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susc'Kirt-iós 

MADRID....  Trimestre,  3 pesetas 
PROVINCIAS.  Id.  4 . 

PORTUGAL..  Id.  4,50  » 
EXTRANJERO  (Unión  Postal  : 
i'rimestre.  6 francos 


ARíU.'wc: 

SOLICITEN.SE  TARfPAS  DE  PRE.<:;lOS 
A ¡,A  ADMINISTRACIÓN 

65  — SERRANO-56 

MADRID 


ES  EE  PERIÓDICO  ILUSTRADO  DE  MAYOR  CIRCUEACIÓM  DE  ESPAÑA 

ANUNCIOS  TELEGRÁFICOS 


(^RAN  ÉXITO;  «HORIZONTS». 

Boston-Waitz  para  piano,  2 
pesetas.  Arenal,  20,  Madrid. 

Parmacias  tarifa  míli- 

■ tar.  Hortaleza.  49,  Teléfono 
164;  San  Bernardo,  67.  Teléfono 
140,  y Paseo  de  las  Delicias,  14. 

f^ONTÍNENTAL  EXPRESS. 

(Gasa  fundada  en  1890.) 
Transportes  terrestres  y maríti- 
mos universales  Carros  y camio- 
nes para  el  servicio  de  equipajes 
y mercancías.  Embalaje  de  obje- 
tos y mobiliarios  completos.  Men- 
sajaros  públicos  Oficinas:  Cen- 
tral, Carrera  San  Jerónimo,  15. 
Sucursal  primera,  Jaoometre- 
zo,  4. 

pOTOGRAFÍAS  ALEGRES. 

* Muestra  con  catálogo  especial, 

1 peseta  en  sellos.  F.  Castrilión. 
Cruz,  28.  Madrid. 

Continental,  DESENGAÑO, 

3.  El  mejor  servicio  mensa- 
jero. Alburas,  postales  novedad. 

r^EPÓSlTO  DE  CROMOS  Y 
oleografías  para  cuadros  é 
industrias.  Estudios,  9,  entresue- 
los. Madrid. 

lyiENSAJEROS  PÚBLICOS. 
'**  Tarjetas  postales.  Jaoome- 
trezo,  4.  Unica  sucursal  del  Gon- 
tinentai  Express. 

r\OLOR  DE  IJADA,  DOLOR 
de  madre,  desaparece  en  cin- 
co minutos  con  lamixtura  emena- 
goga  de  P.  Catalá.  Depósito;  Mar- 
tín Velaseo,  Mayor,  18. 

IVilÑOS.  TRAJES  DE  5 á 50  PE- 
® setas.  Gabanes  desde  10.  Casa 
Infante.  Preciados,  26. 

DLANGO  y negro*  SE  VEN- 
de  en  la  librería  de  R.  Goñi. 
Alsina,  947.  Buenos  Aires.  Repú- 
blica Argentina. 

LJUMAN.-I  1904.  PRECIOSO 
' * aparato  adaptable  á cual- 
quier piano  para  tocar  mecánica- 
mente, 1 600  pesetas.  Carlos  Sal  vi, 
Sevilla,  14.  Madrid. 

Aagelus  .orquestal.  IN- 

**  mejorable  instrumento  neu- 
mático tocador  mecánico  adapta- 
ble á cualquier  piano.  Carlos  Sal- 
vi,  Sevilla,  14.  Madrid.  Datos  ca- 
tálogo gratis. 

Papeles  pintados  de 

• Cristóbal  Hernández.  Galle 
Mayor,  núm.  44.  Remite  mues- 
tras á provincias. 

"Tarjetas  post.^les.  he- 

• nios  aumentado  nuestra  ex- 
posición con  nuevas  ediciones  de 
Artistas  españolas,  en  bromuro. 
Además  hemos  recibido  gran  sur- 
tido de  las  últimas  novedades  ex- 
tranjeras de  mucha  actual;  'ad. 
El  público  que  nos  favorece  en- 
cuentra en  esta  casa  siempre  lo 
mejor  y más  barato  en  tarjetas 
postales.  Envíos  á provincias. 
Precios  especiales  por  mayor  me- 
diante referencias  ó fondos.  Ma- 
drid-Po,'^tal,  Alcalá,  2 

"T ARJETAS  POSTALES.  ULTí- 
’ ma  novedad  en  colecciones 
españolas  y extranjeras.  Sueltas, 
desde  cinco  céntimos.  Librería  de 
jJartínez.  Correo,  4. 

r^EVÜCIONARIOS  EN  ESPA- 
ñol  y en  francés.  Rosarios, 
Estampas.  Porcelanas.  Recorda- 
torios. Medallas.  Novenas  y obras 
religiosas.  Librería  de  Leopoldo 
Martínez,  Correo,  4. 

■■^AGONES  CAPITONES 
^ “ para  transportar  muebles, 
sin  embalar,  por  ferrocarril.  Gus- 
tavo Lespés.  Tetuán,  14,  Madrid. 

A LMORRANAS.  LA  POMADA 
•*  Ideal  Crearn  cúralas  48  ho- 
ras. Farmacias,  droguerías. 


0ONLAS  PÍLDORAS  «ANTI- 
biliosas*  Zambrana  se  evitan 
cólicos  y congestiones;  desaloja  la 
bilis  y tiene  indicación  marcada 
para  ayudar  las  digestiones  difí- 
ciles. Caja,  60  céntimos.'  Puerta 
Moros,  b.  Madrid. 

riERMATÓGENO  SANTOYO. 

Mano  santa  contra  escocí- 
duras.  Fino  perfume.  Aplicación 
sencilla,  agradable;  8 rs.  caja  en 
boticas,  ó correo  certificada.  Doc- 
tor Santoyo,  Linares. 

La  PIANOLA,  ENVÍO  FRAN- 
CO datos  de  este  precioso  apa- 
rato para  tocar  mecánicamente  el 
piano.  Salón  jEoIiah,  R Campos, 
Barquillo,  3 duplicado,  Madrid. 

Impermeable  christian. 

* Confecciona  trajes  de  todas  cla- 
ses con  paños  no  impermeabiliza- 
dos, para  señora  y caballero.  Ga- 
banes impermeables,  á pesetas  65. 
50,  Caballero  de  Gracia. 

COMERCIANTES,  MIL  GAR- 
tas  comerciales  con  membre- 
te, 4 pesetas  Mil  sobres  impresos, 
4.  Mil  ci.-culares,  6.  Mil  facturas, 6. 
Mil  tar.jetoaes,  8.  Diez  mil  pros- 
pectos en  8.“,  11.  Litografía  de 
V.  Mozo.  Lana,  6. 


EQUIPOS  PARA  NOVIA 

^ Casa  de  IVlODA.-EXAMÍr^ESE  su  CATALOGO  ILUSTRADO 

N.  TEROL,  SUCESOR  DE  ONDÁTEGUI 

36,  MONTERA,  36,  MADRID 


Bromorina-Ayala 

Cúrala  tos  en  doce  horas,  por  crónica  que 
sea.  y radicalmente  las  afecciones  del  aparato 
respiratorio;  eficacísimo  contra  la  Coqueluche, 
Bromjuitis  y Asma. 


Astónisis-Ayala 

Quita  instantáneamente  el  más  rabioso  Do- 
lor de  Muelas,  sin  tocar  la  boca;  además,  es  un 
gran  dentífrico  para  conservar  la  dentadura. 


En  todas  las  Farmacias  de  España.  Depósito  central,  P Martín.  Mayor,  18,  Madrid. 


PALACIO  U HOTEL  DE  VENTAS 

Compra,  venta  de  MUEBLES  nuevos  y usados  de  todas  clases 

A-i’npho  J Magnifica  Sección  de  Alhajas  \ Afnphfs 

.Ul/lld,  OA-  j á nrecios  sin  comnetencia  í MlUülla, 


DESPACHOS, 


alcobas  completas.  citiua!!i  «ioradaín,  tafiicería.  mueMes,  mecedoras,  sillas  de  cuero  y 
de  Viena,  colgaduras,  recibimientos,  comedores  y toda  clase  de  mobiliarios,  lo  más  barató 

en  Madrid.  Iiiiaiitas.  1:  I(;aacio  Movlaiis,  propietario.  Uxportacióii  á pmviucias. 
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REVISTA  ILUSTRADA 


DIÁLOGOS  CONYUGALES 

AL  AITOR  DL  LA  LUMBRE 


al  acabó  el  año  cuatro.  El  descubrimiento  de 
los  terribles  crímenes  cometidos  en  el  huerto 
del  Francés  pobló  la  imaginación  de  las  gentes  de 
siniestras  visiones.  Hasta  los  que  se  dormían  pen- 
sando en  el  «gordo»  soñaban  con  atroz  pesadilla 
que,  apenas  cobradas  las  pesetas,  daban  con  Mu- 
ñoz, quien  alegrándoles  el  camino  con  gracias  y 
desplantes  andaluces,  lesibaconduciendo,  á pesar 
suyo,  al  sangriento  rosal.  ¡Cuántos  que  cerraron 
los  ojos  creyéndose  ricos  por  obra  de  la  lista  gran- 
de, se  despertaron  desengañados  y con  dolor  en  la 
nuca,  como  si  les  hubiera  caído  encima  la  barra 
de  hierro  de  Aldije!  ¡Mal  acabó  el  año  cuatro!  Con- 
solémonos con  qué  el  actual  tiene  el  número  cinco, 


y,  según  dicen  los  inteligentes,  no  haj^  quinto 
malo. 

— No  sé  por  qué  te  complaces  en  recordarme  la 
tragedia  de  Peñañor.  Es  un  crimen  salvaje,  un 
crimen  de  hombres. 

— ¡Naturalmente! 

— Bueno;  pero  quiero  decirte  que  otros  críme- 
nes dan' motivo  á la  piedad,-á  la  compasión,  á la 
simpatía  por  .las  víctimas.  En  el  de  Peñaflor  de- 
sea el  sentimiento  hallar  algo  que  le  atraiga,  y 
sólo  encuentra  el  rosal.  Ese  rosal  que  ofendió  con 
manchas  de  sangre  la  codicia,  humana  y cubrirá 
de  inocentes  flores  la  primavera.  ¡Y  luego  dijo  Sil- 
vela,  según  he  leído  en  los  periódicos,  que  la  Na- 


tiiraleza  es  inmoral!  A ver,  que  hablen  los  rosales 
de  los  hombres.  Yo  deseo  con  todas  mis  fuerzas  sen- 
tir por  los  asesinados  en  el  huerto  andaluz  la  hon- 
da compasión  que  merecen  las  víctimas,  3^  aunque 
rezo  por  ellos,  no  alcanzo  á simpatizar  con  su  des- 
gracia. En  ese  terrible  crimen  todos  iban  á enga- 
ñar, todos  iban  á satisfacer  innoblemente  su  co- 
dicia: los  muertos  3A0S  matadores.  ¿Qué  más?  ¡Has- 
ta el  amor  que  lo  descttbrió,  según  parece,  merced 
á la  cita  nocturna  cpie  junto  á la  tapia  del  huerto 
se  daban  dos  amantes,  acabó  pidiendo  cincuenta 
duros! 

— Tienes  razón,  es  un  detalle  muj^  pintoresco 
ese  del  enamorado  doncel  que  acude  impaciente  á 
platicar  con  la  mujer  de  sus  cariños,  3'  en  vez  del 
esperado  idilio  tropieza  con  la  tragedia  inespera- 
da. 03'e  sonar  dentro  del  huerto  una  voz  desg'a- 
rradora  que  dice;  ¡A3q  madre,  me  han  matado!» 
Se  le  eriza  el  cabello,  palidece,  despide  á su  novia, 
3^  no  se  le  ocurre  ir  presuroso  en  demanda  de  ia 
justicia.  El  hombre  pasa  toda  la  noche  reflexio- 
nando: ¡qué  noche  de  tormentos  psicológicos!  Y al 
fin  decide  pedir  cincuenta  duros  por  contar  á la 
angustiada  familia  del  asesinado  el  terrible  fin  de 
éste.  ¡Y  har'  todavía  quien  asegura  que  ios  lati- 
nos somos  gente  impulsiva  á la  cual  arrastra  la 
emoción  3'  guía  el  sentimiento!  ¡No  hubiera  hecho 
más  un  anglosajón  enamorado  que  acudiera  á la 
tapia  del  huerto  del  Francés  á olisquear  crímenes! 
Dijiste  bien,  mujercita  mía,  el  rosal,  nadie  más  que 
el  rosal;  en  estos  crímenes  fríos,  secos,  repugnan- 
tes, al  estilo  moderno,  no  se  salvan  más  que  los 
rosales.  Por  eso  sin  duda  Mine.  Syveton  renovaba 
con  tanto  afán,  recién  muerto  su  esposo,  las  flores 
que  lucían  en  los  jarrones  5^  búcaros  de  su  coque- 
to saloncillo  rosa. 

—Adiós,  5m  saltó  otro  crimen. 

— Crimen  no;  según  los  inteligentes,  no  filé  más 
que  un  suicidio  ayudado.  Tal  piensan  por  lo  me- 
nos hoy.  Un  szdcidio  ayudado:  figúrate  si  eso  es  bo- 
nito 3'  progresivo.  Antaño,  las  personas  semisal- 
vajes,  en  cuanto  veían  á alguno  con  ánimo  de 
arrebatarse  la  vida,  caían  rápidas  sobre  é!,  apode- 
rándose á la  fuerza  de  su  persona  ó del  arma  ins- 
trumento de  su  suicidio.  Hogaño  se  procede  de 
modo  completamente  opuesto.  Al  suicida  se  le 
deja  que  realice  su  fatal  determinación,  3'  si  es 
preciso,  se  le  ai'uda.  ¡Armdarle  á uno  á matarse! 
Todavía  la  solidaridad  humana  no  es  una  frase 
vacía.  Ya  lo  sabes,  el  día  cjue  me  despierte  de  mal 
li.imor  te  comunico  mi  decidido  propósito  de 
abandonar  este  desagradable  mundo,  3'  tú,  111113’  se- 
ria, muv  tranquila  y 111113’  formal,  sin  lágrimas,  ni 
súplicas,  ni  tonterías,  me  a3mdas.  ¿Quedamos  en 
eso? 

— Bueno,  te  a3mdaré,  ¡qué  barbaridad!  si  me 
lU'ometes  hablar  ahora  de  otra  cosa.  Estamos  3’a 
en  el  año  1905,  vemos  pasar  sus  primeros  días,  v 
me  parece  hasta  ofensivo  para  ellos  el  atroz  re- 
cuerdo de  esos  crímenes  3’  de  esos  suicidios  a3ui- 
dados.  Cumpla  con  su  deber  la  ju.sticia;  es  la  única 
obligada  \'a  á recoger  la  espeluznante  herencia 
del  año  cuatro.  INIiremos  álo  porvenir  con  los  ojos 
del  año  (pie  nace,  ojos  de  niño  que  contempla 
asombrado  la  primera  luz.  I^a  feliz  coincidencia 
del  nacimiento  del  Salvador  y del  nacimiento  del 
año.  nos  llena  el  alma  de  esiieranzas  \'  de  alegrías 
infantiles.  .\sí  como  el  Señor  nació  para  salvarnos, 
¿por  (pié  no  hade  venir  también  el  año  naciente 
])ara  redimirnos  de  nuestras  angustias  v'  de  nues- 
tras jienas?  Podrá  ser  jmra  fantasía,  anhelos  men- 
tirosos de' traiupiilidad,  de  bienestar,  de  goce  en 
lo  venidero;  ¡lero  es  verdad  que  hasta  los  ancia- 
nos saludan  con  júbilo  al  año  naciente,  aunque 

DIBUJO  DK  xii:m>i;/.  hrinoa 


para  ellos  supone  nuevo  peso,  tal  vez  el  peso  que 
ha  de  rendirlos  por  siempre,  y todos  sentimos  (du- 
rante unos  días  refrescada  el  alma  por  una  risa 
de  nuestra  niñez.  Entre  el  nacimiento  del  Hijo  de 
Dios  y el  nacimiento  del  año,  la  humanidad  vuel- 
ve ála  infancia  y come  glotonamente,  canta  á gri- 
to pelado,  toca  desagradables  instrumentos,  ríe 
con  toda  la  boca  abierta  y cree  en  la  fortuna, ¡ Son 
esos  unos  días  muy  alegres! 

— Con  grandes  heladas  por  las  noches.  Pero  tie- 
nes razón;  ¿quién  no  espera  la  ventura  en  el  año 
entrante?  ¿Quién  no  es  un  poco  chiquillo  entre  el 
portal  de  Belén  y la  desaparición  de  los  pastores? 
¿A  quién  no  le  traen  algo  los  Reyes  Magos?  Ya 
ves  tú  si  un  ex  ministro  debe  de  ser  persona  seria 
y desvaída  del  mundo.  Casi  todos  los  que  perte- 
necen á esa  respetable  clase  son  'hombres  que  han 
pasado  3’a  de  los  sesenta  y que  conocen  al  dedillo 
la  inestabilidad  de  las  dichas  humanas  y la  falacia 
de  los  sueños  venturosos.  Pues  bien,  no  hace  mu- 
chos días  se  reunieron  hasta  una  docena  de  se- 
sentones formales  y desengañados  en  el  comedor 
de  una  casa  de  la  calle  de  Serrano,  y después  de 
mucho  meditar  y de  largo  discutir  acerca  de  los 
males  de  la  patria,  decidieron  con  gesto  uná- 
nime descalzarse  y poner  las  botas  en  el  balcón 
para  qne  se  las  llenasen  de  fruslerías  los  Reyes. 
¡Qué  botas  tau  recias  de  suela,  amplias  de  pro- 
porciones y bien  forradas  de  franela  por  dentro! 
Botas  como  dueñas  ó como  rodrigones  de  otras 
botas  acostumbradas  á pisar  despacio , á dete- 
nerse cada  dos  minutos,  á evitar  prudentemente 
peligros  3^  tropiezos.  Botas,  en  fin,  sobre  las  cuales 
hasta  el  betún  adquiere  cierto  tinte  de  honorabi- 
lidad, no  estallando  locamente  en  brillo,  sin  que 
por  éso  deje  de  lucir  un  lustre  discreto.  ¡Si  sabrán 
esas  botas  lo  que  son  juanetes!  ¡Si  estarán  desen- 
gañadas de  correrías  por  el  ameno  campo  de  la 
imaginación!  Pues  bien,  allí  las  tienes  en  los  bal- 
cones de  un  comedor  de  la  calle  de  Serrano  espe- 
rando el  paso  de  los  Re3’es.  ¡Cómo  se  reirían  de 
ellas  si  conociesen  su  aventura  todas  las  botas 
infantiles,  torcidas,  tuertas  de  tacón  y cansadas  de 
suela,  que  en  ia  víspera  de  la  Epifanía  pondrán 
los  chiquillos  madrileños  al  fresco  haciéndoles 
guiños  picarescos  á los  Santos  Reyes  para  invi- 
tarles á que  acrediten  en  ellas  su  generosidad! 

— Pues  mira,  harían  muy  mal  en  reírse  esas  bo- 
titas  desvergonzadas  de  sus  honorables  5’’  sesudas 
coiiipañeras.  No  hay  nada  más  hermoso  en  la  an- 
cianidad que  su  dulce  regreso  á la  infancia.  Un 
viejo  que  no  se  lia  vuelto  algo  niño,  no  es  digno 
de  ser  viejo.  A nú  me  parecen  grandemente  sim- 
páticas esas  respetabilísimas  3’  catarrosas  botas 
que  dices,  3’  por  mi  gusto  los  Reyes  Magos  les 
echarían  hasta  la  estrella  con  rabo.  La  esperanza 
es  un  delicioso  tónico  mientras  dura  la  juventud, 
pero,  en  la  vejez  lo  es  ya  todo,  porque  no  queda 
otra  cosa.  No  te  burles,  pues,  del  provecto  cal- 
zado. 

— ¿Burlarme  3’o?  Nada  de  es.o.  Así  le  saluden 
con  sus  más  alegres  dianas  los  canarios  del  gene- 
ral López  Domingiiez.  ¿Y  tú,  qué  deseas  en  el  año 
nuevo? 

— Que  tengamos  lo  mismo  que  el  año  pasado. 
Las  mujeres  somos  muy  conservadoras.  No  ambi- 
cionamos muchas  cosas  nuevas,  pero  no  nos  resig- 
namos á perder  ninguna  de  las  que  ya  poseemos. 

— Sobre  todo  la  juventud,  ¿eh? 

— IMerecías  un  bofetón  por  la  malicia;  pero,  en 
fin,  te  perdono.  La  juventud,  sí,  pero  ¡a3d  esa  no 
la  traen  los  Reyes  IMagos,  esa  se  la  llevan.  ¡Parece 
(pie  los  regalan,  y en  realidad  cobran  tan  caros  sus 
juguetes...! 

Josi'  üE  ROURE 


THE  GEITY  CENTER 
LIBWifir 


APARTe 

Sigue  para  todos  desdeñosa  y fría, 
y que  un  vago  ensueño 
sea  el  único  dueño 
de  tu  fantasía. 

Me  miras  y callas  con  rostro  risueño... 
En  tu  oído  cándido,  qué  cosas  diría 
á no  ser  un  loco  é imposible  empeño 
que  yo  fuera  tuyo  y tú  fueses  mía. 

1''kaxciscu  a.  de  i caza 

JMIUMI.)  Dli  Al  I’.i:un 


LO  QUE  LLEVA  EL  REY  GASPAR 


1 os  tres  Reyes  han  salido  de  sus  palacios.  Ros  tres  son  viejecitos.  El  rey  Melchor  es  alto,  con  una 
^ barba  blanca,  con  sus  ojos  azules,  con  sus  anteojos  de  oro.  El  rey  Baltasar  es  bajo,  un  tantico  en- 
com'ado,  con  un  bigote  largo  y irna  perilla  más  larga  todavía.  E!  Rey  Gaspar  no  usa  nada  en  la  cara; 
va  afeitado,  pulcro,  correcto,  pero  su  nariz  cae  un  poco  en  gancho  sobre  la  boca,  y en  la  comisura  de 
sus  labios  hay  algo  como  una  sonrisa  equívoca,  inquietante,  como  una  ironía  vaga,  desconsoladora. 
Yo  os  digo  desde  este  intante,  pequeños  amigos  míos,  que  no  perdáis  de  vista  á este  viejecito... 

Los  tres  Reyes  van  caminando  durante  la  noche  por  un  camino  largo;  las  estrellas  brillan,  serenas, 
rutilantes,  en  la  bóveda  negra;  abajo,  en  la  tierra,  tal  vez  en  la  lejanía  remota,  se  oye  un  grito  perdido 
ó se  ve  el  resplandor  incierto  de  una  lucecita.  Esta  lucecita  indica  una  ciudad.  Los  Re5^es  han  llegado 
3-a  á esta  ciudad.  Ya  van  á recorrer  sus  calles;  ya  van  á detenerse  ante  las  casas;  ya  van  á meter  las 
manos  en  sus  grandes  arcaces;  ya  van  á dejar  en  los  balcones  sus  dádivas  ansiadas.  Pero  los  tres  se 
detienen  un  momento  antes  de  penetrar  en  la  ciudad.  Antes — ya  lo  habréis  oído  contar — estos  Reyes 
eran  muy  ricos  y les  ponían  sus  regalos  á todos  los  niños  de  todas  las  casas,  de  todas  las  ciudades; 
pero  el  tiempo  ha  corrido  mucho;  las  circunstancias  han  cambiado  mucho  para  los  Reyes,  y estos  tres 
excelentes  monarcas,  á fuerza  de  prodigar  sus  dones,  han  venido  á ver  grandemente  mermado  su  cau- 
dal. Quiero  deciros  que  Gaspar,  que  Baltasar  y que  Melchor  se  ven  todos  los  años  en  el  terrible  com- 
promiso de  no  dejar  sus  recuerdos  preciosos  sino  á tales  ó cuáles  niños  que  el  azar  les  designa. 

Los  tres  Reyes  se  han  detenido  á las  puertas  de  la  ciudad.  Melchor  el  de  la  barba  blanca  y los  ojos 
azules — no  creáis  á quien  os  lo  pinte  con  la  tez  negra, — tiene  delante  de  sí  una  gran  arca,  que  él  ha 
abierto  para  inspeccionar  qué  es  lo  que  queda  en  ella.  Baltasar,  el  de  la  perilla  y el  bigote — reiros  de 
los  que  os  lo  representen  de  otro  modo— tiene  también  su  arca,  y en  ella,  con  el  mismo  fin,  ha  hecho 
su  recuento.  Gaspar,  pequeños  amigos  míos,  no  tiene  arca,  no  tiene  equipaje,  no  tiene  ningún  camello, 
ni  caballo,  ni  asno  en  qne  llevar  lo  que  ha  de  regalar  á los  niños,  pero  tiene  una  nariz  un  poco  encor- 
vada y unos  la- 
bios que  expre- 
san una  ironía 
suave,  vaga,  in- 
quietadora. 

Los  tres  Re- 
yes han  hecho 
ya  su  arqueo  y 
se  disponen  á 
penetrar  en  la 
ciudad.  Como 
van  siendo  ya 
pobres,  ellos  no 
llenan  las  ces- 
tas que  hay  en 
todos  los  balco- 
nes , sino  que, 
según  la  como- 
didad ó el  capri- 
cho, dejan  sus 
mercedes  y re- 
galos en  uuos 
— que  son  po- 
cos— y pasan  de 
largo  ante  otros 
— que  son  mu- 
chos.— He  de 
deciros  que  pa- 
ra que  sean 
más  los  niños 
favorecidos,  los 
tres  Reyes  han 
convenido  , no 
en  donar  ios 

tres  sus  regalos  á todos  los  niños  elegidos,  sino  en  que  cada  uno  haga  una  donación  á cada  niño.  Y 
así,  de  tarde  en  tarde,  Melchor  se  para  delante  de  una  casa  y abre  su  arcón,  luego  deja  en  la  ventana 
su  dádiva.  lyO  que  este  rey  de  la  barba  blanca  regala,  se  llama  Inteligencia.  Al  cabo  de  un  largo  rato, 
Baltasar  se  detiene  ante  otra  casa  y mete  la  mano  en  su  tesoro;  después  pone  su  dádiva  en  la  ventana. 
Lo  que  este  rey  del  bigote  y de  la  perilla  dona  tiene  por  nombre  Bondad. 

Y sólo  este  histórico  rey  Gaspar,  este  rey  de  la  nariz  picuda  y de  los  labios  apretados,  sólo  este  rey 
pasa,  y pasa,  y pasa  ante  los  balcones  y no  se  detiene  sino  ante  uno,  ó dos  ó tres  de  cada  ciudad.  Y 
¿(jué  es  lo  íjue  hace  entonces  el  rey  Gaspar?  ¿Qué  es  lo  qne  regala  este  rey?  ¿Por  qué  es  tan  sórdido, 
t:in  avaro,  tan  riguroso  en  sus  regalos?  Todo  el  tesoro  de  este  rey  está  en  una  diminuta  caja  de  plata 
qne  él  lleva  en  uno  de  los  bolsillos  de  su  levita— no  olvidad  que  los  reyes  usan  ahora  levita. — Cuando 
Gaspar  se  detiene  ante  un  balcón,  allá,  muy  de  tarde  en  tarde,  él  echa  mano  de  su  pequeña  caja,  la 
abre  con  cuidado  y pone  su  donativo  en  el  balcón.  No  es  nada  lo  que  ha  puesto;  es  una  cosa  insigni- 
ficante; es  como  humo  que  se  disipa  al  menor  viento;  pero  este  niño  favorecido  con  tal  regalo  gozará 
de  él  durante  toda  la  vida  y no  se  separarán  de  él  ni  la  felicidad  ni  la  alegría. 

El  rey  Gas]):ir  ha  dtqjositado  ya  su  regalo.  Sus  ojos  verdes — no  os  he  dicho  antes  que  eran  verdes — 
brillan  fosforescentes;  su  nariz  parece  que  baja  más  sobre  la  boca,  y eu  los  labios  se  dibuja  con  más 
jirofundidad  su  ironía  vaga.  .Vcercáos,  ])equeños  amigos  míos;  yo  os  quiero  decir  lo  que  el  rey  Gaspar 
jle\  a en  su  caja.  Sobre  la  tapa,  con  letras  diminutas,  pone:  Ilusiones. 
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CON  LLAVE  DE  ORO  ABRE  LAS  PUERTAS  DEL  ANO. UN  NOBLE  CIU- 
DADANO ROMANO.  PROCURADOR  DE  LEPTES.  EN  AFRICA.  FABIO  CLAU- 
DIO GORDIANO  FULGENCIO.  HUO  DE  CLAUDIO  Y DE  MARIANA.  PRO- 
PIETARIOS RIQUÍSIMOS.  MOZO  AÚN.  RENUNCIA  Á LAS  R.lpU-EZAS,  SE 
RETIRA  A UN  MONASTERIO.  CARIDAD  Y CIENCIA  APRENDE  DEL  SANTO 
MONJE  FAUSTO.  TERRIBLES  ERAN  LOS  .DÍAS  DEL  SIGLp  VI.  PARA  LOS 
CRISTIANOS  DE  ÁFRICA,  OCUPADA  POR  LOS  VÁNDALOfe,  QUE  ¿"RAN 
ARRIANOS.  HOMBRES  TOSCOS  Y GROSEROS.-  NO  ADMITÍAN  EL  MISTE- 
RIO DE  LA  SANTÍSIMA  TRINIDAD.  PARA  COMBATIR  LA  BESTIAL  INTO- 
LERANCIA .DE  LOS  Vándalos.  Fulgencio,  espíriTü  cultivado,  la- 
tino PURO  Y HEREDERO  DE  LOS  REFINAMtENTOS  Y EUfeGANCiAS  DE 
UN  PUEBLO  DE  RANCIA  Y SÓLIDA  CULTURA,  SÓLO  USÓ  LAS  A-RMAS  DE 
SU  PALABRA  Y OE  SU  PLUMA.  RUDÍSIMA  FUÉ  LA  PELEA.  EN  SICCA,  EN 
CARTA60.  EN  SU  OBISPADO  DE  RUSPE,  PARA  EL  QUE  FUÉ  ELEGIDO 
EN  508  Y DEL  QUE  FUE  DESTERRAPO  Á CEROENA  POR  EL  TIRANO 
TRASIMUNOO  combatió  SIN  CESAR  EL  ERROR  DE  LOS  ARRIANOS. 
QUIENES  AL  ACHICAR  LA  DIVINA  FIGURA  Y LA  OBRA  OE  CRISTO 
HACÍAN  DEL  cristianismo  U NA  TEOLOGÍA  SECA,  DESALMADA.  MUER- 
TO TRASIMUNOO.  SU  SUCESOR.  HILDERICO.  REINTEGRÓ  EN  SU  VILLA 
A FULGENCIO.  EL  CUAL  MURIÓ  EN  633,  SIN  QUE  DEJASE  UN  MOMENTO 
DE  LUCHAR  EN  DEFENSA  DE  LA  RELIGIÓN. 

SAN  FULGENCIO  ES  EL  HOMBRE  CULTO  Y SABIO  QUE  PELEA  CON- 
TRA LA  IGNORANCIA  Y LA  BRUTALIDAD;  EL  HOMBRE  ELEGIDO  POR  ÉL 
PUEBLO  QUE  LUCHA  CONTRA  LAS  DEMASÍAS  OE  QUIENES  SE  ENTRO- 
METEN EN  asuntos  ESPIRITUALES  DESDE  LAS  ESFERAS  DEL  PODER; 
EL  HOMBRE  A QUiEN  PERSIGUEN  Y DESTIERRAN  QUIENES  CONVIER- 
TEN LA  RELIGIÓN  EN  ARMA  POLÍTICA;  EL  ESCRITOR  QUE  SUFRE  PER- 
SECUCIÓN POR  SUS  OPINIONES  LIBRE  Y VALIENTEMENTE  MANIFES- 
TADAS. AMÉMOSLE  Y REVERENCIÉMOSLE.  ES  UNO  DE  LOS  NUESTROS. 
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EXIMENTE: 


p I.  suicidio  de  Federico  Molina  fué  uno  de  los  c^ue 
nadie  se  explica.  Se  aventuraron  hipótesis,  bara- 
jando las  causas  que  suelen  determinar  esta  clase  de 
actos,  por  desgracia  frecuentes,  hasta  el  punto  de  que 
A-an  formando  sección  en  la  prensa;  se  habló,  como  siem- 
pre se  habla,  de  tapete  verde,  de  ojos  negros,  de  enfer- 
medad incurable,  de  dinero  perdido  y no  hallado,  de 
todo,  en  fin...  Nadie  pudo  concretar,  sin  embargo,  nin- 
guna de  las  Aversiones,  y Federico  se  llevó  su  secreto 
al  olvidado  nicho  en  c^rae  descansan  sus  restos,  mientras 
su  pobre  alma... 

¿No  pensáis  vosotros  en  el  destino  de  las  almas,  des- 
pués de  cpie  surgen  de  su  barro,  como  la  chispa  eléctri- 
ca del  carbón?  ¿De  A-eras  no  pensáis  nunca,  lo  que  se 
dice  nunca?  ¿Creéis  tan  á pies  juntillas,  como  Espron- 
ceda,  en  la  paz  del  sepulcro? 

El  príncipe  Hamleto  no  creía,  y por  eso  prefirió  sufrir 
los  males  que  le  rodeaban,  antes  que  buscar  otros  que 
no  conocía,  en  la  ignota  tierra  de  donde  no  regresó  A’ia- 
jero  alguno. 

Tal  A'ez  Federico  IMolina  no  pensase  en  este  grave 
inconveniente  de  la  sombría  determinación:  no  sabe- 
mos, no  sabremos  jamás,  lo  que  creía  Federico — ni  aun 
lo  que  dudaba, — porque  á Hamleto,  trastornado  por  la 
aparición  de  la  sombra  A-engadora,  no  le  preserva  de 
atentar  contra  su  vida  la  fe,  sino  la  duda,  el  jiroblema 
del  acaso  soñar...» 

Una  casualidad  de  las  cjue  parecen  inventadas  y no 
jnieden  iiiA-entarse,  trajo  á mis  manos  algo  que  á un  dia- 
ri(í  se  asemeja;  apimtes  trazados  por  Federico,  que  te- 
nían en  la  primer  hoja  la  fecha  de  un  año  justo  antes 
del  drama.  La  claA-e  de  su  desAventura  la  encierra  el  ele- 
gante álbum  con  tapas  de  enero  de  Rusia,  con  las  ini- 
ciales F.  M.  enlazadas,  de  oro,  vendido  á un  prendero 
en  la  almoneda,  adquirido  por  un  aficionado  á encua- 
dernaciones, que  arranca  cuidadosamente  lo  escrito  ó 
impreso  y sólo  guarda  la  tapa,  habiéndose  formado  nna 
soberbia  ¿diré  biblioteca?  de  forros  de  libros,  y á quien 
3'0  he  suplicado  que  me  ceda  lo  de  dentro,  ya  que  sólo 
estima  lo  de  fuera, — a^  quién  sabe  si  es  nn  filósofo. — 

Así  pnde  mirar  un  poco  dentro  del  espíritu  del  suici- 
da, y creo  que  nadie  traducirá  sino  como  3-0  las  traduje,  las  indicaciones  que  extracto  coordi- 
náu  ciólas. 


¡Siempre  lo  mismo!  La  impresión  persiste. 

¿Cómo  empezó? 

Esto  es  lo  malo:  no  lo  puedo  decir.  Fué  tan  insensible  la  inoculación,  que  apenas  recuerdo  ante- 
cedentes. 

No  Aveo  carisa,  no  veo  origen  definido.  No  he  recibido,  á mi  parecer,  ningún  susto;  no  he  sufrido 
emoción  alguna,  profunda  ó repentina  y sobrecogedora,  cine  justifique  estado  de  ánimo  tan  es- 
pecial. 

¿De  ánimo?  Y también  de  cuerpo.  Noto  que  mis  funciones  se  han  alterado;  cada  día  compricebo  los 
estragos  del  mal  en  mi  organismo. 

La  depresión  de  mis  facultades  es  gradual,  honda. 

IMi  inteligencia  está  perturbada,  mi  cerebro  no  rige,  mi  corazón  es  un  reloj  descompnesto.  Ni  aún  sé 
;i  AV03V  á conseguir  notar  con  exactitud  lo  que  rae  pasa. 

Lo  intentaré... 

Se  me  figura  epte  el  origen  de  esto  ha  sido  la  mala  costumbre  de  leer  de  noche,  en  cama,  á las  altas 
horas. 

I,a  puerta  está  cerrada:  yo  mismo,  antes  de  acostarme,  he  dado  á la  llaA-e  dos  vueltas.  La  calma  de 
uno  de  los  barrios  menos  rnidosos  de  Madrid  enAvuehve  como  acolchada  manta  el  dormitorio  y la  casa 
toda.  T^a  seguridad  es  absoluta:  desde  tiempo  inmemorial  no  se  03-0  hablar  de  ningún  robo,  de  ningún 
atacpie  á domicilio;  sólo  miserables  raterías  al  descuido.  Ningún  peligro  me  amenaza.  Estoy  despierto, 
tengo  á mano,  bien  cargado,  mi  reA'óhver,  y mi  serA-idor,  c^ue  duerme  cerca,  es  fiel  y resuelto;  cuento 
con  él  á todo  trance. 

Siendo  así  ¿])or  qué,  en  medio  de  la  lectura,  me  quedo  con  el  libro  abierto,  los  ojos  fijos  en  un  punto 
del  es])acio,  las  manos  heladas,  el  pelo  electrizado  en  las  sienes,  el  diafragma  contraído? 

¿í)ué  oigo,  qué  veo,  qué  percibo  alrededor  de  mí? 

La  habitación  es  bonita,  confortable,  sin  nada  que  pueda  excitar  insanamente  la  fantasía.  No  hay 
en  ella  sino  muebles  modernos  y ricos,  ama  larga  meridiana  en  que  duermo  la  siesta,  asientos  bajos, 
mi  armario-luna,  un  estante  de  libros,  un  reducido  escritorio.  Ni  rinconadas,  ni  cortinajes  tras  de  los 
cuales  la  imaginación  finge  bultos  escondidos  traidoramente.. 


Los  colores  ael  tapizado  son  alegres;  el  fondo,  claro;  por  presentimiento  sin  duda,  no  lie  querido 
colgar  de  la  pared  sino  cuadros  de  plácido  asunto,  evitando  los  santos  martirizados,  las  escenas  de 
crueldad  y sangre.  Con  tales  elementos  de  serenidad,  es  preciso  c^ue  lo  diga,  es  preciso  que  lo  reco- 
nozca: ¡tengo  miedo...!  un  miedo  horrible,  un  miedo  que  me  impide  respirar,  sosegar  y vivir. 

Apenas  los  últimos  ruidos  de  la  ciudad  se  aquietan,  así  que  empieza  á establecerse  ese  sosiego  amo- 
dorrado que  invita  á la  dulzura  del  sueño,  un  desvelo  nervioso  se  apodera  de  mí.  Una  voz  irónica 
murmura  dentro  de  mi  cráneo,  más  allá  de  mi  oído:  «¡No  dormirás,  no  dormirás!»  Y esto  es  lo  extra- 
ño: me  encuentro  en  compañía  de  alguien,  no  sé  de  quién,  pero  de  alguien  que  se  instala  allí,  á mi 
lado,  tan  próximo,  que  me  parece  escuchar  el  ritmo  de  su  respiración  y advertir  cómo  su  sombra  se 
de.sliza  suave,  fugaz,  por  la  blanca  pared  frontera. 

Ese  misterioso  algalien  no  se  coloca  jamás  delante  de  mí.  Le  siento  á mis  espaldas.  ¿Dónde?  No' hay 
sitio  libre  entre  la  cama  y la  pared.  Sin  duda— todo  es  posible  tratándose  de  un  aparecido — la  pared 
retrocede  para  dejar  hueco  á su  cuerpo;  y si  yo  me  volviese  ahora  de  improviso,  vería  al  sér  que  se  ha 
propuesto  no  abandonarme.  Pero  no  me  atrevo,  no  me  atreveré  nunca.  Le  creo  detrás;  no  me  resuel- 
vo, y temo  cjue  extienda  una  mano,  que  me  figuro  fría  y marmórea,  y me  la  pase  lentamente  por  la 
sien  ó me  tape  con  ella  los  ojos... 

Vuelto  á las  aprensiones  de  la  niñez,  apago  la  luz  precipitadamente  y me  cubro  el  rostro  con  los 
pliegues  de  la  sábana  para  defenderme  de  la  espantable  caricia. 

¿Seré  tan  cobarde...?  Avergonzado,  empiezo  á recontar  los  actos  de  valor  de  mi  hoja  de  servicios... 
He  tenido,  como  todo  el  mundo,  mi  media  docena  de  lances  de  honor,  y,  lo  que  ya  no  es  tan  frecuen- 
te, en  uno  de  ellos  dejé  mal  herido  á mi  adversario,  una  fine  lame.  Estuve  á pique  de  ahogarme  en  San 
Sebastián,  y no  recuerdo  que  se  me  encogiese  el  alma.  Velé  á un  primo  mío,  enfermo  del  tifus  más 
pegajoso,  y ni  se  me  ocurrió  temer  al  contagio.  He  mostrado  indiferencia  ante  los  peligros,  y no  falta 
algún  amigo  mío  que  diga  que  tengo  pelos  en  la  entraña.  El  testimonio  de  mi  conciencia  grita  que 
no  soy  apocado. 

Y sin  embargo,  esto  es  miedo,  miedo  vil;  no  falta  ningún  síntoma:  ni  el  castañeteo  de  dientes,  ni  el 
sudor  helado,  ni  el  zumbar  de  oídos,  ni  las  desordenadas  palpitaciones  del  corazón,  que  súbito  se  de- 
tiene como  si  fuese  á dejar  de  latir. 

El  reloj,  guardado  en  la  mesa  de  noche,  teje  con  regularidad  rítmica  su  tic-tac  menudo,  y mi  san- 
gre, cuajada  ó arrebatada  violentamente  por  la  alteración  del  miedo,  da  un  vuelco  más  fuerte  cpie  to- 
dos, se  precipita  torrencial,  cansándome  una  especie  de  congestión.  Es  cpie  detrás  de  mí  he  sentido, 
3m  claramente,  un  respirar  lento,  un  hálito  de  fatiga,  un  soplo  perceptible,  y me 
encojo,  y no  acierto  á incorporarme,  y permanezco  así,  05'endo  siempre  el  respiro 
del  otro  mundo,  cjue  en  ondas  largas,  sutiles,  me  envuelve. 

IMe  he  consultado.  «Viaje  usted,  haga  ejercicio,  coma  cosas  nutritivas;  eso 
es  efecto  no  más  de  los  nervios  y la  imaginación.»  ¡Como  si  los  nervios  y la 
imaginaciói:  .uo  formasen  parte  de  nosotros!  ¡Como  si  supiésemos  lo  que  esas 

palabras,  nervios,  imaginación,  quieren 
decir ! 

He  viajado;  mi  viaje  ha  durado  tres  meses. 
En  las  habitaciones  de  las  fondas,  infalible- 
mente, cada  noche  me  ha 
visitado  el  mismo  terror;  he 
percibido  detrás  de  mí,  en 
acecho,  al  mismo  sér,  que 
no  puedo  nombrar  ni  cali- 
ficar, pues  no  tengo  ni  re- 
mota idea  de  su  forma:  igno- 
ro de  dónde  viene.  Sólo  sé 
que  está  allí,  cpie  su  aliento 
sepulcral  me  roza  la  cara, 
que  penetra  hasta  mis  tué- 
tanos, que  vierte  en  ellos 
ponzoña. 

Una  noche,  en  un  acceso 
de  rabia,  cogí  mi  revólver, 
disparé  hacia  atrás,  donde 
sentía  el  hálito  maldito. 
Acudió  gente;  pretexté  mie- 
do á ladrones.  ¿Cómo  exiili- 
car?  No  entenderían... 


«Y  es  preciso  que  esto  ter- 
mine,— decía  una  de  las  últimas  hojas  del  dia- 
rio.— IMe  volveré  loco,  porque  después  del  dis- 
paro he  vuelto  á oir  la  respiración,  he  vuelto 
á comprender  que  había  alguien,  y es  imposi- 
ble resistir  tanto  tiempo  un  suplicio  qire  ni 
puedo  confesar.» 

Sin  duda,  después  de  emborronada  esta  página,  el  miedo  insuperable  hizo  su  oficio,  y Federico  Mo- 
lina no  disparó  contra  una  sombra. 


DIBUJOS  DE  HUERTAS 


Emilia  PARDO  BAZÁN 


EN  LOS  CÁRMENES  GRANADINOS, 
POR  T.  MUÑOZ  LUCENA 


OASIS 


El  joven  buen  esposo 
torna  Je  la  tarea... 
en  la  paz  y el  sosiego 
Je  su  casita  sueña. 


y fatigaJo  en  la  continua  lucha 
por  la  existencia, 

renJiJo  Jel  trabajo,  torna  al  hogar  tranquilo, 
refugio  en  las  benJitas  horas  Je  tregua. 

Torna  al  hogar,  en  JonJe 
con  amoroso  celo  se  le  espera... 
torna  como  gozoso  pajarillo 
que  escapó  Je  la  jaula  y hacia  su  ni  Jo  vuela... 
le  aguarJa  con  el  niño  al  pecho  en  el  regazo 
la  amante  compañera, 

¡y  el  joven  buen  esposo  á la  maJre  y al  hijo 
en  muJa  y larga  aJoración  contempla! 

De  la  fatiga  Jel  renJiJo  cuerpo 
se  recobró  el  esposo;  la  son  risilla  tierna 
Jel  niño,  acaso  en  la  abatiJa  frente 
Jisipó  la  negrura  Je  penosas  iJeas, 

¡y  augusto  como  gracia  Je  los  cielos, 
en  el  hogar  humilJe  el  Julce  iJilio  rema! 

ComiénJoselo  á besos  y haciénJole  arrumacos, 
el  paJre  con  el  niño  juguetea, 
mientras  la  tnaJre,  que  cogiJo  al  pecho 
al  pequeñuelú  tiene,  se  embelesa 
miránJolo  mamar,  y en  arrebatos 
Je  maternal  ternura,  alocaJa,  Jeshecha 
y Jan  Jóle  chilliJos  entrañables, 
i entra  el  desnudo  seno  con  efusión  lo  aprie  a... 


El  niño,  codicioso,  que  con  boquita  y manos 
afórrase  á las  ubres,  se  afinca  y ronronea, 
y en  alto  los  menudos  piececillos, 
agitándolos,  pega 

con  ellos  á su  padre,  que  enajenado  rie 
y en  las  rosadas  carnes  cosquillea... 

— jNene — le  dice  el  padre, — 

¿es  que  al  papá  le  pegas? 

!No  me  pegues,  cariño,  que  yo  te  quiero  mucho... 
¡te  quiero  mucho,  prenda...! 
y la  madre  le  dice: — JVo,  monino, 
al  papá,  corazón,  no  se  le  pega... 

Jil  papá  se  le  quiere, 
al  papá  se  le  besa... 

Llámale  tú  con  tu  boquita,  cielo... 

¡di  papaito,  estrella...! 

— ¡ Papá! — graciosamen  te 
el  niño  balbucea, 
volviendo  la  carita 
al  par  que  el  pecho  suelta... 

Los  jóvenes  esposos 
absortos  y felices  lo  contemplan, 

¡y  una  gota  purísima  de  leche 
en  el  botón  de  rosa  del  blanco  seno  tiembla...! 

Vicente  MEDmJl 

DIhUJO  DE  MEDINA  VERA 


CUKNTO  IDK 

Th  RA  media  noche  cuando  Periquín.  el  chico  de  Suárez,  el  guardián  del  IMuseo,  creyendo  escuchar 
ruido,  saltó  de  la  cama,  salió  fuera  de  su  habitación  y se  convenció  de  que,  en  efecto,  un  rumor 
extraño  venia  de  las  salas  de  los  primitivos. 

El  chico  no  era  medroso,  aunque  la  obscuridad  j'  el  silencio  de  la  Pinacoteca  le  disculparían  de  todo 
miedo,  y se  acercó  á la  puerta  de  la  escalera,  tratando  de  inquirir  la  causa  de  aquel  ruido  insólito  que 
sonaba  cada  vez  más  fuerte.  Un  reflejo  débil,  suavísimo,  que  no  pareeía  nacer  de  terrenas  luces,  ilu- 
minaba algo  el  recodo  tenebroso,  y en  el  silencio  del  Museo,  Periquíu  escuchó  lejanos  y dulces  cánti- 
cos, murmurante  mosconeo  de  preces,  que  se  repetían  acompasadas. 

Deseoso  de  averiguar  la  causa  de  tan  extrañas  voces,  Penquín  bajó  algunos  tramos,  y acercándose 
ciranto  pudo  á la  sala,  alcanzó  á contemplar  un  espectáculo  extraordinario  5^  fantástico. 

Das  cámaras  donde  de  ordinario  se  exhiben  los  cuadros,  estaban  ilmninadas  por  un  resplandor 
vago,  opalino,  cabrilleante,  que  se  adhería  á los  muros  como  un  tapiz  luminoso,  y bajo  aquel  revesti- 
miento se  escondían  las  invenciones  terribles  de  Brueghel  el  infernal,  las  brujas  de  Patinir,  los  codi- 
ciosos cambiantes  de  Marinus,  las  tablas  extrañas,  semianatómicas  de  Huys,  en  las  que  duendes  y 
trasgos  bullen  entre  visceras  medio  podridas;  las  cacerías  grisáceas  de  Chranach;  todos  los  cuadros  de 
dolor,  donde  sangran  los  Crucificados  y sollozan  las  Marías.  Pero  esta  muralla  de  luz  agujereaba  su 
nacarado  reflejo  ante  las  imágenes  de  los  Santos,  de  los  Angeles,  de  las  Vírgenes,  de  los  Doctores 
elocuentes  y de  los  Ermitaños  hirsutos,  formando  rectángulos  de  claridad  más  viva  que  correspondían 
al  sitio  ocupado  en  las  pinturas  por  los  Elegidos,  quienes  abandonando  los  lugares  donde  los  suje- 
taron los  pinceles,  desfilaban  por  las  salas  al  son  de  los  cantos  escuchados  por  Periquín. 

Venían  primero  los  Angeles,  que,  bajo  la  simetría  de  su  pelo  partido,  mostraban  el  ro.stro  rosado  y 
mofletudo.  Capitaneados  por  la  andrógina  figura  del  arcángel  Gabriel  que  Fray  Angélico  de  Fiesole 
trazó  sobre  la  tabla,  los  puros  espíritus  pasaban,  pulsando  á compás,  instrumentos  olvidados,  mientras 
las  Vírgenes,  portadoras  de  los  cuchillos,  de  las  cuerdas,  de  los  encendidos  tizones  con  que  las  marti- 
rizaron los  idólatras,  seguían  á los  Angeles  y entonaban  antífonas  ingénuas,  redondeando  las  niveas 
gargantas  como  palomas  qire  arrullan.  Luego  venían  los  Doctores,  los  Apóstoles  barbados,  los  Pontí- 
fices con  sus  tiaras,  los  Mártires  cubiertos  de  sangre,  y también  cantaban  todos,  y al  entonar  los  sal- 
mos, sus  graves  voces  profundas  eran  cual  un  fondo  obscuro  sobre  el  que  ascendía  la  pureza  cristalina 
de  las  antífonas  virginales.  Y al  final  de  la  comitiva  vió  llegar  el  asombrado  Periquín  á los  Reyes  Ma- 
gos, que  en  el  tríptico  de  Jerónimo  Bosch  presentan  sus  ofrendas.  Venían  majestuosos,  serenos,  llenos 
de  unción.  Los  dos  Reyes  blancos,  envueltos  en  la  magnificencia  monócroma  de  sus  mantos,  mientras 
Melchor  aparecía  adornado  con  perlas,  revestido  del  túnico  niveo,  porcelanesco,  erizado  de  hojas  de 
cardo  con  que  le  pinta  el  artista.  Los  tres  IMonarcas  pasaron  al  son  de  los  cánticos,  portadores  de  na- 
vetas fulgentes,  de  cálices  chispeantes,  donde  yacían  el  oro  purísimo  y el  incienso  y la  mirra. 

La  comitiva  desfiló,  y Periquín  la  vió  llegar  devotamente  hasta  el  cuadro  de  Petrus  Cristus,  en  el 
cual  la  milagrosa  luz  velaba  todos  los  personajes,  á excepción  del  desnudo  Infante  que  yace  en  el 
suelo.  Cuando  estuvieron  ante  el  Niño,  los  Angeles  volaron,  enrracimándose  sobre  el  marco;  las  Vír- 
genes, los  Doctores,  los  Mártires  y los  Ascetas  se  replegaron  en  dos  filas;  por  medio  pasaron  los  Re- 
yes, y acercándose  al  portentoso  cuadro  adoraron,  santos  pintados,  al  pintado  Niño,  que  les  sonreía. 

Después,  lenta,  pausadamente,  la  procesión  pasó  otra  vez,  mientras  los  cánticos  seguían  más  suaves, 
más  lejanos,  perdiéndose  en  lontananzas  misteriosas,  y las  ventanas  de  luz  se  cerraban  según  volvían 
los  Escogidos  á los  cuadros  que  los  hospedaran.  Poco  á poco  las  filas  aclaráronse;  cada  Angel  regresó 
á su  sitio;  las  Vírgenes  volvieron  á sonreír  á sus  verdugos;  los  Solitarios  tornaron  á sus  tentaciones; 
los  INIártires  á sus  suplicios;  los  sabios  Prelados  á sus  controversias.  La  claridad  portentosa  acompañó 
á los  Magos  hasta  su  tríptico;  luego  se  extinguió,  y todo  quedó  obscuro,  en  tanto  que  Periquín  subía 
otra  vez  la  escalera,  frotándose  los  ojos,  los  ojos  inocentes  que  vieron  lo  que  sólo  contemplan  las  pu- 
pilas ingénuas  de  los  niños  y las  cándidas  almas  de  las  iluminadas. 

Mauricio  LOPEZ  ROBERTS 


DIUUJO  DE  ALBERTI 


JULITA  Y SU  MUÑECA 


V 

La  reacción  fué  espantosa. 

Lula  empezó  á hincharse, 
l'il  serrín  mojado  de  su  cuerpo  acabó  por 
reventar  la  delicada,  piel  de  la  tierna  onfer- 
H.ita. 

; uli'i  murió  con  el  año.  y Juliia  estuvo  a 
juuilu  de  morir  de  pena. 


II 

Julita  bautizó  á la  muñeca  llamándola 
Lnlú.  La  sentó  á su  mesa  y la  dió  de  su  me- 
rienda. 

í.tilii  tomó  muy  bien  el  chocolate  y la  le- 
che. pero  la  imprudente  Julita  la  hizo  tra- 
gar un  piñón. 


VI 

Sin  embargo,  so  sobrepuso  al  dolor  y pensó 
en  el  entierro.  Invitó  á los  muñecos  comiia- 
ñeros  de  Lnlú,  que  desde  la  fábrica  acudie- 
ron á la  ceremonia.  Un  pierrot  llevó  una  cin- 
la.  En  la  misma  ca.ja  que  salió  del  taller,  fu6 
lepositada  en  un  rincón  del  jardín,  donde 


Viíl 

Este  árbol  era  la  tumba  de  Luid.  Un  día, 
de  una  de  sus  ramas  apareció  ahorcado  un 
pierrot. 

Julita  lo  vió  y nació  en  ella  la  idea  de  col- 
gar del  pino  varios  juguetes  el  día  últimj)  del 
año,  aniversario  de  la  muerte  de  su  muñeca. 


CUENTO  DE  AÑO  NUEVO 

I 

Julita  vivía  en  un  lindo  hotel,  frente  á 
una  gran  fábrica  de  muñecos.  De  allí  la  trajo 
su  papá  el  día  de  Navidad  una  niña  de  ojos 
azules  de  cristal,  pelo  de  rubia  estopa  y de- 
licadas formas  de  serrín.  Un  pierrot  enamo- 
rado de  ella,  lloró  en  la  fábrica  su  separación. 


111 

La  pobre  Lnlú  no  pudo  digerirlo  y cayó  en- 
ferma. Julila  la  acostó  y envió  á la  fálirica 
do  enfrente  en  busca  de  un  módico  autómata 
que  la  curase.  El  médico  vino  y colocó  el 
lermómelro  bajo  el  gozne  del  brazo  derecho 
de  Lnlú. 


Vil 

I 'asaron  años. 

En  id  sitio  donde  yacía  Lnlú.  creció  un 
h rmo.'O  pino. 

El  piñón  que  cau.-ó  la  muerte  de  la  wune- 
. a.  i.'jado  con  el  Iraiio  y cubierto  de  tierra, 
halua  íruclilicado. 


IX 

Y :■  i formó  el  árbol  do  Noel  con  que  so 
(;,iii'd.-iiian  en  aiio  nuevo  otros  iriiiñoc.os 
do  c;  i-iio  y liuc  o que,  andando  el  tiempo, 
liic  - .iuiii  I.  y que  también  corníau  piñones 
■ i;  Ina-,  empro  con  iiiodorardón,  pen- 
. ■ II  id  Ir:  'o  lin  do  la  precio.sa  Lnlú. 


IV 

La  calentura  era  de  40  grados. 

El  maldito  piñón  había  producido  unas 
gástricas. 

¡Quién  sabe  si  el  tifus! 

El  médico  recomendó  el  bailo,  y Julita 
metió  á I.nlú  en  el  agua  fresca. 


EL  REGALO  DE  LOS  REYES 


HISTORIETA  TOMADA  DEL  NATURAL 


I.  Juanita,  Lolita,  Pepita,  Conchita  y Periqui- 
to colocan  sus  zapatos  en  la  chimenea.  Angus- 
tiosa iucertiduinbre  se  pinta  en  sus  semblantes. 
¿Acertarán  los  Reyes  con  lo  que  desea  cada 
cuab-' Juanita,  LoHta,  Pepita,  Conchita  y Peri- 
qiiito  se  acuestan  llenos  del  ma3’or  sobresalto. 


3.  Los  cuales  llegan,  como  es  natural,  puesto 
que  los  papás  de  Juanita,  I^olita,  Pepita,  Con- 
chita V Periquito  son  ricos,  y dejan  á cada  lino 
de  los  peticionarios  el  donativo  anhelado. 


2.  La  expectación  de  sus  amos  se  co- 
munica á las  botas,  que  jadeantes  y con 
la  boca  abierta  esperan  la  llegada  de  los 
munificentes  monarcas. 


ifctt  AtSaena. . 


4.  Al  levantarse  Juanita,  Lolita,  Pe- 
pita, Conchita  y Periquito,  se  fingen 
unos  á otros  gran  sorpresa.  ¡Qué  gusto, 
los  Reyes  Magos  han  acertado  lo  que 
los  niños  deseaban!  El  burro  declara, 
con  una  risotada  maliciosa,  que  eso  no 
tiene  nada  de  particular,  porque  tanto 
él  como  el  gato,  las  muñecas,  el  tambor, 
el  barco, y la  pelota,  estaban  juntos  en  el  bazar  esperando  que  llegasen  los  papás.  Juanita,  Lolita,  Pe- 
pita, Conchita  y Periquito  se  miran,  miran  al  burro...  y se  callan  hasta  el  año  que  viene. 


CONTRASTE 


1 í XA  de  las  cosas  más  alegres  que  he  visto  jamás 
era  un  ciprés  de  cementerio. 

I labia  dos  en  el  osario:  uno,  el  ciprés  triste,  un 
ciprés  cadáver,  flaco,  descarnado,  nervioso,  tan  viejo 

débil,  (jue  cuando  el  aura  le  movía  parecía  como 
si  temblase,  y cuando  llovía  dijérase  talmente  que 
lloraba;  y el  otro,  alegre,  espeso,  de  terciojrelo  ves- 
tido, ufano  y virgen,  todo  él  modelado,  tierno  y 
siempre  lleno  de  verdor. 

l’ero  lo  que  le  hacía  ser  alegre  era  el  enjambre 
de  pajarillos  cpie  dormían  en  sus  brazos  y allí  anida- 
ban y vivían.  Parecía  un  árbol  con  palabra  3"  can- 
ciones entre  arpiella  quietud;  una  casa  de  vecindad 
cercana  á los  nichos;  una  escuela  llena  de  gritos  y 
de  risadas.  Todo  el  santo  día,  ^-endo  viniendo,  ba- 
jaban, subían,  iban  de  visita,  se  holgaban,  reñían, 
se  llevaban  las  noticias  del  lugar  en  donde  había 
jianizo  3'  no  había  cazadores,  volcaban  las  criatu- 
ras, les  lavaban  las  patas  3-  les  enseñaban  gimna- 
sia; reían,  lloraban  3-  se  contaban  sus  ca^■ilaciones; 
todo  el  día  era  un  tejemaneje  de  pellizcos,  de  besos 
\-  de  jncotazos;  de  subir  briznas  de  jiaja  para  mullir 
ios  cojines;  de  meter  la  cabeza  so  el  ala  3'  espantar 
las  lagartijas. 

.\1  atardecer  aumentaba  la  algazara  para  dis]jn- 
tarse  nmi  ramita;  había  una  furia  de  gritos  ])ara  lo- 
grar un  toldo  deliojas,  un  gnirlgav  ¡rara  conseguir 
una  alcoba;  v des])nés,  una  vez  ¡¡ersignados  los  pe- 
queños entre  los  nidos  de  las  ramas  3'  rezada  la 
oración,  el  ;irbol  se  quedaba  dormidír  entre  los  fue- 
gos fainos  que  corrían. 

;()h  ílrbol  alegre!  lin  ningiin  lugar  estaban  tan 
-egnros  como  bajo  aquel  dosel  de  dulzura;  en  nin- 
guno tan  resiretados  por  los  hombres  como  en  el 
mismo  osario;  en  ninguno  tan  contentos  como  entre 
aquella  ])az  jjoblada;  siempre  ellos  con  ello.s;  siem- 
])ri-  con  los  sn3-<)s;  siemirre  llenando  la  soledad  con 
--n  í<  ->ti\M  alegría. 

II. .-,1a  cn.indo  llevaban  un  muerto  subía  del  ci- 
jiré'  un  vnehr  de  vida. 

vS.\ntiA(ío  RUSIÑOh 


ÜA  m^RQUESA  DE  AYERBE 


p X Galicia,  en  el  rincón  más  bello  de  la  hermosísima  provincia  de  Pontevedra,  se  alza  itn  castillo, 
testimonio  vivo  de  la  grandeza  de  los  antiguos  magnates  españoles.  Su  nombre  va  unido  á larga 
serie  de  leyendas  y de  historias,  l'altaba  reunirlas,  y la  patricia  mano  de  la  castellana  lo  hizo  en  forma 
amena  3’  correcta,  publicándolas  en  un  libro  titulado  El  castillo  de  Mos  y firmado  por  la  INIarquesa  de 
A3'erbe,  de  Lierta  3'  de  Rubí,  condesa  de  San  Clemente. 

Desde  entonces  se  repite  este  nombre  entre  los  historiadores  y menudean  los  elogios  para  la  gentil 
escritora  que  tan  bien  sabe  hacer  los  honores  de  su  casa  en  la  ^’ida  real  como  en  la  vida  literaria. 

Con  el  libro  del  Castillo  no  quiso  sólo  la  Marquesa  entretener  ocios  de  gran  dama  ni  gustar  impre- 
siones lurevas  descubriendo  verdades  olvidadas,  sino,  antes  que  todo,  rendir  un  tributo  de  cariño  al 
país  de  sus  amores,  al  caserón  que  la  vió  nacer,  á las  murallas  que  presenciaron  sus  juegos  de  niña,  á 
la  capilla  donde  se  celebró  su  boda,  á todo  aquel  conjunto  de  cosas  que  tan  unidas  van  á la  historia 
de  su  propia  vida. 

Si  otras  miras  la  hubiesen  animado,  cpiedárase  el  libro  oculto  cuidadosamente  en  el  archivo,  junto 
á las  viejas  ejecutorias  3-  los  papeles  de  familia,  ó destruido  como  tantos  otros  trabajos  de  la  IMarque- 
sa,  que,  tan  piadosa  para  todas  las  desgracias,  no  reconoce  misericordia  en  cuanto  á su  talento  atañe, 
como  lo  prueba  el  hecho  de  quemar  al  tiempo  de  casarse  todo  lo  escrito  por  ella  de  soltera,  en  lo  que 
debía  haber  mucho  de  interesante  y gran  abundancia  de  impresiones  originales,  3’a  C|ue  el  primer 
cuento  fué  escrito  cuando  la  autora  contaría  apenas  trece  años  de  edad. 

Pocos  espíritus  de  mujer,  sobre  todo  en  Pispaña,  se  habrán  formado  al  contacto  de  una  atmósfera 
como  la  que  rodeó  á la  futura  marquesa  de  A3’erbe  cuando  salió  al  mundo  3'  comenzó  á presentarse 
en  la  tertulia  de  su  tío  el  marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  con.stitu3’endo  pronto  el  alma  3’  el  encanto 
de  ella. 

Mientras  las  opiniones  más  liberales  que  han  existido  en  nuestra  nación  infundían  en  su  inteligen- 
cia de  niña  las  ideas  cjue  siempre  animaron  3'  animan  sus  palabras  3’  actos,  el  cariño  de  personas  de 
tanto  valer  como  el  inolvidable  Moro,  D.  José  Fernández  y Jiménez,  3'  del  marqués  de  la  Fuensanta, 
en.^eñábanla  á conocer  3'  sentir  las  obras  de  arte  3’  las  grandezas  de  nuestra  olvidada  historia. 

A estas  lecciones  3'  á la  memoria  admirable  de  la  gentil  discípula,  se  debe  la  aparición  del  citado 


LA  MAEQrZSA  DE  AYERBE  Y SIT  HIJO 


te.s  y Quevedo;  de  que  recita 
versos  de  todos  ellos,  y de  que 
puede  leer  y lee  con  igual  faci- 
lidad en  castellano,  francés,  in- 
glés, alemán  y portugués,  len- 
guas que  domina  y qne  la  crean 
una  posición  envidiable  en  los 
círculos  diplomáticos. 

Desde  que  abandonó  el  reino 
lusitano,  dejando  en  él  gratísi- 
mo recuerdo,  la  Marquesa  de 
A5'erbe  ha  vuelto  á ocupar  su 
puesto  distinguidísimo  en  la 
sociedad  de  Madrid,  presidien- 
do el  salón  de  su  tío  y alegran- 
do con  su  presencia  la  tertulia 
de  éste. 

Porque  unido  á su  liberalis- 
mo y á su  cariño  hacia  la  tierra 
gallega  va  siempre  el  afecto  por 
ios  compañeros  del  ilustre  Mar- 
qués. Para  ellos  guarda  sus  más 
delicadas  atenciones,  los  refi- 
namientos de  su  amistad,  y, 
acordándose  de  los  desapareci- 
dos, repite  á veces  tristemente: 
»Mis  amigos...  mis  amigos...  ¡si 
ya  no  me  queda  casi  ninguno 
de  los  antiguos!  ¡Todos  se  me 
van  muriendo!» 

Y estas  palabras  adquieren 
un  encanto  singular  y atractivo 
pronunciadas  por  una  mujer 
hermosa,  rodeada  de  todos  los 
halagos  de  la  fortuna  y en  la 
])rimavera  de  la  vida. 

Alfonso  DANVIDA 

l'OTS.  MUÑOZ  OE  BAENA 


SALIENDO 

PARA  KL  TEATRO 


libro  sobre  el  castillo  de  ülos  y 
de  los  qne  puedan  seguirle  en 
lo  futuro,  pues  no  es  la  l\Iarc¡ne- 
sa  de  las  que  se  duermen  sobre 
los  laureles,  3' .su  de.spierta  inte- 
ligencia trabaja  ya.  en  algunos 
estudios  qne  seguramente  cau- 
sarán sorpresa  cuando  se  conoz- 
can, pero  sobre  los  cuales  quie- 
re guardar  por  ahora  su  autora 
j)rofnndo  secreto. 

A los  que  leen  con  interés  lo.s 
ecos  de  sociedad  y sólo  se  re- 
jiresentan  á la  ^larqnesa  de 
-Vverbe  en  el  codiciado  y admi- 
rado,i/e  /as  elegantes  ó en  la 
rntnión  de  bellezas^  que  paríl  pOll- 
derar  sus  excelencias  ó dar  en- 
vidia á las  demás  sacan  siem- 
pre á relucir  en  primer  término 
nuestros  cronistas;  ó en  el  cas- 
tillo de  INIos  recibiendo  diplo- 
máticos y notabilidades  extran- 
jeras; ó en  los  campos  de  Cór- 
doba ciñendo  el  traje  de  caza- 
dora y derribando  perdices  y 
liebres  con  diestra  puntería;  ó, 
finalmente,  en  el  huerto  de  Los 
Arcos  jiaseando  sus  hermosos 
ojos  por  el  magnífico  panorama 
(le  la  sierra  cpie  desde  allí  se 
descubre,  causaría  asombro 
contemplarla  en  el  interior  de 
su  casa  leyendo  lo.s  grandes  au- 
tores nacionales  y extranjeros, 
y enterarse  de  (pie  Schiller  y 
Musset  son  sus  poetas  favori- 
tos; de  que  Taine  la  entretiene 
más  que  una  novela;  de  que 
gusta  asiduamente  de  Cervau- 
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PALABRAS  Y HECHOS 
DE  TESLA 


Hace  un  año  que  el  maravi- 
lloso descubridor  Nicolás 
Tesla  publicó  esta  origina- 


lísima  y valiente  circular,  que  desde  su  laboratorio  de  Loñg 
Island  (Nueva  York)  repartió  profusamente  por  el  mundo; 

«Deseo  hacer  notorio  que,  conseguida  la  adopción  co- 
mercial de  mis  inventos,  podré  conseguir  grandes  beneficios 
para  la  cultura  general  de  ingenieros  y electricistas.  Confío 
que  en  un  próximo  porvenir  llegaremos  á modificaciones 
revolucionarias  ealos  sistemas  de  producción:  transforma- 
ción y modificación  de  la  energía  para  todas  las  artes  é in- 
dustrias, medios  de  transporte  y de  iluminación,  fabricación 
de  productos  químicos,  teléfono,  telégrafo,  etc.  Estas  con- 
quistas derivarán  de  la  universal  adopción  de  las  corrientes 
eléctricas  de  alta  tensión  y de  alta  frecuencia,  y de!  uso  del 
nuevo  procedimiento  de  refrigeración  á bajísimas  tempera- 
turas. Con  tan  nobles  propósitos  y con  la  protección  del  famo- 
so ;nillorario  Pierpont  Morgan,  ha  emprendido  Tesla  sus 

estudios  y experimentos 
en  grande,  construyen- 
do en  el  Colorado  una 
gran  torre  para  la  dis- 
tribución de  la  energía 
eléctrica,  como  en  nues- 
tro grabado  puede 
verse. 

La  Torre  tiene  5j 
metros  de  altura  desde 
el  suelo  al  extremo  de 
la  cúpula,  29  metros  de 
diámetro  en  la  base  y 
20  en  el  plano  de  la  cú- 
pula, y es  hasta  hoy  el 
más  potente  foco  de 
irradiación  de  energía 
que  se  conoce  en  el 
mundo. 

De  la  confianza  que 
el  oran  inventor  tiene 

O 

en  el  porvenir  de  sus 
nuevos  procedimientos 
de  comunicación  de  la 
fuerza,  hablan  estas  elo- 
cuentes palabras  suyas: 

Cuando  los  grandes  fenómenos,  que  por  casualidad  me 
.mcron  revelados  y que  experimental  mente  confirmé,  hayan 
demostrado  su  indefinida  potencia;  cuando  esta  primer  ins- 
talación sea  inaugurada  y pruebe  que  un  despacho  tele- 
gráfico. absolutamente  secreto  y sin  posibilidad  de  ser  in- 
terceptado, puede  ser  transmitido  sin  hilos  á cualquier  dis- 
tancia; cuando  la  voz  humana,  con  todas  sus  entonaciones  é 
inflexiones,  fielmente  reproducidas,  sea  llevada  al  través  del 
eter  de  un  punto  a otro  del  globo,  y la  energía  de  un  salto 
de  agua  pueda  ser  aprovechada  para  luz,  calor  y fuerza 
motriz  por  mar,  por  tierra  y hasta  en  las  más  altas  regiones 
de  la  atmósfera,  sin  hallarse  aprisionada  ó encerrada  en  un 
conductor  cualquiera,  entonces  una  nueva  era  se  abrirá 
para  la  fraternidad  universal.» 

Son  palabras  de  sabio  que  parecen  palabras  de  poeta.  Si 
los  poetas  fueron  los  sabios  de  las  épocas  primitivas,  ¿por 
• M • los  sabios  no  han  de  ser  los  poetas  del  porvenir? 

. rM:T  Cuantos  han  visitado  el  Jardín  de 

f\  / J J«  L1 Co  l-i/ jt  I • *'11^' 

SILLA  Aclimatación  de  París  conocen  a 

los  avestruces  de  tiro  que,  engan- 
hados  á un  cochecito  de  dos  ruedas,  pasean  á los  pequeños 
•rriesg.i Jos,  con  gran  contentamiento  de  sus  niñeras. 

Lo  que  no  se  conocía  hasta  hace  poco  era  el  avestruz  de 





silla,  porque  estos  animales  tienen  muy  mal  carácter,  y cuan- 
do se  les  quiere  hostigar  la  emprenden  á picotazos  y á co- 
ces, mortales  á veces,  con  su  injusto  forzador. 

Para  llegar  á montar 
\ un  avestruz  es  preciso, 
ante  todo,  taparle  los 
ojos,  no  como  hacemos 
aquí  con  los  caballos  de 
los  picadores,  sino  por 
completo;  después, 
atarle  bien  con  un  bo- 
zal el  pico,  y,  por  últi- 
mo, atarle  entre  sí  las 
l'i  patas  con  una  cuerda 
larga  que  le  deje  holgu- 
ra en  los  movimientos. 
H abituado  y a el  avestruz 
á estos  tres  medios  coer- 
citivos, se  le  carga  con 
unos  sacos  de  arena  y se 
le  hace  andar.  Cuando 
se  acostumbra  al  peso,  un  muchacho  de  diez  ó doce  años  sus- 
tituye á los  sacos  de  arena,  y poco  á poco,  sucesivamente, 
se  le  van  quitando  la  cuerda  de  las  patas,  el  bozal  y la  venda 
de  los  ojos.  Para  guiarle  lleva  el  jinete  dos  varitas  aguzadas, 
con  las  que  le  aguija  en  los  costados.  Un  avestruz  no  puede 
llevar  peso  superior  al  de  nuestro  actual  ministro  de  Ha- 
cienda, el  respetable  Sr.  Castellano,  que  es  como  decir  el 
peso  de  un  chico  de  doce  á trece  años;  pero,  en  cambio,  al- 
canza una  velocidad  media  de  treinta  kilómetros  por  hora. 

Conque  ¡á  animarse,  jóvenes  incautos! 

I ÍNA  ANÉCDOTA  5”  ’793.  época  del 

np  1 A RFVOl  II  condenado  ante  el 

élÓN  FRANCES  A Comité  de  Salud  Pdblic.  d fa- 
moso  violinista  Foppo,  a quien 
se  acusaba  de  relaciones  con  los  aristócratas,  cosa  muy  na- 
tura!, puesto  que 
un  concertista  no 
suele  relacionarse 
con  la  gente  de  ba- 
ja categoría. 

El  presidente 
de!  terrible  tribu- 
nal interrogó  al  ar- 
tista en  esta  forma: 

— ¿Cuál  es  vues- 
tro nombre? 

— Poppo , — 
contestó  el  violi- 
nista. 

— ¿Qué  hace  us- 
ted? 

— Toco  el  violín. 

— ¿Q  u é hacía 
usted  en  tiempo  del 
aborrecido  tirano? 

— T ocaba  el 
violín. 

— -¿Qué  hace  us- 
ted en  estos  sagra- 
dos días  de  la  liber- 
tad? 

— Tocoel  violín. 

— ¿Y  qué  piensa  usted  hacer  por  la  patria? 

— Tocar  el  violín. 

Ante  estas  persuasivas  razones,  el  tribunal  puso  en  liber- 
tad á Poppo. 


1.  jeroglífico  comprimido 


I 

I 


2.  Charada  narrativa 

en  camelo 

Tres  valencianos  juegan  a)  tute  en  ¡a 
puerta  de  una  taberna. 

Uno  de  ellos  dice,  echando  una  carta: 

— ¡Primera! 

Al  decir  esto  se  oye  un  ruido  enorme, 
muy  frecuente  en  aquella  ciudad,  sobre 
todo  en  días  de  fiesta. 

El  segundo  jugador  dice  entonces,  alu- 
diendo al  ruido: 

— ¡Segunda-tercera! 

Siguen  jugando,  y el  jugador  tercero  ca- 
lla (cuarta-quinta). 

La  solución  es  algo  como  lo  que  acaba- 
mos de  contar. 


3.  Frase  hecha 


1.  Drama  clásico  7.  Escena 

de  los  Hugonotes 

Marcelo  á T{aut. — ¿Quieres  comprarme 
esta  cadena? 

T(aul  d Marcelo. — ¿En  cuánto? 

Marcelo. — En  treinta  mil  trancos. 

T{aul. — T{esulta  costosa,  Marcelo. 

(Esta  contestación  en  cinco  sílabas  es  el 
lodo,  un  animalito.) 


ALFONSO  Xll] 


5.  Refrán  en  acción 


6.  Charada- historieta 

Llega  á un  pueblo  un  sujeto  que  desea 
alquilar  una  casa.  No  hay  desalquilada  más 
que  una  donde  ha  habido  taberna. 

El  sujeto,  que  tiene  un  nombre  bonda- 
doso, desea  que  no  acuda  gente  á su  casa 
creyendo  que  sigue  allí  la  tienda  de  vi-tos. 

Para  ello  coloca  á la  puerta  un  cartel 
que  dice: 

Aquí  H ABITA  (i. a 2.a)  FULANO  (3.34.0) 
...y  no  consigue  su  objeto,  porque  ha- 
biendo escrito  las  dos  últimas  palabras  jun- 
tas, todo  el  mundo  sigue  creyendo  que 
aquello  es  taberna. 


8.  Declaración  amorosa 

“■  1 

Te  quiero  tanto 


como 


CONCURSO  DE  ENERO 

Blanco  y Negho  abre,  du.anle  el  mes  de  "Enero,  un  COT^CUT^SO  DE  PASATIEMPOS , bajo  las  siguienles  condiciones: 

j.“  Se  concederán  tres  premios,  consistentes:  el  primero,  en  un  tapicero  de  oro;  el  segundo,  en  un  reloj  de  bolsillo,  y el  tercero,  en 
una  suscripción  por  un  año  á nuestra  T^evista. 

2. ''’  Se  jtorgarán  los  citados  premios  á las  personas,  que  envíen  mayor  número  de  soluciones  exactas  á los  pasatiempos  que  publicare- 
mos en  esta  Sección  en  los  números  correspondientes  d los  días  y,  14,  21  y 28  del  mes  corriente;  es  decir,  que  el  que  envíe  el  mayor 
número  de  soluciones  exactas  obtendrá  el  primer  premio;  el  que  le  siga  en  cantidad  de  pasatiempos  acertados,  el  segundo:  y el  que  haya 
remitido  el  número  de  soluciontc  exactas  inmediatamente  inferior  d éste,  el  tercero. 

3. “  Si  fuesen  varias  las  personas  que  mandaran  igual  número  de  soluciones  exactas,  se  sorteará  entre  ellas  los  premios  mencionados. 

Las  soluciones  de  los  pasatiempos  publicados  en  todos  los  números  de  Enero,  han  de  enviarse  juntas,  de  una  sola  vez,  y con 
la  anticipación  necesaria  para  que  lleguen  á la  T(edacción  de  Blanco  y Negro  antes  del  día  4 de  Eebrero  próximo. 

S.’"  En  el  número  correspondiente  al  día  11  ac  Eebrero  publicaremos  los  nombres  de  las  personas  que  hayan  obtenido  tos  premios. 


AESA  REVUELTA 


BiP"  LEASE 

A NUESTROS  SUSCRIPTORES 

Para  ovitar  dudas  y roolaniacia- 
Hos,  haoonios  constar  una  ve*  más 
qne  cl  precio  de  la  suscripción  á 
«Blanco  y Negro»  es  el  signiente: 

MADRID 

Un  mes 1 peseta. 

provincias: 

Trimestre 4 pesetas. 

PORTUGAU 

Trimestre.  . . 4,50  pesetas. 

BXTRANJRRO  (Unión  postal) 

Trimestre  ....  6 francos. 

Rogamos  á los  snscriptoros  qne 
nos  hayan  remitido  cantidades 
menores  que  las  que  les  corres- 
ponden pagar,  qne  nos  envíen  las 
sumas  que  les  falte  abonar  para 
cnt>rir  el  importe  de  la  suscrip- 
ción qne  hayan  ordenado. 

* 

* * 

OFICINAS  DE 

"BIANCOYNEGRO,,  EN  PARIS 

Para  el  servicio  de  suscripciones  y todos 
los  demás  del  periódico,  hemos  instalado 
en  París  un  Burean  que  acaba  de  ser  inau- 
gurad®. 

Está  situado  en  el  Passage  Verdeau,  i3 
bis,  en  el  mismo  centro  de  la  capital,  y las 
horas  de'  oficina  son  de  diez  á doce  de  la 
mañana  y de  tres  á cinco  de  la  tarde. 

• 

• * 

INTERESA  'm 
A NUESTROS  SUSCRIPTORES 

ALMANAQUE  DE  «BLANCO  Y NEGRO» 
PARA  1905. 

l/os  Niiscriptores  de  RUANCO  Y 
NKtiRO  que  continúen  sióndolo 
«liirante  ei  me»  de  Rnero  de  1905, 
r<-cihiráii  gratis  el  citado  Alma- 
iia«|ne:  los  de  Madrid  en  su  «io- 
ini<-ilio.  y D«»s<lr  provincias  por  co- 
rreo y certiifcndo,  dehiend*»  remi- 
tir (‘st4»s  para  «Helios  gaslos  y el 
enihalaje  lO  r<‘iilimos  «‘ii  sello.^ 
do  Correos,  importe  exacto  á 4]ii<' 
se  el<‘vaii  los  eita«los  gastos. 

l,os  siis4-riplores  del  Rxtraiij<‘ro 
is'niitiraii  70  cóutimon. 


En  los  juegos  florales  celebrados  en  Bue- 
nos Aires  por  iniciativa  de  la  Asociaeión 
Patriótica  Española,  obtuvo  el  premio  do- 
nado por  Blanco  y Negro  el  distinguido  li- 
terato D.  Cornelio  Ríos,  que  presentó  un 
extenso  y luminosísimo  trabajo  acerca  de 
los  «Medios  prácticos  y bases  para  la  esti- 
pulación de  un  Tratado  de  propiedad  lite- 
raria entre  todas  las  Repúblicas  americanas 
y España.» 

Tal  era  el  tema  propuesto,  y al  desarro- 
llarlo ha  demostrado  el  Sr.  Ríos  verdadero 
conocimiento  del  asunto  y notable  inteligen- 
cia en  las  soluciones. 

Un  importante  periódico  bonaerense  ha 
publicado  íntegro  el  trabajo  á que  nos  re- 
.ferimos,  del  cual  su  autor  se  propone  hacer 
una  edición  especial,  que  ha  de  ser  leída 
con  verdadera  satisfacción  por  todos  aque- 
llos á quienes  interesan  los  asuntos  de  pro- 
piedad literaria  en  nuestras  relaciones  con 
jas  Américas  latinas. 

Felicitamos  al  Sr.  Ríos  por  el  merecido 
triunfo  que  ha  logrado  en  el  certamen. 

* • 
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INTERESA  Á LOS  AUTORES 
Y EDITORES 

á quienes  advertimos  que  en 
esta  sección  sólo  se  publicará 
en  lo  sucesivo  noticia  de  las 
obras  cuyo  conocimiento  pueda 
ser  útil  á nuestros  lectores,  á 
juicio  de  la  Redacción. 

Tierras  solares,  por  Rubén  Darío.  Madrid. 
Biblioteca  Nacional  y Extranjera.  Leonardo 
Williams,  editor.  1904.  Un  vol.  en  8.°  de 
23  j páginas,  3,5o  pesetas.  No  hay  para  qué 
decir,  hablando  del  poeta  americano,  que  es 
un  libro  luminoso  y elocuente.  Rubén  Darío 
posee  el  arte  singular  de  hacer  plásticas  las 
ideas  hasta  convertirlas  en  sensaciones,  y de 
ideificar  las  sensaciones  hasta  sacar  de  ellas 
toda  la  substancia  ideal  que  encierran.  No 
se  crea,  sin  embargo,  que  este  es  un  libro 
para  los  exquisitos  y refinados.  No:  en  él 
hay  muchas  páginas  de  viajero  y de  perio- 
dista, que  serán  leídas  con  agrado  hasta  por 
quien  no  tenga  ni  el  más  ligero  ¡albiegue 
literario. 

los  "Evangelios  y la  segunda  generación 
ciistiana,  por  Ernesto  Renán.  Traducción 
de  Carmen  de  Burgos  Seguí.  Valencia. 
Serr.pere  y C.a,  editores.  Dos  volúmenes  en 
8.0  de  208  y 216  páginas  respectivamente. 
Dos  pesetas.  Vulgarizar  las  más  notables  y 
discutidas  obras  del  ilustre  historiador  fran- 
cés, cuya  fama  va  depurándose  de  las  esco- 
rias de  la  controversia  apasionada,  es  labor 
meritísima  y digna  de  ser  alentada.  Este 
libro,  sin  ser  el  mejor  de  Renán,  porque  no 
son  los  mejores  suyos  los  que  movieron  más 
ruido,  merece  atentísima  lectura  y,  de  todas 
maneras,  no  debe  faltar  en  ninguna  biblio- 
teca moderiia. 


El  huevo  de  Colón,  por  Sinesio  Delgado. 
Madrid.  Imp.  y casa  editorial  A.  R.  López 
del  Arco.  Un  vol.  en  8.°  menor,  de  148  pá- 
ginas. Una  peseta.  Forman  este  volumen 
cuatro  artículos  y una  nouvelle  ó cuento  lar- 
go, que  sencillamente  se  titula  Cuento  extra- 
vagante, y en  que  nuestro  estintado  colabo- 
rador muestra  su  agudo  ingenio. 

Arte  de  criar  d los  niños.  (Nociones  de 
higiene  infantil),  por  D.  Rafael  Ulecia  y 
Cardona,  Director  del  Primer  Consultorio 
de  niños  de.pecho  en  Madrid,  etc.  Madrid. 
Administración  de  la  Revista  de  Medicina 
y Cirugía  prácticas.  1904.  Un  vol.  en  8."  de 
I 56  páginas,  encuadernado.  Este  es  un  libro 
indispensable  para  las  madres  de  familia.  En 
él  expone  el  ilustre  doctor  Ulecia  un  resu- 
men claro,  conciso  y práctico  de  todas  cuan- 
tas observaciones  le  han  sugerido  la  expe- 
riencia y los  estudios  á que  ha  dedicado  una 
vida  laboriosísima  en  orden  á la  crianza  de 
los  niños,  es  decir,  al  problema  más  impor- 
tante de  cuantos  deben  preocupar  á las  na- 
ciones. Si  los  hombres  de  Estado  se  pre- 
ocupasen de  estos  asuntos,  que  son  de  vida  ó 
muerte  para  los  pueblos,  el  libro  del  doctor 
Ulecia  sería  adquirido  por  el  Estado  para 
hacer  de  él  una  edición  popular  que  pene- 
trase en  todos  los  hogares.  En  él  se  demues- 
tra á las  madres  débiles,  ignorantes  ó ruti- 
narias, que  el  criar  á los  niños  bien,  cuesta 
lo  mismo  que  el  criarlos  mal,  con  la  peque- 
ña diferencia  de  que  si  se  hace  esto  último, 
se  mueren. 

El  místico,  drama  en  cuatro  actos  y en 
prosa,  escrito  en  catalán  por  Santiago  Ru- 
siñol,  traducido  al  castellano  por  Joaquín 
Dicenta.  Madrid.  R.  Velasco,  imp.  1904. 
Un  foll.  en  8.°  de  88  páginas.  Dos  pesetas. 
El  público  ha  juzgado  ya  con  aplauso  tan 
grande  como  merecido  este  magnifico  dra- 
ma, que  en  la  lectura  resulta  tan  interesante 
como  en  las  tablas,  lo  cual  puede  afirmarse 
de  muy  pocas  obraS  de  teatro.  La  traduc- 
ción de  Dicenta  es  de  tanto  mérito  conlo 
todas  las  obras  del  popular  escritor. 

Ideales  "Pedagógicos,  por  José  Montúa 
Imber,  Maestro  de  las  Escuelas  públicas  de 
Barcelona.  Discurso  leído  en  la  Sociedad 
Barcelonesa  de  Amigos  de  la  Instrucción. 
Barcelona  Imp.  Elzeviriana.  1904.  Un  fo- 
lleto en  8/  de  24  páginas.  Sin  precio. 


QUESOS,  MANTECAS 

y comestibles  finos 

UIVAN-GAKJIA,  I»I5UIGRO¡S,  10 


REGARTE  HIJO,  ALMACENISTA 

Echegaray,  8,  y Carrera  de  San  Jerónimo,  15 
I»KKC :iO  FIJO 
Instrumentos  de  precisión.  Objetos  de  di- 
bujo y matemáticas.  Optica,  escritorio  y ge- 
melos de  todas  clases,  etc.,  etc. 

Gasa  fíiiitlada  en  BN.'íó 


Polvos 


Dentilricos 

de 


Exi¿,ir  id  ftrmi 

COTOr,  17,  r.  de 
la  Pnix.  París. 
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BLANCO  Y NEGRO 

ES  EL  PERIÓDICO  ILUSTRADO 
DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 

PJ{EC10S  DE  SUSC1{WaÓ]^ 

MADRID 

Un  m ES 1 peseta 

PROVINCIAS 

Trimestre 4 pesetas 

PORTUGAL 

Triaíestre 4,5o  pesetas 

EXTRANJERO 

Trimestre 6 francos 

ANUNCIOS 

solicítense  tarifas  de  precios 

JlDMimS  TTiAClÓT^ 

55,  SERRANO,  55,  MADRID 

* 

TAPAS 

para  la  encuadernación  deA  B Cde  1904 
Y para  el  “Album  de  Españoles  Ilustres,, 
publicado  por  BLANCO  Y NEGRO 

Hemos  puesto  á la  venta  lujosos  juegos 
de  tapas  para  encuadernar  el  tomo  de  A B C 
de  1904  y para  el  Album  de  Españoles 
Ilustres. 

Ambas  son  verdaderamente  lujosas  y ar- 
tísticas, y se  venden  á los  siguientes  pre- 
cios: 

TAPAS  PARA  A B C DE  1904 

Madrid 2,00  pesetas 

Provincias  y Portugal 

(certificado) 2,50  id. 

Extranjero  (certificado)  3,00  id. 


TAPAS  PARA  EL  ALBUM, 

DE  ESPAÑOLES  ILUSTRES 

Madrid 1,00  pesetas 

Provincias  y Portugal 

(certificado) 1,50  id. 

Extranjero(certificado)  2,00  Id. 

Los  pedidos  pueden  hacerse  á los  corres- 
ponsales de  Blanco  y Negro,  ó al  Admi- 
nistrador de  Blanco  y Negro,  Serrano,  55, 
Madrid,  acompañando  su  importe  en  li- 
branzas de  la  Prensa  (que  se  venden  en  to- 
dos los  estancos),  sellos  de  correo,  libran- 
zas 6 letras  de  fácil  cobro. 

En  Madrid  pueden  adquirirse,  además 
de  nuestra  Administración,  Serrano,  55, 
en  las  print. ipaics  librería;. 


IIITElSñ  -m 

A iEsiitos  mmmm 

ALMANAQUE  DE  «BLANCO  Y NEGRO^^ 
PARA  1905. 

I.OS  siiscu'iptores  «le  BIjAWCO  Y 
YEGISO  «jne  coMtitsúeii  siéitelolo 
«lurante  el  mes  «le  Enero  «le  1905. 
recibirán  gratis  el  cita«lo  Alma- 
naquT;  los  «le  ]lla«lri(l  en  su  «lo- 
micilio,  y los  «le  provincias  por  co- 
rreo y certilica«lo,  «lebíendo  remi- 
tir éstos  para  dichos  gastos  y el 
embalaje  40  céntimos  en  sellos 
de  Correos,  importe  exacto  á que 
se  elevan  los  cita«Sos  gastos. 

Eos  snseriptores  «leí  E.vtranjero 
remitirán  70  céntimos. 

* 

* * 

OFICINAS  DE 

“BLANCO  Y NEGRO,,  ÍN  PARIS 

Para  el  servicio  de  suscripciones  y todos 
los  demás  del  periódico,  hemos  instalado 
en  París  un  Burean  que  acaba  de  ser  inau- 
gurado. 

Está  situado  en  el  Passage  Verdeau,  i3 
bis,  en  el  mismo  centro  de  la  capital,  y las 
horas  de  oficina  son  de  diez  á doce  de  la 
mañana  y de  tres  á cinco  de  la  tarde. 

* 

• • 

LEASE  -Tm 

A NUESTROS  SUSCRIPTORES 

Para  evitar  dudas  y reclamacio- 
nes, hacemos  constar  una  vez  más 
que  el  precio  de  la  suscripción  á 
«Blanco  y Síegro»  es  el  siguiente: 

¡tlADRID 

Un  mes 1 peseta. 

PKOVINCIAS 
Trimestre 4 pesetas. 

PORTUGAIi 

Trimestre.  . . 4,50  pesetas, 

EX'I'RAYJEKO  (Unión  postal) 
Trimestre  ....  t»  francos. 

Bogamos  á los  suscriptor«»s  que 
nos  hayan  reniiti«l«>  canti«lades 
menores  que  las  que  les  cstirres- 
p«>n«lcn  pagar,  que  nos  envíen  las 
sumas  «pie  Ies  falte  abonan*  para 
«aibrir  el  inip«>rte  «le  la  snscrip- 
ci«>n  cpie  hayan  ortlen:»«lo. 


BIBLIOGRAFIA 


INTERESA  Á LOS  AUTORES 
Y EDITORES 

á quienes  advertimos  que  en 
esta  sección  sólo  se  publicará, 
en  lo  sucesivo  noticia  de  lasj 
obras  puyo  conocimiento  pueda'i 
ser  útil  á nuestros  lectores,  áj 
juicio  de  la  Redacción.  I 

Sarica  la  Borda,  novela  de  costumbres 
aragonesas,  por  Juan  Blas  y Ubide.  Zarago- 
za. Mariano  Escar,  tip.  1904.  Un  vol.  en 
8.°  de  432  páginas.  3,5o  pesetas.  El  señor 
B1  as  y Ubide  es  un  excelente  novelista  re- 
gional y su  obra  un  buen  estudio  de  cos- 
tumbres aragonesas.  Cuando  el  autor  se 
libre  de  cierta  lentitud  en  la  marcha  de  la 
acción,  podrá  contarse  éntrelos  noveladores 
contemporáneos  más  dignos  de  ser  leídos. 

Entre  la  T^ochebuena  y el  Carnaval  (his- 
torias íntimas),  por  G.  Belmonte  Miiller. 
1904.  Imp.  del  Diario  de  Córdoba.  Un  vol. 
en  8.°  de  248  págs.  Tres  pesetas.  El  señor 
Belmonte  Miiller,  que  es,  si  no  estamos 
equivocados,  un  conocido  poeta  cordobés, 
procura  describir  en  prosa  sus  impresiones, 
aunque  abusando  un  poco  de  la  frase  hecha. 
El  libro,  demasiado  lírico  para  escrito  en 
forma  novelesca,  puede  leerse  sin  enfado. 

Tratado  de  las  aves  insectívoras  cuya  caza 
está  prohibida  en  todo  tiempo  en  España  por 
ser  beneficiosas  para  la  Agricultura,  y de  las 
que  pueden  cazarse  desde  de  Septiembre 
hasta  3 J de  Enero,  por  D.  Alfredo  Peña 
Martín,  Capitán  de  la  Guardia  Civil.  Obra 
ilustrada  por  D.  Francisco  fíoca  Llovet, 
primer  teniente  de  Infantería.  Barcelona. 
1904.  Imp.  de  Henrich  y Q.^.  Un  volumen 
en  8.°  de  V!ll-3oo  páginas  encartoné  y con 
numerosísimos  dibujos  en  color,  5 pesetas. 
Aunque  hemos  andado  mucho  por  el  cam- 
po, no  sospechábamos  siquiera  que  existic- 
ser.  tantos  pájaros  en  España  como  los  que 
enumeran,  describen  y pintan  los  señores 
Peña  y Roca,  cuya  obra  nos  parece  de  gra»í 
utilidad  para  los  cazadores  y los  agriculto  . 
res,  y también  para  los  poetas,  que  siempre 
están  hablando  de  las  aves  y apenas  sí  saben 
distinguir  al  ruiseñor  de  la  calandria.  ; 

Episodios...  liberales.  Temando  VTl  y la 
Constitución  de  Cádiz....  por  D.  Higinio 
Ciria  y Nazarre.  Madrid,  1904.  Imp.  Du-’ 
cazca!.  Un  vol.  en  8.°  de  3i6  páginas.  Cua- 
tro pesetas.  Es  un  libro  incoherente  y des- 
hilvanado en  que  casi  no  se  trata  del  asunto 
propuesto  en  el  título.  Algunas  noticias  cu- 
riosas contiene,  y el  estilo,  si  vale  la  pala- 
bra, tiene  cierta  amenidad. 


AÑO  XV  Madrid,  14  de  Enero  de  1005  NÚM.  715 


DIÁLOGOS  CONYUGALES 


retiro  aderante 


i^RiETA  un  poco  el  paso,  que  arrecia  el  frío. 

— Correré  cuanto  me  sea  posible,  pero  ad- 
vierte que  dos  jiasos  de  los  tuyos  son,  por  lo  me- 
nos, tres  de  los  míos.  Por  lo  que  hace  al  frío,  no 
me  molesta. 

— Ni  á mí  tampoco;  te  lo  dije  temiendo  que  lo 
sintieras  tú  demasiado.  ¡Qué  herniosos  son  estos 
días  claros  del  invierno  madrileño!  No  hay  ni  una 
mancha  en  el  azul  del  cielo. 

— Hermosos  sí,  pero  traidores;  son  los  días  clá- 
sicos de  las  pulmonías. 

— No  lo  negaré:  pero  mientras  le  llega  á cada 
madrileño  la  suya,  has  de  concederme  que  los  pre- 
suntos pulmoniacos  se  pierden  todos  los  inviernos 
una  serie  de  paseos  deliciosos  en  este  hermosísi- 
mo Parque,  del  cual  tienen  una  vaga  noticia,  y eso 
por  haberlo  visitado  alguna  vez"' en  coche.  Her- 
moso en  invierno,  deliciosísimo  en  primavera. 


ideal  en  otoño,  y siempre  desierto.  Otros  colores 
tendrían  y otra  salud  también  muchas  mucha- 
chas y muchos  señores  que  tú  3^  yo  conocemos,  si 
nos  imitaran,  aunque  no  fuese  más  que  dos  veces 
á la  semana,  en  nuestros  paseos  por  el  Retiro  á las 
primeras  horas'de  la  tarde.  No  lo  hacen  así,  y ha- 
brán al  cabo  de  invernar  en  los  sanatorios  de  Le- 
vante, como  la  pobre  Rosario  Pino. 

—Es  verdad,  ¡infeliz!  Pero  si  ella  enfermó,  no  fue 
por  su  culpa.  Hablamos  todos  compasivamente 
de  los  albañiles,  de  Ios-jornaleros,  ponderando  su 
trabajo,  y cierto  que  merecen  lástima;  pero  jamás 
se  nos  ocurre  compadecer  á los  actores.  Res  vemos 
en  escena  con  la  cara  animada  por  el  colorete, 
vestidos  con  lujosos  trajes  y adoptando  gallardas 
actitudes,  y en  vez  de  compasión  nos  producen 
envidia.  Y sin  embargo,  ¡qué  vida  la  suya!  no  sé 
cómo  pueden  soportarla.  Siempre  encerrados  en 


el  teatro;  por  la  tarde  ensayando,  por  la  noche  en 
la  función.  Se  acuestan  j'a  de  madrugada  y con  la 
sobrexcitación  del  trabajo  realizado  y del  que 
habrán  nuevamente  de  emprender.  Hay  que 
aprenderse  un  papel  á todo  escape.  Duermen  poco 
é intranquilos.  Almuerzan  presurosos,  y al  ensa- 
3'o;  comen  de  prisa,  á la  función;  y un  día  y otro 
día  y otro  día,  creando  diversos  personajes,  pen- 
dientes del  aplauso  ó del  desvío  del  público,  es- 
clavos de  la  tablilla  avisadora.  Este  aire  puro,  tó- 
nico, fortificante  que  nosotros  aspiramos  con  de- 
licia, no  llega  jamás  á ellos.  Esos  rayos  de  sol 
que  nos  acarician,  nunca  caldean  su  piel.  La  nota- 
bilisinia  actriz  del  teatro  de  la  Comedia  enfer- 
mó; ¿no  había  de  enfermar?  Lo  verdaderamente 
extraño  es  que  otras  actrices  puedan  arrastrar 
esa  vida  y no  tengan  que  acompañarla  en  su 
invernada. 

— Y aun  cuando  los  artistas  teatrales  posean 
una  naturaleza  de  hierro  y no  se  la  quebrante  el 
trabaio  excesivo,  el  aire  siempre  viciado,  la  luz 
artificial  ó mortecina  del  escenario,  ¿qué  gozan  de 
la  vida?  ¿Qué  disfrutan  de  su  hogar?  ¿Cuáles  dis- 
tracciones, de  las  múltiples  que  nos  ofrece  la 
existencia,  alcanzan  á ellos? 

— ¡Gozar,  disfrutar,  distraerse!  A mí  .siempre  me 
ha  parecido  un  capricho  de  los  más  extraños  el 
que  tuvieron  IMaria  Guerrero  y Fernando  Díaz  de 
Mendoza  mandándose  construir  un  precioso  hotel 
en  la  calle  apenas  urbanizada  de  Zurbano.  Po- 
seen, en  efecto,  una  espléndida  mansión,  adorna- 
da con  todos  los  esplendores  del  arte  y del  buen 
gusto,  y propicia  á todas  las  comodidades  y refi- 
namientos de  la  vida.  ¿Y  sabes  para  qué?  Para 
dormir  unas  cuantas  horas.  El  comedor  es  precio- 
so, pero  no  lo  usan.  La  ma3mr  parte  de  los  días  les 
llevan  al  teatro  el  almuerzo  y la  comida;  de  suer- 
te que  el  comedor  de  su  hotel  quédase  reducido  á 
la  categoría  de  un  comedor  de  adorno.  La  cale- 
facción es  perfecta,  aunque  costosa;  pero,  eso  sí, 
la  disfruta  cualquiera  menos  ios  dueños  de  la 
casa.  El  hall,  espacioso  y elegantemente  decorado, 
brinda  á horas  tranquilas  de  solaz,  con  conversa- 
ciones amables  y alegres  entretenimientos.  A ellos 
no  les  sirve  más  que  de  paso  para  ir  á tomar  el 
coche  cpie  les  llevará  al  Español.  Desde  las  once 
de  la  mañana  hasta  las  dos  ó las  tres  de  la  madru- 
gada siguiente,  les  tienes  prisioneros  en  su  teatro. 
¿Para  cpié  construyeron  el  hotel,  si  las  pocas  horas 
que  en  él  permanecen  están  con  los  ojos  cerrados? 
iNlás  les  valía  haber  comprado  un  automóvil  con 
dormitorio.  ¿Qué  más?  Ni  siquiera  disfrutan  re- 
posadamente de  la  vecindad  de  D.  José  Echega- 
raj^  afortunado  propietario  del  hotel  contiguo.  En 
cambio,  el  insigne  dramaturgo  goza  de  su  finca 
hasta  con  hartura.  Cuando  caj’ó  la  última  nevada, 
¿no  recuerdas? 

UlbUJOS  DE  MÉNDEZ  DRINGA 


— Sí,  aquella  nevada  atroz. 

— Tan  atroz,  que  le  pirso  completamente  blanco 
el  bigote  al  duque  de  Sexto.  Pues  bien,  cuando 
cayó  esa  nevada,  Echegaray,  que  sería  el  hombre 
más  friolero  del  mundo  si  no  existiese  D.  Euge- 
nio Montero  Ríos,  vióse  con  terror,  durante  tres 
ó cuatro  días,  bloqueado  por  las  nieves.  No  había 
manera  de  trasladarse  al  centro  de  Madrid  desde 
aquellas  soledades  cubiertas  de  nieve.  No  circula- 
ban coches  ni  tranvías.  A pie  era  peligroso  aven- 
turarse por  los  alrededores  del  hotel.  Tan  peligro- 
so, que  los  proveedores  de  la  casa  no  aportaron  por 
ella  con  sus  vituallas,  y D.  José  estuvo  á punto  de 
pasar  días  tan  amargos  como  los  defensores  de 
Puerto  Arturo  en  la  última  etapa  del  sitio.  Eche- 
garay apeló  al  teléfono  como  único  medio  de  co- 
municarse con  el  mundo.  Pero  también  la  electri- 
cidad le  fué  infiel.  Los  hilos  del  teléfono  estaban 
rotos.  ¡Imagínate  en  el  Polo  á un  hombre  que 
cuando  sudan  todos  los  demás  va  por  las  calles 
de  Madrid  con  el  cuello  del  gabán  subido,  y ni  en 
Agosto  se  despoja  del  abrigo  de  pieles! 

— Cierto  que  pasaría  ratos  atroces,  en  plena  no- 
vela de  Julio  Verne.  ¡Por  aquí  le  quisiera  yo  ver 
ahora  con  el  vientecillo  sutil  que  nos  envía  de  vez 
en  cuando  el  Guadarrama. 

— Como  que  ha  odiado  la  nieve  para  el  resto  de 
su  vida,  y no  se  servirá  ya  de  su  blancura  ni 
como  imagen  de  la  inocencia  en  ninguno  de  sus 
próximos  dramas.  Sin  embargo,  el  refrán  se  ha 
cumplido;  «año  de  nieves,  año  de  bienes».  Poco 
después  le  concedían,  á medias  con  Mistral,  el 
premio  Nobel.  Grandes  méritos  intelectuales 
reúne,  pero  si  el  Jurado  hubiese  sabido  lo  del 
bloqueo,  le  adjudica  el  premio  entero. 

—O  á medias  con  Stoessel.  Fíjate  en  una  cosa 
muy  rara.  Hoy  no  se  oye  á las  fieras. 

— Es  verdad,  ni  un  rugido.  ¡Claro,  las  tendrá 
acobardadas  el  frío!  No  sé  qué  periódico  hablaba 
de  sus  sufrimientos  por  los  rigores  invernales. 
Están  como  aplanadas.  Mira,  en  cambio,  hacia  allí. 
¿Qué  ves? 

Una  pareja.  ¡Vaya  por  Dios,  y sentados  con 
este  frío!  Van  á helarse. 

— No  lo  temas. 

—Parece  que  discuten. 

— Creo  otra  cosa.  Ya  ves  tú,  las  fieras  se  acobar- 
dan, y el  amor  como  si  tal  cosa.  Es  más  fiera  que 
todas  las  demás.  Los  leones  se  agazapan  silencio- 
sos, y los  amantes... 

— Vámonos  al  coche.  ¡Qué  imprudencia!  sentar- 
se... ¿Pero  acaso  ignoran  que  ya.  en  Madrid  han 
aparecido  tres  ó cuatro  infelices  muertos  de  frío? 

— Pero  fué  el  frío  en  complicidad  con  el  hambre: 
entonces  mata.  En  complicidad  con  el  amor...  Vá- 
monos al  coche  antes  de  que  esos  dos  concluyan 
mi  frase. 

José  de  ROURE 


I 


i 


ÑERO  es  un  señor  gordo,  alto,  ooronads  y orlada  de  nieve  la  eabeza:  quiero  deoir  que  tiene  el  pelo  blaned 
y gasta  patillas  oomo  las  del  respetable  señor  marqués  de  la  Vega  de  Jlrmijo. 

€nero  llega  á su  casa  envuelto  en  anchuroso  y aonforfabie  gabán  de  pieles,  fumando  aon  alegre  displken^ 
eia  ó aon  impertinente  satisfaooión  un  <hoyo  de  Monterrey^,  ai  que  no  ha  quitado  el  anillo,  ^n  la  casa  ^ 
Snero  hay  ascensor,  la  escalera  está  alfombrada  muellemente;  dulce  calor  de  holgona  chimenea  se  extiende 
por  los  pasillos;  cada  habitación  tiene  su  perfume.  61  del  comedor  se  sube  á la  cabeza;  el  del  despacho  (piel 
de  Siusia,  tabaco  habano.i.)  arroja  del  cerebro  toda  idea  revolucionaria. 

Snero,  por  consiguiente,  es  conservador,  admira  á Maura  y padece  un  poco  de  hiperctoridria  y otro  poco 
de  artritis,  reuma,  gota  6 cosa  por  el  orden, 

Jll  llegar  á casa,  como  digo,  le  aguarda  tras  la  puerta  una  doncellita  vizcaína  ó un  ayuda  de  cámara 
asturiano,  acaso  inglés.  Sn  otras  habitaciones  le  esperan  su  señora,  una  bella  jamona  que  conoció  á 6’ Son- 
nell;  sus  hijas,  unas  remilgadas  señoritas  que  leen  novelas  de  Ohnet  en  público  y de  Mareel  S^révosf  en. 
secreto;  sus  amigos,  accionistas  del  2anco,  senadores,  algún  académico.  Snero  cena  fuerte,  bebe  una  copa 
de  <íahartreuse-a,  y después  de  bebería,  al  comenzar  la  digestión,  admira  á Maura  aún  aon  másgrande  fervor. 
£ee  y comenta  con  calma  <£a  Spoca*.  S^iensa  en  ir  un.  rato  al  Sieal,  mas  se  decide  por  meterse  en  la  cama. 

Sn  la  calle  nieva;  campanea  el  tranvía;  tiembla  la  voz  del  que  vende  el  «^Meratdof.  Ji  poeo;  Snero  ronca. 


DIBUJO  DE  SANCHA 


F.  N.  I.. 


EL  CABALLO  DE  GUERRA 


P’l  mayoral  de  la  yeguada  lloró, 
como  si  se  le  ausentase  un  hijo, 
cüanao  au  cría  predilecta,  el  potro 
Toinillo,  fué  sacado  de  la  dehesa  para 
la  remonta  del  Ejército. 

¡A  cuán  diferente  vida  le  destinaba! 
Todos  los  caballejos  de  aquella  gana- 
dería sin  ambiciones  habían  vivido  y 
muerto  de  padres  á hijos  y de  madres 
á hijas  en  las  sosegadas  faenas  del 
acarreo  ó de  la  agricultura,  á par  del 
castrado  buey  y de  la  híbrida  muía. 
Labor  útil  y modesta,  que  si  no 
promete  glorias,  tampoco  amenaza 
peligros  y asegura  una  muerte  de 
vejez.  La  raza,  desgarbada  y pe- 
queña, aunque  fuerte,  no  servía 
tampoco  para  empleos  de  mayor 
categoría.  Algún  cruzamiento  irre- 
gular hizo  de  Tomillo  un  buen  mo- 
zo de  gran  alzada  y estampa,  y por 
ello  fué  escogido  en  la  requisa  de 
ganado  para  la  guerra.  Entró  á 
servir  á la  patria.  Destino  brillan- 
te pero  azaroso.  Le  esperaban 
pienso  seguro,  limpieza  diaria  y 
cuidado  solícito,  eso  sí,  pero  en 
vez  del  aire  puro,  de  la  luz  directa 
del  sol  y de  la  libertad  con  que  se  crió 
en  el  campo  abierto  de  la  dehesa,  le 
aguardaban  el  tufillo  del  cuartel,  el  fa- 
rol de  la  cuadra,  el  encajonamiento  del 
pesebre  encasillado,  ó la  formación  en 
líneas  simétricas  é infranqueables. 

En  vez  del  innoble  carromato  ó el 
grosero  trillo,  la  montura  reluciente,  la 
mantilla  con  cenefas  y las  chapas  con 
el  dorado  escudo  real. 

Pero  en  cambio  de  tanto  lujo,  las  pe- 
nalidades de  la  instrucción,  los  sustos 
del  fogueo,  y después,  en  l’ag:ii  de  la  labor  acompasada  y soñolienta  siempre  por  la  misma  carretera  ó 
la  misma  haza,  el  trabajo  imprevisto  3'  apresurado,  el  botasilla  á deshora  de  la  noche,  las  paradas  al 
resistidero  del  sol,  las  escoltas  y revistas  al  trote  largo,  las  cargas  al  galope  tendido,  en  simulacro,  y 
finalmente  las  cargas  en  guerra  no  simulada,  llevando  á lomos  un  jinete  temerario,  deseoso  del  ascen- 
so, para  el  cual  es  un  mérito  la  muerte  del  caballo. 

Y por  eso  el  buen  ma3'oral  lloraba  como  si  se  le  muriera  un  hijo  cuando'vió  alejarse  á To77iiUo  entre 
los  potros  de  la  remonta,  dando  botes  y relinchos  que  al  mayoral  le  parecían  de  protesta  y añoranza, 
y acaso  eran  de  retozo  alegría. 

Nadie,  si  no  fuera  el  mayoral  de  la  yeguada,  conocería  á To77iillo  viéndolo  en  las  filas  del  escuadrón, 
trotando  con  gallardía,  braceando  garbosamente,  y engallada  la  cabeza  casi  hasta  emparejar  con  el  pe- 
cho de  su  jinete.  Había  dejado  su  aire  encogido,  sus  andares  descuidados  y también  su  nombre  rús- 
tico, cambiado  por  el  de  Sultd/i,  para  perder  todo  vestigio  y memoria  de  su  rusticidad.  Era  un  servidor 
de  la  patria,  con  el  convencimiento  de  su  misión  y las  arrogancias  del  militarismo.  Tal  vez  habría  des- 
preciado, si  los  viera,  á sus  hermanucos,  que  en  la  campiña  natal  trabajaban  en  clase  de  paisanos. 

Servía  nada  menos  que  en  un  regimiento  de  dragones  de  guardias  españolas,  y en  días  de  prueba 
para  España  y sus  ejércitos,  en  lo  más  empeñado  de  la  guerra  por  la  sucesión  del  pobre  Carlos  II. 

Pleitos  como  aquél  sobre  validez  ó nulidad  de  un  testamento,  suelen  tramitarse  ante  la  jurisdicción 
ordinaria;  pero  como  eran  el  testador  un  rey  y la  herencia  una  corona,  no  se  halló  tribunal  compe- 
tente 3'  hubo  de  acudirse  al  supremo  de  las  armas. 

España  se  dividió  en  dos  bandos  con  dos  reyes,  Felipe  V y Carlos  III;  ¡muchos  reyes  para  tan  poco 
3’  tan  decaído  reino!  Nuestro  caballo  de  guerra,  Sultá/z,  formaba  entre  los  defensores  del  testamento  y 
del  derecho  del  duque  de  Anjou,  contra  las  pretensiones  que  la  casa  de  Hauspburg  sostenía  como 
¡jariente  mayor  y tronco  de  la  rama  austríaca  de  España. 

SnUa'/i  no  descansaba  un  día,  no  dormía  una  noche  entera,  ni  comía  un  pienso  con  la  tranquilidad 
conveniente  á las  buenas  digestiones.  ¡Siempre  ensillado,  comiendo  de  prisa  y durmiendo  de  pies! 
¡Siemjire  metido  entre  las  piernas  opresoras  y las  espuelas  punzantes  del  alférez  de  dragones  que  lo 
montaba!  ¡Qué  a3'unos,  qué  fatigas,  qué  mojaduras,  qué  sudores,  qué  marchas  forzadas,  qué  cargas 
repetidas!  Y sin  embargo,  no  se  acordaba  de  la  paz  silenciosa,  ni  del  pasto  sosegado  de  las  vegas  na- 
tales. Al  revés,  enarcaba  altivo  el  cuello  y erguía  provocador  las  orejas  en  cuanto  oía  los  clarines  de 
su  regimiento  ó los  primeros  tiros  de  la  batalla.  ¡Todo  por  su  partido,  por  su  bandera!  Todo  llevado 
con  ]Kicicncia,  si  no  con  orgullo  3^  heroísmo,  por  la  causa  santa  del  testamento  de  Carlos  II  y del  dere- 
cbo  de  bel  i pe  V. 

;Y  cómo  ciega  y engaña  el  entusiasmo!  Precisamente  él  le  llevó  á pasarse  al  partido  contrario. 

■- jLos  del  archiduque!»  le  gritaron  de  pronto,  casi  en  las  orejas.  Soltar  el  nombre  del  archiduque  en- 


tre  los  borbónicos,  era  soltar  al  diablo:  seguíanse  el  barullo,  el  atropellamiento,  el  estridor,  las  impre- 
caciones, el  combate,  el  infierno  desatado. 

El  alférez  saltó  rápidamente  encima  de  Sultán,  y Sultán  salió  en  compañía  de  cincuenta  dragones, 
que  cargaron  sobre  los  austríacos.  El  fué  uno  de  los  seis  héroes  que  entraron  á la  carrera  por  sus  filas 
repartiendo  coces  mientras  sus  bravos  jinetes  repartían  cuchilladas  á diestro  y siniestro.  Los  demás 
dragones,  ó cayeron  ó retrocedieron  ante  el  fuego  de  la  infantería  archiducal,  diez  veces  superior  á 
ellos.  Jinetes  y caballos  quedaron  ó muertos  ó heridos:  los  muertos  enterrados  y los  heridos  prisione- 
ros. Esto  en  cuanto  á los  hombres,  que  en  cuanto  á los  caballos,  no  quedan  prisioneros  ni  de  la  tierra 
ni  del  enemigo.  La  falta  de  voluntad,  de  entendimiento  y de  palabra  son  fortuna  mejor  de  lo  que  supo- 
nen los  que  se  ufanan  con  llamarse  racionales. 

Las  bestias  son  respetadas  y aun  cuidadas  en  la  guerra,  porque  sirven  sin  permitirse  opinar.  Sultán 
fué  pronto  despojado  de  sus  jaeces  con  el  escudo  real  de  Felipe  de  Borbón,  y cargado  con  el  equipo  de 
los  lanceros  de  Carlos  de  Hauspburg.  Cambió  de  montura  como  los  políticos  cambian  de  casaca.  vSe 
hizo  austríaco  sin  enterarse  de  ello,  aventajando  así  á los  políticos  en  que  á lo  menos  la  nueva  mon- 
tura no  le  pesaba  sobre  la  conciencia  como  á ellos  la  nueva  casaca.  También  mudó  de  nombre.  No 
pudo  decir  el  suyo;  manifestó,  sin  embargo,  con  su  acometida  briosa  lo  bastante  para  que,  adecuando 
á su  condición  el  apelativo,  le  pusieron  el  de  Temerario,  con  el  cual  sirvió  al  partido  del  archiduque. 
Ejemplo  de  inflexible  disciplina  militar,  obedecía  á las  riendas  que  le  mandaban  ahora  con  el  mismo 
ardimiento  y lealtad  con  que  obedeciera  á las  que  le  gobernaron  antes. 

¡Qué  de  novedades  oyó  y qué  de  ideas  aprendió,  contrarias  á las  que  aprendiera  y oyera  en  su  anti- 
guo campamento!  Allí  oyó  maldecir  de  la  Casa  de  Austria,  de  su  fanatismo,  de  su  política  de  confeso- 
nario y sus  políticos  sacristanes,  de  los  malos  gobiernos  del  conde  de  Oropesa  y del  duque  de  Medi- 
naceli,  de  aquella  ineptitud  general,  de  alto  á bajo,  que  abatieron  á la  gran  monarquía  española  en 
miseria  moral  y material  y en  consunción  y ruina  mortales. 

Aquí  oía  maldecir  de  la  Casa  de  Borbón,  de  sus  ambiciones  é intrigas,  de  su  impiedad  y desenvoltu- 
ra, de  lo  inicuo  del  testamento  arrancado  al  rey  D.  Carlos  contra  su  inclinación,  que  no  pudo  llegar  á 
voluntad,  porque  aquel  mentecato  no  la  tuvo  nunca;  oía  maldecir  de  las  maquinaciones  del  cardenal 
Portocarrero,  indignas  no  ya  de  un  sacerdote,  sino  de  un  hombre  de  bien,  para  violar  la  conciencia 
aterrada  del  regio  penitente  moribundo;  maldecir  de  la  dependencia  ignominiosa  en  que  estaba  caída 
la  nación,  gobernada  desde  Versalles  por  embajadores  que  eran  como  reyes  adjuntos,  y por  ministros 
franceses  de  la  Hacienda  española. 

Temerario  respingaba  alguna  vez  espantado  ante  semejantes  contradicciones;  pero  las  consecuencias 
no  pasaban  de  ahí.  ¿Qué  le  importaban  aquellas  ideas,  cosas  y personas  tan  ajenas  á su  oficio?  ¿Qué  le 
importaba  lo  que  pensaran  é hicieran  aquellos  príncipes,  ministros,  cardenales,  embajadores  y frailu- 
cos, ninguno  de  los  cuales  podría  montar  un  caballo  de  sangre?  Temerario,  que  la  tenía  guerrera,  se 
entendía  con  quien  le  mandara  cargar  sobre  los  de  enfrente,  cualesquiera  que  fuesen,  y allá  se  enten- 
dieran los  otros  con  su  conciencia  política  ó religiosa  ante  su  rey  ó su  Dios.  La  conciencia  militar  es 
la  disciplina,  y cumpliendo  con  una  se  cumple  con  ambas. 

Llevado,  pues,  de  su  conciencia,  de  su  sangre  ardiente  y del  lancero  que  lo  montaba,  Temerario  gue- 
rreó por  los  austríacos  contra  los  borbónicos  con  el  mismo  entusiasmo  y fe  con  que  guerreó  por  los 
de  Borbón  contra  los  de  Austria. 

Y todo  le  hubiera  salido  á maravilla  si  no  le  picara  la  querencia,  que  hace  en  los  brutos  las  veces  de 
amor.  Tropezáronse  un  día  en  el  campo  de  batalla  sus  antiguos  dragones  con  sus  nuevos  lanceros; 
Temerario  se  acordó  de  Sultán,  y conociendo  por  los  relinchos  á sus  viejos  camaradas,  por  las  voces  á 
sus  dragones  y por  los  uniformes  á su  regimiento,  se  arrancó  hacia  ellos  como  un  venablo,  llevándose 
á su  jinete,  que  pasó  involuntariamente  en  aquella  jornada  por  héroe  tan  temerario  como  su  cabalga- 
dura. ¡Pobre  caballo!  Tuvo  entonces  el  dolor  más  triste  de  su  vida:  el  de  ser  recibido  á tiros  y herido 
por  sus  mismos  amigos,  los  de  su  regimiento,  á quienes  conoció  y se  quejó  con  esos  ojos  dulcemente 
melancólicos  que  ponen  los  animales  en  sus  aflicciones  físicas. 

Victoriosos  los  dragones  de  Borbón,  conocieron  á su  caballo  y le  curaron  con  esmero,  en  desagravio 
de  su  desgracia. 

Temerario  volvió  á llamarse  Sultán,  y continuó  sus  servicios  en  las  tropas  reales  bajo  el  peso  de  un 

oficial  suizo.  Tocóle  lo 
que  merecía  para  rema- 
te de  sus  campañas:  el 
suizo,  el  símbolo  de  la 
fidelidad  y la  discipli- 
na; la  máquina  de  pe- 
lear, el  hierro  animado, 
la  fuerza  sin  espíritu, 
obediente  al  entendi- 
miento que  la  maneja  y 
á la  bolsa  que  la  paga. 
¡Caballo  de  batalla,  que 
pasas  de  rienda  en  rien- 
da y de  jinete  en  jinete 
sin  averiguar  por  quién 
ni  á quién  vences:  eres 
la  figura  corpórea  de  la 
inconsciencia  brutal  de 
la  guerra,  que  da  hoy 
el  triunfo  á quien  dió 
ayer  la  derrota,  sin  mi- 
rar nunca  dónde  está 
la  razón! 

Eugenio  SELLES 


DIBUJOS  DE  REGIDOR 


AL  ESCONDITE. 
POR  F.  ALBERTI 


LOS  TRES  TINTEROS 


L suicidio  del  famoso  poeta,  dramaturgo  y crítico  Perálvez— dijo  el  doctor,— fué  un  heclm  tan 
comentado  y al  que  rodearon  tan  trágicas  circunstancias,  que  fuimos  muchos  los  médicos 
quienes  la  curiosidad  movió  á presenciar  la  autopsia  del  cadáver.  Yo  era  entonces  joven,  tenía 
muchos  amigos  literatos  y artistas,  ardía  en  curiosidad  de  ver  con  mis  propios  ojos  aquel  corazón  que, 
según  la  creencia  vulgar,  era  albergue  de  unos  sentimientos  tan  puros  y tan  enérgicos,  de  tan  extraña 
y poderosa  fuerza  comunicativa,  que  en  cien  ocasiones  se  habían  comunicado,^  mejor  dicho,  se  ^habían 
impuesto,  ya  á los  sentimientos  de  las  muchediimbres  reunidas  en  el  teatro,  ya  á los  solitarios  é íntimos 
de  los  lectores  aislados,  ora  á la  excitabilidad  hiperestésica  de  las  señoritas  nerviosas  y de  las  seño- 
ronas  ora  á la  agotada  emotividad  de  los  ancianos  hartos  de  ver  mundo  y de  viyir.^  Anhelabayam- 
bién  contemplar  y,  si  era  posible,  medir  y pesar  aquel  cerebro  poderoso  que  había  iluminado  á sus 
contemporáneos  durante  largo  tiempo,  y cuya  actividad  se  había  comunicado _ á crecido  número  de 
discípulos  activos  y de  pasivos  admiradores,  y había  hecho  estallar  tantas  discusiones  y levantado  tan 
espesa  polvareda  de  dis*putas  entre  apasionados  apologistas  y crudísimos  detractores. 

Pos  médicos  no  tenemos  mejor  fuente  de  conocimientos  respecto  de  la  patología  también  de  la 
fisioloo-ía  humanas  que  la  autopsia;  pero,  ya  saben  ustedes  lo  que  suele  ocurrir.  Por  razones  que  no 
es  posible  ni  oportuno  exponer  ahora,  son  pocos  los  cadáveres  de  que  disponemos  en  las  clínicas.  Hay 
una  grande  é inhumana  resistencia  á entregar  un  cadáver,  y la  llamo  inhumana,  porque_quienes  se  nie- 
gan á facilitarnos  cadáveres,  demuestran  tener  en  más  unos  restos  mortales  despojados  del  alnia, 
que  las  vidas  de  tantos  y tantos  hombres  vivos,  cuyas  enfermedades  conoceríamos  y diagnostipría- 
mos  con  relativa  facilidad  si  hubiéramos  podido  hacer  la  autopsia  de  otros  individuos  muertos  á con- 
secuencia de  ellas.  Esto,  que  es  verdad  en  general,  lo  es  más,  especialmente,  aplicándolo  á las  enfer- 
medades y dolencias  de  los  ricos,  de  los  intelectuales,  de  ios  artistas.  Rarísimo  es  el  caso  de  que  se 
ofrezca  hacer  la  autopsia  de  un  sujeto  que  no  sea  un  pobre  hombre  vulgar,  muerto  en  una  riña  estú- 
pida ó suicidado  por  inanición,  por  enfermedad  crónica  ó por  contrariedades  y disgu.stos  pecuniarios. 
Los  hombres  de  gran  talento,  por  lo  general,  mueren  en  su  cama,  se  les  entierra,  y allá  entre  las  cuatro 
tablas  del  ataúd  se  queda  el  secreto  de  su  cerebro,  es  decir,  io  más  interesante  que  el  cuerpo  humano 
puede  ofrecer.  Comprendan  ustedes,  por  tanto,  con  qué  interés  no  asistiría  yo  á aquella  autopsia  de  un 
gran  poeta,  dramaturgo  y crítico.  . , - , , , 

Nos  hallábamos  en  la  sala  muchos  médicos  y algunos  discípulos  y amigos  del  preclaro  escritor.  El 
cadáver  cubierto  con  un  paño  blanco,  yacía  sobre  la  tabla  de  iiiármol.  Ibamos  á descubrirle,  cuando 
uno  de  los  discípulos,  un  joven  alto,  enlutado,  de  negra  cabellera,  de  grandes  ojos  y dilatadas  pupilas, 
como  las  de  quien  ha  velado  mucho  ó ha  visto  muy  de  cerca  la  muerte,  se  adelantó,  y colocándose  junto 
al  cadáver  nos  dijo:— Señores;  antes  que  descubran  ustedes  el  cuerpo  de  mi  amado  maestro,  quiero  y 
debo  decir  algo  que  en  este  mismo  instante  va  á confirmarse;  estoy  seguro  de  que  va  á confirmarse, 
aunque  muchos  de  los  que  me  oyen,  escépticos  ó incrédulos  por  costumbre  profesional,  reputen 
locura  ó ensueño  poético  lo  que  voy  á decir,  y anden,  después  que  lo  diga  y se  pruebe  mi  aserción, 
buscando  é inquiriendo  la  explicación  natural  y física  de  lo  que  parece  una  niñería  ó una  creación 
imaginativa,  propia  de  literatos  sin  substancia,  amigos  de  lo  que  antiguamente  se  llamaba  máquina 
ó maravilloso. 


El  tono  un  poco  impertinente  3"  pedantesco  en  que  el  joven  poeta  hablaba,  nos  hizo  refunfuñar  un 
poco.  El  profesor  Pérez,  que  iba  á comenzar  la  autopsia,  dirigió  al  osado  mancebo  una  mirada  tan  des- 
pectiva y autoritaria  por  encima  de  las  gafas,  que  el  poeta  comprendió  la  necesidad  de  acortar  razo- 
nes, 3'  alzándose  cuanto  pudo  sobre  sus  pies,  se  acercó  al  cadáver,  tocó  ligeramente  el  sudario,  y dijo 
en  voz  vibrante  3'  clara: 

— p;i  cuerpo  del  maestro  debe  tener,  fuera  de  las  señales  de  la  intoxicación  que  ha  puesto  fin  á su 
vida,  dos  cicatrices  de  heridas  antiguas,  ya  cerradas  y secas,  una  en  lo  alto  del  cráneo,  oculta  con  la 
crencha  blanca  de  sus  cabellos  de  romántico,  y otra  encima  del  corazón;  debe  tener  también  una  he- 
rida reciente  abierta  encima  del  hígado.  Esos  fueron,  señores,  los  tres  tinteros  que  usó  el  maestro  en 
las  tres  épocas  de  su  vida  literaria  gloriosísima. 

Un  rumor  de  escéptica  incredulidad  acogió  estas  palabras.  El  profesor  Pérez  alzó  los  paños  y des- 
ciTbrió  el  cadáver...  Todos  retrocedimos  un.  paso.  Allí  estaba,  entre  el  cuarto  y el  quinto  espacio  inter- 
costal, ancha,  amoratada,  terrible  cicatriz,  muy  semejante  á una  herida  de  estilete,  lanceta  ó punzón. 
Frente  á ella,  correspondiendo  al  centro  de  la  región  hepática,  otra  herida  fresca,  de  bordes  abiertos, 
por  los  que  aiin  resbalaban  coágulos  de  sangre  cárdena. 

El  caso  no  tenía  explicación  platrsible;  pero  no  era  el  profesor  Pérez  hombre  que  fuese  á retroceder 
ante  ninguna  cosa  extraña  ó sorprendente.  Confirmado  en  parte  el  dicho  del  joven  poeta,  Pérez  alzó 
con  cuidado  la  rizada  greña  canosa  que  con  coquetería  senil  solía  el  maestro  traer  desde  el  occipucio 
á lo  alto  de  la  frente,  3'  en  medio  del  cráneo  descubrióse  otra  cicatriz,  más  bien  una  sutura  negra,  de 
larga  fecha,  al  parecer.  Todos  tuvimos  el  presentimiento  de  algo  misterioso  é inexplicable;  pero  los 
médicos  estamos  curados  de  espantos  en  esto  de  los  misterios.  Siguió  la  autopsia,  en  la  que  nada 
nuevo  ni  extraordinario  se  descubrió,  y yo  no  volví  á acordarme  del  caso. 

Años  después,  visitando  un  manicomio,  encontré  allí  al  joven  poeta,  triste,  demacrado,  con  síntomas 
de  una  psicosis  e.xtraña,  que  no  era  locura,  ni  monomanía,  ni  histerismo,  ni  neurastenia,  auuqvre  tenía 
algo  de  todo  esto.  ¡VIe  reconoció,  3’  me  dijo  lo  mismo  que  dicen  todos  los  alienados: 

— Xo  estoy  loco;  no  va3’a  usted  á creer  que  esto3^  loco. 

— Tan  no  lo  creo — le  respondí, — que  V03'  á seguir  una  conversación  interrumpida  por  usted  hace 
años,  cuando  hicimos  la  autopsia  al  pobre  Perálvez. 

— Que  me  place, — dijo  el  pálido  poeta. — Ahora  que  no  hay  aquí  más  que  el  señor  director — 3'  seña- 
laba al  del  manicomio, — qiie  es  un  excelente  psiquiatra,  diré  lo  que  callé  entonces  sobre  los  tinteros 


de  mi  maestro.  Aquel  glorioso  hombre  á na- 
die reveló  su  secreto  más  que  á mí.  ¿Y  saben 
ustedes  lo  que  me  dijo?  Que  el  artista  de 
veras,  como  él,  tenía  que  mojar  la  pluma, 
cuando  joven,  en  el  corazón,  que  es  el  único  tintero  de  los  poetas;  cuando  maduro,  en  el  cerebro,  que 
es  el  tintero  de  los  dramaturgos;  y cuando  viejo,  f'n  el  hígado,  que  es  el  tintero  de  los  críticos... 

— ¿Y  ])or  fpié  se  suicidó  entonces? 

— En  la  autopsia  lo  verían  ustedes:  porque  se  le  habían  secado  los  tres  tinteros. 

¿Sabe  u.sted  lo  que  pienso?— le  dije  entonces  al  director  del  manicomio.— Que  este  joven  tiene  ra- 
zón: no  está  loco,  ni  mucho  menos.  ' - 1 

Al  oir  esto,  el  ilustre  psícpiiatra  me  lanzó  una  mirada  tan  tremenda,  que  me  apresure  a levantarme 
3'  á huir  dcl  manicomio,  por  miedo  á que  aquel  hoiiibre  me  echara  el  guante,  convirtiendonie  en  un 
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EL  TEIUNFO  DEL  AGUÍ 


iQué  bien  se  esíá  en  e¡  huerto!  £a  tupida 
y obscura  olmeda  su  dosel  ofrece, 
y al  soplo  de  las  auras  se  estremece 
con  balanceo  halagador  mecida. 

SI  fresco  musgo  á reposar  convida, 
y el  alma  en  dulce  arrullo  se  adormece, 
mientras  iodo  en  su  torno  reverdece 
como  un  desbordamiento  de  la  vida. 

Jll  ritmo  rumoroso  de  tas  frondas, 
otro  grato  rumor  unen  las  ondas 
de  limpia  fuente  que  cantando  mana. 

6s  el  agua  jovial  que  va  cantando, 
y sus  copas  los  árboles  doblando 
le  dicen  al  pasar:  Salud,  hermana'. » 


Tor  cauce  misterioso  y escondido 
sigue  la  linfa  su  triunfal  carrera, 
y entre  chopos  y fresnos  prisionera 
mansamente  resbala  sin  ruido. 

Sn  cada  orilla  hay  un  verjel  florido 
bordado  en  el  festón  de  la  ribera, 
y el  azul  luminoso  reverbera 
como  una  franja  en  el  cristal  bruñido, 
Jll  bruñido  cristal  llega  afanoso, 
sediento,  el  caminante,  sudoroso, 
rendido  á la  fatiga  que  le  aplana. 

Sn  el  verde  tapiz  halla  descanso; 
bebe  el  agua  en  el  límpido  remanso 
y le  dice  al  partir:  «¡Sstud,  hermana!» 


Jumentado  el  caudal  de  la  corriente, 
va  á saltar  en  ruidosa  catarata, 
y en  hilos  mil  se  trenza  y se  desata 
por  peñascos  el  rápido  torrente. 

Sos  valles  turba  con  su  voz  valiente, 
como  canción  triunfal  al  hombre  grata, 
y sus  espumas  de  cernida  plata 
dan  impulso  á la  máquina  potente. 

Sa  sangre  del  taller  ¡os  tanques  llena. 
Cada  tubo  de  hierro  es  una  vena 
por  donde  el  agua  á circular  se  obliga. 

Sas  engranadas  ruedas  van  girando, 
y iodo  vibra  sin  cesar  cantando: 

¡Jíuestra  hermana:  salud.  Dios  te  bendiga! 

Manuel  IvASSA 


Dir.UJO  llE  REGIIiOR 
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HÁGAME  USTÉ  UNOS  ZAPATOS 
CON  EL  TACÓN  QUE  LEVANTE, 

QUE  SQY  CHIQUITA  Y NO  ALCANZO 
Á LOS  BRAZOS  DE  MI  AMANTE 


PREMIO  DE  NUESTRO  CONCURSO  DE  CANTARES  ILUSTRADOS 


POR  INOCENCIO  MEDINA  VERA 


ARTISTAS  EXTRANJEROS 

JLXJG-XJSXO  ROXDIISr 

iEnTras  muchos  espíritus  remolones  y estacionarios  siguen  aferrados  á la  idea  de  que  en  ma- 
teria  de  arte  no  existe  el  progreso,  fijándose  para  ello  en  el  hecho  probado  de  que  nuestras 
modernas  civilizaciones  no  han  conseguido  cuajar  en  un  módulo  ó cánon  decisivo  su  concepto  de  la 
belleza  natural  y de  la  artística,  van  surgiendo  aquí  y allá  un  día  y otro  hechos  3^  obras  que  contradi- 
cen esta  absurda  creencia.  Es  cierto  que  la  difusión  del  arte  y la  universalización  de  las  obras  artísti- 
cas han  ensanchado  los  linderos  de  la  estética  tradicional,  creando  infinitas  nuevas  aspiraciones  que 
no  pueden  satisfacerse  dentro  de  los  moldes  clásicos.  Eos  hombres  de  casi  todos  los  países  y razas  del 
globo  hemos  perdido,  quizás  para  siempre,  la  serenidad.  Nuestro  ánimo  se  halla  por  lo  común  desaso- 
segado; intranquilo  es  nuestro  vivir,  tempestuosas  nuestras  sensaciones. 

El  primer  gran  artista  que  ha  cavilado  profundamente  acerca  de  esta  situación  y manera  de  conce- 
bir actual  de  la  humanidad  y,  haciéndose  bien  cargo  de  ello,  ha  dado  valientemente  los  pasos  inicia- 
les para  renovar  el  concepto  de  la  forma  escultórica,  ha  sido  el  ilustre  artista  francés  Augusto  Rodin, 
hoy  popular  en  todo  el  mundo.  Creemos  firmemente  que  si  en  los  siglos  venideros  la  humanidad  si- 
gue interesándose  por  el  arte  y comprendiendo  el  valor  casi  sobrehumano  que  se  ha  de  conceder  al 
hombre  que  sabe  animar  la  piedra  y el  bronce,  entonces  se  hablará  de  Rodin  con  el  mismo  respeto 
con  que  ho}"  hablamos  de  Fidias,  de  Escopas,  de  Mirón,  de  Andrea  Verrocchio  ó de  Miguel  Angel 
Buonarotti.  La  idea  madre  de  la  teoría  que  muchos  habían  presentido,  pero  que  sólo  Rodin  ha  lleva- 
do á la  práctica,  no  es  sino  la  de  que  en  Escultura  puede  y debe  llegarse  al  extremo  posible  de  la  ex- 
presión con  la  línea  y con  la  masa,  entendiendo  bien  que  el  carácter  no  radica  exclusivamente,  ni 
siquiera  principalmente,  en  el  rostro,  sino  en  la  total  suma  de  formas  que  componen  la  estatua  ó el 
grupo.  En  esencia,  no  otra  cosa  pensaban  los  griegos,  pues  lo  que  vive  del  Hércules  no  es  su  cara  es- 
túpida, sino  su  espalda  gigantesca,  y el  movimiento  de  pierna  y brazo  en  el  Discóbolo  formando  un 
tohim  de  admirable  armonía,  es  lo  que  nos  interesa  de  esa  estatua. 

Pero — piensa  Rodin  y con  él  cuantos  consideran  con  gravedad  estas  cuestiones — al  transeúnte  de 
Chicago  ó de  Londres  ó de  Yokohama,  entregado  á la  fiebre  del  moderno  vivir,  no  le  complace  ni 
emljarga  su  ánimo  la  misma  bella  estatua  de  Apolo  ó de  Venus  que  satisfacía  en  Atenas  á los  con- 
tcinjjoráneos  de  Pericles  y de  Aspasia.  Lo  que  teniendo  por  fondo  las  verdes  colinas  del  Atica  y las 
frondosas  riberas  del  Iliso  producía  una  impresión  completa  y absoluta,  ¿nos  satisfará  hoy  en  medio 
de  una  j)laza  cruzada  por  tranvías  eléctricos  ó en  un  puerto  ahumado  por  miles  de  chimeneas?  Si  trata- 
mos de  liacer  sentir  á una  muchedumbre  semiignorante  la  fuerza  espiritual  de  un  Balzac  ó de  un  Víc- 
tor Hugo,  grandes  creadores  ó recolectores  de  vida  moderna,  será  inútil  que  intentemos  representar- 
los con  el  reposo  y la  majestad  soberbia  con  que  el  escultor  retrató  á Homero,  á Esquilo  y á Eurípides. 
El  PrnsaJor  del  siglo  XX  110  puede  parecerse  al  filósofo  Sócrates  ni  á su  discípulo  Platón. 

Por  eso  los  admirables  burgueses  de  Calais,  el  Balzac,  el  Víctor  Hugo,  el  Pensador,  todas  las  inmortales 
obras  de  Rodin,  cautivan  la  atención  del  mundo  y preocupan  á todos  los  amantes  del  arte. 


FOT.  P.  DUCHENME 


dibujo  ue  j.  sádaba 


EPISODIO  DEL  SITIO  DE  PUERTO  ARTURO 


(historibta  cómico-china,  poe  xaudaeó) 


1 .  (.iling  Chun^,  chino  por  toda  la 
vida,  sale  de  Puerto  Arturo  cou  unas 
frioleras 


2.  Tropieza  con  unas  avanzadas 
japonesas,  que  le  dan  el  alto  rigoro- 
samente 


3.  Y proceden  á registrarle,  mien- 
tras él  protesta  de  su  amor  á los  ja 
ponesos. 


■í  . Persuadido  el  oficial,  le  confía 
un  plan  de  ataque  para  el  general 
Oku... 


5.  ...  y le  da  la  orden  de  tragar- 

se la  ídem  si  cae  en  manos  de  los 
rusos... 


6.  ...  como,  en  efecto,  se  verifica, 

pues  á los  pocos  kilómetros  tropieza 
con  un  ruso. 


7.  Registrado  nuevamente,  no  se  8.  Y Cliing-Chong  hace  nuevas  y g Poi-  lo  cual,  el  general  Kursi- 
le  encuentra  ningún  papel  sospe-  falaces  protestas  de  su  tierno  amor  á ¡joff  le  confía  otro  plan  de  ataque 
choso.  los  rusos.  para  Stoessel... 


10,  ...  encargándolo  igualmente 

que  so  trague  el  plan  en  caso  de 
apuro... 


11.  ...  como,  en  efecto,  se  verifica, 
pues  á los  pocos  kilómetros  tropieza 
con  otro  japonés. 


12.  Y,  naturalmente,  las  dos  ór- 
denes enemigas  producen  el  efecto 
que  era  de  esperar. 


Palabras  de  upa  reina  al  cumplir  los  sesenta  años 


IKSDE  mi  primera  juventud  he  deseado 
llegar  á los  sesenta  años,  porque  siem- 
pre crei  que  esta  edad  era  de  paz  y de 
olvido:  liéme  aquí  llegada  al  extremo  del  duo- 
décimo lustro,  y ahora  veo  que  esta  edad  es  aún 
más  bella  de  lo  que  yo  imaginaba.  Voy  á deciros 
cómo  es,  para  que  os 
regocijéis  sabiendo 
que  tras  una  vida 
larga  y á veces  tra- 
bajosa, llega  para 
todos  una  época  de 
íntima  serenidad  es- 
piritual, que  es  como 
un  anticipo  de  la  fe- 
licidad del  cielo. 

Es  como  si  comen- 
zase para  ti  una  nue- 
va infancia,  una  vida 
nueva;  es  como  si 
dejases  lejos,  á la 
espalda,  todo  cuanto 
te  ha  apesarado  la 
existencia:  que  sólo 
entonces  te  parece 
entrar  de  veras  en  el 
reino  de  la  luz.  Es  la 
cesación  de  todo  re- 
senti miento  y de 
todo  odio,  el  perdón 
de  cuantos  te  causa- 
ron daños  y dolores; 
porque  dices:  « Bien 
se  ve  que  no  han  sa- 
bido cuánto  mal  ha- 
cían, pues  de  otra 
manera  no  hubiesen 
tenido  ánimo  bas- 
tante para  hacerlo.» 

Entonces  pasas  in- 
diferente por  junto  á las  cosas  que  tanto  y por  tan 
largo  tiempo  has  anhelado  poseer,  y ni  te  atraen 
ni  las  deseas,  pues  has  visto  cómo  todo  es  pasa- 
jero y nada  en  el  fondo  te  es  necesario.  Todo  lo 
cual  lo  aprendes  por  el  camino,  por  ese  camino 
que  se  llama  Vida,  y no  siempre  lo  aprendes  con 
placer  ni  con  facilidad. 

La  gran  escuela  del  Señor  es  una  escuela  muy 
seria'y  los  trabajos  que  El  nos  obliga  á cumplir 
como  castigo  son  harto  más  duros  y pesados  que 
el  penseum  que  se  impone  á los  estudiantes  pere- 
zosos... Cuando  te  hallas  cerca  de  los  sesenta  años, 
sientes  la  impresión  de  qtre  ya  no  te  queda  gran 
cosa  que  aprender  en  la  tierra  y que  no  has  de 
realizar  grandes  trabajos  como  castigo...  Sesenta 
años  son  como  una  corona  compuesta  sólo  de  aire 
y de  éter,  la  cual  el  buen  Señor  Dios  con  gran 
complacencia  te  coloca  con  ligera  mano  sobre  los 
blancos  cabellos,  de  suerte  que  te  parece  haber 
ganado  tanta  paz,  que  puedas  infundirla  en  el  co- 
razón de  tus  prójimos  como  una  promesa  de  aque- 
lla otra  paz  que  sonreirá  á su  espíritu  cuando  ha- 
yas agotado  todas  sus  fuerzas  en  mover  los  pe- 
sados molinos  en  los  que  han  maquilado  toda  la 
vida  los  granos  de  oro  del  deber. 

Entonces  es  cuando  llega,  por  fin,  el  verdadero 
sentido  de  la  alegría,  la  cual  no  consiste  ya  en  el 
hecho  de  que  nada  nos  quede  por  hacer,  sino  en 


la  impresión  de  que  cuanto  hagamos  podemos  ha- 
cerlo más  agiblemente  que  en  el  pasado,  de  forma 
que  ya  no  nos  ocurra  ahorrar  nuestras  últimas 
energías,  pero  podamos  reposar  de  vez  en  vez  y 
sentarnos  y sosegarnos  y recordar  y lanzar  la  vis- 
ta hacia  lo  futuro  ó,  lo  que  es  igual,  mirar  hacia 

el  cielo. 


En  cuanto  á cesar 
de  trabajar,  cumpli- 
dos mis  sesenta  años, 
no  pienso  en  ello;  al 
contrario,  pienso  ha- 
cer mejor  y más  ma- 
dura labor  que  nun- 
ca, si  Dios  me  da 
tiempo  y fuerzas. 
Siento  que  tengo  el 
deber  de  hacer  so- 
lemne el  descenso 
de  una  bella  vida, 
haciendo  de  este 
atardecer  de  la  exis- 
tencia una  hermosa 
fiesta  para  cuantos 
nos  han  acompaña- 
do en  la  labor  y se 
han  fatigado  junto  á 
nosotros,  envalento- 
nándonos con  una 
mirada,  con  un  grito, 
con  una  frase  de  con- 
fianza. Ahora  quere- 
mos procurarles  que 
sea  bella  la  tarde  de 
su  jornada  y prepa- 
rarles la  paz  que  á 
costa  de  tantos  sa- 
crificios ganaron,  y 
darles  el  poder  de 
gustar  con  nosotros 
la  serenidad  del  ocaso  de  nuestra  jornada  terrena. 

¿Sabéis,  hijos  queridos,  por  qué  la  vejez  es  para 
nosotros  algo  augusto  y venerable?  Porque  vos- 
otros no  podéis  comprender  lo  que  los  viejos  com- 
prenden: cómo  aún  puede  sonreir  alguna  esperan- 
za en  el  colmo  de  toda  desesperación,  cómo  pue- 
den cambiarse  en  suave  licor  vital  las  amargas 
heces  del  cáliz  de  la  vida,  cómo  hace  la  bondad  de 
Dios  para  salvar  del  fondo  da  todo  abismo  huma- 
no al  infeliz  á quien  ya  el  abismo  traga;  así  que  á 
nosotros  no  nos  sea  lícito  sentirnos  pequeños  en 
la  fe  y podamos  entrar  serenos  en  el  puerto  al 
abrigo  de  todo  furioso  huracán  y penetremos  tran- 
quilos en  el  pequeño  aposentillo  cuyas  paredes 
han  de  ser  luminosas,  porque  nuestros  ojos  cansa- 
dos necesitan  mayor  copia  de  luz,  y la  lámpara  de 
la  mesa  ha  de  resplandecer  viva,  porque  de  noche 
la  vista  no  nos  asiste  como  antes... 

De  igual  modo,  si  el  aposentillo  de  nuestro  co- 
razón es  lindo  y alegre,  limpio  de  todo  átomo  de 
polvo  del  camino,  de  toda  muestra  de  inquietud  y 
desabrimiento,  entonces  le  hallamos  tan  milagro- 
samente tranquilo,  que  parece  que  siempre  es  do- 
mingo y que  suenan  siempre  las  campanas  para 
alguna  fiesta  en  la  que  ya  no  podemos  tomar  parte 
como  antaño  bailando  y cantando,  porque  la  gar- 
ganta está  ronca  y torpes  los  pies;  pero  es  un  es- 
pectáculo que  te  regocija  tanto  ó más  que  en  la 
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mocedad,  pues  entonces  llevabas  á la  fiesta  un  ardiente  anhelo  de  inapagables  deseos  no  extinguidos; 
de  modo  cpie  aquella  alegría  no  era  alegría  verdadera. 

En  el  aposentillo,  el  bordoneo  de  una  abeja  ó de  un  moscón  suenan  como  escpiilas  argentinas  cam- 
paneando en  día  feriado;  la  luz  que  cae  de  los  blancos  tendales  es  tan  templada  y al  par  tan  refulgen- 
te: el  reloj  tiene  un  pendolear  tan  grato  al  oído;  la  flor  en  el  vaso  ó en  el  florero  esparce  un  tan  grato 
olor,  que  parece  que  de  todos  los  rincones  salta  al  alma  un  solo  grito:  ¡paz! 

Sesenta  años  son  el  confín,  pasado  el  cual  comienza  verdaderamente  la  vejez,  cuando  maravillados 
de  toda  cosa  nueva  dejamos  á los  jóvenes  que  nos  cuenten  todos  los  descubrimientos  é invenciones,  y 
les  damos  el  gusto  de  sentirse  más  ágiles  de  mente  3^  más  prontos  para  la  acción  c^ue  nosotros.  Sesen- 
ta años  son  el  límite  más  allá  del  cual  cesamos  de  leer  3"  de  estudiar  con  toda  asiduidad,  pensando 
que  el  buen  Dios  nos  ha  dado  la  ciencia  que  nos  era  menester  y que  es  hora  de  que  los  otros  sepan 
más  3'  lleguen  más  lejos  que  nosotros.  Plubiéramos  nacido  en  otra  edad  si  nos  fuese  dado  saber  lo  que 
las  generaciones  futuras  llegarán  á conocer  apenas.  Por  fin,  aprendemos  á contentarnos  y á no  exten- 
der la  mano  ávida  hacia  la  ciencia  nueva,  c^ue  el  cerebro  está  ya  descansando  y nuevas  conquistas  le 
enajenarían  de  sí.  Lo  que  vosotros,  hijos,  veneráis  en  nuestros  cabellos  blancos  es  esta  decidida  é in- 
vencible renuncia  á todo  lo  que  hasta  aquí  no  hemos  conseguido  poseer;  este  no  querer  pasar  la  ba- 
rrera que  nos  ha  puesto  el  Señor  Dios;  este  recoger  en  paz  las  alas  hasta  que  no  resuene  la  voz  que 
nos  permita  desplegarlas  en  toda  su  largura  para  el  iiltimo  vuelo... 

Que  el  Señor  os  dé  un  corazón  limpio  3'  pensamientos  nobles  en  toda  vuestra  vida,  para  que  los  se- 
senta años  os  encuentren  tan  puros  3'  luminosos  como  nuestro  aposentillo,  tan  capaces  de  perfume  y 
de  bien  como  la  flor  que  el  buen  Dios  deja  florecer  y secarse  3^  reflorecer  en  tiempo  3’  sazón. 


LA  REINA  DE  RUMANIA  EN  LOS  JARDINES  DE  SU  CASTILLO  DE  PELESCH 

¡Oh,  qué  hermosos,  qué  hermosos  son  los  sesenta  años!  Yo  sé  que  ellos  me  cumplirán  lo  que  me  han 
prometido.  La  vida  cumple  siempre  lo  cjue  ofrece  si  se  la  sabe  interrogar  con  acierto  y si  no  se  le  pide 
más  de  lo  que  ella  ¡niede  dar. 

El  Señor  bendice  nuestros  sesenta  años,  jione  su  mano  bienhechora  sobre  el  cansado  corazón  y 
aijuieta  su  jialjiitar,  librándole  de  todo  temor  y aligerándole  de  la  carga  de  los  cuidados  cotidianos, 
(Ilutándole  de  encima  el  ¡leso  de  las  mayores  responsabilidades,  y nos  dice  que  ya  hemos  salido  de 
Irab.ajos  v dificultades  y cjue  llegamos  al  tiempo  de  descansar  3-  santificar  la  fiesta. 

¡Dli  (¡ueridos,  (jueridos  sesenta  años! 

Carmen  vSYL^^A 
f La  Reina  Isabel  de  Ruma  nía) 


VERDADES  Y MENTIRAS 


1 I N VOLCÁN  trata  nada  menos  que  del  famoso 
EN  VENTA  Popocatepetl,  de  Méjico,  que 

está  en  actividad  desde  que  comenzó  á 
llevarse  la  moda  de  los  volcanes  en  el  globo  terráqueo. 

La  profesión  de  propietario  de  volcanes  nos  parece  que 
nada  tiene  de  vulgar.  Como  que  nosotros  no  sabemos  de 
nadie  que  la  ejerza,  salvo  el  general  mejicano  Sr.  Sánchez 
Ochoa,  á quien  pertenece  el  Popocatepetl,  según  nos  co- 
munica una  revista 
' norteamericana. 

Parece  que  este 
j,,'  y,  1,  _ inmueble,  nada  có- 

modo por  cierto, 
pertenecia  antes  al 
Estado,  quien  se  lo 
regaló  al  general 
en  premio  á sus 
eminentes  servi- 
cios. 

Un  poco  incon- 
gruente se  nos  an- 
toja el  regalo,  á 
menos  que  el  ge- 
neral sea  de  artillería.  En  este  caso,  aunque  remota,  se  ve 
alguna  relación  entre  el  obsequio  y el  favorecido. 

Lo  cierto  es  que  un  volcán,  considerado  como  finca,  pro- 
duce escasísima  renta,  sobre  todo  cuando  se  entrega  á la 
holganza.  He  aquí  por  qué  el  general  Sánchez  Ochoa  (si 
existe  y no  es,  como  suponemos,  una  ligera  alucinación  de 
la  mente  yanqui)  estaba  hondamente  preocupado  porque  su 
volcán  no  pitaba,  quiere  decirse,  que  no  arrojaba  llamas  ni 
materias  inflamables  hace  años.  Por  fortuna,  ahora  se  le  han 
hinchado  las  narices,  como  se  dice  vulgarmente,  y,  merced  á 
varios  felices  ensayos  de  erupción,  el  precio  del  volcán  en 
actividad  ha  subido,  y el  conocido  millonario  americano 
Mr.  Rockefeller  está  en  tratos  para  comprarle. 

El  general  mejicano  pide  por  su  volcán  cinco  millones 
de  dollars,  y tiene  muchas  esperanzas  de  que  Rockefeller 
caiga  en  la  tentación. 

E,  Aun  cuando  el  hecho  está  comprobado 

L DRAGON  -r;  . . 1 

EXISTE  científicamente,  no  es  tan  vulgar  que  no 

merezca  consignarse,  siquiera  ceda  en 
desprestigio  de  la  fantasía  mitológica  de  la  humanidad.  Se 
creía  que  los  dragones  eran  un  invento  de  la  imaginación 
oriental,  y el  hecho 
de  que  China  tuviese 
en  su  escudo  nacio- 
nal un  dragón,  con- 
firmó á muchos  en 
la  creencia  de  que  se 
trataba  de  un  animal 
heráldico,  puramen- 
te imaginativo  y fan- 
tasmagórico. 

Los  adelantos  de 
la  Paleontología  de- 
mostraron, no  obs- 
tante, la  existencia 
deenormes  caimanes 
alados,  como  el  Pte- 
rodactylus  cressiros- 
tris,  en  los  tiempos 
prehistóricos.  ¡Te- 
rrible fiera  debía  de 
ser  aquel  cocodrilo 

con  alas  fuertísimas  de  dos  ó tres  metros  de  longitud!  Sin 
duda,  á ese  espantoso  bicho  se  refieren  los  romances  de  la 
famosa  corrupia  que  hacen  las  delicias  de  niñeras,  nodrizas 
y soldados  en  la  Plaza  Mayor  y por  ahí. 


Afortunadamente  para  nosotros  en  este  caso,  todo  dege- 
nera, y tal  ha  sucedido  con  los  dragones  prehistóricos,  cu- 
yos únicos  descendientes  actuales  son  ios  lagartos  alados, 
que  en  gran  número  existen  en  la  India  inglesa,  en  Indochi- 
na y en  los  archipiélagos  asiáticos  y oceánicos. 

Estos  lagartos,  que  son  de  tamaño  natural,  vamos,  como 
los  simpáticos  reptiles  que  todos  conocemos,  posee.n  unos 
repliegues  cutáneos  protegidos  por  nervuras  que  son  como 
prolongaciones  de  las  costillas  inferiores.  Esas  alas  membra- 
nosas no  puede  afirmarse  que  les  sirvan  para  volar,  sino  que 
los  lagartos  alados  las  aprovechan  como  paracaídas.  El  la- 
garto alado  da  unos  saltos  prodigiosos  de  ocho  á diez  me- 
tros de  extensión,  y en  el  momento  de  saltar  despliega  las 
nervuras  de  las  alas  como  quien  abre  un  paraguas...  y se 
deja  caer  al  suelo  suavemente  y sin  peligro  alguno. 

De  esta  manera  se  defiende  de  las  aVes  de  rapiña,  que  le 
hacen  la  guerra  constantemente,  y al  propio  tiempo  se  halla 
en  admirables  condiciones  para  cazar,  porque  es  de  advertir 
¡oh  decadencia  de  las  razas!  que  el  terrible  dragón  del  si- 
glo XX  se  alimenta  sólo  de  mosquitos,  orugas  y lombrices. 
— , I Qf{]Qg]>q  batuta  que  usan  hoy  todos  los  di- 

1*.  BATUTA  rectores  de  orquesta  es  un  invento 
relativamento  moderno.  Antes  del 
siglo  de  Luis  XIV,  según  puede  verse  en  cuadros  y dibujos, 
para  dirigir  la  orquesta 
marcaba  el  compás  el 
director  dando  patadas 
en  el  suelo,  ó palmo- 
teando  con  ambas  ma- 
nos, ó con  la  diestra  en 
el  papel.  También  ha- 
bía quien  usaba  dos 
conchas  á manera  de 
castañuelas. 

El  famoso  composi- 
tor italiano  Lulli,  que 
hizo  las  delicias  de  los 
cortesanos  del  rey  Sol, 
concibió  la  idea  de  di- 
rigir  golpeando  á com- 
pás en  el  suelo  con  una 
vara  de  dos  metros  de 
largo.  Un  día,  entusias- 
mado al  dirigir  un  cres- 
cendo, Lulli  se  dió  tal 
golpe  en  un  pie,  que 
se  causó  una  grave  he- 
rida. El  pie  se  le  gan- 
grenó,  y á consecuen- 
cia de  ello  murió  Lulli. 

Desde  entonces  la  ba- 
tuta fué  reduciéndose, 
hasta  llegar  á las  modestas  proporciones  que  tiene  en  la 
actualidad. 

Tribunales  institución  recientlsimamente 

PARA  NIÑOS  establecida  en  el  Estado  de  Nueva 
York.  La  delincuencia  infantil  alcan- 
za allí  tales  proporciones,  que  en  el  pasado  año  han  compa- 
recido ante  los  Tribunales  7.647  niños  acusados  de  varios 
delitos  y faltas.  No  parece  probable  que  sea  buen  juez  de 
los  delitos  de  un  niño  el  mismo  que  juzga  los  de  los  hom- 
bres, cuya  mentalidad  y cuyas  pasiones  son  tan  diferentes 
de  las  propias  de  la  primera  edad.  Por  eso — escribe  en  la 
T^orth  Jlmerican  T(evieu)  el  penalista  Ernest  Coulter, — el  le- 
gislador y el  sociólogo,  de  acuerdo,  deben  resolver  tan 
grave  problema,  pues  si  el  hambre  es  la  causa  de  muchos 
delitos  entre  ¡os  adultos,  aún  mayor  es  la  proporción  de 
criminales  hambrientos  entre  los  niños  y adolescentes. 

SPECTATOR 
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ON  este  título  y ^irniado  por  Claudine^ 
he  leído  en  el  Hej-aldo  de  Madrid  un 
articulito  que  no  deja  de  ser  curio- 
so, pues  contiene  reglas  nada  menos  que 
para  que  el  sueño  sea  reparador,  y esto  me 
ha  sugerido  la  idea  de  publicar  varios  con- 
sejos, redactados  por  mí  en  colaboración  con 
la  higiene,  que  completan  ó modifican  las 
aludidas  reglas. 

He  aquí  algunos  de  ellos: 

Toda  alcoba  medianamente  higiénica  de- 
berá tener  techumbre,  sobre  todo  en  el  in- 
vierno, sin  perjuicio  de  que  la  entre  el  aire, 
siempre  que  éste  no  sea  aire  colado,  por  la  cola  que 
pudiera  traer. 

En  ningún  dormitorio  deberá  haber  flores,  á ex- 
cepción de  las  flores  cordiales.  Suele  haber  lilas  en  algunas 
alcobas,  pero  no  son  de  buen  efecto. 

La  cama  deberá  ser  ancha  (aunque  no  más  ancha  que  la 
alcoba)  5’  más  bien  dura  que  blanda;  pero  en  caso  de  emplear  plu- 
mas en  los  colchones,  deberá  darse  preferencia  á las  de  ave  sobre 
las  de  acero. 

Mientras  duren  las  heladas,  nadie  deberá  dormir  con  los  balco- 
nes aJ)iertos;  y en  el  rigor  del  estío,  deberá  prescindirse  de  que 
haya  fuego  en  las  alcobas,  particularmente  si  no  están  aseguradas. 

Un  edredón  de  buena  familia  y tan  humilde  que  no  se  desdeñe 
de  estar  siempre  á los  pies  de  su  dueño,  bastará  para  que  éste 
se  halle  calcfacto  en  el  lecho,  aunque  más  eficaz  que  el  edredón 
será  cubrirse  con  un  mapa  de  la  América  del  Sur,  sin  perjuicio  de 
completar  el  abrigo  teniendo  junto  á la  cama  un  trozo  de  Jerez  y una  botella  de  jamón,  ó viceversa. 

Dice  Claudine  que  se  debe  dormir  del  lado  derecho,  para  evitar  trastornos  cardíacos.  Y yo  afíado  que 
los  zurdos  de  corazón  ó que  lo  tienen  á la  dérecha,  deberán  dormir  del  lado  contrario. 

También  dice  que  durante  el  sueño  se  debe  tener  la  boca  cerrada,  y esto  es  un  buen  consejo;  en  pri- 
mer lugar,  porque  en  boca  cerrada  no  entran  moscas;  y en  segundo,  porque  así  se  evita  el  decir  dor- 
mido lo  que  no  se  querría  decir  despierto. 

No  se  debe  esconder  la  cabeza  entre  las  sábanas,  3"  menos  debajo  de  la  cama,  porque  esto,  sobre  re- 
sultar algo  incómodo,  asustaría  á la  criada  cuando  entrase  á llamar  á sus  amos. 

No  se  debe  respirar  por  la  boca,  3’  menos  por  la  nariz,  pues  hay  roncador  que  parece  que  está  ase- 
rrando madera,  3’  esto  es  desagradable  para  los  03'entes.  El  que  no  pueda,  pues,  respirar  por  ningún 

otro  lado,  deberá  renunciar  al  catre. 

Nadie  deberá  meterse  en  la  cama  antes  de  levantarse  de  la  mesa,  porque  las  digestiones,  sobre  todo 
en  las  personas  tímidas,  se  cortan  con  facilidad. 

Al  acostarse,  procúrese  apartar  de  la  imaginación  pensamientos  demasiado  tristes,  como  las  intem- 
perancias de  la  suegra  3’  el  pago  de  la  contribución,  ó demasiado  alegres,  como  las  sesiones  del  Con- 
greso que  ahora  se  e.stilan. 

Los  analfabetos  no  deberán  jamás  leer  en  la  cama. 

Doce  ó trece  horas  de  sueño  serán  suficientes  para  un  adulto,  si  no  es  magistrado  por  casualidad. 
I.os  niños  de  seis  á veinticinco  años  necesitan  reparar  más  su  organismo,  y lo  mismo  decimos  de  las 
niñas,  advirtieudo  que  el  sueño  será  más  reparador  cuanto  más  hermosa  sea  la  que  lo  disfrute. 

Observa  Claudine  que  Guillermo  II  se  mete  en  la  cama  para  dormir  la  siesta.  A mi  juicio,  hace  per- 
fectamente el  emperador.  Meterse  en  una  alhacena  ó en  un  cofre,  sería  realmente  molesto  para  S.  M. 

Para  acostarse  deben  tenerse  desnudos  los  pies.  Sin  embargo,  meterlos  en  el  tricornio  de  un  civil, 
v.',  cosa  fa\'orable  para  la  circulación. 

La  camisa  de  dormir  debe  pasar  de  la  cintura.  Respecto  á la  amplitud  de  la  prenda,  bueno  será  no 
meterse  en  camisa  de  once  varas. 

En  las  ardorosas  noches  del  estío,  deberá  quitarse  uno  toda  la  ropa,  no  haciendo  lo  propio  con  el 
‘H-llejo.  ])or(jue  de  esto  3’a  se  encargarán  los  demás. 

has  señoras  deberán  desatarse  el  pelo  para  dormir,  3',  según  intromisión  del  señor  gobernador,  se  lo 
Mijetarán  con  tina  red,  que  ipso  facfo  podrá  llamarse  la  red  de  San  Luis. 

E.slarán  exentas  de  esta  condición  las  señoras  pelonas  ó aquellas  que  ha3'an  perdido  la  cabeza  com- 
pb-tannnlL. 

Si  ob.^ervando  las  reglas  de  Claudine  y las  presentes  adiciones  no  se  consigue  un  sueño  dulce,  habrá 

lie  a'.  (■  úarsc  pensando  en  algún  artículo  de  confitería,  nunca  en  cosas  carnales,  á no  ser  en  la  carne 
iiu  inbrillo.  Si.  esto  110  obstante,  el  sueño  es  intranquilo  3"  las  pesadillas  se  hacen  excesivamente  pe- 

"’i.i.- , d<  berá  uno  llamar  al  criado  ])ara  que  acuda  á despertarle  3'  cese  la  mortificación.  Y,  finalnien- 
t .1  ni  .iiiii  a i el  siieñf)  es  rejiarador,  habrá  que  aguantarse  como  último  5'  supremo  recurso. 

..I,.  . -•  i.AKo  Juan  PÉREZ  ZÚÑIGA 


9.  Prase  gubernamental  13.  Diálogo  dramático 


10.  Charada  político-lite- 
raria en  acción 


El  ilustre  Echegaray  pasea  por  su  jardín. 

De  pronto  observa  que  se  ha  entrado  un 
perro,  y le  tira  una  piedra  para  que  se 
marche. 

Un  pariente  de  D.  José  le  dice,  tuteán- 
dole, lo  que  acaba  de  hacer  c!  ilustre  dra- 
maturgo: y al  decirle  esto,  nombra  á un  co- 
nocido político. 


11.  jeroglífico 


Este  jeroglífico  representa  tres  versos  de  un  drama  muy  conocido. 


AUTO 


12.  Charada 
narrativa  en  camelo 

Dos  guardias  civiles  conducen  á TI,  que 
acaba  de  ser  condenado  á presidio. 

TI,  que  es  un  gran  filósofo,  no  se  preo- 
cupa gran  cosa  por  la  condena. 

El  día  es  hermoso.  Los  guardias  están 
contentos.  Caminan  despacio  por  el  campo 
verde,  y el  condenado  TI,  al  oir  gorjear  á 
los  pajarillos,  se  puso  á gorjear  también. 

Oyéndolo,  uno  de  los  guardias  dice  en 
cuatro  palabras  lo  que  está  haciendo  TI..., 
y esas  cuatro  palabras  son  una  sola,  que  es 
el  nombre  de  una  de  las  artes  auxiliares  de 
la  Imprenta. 


Frase  hecha 


Charada  en  acción 


CONCURSO  DE  ENERO 


Blanco  y N EGKo  abre,  durante  el  mes  de  "Enero,  un  COT^CTlT{SO  DE  "PJiSJiTJEMPOS,  bajo  las  siguientes  condiciones: 

Se  concederán  tres  premios,  consistentes:  el  primero,  en  un  lapicero  de  oro:  el  segundo,  en  un  reloj  de  bolsillo,  y el  tercero,  en 
una  suscripción  por  un  año  d nuestra  "¡Revista. 

Se  otorgarán  los  citados  premios  d las  personas  que  envíen  mayor  número  de  soluciones  exactas  á los  pasatiempos  que  publicare- 
mos en  esta  Sección  en  los  números  correspondientes  á los  días  y,  14,  21  y 28  del  mes  corriente;  es  decir,  que  el  que  envíe  el  mayor 
número  de  soluciones  exactas  obtendrá  el  primer  premio;  el  que  le  siga  en  cantidad  de  pasatiempos  acertados,  el  segundo;  y el  que  haya 
remitido  el  número  de  soluciones  exactas  inmediatamente  inferior  d éste,  el  tercero. 

3. “  Si  fuesen  varias  las  personas  que  mandaran  igual  número  de  soluciones  exactas,  se  sorteará  entre  ellas  los  premios  mencionados, 

4. ^  Las  soluciones  de  los  pasatiempos  publicados  en  todos  los  números  de  Enero,  han  de  enviarse  juntas,  de  una  sota  vez,  y con 
la  anticipación  necesaria  para  que  lleguen  á la  T(edacción  de  Blanco  y Negro  antes  del  día  4 de  Eebrero  próximo. 

5. '*  En  el  número  correspondiente  al  día  n de  Eebrero  publicaremos  los  nombres  de  las  personas  que  hayan  obtenido  los  premios. 


ANUNCIOS  TELEGRAFICOS 


Admmimos  ex  KM'A  ^ec- 

**  ci'in  antin-  iofi  leler/ra/icos 
á ios  SI  ‘,-i  ates  precios  ; o'  ii.ser- 

C. -.i-  a.‘'Cl.i;iii  i.  J'í.r  UII 
:i:  . 'c:'.  ■■¡i- 

: ; a*or 

oa»:::  ;;;  l:;i  , a át.'-j'.)  «‘«'H- 
tiiUi  i-üs  ab  10  V i atir  as  se 
eui  nTii.  iii:..  nüa  palani;-.  v Ir.da 
■ nli  ti  i rumériea  que  exceda  de 
cinco  cifras,  por  ios  palabras. 

AJ  i I pc-rte  de  cada  anuncio  de- 
berá ni  adirse  lO  vésit íinttK  de 
P'-seui  por  el  impuesto  del  Estado. 

Los  señores  que  deseen  publicar 
un  ANfx  ir  iKi.EGn.AKino  roini- 
ii.r,  el  original  á la  Administra- 
ción, Serrano,  óñ.  nfoinnuiKi.iio 
r - . .1  . ■ ei  sel  los  de  correos, 

iibranr.as  ó letras  de  fácil  cobro, 
con  ociio  di.is  de  anticipación  á la 
fecha  en  que  deba  ser  publicado 


■TALISMAN  DEL  AMOR.  PRO" 
■ digiosa  invención  cientílica 
americana  para  con.jurar  infali- 
blemente todas  edades,  amargos 
idilios,  decepciones,  desdenes,  tra- 
\-esuras.  Lindo  estuche  va  por  co- 
rreo. Remitir  diez  selles  al  acon- 
te Sr.  Errebesimuu,  Valencia 

Dolor  de  ijada,  dolor 

de  madre,  desaparece  eu  cin- 
co minutos  con  la  mixtura  emena- 
goga  de  P.  Gatalá.  Depósito:  Mar- 
tín  Velasco,  Mayor,  18. 

I^EPÜSITO  DE  CROMOS  Y 
oleografías  para  cuadros  é 
industrias.  Estudios,  9,  entresue- 
los.  Madrid. 

Gran  éxito-,  «horizonts». 

Boston-Waltz  para  piano,  2 
1 pesetas.  Arenal,  20,  Madrid. 


XGELUS  ORQUESTAL.  TN- 
mejorable  instrumento  neu- 
mático tocador  mecáiyco  adapta- 
ble á cualquier  piano.  Caídos  Sal- 
vi,  Sevilla,  14.  Madrid.  Datos  ca- 
tálogo  gratis.  

AGONES  CAPITONES 
••  para  transportar  muebles, 
sin  embalar,' por  ferrocarril.  Gus- 
tavo Lespés.  Tetuán,  14.  Aladrid. 

Tarjetas  postales,  ulti- 

* ma  novedad  en  colecciones 
españolas  y extranjeras.  Sueltas, 
desde  cinco  céntimos.  Librería  de 
Martínez.  Correo,  4. 

LJltMANA  1904.  PRECIOSO 
“ * aparato  adaptable  á cual- 
quier piano  para  tocar  mecánica- 
mente, 1.500  pesetas.  Carlos  Salvi, 
Sevilla,  14.  Madrid. 


I A PIANOLA,  ENVÍO  FRAN- 
™ co  datos  de  este  precioso  apa- 
rato para  tocar  mecánicamente  el 
piano.  Salón  .íEoiian,  R.  Campos, 
Barquillo.  3 duplicado,  Madrid. 

P A PE  LES  PINTADOS  DE 
' Cristóbal  Hernández.  Calle 
Mayor,  núm.  44.  Remite  mues- 
tras á provincias. 

UNDIFICANTE.  S A N T O Y O. 
Inmejorable  contra  insectos 
parásitos.  Ni  ensucia  ni  delata. 
Fino  perfume.  Usase  con  borla. 
4 reales  caja  en  boticas,  ó correo 
certificada.  Dr.  Santoyo,  Linares. 

r^EVOGIONARlOS  EN  ESPA- 
ñol  y en  francés.  Rosarios, 
Estampas.  Porcelanas.  Recorda- 
torios. Medallas.  Novenas  y obras 
religiosas.  Librería  de  Leopoldo 
Martínez,  Correo,  4. 


COMEDORES, 


despachos,  alcobas  completas,  camas  4Í<»ra«las,  tapicería,  miieblo.s.  mecedoras,  sillas 
de  enero  y de  Viena,  colgaduras,  recibimientos  y toda  clase  lie  mobiliarios,  lo  más  barato 

en  .Madrid.  Iiit'antas,  1;  Ignacio  .tiorlans,  propietario.  IDxporlacióu  á provincias. 


Mt  cE  DtVI  ILVi.N  l,OH  f lEIGIN Al.EÜ 

t u li»  i:.  M «-lili-  ili  |irri|ilrí!iiil  irtúllcb  j Uteraria. 


TtXT.t.S  t.OTiTr,T,F.TT.'C 
Iiniirent:i  iiartleular  do  Bi.asco  v Xicoro 


VINOS  Y AGUARDIENTES 
ESTILO  COGNAC 


AGENCIA  FÚNEBRE  MILITAR.  ^ CLAUDIO  COELLO,  46 


PASTILLAS 

MORELLO 

OBRAN  POR  INHALAClÓiV. — Curan  Resfriados,  Tos,  Catarros,  etc. 


Verdaderos  Granos  de  Salud  del  DTrangk 

Purgatíoos,  Depuratiuos  y Antisépticos 


CONTRA  EU 


ESTREÑIMIENTO 

y sus  consecuencias  : 

sin  cambiar  sus  costumbres  ni  disminuir 
la  cantidad  de  alimentos,  se  toman  con  las 
comidas,  y despiertan  el  apetito. 

Exíjase  el  Rótulo  adjunto  en  4 Colores. 

PARIS.  Farmacia  LEROY,  9,  Rué  de  Cléry 

V YODAS  t.Ae  FARMACIAS 


E!  mejor  regalo  para  Navidad 

CONSERVAS 

TREVIJaNO 


. PASTILLAS  D£L  • 

Dr. 


nfííí'iij 


SAN  ILDEFONSO,  POR  L.  COULLAUT  VALERA 


BLANCO  Y neORO 

*^0  cU  N " 716 


BLANCO  Y NEGRO 

ES  EL  PERIÓDICO  ILUSTRADO 
DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 

PRECIOS  DE  SJÍSC'RJPCWIS 

MADRID 

Un-  mes 1 peseta 

PROVINCIAS 

Trimestre 4 pesetas 

PORTUGAL 

Trimestre 4,5o  pesetas 

EXTRANJERO 

Trimestre 6 francos 

ANUNCIOS 

solicítense  tarifas  de  precios 

Jl'DMimS  TJi^ClO]^ 

55.  SERRANO,  55,  MADRID 

BUREAU  EN  PARÍS 

i3  BJS,  PJISSAGE  yEJ{T>Eñll,  i3  BJS 
HORAS  DE  OFICINA 

DE  I O Á 1 2 Y DE  3 Á 5 DE  LA  TARDE 

SlíClíJ{SAL  EJ\  BATiCELOMA 

RAMBLA  DE  SAN  JOSÉ,  KIOSCO 

FRENTE  Á LA  CALLE  DEL  HOSPITAL 

TAPAS 

PARA  LA 

encuadernación  de  BLANCO  Y NEGRO, 
A B C y “Album  de  Españoles  Ilustres,, 

TAPAS  PARA  BLANCO  Y NEGRO 
DE  1904 

Madrid 3,00  pesetas 

Provincias  y Portugal 

(certificado) 3,50  id. 

Extranjero  (certificado)  4,00  id. 

TAPAS  PARA  A B C DE  1904 

Madrid 2,00  pesetas 

Provincias  y Portugal 

(certificado) 2,50  id. 

Extranjero(certificado)  3,00  id. 

TAPAS  PARA  EL  ALBUM 

DE  ESPAÑOLES  ILUSTRES 

Madrid 1,00  pesetas 

Provincias  y Portugal 

(certificado) 1,50  id. 

Extranjero(certificado)  2,00  id. 

Los  pedidos  pueden  hacerse  á los  corres- 
poi  df  de  HiA.Sn.  Y NhC.uo  en  provincias 
y pi-ir- ipah- , librerías  de  Madrid,  ó al 
Adniinisfradi>r  de  B.  anco  , Negro,  Serra- 
do M.drid.  .uonipañando  su  importe 
T'*  I/  . de  la  P'cnsa  (que  -e  venden  en 
cM.i:  ,11.  . de  correo,  li- 

! I ;ti  ■ de  f.ieil  i ■ T-o. 


Nuestro  concurso  de 

CUENTOS  FANTÁSTI- 
COS. FALLO  DEL  JU- 
RADO 

«Los  que  suscriben,  nombrados  por 
la  Dirección  de  Blanco  y Neg-o  con  el 
fin  de  designar  cuál  de  los  Cuentos  fan- 
tásticos aceptados  por  dicha  Revista  para 
su  Concurso  es  digno  del  premio  de 
1.000  pesetas,  declaran  que,  después  de 
examinar  todos  los  cuentos  publicados 
y pendientes  de  publicación,  no  obstan- 
te haber  entre  ellos  no  pocos  de  notable 
mérito  literario,  no  encuentran  ninguno 
que,  á su  juicio,  sobresalga  de  tal  mane- 
ra, que  en  conciencia  y sin  duda  alguna 
merezca  dicho  premio:  pero  atendien- 
do al  mérito  relati’’'^  de  los  dos  cuentos 
titulados  E/  palaciu  de  las  brujas,  lema 
Thane  de  Gtamis,  y Los  dientes,  lema 
Traditlore,  consideran  equitativo  distri- 
buir entre  ellos  dos,  por  partes  iguales, 
el  premio  de  i .000  pesetas  de  Blanco  y 
N EGRo.  Acordado  así  por  unanimidad, 
y abiertos  los  sobres  marcados  con  esos 
lemas,  resultaron  autores  de  dichos 
cuentos  respectivamente  los  señores  don 
Manuel  F.  Villegas  y D.  Mauricio  Ló- 
pez Roberts. — Madrid,  i3  de  Enero  de 
1905. — Eugenio  Selles,  Vicente  Blas- 
co Ibáñez,  José  Francos  Rodríguez.» 

La  Dirección  de  Blanco  y Negro  da 
público  testimonio  de  su  gratitud  á los 
ilustres  escritores  que  le  han  honrado 
aceptando  el  encargo  de  fallar  en  este 
Concurso. 

Al  mismo  tiempo,  avisa  á los  señores 
agraciados  con  el  pre.-nio  que  pueden 
cuando  gusten  pasar  á recoger  su  im- 
porte de  5oo  pesetas. 

* 

* 

EL  PREMl  O 

DE  ABC 

Los  diez  medios  billetes  que  para  el 
sorteo  de  la  Lotería  Nacional  del  día  10 
de  este  mes  jugaban  los  lectores  de 
ABC  que  acertaron  su  Concurso  de 
Navidad,  resultaron  favorecidos  con 
2.5oo  pesetas  en  la  centena  del  tercer 
premio.  Cobrada  esta  cantidad  y resta- 
das 3o  pesetas  que  el  Estado  descuenta 
en  el  pago  de  los  premios,  quedaron 
2.470  pesetas  líquidas. 

Como  aun  en  el  caso  más  favorable, 
de  seguir  jugando  no  podria  repartirse 
más  que  una  pequeña  cantidad  entre  los 
955  solucionistas,  hemos  decidido  divi- 
dir las  2.470  pesetas  en  seis  premios;  el 

I.",  de  1,000;  el  2.°,  de  500;  el  3.°, 


4.°  y 5.°,  de  250,  y el  ó.°,  de  220 

pesetas,  que  se  sortearán  entre  los  955 
solucionistas  el  día  29  de!  mes  actual 
ante  el  Notario  del  ilustre  Colegio  de 
Madrid  D.  Federico  Plana. 

Para  verificar  el  sorteo  se  colocarán 
todos  los  nombres  en  una  urna,  y el  No- 
tario sacará  seis  papeletas,  correspon- 
diendo á la  primera  el  primer  premio,  y 
las  otras  cinco,  por  su  orden,  al  2.°,  3.“, 
4.°,  5.°  y 6.° 

De  esta  manera  los  agraciados  pueden 
recoger  una  cantidad  importante  de  di- 
nero, y no  2 pesetas  586  milésimas, 
que  es  lo  que  les  correspondería  de  ha- 
cer el  reparto. 

Si  algunos  de  los  interesados  no  estu- 
vieran conformes  con  nuestro  acuerdo, 
pueden  recoger  su  participación,  los  de 
Madrid  en  la  Adninistración  de  A B C, 
de  tres  á cinco  de  la  tarde,  y los  de  pro- 
vincias solicitándolo  por  carta,  y les  remi- 
tiriamos  la  cantidad  indicada  en  sellos  de 
Correos,  descontando  el  importe  del  cer- 
tificado. 

Los  que  no  hubiesen  recogido  y re- 
clamado su  participación  antes  del  29  de 
este  mes,  se  entenderá  que  aceptan  lo 
que  hemos  decidido  y entrarán  en  sorteo. 

La  Administración  de  A B C se  re- 
serva el  derecho  de  identificar  la  persona- 
lidad de  los  solucionistas  siempre  que  lo 
crea  necesario,  antes  de  hacer  el  pago. 

Aun  cuando  no  es  de  esperar  que 
haya  solucionistas  que  prefieran  cobrar 
su  citada  participación  de  2 pesetas  586 
milésimas  á optar  á los  premios  indicados 
anteriormente,  hemos  de  advertir  que, 
si  los  hubiera,  quedaría  disminuido  el 
sexto  premio  en  la  suma  que  pagásemos, 
y los  demás  sucesivamente  si  ¡as  cantida- 
des abonadas  así  lo  exigieren. 

En  el  número  de  Blanco  y Negro  co- 
rrespondiente al  4 de  Febrero  próximo 
daremos  cuenta  del  resultado  del  sorteo. 


MARAVILLOSOS  PARA  LA 


Toilette  diaria 


Preservan  el  rostro  de  las 
influencias  del  Frió,  de] 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 


N,  59,  faub.  St-niaptin.  PitRIS 
vitar  falsiflcatlones 


Sunerioriiiad  Reconocida. 
Exigirla  fí-ma  Eotot 
17,r.de  la  Paix. París. 


DIALOGOS  CONYUGALES 


NOCHE  r»R  MODA 

@^SPEÉNDiDA  viene  esta  noche  la  marquesa! 
i ¡Y  con  qué  oportunidad  entra  en  su  pal- 
' co!  Parece  que  se  lo  avisan  para  hacer 
volver  la  cabeza  á todo  el  mundo.  ¡Var'a  un  abrigo 
rico  y elegante! 

— Pues  espérate  que  se  lo  cpiite,  y verás  aparecer 
piedras  preciosas.  El  mostrador  de  una  joyería. 

— Hasta  con  estuches  y todo.  ¡Ea!  ya  se  decide 
á despojarse  del  abrigo.  ¡Jesús!  ¡Esa  mujer  ma- 
rea! ¿Pero  cómo  se  atreve  á salir  de  casa  sin 
un  alambrado,  como  los  escaparates  de  los  joye- 
ros? ¡Qué  imprudencia  más  grande!  ¡Trae  encima 
las  reservas  del  Banco!  ¡Cualquiera  diría,  vieudo 
tales  tesoros,  c^ue  estábamos  en  una  ciudad  donde 
no  se  come! 

— ¿Que  no  se  come  en  Madrid?  Esas  son  habla- 
durías de  algunos  periódicos  populacheros.  No 
diré  yo  que  todos  los  madrileños  coman  perdices 
ó faisanes,  pero  su  buen  cocidito  á nadie  le  falta. 


EN  EE  ESPAÑOL 

¿Cómo  sería  posible  en  una  ciudad  de  hambrien- 
tos ver  un  teatro  tan  brillante  como  éste?  El  lujo 
de  la  sala  deslumbra;  miras  al  escenario,  y te  har- 
tas de  esplendores  bizantinos.  Hasta  la  marquesa 
parece  hoy  algo  bizantina.  Pues  el  Real,  en  turno 
segundo,  semeja  una  ascua  de  oro;  y los  demás 
teatros,  en  sus  respectivas  noches  de  moda,  nada 
tienen  que  envidiar  á la  sala  que  ahora  vemos. 

— Bueno,  ya  me  figuro  yo  que  todas  esas  seño- 
ras y todos  esos  caballeros  que  están  en  el  teatro 
comerán  todos  los  días  hasta  con  gula,  5'  también 
imagino  que  el  público  de  los  demás  teatros  no  se 
irá  en  a3uiuas  á presenciar  la  función;  pero  eso 
querrá  decir  que  en  üladrid  ha}"  nnos  cuantos  mi- 
les de  personas  (pocos  miles)  que  comen  bien  an- 
tes de  divertirse.  Pero  ¿y  los  demás  madrileños? 
¿No  puede  muy  bien  suceder  que  ni  coman  ni  se 
diviertan?  Yo  leo  en  los  periódicos  todos  los  días 
que  el  problema  de  las  subsistencias  se  presenta 


con  terribles  caracteres,  y,  efectivamente,  el  ham- 
bre ha  ocasionado  conflictos  populares  en  diver- 
sas ciudades  españolas.  Aquí  en  Madrid  hemos 
estado  á punto  de  sufrir  una  grave  crisis  alimen- 
ticia, 3’  aunque  el  asunto  parece  arreglado,  no 
hemos  conseguido  saber  quiénes  eran  los  causan- 
tes del  conflicto,  si  los  asentadores,  el  arrendata- 
rio de  consumos  ó nuestros  ediles;  pero  los  pri- 
meros retiraban  3"a  sus  depósitos  de  patatas  de 
los  Mercados,  a'  malo  es  que  las  patatas  va3'an  y 
A'eugan,  porque  eso  conclu3"e  siempre  en  que  su- 
ba su  precio.  En  fin,  que  aunque  comemos  toda- 
A'ía,  no  tenemos  los  españoles  el  alimento  muy 
seguro.  A’  me  parece  que  por  lo  que  pueda  tronar, 
deberlas  tú  hacer  proAÚsiones  de  artículos  de  pri- 
mera necesidad,  casi  tan  al  por  mayor  como  la 
marquesa  de  brillantes. 

— ¿Serán  buenos  todos? 

— ¡Qué  preguntas  tienes!  Eos  artículos  de  pri- 
mera necesidad  se  falsifican  de  una  manera  es- 
pantosa. 

— ¡Pero,  hombre,  si  te  hablaba  de  los  brillantes! 

— Pues  les  sucede  exactamente  lo  ini.smo  que  á 
los  artículos  de  primera  necesidad. 

— ¡Qué  lástima  de  AÚda!  Después  de  haber  oído 
A’ersos  tan  hermosos  como  los  que  acaban  de  de- 
cir úlaría  Guerrero  couA'ertida  en  Andrónica,  y Díaz 
de  ^Mendoza  en  su  papel  de  emperador  Nicéforo, 
es  un  A^erdadero  atentado  á la  santa  y sublime 
poesía  el  ponernos  á hablar  durante  el  entreacto 
de  asentadores,  de  patatas  a'  demás  materias  viles. 

— Y mira  tú  el  extraño  encadenamiento  de  las 
cosas.  Nuestra  conversación  respecto  á las  pata- 
tas ha  tenido  por  caúsala  explosión  de  brillantes 
de  la  marquesa.  Desde  esas  valiosísimas  piedras 
preciosas  hemos  ido  en  rápido  zig-zag  á los  hu- 
mildes tubérculos.  El  estómago  nos  tira  actual- 
mente á los  españoles,  y cuando  queremos  delei- 
tarnos con  la  contemplación  de  los  esplendores  y 
las  riquezas  acumuladas  en  esta  sala,  ¡zás!  nos  da 
un  tironcito  y nos  hace  volver  la  cabeza  hacia  los 
sótanos  de  la  plaza  de  la  Cebada.  Pero  3^0  tengo  en 
esto  mi  teoria,  3’  lejos  de  creer  que  el  problema  de 
las  subsistencias  se  encuentra  ahora  en  su  período 
más  agudo,  creo  que  los  españoles  nos  estamos 
preparando  dignamente,  aunque  sin  darnos  cuenta 
de  ello,  para  las  fiestas  del  centenario  del  Quijote. 

— ¿Cómo?  ¡Donosa  ocurrencia! 

— Verás,  mujer:  tú  A'a  sabes  por  el  testimonio 
del  autor  de  El  loco  de  la  guardilla 
«que  Ccrvuuites  no  cenó, 
cuando  concluyó  el  Quijote.» 

No  sé  qué  menos  podremos  hacer  los  españoles, 
al  festejar  el  tercer  centenario  de  la  publicación 
de  tan  soberano  libro,  que  abstenernos  de  comer 
3'  de  cenar  en  honor  del  maraAÚlloso  manco.  Apar- 
te de  esto,  como  los  Quijotes,  según  todas  las  refe- 


rencias, se  han  concluido  en  España,  de  imitar  ve- 
rosímilmente á alguno  de  los  personajes  inmorta- 
les de  la  obra,  tendremos  que  imitar  al  excelente 
Sancho  Panza  (y  no  creo  que  á ello  se  oponga  el 
Presidente  del  Consejo).  ¿Me  negarás  que  el  ham- 
bre era  la  eterna  compañera  del  desgraciado  escu- 
dero? Pues  si  no  podemos  ser  ya  desfacedores  de 
entuertos  ni  enamorados  de  lo  ideal  como  D.  Qui- 
jote, seamos  hambrientos  como  Sancho,  acredi- 
tando de  este  modo  que  la  raza  tan  maraA'illosa- 
mente  descrita  por  el  prodigioso  escritor  no  ha  pe- 
recido en  España,  puesto  que  aún  tiene  hambre. 

—En  triste  fundamento  hallas  tú  el  testimonio 
de  la  vitalidad  de  una  raza.  Será  cosa  de  aconse- 
jar á la  marquesa  de  Squilache  que  reproduzca  en 
su  fiesta  cervantina  las  bodas  de  Camacho,  para 
que  siqtriera  coman  un  día  los  infinitos  Sanchos 
de  España. 

— Si  tal  hiciese  la  Squilache,  los  salones  del  pa- 
lacio que  habita  serían  asaltados  por  una  multi- 
tud cu3'a  cola  llegaría  hasta  por  debajo  del  Via- 
ducto. Grande  es  su  fortuna,  pero  no  la  juzgo 
suficiente,  ni  mucho  menos,  para  reproducir 
unas  bodas  de  Camacho  como  las  que  hoy  nece- 
sita España.  ¡Ay!  ese  Camacho,  ese  Camacho  de 
los  hartazgos  nacionales,  ¿dónde  estará?  Uno  obtu- 
vimos, bastante  buen  hacendista,  pero  no  pasó  de 
desdoblarnos  la  servilleta.  ¡Qué  gran  número  para 
el  programa  de  las  fiestas  cervantinas  la  aparición 
de  Camacho  el  rico!  De  todas  las  demás  aventu- 
ras sanchopancescas,  vapuleos,  pedreas  y mantea- 
mientos, tenemos  renovadas  señales  en  nuestros 
cuerpos.  ¡Sólo  esa  pingüe  y feliz  comilona  no  llega 
nunca!  Pero,  en  fin,  ya  suenan  los  timbres.  Van  á 
leAmntar  el  telón;  Avivamos  á las  cercanías  de 
Bizancio. 

— Tu  hambrona  conversación  me  ha  hecho  bos- 
tezar de  una  manera  horrible. 

— Pues  ya  sabes  que  eso  es  contagioso.  No  bos- 
teces de  cara  al  público,  ó se  irá  reproduciendo  tu 
bostezo  de  boca  en  boca,  y bostezará  la  marquesa 
con  todos  sus  brillantes. 

— ¿La  crees  á ella  también  capaz...? 

— No,  seguramente  se  alimentará  muy  bien;  su 
escote  lo  atestigua;  pero  aun  los  españoles  perso- 
nalmente mejor  alimentados,  tenemos  hambre 
atrasada,  hambre  hereditaria. 

— Cállate,  eres  atroz.  Oye  en  silencio  esos  lin- 
dísimos A^ersos.  ¡Qué  bien  suena  nuestro  idioma, 
bien  manejado!  ¡Qué  rotundidad,  qué  robustez  la 
su3’a! 

— Sí,  es  lili  instrumento  maravilloso;  con  él  se 
forman  los  versos  más  sonoros  y los  bostezos  más 
formidables.  Oigamos  las  maravillas  poéticas  de 
Andrónica,  olvidándonos  de  la  cuestión  de  las  sub- 
sistencias, y seremos  por  esta  noche,  como  desea 
el  autor,  completamente  bizantinos. 


DlItUJOS  DE  MÉNDEZ  HRIXG,\ 


José  de  ROURE 
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DELIRIO  DE  PERSECUCIONES 

(MONÓLOGO)  , , , , . . , . , 

La  razón  de  la  sin  razón  que  a mi  razón 
se  hace,  de  lal  manera  mi  razón  enflaquece, 

^ — que  con  razón  me  quejo... — Cerrantes. 

|rí^\  OY  no  estoy  del  todo  mal.  Esta  mañana  el  director  ha  venido  á verme,  preguntándome  por 
qué  no  cpiise  salir  ayer  á dar  una  vuelta  por  el  jardin  de  e.ste  endemoniado  manicomio... 

Decididamente  estos  hombres  cienzudos  ó científicos  (que  no  sé  bien  cuál  de  ambas  cosas 
son)  parécenme  mucho  más  imbéciles  que  el  imbécil  Juan  cuando  se  ríe  de  aquel  modo  tenaz...  -Qué 
cabezota  tiene  Juan!  ¿Habrá  tenido  novia?  ¿Novia  Juan?  ¿Y  por  qué  no?  Después  de  todo,  las  mujeres 
son  así.  Un  hombre  es  siempre  un  hombre,  y llámese  Juan  ó llámese  Antonio,  no  por  eso  deja  de  ser 
un  hombre...  Eso  es. 

Y luego  se  incomoda  el  doctor  porque  yo  me  jiaso  el  dia  pensando  en  estas  cosas,  cuando  realmente 
¿por  qué  estoy  yo  aquí,  en  esta  casa,  sujeto  al  láudano,  á las  duchas...?  Dicen  que  tengo  monomanías, 
que  deliro,  cpie  padezco  alucinaciones  y que...  ¿Cómo  me  voy  á callar  si  están  ahí? 

¡Ya,  ya  os  tengo  otra  vez  delante!  Vamos...  calma...  ¡Hola!  buenas  tardes.  ¿E.stás  lívida  ó lo  estoy 
yo  y me  reflejo  en  ti?  Ese  hombre...  ¿por  qué  viene  contigo?  ¿No  sabes  que  me  molesta,  que  me  es- 
torba? Pero,  en  fin,  tú  le  quieres...  ¡sea!  Siéntate  aquí,  sobre  mis  rodillas,  como  otras  veces.  ¡Oué  bonita 
estás!  Déjame  que  deshaga  tus  rizos  sobre  la  frente.  Te  besaré  en  esos  ojos  negros...  ¡y  qué  negros  son! 
Parecen  un  abismo...  3’a  ves,  un  efecto  de  óptica.  No  son  abismos,  son  tus  ojos;  tú  me  miras  cou  ellos 
y yo  en  ellos  me  miro.  No  te  rías,  loca...  ¡Loca!  no.  Soy  yo  quien  e.stá  loco...  ¿Y  tú  te  acuerdas?  Déja- 
me recordar  á mí...  ¡Cuánto  te  quería!  Había  consagrado  mi  ser  entero  para  ti,  3^  en  la  adoración  per- 
petua de  mi  vida  vivía  sólo  para  aquellas  santas  alegrías  que  3-0  había  soñado,  adorándote  más,  mu- 
cho más  que  á mi  pobre  madre... 

Pero  acjuel  día...  creías  tú  que  yo  estaba  aún  en  Valladolid.  Llegué  á nuestra  casita  por  la  tarde,  3^ 
por  el  camino  venía  preguntando  por  mi  vida  á las  estrellas  del  cielo.  Subí;  no  había  nadie;  preo-unté 
á los  vecinos  y me  miraron  muy  tristes.  Tu  hijo  estaba  en  casa  de  una  amiga  tu3m,  y tú,  ¡tú!  no  esta- 
bas. Me  lo  dijeron  todo.  Estabas  fuera,  en  Alcalá,  y debías  volver  en  el  tren  de'las  diez,  con  «uno», 
¡con  un  hombre  que  no  era  yo!  ¡Habías  dejado  tu  casa  sola,  mi  hijo  solo,  mi  corazón  abandonado!  Me 
tambaleaba  como  me  tambaleo  ahora.  Pero  no  estoy  borracho.  Los  oídos  me  zumban,  las  piernas 
se  me  doblan,  y corro  mucho,  anheloso,  mirando  el  reloj,  sin  ver,  tropezando  con  la  gente...  y cuando 
me  miran,  rujo  como  un  insensato.  Llego  á la  estación,  los  guardias  me  hacen  formar  en  una  fila  de 
gente  que  espera,  como  espero  yo;  pero  ellos'no  te  esperan  á ti,  y yo  sí.  A ti,  que  vienes  con  otro;  ¡á  ti, 
alma  de  mi  alma,  sangre  de  mis  venas!...  ¡Ah!  la  gente  sale.  No  veo;  muchos  hombres  y muchas  muje- 
res; ¡qué  ruido!  No  oigo.  ¡Sí!  ¡Tú!  ¡Con  ese!  ¡con  ese!  ¡Y  mi  casa  sola,  y mi  hijo  solo,  y mi  corazón  aban- 
donado! ¡Miserable!  Y te  cojo  por  el  cuello...  gritas,  aprieto,  ¡ya  no  gritas!  ¡Gente!  mucha  gente  que  me 
sujeta  y se  llevan  tu  cuerpo...  ¡Ah!  Dejadme  que  la  dé  un  beso,  ¡sí,  es  el  último!  ¡Dejadlne  al  menos 
que  llore  sobre  su  pecho! 

...¿Y  ahora  vuelves?  ¡Vete!  vete,  déjame  solo.  ¿Ve.s,  ves  lo  que  has  hecho?  Dicen  que  te  maté  porque 
estoy  loco...  Me  duele  aún  toda  el  alma,  y este  cerebro  mío  me  pesa  y me  duele  también...  Aquí...  Es 
tu  imagen,  ¿la  ves?  Como  estás  ahí  siempre  dando  vueltas,  subiendo  y bajando,  y eso  es  tan  estrecho, 
cada  vez  que  tropiezas  me  haces  daño  en  los  sesos.  ¿Por  qué  no  te  estás  quieta,  así,  en  el  trono  del 
alma? 

— Sí,  sí,  señor  doctor,  ya  estoy  tranquilo;  la  he  perdonado.  No  supo  lo  que  hizo...  Le  propono-o  á 
usted  que  la  declaremos  irresponsable,  como  á mí...  por  absurdo...  ¿Quiere  usted?  ¿Estoy  en  razón 
para  ello? 


DIBUJO  DE  REGIDOR 


IvUis  PARIS 
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Era  una  tarHe  de  Enero. 

Del  puerto  de  Guadarrama 
venía  ese  viento  lieiado 
que  nutre  á las  funerarias, 
y yo,  como  buen  amigo 
de  Marianita  Quintana 
(que  es  una  moza  muy  buena 
y una  pintora  muy  mala), 
envuelto  en  mi  abrigo  ruso 
me  dirigí  á su  morada, 
donde  halló  á la  r¡ran  artista 
con  su  termómetro  en  danza. 

— ¡Mire  usted  que  es  fuerte  cosa 
(me  dijo  desesperada) 
que  aunque  está  mi  gabinete 
más  fresco  que  una  garrafa, 
el  mercurio  del  tubito 
de  los  treinta  grados  pasa, 
y no  hay  medio  de  que  baje 
del  alto  nivel  que  alcanza! 

— ¿Será  que  está  descompuesto? 
(pregunté  á la  interesada). 

— No,  señor;  me  ha  dicho  un  óptico 
que  él  responde  de  su  marcha. 


Seguían  mis  conjeturas 
respecto  á la  ignota  causa 
de  que  ei  mercurio  subiera 
sin  liaber  lumbre  en  la  estancia, 
cuando  se  fijan  mis  ojos 
en  la  pared  adornada 
de  cuadros,  y al  mismo  tiempo 
viene  á mis  labios  de  grana 
una  embustera  lisonja 
para  mi  amiga,  que  estaba 
esperando  alguna  frase 
que  el  misterio  la  explicara. 

— Ahora  reparo,  señora, 

(la  dije  con  voz  cortada) 
que  ese  termómetro,  cuya 
subida  tanto  la  extraña, 
está  colgado  en  el  muro 
sobre  el  cuadro  de  las  ánimas 
de  que  usté  es  autora,  y ¡claro! 
como  están  tan  bien  pintadas 
las  llamas  del  purgatorio, 
la  verdad,  no  es  cosa  rara 
qne  su  calor  dé  al  mercurio 
graduación  tan  elevada. 

Lleve  usted,  pues,  el  termómetro 
á otro  punto  de  la  sala 
donde  el  mercurio  no  suba 
con  el  calor  de  las  llamas, 
y marcará  lo  que  debe. 

Pero  antes  de  la  mudanza 
la  advierto,  para  librarnos 
de  volver  á las  andadas, 
que  no  lo  cuelgue  usté  enfrente 
de  su  retrato,  Mariana, 
porque  los  ardientes  ojos 
de  que  Dios  quiso  dotarla, 
el  mercurio  elevarían 
á una  altura  extraordinaria 
y no  habríamos  logrado 
absolutamente  nada. 

Juan  PÉREZ  ZÚÑIGA 


ninUJO  DE  XAUOARÓ 
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El  AElAHfl 

I-  aciano  es  una  florecita  que  todos  liemos  visto  en  las  siembras  y 
jiarticularmente  en  los  trigos.  Pero  las  flores,  como  las  personas 
y los  libros,  tienen  sus  hados,  y el  aciano,  á cpiieii  nadie  ha  com- 
parado con  la  violeta,  es  mucho  más  modesta  y más  bonita  flor.  Casi  no 
tiene  nombre  conocido. 

Los  campesinos  la  llaman  escobeta  ó escobilla  azul. 

Los  ciudadanos  no  sabemos  cómo  llamarla. 

Las  modistas  de  sombreros,  que  usan  y á veces  abusan  de  ella,  la  lla- 
man ¿i/ur/. 

No  ha  inventado  la  Naturaleza  un  azul  más  elegante  que  el  azul  del 
aciano. 

Y sin  embargo,  pocos  pintores  han  sabido  ])intarle;  porque  es  un  azul 
absolutamente  exento  de  brillo,  es  un  azul  aristocrático  eu  el  que  no  hay 
ni  uu  átomo  de  plebeyez. 

¿Salléis  quién  fue  eí  pintor  que  amó  esta  florecilla  y la  puso  en  sus  cua- 
dros.^ h'ué  el  pintor  de  la  Primavera,  el  padre  Botticelli. 

¿Conocéis  la  leymnda  de  esta  florecilla  azul?  Os  la  contaré  en  dos  pa- 
laliras: 

K1  caballero  Filógiuo  estaba  enamorado  de  la  princesa  Clisodora.  lilla 
le  desdeñaba,  como  á todos  cuantos  caballeros  la  habían  pretendido,  h'iló- 
gino  ardía.  Clisodora  era  altiva  como  una  garza  real. 

Uu  día,  el  caballero  perseguía  á la  princesa,  importunándola  con  sus  sú- 
])licas.  Clisodora  corría  riendo,  sin  volver  la  cabeza.  Filógino,  exaltado, 
ofrecía  sacrificios  berrendos  á cambio  de  una  mirada  benévola.  Clisodora 
gorjeaba  risas  alegres.  Entráronse  por  un  trigo  dorado  que  al  sol  urente 
l)ermejeaba.  Filógino  cogió  uu  escorpión,  y la  bestia  A-enenosa  le  clavó  su 
rejo  en  la  mano,  de  donde  brotó  la  sangre.  Clisodora  volvió  la  cabeza.  La 
sangre  del  caballero  enrojecía  la  armadura.  Entonces  la  princesa  cogió  una 
hoja  de  ortiga  y se  restregó  la  mano,  que  era  como  de  cri.stal  transjmreute. 
Luego  la  sacudió  en  torno  suyo,  y las  florecillas  silvestres  se  empaparon 
de  su  .sangre  y se  tornaron  en  esas  bonitas  flores  que  aciano  se  llaman. 
Porque  la  sangre  de  la  princesa  era  azul,  de  un  azul  mate,  fino,  más  bello 
que  el  de  los  cielos.  FU  caballero  miró  su  sangre  roja,  comprendió  que  ja- 
nlás  le  amaría  la  princesa,  y rasgando  la  cota,  se  cl.avó  el  escorpión  en  el 
pecho. 

Jm  princesa  huyó,  sin  cesar  de  reir.  Murió  el  caballero.  Las  bonitas  flores 
azules  seguían  riendo  eu  el  sembrado. 

F.  N.  L. 

niKUJO  DE  VARELA 


EL  ENCAJE  MARAVILLOSO 


^As  reverendr.s  madres  bernardas  llevaban  fama  de  excelentes  encajeras,  no  ya  sólo  en  toda  la 
Al  provincia,  sino  en  toda  España,  hacía  3’a  tres  siglos;  pero  desde  que  comenzó  á trabajar  en  el 
convento  la  bnenísima  Sor  Hnmbelina,  la  reputación  de  los  encajes  creció  y se  extendió  por 
toda  Enro])a  3'  dió  no  pocos  disgustos  á los  fabricantes  de  Holanda,  á los  de  Inglaterra  3"  hasta  á las 
retiradas  3-  humildes  obreras  venecianas  que  trabajan  en  la  isla  de  Buxano,  conocida  por  el  Paraíso  de 
los  encajes. 

Los  que  Sor  Hnmbelina  trazaba  3'  hacía,  nadie  hubiera  sospechado  cpie  era  obra  humana.  Al  lado 
de  aquellas  sutilísimas  tracerías,  de  aquellos  vaporosos  dibujos  que,  mirados  contra  el  sol,  parecían 
hechos  con  líneas  de  luz  impalpable,  resultaban  obra  grosera,  míseros  garrapatos  de  muchachos  ociosos 
los  reticulados  de  las  alas  de  las  libélulas  ó los  concéntricos  círculos  y polígonos  de  las  más  indus- 
triosas arañas.  Además,  Sor  Ilumbelina  había  introducido  en  el  arte  de  los  encajes  una  revolución 
semejante  á la  que  el  célebre  Bernardo  de  Palissy  introdujo  en  el  de  la  ornamentación  cerámica,  ins- 
pirándose en  el  viejo  espíritu  do  los  clásicos  griegos,  conservado,  ó mejor  dicho,  resucitado  por  los 
artistas  del  Renacimiento. 

Sor  Ilumbelina,  que,  según  las  demás  monjas,  poseía  la  ciencia  infusa,  estaba  muy  enterada  de  la 
vieja  historia  del  mártir  Bernardo,  3'  la  coincidencia  de  llamarse  Palissy,  lo  mismo  que  el  santo  fun- 
dador de  la  Orden  á que  ella  pertenecía,  3’  la  de  llevar  ella  el  nombre  de  la  santa  hermana  del  glorioso 
santo,  aumentaba  la  admiración  y el  cariño  que  la  encajera  tenía  al  martirizado  artista. 

Nadie  supo  nunca  en  el  convento  de  qué  pueblo  ni  de  qué  familia  era  la  artificiosa  monjita.  Una  no- 
che habían  llamado  á la  puerta,  cuando  3’a  el  recogimiento  y el  silencio  reinaban  en  la  santa  mansión. 
Las  desveladas  monjas,  atisbando  por  las  celosías  y rendijas  de  sus  celdas,  vieron  pasar  temblona  y 
carrasposa,  como  de  costumbre,  á la  hermana  tornera;  03’eron  su  vocecilla  quebrada  intentando  detener 
al  porfiado  visitante;  luego,  los  pasos  mennditos  de  la  buena  Madre.  Al  cruzar  por  el  claustro,  á donde 
caían  las  celdas,  pudieron  observar  las  curiosas  que  la  tornera  iba  blanca,  no  pálida  simplemente,  como 
de  costumbre.  Después  volvió  á la  puerta,  rechinaron  los  cerrojos  3^  las  pesadas  llaves.  Las  monjas  sa- 
bían mn3’  bien  que  la  viejecilla  tornera  no  tenía  fuerzas  para  abrir.  Y sin  embargo,  la  puerta  se  abrió 
3’  volvió  á cerrarse,  3’  luego  pasó  por  el  claustro  la  tornera  con  una  niña  pequeña  y llorosa  cogida  de 
la  mano.  Al  dia  siguiente  el  ojeroso  coro  de  vírgenes,  que  no  había  dormido,  haciendo  conjeturas,  supo 
(jue  la  Madre  priora  tenía  consigo  en  su  celda  á la  niña,  la  cual  no  salió  hasta  dos  días  después,  vesti- 
(la  3’a  novicia.  Era  una  monjita  en  miniatura,  un  verdadero  juguete,  un  regalo,  una  muñeca  viva.  Toda 
la  comunidad  la  adoraba  por  su  gravedad  y dulzura,  por  su  belleza  verdaderamente  ideal  3’  también 
I)or  su  acendrada  y hondísima  devoción,  que  más  que  de  niña,  parecía  de  mujer  desengañada,  como 
las  cpie  van  á los  conventos  después  de  haber  naufragado  en  todos  los  mares  de  la  vida. 

En  el  convento  había  nna  gran  biblioteca;  porque  conviene  saber  que  antes  de  refugiarse  en  él  las 
monjas,  habitábale  sapientísima  comunidad  de  frailes  benitos,  en  la  que  se  cebaron  las  turbas  cuando 
la  memorable  3'  trnculenta  matanza.  Ln  niña  (así  la  llamaban  todas,  no  sabiendo  su  verdadero  nombre) 
giistal)a  de  cjuedarse  sola  en  la  biblioteca,  revolviendo  los  libros  de  estampas,  recreándose  en  los  di- 
bujo.-, é iluminaciones  de  los  viejos  misales,  en  las  filigranas  de  los  libros  de  horas,  y en  los  hierros 
de  las  antiguas  encuadernaciones. 

En  el  convento  había  un  jardín  con  nn  poco  de  huerta,  y la  niña  se  embobaba  contemplando  las 
flores.  V tanto  ó más  mirando  atentamente  las  arrogantes  volutas  de  las  lombardas,  las  elegantísimas 
],ene.is  de  los  cardos,  los  repiqueteados  dibujos  de  las  matas  de  alcachofas. — ¡Es  raro! — pensaban  las 
nioiijs-  á la  niña  le  ¡larecen  tan  bonitas  las  groseras  verduras  que  comemos,  como  las  lindas  y espi- 
rilu.de-.  ,‘h)res,  c;i3-()  único  fin  es  alabará  Dios  con  su  color  y su  perfume... 

La  niña  trabajab.'i  en  los  encajes  sin  gran  habilidad;  la  labor  se  verificaba  en  comunidad  en  la  sala 
e.qjitular,  (jue  era  fresca  y honda  por  el  verano;  en  invierno,  en  la  galería  alta,  cuyos  arcos  recibían 
el  ‘il  toda  la  tarde  3’  dejaban  ver  el  rio  anchuroso  y la  lozana  vega  cubierta  de  verdor  en  todo  tiempo. 

Llet'.ida  la  edad  conveniente,  la  niña  quiso  profesar. 

'l'omó  f-l  nombre  de  la  santa  más  grata  á la  Orden,  de  aquella  cuyo  retrato  adornaba  una  de  las  pe- 
I liina.e  del  altar  ma3’or  con  estos  devotos  versos,  obra  de  una  monja  algo  poetisa; 


A Ilumbelina,  ile  Bernardo, 
sólo  los  distingue  el  sexo, 


que  en  lo  santos  y en  lo  humildes 
los  equivoca  el  afecto. 


porque,  efectivamente,  tanto  Huinbelina  fué  hermana  del  insigne  orador  y santo,  á quien  la  Virgen 
Santisima  puso  en  los  labios  la  dulzura  de  la  bendita  leche  de  su  sacratísimo  pecho. 

Sor  Ilumbelina,  pues,  se  hizo  cada  vez  más  seria,  más  devota.  Pidió  permiso  á la  priora  para  traba- 
jar encerrada  en  su  celda,  y rogó  á sus  hermanas  de  religión  que  la  perdonasen  si  no  tomaba  parte  en 
su  labor  común,  ni  en  sus  honestas  conversaciones,  ni  en  sus  simplicísimos  recreos.  Vivió,  pues,  apar- 
tada y solitaria,  sin  hacer  ruido,  creándose  una  soledad  nueva  dentro  de  la  soledad  del  claustro. 

Entonces  comenzaron  sus  obras  maravillosas. 

Mientras  había  luz  trabajaba  en  su  celda,  cuya  mirilla  había  tajjado  cuidadosamente  con  un  paño 
negro,  porque  conocía  la  curiosidad  de  las  monjas.  Nunca  enseñaba  su  labor  hasta  tenerla  concluida. 
Jamás  decía  cómo  la  había  hecho  ni  de  dónde  sacaba  las  agujas,  el  hilo  y todos  los  menesteres  del  en- 
caje. Del  mundo  no  podía  ser,  porque  Plumbelina  era  la  única  de  la  comunidad  á quien  nadie  visitaba 
nunca.  Ella  jamás  habló  de  conocer  ni  tratar  á nadie  tampoco.  Las  monjas  comenzaban  á sospechar 
que  allí  estaba  ocurriendo  algo  milagroso;  pero  el  cariño  á Humbelina,  la  autoridad  de  la  priora  con- 
tenían toda  osada  suposición.  Cuando  se  acababa  la  luz  diurna,  Humbelina  bajaba  á la  iglesia  y reza- 
ba sin  cesar,  sin  ver,  sin  oir,  anegada  en  el  rezo,  durante  tres  ó cuatro  horas,  hasta  caer  rendida.  Al- 
gunas veces  la  oyeron  gemir,  esos  sollozos  contenidos  del  que  á sufrir  está  muy  acostumbrado  y no 
quiere  aumentar  el  dolor  con  la  excitación  que  el  quejarse  produce.  Otras  veces  la  vieron  llevarse  la 
mano  al  corazón,  tocando  con  las  puntas  de  los  dedos  la  lana  del  hábito. 

Entretanto,  salían  de  sus  manos  obras  que  dejaron  maravilladas  á las  monjas,  aun  cuando  todas 
eran  entendidas  en  encajes.  Sobre  la  ligera  trama,  casi  imperceptible,  y en  muchas  partes  caladas,  cual 
si  el  punto  fuese  á quedar  en  el  aire,  aparecían  entrelazadas  y larguísimas  corredlas  de  jazmines  y 
madreselvas;  aquéllas  con  sus  sueltas  y graciosas  florecitas,  éstas  con  sus  racimos  de  picudas  corolas; 
aquí  era  una  hoja  ancha  de  col,  sobre  la  cual  corrían  larvas  diminutas  alargando  sus  anillados  cuer- 
pecillos;  allá  un  tronco  de  zarzarrosa,  en  cuyas  espinas  se  posaban  mariposicas  y caballitos  del  diablo... 
Parecía  un  mundo  ensoñado,  ó mejor  dicho,  parecía  el  mismo  mundo  real,  sutilizado  y embellecido  en 
cuanto  á la  materia,  no  en  cuanto  á la  forma. 

Los  comerciantes  á quienes  abastecían  las  bernardas  fueron  un  día  al  convento,  empeñados  en  ver 
trabajar  á la  maravillosa  hada  de  los  encajes. 

— Hemos  recibido— le  dijeron  á la  madre  priora — cartas  de  Inglaterra,  de  Brujas,  de  Malinas,  de 
P'lorencia,  de  todas  partes  del  mundo,  preguntando  quién  hace  esas  maravillas,  cómo  las  hace,  de 
dónde  saca  los  hilos,  etc.,  etc. 

Por  más  ruegos  que  la  priora  y todas  las  monjas  dirigieron  á Sor  Humbelina,  ésta  no  quiso  dejarse 
ver  de  ninguna  manera.  Notaban  ellas  que  la  buena  sor  se  iba  adelgazando  y empalideciendo  por 
momentos.  Debía  de  sufrir  mucho.  En  las  amarillentas  mejillas  tenía  dos  chapetas  moradas.  Por  bajo 
la  piel,  las  venillas  azules  se  le  iban  adelgazando  como  los  hilos  de  sus  labores;  parecía  correr  la  sangre 
por  otros  encajes  sutilísimos.  Ella  seguía  trabajando  cada  vez  con  más  ardor,  con  más  delicado  gusto, 
y rezando  cada  vez  con  más  ardiente  devoción. 

Un  día,  al  subir  la  escalera  casi  á obscuras,  tropezó  con  la  Madre  priora  que  á tientas  bajaba.  Sin 
querer,  las  manos  de  ésta  rozaron  el  pecho  de  Humbelina,  que  lanzó  nn  involuntario  y desgarrador 
quejido.  El  dolor  inconsciente  la  hizo  exclamar:  «¡¡Madre,  por  Dios,  tengo  una  llaga,..!» 

El  susto  y la  sorpresa  no  permitieron  á la  priora  callarse.  Llamó,  acudieron  las  otras,  corrió  la  voz. 
Sor  Humbelina  tiene  una  llaga... 

La  encajera  prodigiosa  se  había  desvanecido.  Lleváronla  á su  celda.  Entraron  de  improviso  y vie- 
ron algo  maravilloso  y formidable.  En  la  mesita  que  había  frente  á la  ventana,  sobre  un  paño  negro 
estaba  la  comenzada  labor  de  encaje.  Presurosa  y activísima,  moviendo  sin  cesar  sus  dieciséis  patitas 
en  todas  direcciones,  seguía  trazando  la  admirable  labor  una  gran  araña  negra,  de  un  negro  azulado. 


Cuando  las  monjas,  que  antes  de  ver  nada  habían  tendido  á Sor  Humbelina  en  el  cama.stro  que  la 
servía  de  lecho  v la  habían  desceñido  el  sayal,  la  descubrieron  el  pecho,  blanco  y pequeño  como  el  de 
la  Venus  de  Médicis,  vieron  encima  del  corazón  una  llaga  sangrienta,  espantosa,  de  donde  la  sangre 
manaba  roja,  joven.  Aterradas  por  aquello  y por  la  sorpresa- que  les  causó  el  descubrir  al  trabajador 
animalillo,  quedaron  absortas,  mudas  de  horror. 

La  araña  las  vió  ó las  sintió,  saltó  de  la  mesa,  y corriendo  á todo  correr  de  sus  ocho  pares  de  patas, 
subió  á la  cama  de  Sor  Humbelina  y se  cebó,  ansiosa,  en  la  sangre  que  del  pecho  le  salía.  Pin  derredor 
de  la  herida  veíanse  las  huellas  de  las  ensangrentadas  patitas  del  animalejo,  que  se  sustentaba  con  el 
tierno  y devoto  corazón  de  la  encajera... 
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lí  vS  C ]•:  N A S M A D R I L IC  Ñ A S. 
UN  VOLQUKTI',  POR  SAXCHA 


ÜN  neíjro  esta1)a  medio  agazapado  en  el  muelle  de  la  Barceloneta.  Las  piernas  le  pendían  al  ras 
del  ajina,  la  cabeza  la  tenia  apo3mda  en  una  gran  argolla,  y al  costado  tenía  un  cubo  todo 
lleno  de  carbón  de  piedra. 

Lra  un  negro  negrísimo,  largo  como  uu  día  negro:  flaco  y liuesudo,  y por  toda  vestimenta  llevaba 
unos  ])antaloncs  de  hilo  3'  una  chamarreta  azul  que,  abierta  por  el  pecho,  dejaba  ver  las  costillas  una 
por  una. 

I.os  (pie  van  á menudo  al  muelle  veían  todo  el  día  al  negro  rondando  por  entremedias  de  los  fardos, 
df  la.s  ])acas  de  algodón,  de  los  montones  de  trigo  3'  de  las  latas  de  petróleo;  al  medio  día,  adormilado 
á i.i  -.Dinbra  de  una  barraca  ó de  una  machina.  Al  caer  la  tarde  se  le  veía  haciendo  eses,  tambaleándose 
cmo  un  barco,  3'endo  de  una  taberna  á otra,  con  el  cubo  de  carbón,  que  jamás  abandonaba.  Por  la 
utH  he,  \'a\  a usted  á saber  dónde  dormiría. 

Ni>  moviéndose,  como  no  se  movía  del  puerto,  parecía  que  algún  barco  se  le  había  dejado  allí  en  el 
muelle,  ó (pie  había  llegado  andando,  ó que  se  había  perdido,  ó que  no  sabía  dónde  estaba. 

Sin  oficio,  su  modo  de  ganarse  la  arrastrada  vida  era  nadar,  zambullirse  hasta  el  hondón  de  aquellas 
a-  nc  ,,  hasta  el  lecho  lleno  de  inmundicia  y fango  á donde  sólo  llegan  las  dragas,  y sacar  de  allí  car- 
iz 'M  de  jiiedra. 

\ z i.!  zambullida  no  sacaba  más  que  un  tizoncejo,  y muchas  veces  ni  eso;  en  cada  viaje  submarino, 
i -,;.d)a  de  siu-rte,  ganaba  (losó  tres  céntimos,  y al  llegar  la  noche,  si  había  llenado  bien  el  cubo, 
i,i  ',|.  iii  ganaba  cinco  ó seis  reales. 

■1  ‘lía  lo  había  llenado  con  colmo  3'  lo  tenia  al  lado;  3^  como  ya  era  al  anochecer  3^  no  había  sido 
■ lo  l.i  (pie  había  bebido,  estaba  medio  agazapado,  sin  poder  ya  con  el  cubo,  cuando  vi  lo  si- 
’ I’  -ó  un.i  mujer  peinada  con  bandolina  v'  blampieada  la  cara;  y viendo  al  negro  borracho, 
iin.i  broma.  Primero  le  (lió  un  puntapié,  y se  echó  á reir. 

- I ni-  o alzarse,  3’  no  jmdo  de  ninguna  manera. 

tiró  de  lo  . cabellos...  3-  venga  reir  mientras  el  otro  se  defendía. 

■-  ■(  ■'  le  o -nrrió  la  gran  idea. 

(O  . pu  l montón  de  sudores,  de  angustias  y de  peligros,  úuico  capital  de  aquel  infeliz 
h. b agarra  y le  tira  al  mar...  3‘  venga  morirse  de  risa. 

• l udi'-ndo  mo\-erse,  no  sé  <jué  dijo  cu  la  lengua  de  su  tierra;  ])or  iiltimo,  se  levantó, 

■ ■ -I  ■ iibí),  V ariancó  del  iiecho  un  sollozo  tan  hondo  que  á las  mismas  aguas  enternecía. 

■ 1.1...  el  negro,  llora  (pie  llora. 

o ■ trisli  pK.'  el  contraste  de  a(piella  figura  negra,  llena  la  cara  de  lágrimas,  co.u 
l z(  1 '■  . .1  de  harina. 


S.VNTíAGU  RÜSIÑÜL 


t&ÍO  ^ 


su  NOMBRE 


í^lí  ^ nombre  cifré  toda  mi  vida: 

ilusiones,  amor,  penas,  consuelos. 
Cuando  quise  pintarle  mis  anhelos, 
dije  su  nombre  y me  entendió  en  seguida. 
Cuando  yo  la  llamé  por  vez  primera, 
nunca  amó  tanto  á una  mujer  un  hombre 
Cuando  en  el  alma  hirióme  traicionera, 
por  toda  maldición  dije  su  nombre. 

Desde  el  amargo,  inolvidable  día 
en  que  el  nombre  adorado  se  hizo  odioso, 
por  toda  prevención  de  mi  reposo 
«iQue  no  la  nombren  ante  mí!»,  decía. 

Y nadie  en  mi  presencia  ia  nombraba, 
pero  su  nombre  en  mi  interior  sonaba 
como  una  inextinguible  melodía. 

Sólo  en  mi  corazón  su  nombre  oía. 

Su  nombre  daba  resplandor  de  estrella 
y era  aroma  de  flor  embriagadora. 

Quien  se  llamara  cual  se  llama  ella 
sería  una  mujer  usurpadora. 

Una  vez — varios  años  de  martirio 
pasados  iban  sin  que  el  nombre  oyera, — 


acompañado  fui  de  mi  delirio 
vagando  por  alegre  carretera. 
lAh!  iCuál  refresca  y desabruma  el  alma 
largo  paseo  de  silencio  y calma! 

Ya  entrando  en  la  ciudad,  turbó  el  paseo 
eco  de  risa  que  niñez  revela, 
tropezando  conmigo  en  su  aleteo 
las  niñas  que  salían  de  la  escuela. 

Por  entre  ellas  crucé.  ¡Qué  atropelladas 
sus  frases,  y sus  risas  qué  sonoras! 

«Estas  niñas,  me  dije,  hoy  tan  sagradas, 
serán  mujeres  y serán  traidoras.» 

Quise  huir;  donde  reina  la  inocencia, 
es  siempre  huésped  importuno  el  hombre. 
De  súbito,  una  niña,  con  vehemencia, 
á otra  niña  llamó.  ¡Sonó  aquel  nombrel 
No  sé  lo  que  sentí,  Volvíme  airado. 

De  las  niñas  turbé  las  risas  locas. 

¡Me  pareció  aquel  nombre  profanado, 
aunque  sonara  en  infantiles  bocas! 
Encarándome  al  fin  con  la  nombrada, 
vi  en  ella  copia  de  la  faz  amada, 
compendio  de  mis  penas  y placeres. 

¡La  juzgué,  aun  siendo  niña,  abominable, 
de  todas  las  infamias  responsable 
cometidas  por  todas  ias  mujeres! 

Pero  había  en  e!  nombre  tal  encanto 
y era  en  mi  corazón  tan  grave  peso, 
que  alcé  á la  niña  y,  tras  de  darle  un  beso, 
seguí  el  camino  reprimiendo  el  llanto. 

Hoy,  de  otro  amor  mi  voluntad  esclava, 
en  mí  fué  todo  aquello  flor  de  un  día. 

[Ya  ni  recuerdo  cómo  se  llamaba! 

|Y,  si  oyera  su  nombre,  aún  temblaría! 

Ricardo.  J.  CATARINEÜ 
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NACIMIENTO  EXCEPCIONAL  v 

QUE  OCURRIÓ  HACE  MUCHO  TIEMPO— EN  EL  AFRICA  ORIENTAL 


POR  LENCO 


Kth  Tiinibuctú  Priineri). 
como  lo  indica  su  Iraje, 
un  rey  de  lo  más  salvaje 
y de  lo  más  sandunguero. 


Aunque  mil  hijos  le  dan 
sus  mil  esposas  obscuras, 
eran  estas  criaturas 
más  negras  que  cd  cordobán 


El  rey,  sin  hallar  el  medio 
de  que  fuera  su  corona 
á una  más  limpia  persona, 
¡b.a  enfermando  de  tedio. 


Cuando  un  dia,  de  repente, 
dos  esclavos  le  traen  presa 
á Ketti,  que  era  una  ingles, a 
iiiás  rubia  que  el  sol  naciente. 


Viendo  en  esto  el  rey  de  Nnbia 
cumplidas  sus  ansias  todas, 
mandó  disponer  las  bodas 
y se  casó  con  la  rubia. 


El  pueblo  desde  aquel  día 
esperó  un  príncipe  más, 
pero  sin  sabor  jamás 
de  qué  color  le  tendría. 


I ' lili  IncIIÍ  dii)  dos  gril 
'.ndi-  :•  ii!/  di'  iiM  modo  fi'.'un  u 
• niño  qi'c  no  era  blanco 
I negro,  sino  á cnadrilos. 


Itare/.a  tan  especial 
llenó  a)  (luelilo  de  contenió, 
y tuvo  entretenimiento 
iod.-i  la  familia  real. 


lóios  alguna  que  otra  vez 
Ketti  y Tuml)uclú  Primero, 
sobre  el  príncipe  heredero 
jugaban  al  ajedrez. 


nica  su  extenuación  á cuauto  engendra  y produce. 

Loca  empresa  la  de  oponerse  al  andar  inflexi- 
ble del  tiempo.  El  progreso  e.s  como  caballo  biioso, 
atropella  á quien  se  le  pone  delante  para  detener- 
lo, 3^  conduce  descansado  á quien  cabalga  en  él. 

El  príncipe  Honorio  adoleció  un  día  de  grave 
enfermedad.  Eos  médicos  de  cámara  hacían  cuan- 
to sabían  para  conocer  y remediar  la  dolencia. 
Pero  sabían  poco.  Ea  INIedicina  andaba,  natural- 
mente, atrasada  como  todas  las  ciencias  en  acpiel 
país,  donde  el  estudio  era  mirado  como  un  peli- 
gro y el  saber  como  un  enemigo  de  la  paz  pública. 

Eos  médicos  no  acertaban,  y el  príncipe  se  mo- 
ría del  mal  de  la  ignorancia  común,  más  que  del 
mal  físico.  Ea  enfermedad  ofrecía  las  intermiten- 
cias consiguientes:  días  malos,  días  buenos;  nin- 
guno decisivo.  En  los  delirios  de  la  fiebre,  el  po- 
bre príncipe  renegaba  de  su  régimen  político,  obs- 
táculo de  la  ciencia,  y prometía  abrir  cátedras,  pro- 
teger la  cultura  y honrar  á los  sabios  á par  de  los 
primeros  dignatarios  de  la  corte.  Pero  en  mejoran- 
do, ya  no  se  acordaba  de  su  promesa;  y si  alguien 
se  la  recordaba,  respondía  burlonamente:  «Decís 
que  voy  mejorando,  y 3'a  véis  qué  disparates  ha- 
blo. ¡Delirios,  delirios!» 

Y vuelto  á su  acuerdo,  cerraba  otra  vez  la  mano 
al  liberalismo,  huésped  de  circunstancias  que  sue- 
le entrar  en  los  palacios  sólo  por  la  fuerza  del  pe- 
ligro, como  apagador  de  incendios. 

Honorio  iba  de  mal  en  peor  á muerte  segura,  y 
los  cortesanos,  que  lian  perdido  más  príncipes  que 
los  demagogos,  no  quisieron  esta  vez  cargar  con 
las  responsabilidades  de  la  muerte,  3^  transigieron 
llamando  á famosos  doctores  extranjeros. 

Tardaron  en  llegar  por  las  dificultades  del  viaje. 
En  los  países  dormidos,  hasta  las  leguas  se  duer- 
men, y las  que  podrían  andarse  en  diez  horas, 
tienen  que  andarse  en  diez  días.  Pero  al  fin  llegó 
á la  corte  la  ciencia,  porque  llega  á todas  partes, 
tarde  ó temprano. 

— Conocemos  bien  la  dolencia. — dijeron  los  doc- 


FUENTE  DE  SALUD 


H^j_ONORiO,  principe  y señor  de  Teo- 
' - “ landia,teníamuchasrazonespara 
amar  las  leyes  y costumbres  an- 
tiguas y aborrecer  las  modernas. 

En  primer  lugar,  su  poder  absoluto  pro- 
cedía de  la  tradición  hereditaria.  En  se- 
gundo lugar,  sus  antepasados  fundaron  y 
sostuvieron,  precisamente  con  sus  leyes 
y costumbres  bárbaras,  la  soberanía  en 
aquel  territorio  extenso  de  que  él  gozaba 
ahora.  En  tercer  lugar,  los  estados  y reinos 
colindantes  establecidos  á la  moderna  pa- 
decían perpetua  alteración  y turbulencia, 
mientras  el  suyo  vivía  sosegado  y silen- 
cioso. Y en  cuarto  lugar,  sus  mismos  vasa- 
llos, nacidos  en  aquel  régimen  de  ignoran- 
cia feliz  y de  obscuridad  pacífica,  gusta- 
ban ya  de  él,  por  adaptación  del  uso,  y 110 
apetecían  novedades  ni  cambios  de  nin- 
guna especie,  de  igual  modo  que  los  que 
hubiesen  vivido  desde  la  infancia  en  ca- 
verna silenciosa  se  sentirían  mortificados 
de  la  luz  y heridos  de  la  sonoridad,  por 
alegre  y grata  que  sea  para  otros. 

Eos  buenos  teolandeses  se  mostraban 
tranquilos  y mansos  como  manada  de  bo- 
rregos que  callan  cuando  pacen,  y si  110 
pacen  balan  pidiendo  el  pasto,  pero  no 
muerden  aunque  se  lo  quiten.  Es  de  sos- 
pechar, sin  embargo,  que  tanto  sosiego  3- 
tan  larga  paciencia  venían  más  de  ani- 
quilamiento de  la  voluntad  y pobreza  del 
ánimo  que  de  satisfacción  verdadera. 

Véase,  pues,  cómo  el  príncipe  Honorio 
tenía  razones  fuertes  para  mantener  lo  antiguo  y 
proscribir  lo  moderno,  alborotador  sin  descanso, 
que  con  el  vocerío  de  las  controversias,  el  ruido 
de  sus  máquinas,  el  rodar  de  sus  trenes  3^  el  silba- 
to de  sus  vapores,  turba  el  sueño  letárgico  de  los 
pueblos  dormidos.  Por  eso  el  príncipe  de  Teolari- 
dia,  mu3^  agarrado  á sus  tradiciones  como  árbol 
viejo  á sus  raíces,  nunca  abrió  sus  fronteras  al  co- 
mercio extraño,  ni  su  cerebro  á las  filosofías  nue- 
vas, ni  su  suelo  á las  invenciones  del  siglo  de  las 
luces.  Y si  tal  hiciera,  el  mismo  pueblo  habríase 
sublevado  contra  las  innovaciones.  Por  lo  cual  el 
país  estaba  como  Dios  lo  echó  al  mundo,  desnudo 
de  todo  arte  y laboreo  de  esos  que  la  inteligencia 
y la  industria  humanas  aplican  á la  mayor  como- 
didad de  la  vida.  Era  allí  desconocido  el  empleo  de 
las  fuerzas  naturales  que  sustituyen  á las  fuerzas 
del  hombre  en  el  trabajo  mecánico. 

Eos  pocos  teolandeses  que  habían  viajado  por 
los  países  vecinos,  al  ver  en  ellos  artefactos  movi- 
dos por  la  electricidad  ó el  vapor,  examinaban 
con  asombro  el  interior,  buscando  á los  hombres 
que  iban  dentro  para  impulsar  la  maquinaria,  y 
como  no  los  encontrasen,  se  hacían  cruces  para 
que  Dios  les  librara  de  aquellas  obras  de  sortile- 
gio y hechicería. 

Y cuando  cierta  vez  uno  de  esos  viajeros  pro- 
yectó la  construcción  de  un  ferrocarril,  el  pueblo 
se  opuso  tiuiiultuarianiente,  parte  por  salvar  su 
alma  de  embrujamientos,  y parte  porque  el  cami- 
no de  hierro  perjudicaría  áias  muchas  gentes  que 
vivían  del  acarreo  á lomo,  según  vivieron  sus  as- 
cendientes y según  manda  Dios  que  crió  las  bes- 
tias para  el  trabajo. 

Honorio  aprovechaba  el  atraso  de  sus  siibditos, 
porque  sobre  él  mantenía  el  despotismo,  pero  los 
despreciaba  desde  su  trono;  que  los  pueblos  de- 
gradados tienen  por  merecida  pena  el  menospre- 
cio de  los  mismos  que  explotan  su  bajeza. 

Pero  ¡ah!  también  él  pagó  caramente  su  cariño 
á lo  viejo,  porque  la  vejez,  al  fin  y al  cabo,  comii- 


tores  viendo  al  doliente. — Suele  acometer  con  pre- 
ferencia á reyes,  á potentados,  á canónigos  y á 
frailes,  por  razón  de  su  vida  y costumbres.  Se  ad- 
vierte que  esta  enfermedad  del  príncipe  es  crónica, 
y viene  desde  largo  tiempo  minándolo  y consu- 
miéndolo. Aunqiie  está  en  el  último  período,  tiene 
todavía  remedio. 

— ¿V  cuál  es? — preguntaron  los  palaciegos. 

— Uno  seguro  3'  experimentado  en  nuestro  país. 
En  la  región  oriental  de  esta  parte  del  mundo,  hay 
unas  fuentes  de  virtud  milagrosa  para  estos  males. 
Sus  aguas,  limpias  v"  transparentes  como  la  ver- 
dad, purifican  la  sangre,  disuelven  los  malos  hu- 
mores vigorizan  el  organismo.  Enviamos  allá  á 
nuestros  enfermos.  Iban  demacrados,  temblorosos, 
como  si  fuesen  presa  de  terror  secreto;  melancóli- 
cos, como  si  aborrecieran  la  vida;  fatigosos,  como 
si  faltara  aire  á los  pulmones;  y luego  qiie  bebían 
aquellas  aguas  por  espacio  de  pocos  meses,  regre- 
saban sanos,  fuertes  3"  contentos. 

— ¿Y  están  1:1113"  lejos  los  manantiales? 

— ÍMu3'  lejos.  Para  encontrarlos  ha3"  que  pasar 
larguísimas  tierras,  anchos  ríos  3'  abruptas  mon- 
tañas. 

— ¿Y  cómo  podían  los  enfermos  hacer  tan  pe- 
noso viaje? 

— Con  tanta  comodidad  como  presteza.  En  ver- 


bres  vasallos  pueden „gozar  de  esas  fuentes,  veda- 
das para  mí?~Y  maldijo  de  su  país,  jurando  lle- 
narlo de  rails,  vagones  y locomotoras. 

— El  señor  procederá  cuerdamente  dejando  ese 
beneficio  á su  sucesor. 

— ¿A  mi  sucesor? 

— Esa  es  obra  larga,  y antes  de  acabada,  acaba- 
rá la  preciosa  existencia  del  príncipe. 

—Pues  si  no  puedo  ir  á esas  fuentes,  vengan 
ellas  á mí, — dijo  Honorio. — Vosotros,  mis  fieles 
ministros,  mis  leales  servidores,  reunid  los  solda- 
dos más  duros,  los  jinetes  más  ágiles,  los  caballos 
más  ligeros,  y pasad  con  ellos  tierras,  montañas  y 
ríos,  hasta  llegar  á las  fuentes  de  salud,  y traedme 
de  ellas  el  agua  bastante  para  llenar  las  cisternas 
de  mi  palacio. 

Las  órdenes  fueron  ejecutadas,  tan  pronto  como 
oídas.  Pero  el  tiempo  ganado  por  el  apresuramien- 
to no  rescata  ya  el  perdido  por  la  imprevisión,  ni 
lo  hecho  á deshora  vale  como  lo  hecho  en  sazón 
oportuna.  Los  servidores  salieron,  los  jinetes  no 
descansaron,,  ios  caballos  galoparon.  Y pasaban 
días  y días  sin  llegar  á las  fuentes  de  salud. 

IvOS  servidores  emprendieron  el  de  retorno;  los 
jinetes  no  descansaron  á la  vuelta;  los  caballos 
volvieron  grupas,  cargados  con  muchos  cántaros 
del  agua  salutífeTa 


'ladcr.'is  lialntacioiies  ])ortátiles,  con  sus  camas, 
silloiK-.-^  3'  mesas;  lodo  llevado  en  los  trenes  del  fe- 
rroearril,  í,ue  atraviesa  las  montañas,  recorre  las 
lii-rra-,  3-  pasa  sobre  lo.s  ríos. 

l’ero  \-o,..  no...  exclamó  el  ]jrínci])e  desespe- 
ratl..  y sin  atre\'erse  á terminarla  frase  ¡lor  senti- 
mi-  iil'.  (li  vergüenza. 

.\o  puede  ir,  efectivamente.  Habría  de  hacer  á 
'■ab.allo  mi  viaje  (le  cientos  de  leguas.  El  señor  no 
t ni  |..ci.i  eiiiiireiiderlo  v menos  ])ara  concluirlo. 

, I >■  modo  (jiie  en  ese  reino  feliz,  hasta  lo.s  po- 


Y pasaron  meses  y meses,  y el  agua,  llegada  tar- 
díamente, sirvió  sólo  para  regar  los  cipreses  de  la 
tumba  de  Honorio,  enterrado  ya  en  los  jardines 
del  palacio.  Pil  poderoso  príncipe  había  muerto 
envidiando  á los  plebeyos  que  tenían  en  sus  tie- 
rras ferrocarril  que  les  acercara  á las  fuentes  de 
salud.  Plabía  muerto  de  su  odio  al  progreso.  El 
progreso  se  vengó  fieramente. 

Eugenio  SELLÉS 

IJIÜUJÚS  DE  MÉNDEZ  BRINCA 


Un  problema 


á medio  resolver 

Cuando  comenzaron  las  damas  á 
aficionarse  á este  deporte  del  auto- 
móvil, se  preocuparon,  ante  todo, 
de  saber  manejar  la  máquina  y no 
de  parecer  en  ella  tan  galanamente 
como  en  un  coche  de  lujo.  Bastá- 
bales sujetarse  bien  el  sombrero 
con  múltiples  agujones  imperdi- 
bles y con  un  velo  muy  fuerte  y es- 
peso; mas  esto  era  suficiente  para 
las  ])equeñas  velocidades.  A sesen- 
ta kilómetros  por  hora  no  hay  som- 
brero que  resista;  y aun  cuando  las 
personas  que  viajan  en  automóvil 
conceden,  naturalmente,  escasa 
importancia  al  hecho  de  que  un 
sombrero  se  estropee,  no  así  á la 
triste  circunstancia  de  presentarse 
al  llegar  á una  ciudad  cualquiera 
llevando  en  la  cabeza  un  guiñapo 
deforme  y polvoriento.  Por  otra 
parte,  la  exi)eriencia  acredita  un 
día  y otro  la  necesidad  de  usar 
anteojos  en  automóvil  para  preser- 
varse de  las  oftalmías  y catarros 
ejue  producen  el  polvo  y la  frialdad 
y fuerza  del  viento.  El  velo,  por 
muy  tupido  que  sea,  nunca  res- 
guarda los  ojos  como  unas  buenas 
antiparras  de  cristal,  con  su  anteo- 
jera de  caucho  ó de  seda;  y las  an- 
teojeras hacen  casi  imposible  usar 
el  sombrero  de  forma  ordinaria. 


lúi  las  fotoorrafías  qne  estamos  comentando  aparecen  todos  los  modelos  conocidos  hasta  ahora  de 
tocado  para  automóvil. 

Nosotros  creemos  de  buena  fe,  con  permiso  de  ustedes,  señoras,  que  tanto  la  gorra  de  visera  como 
el  sombrerillo  redondo  de  fieltro,  como  el  casquete  ó scaphandríer,  resultan  graciosos  y elegantes  cuan- 
do coronan  nn  lindo  jialmito,  y aun  le  comunican  cierto  picante  atractivo  que  tal  vez  ustedes  no  se 
explif|uen  tan  satisfactoriamente  como  nosotros,  cpie  somos  hombres. 

Aceptado  el  traje  de  automóvil  con  todas  sus  terribles  é indeclinables  consecuencias,  y recibida  por 
el  uso  tan  hor.  ipilante  cosa  como  los  anteojos,  creemos  que  el  tocado,  sea  gorra,  sea  sombrero,  no  tiene 
gran  importancia,  ha  que  sea  bonita,  con  todo  está  bien;  y las  feas...  con  los  anteojos  están  mucho 
mejor.  Y intti  conunti.  * * * 


F o A I R K 


Jjl'p Después  de  haber  representado  durante 
Jw  cien  noches  el  papel  de  b'riquet  en  la 
obra  deliciosa  de  C'rvp  y Willy,  niade- 
moiselle  Polaire  se  decide  á descansar.  í’ero  vos- 
otros los  que  conocéis  el  alma  de  los  artistas  ena- 
morados de  su  arte,  sabéis  lo  que  si,ynifica  en  sus 
existencias  la  palabra  descanso  . 

— Hasta  cuando  duermo — dice  Réjane — trabajo 
soñando  en  papeles  fantástico.s. 

Polaire  hará  lo 
mismo  toda  su  vida. 

Y durante  estos  vein- 
te ó treinta  días  qire 
sus  autores  habitua- 
les la  dejen  libre,  al- 
guna sorpresa  pre- 
parará. 

Su  afición  á la  co- 
media nació  así  du- 
rante unas  vacacio- 
nes. pila  era  canta- 
dora, simple  canta- 
dora de  café-concier- 
to, más  famosa  por 
su  talle  de  avispa  y 
por  sus  ojos  de  fuego, 
que  por  su  talento. 

¡Era  cantadora!  To- 
das las  noches,  en- 
vuelta en  torbellinos 
de  gasas  multicolo- 
ras, decía  ante  mil 
espectadores  indife- 
rentes las  coplas  me- 
nos intelectuales 
que  existen  en  el 
mundo. 

Un  día  le3-ó  el  pri- 
mer tomo  de  las  Clati- 
dinas  de  WÍII3'.  Aque- 
llo fué  una  revela- 
ción. Entre  las  pági- 
nas ligeras  se  encon- 
tró á sí  misma. 

¡Yo  so\'  Claudina! 

El  ilustre  escritor 
se  echó  á reir.  ¿Clau- 
diua  aquella  mucha- 
cha morena,  de  ojos 
de  gitana  3'  de  ca- 
bellera de  granuja? 

¿Claudina  aquella 
cantadora  de  con- 
cierto? No,  no  podía 
ser. 

Ella  insistió: 

— ¿Yo  soy  Clau- 
dina! 

Y luego,  ponién- 
dose de  pie,  recitó 
algunas  páginas  del 
libro. 

Era  Claudina.  Para 
ella  se  convirtió  la  novela  en  comedia.  Y quinien- 
tas veces  seguidas,  entre  tempestades  de  aplau- 
sos, representó  su  papel  con  un  talento  que  nadie 
le  hubiera  supuesto  antes.  Fué  ingénua  y mali- 
ciosa. Fué  tierna.  Fué  coqueta  como  la  coquetería, 
3'  sencilla  cual  una  flor.  Fué  la  encarnación  de  los 
ensueños  literarios  de  muchos  artistas;  el  pajarito 
sentimental  de  París;  la  mariposa  loca  del  bule- 
vard;  la  llama  inquieta  de  la  sociedad  moderna. 
Fué  Eulú,  la  Lulú  de  todos  los  poetas;  la  Tnilú  mi- 


mada que  nos  ha  sonreído  en  el  salón  amigo,  y 
cuya  silueta  luego  no  se  ha  borrado  de  nuestro 
recuerdo;  la  Eulú  endiablada  que  ya  no  es  una 
chiquilla  3'  cpie  aún  no  es  una  señorita,  que  pa- 
rece grave  cual  una  centenaria  al  escuchar,  frun- 
ciendo algo  el  entrecejo,  las  conversaciones  de  la 
gente  seria,  3-  que  en  otras  ocasiones,  ante  una 
mueca,  ante  un  saludo  grotesco,  ríe  á carcajadas 
como  si  no  hubiese  aiin  cumplido  los  diez  años  de 

edad.  Y en  la  frivo- 
lidad gnniine  de  SU 
inocencia  y de  sn 
inconsciencia,  hizo 
\ isible  lo  que  lun-  de 
más  misterioso  en 
las  almas  que  des- 
piertan á la  vida. 

Cuando  Claudme 
terminó  su  gloriosa 
carrera  escénica,  al- 
gunos artistas  se  pre- 
guntaron si  la  deli- 
ciosa actriz  iba  á vol- 
ver á sus  canciones 
de  antaño. 

— ¡Sí! — declaró  ella. 
— Volveré  al  concier- 
to, puesto  que  en  el 
teatro  sólo  soy  capaz 
de  encarnar  almas 
casi  infantiles,  3'  es- 
tas almas  no  abun- 
dan en  los  dramas 
modernos. 

PeroWilly  velaba. 
El  conocía,  entre  las 
creaciones  de  Gyp, 
una  Claudina.de  fe- 
ria. Ea  sacó  de  la 
novela  y la  llevó  á 
las  tablas.  Era  una 
Claudina  flacucha, 
pálida,  despeinada  y 
desilusionada,  que 
vivía  con  un  parien- 
te mu3"  viejo  en  una 
barraca  de  funám- 
bula.  El  pariente  era 
payaso.  Ella  era  ama- 
zona. Eos  chicos  le 
hacían  la  corte.  Ella 
se  reía  de  ellos.  Su 
alma,  algo  salvaje, 
tenía  su  secreto;  el 
amor  que  la  inspira- 
ba un  caballero  no- 
ble. Y una  noche, 
como  el  caballero 
apareciese  en  el  circo 
dando  el  brazo  á una 
mujer  en  el  momento 
del  ejercicio  peligro- 
sísimo de  saltar  de 
un  trapecio  á otro,  la  emoción  fué  tan  grande, 
que  la  pobre  fuiiámbula  cayó  y se  rompió  el 
cráneo. 

Esta  segunda  obra,  Friqziet,  fné  para  Polaire  un 
triunfo  tan  grande  como  el  primero. 

Y ahora  que  Friqziet  también  ha  desaparecido  de 
la  escena,  la  deliciosa  artista  ya  no  piensa  en  vol- 
ver al  concierto,  no,  ni  en  renunciar  á la  comedia. 
— En  lo  que  pienso — dice— es  en  descansar. 

Y,n  veréis  que  el  tal  descanso  no  será  miu'  largo. 

E.  GÓiMR?!:  CARRIEGO 
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CONCURSO 


DE  PASATIEMPOS  CO- 
RRESPONDIENTE AL 
MES  DE  E N E R O 


■Se  otorgarán  tres  premios  á las 
j sonas  que  envíen  el  mayor  número 
le  soluciones  exactas  antes  del  día  4 
del  próximo  mes  de  Tebrero. 
oMma.  LÉJljySE  las  condiciones 
de  este  Concurso  en  los  nú- 
meros publicados  los  días  y y 14  del 
presente  mes  de  Enero. 


16.  Jeroglífico 
comprimido 


17.  Charada  facilita 

'Primera  y segunda.  En  Valdepeñas. 
Tercera  y cuarta.  Provocación. 
Todo:  Célebre  artista. 


18.  Título  de  novela 


RMA 


•20.  Frase  hecha 


21.  Charada  editorial 

J].  2.°  con  entresuelo.  Brahma.  Milicianos. 


' 22.  Drama  moderno 


Testamento. 

Testamento. 

Dejo  á mi  so- 

Dejo  á mi  yer- 
no una  mesa  co- 

brino  dos  platos 

ja  y unas  babu- 

rotos. 

chas  sin  Suela. 

Canuto. 

Venancio. 

23.  Charada 
de  corte  caprichoso 

Primera.  Báltico 

Segunda  y tercera.  Autor  dramático. 
Cuarta.  Letra. 

Todo:  Himno. 


24.  Charada  narrativa 
y camelística 

Dos  cartas  de  la  baraja  están  comiendo 
en  Fornos. 

Una  de  ellas  manifiesta  que  no  le  agrada 
uno  de  los  platos. 

Discuten,  y la  otra  carta  obliga  á la  pri- 
mera á que  coma  el  manjar,  diciéndole; 

— ¡Primera,  segunda-tercera-cuarta! 

El  todo  es  una  palabra  usada  en  Arquitec- 
tura y en  Anatomía. 


25.  Charada 
mal  acentuada 

Primera  y segunda.  Nombre  de  mujer 
cristiana. 

Tercera  y cuarta.  Nombre  de  mujer 
judía. 

Todo:  Fuente  famosa. 


26.  Charada  narrativa 
en  camelo 

RE  y su  hijo  RA  pasean  por  un  jardín 
muy  bien  cuidado,  en  el  que  tienen  perdi- 
ces, alondras  y otras  aves  alicortadas,  pero 
que  se  encuentran  allí  tan  contentas. 

En  el  jardín,  naturalmente,  no  pueden 
entrar  perros,  que  atacarían  á las  aves  in- 
defensas. 

De  pronto  RE  observa  que  se  acerca  uno 
de  esos  animalitos,  y le  dice  á su  hijo  en  cin- 
co sílabas  que  ahuyente  al  perro. 

El  todo  es  una  cosa  por  la  cual  llevan  á 
la  delegación. 

27.  Palabra  miedosa 

O T 


28.  Jeroglífico  geográfico 


ANUNCIOS  TELEGRAFICOS 


Admitimos  en  esta  sec- 

clon  anuncios  lélegráfi'cos 
á los  siguientes  precios  por  inser- 
ción. sin  descuento.  I'or  iirt 
.iiiiiiirio  <le  lilla  a liie?.  pn- 
laliras.  «Iiis  pesetas.  Por 
ralla  palabra  más. 2b  el'ii- 
liiiios.  Las  abreviaturas  se 
cuentan  como  una  palabra,  v toda 
íantidad  numérica  que  exceda  de 
j-inco  cifras,  por  dos  palabras. 

Ai  importe  de  cada  anuncio  de- 
berá añadirse  Kl  réiitimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del  Estado. 

Los  señores  que  deseen  publicar 
un  ANUNCIO  tki.egiíai'Ico  remi- 
tirán el  original  á la  Administra 
eión.  Serrano,  5b.  acornnanatio 
•íe  .'■(/  I TU  norte  en  sellos  de  correos, 
libranzas  ó letras  de  fácil  cobro, 
con  ocho  días  de  anticipación  á la 
fecha  en  que  deba  ser  publicado. 


Papeles  pintados  de 

® Cristóbal  Hernández.  Calle 
.Mayor,  num.  44.  Remite  mués- 
t ras  á provincias. 

LICMaNA  1904.  PRECIOSO 
aparato  adaptable  á cual- 
quier piano  para  tocar  mecánica- 
Tiienle,  1.500  pesetas.  Carlos  Salvi, 
Sevilla,  14.  Madrid, 


pOTOGRAFÍAS  ALEGRES. 

* . .Muestra  con  catálogo  especial, 
1 peseta  en  sellos.  F.  Castrillón, 
Cruz,  28.  Madrid. 

Academia  telégrafos. 

^ Matrícula,  4 á 6.  .Mesonero 
Romanos.  38  principal. 

Mensajeros  públicos 

Tarjetas  postales.  Jacome- 
trezo,  4.  Unica  sucursal  del  Con- 
tinental Express. 

WW  AGONES  CAPITONES 

* * para  transportar  muebles, 
sin  embalar,  por  ferrocarril.  Gus- 
tavo Lespés.  Tetuán,  14,  Madrid. 

¡A  PIANOLA,  ENVIO  FRAN- 
co  datos  de  este  precioso  apa- 
rato para  tocar  mecánicamente  el 
piano.  Salón  .díolian,  R Campos, 
Barquillo,  3 duplicado,  Madrid. 

QePÓSITO  DE  CROMOS  Y 
oleografías  par^  cuadros  é 
industrias.  Estudios,  9,  entresue- 
los. Madrid. 

rSoLOR  DE  IJA.DA,  DOLOR 
de  madre,  desaparece  en  cin- 
co minutos  con  lamixtura  emena- 
goga  de  P.  Catalá.  Depósito;  Mar 
tín  Velasco,  Mayor,  18. 


OONTINENTAL,  DESENGAÑO, 
3.  El  mejor  servicio  mensa- 
jero. Albums,  postales  novedad. 

Minos,  trajes  de  5 á 50  pe- 

* '*  setas.  Gabanes  desde  10.  Ca.sa 
Infante.  Preciados,  26. 

Qomerciantes.  mil  CAR- 

tas  comerciales  con  membre- 
te, 4 pesetas  Mil  sobro.s  impresos, 
4.  Mil  circulares,  6.  Mil  facturas, 6. 
Mil  tarjetones,  8.  Diez  mil  pros- 
pectos en  8.",  11.  Litografía  de 
V.  Mozo.  Luna,  5. 

Farmacias  tarifa  mili- 

tar.  ITortaleza,  49,  Teléfono 
154;  San  Bernardo,  57.  Teléfono 
140,  y Paseo  de  las  Delicias,  14. 

r^ERMATÓGENO  .SANTOTO. 

Mano  santa  contra  escocí- 
duras.  Fino  perfume.  Aplicación 
sencilla,  agradable-,  8 rs.  caja  en 
boticas,  ó correo  certificada.  Doc- 
tor Santoyo,  Linares. 

“Tarjetas  postales,  ulti- 

' ma  novedad  en  colecciones 
españolas  y extranjeras.  Sueltas, 
desde  cinco  céntimos.  Librería  de 
Martínez.  Correo,  4. 


r^EVOCIONARIOS  EN  ESPA- 
ñol  y en  francés.  Rosarios, 
Estampas,  Porcelanas.  Recorda- 
torios. Medallas.  Novenas  y obras 
religiosas.  Librería  de  Leopoldo 
Martínez,  Correo,.  4. 

QoNLAS  PÍLDORAS  -¡ANTI- 
biliosas»  Zambrana  se  evitan 
cólicos  y congestione.?;  de.saloja  la 
bilis  y tiene  indicación  marcada 
para  ayudar  las  digestiones  difí- 
ciles. Caja,  50  céntimos.  Puerta 
Moros,  5.  Madrid. 

Angelus  orquestal,  in- 

mejorable  instrumento  nea- 
mático  tocador  mecánico  adapta- 
ble á cualquier  piano.  Carlos  Sal- 
vi,  Sevilla,  14.  Madrid.  Datos  ca- 
tálogo gratis. 

CONTINENTAL  EXPRFj^S. 

(Casa  fundada  en  l¿9n,) 
Transportes  terrestres  y maríti- 
mos universales  Carros  y camio- 
nes para  el  servicio  de  equipajes 
y mercancías.  Embalaje  de  obje- 
tos y mobiliarios  compdetos.  Me«- 
sajoros  públicos  Oficinas:  <’.en- 
tral,  Carrera  San  Jerónimo,  16. 
Sucursal  primera,  Jacometre- 
zo,  4. 


EQUIPOS  PARA  NOVIA 

^ CASA  DE  MODA.-EXAMÍNESE  SU  CATALOGO  ILUSTRADO 

N.  TEROL,  SUCESOR  DE  ONDÁTEGÜI 

36,  MONTERA,  36,  MADRID 


PASTILLAS 

MORELLÓ 

ABRAN  POR  INHALACIÓN. — Curan  Resfriados,  Tos,  Catarros,  etc. 

GRANO  PRIX,  Exposición  de  San  Luis  1904. 


FAVOLFFSSOtlN 


ii'li  i ii  Loria-  las  buima-  perfumerias  y dioguerías. 


Las  GOTAS  CONCENTRADAS  de 

Hierro  Bravais 

Son  el  remedio  más  eficaz  oontra  la 

CLOROSIS  y COLORES  PÁLIDOS 

El  Hierro  Bravais  carece  de  oior  y 
de  Scihor  y < siá  rpcomendado  por 
todos  JOS  médicos  d<‘i  mundo  entero. 

fío  constriñe  jamás, 
fínnes  ennegrece  los  dientes. 

En  muy  poco  tiempo  procura : 

SALUD,  VIGOR.  FUERZA.  BELLEZA 

Descoiifieie.  de  las Imitidones  -So/o  se  vende  en  Gotasyen  Píldoras. 
Todas  Parnutins  6 Drogueri-i.s.  DrDdsüo  : 130,  Rué  Lafayefte,  PARIS. 


CHIISSIIIGNC 

•riEIIES*' 


PARIS 

1900 

MEDALLA 


DE 


ORO 


lú.s  riJLO  INOia  c J';-A.nii:RICANO 

FORTUNY  3 Y 6,  BARCELONA 


RECIBIMIENTOS, 


comedores,  despachos,  alcobas  completas,  camas  doradas,  tapicería,  mnebles.  mece 
doras,  sillas  de  cuero  y de  Viena,  colgaduras  y toda  clase  de  mobiliarios,  lo  más  barato 
en  .Madrid.  Iiiiáiilas.  1:  lf;nacio  Itlorlans.  propietario.  K.xportacíán  á provincias. 


b<'  t->  IlKVUEI.VKN  1X)P  OKICíIKAIJCP 

UmIo.  If*  «lererhoe  (Le  |iri>ple(1nd  «rtiKluji  v literaria 


TINTAS  LORIIybíItJI 
Imprenta  particular  de  Bi.anoo  t Nbotío 


LA  LEYENDA  DE  LA  NOCHE,  POR  J.  ALCOVERRO 

BLANCO  Y neORO 

30cts.  n.  "717 


Oie^ATRgvüciEñ 


BLANCO  Y NEGRO 

ES  EL  PERIÓDICO  ILUSTRADO 
DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 

3o  CENTS.  NÚMERO  SUELTO,  3o  cents. 
PT{ECWS  DE  SUSCPJPCJÓJS 

MADRID 

Un  mes 1 peseta 

PROVJNCJAS 

Trimestre 4 pesetas 

PORTUGAL  ' 

Trimestre 4,5o  pesetas 

EXTRANJERO 

Trimestre 6 francos 

ANUNCIOS 

SOLICÍTENSE  TARIFAS  DE  PRECIOS 


jrDjmmsTj{Acio?i 

55.  SERRANO,  55,  MADRID 

BUREAU  EN  PARÍS 

¡3  BIS,  PASSAGE  yET{DEAU,  ¡3  BIS 

HORAS  DE  OFICINA 
de  IO  Á 1 2 y de  3 Á 5 de  LA  TARDE 

SUCUTiSAL  ET<¡  BAJ{CELQ!JS¡A 

RAMBLA  DE  SAN  JOSÉ,  KIOSCO 

FRENTE  Á LA  CALLE  DEL  HOSPITAL 


Toilette  diaria 


Preservan  el  rostro  de  las 
influencias  del  Frió,  del 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

J.  SIMON,  50.  faub.  St-Martin.  Pi^RlS 
Evitar  falslflcatlortes 


¡üS™cumen1 

ICuy  la  Aneníiia.Trsis.  Debilidad.  Es<» 
crófula.  Inapetencia 

Exíjase  illejiíimo  Jarabe  frarca‘‘SALl)tf 

ÚNICO  aprobado  por  la  'Real  Acadeitiía 
‘ "^deT^edieina- 


TAPAS 

PARA  LA 

encuadernación  de  BLANCO  Y NEGRO^ 
A B C y “Album  de  Españoles  Ilustres,, 

TAPAS  PARA  BLANCO  Y NEGRO  . 
DE  1904 

Madrid 3,00  pesetas 

Provincias  y Portugal 

(certificado) 3,50  id. 

Extranjero  (certificado)  4,00  id. 

TAPAS  PARA  A B C DE  1904 

Madrid . 2,00  pesetas 

Provincias  y Portugal 

(certificado) 2,50  id. 

Extranjero  (certificado)  3,00  id. 

TAPAS  PARA  EL  ALBUM 

DE  ESPAÑOLES  ILUSTRES 

Madrid 1,00  pesetas 

Provincias  y Portugal 

(certificado) 1,50  id. 

Extranjero  (certificado)  2,00  id. 

Los  pedidos  pueden  hacerse  á ¡os  corres- 
ponsales de  Blanco  y Negro  en  provincias 
y principales  librerías  de  Madrid,  ó al 
Administrador  de  Blanco  y Negro,  Serra- 
no, 55,  Madrid,  acompañando  su  importe 
en  libranzas  de  la  Prensa  (que  se  venden  en 
todos  los  estancos),  sellos  de  correo,  li- 
branzas ó letras  de  fácil  cobro. 


BIBLIOGRAFIA 


Dentífricos  sgoLt 


V.\  i'ir  10  (I  II. 
B T T y-rtt 


INTERESA  A LOS  AUTORES 
Y EDITORES 

á quienes  advertimos  que  en 
esta  sección  sólo  se  publicará 
en  lo  sucesivo  noticia  de  las 
obras  cuyo  conocimiento  pueda 
ser  útil  á nuestros  lectores,  á 
Juicio  de  la  Redacción. 

El  sitio  de  Baler  (notas  y recuerdos),  por 
el  capitán  de  Infantería  D.  Saturnino  Mar- 
tin Cerezo,  jefe  de  aquel  destacamento. 
Guadalajara.  Taller  tipogiafico  del  Colegio 
de  Huérfanos.  1904.  Un  volumen  en  8.°  de 
276  páginas  con  grabados.  Tres  pesetas. 
Animada  y palpitante  narración  dei  mas 
glorioso  hecho  de  nuestras  últimas  guerras. 
Todos  los  buenos  patriotas  deben  comprar 
este  fortificante  libro,  cuya  lectura  puede 
servir  de  consuelo  para  tantas  pesadumbres 
y dc'  dichas. 


OBRAS  COMPLETAS 

DE  EUSEBIO  BLASCO 

Se  ha  publicado  el  tomo  XIl,  que  con- 
tiene dos  obras:  Tíaquezas  humanas  y Ellos 
y ellas  (Chistes  internacionales).  Es  un  libro 
amenísimo,  que  tendrá  en  esta  nueva  edi- 
ción e!  mismo  éxito  que  en  Jas  anteriores. 
Precio,  tres  pesetas. 

Historia  de  las  guerras  civiles  del  Perú 
(1544-1548)  y de  otros  sucesos  de  las  In- 
dias, por  Pedro  Gutiérrez  dc  Santa  Clara. 
Madrid.  Est.  tip.  de  Idamor  Moreno.  To- 
mo 1,  un  volumen  de  LXXl  11-480  páginas, 
en  8.°,  Tomo  11,  un  volumen  de  5i8  pági- 
nas. Sin  precio.  Pertenece  á la  Colección  de 
libros  y documentos  referentes  á la  historia  de 
América,  que  publica  el  editor  Sr.  Suirez. 
A!  frente  dei  tomo  1 lleva  un  excelente  pró- 
logo del  eruditísimo  escritor  D.  Manuel 
Serrano  y Sanz.  La  publicación  de  este  pre- 
ciosísimo manuscrito,  existente  en  la  Biblio- 
teca provincial  de  Toledo,  era  indispensable 
para  aclarar  muchos  puntos  obscuros  de  la 
H istoria  del  Perú,  que  en  él  qparecen  per- 
fectamente dilucidados.  Se  trata  de  una'obra- 
de  gran  importancia,  de  la  que  aún  qu;dar. 
por  publicar  tres  volúmenes.  Lamentamos, 
no  poder  dar  cuenta  de  ella  con  la  exten- 
sión debida. 

Viaje  al  Polo  Sur.  Relato  de  la  expedi- 
ción del  Dr.  Otto  Nordenskjold,  á bordo' 
del  Antartico , cuyo  primer  cuaderno  acaba 
de  publicar  la  importante  casa  editorial 
Maucci,  de  Barcelona.  Es  un  libro  intere- 
sante, ilustrado  con  profusión  de  fotogra- 
bados, láminas  en  color  y mapas. 

Jín  poco  de  todo,  por  Fernando  Mayoral 
Oliver.  Madrid,  Carrión  herma  'OS,  imps. 
/904.  Un  vol.  en  8.°  de  260  páginas.  Son 
trescientas  cuarenta  y cinco  consideraciones 
filosóficas  acerca  de  diversos  asuntos.  En- 
tre ellas  hay  algunas  de  no  escaso  interés. 

Manual  práctico  de  correspondencia  ingle- 
sa, que  contiene  cartas  familiares  y comer- 
ciales, acompañadas  de  numerosas  notas  es- 
pañolas, de  un  vocabulario  comercial  inglés- 
español  y español-inglés,  por  J.  B.  Melzi. 
Con  un  prólogo  de  D.  Eugenio  de  Ochoa. 
Madrid.  Imp.  de  la  Sucesora  de  M.  Mi- 
nuesa.  Un  volumen  en  8.°  de  VlH-192-24- 
24  páginas.  i,5o  pesetas.  Obra  de  texto  en> 
las  Escuelas  de  Comercio  de  iVladrid  y 
Barcelona,  y muy  útil  en  general. 

Escuela  Superior  de  Artes  Industriales  de 
Toledo.  Trabajos  leídos  en  la  inauguración 
de  la  Escuela  en  27  de  Abril  de  1902  y en 
el  reparto  de  premios  en  20  de  Diciembre 
de  1903.  F.  Serrano,  imp.  Toledo.  Un  fo- 
lleto en  8.”  mayor,  de  40  páginas.  El  ilus- 
tre Director  de  la  Escuela  y laureado  artis- 
ta D.  Matías  Moreno  hace  en  este  folleto' 
el  resumen  de  trabajos  realizados  por  tan 
laborioso  y progresivo  Establecimiento  dc' 
enseñanza,  y presenta  el  estado  satisfactorio' 
en  que  se  hallan  las  clases. 


ELIXIR  ESTOMACAL  DE  SAIZ  DE  CARLOS 


Lo  recetan  los  médicos  do  todas'  las 'naciones. 'Clirss  el 
98  por  100  de  los  enfermos  eróiiicos  del  e.sí  áiaago'é 
inlesfinos,  aunque  sus  dolencias  sean  de  más  de  30  años  de  antigüedad  y hayan  fracasado  todos  ios  demás  medicamentos,  llura  el 
dolor  de  estóm.ago,  las  acedías,  vómitos,  dispepsias,  estreñimiento,  diarreas  y disenterías,  dilatación  y úlcera  dei  estómago  y mareo  de 
mar.  Cura  la  anemia  y clorosis  con  dispepsia,  porque  aumenta  el  apetito,  auxilia  la  acción  digestiva,  el  enfermo  come  más  y digiere  mejor. 
Es  de  éxito  seguro  en  las  diarreas  de  Tos  niños.  Es  inofensivo,  y no  sólo  cara,  sino  que  obra  como  preventivo,  impidiendo  con  su  uso 
las  enfermedades  del  tubo  digestivo.  Exíjase  la  marca  STOMALIX.  Serrano,  30,  farmacia,  Madrid,  y princinalcs  de  Europa  y América. 


PANACEA  ROSADA 


IA.A0  } etc. 


AGUILA  R Única  infalible  medicina  para  los 
— — — — niños  en  el  BABEO,  DENTICIÓN, 
LOMBRICES.  ROSA,  SARAMPIÓN,  CÓLICOS, 
DESARREGLOS  ,DE  VIENTRE  ,*  CALENTURJ- 
Son  tantas  las  curaciones  como  el  cié  niños. medicados  con  ellas.  — PÍDASE  EN  LAS  FARMACIAS. 


VINOS  T AGUARDIENTES 
ESTILO  COGNAC  — 

AGENCIA  FÚNEBRE  MILITAR,  CLAUDIO  COELLO,  46 


EMütSlDnPDRCADA 


La  LAUREAD.\  con  el  PRIMER  PRE.MIO  en  el  Concurso  de  Emulsiones 
de  aceite  de  hígado  de  bacalao  que  convocó  el  «Colegio  de  Farmacéuticos 
■ de  Barcelona»,  por  ser  la  más  reconstituyente  y nutritiva,  la  más  agradable 
y digerible;  la  de  efectos  más  inmediatos  y de  eficacia  más  segura  y ad- 
mirable para  fortalecer  y curar  á los  niños  débiles,  linfáticos,  tardíos 
sn  andar,  desganados,  escrofulosos,  raquíticos,  demacrados,  anémicos,  etc. 


PALACIO  U HOTEL  DE  VENTAS 

Compra,  venta  de  MUEBLES  nuevos  y usados  de  todas  clases 

A tnrha  ) Magnífica  Sección  de  Alhajas  í AtnrhfS 

MlUblId,  %iHr  ^ á precios  sin  competencia  i «lUblia, 


DESDE  25  PIAS. 

relojitoschiquititosde acero,  i 
con  cadena,  iniciales  y estu- 1 
che.  Garantía  de  buena  mar- 
cha. Fábrica  de  relojes  de 

CARLOS  COPPEÍ. 

MADRID FUENCARRAL,  27  | 

Catálogo  gratis. 


El  USO  diario  de  una  ó dos 

PÍLDORAS  de 

CASCARINE 

LEPRINCE 

Cura  el  EXTRENIMIENTO  con  todoD 
sus  inconvenientes  sin 
producir  ningún  desarreglo. 

De  venta  en  todas  las  Farmacias. 


COGNAC 


CHAMPAGNE  TERRY 
EJ  MEJOR  COGNAC  español 


Í KÜNANDO  a.  Uli  TliRUY  Y C 
S.  EN  C. 

Puerto  de  Santa  María 


AGENTE  EN  MADRID 

ALFREDO  YOUNGER' 

SERRANO, 66 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVUANO 


.TJsfiuJS^ 

Dr.  AND^ 


REGALO 

á nuestros  lectores 

Kn  todos  los  números 
del  corriente  año 
eareiitos  vales  con  jíu- 
■nernciún  correlativa  del 
1 al  53. 

Aquellos  de  Maestros 
lectores  que  presenten  en 
nuestras  ofíeinas  la  eolee- 
ciún  completa,  es  decir, 
los  53  vales,  en  los  prime- 
ros días  de  1906,  les  cnl  re- 
garemos gratis  unas  ele- 
gantes tapas  impresas  en 
oro,  para  encuadernar  leí 
tomo  del  año  1905. 


Ei  mundo  está  asombrado  ante  las  sorprendentes  curaciones 
llevadas  á cabo  por  el  Profesor  Mann. 


CURA  ENFERMEDADES  LLAMADAS  INCURABLES 


Médicos,  Sacerdotes,  personas  de  todas  profesiones,  declaran  cómo  él  ha  curado  ciegos,  cojos,  paralíticos, 
y muchas  otras  personas  que  estaban  al  mismo  borde  del  sepulcro 

CONSULTAS  Y CONSEIOS  GRATIS  PARA  LOS  ENFERMOS 


El  PROFESOR  MANN  ofrece  consultas  y consejos  absolutamente  gratis 
á todos  aquellos  que  padecen  cualquier  enfermedad 


Hombres,  mujeres,  doctores,  maestros  y 
saceidotes  de  todas  partes  del  país,  están 
asombrados  ante  las  maravillosas  curaciones 
llevadas  á cabo  por  el  profesor  Mann,  descu- 
bridor de  Radiopatía. 

El  no  emplea  drogas  en  sus  curaciones,  ni 
cura  por  medio  de  Ciencia  Cristiana,  ni  Os- 
teopalía,  ni  Hipnotismo,  ni  Cura  Divina,  sino 
por  una  sutil  fuerza  física  natural,  en  com- 
binación con  ciertos  remedios  magnetovita- 
les  que  contienen  los  verdaderos  elementos 
de  vida  y salud. 

En  una  reciente  conversación  se  le  pidió 
al  Profesor  Mann  que  invitara  á todos  aque- 
llos que  sufrieran  de  alguna  enfermedad,  á 
que  le  escribiesen  ó visitasen  para  que  él  los 
curara. 

— f Algunas  personas  han  declarado — dijo 
el  Profesor  Mann— que  los  poderes  que  poseo 
son  sobrenaturales;  me  llaman  el  Curador 
Divino,  el  Hombre  de  los  Poderes  Misterio- 
sos. Eso  no  es  así:  yo  euro  porque  conozco  y 
entiendo  la  Naturaleza,  porque  empleo  las 
sutiles  fuerzas  de  ella  para  restablecer  el 
sistema  y restaurar  la  salud. 

>Pero  al  mismo  tiempo,  yo  creo  que  c! 
sabio  Creador  no  me  hubiera  dado  la  opor- 
tunidad de  hacer  los  descubrimientos  que  he 
heclio,  ó la  habilidad  para  desarrollarlos, 
si  no  hubiera  intentado  que  yo  debería  usar- 
los en  bien  de  la  bumanidad.  Por  consiguien 
te,  yo  siento  que  es  mi  deber  el  dar  á todos  aquellos  que  sufren,  los 
benelicios  de  la  ciencia  que  practico. 

Deseo  decir  á todos  aquellos  que  sufren,  que  pueden  escribirme 
conlidencialmeute,  y que  absolutamente  gratis  diagnosticaré  sus 
respectivos  casos  y les  explicaré  cómo  por  medio  de  un  sencillo  tra- 
tamiento en  el  hogar,  el  cual  garantizo,  pueden  ser  radicalmente 
curados. 

iNo  me  importa  cuán  graves  ó serios  parezcan  sus  casos;  lo  que 
deseo  es  que  me  escriban,  para  de  ese  modo  poderles  hacer  un  bien.> 

Tan  grande  ha  sido  el  asombro  caucado  en  el  mundo  médico  por 
las  maravillosas  curaciones  llevadas  á efecto  por  el  Profesor  Mann, 
que  varios  doctores  fueron  nombrados  para  investigarlas.  Entre 
estos  doctores  se  encuentran  los  doctores  Herrer  y Dorán,  ambos 
famosos  médicos  y cirujanos.  Después  de  una  penosa  investigación, 
estos  doctores  quedaron  tan  asombrados  ante  la  gran  inlluencia  y 
grandiosos  poderes  del  Profesor  Mann  y la  maravillosa  elicacia  de 
Radiopatía.  que  voluntariamente  rompieron  toda  clase  de  compro 
misos  y abandonaron  los  métodos  de  tratamiento  que  hasta  entonces 
liabían  usado,  para  dedicarse  exclusivamente  á asistir  al  Profesor 
Mann  en  su  grandiosa  y noble  labor  en  bien  de  la  humanidad. 

(Ion  el  descubrimiento  del  tratamiento  radiopático  del  Profesor 
Mann.  eminentes  médicos  están  de  acuerdo  en  que  por  fin  el  trata- 
miento y cura  de  las  enfermedades  ha  quedado  reducido  á una  cien- 

i sexos  han  sido  curadas  durante 
adiopatia,  el  maravilloso  desnu- 
dos y algunos  paralíticos  que  ape- 
a su  desgracial  Había  quienes  pa 
ad  del  corazón,  tuberculosis  pul- 
ido declarados  incurables.  Otros 


padecían  de  los  riñones,  dispepsia,  debilidad 
nerviosa,  insomnio,  neuralgia,  constipado, 
reumatismo,  y algunas  otras  por  el  estilo. 
Algunos  eran  adictos  á la  embriaguez,  mor- 
finomanía  y otros  malos  vicios. 

No  hace  mucho  tiempo  que  Juan  Adams, 
residente  en  Blakesbury,  quien  había  estado 
cojo  por  más  de  veinte  años,  fué  sanado  por 
el  profesor  Mann  sin  operación  de  ninguna 
clase.  Como  por  la  misma  época  la  ciudad 
de  Rochester  se  levantaba  asombrada  ante 
la  curación  de  uno  de  sus  ciudadanos  más 
antiguos,  Mr,  P.  Wright,  quien  por  espacio 
de  muchos  años  había  estado  parcialmente 
ciego.  El  señor  J.  E.  Kneff,  residente  en  Mi- 
llesburg,  quien  durante  algunos  años  había 
estado  sufriendo  de  una  catarata  en  el  ojo 
izquierdo,  fué  curado  rápidamente  por  el 
profesor  Mann  sin  ninguna  clase  de  opera- 
ción. De  Longsport  viene  la  noticia  del  resta- 
blecimiento de  la  señora  María  Ercher,  quien 
por  espacio  de  un  año  había  estado  com- 
pletamente sorda. 

De  la  Sra.  E.  Abdíe,  de  Omaha,  Neb..  vie- 
nen estas  agradables  impresiones:  «Había 
estado  sufriendo  por  espacio  de  catorce  años, 
sin  que  ninguno  de  los  siete  doctores  que 
durante  mi  enfermedad  consulté  pudiera 
encontrar  alivio  á mis  males.  Después  do 
haber  estado  sometida  por  algunos  días  al 
tratamiento  radiopático  del  profesor  Mann, 
me  encuentro  perfectamente  bien.» 

El  Sr.  G.  W.  Savage,  quien  no  solamente  estaba  parcialmente  cie- 
go y sordo,  sino  á las  puertas  de  la  muerte  á consecuencia  de;una 
grave  complicación  de  enfermedades,  quedó  perfectamente  restable- 
cido después  de  haber  estado  sometido  por  algunos  días  al  trata- 
miento radiopático  del  profesor  Mann. 

Guando  la  Radiopatía  es  empleada  propiamente  y en  combinación 
con  los  remedios  adecuados,  no  sólo  cura  una,  sino  toda  clase  de  en- 
fermedades. Si  usted  está  enfermo,  no  importa  qué  enfermedad  le 
aqueje  ni  quien  lo  diga  que  no  puede  ser  curado;  escriba  al  profesor 
Mann  describiéndole  los  principales  síntomas  de  su  dolencia  y el 
tiempo  que  ha  estado  sufriendo,  que  él,  tan  pronto  como  reciba  su 
carta,  diagnosticará  su  caso  y le  dirá  de  qué  enfermedad  está  usted 
sufriendo,  y le  prescribirá  el  tratamiento  que  con  toda  seguridad  ha 
de  devolverle  la  salud.  Esto  no  le  costará  á usted  absolutamente  nada. 

El  profesor  Mann  también  le  enviará  una  copia  de  su  nuevo  libro 
titulado  LAS  FUERZAS  SECRETAS  DE  LA  NATURALEZA.  Cómo 
curarse  y curar  á otros. 

Este  libro  da  á conocer  exactamente  cómo  el  profesor  Mann  cura 
toda  clase  de  enfermedades;  enteramente  describe  la  naturaleza  de 
su  maravilloso  descubrimiento,  y explica  cómo  usted  puede  llegar  á 
poseer  este  gran  poder  magnético  para  curar  á los  enfermos. 

El  profesor  Mann  no  pide  un  solo  centavo  por  sus  servicios  en  co- 
nexión con  esto;  usted  los  recibirá  absolutamente  gratis.  El  ha  hecho 
un  gran  descubrimiento,  y desea  darlo  á conocer  á todos  los  enfer- 
mos para  que  puedan  recuperar  las  perdidas  fuerzas  y salud. 

Todas  las  comunicaciones  que  contengan  la  descripción  de  los  sín- 
tomas de  su  enfermedad,  deben  llevar  la  palabra  «Personal».  Escrib.i 
su  nombre  y dirección  con  mucha  claridad. 

Todas  las  cartas  deben  ser  dirigidas  al  profesor  G.  A.  Mann,  Dept. 
103,  C.  Rochester,  New-York,  Estados  Unidos  de  América. 


A.  MAXA  1>.  M. 

cuyo  atestado  lia  ecliado  «na  luz  tan  viva  solife  la  Hadíopatía. 


DÍALOGOS  CONYUGALES 


MERENDANDO 

STÁ  excelente  el  consommé. 

— También  los  emparedados  están  muy 
buenos.  Este  hace  el  número  seis. 

— Se  conoce  que  el  paseo  te  abrió  el  apetito. 
¿Quieres  Falerno,  digo,  Jerez?  Te  suplico  que  me 
perdones,  pero  desde  anoche  que  fuimos  al 
vadis?  todo  lo  veo  en  romano.  Hace  un  instante 
estaba  muy  divertido  imaginándome  al  simpático 
Pepe,  representante  y consocio  de  Lhardy,  coro- 
nado de  rosas.  Fíjate  bien  en  él:  su  robusta  perso- 
na constituye  la  mejor  recomendación  del  esta- 
blecimiento. Observa  qué  sonrisa  bonachona  se 
extiende  por  su  colorada  faz  asturiana,  sonrisa 
de  hombre  bien  alimentado;  plántale  la  corona  de 
rosas,  y en  vez  del  vulgar  nombre  de  Pepe  adju- 
dícale el  de  Juvencio  ó el  de  Plaucio.  Yo  me  lo 
imagino  algo  filósofo,  epicúreo  por  supuesto,  y con 
un  cargo,  así  como  mayordomo  de  los  Césares.  ¡Por 
Júpiter,  que  les  dispondría  magníficos  banquetes! 


EN  EHARDY 

— El  co7!soni7neta.n  grato  álos  senadores  españoles 
te  convierte  un  poco  en  senador  romano.  Pero  á mí 
la  Roma  que  vemos  en  escena  no  me  despierta 
ideas  gastronómicas;  todo  lo  contrario.  Así  como 
en  una  obra  contemporánea  el  verismo  teatral  im- 
pone ya  la  obligación  de  que  los  personajes  coman 
realmente  cuando  la  acción  exige  que  coman,  en 
los  banquetes  y cuchipandas  romanas  aquéllos  se 
contentan  con  levantar  la  copa  recubierta  de  pa- 
pel dorado  jurando  por  los  dioses. 

— Sin  embargo,  comían;  ¡por  lo  menos.  Ligia  de- 
bía tener  un  apetito  de  primer  orden,  y también 
al  elegante  y burlón  Petronio  se  le  notaba  la  cur- 
va de  la  felicidad — señal  cierta  de  una  alimenta- 
ción abundante — por  encima  de  la  toga.  Tanto  co- 
mían, que  la  mayor  dificultad  con  que  tropezaron 
en  el  teatro  déla  Princesa  para  llevarnos  á Roma 
por  todo,  fué  el  encontrar  un  individuo  con  fuer- 
zas bastantes  para  conducir  á cuestas  á la  señora 


Fábregas,  Figia  en  el  reparto  de  la  obra.  Cinco  ó — Pues,  nada;  á los  mandatos  de  San  Luis  con- 
seis Ursos  pasaron  por  el  teatro  antes  de  que  ,1a  testan  suprimiendo  los  billetes  de  favor;  ya  que 

empresa  diera  con  el  Urso  definitivo.  Unos  vieron  las  funciones  hayan  de  concluir  antes  de  las  doce 

á la  señora  Fábregas,  é hicieron  modestamente  y media  de  la  noche,  que  se  queden  sin  ir^  al  tea- 

mutis  por  el  foro  romano;  otros  se  confesaron  en  tro  los  amigos  de  la  empresa  y los  amigos  de  los 

la  prueba.  ¡No  es  tan  fácil  como  parece  hallar  amigos  de  esos  amigos.  ¡Guerra  sin  cuartel  al  ti- 

un  oso!  fus!  Desde  ahora,  las  salas  de  los  teatros  madrile- 

— ¿Un  oso  en  Madrid?  ¡Pues  si  los  hay  hasta  en  ños  van  todas  á ostentar  patente  limpia.  ¡Qué  gus- 

el  escudo  de  armas  de  la  villa!  to,  codearse  siempre  en  ellas  con  gente  capaz  de 

— Habrán  degenerado.  aceptar  la  responsabilidad  de  sus  actos!  ¡Los  tres' 

— De  todos  modos,  es  cosa  de  felicitar  al  señor  ó cuatro  que  ven,  los  pagan! 

Cardona.  A pesar  de  la  gran  hermosura  de  su  espo-  — Pues,  mira,  io  siento  muchísimo  por  las  chi- 

sa,  no  había  en  IMadrid  quien  le  hiciera  el  Urso.  cas  de  Alfónsez.  Las  pobrecitas,  tan  buenas  como 
Te  digo  que  el  caso  es  verdaderamente  extraordi-  son  y hasta  guapa  la  más  pequeña,  no  pueden 
nario,  ¡por  el  hijo  de  Maya!  permitirse  el  lujo  de  comprar  localidades,  y acu- 

— Adiós,  ya  te  salieron  romanos  los  sandwichs!  den  siempre  á caza  del  vale  de  favor.  Un  vale  es 
¿Ves?  Es  inútil  intentar  sustraerse  al  medio  aiii-  para  ellas  el  sueño  de  muchas  noches  de  aburri- 
biente.  Si  ahora  mismo  vinieran  á decirme  que  el  miento  y desgana  de  la  vida.  Para  alegrarlas  un 
general  Azcárraga  había  pasado  el  Manzanares  y poco  la  existencia,  me  ha  contado  Paquito  que,  al 
se  dirigía  decidido  á las  Cortes,  lejos  de  dudarlo,  despedirse  de  ellas,  no  les  dice  «¡Adiós!»  sino  «¡Va- 
recordaría  al  punto  las  proféticas  palabras  que,  le!»  Y como  ellas  hay  muchísimas  familias  en  Ma- 
aclivinanclo  sus  ambiciosos  propósitos,  pronunció  drid,  incluso  con  títulos  de  nobleza,  que  no  ven  el 
Sila:  «¡Desconfiad  de  ese  joven  que  lleva  siempre  teatro  sino  por  la  puerta  falsa  déla  contaduría.  Es 
el  cinturón  flojo!»  Aparte  de  eso,  con  el  hambre  una  crueldad  el  concluir  con  ese  simpático  tifus, 
en  las  calles  y los  teatros  rebosando-gente  lujosa  y que  no  concurre  á los  teatros  pagando  porque  no 
satisfecha,  nada  tenemos  que  envidiar  á la  Roma  puede,  no  porque  no  quiere.  El  teatro  es  para  ta- 
de  Nerón  y de  susl  sucesores  en  el  Imperio,  á la  Ies  personas  la  única  di.stracción,  el  único  deleite 
Roma  famélica  que  esperaba  ansiosa  un  carga-  de  la  vida.  No  les  es  dable  asistir  á recepciones  y 
mentó  de  harina,  y al  precipitarse  sobre  él  para  fiestas  por  la  escasez  ó antigüedad  del  guardarro- 
repartírselo,  se  encontró  con  f|ue  la  codiciada  ha-  pa;  sus  relaciones  les  van  poco  á poco  abando- 
rina era  tina  tierra  polvorosa  y especial  con  . ia  nando.  En  el  hogar  sólo  hallan  estrechez;  en  la 
qne  se  cubría  el  suelo  del  Circo  para  facilitarla  existencia,  desilusiones.  Ya  ves  tú,  la  menor  de 
lucha  de  los  gladiadores.  Pero  basta  de  erudición  las  Alfón.sez,  á pesar  de  ser  guapa,  no  tiene  más 
barata,  que  disuena  mucho  de  los  manjares  apeti-  que  novios  de  quince  días,  como  si  fueran  blasfe- 
mólos y caros  de  esta  casa;  ¿cuántos  emparedados  mos.  En  cuanto  se  enteran  de  la  situación  pecu- 
lias  tomado?  niaria  de  la  mamá,  se  mudan.  Pues  bien;  todos 

— Creo  que  nueve,  ¡un  horror!  esos  novios,  aun  siendo  tan  efímeros,  los  ha  pes- 

— ¡Caramba,  y comiéndolos  de  pie!  Si  llega  á cado  en  el  teatro;  es  su  estanque  de  la  Casa  de 
poner  Agustín  Lhardy  triclinios  en  su  establecí-  Campo.  Si  le  arrebatan  la  licencia  para  pescar, 
miento...  ¡Merecías  ser  ministro  de  Azcárraga!  ¿quéie  queda?  ¡Tragarse  la  caña  y morir! 

— Yo,  ¿por  qué?  — Tienes  razón;  conociendo  íntimamente  la  so- 

— Porque  son  de  los  que  no  se  sientan  siquiera  ciedad  madrileña,  se  comprende  que  la  decisión 
para  saborear  el  presupuesto.  Comen  lo  mismo  de  las  empresas  teatrales  es  una  puñalada  trapera 
que  tú,  de  pie  y á escape.  ¡Infelices,  si  se  descui-  á gente  muy  simpática  por  su  pobreza  inmerecida, 
dan  nn  poco  les  van  á quitar  hasta  el  palco  del  Algunos  gorrones  caerán,  ¡pero  cuántos  desgra- 
Real,  único  sitio  en  que  se  lucen  algún  tanto  y ciados!  Siquiera  en  Roma  los  espectáculos  eran 
pueden  recrearse  viendo  á su  colega,  el  novio  de  gratuitos,  y ya  que  á los  madrileños  les  alcance 
Lucia!  su  hambre,  que  les  llegue  también  su  libre  diver- 

— ^Quitarles  el  palco  del  Real?...  ¡Ah,  ya!  ¿Por-  sióii.  ¡Pan  y juegos  del  circo!  Vámonos,  si  te  pa- 
que  llevaban  ministras?  rece. 

— No,  ninjer;  porciue  las  empresas  teatrales,  in-  — Vámonos, 

coinodadas  con  la  severidad  del  conde  de  San  — ¡Ah,  espera  un  momento,  que  nos  marchába- 
Luis,  que  ampara  el  ministro  de  la  Gobernación  mos  sin  pagar!  ¡Oué  cara  hubiese  puesto  Pepe, 

y á ellas  les  lesiona  en  sus  intereses,  han  decidido  coronado  de  rosas! 

concluir  con  el  tifus.  — ¡Dios  te  bendiga  por  el  recuerdo!  Con  tantos 

— Trabajo  les  mando;  todavía  dura  el  exante-  emparedados  como  he  comido,  y yéndonos  de 
niático  y hay  más  de  ochenta  enfermos  en  el  líos-  tifus.  ¡No  quiero  ni  pensarlo;  esta  misma  noche  te 
pital  del  Cerro  del  Pimiento.  quedabas  viudo! 

José  de  ROURE 

DIlíUJO.S  HE  MENI  EZ  HRINGA 


L.AS  E'RMITAS  ÜE  CÓ'RDOBA 


Pi  al  acercarse  el  verano  con  sus  ardores  buscamos  un  lugar  umbroso  ó una 
playa  oreada,  ^por  qué  no  hemos  de  buscar  también  sanatorios  de  silencio 
y casas  de  baños  de  soledad  cuando  algo  dentro  de  nosotros  nos  demanda 
aislamiento? 

Visitemos,  por  ejemplo,  las  ermitas  de  Córdoba,  que  son  una  fábrica  de  soledad 
como  no  hay  otra.  Kn  la  cima  de  un  monte  se  hallan  las  blancas  celdas  rodeadas 
de  arbu.stos  y árboles  severos  y de  flores  que  traen  á la  memoria  la  flora  extática 
del  beato  Angélico;  fornidos  bardales  que  siguen  las  quebraduras  del  terreno,  ciñen 
la  frente  del  monte;  su  recinto  se  llama  el  Desierto.  El  aroma  de  Córdoba,  bal- 
sámico. y pertinaz,  es  aquí  más  intenso,  y plantas  bravas  le  influyen  algún 
dejo  punzante,  enérgico,  tónico  que  acelera  la  sangre  en  las  venas,  despierta 
las  más  hondas  ideas,  sacude  al  místico  bufón  que  vagabundea  por  el  cuerpo 
del  hombre,  y no  obstante,  unge  los  nervios  de  castidad  y de  templanza 
Un  cenobita  con  sayal  del  color  de  la  tierra  abre  un  portón;  entramos.  Dos 
hileras  de  cipreses  ensimismados  con  su  follaje  recio,  de  un  verde  casi  ne- 
gro, conducen  á la  iglesuca  y al  aposento  del  capellán.  En  la  sacristía  se  ven 
dos  cuadros  que  figuran  una  antítesis  dolorosa:  es  uno  la  imagen  horrenda 
de  una  pobre  ánima  del  purgatorio  ardiendo  en  llamas  de  ocre;  en  un  rincón 
del  lienzo  está  escrito:  Ahiw  en  pena.  En  el  otro  cuadro  se  lee:  Alma  en  grada; 
i„\  ctiuz  DE  LAS  ERjiiTAS  represciita  una  mujer  tan  bella,  con  unos  ojos  tan  azules,  unos  cabellos  tan 

augustos  y dorados  y unos  labios  tan  deleitosos,  que  á no  hallarnos  á tamaña 
altura  sobre  el  nivel  del  mar  y de  los  instintos,  alguna  inquietud  nos  sobrecogería, 

Euego  conviene  dejarse  ir,  lasa  la  voluntad,  por  el  campo  austero  que  se  abre  en  derredor.  Las  er- 
mitas están  desparramadas  en  la  cima,  ocultas  en  la  espesura.  Cada  una  tiene  su  huerto,  largo  de  al- 
gunos pasos,  ceñido  por  blanca  tapia  que  se  recata  entre  las  chaparras  y las  higueras.  Cada  una  tiene 
un  ciprés  y una  espadaña. 

A poco  de  estar  en  semejante  lugar,  somos  transportados  á la  mansa  región  de  las  ideas  generales; 
las  pasiones  y las  querencias  déla  carne  no  conclu3-en  nunca,  en  verdad;  tal  vez  sigan  inquietando 
nuestros  cuerpos  bajo  la  tierra,  pero  aquí  se  intelectualizan,  se  convierten  en  conceptos  puros  y son 
más  llevaderas.  Siempre  es  menos  dolorosa  una  teoría  que  un  amor. 

Va  muriendo  la  tarde.  El 
silencio  es  sorprendente: 
para  los  que  de  ordinario 
vivimos  en  medio  del  es- 
truendo ciudadano,  un  ins- 
tante de  silencio  nos  suena 
á algo  cristalino  que  se 
rompe.  Sobre  la  frente,  el 
cielo.  Córdoba,  eu  lo  hon- 
do, prolonga  su  añejo  so- 
por en  brazos  del  Guadal- 
quivir; el  color  blanco  azu- 
lado del  caserío  favorece  la 
blandura,  la  discreción  del 
paisaje  lejano.  Por  el  con- 
trario, cuanto  hay  en  el  re- 
cinto de  las  ermitas  tiene 
esa  crispación  audaz  cpie 
ha  de  hallarse  en  el  rostro 
del  místico  al  punto  de  sal- 
tar de  la  oración  al  éxtasis. 

Se  siente  caer  en  torno 
la  llovizna  bienhechora  del 
silencio,  3"  elevarse  de  en- 
tre los  árboles  humaredas 
de  paz.  Respíraiise  emana- 
ciones de  supremo  idealis- 
mo, y al  cortar  una  flor  sal- 
vaje, nos  parece  desglo.'^ar 
una  palabra  de  San  Juan 
de  la  Cruz  ó de  Novalis,  y 
mezclo  estos  dos  nombres 
porque  aquí  se  está  de  tal  huertos  de  las  ermitas 

manera  por  encima  de  to- 
do, que  la  ortodoxia  y la  heterodoxia  se  entreveen  apenas,  como  dos  muías  negras  que  cruzan  ahora, 
allá  abajo,  por  un  camino  de  plata.  El  espíritu  queda  pro3'ectado  hacia  las  últimas  preguntas:  ¿Qué  es 
la  vida?  ¿Qué  es  la  muerte?  ¿Qué  es  la  felicidad? 

El  rumor  casi  humano  de  una  campana  parladora  surge  de  una  espadaña  y se  esparce  en  halos  ar- 
moniosos; es  un  son  blando  y acariciador  que  pasa  refrescando  el  cerebro  y produciendo  suave  angus- 
tia, como  si  una  mano  de  mujer  se  posara  en  nuestro  pecho  y lo  oprimiera.  Ha3’  en  las  quietudes  de 
los  campos  sonidos  que  de.spiertan  en  nosotros  cúmulos  de  sensaciones  tan  agudas  y deliciosamente 


complicadas,  que  quisiéramos  tener  mil  oídos  y mil  ore- 
jas para  escuchar  cou  todos  ellos  aquella  nota  única. 

Otra  ermita  contesta  con  su  campana;  después,  la  ca- 
pilla más  grave  da  su  voz;  más  tarde,  y lejos,  habla  otra 
nerviosamente,  y luego  otra  y otra,  dulces,  tranquilas, 
ritmosas,  balbuceantes;  cada  una  desarrolla  bajo  el  cielo 
benigno  del  atardecer  el  sereno  tapiz  de  meditaciones 
que  ha  urdido  sobre  su  soledad  el  eterno  cenobiarca 
que  las  tañe.  Estos  monjes  tienen  muertas  sus  viejas 
lenguas  purificadas,  y dejan  á las  campanas  que  conver- 
sen en  su  lugar.  Doscientos  cincuenta  y tres  tañidos 
debe  dar  al  día  cada  ermita.  ¡Ah!  la  voz  de  las  campanas 
de  las  celdas  es  una  música  teológica  que  echa  sobre  el 
pensamiento  paños  blancos  de  sosiego.  Cerca  de  nos- 
otros chirrían  los  goznes  de  una  puerta.  De  ella  sale  un 
ermitaño  con  su  bordón  de  coro;  comienza  á andar  por 
una  vereda  entre  los  setos  espinosos,  y se  dirige  á la 
capilla.  Es  un  viejo  cetrino  y alto  que  al  caminar  cojea. 
A seguida,  otros  solitarios  abandonan  sus  huertos  con 
un  bordón  igual  en  sus  manos  obscuras.  Y es  una  imagen 
exótica  de  otros  países  y tiempos  la  que  ofrecen  estos 
peregrinos  de  barbas  abundosas,  haciendo  vía  aquí  y 
allá  por  toda  la  extensión  quebrada  del  Desierto;  ahora 
aparecen  destacándose  ante  el  cielo  como  si  llegaran  de 
la  Tebaida  en  una  nube  de  oro,  y á poco  se  hunden  en 
un  barranco  y vuelven  á aparecer  indecisamente  entre 
los  árboles,  borrándose  sobre  la  tierra  del  mismo  tono 
caliente  que  sus  hábitos.  ¿Quiénes  son  estos  hombres? 
Son,  en  su  mayor  parte,  campesinos  toscos  que,  heridos 
por  un  súbito  fervor,  ascienden  á este  monte,  y aquí  se 
olvidan  de  sí  mismos  por  espacio  de  algunos  años  y aun 
todo  el  resto  de  sus  días.  No  hacen  votos  solemnes  de 
vida  monástica.  ¿Para  qué?  ¿A  qué  dar  á su  aislamiento 
el  matiz  sombrío  de  una  acción  irremediable?  Visten  el  sayal,  cubren  su  cabeza  con  esa  extraña  mon- 
terilla  de  judío,  se  ciñen  los  lomos  con  un  rosario  hecho  de  huesos  de  aceituna  ó una  ancha  correa, 
dejan  crecer  sus  barbas  y enjaulan  en  una  de  estas  celdillas  toda  la  casa  de  fieras  de  sus  instintos. 
Conforme  pasa  el  tiempo,  van  despojándose  de  ellos  y arrojándolos  delante  de  sí  con  la  ingenuidad, 
con  la  lentitud,  con  la  sencillez  con  que  se  tiran  piedrecillas  en  un  agua  muerta. 

En  Constantinopla,  donde  tanto  escasea  hay  una  sociedad  de  bebedores  de  agua;  quienes  la  forman,  re- 
parten sus  simpatías 
entre  aguas  de  diver- 
sas estirpes,  y unos 
prefieren  la  deí  Eufra- 
tes, porque  son  bilio- 
sos; >■  otros  las  del 
Danubio,  porque  son 
linfáticos;  ó la  del  Ni- 
lo,  por  afición  arqueo- 
lógica. ¿Qué  secretos 
no  sabrán  del  agua 
cuando  hacen  del  be- 
bería un  arte?  De  aná- 
loga manera,  los  ermi- 
taños,  bebedores  de 
soledad,  son  grandes 
entendidos  en  sosie- 
go. Acaso  no  mediten 
mucho,  como  los  ca- 
tadores sabios  no 
acostumbran  beber 
demasiadamente.  Al- 
guno, de  entre  ellos, 
ha  vivido  en  todos  los 
lugares  apartados  y 
quietos  de  la  tierra; 

<.-n  cada  uno  ha  gus- 
tado la  soledad  am- 
biente, y i)or  último  se 
ha  fijado  aejuí,  i)or 
i . 1/garla  la  más  útil 
jiaia  su  vida  interior. 

/ ,11  i-  olí  dudes  voy; 

. ,,,i- ,i'tde\ vengo... 

<1  ■ ía  de  \’ega. 

l-.-t'i  li'mibre.s-islas  saben  más  y se  están  quedos,  dejando  que  las  soledades  vayan  y vengan  al  través 
<b-  su  c píritn.  llevándose  en  aluvión  la  escoria  de  las  pasiones.  Y así,  estos  hombres  llegan  á tener 
M s alma  tan  jmlidas  como  cantos  rodados,  ó más  bien  como  huesos  enterrados  en  cal. 


José  ortega  GASSET 
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rí’y\'>  es,  como  creen  los  que  no  la  conocen  á fondo, 
ni  del  color  dcl  cielo  ni  del  color  de  la  niebla; 
la  balada  ni  es  azul  ni  gris.  La  balada  es  verde. 

No  es  azul.  iior()ae  en  el  azul  hay  alegría,  piii'cza 
virginal,  parles  que  no  convienen  á la  balada. 

No  es  gris,  por(|ue  aun  concebida  y criada  en  luga- 
res de  nieblas,  la  balada  no  alza  los  ojos  al  ciído  ni 
ve  las  nubes;  antes  bien,  se  refugia  en  un  rincón  dcl 
bosque  ó cabalga  sobre  un  acantilado  á la  oidlla  ilol 
mar. 

La  balada  es  verde.  Fijóos  en  osas  dos  pcrfcclas 
lialadas;  en  esas  dos  baladas  lipos  do  Gudlic: 

Kl  vetj  de  /o.s  e//e.s  y Im,  vmijh  del  re¡j  de  'íliulc. 

Todos  las  habéis  leído  y iodos  habéis  senlido 
escalofríos  al  leerlas. 

Hubo  un  mal  traductor  francés  y oiro  caslclla- 
no  que  dijeron  El  re;/  de  los  fil/<ni<is  ó eso  roíalo 
maravilloso  del  padre  que  galopa  en  sn  caliallo 
por  la  obscura  selva  llevando  en  brazos  al  niño 
moribundo,  quioii  ve  entre' .sueños  y estertores  al 
lantasma  que  se  le  lleva;  no  es  El  i-cli  de  los 
f'dninos,  sino  El  reij  de  los  etfes,  divinidades  mis- 
teriosas (]ue  entre  el  follaje  espeso  habitan.  ¿Qui‘ 
son  los  elfesl'  No  so  sabe  á punto  lijó.  Lo  que  se 
sabe  es  que  son  verdes. 

z.Y  qué  decir  que  ya  no  so  baya  dicho  de  la  ba- 
lada de  la  copa?  El  rey  de  Tliulé  lia  bebido  en  la 
copa  de  su  amada  todas  las  venluras  do  la  vida, 
yiente  llegar  la  muerto,  Iniceu  que  lo  llcvon  a la 
torre  cercana  al  mar.  y arroja  la  copa  engarzada  de 
verdes  esmeraldas  á las  ondas  verdes, 

zQué  son  las  olas? 

Tampoco  lo  sabe  nadie  á punto  fijo.  Pero  son 
verdes. 

Nuestro  poeta  sevillano,  Gustavo  Adolfo  Béeqiicr, 
á quien  ya  hemos  olvidailo,  ve  cu  una  circuiisLaiicia 
á la  mujer  que  más  poética  impresión  le  causa;  no 
la  olvida  jamás,  y pensando  en  ella  compone  la  úni- 
ca verdadera  balada  que  hizo  eii  su  vnla.  A(|uclla 
mujer  tenía  los  o/os  refd.es.  ¡Dios  nos  libro  de  tio- 
pezar  con  ojos  somejaiiles! 

Verde  es  la  balada,  como  las  frondas  de  los  bosipios 
misteriosos,  como  las  olas  de  los  misteriosos  mares, 
como  los  ojos  do  las  misteriosas  mujeres. 

iiiiicjo  ne  iiEGiiiOR 


LA  BALADA  VERDE 


AMNESIA  Y ANHELPIA 


jIfjjpD  üv  adelantado 
3e  hallaba  ya 
el  estudio  de  la  Topo- 
grafía cerebral  en  el 
siglo  XXVI,  cuando  el 
doctor  Gagenbach,  tu- 
desco de  nación,  logró 
fijar  y localizar  con 
precisión  absoluta  dos 
cerebros,  ó para  ha- 
blar con  entera  pro- 
piedad, las  relaciones 
íntimas  entre  dos  cen- 
tros cerebrales,  cuyo 
estudio  estaba  llama- 
do á hacer  una  revo- 
lución en  la  vida  de  la 
humanidad.  Era  el  aoctor  Gagenbach  un  mediano 
experimentador.  Sus  investigaciones  biológicas 
habían  pasado  muy  poco  del  círculo  de  sus  amigos 
y discípulos.  Vivía  en  una  pequeña  ciudad  de  Silesia. 
Tenía  un  pequeño  laboratorio,  al  que  asistían,  más  por 
afecto  personal?que  por  fe,  unos  cuantos  médicos  y psi- 
cólogos y simples  amigos  á quienes  encantaba  la  facili- 
dad con  que  Gagenbach  permitía  cpie  dentro  de  la  habi- 
tación  donde  trabajaba  se;fnmase  y hasta  se  bebiera 
cerr-eza:  tanto,  que  aquello  en  algunas  ocasiones  no  pa- 
recía centro  de  estudio  y de  investigación,  sino  más  bien 
tertulia  de  café  ó 'de  •casino,''en  la  c^ue  se  hablaba  de 
todo  y cada  cual  contaba  alguna  historia  amena  ó en- 
tretenida. A veces  las  carcajadas  eran  tan  sonoras,  que 
los  conejos  de  Indias  encerrados  en  un  jaulón  se  apelo- 
tonaban unos  contra  otros,  llenos  de  miedo  y apestados 
de  humo  y de  vaho  de  cerveza. 

Gagenbach  oía  á todo  el  mundo  con  benevolencia,  }'• 
las  historias  más  banales  y chuscas  encontraban  aten- 
ción en  él.  A su  vez  solía  contar  de  vez  en  cuando,  para 
que  no  le  tomasen  por  desatento  y egoísta,  alguna  curiosa  anéc- 
dota de  los  locos  del  manicomio  de  que  era  director,  y al  cual  con- 
sagraba las  horas  que  el  laboratorio  le  dejaba  libres. 

Aquellas  frecuentaciones  de  personas  vulgares  y casi  profanas 
que  convertían  el  laboratorio  en  una  reunión  de  charlatanes  ocio- 
sos, hicieron  perder  mucho  crédito  á Gagenbach.  Eos  pocos  sa- 
bios alemanes  que  conservaban  noticia  de  su  nombre,  le  reputa- 
ban como  un  exira\  agante  chiflado.  ¡Gagenbach!  Eso  no  cuenta  para  nada — solía  decirse  en  los  terri- 
blemente serios  y cejijuntos  laboratorios  de  Berlín  y de  Jena,  organizados  militarmente  y donde  á nadie 
se  permitía  ni  sonreír  siquiera. 

Lejos  de  incomodarle,  al  doctor  le  satisfacía  el  desdén  de  sus  colegas.  Ya  hemos  conocido  que  era 
sabio  de  verdad,  pues  sallemos  que  era  indulgente  y que  gustaba  del  trato  de  los  profanos. 

Ena  noche,  la  atmósfera  del  laboratorio  era  casi  irrespirable.  Cargada  la  estufa,  encendidos  tres 
hornillos,  reunidas  en  el  saloncito  doce  ó catorce  personas  con  sendas  pipas,  é invadiendo,  además,  el 
ambiente  el  vaho  de  un  sinnúmero  de  historias  amorosas  y picantes  que  se  habían  contado,  una  ne- 
blina azul  en  principio,  después  parda,  lo  invadía  todo. 

No  era  posible  ventilar,  porque  fuera  la  nieve  caía  incesante.  La  tensión  de  los  espíritus  en  aquella 
atmósfera  enrarecida  5’’  caldeada  era  grande. 

.\provechando  aquella  circunstancia,  el  doctor  Gagenbach  reclamó  el  silencio  y habló  así: 

— En  los  años  que  llevamos  reuniéndouos  aquí,  con  mucha  honra  y complacencia  por  mi  parte,  ha- 
bréis r'isto,  señores,  que  yo  no  he  dejado  de  trabajar  y hacer  ensayos  para  el  estudio  de  la  encefalo- 
biología;  hemos  jnacticado  rdvisecciones  cuyos  resultados  eran  bastante  luminosos  y abundantes 
jiara  que  un  charlatán  cualquiera  hubiese  fabricado  con  ellos  una  teoría  biológica  que  le  diese  nom- 
bre y fama;  hemos  contrastado  gran  cantidad  de  hechos  sobre  los  cuales  hubiéramos  podido  estable- 
i-er  inducciones  que  tendrían  á este  laboratorio  en  un  crédito  mucho  mayor  del  que  ahora  goza.  Pero 
Ilam-  Gagenbach,  que  os  habla,  tiene  el  honor  de  despreciar  las  vanas  reputaciones  y el  estruendo  de 
lo.s  periódicos.  Es  más:  me  molestaría  en  extremo  tener  una  cohorte  numerosa  de  discípulos,  admira- 
dores _\'  cinddiosos.  Por  eso,  al  mismo  tiempo  que  investigábamos  y experimentábamos,  nos  divertía- 
miis  hablando  de  asuntos  de  la  vida  corriente,  relatando  añejas  historias,  exponiendo  las  risueñas 
■ "•rspei  iivas  de  lo  futuro,  ^'o  veía  vuestros  cerebros  funcionar,  y esta  experimentación  en  vivo,  hoy 
\ a I .i.-a  olvidad.'!  ó meno.s])reciada  ])or  unos  pretendidos  sabios  que  no  son  capaces  de  ver  lo  que  tra- 
b.  i ' y I ihiio  trab.aja  el  cerebro  bajo  la  bóveda  craneana,  me  ha  servido  más  que  todas  cuantas  expe- 
ri>  lu  i.;-.  lle\'o  hechas  en  monos,  ¡jerros  y conejos  de  Indias.  Hoy  puedo  afirmar  en  concreto  algo  á lo 
cual  In  Ib.  g.ado  ])or  inducción  más  <[ue  por  e.xpcrimcnto,  algo  que  me  ha  entrado  por  los  oídos  antes 
' lie  ];.ir  he  ojos,  observando  N uestras  conversaciones  de  hombres  cuerdos  y discretos  y las  de  los  alié- 
iia.h  ‘le  mi  maincinnio;  ¡¡nedo  fijáos  bien,  señores,  ])ues  éste  es  el  momento  más  solemne  de  mi  vida 
• :i.  n:!f!c  ])ue<lo  ])rodncir  á voluntad  la  amnesia  ó pérdida  de  la  memoria;  pero,  sin  que  yo  acierte  á 


explicármelo,  estoy  seguro  de  que  hasta  ahora  es  imposible  provocar  artificialmente  la  amnesia  sin 
que  la  acompañe  de  una  manera  fatal  é indefectible  la  pérdida  de  esa  otra  preciosa  facultad  descu- 
bierta y estudiada  por  los  psicólogos  del  siglo  xxi,  y á la  que  dieron  el  nombre  de  he/pín,  que  es,  como 
sabéis,  la  facultad  de  concebir  esperanzas  ó,  como  se  decía  allá  en  el  remoto  siglo  xix,  de  forjarse  ilu- 
siones. Hoy  día,  el  adelanto  de  la  cultura  científica  es  tan  grande,  que  ningún  hombre  civilizado  se 
forja  ilusiones.  En  cambio,  todos  vivimos  sujetos  á la  esperanza,  y en  cuantos  coloquios  se  han  soste- 
nido aquí  durante  muchos  años,  he  podido  observar  que  no  había  ningún  hombre  que  de  esta  ley 
lograra  eximirse.  Ea  amnesia  - he  logrado  comprobarlo  en  cien  casos,  experimentando  sobre  enfermos 
de  otras  dolencias— trae  consigo  siempre  la  anhelpia.  Abolimos  el  recuerdo,  y al  pro])io  tiempo  supri- 
mimos la  esperanza.  Esto  depende  de  que  localizamos  una  y otra  función  en  dos  centros  de  tal  mane- 
ra próximos  y relacionados,  que  no  parecen  sino  uno  mismo  que  obra  y reobra  de  suerte,  que  lo  que 
en  el  uno  es  acción,  es  reacción  inmediata  en  el  otro. 

El  doctor  hizo  una  pausa,  bebió  un  gran  trago  de  stout  ó cerveza  negra,  reencendió  la  pipa,  que  se  le 
había  apagado.  En  la  negrura  de  la  atmósfera,  la  nube  de  humo  parecía  casi  blanca.  Luego  prosiguió; 

— Pero  este  descubrimiento  sería  casi  inútil  y dañoso  si  se  limitase  á suprimir  la  memoria  y la  hc/pia 
ó facultad  de  esperar,  y á suprimirlas  radicalmente  para  toda  la  vida.  E.sto  lo  conseguía  yo  primera- 
mente en  los  locos,  mediante  una  acción  mecánica  sobre  el  cráneo;  una  simple  corriente  eléctrica  in- 
tracerebral  bastaba  para  dejarles  amncsicos  y anhelpkos,  lo  cual  para  un  loco  de  remate  no  era  grave 
perjuicio.  Un  día,  después  de  muchas  vacifaciones,  ensayé  el  sistema  en  un  individuo  sano,  sim])le- 
mente  neurótico,  que  habían  llevado  al  manicomio  por  equivocación.  Lo  hice  con  precauciones  infi- 
nitas, gradualmente,  haciendo  que  al  pasar  la  corriente  al  través  del  cerebro,  llevase  un  medicamento 
balsámico  y tónico  al  par.  Convenientemente  hipnotizado  el  individuo,  le  sujeté  al  experimento.  Creí 
volverme  yo  loco  de  alegría;  el  individuo  aquel  era  feliz,  absolutamente  feliz  viviendo  sólo  el  ines- 
table momento  presente,  sin  recuerdos  y sin  esperanzas.  La  felicidad  se  le  conocía  en  el  reposo  abso- 
luto y beatífico  de  las  facciones,  en  el  renunciamiento  á toda  acción;  era  como  el  éxtasis  de  un  morfi- 
nómano, pero  sin  desgaste  nervioso  ni  cerebral.  Aquello  duró  hora  y media.  Después  una  gran  agita- 
ción recorrió  el  cuerpo  del  individuo;  se  le  veía  el  esfuerzo  para  salir  del  limbo  del  presente  y volver 
al  infierno  del  pasado  ó al  paraíso  del  porvenir;  paré  la  corriente;  el  individuo...  no  diré  que  despertó, 
porque  no  había  dormido,  pero  recobró  su  personalidad  en  el  tiempo  y me  dió  infinitas  gracias.  Hoy 
está  curado  de  la  neurosis,  pero  cada  cinco  ó seis  días  viene  á casa  para  gozar  el  placer  del  presente  du- 
rante una  llora.  Y yo  os  invito,  señores,  pues  en  ello  no  hay  riesgo  alguno,  á que  ex-perimentéis  por 


y más  sano  de  cuantos  pueden  gozarse  en 

el  mundo;  vivir  una  hora  sin  recirerdos  y sin  esperanzas.  En  ese  tiempo  se  reconstituye  la  persona- 
lidad, se  fortalece  el  cerebro,  se  facilita  todo  cuanto  nos  parecía  difícil  y amargo. 

Dicho  esto,  el  doctor  formó  una  lista,  pues  todos  los  presentes  querían  hacer  la  competencia. 

Lsma:  alma  vagabunda 

DIBUJOS  DE  .MÉNDEZ  BRINCA  (NÚMERO  40  DE  NUESTRO  CONCURSO  DE  CUENTOS  l-ANT.ÁSTICOS) 


PARRICIDIO  CON  AGRAVANTES, 
POR  SANCHA 


3u  nombre  melodioso  y duloe  fué  3-ra  Jlngéhco; 
su  vida  fué  tan  suave  como  una  bendición, 
como  un  fulgor  de  tuna,  corno  un  repique  célico 
de  argentinas  campanas  en  una  procesión. 

Sn  uisperas  alegres  y en  placidos  maifines, 
a su  retiro  humilde,  claustral  y florecido, 
bajaban  los  ligeros,  alados  querubines, 
para  cegar  sus  ojos,  para  aturdir  su  oído. 

Codo  era  en  aquel  ualle  encanto  y armonía; 
tos  santos  mensajeros  acallaban  su  vuelo, 
y el  batir  de  sus  alas,  fugaz,  se  desleía 
en  e!  azul  sereno  y nítido  del  cielo. 


ÜNGELlCOl 


£l  monasterio  estaba  á orillas  de  una  fuente; 
en  las  horas  de  asueto,  cuando  era  primavera, 
los  monjes  escuchaban  su  murmurar  doliente, 
que  en  el  claustral  silencio  la  sota  nota  era. 

jllli  recibió  Jlngélico  la  inspiración,  el  alma 
de  sus  figuras  cándidas  de  bienaventurado; 
allí  pintó  sus  cuadros  en  religiosa  calma, 
en  adoración  muda,  feliz  y arrodillado. 

Mecido  al  son  de  arpada  melodía  celeste, 
en  éxtasis,  cadencias  de  liras  le  arrullaban, 
y en  sus  sueños  veía  que,  rasgando  la  veste 
azul  del  cielo  puro,  los  ángeles  bajaban. 


dejábanle  un  reflejo  de  luz  suprasensible, 
imágenes  pintadas  con  el  color  del  cielo, 
y un  aroma  de  incienso  en  iglesia  apacible, 
que  da  la  paz  a!  atina  y a!  corazón  consueto. 

y así  sus  lienzos  tienen  la  albura  incomparable 
de  algunas  refulgentes  dalmáticas  pascuales, 
y el  esplendor  litúrgioo,  fastuoso  é inefable, 
de  algunos  tabernáculos  de  algunas  catedrales. 

...6n  la  quietud  del  valle  callado,  la  campana 
anunciaba  e!  solemne  ■ Jlngelus  vespertino, 
yen  un  gran  sobresalto  de  emoción  sobrehumana, 
JlngóUco  sentía  como  un  temblor  divino. 

Andkks  ('.ONZÁI.KZ-BIvANCO 


lililí  JU  III:  Al.liLIITI 


SILUETAS  DE  ANTANO 


EL  MJLESLEO  AMIOO 

al  triunfante  vagn crismo,  la  gente  sale  del  teatro  tarareando  con  delicia  La  donna  c uióbik 
con  el  mismo  entusiasmo  que  la  romanza  despertó  al  cantarla  en  la  escena  el  tenor  iMirate 
con  sin  igual  arte,  y á pesar  de  haberla  aprendido  la  víspera  del  estreno.  Sabido  es  que  Verdi, 
que  cifraba  en  ella  el  éxito  de  su  obra,  no  quiso  darla  á conocer  hasta  el  instante  imprescindible,  por 
temor  de  que  se  divulgase  antes  de  oirse  por  primera  vez  la  ópera. 

El  siglo  actual  todavía  encontró  vivo  á Verdi.  Cuando  el  ilustre  maestro  se  durmió  para  siempre,  no 
ha  muchos  años,  contaba  ochenta  y siete  de  edad,  disfrutando  de  una  vejez  robusta  y fuerte,  circuns- 
tancia puesta  bien  de  manifiesto  en  su  última  ópera  Fahtaff,  humorística  y de  una  inspiración  tan  juve- 
nil, que  no  parece  brotada  de  un  cerebro  en  su  ocaso,  tras  de  una  existencia  consagrada  al  arte.  Falsía ff 
se  estrenó  en  1893.  Su  primera  obra,  Oberto  di  San  Bonifacio,  lo  fué  en  1839.  Entre  el  cambio  de  lugar  de 
las  dos  últimas  cifras  se  ha  desarrollado  la  carrera  lírica  de  Verdi.  El  3 antes  del  9,  es  la  esperanza  de 
la  gloria;  el  9 antes  del  3,  es  su  definitiva  realidad. 

En  una  figura  de  esta  talla  no  podía  faltar  la  parte  anecdótica.  Cuéntase  de  Verdi  que  la  revelación 
de  sus  aficiones  musicales  ocurrió  de  novelesca  manera.  Tenía  ocho  años  cuando,  ayudando  á misa  en 
Busseto,  oj"ó  por  vez  primera  el  órgano,  produciéndole  tal  efecto,  que  se  olvidó  de  su  misión  de  acóli- 
to precisamente  al  ir  á consumir  el  sacerdote,  sin  que  las  llamadas  del  cura  con  el  cáliz  preparado  sa- 
caran al  chico  de  su  éxtasis.  Fué  preciso  un  empujón  que  le  derribó  al  suelo,  hiriéndole,  para  que  oyera 
otra  cosa  que  las  dulces  melodías  que  bajaban  del  coro.  Por  fortuna  para  él  y para  el  arte,  los  padres 
de  Verdi  comprendieron  á su  hijo;  compráronle  un  mal  piano,  que  el  párroco  de  Roncoli,  su  pueblo 
natal,  tenía  arrinconado,  y comenzó  sus  lecciones  con  el  organista  de  Busseto. 

Como  no  podía  menos  de  suceder,  dados  los  años  en  que  floreció  Verdi,  el  período  de  última  gesta- 
ción de  la  unidad  italiana,  la  política  le  contó  también  entre  sus  adeptos.  Aparte  del  mérito  de  la  obra, 
el  ruidoso  triunfo  de  Macbeth  debióse  en  parte  al  momento  crítico  en  que  apareció  en  escena.  En  tal 
estreno  se  gritó:  «¡Viva  Verdi!»,  pero  también  «¡Viva  Italia!»  El  viva  Verdi  llegó  á ser  un  símbolo,  y 
concluyó  por  prohibirse;  porque  escrito  con  un  punto  detrás  de  cada  letra  del  apellido,  al  gritar  ¡viva 
Verdi!  se  gritaba  ¡viva  Victorio  Emmanuele,  ré  d’Italia!  Como  político,  no  sacó  gran  cosa  Verdi:  un 
acta  de  diputado  por  Parma,  debida  á su  amigo  y admirador  Cavour. 

Un  detalle,  para  concluir,  digno  de  mencionarse.  El  gran  compositor  que  ha  concluido  sus  días  ha- 
biendo universalizado  su  nombre,  el  autor  de  tantas  joyas  líricas,  el  que  ha  dado  de  sí  un  Otelo  y una 
Misa  de  reqniem,  ejecutada  en  el  aniversario  de  la  muerte  de  Mazzini,  no  fué  admitido  á cursar  sus  estu 
dios  en  el  Conservatorio  de  Milán,  teniendo  que  seguirlos  privadamente  con  el  maestro  Earigna. 


DlIiUJO  DE  REGIDOR 


Alfonso  PEREZ  NIEVA 


PREPARATIVOS  IMLITILES,  POR  XAUDARÓ 
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I.  iCarape,  el  amigo 
Masquiato!  |Ya  propie- 
tario y todo! 


2.  Sabrás  (|ué  iios  vawios  ahí, 
junto  á San  Sebastián. 

— Pero  Lupitíncz.  ¿en  pleno  in- 
vierno...? 


d.  Será  ineno.ster  poner  ropa  ilc  aln  igo. 

— .Mira,  nnijor:  pon  este  gabancilo,  que  aun  sirve  para 
el  canil  o. 


4.  Nosotros  nos  vamos  á divertir,  pero,  anda, 
que  aliora  buen  trabajo  nos  cuesta. 

— (Ilaro,  como  que  ir  á San  Sebastián  ahora... 


.■).  Bueno  será  llevarse  la  escopeti- 
la,  por  si  ocurre  tirar  á los  pajarillos. 
\a  en  el  Ulia,  ora  en  el  Igueldo... 


6.  ...  y la  caña  de  pescar  para  el 
lirumea.  iCómo  nos  vamos  á poner 
de  pesca  do  río...! 


7.  Habrá  que  pintar  unas  iniciales 
grandecitas  rara  que  los  equipajes  no' 
se  pierdan.  Hombre  prevenido... 


''  llonilire.  el  aioigi  .dasqiiiato!  No  dirá  usted  que  no  somos 
punliialei  . y precavido.^ 

— "cid  ,;dóndc  van  tisledes  con  Indo  ere  equipaje'i' 


9.  ¡Tomal  pues  ¿no  decía  usted  que  íbamos  ,/íí/tto.  á 
San  Sebastián? 

— .Iiisin.  de  ia  Puerta  del  Sol  á Antón  .Martin...  cinco 
cénlimus. 


IOS  BIZCOCHOS  DE  SOLETllU 

Apenas  el  señor  obispo  les  le5^ó  la 
epístola  y les  parafraseó  sus  párra- 
fos en  dulzona  plática,  escuchada  por 
oídos  poco  atentos,  asordados  corno- 
estaban  ya  por  la  emoción  ya  por  la 
impaciencia,  apenas  mordiscaron  un 
par  de  golosinas  y humedecieron  Ios- 
labios  con  otros  tantos  sorbos  de- 
champagne  escanciado  en  blasonadas 
copas  de  cristal  bohemio,  la  pareja 
tendió  vuelo  raudo  con  rumbo  al  pa- 
lacio solariego,  in- 
fanzonazgo de  la  rama 
materna  del  marido.. 
Allí  la  reposada,  la  se- 
ñoril estancia,  y des- 
pués de  quince  días  de 
estada  en  el  rumoroso- 
Carriedo,  volverían  á 
partir  cara  al  Oriente,, 
hacia  las  tierras  acari- 
ciadas por  el  sol,  arru- 
lladas por  el  Medite- 
rráneo y embellecidas 
por  el  arte. 

iSIediada  la  noche,, 
el  expreso  hizo  alto; 
los  novios  saltaron  al  andén  tenebroso;  una  som- 
bra les  tendió  la  mano,  y una  voz  grave  llamó  á 
Liborio  para  recoger  uuas  maletas  y un  hatillo  de 
mantas.  Todos  se  pusieron  en  marcha;  delante  el 
de  la  voz  grave;  detrás  los  viajeros;  el  último  Ti- 
berio con  la  impedimenta;  se  acomodaron  en  una 
jardinera,  restalló  una  tralla,  resonó  cascabeleo  en 
medio  del  silencio  nocturno,  y comenzaron  á recorrer  la  media  legua  que  separaba  la  estación  del  pa- 
lacio solariego. 

— Ustedes  perdonarán  que  Ramona  no  viniera, — les  dijo  á los  recién  llegados  el  cpie  los  había  recibido. 

Las  linternas  de  limpios  cristales  algo  esclarecían  las  sombras  y esbozaban,  aunque  con  trémulo- 
claror,  las  caras. — Ella  hubiera  querido  venir  conmigo  por  saludar  á la  señora, — continuó  diciendo  el 
acompañante  de  los  novios. 

— No  importa,  Bernardo;  ahora  la  saludaremos, — respondió  Jaime. 

—No,  no,  señor;  Ramona  no  estará...  Ramona  está  en  casa.  Le  pareció  cpie  era  molestarlos...  mañana.... 

— Muy  bien;  mañana, — dijeron  á la  vez  Angela  y Jaime. 

En  más  de  un  cuarto  de  hora,  ninguno  de  los  tres  volvió  á desplegar  los  labios.  Escasa  y vacilante 
era  la  luz;  pero  aunque  hubiera  sido  resplandeciente,  no  era  fácil  que  en  ocasión  como  aquélla  ni  Jaime 
ni  Angela  se  percataran  de  nublados  sombríos  en  semblante  ajeno.  Angela  veía  de  frente  el  rostro  de 
Bernardo,  rostro  de  esos  que  pregonan  rotundos,  sin  titubeo  ni  engaño,  los  cincuenta  cabales;  eso  sí: 
terso,  tostado,  en  ese  tono  caliente  con  cjue  el  aire  y el  sol  curten  los  rostros  cetrinos;  las  abundantes 
canas  eran  trasunto  de  madurez  de  vida,  3^  á la  vez,  los  negros  ojos,  con  su  vivaz  rebrilleo,  eran  puras 
lumbres  juveniles;  pero  sobre  todo,  y esto  sí  que  la  dama  lo  vió  claro,  circundaba  el  semblante  de- 
aquel  hombre  esa  aureola  tibia  que  irradia  el  espíritu  varonil  y bien  templado. 

No  dejaron  de  causarles  extrañeza  á los  recién  llegados  los  interminables  silencios  de  Bernardo,  á 
quien  tenían  por  persona  locuaz  y de  lo  más  comunicable;  aquella  noche,  el  administrador  de  la  mar- 
quesa de  Carriedo  era  un  hombre  callado  y taciturno.  Jaime  le  había  visto  en  Madrid  tres  ó cuatro- 
veces,  y siempre  le  halló  fácil  al  trato,  pródigo  en  la  expresión  del  leal  afecto,  más  pródigo  todavía  en 
el  encomio  de  las  excelencias  de  aquél  sin  par  Carriedo,  compendio,  según  él,  de  todas  las  cosas  buenas 
de  la  tierra,  porcjue  allí,  ni  arrecirse  de  frío  en  el  invierno,  ni  sofocarse  con  los  calores  del  verano;  allí 
los  más  exquisitos,  los  más  sabrosos  y á la  par  los  más  nutritivos  alimentos  de  este  mundo;  allí  jamo- 
nes magros  como  los  de  Avilés,  tiernos  como  los  de  Trévelez;  allí  la  rica  trucha  embalsada  en  la  represa 
del  Sarrión,  que  él  mismo  mandó  hacer  para  regar  las  tierras  de  la  señora;  allí  el  espárrago  más  fino  y 
más  temprano;  allí  la  pata  de  cerdo  (con  perdón  lo  decía)  era  manjar  para  servido  en  mesa  de  reyes;  allí 
aguas  tan  puras,  que  no  se  vieran  en  la  nítida  copa  si  no  la  empañaran  de  tan  frías;  allí  el  vinillo  de 
propias  cepas,  que  él  no  ponderaba  porque  ya  lo  habían  catado  los  señores;  allí  la  leche  aromosa  y los- 
huevos  recién  cogidos  del  nidal,  preciosos  ingredientes  con  los  cuales  Ramona,  excelente  confitera,  ade- 
rezaba ricos  platos  de  dulce  (en  bizcochos  de  soletilla  no  admitía  competencia);  allí,  en  fin,  tan  abun- 
dante caza,  que  no  se  daba  paz  á la  escopeta;  hasta  los  gañanes  sentían  hartazgo  de  perdices.  ¡Que 
fuese  por  allí  pronto  el  señorito! — Estos  eran  los  deseos  de  Bernardo,  en  los  cuales  ahincaba  cuando- 
escribía  desde  allá  prolijas  y virgilianas  cartas,  trasunto  de  vida  serena  y de  administración  honrada. 

Allí  estaba  el  señorito,  ¡y  en  qué  ocasión  y con  qué  compañía!  Allí  estaba,  en  la  tierra  sin  par  del 
ubérrimo  Carriedo,  y,  sin  embargo,  Bernardo  mudo.  ¿Quién  sabía  si  lo  solemne  de  la  ocasión,  la  pre- 
sencia de  una  dama  para  él  tan  desconocida,  no  le  movieron  á comedirse  y,  sin  quererlo,  parecer  es- 
quivo? A veces,  una  pequeñez  cualquiera  turba  y desconcierta  al  hombre  más  campechano.  Llegados 
al  palación,  el  administrador  los  guió,  farol  en  mano,  por  la  escalera  de  anchas  huellas,  y los  condujo- 
ai  comedor,  en  donde  hallaron  servido  un  chocolate  con  apetitosas  añadiduras:  la  leche,  la  manteca,, 
la  conserva  de  ciruela,  las  almibaradas  golosinas. 


Pues  ¿quién  diría  que  al  quedarse  á solas,  en  la  alcoba  solemne,  los  recién  casados  comentaron  la 
falta  sobre  la  mesa  de  los  famosos  bizcochos  de  soletilla,  prez  y gloria  de  Ramona?  ¡Misterio  grande  el 
corazón  humano!  Por  insólito  que  parezca,  es  lo  cierto  que  Angela  y Jaime  echaron  de  menos  los  biz- 
cochos de  Ramona.  ¡Si  hasta  la  marquesa  de  Carriedo  había  hecho  á su  nuera  ponderaciones  de  aquel 
bocado  exquisito,  sobre  todo  cuando  se  le  ensopaba  en  chocolate! 

Y á la  mañana  sigiiiente,  no  ya  en  el  comedor,  á la  sombra  de  un  roble  frontero  á la  casa,  hallaron 
también  para  desayuno  el  aromoso  guayaquil  en  sendas  jicaras,  rodeadas  de  las  consabidas  añadidu- 
ras; pero  de  bizcochos...  ni  las  raspas.  Estaban  en  los  últimos  sorbos  cuando  se  presentó  Bernardo,  por 
supuesto,  sin  Ramona.  Algo  se  atarugó  el  administrador  al  balbucir  vagas  excusas,  pero  eí  aprieto  y 
el  tartamudeo  aumentaron  cuando  Jaime,  resueltamente,  como  á boca  de  jarro,  exclamó: — ¿Y  esos 
bizcochos,  D.  Bernardo? 

IJ.  Bernardo,  hombre  expedito  j'  sereno,  se  quedó  confuso;  eso  sí,  rehízose  pronto,  y ya  en  el  tono 
cordial  tan  consonante  á su  persona,  prometió  para  la  tarde  una  bandeja  de  tiernos  y riquísimos  biz- 
cochos de  soletilla.  Y á la  tarde,  Ramona  misma,  la  administradora  en  persona,  sirvió  el  agasajo  con 
sus  blancas  y repulidas  manos.  A los  señores  les  gu.stó  la  fineza,  primorosamente  confitada,  pero  mu- 
cho más  les  gustó  la  confitera.  Rayaría,  como  su  marido,  en  los  cincuenta;  era  una  hermosura  en  el 
momento  de  iniciarse  la  ruina;  y es  el  caso  que  celaba  su  rostro  el  mismo  velo  melancólico  caído  la 


noche  antes  sobre  el  de  Bernardo. 

Presentar  la  bandeja  y romperse  el  hielo,  no  los  respetos,  entre  servidores  y señores,  fué  una  misma 
cosa;  hasta  las  tristes  sombras  se  desvanecían  al  suave  calor  de  los  .afectos  señoriles,  del  trato  hidal- 
go; desde  aquel  momento,  administrador  y administradora  no  se  dieron  reposo  en  el  servicio  y obse- 
quio de  los  novios.  Ramona  se  pasaba  horas  enteras  cocineándoles  platos  regalones,  y atenta  al  go- 
bierno del  palacio  para  que  no  faltase  en  él  ni  una  minucia  de  buen  acomodo;  y el  administrador,  en 
solícito  azcaneo,  enseñábale  á Jaime  hasta  los  iiltimos  confines  de  su  tierra  infanzona,  hoy  caballeros 
en  sendos  caba- 
llos, mañana  á 
pie  escopeta  al 
hombro. 

A s í 11  egó  e 1 
día  de  partir  ca- 
ra al  Oriente, 
mientras  Libo- 
río  acomodaba 
en  un  coche  del 
expreso  la  ma- 
leta V las  man- 
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tas,  Jaime  abrazo  con 
efusión  al  leal  Bernardo 
Angela  estampó  un 
]jar  de  besos  en  el  her- 
moso rostro  de  Ramo- 
na. Al  arrancar  el  con- 
\ oy  \-  asomarse  los  no- 
vios á la  ventanilla  para 
dar  otro  adiós  á los  bue- 
nos servidores,  los  vie- 
ron juntos,  cogidos  de 
la  mano,  .sol)re  el  andén 
lilbrcgo.  Angela  juraría 
(pie  estaban  llorando. 


.\  los  cuatro  años  de  casados,  Angela  y Jaime  sintieron  por  primera  vez  la  acedumbre  de  la  vida:  el 
liijo  único,  el  angelón  de  tres  años,  se  les  murió  en  unas  cuantas  horas. 

1 )oce  días  desjinés  de  la  desgracia,  Jaime  recibió  carta  del  administrador  de  Carriedo;  y Angela,  que 
- taba  sentada  frente  á su  marido,  vió  que  éste,  al  leer,  palidecía, 

¿Oné  ocurre,  Jaime? 

/l'o  acuerdas,  Angela,  de  la  falta  de  los  bizcochos  de  soletilla  la  noche  que  llegamos  á Carriedo? 
,'l  ' .a  iicrdas  (pie  Ramona  ni  aquella  noche  se  presentó,  ni  se  presentó  á saludarte  á la  mañana  si- 
g H-nte.^ 

xí;  me  acuerdo. 

l'm  - verás  tú  lo  que  son  almas  nobles:  no  quisieron  que  sobre  nuestra  luna  de  miel  pasara  una 
ir:  .e  m 'ra.  Lscuclia  lo  que  dice  Bernardo:  Ramona  y 3-0  sabemos  lo  que  son  esas  penas.  ¡Sílosabe- 
; ' I,  ■ no.-lii  que  ustedes  llegaron  á Carriedo,  se  nos  murió  nue.stra  hija.» 


I>L  IIL  IÍHIAS 


Fk,.(Vncisco  ACEBAL 


Las  españolas  falsificadas 


Ya  que  viene  usted 
á vernos,  voy  á pre- 
sentarle á una  compa- 
triota suya,  muy  gua- 
pa; ya  usted  verá... 

Y haciéndome  en- 
trar en  el  saloncillo,  el  buen  empresario  exclamó: 

— ¡La  bella  murciana! 

Allí  estaba  ella.  Y estaba  realmente  bella,  con 
su  traje  de  luces,  con  sus  ojos  de  luces.  La  cabe- 
llera negra,  de  un  negro  azulado  de  ala  de  cuervo, 
hacía  parecer  más  blanco,  más  pálido,  más  mate 
el  rostro.  Su  pie  era  finísimo,  y sus  manos  tan  de- 
licadas, que  parecían  incapaces  de  soportar  el 
peso  de  todas  las  sortijas  que  las  adornaban. 

— ¿Es  usted  española? — la  pregunté. 

Ella  se  ruborizó  un  poco,  muy  poco.  Luego: 

— Oui,  nionsieur. 

Yo  quise  hablar  castellano. 

— Verá  usted — contestóme  en  francés: — como 
hace  tantos  años  que  salí  de  Murcia...  ya  no  me 
acuerdo  de  nada...  ni  una  palabra... 

El  empresario  se  echó  á reir  y me  dijo: — Es  una 
murciana  de  Batignoles,  como  las  demás. 

Hay,  en  efecto,  en  París  cuatro  ó cinco  españo- 
las auténticas.  Son  morenas.  A veces  bailan.  A ve- 
ces cantan.  Siempre  encantan.  Pero  al  lado  de 
ellas,  fraternizando  en  la  general  dominación  vo- 
luptuosa, otras  veinte,  otras  ciento  que  no  saben 
á,  punto  fijo  ni  en  dónde  está  Sevilla,  se  dicen 
andaluzas. 

La  cosa  no  es  nueva.  Ya  en  la  época  lejana  del 
segundo  Imperio  napoleónico.  Bar- 
bey  d’Aurevilly  podía  principiar 
uno  de  sus  cuentos  con  la  frase  si- 
guiente: IL  fmit  croire  que  toutes  les 
iellcs  cspagiioles  no  sont  pas  d' Espagtic. 


No,  en  verdad,  no 
todas.  Las  hay,  y no 
pocas,  que  son  de  otros 
lugares.  Las  hay  que 
nacieron  en  Grecia, 
las  hay  originarias  de 
Italia,  las  hay  de  Bélgica,  las  hay,  en  fin,  de  París, 
en  abundancia.  Y esto  prueba  algo  que  no  puede 
menos  que  halagarnos:  á saber,  que  existe,  en  ser 
andaluza,  un  ¡rrestigio  superior  al  de  ser  de  cual- 
quiera otra  parte.  Ahora  bien,  decidme:  ¿no  vale 
este  prestigio  más  que  otros  muchos  que  andan 
por  el  mundo?... 

¡Soledades  y Carmencitas,  bellas  Lolas  y Marías 
las  gentiles,  murcianas  y macarenas,  todas  las  que 
buscáis  la  patria  que  más  conviene  á vuestras 
bellezas  morenas,’ tenéis  razón  mil  veces!  Los  que 
se  burlan  de  vosotras  porque  cantáis  las  coplas 
con  acento  extranjero  ó porque  bailáis  con  menos 
nervios  que  las  estrellas  clásicas  del  Burrero,  son 
injustos.  ¿Qué  importa  el  acento  de  vuestro  ha- 
blar, si  en  el  mirar  no  lo  tenéis?  Y en  cuanto  á 
poner  un  poquito  de  molicie  en  los  tangos,  nada, 
si  así  os  place,  tan  legítimo.  Vuestro  único  deber 
ineludible,  es  ser  bellas.  ¡Sed  bellas  divinamente — 
ó más  bien  diabólicamente, — bellas  de  una  belleza 
dominadora,  bellas  de  vida,  bellas  de  pasión,  be- 
llas impertinentemente,  como  lo  son,  allá  en  Tria- 
na,  los  ejemplares  más  perfectos  de  vuestra  raza 
ideal,  y habréis  cumplido,  y podréis  coronaros  de 
claveles  y cantar,  al  son  de  las  guitarras  indis- 
pensables, entre  el  humo  de  los  cigarrillos  que 
los  cromos  os  ponen  siempre  en 
'■  los  labios,  la  canción  triunfal  de 

vuestra  propia  gloria! 


E.  GÓMEZ  CARRILLO 


UNA  GRAN  DAMA  CARITATIVA 


Iví  JL  D M XD  XJ  S S XJ  ID 


iíAI).  DUSSAUD 
ENSEÑANDO  A UN  CIEGO 
A SUBIR  ESCALERAS 


jores  y mas  rápi- 
dos resultados 
que  los  consegui- 
dos hasta  ahora 
eu  la  pedagogía 
de  ciegos  y sordo- 
mudos, madama 
Dussaud  ha  in- 
ventado y cons- 
truido por  sí  mis- 
ma dos  nuevos  é 
ingeniosísimos 
aparatos. 

El  destinado  á 
la  enseñanza  de 
sordomudos  es 


ENSEÑANZ.A 
DE  UNA  CIEG.A 


SÍ  como  hav  muchas  gentes  vulgares  para 
' quienes  todavía  París  es  un  nefando  cen- 
tro  de  corrup- 
ción y de  vicio,  sin  que 
sea  posible  convencer- 
les de  que  es  la  capital 
de  Francia  una  de  las 
ciudades  más  trabaja- 
doras y virtuosas  del 
mundo,  piensan  tam- 
bién muchos  tontos  que 
las  grandes  damas  de  la 
alta  sociedad  parisiense 
pasan  lo  mejor  de  su  vi- 
da ocupadas  en  frivoli- 
dades 3'  pasatiempos  in- 
substanciales. 

Ea  verdad  es  que  no 
sucede  así;  antes  bien, 
son  muchas  las  señoras 
aristocráticas  de  París 
que  consagran  su  tiem- 
po V su  talento  á hacer 
el  bien.  .Sobresale  entre 
ellas  actualmente  ma- 
dama FraiiQois  Dus- 
saud, esposa  de  un  ilus- 
tre ingeniero  francés. 

Esta  bella  y cristiana 
señora  dedica  sus  des- 
velos á la  enseñanza 
práctica  de  los  niños 
ciegos  _v  de  los  sordo- 
mudos. Para  lograr  me- 


uiia  especie  de  cinematógrafo  en  el  cual  se  repro- 
ducen todos  los  movimientos  de  la  boca  al  articular 

cada  sílaba.  De  esta  ma- 
nera se  evita  al  profesor 
el  trabajo  de  gesticular 
ante  el  alumno  para  ca- 
da letra,  y el  aprendiz, 
por  su  parte,  tiene  la 
ventaja  de  poder  apre- 
ciar despacio  y á todo 
su  sabor  cada  una  de 
as  posiciones  de  los  la- 
bios, dientes,  lengua  y 
mandíbulas  en  la  pro- 
nunciación. 

Para  los  ciegos  ha  in- 
ventado una  nueva  má- 
quina de  escribir  y cal- 
cular, que  sustituye 
con  grandesventajas  al 
cnbaritmo  empleado  has- 
ta hoy. 

El  aparato  de  mada- 
ma Dnssaud  les  permi- 
te hacer  brevemente 
operaciones  y cálculos 
aritméticos  en  los  que 
antes  invertían  mucho 
tiempo. 

Eos  inventos  de  ma- 
dama Dussaud  contri- 
buirán á mejorarla  con- 
dición de  los  más  des- 
graciados. 


LA^Ey^ATiA  PASADA 


Las  empresas  teatrales, 
para  defender  su  vida, 
tomaron  una  medida: 
la  supresión  de  los  ca/es. 

■Quieren,  en  forma  discreta 
terminar  oon  los  gorrones, 
que  ven  todas  las  funciones 
sin  gastarse  una  peseta. 

Pues  no  encuentran  muy  simpático, 
ni  es  justo,  ni  mncho  menos, 
tener  sus  teatros  llenos 
de  tifus  exantemático. 

Tal  era  la  gravedad 
do  esa  epidemia  sencilla. 


iHace  lo  mismo  que  los  hum  inos' 
iTiene  hasta  vicios!  Los  darwinianos 
ayer  triunfantes,  ¿dirán  verdad...’ 

Si  su  doctrina  no  es  un  camelo. 
Cónsul,  entonces,  es  nuestro  abuelo; 
ique  le  salude  la  humanidad! 

Por  sus  facciones  y sus  detalles, 
gentes  he  visto  por  esas  calles 
muy  parecidas  al  chimpancé... 

Así  es  que  al  verle,  como  á un  amigo 
le  doy  mi  mano,  mientras  le  digo: 
«Querido  Cónsul:  ¿cómo  está  usté?» 


que  hace  tiempo  la  taquilla 
contrajo  una  enfeimedad. 

Y de  hoy  más,  por  egoísmo 
respetable  y salvador, 
ya  á nadie  se  hará  el  favor 
de  una  entrada...  de  lo  mismo. 

Si  apelar  á esos  resortes 
se  va  haciendo  necesario, 

¡que  los  use  el  empresario 
el  el  teatro  de  las  Cortes! 

Allí  el  gorrón  sobresale, 
y hay  que  recortar  su  fuero.., 
Y'a  que  no  vale  el  cunero, 

¿por  qué  se  cuela  con  cale'^ 


A pesar  de  estos  fríos, 
ya  va  entrando  en  calor  Montero  Ríos, 
pues  dicen  que  á principios  de  Febrero, 
si  no  ocurren  sucesos  especiales, 
va  á disfmtar  del  clásico  puchero; 

¡que  vuelven  al  Poder  los  liberales! 
Como  aquí  entre  nosotros  no  son  raras 
semejantes  sorpresas  (si  es  sorpresa 
gozar  de  nuevo  con  las  huestes  caras, 
que  hoy  están  á la  altura  de  la  fresa), 
¡ya  se  escucha  el  batir  de  las  cu'charas 
y el  rumor  de  los  platos  en  la  mesa! 


F.n  la  Zarzuela  se  ha  presentado 
Cónsul,  un  mono  bien  educado, 
que  come  y viste  como  un  señor; 
sabe  las  leyes  de  la  etiqueta, 
da  unos  paseos  en  bicicleta... 

¡Qué  supermono  tan  superior! 


zVONTERí  Ríos 

Todos  eslán  sentados 
y á móstrar  su  apetito  preparados;  ■ 
y con  una  impaciencia,  contenida 
por  un  cierto  respeto  á los  censores, 
ya  esperan  que  una  voz.  agradecida  . . 
les  anuncie  de  pronto;  «¡La  comida! 
¿Por  dónde  voy  á principiar,  scño,-es':''> 

' Gil  PARRAD!)  ■ 


Dlnujo  DE  XAUD.iKO 


CONCURSO 


DE  PASATIEMPOS  CO- 
R R E S P O N D 1 E N T E AL 
MES  DE  ENERO 


Se  otorgarán  tres  premios  á las 
personas  que  envíen  el  mayor  número 
de  soluciones  exactas  antes  del  día  4 
del  próximo  mes  de  Tebrero. 

LÉJIJ^SE  las  condiciones 
de  este  Concurso  en  los  nú- 
meros publicados  los  dias  y y í 4 del 
presente  mes  de  Enero. 


29.  Modismo  vulgar 


30.  Charada 
liberal-democrática 

"Primera:  Tela  lujosa. 

Segunda:  Levantar  una  bandera  añadién- 
dola una  letra. 

Todo:  Ex  ministro. 


31.  Jeroglífico  helénico 

2X3 


32.  Charada  antiquísima 

Primera  y segunda:  Mujer  de  la  Biblia. 
Tercera  y cuarta:  Dios  de  la  India. 

"Todo:  Contestación  tangente. 


33).  Jeroglífico  sencillito 


K K K 


Dios  de  Oriente. 
Marqués  japonés. 


34.  ^Charada  divina! 

Primera:  En  las  charadas. 

Segunda:  Lo  que  desean  los  políticos. 
Tercera:  Animal. 

El  lodo  -.e  hallí.  en  muchas  partes. 


35.  Charada  religiosa 

Primera:  La  campana  toca. 

Segunda  y tercera:  Los  buenos  cristianos 
rezan. 

Todo:  López. 


36.  Charada  peripatética 

Juan  y Pedro  van  de  paseo.  De  pronto 
Juan  se  aparta  y le  deja  el  bastón  á su 
acompañante,  diciéndole: 

— "Primera. 

— ¿Qué  haces? — le  pregunta  Pedro. 

— Segunda  tercera  cuarta. 

La  solución,  en  el  Real. 


37,  Charada  con  multa 

u na  letra  griega  infringe  contra  una  es- 
quina las  Ordenanzas  Municipales. 

Solución:  Nombre  de  un  actor  ilustre. 


38.  Charada  antiprosódica 

Primera:  El  tendido  más  barato. 

Segunda:  Letra  griega. 

Todo:  Cosa  que  se  toma. 


39.  Frase  hecha 


40.  Charada 
latino-española 

Primera:  De  estelado  (latín). 

Segunda:  Propuesta  para  un  nombramien- 
to (castellano). 

Todo:  Sitio  donde  hay  cubos. 


41.  Problema  de  indumentaria 


Ahí,  en  el  escaparate  de!  bazar,  tienen  ustedes  todas  las  prendas  necesarias  para  que 
el  papá,  la  mamá  y el  niño  puedan  salir  á la  calle  vestidos  con  cierta  sencillez  no  exenta 
de  elegancia;  pero  todo  el  toque  del  acierto  consiste  en  colocarles  las  citadas  prendas 
con  arreglo  á un  sistema  lógico,  sin  lo  cual  no  se  consigue  nada  en  esta  vida.  Así,  pues, 
los  que  acierten  habrán  de  recortar  las  prendas  y ponérselas  á los  tres  interesados,  si- 
guiendo un  orden  que  tendrán  la  bondad  de  exponernos  al  remitir  sus  soluciones. 


U GIUII  iníTIIIIII 

1,  Plaza  de  Santa  Ana,  1 
7,  Preciados,  7.— 102,  Fuencarra!,  102 


GELLÉ 


1 

ERMOSURA 

OE  LO$ 

DIENTES 

iipH 

M 

CORSES  DE  NOVIA 

HECHOS  Y A MEDIDA  LOS  DE  MAS  LUJO  Y LOS  MAS 

M )DESTOS.™-¡LA  HURI.  ARCARA,  4.— Telélimo  24í. 

GRANO  PRIX,  Exposícián  de  San  Luis  I904. 


Se  vende  cu  ludas  las  buenas  perfumerías  y drogucria^. 

ANUNCIOS  m’aGICOS 

^Arte  infalibie  para  acreditar  con  poco  dinero  y de  una  manera 
rápida,  toda  ciase  de  productos  y d’e  establecimientos.  Libro  expli 
eación  le  manda  gratis 

S.  CARREJAS  VARENCIA,  28,  MADRIB 


¡No  mas  Ca1}ello3  Maaeos! 

«AGUA  SALLES 

progresiva  ó msíanlánea  devuelve  al  c&beSlo  tiñncs  y 
á-  3a  su-  eoíor  pcsmiSiva  ; nsbSQ,  cmtkm  © físgrQ, 

' c©íores__t3;K  naturales  que  es  imí^mihie  kpercitirse  qiíe 
f©í?  Bííslan  sina  ó-  das  aplicaeraues  ssa  Savado 

fts  preparación. 

E=l  Ágisa  SallSs  es  a&soluíamessfe  j'nofeirísiva  y su 
eñcacit  pronía  f dsjradsra,  3a  han  coEocado  sobre  íodsí 
las  ímíüParf  nuevas  prísparasiones. 

SALLES  íPíR§*?erf**  jetóle, 73, TuTMgn,  París. 

VfeHBSFS  Rsy  f o*;  t*’'''’?' • f p-s;  pwaj  — 

T>or  mayos,  CebBiáa  y Gompaaia  - Barceloaa 


VENTAS  A PLAZOS 

Y AL  CONTADO 

CAMAS  Y MUEBLES 


CAESAR  Y MINKA 

Cria  y comercio 
eit  |»erroN«le  ra/.a 
ZAIIXA  iPrusia) 
, I*eri'í>s  <Ie  raxas 
las  más  nobles 
de  todas  clases;  (de 
ffuardia,  casa,  lujo, 
compañía  y de  do,- 
maa)  desde  el  gran 
doyo  de  IJlm  y el  pe- 
rro de  Montaña,  ai 
más  perjueño  perrito 
de  aalón. 

Completo  Catálogo,  conteniendo  grabados  de  50  razas  y un 
prospecto referenteála  alimentación  del  perro,  gratis  y franco. 

Graiiile  Exposifiiéo  pcraiaBeEte  privada,  ea  la  Estaciún  de  Zalina 


a 

I 


»tBáLLA  DE 

VINOdePEPTONAGATILLONI 

rAHES  Swü 

^^Posn.  ukN* 

Restablece  las  fuerzas,  el  apetito,  la  digestión. 

EL  MEJOR  CONFORTATIVO  DE  LOS  DEBILITADOS 
niños, ancianos.enfermos  del  es!ánia"0.p.cho,anemia.etc. 

EL  AIMAGLYPTA 

Nuevo  producto  decorativo;  ha  sido  aumentado  su  ya  inmen- 
so catálogo  con  nuevas  producciones,  entre  las  que  descuellan 
por  su  estética  los  estilos  Luis  XV  y XVI. 

Aimacén  de  Papeles  pintados  de  R.  REBOLLEDO 

22,  AKEAAR,  22.— TEREFOAO  2ei 


LA  FONOGRAFICA  MADRILEÑA 

ROS  MADKAJBO,  6 (antes  tSi'eda) 

Esta  es  la  única  casa  que  tiene  la  exclu- 
siva para  ia  venta  de  las  Orandes  iná- 
qiimas  parlantes  OBEOK,  con  sus 
rtisoos  impresionados  por  los  dos  lados  y de 
«leble  «liiracióii.  Nada  hay  comparable 
con  este  nuevo  descubrimiento. 
Foiiégraíbs  de  todas  clases. 
Cilindros  originales  de  los  mejores  artistas. 


E.  APARICIO,  POSTAS,  50 

Capa  y íaldéii  esicheniir  bordado,  destle  25  pe- 
setas. t'apas  para  niños  tie  to€las  edades.  Para 
limosnas.  Canastillas  desde  4 pesetas. 

CATÁR0C08  CHATIS 


npfflp  U V.  eonservar  el  cutis  fresco, 
UuúbH  blanco,  suave  y atercio- 
pelado? OUIERE  V.  prevenir  ó co- 
rregir los  malos  efectos  causados  por  eí 
frío , el  aire , eí  calor  ó el  polvo  ? 
0i9,$ae!,U  incomparable  crema 

KJ3»,L,0  01El^f^irS|E: 

que  ao  contiene  ‘grasas  ni  almidón, 
y tampoco  carbonato  de  plomo, 
óxido  de  zinc,  bismuto,  etc  , etc.. 

que  tanto  perjudican  á la  piel. 

De  venta  en. las  b_uenas  Pebfumerías 
Por  mayor  t CEBRIÁN  Y C.*  - Barcelona 


EL  COGNIIC IIMENEZ  i LIMOTilE  ES  EL  MEJOR 


ANUNCIOS  TELEGRÁFICOS 


A OMITIMOS  EX  ESTA  SEC- 
^ ción  nnuncips  telegráficos 
8 ios  sigu)>  ntes  precios  por  inser- 
ción sin  descuento.  I*or  uii 
uiiiiii4‘i<}  «le  lina  it  iliez  iiíi- 
Inliras.  «los  pesetas.  Por 
eaila  palabra  más. 20  e<^ii- 
tiinos.  L;.s  abreviaturas  se 
cnontan  como  una  palabra,  v foda 
i-intidad  numérica  que  exceda  de 
cinco  cifras,  por  dos  palabras. 

Ai  importe  de  cada  anuncio  de- 
berá añadirse  lO  ei'iiíiiitos  de 
•leseta  por  el  impuesto  del  Estado. 

Los  señores  que  deseen  publicar 
Un  .■\Nt:Ncio  TEi.EGi;.\Fico  remi- 
tirán el  original  á la  Administra- 
ción. Serrano,  ,bñ.  acompañado 
de  -f/  ímpo/dp  en  sellos  de  correos, 
libranzas  ó letras  de  fácil  cobro, 
con  ocho  días  de  anticipación  á la 
fecha  en  que  deba  ser  publicado. 

Academia  telégrafos. 

^ -Matrícula,  -í  á 6.  Mesonero 
Romanos,  38,  principal. 

IWjU.XDIFI  CANTE  SANTOYO. 

Inmejorable  contra  insectos 
parásitos.  Ni  ensucia  ni  delata. 
Fino  perfume.  Usase  con  borla. 
4 reales  caja  en  boticas,  ó correo 
certificada.  Dr.  Santoyo,  Linares. 

Me.x.sajeros  Públicos. 

Tarjetas  postales.  Jacome- 
trezo,  4.  Unica  sucursal  del  Con- 
tinental Express. 


I-IUMANA  1904.  PRECIOSO 
' ’ aparato  adaptable  á cual- 
quier piano  para  tocar  mecánica- 
mente, 1.500  pesetas.  Carlos  Sal  vi, 
Sevilla,  14.  Madrid. 

QEPÓSITO  DE  CROMOS  Y 
oleografías  para  cuadros  é 
industrias.  Estudios,  9,  entresue- 
los. Madrid. 

"Tarjetas  postales,  ulti- 

* ma  novedad  en  colecciones 
españolas  y extranjeras.  Sueltas, 
desde  cinco  céntimos.  Librería  de 
Martínez.  Correo,  4. 

\/AJILLAS  BLANCAS:  53  PIE- 

* zas,  10  pesetas.  Artículos  va- 
riados. Ventura  Rodríguez,  4. 

OONTINENTAL,  DESENGAÑO, 
3.  El  mejor  servicio  mensa- 
jero. Albums,  postales  novedad. 

MiÑOS,  TRAJES  DE  5 á 50  PE- 
' setas.  Gabanes  desde  10.  Casa 
Infante.  Preciados,  26. 

POTOGRAFÍAS  ALEGRES. 
■ Muestra  con  catálogo  especial, 
1 peseta  en  sellos.  F.  Castrillón. 
Cruz,  28.  Madrid. 

I A PIANOLA,  ENVÍO  FRAN- 
■"  co  datos  de  este  precioso  apa- 
rato para  tocar  mecánicamente  el 
piano.  Salón  iEolian,  R.  Campos, 
Barquillo,  3 duplicado,  Madrid. 


Continental  express. 

(Casa  fundada  en  189:).) 
Transportes  terrestres  y maríti- 
mos universales  Carros  y cainio- 
nes  para  el  servicio  de  equipajes 
y mercancías.  Embalaje  de  obje- 
tos y mobiliarios  complot  )S.  Men- 
sajeros públicos  Oficinas;  (.'en- 
tral,  Carrera  San  Jerónimo.  16. 
Sucursal  primera,  Jacometre- 
zo,  4. 

r)0L0R  DE  IJADA,  DOLOR 
de  madre,  desaparece  en  cin- 
co minutos  con  lamixtura  emona- 
goga  de  P.  Catalá.  Depósito:  Mar- 
tín Velasco,  Mayor,  18. 

Angelus  orquestal,  in- 

^ mejorable  instrumento  neu- 
mático tocador  mecánico  adapta- 
ble á cualquier  piano.  Carlos  .Sal- 
vi,  Sevilla.  14.  Madrid.  Datos  ca- 
tálogo gratis. 

Qevocionarios  en  ESPA-' 

ñol  y en  francés.  Rosarios, 
Estampas.  Porcelanas.  Recorda- 
torios. Medallas.  Novenas  y obras 
religiosas.  Librería  de  Leopoldo 
Martínez,  Correo,  4. 

Con  LAS  PÍLDORAS  «ANTI- 
biliosas»  Zambrana  se  evitan 
cólicos  y congestiones;  desaloja  la 
bilis  y tiene  indicación  marcada 
para  ayudar  las  digestiones  difí- 
ciles. Caja,  50  céntimos.  Puerta 
Moros,  5.  Madrid. 


"7'arjetas  postales,  he- 

' mos  aumentado  nuestra  nu- 
merosa colección  con  nuevas  e.li- 
ciones  Artistas  española.s,  al  bro- 
muro, y 24  vistas  Escorial,  6 Avila 
y 7 be  Segovia,  de  Purges  Miin- 
chen,  propiedad  exclusiva  de  esta 
casa.  Ñuestra  exposición  se  com- 
pleta con  lo  mejor  y más  nuevo 
en  tarjetas  de  todas  clases  edita- 
das en  el  Extranjero.  Precios  eco- 
nómicos, especiales  ai  por  mayor. 
Enviamos  á provincias  contra  re- 
mesa fondos  ó buenas  referencias. 
Madrid- Postal,  Alcalá,  2 

Dapeles  pintados  de 

* Cristóbal  Hernández.  Calle 
Mayor,  iiúm.  44.  Remite  mues- 
tras á provincias. 

yy  AGONES  CAPITONES 
para  transportar  mueble-s, 
sin  embalar,  por  ferrocarril.  Gus- 
tavo Lespés.  Tetuán,  14,  Madrid. 

Comerciantes,  mil  car- 

tas  comerciales  con  membre- 
te, 4 pesetas.  Mil  sobres  impresos, 
4.  Mil  circulares,  6.  Mil  faoturas,6. 
Mil  tarjetones,  8.  Diez  mil  pros- 
pectos en  8.°,  11,  Litografía  de 
V.  Mozo.  Luna,  6. 

Parmacias  tarifa  MILI- 

’ tar.  Hortaleza,  49,  Teléfono 
154;  San  Bernardo,  57.  Teléfono 
140,  y Paseo  de  las  Delicias,  14 


MAN  SPBICHT  DEÜTSOH.  ENGLISH  SPOEEÑ.  ON  PAELE  rEANOAIS.  PELÜQÜEBÍA  DE  LE3MES.  OOLÜMELA,  4. 


CALLICIDA  ESCRIVA 


¡¡22  ANOS  DE  EXITO  CRECIENTE!! 
el  primer  callicida  conocido 

Y EL  QUE  DA  MEJORES  RESULTADOS 


ROYAL  WINDSOR 


Casa  ROLDAN 


RESTAURADI^el  cabello 

¿ TENEIS  CANAS  ? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

eiD/zr  caso  afirmativo 

el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelenúsimo  producto . devuelve  a los  cabellos  blancos 
su  color  primitivo  y la  bermosura  natural  de  la  juventud.. 
Detiene  la  caída  del  cabello  y nace  desaparecer  la  caspa. 
Es  el  .SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados,  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  lot 
fra.si;os  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vende'-"  en  las  Peluqueriar 
y r'orfnmerias  en  frascos  v medios  frascos. 

DEPOSITO  PKIÁCII*AL  : 38,  Rué  d’Enghien,  Paris 
Se  invia  íranco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenores  y atestaciones. 


PASTILLAS 

MORELLÚ 

OBRAN  POR  INHALACIÓN. — Curan  Resfriados,  Tos,  Catarros,  etc. 


La  Ropa  blanca  de  esta  Casa  se  distingue  notablemente  por 
su  esmerada  confección  y sus  precios  económicos,  á la  vez  de  es- 
tar las  prendas  confeccionadas  con  riquísimas  telas.  Estas  sobre- 
salientes condiciones  y el  disponer  del  más  extenso  y variado  sur- 
tido en  todas  clases  y precios,  justifica  la  gran  fama  alcanzada  por 
la  Ropa  blanca  de  esta  acreditada  Casa. 

Fuencarra!,  85.  ♦ Precio  fijo. 


JARABE  del  DR.  VILLEGAS 

A base  de  RROMOFORMO  y HEROmA 

Es  la  mejor  preparación  conocida  para  calmar  y curar  la  tos, 
por  rebelde  y crónica  que  sea.  De  excelente  resultado  en  todas 
las  afecciones  del  aparato  respiratorio;  los  tísicos  encuentran 
con  su  uso  admirable  alivio. 

I.a  asociación  del  broinoforino  A la  heroína  es 

de  tal  importancia  y mutua  protección  tan  necesaria,  que  los 
más  eminentes  médicos  declaran  espontáneamente  que  el  Ja- 
rabe de  Rromoibrmo  y Heroína  A'lllegás  es  la  me- 
jor y más  feliz  preparación,  por  los  resultados  obtenidos  y el 
crecido  número  de  fraseos  que  se  consumen  en  España. 

También  ha  reconoc.ido  la  ciencia  médica  que  el  mejor  pre- 
parado para  aliviar  la  Tos  ferina  es  el  .larabe  Villegas 
á base  de  broiuofornio,  heroína  y fenoeola,  cuyos  ma- 
ravillosos resultados  acreditan  su  extraordinario  consumo. 
De  venta  en  las  principales  í'arniacias. 


recibimientos,  comedores,  despachos,  alcobas-  completas,  camas  «lora«las,  tapicería, 
niiicbles.  mecedoras,  sillas  de  cuero  y de  Viena  y toda  clase  de  mobiliarios,  lo  más  barato 

p en  Madrid.  Infantas.  1:  Ignacio  .llorlaás.  propietario.  E.vportación  á provincias. 

N«'  yi  DKVrU.VEN  1,08  ORIGINAI.E8  TINTAS  LOUTLLEUX 

...  i ....Ir,  II  iii..  )<*  (ImiibriK  (lí>  proj.leilíKl  arlistlra  y llfenirla.  Iiiun-piita  particular  de  Blanco  y Nkobo 


LA  PRESENTACIÓN,  POR  L,  COULLAUT  VALERA 

BLANCO  Y neORO 

30  cts.  718 


BLANCO  Y NEGRO 

ES  EL  PERIÓDICO  ILUSTRADO 
DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 
3o  CENTS.  NÚMERO  SUELTO,  3o  cents. 

PJ{ECWS  DE  SHSCJ{JPCJÓJ\ 

MADRID 

U N MES 1 peseta 

PROVINCIAS 

Trimestre 4 pesetas 

PORTUGAL 

Trimestre 4,5o  pesetas 

EXTRANJERO 

Trimestre 6 francos 

ANUNCIOS 

SOLICÍTENSE  TARIFAS  DE  PRECIOS 

AI>mmSTT{AC'lO]^ 

55,  SERRANO,  55,  MADRID 

BUREAU  EN  PARÍS 

i3  BIS,  PASSAGE  VET{BEñll,  i3  BIS 
HORAS  DE  OFICINA 

DE  10  Á I 2 Y DE  3 Á 5 DE  LA  TARDE 

SUCUTiSAL  BJ\¡  BATiCE-LOJ^A 

RAMBLA  DE  SAN  JOSÉ,  KIOSCO 

FRENTE  k LA  CALLE  DEL  HOSPITAL 


REC4RTE  HIJO,  ALMACENISTA 

Eehegaray,  8,  y Carrera  de  San  Jerénlmo,  IS 
PRECIO  FIJO 
Instramentos  de  precisión.  Objetos  de  di- 
bujo y matemáticas.  Optica,  escritorio  y ge- 
melos de  todas  clases,  etc.,  etc. 

Casa  fundada  en  1836 

QUESOS,  MANTECAS 

y comestibles  finos 
BIYAS'GARCIA,  PELIGROS,  10 


EAOsBOTOT 


in  El  solo  dentífrico  aprobado  por  la 
' * Academia  Medicina  de  Paris.fx/|/f 
Hrma  BOTOT,l?.r,de  la  Paix,  Paria. 


HHTToilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
_ influencias  del  Frió,  del 
0'  Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

J.  SllVIOfí,  89.  taub.  St-Blartln.  PARIS 
Evitar  falsificatlone» 


EL  PREMIO 

DE  ((A  B C» 

^onforme  á lo  anunciado  en  el  número 
716  de  Blanco  y Negro,  e!  día  29 
de  Enero  se  verificó  ante  el  Notario  de 
esta  Corte,  D.  Federico  Plana  Pelliza,  el 
sorteo  de  los  premios  constituidos  con 
las  2.470  pesetas  que  correspondieron 
á los  billetes  de  la  Lotería  Nacional  ju- 
gados por  los  solucionistas  de  ABC. 

De  los  955  partícipes  sólo  .seis  recla- 
maron antes  del  día  29  su  parte  de  2 pe- 
setas y 586  milésimas,  por  lo  cual,  y se- 
gún lo  previamente  anunciado,  el  impor- 
te de  las  seis  participaciones,  que  ascen- 
dió á 15,48  pesetas,  se  rebajó  del  sexto 
premio  de  220  pesetas,  quedando  éste, 
por  lo  tanto,  reducido  á 204,52. 

El  Notario  procedió  i depositar  en 
una  urna  los  949  boletines,  y acto  se- 
guido sacó  uno  á uno  ios  seis  que  ha- 
bían de  ser  agraciados  con  el  1.",  2.*. 
3.',  4.’,  5."  y 6.'  premios  respectiva 
mente. 


El  resultado  fué  el  siguiente: 

Primer  premio,  1.000  pesetas;  D.  Is- 
mael Calvo,  calle  de  Castelar,  19,  Alcá- 
zar de  San  Juan. 

Segundo  premio,  5oo  pesetas:  Don 
Ramón  Alvargonzákz,  calle  del  Mar- 
qués de  San  Esteban,  6,  Gijón. 

Tercer  premio,  25o  pesetas:  Doña 
Juana  Asensio  Burillo  Otol,  Don  Ju- 
lián, 2,  Híjar  (Teruel). 

Cuarto  premio,  %5o  pesetas:  D.  Ra- 
fael Echevarría  Ruiz,  Bailen,  26,  se- 
gundo izquierda,  Madrid. 

Quinto  premio,  iSo  pesetas:  D.  Ra- 
fael Goncer,  Alcalá,  70,  segundo,  Ma- 
drid. 

Sexto  premio,  204,52  pesetas:  Don 
Luis  Suárez  Inclán,  calle  de  la  Esta- 
ción, 6,  segundo,  Alcalá  de  Henares. 

De  todo  ello  levantó  acta  el  citado  se- 
ñor Notario  para  los  efectos  oportunos. 

Los  favorecidos  con  los  premios  pue- 
den pasar  á recoger  su  importe  á la 
Administración  de  Blanco  y Negro  y 
ABC,  Serrrano,  55,  ó designar,  acre- 
ditando su  personalidad,  un  encargado 
de  recibirle. 

« 

« * 

bibliografía 


2.4»  txíraJiaóti  y el  procedimiento  juditiaí 
inlernacionat  en  España,  por  M.  Walls  y 
Merino,  segundo  secretario  de  Embajada. 
Precedido  de  una  monografía  de  la  extradi- 
ción, por  D.  Antonio  de  Castro  y Casaléiz. 
Aladrid.  Est.  típ.  de  la  V.  é H.  de  Tclio. 
jgoC  Un  vol.  en  8.”  de  5j$  páginas.  7 pe- 
setas. Libro  muy  útil  á los  abogados  y di- 
plomáticos. Forma  parte  de  la  excelente 
Biblioteca  de  Derecho  y de  Ciencias  socia- 
les que  publica  el  editor  Suárez.  El  prólogo, 
escrite  por  el  señor  subsecretario  de  Esta- 
do, resume  con  acierto  la  doctrina  corrien- 
te .sobre  extradición. 


Verdaderos  Granos  DE  Salud  del  D' Frangí 

Purgatioos,  Depuratiuos  y Aniiséptieos 

CONTRA  et. 

ESTREÑIMIENTO 

y sus  consecuencias  : 

8lB  oamblar  ana  coattunbroa  iil  disminuir 
Ib  cantidad  de  alimentos,  se  loman  con  las 
comidas,  y despiertan  el  apetito. 

Exíjase  el  Rótulo  adjunto  en  4 Colores. 

PARIS,  Farmacia  LEROY,  9,  Rae  de  Cléry 

V TODAS  UA6  FARMACIAS 


Pruébense  los  Chocolates 

DB  LOS 

II.  pr.  BENEDICTINOS 

ÚNICO  DEPÓSITO  EN  MADRID 

LHARDY,  Carrera  de  San  Jerónimo,  6. 


¥NICOS  DEPOSITARIOS  EN  BUENQS  AIRES 

Sres.  GARCIA  HERMANOS  Y CARBALLO 
Almacén  EL  IMPARCIAL,  Victoria.  1.001 


VINOS  Y AGUARDIENTES  TV /TTQ  A 

ESTILO  COGNAC 


IIIR  LT  MAPAME 


DESFOSSE 

PELUQUEROS 
PARA  SESORAS 


21,  RUELAVOiSIER 

ESQUINA  AL 

Boulevard  Malesherbes 
Teléfono  297.39 
PAKIS 

Gasa  recomendada 
por  la  alta  sociedad 
parisiense  para  los 
postizos  invisibles,  he- 
chos con  cabellos  de 
primera  calidad. 

Pídase  el  Catálogo 


PERFUMES  VUITTON 

DE  VENTA  EN  LAS  BUENAS  PERFUMERIAS 


EL  ANAGLYPTA 

Nuevo  producto  decorativo;  ha  sido  aumentado  su  ya-  in- 
menso catálogo  con  nuevas  producciones,  entre  las  que 
descuellan  por  su  estética  los  estilos  Luis  XV  y XVI. 

Almacén  de  Papeles  pintados  de  R.  REBOLLEDO 

22,  ARPIVAL,  22.— TELiEFOMO  261 


Casa  ROLDAN 

La  Ropa  blanca  de  esta  Casa  se  distingue  notablemente 
por  su  esmerada  confección  y sus  precios  económicos,  á la  vez 
de  estar  las  prendas  confeccionadas  con  riquísimas  telas.  Estas 
sobresalientes  condiciones  y el  disponer  del  más  extenso  y va 
riado  surtido  en  todas  clases  y precios,  justifica  la  gran  fama 
alcanzada  por  la  Ropa  blanca  de  esta  acreditada  Casa. 

Fuencarral,  85.  ♦ Precio  fijo. 


LA  SIN  IGUAL,  REINA  DE  LAS  TINTURAS 

de  G.  BERNET,  farmacéutico.  BAYONA 
Incomparable  para  devolver  á los  cabellos  y á la 
barba  su  color  primitivo.  Es  inofensiva. 

Depóisitos  en  las  principales  pertnnierías. 


E.  APARICIO,  POSTAS,  50 

l'apay  faldón  cachemir  bordado,  desde  25 
pesetas.  Capas  para  niños  de  todas  edades. 
Para  limosnas.  Canastillas  desde  4 pesetas. 

ítáec 


CA'l 


.OGOM  GRATIN 


IJlAlipo^CAI^AMBUCe 

Extrait  d'odeur;  Savon  de  toilette 
Poudre  ^rase. 

G.tf.OelyBiig^Weidlicí^.Zeíiz. 


ROSODORA 


PARFÜM 
DU  JOUR 


s 


mm 


PARIS 

1900 
MEDALLA 
DE 
ORO 

PXAAON  ENTILO  NfORTE-AMERIC AKO 

PORTUNY,  3 Y 6,  BARCELONA 


SfL^^A'^TES  CORSES  DE  NOVIA 

HECHOS  Y A MEDIDA  LOS  DE  MAS  LUJO  Y LOS  MAS 
MODESTOS.  EA  HURI,  AECAEA,  4.  Teléfono  241. 

ROYALWINDSOR 

EL  CELEBRE 

RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ?. 

EN  EL  CASO  AFIRMATIVO 

Emplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelentísimo  producto , devuelve  a los  cabellos  blancos 
8u  oolor  primitivo  y la  hermo.sura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  caída  del  cabello  y nace  desaparecer  la  caspau 
Es  el  30L0  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  loe 
frascos  las  paiabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vende”^”  en  las  Peluquerías 
f Perfumei'ias  en  frascos  y medios  frascos. 

OEPOSITO  PRIINCIPAL  : 28,  Rué  d’Enghien,  Paria 
Se  Invltt  franco,  a toda  persona  qne  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenores  y atestaciones. 


tUtOlLU  D8 

PARIS  1900 
^POSIT.  U»"*- 

VINOoePEPTONACATILLONI 

Restablece  las  fuerzas,  el  apetito,  la  digestión.  I 

EL  MEJOR  CONFORTATIVO  DE  LOS  DEBILITADOS  1 
niños, ancíanos,enfermos  del  esidmaao.DcCho. anemia. etc.  1 

■ 

PALACIO  ú HOTEL  de  VENTAS 

Compra,  venta  de  MUEBLES  nuevos  y usados  de  todas  clases 
Afnrho  QA  j Magnifica  Sección  de  Alhajas  I Atnrha  QA 
MLUÜIId,  OH-  j á precios  sin  competencia  f OH- 


TARJETAS 


POSTALES  II 

De  renta  en  todas  las  librer 
tálogo  á HAUNRR  Y IIE 


AGUILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


DESDE  25  PTAS. 

relojitos  chiquititos  de| 
acero,  con  cadena,  ini- 
ciales y estuche.  Garan- 
tía de  buena  marcha. 
Fábrica  de  relojes  de 
CARI.OK  COPPEI. 
Madrid. —Fuencarral,  27 
Catálogo  gratis. 


REGALO 

á nuestros  lectores 

Pn  todos  los  iiiime- 
ro.s  del  corriente  año 
publicaremos  vales 
con  numeración  corre- 
lativa del  1 ai 

Aquellos  de  nues- 
tros lectores  que  pre- 
senten en  nuestras  ofi- 
cinas la  colección  com- 
pleta. es  decir.  los  52 
vales,  en  los  primeros 
días  de  1900.  lesentre- 
Karemos  gratis  unas 
clejíaiites  tapas  impre- 
sas «M»  oro.  para  en- 
cna<lernai'  el  tonto  del 
año  190.5. 


¡La  Ciencia  del  Exito! 


1 

Lector,  ¿te  lias  preguntado  alguna  vez  la  razón  de  que 
ciertas  personas  consigan  tantos  éxitos;  por  qué  todo  lo 
que  tocan  parece  convertirse  en  oro;  por  qué  adquieren 
fortuna,  posición  social,  poder  é influencia,  sin  que  nada 
de  ello  exija,  al  parecer,  grandes  esfuerzos?  Esas  perso- 
nas se  ven  rodeadas  de  amigos,  honradas  y respetadas  por  cuantos 
las  tratan,  solicitadas  en  la  sociedad,  y llegan  á los  primeros 
puestos  sin  aparente  esfuerzo.  ¿Habéis  pencado  en  esto  alguna 
vez?  ¿Sabéis  cuál  es  la  razón  de  todo  ello? 

Esta  razón  no  está  en  el  trabajo,  porque  el  pobre  trabaja  mu- 

LU  UUt  chos  de  esos  hombres  afortunados  han  nacido 
PRODUCE  de  padres  pobres.  Ni  en  la  suerte,  porque  más 
CVITfl  de  uno  que  de  ella  se  vió  favorecido,  murió 
t Al  I U después  solo  y miseralde.  ¿En  qué  estriba,  pues? 
Ei  secreto  del  éxito  en  la  vida  es  la  influencia  personal,  ó sea  el 
poder  de  hacer  pensar  á los  demás  como  uno  piensa;  de  atraerse 
su  confianza  y su  amistad  y asegurarse  su  cooperación.  Existe  un 
poder  secreto,  en  virtud  del  cual  puede  ejercerse  una  influencia 
personal  irresistible;  vencer  cualquier  obstáculo;  fascinará  quien 
se  desee;  curar  todas  las  enfermedades  conocidas  y todas  las  ma- 
las costumbres,  sin  recurrir  á drogas,  á medicinas,  ni  al  escal- 
__  _ pelo  del  cirujano.  Esta  influencia  se  llama 

UN  PÜDER  el  Magnetismo  personal  ó Hipnotismo, -y  es 
PnNPEDIDO  t>ase  del  éxito  en  todos  los  negocios  y en 
I A toda  posición  social. 
rUn  LA  Es  un  poder  que  nos  concede  la  Provi- 

PROVIDENCIA  delicia,  y que  es  patrimonio  del  pobre  como 

del  rico.  Es,  á no  dudarlo,  la  ciencia  más 
maravillosa  de  la  época  presente.  Reflexionad  un  momento  en  lo 
que  sería  poder  convencer  al  comprador  de  que  los  géneros  que  vendéis  son  los  mejores  que 
puede  encontrar  en  el  mercado,  ó á una  persona  cualquiera  de  que  vuestros  servicios  le  son 
indispensables,  de  quede  ofrecéis  una  ventajosa  colocación,  de  que  le  conviene  la  venta  que 
le  ofrecéis,  de  que  vuestra  opinión  es  la  razonable,  de  que  debería  seguir  vuestros  consejos, 
y otras  mil  cosas  de  este  género.  Considerad  la  inmensa  superioridad  que  tal  poder  os  pro- 
porcionaría. Si  queréis  obtener  una  posición  lucrativa,  un  aumento  de  sueldo  ó de  vuestros 
ingresos,  de  cualquier  clase  que  sean,  el  conocimiento  del  Hipnotismo  os  será  para  ello  in- 
apreciable. En  centenares  de  casos  esa  ciencia  ha  sido  el  eje  de  la  vida  de  muchas  personas 
prontas  á dejarse  llevar  por  la  desesperación,  y á las  cuales  parecía  cerrada  toda  esperanza 
para  el  porvenir. 

Acabamos  de  publicar  el  libro  más  asombroso  del  siglo,  en  ol  que  se  explica  todo  lo  con- 
cerniente al  Hipnotismo,  el  Magnetismo  personal,  la  curación  magnética,  etc.,  en  un  lengua- 
je tan  claro  y tan  sencillo,  que  un  niño  puede  comprender- 
lo. Esta  obra  se  debe  á la  pluma  del  Dr.  X,  La  Motte  Sage, 
el  hipnotista  más  eminente  y reputado  de  los  tiempos  mo- 
dernos. En  él  se  desarrollan  nuevos  métodos  secretos  ó 
instantáneos  que  permiten  á toda  persona  inteligente  ins 
truirse  en  esta  maravillosa  ciencia  en  pocos  días  en  sn  pro- 
pia casa  y ejercer  este  maravilloso  poder  en  cuantas  personas  le  rodean,  sin  que  se  aperci- 
ban de  ello  en  lo  más  mínimo.  Garantizamos  un  éxito  completo,  ofreciendo  en  caso  contrario 
una  indemnización  de  5.000  pesetas.  Gran  número  de  personas  ganan  actualmente  do  10.000 
á 25.000  pesetas  al  año,  gracias  á lo  que  han  aprendido  en  esto  maravilloso  libro,  que  ha  he- 
cho á otros  muchos  inmensamente  ricos.  El  Dr.  .Sage,  autor  de  esta  preciosa  obra,  ha  deci- 
dido dar  á conocer  á todo  el  mundo  estos  secretos  maravillosos  que  ¡por  tantos  siglos  han 
permanecido  ocultos,  pues  quiere  que  el  pobre  tenga  tanta  suerte  como  el  rico. 

Para  ello  ha  cedido  sus  derechos  de  autor,  con  la  condi 

UN  LIBRO  LLENO  DE  ción  de  que  se  distribuyan  gratuitamente  al  público  diez 

RARIIQ  QCPRCTnQ  ejemplares  de  su  obra,  y en  virtud  de  esta  concesión 

_ I Uo  toda  persona  puede  obtener  un  ejemplar  de  la  misma,  com 

DISTRIBUIDO  GRATIS  Fastamente  gratis  y franco,  pidiéndolo  sencillamente  por 

carta  franqueada  con  25  céntimos  ó por  tarjeta  postal  de 
10  céntimos.  Como  se  ha  publicado  en  español,  italiano  francés,  alemán  é inglés,  puede  ha- 
cerse el  pedido  en  el  idioma  que  más  convenga. 
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VOSOTROS  MISMOS, 
NADA  OS  CUESTA 


EI<  DUIXE  CALLEJEO 


ESÚs!  ¡la  gente  conocida  que  nos  vamos 
encontrando  en  poco  tiempo!  No  hay 
como  salir  por  la  mañana  pai  a ver  á todo 


Madrid. 

— Es  verdad,  el  callejeo  matutino  se  impone 
como  una  necesidad  madrileña.  Con  el  pretexto  de 
las  tiendas,  las  señoras,  bien  solas  ó bien  acompa- 
ñadas, se  lanzan  por  las  calles  céntricas  y no  son 
únicamente  tiendas  lo  que  ven.  Para  las  mucha- 
chas, sobre  todo,  este  callejeo  de  once  de  la  ma- 
ñana á una  de  la  tarde  está  lleno  de  encantos  y 
de  novios.  Estos  saben  á ciencia  cierta  por  dónde 
pasarán  á las  once  media  en  punto  sus  respec- 
tivos adorados  tormentos,  y desde  la  Puerta  del 


Sol  á lo  largo  de  la  Carrera  de  San  Jerónimo  y de 
la  calle  de  Alcalá,  por  las  de  Sevilla  y la  del  Prín- 
cipe, hay  una  de  poner  y tomar  varas,  que  ni  que 
estuviéramos  en  el  tentadero  de  una  dehesa.  Mira, 
allí  van  las  tres  de  Alfónsez,  las  que  se  han  que- 
dado sin  billetes  de  favor  para  los  teatros;  pero 
¡anda!  que  bien  se  desquitan  con  este  callejeo  ma- 
tinal. Las  tres  han  vuelto  al  mismo  tiempo  la  ca- 
beza. ¿Serán  capaces  esas  chicas  de  haber  hallado 
tres  individuos  madrugadores  que  las  sigan? 

■ — ¡Pero  si  no  va  nadie  detrás! 

— ¡Ah!  entonces  han  vuelto  la  cabeza  por  Cónsul. 

— ¿Qué  Cónsul? 

— El  chimpancé  que  trabaja  en  la  Zarzuela. 


— ¡Cómo!  ¿tú  crees  que  las  sigue  el  chimpancé? 
lVa3-a  una  conquista! 

— No,  mujer;  es  que  se  han  vuelto  á leer  el 
anuncio  de  fijado  en  aquella  valla.  Pero  no 

desprecies  de  ese  modo  á Cónsul;  es  un  sujeto  al- 
tamente simpático...  ¡Con  qué  seriedad  hace  de 
hombre!  Siente  su  papel  como  no  suelen  sentir  los 
su3'os  muchos  de  nuestros  primeros  actores.  Tal 
vez  el  ma^'or  defecto  que  tenga  sea  ese.  Se  cree 
tan  hombre,  que  mira  al  público  que  le  contempla 
V aplaude  como  á un  público  de  monos.  Natural- 
mente, los  espectadores  padecen  en  su  dignidad, 
3’  aplauden  á Cónsul  tibiamente,  no  con  toda  aque- 
lla efusión  3"  aquel  calor  que  su  trabajo  merecía. 
Le  aplauden,  eu  suma,  como  se  aplaude  á los  su- 
perhombres, con  ciertas  reservas  nacidas  de  la 
envidia,  esa  innoble  pasión  que  tantas  luchas 
origina  en  las  jaulas  de  monos. 

— Mira  qué  telas  tan  preciosas  hay  eu  este  esca- 
parate. Como  aquélla  necesitaba  yo  para  un  traje 
que  tengo  en  el  pensamiento. 

— Si  lo  conservaras  siempre  ahí,  me  parecería 
mu3'  barata  la  factura. 

— Pero  3'o  la  preferiría  de  un  tono  rosa.  ¿Quieres 
que  entremos  á preguntar  si  tienen  la  misma  tela 
en  ese  tono? 

— No,  no;  líbrame  de  sirfrir  las  preguntas  y res- 
puestas entre  una  señora  que  v-a  á ver  si  compra, 
3'  varios  mancebos  de  pelo  naturalmeute  rizado 
que  se  empeñan  en  vender  á todo  trance.  Esos 
pugilatos  me  horripilan.  ¿Pues  y cuando  comien- 
zan á caer  cortes  de  vestidos  sobre  el  mostrador  3^ 
alabanzas  de  los  mismos  por  los  encargados  de  su 
venta?  ¿Y  el  ancho,  la  discusión  sobre  el  ancho? 
¿Y  el  precio,  el  debate  sobre  el  precio?  No,  no; 
está  una  mañana  111113^  hermosa  para  echarla  á 
mancebos  de  pelo  rizado. 

— Como  quieras.  Sin  duda  te  entretiene  más 
Cónsul. 

— Por  lo  menos,  no  vende  telas. 

— Pues  á mí  me  parece  mu3'  poco  razonable  lo 
que  dijiste.  Si  el  juiblico  no  le  aplaude  con  gran 
entusiasmo,  será  por  otra  causa,  no  porque  Cónsul 
parezca  en  realidad  más  hombre  cjue  los  que  le 
miran.  Si  supiera  fingirse  perfecta  y absoluta- 
mente un  hombre,  los  espectadores  admirados  no 
cesarían  de  aplaudirle.  Ya  ves  las  ovaciones  que 
prodigan  en  Lara  al  coupletista  de  los  Trombetta. 

— Naturalmente;  como  que  ese  es  un  hombre 
que  imita  de  modo  perfecto  á los  animales.  El 
maullar  como  los  gatos,  el  ladrar  como  los  perros 
3"  aun  el  rebuznar  como  los  burros,  siempre  fué 
para  nosotros  arte  lleno  de  delicias  y merecedor 
de  frenéticos  aplausos.  Al  hombre  que  copia  la 
animalidad  hasta  confundirse  con  ella,  ovaciones 
sin  tasa;  al  mono  que  pretende  y logra  ser  hom- 
bre, aplausos  tibios  3'  de  compromiso.  Y para  que 
veas  cuán  exacto  es  lo  que  digo,  fíjate  en  que 

DIliVJOS  DE  MÉNDEZ  BRING.^ 


jamás  se  te  ha  ocurrido  exclamar  en  son  de  ala- 
banza viendo  á un  cuadrumano:  «¡qué  mono  tan 
niño!»,  y en  cambio,  á cada  momento  dices:  «¡qué 
niño  tan  mono!»,  y su  madre  te  lo  agradece  con 
toda  el  alma. 

— Bueno,  tendrás  razón;  supongamos  que  tienes 
razón;  ¿y  tú  crees  que  Cópisul hubiera  tenido  incon- 
veniente en  entrar  conmigo  á la  tienda  para  pre- 
guntar y saber  en  menos  de  un  minuto  si  tienen  la 
misma  tela  del  escaparate  en  tono  rosa? 

— Va3’a,  va3m,  entremos  de  una  vez;  ese  minuto 
que  tú  dices  me  amargaría  la  existencia  durante 
un  año  si  no  accediese  á tu  deseo.  Resignémonos  á 
las  prolijas  y empeñadas  discusiones  de  las  Cor- 
tes... de  vestidos.  ¡Calla!  por  ahí  pasa  Villaverde 
en  un  coche  y á todo  escape. 

— ¿Habrá  crisis  otra  vez? 

— No  te  aseguraría  que  no.  La  primavera  médica 
comienza  muchísimo  antes  que  la  primavera  ofi- 
cial, y este  año  han  coincidido  los  Ministerios  y 
los  granos.  Tenemos  Gabinetes-erupciones  y Mi- 
nistros-diviesos, cosas  ligeras  más  molestas  que 
graves  y que,  segiin  parece,  sirven  para  depurar  la 
sangre  de  sus  malos  humores.  De  fijo  que  si  en 
Rusia  hubiesen  cambiado  tanto  como  aquí  de 
Gobiernos,  la  sangre  slava,  libre  y exenta  de  todo 
vicio  revolucionario,  no  hubiera  tenido  que  caer 
sobre  el  pavimento  de  la  perspectiva  Nowsk3'.  El 
mudar  á cada  instante  de  Gabinete  produce  indu- 
dablemente en  el  cuerpo  social  los  mismos  salu- 
dables efectos  que  en  el  cuerpo  humano  cierta 
clase  de  aguas  minerales,  depurativas  y recons- 
titu3'entes.  Un  gobernante  nuestro  es  una  botella 
de  esas  que  se  empieza.  Tal  vez  Villaverde  va3’a 
3'a  á entregar  el  casco.  Entremos  en  la  tienda  de 
telas. 

— No,  mira,  lo  he  pensado  mejor.  Consultaré 
previamente  con  la  modista  y vendré  después  de 
haber  hablado  con  ella. 

— Como  quieras,  pero  yo  estaba  dispuesto  á ser 
Cónsul  esta  mañana  con  toda  la  galantería  de  un 
chimpancé.  Es  muy  posible  que  otra  me  encuen- 
tres convertido  en  hombre  (¡perdone  por  Dios, 
hermano;  no  llevo  suelto!),  me  encuentres  conver- 
tido en  hombre  (acabo  de  decir,  hermanita,  que 
no  llevo  suelto),  y no  éntre  en  la  tienda  ni  á tres 
tirones. 

— Mucho  lo  sentiré  (ni  yo  tampoco  llevo  centi- 
mitos,  niño);  y por  si  puedo  contener  tu  regresión 
hombruna,  iremos  todas  las  noches  (¡Dios  le  soco- 
rra, hermano!)  al  teatro  de  la  Zarzuela.  (Otro  día 
será,  niña.) 

— Quedamos  en  eso;  y ahora,  hiu’amos. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  vienen  más  pobres.  Ellos  también  ca- 
llejean. ¡Cuando  yo  te  digo  que  por  las  mañanas 
se  lanza  á la  calle  el  consabido  todo  Madrid!  Apri- 
sa, aprisa... 

José  db  ROURE 


i 


EL  INVIERNO  EN  EL  NORTE  DE  EUROPA 


üfMÍL  invierno  de  1904  á 1905  será  recordado  por  muchos  años  en  las 
naciones  del  Norte  de  Europa  como  uno  de  los  más  crudos  y 
terribles  que  se  lian  conocido.  Meses  y meses  hace  que  se  helaron 
hasta  los  ríos  de  más  ancha  corriente. 

Pero  así  como  á nosotros  los  meridionales  el  espectáculo  de  la  nieve 
y del  hielo  nos  apena  y contrista  y hasta  nos  priva  de  toda  resolución, 
lo  contrario  sucede  en  los  países  citados.  Allí  la  nieve  sólo  suspende 
la  vida  agrícola,  no  la  industrial  y social.  Hay  medios  poderosos  para 
combatir  el  frío  dentro  de  las  casas,  y no  se  le  teme  en  la  calle  ni  en 
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el  campo.  Al  contrario, 
el  frío,  en  vez  de  aco- 
quinar y engurruñir  á 
las  gentes,  parece  que 
excita  sus  nervios  y les 
Impulsa  á mayor  acti- 
vidad. La  nieve  y el 
hielo  se  convierten  en 
elementos  necesarios 
para  diversos  deportes 
agradables  5^  gustosos, 
en  los  que,  por  necesi- 
dad ó por  placer,  toma 
todo  el  mundo  parte. 

De  ellos  se  han  vul- 
garizado sobremanera 


e.ste  año  los  patines  y los  sZ-Zs.  Segi'ni  las  fotografías  que  hemos  recibido 
de  Berlín,  en  los  alrededores  de  la  capital  de  Alemania  ha  formado  5’ 
forma  el  hielo  una  corteza  tan  dura,  ya  sobre  la  tierra,  ya  sobre  la  su- 
perficie del  río  Sprée,  que  aldeanos  y mercaderes,  industriales  y cami- 
nantes se  han  visto  obligados  á usar  los  patines  como  si  fuesen  el  cal- 
zado usual  v corriente.  La  mircliacha  que  va  con  la  alcuza  en  la  mano 
á comprar  un  litro  de  aceite,  la  vieja  vendedora  que  acude  al  mercado, 
el  cartero  que  va  á entregar  la  correspondencia,  jóvenes,  viejos  y niños, 
todo  el  que  había  de  andar  á pie,  utiliza  los  patines  cortahielos  por 
])ura precisión,  y ¡pa- 
rece mentira!  para — - 
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FLORESCENCIA 


Como  bo/dn  cerrado,  de  amapola, 
que  rompe  a!  sol  y en  púrpura  se  Uñe; 
con  el  cándido  rostro 
de  rubor  encendido 
en  un  despunte  ingenuo 
de  virginal  malicia, 
asi  ia  adolescente 
niña  gentil,  contando  apasionada 
está  á sus  amigiiiias 
ei  suceso  fehz,  y escuchan  ellas 
como  otros  boioncitos  de  amapola 
que  aguardan,  agitados  por  ci  céfiro, 
romper,  al  so!,  para  teñirse  an  púrpura... 


2)ice  ia  niña  adoicscenie: 

- Vengo 

de  casa  de  mi  hermana,  que  ha  parido 
un  nene  como  un  sol:  se  sienic  gozo 
de  tenerlo  en  tos  brazos...  i qué  carita! 

¡es  una  rosa  á medio  abnri...  : estrellas 
sus  ojiios  parecen!...  : qué  momno: 

Mira  sin  comprender,  como  extrañando 
hallarse  en  otro  mundo...  £iora...  duerme 
y,  durmiendo,  suspira  y se  sonrio 
ya,  como  si  soñase 
con  otra  vida...  ¡es  cosa 
que  hace  pensar!...  jlt  pecho 
se  agarra  que  parece 
que  ha  nacido  enseñado...  2)e  hito  en  hilo 
to  contempla  mi  hermana  con  un  acto 
¡que  el  alma  se  te  sale  por  ios  ojos!... 
¡jUnget  da  Síes'  Lavándote, 
cuando  hemos  ido  á verte, 
te  tenian  desnudo,  ¡encueros  vivos!... 
iQué  carnes  más  ha  masas!... 
sonrosadifas,  blancas... 

¡suaves  como  la  seda!... 
y el pehio  rubín...  ¡como  su  padre!  — 

Jlsí  la  adolescente 
niña  gentil,  el  caso  peregrino 
cuenta  á sus  amiguilas, 
que  abren  los  bellos  ojos  admirados... 

¡fia  verdad  augusta 
que,  cual  radiante  sol,  rasga  al  misterio, 
alborea  las  frentes  candorosas 
y hace  de  los  humanos 
botones  virginales 
¡flores  de  amor  abiertas  á la  vida! 
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hab'eis  de  saber  que  el  que  no  cree  en  brujas  no  cree  en  ná;  que  hav  gentes  tan  tercas, 
dicen  que  esas  son  fantasías  de  viejas  v acontccíos  que  se  cuentan  pa  dormir  chiquillos; 
pero  es  que  no  lian  visto  lo  cjue  estos  ojos  (jue  se  han  de  comer  la  tierra. 

Así  baldaba  la  tía  Caquinidia,  sentada  á la  puerta  de  su  humilde  figón,  á un  grupo  de  pobres  niños 
cpie,  buscando  un  abrigo  á los  ardores  del  sol,  se  guarecían  á la  sombra  de  la  techumbre  de  su  casucha. 

— Pues  como  os  iba  diciendo,  sabed  de  tan  cierto  que  hay  brujas  como  que  nos  habernos  de  morir,  y 
(jue  aprenden  .sus  malas  artes  del  demonio  ó quien  quiera  que  sea— que  esto  no  está  averiguao, — y 
hacen  mal  de  ojo  á las  criaturas  se  llevan  por  los  aires  á los  grandes  cuando  se  les  antoja,  \’  arman 
danzas  y orquestas  en  las  nubes  cuando  se  muere  un  usurero.  También  hay  saludadores,  aunque  ya  van 
de  capa  caída,  desde  que  ahorcaron  dos  en  una  semana. 

- ¿V  los  saludadores  matan? — preguntó  nn  chiquillo. 

— Xo,  hijo  mío — continuó  la  vieja,  — porque  no  son  méicos  de  profesión.  Los  saludadores,  para  que 
lo  entiendas,  son  unos  hombres  que  se  pasan  una  barra  ardiendo  por  la  lengua  v'  no  se  ciueman;  que 
sacan  tan  frescos  una  moneda  de  un  caldero  de  aceite  hirviendo  sin  calentarse  siquiera  las  manos,  y 
(|ue  ])i.san  con  los  jiies  descalzos  sobre  las  ascuas  como  tú  andas  sobre  una  parva  de  trigo.  Yo  sé  de 
estos  saludadores  y de  las  brujas  muchas  historias. 

- -¡Ay!  cuéntelas  usted, — gritaron  todos  los  chicos. 

Contaré  una.  Pues  señor,  habéis  de  saber  que  hará  como  cosa  de  cien  años,  día  más  ó menos,  que 
el  abuehi  del  señor  Paco,  el  herrador  del  lugar,  tenía  tratos  y contratos  con  el  tío  Antonio,  el  moline- 
ro, y este  tío  Antonio  tenía  nna  mujer  muy  arrogantona  y bien  jiarecía,  que  se  llamaba  Juana;  habéis 
de  saber  también  que  jior  este  tiempo  había  en  el  pueblo  una  bruja  muy  ladina,  la  cual  traía  enciza- 
ñados :i  muchos  matrimonios,  3'  se  escajiaba  de  noche  por  la  chimenea  dando  aullidos  como  lina  loba, 
>•  hacía  cosas  tan  fuera  del  aquel  que  es  natural,  ({iie  toíco  el  lugar  estaba  metido  en  un  puño,  3^  los 
señores  de  justicia,  cuando  jiasaban  por  delante  de  la  bribona,  se  quitaban  la  montera  de  puro  miedo 
>■  asiiros  (|ue  les  daba  su  hechicería.  Pues  señor,  como  ib'  bciendo,  el  abuelo  del  señor  Paco,  que  era 
hombre  <le  malas  mañas  3’  andaba  siemj.ire  hecho  un  perdió,  sin  encomendarse  á Dios  111  al  diablo,  se 
metió  lili  día  de  ronda  en  casa  de  la  bruja  3’  la  pidió  que  hiciese  de  manera  que  le  diese  el  tío  Antonio 
su  molino,  3’  (pie  la  Juana  le  cjuisiese  á él  y no  (pusiese  á su  marío.  Plabíais  de  ver  al'í  cómo  la  bruja 
escoiiieii/.ó  á hacer  redondeles  en  el  suelo  con  una  vara  de  junco,  diciendo  muchas  oraciones  en  latín 
3'  lio  sé  ('militas  ¡lalabrotas,  3'  cómo  dió  una  jiatada  en  un  ladrillo,  y el  ladrillo  se  levantó  y salió  un 
bote  de  liojalala,  3-  del  bote  de  hojalata  salió  un  monigote  111113'  feo,  con  unos  bigotazos... 

l’iies  señor,  \'amos  á lo  ]>riiici])al,  ([ue  es  el  jiobre  molinero,  el  cual  saliendo  una  noche  para 
el  juieblo  con  una  carga,  al  llegar  imu'  cerca  de  la  huerta  vió  una  mujer  sentada  en  una  piedra  que 
h ])idió  de  limosna  un  poco  de  harina  jiara  hacer  una  torta.  Ll,  cpie  tenía  niuv  güeñas  entrañas  y L.icí-a 
innchas  caridades,  más  (juc  se  la  dió  sin  jieiisar  en  tal  cosa  v siguió  su  camino. 

\ amos  á (pie  cuando  venia  de  \ uella,  se  lojia  á la  mesilla  mujer  cpie,  encarándose  con  él  le  dice: 
foiiic,  .\  11  Ionio-  y le  da  1111  cacho  de  torta,  cpie  tendrás  necesiá  y haces  falta  en  el  molino,  cpie  tu 
mujer  esiá  con  un  fraile.  Lntonces  el  jirobe  mozo  echó  á andar  y sintió  un  desfallecimiento  tan  gran- 


de  en  el  estógamo,  que  se  comió  la  torta;  pero  apenas  hubo  acabado  de  tragarla,  cuando  los  demonios 
se  le  repartieron  en  el  cuerpo,  y empezó  á echar  humo  por  las  narices  y por  la  boca  y á torcer  los  ojos 
y á dar  unos  gritos  tan  feroces,  que  la  muía,  espantada,  derribó  los  costales  y echó  á correr  por  los 
campos  sin  poderse  contener.  Por  fin,  arrastrando  y como  pudo,  se  volvió  Antonio  á su  molino,  cuando 
vido  que  por  una  ventana  se  descolgaba  un  fraile  con  unas  barlias  que  daba  espanto  mirarlas.  Entró 
todo  asustao  en  su  casa,  y busca  por  aquí,  busca  por  allí,  mas  que  no  encontró  á su  mujer.  Pues  se- 
ñor, empieza  á sentir  un  ruido  como  si  arrastrasen  cadenas,  y un  rumor  de  cerrojos  y un  caer  de  pe- 
ñascos sobre  el  techo  quebrantado,  que  parecía  que  Dios  le  llamaba  á juicio.  ¡Ay!  se  me  olvidaba  de- 
cir que  la  rueda  del  molino  andaba  sola,  sin  que  la  hubiese  tocao  naide,  y que  el  trigo  se  puso  todo 
negro  como  si  lo  hubiesen  desaumao  con  azufre.  El  pobretico  Antonio,  sin  saber  lo  que  hacía,  echa 
á correr  río  abajo  y llega  á la  Charca  de.  la  perdiz;  se  sienta  en  una  piedra  á descansar  cuando  cátate 
que  sale  del  agua  un  monigote  muy  feo  con  un  gorro  colorado  en  la  cabeza,  y desjjués  de  atpiél  sale 
otro,  y después  otro,  hasta  doce  monos,  todos  con  gorro  de  color;  luego  que  los  vido  se  puso  á ti- 
ritar como  un  azogue;  pero  ellos,  sin  haceile  daño  alguno  se  pusieron  á bailar  un  baile  muy  extraño, 
haciéndoles  el  son  desde  las  nubes,  no  se  sabe  quién,  con  panderetas;  dempués  se  apareció  en  las 
nubes  la  misma  mujer  de  la  torta;  es  de  advertir  que  esta  hechicera,  como  todas  las  personas  que 
aprenden  la  magia  negra,  se  mudaba  la  fisonomía  del  rostro  cuando  se  le  antojaba  y así  es  que  el 
molinero  no  la  conoció;  traía  un  candil  en  la  mano  derecha  y una  navaja  en  la  izquierda;  tiró  el 


candil  por  los  aires  y en  seguida  se  convirtió  en  un  cuervo  muy  grande  que  tenía  las  alas  blancas, 
que  comenzó  á revolotear;  entonces  la  bruja  cogió  al  probe  Antonio  de  un  brazo,  y montándole  á ca- 
ballo encima  del  cuervo,  le  dijo:  - Tente  firme  y no  tirites,  que  en  dos  horas  te  voy  á llevar  á Constan- 
tinopla  para  que  veas  á tu  mujer.»  Y como  si  fuera  un  relámpago,  echaron  á volar  los  dos  y otavía  no 
se  ha  güelto  á saber  lo  que  se  ha  hecho  del  pobretico. 

— Y la  molinera,  ¿qué  se  hizo  después  de  ese  aconteció  tan  prodigioso? 

— Ea  molinera  anduvo  rodando,  hasta  que  se  acomodó  á servir  en  casa  del  picarón  que  la  solecitó 
de  la  hechicera,  y fué  la  perdición  de  su  marío,  y malas  lenguas  dicen...  pero  dejemos  de  mormuracio- 
nes,  porque  á cada  uno  su  alma  en  su  palma. 

Y desde  el  día  en  que  Antonio  se  fué  por  los  aires  caballero  en  el  cuervo,  naide  se  atrevió  á acer- 
carse al  molino  ni  á pescar  en  la  charca,  porque  se  sentía  un  ruido  que  daba  pavor,  así  como  si  arras- 
traran cadenas  por  el  suelo  y dieran  aldabonazos  en  las  puertas;  á más  de  esto,  todas  las  noches,  á la 
misma  hora,  se  veía  asomar  un  candil  en  la  ventana  que  cae  á la  acequia  y se  oían  unos  gemidos 
como  los  que  dan  las  almas  en  pena,  por  lo  cual  dieron  las  gentes  en  decir  que  aquel  molino  era  del 
duende;  y habiendo  ido  el  señor  cura  y la  señora  justicia  con  el  guisopo  y los  Santos  Evangelios  á 
echarle  de  allí,  tuvieron  que  volverse  atrás,  porque  no  pudieron  resistir  el  fetor  del  azufre  que  había 
alrededor  de  la  casa,  y porque  vieron  salir,  por  la  mesma  ventana  donde  estaba  el  candil  un  brazo  lar- 
go y flaco  envuelto  en  una  manga  de  fraile. 
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ACEflTE  DE  POLICÍA 


/MI  NOS  cuantos  tipos  sorprendidos  y fotografiados 
en  la  calle  ó presentados  por  las  plumas  de 
Gorki  5'  de  Tchekoff,  elocuentes  y concisas  como  la 
verdad,  bastan  á explicar  y hacer  comprender  todo  un  estado  social 
;>■  á patentizar  las  causas  de  una  revolución  como  la  rusa,  precedida 
de  larga  agitación  interna,  y que  se  manifiesta  repentina  y cruelmen- 
te. El  cochero  de  la  troika,  esa  especie  de  gigantesco  fantasmón  envuel- 
to en  amplísima  túnica  tocada  con  un  gorro  de  piel  y con  las  manos 
metidas  en  dos  pedazos  informes  de  pellejo  de  cabra  ó de  cordero;  el 
cochero  imperial,  montón  de  ropa  envuelta  en  un  capote  militar,  y al 
que  sise  le  despoja  de  la  tela  no  le  queda  sino  la  magra  personalidad 
de  un  hombrecillo  insignificante  y desmirriado;  el  astroso  3^  misera- 
ble cochero  de  punto,  ignorante  3'  analfabeto,  son  tres  tipos  caracte- 
rísticos de  una  decadencia  nacional  verdaderamente  notable.  Son 
tres  parias,  tres  exhombres  irredimibles,  al  parecer. 

Con  ellos  contrasta  el  estirado  3"  correctísimo  agente  de  policía,  en 
cu3’o  empaque  advertís  la  más  petulante  y odiosa  altivez.  Bien  da  á 
entender  que  él  es  el  amo,  el  que  interviene  en  todo  y posee  un  poder 
incoercible  para  disponer  de  la  tranquilidad  3'  del  sosiego  de  los  ciu- 
dadanos. Dependiente  su3m  3’  órgano  muv  esencial  de  la  inmensa  or- 
ganización policiaca  del  Imperio  ruso  es  el  dvornik  ó portero.  Casi  to- 
dos los  porteros  en  las  casas  de  vecindad  pertenecen  á la  policía;  por 
ellos  se  entera  el  poder  autocrático  de  cuanto  hacen,  dicen  y piensan 
los  vecinos  de  cada  casa.  Es  un  sistema  de  constante  vigilancia  3'  de 
perpetuas  delaciones,  que  hace  imposible  la  vida  independiente. 

Alás  marcado  es  aún  el  contraste  entre  la  gran  dama  aristocrática, 
cestida  aún  con  las  galas  propias  de  las  antiguas  civilizaciones  orien- 
tales, 3'  esas  pobres  mujeres  descalzas,  casi  desnudas  y miserables  de 
la  aldea,  iguales  á todos  los  desdichados  y menesterosos  del  mundo. 

No  creemos  completamente  inoportuno  en  estos  días  publicar  es- 
tos tipos,  que  en  realidad  explican  algo  de  lo  que  ha  ocurrido. 
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ALDEANOS  EN  DÍA  DE  MESTA 


voy  á contar — decía  el  viejo  po- 
niendo  al  sol  la  cara  más  blanca  que 
nn  pedazo  de  mármol  —una  historia 
muy  triste.  No  es  la  historia  de  la  hoja  de  ro- 
ble roída  por  la  cabra  montés,  ni  la  historia 
de  la  florecilla  del  prado  que  dice  al  mancebo: 
«písame  con  cuidado,  no  vayas  á resbalar». 
¡Oh,  no!  Es  una  más  triste.  ¿No  lo  creéis?  Pues 
hay  que  creer  lo  que  dicen  los  viejos,  que  son 
casi  unos  santos:  están  más  cerca  de  Dios. 


Guiomar  se  llamaba,  y aún  vive  en  la  me- 
moria de  la  buena  gente.  ¿Hermosa  decís? 
¡Vaj’a  si  era  hermosa!  Un  lirio  del  campo; 
una  espiga  en  granazón.  Era  todavía  una 
niña  cuando  oyó  contar  C|ue  dos  árboles  se 
querían.  Se.cpierían,  hijitos,  uno  desde  aquí, 
otro  desde  allá...  Uno  de  los  árboles  era  de 
los  cristianos;  el  otro  de  los  moros.  Así  no 
podían  juntarse,  ni  acariciarse  con  sus  ramas. 

Pero  el  aire  de  Dios  era  libre  entonces  co- 
mo ahora  y como  siempre,  y por  el  aire  se 
enviaban  olores  y se  hacían  caricias.  «Por 
encima  de  todo  eso  que  han  puesto  los  hom- 
bres, nosotros  nos  cjuerremos  y seremos  ami- 
gos.» Y crecían  y se  hacían  muj^  altos  para 
verse  desde  lejos. 

— ;Oh  Dios! — dijo  Guiomar. — Así  querría 
yo  amar  y que  me  amasen:  como  esos  árboles. 

* * 

Y como  lo  dijo  con  fe,  la  oyó  el  Señor,  que 
oye  todas  las  cosas  puras  que  hay  en  el 
mundo. 

Un  día,  años  después,  vino  un  caballero  á la 
fortaleza.  Era  valiente,  y venía  de  ver  la  se- 
pultura del  Señor  Santiago.  Guiomar  le  des- 
ciñó una  banda  blanca  que  traía,  y cuando 
fueron  á comer  no  pudo  probar  bocado. 

— ¿Qué  tiene  vuestra  hija,  noble  castellano? 

— No  sé  qué  tiene.  Alguna  hechicera  que  la 
hizo  mal. 

— Dadme  la  doncella;  será  mi  esposa  y seré 
su  dueño. 

— Nunca,  buen  caballero.  Mi  hija  no  tendrá 
más  dueños  que  Dios  y su  padre. 

— Aunque  os  pese,  ha  de  ser  mía. 

— No  lo  quiera  Dios,  como  yo  no  lo  quiero. 

* * 

— ¡Soy  su3'a,  soy  suya!  — decía  Guiomar 
viendo  cómo  el  caballero  se  aleiaba.  Y de  no- 


che, de  día,  dormida  y despierta,  decía  que 
era  suya. 

El  caballero  traspasó  el  término  señorial, 
y en  tierra  libre  hizo  un  castillo.  ¡Qué  fuerte, 
qué  arisco,  qué  agrio!  Como  la  su  alma. 

— ¿Cómo  se  llamará  este  castillo? — díjole  su 
mejor  hombre  de  guerra. 

— Aimqtie  os  pese. 

Y así  se  llamó  para  siempre  jamás. 

Desde  allí  atalayaba  el  caballero.  Dejos 
estaba  la  fortaleza,  pero  ojos  amantes  ven 

desde  lejos.  * 

* * 

Entonces  la  gente  del  pueblo,  que  recibe 
de  Dios  lumbre  y alteza,  compuso  una  galana 
trova: 


¡Cuánto  se  quieren! 

Y son  los  suspiros 
las  únicas  prendas 
que  van  y que  vienen. 


Guiomar  está  triste; 

su  amor  está  lejos; 

entrambos  se  mueren, 

entrambos  son  presos. 

¡Cómo  se  miran! 

Una  noche,  los  árboles  hablaron  á Guio- 
mar:  «Para  quererse  como  nosotros,  hay  que 
tener  nuestro  corazón,  duro  y opaco...  ¡Oh 
niña  infeliz,  morirás  muy  pronto!» 

Murió  muy  pronto:  no  tenia  un  corazón 
grande  ni  duro  ni  opaco...  y el  suyo  le  estalló, 
henchido  de  lágrimas. 

Cortaron  un  árbol  de  aquellos  que  se  cpie- 
rían,  para  hacerle  el  ataúd.  Con  él  la  ente- 
rraron. * 

* 

Murió  el  caballero,  y su  gente  fué  á cortar 
el  otro  árbol  para  hacerle  el  ataúd.  Todos  los 
amadores  se  enterraron.  Da  tierra  es  como  el 
aire  de  Dios:  libre  y piadosa;  en  ella  caben 
todos  los  dolores. 

¿Creéis  que  no  se  aman?  Yo  sé  que  se  aman. 
Son  cosas  que  Dios  aparea  en  su  saber  infini- 
to, y estas  cosas  siguen  amándose  siempre, 
como  los  árboles,  como  los  mundos. 

¿No  os  ha  parecido  triste  la  historia?  Pues 
es  más  triste  que  la  historia  de  la  hoja  de  ro- 
ble roída  por  la  cabra  montés  y la  de  aquella 
florecilla  de  los  prados  que  dijo  al  mancebo: 
«Písame  con  cuidado,  no  vaj'as  á resbalar». 
Es  una  historia  de  corazones  humanos  llenos 
de  doloridos  deseosyvde  amargas  lágrimas. 
¡Ya  la  sabréis,  hijitos,  la  sabréis...! 


José  NOGADES 


DIBUJO  DE  VARELA 


lie  aquí  uu  nombre  y un  apellido  que  no  pare- 
cen corresponder  á la  misma  persona.  Myriam  es, 
como  sabe  todo  el  mundo,  el  nombre  hebreo  de 
las  más  poéticas  mujeres  de  la  Biblia;  es  el  nombre 
que  decimos  hoy  María,  llarry  es  un  apellido  anglo- 
sajón ó germánico,  y es  .al  mismo  tiempo  el  nom- 
bre de  Enrique. 

Dentro  de  la  uni- 
versal mojiotonía  de 
la  literatura  femeni- 
na, en  la  que  el  cos- 
mopolitismo  hace 
aún  más  estragos 
que  en  la  cultivada 
por  hombres,  por  lo 
mismo  que  las  muje- 
res cultas  .son  más 
raras  que  los  hom- 
bres.doctos  5^  que  en 
la  ilustración  déla 
mujer  y en  su  educa- 
ción ha}’  menos  \i\- 
riedad  de  sistemas  y 
multiplicidad  de 
aplicaciones  que  eu 
la  educación  é ilus- 
tración del  hombre, 

IMyriam  Harry  se 
nos  presenta  como 
un  caso  aislado  y 
Tínico,  como  nna  es- 
critora de  originali- 
dad poderosísima, 

■como  una  personali- 
dad sobresaliente  y 
rara, 

Myriam  Ilarr}’, 
descendiente  de  nna 
familia  alemana,  fué 
bautizada  en  las 
aguas  del  Jordán. 

Había  nacido  en  Je- 
rusalén,  y allí  ]Ta.só 
los  primeros  años  de 
su  infancia.  Alemán, 
inglés  y hebreo  fue- 
ron los  primeros 
idiomas  (jue  apren- 
dió. Su  alma  de  ar- 
tista comenzó  á for- 
marse en  aíjuel  me- 
dio ediicador  como 
] locos  ])ara  los  espí- 
ritus fuertes  }’  au- 
daces. 

A los  trece  años 
])ublic<)  lilyriam 
Harry  su  jirimera 
noT’eia  en  un  gran 
jieriódico  alemán,  }•  tuvo  tanto  éxito,  que  desde 
entonces  no  ha  dejado  de  colaborar  en  las  mejores 
revistas  inglesas  y alemanas,  á las  que  ha  enviado 
sus  novelas,  cuentos,  libros  de  viajes  y estudios 
artísticos. 

Hace  algunos  años  estuvo  en  París  para  seguir 
los  cursos  de  la  Mscuela  de  Estudios  Superiores 


(Ecole  des  Hautes  Etudes'),  y en  especial  para  estudiar 
las  lenguas  orientales,  de  las  que  prácticamente 
conocía  algunas. 

Después  de  recorrer  Europa  entera  , guiada 
siempre  por  su  insaciable  ctiriosidad  científica  y 
artística, “viajó  largamente  por  Asia,  habitó  largas. 

temporadas  en  Sai- 
gón  y después  en 
Puerto  Arturo;  reco- 
rrió la  Indochina  y 
los  reinos  de  Siam  y 
Annam,  y para  pene- 
trar mejor  en  la  vida 
de  aquellas,  aparta-' 
das  regiones,  adoptó 
STTS  costumbres  y su 
traje,  se  vi.stió  con 
la  túnica  ánnamita 
y se  dejó  crecer  las 
uñas.  Tal  vez  en  sus 
viajes  constantes 
pa,só  por  pueblos 
donde  su  belleza 
occidental  la  hizo 
pasar  por  una  semi- 
diosa ó una  princesa 
de  cuento  fantástico. 

En  estqs  constan- 
tes viajes  muchas 
veces  se  ha  visto  en 
peligrosas  y compro- 
metidas situaciones, 
en  que  su  gran  espí- 
ritu ha  probado  la 
fortaleza  varonil  de 
STi  temple. 

No  há  mucho  re- 
gresó á París  My- 
riam Harry,  y en  la 
capital  de  Francia  se 
dió  á conocer  como 
escritora  de  excep- 
cional talento  por 
nna  serie  de  lindísi- 
mas  narraciones  á 
las  que  puso  por  tí- 
tulo Cuentos  de  Bele'n. 
Posteriormente  ha 
publicado  otras  no- 
velas y un  libro  de 
viajes  que  han  cau- 
sado excelente  im- 
presión entre  los 
críticos. 

Su  última  novela 
se  titula  La  conquista 
de  Jerusale'n,  y es  un 
hermoso  himno  á la 
vida  en  toda  su  be- 
lleza natural  y con  todo  el  esplendor  de  la  libertad 
propia  del  desierto  3"  de  las  regiones  primitivas. 

Alguien  ha  dicho  que  My’riam  Harry  es  un  Fie- 
rre Eoti  con  faldas;  pero  también  se  dice,  no  sin 
razón,  que,  por  caso  extraño,  los  libros  de  Myriam 
Harr}’  resultan  mucho  más  enérgicos  y masculi- 
nos que  los  del  autor  del  Pescador  de  Islandia. 

♦ * * 


Fot.  Diii'hfnne 


suzA.]SLisrE: 


íJpBiCE.un  periódico:  ■ vSus  triunfo, s no  pne- 
iwif  den  compararse  sino  con  los  de  Sarah 
Bernhardt  á los  veinte  años.»  Y otro  pe- 
riódico dice:  nna  inventora  de  emociones,  es 

nna  emperatriz  de  la  sencillez.»  Pero  yo  prefiero 
no  recordar  sino  el  parco  elo«-io  de  nn  tercer  pe- 
riódico, qne  sólo  dice:  «Eslamiás  cosmopolita  de 
nuestras  estrellas.»  Lo  prefiero,  porque  en  el  teatro 
francés  es  más  frecuente  encontrar  una  actriz  ge- 
nial que  una  actriz 
hospitalaria.  Todas 
son  nacionalistas.  El 
mundo,  para  ellas, 
principia  en  Cornei- 
lley  acaba  en  ülauri- 
ce  Donna\u  P'uera  de 
la  patria,  ven  gran- 
des ciudades  en  las 
cuales  se  obtienen 
ruidosos  triunfos  y 
.ce  ganan  pingües  di- 
neros. Pero  autores, 
comedias,  arte,  ¡ja- 
más! Las  inás'doctas 
•■-■abe-n -dé  Ibseu,  co- 
nocen á'd’Anñunzio, 
han  oído  hablar  de 
Tolstoi.  «Sólo  que — 
aseguran,  poniendo 
un  a cara  muy  seria — 
sólo  que  fso  no  es 
teatro  para  repre- 
sentarse, sino  para 
leerse.» 

Susana  Després, 

.sin  embargo,  lo  ha 
representado.  Ha  si- 
do Asta,  la  bella  Asta 
del  rrqticño  Eyolf,  y 
Nora  la  dolorosa  de 
Casa  de  niuñí'cas;  ha  si- 
do la  alucinada  Rau- 
tendelein  debí  Cam- 
paua  hundida,  la  Sol- 
\ve\'  de  Peer  Gynt,  la 
Primrada  de  Salnm- 
lala.  V ahora,  después 
de  haber  encarnado 
almas  del  norte  bru- 
mosas é intensas, 
después  de  haber  si- 
do la  ])álida  visiona- 
ria de  ojos  azules, 
vuelve  hacia  el  me- 
diodía y encarna, 
ante  el  público  entu- 
siasmado, la  belleza 
ardiente  y pura  de 
la  mujer  italiana. 

Esta  Silvia  de  la 
Gioconda  de  Gabrielle 
d'Annunzio,  en  efec- 
to es,  más  que  una 
mujer,  un  símbolo. 

La  ternura  tenaz,  la  bondad  fogosa,  la  lealtad  alti- 
va, la  melancolía  voluptuosa,  todas  las  virtudes 
de  la  toscana  de  ojos  negros,  están  reunidos  en 
ella.  Ella  es  la  que,  enamorada,  llora  de  amor;  la 
que  sufre  en  silencio;  la  que  espera  y ora  y tiem- 
bla. En  sus  actitudes  nada  h.ay  de  teatral.  Sus 
gestos  son  menudos  3^  su  calvario  no  es  luminoso. 
Por  eso,  para  representar  el  papel  se  necesita  ser 
artista  hasta  el  fondo  v saber  cr.iocionar  con  el 


MLLE.  SUSANA  DESPRÉS,  QUE  PRONTO  REPRESENTARÁ  EN  MADRID 
LA  «GIOCONDA»  DE  D’aNNUNZIO 


más  ligero  aleteo  de  párpados,  con  la  más  tenue 
crispación  de  manos,  con  la  más  impercejitible 
sonrisa. 

Susana  Després  lo  sabe.  Es  la  sobriedad  misma. 
Jamás  grita.  Nunca  gesticula.  Con  nna  entonación 
apenas  más  fuerte  que  las  otras,  pero  honda,  muí' 
honda,  hace  sentir  el  paroxismo  jiaSional;  3-  .sus 
ademanes  no  necesitan  sino  crecer  un  punto  para 
indicar  el  supremo  dolor  ó el  amor  supremo. 

Ha 3',  entre  sus 
creaciones,  una  que 
es  obra  maestra:  la 
Mauoune  de  la  co- 
media de  Maruí.  Du- 
rante los  tres  actos 
apenas  pronuncia 
cien  palabras,  pero 
con  sus  miradas,  cor. 
sus  actitudes  llena 
el  espacio.  No  es  na- 
da, casi  no  es  nadie. 
Es  la  nodriza  que  ve 
crecer  á Genc^^eva. 
Es  la  maternidad  vi- 
gilante. Y va,  y vie- 
ne, y pasa  siempre 
silenciosa,  mientras 
á su  derredor  todos 
hablan.  Y ella  que 
calla,  es  la  que  más 
cruelmente  lo  siente 
todo.  Y cuándo  al  fi- 
nal surge  delaáom- 
bra  5'  dice  á la  niña 
loca  que  quiere  huir: 
«¡Detente,  5-0  S03’  tu 
madre!»,  ese  solo 
grito  hace  palpitar  al 
público  más  que  los 
rugidos  de  Mounet 
Sull3’  y que  los  so- 
llozos de  Sarah  Ber- 
nhardt. 

¡Susana  Després! 
Yo  la  conocí  hace 
diez  años,  cuando, 
pobre  3’ sin  esperan- 
zas, venía  todas  las 
tardes  de  su  lejana 
bohardilla  al  Mont- 
niartre/iiidoso.  ¿Qué 
buscaba  en  los  cafés 
artísticos?  Siempre 
pálida,  siempre  son- 
riente, siempre  ca- 
llada, parecía  vivir 
en  un  ensueño.  Pero 
no  era  un  ensueño 
triunfante,  no.  Sus 
ojos  color  de  violeta 
tenían  una  modestia 
invencible.  No  era 
ni  siquiera  coqueta. 
Se  peinaba  como  un 
hombre  y se  vestía  cual  una  institutriz.  Y cuando 
alguien,  en  el  barullo,  le  decía 
— Susana,  Susana,  ¿por  qué  estás  triste? 

Ella,  ruborizándose,  respondía: 

— No;  si  no  estoy  triste,  estoy  alegre. 

Y tratando  de  reír,  hacía  una  mueca  melancólica. 


E.  GO'MEZ  CARRILLO 


París,  Enero  IQOS- 


ISfUESTRO  CON- 
CURSO DE  FE- 
BRERO  ^§j> 

'Para  tomar  parte  en  este  Concurso  con 
opción  á tos  premios,  es  indispensable  con- 
dición acertar  el  pasatiempo-problema  nú- 
mero 1,  inserto  en  esta  plana.  Quienes  no 
le  acierten,  pueden  renunciar  desde  ahora 
para  siempre  á todo  premio  de  los  de  'Fe- 
brero. 

Obtendrá  el  primer  premio  el  que  acier- 
te dicha  solución  y el  mayor  número  de 
los  pasatiempos  que  durante  el  mes  de  Fe- 
brero se  publiquen;  el  segundo,  el  que  le 
siga  en  cantidad  de  pasatiempos  acertados, 
y asi  sucesivamente  el  3.’,  4.'  y 5/ 

Si  fuesen  varias  las  personas  que  man- 
daran igual  número  de  soluciones  exactas, 
se  sorteará  entre  ellas  los  premios  mencio- 
nados. 

Los  premios  serán:  el  /.*,  una  preciosa 

LÁMPARA  ELÉCTRICA  DE  DESPACHO,  CUyO 

auxilio  es  eficacísimo  para  entregarse  por 
las  noches  á la  faena  de  acertar  problemas, 
charadas,  etc.;  el  2.’,  un  magnífico  libro 

DE  MEMORIAS  CON  SU  LAPICERO  DE  PLATA 

para  ir  apuntando  las  soluciones;  el  3.',  un 

HERMOSÍSIMO  Y CONFORTABLE  CUBREPlÉS, 

para  que,  al  calentarse  la  cabeza  mien- 
tras se  estudian  las  soluciones,  no  se  en- 
frien las  extremidades  abdominales;  el4.‘,  uSi 
MAZO  DE  CIGARROS  PUROS  HABANOS  para  fu- 


mar durante  los  trabajos  preparatorios  del 
acierto; y el  5.°,  una  lindísima  cenicera, 
que  es  cosa  que  ayuda  mucho  á discurrir. 

Las  soluciones  de  los  pasatiempos  publi- 
cados en  todos  los  números  de  Febrero,  han 
de  enviarse  juntas,  de  una  sola  vez,  y con 
la  anticipación  necesaria  para  que  llegueñ 
á la  T\edacción  de  Blanco  y Negro  antes 
del  dia  4 de  Marzo  próximo. 

En  el  número  correspondiente  al  dia  ij 
de  Marzo  publicaremos  los  nombres  de  las 
personas  que  hayan  obtenido  ¡os  premios. 


2.  Charada 


3.  Jeroglífico 


Septiemeeebre 


Pasatiempo-problema  núm.  1 


¿QUÉ  REPRESENTA  ESTE  DIBUJO? 


4.  Frase  hecha 


^ 5.  Charada 

an  ató  m i co  - geográf  i ca 

_ A Ir 

"Primera,  segunda,  tercera,  cuarta;  Parte 
del  cuerpo. 

Quinta:  Agua  corriente. 

Todo:  En  pecho  y espalda. 

6.  Charada  útil 


I.  II;,  III. 

y el  todo  se  enciende  y sirve  para  viajar 


7.  Charada  sencillita 

Primera:  Naipe. 

Segunda;  Digestivo.  ^ , 

Tercera  y cuarta:  Piedra." 

Todo:  Signo.  (yO 


8.  Jeroglífico 
del  género  grande 

Un  actor  registra  ansiosamente  el  fondo 
de  un  baúl,  después  dé  haber  sacado  bue- 
na cantidad  de  ropa. 

Un  compañero  que  contempla  la  opera- 
ción le  hace  indicaciones  de  que  debe  se- 
guir registrando. 

Solución:  Un  verso  muy  popular  y aplau- 
dido en  un  drama.  / 


1; 


9.  Charada  alimenticia 

Primera;  Condimento. 

Segunda:  Apellido  materno  de  un  po- 
lítico. , 

Todo:  Un  manjar  sustancioso. 


10.  Charada  histórica 

Ce\,  '■  ' 

Prjmera  y cuarta,  si  llueve; 
segunda  y cuarta,  una  flor; 
tercifd'y  cuaña  es  un  vicio, 
y el  todo,  un  emperador. 


STOMALIX 

ESTOMAGO  E INTESTINOS 
ELIXIR  ESTOMACAL  DE  SALI 


es  la  marca  de  fábrica  registrada  en  J^odos  los  países  de  Europa  y 
América  para  distinguir  el  único  medicamento  que  cura  con  seguridad 
las  enfermedades  del 

como  lo  demuestran  once  años  de  éxitos  constantes.  Exíjase 
en  las  etiquetas  de  las  botellas  del  tan  afamado 

DE  CARLOS  Serrano.  30.  furiiiaeia.  .^aiirid. 


y principales  de  Europa  y América. 


único  LICOR  V ELIXIR 

elaborado  por  loa  FiltES  CiBTIIJOS 

en  la  fábrica  de  la  Unión  Agrícola. -TARRAGONA 


C4n«)M  en  h Ptbrlo  da  It  UaM»  Ayrlcelc,  Aa*..  Teaa 

Exigir  esta  marca 


CASA  FUNDADA  EN  1847> 

EMPLASTOS 
POROSOS  de 


Allcock 


Remedio  universal  para  el  dolor  de  caderas  (tan  frecuente  entre  las  mujeres). 


m 


Para  dolores  en  la  región  de 
los  Riñones  6 parala  Debilidad 
de  las  Caderas,  el  emplasto 
deberá  aplicarse  como  se  vé 
arriba. 

Donde  baya  dolor  póngase 
un  emp]a<;to  de  Allcock. 


Proporcionan  alivio 
instantáneo. 
Donde  quiera  que  se 
sienta  dolor  apliqúese 
un  emplasto.  Para 

Reumatismo, 
Resfriadlos,  Tos, 
Dolor  de  Pecho, 
Debilidad  de 
Caderas, 
Lumbago, 
Ciática,  etc.,  etc. 

Los  Emplastos  de 
Allcock  son  los  origin- 
ales y los  únicos 
geiiuinos. 


Para  Reumatismo 
ó Dolor  de  Espalda, 
Codos,  y otra.s 
partes,  ó para  TorCO' 
duras.  Contusiones 
Entumecimiento,  y Pies 
Doloridos,  etc.,  el  emplasto 
deberá  cortarse  del  tamaño  y 
forma  requeridas  aplicándolo 
según  se  demuestra. 


AVISO.— Como  todas  las  cosas  buenas,  los  Emplastos  de  Allcock  han  sido  imitados  ; pero  solo 
supercialmente.  Ninguna  posee  las  virtudes  sanativas,  fortalecientes,  y aliviantes  de  dolor  que 
poseen  los  de  Allcock.  Ademas,  son  absolutamente  sanos,  porgue  no  tienen  belladonna,  Opio,  ni 

ningún  otro  veneno. 

Insista  Vd.  en  que  le  vendan  el  genuino. 


^ FunoÍEi.clsL  17S2. 

PILDORAS  DE  BRANDRETH 

Puramente  Vegetales.  Siempre  Eficaces. 

Es  una  medicina  que  regula,  purifica  y fortalece  el  sistema. 

DE  VENTA  EN  LAS  BOTICAS  DEL  MUNDO  ENTERO. 

Agentes  en  España— J.  ÜRIACH  & Ca.,  Barcelona. 


(/)  OBdA  INDBPtíNSABL? 

O en  tertulias  y reuniones 
Modo  de  bailar  minué 
rigodón,  polka,  lanceros 
cotillón,  vals,  cake-valk 
I I I pas  de  quatro,  Virginia 

D etcétera;  juegos  de  prea 
das,  de  ingenio  y de  chas 
J co;  sentencias;  juegos 
aritméticos,  de  físira  y 
química,  de  naipes,  de 
prestidigitación,  de  jar- 
dín, de  agilidad  y otros. 
/A  Un  tomo  con  grabados, 
encuadernado,  3 pesetas 
Madrid.  A provincias  se 
remite  certificado  en- 
viando  3,60  ptas.  en  li- 

<branza  á 

HIJOS  DE  CUESTA 

QG  CAKRETAS.  9 


LÜ 

-J 


COGNAC 


FINE 

CHAHPAQNE 


TERRY 

íl  lliOR  COGIK  «pM 

FERNANDO  A.  DE  TERRY  Y C * 
S.  EN  C. 

POERTQ  DE  SANTA  MARIA 

AGENTE  BN  UADRID 

ALFREDO  YOUNGER 

SERRANO,  66 


•^PÁSTÍUJS  DEL  • 

Il  Or.  AÑDR^ 


ANUNCIOS  TELEGRÁFICOS 


A DMITI.MÜS  EX  ESTA  SEC- 
^ ción  o nunno.^  telegrafí- 
eos á los  siguientes  precios  por 
inserción,  sin  descuento.  I’«r 
lili  :iiiiiii<‘io  «le  lili»  :l 
«lie/,  iiiiliilirnsi.  «Uis  pé- 
selas. F«ii'  4'u«la  pala- 
bra iiíás,  ‘JO  «•éiiiiin«»si. 
Las  abreviaturas  se  cuentan 
como  una  palabra,  y toda  u,in- 
tidad  numérica  que  exceda  de 
cinco  cifras,  por  dos  palabras. 

A)  importe  de  cada  anuncio 
deberá  añadirse  lO  céuti- 
iit«>* *i  de  peseta  por  el  impues- 
to del  Estado. 

Los  señores  que  deseen  pu- 
blicar un  ANUNCIO  TF.I.EGKA- 
FK.o  remitirán  el  original  á la 
-Administración,  Serrano,  55, 
iii'ornoañaUii  de  -su  inirtorte 
en  sellos  de  correos,  libran- 
zas ó letras  de  fácil  cobro,  con 
ocho  días  de  anticipación  á la 
fecha  en  que  deba  ser  publi- 
cado. 


p.\  KM  ACIAS  TARIFA  MILI- 
' lar.  llortaleza.  49,  Telé- 
fono 154:  San  Bernardo,  .57, 
Teléfono  140,  y Paseo  de  las 
Delicias,  14. 


OONTINENTAL  EXPRESS. 

(Casa  fundada  eii  1890.) 
Transportes  terrestres  y marí- 
timos universales.  Carros  y 
camiones  para  el  .-ervicio  de 
equipajes  y mercancías.  Em- 
balaje de  objetos  y mobiliarios 
completos.  Mensajeros  públi- 
cos. Oficinas:  Central,  Carre- 
ra San  Jerónimo.  15.  Sucur- 
sal primera,  Jacometrezo,  4. 


Papeles  pintados  de 

* Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 

pOTOGRAFÍAS  ALEGRES. 

* Muestra  con  catálogo  espe- 
cial, 1 peseta  en  sellos.  F.  Cas- 
trillón.  Cruz,  28.  Madrid. 

OON  LAS  PÍLDORAS  cAN- 
tibiliosas»  Zambrana  se 
evitan  cólicos  y congestiones; 
de.saloja  la  bilis  y tiene  indi 
cación  marcada  para  ayudar 
las  digestiones  difíciles.  Caja, 
50  céntimos.  Puerta  Moros,  5. 
Madrid. 

[^ENSAJEROS  PÚBLICOS. 

Tarjetas  postales.  Jaco- 
metrezo, 4.  Unica  sucursal  del 
Continental  Express. 

"Tarjetas  postales. 

■ Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranje- 
ras. Sueltas,  desde  cinco  cén- 
timos. Librería  de  Martínez. 
Correo,  4. 

^AGONBIS  CAPITONES 

* * para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 

0EPüSITq  DE  CROMOS  Y 
oleografías  para  cuadros 
é industrias.  Estudios,  9,  en- 
tresuelos. Madrid. 

Dlanco  y negro»  se 

vende  en  la  librería  de 
R.  Goñi.  Alsina,  947.  ¡Buenos 
Aires.  República  Argentina. 


A CADEMIA  TELÉGRAFOS. 
” Matrícula,  4 á 6.  Mesone- 
ro Romanos,  38,  principal. 

Tarjetas  postales. 

• Hemos  aumentado  núes 
tra  numerosa  colección  con 
nuevas  ediciones  Artistas  es- 
pañolas, al  bromuro,  y 24  vis- 
tas Escorial,  6 Avila  y 7 de  Se- 
govia,  de  Purges  München, 
propiedad  exclusiva  de  esta 
vcasa.  Nuestra  exposición  se 
completa  con  lo  mejor  y más 
nuevo  en  tarjetas  dejtodas  cla- 
ses editadas  en  el  Extranjero. 
Precios  económicos,  especiales 
al  por  mayor.  Enviamos  á pro- 
vincias contra  remesa  fondos 
ó buenas  referencias.  Madrid- 
Postal,  Alcalá,  2 

Continental,  desen- 

gaño,  3.  El  mejor  servicio 
mensajero.  Albums,  postales 
novedad. 

MlÑOS.  TRA.JES  DE  6 á 50 
* " pesetas.  Gabanes  desde  10. 
Casa  Infante.  Preciados,  26. 

Cermatógeno  SANTO- 

yo.  Mano  santa  contra 
escociduras.  Fino  perfume. 
Aplicación  sencilla,  agradable; 
8 rs.  caja  en  boticas,  ó correo 
certificada.  Doctor  Santoyo, 
Linares. 

Devocionarios  en  es- 

pañol  y en  francés.  Ro- 
sarios, Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  .Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Li- 
brería de  Leopoldo  Martínez, 
Correo,  4. 


Axgelu.s  orquestal. 

**  Inmejorable  iustrumonto 
neumático  tocador  mecánico 
adaptable  á cuaUiuicr  piano. 
Carlos  .Sal  vi,  Sevilla,  14.  .Ma- 
drid. Datos  catálogo  gratis. 

I A PIANOLA,  ENVÍO 
franco  datos  de  este  [U  ' - 
cioso  aparato  para  tocar  moef- 
nicamente  el  piano.  Salón 
.íEolian,  R.  Campos,  Barqu.- 
11o.  3 duplicado,  Madrid. 

LJUMANA  1904.  PRECIOSO 

* * aparato  adaptable  á cual- 
quier piano  para  tocar  inoeá- 
nicamente,  1.600  pesetas.  Car- 
los Sal  vi,  Sevilla,  14.  á^adrid. 

AJILLAS  BLANCAS:  53 
piezas,  10  pesetas.  Artícu- 
los variados.  Ventura  Rodrí- 
guez, 4. 

Impresos  económicos. 

* .Mil  cartas  comerciales  con 
membrete,  4 ptas.  Mil  sobros 
impresos,  4.  Mil  e.rculafes,  6. 
Mil  facturas,  6.  '.iil  tarjetones, 
8.  500  B.  L.  M.,  ,.  Mil  memo- 
rándums, 5.  Mil  recibos  talo- 
narios , 8.  10  000  prospectos 
8.°,  11.  Tipo  ; ' .ogralía  Vicente 
Mozo.  Luna,  0. 


pOTOGRAFÍAS  VERDADE- 

• rameóte  galantes,  libros 
alegres.  Novedades  incompa- 
rables. Catálogos  50  muestras 
escogidas  y bonito  regalo , 3 
pesetas  en  sellos.  Huntzinger 
y Compañía.  Calle  del  Río. 
Madrid. 


EQUIPOS  Pili  NOVIA 

^ CASA  DE  MODA.-EXAMINESE  SU  CATALOGO  ILUSTRADO 

N.  TEROL,  SUCESOR  DE  ONDÁTEGUI 

36,  WOIITERA,  36,  MADRID  — 


GRANO  PRIX,  Exposición  de  San  Luis  1904. 


FAVO  LFF&S()HN,KaR^UH|| 


.'I  vendo  on  todas  las  buenas  perliinierias  y droguei  ías. 


ANUNCIOS  MAGICOS 

Arte  infalible  para  acreditar  con  poco  dinero  y de  una  ma- 
nera rápida  toda  clase  de  productos  y de  establecimientos.  Li- 
bro explicación  le  manda  gratis 

S.  CAL,L,EJx\:  VALENCIA,  38,  MADRID 


PASTILLAS 

MORELLÓ 

OBRAN  POR  INHALACIÓN.  Curan  Resfriados.  Tos.  Catarros,  etc. 


II  I JR  He  cuero  y de  Viena,  colgaduras,  recibimientos,  comedores,  despachos,  alcobas  completas,  ca- 

I I I nias«l«»ra«ias,  lapi«‘oría.  muebles,  mecedoras  y toda  clase  de  mobiliarios,  lo  más  barato 

I en  Madrid,  luíanlas.  I:  l<;iia«d«>  .ll«>rlaii.s.  propietario.  E.T|>«>rtaei4»n  si  pr«>vineias. 


NO  8K  UEVUKLVEN  LOS  ORIGINALES 

UeMTvidoi  todos  lo*  derechos  de  proiiledaci  artiKtic:>  y litcraila. 


TIXTAS  t.ORILLHÜX 
Imprenta  particular  de  Blanco  y Nroro 


SANTA  EULALIA,  POR  RICARDO  BELLVER 


BLANCO  Y neORO 

30  cts.  rí.*^  71Q 


BLANCO  Y NEGRO 

ES  EL  PERIÓDICO  ILUSTRADO 
DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 
3o  CENTS.  NÚMERO  SUELTO.  3o  cents. 

PJ^ECIOS  DE  SUSClilPClÓJ\ 

MADRID 

Un  mes 1 peseta 

PROVINCIAS 

Trimestre 4 pesetas 

PORTUGAL 

Trimestre 4,5o  pesetas 

EXTRANJERO 

Trimestre 6 francos 

ANUNCIOS 

SOLICÍTENSE  TARIFAS  DE  PRECIOS 

JlDMmiSTJ{JJCíOJS 
55.  SERRANO,  55.  MADRID 

BUREAU  EN  PARÍS 

i3  BIS,  VJISSAGE  yET{DEMl,  i3  BIS 
HORAS  DE  OFICINA 
DE  1 O Á 1 2 Y DE  3 Á 5 DE  LA  TARDE 

SlíCli7{SAL  EM  BATiCELOJVA 

RAMBLA  DE  SAN  JOSÉ,  KIOSCO 

FRENTE  Á LA  CALLE  DEL  HOSPITAL 


HiPorDsriTos 


CLIMENT 


Polvos““Botot 


Exigir  /a  firma 
D0T0.M7,r.  do 

la  l’oix.  Paris. 


Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  ele  las 
influencias  del  Frió,  del 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

ij.  SIMON,  59.  faub.  St-Marfin.  PARIS 
Evitar  falslflcatlones 


LOS  LECTORES  DE 
«BLANCO  Y NEGRO» 


Hemos  recibido  numerosas  cartas 
aprobando  la  nueva- forma  dada  á la  sec- 
ción de  Actualidades,  que  constituirá  una 
interesante  Crónica  gráfica  del  año  ipo5 
y formará  al  final  de  él  rn  hermoso 
volumen  de  más  de  cuatrocientas  pági- 
nas donde  se  resuman  y recuerden  los 
principales  sucesos  ocurridos  en  España 
y en  el  Extranjero. 

Para  corresponder  á tan  gratas  felici- 
taciones y recompensar  la  constancia  de 
nuestros  favorecedores,  les  participamos 
que  los  mismos  vales  que  publicamos  en 
todos  los  números  para  la  adquisición 
gratuita  de  las  tapas  de  Blanco  y Negro, 
servirán  para  que  les  regalemos  otras 
preciosas  tapas  en  relieve  de  cartón-cue- 
ro endurecido,  destinadas  á encuadernar 
la  CRONICA  GRAFICA  DE  1905  en 
un  tomo  aparte. 

Bastará  á los  coleccionistas  presentar 
los  vales  necesarios  á la  adquisición  de 
tapas  de  Blanco  y Negro  para  recibir 
también  al  mismo  tie.mpo  las  de  la  citada 
CRONICA  GRAFICA. 


* 

TAPAS 

TAHA  LA 

encuadernación  de  BLANCO  Y NEGRO, 
A B C y “AlbuRj  de  Españoles  Ilustres,, 

TAPAS  PARA  BLANCO  Y NEGRO 
DE  1904 

Madrid 3,00  pesetas 

Provincias  y Portugal 

(certificado) 3,50  id. 

Extranjero  (certifisado)  4,00  id. 

TAPAS  PARA  A B C DE  1904- 

Madrid 2,00  pesetas 

Provincias  y Portugal 

(certificado) 2,50  id. 

Extranjero  (certificado)  3,00  id. 

TAPAS  PARA  EL  ALBUM 

DE  ESPAÑOLES  ILUSTRES 

Madrid 1,00  pesetas 

Provincias  y Portugal 

(certificado) 1,50  id. 

Extranjero  (certificado)  2,00  id. 

Los  pedidos  pueden  hacerse  á los  corres- 
ponsales de  Blanco  y Negro  en  provincias 
y principales  librerías  de  Madrid,  ó al 
Administrador  de  Blanco  y Negro,  Serra- 
no, 55,  Madrid,  acompañando  su  importe 


en  libranzas  de  la  Prensa  (que  se  venden  e 
todos  los  estancos),  sellos  de  correo,  li 
branzas  ó letras  de  fácil  cobro. 

* » 

BIBLIOGRAFIA 


INTERESA  Á LOS  AUTORE! 
Y EDITORES 

á quienes  advertimos  que  ei 
esta  sección  sólo  se  publican 
en  lo  sucesivo  noticia  de  lai 
obras  cuyo  conocimiento  pued; 
ser  útil  á nuestros  lectores,  i 
juicio  de  la  Redacción. 

Tratado  elemental  de  Dibujo,  por  D.  Al 
berto  Commelerán,  profesor  numerario  d 
la  Escuela  superior  de  Artes  é Industria 
de  Madrid. — Madrid,  Librería  de  Perladc 
Páez  y C.a  1904.  Un  vol.  en  8.”  de  2 1 2 pá 
ginas  con  dibujos,  y un  cuaderno  con  tre 
series  de  láminas.  Sin  precio.  Obra  mu 
útil  á los  estudiantes. 

Cultivo  de  la  especie  humana.  Herencia 
educación.  Ideal  de  la  vida,  por  el  Dr.  Ma 
drazo.  Santander.  Imp.  de  Blanchard 
Arce.  1904.  Un  vol.  en  8.'  de  440  páginas 
3 pesetas.  El  Dr.  Madrazo  no  es  un  escri 
tor  correcto  y atildado,  pero  sí  un  gra 
filántropo  y un  verdadero  filó  ofo.  En  est 
libro,  muy  desaliñado  en  la  forma,  hay  un 
gran  cantidad  de  ideas  y observacior.e 
útiles. 

El  úliimo  dia  de  Sappho,  por  Gabrie 
Faure,  novela  traducida  del  francés  y ano 
tada  por  Angel  Aviles.  Cartagena.  Arte 
gráficas  de  Levante.  Un  volumen  en  8.°  me 
ñor  de  X-220  páginas,  3 pesetas.  Es  un  li 
brito  curioso,  siempre  que  no  se  tome  est 
palabra  en  el  sentido  de  limpio.  La  traduc 
ción,  hecha  por  el  anciano  académico  seño 
Aviles,  es  muy  correcta  y atildada. 

Mapa  de  tos  ferrocarriles  de  España,  po 
D.  Antonio  María  Albert.  Hemos  viste 
este  Mapa,  que  comprende  todas  las  esta 
ciones,  apeaderos  y apartaderos  de  Españi 
y Portugal,  con  indicación  de  las  distancia: 
en  kilómetros  y hectómetros.  Va  acompa’ 
nado  de  un  índice  que  forma  un  folleto  di 
43  páginas.  Mapa  é índice  cuestan  i,5o  pe- 
setas en  Madrid  y 1,75  en  provincias. 

Manual  práctico  del  montador  electricista . 
Guía  para  el  montaje  y dirección  de  toda  cía 
se  de  instalaciones  eléctricas.  Curso  de  Elec- 
tricidad general  práctica,  por  J.  Laffargue. 
Versión  castellana  por  D Moisés  Nocente, 
catedrático  de  Electricidad  en  la  Facultad 
de  Ciercias  de  Barcelona.  Barcelona.  Im- 
prenta de  Fidel  Giró.  Un  tomo  en  8.‘ 
de  970  páginas.  I ibrode  gran  utilidad  téc- 
nica, con  numerosísimos  grabados. 


Li  nuil  miETiiiu 

1,  Plaza  de  Santa  Ana,  1 
7,  Preciados,  7.— 102,  Fuencarra!,  102 


VENTAS  A PLAZOS 

Y AL  CONTADO 


PERFUMES  VUITTON 

DE  VENTA  EN  LAS  BUENAS  PERFUMERIAS 


SfL^^A^TES  CORSES  DE  NOVIA 

HECHOS  Y A :MKUIDA  LOS  DE  MAS  LU.IO  Y LOS  MAS 
MODESTOS.  liA  HURI,  AUÍÍAUA.  4.  Teléfono  341. 
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Se  vende  en  todas  las  buenas  perl'unierias  y droguerías. 


E.  APARICIO,  POSTAS,  50 

t apa  y i'aldéii  caelieniir  l»or<lado.  déselo  3o 
pesetas,  t'apas  para  niños  de  todas  edades. 
Para  limosnas.  U'anastillas  desde  4 pesetas. 
UATÁUOGOíi  «RATIS 


SIEMPRE 
LO  MEJOR 


\A/Cri  I Papeles  fotográficos  al  bromii- 

EL  L Li  I IM  \J  I Vi/  IN  ro,  extrarápidos  para  amplia- 
ciones y lentos  para  contacto. 


\A/^I  I Películas  en  celuloide  para 

' cargar  en  plena  luz. 


\A/t-l  I Plíicas  secas,  ultrarápidas  y 

■ V/lil  para  diapositivas. 


WELLINGTON  y primera  calidad 
son  sinónimos. 


El  USO  diario  de  una  ó dos 

PÍLDORAS  de 

CASCARINE 

LEPRINCE 

Cura  el  EXTRENIMIENTO  con  todoa 
sus  inconvenientes  sin 
producir  nin^'un  desarreglo 

venía  en  todas  las  Farmacias. 


ROYAL  WINDSOR 

EL  CELEBRE 

RESTAURADO^el  cabello 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

EIV  EL  CASO  AFIRMATIVO 

íEmplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelentisimo  proauotc , devuelve  a tos  cabellos  blancos 
su  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  calda  del  cabello  y nace  desaparece-^  la  caspa. 
Es  el  .SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultaaos 
inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exiiase  .sobre  lot 
frascos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vende'-''  "n  las  Peluqueriaj 
y Perfumerias  en  frascos  y medio.s  Irascos-. 

DEPOSITO  PKIACIPAL  Rué  tl’Eiighieii,  Paria 

Se  iOTia  franco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenores  j atestaciones. 


De  venta  en  España,  en  todos  los  establecimientos  do  ártico 
los  para  fotografía. 

Agente  para  Europa: 

ROMAIN  TALBOT.-BERLIN.  C.  2. 


1 ^tOALLA  na  OfíQ 

1 DAOlC  inAA  ^ 

yiNODEPEPmCAFiLLONI 

1 rARIS  I90Q 

1 ^pqsit. 

Restablece  las  fuerzas,  el  apetito,  la  digestión, 

EL  MEJOR  CONFORTATIVO  DE  LOS  DEBILITADOS 
niños, ancianos»enfermos  del  eslómaoo.pccho.anemía.etc. 

npQpil  V.  conservar  el  cutis  fresco, 
UuduH  blanco,  suave  y atercio- 
pelado? QUIERE  V.  prevenir  ó co- 
rregir los  malos  electos  causados  por  el 
frío,  el  aire,  el  calor  ó el  polvo? 
Use,  pues,  la  incomparable  crema 


K A i_o  D s:  R ivi  I iM  e: 


que  no  contiene  grasas  ni  almidón, 
y ta  npoco  carbonato  de  plomo, 
óxido  de  zinc,  bismuto,  etc  , etc,. 


Ds  ' 

Por 


AS 

la 


I PANACEA  BOCADA 

BU  LEAii , etc.  Son  tantas  las  curaciones  come  el  de  niños  medicai 


AGUILA  R Única  infr 
— -■  ■'  ñiños  en  t 

LOMBRICES,  ROSA,  S 
DESARREGLOS  ,DE  VI 

Son  tantas  las  curaciones  come  el  de  niños  medicados  con  ellas.  — PÍDASE 


\ 


ELIXIR  ESTOMACAL  DE  SAIZ  DE  CARLOS 

eos  del  estiimago  é intestinos,  aunque  sus  dolencias  sean  de  más  de  30  años  de  antigüedad  y hayan  fracasado  todos  los 
demás  Vnedicamentos.  Cura  el  dolor  de  estómago,  las  acedías,  vómitos,  dispepsias,  estreñimiento,  diarreas  y disenterias, 
dilatación  y úlcera  del  estómago  y mareo  de  mar.  Cura  la  anemia  y clorosis  con  dispepsia,  porque  aumenta  el  apetito,  auxilia  la 
acción  digestiva,  el  enfermo  come  más  y digiere  mejor.  Es  de  éxito  seguro  en  las  diarreas  de  los  niños.  Es  inofensivo,  v no 
sólo  cura,  sino  que  obra  como  preventivo,  impidiendo  con  su  uso  las  enfermedades  del  tubo  digestivo.  Exíjase  la  marca 
íi’rO.tlALiIX.  Serrano.  30.  í'arniaeia.  Madrid,  y principales  de  Europa  y América. 


VINOS  Y AGUARDIENTES 
ESTILO  COGNAC  — — 


MISA 


DESDE  25  PIAS. 

relojitos  chiquititos  de| 
acero,  con  cadena,  ini- 
ciales y estuche.  Garan- 
tía de  buena  marcha.  | 
Fábrica  de  relojes  de 
CAKI.OS  t’<>l*PJEL,| 
Madrid.  — Fuencarral,  27 
Catálogo  gratis. 


COGNAC 


FINE 

CHAMPAGNE 


TERRY 

íl  llEJOlt  COGNAC  «iiaiol 


íKRNANDO  a.  de  TERRY  Y C 


S.  EN  C. 

SANIA  J 


AGENTE  EN  MADRID 

ALFREDO  YOUNGER 

SERRANO,  66 


JARABE  del  DR.  VILLEGAS 

á base  de  BROMOFOKMO  > IIRROIIVA 

Es  la  mejor  preparación  conocida  para  calmar  y curar  la 
tos,  por  rebelde  y crónica  que  sea.  De  excelente  resultado 
en  todas  las  afecciones  del  aparato  respiratorio;  los  tísicos 
encuentran  con  su  uso  admirable  alivio. 

La  asociación  del  bremoformo  á la  heroína  es  de  tal  im- 
portancia y mutua  protección  tan  necesaria,  que  los  más 
eminentes  médicos  declaran  espontáneamente  que  el  Jara- 
be de  Bromoformo  y Heroína  Villegas  es  la  mejor  y más 
feliz  preparación,  por  los  resultados  obtenidos  y el  creci- 
do número  de  frascos  que  se  consumen  en  España. 

También  lia  reconocido  la  ciencia  médica  que  el  mejor 
preparado  para  aliviar  la  Tos  ferina  es  e!  Jarabe  Villegas  á 
base  de  bromoformo,  heroína  y fenocola,  cuyos  maravillo- 
sos resultados  acreditan  su  extraordinario  consumo. 

De  venta  en  las  principales  farmacias. 


EL  ANAGLYPTA 

Nuevo  producto  decorativo;  ha  sido  aumentado  su  ya-  in- 
menso catálogo  con  nuevas  producciones,  entre  las  que 
descuellan  por  su  estética  los  estilos  Luis  XV  y XVI. 

Almacén  de  Papeles  pintados  de  R.  REBOLLEDO 

22,  AREAAIi,  32.— TEREFOAO  201 


Esta  marca 
^distingue  á 
todas  las  Tar- 
jetas postales  edi- 
tadas por  la 
OASA  THOMAS 

Sevilla,  3.  MADRID 


Pruébense  tos  Chocolates 
de  los  RR.  PP.  Benedictinos 


Callicida  Escriva 


¡¡22  AÑOS  DE  ÉXITO  CRECIENTE!! 

EL  PRIMER  CAIXICIDA  CONOCIDO 
Y EL  QUE  DA  MEJORES  RESULTADOS 


EL  COGNAC  JIMENEZ  i lAMOTHE  ES  EL  MEJOR 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 

Regalo 

á nuestros  lectores 

En  t4»«loN  loK  niime- 
••«¡s  del  corriente  año 
I»  II  blieareinos  valéis 
con  niinieraeiñn  corre* 
lativa  del  1 al  .12. 

Aquellos  «le  niies- 
(ros  lectores  que  pre- 
senten en  nuestras  ofl- 
einas  la  eoleeeiñii  eoni- 
pleta.  es  «leeir.  los  .12 
vales,  en  l<»s  primeros 
«lías  «le  1900.  lesentre- 
gar«‘ni«>s  gratis  anas 
«‘l«‘gaii(es  lapas  iinpr«‘- 
sas  «‘II  oro.  para  eii- 
«■iiad«‘riiar  el  lomo  del 
año  190.1. 


« 


n 

^VE 

BINET  & Fus  A 

REIMS  i 

HIERRO  BRAVAIS 

AAICMIA  DEBILIDAD,  FALTA  de  FUERZAS,  EXTENUACION 
ANCIVIIA  CLOROSIS  Y COLORES  PALIOOS. 

El  Hierro  Bravais  carece  de  olor  y de  sabor.  Recomendado  por  todos  los  médicos,  no  costiiine  .tamas. 
NUNCA  ENNEGiiFXE  LOS  DIENTES,  üesconfiese  de  los  Imitaciones.  — En  muy  poco  tiempo  procura  : 

SALUD,  VIGOR,  FUERZA,  BELLEZA 

RE  HALEA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  Y DROciiERiAs  : IJepósíto  : 130,  rue  Lafayette,  PARIS 


Las  gotas 
concentradas 
de 

Son  el  remedio 
el  mas 
eficaz  contra 


PALACIO  ú HOTEL  de  VENTAS 

Compra,  venta  de  MUEBLES  nuevos  y usados  de  todas  clases 

Atocha,  34  j ™ i Atocha,  34 


ay\coj^(íQPo 

"Revista^lustrada  y 


ANO  XV 


Madrid,  11  de  Febrero  de  1005 


NUM.  719 


DIÁLOGOS  CONYUGALES 


CON VAL 

.fÁMo  te  preocupes  de  esa  manera  por  un 
j/hM  poco  de  ¿Quién  ha  logrado  sus- 

traerse este  invierno  á esa  molesta  en- 
fermedad? Después  de  todo,  se  ha  presentado, 
justo  es  decirlo,  con  muy  buena  educación;  es 
una  grippe  ligera,  benigna,  casi  amable.  Y los  c^ue 
no  la  han  jiadecido,  la  inventan  para  librarse,  ya 
de  una  comida  fastidiosa,  ya  de  una  recepción 
antipática.  Real  ó fingida,  todos  los  madrileños 
distinguidos  padecen  la  Consuélate,  pues, 

considerando  que  es  una  dolencia  de  buen  tono. 

-—Sí,  pero  fastidia  y desazona  como  si  fuese  una 
enfermedad  de  gente  ordinaria.  Y,  sobre  todo,  lo 
que  más  intranquiliza  es  su  constante  variación. 
Tan  pronto  parece  qne  estás  completamente  cu- 
rada, como  te  vuelve  la  sensación  de  frío,  el  dolor 
muscular  ó nervioso  y el  desasosiego  febril.  Se- 
meja mal  de  duendes;  nunca  puede  asegurarse 


E C L N C I A 

que  han  desaparecido  para  no  volver  más  de  su 
alojamiento. 

— IMira,  eso  de  las  variaciones  y de  las  incerti- 
dumbres es  propio  de  la  época;  no  acompaña  úni- 
camente á la  grippe.  La  otra  enfermedad  de  moda,  la 
neurastenia,  es  un  tejido  también  de  alzas  y bajas, 
de  curaciones  y recaídas.  Te  crees  fuerte  como  un 
roble,  y á la  media  hora  te  parece  que  comienza 
tu  agonía.  La  vacilación  es  la  nota  de  actualidad: 
todo  vacila,  todo  tiembla.  ¿Qué  ha  padecido  Rusia 
hace  poco?  Un  fuerte  ataque  de  neurastenia.  ¿Qué 
hace  Nicolás  II  actualmente  para  salir  del  atolla- 
dero? Portarse  como  un  verdadero  neurasténico. 
Hoy  se  halla  inclinado  á implantar  las  reformas 
liberales,  y antes  de  que  acabe  el  día  llama  á su 
gente  más  reaccionaria  y le  adjudica  los  primeros 
puestos  del  país.  Si  le  hablan  de  Constitución  se 
encoleriza,  y en  seguida  manda  cpie  le  redacten 


un  proyecto  de  Código  constitucional.  vSaluda  á 
los  obreros  con  sus  «buenas  tardes,  hijos  míos»,  y 
á las  pocas  palabras  les  advierte  que  como  vuel- 
van á las  andadas,  les  ametrallará  sin  compasión. 
Le  sucede  lo  mismo  que  á ti  con  tu  estado  gripal: 
no  sabe  cuándo  está  bueno  5^  cuándo  recae,  cuán- 
do se  siente  saludable  humano  y cuándo  autó- 
crata y con  fiebre. 

— ¿Ves?  ahora  me  encuentro  perfectamente  y 
como  gozando  de  plena  salud. 

— Naturalmente,  hemos  llegado  á la  Moncloa,  y 
te  sientes  nuu'  liberal.  Era  el  paseo  predilecto  del 
inolvidable  D.  Práxedes. 

— Y tenía  muchísima  razón  para  preferirlo.  El 
jranorama  que  desde  aquí  se  descirbre  es  precioso. 
Y además,  ¡qué  sol  más  rico!  ¡da  vida!  Este  paseo 
de  pinos  es  una  estvifa  con  vistas  admirables. 

— Y muchas  vallas  de  alambre  punzante  á los 
lados  para  que  nadie  se  salga  de  la  estufa.  El  di- 
rector de  Agricultura,  persona  competentísima  y 
de  claro  entendimiento,  no  puede  negar  su  filia- 
ción conservadora.  Ha  introducido,  según  dicen, 
muy  titiles  reformas  agrícolas  en  la  hermosa  pose- 
sión, pero  ha  puesto  todavía  más  vallas  c|ue  refor- 
mas. Le  gustan  sin  duda  los  paseos  tirados  á cor- 
del y sujetos  á la  ordenanza.  ¡Ay,  si  D.  Práxedes 
viera  su  paseo  favorito  entre  guardiaciviles  de 
alambre!  ¡Qué  modo  de  arrebatar  la  poesía  á un 
sitio  tan  encantador!  ¿Quién  pasea  sus  sueños,  sus 
ilusiones  entre  pinchos?  Y todo  para  que  salga,  ó 
no  salga,  un  poco  más  de  centeno. 

— Ello  es  que  aun  con  vallas  y entorpecimiento 
se  respira,  se  vive  aquí. 

— ¿Que  si  se  vive?  ¿Ves  á aquel  viejecito  c^ue 
toca  aquella  caja  de  música,  de  la  cual  salen  al- 
gunas notas  por  casualidad?  Pues  hace  más  de 
veinte  años  que  le  conozco  en  ese  mismo  sitio  y 
ya  tan  viejo  como  hoy.  El  aire  puro  3^  sano  que 
aquí  circula  les  conse::va  perfectamente  á él  y 
á su  instrumento  miisico.  Cada  vez  c[ue  oigo  á 
éste,  creo  que  lanza  su  líltima  tocata  una  fuga  de 
sonidos  confusos  y temblorosos.  Pues,  nada;  los 
años  se  sucedan,  y la  caja  sigue  sonando.  Con  su 
música  han  convalecido  de  \q.  gn'ppc  todos  los  ma- 
drileños que  vienen  á la  Moncloa  como  tú  á dejar 
al  sol  los  últimos  restos  de  su  enfermedad,  y se 
han  ido  consolando  de  su  duelo  todas  las  familias 
que  por  aquí  pasean  sus  lutos.  Es  una  cosa  muy 
hermosa  que  las  enfermedades  3’  los  duelos  des- 
aparezcan, y la  caja  de  mtisica  continúe  lanzando 
sus  notas  vacilantes  y temblonas.  ¡Quién  sabe  si 
un  poco  más  arriba  nuestros  gemidos,  nuestras 
quejas,  nuestros  sollozos,  nuestros  gritos  de  do- 
lor sonarán  también  tan  débil  y confusamente 
como  la  caja  de  música  del  viejecito! 

— ¿Pero  qué  toca?  ¿un  vals? 

— Adivínalo,  un  vals  c^ue  fué.  Alguna, s notas 
que  intentan  ser  alegres  entre  silencio.^  de  otras 
que  perecieron  3’a.  Algo  como  una  danza  macabra 

DIBUJOS  di;  MÚNDEZ 


de  la  alegría,  ó si  te  parece  mejor,  el  himno  de  la 
grippc,  el  himno  madrileño  por  excelencia  hoy. 

— Es  que  llevamos  un  invierno  mu3"  duro;  todo 
el  mundo  lo  dice. 

— Sí,  muy  duro  para  los  trasnochadores,  porque 
los  días  no  pueden  ser  más  claros  y tibios.  He  no- 
che, eso  sí,  hiela  que  es  una  bendición.  Pero  con- 
trarrestando las  heladas,  Madrid  dispone  de  unos 
espectáculos  111U3"  calentitos,  como  las  representa- 
ciones que  dió  en  la  Princesa  Carlota  Viehé  3"  las 
de  La  boleta  de  alojamiento  en  el  Circo  de  Price.  ¡Como 
que  este  año  no  se  han  encendido,  según  creo,  los 
caloríferos  délos  golfos,  3’-  si  se  han  encendido,  no 
hacían  maldita  la  falta!  A admirar  á la  actriz  dane- 
sa en  sus  peligrosos  juegos  escénicos  acudió  todo 
el  IMadrid  distinguido  y honesto,  las  señoras  em 
grand  completa  y se  rieron  mucho.  Al  Circo  no  van, 
sin  duda,  porque  no  entienden  el  español. 

— ¡Cómo!  ¿Tú  crees  que  las  señoras  madrileñas 
no  entienden  su  propia  lengua? 

-Lo  creo  así,  porque  lo  mismo  que  les  hace  reir 
en  francés  les  indigna  en  'castellano,  3^  es,  sin 
duda,  que  dominando  mucho  más  la  primera  len- 
gua que  la  segunda,  encuentran  en  el  chiste  galo 
ia  espiritualidad  donde  en  el  español  sólo  ven  la 
desvergüenza.  En  cambio,  creo  que  hay  senado- 
res vitalicios  hasta  en  los  tendidos  del  Circo.  ¡Bien 
- se  conoce  que  para  esos  respetables  señores  no 
tiene  ningún  secreto  nuestro  idioma! 

— ¿De  modo  que  al  Circo  van  muy  pocas  se- 
ñoras? 

— Sí,  pero  ya  vendrá  la  primavera  3^  con  ella  la 
IMariani  al  teatro  de  la  Comedia,  y podréis  reiros 
francamente  en  italiano  todo  lo  que  estéis  ahora 
frunciendo  la  boca  en  español. 

— La  primavera,  ¡qué  delicia!  Todas  las  noches, 
cuando  escucho  el  pasacalle  de  la  estudiantina 
c|tre  desfila  por  delante  de  casa,  digo  para  mí 
muy  contenta:  3'a  está  ahí  la  primavera. 

— Pero,  mujer,  ¡si  serán  modestos  aprendices  de 
carpinteros,  peones  de  mano,  ó todo  lo  más,  oficia- 
les de  peluquería  barata! 

— ¡Qué  importa!  Son  jóvenes,  y su  música  de 
flautas  y violines,  que  anuncia  el  Carnaval  pró- 
ximo, me  alegra  el  corazón  como  el  ver  las  flores 
de  los  almendros. 

— Bueno;  pues  ya  hemos  paseado  bastante;  al 
coche  otra  vez;  recuerda  que  estás  convaleciente. 

— ¿Al  coche?  ¡Vaya  un  paseo!  ¡ni  siquiera  media 
hora! 

— ¿Y  te  parece  poco?  Media  hora  es  la  salvación 
de  todo  tur  género  dramático.  Si  las  funciones 
acaban  á las  doce  y media  de  la  noche,  perecen 
los  teatros  de  zarzuela  al  menudeo.  Si  les  dejan 
terminar  á la  una,  se  salvan.  La  vida  de  todo  un 
género  está  pendiente  de  treinta  minutos. 

— Por  algo  le  llaman  género  chico. 

— Pues  también  tu  enfermedad  es  de  ese  géne 
ro.  ¡Al  coche,  que  viene  el  gobernador! 

Jo.sÉ  DE  ROURE 


EXTERIOR  DEL  PALACIO  DE  BELLAS  ARTES  EN  MÓNTECARLO 

EL  mVIERMO  Efi  MOnTECORLO 


N uno  de  los  pasados  números  de  Blanco  y Negro  dábamos  cuenta  gráficamente  de  la  vida 
que  los  rigores  de  este  invierno  lian  obligado  á hacer  á algunos  habitantes  del  Norte  de 
Europa.  No  todos  ellos,  sin  embargo,  se  han  quedado  en  sus  países  entregados  á la  inocente 
diversión  de  andar  sobre  sZ’/s  ó sobre  patines. 

Como  en  inviernos  pasados,  y aún  más  que  nunca,  Niza  y IMontecarlo  son  hoy  el  albergue  de  todos 
los  poderosos  del  Norte.  Los  grandes  duques  rusos  no  han  faltado  á la  cita  este  año.  Los  nobles  lores 
ingleses  y los  príncipes  y duques  alemanes,  y,  en  fin,  toda  la  pléyade  innumerable  de  los  amantes  y las 
amantes  del  sol  han  acudido  como  de  costumbre  á posarse  en  la  Coi-níchc  y á revolotear  por  la  costa  de 
Azur.  El  frío  y la  nieve,  má.s  intensos  este  invierno  que  en  los  anteriores,  han  arro’ado  ma3mr  número 


INTERIOR  DE  LA  EXPOSICION  DE  BELLAS  ARTES,  EN  JIONTECARLO 


Uíi  ORUPO  DE  fSPORTSMENJ 
EN  LAS  CARRERAS  DE  NIZA 


DOS  «TOILET'J'ES»  NOTABLES  • 
VISTAS  EN  EL  HIPÓDROMO  DE  NIZA 


EN  EL  HIPÓDROMO  DE  NIZA 
DURANTE  EL  «GR AND  PRIX» 

de  Jieliólatras  hacia  Montecarlo;  y 
])or  su  parte,  los  explotadores  ha- 
bilísimos, en  cuyas  manos  delica- 
das y ágiles  se  encuentra  el  gran 
negocio  allí  constituido  por  la  na- 
turaleza y ayudado  ó favorecido 
por  el  arte,  procuran  todos  los 
años  aumentar  los  atractivos  que 
para  todos  los  gustos  ofrecen  una  y otro.  Para  satisfacer  las  aficiones  artísticas  del  refinado  público 
de  iMontecarlo,  se  está  celebrando  este  invierno  una  Exposición  de  pintura,  escultura  y artes  decora- 
tivas en  el  nuevo  y magnífico  Palacio  de  Bellas  Artes  construido  exprofeso.  No  es  una  Exposición 
seria  y fundamental,  académicamente  organizada  como  los  imponentes  Salones  de  París  y de  Munich, 
ni  hubiera  resultado  oportuno  celebrar  un  concurso  de  esa  índole,  puesto  que  los  concurrentes  á Mon- 
tccarlo  están  sin  duda  hastiados  de  semejantes  Exposiciones.  ]\Iás  bien  es  una  artística  reunión  de 
obras  agradables,  asequibles  á los  gustos  un  tanto  superficiales  y un  si  es  no  es  frívolos  del  público 
cosmopolita  que  allí  se  reúne.  Como  puede  verse  por  las  fotografías  que  publicamos,  es  difícil  presen- 
tar con  mejor  gusto  las  obras  de  una  Exposición.  Allí  la  vista  se  recrea  y satisface  sin  que  se  preocupe 
gravemente  el  entendimiento,  como  conviene  á los  espíritus  agitados  y neurasténicos. 

Eos  grandes  concursos  hípicos  de  Niza  han  llevado,  como  siempre,  numerosa  y elegantísima  concu- 
rrencia de  iMontecarlo.  Allí  se  han  visto  toilettes  deslumbradoras  y bellezas  dignas  de  tales  atavíos. 

Por  fin,  en  el  grau  certamen  de  tiro  de  pichón  celebrado  en  el  mismo  Montecarlo,  han  tomado  parte 
los  más  famosos  tiradores  del  mundo.  No  podía  faltar  allí  nuestro  paisano  el  campeón  de  España  y de 
Inglaterra  vSr.  INIarqués  de  Villaviciosa  de  Asturias.  Sin  embargo,  en  el  concurso  de  IMontecarlo  no 
logró  más  cpie  el  tercer  lugar,  obteniendo  el  primer  premio  el  tirador  inglés  Mr.  Roberts,  y el  segundo 
el  tirador  francés  IMr.  Journu,  á quienes  en  otras  ocasiones  había  ganado  el  marqués  de  Villaviciosa. 


DE  liLúSEL 


MR.  ROUEKT?,  PRI.MER  PRE.MIO 
DEL  IIKO  DE  PICHÓN,  EN  MO.\'TEC.\RLO 


MR.  JOURNU,  SEGUNDO  PREMIO  M.\RQUÉ3  DE  VILLAVICIOSA  DE  ASTURl.VS 

Eots.  L.  Trcsca  TERCER  PRE.MIO 


"Refozona  y alegre 
triscaba  una  ternera, 
después  de  disfrutar  á su  capricho 
del  verde  prado  la  jugosa  yerba. 

- iSoy  dichosa! — á la  madre 
la  dijo  satisfecha; — 
y contestó  la  vaca:— Más  serías 
si  á nadie  le  gustaran  las  chuletas 

José  RODAO 


DTHUJO  líE  REGIDOR 


¿T’ETARÁS  QUIETO,  MARDITO  E COSE? 
POR  HUERTAS 


I 


ARÍA  un  compañero  de  oficina,  un  señor  Picardo,  que  nos  divertía  infinito,— díjome  el  cesante 
sacudiendo  momentáneamente  la  preocupación  que  le  abruma,  á consecuencia  de  liaberse 
(juedado  sin  empleo. — Tanto  nos  divertía,  que  desde  que  faltó,  la  oficina  parecía  un  velatorio, 
á jiesaV  de  las  diabluras  }•  humoradas  de  nuestro  célebre  Reinaldo  Anís. 

Picardo  y Anís  andaban  enzarzados  siempre,  y eran  impagables  sus  peloteras.  Ha  de  saberse  que 
Picardo,  siendo  nn  cuitado  en  el  fondo,  tenía  un  genio  cascarrabias.  Por  eso  nos  entretenía  pincharle, 
])or(jne  saltaba,  saltaba  como  nn  diablillo.  Y eran  de  perderse  de  risa  los  desatinos  que  discurría  Anís, 
las  invenciones  f[ne  se  traía  cada  mañana  para  desesperar  al  santo  varón. 

Picardo  ])adecía  la  enfermedad  de  admirar;  era  apasionado  de  Moret,  á quien  oía  en  la  tribuna  del 
Congreso;  apasionado  de  Silvela,  como  estadista;  apasionado  de  la  Barrientos,  desde  una  noche  ejue 
le  regalaron  unos  jjaraísos.  V nosotros  le  volvíamos  tarumba  negando  la  elocuencia  de  D.  Segismundo, 
el  acierto  de  1).  Francisco  y los  gorgoritos  de  la  diva.  Anís  ponía  á votos  la  cuestión. 

— \'erá  usted  lo  que  todos  opinan... 

— A mí  no  me  convencen  ustedes.  Cada  cual  tiene  su  criterio. 

¿Su  criterio?  Piso  no  se  lo  consentíamos.  Caía  sobre  él  la  oficina  en  peso.  Y había  que  verle,  medio 
loco,  defendiéndose  como  un  ciervo  entre  alanos.  Ya  persuadido  de  que  le  aturdíamos,  que  no  le  de- 
jábamos resollar,  se  encogía,  se  enfurruñaba  y casi  desaparecía  su  cabeza  bajo  el  cuello  de  su  famoso 
gabán  color  chocolate  barato.  Picardo  era  pequeñito,  calvo,  engurruminado;  no  tenía  cejas,  y cuando 
tardaba  en  afeitarse,  le  salía  un  pelo  de  barba  como  hierba  pobre.  Al  irritarse  poníase  colorado  de  sú- 
bito. desde  la  nuca  hasta  la  nuez,  como  si  le  hubiesen  escaldado  con  agua  hirviendo.  Era  una  cosa  tan 
fija,  fjue  nos  guiñábamos  el  ojo  como  diciendo;  ¡Ahora!  ¡ahora!  ¡el  pavo! 

Xo  obstante,  á la  larga  nos  j^areció  cpie  á Picardo  se  le  gastaba  la  sensibilidad.  Ya  oía  tranquilo,  ó 
¡loco  menos,  nuestras  herejías  contra  oradores  y cantantes.  Habíamos  gastado  aquel  resorte.  Entonces 
acordamos  buscar  otros. 


Sabí.'imos  algo  de  su  historia;  no  ignorábamos  que  Picardo  había  sufrido  infortunios  conjmgales,  y 
hasta  que  había  estado  loco,  ó punto  memís,  una  temporada.  También  decían  que  por  poco  se  mete 
trapense,  y rpie  sn  esposa  reside  ahora  en  Barcelona  gastando  boato.  Nos  propusimos  que  nos  conta- 
.se  estas  aventuras,  jiero  no  hubo  forma.  Eo  único  que  logramos  fué  hacer  reaparecer  el  consabido 
lubor  de  toda  sn  cara  y seguramente  de  toda  sn  ]úel. 

Como  no  (lió  más  juego  el  asunto,  emprendimos  la  tarea  de  herir  ios  sentimientos  de  Picardo;  por- 
que ha  de  saberse  (pie  Picardo  era  una  mina  de  sentimientos,  y que  si  la  noble  indignación  se  vendie- 
se al  ])eso,  Picardo  se  hace  jioderoso.  Anís  le  banderilleó  atacando  á ministros  y grandes  hombres, 
autoridades  \-  celebridades,  y no  dejando  á ninguno  hueso  sano.  Ea  verdad  es  c^ue  no  entiendo  por 
(pié  esto  le  arrebolaba  tanto  á Picardo  el  cuero  cabelludo.  Agotado  el  filón.  Anís  arremetió  con  la 
Iglesia  y,  hecho  un  Renán,  destrozó  el  dogma.  Después  le  tocó  el  turno  á las  Instituciones,  pero  aquí 


le  atajamos,  no  fuese  que  un  portero  03^ese  la  retaliila,  la  tomase  por  donde  quema  y se  armase  un 
caramillo.  Ku  pos  de  la  fe  y los  poderes  constituidos,  acometió  Anís  á la  moral;  y expuso  doctrinas 
de  un  inmoralismo  crudo  y cauibalesco.  Los  ar;,jumeutos  que  desenterró  para  convencer  á Picardo  de 
cpie  debemos  comernos  los  unos  á los  otros,  eran  dé  lo  más  salado  y bufo. 

Sin  embargo,  lo  que  le  sacó  de  sus  casillas,  lo  que  le  puso,  no  rojo,  sino  violeta,  fueron  los  insultos 
de  Anís  á las  mujeres.  Aquel  día,  al  final,  se  abalanzó  contra  el  deslenguado  (fué  el  nombre  que  le  dió),. 
3'  creimos  que  en  nu  rapto  de  furor  le  sacaba  los  ojos.  Anís  se  echó  atrás  tartamudeando; 

— ¿Pero  qué  le  pasa  á este  imbécil? 

No  tardamos  en  saber  lo  que  le  pasaba.  Averiguamos  que  Picardo  tenía  una  hija,  á quien  adoraba,, 
de  quien  no  hablaba  nunca,  3'  que  algunas  frases  de  Anís  le  habían  sonado  como  alusiones  á la  mn- 
chacha.  No  jjensaba  Anís  en  eso;  fué  pura  casualidad. 

Lo  cierto  es  que  Anís  quedó  deseoso  de  jugarle  una  gorda,  y no  tardó  en  conseguirlo. 

— Dejémosle  3\a  en  paz, — recuerdo  que  dije  á Anís. — Da  fatiga  tanto  torearle. 

— Nada  de  eso, — protestó. — Lo  que  haré  será  discurrir  algo  fino,  una  broma  que  se  pegue  al  cuerpo. 

IMe  acuerdo  qiie  esta  conversación  fué  el  sábado  antes  de  Carnaval,  y que  el  domingo  convidé  yo- 
al  teatro  á toda  la  oficina.  Nos  reimos  como  benditos  con  el  gracioso  sainete  Los  pantalones;  hasta  Pi- 
cardo se  reía.  Anís  tomaba  en  la  representación  interés  especial. 

Pasados  los  Carnavales,  volvimos  á nuestras  tareas.  Yo  creí  que  Anís  había  renunciado  á su  yiropó- 
sito.  Hablaba  con  Picardo  mnv  formal,  demostrándole  una  cortesía  deferente.  Cuando  sonó  la  hora 
de  retirarse.  Anís  me  hizo  una  seña  disimulada  de  que  saliésemos  con  Picardo.  Miré  de  reojo.  Picardo 
recogía  del  bastonero  su  bastón  3’ se  ap03-aba  en  él  como  nos  apovamos:  sin  fijarse.  Al  hacerlo,  pare- 
ció que  tropezaba.  Le  vimos  examinar  el  bastón  con  sorpresa,  encogerse  de  hombros  3'  echar  á andar. 

■ — ¿Ha  cortado  usted  el  bastón?  --¡iregunté  sofocando  la  risa. 

— Tan  poco,  que  apenas  se  nota, -respondió.  Anís  en  el  mismo  tono. — Y pienso  continuar  todos  lo.s. 
días,  ¡Dero  sólo  una  pizca,  una  miaja.  La  gracia  está  en  que  el  bonus  vir  se  figure  que  el  bastón  encoge. 


Saco  la  contera  y la  vuelvo  á colocar,  3^  ni  visto  ni  oído.  Hoy  algo  percibió,  pero  se  figurará  que  ha 
soñado.  Verá  usted  cuando  transcurra  tiempo.  No  volvamos  á salir  con  él;  puede  escamarse. 

Así  se  hizo.  Nos  limitamos  á observar  al  paciente  con  el  rabo  del  ojo.  Desde  el  cuarto  día  se  reveló 
su  preocupación.  Era,  no  obstante,  tan  poquito  lo  que  del  palo  raía  ..-Inís,  que  no  pudo  germinar  la 
sospecha  de  la  broma.  A cada  paso  estaba  Picardo  más  abstraído-,  más  metido  en  sí,  más  melancólico. 
Llegó  el  período  de  hablar  solo,  de  accionar  sin  cansa.  Alguna  vez  nos  fijó  angustiosamente.  No  sé  si 
era  que  quería  consultarnos  ó que  recelaba.  Esto  último  no  debía  de  ser,  porque  todo  se  hizo  de  un 
modo  impenetrable.  El  portero  veía  á Anís  raer  el  bastón,  pero  un  duro  nos  aseguró  su  silencio. 

Alarmado  yo  por  la  expresión  de  extravío  de  la  cara  de  Picardo,  al  fin  me  solivianté. 

— Oiga  usted.  Anís:  no  más...  Ha3^  que  desengañarle. 

Anís  se  rió  y asintió: 

— Bien;  pues  se  le  desengañará  mañana;  entre  otras  cosas,  porque  ya  el  bastón  no  mide  una  altura 
verosímil. 

Y el  mañana  no  llegó  nunca.  Al  otro  día,  Picardo  tuvo  un  acceso  de  su  antiguo  mal  en  mitad  de  la 
calle;  gritó,  pegó,  quiso  matar  á un  policía,  y le  encerraron,  naturalmente. 

— ¿Y  su  hija? — pregunté. 

— No  sé  qué  habrá  sido  de  ella, — contestó  el  narrador. 

Emilua.  pardo  BAZÁN 

DIBUJOS  DE  MÉNDEZ  BRING» 


LEYENDA  ÁUREA 


DE  SUS  VIRTUDES  Y DE  SU  SABIDURÍA  EL  AMBJENTE  DE  LA  GRAN  CIUDAD  DE  VALENCIA,  DONDE  HABIA  NACIDO; 

SACERDOTE  DOCTÍSIMO DICE  UN  BIOGRAFO  SUYO Y DE  VIDA  TAN  EJEMPLAR,  QUE  TODOS  CUANTOS  AUTORES 

HACEN  MENCIÓN  DE  ÉL  NO  PUEDEN  MENOS  DE  ELOGIAR  SUS  VIRTUDES.  UNOS  ALABAN  SU  RETIRO,  OTROS  SU 
ABRASADO  AMOR  POR  LAS  COSAS  SANTAS,  OTROS  SU  CASTIDAD,  AQUÉLLOS  SU  MODESTIA  Y ÉSTOS  SU  EXTRE- 
MADA CARIDAD  PARA  CON  LOS  POBRES.  EL  VENERABLE  SORIANO  CONSIGUIÓ  EN  VALENCIA,  EN  LA  SEGUNDA 
MITAD  DEL  SIGLO  XVI  Y PRIMEROS  AÑOS  DEL  XVII,  ALGO  QUE  ES  REALMENTE  DIFICIL  DE  LOGRAR  EN  TODAS 
partes:  interesar  y cautivar  las  voluntades  POPULARES,  SIN  VALERSE  DE  OTROS  MEDIOS  QUE  LA  VIR- 
TUD Y LA  SABIDURÍA.  EL  VENERABLE  VICENTE  SORIANO  FUÉ  CATEDRÁTICO  DE  TEOLOGÍA  EN  LA  ILUSTRE  UNI- 
VERSIDAD VALENCIANA,  POR  LA  CUAL  SE  HABÍA  GRADUADO  DE  DOCTOR  EN  DICHA  FACULTAD  Y EN  LA  DE 
ARTES,  QUE  HOY  LLAMAMOS  LETRAS.  APLICÓ  SU  PRECLARA  INTELIGENCIA  AL  ESTUDIO  PROFUNDO  Y ACABADO 
DE  TODOS  LOS  MISTERIOS  QUE  SE  ENCIERRAN  EN  EL  SACRIFICIO  DE  LA  MISA,  Y DE  ESTO  COMPUSO  UN  ELO- 
CUENTE LIBRO,  QUE  FUÉ  COMO  EL  REVERSO  DEL  ESCRITO  POR  EL  HEREJE  CIPRIANO  DE  VALERA  SOBRE  EL  MISMO 
ASUNTO.  EL  SANTO  PATRIARCA  JUAN  DE  RIBERA  APROBÓ  MUCHO  ESTE  LIBRO  Y ESTIMÓ  GRANDEMENTE  Á SU 
AUTOR.  EL  VENERABLE  SORIANO  LOGRÓ  SOLAMENTE  SER  BENEFICIADO  DE  LA  CATEDRAL  DE  VALENCIA,  DONDE 
MURIÓ  EL  9 DE  FEBRERO  DE  I 6 I O,  ASISTIENDO  A SU  ENTIERRO  EL  PUEBLO  VALENCIANO  EN  MASA,  TAN  ENFER- 
VORIZADO, QUE  CORTABA  TROZOS  DE  LA  MORTAJA  DEL  SANTO  Y HASTA  LE  ARRANCARON  UN  DEDO.  EN  SU  ATAUD 
HIZO  EL  CABILDO  GRABAR  ESTE  EPITAFIO:  «HIC  ¡NCLUDITUR  SORIANUS,  VIR  INTEGERRIMUS»  ; ES  DECIR,  AQUÍ 
ESTÁ  ENCERRADO  SORIANO,  VARÓN  PURÍSIMO.  Y EL  ARCHIDOCTO  VICENTE  MARINER,  TRADUCTOR  DE  ARISTÓTE- 
LES, DIJO  EN  UN  EPIGRAMA  LATINO  QUE  DEDICÓ  AL  VENERABLE  SORIANO:  «PURO  ESTABA  Y LLENO  DE  COSTUM- 
BRES SAGRADAS.»  Y AÚN  SON  POPULARES  EN  VALENCIA  EL  CULTO  Y DEVOCIÓN  AL  VENERABLE  VICENTE  SORIANO. 
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El  barbecho 


¿Dónde  irá  sola  Teresa 
por  la  senda  que  atraviesa 
los  barl)C('lios?  ¿Dónde  irá? 
¿Qué  tendrá  que  así  suspira, 
qué  tendrá  que  apenas  mira 
las  aradas?  ¿Qué  tendrá?... 


f.Por  (|ué  con  más  gentileza 
llevó  sobre  su  cabeza 
la  blanca  cestita  ayer? 

¿l'or  qué  le  dijo  á su  madre: 


— liladre,  que  está  lejos  padre 
y be  de  tardar  en  volver? 

Su  madre  ayer  la  decía: 

— ¡Hija,  que  ya  es  mediodía!... 

¿No  ves  el  sol  en  la  tqrre? 

— Pues  hoy  el  sol  se  eíiuivoca. .. 

— ¡.Jesús,  qué  cosa  más  loca 
de  muchacha!...  ¡Corre,  corre! 

Y alegre  y ligera  vino 
por  ese  mismo  camino 

que  parte  en  dos  el  barbecho... 
Idevaba  luz  en  los  ojos, 
risas  en  los  labios  rojos, 
gozos  en  el  alto  pecho... 

Cantaba  las  melodías 
que  el  sol  de  los  buenos  días 
inspira  á las  castellanas 
é inspira  á los  castellanos, 
cuando  vibra  en  estos  llanos 
de  las  abiertas  besanas. 

Y las  alondi'as  terrosas, 
sus  oídos,  codiciosas, 

al  dulce  cantar  abrieron, 
y sobre  el  surco  posadas, 
con  pupilas  asombradas 
pasar  á Teresa  vieron. 

Hoy  pasa  muda  y sombría... 

— ¡Hija,  que  ya  es  mediodía!  — 
dijo  tres  veces  su  madre. 

— ¡Jesús,  madre,  qué  importuna! 
No  tengo  prisa  ninguna, 

que  no  está  muy  lejos  padre... 

Moza:  ¿por  qué  esas  mudanzas? 
¿No  tienen  hoy  lontananzas 
los  bellos  ojos  de  ayer? 

¿No  te  pide  melodías 
el  sol  de  los  buenos  días 
en  la  besana  al  caer? 

¿No  te  dió  un  beso  tu  madre? 
¿No  vas  á darle  á tu  padre 
besos  y pan  en  la  arada? 


¿Hoy  no  hay  alondras  terrosas 
que  te  escuchen  codiciosas 
la  vagabunda  tonada? 

Caiuino  vas  del  barbecho 
con  un  secreto  en  el  ¡¡echo 
que  yo  conozco  en  su  fondo... 

No  pienses  que  soy  un  duendo 
porque  mi  monte  comprende 
lo  que  tú  guardas  tan  homio. 

Allá,  en  aipiella  hondonada, 
hay  una  tierra  ya  arada, 
que  estaba  ayer  sin  arar. 

Solos,  tú  y yo,  hemos  sabido 
que  á arar  el  gañán  se  ba  ido 
á otro  lado  del  lugar... 

Descansa  un  ralo,  Teresa, 
que  yo  bien  sé  cuánto  ])esa 
lo  que  llevas  en  el  pedio, 
y sé  cómo  caminamos 
cuando  la  carga  llevamos 
hacia  el  contrario  barbecho. 

No  te  sonrojes,  hermosa, 
que  no  es  una  extraña  cosa 
ni  es  pecadora  mudanza 
que  el  sol  te  parezca  obscuro, 
pesado  el  ambiente  puro, 
ceñuda  la  lontananza, 

pálidas  tus  melodías, 
tristes  estas  gañanías, 
áridos  estos  senderos... 

¡y  hasta  el  querer  de  tu  padre, 
y hasta  el  apego  á tu  madre 
más  borrosos,  más  someros!... 

¿Qué  es  el  barbecho,  Teresa? 

Si  amor  no  está  en  él,  confiesa 
que  barbecho  es  un  erial... 

Mas  si  algo  dice  en  el  pecho 
que  anda  amor  por  el  barbecho... 
¡barbecho  es  huerto  edenial! 

José  M.  GABRIEL  Y GALAN 


DinUJO  UE  ALBERTI 


LA  MUJER  EN  ARGELIA 


La  lectura  de  un  género  de  poesías  que  en  cierto  tiempo  estuvieron  muy  en  boga  quizás  por  su  mis- 
ma falsedad,  y que  se  llamaban  Orientales,  y la  popularidad  de  que  siempre  lian  gozado  los  cuentos  de 
las  Mil  y una  noehes,  han  contribuido  poderosamente  á que  los  occidentales  formemos  y nos  creamos  la 
bonita  leyenda  de  la  galantería  musulmana,  en  la  cual  hemos  tenido  fe,  porque  cuesta  menos  trabajo 
aceptar  una  bella  invención  que  averiguar  cüál  es  el  verdadero  estado  de  las  cosas. 

El  musulmán,  según  esa  le3"enda,  es  algo  a.sí  como  un  caballero  andante  para  quien  las  mujeres  lo 
son  todo.  Nada,  sin  embargo,  más  lejos  de  la  verdad.  La  poligamia  musulmana  no  es  sólo  contraria 
á todo  principio  de  organización  social  y familiar. un  poco  culta,  sino  que  de  hecho  constituye  una 
brutalidad  3'  una  inju-sticia  manifiestas.  Hay  que  dejarse  de  cuentos  y fantasías  moriscas  y reconocer 
que  la  ciA'ilización  en  e.sta  materia,  como  en  otras  más  importantes,  si  las  hay,  no  es  más  que  una,  y lo 
•que  no  es  esa  manera  de  cultura  universal  en  que  viven  hoy  las  naciones  más  progre.sivas  no  debe 
merecer  ni  el  re.speto  que  á las  instituciones  antiguas,  sólo  por  ser  antiguas,  se  concede,  ni  el  acata- 
miento á las  razones  .seudocieiitíficas  que  para  defender  tan  estrambóticos  estados  de  cosas  se  aducen 


h'.s  necesario  declarar  con  toda  franqueza  que  aun  cuando  álos  amantes  del  color  local  les  parezcan 
anuv  respetables  3"  simpáticos  los  musulmanes  en  sus  costumbres  y régimen  de  familia,  por  lo  general 
son  nuu'  salvajes  3'  no  merecen  la  más  leve  consideración.  Nos  ha  sugerido  estas  reflexiones  una  carta 
•que  nue.stro  corresponsal  en  Argel  nos  remite  acompañando  á esa  terrible  fotografía  de  las  labores  del 
canqK)  en  Liskra,  en  ólustafá  y en  otros  puntos  de  Argelia. 

Es  \ina  escena  habitual — dice  el  Sr.  Michel — de  la  cual  liemos  sido  muchas  veces  testigos  en  el 
territorio  habitado  por  ciertas  tribus  de  Argelia,  á dos  pasos  de  la  civilización  francesa,  y resulta  muy 
edificante  para  hacer  la  historia  feminismo  entre  los  musulmanes.  Según  los  recursos  del  padre  de 
familia  ó del  marido,  la  escena  puede  variar,  no  en  lo  que  concierne  á las  mujeres,  que  siempre  han 
de  tirar  del  arado  ó del  carro  ó servir  de  bestias  de  carga  bajo  el  despiadado  látigo  de  su  padre  ó de 
su  marido,  sino  en  lo  referente  á la  caballería  que  las  acompaña  en  la  dura  labor.  Cuando  el  jefe  de  la 
familia  es  absolutamente  jiobre,  engancha  al  arado  á sus  mujeres  solamente;  cuando  tiene  algunos  po- 
cos recursos,  engancha  con  las  mujeres  á un  borriquillo;  y si  es  hombre  calificado  de  pudiente  entre 
aquellas  miserables  tribus,  el  coinjiañero  de  faena  que  da  á sus  mujeres  es  un  camello,  lo  cual  coiisti,- 
tuye  un  descanso  y hasta  un  honor  para  las  infelices  y resignadas  hembras.» 

...V  esta  es  la  famosa  galantería  musulmana. 

ZERLINE 


I OI.  Mi'  iira. 


'bandonando  sus  triunfos  mundanos  del 
vaudeville,  Berta  Bady  lia  querido,  en 
estos  días  de  inquietud  infinita  y de  in- 
finita piedad,  encarnaren  un  teatro  popular,  ante 
la  masa  palpitante,  el  alma  de  la  Maslowa. 

— Vosotros — parece  querer  decirnos,  — vosotros 
los  que  oís  hablar  de 
la  miseria  rusa;  vos- 
otros, los  que  conocéis 
tle  oídas  la  piedad  ru- 
sa; vosotros,  los  que 
habéis  leído  libros  so- 
bre la  crueldad  rusa, 
venid  y ved.  ¡Yo  soy  el 
alma  rusa  que  sufre! 

En  ella,  en  efecto,  la 
visión  de  todos  los 
misterios  sentimenta- 
les del  gran  Imperio 
moscovita,  viven  la 
más  intensa  vida. 

Esos  ojos  claros,  algo 
e.vtraviados  y tan  oje- 
rosos j'tan  tristes,  han 

\ i.sto  el  fondo  del  in- 

« 

fiemo  humano.  Han 
\ isto  el  crimen  y hau 
visto  el  vicio.  Han  vis- 
to el  hambre  que  aúlla 
cual  un  lobo  salvaje. 

Han  visto  la  feroci- 
dad. ¡Y  esos  labios! 

Esos  pobres  labios 
que  se  crispan , han 
bebido  en  todas  las 
copas  de  pecado,  de 
amargura,  de  oprobio. 

Aun  lo  más  santo  ha 
sido  para  ellos  de  hiel: 
el  beso,  la  plegaria.  En 
cambio,  lo  más  espan- 
toso, la  blasfemia,  la 
maldición,  el  insulto, 
parece  suavizarse  en 
ellos;  de  tal  modo,  se 
comprende  que  es  una 
cosa  natural. 

¡Ea  Maslowa!  Desde 
aquí  la  veo  tal  cual  me 

apareció  éntrelas  páginas  de  Tolstoi.  lisia  misma 
que  Berta  Bady  encarna.  Paliduclia,  inconscien- 
te, sin  salud  moral,  sin  energía  física,  se  entrega, 
pasiva  y medrosa,  al  príncipe  Nekludoff.  Luego, 
cuando  el  gran  señor  la  abandona;  cuando  todos 
sus  ensueños  vagos  de  amor  eterno  y de  tranqui- 
lidad sin  fin  se  derrumban;  cuando  el  mundo, 
antes  lleno  de  luz,  de  calor,  de  ruido,  se  vacía  de 
pronto;  cuando  la  mano  amiga  se  aleja;  cuando 
ya  no  queda  nada,  ella,  la  pobre  Margarita  del 
arroyo,  apenas  comprende  su  propio  dolor.  Lo 
único  que  sabe,  es  que  sufre.  Pero  por  qué  sufre. 


BERTHF.  B,\DV  F.N  EL  PAPEL  UE  MASLOAV.V 


por  quién  sufre,  no,  no  lo  sabe.  Confusamente,  en 
el  fondo  de  su  sér,  algo  pide  olvido,  consuelo. 
¿Y  dónde  buscar  todo  eso  sino  en  el  fondo  de  las 
botellas  misericordiosas?  ¿Dónde  hacer  callar  las 
voces  ocultas  de  la  pena  sino  entre  el  barullo  de 
la  orgía?  ¿Dónde  impedir  el  reflejo  del  recuerdo 

obsesionante  sino  en- 
tre las  luces  cegado- 
ras? Y allá  va  la  Mas- 
lowa por  el  camino  de 
la  vida  dando  tumbos; 
allá  va,  lívida,  cantan- 
do canciones  de  vicio. 
Las  etapas  se  precipi- 
tan. Cada  día  se  acer- 
ca más  al  final.  Y el 
final  en  esas  vidas  es 
terrible. 

La  IMaslowa,  acusa- 
da injustamente  de  un 
crimen,  comparece  an- 
te un  tribunal.  Uno  de 
los  jurados  es  el  prín- 
cipe que  la  sedujo,  y 
que  al  verla  tan  mise- 
rable experimenta  el 
remordimiento  más 
hondo,  comprendien- 
do que  todo  aquello 
es  obra  su 3' a.  Pero 
¿cómo  reparar  el  mal? 
Los  ojos  de  la  infeliz 
dicen  tantas  penas, 
tantos  dolores  3-  tanta 
inocencia  en  medio 
de  tanta  abvección , 
que  el  noble  señor  se 
decide.  La  hará  su 
mujer;  irá  con  ella  á 
vSiberia. 

La  cárcel;  el  con- 
voy cpie  camina  hacia 
la  tierra  helada  bajo 
el  látigo  de  los  pasto- 
res sanguinarios;  la 
fatiga,  el  hambre...  por 
todo  pasa  la  Maslowa 
sin  preguntarse  si- 
quiera por  c|ué.  Pilla 
es  inocente.  Ella  lo  sabe.  Lo  dice  3-  no  la  creen,  3- 
la  parece  111113’  natural  que  no  la  crean,  puesto  cpie 
es  una  pobre  mujer.  Y va  cabizbaja,  con  los  pies 
descalzos,  mirando  siempre  hacia  el  suelo;  va  por 
su  calvario,  llevando  en  las  manos  un  ramillete 
de  mustias  flores;  va  con  su  traje  blanco,  aún  cu- 
bierto de  encajes  que  fueron  nuevos;  va  pálida, 
bella  todavía,  miserablemente  bella,  con  ojos  de 
visionaria,  con  labios  de  espanto;  va,  ¡la  pobre! 

¡Y  sin  saberlo,  prepara  el  porvenir  inspirando 
la  infinita  piedad,  sugiriendo  las  supremas  ven- 
ganzas! 

El.  GÓMEZ  CARRILLO 


París,  Febrero  igos. 
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CONCURSO 


DE  PASATIEMPOS  CO- 
RRESPONDl ENTE  AL 
MES  DE  FEBRERO 


Para  tomar  parte  en  él,  es  indis- 
pensable acertar  el  pasatiempo-proble- 
ma número  i . Sin  esto  no  se  podrá 
optar  á los  premios. 

Pos  premios  son  cinco:  / Pompa- 
ra eléctrica  de^despacho.  2.",  Pibro  de 
notas  con  lapicero  de  plata.  3.''',  <Su- 
brepiés  confortable.  4.",  Mazo  de  ci- 
garros habanos.  IT  5.“,  Cenicera. 

Pas  soluciones  deberán  llegar  á 
esta  T{edacción  antes  del  4 de  Mar- 
zo próximo. 

teigiipR-  VEJIJVSE  las  condiciones 
en  el  número  y 18,  corres- 
pondiente al  dia  4 del  corriente  mes 
de  Tebrero. 


1 OS  PREMIADOS  EN  EL 
^ CONCURSO  DE  PASA- 
TIEMPOS DEL  MES  DE 
ENERO 

Se  han  recibido  1 .6^1  soluciones 
á los  pasatiempos  publicados  en  el  mes 
de  Enero.  De  ellas  sólo  han  resulta- 
do seis  enteramente  exactas,  y verificado 
un  sorteo  entre  ellas,  resulta  agracindo 
con  el  primer  premio,  consistente  en  un 
lapicero  de  oro,  D.  MIGUEL  RECH, 
que  vive  en  la  calle  de  la  Ilustración  14, 
tercero,  Madrid. 

Con  el  segundo  premio,  un  reloi  de 
bolsillo,  D.  LUIS  FERNANDEZ, 
calle  de  Castelló,  10,  primero  izquierda. 

Y con  el  tercer  premio,  una  suscrip- 
ción gratuita  por  un  año  á Blanco  y 
Negfo,  D.  JOSE  LLORENTE  Y 
MEDINA,  calle  del  Olivar,  1,  princi- 
pal centro. 

Los  dos  primeros  agraciados- pueden 
pasar  cuando  gusten  á recoger  los  pre- 
mios. 


11.  jeroglífico  j 


12,  Frase  hecha 


13.  Charada  que 

no  se  conoce  en  Madrid 

Icr 

Primera  y quinta:  En  las  carreras  de  ca- 
ballos.j^  , / 

Segunda  y tercera:  En  el  lenguaje. 

Sex\'^  y quinta:  En  J unió  y Septiembre 
generalmente. 

El  todo, yin  Londres  y París. 


14  Charada 

ey 

4-^ 


Primera:  Letra. 
Segunda:  Interjección. 
Todo:  Verbo.<Í0!d' 


15.  Modismo  en  acción 


Yo  soy  un  pequeño  filósofo  que  va  de  vi- 
sita á casa  de  una  pequeña  patrona.  Yo  la 
saludo  con  mi  mano,  y ella  se  pone  muy 
contenta.  ¿Por  qué  se  pone  tan  contenta  la 
pequeña  patrona  cuando  ,yo  la  saludo  con 
mi  mano?...  Porque...  ■<-' 

(El  todo  es  un  modismo  ) 


SOLUCIONES  A LOS  PASA- 
TIEMPOS DEL  CONCURSO 
DE  ENERO 

1.  Ob-liga-ci-ón. 

2.  As-traca-nada. 

3.  Andar  en  belenes. 

4.  Del  rey  abajo,  ninguno. 

5.  El  buey  suelto  bien  se  lame. 

6.  Mora-pio. 
y.  Es-cara-bajo. 

8.  Te  quiero  tanto  al  principio  como 
al  fin. 

9.  El  principio  de  autoridad. 

10.  Pepe  Can-alejas. 

11.  A-come-ti-da. 

12.  Este-reo-ti-pia. 

I 3.  Tiempo  libre,  — bolsa  llena, — buenas 
mozas — y buen  vino.  — ¡Cuerpo  de  tal! — 
qué  destino. 

14.  Mirar  por  encima  del  hombro. 

I 5.  Colo-sal. 

16.  A quema-rropa. 

17.  Tinto-reto. 

18.  El  final  de  Norma. 

19.  Oído;  media  vuelta  á la  derecha,  mar; 
un  dos,  un  dos,  un  dos... 

20.  Entre  dos  luces. 

21.  E-piso-dias  nacionales. 

22.  Malas  herencias. 

23.  Mar-sellés-a. 

24.  As-trágalo. 

25.  Casta-lia. 

26.  Es-can-dale-ra. 

27.  Cero-te. 

28.  Aran-juez,  Cá-ceres,  Carca-gente, 
Manzana-res,  Oro-pesa. 

29.  Al  pie  de  la  letra. 

3o.  Gro-izard. 

3i.  Par-te-nón. 

32.  Eva-siva. 

33.  Cas-ca-bel-ito. 

34.  Todo-poder-oso. 

35.  Tan-credo. 

36.  Ten-orino. 

37.  Ro-mea. 

38.  Sol-eta. 

39.  Venir  con  músicas. 

■o.  Cis-terna. 
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ANUNCIOS  TELEGRAFICOS 


A OMITIMOS  EN  ESTA  SEC- 
“ ción  anunciof!  telegráfi- 
cos álos  siguientes  precios  por 
mserción,  sin  descuento:  Por 

lili  siiiiiiioio  tic  lina  ú 
liiez  palabras.  <los  pe- 
sólas. Por  cada  pala- 
bra III  iís.  20  eéiitlinos. 

Las  abreviaturas  se  cuentan 
como  lina  palabra,  y toda  can- 
tidad numérica  que  exceda  de 
cinco  cifras,  por  dos  palabras. 

AJ  importe  de  cada  anuncio 
deberá  añadirse  lO  céiiti- 
tnos  de  peseta  por  el  impues- 
to del  Estado. 

Los  señores  que  deseen  pu- 
blicar un  ANUNCIO  TELECiliA- 
i-ico  reiuiliránel  original  á la 
Administración,  Serrano,  ñ.b, 
ticoinrmnnáo  de  <u  imvorle 
cu  sellos  de  correos,  libran- 
zas ó letras  de  fácil  cobro,  con 
ocho  días  de  anticipación  á la 
fecha  en  que  deba  ser  publi- 
cado. 

pOTOGBAFÍAS  ALEGRES. 

* Muestra  con  catálogo  espe- 
cial. 1 peseta  eii  .^ollos.  F.  Gas- 
Irillóu.  Cruz,  2b.  .Madrid. 

I M P R E S U S ECÜ.N ÚM  ICOS. 

• Mil  cartas  comerciales  con 
membrete,  -i  pta.s.  Mil  sobros 
impresos,  4.  Mil  circulares,  (i. 
.Mil  facturas,  (i.  .Mil  tarjetone.^, 
N.  .'il.OB.  L.  .M.,  7.  Mil  memo- 
rándums, .b.  Mil  recibos  talo- 
narios, A.  10.001)  prospeatos 
b.".  II.  Tipo-litügralía  Vicente 
.Mozo.  Luna,r). 

Continental,  desen- 

gaño,  ó.  El  mejor  servicio 
mousaje.ro.  Albiims,  jwistales 
novedad. 


A CADEMIA  TELÉGRAFOS. 
^ Matrícula,  4 á 6.  Mesone- 
ro Romanos,  38,  principal. 

Tarjetas  postales 

' marca  (indicada  en  otro 
lugar  de  este  número)  Artistas 
Españolas,  Gente  conocida. 
Alfabetos  y nombres  con  ca- 
bezas Españolas.  Novedades 
todos  los  días.  Catálogos  al 
por  mayor.  Casa  T liornas. 
SeriJla,  ‘.i,  Madrid. 

Da  PELES  PINTADOS  DE 
• Cristóbal  Hernández.  Ca- 
llo Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 


Tarietas  postales. 

I Hemos  aumentado  unos 
tra  numerosa  colección  con 
nuevas  ediciones  Artistas  es- 
pañola.s,  a!  bromuro,  y 24  vis- 
tas Escorial,  6 Avila  y 7 do  Se- 
govia,  de  Piirges  Álünchou, 
propiedad  exclusiva  de  esta 
casa.  Nuestra  exposición  se 
completa  con  lo  mejor  y más 
nuevo  en  tarjetas  de  todas  cla- 
=e.s  editadas  en  el  Extranjero. 
P recios  económico.s,  especiales 
al  por  mayor.  En  víamos  á pro- 
vincias contra  remesa  fondos 
ó buenas  referencias.  Madrid- 
Poslnl,  Alcalá,  2 


Mlno.s.  trajes  de  .ó  á .bO 

* ■ pesetas.  Gabanes  desdo  10. 
(disa  Infante.  Preciados,  26. 


[y|UNDlFICANTE  SANTÜ- 
yo.  Inmejorable  contra 
insectos  parásitos.  Ni  ensucia 
ni  delata.  Fino  perfume.  Usa- 
se con  borla.  4 reales  caja  en 
boticas,  ó correo  certificada. 
Dr.  Santoyo,  Linares. 


QEVOCIONARIOS  en  ES-  ! 

pañol  y en  francés.  Ro- 
sarios, Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Li- 
brería de  Leopoldo  Martínez, 
Correo,  4. 

Farmacias  TARIFA  mili- 

tar.  Hortaleza,  49,  Telé- 
fono 154;  San  Bernardo,  57, 
Teléfono  140,  y Paseo  de  las 
Delicias,  14. 

(^ON  LAS  PÍLDORAS  «AN- 
tibiliosas>  Zambrana  se 
evitan  cólicos  y congestiones; 
desaloja  la  bilis  y tiene  indi- 
cación mareada  para  ayudar 
las  digestiones  difíciles.  Caja, 
.50  céntimos.  Puerta  Moros,  5. 
Madrid. 


Continental  exprés. 

(Casa  fundada  en  1890.) 
Transportes  terresires  y marí- 
timos universales.  Carros  y 
camiones  para  el  servicio  de 
equipajes  y mercancías.  Em- 
balaje de  objetos  y mobiliarios 
completos.  Mensajeros  públi- 
cos. Oficinas:  Central,  Cañe- 
ra San  Jerónimo.  15.  Sucur- 
sal primera,  Jacometrezo,  4. 

UUagones  capitones 

^ “ para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 

Tarjetas  postales. 

* Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas,vy  extran.ie 
ras.  Sueltas,  desde  cinco  cén- 
timos. Librería  de  Martínez. 
Corroo,  4. 


PMPRESA  ANüNCIADORA- 
Bordalba,  Valencia.  Pro- 
paganda comercial  ecoinúui- 
ca  variadísima.  Pídase  catá- 
logo. 

pSCUELA  'DE  ESTUDIO.S, 
^ Quintana,  23.  Grande.s 
ventajas.  Bachillerato.  Repa- 
sos alumnos  oficiales  y libre.s. 
Clase  económica  do  Alatemá- 
ticas.  Francés  y Dibujo. 

(WlENSAJEROS  PÚBLICOS. 

Tarjetas  postales.  Jaco- 
nietrozo,  4.  Unica  sucursal  del 
Continental  Express. 

8 A PIANOLA,  ENVÍO 
franco  datos  doesie  pre- 
cioso aparato  para  tocar  mecá- 
nicamente el  piano.  Salón 
jEolian,  R.  Campos,  Barqui- 
llo, 3 duplicado,  Aladrid. 

r^EPÓ.SlTO  DE  CROMOS  Y 
oleografías  para  cuadros 
é industrias.  Estudios,  9,  en- 
tresuelos. Madrid. 


Angelus  ürqul.stal. 

^ Inmejorable  ii.strumcnlo 
neumático  tocador  mecánico 
adaptable  á cualquier  piano. 
Carlos  Salvi,  Sevilla,  14.  Ma- 
drid. Datos  catálogo  gratis. 

LiUAlANV  1994.  PRECIOSO 
■ • aparato  adaptable  á cual- 
quier piano  para  tocar  mecá- 
nicamente, 1.509  pe-ielas.  C;ir- 
los  Salvi,  Sevilla,  14.  Madrid. 
— 

\/AJILLAS  BLANCAS:  53 
• piezas,  19  pesetas.  Artícu- 
los variados.  Ventura  Rodri 
I guez,  4. 


ES  DIGNO  DE  VEE  EL  GEAN  SALON  DE  PELÜQUEEIA  DE  LESMES,  OOLUMELA,  4. 

EQUIPOS  PIM  NOVIA 

^ CASA  DE  MODA. -EXAMÍNESE  SU  CATALOGO  ILUSTRADO 

H.  TEROL,  SUCESOR  DE  ONDÁTEGÜI 

36,  MONTERA,  36,  MADRID  — 


PASTILLAS 

MORELLÓ 

OBRAN  POR  INHALACIÓN.  Curan  Resfriados.  Tos.  Catarros,  etc. 


s k:  O A s 

Recomendamos  los  celebrados  POUCHE  HíA- 
ClKJÉli}  (Poicos  Nacarados),  especiales  para  cutis 
dehi:ados.  Finura,  adherencia,  invisibles.  Gran  acep- 
tación en  París.  Cajas, de  20  pesetas,  12,50  y 7,50. 
Depositario:  líRKÍlI.^nOíi.  " 


ll 


AGENCIA  FÚNEBRE  MILITAR  ^CLAUDIO  C0ELL0,46 

sillas  de  cuero  y de  Viena,  colgaduras,  recibimientos,  comedores,  despachos,  alcobas  comple- 
tas, caiiiaN  duradas,  tapicería,  muebles  y toda  clase  de  mobiliarios,  ¡o  más  barato 

en  Madrid.  Infantas,  1:  Ignacio  ülorlans,  propietario.  Exportación  á proviiicias. 


NO  t>.  DEVUELVEN  LOS  ORIGINALES  TINTAS  LORILLEIT.X 

Hetervadoi,  todoa  loi  derechos  de  propiedad  artística  y literaria.  Imprenta  particular  de  Bt.aiíco  v Nkoro 


LAS  MUSAS  DEL  FUEGO,  POR  COULLAUT  VALERA 

BLANCO  Y neORO 

30  cts.  720 


COGNAC 

c-;.'p"L».  TERRY 

El  MEJOR  COGNAC  español 

I hHNANDO  A.  DETERRY  Y E • 
S.  EN  C. 

mm  DE  SANTA  MARIA 

AGENTE  EN  MADRID 

ALFREDO  YOUNGER 

SERRANO,  66 
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OBfiA  INDISPENSABLE 

en  teiiuli.'is  y reuniones. 
Modo  de  bailar  niiiuié. 
rigodón,  polka,  lanceros, 
(■oiillón,  vals,  cake-valk, 
pas  de  qiiatre,  Virginia, 
etcétera;  Juegos  de  pren- 
das. de  ingenio  yde  rilas- 
en ; sentencias:  juegos 
aritméticos,  de  fisica  y 
(piímica,  de  naipes,  de 
jirestidigitación,  de  .par- 
din,  de  agilidad  y otros. 
Un  lomo  con  grabados, 
encuadernado,  d pesetas 
Madrid.  A provincias  se 
remite  certificado  en- 
viando d.oO  ptas.  en  li- 
branza á 

HIJOS  DE  CUESTA 

< AKISIíTAíi.  }> 


Esta  marca 
distingue  á 
""'‘"^'“todas  las  Tar- 
jetas postales  edi- 
tadas por  la 
CASA  THOMAS 

S4‘villii.  :t.  i»IAI>KII> 


DE  COMO  UN  HIPNOTISTA 
HA  HECHO  FORTUNA 

Método  secroto,  merced  al  que  el  Doctor  X.  La  fflotte  Sage,  el 
Sabio  Hipnotista  más  renombrado  de  los  tiempos  modernos, 
ha  producido  sensación  inmensa. 

Convencido  de  que  el  Hipnotismo  constituye  un  bien 
público,  ha  hecho  un  donativo  de  50.000  pesetas 
para  ayudar  á ia  distribución  gratuita  de  una 
obra  soberbiamente  ilustrada,  que  contiene  sus 
apreciaciones  y consejos  sobre  ia  manera 
de  poder  lograr  este  misterioso  Poder, 
emplearlo  en  los  negocios,  en  el  mundo 
y en  el  propio  hogar. 

Se  envía,  hasta  que  la  edición  especial  se  agote,  un  ejemplar  gratuito 
de  esta  obra  á toda  persona  interesada. 


El  Dr.  X,  La  Motte  Sage  ha  hecho  fortuna 
con  el  Hipnotismo,  y está,  por  tanto,  mejor 
informado  que  nadie  sobre  este  particular.  Su 
procedimiento  difiere  de  todo  lo  conocido  has- 
ta el  día.  Gracias  á su  nuevo  método,  liipnoti 
za  instantáneamente.  El  os  dice  de  que  modo 
podéis  hacer  sufrir  á cualquier  persona,  sin 
que  de  ello  se  aperciba,  inlluencias  terribles, 
sin  hacer  siquiera  un  movimiento  ni  proferir 
una  sola  palabra.  Revela  el  único  método,  ver- 
dadero y práctico  para  el  desarrollo  de  todos 
los  poderes  del  magnetismo  personal  hasta 
ahora  conocidos.  Dado  el  largo  tiempo  que  el 
Dr.  Sage  ha  estado  en  contacto  con  el  público, 
ha  podido  imponerse  el  deber  de  observar  aten- 
tamente los  electos  del  hipnotismo  sobre  el 
espíritu  humano  y obtenido  la  convicción  de  ¡ 
que  tan  extraña  y poderosa  fuerza  podía  utili- 
zarse en  provecho  de  aquellas  personas  de 
ambos  sexos  que  se  inspiraran  en  el  loable 
propósito  de  mejorar  su  suerte.  Con  objeto  de 
poder  demostrar  cuán  justas  eran  sus  ideas, 
se  retiró  de  la  vida  pública  y fundó  un  Colegio 
donde  el  Hipnotismo,  el  Magnetismo  personal, 
la  Curación  magnética,  etc.,  pudieran  ense- 
ñarse según  las  reglas  definitivas  que  él  había 
establecido.  Este  Colegio  ha  tomado  tal  incre- 
mento, que  es  boy,  en  su  clase,  el  más  impor- 
lante  del  mundo  entero.  Millares  de  alumnos 
que  en  él  han  estudiado  con  éxito,  constituyen 
en  todas  ¡as  partes  del  globo  una  prueba  vi- 
viente del  poder  maravilloso  y de  las  ventajas 
prácticas  obtenidas  por  el  método  del  Dr.  Sage. 
Hecienlemente  ha  publicado  éste  un  libro  t¡- 
iiilado;  «La  Filosofía  déla  Influencia  perso- 
nalí,  en  el  que  expone,  en  lenguaje  claro  y 
sencillo,  el  modo  de  adquirir  el  poder  hipnóti- 
co y sus  diversas  aplicaciones.  Entre  las  cosas  i 
más  interesantes  tratadas  en  este  libro,  pue- 
den citarse  las  siguientes:  Cómo  poder  des- 
arrollar la  l'acuilad  magnética  é influir  en  los 
demás,  sin  apercibirse  de  ello;  cómo  curar  las 
malas  costumbres  y aquellas  enfermedailes 
crónicas,  aun  en  casos  en  que  la  Medicina  y 
otros  medios  resultan  impotentes;  cómo  incul- 
car en  el  espíritu  del  snjelo  la  obediencia  á 
cualquier  mandato,  ejecutado  en  lodos  sus 
detalles,  lo  mismo  al  mes  ((uc  un  año  más  tar- 
de, si  así  se  desea,  esté  ó no  presente  el  hipno- 
lista;  cómo  hipnotizar  las  personas  á distan- 
cia; dar  á conocer  el  valor  del  hipnotismo  en 
los  negocios;  científicas  maravillosas  ex¡)e- 
riencias  .sobre  la  forma  de  impedir  el  que  otros 


ejerzan  su  influencia  sobre  vosotros;  el  poder 
hipnótico -más  fascinador  que  la  belleza  misma; 
la  aplicación  del  hipnotismo  para  desarrollar 
las  facultades  mentales;  dirigir  los  niños;  aca- 
llar toda  disensión  doméstica,  etc.,  etc. 

Propónese  el  Colegio  fundado  por  el  Dr.  Sage 
distribuir  gratis  y franco  de  porte  hasta  50.000 
pesetas  en  ejemplares  de  la  mencionada  obra, 
hasta  el  completo  agotamiento  de  esta  edición 
especial.  Cualquier  persona  seria  puede  obte- 
nerla con  solo  pedirla.  Realzan  el  libro  magní- 
ficas ilustraciones  de  grabados  finos  en  cobre. 

En  él  se  explica  cómo  se  ha  recurrido  ya  al 
hipnotismo  para  ejercer  secretamente  un  po- 
der místico  sobre  ciertas  personas  sin  que  ellas 
pudieran  sospecharlo,  y cómo  estas  personas 
han  permanecido,  meses  enteros  y hasta  años, 
sometidas  á la  absoluta  voluntad  de  otra.  Des- 
cubre el  secreto  del  desarrollo  de  lo  que  el  se- 
nador Chauncey  M.  Depew  llama  el  «microbio 
de  la  fortuna».  No  vayáis  á creer  que,  porque 
no  habéis  recibido  una  buena  educación  y tra 
bajáis  por  módica  retribución,  os  sería  impo- 
sible mejorar  vuestra  condición;  que  porque 
tenéis  actualmente  éxito  en  vuestras  empre 
sas,  no  podríais  ya  obtenerlo  mayor.  El  libro 
del  Dr.  Sage  ha  sido  leído  y su  método  se  si- 
gne hoy  por  personas  de  las  más  ricas  del  mun- 
do, que  aprecian  en  su  justo  valor  la  influen- 
cia personal  del  poder  hipnótico.  Si  esto  os 
inspira  interés,  escribid  desde  luego  franquean- 
do la  carta  con  25  céntimos,  ó empleando  una 
sencilla  tarjeta  postalTie  10  céntimos,  con  la 
siguiente  dirección:  «The  New-York  ínstitute 
of  Science»,  Dept.  136.  L.,  Rochester,  N.  Y. 
(E.  U.  de  A.),  y se  os  remitirá  inmediatamente 
iin  ejemplar  gratuito  y franco  del  libro  dol 
Dr.  Sage.  Gomo  se  ha  publicado  en  español, 
italiano,  francés,  alemán  é inglés,  puede  pe- 
dirse en  la  lengua  que  mejor  convenga.  He 
aquí,  pues,  una  de  las  más  raras  probabilida 
des  fie  conocer  todas  las  aplicaciones  que  pue- 
den hacerse  del  más  misterioso,  maravilloso  y 
sorprendente  poder  conocido.  Recomiendan  con 
entusiasmo  la  citada  obra  los  más  eminentes 
hombres  de  negocios,  pastores  evangélicos, 
médicos  y abogados.  Todo  el  mundo  debiera 
poseerla,  y debiera  también  ser  leída'por  aque- 
llas personas  de  ambos  sexos  que,  ganosas  de 
éxitos  en  la  vida,  al  mismo  tiempo  que  así  lo- 
gran satisfacer  naturales  ambiciones,  disfrutan 
en  la  tierra  de  la  dicha  completa  para  que  el 
Creador  las  había  destinado. 
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PARA  IR  AL 

PÚN  así? 

— No  te  impacientes;  terminamos  en 
seguida.  Cuestión  de  algunos  minutos  y 
de  algunos  detalles.  Siéntate  y habla  mientras 
Agustina  concluye.  Dése  usted  prisa,  Agustina. 

— Me  sentaré,  porque  conozco  tus  minutos.  Las 
mujeres  sois  un  perpetuo  contrasentido.  Os  entu- 
siasma el  teatro  muchísimo  más  que  á los  hom- 
bres; pero  los  primeros  actos  de  todas  las  obras 
nos  los  abandonáis  á nosotros.  A nosotros  tampo- 
co: á los  solteros.  La  primera  hora  de  todas  las 
funciones  es  una  hora  para  hombres  solos;  en 
palcos  y butacas  no  se  ven  más  que  caras  bar- 
budas y pecheras  blancas.  Ya  muy  mediado  el  se- 
gundo acto,  os  dignáis  aparecer  vosotras  con  vues- 
tros acompañantes.  Yo,  desde  que  me  casé,  no  he 
oído  el  primer  acto  de  ninguna  ópera,  ni  conozco 
la  exposición  de  ningún  drama.  Para  mí,  Lohengrin 
comienza  cuando  van  á la  iglesia  el  caballero  del 


teatro 

Cisne  y Elsa  á concertar  una  unión  que  había  de 
concluir  tan  pronto  trágicamente.  ¡Ni  que  hubie- 
ran pasado  la  brevísima  luna  de  miel  en  automó- 
vil! En  cuanto  á los  dramas,  nada,  desconozco  los 
antecedentes  de  todos  los  personajes,  y me  los 
encuentro  ya  en  pleno  nudo. 

— No,  Agustina,  es  inútil;  más  vale  que  lo  cor- 
te usted. 

— Eso  mismo  les  diría  yo  á casi  todos  los  auto- 
res, porque  maldito  si  logro  entender  lo  que  pasa 
en  escena  cuando  llegamos  nosotros  á la  función. 
Esta  noche,  por  lo  que  veo,  haremos  nuestra  entra- 
da triunfal  en  el  teatro  Español  cuando  comience 
el  cuarto  acto.  El  acto  que  sobra,  según  la  o]iinión 
de  todos  los  críticos.  ¡Siempre  es  un  consuelo  lle- 
gar al  acto  que  no  debía  existir! 

— ¡Cómo!  ¿En  A fuerza  de  arrastrarse  sobra  lili 
acto? 

— Sí,  el  acto  final,  el  de  la  moraleja,  nuestro 


acto.  Eso  han  dicho  los  señores  del  escalpelo  y eso 
dice  la  generalidad  de  la  gente,  pero  voy  presu- 
miendo que  se  equivocan  en  absoluto.  Sobrará  el 
acto  para  los  efectos  de  la  comedia  y aun  para  la 
intensa  emoción  del  público,  pero  nos  viene  de 
perillas  á los  espectadores  casados.  ¡Si  no  fuera 
por  él,  antes  de  que  llegáramos  al  coliseo  se  había 
acabado  la  función! 

— Pues  mira,  sería  una  lástima,  porque  dicen 
que  es  una  comedia  preciosa. 

— Tiene  además  el  mérito  de  que  su  autor,  el 
ilustre  Echegara}^  no  ha  sentido  su  producción; 
la  ha  adivinado.  Si  hay  algún  hombre  en  España 
que  no  se  haya  arrastrado  nunca,  es  él.  Eos  cargos 
que  desempeña,  los  honores  que  recibe,  los  aplau- 
sos c¿ue  escucha,  llegan  á su  persona  sin  que  don 
José  los  busque  ni  los  solicite.  Jamás  stigran  inte- 
ligencia se  ha  doblegado  á la  demanda  de  una 
limosna.  El  trabaja,  crea;  si  los  Gobiernos  le  con- 
ceden puestos  honores,  los  acepta  sin  haber  te- 
nido noticia  de  ellos  la  víspera;  si  el  público  le 
ovaciona,  sonríe  satisfecho  y agradecido;  si  le  afli- 
ge con  su  desvío,  calla.  Podrá  tener  enemigos  de- 
tractores: no  intenta  vencer  su  inquina,  ni  por  las 
artes  blandas  del  tacto  de  codos,  ni  por  la  réplica 
violenta.  Es  un  gran  solitario  que  trabaja  sin  ca- 
marillas literarias  ni  confabulaciones  para  el  elo- 
gio recíproco;  las  cofradías  le  desagradan.  Es  un 
individualista  á tenazón  y con  el  cráneo  en  punta. 

— Súbame  iisted  un  poco  esa  cinta.  ¿De  modo 
que  Echegaray  tiene  nn  carácter  tan  áspero? 

— No,  mujer,  no  digo  eso;  todo  lo  contrario. 
Echegaray  es  un  hombre  amabilísimo,  cortés  y 
afectuoso  con  todo  el  mundo.  Tal  vez  demasiado 
amable,  demasiado  cortés  y demasiado  afectuo- 
so. A él  le  han  leido  los  autores  noveles  todo  lo 
que  le  han  querido  leer,  y los  autores  noveles 
siempre  quieran  leer  mucho,  sin  que  D.  José  ha}^ 
dado  jamás  la  menor  muestra  de  displicencia. 
Antes  al  contrario,  todo  parece  gustarle  mucho;  á 
nadie  desanima,  á todos  alaba  y de  ninguno  soli- 
cita un  cambio  de  elogios,  un  zambombazo  recí- 
proco al  parche.  Con  su  individualismo  impeniten- 
te y sus  ideas  buepas  ó malas,  pero  suyas,  vive 
su  propia  vida  y realiza  su  propio  trabajo  sin 
arrastrarse  nunca  en  solicitud  de  un  favor,  de  un 
elogio,  de  un  artículo  encomiástico,  de  un  puesto 
honorífico.  Tal  vez  por  ese  apartamiento,  no  hu- 
raño, sino  lleno  de  cortesía,  pero  apartamiento  al 
fin,  la  vida  que  se  refleja  en  las  obras  escénicas 
de  Echegaray  no  sea  la  vida  menuda,  vulgar  y 
corriente  con  sus  comedias  diminutas  y sus  dra- 
mas para  hacer  reir,  que  todos  vemos;  tal  vez  los 
¡jersemajes  de  sus  obras  no  tengan  la  psicología 
ondulante  de  los  seres  reales  que  todos  tratamos; 
el  malvado  en  el  teatro  de  Echegaray,  es  malvado 
siempre;  el  bueno,  impecable;  la  virtuosa,  un  cas- 
tillo roquero;  el  adulador  y bajo,  un  limaco  he- 
diondo; todos  los  personajes,  en  fin,  son  abstrac- 
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tos,  huesudos,  con  el  cráneo  en  punta,  y á pesar 
de  ello,  tan  poderosa  es  la  inteligencia  de.D.  José, 
tan  luminoso  el  espíritu  de  ese,  gran  solitario, 
que  sus  obras  se  imponen  al  público,  le  sugestio- 
nan, le  conmueven,  le  estremecen  de  horrory  le 
arrancan  sonoras  carcajadas.  Podrán  discutirse 
los  materiales  que  emplea,  pero  hay  que  recono- 
cer unánimemente  la  grandeza  soberana  de  los 
edificios  que  construye.  Ahora  sí,  á los  que  pre- 
tendan imitarle  desprovistos  de  su  genio,  se  les 
caerán  encima  las  paredes  en  cuanto  estornude 
algún  espectador  de  las  butacas. 

— Vaya,  concluimos.  Ya  estoy  vestida  y á tu 
disposición. 

— ¡Gracias  á Dios!  Pero  lo  de  vestida  no  lo  diría 
nadie. 

— ¿Encuentras  exagerado  mi  escote?  ¡Pues  si  es 
de  los  más  tímidos  que  se  llevan!  Y eso  que  en 
Madrid,  por  más  que  digáis  vosotros,  la  timidez 
es  norma  en  esta  materia.  ¿Quién  se  presenta  aquí 
escotada  y con  sombrero?  Nadie;  pues  eso  ya  en 
toda  Europa  es  de  clavo  pasado.  Agustina,  el  abri- 
go. No  dirás  que  he  tardado  mucho  en  vestirme. 
Hace  media  hora  que  lo  estaba  ya.  Sólo  me  fal- 
taba el  abrigo.  Dese  usted  prisa,  mujer. 

— Como  tardar,  efectivamente,  no  has  tardado 
mucho.  Un  poquito  más,  sin  embargo,  que  Eche- 
garay en  escribir  su  aplaudida  farsa  cómica. 

— ¿Pues  en  cuánto  tiempo  la  escribió? 

— En  quince  días.  Trabajaba  en  su  drama  futu- 
ro Los  dos  sindicatos,  y de  pronto,  la  lectura  de  una 
fábula  le  sugirió  la  idea  inicial  de  la  comedia 
A fuerza  de  arrastrarse.  Puso  manos  á la  obra,  y 
en  medio  mes  la  dió  término,  con  el  acto  que  le 
sobra  y todo.  Ahí  tienes  un  prodigio  de  actividad, 
y en  casa  nueva,  pues  con  su  aplaudidisima  pro- 
ducción ha  estrenado  su  hotel  de  la  calle  de  Zur- 
bano.  Estrena  un  hotel,  estrena  una  comedia  en 
menos  tiempo  que  el  que  necesitas  tú  para  ves- 
tirte. 

— ¡Pero  si  es  Agustina,  que  no  acaba  de  traerme 
el  abrigo!  Yo  hace  ya  más  de  una  hora  que  podía 
estar  en  el  teatro.  ¡Gracias  á Dios,  mujer!  Creí  que 
no  llegaba  usted  nunca.  ¿Qué  hora  es? 

— En  mi  reloj  las  diez  y media. 

— Tu  reloj  adelanta  siempre  bastante.  De  todas 
maneras,  ya  ves  que  no  es  tan  tarde.  Aún  no  ha- 
brán llegado  al  teatro  la  mitad  de  los  abonados. 

— Eso  seguramente.  ¡Y  luego  dirán  los  críticos 
que  Echegaray  no  conoce  al  públicol  ¿Pues  para 
quién  escribió  el  acto  sobrante  sino  para  los  abo- 
nados de  las  noches  de  moda?  Y como  en  el  Es- 
pañol casi  todas  las  noches  lo  son...  ¡Ea!  vamos; 
aunque  me  temo  que  ya  no  esté  el  coche  á la 
puerta. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  los  caballos  se  habrán  desbocado  de 
no  andar.  En  marcha;  llegaremos  á fuerza  de 
arrastrarnos. 

José  de  ROURE 


en  las  piedras  de  fanio  sendero 
y entre  el  polvo  de  tantas  jornadas! 
Sstás  en  tu  valle.  Contempla  á lo  lejos, 
de  la  aurora  á ¡os  alaros  reflejos, 
humeando  fu  hogar,  entre  flores... 

¿JCo  ¡lega  á tu  oido, 
en  ¡a  brisa,  un  cantar  conocido 
que  fe  evoca  remotos  amores? 

J¡1  mirarte  cruzar  la  llanura 
el  labriego  su  paso  detiene. 

Ze  saluda,  y muy  quedo  murmura; 
¡Qué  delgado  y qué  pálido  viene! 

£a  casa  despierla. 

Jlbierta 

se  ve  la  ventana, 
y entre  los  doseles 
de  la  enredadera 
una  mano  de  nieve,  ligera, 
riega  un  tiesto  de  rojos  clavetes... 

Francisco  UlLLAESPESñ 

DIBUJO  DE  REGIDOR 


Lñ  CANCIÓN  DEL  REGRESO 


£a  luz  alborea. 

Snfre  húmedas  rosas 
la  casa  blanquea. 

S^or  sendas  brumosas 
se  esfuman  borrosas 
siluetas.  Resuenan 
confusos  rumores 
de  voces  lejanas. 

Metálicas  suenan 
las  claras  campanas. 

6nfre  nubes  de  polvo  desciende 
el  rebaño.  JCiende 
el  espacio  la  alondra  sonora. 

£adra  un  mastín,  olfateando 
los  zarzales  en  flor  del  camino. 

Cania  una  voz  trémula,  y una  niña  llora 
entre  el  polvoroso  frescor  del  molino, 

¡Seíeníe,  viajero; 

sacude  tus  viejas  sandalias,  gastadas 


D.  JOSÉ  EN  SD  NUEVA  CASA 


jox  José  Kchegaray  es  un  op- 
timista. Lo  era  ya  hace  años, 
cuando  vivía  en  un  piso  quinto. 
iMás  debe  de  serlo  hoy,  que  vive  en 
hotel  propio,  adquirido  á fuerza  de 
larga,  fecunda  é incesante  labor. 

ICse  hotel  de  paredes  blancas,  de 
rientes  huecos,  de  adolescentes  ar- 
bolillos,  lo  está  diciendo  con  su  no- 
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NUEVO  HOTEL  PROPIEDAD  DE  D.  JOSÉ  ECHEGARAY 


ta  clara,  que  detona  en  medio  de  una  calle  recién  abier- 
ta é inundada  de  sol,  en  el  barrio  más  nuevo  y más 
elegante  de  Madrid;  esa  es  la  morada  del  optimista. 
Clara  es  la  casa,  claro  el  jardín,  claro  el  pensar  de 
quien  la  casa  3'  el  j ardín  habita.  La  claridad  le  ha  he- 
cho dueño  3'  señor  del  público  por  espacio  de  mu- 
chos años.  Kn  el  teatro  no  ha3-'  nadie  menos  nebulo- 
so. En  la  política,  pocos  tendrán  tan  transparente 
historia.  En  la  ciencia  es  un  gran  aclarador  de  lo 
que  á los  ojos  profanos 
jmede  resultar  obscuro. 

Hasta  su  voz,  un  poco 
metálica,  tiene  una  clari- 
dad poco  frecuente  en  los 
hombres  de  sus  años. 

Desde  que  posee  tan 
clara  3'  hermosa  vivien- 
da, los  hábitos  del  ama- 
ble D.  José  han  cambiado 
un  poco.  Antes,  como  vi - 
\'ía  en  el  centro,  desde 
jiriniera  hora  de  la  tarde 
hasta  el  anochecer  solía 
vérsele  sosteniendo  la 
conversación,  sentado  de 
espaldas  á la  luz,  en  la 
cacharrería  del  Ateneo.  En- 
tre el  guirigay  de  las  vo- 
ces jóvenes  que  discu- 
tían, la  nota  clara,  un  po- 
co aflautada,  de  la  voz  de 
D.  José  dejábase  escuchar 
á ratos,  contando  con 
gracia  inimitable  y vive- 
za juvenil  añejos  lances 
de  la  Revolución  ó re- 
cientes argumentos  de 
dramas  y comedias.  La 
gran  cualidad  del  drama- 
turgo y del  orador,  el  in- 
terés, fluía  de  sus  labios 
v sujetaba  las  volunta- 
des. D.  José  hablaba  y las  josÉ  y su  perro  favorito 
discusiones  cedían,  amai- 
naban, iban  apagándose.  Al  retirarse  de  la  cacharrería, 
I).  José  dejaba  en  pos  suyo  una  estela  de  admiración 
afectuosa...  y próximamente  unas  treinta  y cinco  ó 
cuarenta  colillas  de  cigarrillos  Susini.  D.  José  fuma 
sin  cesar,  encendiendo  un  cigarrillo  con  otro,  y con 
tan  nerviosa  impaciencia,  que  muchas  veces  arroja 
el  cigarrillo  á las  cinco  ó seis  chupadas. 


Aliora,  sujeto  por  el  amor  a su  nue- 
va y liudísima  habitación,  J).  José  no 
jiasa  tan  lar^^o  rato  en  el  Ateneo  y ya. 
algunas  tardes  falta  de  la  tertulia,  y 
sus  buenos  amigos  le  esjieran  en  vano. 
Podría  creer  tjuien  no  le  conociera 
que  esa  casita  blanca  la  había  cons- 
truido el  gran  dramaturgo  jnira  re])o- 
sar  tras  tantos  años  de  lucha  fatigosa, 
capaz  de  abatir  ó de  cansar  á hom- 
bres de  la  más  tem])lada  fibra. 

Nada  menos  cierto,  sin  embargo. 
I).  .losé  dice  como  el  héroe  del  Ro- 
mancero: 

Mis  ¡UTPOS  son  las  armas, 
mi  iloscaiiso  el  [lolear; 

y si  se  ha  hecho  una  casa  nueva,  cla- 
ra y alegre,  y si  cultiva  su  jardín  como 
aconsejaba  su  maestro  el  gran  (.>pti- 
mista  Pangloss,  no  lo  hizo  ni  lo  hace 
¡¡ara  susjjcuder  ó abrir  treguas  en  su 
labor  de  siemjjre.  Su  ánimo  no  decae, 
su  corazón  está  joven,  su  cerebro  fres- 
co 3'  vibrante  como  hace  treinta  años. 

Ño  necesita  excitaciones  ajenas 
])ara  ¡¡roseguir  trabajando  con  la  mis- 
ma fe  \'  con  idéntico  optimismo  que 
cu  su  ])rimera  juventud.  I).  José  es  un 
meridional  por  su  amor  al  sol,  un  sep- 
tentrional por  su  actividad  infatiga- 
ble. K1  horno  que  en  su  interior  arde 
está  sienqn-e  en  actividad:  tanto  que, 
teniendo  tanto  calor  por  dentro,  no 
le  queda  nada  por  fuera,  á pesar  de 
hallarse  bañado  de  sol  su  cuarto  de 
trabajo  de  tener  en  él  una  calefac- 
ción perfecta,  escribe  envuelto  en  un 
capote  ó cu  un  gabán  de  pieles,  3’  aún 
se  queja  de  frío. 

DON  RUPERTO 


1,  D.  JOSÉ  PLAXE.VNDO  UN  nK.vn.\,  2,  D.  JOSÉ  ESCRIBIENDO  UN  ARTÍCULO 


Fols.  Muñoz  de  liacna 


FKR-SOKTJL  O-RJLTJL 


|OR  QUÉ  no  se  casó  Nemesio?  Pues  por  la 
cosa  más  sencilla  del  mundo:  porque  yo  |soy 
más  aficionado  al  dinero  que  á comer,  y 
porque  soy  alto  y llevo  barba  negra,  y porque  com- 
pré un  sombrero  de  copa  alta. 

¿No  comprenden  ustedes?  Lo  diré  de  otro  modo. 
Salgo  de  mi  pueblo  para  Gijón;  recibo  de  mi  tío 
los  últimos  consejos  y los  primeros  veinte  duros,  y 
recibo  de  mi  amigo  Nemesio  el  encargo  de  visitar  de 
su  parte  á dos  señoritas  que  habían  veraneado  en 
Gijón,  y con  la  menor  de  las  cuales  habían  quedado 
las  cosas  muy  á punto  de  matrimonio. 

— Es  decir — me  dijo  Nemesio, — yo  no  le  he  dicho 
nada  á la  chica,  pero  le  he  significado  bastante. 
¿Entiendes? 

Al  mismo  tiempo,  quería  Nemesio  que  yo  observa- 
ra si  la  miichacha  tenía  relaciones  en  Madrid;  si  ella 
y la  hermana  vivían  con  desahogo;  si  se  decía  algo 
de  ellas...  Todo  esto  en  una  visita  de  cumplido  en  la 
calle  de  las  Huertas. 

En  fin,  vine  á IMadrid,  me  matriculé  en  primer  año 
de  Anatomía  y disección,  y compré  una  chistera.  Por 
entonces,  todos  los  estudiantes,  apenas  llegados  á 
Madrid,  nos  comprábamos  chistera. 

Y con  mi  cilindro  flamante  de  bandido  calabrés 
sobre  mi  cabeza,  moreno,  cejijunto,  pelinegro  y te- 
rriblemente barbudo,  me  encaminé  á la  Zarzuela, 
tomé  asiento  en  mi  butaca,  y puse  cuidadosamente 
la  chistera  en  la  butaca  de  al  lado. 

¡Claro!  Me  interesaba  el  espectáculo;  y me  intere- 
saba hasta  el  e.xtremo  de  no  darme  cuenta  de  la  llegada  de  cuatro  señoras,  una  de  ellas  alta  y grue- 
sa, que  se  sentó  á mi  lado,  y no  hay  que  decir  encima  de  qué. 

¡Cólera  de  Jehová!  ¡y  cólera  morbo  asiático!  Todo  es  poco  para  expresar  mi  indignación  al  recibir  de 
manos  de  la  señora  una  cosa  así  como  una  bandejita  con  un  pastel  negro. 

La  señora  no  pudo  terminar  sus  palabras  de  disculpa  al  ver  la  cara  que  yo  ponía;  pero  al  callar 
ella,  empecé  á hablar  3m,  j'  puedo  asegurar  á ustedes  que  no  se  perdió  nada. 

Cuando  me  tocan  al 
bolsillo,  \'o  no  reconozco 
sexo  ni  edad. 

Las  palabras  «torpe- 
za», < chorlito»,  « j'o  no  íüi 

S03’  un  potentado»,  < por 
mirar  á algún  mono  , y 
otras  por  el  estilo,  trona- 
ban y retronaban  3-  ta- 
bleteaban groseramente 
en  mis  labios,  sin  levan- 
tar la  voz,  pero  perfecta- 
mente oídas  por  la  seño- 
ra, qiie  se  ponía  111113-  co- 
lorada y tan  pronto  sen- 
tía impulsos  de  echarse  á 
llorar  como  de  meterme 
el  abanico  por  los  ojos. 

Y así  todo  un  acto,  has- 
ta que  pareciéndome  ha- 
ber cobrado  en  desahogo 
las  17  pesetas  del  som- 
brero, me  fui  á la  calle. 

Pasaron  unos  días,  co- 
mencé á hacer  las  visitas 
Cjiie  me  habían  encarga- 
do, fui  á la  calle  de  lasHiiertas. 
me  hicieron  entrar  en  una  sala 
y me  puse  á mirar  los  cuadros 
de  la  vida  de  Mazrpa.  Lo  demás, 

3'a  se  lo  figuran  ustedes;  se  abrió  una  puer- 
ta de  cristales,  volví  la  cabeza,  se  o3'ó  un 
Lr  lo,  volvió  á cerrarse  de  .golpe  la  puerta, 

3-  á ])oco  viuü  la  criada  á decirme  que  dis- 
])ensara  á las  señoras,  poripie  una  de  ellas  se  había  puesto  mala. 

Era  la  hermana  ina3’or  la  que  me  había  aplastado  el  sombrero,  y debió  creer  que  yo  iba  á sacarle 
las  mantecas. 

F.  SERRANO  DE  LA  PEDROSA 


IJIIH'JOS  l>K  KSTEVAN 


I.A  BOLSA  BAJA...  ¿Y  A :MÍ  QUÉ 
POR  GARCÍA  Y RAMOS 


ARA  España,  Francia  é Inglate- 
rra, de  eterna  actualidad  resul- 
ta esta  enigmática  figura,  últi- 
mo resto  de  una  grande  y fiera  raza  ya 
agotada  3^  empobrecida  por  el  transcurso 
de  los  siglos.  ¿Qué  hace,  cpié  piensa  ha- 
cer el  sultán  de  Marruecos?  Fas  címcillc- 
rías  europeas  fijan  sus  ojos  curiosos  en 
él,  y el  mutuo  miedo  cjne  las  naciones 
civilizadas  se  profesan  sostiene  al  Sultán 
en  su  trono  vacilante,  casi  ilusorio,  don- 
de su  tradicional  poder  se  tambalea  á los 
embates  de  los  pretendientes  j sedicio- 
sos, que  hoy  poseen  lo  más  del  territorio 
marroquí. 

El  Sultán  vive  habituahnente  en  su 
¡lalacio  de  Fez.  Con  toda  propiedad,  no 
]mede  afirmarse  que  aciuello  sea  un  pa- 
i.'icio.  l\Iás  bien  es  una  ciudad  inmensa, 
cu3'as  enormes  plazas  son  patios  3’  cu3ms 
larguísimas  calles  son  galerías  v pasillos. 
El  ]iatio  iirincipal,  adonde  caen  las  ven- 
tanas del  dormitorio  de  S.  M.,  algunas 
del  comedor  v la  galería  que  comunica 
éste  con  el  Serrallo,  es  una  plaza  en  la 
que  podrían  evolucionar  regimientos  de 
caballería.  El  suelo  e.stá  acotado  y divi- 
dido por  hiladas  de  tejas  que  marcan  los 
sitios  por  donde  tienen  que  pasar  la  co- 
uiitiva  sultánica,  los  extranjeros  y los 
visitantes  3'  lo.s  soldados.  El  Sultán  rara  vez  .sale  á este  patio,  donde 
.suele  lecibir  á las  mi.sioue.s  di])lomáticas,  él  á caballo,  los  embajadores 
ó ministros  de  pie,  v siempre  allí,  al  aire  libre,  bajo  el  cielo  turquí  de 
-Marruecos.  ‘ ^ 

Cuando  sale  de  sus  habitaciones,  dos  hileras  de  funcionarios  A'iejos, 
de  blamiuísimas  y luengas  barbas,  le  j)receden.  Saltando  v haciendo 
cabriolas  delante  de  la  cabalgadura  imperial  3'  lanzando  gritos  semi- 
salvajes,  cuarenta  ó cincuenta  esclavillos  negr'i'-;  se  despliegan  en  ala 
antes  de  llegar  adonde  están  los  visitantes.  Ün.i  música  de  fustrumen- 
t<)s  europeos,  pero  cu3'os  ejecutantes  son  del  más  ])uro  color  del  betún, 
disjiara,  como  en  un  bombardeo,  las  notas  má.s  discordes,  formando 
una  armonía  capaz  de  estremecer  á Wagner  en  su  tumba. 

El  .Sultán  es  un  noble  3-  hermoso  tipo,  de  correctas  v clásica.s  faccio- 
res,  en  que  hay  más  de  griego  que  de  semítico.  .Su  traje,  todo  él  de  lana 
fina  ó de  muselina  riquísima,  es  de  una  blancura  deslumbradora.  La 
exinesidii  de  su  rostro  profundamente  melancólica  3-  suave,  de  una 
delicadeza  casi  femenina  En  sus  grandes  ojos  soñadores  se  refleja  un 
inmen.so  ha.stío,  uii  cans  incio  secular.  Por  su.s  labios  va^a  la  sonrisa 
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ÚLTIMO  RETRATO  DE  S 


K.  MRzoTrTTi  npT,  PAT  Ano 


DORMITORIO  OEl  SUT.TAN- 


(le  los  prínci|jes  decadentes  en  cjuienes 
se  extingue  una  gran  casta.  Como  pos- 
trero descendiente  legítimo  del  Profeta, 
pue.s  ya  se  sabe  c|ue  el  sultán  de  Tunjiiía 
desciende  de  una  familia  de  usurpadores, 
y no  hay  más  Amir  Almnniinín  ó Prín- 
cipe de  los  Cre_\-entes  sino  el  de  Marrue- 
cos, cuida  en  extremo  lo  que  los  france- 
ses jlaman  la  belleza  del  ge.sío,  y no  se 
verá  en  él  ninguna  actitud  que  no  e.sté 
llena  de  niaje.stad  y de  rejioso.  Ms  un 
hombre  superior  á los  demás  é iiuleiien- 
diente  de  ellos.  Orgulloso  3-  magnífico, 
sabrá,  si  el  caso  lo  requiere,  caer  con  la 
dignidad  de  un  gran  monarca  de  los  más 
antiguos  de  la  tierra. 

■Sin  liallarse  doniuiado  ]>or  la  intransi- 
.gcncia  de  su  padre  ni  por  la  feroz  inqui- 
na de  sus  predecesores  contra  los  cristia- 
nos, el  Sultán  sabe  elegir  sus  amistades 
3"  sus  consejeros. 

El  kaid  Maclean,  escocés  habilísimo 
y de  gran  pre.sti,gio  militar,  un  poco  aja- 
do en  los  últimos  lances  de  la  lucha  con 
el  insurrecto  el  Roguí,  ha  sido  mucho 
tieiu])o  su  ministro  de  la  Guerra,  3"  sigue 
oitfnclo  su  íntimo.  iMíiclcíin  vi\'c 

en  el  palacio  de  I'ez,  comunica  á diario 
con  el  vSultán  v cuenta  con  toda  su  con- 
fianza. 


I■'l.  ESCLAVO  FAVOKi  r.  1 
DEL  SULTÁN- 


¿Por  qué  no  hemos  de  creer  que  es  el  vSiiltán  hombre  de  mu\-  coni- 
p icada  3-  dificultosa  psicología.-'  No  cabe  dudar  que  sería  una  gran 
taita  üe  cordura  querer  juzgar  sus  ideas  y adivinar  sus  intenciones  cual 
si  se  tiatase  de  un  político  europeo  como  los  que  á diario  tratamos. 

vi  monarca  marroquí,  según  se  ha  dicho,  es  alguien  distinto  de  nos- 
otros y a quien  no  se  puede  juzgar  como  si  se  tratara  de  un  político  ó 
un  gobernante  eiiiojieo.  Notiene  él,  contra  todas  las  codiciasque  cercan 
su  imperio  otra  defensa  sino  su  perspicacia  natural.  Es  un  hombre  igno- 
rante que  ha  formado  una  noción  fantá.stica  de  todos  los  demás  reinos 
imperios  de  la  tierra.  Na.die  le  ha  enseñado  Geografía,  Derecho,  ni 
ciencia  albina  de  las  que,  según  parece,  sirven  ó se  usan  jiara  reinar  v 
gobeiimr.  Todos  los  cortesanos  3-  los  diplomáticos  v agentes,  mejor  o 
peor  disfrazados  con  po.stizos  albornoces  y teatrales' alquiceles,  que  le 
rodean  a todas  horas,  puestos  están  allí  por  las  grandes  potencias  euro- 
pea.s  para  cuidar  de  sus  resjiectivos  intereses,  contrarios,  sin  duda,  á los 
fiel  huitan,  De.sus  propios  .súbditos  no  recibe  á diario  ni  puede  esperar 
mas  que  rebeldías  é inobediencias.  Y sin  embargo,  este  homlire  blanco 

e Ignorante  se  defiende.  No  se  le  puede  pedir  más. 


■;s  M.  XRRIFIANA 


EL  KAID  maclean  Y SU  PERRO  FA-YORITO 

Kots.  Underwoocl  & Undcrwocd 
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ESCENAS  MADRILEÑAS. 
MOLLATING-CLUB, 
POR  SANCHA 


EIv  DESHONOE. 


UANDO  Jerónimo  Briviesca  entró  en  ia  alcoba  del  hotel,  su  amig-o, 
á medio  vestir,  dormía  echado  de  bruces  sobre  la  cama.  El  sueYio 
debía  haberle  sorprendido  quebrantando  rudamente  su  propósito 
de  permanecer  en  vela. 

A no  ser  visible  el  latir  de  las  arterias  del  cuello,  que  asomaba  en  plena 
congestión  bajo  las  chafadas  dobleces  de  la  camisa,  habríasele  tomado  por 
muerto,  pires  sobre  no  percibirse  las  pausas  de  su  aliento,  tenían  sus  miem- 
bros la  relajada  flojedad  de  io  exangüe. 

Entraban  de  la  calle  densas  oleadas  de  calor,  y el  estrépito  de  los  coches 
y ia  chillariza  de  la  gente,  amortiguados  de  ordinario  en  las  horas  de  la 
siesta,  imponíase  aquella  tarde  con  ruidosas  disonancias  de  tumulto  popu- 
lar. Recostados  en  las  dos  márgenes  de  la  calle,  había  diversos  coches  de 
todos  los  tipos  y atalajes:  voluntas,  miiores,  jardineras,  y esos  enormes  ve- 
hículos provi.stos  de  seis  ó siete  largos  bancos  paralelos  capaces  de  acomo- 
dar hasta  treinta  personas,  que  nos  alarman  á veces  en  la  calle  con  su  es- 
candalosa cascabelería  al  regresar  de  los  Viveros  ó del  Pardo.  Eos  cocheros 
blandiendo  la  fusta,  se  desgañitaban  al  gritar:~iA  los  toros!  [A  los  toros! 

¡Por  dos  reales  á la  Plaza...!  Y entretanto  el  ganado  que  debía  arrastrar 
todos  aquellos  armatostes  por  tan  módico  estipendio,  dormitaba  al  sol,  sacudiendo  de  cuando  en 
cuando  las  colleras  para  espantar  las  moscas  que  le  mortificaban  y pataleando  de  tiempo  en  tiempo 
para  limpiarse  de  estorbos  los  cadriles.  Jerónimo  atendió  un  momento  al  abigarrado  panorama  calle- 
jero y luego  cerró  sigilosamente  el  balcón  para  impedir  que  el  vocerío  despertase  á su  amigo.  Sen- 
tóse resuelto  á esperar  sin  impaciencia,  y su  mirada  se  espació  perezosamente  por  el  reducido  ám- 
bito de  la  alcoba.  Ni  el  decorado  ni  el  mueblaje  eran  dechado  de  elegancia.  Aquél,  pobre  y vulgar; 
éste,  dotado  de  lo  preciso  en  un  alojamiento  de  hotel  caro:  una  cama  limpia,  velador  de  cabecera, 
armario  ropero  con  tres  cajones  superpuestos,  lavabo  con  piedra  de  mármol  blanco,  un  espejo  con 
la  luna  empañada  y los  bordes  protegidos  con  tiras  de  gasa  ó tarlatán,  mesa  con  los  bártulos  in- 
dispensables para  escribir,  un  par  de  sillas  y una  gran  palangana  bañera  de  zinc  recostada  sobre  la 
pared.  El  joven  vio  baúles  y maletas  abiertos,  ropa  blanca  en  desorden,  frascos  de  perfumería,  libros 
deshojados  toscamente  con  los  dedos,  revistas  de  deportes,  bastones,  una  caja  de  cigarros  habanos  á 
medio  consumir,  y no  sé  si  algo  más  que  revelase  de  modo  más  categórico  la  pródiga  y elegante  de- 
sidia de  su  amigo.  Este  continuaba  durmiendo,  tjn  uno  de  los  afanes  del  sueño  volvióse  boca  arriba 
y Jerónimo  lo  midió  con  la  mirada.  Su  corpulencia  llenaba  la  cama  á tal  punto,  que  los  pies  tocaban 
en  la  extremidad  de  hierro.  Estaba  pálido,  demudado  y tenía  impresa  en  el  semblante  esa  huella  de 
demacración  que  deja  el  padecer  moral  en  las  naturalezas  emotivas  y delicadas.  Eaboca,  entreabierta 
con  una  mueca  de  alelamiento  y de  angustia,  dejaba  franca  ia  salida  á una  respiración  tranquila,  nor- 
mal, y los  bigotes  de  largos  y cuidadas  guías  abatíanse  con  lacio  abandono.  Sobre  la  frente  lisa  y 
combada  caían  los  cabellos  crespos  y en  desorden.  Era  un  buen  mozo,  y como  la  generalidad  de  los 
hombres  hechos  á retener  suspensa  la  atención  de  las  mujeres,  fátuo.  Y sin  embargo,  su  aspecto  ex- 
terior no  prevenía  contra  él  á los  seres  de  su  propio  sexo,  porque  su  mirada  ingénua  y franca  reve- 
laba un  inagotable  yacimiento  de  candor  en  el  alma. 

Rafael  era  de  esos  hombres  que  educan,  miman  y regalan  las  madres  con  celosa  ternura,  como  si  su 
hijo  estuviese  destinado  ála  realeza.  No  le  contrarían,  alientan  su  señorío  por  todos  los  procedimien- 
tos, estimulan  su  vanidad  y acaban  por  hacer  de  éi  un  despotilla  presuntuoso  y casi  siempre  inútil. 

Luego,  rodando  sólo  por  el  mundo,  el  niño  está  á merced  de  las  sorpresas  de  la  vida,  que  suelen  ser 
rudas  y crueles.  Rafael  estaba  solo  en  Madrid,  devorando  sin  sombra  de  previsión  lo  que  le  quedaba, 
que  era  muy  poco,  de  la  herencia  paterna.  Su  madre,  una  señora  muy  piadosa,  vivía  lejos,  en  un  pue- 
blecito  del  Norte  de  España,  sin  otro  cuidado  que  el  de  asegurarse  con  los  rezos  y las  caridades  un 
puesto  en  el  cielo.  Y como  Rafael  era  sensual  y vehemente,  su  moralidad  se  vió  comprometida  muchas 
veces.  Jugaba,  amaba  y bebía  con  el  mismo  desenfreno,  sin  la  menor  tregua  de  recogimiento  para  me- 
ditar las  consecuencias  probables  de  aquella  vida  de  disipación,  esquivo  á las  exhortaciones  de  Jeró- 
nimo, que  le  recomendaba  tino.  Era  más  joven  que  él,  pero  le  sobrepujaba,  si  no  por  el  talento,  que  en 
Rafael  era  lozano,  por  el  sentido  de  la  vida  y por  ese  don  de  ver  claro  que  procede  de  ios  grandes 
castigos  que  nos  aplica  la  realidad.  Rafael,  entonces  en  próspera  fortuna,  le  oía  entre  el  desvío  y el 
enojo. 

II 


El  joven  se  despertó  allá  á eso  de  las  siete,  cuando  la  tarde  iba  de  vencida,  y su  mirada,  flotando 
aún  sobre  las  brumas  del  sueño,  fué  de  objeto  en  objeto,  en  torno  de  la  alcoba,  antes  de  detenerse  en 


Jerónimo,  Rafael  suspiró,  estiró  los  brazos  para  desperezarse  y 
se  encaró  francamente  con  su  amigo.  Estaba  ya  en  la  realidad, 
en  la  lucidez,  en  la  vida. 

— ¿Hace  mucho  que  estás  aquí? — preguntó  con  seguro  acento, 
incorporándose  sobre  la  almohada. 

— Un  par  de  horas.  Itormías  tan  profundamente,  que  me  pare- 
ció un  crimen  el  despertarte. 

Hubo  una  larga  pausa.  Rafael  aparentaba  dormir,  alardeando 
fanfarronaniente  de  fuerte  y entero,  como  si  no  le  interesase  cono- 
cer las  noticias  que  le  traía  su  amigo.  Jerónimo  disimulaba  su 
tristeza  3’  su  temor  de  hablar  leyendo  una  revista  literaria,  y uno 
3'  otro,  coincidiendo  en  un  mismo  pensamiento,  callaban. 

— Bien;  ¿3-  qué  dicen  esos  caballeros? — preguntó  Rafael  volvién- 
dose bruscamente. 

Fué  la  interrogación  conio  nn  disparo  á quemarropa.  Jerónimo, 
no  olrstante  ir  prevenido,  se  inmutó.  Al  pronto  no  supo  qué  decir. 

— La  solución  es  3^  nn  hecho, — exclamó  después  de  una  dila- 
tada tregua  de  silencio. 

La  mirada  de  Rafael,  inquieta  é imperativa,  fonniiló  una  pre- 
gunta. 

— Esos  caballeros — continuó  Jerónimo  volviendo  al  diapasón 
normal  de  su  voz — te  han  descalificado. 

Rafael  dió  un  salto  en  la  cama  3-  se  puso  de  pie.  Su  mirada  se 
congestionaba  de  cólera.  Convulso,  pálido,  con  los  puños  exten- 
didos en  actitud  amenazante,  se  adelantó  hacia  su  amigo. 

— ¿Cómo? — exclamó  con  tempestuosa  voz,  enfrentándose  con 
Jerónimo; — ¿siguen  sosteniendo  la  vil  calumnia...?  ¿Quieren  per- 
derme? 

— lian  declarado  seis  testigos,  y unos  de  nna  manera  concreta 
3"  otros  con  involuntaria  timidez,  aseguran  que  te  vieron  escamo- 
tear nna  ficha  de  qninientas  pesetas, — articuló  con  apenada  pero 
firme  voz  Jerónimo. 

Rafael,  con  descompuestos  ademanes,  se  adelantó  al  balcón  y 
lo  abrió  de  par  en  par.  El  rumor  de  la  calle  subía  con  estrépito 
creciente,  ensordecedor.  Los  que  regresaban  de  los  paseos,  hom- 
bres 3'  mujeres,  y los  que  volvian.de  los  toros,  casi  todos  hom- 
bres, coincidían  en  la  calle  de  Alcalá  como-se  suman  las  aguas  de 
dos  ríos  en  la  confluencia  para  desembocar  en  el  Océano.  Los  dos 
amigos,  ap03mdos  sobre  el  férreo  alféizar,,, asistían  al  desfile. 

— Eres  un  niño,  Rafael, — exclamó  sosegadamente  Jerói.iiiio,  poniendo  en  la  palabra  un  dejo  dc- 
ternura  fraternal.  Esa  descalificación,  ni  te  deshonra  ni  debe  inquietarte... 

— ¿Y  no  me  ha  defendido  nadie? — preguntó  Rafael  con  lágrimas  en  los  ojos. 

— Gustavo  Santamaría  ha  suscripto  voto  particular  en  contra — argU3' ó,  Jerónimo. — Por  lo  demás,  el 
duqne  de  Piscosura,  Paco  Garellano,  Jiménez  Parra  3'  el  coronel  Donadío,  te  han  condenado  categóri- 
camente. 

— Pil  duqne  me  debía  hasta  hace  poco  quince  mil  francos,  que  le  presté  en  Biarritz;  Paco  Garellano 
es  un  sablacista  sin  vergüenza,  y el  coronel  no  ha  conocido  la  isla  de  Cuba  ni  el  Archipiélago  filipino 
más  que  en  el  mapa.  ¡Y  esos  caballeros  son  los  que  dan  patentes  de  honor!  Gustavo  es  hombre  de  ta- 
lento. üle  porté  mal  con  su  hermana  IMilagros,  lo  confieso,  pero  él  se  ha  hecho  superior  á ciertos  me- 
nudos rencores.  (Pansa. J Y ahora,  ¿qué  hacer? — preguntó  Rafael  entre  angustiado  é iracundo. — ¿Qué 
partido  tomar?  ¿Adónde  ir  decorosamente...? 

Su  amigo  le  recriminó  con  la  mirada.  Jerónimo  conocía  la  vida,  p.orque  había  sufrido  y había  tra- 
bajado mucho.  Vivía  solo,  á expensas  de  su  pluma,  que  era  muy  codiciada  en  los  periódicos  por  cierta 
sabia  asociación  de  cultura,  de  escepticismo  y de  ironía  con  que  sazonaba  la  prosa. 

— ¿Qué  hacer?  ¿Adónde  ir? — preguntó  Jerónimo  con  acento  de  reconvención. — A cualquier  parte 
donde  no  cundan  estas  ideas  de  ridículo  honor  decorativo,  que  se  cotizan  solamente  en  países  corroni- 
ihdos.  ¿Qué  hacer?  Trabajar,  trazarse  un  camino,  vivir  en  serio  y por  cuenta  propia.  ¿Crees  tú  que  la 
ma3-oría  de  esa  gente — señalando  á la  muchedumbre— se  preocupa  de  tales  estupideces,  de  descalifi- 
caciones 3’  de  tribunales  de  honor,  formados  por  personas  que  solamente  lo  conocen  de  oídas?  Ceder 
á esos  escrúpulos,  á esas  debilidades  de  la  España  feudal,  es  empequeñecerse,  es  ponerse  en  ridículo. 
El  que  se  somete  á esos  fallos,  ó es  un  imbécil  ó un  infeliz. 

Rafael  atendía  á la  jialabra  de  su  amigo.  Y á compás  de  lo  c[ue  escuchaba,  urdía  interiormente  su 
jilan:  marcharse,  huir  lejos,  á países  vírgenes,  donde  ála  ruina  de  todo  no  sobreviviese  un  risible  con- 
cej'to  del  honor  puramente  externo  y decorativo.  El  se  iría,  sí,  y trabajaría,  y nadie  tendría  qne  re- 
jnocharle  nada,  porque  estaba  resuelto  á ser  un  hombre,  á convivir  con  sus  semejantes  en  una  atmós- 
fera de  sufrimiento,  de  sacrificio  y de  resignación. 

— Aipií  tienes  el  acta  del  tribunal  que  te  de.shonra,— díjole  su  amigo  poniéndole  un  pliego  en 
la  mano. 

— Es  el  acta  de  mi  nacimiento  á otra  vida, — contestó  Rafael  conmovido. 

V los  dos  camaradas  se  abrazaron.  Y la  noche  tendió  rin  piadoso  manto  de  sombras  sobre  aquel 
abrazo,  (pie  era  la  resurrección  de  un  hombre. 


blIlfJOS  DE  MÉNI/E/,  HRINGA 


Manuep  bueno 


LA  ODISEA  DE  LOS  QUE  VAN  A MANCHURIA 


MR.  JEAN  RODES 

Corresponsal  de  '■Le  Matin»  en  Manchuria 


osoTROS,  mis  hermanos,  que  os  quejáis  amargamente 
de  las  dificultades  del  oficio;  vosotros,  los  que  de 
vuelta  del  «Huerto  del  Francés»  tenéis  necesidad  de  des- 
cansar; vosotros  los  que,  ante  las  dificultades  que  un  go- 
bernador os  opone  para  lograr  riña  noticia,  os  sentís  desalen- 
tados; vosotros,  los  que  veis  con  inquietud  la  perspectiva  de 
unas  diez  horas  de  ferrocarril,  venid  á San  Petersburgo  á 
tomar  lecciones  de  fe,  de  paciencia  3'  de  resignación.  El  via- 
je no  es  difícil:  un  día  de  sudexpreso  y dos  de  nordexpreso. 

El  espectáculo  instructivo  aparecerá  en  el  acto  sin  que  lo 
busquéis. 

No  hay  hotel,  en  efecto,  en  esta  metrópoli  polar  que  deje  de 
alojar  á varios  periodistas  venidos  de  lejos  con  objeto  de  ir 
hasta  Manchuria,  y detenidos  aquí  por  los  trámites  que  se 
necesitan  antes  de  obtener  el  permiso,  el  pasaporte,  el  salvo- 
conducto, el  billete  y el  visto  bueno. 

Idegar  hasta  aquí,  es  como  ir  de  Madrid  á París.  Eo  de  las 
aduanas  es  una  broma.  No  son  más  molestas  que  las  de 
Henda3'a  ó Irúu,  os  lo  aseguro.  Eos  carabineros,  finísimos, 
apenas  tocan  los  equipajes.  Y en  cuanto  á los  pasaportes  fa- 
mosos que  los  visionarios  pintan  como  paineles  terribles  llenos  de  sellos,  de  rúbricas,  de  señas  >’  de 
contraseñas,  los  pobres  pasaportes,  son  rxii  sencillo  papel  en  que  un  cónsul  ruso  pone  su  firma  y que 
en  las  aduanas  tin  empleado  ve  sin  gran  cuidado  y sella  desdeñosamente. 

Eo  difícil  es  pasar  de  aquí  con  rumbo  hacia  el  j^aís  misterioso  de  la  tragedia  ruso-japonesa.  En 
cuanto  alguien  habla  de  tomar  el  Transiberiano,  las  caras  de  los  funcionarios  cambian. 

— ¡Veremos! — exclama  el  jefe  del  servicio  déla  Prensa  extranjera.  Y su  rostro  risueño  palidece,  y 
sus  ojillos  tártaros,  amables,  se  tornau  sombríos. 

Eo  primero  que  se  necesita  es  una  información  hecha  por  la  embajada  rusa  en  el  país  originario  del, 
«solicitante».  Pongamos  quince  días,  contando  con  la  a3’uda  de  la  Providencia.  Una  vez  establecido 
que  no  se  trata  de  un  espía  japonés,  ni  de  un  oficial  británico,  ni  siquiera  de  un  marino  yanqui,  el  pe-, 
riodista  tiene  derecho  á dirigir  al  gobernador  Trepoff  un  memorial  razonado,  indicando  los  sitios  que 
desea  visitar  y los  asuntos  que  se  propone  tratar  en  sus  escritos.  El  ilustre  tirano  de  la  metrópoli  lla- 
ma al  jefe  de  la  policía  especial  y le  encomienda  una  enquctc  sobre  el  «solicitante».  Desde  aquel  día,  el 
pobre  hombre  no  vuelve  á estar  solo  ni  un  minuto.  En  el  hotel,  en  el  teatro,  en  la  calle,  en  todas  par- 
tes, tin  hombre  metido  en  un  gabán  de  pieles  le  sigue,  le  acompaña,  se'  acerca  lo  más  que  puede,  lo 
examina,  lo  analiza,  lo  pesa,  lo  mide,  lo  olfatea.  Y pasan  otros  quince  días.  Y contando  siempre  con  la 
Providencia,  el  informe  es  bueno.  El  gobernador  da  al  ministro  una  nota  favorable.  El  ministro  acuer- 
da el  permiso.  El  periodista  se  dice:  «¡Alabado  sea  San  Isaac,  patrón  de  San  Petersburgo!»  Pero  en 
cuanto  quiere  dar  un  paso,  nota  que  aún  es  preciso  esperar;  ¿sabéis  qué?  Nada  menos  que  la  «confir- 
mación del  permiso»,  firmada  por  Kuropatkine.  Allá  van  las  hojas,  pues;  allá  van  á la  ciudad  lejana 
en  que  el  Estado  Mayor  prepara  sus  planes  terribles;  allá  van  en  un  ferrocarril  que  pone  veinte  días 
para  llegar;  allá  van,  mientras  el  periodista  sigue  esperando.  ¡Y  en  San  Petersburgo,  el  que  menos 
gasta,  si  quiere  tratar  de  saber  algo  de  lo  que  pasa  y no  estarse  encerrado,  tiene  que  hacer  un  presu- 
puesto: cien  francos  diarios! 

— Eso  sería  lo  de  menos— me  dice  Jean  Rodes,  que  es  quien  me  cuenta  su  odisea  5"  la  de  cien  com- 
pañeros de  desgracia; — lo  importante  es  que  perdemos  por  completo  la  noción  de  lo  que  pasa  en  el 
teatro  de  la  guerra,  pues  aquí,  para  no  parecer  sospechosos,  estamos  condenados  á no  leer  sino  pe- 
riódicos oficiales  y á huir  como  de  la  peste  de  las  compañías  sospechosas...  Así  3^0  no  me  atrevo  á leer 
sin  esconderme,  mi  propio  periódico,  el  Matin  de  París. 


E.  GOMEZ  CARRIEEO 


San  Petersbíirgo,  Febrero  igos. 


CONCURSO 


DE  PASATIEMPOS  CO- 
RRESPONDI ENTE  AL 
MES  DE  FEBRERO 


Para  tomar  parte  en  él,  es  indis- 
pensable acertar  el  pasatiempo-proble- 
ma número  i.  Sin  esto  no  se  podrá 
optar  á los  premios. 

Los  premios  son  cinco:  i Lámpa- 
ra eléctrica  de  despacho.  2 Libro  de 
notas  con  lapicero  de  plata.  3.®,  Cu- 
brepiés  confortable.  4.'^,  Mazo  de  ci- 
garros habanos.  IT  5.°,  Cenicera. 

Las  soluciones  deberán  llegar  á 
esta  J^edacción  antes  del  4 de  Mar- 
zo próximo. 

L~ÉJ^]\SE  las  condiciones 
en  el  número  jiS,  corres- 
pondiente al  dia  4 del  corriente  mes 
de  Lebrero. 


16.  Jeroglífico 


17.  Charada  cívico-militar 

Primera  y segunda:  En  el  juego. 

Tercera:  Tiene  estatua  en  Madrid. 
Cuarta:  Relativo. 

Todo:  General  ilustre. 

18.  jeroglífico 

M I R 

(Nombre  de  un  célebre  inventor.) 


19.  Charada  repulsiva 

Primera:  En  la  baraja. 

Segunda:  Botánico  ilustre. 

Tercera  y cuarta:  Animal  también  ilustre. 
Todo:  Repugnante. 


20.  La  paloma  mensajera 

PROBLEMA  DE  TELEGRAFÍA  MILITAR 


Los  despachos  telegráficos  remitidos  por 
medio  de  palomas  siguen  usándose  en  la 
guerra  ruso-japonesa,  como  ya  se  emplearon 
con  gran  éxito  en  la  franco-alemana.  El  sis- 
tema seguido  consiste  en  formar  el  despacho 


con  tres  ó cuatro  pedazos  de  encasillado 
circular  que  han  de  colocarse  en  forma  de 
espiral,  como  indica  la  figura  i .a  Llenas  las 
casillas  (figura  2.a),  cada  una  con  una  letra, 
se  trata  sencillamente  de  colocar  los  trozos 
haciendo  desaparecer  las  letras  inútiles,  y 
para  ello  se  dibuja  una  figura  convenida,  que 
puede  ser  la  de  la  misma  paloma  (figura  3.a) 
La  dificultad  consiste  en  colocar  la  paloma 
sobre  la  espiral  de  suerte  que  cubra  las 
letras  inservibles  y deje  completamente 
claro  y legible  el  despacho.  Para  hacer  esto, 
conviene  calcar  los  dibujos,  con  lo  cual  se 
podrán  estudiar  mejor  las  combinaciones. 

La  solución  consiste  en  el  texto  del  tele- 
grama, resultado  de  la  superposición  de  la 
paloma  sobre  la  espiral. 


2 i.  Charada  geográfica 

begunda  y primera:  juego, 

PrimSta  y segunda:  Defecto  físico. 

Todo:  Un  pueblo.  ^ 

22.  Charada  literal 

Primera:  Letra.  ' ' 

Segunda:  Letra. 

Tercera:  Letra. 

Cuarta:  Letra. 

Todo:  Indispensable  , en  las  máquinas. 

■ 

23.  Charada  en  acción 

Un  gran  filósofo,  mal  escrito,  pide  per- 
dón. 

La  solución  una  especie  de  vasija. 

24.  Chafadla, helénica 

Primera:  Relativo. 

Segunda:  Licor. 

Tercera:  Interjección. 

Todo:  Batalla.-^  „ „ . 


25.  Charada  en  preguntas 
y respuestas 

-—¿Qué  libro  es  ese  que  lleva  usted? 

— Una  reunión  masónica  en  un  volumen. 
— ¿Y  para  qué  sirve  eso? 

— Para  estiidiar  una  parte  de  las  ciencias 
naturales.  4,  l n l ^ ''  ' 


26.  Frase  hecha 


BLANCO  Y NEGRO 

ES  EL  PERIÓDICO  ILUSTRADO 
DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 
3o  céNTs.  NÚMERO  SUELTO  , 3o  CÉNTS. 

PT{EC10S  Z)E  SUSCHIVCIÓM 

MADRID 

Un  mes I peseta 

PROVINCIAS 

Trimestre 4 pesetas 

PORTUGAL 

Trimestre 4,5o  pesetas 

EXTRANJERO 

Trimestre 6 francos 

ANUNCIOS 

SOLICÍTENSE  TARIFAS  DE  PRECIOS 

JlT>MmiSTJ{JlC10M 
55,  SERRANO,  55,  MADRID 


y formará  al  final  de  él  un  hermoso 
volumen  de  más  de  cuatrocientas  pági- 
nas donde  se  resuman  y recuerden  los 
principales  sucesos  ocurridos  en  España 
y en  el  Extranjero. 

Para  corresponder  á tan  gratas  felici- 
taciones y recompensar  la  constancia  de 
nuestros  favorecedores,  les  participamos 
que  los  mismos  vales  que  publicamos  en 
todos  los  números  para  la  adquisición 
gratuita  de  las  tapas  de  Blanco  y Negro, 
servirán  para  que  les  regalemos  otras 
preciosas  hipas  en  relieve  Je  cartón-cue- 
ro endurecido,  destinadas  á encuadernar 
la  CRÓNICA  GRÁFICA  DE  1905  en 
un  tomo  aparte. 

Bastará  á los  coleccionistas  presentar 
los  vales  necesarios  á la  adquisición  de 
tapas  de  Blanco  y Negro  para  recibir 
también  al  mismo  tiempo  las  de  la  citada 

CRÓNICA  GRÁFICA. 

■* 


BUREAU  EN  PARÍS 

i3  BIS,  PJISSJIGE  EEPTlEñU,  ,3  BIS 
HORAS  DE  OFICINA 
DE  1 o Á 1 2 Y DE  3 Á 5 de  LA  TARDE 


SlíCUTiSAL  EJy  BAT{CELQJ\A 

RAMBLA  DE  SAN  JOSÉ,  KIOSCO 

FRENTE  Á LA  CALLE  DEL  HOSPITAL 


A 


LOS  LECTORES  DE 
«BLANCO  Y NEGRO» 


H emos  recibido  numerosas  cartas 
aprobando  la  nueva  forma  dada  á la  sec- 
ción de  Actualidades,  que  constituirá  una 
interesante  Crónica  gráfica  del  año  1905 


EAU  DE  BOTOT,, 

Dentífrico  Suiierior.  E.X.I(I1II  h EllUi'' ' 


Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
influencias  del  Frió,  de] 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

J.  SIMON,  59,  faub.  St-Martin.  Pr^RIS 
Evitar  falsificatlones 


BIBLIOGRAFIA 


INTERESA  Á LOS  AUTORES 
Y EDITORES 

á quienes  advertimos  que  en 
esta  sección  sólo  se  publicará 
en  lo  sucesivo  noticia  de  las 
obras  cuyo  conocimiento  pueda 
ser  útil  á nuestros  lectores,  á 
juicio  de  la  Redacción. 

Guía  Oficial  de  Madrid.  Acaba  de  publi- 
carse la  correspondiente  al  año  ipoS.  El 
libro,  primorosamente  presentado,  com- 
puesto con  tipos  nuevos  y encuadernado 
con  lujo,  demuestra  de  un  modo  evidente 
que  la  Compañía  Arrendataria  de  la  Gaceta 
de  Madrid,  en  cuyos  talleres  se  ha  elabo- 
rado, no  escatima  sacrificio  alguno  para 
llenar  cumplidamente  sus  compromisos  con 
el  Estado  en  la  ejecución  de  este  servicio 
público. 

Felicitamos  al  Consejo  de  Administra- 
ción de  la  mencionada  Compañía  y á su  vi- 
cepresidente Sr.  Sabater  por  el  notable 
progreso  que  se  observa  en  ¡a  Guia.  La  de 
este  año  se  expende  en  las  Oficinas  de  la 
Gaceta  de  Madrid,  Pontejos,  8,  en  el  domi- 
cilio de  los  agentes  delegados  en  provin- 
cias y en  las  principales  librerías. 

Ideal  de  la  humanidad  para  la  vida,  por 
Carlos  Cristian  Federico  Krause,  traduc- 
ción de  D.  Julián  Sanz  del  Rio.  Nueva  edi- 
ción económica,  con  premio  de  los  testa- 
mentarios. Madrid,  1904.  Est.  tip.  de  E/ 
íiberal.  Tomos  yo  y 71  de  la  Biblioteca 
económico-filosófica.  Dos  voltimenes  en  8.’ 
menor,  de  140  y 160  páginas,  á o,y5  pesetas 
cada  uno.  Inútil  es  encarecer  la  importan- 
cia de  este  librito,  que  tantos  entusiasmos 
despertó  y cuya  primera  edición  estaba 
agotada. 


PALACIO  ú HOTEL  de  VENTAS 

Compra,  venta  de  MUEBLES  nuevos  y usados  de  todas  clases 

A-f-nnha  \ Magnífica  Sección  de  Alhajas  i A-fnrha  QA 
MLUUIId,  OH-  ^ á precios  sin  competencia  S «lUUlIrt,  OH 


Verdaderos  Granos  deSalud  deld*  Franck  I 

PUBBATIVOS,  DEPURATIVOS,  ANTISEPTICOS  I 

ESTREÑIMIENTO  connienÉs  \ 


contra 

el 


EN  TODAS  DAS  FARMACIAS. 


AGUA  DE  AZAHAR 

Míuoa  I.A  <iiIKAL,UA 
SE  VILiI.A 

Se  vende  en  todas  las  Far- 
macias, Perfumerías  y Dro- 
guerías. 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 

Pruébense  los  Chocolates 
de  los  RR.  PP.  Benedictinos 


VINOS  Y AGUARDIENTES 
ESTILO  COGNAC  — — 


MISA 


PARIS 

1900 
MEDALLA 
DE 

ORO 

PIANOS  PSTlliO  NOKTIa-AMEKICANO 

FORTUNY  3 Y 5.  BARCELONA 


PERFUMERIA 

DE  LA 

SOCIÉTt  liYGÉIIlOE 

55,  Rué  de  Rivoh.  PARIS 


KIOU-LI 

PERFUME  ELEGANTE 

TENAZ 

SUAVE 

DISCRETO 

EsBUoia  garantizada 

ds  floioE  natnialeE- 


JABON 

CREMA,  POLVOS 

de  jugo  de  violetas. 


Los  productos  de  la  Sociedad  Uigiénioa»  en  los 
que  no  entra  más  que  esencias  uattti'ales,  se  ven- 
den en  las  principales  casas  de  Francia  y del  Ex- 
tranjero. 


PERFUMES  VUITTON 

DE  VENTA  EN  LAS  BUENAS  PERFUMERIAS 


& 


l: 


jÚNICA  OUE  COHTiCNC  C!.  80 
aceito  Ugada  gücetcfcifatoc  ¿ Upofosfltn 

Es  la  mejoir  y la  máa  agradable 


- . ^ 

7o 

ifltos 


SELrOÜ  AS 

U^^oaiendamos  los  celebrados  POUCHE  NA- 
<',llKVi:(Polcos Nacarados), especiales ' para  cutis 
delicados.  Finura,  adherencia,  invisibles,  Gran  acep- 
tación en  París.  Cajas  de  20:pesetas.  12,60.'y  7,50. 
Depositaría  l»nG.  PRPCTAIkOi’S.  íi 


COLOCACION  OE  CAPITALES 

en  asuntos  de  verdadera  garantía,  obteniéndose  se- 
gara una.ibuena«renta,  cobrada  por  meses  adelanta- 
dos y reintegrándose  del  capital  cuando  se  desee. 


-DINERO 


spbre. fincas,  censos,  vitalicios,  nudas  propiedades, 
resguardos  de  fianzas,  coches,  sueldos  inamovibles, 
muebles,  al  comercio  y toda  garantía  sólida. 

P.  FERNANDEZ  principal  «lerecba 

Horas:  de  diez  á una  y de  seis  á ocho 


E.  APARICIO,  POSTAS,  50 

C'apa  y faldón  «achemir  bordado,  desde  23 
pesetas.  Capas  para  niños  de  todas  edades. 
Para  limosnas.  Canastillas  desde  4 pesetas. 
CATALOGOS  GBATIN 


BOYAL  WINDSOR 

EL.  OEL.EBRE 

RESTAORApORjEL  CABELLO 

¿TENEIS  UANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
OEBILES  Ó CAEN? 

EIM  EL,  CASO  AFIRMATIVO 

^Emplead  el  ROYAL  WINOSOR,  este 
sXCeleraisirrRi  prcfattctc.,  aevuelve  a los  cabellos  blancos 
BU  ftolor  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  caida  del  cabello  y nace  desaparecer  la  caspa. 
Es  el  .SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
Inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exiiase  sobre  los 
frascos  ¡as  palabras,  ROYÁL  WINDSOR.  — Vende""  en  las  Peluquerías 
y . Perfumería?  en  irascos  y inédios  frascos. 

DEPOSITO  :PinNCIPAL, : SS,Rued’Enghien,  Paria 
Se  invía  tranco,  a toda  persona  guff-Io  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenores  y átestaoiones. 


^ATPosIT.  u'"'** 


Restablece  las  fuerzas,  el  apetito,  la  digestión. 
EL  MEJOR  CONFORTATIVO  DE  LOS  DEBILITADOS 
niños, ancianos.enfermos  del  estdmaoo.pccho.anemia.etc. 


EL  ANAGLYPTA 

Nuevo  ¡ii’pduQto  decorativo;  ha  sido  aumentado  su  ya-  in- 
menso catálogo  con  nuevas  producciones,  entre  las  que 
descuellan  por  su  estética  los  «stilos  Luis  XV  y XVI. 

Almacén  de  Papeles  pintados  de  R.  REBOLLEDO 

22,  ARENAL,  22.— TELEEOKO  261 


I 


LA  PHONOLA 

es  el  aparato  más  artístico  (72  notasl  que  existe  para 
tocar  el  piano.  Casa  Montano.  Fábrica  de  pianos. 

SAN  BEBNARIIINO,  3,  MAHRIH 


EL  AGUILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


PRECIADOS,  3 


BLANCO  Y neORO 

30  cts.  n.'  721 


BLANCO  Y NEGRO 

ES  EL  PERIÓDICO  ILUSTRADO 
DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 
3o  CFNTS.  NÚMERO  SUELTO,  3o  cents. 

PJ{EaOS  DE  SllSCT{WCWJ^ 

MADRID 

Un  mes 1 peseta 

PROVINCIAS 

Trimestre 4 pesetas 

PORTUGAL 

Trimestre 4,5o  pesetas 

EXTRANJERO 

Trimestre 6 francos 


ANUNCIOS 

solicítense  tarifas  de  precios 

J¡T>MmJSTJ{AaO?i 
55,  SERRANO,  55,  MADRID 

BUREAU  EN  PARÍS 

i3  BIS,  PJISSAGE  VEppEAU,  i3  BIS 
HORAS  DE  OFICINA 
DE  10  Á 1 2 Y DE  3 Á 5 DE  LA  TARDE 


SyCl{7{SAL  EA  BAJ{CELQ?JA 

RAMBLA  DE  SAN  JOSÉ,  KIOSCO 

FRENTE  Á LA  CALLE  DEL  HOSPITAL 


HIPOFOSFITOS 


I Al  1 1 n. 


CtIMENT 


^ Cura  láAnemia.Ti'sis,  Debilidad, 

I crdfula.  Inapetencia  ^ 

J Exíjase  el  lejítimo  jarabe  marca  “SALUD” 

ÚNICO  aprobado  por  la  l^eal  T^cademia 
' T^edicina- 


Pasta“»”Bolot 


Sunerioridad  Reconocida 
Exigirla  fl  ma  Rotot 
17.r.de  la  Paix,  París. 


Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
influencias  del  Frió,  del 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

SIMON,  69,  faub.  St-Maptln.  Pi^RIS 
Evitar  falsiflcatlones 


ASMA  vC  ATARRO 

Curados  por  loiCIGARRILLOSPOnip 

^ 6 el  POLVO  COrlu 

Opresiones,  Reumas,  Neuralgias, 
sitos.  — In  todas  las  buenas  Farrnacias., 
r'  Por  mayor:20,i  uü  S*-Lazare, París 
Exigir  esta  Firma  sobre  cada  Cigarrillo 


TAPAS 

PARA  LA 


servirán  para  que  Ies  regalemos  otras 
preciosas  tapas  en  relieve  de  cartón-cue- 
ro endurecido , destinadas  á encuadernar 
la  CRÓNICA  GRÁFICA  DE  1905  en 
un  tomo  aparte. 

Bastará  á los  coleccionistas  presentar 
los  vales  necesarios  á la  adquisición  de 
tapas  de  Blanco  y Negro  para  recibir 
también  al  mismo  tiempo  las  de  la  citada 
CRÓNICA  GRÁFICA. 


encuadernación  de  BLANCO  Y NEGRO, 
A B C Y “Album  de  Españoles  Ilustres,, 

TAPAS  PARA  BLANCO  Y NEGRO 
OE  1904 

Madrid 3,00  pesetas 

Provincias  y Portugal 

(certificado) 3,50  id. 

Extranjero  (certifícado)  4,00  id. 


TAPAS  PARA  A B C DE  1904 

Madrid 2,00  pesetas 

Provincias  y Portugal 

(certificado) 2,50  id. 

Extranjero  (certifícado)  3,00  id. 


TAPAS  PARA  EL  ALBUM 

DE  ESPAÑOLES  ILUSTRES 

Madrid 1,00  pesetas 

Provincias  y Portugal 

(certifícado) 1,50  id. 

Extranjero  (certifícado)  2,00  id. 


Los  pedidos  pueden  hacerse  á los  corres- 
ponsales de  Blanco  y Negro  en  provincias 
y principales  librerías  de  Madrid,  ó ai 
Administrador  de  Blanco  y Negro,  Serra- 
no, 55,  Madrid,  acompañando  su  importe 
en  libranzas  de  la  Prensa  (que  se  venden  en 
todos  ios  estancos),  sellos  de  correo,  li- 
branzas ó letras  de  fácil  cobro. 

* 
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LOS  LECTORES  DE 
«BLANCO  Y NEGRO» 


Hemos  recibido  numerosas  cartas 
aprobando  la  nueva  forma  dada  á la  sec- 
ción de  Actualidades,  que  constituirá  una 
interesante  Crónica  gráfica  del  año  1905 
y formará  al  final  de  él  un  hermoso 
volumen  de  más  de  cuatrocientas  pági- 
nas donde  se  resuman  y recuerden  los 
principales  sucesos  ocurridos  en  España 
y en  el  Extranjero. 

Para  corresponder  á tan  gratas  felici- 
taciones y recompensar  ia  constancia  de 
nuestros  favorecedores,  les  participamos 
que  los  mismos  vales  que  publicamos  en 
todos  los  números  para  la  adquisición 
gratuita  de  ¡as  tapas  de  Blanco  y Negro, 


* 

« * 

BIBLIOGRAFIA 


INTERESA  Á LOS  AUTORES 
Y EDITORES 

á quienes  advertimos  que  en 
esta  sección  sólo  se  publicará 
en  lo  sucesivo  noticia  de  las 
obras  cuyo  conocimiento  pueda 
ser  útil  á nuestros  lectores,  á 
Juicio  de  la  Redacción. 

Hemos  recibido  la  Guia  Comercial  deMa- 
drid  y su  provincia  para  ipoS,  publicada 
por  la  casa  Bailly-Bailliére  é Hijos,  libro  de 
indiscutible  utilidad  para  comerciantes,  in- 
dustriales y toda  clase  de  personas.  Precio, 
5 pesetas  en  todas  las  librerías. 

Manual  del  mecánico.  Segunda  parte. 
Utiles  y máquinas-herramientas,  por  Geor- 
ges  Franche.  Traducido  al  castellano  por 
Enrique  de  Pineda,  ingeniero  de  Minas. 
Madrid.  Imp.  de  A.  Marzo.  Un  volumen 
en  8.°  de  i5o  páginas.  i,5o  pesetas.  Libro 
muy  útil  á maquinistas  y mecánicos. 

Aforismos  y pronósticos  de  Hipócrates,  tra- 
ducidos y seguidos  de  un  índice  alfabético, 
por  Antonio  Zozaya.  Tomo  72  de  !a  Biblio- 
teca económico-filosófica.  Un  volumen  en  8." 
menor,  de  168  páginas.  Madrid,  1904,  Es- 
tablecimiento tip.  de  Et  Liberal . Precio,  75 
céntimos.  El  Sr.  Zozaya  ha  tenido  el  buen 
acierto  de  presentar  los  aforismos  inmorta- 
les del  padre  de  la  Medicina  con  un  orden 
que  los  hace  muy  útiles  á los  médicos  y á 
los  profanos. 

Ambrosio  Spinola,  primer  Marqués  de  los 
Balbases.  Ensayo  biográfico,  por  Antonio 
Rodríguez  Villa,  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia.  Madrid  Est.  típ.  de  Fortanet. 
Un  volumen  en  4.°  menor,  de  770  páginas. 
Sin  precio.  El  ilustre  historiador,  tan  co- 
noc 'do  y estimado  por  sus  magníficos  estu- 
dios relativos  á Doña  Juana  la  Loca,  El 
Marqués  de  la  Ensenada,  D.  Juan  de  Aus- 
tria, etc.,  acaba  de  prestar  en  este  nuevo 
libro  un  gran  servicio  á nuestra  historia. 
Por  ello  merece  plácemes,  así  como  el  ex- 
celentísimo señor  duque  de  Sexto,  que  ha 
patrocinado  la  edición  generosamente. 


ELIXIR  ESTOMACAL  DE  SAIZ  DE  CARLOS 

Ouru  el  98  por  100  de  los  enfermos  cróni- 
cos del  esKimago  é intestinos,  aunque  sus  dolencias  sean  de  más  de  30  años  de  antigüedad  y hayan  fracasado  todos  los 
demás  medicamentos.  Cura  el  dolor  de  estómago,  las  acedías,  vómitos,  dispepsias,  estreñimiento,  diarreas  y disenterias, 
dilatación  y úlcera  del  estómago  y mareo  de  mar.  Cura  la  anemia  y clorosis  con  dispepsia,  porque  aumenta  el  apetito,  auxilia  la 
acción  digestiva,  el  enfermo  come  más  y digiere  mejor.  Es  de  éxito  seguro  en  las  diarreas  de  los  niños.  Es  inofensivo,  y no 
sólo  cora,  sino  que  obra  como  preventivo,  impidiendo  con  su  uso  las  enfermedades  del  tubo  digestivo.  Exíjase  la  marca 
STOlWALiIX.  Serrano,  30,  farmacia,  Ulaclrid,  y principales  de  Europa  y América. 


PANACIA  ROSADA 


AGUILA  R Únloa  infalible  medicina  para  los 

niños  en  el  BABEO,  DENTICIÓN, 

LOMBRICES,  ROSA,  SAKAMPION,«CÓLlCOS, 
DESARREGLOS  ,DE  VIENTRE  ,« CALENTURI- 
LLAS , ele.  Son  tantas  las  curaciones  como  el  de  niños  medicados  con  ellas.  — PIDASE  EN  LAS  FARMACIAS. 


S K M O A S 

Recomendamos  los  celebrados  POUDKE  NA- 
CRÉE  (Polvos  Nacarados),  especiales  para  cutis 
delicados.  Finura,  adherencia,  invisibles.  Gran  acep- 
tación en  París.  Cajas  de  20  pesetas,  12,60  y 7,60. 

« Depositario:  PUKJ.  PRECIADO».  6 


PERFUMES  VUITTON 

DE  VENTA  EN  LAS  BUENAS  PERFUMERIAS 


SfL^?A*NfES  CDRSES  DE  NDVIA 

HECHOS  Y A MEDIDA  LOS  DE  MAS  LUJO  Y LOS  MAS 
MODESTOS.  I>A  HURI.  AL,CAL,A.  4.  Telélóno  24:. 


EL  ANAGLYPTA 

Nuevo  producto  decorativo;  ha  sido  aumentado  su  ya  in- 
menso catálogo  con  nuevas  producciones,  entre  las  que 
descuellan  por  su  estética  los  estilos  Luis  XV  y XVI, 

Almacén  de  Papeles  pintados  de  R.  REBOLLEDO 

22,  AREAAL,,  22.— TEEEFOAO  2«1 


EL  COGNAC  JIMENEZ  G LAMOTHE  ES  EL  MEJOR 


EHüiSIOKPDRc/ioA 

La  LAUREADA  con  el  PRIMER  PREMIO  en  el  Concurso  de  Emulsiones 
de  aceite  de  hígado  de  bacalao  que  convocó  el  «Colegio  de  Farmacéuticos 
de  Barcelona»,  por  ser  la  más  reconstituyente  y nutritiva,  la  más  agradable 
y digerible;  la  de  efectos  más  inmediatos  y de  eficacia  más  segura  y ad- 
mirable para  fortalecer  y curar  á los  niños  débiles,  linfáticos,  tardíos 
en  andar,  desganados,  escrofulosos,  raquíticos,  demacrados,  aiicinicos,  etc. 


PALACIO  ú HOTEL  de  VENTAS 

Compra,  venta  de  MUEBLES  nuevos  y usados  de  todas  clases 
Al-noho  Q/l  ) Magnífica  Sección  de  Alhajas  J Afnrh;) 
MLUÜIId,  OM-  j á precios  sin  competencia  i «lUblld, 


HIERRO  BRAVAIS 

DEBILIDAMAI-TnrFUERZAS,  EXTENUACION 
CLOROSIS  Y COLORES  PALIDOS, 

El  Hierro  Brsvais  carece  de  olor  y de  s^bor.  Recomendado  por  todos  los  médicos,  no  costrine  .iamás. 
NUNCA  ENNEGKECE  LOS  DIENTES.  DesconS-Cse  dc  las  Imitaciones.  — En  muy  poco  tiempo  procura  .* 

SALUD,  VIGOR,  FUERZA,  BELLEZA 

SE  HALLA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  Y DROGUERIAS  : UepÓSUo  ."  130,  PUB  Lafayette.  PARIS 


Las  gotas 
concentradas 
de 

Sonetr—  aMriUjlll 

eficaz  contra 


AGUA  DE  AZAHAR 

Marca  IiA  GlRALiDA 

Se  vende  en  todas  las  Far- 
macias, Perfumerías  y Dro- 
guerías. 


REGALO 

á nuestros  lectores 

Rii  todos  loís  II II  me- 
ros del  corriente  año 
imblicareiiios  vale»» 
con  niiincraeióii  corre- 
lativa del  1 al  .">2. 

Aquellos  de  nues- 
tros lectores  que  pre- 
senteii  en  iinestras  oli- 
einas  la  coleceiOii  eoiii- 
pleta,  es  decir,  los  .>2 
vales,  en  los  primeros 
días  de  1906,  les  entre- 
garíamos gratis  II  n a s 
elegantes  tapas  impre- 
sas en  oro,  para  en- 
eiiadernar  el  tomo  de 
BIiAACO  Y NEGRO  del 
año  1905,  y otras  pre- 
ciosas tapas  en  relieve 
de  eartñn-cuero  endu- 
recido, para  eiieiiader- 
nar  la  CRÓNIC  A GR.Á- 
FICA  de  1905  en  un  lo- 
mo aparte. 


LA  GRAN  BRETAÑA 

1,  Plaza  de  Santa  Ana,  1 
7,  Preciados,  7—102,  Fuencarra!,  102 


VENTAS  A PLAZOS 

Y AL  CONTADO 

CAMAS  Y MUEBLES 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 

Esta  marca 
distingue  á 
todas  las  Tar- 
jetas postales  edi- 
tadas por  la 
OASA  THOMAS 

>»evílla.».  .nAI>KII> 


. pastillas  DEL 

Dr.  ANDRJU 


— ¿Sabusté  que  m’hi  casau? 

— ¿Y  qué  tal  la  mujer?  ¿es  güeña? 

— De  primera.  Más  juerza  tiene  que  la  burra. 


DESDE  25  PTAS. 

relojit.os  chiquitilos  rie| 
acero,  con  cadena,  ini- 
ciales y estuche.  Garan-! 
tía  de  buena  marcha. 
Fábrica  de  relojes  de 
r \IÍI.OS  C OFí'KLl 
Madrid. -Fuencarral,  27 
Catálogo  gratis. 


COGNAC 

TERRY 

El  MEJOR  COGNAC  espalo! 

l■l■:llNANr>0  A.  DKTliRRY  V C “ 

IPIEIITQ  U SANTUIARIA 

AGUNTK  KN  MADRIIl 

¡ALFREDO  YOUNGER 

¡ SERRANO.  66 


ROYAL  WINDSOR 

EL  CELEBRE 

RESTAURAI^^el  cabello 

6 TENEIS  CANAS  ? 

¿ TENEIS  CASPA  ? 

¿ SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  0 CAEN  ? 

EIM  EL  CASO  AFIRMATIVO 

lEmplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
exceleritisimo  proauctc , devuelve  a los  cabellos  blancoe 
su  color  primitivo  y la  hermo.sura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  caída  del  cabello  y bace  desaparecec  la  caspa. 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  .sobre  lot 
frascos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  --  Vende'-"  “n  las  Peluquería.' 
y Porfuinerias  en  l'rasco.s  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PKIiSlCÍ  PAL  : SS,  Kiio  d En^hier.,  París 
Se  invi-a  franco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenores  y atestaciones. 


^tCALLA  DB  0^^ 
D A D ic  1 r\r\r\ 

VINOdePEPTONACATILLONI 

rAnld  lUUO 

^POSIT. 

Restablece  las  fuerzas,  el  apetito,  la  digestión. 

EL  MEJOR  CONFORTATIVO  DE  LOS  DEBILITADOS 
niños, ancianos.enfermos  del  estómago, pecho, anemia. etc. 

iNo  mas  Cabellos  blancos! 

UA  SALLES 

instantánea  devuelve  al  cabello  blifíCO  y I 
j roior  primitivo  ; rubio,  castaño  o negro,  | 
laturales  que  es  imposible  apercibirse  que  I 
R'istan  nna  ó dos  aplicaciones  sin  lavado} 
in. 

Salida  absolutamente  inofensiva  y : 
la  y duradera,  la  lian  colocado  sobre  toda«J 
' nuevas  preparaciones.  J 

^itt*ferf**  0alBÍM.73.rueTurbigo,  Paria.  | 

• .tRA.  . « *'rt,l'OP»'  »»OS 

Coiupañia  • Baroelcilta 


El  uso  diario  de  una  ó dos 

PÍLDORAS  de 

CASCARINE 

LEPRINCE 

Cura  el  EXTÍIENIMIENTO  con  todo; 
sus  inconvenientes  sin 
producir  ningún  desarreglo 

De  venta  en  todas  las  Farmacias, 


PRUÉBENSE  LOS  CHOCOLATES 

DE  LOS 

RK.  PP.  BENEDICTINOS 

ÚNICO  DEPÓSITO  EN  MADRID 

LHARDY,  Carrera  de  San  Jerónimo,  6 


npnnfl  V.  conservar  el  culis  fresco^ 
Uuaufl  blanco,  suave  y atercio- 
pelado? aUlERE  V.  prevenir  ó co- 
rregir los  malos  efectos  causados  por  el 
frío,  el  aire,  el  calor  ó el  polvo? 
Use,  pues,  la  Incomparable  crema 

k;  A 1.0  D e:  R ivi  I iM  e: 


que  no  contiene  grasas  ni  almidón, 
y tampoco  carbonato  de  plomo, 
óxido  de  zinc,  bismuto,  etc  , etc.. 

que  tanto  perjudican  á la  piel. 

De  venta  en  LAS  buenas  Pekfusiebías 

Por  mayor  t CEBRIÁN  Y C.*  - Barcelona 


■RtViSTA^LUSTRADAf 


ANO  XV 


Madkii),  25  J)K  Fjcjíkeko  he  rJ05 


NUM.  721 


DIÁLOGOS  CONYUGALES 


■ jy  /■:  ■ 


Estos.  Kal)io,  1 olí  (lolorl 


nos  mío,  qué  lástima!  ¡Unos  árboles  tan 
' hermosos,  iiii  sitio  tan  agradable  jiara 
las  noches  de  veranp!  ¡Con  lo  acostum- 
brados que  estábamos  todos  los  madrileños  á 
nuestros  Jardines,  y mira:  ya  han  desaparecido! 
Ahora  levantarán  ahí  un  edificio  para  Correos 
magnífico  tal  vez,  pero  tan  inexpresivo  y bobali- 
cón como  todos  los  edificios  oficiales,  y la.s  cartas 
continuarán  perdiéndose  como  antes.  Te  digo  que 
me  da  innchísima  pena. 

—Y  es  justo  que  eso  te  ocurra.  Nadie  que  haya 
vivido  de  treinta  años  á la  fecha  en  Madrid  podrá 


])asar  delante  de  los  que  fueron  Jardine.s  del  Buen 
Retiro  sin  dirigir  á su  tierra  removida,  á sus  cam- 
pos de  soledad,  la  mirada  melancólica  que  el  poeta 
dirigió  á las  ruinas  de  Itálica.  Todos  los  madrile- 
ños dejan  algo  de  su  vida  enterrado  en  ese  solar, 


sobre  el  que  en  tiempo  cercano  se  aglomerarán  las 
sacas  de  la  correspondencia  postal  que  nos  pon- 
ga en  comunicación  con  todas  las  provincias  es- 
jiañolas  y con  las  naciones  extranjeras,  y palpita- 
rá el  telégrafo  trayéndonos  las  nuevas  del  mundo 
entero.  Entre  aquellos  árboles  ya.  desaparecidos 
se  cruzaron  las  primeras  palabras  de  amor  de  mu- 
chos que  hoy  están  casados  y aun  camino  del  di- 
vorcio. Por  la  arenosa  y célebre  pista  ya  borrada 
circularon  en  pintoresco  maridaje  señoras  aristo- 
cráticas y señoras  de  la  clase  media,  luciendo  sus 
galas  estivales;  señoras  honradas,  y otras  que  no 
lo  eran  tanto;  muchachas  recién  puestas  de  largo 
que  miraban  todavía  á los  hombres  con  ojos  de 
pájaro  bobo,  y otras  ya  curtidas  en  empresas  amo- 
rosas, que  adivinaban  una  carta  de  declaración  en 
el  bolsillo  interior  de  cualquier  levita  en  estado 
de  merecer,  y alargaban  la  mano  para  recogerla 
antes  de  que  el  presunto  novio  llevara  la  suya 


al  oculto  bolsillo.  Por  aquella  famosa  pista,  ¡oh 
Dios!  pasaron  casi  todos  nuestros  más  importantes 
hombres  públicos,  soltando  frases  impregnadas  de 
sabiduría  mientras  i;na  banda  militar  daba  al  aire 
sus  notas  alegres.  Todos  los  muchachos  jóvenes 
que  llegaban  á IMadrid  con  la  ambición  de  un 
nombre  político,  literario,  forense  ó confirmado  en 
la  Vicaría,  lanzábanse  en  seguida  á los  Jardines, 
como  los  paletos  á la  Casa  de  fieras.  Allí  se  fun- 
daron periódicos;  allí  llovieron  bofetadas;  allí  se 
enamoró  y sñ  flirteó  con  hartura;  allí  se  verificaron 
esos  duelos  felices  que  huelen  á restatirant  \wks  que 
á pólvora;  allí  se  imaginaron  combinaciones  y 
conjuras  para  derribar  Gobiernos;  allí  recibía  en- 
horabuenas el  recién  agraciado  con  una  merced 
y desahogaba  sus  quejas  el  desengañado  preten- 
diente de  la  misma.  Eran,  en  suma,  esos  tristes  te- 
rrenos qire  hoy  vemos  acribillados  de  hoyos  y des- 
garraduras, una  prolongación  de  nuestro  hogar, 
un  saloncillo  de  nuestros  teatros,  una  sucursal 
más  aireada  y mejor  oliente  del  Salón  de  Confe- 
rencias del  Congreso,  un  patio  florido  de  las  re- 
dacciones de  nuestros  periódicos , una  entraña 
viva  y funcionante  de  Madrid.  Y todo  por  una  pe- 
seta. ¡Adiós,  Jardines! 

— Y adiós  pesetas. 

— Tienes  razón;  aquéllos  y éstas  padecen  en 
idéntica  hora  terribles  males.  Los  Jardines  han 
muerto,  la  peseta  está  expirante.  Habían  nacido  el 
nno  para  el  otro,  y mueren,  como  es  natural,  al  mis- 
mo tiempo.  ¡Que  la  Casa  de  Correos  les  sea  leve! 

— A mí  me  da  muchísima  ira  que  tras  de  des- 
trozarlos, los  insulten.  ¿Sabes  lo  que  decían  ayer 
en  una  casa?  Que  están  bien  destruidos,  porque 
eran  un  semillero  de  afecciones  reumáticas.  Que 
su  humedad  era  casi  mortal. 

— ¡Calumnias!  ¡calumnias!  ¿Qué  humedad  ha- 
bían de  tener  los  pobres,  si  la  mitad  de  los  árboles 
han  aparecido  secos? 

— ¡Toma,  pues  tienes  razón;  eso  leí  en  no  sé  qué 
periódico! 

— Ya  tú  ves.  Acusarles  de  distribuir  reuma,  y 
no  tenían  humedad  suficiente  ni  para  la  vida  de 
sus  propios  árboles.  ¡Qué  más  hubieran  querido 
éstos  sino  sentir  dolores  reumáticos  en  sus  agos- 
tadas ramas  ó en  sus  resecas  raíces! 

— Decían  también,  ¡qué  gente  más  mala!  que  el 
IMadrid  distinguido  y brillante  podrá  lamentar  su 
pérdida,  pero  que  el  pueblo  madrileño,  las  clases 
menesterosas  y proletarias,  nada  tenían  que  agra- 
decerles. 

— Pues  también  en  eso  se  equivocan:  el  socia- 
lismo madrileño  nació  en  los  Jardines  del  Buen 
Retiro.  Sus  primeras  y más  emocionantes  campa- 
ñas de  propaganda  se  verificaron  en  el  teatro  de  los 
Jardines.  Allí,  y en  famosos  mitins,  adquirió  aquél 

DIBUJOS  DE  MÉNDEZ  BRINCA 


SU  fe  de  vida.  De  los  Jardines  salieron  los  prole- 
tarios madrileños  en  numeroso  y compacto  ejército 
para  presentar  álos  Poderes  públicos  el  programa 
de  sus  reivindicaciones.  Solamente  por  esto,  los 
jornaleros  y los  artesanos  de  Madrid  deberían  de 
mirar  á los  Jardines  con  cariño,  y los  burgueses 
con  respeto.  Además,  sobre  la  pista  famosa  cabían 
todas  las  clases  y se  codeaban  todos  los  elementos 
sociales;  el  smokin  no  miraba  allí  con  mal  gesto 
á la  americana  ni  á la  blusa,  y sobre  todo,  en  las 
igualitarias  galerías  del  teatro,  de  libre  y gratuito 
acceso,  se  veía  lo  mismo  al  muchacho  elegante 
y de  familia  conocida,  que  al  chico  artesano  re- 
cién salido  del  taller.  Precisamente  el  aspecto  sim- 
pático y atractivo  de  los  Jardines  era  ese.  En  ellos 
se  fundían  todas  las  clases  y se  difuminaban  to- 
das las  fronteras.  Constituían,  en  suma,  una  espe- 
cie de  campo  común,  de  espacio  exento  y libre 
para  la  vida  madrileña,  con  ópera  barata.  Olvi- 
dando procedencias  y esquivando  prejuicios,  nadie 
se  preocupaba  más  que  de  respirar  y de  divertirse 
ante  la  santa  fraternidad  de  la  peseta.  Algunos 
llamaban  á los  Jardines  los  pulmones  de  Madrid; 
yo  les  hubiera  llamado  el  corazón,  porque,  efecti- 
vamente, todos  los  sentimientos  que  caracterizan 
al  de  los  habitantes  de  la  corte,  su  nativa  demo- 
cracia, su  deseo  de  distraerse  á poca  costa,  su  ol- 
vido ligero  é insustancial  de  las  cargas  de  la  vida, 
su  afán  de  inmiscuirse  y comentar  y zaherir  la 
ajena,  y el  movimiento  impulsivo  que  acaba  en 
bofetones,  tenían  en  los  Jardines  su  haz  más  bri- 
llante y completo.  En  fin,  derramemos  una  lágri- 
ma á la  memoria  de  tan  malogrado  sitio,  aunque 
ya  de  nada  puede  servir  nuestro  llanto,  puesto 
que  han  desaparecido  hasta  los  árboles  secos. 

— Me  alejaré,  no  sin  pena,  de  estos  entristecidos 
lugares.  ¿Te  acuerdas  lo  que  hablamos  aquella 
noche,  cuando  éramos  novios  todavía,  aprove- 
chando una  fantasía  del  Tannhauser  que  ejecu- 
taba á todo  trapo  la  música  del  kiosco?  Vamos, 
di,  ¿no  te  acuerdas? 

— Confieso  lo  desleal  de  mi  memoria:  no. 

— Así  sois  los  hombres;  bien  hacen  en  desapa- 
recer los  Jardines,  puesto  que  ninguno  de  vos- 
otros es  capaz  de  recordar  lo  que  en  ellos  hablas- 
téis  de  enamorados  y con  mtisica  de  Wagner.  Yo 
lo  recuerdo  como  si  ahora  mismo  me  lo  dijeses; 
para  mí  será  siemjjre  sagrado  este  sitio,  aunque 
en  él  se  pierdan  las  cartas.  ¿Pero  qué  sacan  en 
aquel  carro?  ¿Se  van  á llevar  hasta  la  tierra? 

— Así  parece. 

— Vámonos,  vámonos;  me  parece  que  estoy 
viendo  un  cementerio:  un  cementerio  de  personas 
y un  cementerio  de  recuerdos. 

— Pues  si  empiezan  á sacar  calaveras...  ¿Quién 
no  lo  ha  sido  en  los  Jardines?  Vámonos. 

José  de  ROURE 


MANANA  DE  SOL 


PASO  DE  COMEDIA  POR  SERAFIN  Y JOAQUIN  ARVAREZ  QUINTERO 

REPRESENTADO  EN  EL  TEATRO  DE  DARA 
LA  NOCHE  DEL-  BENEFICIO  DE  DOÑA  BALBINA  VALVERDE 


PERSONAJES 

Da  Laura,  Petra,  D.  Gonzalo,  Juanito 

Lugar  apartuilo  de  un  paseo  público,  en  Ma- 
drid. Un  banco  á la  izquierda  del  actor. 

Es  una  mañana  de  otoño  templada  y alegre. 

ESCENA  I 

DOÑA  LAURA  Y PETRA 

{^Salen  por  la  derecha.  Doña  Laura  es 
lina  viejecita  setentona,  muy  pulcra,  de 
cabellos  muy  blancos  y manos  muy  finas 
V bien  cuidadas . Aunque  está  en  la  edad 
de  chochear,  no  chochea.  Se  apoya  de 
una  mano  en  una  sombrilla,  y de  la  otra 
en  el  brazo  de  Petra,  su  criada.) 

D.a  E,  — Ya  llegamos...  ¡Gracias  á 
Dios!  Temí  que  me  hubieran 
quitado  el  sitio.  Hace  una  ma- 
ñanita tan  templada... 

Petra. — Pica  el  sol. 

D.a  L. — A ti,  que  tienes  veinte  años. 
(^Siéntase  en  el  banco.)  ¡Ayl  Hoy  me 
he  cansado  más  que  otros  días. 
[Pausa.  Observando  á Petra,  quepa- 
rece  impaciente^)  Vete,  si  quieres, 
á charlar  con  tu  guarda. 

Petra. — Señora,  el  guarda  no  es 
mío;  es  del  jardín. 

D.a  D. — Es  más  tuyo  que  del  jar- 
dín. Anda  en  su  busca,  pero  no 
te  alejes. 

Petra. — Está  allí  esperándome. 
D.a  D. — Diez  minutos  de  conversa- 
ción, y aquí  en  seguida. 

Petra. — Bueno,  señora. 

D.a  L. — (Deteniéndola).  Pero  escucha. 
Petra. — ¿Qué  quiere  usted? 

D.a  E. — ¡Que  te  llevas  las  miguitas 
de  pan! 

Petra. — Es  verdad;  ni  sé  dónde 
tengo  la  cabeza. 

D.a  E.  — En  la  escarapela  del 
guarda. 

Petra. — Tome  usted.  (Le  da  un  car- 
tucho de  papel  pequeñito,  y se  va  por 
la  izquierda!) 

D.a  E. — Anda  con  Dios.  (Mirando 

hacia  los  árboles  de  la  derecha.')  Ya 

están  llegando  los  tunantes. 
¡Cómo  me  han  cogido  la  hora...! 
(Se  levanta,  va  hacia  la  derecha  y 
arroja  adentro,  en  tres  puñaditos,  las 
migas  de  pan!)  E.stas,  para  los  más 
atrevidos...  Estas,  para  los  más 
glotones...  Y éstas,  para  los  más 
granujas,  que  son  los  más  chi- 
cos... Je...  ( Vuelve  á su  banco  y des- 
de él  observa  complacida  el  festín  de 
los  pájaros.)  Pero,  hombre,  que 
siempre  has  de  bajar  tú  el  pri- 
mero... Porque  eres  el  mismo;  te 
■conozco.  Cabeza  gorda,  boque- 
ras grandes...  Igual  á mi  admi- 


nistrador. Ya  baja  otro.  Y Otro. 
Aliora  dos  juntos.  Ahora  tres. 
Ese  chico  va  á llegar  hasta  aquí. 


Doña  Lauha.— Estas,  p:ira  los  más  atrevidos  .. 


Bien;  muy  bien;  aquél  coge  su 
miga  y se  va  á una  rama  á co- 
mérsela. Es  un  filósofo.  Pero 
¡qué  nube!  ¿De  dónde  salen 
tantos?  Se  conoce  que  ha  corri- 
do la  voz...  Je,  je...  Gorrión  ha- 
brá que  venga  desde  la  Guin- 
dalera. Je,  je...  Vaya,  no  pelear- 
se, que  hay  para  todos.  Mañana 
traigo  más. 

ESCENA  II 

DOÑA  LAURA,  D.  GONZALO  * 

Y JUANITO 

(Salen  éstos  por  la  izquierda  del  foro. 
D.  Gonzalo  es  un  viejo  ¿ontemporáiieo 
de  Doña  Laura,  tai  poco  cascarrabias. 
Al  andar  arrastra,  los  pies.  Viene  de  mal 
temple,  del  brazo  de  Juanilo,  su  criado) 

D.  Gonz. — Vagos,  más  que  vagos... 
Más  valía  que  estuvieran  di- 
ciendo misa... 

Juanito.  — Aquí  se  puede  usted 
sentar;  no  hay  más  que  una  se- 
ñora. 

(Doña  Laura  vuelve  la  cabeza  y escu- 
cha el  diálogo)  , ■ 

D.  Gonz.^No  me. da  la  gana,  Jnar 
nito.  Yo  quiero  un  banco  solo. 
Juanito. — ¡Si  no  lo  hajd 


D.  Gonz. — ¡Es  que  aquél  es  mío! 

Juanito. — Pero  si  se  han  sentado 
tres  curas... 

D.  Gonz.  — ¡Pues  que  se  levan- 
ten!... ¿Se  levantan,  Juanito? 

Juanito. — ¡Qué  se  han  de  levan- 
tar! Allí  están  de  charla. 

D.  Gonz. — Como  si  los  hubieran 
pegado  al  banco.  No;  si  cuando 
los  curas  cogen  un  sitio...  ¡cual- 
quiera los  echa!  Ven  por  aquí, 
Juanito,  ven  por  aquí.  (Se  enca- 
mina hacia  la  derecha  reszceltamentc. 
Juanito  lo  sigue.) 

D.a  E. — (Lndignada)  ¡Hombre  de 
Dios! 

D.  Gonz. — (Volviéndose)  ¿Es  á mí? 

D.a  E. — Sí,  señor;  á usted. 

D.  Gonz. — ¿Qué  pasa? 

, D.a  E. — ¡Que  me  ha  espantado  us- 
ted los  gorriones,  que  estaban 
comiendo  miguitas  de  pan! 

D.  Gonz. — ¿Y  yo  qué  tengo  que 
ver  con  los  gorriones? 

D.a  E. — ¡Tengo  yo! 

D.  Gonz. — ¡El  paseo  es  público! 

D.a  E. — Entonces  no  se  queje  usted 
de  que  le  quiten  el  asiento  los 
curas. 

D.  Gonz. — Señora,  no  estamos  pre- 
sentados. No  sé  por  qué  se  toma 
usted  la  libertad  de  dirigirme 
la  palabra.  Sígueme,  Juanito. 
(Se  van  los  dos  por  la  derecha) 


Doña  Laura.— ¡Que  me  ha  espantado  usted  los 
j^orriones,  que  estaban  comiendo  miguitas 
de  pan! 

D.  Gonzalo.— ¿Y  yo  qué  tengo  que  ver  con  los 
gorriones? 


D.a  L.— ;E1  demonio  del  viejo!  No 
ha\’  como  llegar  á cierta  edad 
para  ponerse  impertinente. 
(Pansa.)  i\Ie  alegro;  le  han  qui- 
tado aquel  banco  también.  ¡An- 
da! para  que  me  espantes  los 
pajaritos.  Está  furioso...  Sí,  sí; 
busca,  busca.  Como  no  te  sien- 
tes en  el  sombrero...  ¡Pobreci- 
11o!  Se  limpia  el  sndor...  Ya 
viene,  ya  viene...  Con  los  pies 
levanta  más  polvo  cj[ue  un 
coche. 

I).  GOXZ. — (Saliendo  por  donde  se  fué. 
y encaminándose  á la  izquierda.)  ¿Se 
habrán  ido  los  curas,  Juanito? 

JUAxiTo. — No  sueñe  usted  con  eso, 
señor.  Allí  siguen. 

D.  GoXZ.  — ¡Por  vida...!  (Mirando  d 
todas  partes  perplejo.)  Este  Ayun- 
tamiento, que  no  pone  más  ban- 
cos para  estas  mañanas  de  sol... 
Nada,  que  me  tengo  que  confor- 
mar con  el  de  la  vieja.  (Refunfu- 
ñando, sie'ntase  al  otro  extremo  qiLe 
doña  Laura,  y la  mira  con  indigna- 
ción.) Buenos  días. 

D.-i  E. — ¡Hola!  ¿Usted  por  aquí? 

D.  Goxz. — Insisto  en  que  no  esta- 
mos presentados. 

D.-’^  L. — Como  me  saluda  usted,  le 
contesto. 

D.  Goxz. — A los  buenos  días  se 
contesta  con  buenos  días,  que 
es  lo  que  ha  debido  usted  hacer. 

D.a  L.— También  usted  ha  debido 
pedirme  permiso  para  sentarse 
en  este  banco,  que  es  mío. 

D.  Goxz. — Aquí  no  ha}^  bancos  de 
nadie. 

D.a  L.— Pues  usted  decía  que  el  de 
los  curas  era  suyo. 


DoSa  Í.AriiA.-  Ociirrcncln  es:  Mmpinrsc  las  botas 
con  el  pañuelo  de  la  nariz. 


I).  Goxz.  Bueno,  bueno,  bueno... 
se  conclin'ó.  (Entre  dientes.)  Vieja 
chocha...  Podía  estar  haciendo 
calceta... 


D.a  E. — No  gruña  usted,  porque  no 
me  voy. 

D.  Goxz. — (Sacudie'ndose  las  botas  con 
el  pañuelo.)  Si  regaran  un  poco 
más,  tampoco  perderíamos 
nada. 

D.a  E. — Ocurrencia  es:  limpiárselas 
botas  con  el  pañuelo  de  la  nariz . 
D.  Goxz. — ¿Eh? 

D.a  E. — ¿Se  sonará  usted  con  un 
cepillo? 

D.  Goxz. — ¿Eh?  Pero  señora,  ¿con 
qué  derecho...? 

D.a  E- — Con  el  de  vecindad. 

D.  Goxz.  — (Cortando por  lo  sano.)  Mi- 
ra, Juanito,  dame  el  libro;  que 
no  tengo  ganas  de  oir  más  ton- 
teras. 

D.a  E. — Es  risted  muy  amable. 

D.  Goxz. — Si  no  fuera  usted  tan 
entrometida... 

D.a  E. — Tengo  el  defecto  de  decir 
todo  lo  que  pienso. 

D.  Goxz. — Y el  de  hablar  más  de 
lo  que  conviene.  Dame  el  libro, 
Juanito. 

JuAxiTo. — Vaya,  señor.  (Saca  del 
bolsillo  un  libro  y se  lo  entrega.  Pa- 
seando luego  por  el  foro,  se  aleja  ha- 
cia la  derecha  y desaparece.) 

ESCENA  III 

DOÑA  LAURA  Y D.  GOXZALO 

(Este  líltimo,  mirando  á Doña  Laiwa 
siempre  con  rabia,  se  pone  unas  gafas 
prehistóricas,  saca  una  gran  lente,  y con 
el  auxilio  de  toda  esa  cristalería  se  dis- 
pone á leer  i) 

D.a  E. — Creí  cjue  iba  usted  á sacar 
ahora  un  telescopio. 

D.  Goxz. — ¡Oiga  usted! 

D.a  E. — Debe  usted  de  tener  muy 
buena  vista. 

D.  Goxz. — Como  cuatro  veces  me- 
jor que  usted. 

D.a  E. — Ya,  ya  se  conoce. 

D.  Goxz. — Algunas  liebres  y algu- 
nas perdices  lo  pudieran  ates- 
tiguar. 

D.a  L. — ¿Es  usted  cazador? 

D.  Goxz. — Eo  he  sido...  Y aiin... 
aún... 

D.a  E.— ¿Ah,  sí? 

D.  Goxz.— Sí,  señora.  Todos  los 
domingos,  ¿sabe  risted?  cojo  mi 
escopeta  y mi  perro,  ¿sabe  us- 
ted? y me  voy  á una  finca  de  mi 
propiedad,'  cerca  de  Aravaca... 
A matar  el  tiempo,  ¿sabe  usted? 
D.a  E. — Sí;  como  no  mate  usted  el 
tiempo...  ¡lo  cjue  es  otra  cosa! 

D.  Goxz. — ¿Conque  no?  Ya  le  en- 
señaría yo  á usted  una  cabeza 
de  jabalí  que  tengo  en  mi  des- 
pacho. 

D.-a  E. — ¡Toma!  y yo  á u.sted  tina 
piel  de  tigre  que  tengo  en  mi 
sala.  ¡Vaya  un  argumento! 

D.  Goxz. — Bien  está,  señora.  Dé- 
jeme nsted  leer.  No  estoy  por 
darle  á usted  más  palique. 

D.a  E. — Pues  con  callar,  hace  usted 
su  gusto. 

D.  Goxz. — Antes  voy  á tomar  un 


polvito.  (Saca  una  caja  de  rape.)  De 
esto  sí  le  doy.  ¿Quiere  usted? 
D.a  E. — Según.  ¿Es  fino? 

D.  Goxz.  — No  lo  hay  mejor.  Ee 
agradará. 


D.  (ioNZALO.— (Leyendo:) 

«Todo  en  nmor  es  triste; 
mas,  triste  j'  todo,  es  lo  mejor  que  existe.* 

D.a  E. — A mí  me  descarga  mucho 
la  cabeza. 

D.  Goxz. — Y á mí. 

D.a  E. — ¿Usted  estornuda? 

D.  Gonz. — Sí,  señora:  tres  veces. 

D.a  E. — Hombre,  y yo  otras  tres: 
¡qué  casualidad!  (Despue's  de  tomar 
cada  uno  su  polvito,  aguardan  los 
estormidos  haciendo  visajes,  y cstor- 
nudan  alternativamente  i) 

D.a  E. — ¡Ah...  chis! 

D.  Goxz. — ¡Ah...  chis! 

D.a  E. — ¡Ah...  chis! 

D.  Goxz.— ¡Ah...  chis! 

D.a  E. — ¡Ah...  chis! 

D.  Goxz. -¡Ah...  chis! 

D.a  E. — ¡Jesiis! 

D.  Goxz.  — Gracias.  Buen  prove- 
chito. 

D.a  E.  — Igualmente.  (Nos  ha  re- 
conciliado el  rapé.) 

D.  Goxz.  — Ahora  me  va  usted  á 
dispensar  que  lea  en  voz  alta. 

D.a  E. — Eea  usted  como  guste;  no- 
me  incomoda. 

D.  Goxz. — (Leyendoi) 

Todo  en  amor  es  triste; 

mas  triste  y todo,  es  lo  mejor  que  existe. 

De  Campoamor;  es  de  Campoanior. 

D.a  E.  ¡Ah! 

D.  Goxz. — (Leyendoi) 

Las  niñas  de  las  madres  que  amé  tanto-,. 

me  besan  ya  como  se  besa  á un  santo. 

Estas  son  humoradas. 

D.a  E. — Humoradas,  sí. 

D.  Goxz. — Prefiero  las  doloras. 

D.a  E. — Y yo. 

D.  Goxz. — También  hay  algunas 


en  este  tomo.  (Bttsca  las  dolaras  y 
lee.)  Escuche  usted  ésta; 

Pasan  veinte  años:  vuelve  él... 

D.a  L. — No  sé  qué  me  da  verlo  á 
usted  leer  con  tantos  cristales... 

D.  Gonz.— ¿Pero  es  que  usted,  por 
ventura,  lee  sin  gafas? 

D.a  L.— ¡Claro! 

D.  Gonz. — ¿A  su  edad?...  Me  per- 
mito dudarlo. 

D.a  L. — Deme  usted  el  libro.  {Lo 
toma  de  mano  de  D.  Gonzalo,  y lee'l) 

Pasan  veinte  años;  vuelve  él, 
y al  verse,  exclaman  él  y ella: 

( — ¡Santo  Dios!  ¿y  éste  es  aquél?) 

( — ¡Dios  miol  ¿y  ésta  es  aquélla?) 

(Le  devuelve  el  libro.) 

D.  Gonz. — En  efecto:  tiene  usted 
una  vista  envidiable. 

D.a  E, — (¡Como  que  me  sé  los  ver- 
sos de  memoria!) 

D.  Gonz. — Yo  soy  muy  aficionado 
á los  buenos  versos...  Mucho.  Y 
hasta  los  compuse  en  mi  mo- 
cedad. 

D.a  E. — ¿Buenos? 

D.  Gonz. — De  todo  había.  Fui  ami- 
go de  Espronceda,  de  Zorrilla, 
de  Becquer...  A Zorrilla  lo  co- 
nocí en  América. 

D.a  E.— ¿Ha  estado  usted  en  Amé- 
rica? 

D.  Gonz. — Varias  veces.  Ea  pri- 
mera vez  fui  de  seis  años. 

D.a  E.  — ¿Lo  llevaría  á usted  Colón 
en  una  carabela? 

D.  Gonz.  (Riéndose.) — No  tanto,  no 
tanto...  Viejo  so3%  pero  no  co- 
nocí á los  Reyes  Católicos... 

D.a  E. — ^Je,  je... 

D.  Gonz.— También  fui  gran  ami- 
go de  éste:  de  Campoamor.  En 
Valencia  nos  conocimos...  Yo 
soy  valenciano. 

D.a  E.— ¿Si? 

D.  Gonz. — Allí  me  crié;  allí  pasé 
mi  primera  juventud...  ¿Conoce 
usted  aquéllo? 

D.a  E. — Sí,  señor.  Cercana  á Va- 
lencia, á dos  ó tres  leguas  de 
camino,  había  una  finca  que  si 
arín  existe  se  acordará  de  mí. 
Pasé  en  ella  algunas  tempora- 
das. De  esto  hace  muchos  años; 
muchos.  Estaba  próxima  al 
mar,  oculta  entre  naranjos  y li- 
moneros... Ee  decían...  ¿cómo 
le  decían?...  Maricela. 

D.  Gonz. — ¿Maricela? 

D.a  E. — Maricela.  ¿Ee  suena  á usted 
el  nombre? 

D.  Gonz.— ¡Ya  lo  creo!  Como  que 
si  yo  no  estoy  trascordado — con 
los  años  se  va  la  cabeza, — allí 
vivió  la  mujer  más  preciosa 
que  nunca  he  visto.  ¡Y  ya  he 
visto  algunas  en  mi  vida!... 
Deje  usted,  deje  usted...  Su 
nombre  era  Eaura.  El  apellido 
no  lo  recuerdo...  (ILaciendo  memo- 
ria.) Eaura...  Eaura...  ¡Eaura 
Elorente! 

D.a  E. — Eaura  Elorente... 

D.  Gonz. — ¿Qué?  (Se  miran  los  dos 
con  atracción  misteriosa ' 


D.a  E. — Nada...  Me  está  usted  re- 
cordando á mi  mejor  amiga. 

D.  Gonz. — ¡Es  casualidad! 

D.a  — Sí  que  es  peregrina  casua- 
lidad. Ea  Niña  de  Plata. 

D.  (dONZ. — Ea  Niña  de  Plata...  Así 
le  decían  los  huertanos  y los 
pescadores.  ¿Querrá  usted  creer 
que  la  veo  ahora  mismo,  como 
si  la  tuviera  presente,  en  aque- 
lla ventana  de  las  campanillas 
azules?...  ¿Se  acuerda  usted  de 
aquella  ventana?... 

D.a  E. — Me  acuerdo.  Era  la  de  su 
cuarto.  Me  acuerdo. 

D.  Gonz. — En  ella  se  pasaba  ho- 
ras enteras...  En  mis  tiempos, 

• digo. 

D.a  E. — (Suspirando.)  Y eu  los  imos 
también. 

D.  Gonz. — Era  ideal,  ideal...  Blan- 
ca como  la  nieve...  Eos  cabellos 
muy^  negros...  Eos  ojos  muy  ne- 
gros y muy  dulces...  De  su  fren- 


D.  Gonzalo,— jEsla  mujer  es  Laura  ..  ¡Qué  cosas 
hace  Dios!) 

te  parecía  que  brotaba  luz...  Su 
cuerpo  era  fino,  esbelto,  de  cur- 
vas muy  suaves... 

¡Qué  formas  de  belleza  soberana 
modela  Dios  en  la  escultura  humanal 

Era  un  sueño,  era  un  sueño... 
D.a  E. — (¡Si  supieras  que  la  tienes 
al  lado,  ya  verías  lo  que  los 
sueños  valen!)  Yo  la  quise  de 
veras;  muy  de  veras.  Fué  muy* 
desgraciada.  Tuvo  unos  amores 
muy  tristes. 

D.  Gonz. —Muy  tristes.  (Se  miran 
de  nuevo?) 

D.a  E. — ¿Usted  lo  sabe? 

D.  Gonz. — Sí. 

D.a  E. — (¡Qué  cosas  hace  Dios!  Este 
hombre  es  aquél.) 

D.  Gonz. — Precisamente  el  ena- 
morado galán,  si  es  que  nos 
referimos  los  dos  al  mismo 
caso... 


D.a  E. — ¿Al  del  duelo? 

D.  Gonz. — ajusto:  al  del  duelo.  El 
enamorado  galán  era...  era  un 
pariente  mío,  un  muchacho  de 
toda  mi  predilección. 

D.a  E. — Ya,  vamos,  ya.  Un  parien- 
te... A mí  me  contó  ella  en  una 
de  sus  últimas  cartas  la  histo- 
ria de  aquello,?  amores,  verda- 
deramente románticos. 

D.  Gonz. — Platónicos.  No  se  ha- 
blaron nunca. 

D.a  E. — El,  su  pariente  de  usted,  pa- 
saba todas  las  mañanas  á caba- 
llo por  la  veredilla  de  los  rosa- 
les, y arrojaba  á la  ventana  un 
ramo  de  flores,  que  ella  cogía. 

D.  Gonz. — Y luego,  á la  tarde,  vol- 
vía á pasar  el  gallardo  jinete,  y 
recogía  un  ramo  de  flores  que 
ella  le  echaba.  ¿No  es  esto? 

D.a  E. — Eso  es.  A ella  querían  ca- 
sarla con  un  comerciante...  un 
cualquiera,  Au  más  títulos  que 
e!  de  enamorado. 

D.  Gonz. — Y una  noche  cpie  mi 
pariente  rondaba  la  finca  para 
oirla  cantar,  se  presentó  de  im- 
proviso aquel  hombre. 

D.a  E. — Y le  provocó. 

D.  Gonz. — Y se  enzarzaron. 

D.a  E. — Y hubo  desafío. 

D.  Gonz. — Al  amanecer:  en  la  pla- 
ya. Y allí  se  quedó  malamente 
herido  el  provocador.  Mi  pa- 
riente tuvo  que  esconderse  pri- 
mero, y luego  que  huir. 

D.a  E. — Conoce  usted  al  dedillo  la 
historia. 

D.  Gonz. — Y usted  también. 

D.a  E. — Ya  le  he  dicho  á usted  que 
ella  me  la  contó. 

D.  Gonz. — Y mi  pariente  á mí... 
(Esta  mujer  es  Eaura...  ¡Qué  co- 
sas hace  Dios!) 

D.a  E. — (No  sospecha  quién  so\-; 
¿para  qué  decírselo?  Que  con- 
serve aquella  ilusión...) 

D.  Gonz. — (No  presume  que  habla 
con  eP galán. ..  ¿Qué  ha  de  pre- 
sumirlo?... Callaré.)  (Pausa.) 

D.a  E. — ¿Y  fué  iisted,  acáso,  quien 
le  aconsejó  á su  pariente  que  no 
volviera  á pensar  en  Eaura? 
(¡Anda  con  esa!) 

D.  Gonz. — ¿Yo?  ¡Pero  si  mi  parien- 
te no  la  olvidó  un  segundo! 

D.a  E. — Pues  ¿cómo  se  explica  su 
conducta? 

D.  Gonz. — ¿Usted  sabe?...  Mire  us- 
ted, señora:  el  muchacho  se  re- 
fugió primero  en  mi  casa — te- 
meroso de  las  consecuencias 
del  duelo  cotí  aquel  hombre, 
muy  querido  allá;  — luego  se 
• trasladó. á Sevilla;  después  vino 
á Madrid..'.  Ee  escribió  á Eaura 
. . ¡qué  sé  yo  el  número  de  car- 
'^'(tasi-—  algÉnas  eu  verso,  me 
" r consta... — Pero  sin  duda  las  de- 
bléfoii  de  interceptar  los  padres 
-.  de  ella,  porque  Eaura  no  con- 
testó... Gonzalo,  entonces,  des- 
esperado, desengañado,  se  in- 
corporó al  ejército  de  Africa,  y 
allí,  en  una  trinchera,  encf"-  iró 
la  muerte,  abrazado  á '.a  bau- 


dera  española  y repitier.do  el 
nombre  de  su  amor:  Laura... 
Laura...  Laura... 

D.a  L. — (¡Qué  embustero!) 

D.  Goxz.— (Xo  me  he  podido  ma- 
tar de  un  modo  más  jíallardo.) 

D.‘i  L. — ^Sentiría  usted  á par  del 
alma  esa  desgracia? 

D.  Gonz. — Igual  que  si  se  tratase 
de  mi  persona.  En  cambio,  la 
ingrata,  quién  sabe  si  estaría  á 
los  dos  meses  cazando  maripo- 
sas en  su  jardín,  indiferente  á 
todo... 

£).a  L. — Ah,  no,  señor:  no,  señor... 

D.  Goxz. — Pues  es  condición  de 
mujeres... 

D.^  L. — Pues  aunque  sea  condi- 
ción de  mujeres,  la  Niña  de  Plata 
no  era  así.  ñli  amiga  esperó  no- 
ticias un  día,  3'  otro,  y otro...  y 
un  mes,  3’  un  año...  y la  carta 
no  llegaba  nunca.  Una  tarde,  á 
la  puesta  del  sol,  con  el  primer 
lucero  de  la  noche,  se  la  vió 
salir  resuelta  camino  de  la  pla- 
3'a...  de  aquella  pla3m  donde  el 
predilecto  de  su  corazón  se  jugó 
la  vida.  Escribió  su  nombre  en 
la  arena — el  nombre  de  él, — y 
se  sentó  luego  en  una  roca,  fija 
la  mirada  en  el  horizonte...  Las 
olas  murmuraban  su  monólogo 
eterno...  é iban  poco  á poco  cu- 
briendo la  roca  en  que  estaba 
la  niña...  ¿Quiere  usted  saber 
más?...  Acabó  de  subir  la  ma- 
rea... y la  arrastró  consigo... 

1).  Goxz.— ¡Jesús! 

D.a  L. — Cuentan  los  pescadores  de 
la  pla3'a,  que  en  mucho  tiempo 
no  pudieron  borrar  las  olas 
aquel  nombre  escrito  en  la  are- 
na. (¡A  mí  no  me  ganas  tú  á 
finales  poéticos!) 

D.  Goxz. — (¡iNIiente  más  que  3 0!) 

D.^  L. — ¡Pobre  Laura! 

D.  Goxz. — ¡Pobre  Gonzalo! 

D.a  L. — (¡Yo  no  le  digo  que  á los 
dos  años  me  casé  con  un  fabri- 
cante de  cervezas!) 

D.  Goxz. — (¡Yo  no  le  digo  que  á los 
tres  meses  me  largué  á París 
con  una  bailarina!) 

D.a  L. — Pero  ¿ha  visto  usted  cómo 
nos  ha  unido  la  casualidad,  3' 
cómo  una  aventura  añeja  ha 
hecho  que  hablemos  lo  mismo 
que  si  fuéramos  amigos  anti- 
guos? 

D.  Goxz. — Y eso  que  empezamos 
riñendo. 

D.a  L. — Porque  usted  me  espantó 
los  gorriones. 

I).  Goxz. — Venía  muy  mal  tem- 
plado. 

D.a  L. — Ya,  ya  lo  vi.  ¿Va  usted  á 
volver  mañana? 

1).  Goxz. — Si  hace  sol,  desde  lue- 
go. Y no  sólo  no  espantaré  los 
gorriojies,  sino  que  también  les 
traeré  miguitas... 

D.a  L. — runchas  gracias,  señor... 
Son  buena  gente;  se  lo  merecen 
todo.  Por  cierto  qiie  no  sé  dón- 
de anda  mi  chica...  {Se  levanta) 
¿Qué  hora  será  ya? 

D.  Goxz. — (f.cvaniiíndos¡)  Cerca  de 


las  doce.  También  ese  bribón 
de  Juanito...  ( Va  hacia  la  derecha) 
D.a  L.  — {Desde  la  izquierda  del foro,  mi- 
ratido  hacia  dentro)  Allí  la  diviso 
con  SU  guarda...  {Hace  señas  con 
la  mano  para  qne  se  acerque) 

D.  Goxz. — {Contemplando,  mientras,  á 
la  señora)  (No...  no  me  descu- 
bro... Estoy  hecho  un  mama- 
rracho tan  grande...  Que  recuer- 
de siempre  al  mozo  que  pasaba 
al  galope  y le  echaba  las  flores 
á la  ventana  de  las  campanillas 
azules...) 

D.a  L. — ¡Qué  trabajo  le  ha  costado 
despedirse!  Ya  viene. 

D.  Gonz. — Juanito,  en  cambio... 
¿Dónde  estará  Juanito?  Se  ha- 
brá engolfado  con  alguna  ni- 
ñera. {Mirando  hacia  la  derecha 
primero,  y haciendo  señas  como  Doña 
Laura  después)  Diablo  de  mu- 
chacho... 

D.a  L- — {Contemplando  al  viejo)  (No... 
no  me  descubro...  Estoc'  hecha 
rrna  estantigua...  Vale  más  que 
recirerde siempre á la  niña  délos 
ojos  negros,  que  le  arrojaba  las 
flores  cuando  él  pasaba  por  la 
veredilla  de  los  rosales...) 

ESCENA  ÚLTIMA 
dichos,  pktra  y juanito 

{El  uno  sale  por  la  derecha  y la  otra 
por  la  izquierda.  Petra  trae  un  manojo 
de  violetas) 

D.a  L. — Vamos,  mujer:  creí  que  no 
llegabas  nunca. 

D.  Goxz.  — Pero,  Juanito,  ¡por 
Dios!  cpie  son  las  tantas... 
PgTR.'V. — Estas  violetas  me  ha  da- 
do mi  novio  para  usted. 

D.a  L.  — Mira  qué  fino...  Las  agra- 
dezco mucho...  {Al  cogerlas  se  le 
caen  dos  d tres  al  suele.')  'Son  muy 
hermosas... 


1).  Gonzalo.— Pues,  señora  uiia,  \o  he  tenido  un 
honor  muy  jírnnde...  un  placer  inmenso... 
Don'a  Lauha  —Y  yo  una  verdadera  satisfacción... 


D.  Gonz. — {Despidiéndose)  Pues,  se- 
ñora mía,  3 0 he  tenido  un  ho- 
nor muy  grande...  un  placer  in- 
menso... 

D.a  L- — {Lo  mismo)  Y yo  una  ver- 
dadera satisfacción... 

D.  Gonz. — ¿Hasta  mañana? 

D.a  L. — Hasta  mañana. 


Doña  Laihia.— (No  me  cabe  duda:  es^éJ...) 

FOTS.  FRANZEN 

D.  Gonz. — Si  hace  sol... 

D.a  L. — Si  hace  sol...  ¿Irá  usted  á 
su  banco? 

D.  Gonz. —No,  señora;  que  vendré 
á éste. 

D.a  I^. — Este  banco  es  muy  de  us- 
ted. {Se  ríen) 

D.  Gonz.— Y repito  que  traeré  mi- 
ga para  los  gorriones...  {Vuelven 
á reírse) 

D.a  L. — Hasta  mañana. 

D.  Gonz. — Hasta  mañana. 

{Doña  Laura  se  encamina  con  Petra 
hacia  la  derecha.  D.  Gonzalo,  antes  de 
irse  con  Juanito  hacia  la  izquierda,  tem- 
bloroso y con  gran  esfuerzo,  se  agacha 
á coger  las  violetas  caídas.  Doña  Laura 
vuelve  naturalmente  el  rostro  y lo  ve.) 

Juanito. — ¿Qué  hace  ucted,  señor? 
D.  Gonz. — Espera,  hombre,  es- 
pera... 

D.a  L. — (No  me  cabe  duda;  es  él...) 
D.  Gonz. — (Estoy  en  lo  firme;  es 
ella...) 

{Después  de  hacerse  un  7iucvo  sabido 
de  despedida) 

D.a  L.—( ¡Santo  Dios!  ¿y  éste  es 
aquél?...) 

D.  Gonz.— (¡Dios  mío!  ¿y  ésta  es 
aquélla?...) 

{Se  van,  apoyado  cada  uno  en  el  lirazc 
de  su  servidor  y volviendo  la  cara  son 
ricntes,  como  si  el  pasara  por  la  veredilla 
de  los  rosales  y ella  estuviera  en  la  ven- 
tana de  las  campanillas  azules) 

FIN 

Madrid,  Febrero,  1905. 


LOS  REGALOS  DEL  NIÑO  DE  REGÚLEZ 


KsÚGURZ  dijo  iin  día  á su  señora: - No  sé  si  te  habrás  fijado  en  qite  todos  los  meses  vamos  por 
lo  m,.nos  una  vez  á comer  á casa  de  Regidez.  Los  Regúlez  se  portan  muy  bien  con  nosotros,  y 
como  precisamente  mañana  es  San  Domitilo,  es  decir,  que  son  los  días  del  niño  de  Regúlez,  por  fuer- 
za tenemos  que  llevarle  un  regalito. 

— Muy  bien  — respondió  la  señora  de  Be- 
súguez;— ])recisamente,  al  pasar  ])or  el  Bazar 
de  la  Desunión  lie  visto  unos  juegos  de  bo- 
los magníficos.  No  cuestan  más  cpie  2,75 
pesetas,  v aparentan  como  si  costasen  dos 
duros. 

Al  día  siguiente,  los  Besúguez  fueron  de 
visita  á casa  de  1).  Domitilo  Regúlez  (el  ])a])á 
se  llamaba,  naturalmente,  como  sti  hijo  i'ini- 
co...  ó \icever.sa),  y después  de  los  saludos 
sacramentale.s,  Besúguez,  adojitando  un 
airecillo  suficiente,  se  dejó  decir:  - Si  mi 
amiguito  Domitilo  se  ba  ymrtaclo  bien,  puede  darse  una  vueltecita  jjor  el  recibimiento,  y allí,  junto  al 
])ercbero,  se  encf)ntrará  una  novedad. 

— ,Obl  ¡\’aya,  vaya!--  exclamó  la  señora  de  Regúlez. — De  segnro  que  ban  hecho  ustedes  alguna 
locura. 

Domitilito  salió  disjjarado  bacía  el  recibimiento  y reapareció  en  la  sala  con  un  euorme  paquete  insi- 
diosamente atado  con  bramante  de  los  colores  nacio- 
nales. Ln  tanto  (pie  las  jiersonas  mayores  lo  desata- 
ban, 1,1  amable  criatura  bailaba  una  esji^cie  de  ¡ake- 
-auilk  de  ])ura  inqiaciencia:  ]iero  su  regocijo  se  desva- 
neció súbitamente  ai  ver  a])arecer  los  nueve  bolos, 
colocados  en  derredor  de  la  bola  como  las  nueve 
Musas  en  torno  al  dios  Aj^olo. 

La  señora  de  Regúlez  juzgó  útil  afectar  una  alegría 
epte  su  lindo  \-ástago  se  negaba  á manifestar,  y pro- 
clamó entusiasmada  y casi  delirante:  — ¡\’aya.  vaya 
un  regalo  precioso!  Ustedes  van  á acostumbrar  mal 
al  niño.  Domitilo.  hijo  mío:  ¡cómo  te  vas  á divertir 

con  este  hermosísimo  juego  de  bolos!  Domitilo  intentó  aventurar  algunas  frases 
de  protesta,  que  felizmente  no  se  03’eron  entre  los  cumplidos  3’  finezas  de  la 
despedida. 

Los  Besúguez  .se  retiraron,  v después  de  ellos  vinieron  los  señores  de  Lambre- 
quín.  Hubo  efusivas  felicitaciones  de  una  y de  otra  parte.  La  señora  de  Regúlez 
colocó  á la  señora  de  Lambrequín  unas  frases  políticas  que  acababa  de  aprender 
de  la  señora  de  Besiíguez;  pasó  v repasó  una  bandejita  de  dulces  3"  bombones, 
que  á la  señora  de  la  casa  le  jiroducían  pirosis  ó flato  ardiente.  De  pronto,  el  se- 
ñor de  Lambrequín  se  dirige  misteriosamente  á Domitilo  3'  le  dice: — Anda,  hijito: 
re  al  recibimiento,  pues  tengo  idea  de  que  encontrarás  algo  de  tu  gusto. 

— ¡Vaj'a.  l ava!  — prorrumpió  la  señora  de  Regúlez — de  fijo  que  ban  hecho  us- 
tedes alguna  locura. 

V Domitilo  volvió  al  punto  con  un  paquete  grandísimo,  del  que,  quitados  papel  y cuerdas,  emergió 
un  admirable  juego  de  bolos. 

— ¡Oh!  |\’a3'a,  varm! — insinuó  un  jioco  azorada  la  señora  de  Regúlez,  cortando  la  palabra  á su  unico- 
géiiito. — Ustedes  me  malcrían  al  niño.  Precisamente,  ¡qué  feliz  casualidad!  él  no  deseaba  otra  cosa  sino 
un  juego  de  bolos. 

V el  pobre  chico  aún  tuvo  que  dar  las  gracias  á viva  fuerza. 

Idos  los  señores  de  Lambrequín,  be  aquí  que  aparecen  los  señores  de  Forciates:  y el  Sr.  Forciates, 
que  era  un  bromi.sta  terrible,  rugió  desde  la  puerta: — ¡Ah,  Domitilín,  Domitilíu!  ¿A  cjue  no  adivinas  lo 
cpie  te  traemos...?  Mira,  mira  qué  juego  de  bolos 


En  pos  de  los  señores  de  Forciates  vinieron  los  de  ólasuti;  luego  los  de  Quilínez;  por  fin,  el  coronel 
Pumba,  padrino  de  Domitilo;  ¡qué  sé  3^0  las  personas  que  fueron  á felicitar  al  afortunado  crío  de  Re- 
gúlez! Y todos  traían,  con  inefable  satisfacción,  sendos  juegos  de  bolos. 

Cerró  la  noche,  como  dicen  los  folletiiiistas,  y sorprendió,  al  -pobrecillo  Domitilo  Regúlez  llorando 
silenciosamente  en  la  sala  de  su  casa,  en  medio  de  ciento  nueve  bolos,  dispuestos  en  orden  de  batalla, 

delante  de  doce  bolas. 

En  cuanto  á los  señores  de 
Regúlez,  no  sin  cierto  rego- 
deo íntimo,  pensaban  que  3’a 
tenían  provisión  de  astillas 
para  encender  la  chimenea 
durante  dos  inviernos. 

No  hay-  cosa  mejor  que 
ios  regalos  útiles! 
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DIBUJOS  OI!  SANCHA 


I,OBO  DE  MAR,  POR  ALVARKZ  SALA 


EL  CASTILLO 


y A en  las  postrimerías  de  sn  vida, 
el  buen  filósofo  Spencer  pasa 
nn  verano  en  los  montes  de  Escocia. 

Cierta  señora  ami^a  suya  le  dice  nn 
día  fjne  en  nn  país  sin  abadías  y cas- 
tillos ruinosos  es  inpiosible  vivir;);  y 
el  filósofo  ])iensa  ¡lara  sn  sayo  qne 
ípii/ás  aquella  señora  tiene  razón. 

1' 1 \ iejo  vS])enccr  asiste  embebecido 
.•1  los  levantes  de  la  aurora  y á las 
])uest)'.s  de  sol.  En  la  calma  crepnscn- 
lar  tiemblan  A-a.yamente  las  esquilas 
(Il-I  panado  (pie  discurre  hacia  el 
.1] (risco.  las  veces  un  ciervo  calca 
su  silueta  sobre  el  horizonte  de  fuep'o 
y de  oro.  Las  faldas  de  los  montes  se 
extienden  guarnecidas  de  vegetación 
intacta.  V entonces  el  buen  filósofo, 
ea\ilando,  caedlando,  dice  en  sus 
adentros:  ¡(  )jalá  el  arado  no  jirofane 
nunca  esta  tierra  ^•irp■en,  tantas  veces 
secular,  casi  sagrada!-  Esto  viene  á 
ser  un  antojo  juieril  de  viejo,  nna  ilu- 
sión ])ostrera,  (piiz.á  un  remordimien- 
to. \'  luego:  — I. os  hombres  entienden 
malamente  el  ¡(rogreso  y la  evolución. 

Con  la  difusión  de  la  industria  se  (li- 
ria (pie  ha  iinaidido  el  mundo  un  ejér- 
cito de  deshollinadores.  Va,  en  las 
matinadas  de  invierno,  no  ]jodemos. 
oir  el  ruido  de  los  aguadañadores, 
mido  desagradable  en  sí,  pero  jioéti- 
co  ](or  las  imágenes  (pie  evoca;  ni  hay 
cuadrillas  de  res])iga(lores,  ni  cogedo- 
res de  setas.  Ruskin  no  e.xagera  tanto 
como  vo  jiensé,  cuando  dice:  Hay  que 
.amar  á los  ¡jájaros  y á las  flores  y á 
los  arro\'os;  hay  (pie  infundir  este 
amor  á los  hombres,  y será  la  base  de 
un  progreso  sólido  y racional,  ñ' 
más  luego,  á guisa  de  ejiílogo: — Eas 
generaciones  futuras  maldecirán 
nuestra  memoria. 

Todo  lo  anterior,  sobre  jioco  más 
ó mellos,  ]uiede  verse  en  la  iiltinia 
((bra  de  Ileriberto  Spencer,  Hechos  y 
, Ap/Znicioiics.  Ideas  muy  semejantes 
ins])iran  I.n  o/iicu  prn/hia,  de  nuestro 
.trinando  I’alacio  \’aldés. 

riérdense,  en  efecto,  las  aldeas,  los 
l ineadles  ajiartados  y umbrosos,  las  verdes  guaridas  de  silencio  grato  y calma  sedante.  El  ejército  de 
deshollinadores  invade  todo  el  ámbito  de  la  tierra.  El  ferrocarril  jirofana  las  llanuras  v collados  ]ior 
donde  en  otro  tiempo  caminaban  lentas  caravanas  de  dromedarios  y pollinejos  arábigos,  las  márgenes 
religiosas  del  Nilo  ¡ladre,  las  frondosas  angosturas  cantábricas.  Se  ha  perdido  Palestina,  se  ha  perdido 
ligilito,  se  ])ier(le  Asturias. 

llav  un  lugar  en  mi  tierra  cpie  projiios  y e.xtraños  reputan  de  belleza  singular  y sin  parejo:  la  des- 
embocadura del  Xalón.  Este  río,  cpie  en  los  comienzos  de  su  curso  bulle  3"  salta,  ríe,  rezonga,  murmu- 
ra, torna  \-  gira,  tiau  ieso  é infantil,  á medida  que  crece  y se  hace  persona  _v  adquiere  conciencia  de 
--n  importancia,  saca  fuera  el  pecho,  se  enfurruña  3’  pone  sombrío;  3'  3'a  terminando  su  carrera,  cerca 
de  d.ir  en  el  mar,  (pie  es  el  morir,  deslizase  sosegado  3’  augusto  como  un  jiatriarca,  casi  inmóvil  en  su 
calma  a/.ul,  (pie  es  el  color  de  lo  infinito.  Su  fenecimiento  era  hasta  hace  111113’  ¡lOCO  noblemente  tácito. 
Ahora  ])ita  la  locomotora  á lo  largo  del  día,  v el  turismo,  gárrulo  y frívolo,  deja  su  huella,  que  es  un 
• acrilegio. 

fcrcana  á la  ronqiieiitc  de  la  mar,  corta  la  ])az  del  vidrio  de  las  aguas  una  montiña  coronada  por  un 
' .1-  tillo,  \'isto  de  Ujos,  jiarccc  jierpieñuelo  \-  miserable,  puesto  allí  para  ornato  de  la  loma  con  primo- 
¡ ■ ( ) ,irtificio.  .M as  luego,  según  se  gana  el  ribazo  jiino  donde  se  asienta,  engrandécese  3'  sube  cielo  aden- 
■-10,  . )ii  e.ido  de  alti\'ez,  legendaria.  \‘ist(>  desde  el  ])ie,  jiarecc  un  cíclo])e  caduco.  Tienen  los  muros  el 
iirc  iiK  color  monótono  3-  pardo  de  los  tapices  viejos,  v los  col.gajos  de  hiedra,  si  antañona  de  edad, 
mo/.m  l.i  de  color,  los  viste  á trechos,  sirviéndoles  de  ¡(año  de  armar.  Hasta  aijuí  ha  llegado  la  mano  de- 
'•1  c oí.,  il<-  l;i  industria,  .\nte.s.  la  montiña,  (¡ue  es  en  sn  base  de  peña  escarpada,  cini  marañas  inacce- 
.ibh  . (1  V'-vdnra  nacida  en  l((s  re.s(|nicios  \’  (¡uebraduras  de  la  roca,  emergía  del  espejo  del  agua.  I.a 
iidiid.i  lié  talada  in  diiehi,  3-  en  su  vez,  un  cinturón  blancuzco  3’  confitado  de  cemento  a¡)ri.siona  }• 
cci'  •(  '1  ic  ( iiito.  l.as  geueraciidies  futuras  maldecirán  nuestra  memoria. 


Raíión  PEREZ  DE  AVi^EA 


F?rr/^ 


LUSTRE  Gobern¿uTir 
de  esta  coronada  villa: 
El  que  suscribe,  autor  cómico 
y cabeza  do  familia 
(más  cabeza  que  escritor ¡ 
según  el  padrón  indica), 
á vuecencia  con  el  peso 
enorme  de  la  justicia 
dirige  en  verso  esta  carta 
por  más  que  vuecencia  dlj,Jt 
que  no  le  gusta  le  vayan 
con  romances  ni  con  sUras. 

No  me  quejo  de  los  cables 
suspensos  sobre  la  vía, 
que  tienen  al  transeúnte 
en  una  alarma  continua. 

No  me  asusto  del  cancirejo  . 
(me  refiero  á los  trancias 
encarnados,  no  al  couplet 
de  esa  zarzuela  maldita 
que  ha  dado  tantos  disgustos 
á vuecencia  y compañía). 

Me  quejo  del  automóvil 
que  circula  echando  chispas, 
con  unas  velocidades 
que  considero  excesivas. 

A mí  me  ataca  los  nervios 
el  toque  de  la  bocina, 
y si  lleva  pilo  el  chatifer 
y á silbidos  nos  avisa, 
entonces  me  asusto  más, 
porque  me  creo  en  seguida 
que  estreno  en  cualquier  teatro 
alguna  sarzueln  miniina 
de  esas  que  á mí  me  patean 
los  morenos  y la  crítica. 

Ese  coche  sin  caballos 
me  saca  de  mis  casillas, 
y declaro  francamente 
que  en  cuanto  huelo  á bencina 
y oigo  que  me  avisa  el  chaufer 
después  de  echárseme  encima, 
siento  un  deseo  muy  grande 
de  administrarme  justicia. 

Sé  que  hay  orden  de  que  vayan 
como  una  caballería. 


al  trote,  pero  me  consta 
que  tal  orden  no  es  cumplida, 
porque  el  automóvil  vuela, 
y nuestros  guardias  caminan 
rt  buen  paso,  pero  ni  uno 
logró  volar  todavía. 

Por  lo  cual,  el  que  suscribe, 
con  la  franqueza  debida 
á vuecencia  expone  que, 
con  esta  fecha  mismísima, 
se  echa  al  bolsillo  un  revólver 
Smith...  una  monería, 
calibre  nueve,  que  alcanza 
desde  el  Prado  á las  Delicias, 
y que  el  día  que  me  sople 
al  pasar  la  niaquinita, 
le  pego  al  chau  fer  un  tiro 
y me  presento  en  seguida 
en  el  Gobierno  civil 
con  la  conciencia  tranquila 
y á disposición  de  la  au- 
toridad gubernativa. 

Tengo  licencia  de  armas, 
tengo  buena  puntería, 
y cuando  salgo  á la  calle 
recomiendo  á mi  familia 
que  si  no  vuelvo  me  busquen 
en  el  Este,  hecho  tortilla, 
ó en  el  Abanico,  con 
un  chaufericidio  encima. 

Atocha,  número  cuatro, 
tiene  su  casa  y la  mía, 
y un  seguro  servidor 
que  será  verdugo  ó victima 
muy  en  breve,  si  vuecencia 
no  adopta  urgentes  medidas 
y ordena  que  el  automóvil 
modere  sus  demasías 
y no  pase  nunca  cerca 
de  este  padre  de  familia, 
ni  me  sople,  porque  yo 
¡le  soplo  un  tiro  en  seguidal 

José  JACKSON  VEYÁN 


mnUJO  DE  XAUDARÓ 


vT 


Este  retrato  es  un  verdadero  y señaladísimo 
acierto  de  su  autora.  En  él  se  advierte,  á más  de 
un  parecido  exacto,  un  hondo  y minucioso  estu- 
dio del  natural;  y como  el  original  es  una  de  las 
figuras  femeninas  _más  interesantes  que  puedan 
ofrecerse  á la  consideración  de  un  pintor,  así  el 
retrato  resulta  agradable  y digno  de  estudio. 

Es  la  señora  de  Silvela  una  dama  en  cuyo  deli- 
cado rostro  se  advierte  á las  claras  la  bondad  de 
su  alma.  Verdadero  modelo  de  perfecta  casada, 
tal  como  la  pintó  el  maestro  Fr.  Euis  de  León,  per- 
nianece  lo  más  del  tiempo  apartada  del  trato  y va- 
nidad del  mundo  y entregada  al  ejercicio  de  la 
caridad  más  bienhechora  y austera.  A su  genero- 
sa 5''  constante  asistencia  débeuse  las  beneficiosas 
reformas  introducidas  en  el  Asilo  de  maternidad. 
Ea  señora  de  Silvela  sabe  sacrificarse  por  el 
prójimo;  su  devoción  es  activa,  su  cari- 
ciad  útil  y práctica.  Bien  merece  la  gra- 
titud de  los  pobres  y el  altísimo  aprecio 
de  los  pudientes. 

1.  Mnfloz  de  Baena  DE  MASEE 


DONA  AMALIA  LORING 
DE  SILVELA 

RETRATO  POR  LA  SRTA.  SCHEVITCH 


UN.\  ARTISTA 


Y UN  RETRATO 

Ía  sociedad  aristocrática  madrileña  tiene 
en  estos  días  el  sentimiento  de  despedir 
á una  excelente  artista,  que  era  al  propio 
tiempo  una  de  las  más  bellas,  amables,  simpáticas 
é ilustradas  de  entre  las  damas  del  cuerpo  diplo- 
mático. 

Nos  referimos  á la  ilustre  señorita  Vera  Sche- 
vitch,  hija  del  embajador  de  Rusia  en  Madrid, 
quien,  después  de  algunos  años  de  residencia  en- 
tre nosotros,  vuelve  á su  patria  reclamado  por  los 
deberes  inherentes  á su  alta  posición  política. 

El  Sr.  Schevitch  había  logrado  captarse  las  sim- 
patías de  la  buena  sociedad  de  Madrid  por  su 
amabilidad  y buen  trato.  Nadie  ignora  que  es  el 
ex  embajador  de  Rusia  en  España  hombre  de  gran 
cultura,  arqueólogo  eminente.  Su  casa  era  un  ver- 
dadero museo,  en  el  que  los  inteligentes  tenían 
que  admirar,  con  las  obras  clásicas  por  él  adquiri- 
das, las  nuevas  y delicadas  obras  del  pincel  déla 
encantadora  \"era  Schevitch,  que  cada  dia  hace 
ma\-ore.s  progresos  en  el  arte  pictórico  y en  su  más 
difícil  esj)ccialidad:  en  el  retrato. 

El  público  y la  crítica  aplaudieron  con  rara  una- 
nimidacl  el  Antorctrato  y el  Retrato  de  D.  José  Aloreno 
Carbonero  presentados  por  la  señorita  de  Schevitch 
en  la  última  Exposición  nacional  de  Bellas  Artes. 
En  ellos,  á la  solidez  del  dibujo  se  unía  una  clara 
visión  del  colorido  y un  habilísimo  acierto  en  el 
manejo  de  los  contrastes  y clarob.scuros. 

Iai  última  obra  de  este  género  concluida  por  la 
señorita  \'era  Schevitch  en  los  postreros  días  de 
su  estancia  en  Madrid,  ha  sido  un  hermoso  retra- 
to, rjue  rejiroducimos,  de  la  Kxema.  Sra.  D.a  Ama- 
lia Eoring,  es])osa  del  eminente  hombre  ¡público 
D.  hrancisco  Silvela. 


LA  SEÑORITA  VERA  SCHEVITCH 


LA  CANDELARIA 


I NViERNO  fora»,  dicen  en  mi  tierra,  donde  antes  tenían  media  alma,  ó un  cuarto  al  menos,  tra- 
ducida del  portugués. 

Y lo  dicen  con  aparente  convicción,  sabiendo  de  padres  á hijos  que  en  aquellas  montañas, 
mal  incluidas  en  la  zona  de  Andalucía  oficial,  llegada  la  Candelaria  y pasada  esta  fiesta,  el  invierno 
se  queda  dentro,  detenido  en  los  encinares,  en  las  cumbres  pobladas  de  robles,  eu  los  hondos  barran- 
cos bordeados  por  las  adelfas. 

No  sé  qué  herencias  caldeas  ó más  lejanas  aún  nos  hacen  meter  el  fuego  en  los  cristianos  ritos  po- 
pulares. En  muchas  fiestas  solemnes  y de  general  regocijo,  brilla  la  fogata  en  las  calles,  eu  los  campos,, 
delante  de  los  santuarios  apartados,  en  el  rellano  de  los  caseríos  campestres...  San  Juan,  á la  Con- 
cepción, á la  Candelaria,  el  fuego  rodea  de  una  aparatosa  demostración  de  culto  expresado  con  fogatas. 

En  las  plazas  de  esos  pueblos  es  donde  el  interés  de  la  fiesta  se  concentra.  Suele  haber  en  ellas  al- 
gunos viejos  árboles  debajo  de  los  que  pasaron  las  generaciones  en  busca  del  bautismo  3^  en  busca  deL 
camposanto.  Allí  la  grande  hoguera  resplandece,  continuamente  alimentada,  y el  torbellino  de  chispas 
bailadoras  se  desvanece  más  arriba  de  la  copa  sonora  de  los  árboles. 

La  fogata  es  luz  y calor  y alegría;  en  algunos  pueblos  saltan  entre  ias  llamas  las  mujeres,  con  evidente 
riesgo;  la  que  salta  mejor,  con  más  gallardo  empuje,  ya  es  sabido,  dentro  del  año  se  casa.  Saltan  mu- 
chas, ya  lo  creo. 

Alguna  vez  se  decide  una  viuda,  y tomando  carrera  salta  en  limpio,  coreada  por  la  poca  caridad 
del  vecindario.  Hay  en  ese  tumulto  algo  de  rencor  de  las  solteras.  Estas  valerosas  viudas  podrían  de- 
cir cuando  van  por  el  aire,  envueltas  en  el  humo  3^  en  la  llamarada,  una  frase  admirable  de  San  Pablo: 
«Mejor  es  casarse  que  abrasarse». 

La  candela  llama  á la  expansión,  al  cántico,  al  baile,  á todos  los  esfuerzos  gratos  de  las  almas  jóve- 
nes. Y el  baile  popular  se  inicia  sin  previo  concierto,  en  libre  confianza,  en  la  plaza  iluminada,  en  el 
rellano  terrizo,  bajo  los  árboles  misteriosos  que  han  visto  pasar  generaciones  camino  de  la  iglesia  y 
camino  del  cementerio. 

La  ciencia  no  ha  llevado  á esas  gentes  la  inquietud  de  sus  aforismos.  Nadie  les  ha  dicho  que  la  leña, 
del  bosque,  el  carbón  de  las  minas,  los  soterrados  fósiles,  son  rayos  de  sol  «almacenados»  por  la  Na- 
tirraleza  previsora.  Mas  ellos  presumen  que  en  el  calor,  en  la  luz,  en  el  resplandor  y en  la  llama  hay 
un  venero  inmenso  de  vida  y energía,  y llenan  la  obscura  noche  de  sus  festivales  con  las  ráfagas  ami- 
gas del  «sol  almacenado». 

¿Vida  y energía?  No  hay  más  qne  ver  cómo  en  torno  de  la  fogata  popular  bulle  la  inquieta  infancia,, 
vibra  la  amorosa  juventud,  se  templa  en  lejanos  ensueños  la  vejez  entristecida... 

Es  amor  y esperanza.  Y sin  penas  durante  aquel  instante  breve  y lúcido,  hasta  se  hacen  la  ilusión 
de  que  el  invierno  se  va,  de  que  todos  los  inviernos  se  fueron  con  sus  fríos  3'  sus  miserias,  ahu3’'entados. 
por  la  llama  y el  regocijo.  ¡Ay  miseros!  No  se  fué;  no  se  va.  Se  queda  dentro...  En  nosotros  mismos. 


DIRU.IO  DE  MENDEZ  BR  NGA 


José  nogales 


EM  CASJL  DE  OOEKE 


XA  sala  sencilla  amueblada  con  exquisito 
modernismo.  Dos  divanes  muy  bajos, 
unas  cuantas  butacas,  una  bergere  cubier- 
ta de  sedas  asiáticas.  En  las  paredes  cuadros  im- 
presionistas, efectos  de  nieve,  puestas  de  sol.  Y allá 
en  el  fondo,  cual  un  icono,  el  retrato  de  Tolstoy 
con  los  pies  descalzos. 

— Espere  usted,— me  dijo  la  doncella. 

Pasó  un  cuarto 
de  hora.  La  im- 
paciencia princi- 
piaba á invadir- 
me. Al  fin  una 
puerta  se  abrió. 


Pero  no  era  él, 
no.  Era  una  mu- 
jer vestida  de  ne- 
gro, joven,  more- 
na, muy  elegante 
3"  muv  bonita. 

— Mi  marido — 
me  dijo — está  aún 
en  la  fortaleza  de 
San  Pedro  3'  San 
Pablo.  Le  han 
engañado  á usted 
diciéndole  que  3'a 
había  sido  puesto 
en  libertad.  Si  tu- 
vieran  intencio- 
nes de  graciarlo, 
es  ¡jrobable  que 
habrían  comen- 
zado por  acceder 
á mi  solicitud. 

La  esposa  de 
Gorkv  se  sentó 
en  la  bergere.  SuS 
ojos  negros,  lu- 
cientes, en  los 
cuales  se  veía, 
más  que  penas, 
rencores,  contem- 
l)laron  largamen- 
te una  fotografía. 

— Es  él, — mur- 
muró, entregán- 
dome el  cartón. 

Y efectivamen- 
te, era  Gork3',  el 
<1  u 1 c e vagabun  - 
do,  al  lado  de  su 
maestro  el  viejo 
l)rofeta. 

— Puede  usted 
guardársela;  á mi 
marido  le  gusta  que  esta  imagen  circule  por  el 
mundo...  Se  le  figura  que  al  lado  del  conde  gana 
en  iirestigio  su  figura...  Además,  es  supersticioso 
3'  cree  fine  la  com])afiía  del  homljre  á quien  tan- 
to venera,  le  hará  tener  suerte...  Son  cosas  de 
niño...  El  es  así,  muv  bueno,  muy  sencillo...  Y 
sin  embargo,  3-a  usted  ve  (jue  le  acusan  de  toda 
clase  de  crímenes,  de  crímenes  románticos,  de 
com])lot  contra  el  Zar,  de  provocar  rebeliones 
milit.ires...  Y todo,  ¿sabe  usted  ])or  qué?  Porque 
]>retendeii  haber  encontrado  el  borrador  de  una 
carta  .su3-a  dirigida  á los  oficiales,  una  carta  (pie 
debe  ser  falsa,  tal  vez  un  fragmento  de  novela, 
;Dio.s  sabe!...  l’orcpie  vo  no  he  podido  verle  sino 
una  vez  en  el  locutorio  de  la  fortaleza,  entre  es- 
birro.-^ 3’  centinelas.  El  me  dijo:  N’o  tengas  pena. 


E.  GOMEZ  CARRILLO 


San  Petcrsbnrgo,  Febrero  de  igus. 


estoy  muy  bien;  tengo  la  conciencia  tranquila; 
estoy  muy  bien,  muy  bien.»  Pero  yo  comprendí 
que  no  era  cierto...  yo  comprendí  que  tenía 
frío...  yo  comprendí  que  sufría  mucho;  lo  com- 
prendí viendo  sus  ojos. 

La  emoción  crispaba  los  labios  de  la  esposa  in- 
dignada. Sus  manos,  pálidas  y finas,  arrugaban 
nerviosamente  un  pañuelo.  En  los  bordes  de  sus 

párpados  parecía 
temblar  una  lá- 
grima. 

Y hubo  un  si- 
lencio muy  largo 
que  yo  no  me 
atreví  á romper. 


— Lo  único  que 
he  pedido  es  que 
le  permitan  escri- 
bir y abrigarse... 
Es  muy  natural, 
¿verdal!...?  Pero 
ni  eso  he  podido 
lograr;  ni  eso  ni 
nada.  Y es  que  le 
quieren  mal.  Por- 
que no  datan  de 
ayer  las  persecu- 
ciones. Cada  vez 
que  ha3'  un  pre- 
texto, lo  moles- 
tan. ¿Se  acuerda 
usted  de  la  histo- 
ria de  la  Acade- 
mia? El  pobre  ha- 
bía sido  elegido 
por  una  inmensa 
ma3’-oría.  En 
cuanto  el  Gobier- 
no lo  supo,  hizo 
anularla  elección 
sin  ex2Dlicar  por 
qué:  porque  sí, 
porque  le  dio  la 
gana.  Entonces, 
Korolenko  puso 
su  renuncia.  ¡Qué 
gran  alma!  Los 
demás  se  callaron 
y eligieron  á otro, 
como  si  se  tratase 
de  un  simjile  fun- 
cionario. 


La  fisonomía  de 
1 a muj  er  d e Gork3' 
había  cambiado. 
Ya  no  había  en  ella  penas  ni  rencores  visibles. 
Sus  labios  y sus  ojos  decían  la  ironía  más  honda 
y el  desprecio  más  sincero.  Veíase  que  para  aque- 
lla compañera  del  hombre  libre,  la  complicidad  de 
todos  los  que  pudiendo  protestar  callaban,  de  los 
c^ue  debiendo  alzar  la  frente  se  humillaban,  era  un 
esjiectáculo  grotesco  3'  cruel.  Así,  cuando  habla- 
mos, ya  al  final,  de  la  noble  espontaneidad  con  que 
en  España,  en  P'rancia,  en  Italia,  en  Bélgica,  en  to- 
das partes  los  escritores  piden  la  libertad  del  gran 
novelista,  ella,  la  rusa  desilusionada,  murmuró: 

— En  todo  el  mundo,  sí,  menos  aquí... 
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EXPOSICION  MEIPRÉN 

/(^TÍn  la  moderna  generación  de  paisajistas  amantes  de 
verdad  é infatigables  investigadores  de  la  Natura- 
leza, Elíseo  INIeifrén  ocupa  uno  de  los  primeros  lugares.  No 
ha  llegado  á tan  alto  puesto  como  el  que  lioy  ocupa,  sino 
á fuerza  de  perseverancia  y de  testarudez.  INIeifrén  es  un 
tozudo  catalán  de  los  de  la  antigua  coronilla  aragonesa.  Su 
constancia  en  el  estudio,  su  intrepidez  para  afrontar  las  di- 
ficultades, el  vigor  y decisión  de  la  vista  y la  seguridad  de 
la  mano,  á fuerza  de  trabajosa  autoeducación  adquiridos, 
hacen  de  él  una  figura  interesantísima. 

\’einte  años,  quizás  más,  lleva  Rleifrén  luchando  brava- 
mente, á la  desesperada,  sin  contemporizar  jamás  con  los 
gustos  vulgares,  sin  ceder  á las  exigencias  del  mercado, 
sin  condescender  con  la  burguesía , que  pide  cm/dritos  d,- 
coniposicióii,  manchitas  agradables  que  en  los  comedores 
ayuden  y favorezcan  el  trabajo  de  ’a  digestión,  j;-  en  los 
gabinetes  de  la  ciudad  traigan  á la  señorita  ó á la  señora' 
una  imagen  ])lacentera  del  campo. 

Enamorado  de  la  realidad,  años  tras  años  la  ha  pense- 


fSOL  DE  INVIERNO.»  (LABERINTO:  BARCELONA) 


JIEIFREN  EN  SU  ESTUDIO 

guido,  y por  fin  ha  llegado  á poseerla. 
Hoy  día,  los  mares  y las  montañas,  las 
playas  y las  costas  le  revelan  generosa- 
mente sus  secretos,  y él  los  traslada  al 
lienzo  con  tanta  honradez  como  precisión. 
IMeifrén,  que  había  comenzado  como  ma- 
rinista, conoce  hoy  las  aguas  dulces  tan 
bien  como  las  saladas,  y nadie  le  aventaja 
en  el  arte  de  reproducir  el  reflejo  del  sol 
en  las  aguas,  la  sombra  de  la  frondosidad 
verde  en  el  suelo  y en  el  río. 

A diferencia  de  tantos  paisajistas,  para 
quienes  no  hay  más  paisajes  que  los  cre- 
pusculares, Meifrén  jiinta  todas  las  horas, 
las  estudia  con  atención  profunda  y dis- 
cierne y nota  con  sorprendente  exactitud 
la  luz  fría  invernal  de  la  luz  descompuesta 
de  otoño  y de  la  ardiente  luz  veraniega. 


;SOL  DE  MAÑANA.»  (CADAQUÉS:  BARCELONA) 


Fot.  Asenjü 


T 


XJ  R.  I JL  , POR  ROJAS 


1‘. — La  |)apclcta  lo  dice  bien  claro;  íSc  rifaríin  dos  ob;i- 
to;  propios  pai’a  caballeros''. 


3. — ¡Señor! 

— Llégate  ahí  enfrento  y mira  la  lista  de  los  números  pre- 
miados. 


•'). — ¡Dios  lia  caído,  señor!  ¡nos  ha  caído! 

— ¡Pues,  anda,  ven  en  seguida  con  los  premios! 


7. — ¡Señor,  ya  están  aiiiií  los  objetos! 
— ¡Destapa!  ¡destapa! 


4. — Yo  siemiire  he  tenido  mucha  suerte:  sería  un  mila- 
gro que  esta  vez  no  me  tocara. 


ü. — Serán  seguramente  una  escribanía  con  lapicero,  lio 
rrador  y guardapuntas,  ó un  reloj  de  oro. 


* 3- — iii 


VERDADES  Y MENTIRAS 


L1  amai'se  William  Johnson 
en  Inglaterra  es  como  lla- 
marse aquí  Manuel  Fer- 
nández ó José  López.  No 
obstante,  existe  un  William  Johnson  que  todos  los 
días  de  fiesta  se  permite  el  lujo  de  gastar  corona  real 
á todo  pasto;  y no  se  vaya  á creer  que  esa  corona  es 
de  mentirijillas,  sino  que  representa  una  autoridad 
verdadera,  que  William  Johnson  ejerce  todo  lo  más 
del  año  en  la  pequeña  isla  de  Bardsey,  situada  á la  en- 
trada del  mar  de  Irlanda. 

Esta  isla  se  halla  separada  de  la  costa  del  país  de 
Gales,  en  Inglaterra,  por  un  canal  cuya  corriente  es 


: -pida  como  peligrosa;  como  que  forma  una  ver- 
dadera valla  líquida,  que  separa  por  completo  á la  isla 
del  resto  del  mundo  habitado. 

Los  pocos  y bien  avenidos  habitantes  de  ella  per- 
tenecen á la  antiquísima  raza  bretona,  se  creen  y afir- 
man ser  descendientes  de  los  primitivos  druidas,  y 
existe  entre  ellos  la  vieja  leyenda  atlántica  de  la  ciu- 
dad sumergida  en  el  fondo  de  los  mares. 

La  leyenda  refiere  que  antaño,  en  tiempos  muy  le- 
janos, la  isla  de  Bardsey  formaba  parte  de  un  extenso 
y magnifico  reino,  en  el  que  había  dieciséis  grandes 
ciudades,  'j'odo  el  territorio  estaba  protegido  contra 
las  invasiones  del  Océano  por  un  vasto  sistema  de  di- 
ques, malecones  y exclusas,  cuyas  llaves  tenía  un  mag- 
nate llamado  el  guardián  del  mar.  Hubo  un  rey  bo- 
nachón y filósofo  que  respondía  al  poco  eufónico  nom- 
bre de  Gwydno,  y que  nombró  guardián  del  mar  á 
un  tal  Seythenin,  que  era  un  borrachín  del  demonio. 
Un  día  que  el  buen  Seythenin  había  empinado  el  codo 
aún  más  que  de  costumbre,  el  rey  Gwydno  le  echó 
un  sermón,  y amoscado  Seythenin  soltó  las  llaves  de 
los  diques,  y el  país  entero  se  hundió  en  lo  más  pro- 
fundo de  los  mares. 

Acerca  de  este  interesante  y aguanoso  asunto  com- 
pusieron los  bardos  de  la  isla  un  difuso  poema  que  aún 
se  recita  allí  y en  todo  el  país  de  Gales. 

Pero  volviendo  á William  Johnson  y á su  reino, 
contemos  el  origen  de  éste.  Abandonados  los  habi- 
tante* de  la  isla  casi  todo  el  año,  á causa  de  la  im- 


WILLIAM  JOHN- 
SON, REY  Y 
PESCADOR 


petuosidad  de  la  corriente,  acordaron  hace  algunos 
siglos  elegir  entre  ellos  un  rey,  cuya  autoridad  se 
limita  á resolver  las  pequeñas  disputas  y pleitos  que 
se  ofrecen.  Como  esta  autoridad  es  electiva  y depen- 
diente de  los  juzgados  de  Inglaterra,  el  rey  de  Bardsev 
tiene  que  portarse  bien,  pues  si  lo  hace  mal,  en  cuan- 
to la  corriente  amaina  pasan  sus  súbditos  á la  otra  ori- 
lla del  canal  y se  quejan,  ó simplemente  destituyen  al 
monarca  y nombran  otro.  Por  fortuna,  William 
Johnson,  que  lleva  ya  más  de  treinta  años  sostenien- 
do la  corona  en  sus  sienes,  se  ha  portado  siempre 
bien,  por  pura  grandeza  de  alma  y bondad  ingénita, 
puesto  que  el  reino  de  Bardsey  no  tiene  lista  civil. 
William  Johnson,  en  cuanto  se  quita  la  corona  se  de- 
dica á pescar  como  sus  convecinos,  y muchas  veces 
le  han  visto  descalzo  de  pie  y pierna,  sin  que  su  majes- 
tad padeciese  lo  más  mínimo. 

Actualmente,  la  isla  toda  es  propiedad  del  barón 
de  Newborough,  quien  no  sólo  permite  á William 
Johnson  conservar  la  corona,  sino  que  le  ha  regalado 
una  nueva  de  doublé  con  cada  piedra  falsa  que  tiem- 
bla el  Océano. 

1 BSEN  CONTRA  Sabido  es  que  el  ilustre  dra- 
^ TOLSTOJ  maturgo  noruego  había  anun- 

ciado hace  tiempo  su  resolu- 
ción de  no  escribir  más  para  el  teatro;  pero  la  última 
campaña  de  Tolstoi  contra  la  guerra  ha  excitado  de 
tal  manera  los  sentimientos  patrióticos  y belicosos 
del  autor  de  "Los  espectros,  que  éste  ha  decidido  escri- 
bir un  drama  para  probar  que  la  guerra  es  necesaria 
para  mantener  el  vigor  de  la  raza  humana  y para  exci- 
tar en  ella  los  nobles  sentimientos  del  trabajo  y de  la 
emulación. 

La  cama  con  Harto  vulgares  son  las  sillas 
MUSICA  música,  aparatos  verdade- 

ramente horribles,  que  sólo 
sirven  para  desconcertar  á ¡as  visitas  en  casa  de  los 
señores  muy  cursis;  pero,  en  cambio,  es  una  novedad 
extraordinaria  la  cama  con  música,  que  una  fábrica  de 


París  acaba  de  construir  para  uno  de  esos  ricos 
maharajahs  de  la  India,  que  no  saben  qué  hacer  de 
sus  perlas  y de  sus  millones. 

Es  un  lecho  maravillosamente  esculpido  y adorna- 
do, construido  de  palo  rosa,  y debajo  del  cual  hay  un 
pequeño  melodium  que  al  acostarse  ejecuta  unas  sinfo- 
nías lánguidas  y deliciosas  mientras  el  interesad©  da 
vueltas,  y cesa  cuando  se  duerme. 

Alguien  podrá  creer  que  todo  esto  es  música,  pero 
á nosotros  nos  parece  seguro. 


CONCURSO 

DE  PASATIEMPOS  CO- 
R R E S P O N D 1 E N T E AL 
MES  DE  FEBRERO 

Para  tomar  parte  en  él,  es  indis- 
pensable acertar  el  pasatiempo-proble- 
ma número  i . Sin  esto  no  se  podrá 
optar  á los  piemios. 

Los  premios  son  cinco:  j.°,  Lámpa- 
ra eléctrica  de  despacho.  2.°,  Libro  de 
notas  con  lapicero  de  plata.  3.° , Cu- 
brepiés  confortable.  4.°,  Mazo  de  ci- 
garros habanos.  "Y  5.°,  Cenicera. 

Las  soluciones  deberán  llegar  á 
esta  J^edacción  antes  del  4 de  Mar- 
zo próximo. 

yÉJLNSP.  las  condiciones 
en  el  número  y 1.8,  corres- 
pondiente al  dia  4 del  corriente  mes 
de  Lebrero. 


27.  Charada  sencillita 

■joI 

Primera  segunda:  Acción  destructora. 
Tercera  cuartd:  Idem  desagradable. 
Todo:  Inconveniente. 


28.  Charada  chistosílla 

En  una  reunión,  cierto  caballero  dice  un 
chiste  que  agrada  á todos  los  oyentes,  me- 
nos á la  novia  del  interesado,  la  cual  per- 
manece seria. 

Entonces  el  chistoso  dirige  á su  amada 
unas  palabritas. 

— ¿Qué  dice  usted  á esa  señorita? — le 
preguntan. 

— Nada — contesta,^ — que  no  le  ha  gusta- 
do el  chiste,  y por  el  bien  parecer,  digo  á 
FULANA  QUE  LO  CELEBRE. 

Las  palabras  escritas  en  mayúscula?  ex- 


presan el  todo, 


■r- 


.yCir-xj 


29.  Jeroglífico  marítimo 

Mediterráneo  de  Báltico 
Atlántico  A. 

30.  Modismo  vulgar 


31.  Pasatiempo-problema  representativo 


32.  Jeroglífico 

TEATRO  DE  NOVEDADES 

NUEVA  COMPAÑIA  DRAMÁTICA 

Primer  ador  y director: 

Don  Jesús  Gutiérrez  y Páez. 
Primera  actriz: 

Doña  Consuelo  Lupitinez. 


¿QUÉ  REPRESENTA  ESTE  DIBUJO?  , 

33.  Frase  hecha 


ACTORES 

Arana,  Manuel. 
Bellotas,  Miguel. 
Cardini,  Federico. 


Dana,  Pedro* 

Lipiz,  Josefina.  1 

etc.  1 

-i 

etc.i  1 

ACTRICES 

Ros,  Carmela. 
Pantalónez,  M iría. 
Juánez,  Rosai 


1 


ANUNCIOS  TELEGRÁFICOS 


A D.MITIMOS  EX  ESTA  SEC- 
^ ción  onuní  w-<  leUrjrafi- 
cos  álos  si^uiL'ntes  precios  por 
inserción,  sin  desouRiito:  l’or 
lili  <ie  tul» 

tliez  iiiilnlirns.  «Ion  pe- 
setas. I'oi'  eaila  pala- 
lira  más.  ‘iO  eéiif iiiies. 
Las  abieviatnras  so  cuentan 
millo  lina  palabra,  y (oda  can- 
tidad numérica  que  exceda  de 
íinco  cifras,  por  dos  palabras, 

A]  importe  de  cada  anuncio 
leberá  añadirse  lO  céíili- 
-III4IS  de  peseta  por  el  impues 
to  del  Estado. 

Los  señores  que  deseen  pu- 
blicar un  ANUNCIO  TKI.F.nilA- 
i-'if  o romitirán  el  original  á la 
Administración,  Serrano,  ñ.ó, 
ncoiii/ianaifii  ile  .-■o  tmpotte 
en  sellos  de  correos,  libran 
zas  ó letras  de  fácil  cobro,  con 
ocho  di^  de  anticipación  á la 
fecha  CT  que  deba  ser  publi- 
cado. 

"Tarjetas  postales. 

• Hemos  aumentado  núes 
tra  numerosa  colección  con 
nuevas  ediciones  Artistas  es- 
pañolas, al  bromuro,  y 24  vis- 
tas Escorial,  6 Avila  y 7 de  Se- 
govia,  de  Piirges  Álünchen, 
propiedad  exclusiva  de  esta 
casa.  Nuestra  exposición  se 
completa  con  lo  mejor  y más 
nuevo  en  tarjetas  de  todas  da- 
se.s  editadas  en  el  Extranjero. 
Precios  económicos,  especiales 
al  por  mayor.  Enviamos  á pro- 
vincias contra  remesa  fondos 
ó buenas  referencias.  Madrid- 
Pnutal,  Alcalá,  2 

0EVÜG1ONAR1O.S  EN  ES- 
pañol  y en  francés.  Ro- 
sarios, Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Li- 
brería de  Leopoldo  Martínez, 
Correo,  4. 


A CADEMIA  TELÉGRAFOS. 
*•  Matrícula,  4 á 6.  Mesone- 
ro Romanos,  .88,  principal. 

|V/|UND1FICANTE  SANTO- 
yo.  Inmejorable  contra 
insectos  parásitos.  Ni  ensucia 
ni  delata.  Fino  perfume.  Usa- 
se con  borla.  4 reales  caja  en 
boticas,  ó correo  certificada. 
Dr.  Santoyo,  Linares. 

*TA  [{.JETAS  POSTALES 
* rna.rca  (indicada  en  otro 
lugar  de  este  m'unero'i  .Artistas 
Española?,  Gente  conocida, 
Alfabetos  y nombres  con  ca- 
bezas Españolas.  Novedades 
todos  los  días.  Catálogos  al 
por  mayor.  Casa  'Tilomas. 
Serilla,  Madrid. 

I A PIANOLA,  ENVÍO 
" franco  datos  de  este  pre- 
cioso apar.ato  para  tocar  mecá- 
nicamente el  piano.  Salón 
yEollan,  R.  Campos,  Barqui- 
llo, 3 duplicado,  Madrid. 

IMPRESOS  ECONÓMICOS. 

* Mil  cartas  comerciales  con 
membrete,  4 ptas.  Mil  sobres 
impresos,  4.  Mil  circulares,  6. 
Mil  facturas,  6.  Mil  tarjetones, 
8.  500  B.  L.  M.,  7.  Mil  memo- 
rándums, 6.  Mil  recibos  talo- 
narios, 8.  10.000  prospectos 
8.°,  11.  Tipo-litografía  Vicente 
Mozo.  Luna,  5. 

"Tarjetas  postales. 

■ Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranje- 
ras. Sueltas,  desde  cinco  cén- 
timos. Librería  de  Martínez. 
Correo,  4. 

Angelus  orquestal. 

**  Inmejorable  instrumento 
neumático  tocador  mecánico 
adaptable  á cualquier  piano. 
Carlos  Salvi,  Sevilla,  14.  Ma- 
drid. Datos  catálogo  gratis. 


I^ECANOG RAFIA.  PARA 
•'  trabajos  económicos  á 
máquina.  Pez,  17,  tercero  de- 
recha. 

Alegres  fotografías, 

**  20  fotografías  y catálcgu. 
remitiendo  en  sellos  2 po.?ota?. 
Mimí.  Jardines.  10.  Madriil. 

OONTIXENTAl.  EXPRESS. 

(Casa  fundada  en  1890.) 
Transportes  terrestres  y marí- 
timos universales.  Carros  y 
■camiones  para  el  lorvicio  de 
equipajes  y mercancías.  Em- 
balaje de  objetos  y inobíliarios 
completos.  Mensajeros  ¡lúbli- 
cos.  Oficinas:  Centra!,  Carre- 
ra San  Jerónimo,  16.  .Siiriir- 
sal  primera,  Jacometrezo,  4. 

IWjENSAJEROS  PÚBLICOS. 

Tarjetas  postales.  Jaco- 
metrezo, 4.  Unica  sucursal  del 
Continental  Express. 

POTOGRAFÍAS  ALEGRES. 
* Muestra  con  catálogo  espe- 
cjal,  1 peseta  en  sellos.  F.  Gas- 
trillón.  Cruz,  28.  Madrid, 

Farmacias  TARIFA  mili- 

tar.  Hortaleza,  49,  Telé- 
fono 154;  San  Bernardo,  57, 
Teléfono  140,  y Paseo  de  las 
Delicias,  14. 

VA/agones  capitones 

para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril, Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14.  Madrid. 

CONTINENTAI..  DESEN- 
gaño,  3.  El  mejor  servicio 
mensajero.  Albums,  postales 
novedad. 

Humana  1904.  precioso 

aparato  adaptable  á cual- 
quier piano  para  tocar  mecá- 
nicamente, 1.500  pesetas.  Car- 
los Salvi,  Sevilla,  14.  Madrid. 


Tarjetas  de  lujo  al 

' bromuro.  Ultimas  nove- 
dades parisién  ses,  tipos  de  be- 
llezas femeninas,  niños,  ac- 
trices (tndos  decentesj.  Remi- 
tiendo 2 pesetas  en  sellos  ilo' 
correos,  se  envían  certificridas 
10  bromuros  negros.  Precios 
especiales  por  mayor.  Beneck, 
boulovard  Brotteauz.  70,  Lyon 
(Francia). 

PSCUELA  DE  ESTUDIOS, 
Quintana,  23.  Carr  u-as 
especiales.  Bachilléralo.  Cla- 
se económica  de  .Matomáliras, 
Francés  y Dibujo,  de  aplica- 
ción para  todo  estudio. 

PNGLISH  II0U3E,  FAMI- 
^ lia  distin'Ziiida , arrabal 
Cliristal  Palace,  admite  dos 
pensionistas.  E.  Tilomas,  I.on- 
don  S.  E.  Averley  RE  2(i5. 

r^EPÓSITO  DE  CROMOS  Y 
oleografías  para  cuadros 
é industrias.  Estudias,  9,  en- 
tresuelos. Madrid. 

PMPRESA  ANUNCIADORA. 
^ Bordalba,  Valencia.  Pro- 
paganda comercial  económi- 
ca variadísima.  Pílase  catá- 
logo. 

Papeles  pintados  de 

• Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 

V/A'ttxaS  BLANCAS.  .53 

* [ czas,  10  pesetas.  Crista- 
lerías finas,  26  piezas,  5 pese- 
tas. Ventura  Rodríguez,  4. 

POTOGR  VFÍAS  VERDADE- 
' rameiite  galantes,  libros 
alegres, etc.  Nove  lades  incom 
parables.  Catálogos  con  .50 
muestras  escogidas,  3 pesetas 
en  sellos.  Huntzinger  y Com- 
pañía. Calle  del  Río,  Madrid. 


VISITAD  EL  GRAN  SALÓN  DE  PELUQUERIA  DE  LESMES,  OOLUMELA,  4 


Callicida  Escriva 


n22  ANOS  DE  EXITO  CRECIENTE!! 

EL  PRIMER  CALiMClUA  CONOCIDO 
Y EL  QUE  DA  MEJORES  RESULTADOS 


E.  APARICIO,  POSTAS,  50 

i'apay  lald<>n  cachemir  borilado,  desde  S5 
pefiiclaK.  < apas  para  iiiñotii  de  todas  edades. 
l*ara  linÍ4»siias.  t 'aiiastillas  desde  4 pesetas. 

PASTILLAS 

MORELLÓ 

OBRAN  POR  INHALACIÓN.  Curan  Resfriados.  Tos.  Catarros,  etc. 


GRANO  PRiX,  Exposición  de  San  Luís  1904. 


So  vende  en  todas  las  buenas  perfumerías  y droguería-. 


AGENCIA  FÚNEBRE  MILITAR  CLAUDIO  C0ELL0,46 


TAPICERIA, 


miKdiIes.  mecedoras,  sillas  de  cuero  y de  Viena,  colgaduras,  recibimientos,  comedores,  des- 
pachos, alcobas  completas,  eaiiias  derailas  y toda  clase  de  mobiliarios,  lomas  barato 

on  Madrid.  InfantaN.  1:  I(;iiaci4»  .tlorlaii.s.  propietario.  K.\|>ortaeióii  á proTÍiicins. 


í < .-1  Li  VI  J.I.VKN  I.OH  OKIGINAI.ltS 

\ toclt  - l(i>  (lerrclios  (Ii- )ii-i))il>'i¡:i>l  Hi-tisllrii  y lll.rraria 


TÍNT.A.s  l.ORU.T.EUX 
Imprenta  particular  de  Br.ANCO  v .Vkoko 


FANTASÍA  CARNAVALESCA  POR  COULLAUT  VALERA 


BLANCO  Y neORO 

30  cts.  M."  722 


BLANCO  Y NEGRO 

ES  EL  PERIÓDICO  ILUSTRADO 
DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 
3#cénts.  número  suelto,  3o  cents. 

PT^ECIOS  DE  SUSCT(lPCJO]S 

MADRID 

Un  MES 1 peseta 

PROVINCIAS 

Trimestre 4 pesetas 

PORTUGAL 

Trimestre 4,5o  pesetas 

EXTRANJERO 

Trimestre 6 francos 


ANUNCIOS 

solicítense  tarifas  de  precios 

JlDMimS  TT{JICWJS 

55,  SERRANO,  55,  MADRID 

BUREAU  EN  PARÍS 

/i  B7S,  PJISSJIGE  VETiBEAU,  i3  BIS 
HORAS  DE  OFICINA 
DE  !0  Á 1 2 y DE  3 Á 5 DE  LA  TARDE 

SltCUTiSAL  EM  BAJ{CELOJ\A 

RAMBLA  DE  SAN  JOSÉ,  KIOSCO 

FRENTE  Á LA  CALLE  DEL  HOSPITAL 


QUESOS,  MANTECAS 

y comestibles  finos 

RIVAS-GARCIA,  PELIGROS,  lO 


REGARTE  HIJO,  ALMACENISTA 

Echegaray,  8,  y Carrera  de  San  Jerónimo,  15 
PRKCIO  FIJO 
Instrumentos  de  precisión.  Objetos  de  di- 
bujo y matemáticas.  Optica,  escritorio  y ge- 
melos de  todas  clases,  etc.,  etc. 

C'uMa  riiii«lada  en  18110 


MARAVILLOSOS  PARA  LA 


Toilette  diaria 


Preservan  el  rostro  de  las 
influencias  del  Frió,  del 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

SIMON,  68.  faub.  St-Martin.  PitRIS 
Evitar  ralsiflcatlone* 


Dentífricos  iBotot 


l'.KÍRir  la  Urina 
BOTOT  fn  Venta 
rn  iodoH  pnri.es. 


ASMA  yC  ATARRO 

^rido!  por  lojC^i^maoSggp  10 

Opresiones.  Reumas,  Neuralgias, 
jwlTos.  — ■ En  todas  las  buenas  Fannatias.,' 
jjiv  Por  mayor;20,rue  S‘-Lazare, París  ' 
''Exigir  asta  Firma  sobra  cada  Cigarrillo. 


BIBLIOGRAFIA 


INTERESA  Á LOS  AUTORES 
Y EDITORES 

á quienes  advertimos  que  en 
esta  sección  sólo  se  publicará 
en  lo  sucesivo  noticia  de  las 
obras  cuyo  conocimiento  pueda 
ser  útil  á nuestros  lectores,  á 
juicio  de  la  Redacción. 

Con  motivo  del  Centenario  del  Quijote, 
nuestro  importante  colega  El  ^Noticiero  Uni- 
versal, de  Barcelona,  ha  organizado  un 
Certamen  literario-artístico  para  premiar 
una  poesía,  cuatro  artículos  y un  dibujo  á 
pluma,  con  i5o  pesetas  cada  uno  de  los 
primeros  y con  25o  el  último. 

Todos  los  trabajos  habrán  de  remitirse 
hasta  el  1 5 de  Abril  próximo  al  secretario 
del  Jurado,  D.  Julio  Martínez  Lecha  (re- 
dacción de  El  JSoliciero  Universal,  Lau- 
ria,  35,  Barcelona). 

Forman  el  Jurado  catedráticos,  literatos, 
poetas  ilustres  y reputados  pintores. 

Hemos  recibido  un  ejemplar  de  la  novela 
En  marcha,  que  acaba  de  publicar  el  joven 
literato  D.  Luis  Salado,  el  cual  demuestra 
en  su  libro  muy  relevantes  dotes  de  narra- 
dor y de  estilista. 

Aita  Tettauen  se  titula  el  nuevo  episo- 
dió  nacional  que  acaba  de  publicar  el  ilus- 
tre Pérez  Galdós.  Es  una  interesantísima  y 
dramática  narración  del  hecho  culminante 
de  la  guerra  de  Africa,  cuya  lectura  consti- 
tuye una  enérgica  y necesaria  lección  de 
patriotismo  muy  provechosa  á todo  el  mun- 
do en  estos  tiempos.  Precio,  2 pesetas. 

"La  novela  de  Lino  Arndiz,  por  Mauricio 
López  Roberts.  Nuestro  querido  colabora- 
dor afianza  y engrandece  en  este  nuevo  y 
precioso  volumen  sus  cualidades  de  fino 
observador  y pintor  de  costumbres  contem- 
poráneas. La  novela  de  Lino  Arndiz  repre- 
senta un  gran  progreso  respecto  de  las  an- 
teriores obras  de  López  Roberts,  á quien 
de  todo  corazón  felicitamos. 


Ultimas  publicaciones  de  la  casa  F.  Sem- 
pére  y Compañía;  Progreso  y Miseria  (dos 
tomos).  Importantísimo  estudio  acerca  del 
origen  de  las  crisis  industriales  y del  au- 
mento de  la  miseria  al  aumentar  la  riqueza, 
por  el  ilustre  pensador  norteamericano  En- 
rique George.  La  expresión  de  las  emociones 
en  el  hombre  y en  los  animales,  por  Carlos  R. 
Darwin  (dos  volúmenes).  Magnífico  estudio 
psico-fisiológico  digno  de  ser  leído  y estu- 
diado con  toda  atención.  La  sociedad  mori- 
bunda y la  anarquía,  por  Juan  Grave,  elo- 
cuente exposición  de  los  más  utópicos  idea- 
les. Páginas  rojas,  por  Severine,  colección 
de  artículos  entusiastas  de  la  insigne  pro- 
pagandista y filántropa  francesa.  Precio  de 
cada  uno  de  estos  volúmenes,  una  peseta. 

La  esclavitud  voluntaria,  por  Esteban  de 
la  Boetie.  Precedido  de  un  prefacio  de 
A.  Vermorel  y seguido  de  cartas  de  Mon- 
taigne relativas  á La  Boetie.  Trad.  de  Car- 
los Chíes.  Barcelona.  Imp.  Sopeña.  Un  vo- 
lumen en  8.0,  o, 5o  ptas.  Nos  parece  muy 
acertada  la  idea  de  traducir  al  castellano 
este  precioso  tratadito  del  amigo  de  Mon- 
taigne, seguido  de  los  treinta  y nueve  sone- 
tos que  el  propio  Montaigne  publicó. 

La  Urania,  por  Víctor  Alfieri.  Trad.  de 
Carlos  Chíes.  Barcelona.  Jmp.  Sopeña.  Un 
vol.  en  8.0  menor,  de  160  páginas,  o, 5o 
céntimos.  Es  un  librito  del  gran  trágico 
italiano,  que  no  ha  perdido  su  elocuencia 
eficaz  con  el  transcurso  del  tiempo.  Aún 
hay  en  él  muchas  páginas  contemporáneas. 

Preparación  de  las  tropas  para  la  guerra 
(nuevo  Vegecio).  Estudios  de  ética  militar, 
por  Ricardo  Burguete.  Madrid,  imp.  de 
Fortanet,  1905.  Un  volumen  en  8.°  de  154 
páginas,  2 pesetas.  El  ilustre  comandante 
Burguete  es  uno  de  los  pensadores  más 
originales  de  la  generación  presente.  Este 
nuevo  libro  suyo  debe  ser  leído  con  igual 
interés  por  los  militares,  los  políticos  y 
los  simples  patriotas. 

Cervantes  de  levita  y JSueslros  libros  de 
caballería  son  dos  ensayes  de  crítica,  escri- 
tos con  desenfadado  estilo  por  D.  E.  Ba- 
rriobero  y Herrán.  Precio,  i peseta. 

Los  pueblos  (ensayo  sobre  la  vida  provin- 
ciana), por  Azorín,  es  un  libro  castizo,  ame- 
no, de  gratísima  lectura  y digno  en  todo  de 
la  grande  y merecida  reputación  de  su  au- 
tor. Precio,  3,5o  pesetas. 

Guia  de  peritos  y contadores  mercantiles, 
por  E.  Oliver  Castañer.  Manual  útil  para 
la  revisión  y examen  de  los  libros  de  co- 
mercio. Sin  precio. 


Consejas  de  guerra  y amor:  sácalas  á luz 
D.  Alfonso  Espejo  Melgares.  No  están  mal 
las  Consejas:  pero  no  crea  el  Sr.  Espejo 
que  va  á sacar  gran  cosa  con  sacarlas  d luz. 
Precio,  1,5o  pesetas. 

Expiación,  novela  por  E.  Ruiz  y Plá.  Le 
decimos  lo  mismo  que  al  Sr.  Espejo  Mel- 
gares. Precio,  2 ptsetas. 


Biblioteca  de  «La  Cooperación».  Volu- 
men 1.  Bodegas  y destilerías  cooperativas,  por 
Rivas  Moreno.  Libro  muy  útil  á los  vini- 
cultores. Precio,  2 pesetas.. 

Los  labios  alucinados,  febriles  narraciones 
amorosas  en  que  nuestro  querido  colabora- 
dor Gómez  Carrillo  prueba  su  fantasía  soña- 
dora. Precio,  una  peseta. 


TARJETAS 


POSTALES  ILUSTRADAS 

De  venta  en  todas  las  librerías  y papelerías. — Pídase  Ca 
tálogo  á HAUSER  Y .MEYET,  Ballesta,  80,  .Madrid 


Sombrillas  Paraguas 

Abanicos  Bastones 

MARTIN  VELEZ 

Puerta  del  Sol,  15 

L.a  casa  que  presenta  mayor  surtido  y más 
novedades. — Precios  fl.jos  y econámicos. 


E.  APARICIO,  POSTAS,  50 

t apa  y l’aldán  cacliemir  bordado.  des«le  35 
pesetas.  Capas  para  niños  de  todas  edades. 
Para  limosnas.  Canastillas  «lesde  -1  i»esetas. 
CATÁLOGOS  GRATIS 


Sfi* Cantes  CORSES  DE  NOVIA 

HECHOS  y A MEDIDA  LOS  DE  .AIAS  LU.IO  Y LO.S  .M  AS 
MODESTOS.  GA  HURI.  AGCAGA.  4.  Telélbno  311. 


EL  ANAGLYPTA 

Nuevo  producto  decorativo;  ha  sido  aumentado  su  ya  in- 
menso catálogo  con  nuevas  producciones,  entre  las  que 
descuellan  por  su  estética  los  estilos  Luis  XV  y XVI. 

Almacén  de  Papeles  pintados  de  R.  RÉBOLLEDO 

33.  AREYAG.  33.— TEGEEOXO  3«I 


PERFUMES  VUITTON 

DE  VENTA  EN  LAS  BUENAS  PERFUMERIAS 


^cín'eres  nouveaofe^ 

l]lAI^D0^GAI^AnBUC0 

Extraií  d'odeun  Savoit  de  toilette 
Poudre  grase. 

G,tf.0el7»?ig=Weidlicl?.ZeÍ!zJ 


ROSODORA 


PARFUitg 

l>U  .lOüR 


(CIIDSSDIGIIE 

« -rilEltES* 


PARIS 

1900 

MEDALLA 

DE 

ORO 

rBAYOíY  ESTilI.O  NOiií'C-E-A.iSERIC AYO 
FOBTUNY,  3 Y 5,  BARCELONA 


EL  AGUILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


MERMELADAS 

TREVIJANO 


LA  SIN  IGUAL,  REINA  DE  LAS  TINTURAS 

de  G.  BERNET,  farmacéutico.  BAYONA 
Incomparable  para  devolver  á los  cabellos  y á la 
barba  su  color  primitivo.  Es  inofensiva. 

Ilcpósitos  en  las  principales  perliiiinerías. 


— Secrctaiio,  voy  á entrar  á ose  ciurto  á sacar  un  capacieo  pa 
echar  esos  dineros;  lau  y mientras,  esté  usted  dando  palmadicas, 
fnerlecico,  p:i  que  yo  lo  sienta. 


REGALO 

á nuestros  lectores 

En  fuños  los  núme- 
ros «leí  corriente  año 
publica  remos  vales 
eon  niimeraeián  «•««•re- 
lativa «leí  1 al  .53. 

.V«iiiellos  «le  iiiies- 
tr«>s  lectores  «me  pre- 
senten en  nuestras  «lí- 
einas  la  eolee«^i«ín  «•oin- 
pleta.  es  <le«^ir.  los  53 
vales.  «“i[  los  prillB4•c•(^s 
(lías  «le  1001».  l«‘.s  esítre- 
garemos  grali.s  unas 
elegantes  tapas  iiiipi^e- 
sas  en  oro.  para  eii- 
«•■ladernae  el  ionio  «It» 
KGA  YCO  Y YEGRO  «íel 
año  1005.  y otras  jn^e- 
eiosas  tapas  en  relieve 
«le  «•artán-eiiero  emln- 
reeido.  para  eneiiader- 
nar  la  « RÓYTCA  GR.V- 
FICA  de  100.5  en  un  to- 
mo aparte. 

na  noche  deliciosa:  yo  bi 
3 á mí  entre  la  algarabía  i 
^ndo  á cada  momento  c 
roñes,  que  se  colocan  en 
que  admiremos  sus  peii 
pntes  pecheras.  Nada, 
de  máscaras,  como  el  ba 
unda  parte.  La  primera 
n. 


BLANCO  Y NEGRO 

ES  EL  PERIÓDICO  ILUSTRADO 
DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 
3#cénts.  número  suelto,  3o  cents. 

PT{ECJOS  DE  SUSCPIPCIOIS 

MADRID 

Un  mes 1 peseta 

PROVINCIAS 

Trimestre 4 pesetas 

PORTUGAL 

T RiMESTRE 4,5o  pesetas 

EXTRANJERO 

Trimestre 6 francos 

ANUNCIOS 

solicítense  tarifas  de  precios 

55,  SERRANO,  55,  MADRID 

BUREAU  EN  PARÍS 

i3  BIS,  PJISSJIGE  VEJ{I>EAlí,  í3  BIS 

HORAS  DE  OFJCINA 

DE  10  Á 1 2 Y DE  3 Á 5 DE  LA  TARDE 


SKCUTiSAL  BJN  BAJ{CELQ?JA 

RAMBLA  DE  SAN  JOSÉ,  KIOSCO 

FRENTE  Á LA  CALLE  DEL  HOSPITAL 


QUESOS,  MANTECAS 
y comestibles  finos 
RI VAS-GARCIA,  PELIGROS,  10 


REGARTE  HIJO,  ALMACENISTA 

Echegaray,  8,  y Carrera  de  San  Jerónimo,  15 
PRKCIO  FIJO 
Instrumentos  de  precisión.  Objetos  de  di- 
bujo y matemáticas.  Optica,  escritorio  y ge- 
melos de  todas  clases,  etc.,  etc. 

Clasii  íiiiidada  en  IStiO 


MARAVILLOSOS  PARA  LA 

Toilette  diaria 


Preservan  el  rostro  de  las 
influencias  del  Frió,  del 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

SIMON,  69,  faub.  St-Martin.  PitRIS 
Evitar  falsiflcationes 


DentifricosiBotot 


Kxiiiir  la  lirma 
BOTOT  fn  Venta 
PTi  lOflaH  pnrtes. 


ASMAyCATARRO 

Turados  por  lo! CIGARRILLOS ronif» 
ó el  POLVO  COriÜ- 
Opresiones,  Reumas,  Neuralgias, 
^-•"oí^/Tos.  — En  todas  las  buenas  Farmacias.,' 

Por  mayor:20,rue  S*-Lazare. París  \ 
'Exigir  esta  Firma  sobre  cada  Cigarrillo. 


BIBLIOGRAFIA 


INTERESA  Á LOS  AUTORES 
Y EDITORES 

á quienes  advertimos  que  en 
esta  sección  sólo  se  publicará 
en  lo  sucesivo  noticia  de  las 
obras  cuyo  conocimiento  pueda 
ser  útil  á nuestros  lectores,  á 
juicio  de  la  Redacción. 

Con  motivo  de!  Centenario  del  Quijote, 
nuestro  importante  colega  El  J\oliciero  Uni- 
versal, de  Barcelona,  ha  organizado  un 
Certamen  literario-artístico  para  premiar 
una  poesía,  cuatro  artículos  y un  dibujo  á 
pluma,  con  i5o  pesetas  cada  uno  de  los 
primeros  y con  2S0  el  último. 

Todos  los  trabajos  habrán  de  remitirse 
hasta  el  i5  de  Abril  próximo  al  secretario 
del  Jurado,  D.  Julio  Martínez  Lecha  (re- 
dacción de  El  JSoticiero  Universal,  Lau- 
ria,  35,  Barcelona). 

Forman  el  Jurado  catedráticos,  literatos, 
poetas  ilustres  y reputados  pintores. 

Hemos  recibido  un  ejemplar  de  la  novela 
En  marcha,  que  acaba  de  publicar  el  joven 
literato  D.  Luis  Salado,  el  cual  demuestra 
en  su  libro  muy  relevantes  dotes  de  narra- 
dor y de  estilista. 

Aita  Tettauen  se  titula  el  nuevo  episo- 
dió  nacional  que  acaba  de  publicar  el  ilus- 
tre Pérez  Caldos.  Es  una  interesantísima  y 
dramática  narración  del  hecho  culminante 
de  la  guerra  de  Africa,  cuya  lectura  consti- 
tuye una  enérgica  y necesaria  lección  de 
patriotismo  muy  provechosa  á todo  el  mun- 
do en  estos  tiempos.  Precio,  2 pesetas. 

La  novela  de  Eino  Arndiz,  por  Mauricio 
López  Roberts.  Nuestro  querido  colabora- 
dor afianza  y engrandece  en  este  nuevo  y 
precioso  volumen  sus  cualidades  de  fino 
observador  y pintor  de  costumbres  contem- 
poráneas. La  novela  de  Eino  Arndiz  repre- 
senta un  gran  progreso  respecto  de  las  an- 
teriores obras  de  López  Roberts,  á quien 
de  todo  corazón  felicitamos.  ^ 

Consejas  de  guerra  y amor;  sácalas  á luz 
T>.  Alfonso  Espejo  JMelgares.  No  están  mal 
las  Consejas;  pero  no  crea  el  Sr.  Espejo 
que  va  á sacar  gran  cosa  con  sacarlas  á luz. 
Precio,  1, 5o  pesetas. 

Expiación,  novela  por  E.  Ruiz  y Plá.  Le 
decimos  lo  mismo  que  al  Sr.  Espejo  Mel- 
gares. Precio,  2 pesetas. 


Ultimas  publicaciones  de  la  casa  F.  Sem- 
pére  y Compañía:  Progreso  y Aíiseria  (dos 
tomos).  Importantísimo  estudio  acerca  del 
origen  de  las  crisis  industriales  y del  au- 
mento de  la  miseria  al  aumentar  la  riqueza, 
por  el  ilustre  pensador  norteamericano  En- 
rique George.  Ea  expresión  de  las  emociones 
en  el  hombre  y en  los  animales,  por  Carlos  R. 
Darwin  (dos  volúmenes).  Magnífico  estudio 
psico-fisíoiógico  digno  de  ser  leído  y estu- 
diado con  toda  atención.  Ea  sociedad  mori- 
bunda y la  anarquía , por  Juan  Grave,  elo- 
cuente exposición  de  los  más  utópicos  idea- 
les. Páginas  rojas,  por  Severine,  colección 
de  artículos  entusiastas  de  la  insigne  pro- 
pagandista y filántropa  francesa.  Precio  de 
cada  uno  de  estos  volúmenes,  una  peseta. 

Ea  esclavitud  voluntaria,  por  Esteban  de 
la  Boetie.  Precedido  de  un  prefacio  de 
A.  Vermorel  y seguido  de  cartas  de  Mon- 
taigne relativas  á La  Boetie.  Trad.  de  Car- 
los Chíes.  Barcelona.  Imp.  Sopeña.  Un  vo- 
lumen en  8.0,  o, 5o  ptas.  Nos  parece  muy 
acertada  la  idea  de  traducir  al  castellano 
este  precioso  tratadito  del  amigo  de  Mon- 
taigne, seguido  de  los  treinta  y nueve  sone- 
tos que  el  propio  Montaigne  publicó. 

Ea  Urania,  por  Víctor  Alfieri.  Trad.  de 
Carlos  Chíes.  Barcelona.  Imp.  Sopeña.  Un 
vol.  en  8.0  menor,  de  160  páginas,  o, 5o 
céntimos.  Es  un  librito  del  gran  trágico 
italiano,  que  no  ha  perdido  su  elocuencia 
eficaz  con  el  transcurso  del  tiempo.  Aún 
hay  en  él  muchas  páginas  contemporáneas. 

Preparación  de  las  tropas  para  la  guerra 
(nuevo  Vegecio).  Estudios  de  ética  militar, 
por  Ricardo  Burguete.  Madrid,  imp.  de 
Fortanet,  1905.  Un  volumen  en  8.°  de  i54 
páginas,  2 pesetas.  El  ilustre  comandante 
Burguete  es  uno  de  los  pensadores  más 
originales  de  la  generación  presente.  Este 
nuevo  libro  suyo  debe  ser  leído  con  igual 
interés  por  los  militares,  los  políticos  y 
los  simples  patriotas. 

Cervantes  de  levita  y JSuestros  libros  de 
caballería  son  dos  ensayes  de  critica,  escri- 
tos con  desenfadado  estilo  por  D.  E.  Ba- 
rriobero  y Herrán.  Precio,  1 peseta. 

Eos  pueblos  (ensayo  sobre  la  vida  provin- 
ciana), por  Azorín,  es  un  libro  castizo,  ame- 
no, de  gratísima  lectura  y digno  en  todo  de 
la  grande  y merecida  reputación  de  su  au- 
tor. Precio,  3,5o  pesetas. 

Guia  de  peritos  y contadores  mercantiles, 
por  E.  Oliver  Castañer.  Manual  útil  para 
la  revisión  y examen  de  los  libros  de  co- 
mercio, Sin  precio. 

Biblioteca  de  «La  Cooperación».  Volu- 
men 1.  Bodegas  y destilerías  cooperativas,  por 
Rivas  Moreno.  Libro  muy  útil  á los  vini- 
cultores. Precio,  2 pesetas. 

Eos  labios  alucinados,  febriles  narraciones 
amorosas  en  que  nuestro  querido  colabora- 
dor Gómez  Carrillo  prueba  su  fantasía  soña- 
dora. Precio,  una  peseta. 


TARJETAS 


POSTALES  ILUSTRADAS 

De  venta  en  todae  las  librerías  y papelerías. — Pídase  Ca 
^ tálogo  á HAUSER  Y .tlEYET.  Ballesta,  dO,  Madrid 


Sombrillas  Paraguas 

Abanicos  Bastones 

MARTIN  VELEZ 

Puerta  del  Sol,  15 

L<a  casa  que  presenta  mayor  siirtirtu  y más 
novedades. — Precios  ti. jos  y econámicos. 


E.  APARICIO,  POSTAS,  50 

t apa, y láldán  cacliemir  bordado,  desde  25 
pesetas.  Capas  para  niños  de  todas  edades. 
Para  limosnas.  Canastillas  desde  4 pesetas. 
í'ATÁI.OGOíi  GRATIS 


]jA!^De^CAI^AnBUCO 

Extrait  d'odeur,  Savon  de  toilette 
Poudre  grase. 

CK  0 e 1)  H]  i g = We  i d I i c ¡y,  Zei^ 


ROSODORA 


PARFU.tg 
DU  .lOUR 


SEÑ'ORAS 
ELEGANTES 


CORSES  DE  NOVIA 


HECHOS  Y A MEDIDA  LOS  DE  MASLU.JO  Y LOS  .MAS 
MODESTOS.  I.A  HURI.  AI.CAI.A.  4.  Telélbno  211. 


EL  ANAGLYPTA 

Nuevo  producto  decorativo;  ha  sido  aumentado  su  ya  in- 
menso catálogo  con  nuevas  producciones,  entre  las  que 
descuellan  por  su  estética  los  estilos  Luis  XV  y XVL 

Almacén  de  Papeles  pintados  de  R.  RÉBOLLEDO 

22.  AREYAC.  22.— TEEEI'OXO  2«1 


PERFUMES  VUITTON 

DE  l/ENTA  EN  LAS  BUENAS  PERFUMERIAS 


f 


riEIIES 


PARIS 

1900 

MEDALLA 

DE 

ORO 


ESTICO  YOfií'B'E-A.taERICAXO 

FORTUNY,  3 T 5,  BARCELONA 


EL  AG-UILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


EL  MEJOR  POSTRE 


MERMELADAS 

TREVIJANO 


COGN  ACI 

CHAMPAGNE  TERRY 

El  MEJOR  COGNAC  español 

i l-BNANDO  A.  DKTKRRY  Y C ‘ | 
S.  EN  C 

POMO  DE  snim  lUItlt 

AGENTE  KN  MADRID  ; 

ALFREDO  YOUNGERÍ 

SERRANO,  66 


LA  SIN  IGUAL,  REINA  DE  LAS  TINTURAS 

de  G.  BERNET,  farmacéutico.  BAYONA 
Incomparable  para  devolver  á los  cabellos  y á la 
barba  su  color  primitivo.  Es  inofensiva, 

Itepásitos  en  las  principales  períaanserías. 


— Secretario,  voy  á entrar  á eso  cu.irto  á sacar  un  capaeico  pa 
echar  esos  dineros:  lan  y mientras,  esté  usted  dando  palmadicas, 
fuerlecico,  pa  que  yo  lo  sienta. 


REGALO 

á nuestros  lectores 

En  totlos  los  mime- 
ros  «leí  corriente  año 
publicaremos  vales 
eon  nnmeracián  corre- 
lativa <lel  1 al  52. 

Aquellos  «le  nues- 
tros let'tores  «pie  pre- 
senten en  nuestras  oíi- 
cinas  la  eolee«*ián  com- 
pleta. es  «It'eir.  los  52 
vales,  «“it  lo)«  primeros 
«lías  «le  1900.  I«'s  eiitrt*- 
garemos  ;>'ratis  nnas 
el«‘gantcs  tapas  impre- 
sas en  oro.  para  eii- 
t*!ia«iernai‘  «‘!  l«»¡iu»  cl«‘ 
REA YGO  Y NEGRO  «Jel 
año  1905.  y «>tras  pre- 
ciosas tapas  «‘11  reii<*ve 
«le  «‘artán-«‘iier«>  eiitla- 
reci«lo.  para  en«‘na«ler- 
nar  la  í RÓYIC’A  GRA- 
FK.'A  «le  1905  en  nn  to- 
m«>  aparte. 


UN  DONATIVO  DE  50.000  PESETAS 
EN  FAVOR  DEL  HIPNOTISMO 


l’u  ««iibio  fliüiliii^t'iiido.  el  Doetor  La  Wotte  Sago,  lia  lieelio  un  donativo  de  51>.000  peseta!^  para 
ayudar  á la  pnblieaeidn  y dijídrilnieidii  gratuita  de  una  importante  obra 
soltre  el  >lagneti<^iiio  pers^oiial  y la  influencia  hipndtiea. 


Qiiiere  «leinostrar  el  valor  práctico  y el  poder  de  esta  nueva  ciencia  en  lo  que  concierne  á los 
negocios,  á la  política,  al  mundo,  alecciones  y enfermedades,  y com<»  medio 
«le  iniliiir  y dirigir  la  voluntad  ajena. 


Rmiiientes  personalidades  del  moqido  comercial  y profesional,  pastores  evangélicos  y muchas 
otras  personas  aprueban  gustosos  aquella  determinacíén.  Una  renombrada  Facultad 
ac<»mete  ya  la  empresa  de  la  distribiicién  gratuita  de  esta  obra. 


Puede  cada  cual  procurarse  el  libro,  absolutamente  gratuito,  basta  el  agotamiento  de  la  edicián 
y hacerse  por  sí  mismo  dueño  de  los  ocultos  misterios  «le  este  maravilloso  poder.  Numerosos 
secretos,  hasta  ahora  cui«la«!osamente  guarda<Bos.  son  ya  del  dominio  público. 


Caniegie  legó  su  fortuna  á Jas  bibliotecas.  El  Dr.  X.  La  Motte 
Sago  propónese  que  tan  útil  libro  para  las  bibliotecas  univer- 
sales llegue  gratuitamente  á manos  ile  todo  el  mundo.  A tal 
efecto,  acaba  de  hacer  un  donativo  de  .üO.OOO  pesetas,  y una 
gran  casa  editorial  se  ocupa  en  la  actualid.id,  día  y noche,  en 
preparar  los  libros  gratuitos  destinados  á la  distribución.  La 
obra  que  el  Dr.  Sage  se  propone  distribuir  así,  se  titula:  «La 
Filosofía  de  la  Influencia  personal»,  obra  calurosamente  reco- 
mendada por  los  más  eminentes  hombres  de  negocios,  pastores 
evangélicos,  médicos  y abogados  de  todos  los  países.  Magnífi- 
camente ilustrada  con  grabados  finos  en  cobre,  brillan  en  sus 
páginas  las  más  prácticas  é interesantes  informaciones.  Libro 
es  éste  que  todo  el  mundo  debiera  poseer.  Es,  sin  duda,  en  su 
género,  lo  más  notable  que  se  haya  escrito  hasta  el  día.  puesto 
que  su  lectura  produce  verdadera  sensación  en  el  mundo  li- 
terario. 

Refiere  numerosos  casos  de  personas  que  han  obedecido  se- 
creta é instantáneamente  á la  influencia  hipnótica.  En  la  obra 
encontraréis  cómo  precaveros,  á vuestra  vez,  contra  la  acción 
del  poder  hipnótico:  cómo  aprende’’  á desarrollar  y hacer  uso 
de  vuestra  facultad  magnética,  con  el  fin  de  poder  ejercer  una 
influencia  maravillosa  sobre  cualquier  persona  con  quien  ne- 
resitéis  estar  en  contacto. 

Hombres  tales  como  Vanderbilt,  Morgan,  Rockefeller  y otros 
millonarios,  han  estudiado  los  mismos  métodos  preconizados 
en  este  volumen,  y de  ellos  se  han  servido  en  sus  negocios 
para  centuplicar  sus  millones.  En  él  se  contienen  numerosos 
secretos  de  la  vida  de  los  hombres  ricos,  en  que  seguramente 
no  hubiéseis  pensado  Jamás.  Revela  todos  los  ocultos  miste- 
rios del  magnetismo  personal,  del  hipnotismo,  de  la  curación 
magnética,  etc.,  y os  señala  el  origen  verdadero  del  poder  y de 
la  inlluencia  en  todos  los  trances  de  la  vida.  Contiene  informes 
secretos  de  inapreciable  valor  para  toda  persona  que  persiga  el 
i xito  en  sus  empresas.  Innumerables  personas  de  calidad  que 
han  recibido  y leído  este  libro,  observan  al  pie  de  la  letra  sus 
prescripciones,  de  las  que  retiran  incalculables  beneficios. 

En  él  hallaréis  explicado  ese  extraño  poder,  merced  al  que 
podréis  curaros  y curar  á los  demás  de  Lodo  género  de  enfer- 
medades é insanas  costumbres,  sin  tener  que  recurrir  á drogas 
ni  medicamenlos.  Enseña  un  método  secreto  é instantáneo, 
mediante  el  cual  os  es  dado  producir  la  insensibilidad  en  cual- 
quier parte  que  el  dolores  aqueje,  de  tal  modo,  que  lo  mismo 
podríais  extraeros  las  muelas  dañadas  que  sufrir  operaciones 
quirúrgicas,  sin  iiacer  uso  do  la  cocaína,  del  éter  ú otro  anes- 

l"SÍCO. 

Os  indica  también  cómo  poder  conciliar,  á cualquier  hora 
del  día  ó de  la  noche,  el  propio  sueño  ó el  ajeno;  cómo,  me- 
üante  una  sutil  influencia  que  aviva  vuestras  facultades,  po- 
di ióis  perfeccionar  la  memoria  y hacer  desaparecer  todo  ca- 
lácler  desagradable  y las  malas  costumbres  de  los  niños;  for- 
j ..  •■'-.anzar  una  posición  eminente  en 
na,  á ser  personas  de  condición 
es. 

éxito  á que  vuestra  capacidad  y 
lo;  si  aspiráis  á una  posición  bri- 
ación:  si  perseguís  el  obtener  ele- 
irrera;  si  tratáis  de  ejercer  salu- 
lás:  si  as[)iráis  lambién  á ganaros 
ina:  si  ambicionáis,  por  último, 
ibid  al  punto  pidiendo  un  ejem- 


He  aquí,  en  extracto,  algunas  de  las  cartas  de  personas  que 
han  leído  el  libro,  y así  podréis  juzgar  de  su  grandísimo  valor 
é índole  excepcional: 

De  Mad.  Mary  Milner,  núm.  312,  D.  Street,  Pueblo  Col.  (carta 
muy  reciente):  «Estaba  tan  enferma  y aburrida,  que  no  podía 
comer  ni  dormir.  Gracias  á la  observancia  de  vuestro  método, 
he  obtenido  sorprendente  éxito.  Hoy  me  encuentro  muy  bien, 
y no  abandonaré  jamás,  por  nada  del  mundo,  los  conocimien- 
tos que  me  habéis  inculcado.» 

De  M.  T.  L.  Lindenstruth,  núm.  30,  East  South  Street,  Wil- 
kesbarre,  Pa:  «Vuestra  obra  sobre  el  magnetismo  personal 
constituye  una  fortuna  para  quienquiera  que  debute  en  la  gran 
escena  de  la  vida.  Es  de  seguro  éxito  para  todo  el  que  siga  sus 
enseñanzas.» 

De  M.  A.  J.  Me.  Ginnis,  núm.  60,  Ohio  Street.  Alleghany. 
Pa:  «Cuando  os  hice  el  pedido  del  libro,  trabajaba  y vivía  al 
día.  Hoy  me  hallo  al  frente  de  un  negocio.  Creo  sea  esta  la  me- 
jor prueba  que  de  su  valor  inmenso  pueda  ofrecerse.  Aconsejo, 
pues,  á todo  aquel  que  persiga  un  éxito  en  la  vida,  adquiera  sin 
1 ardanza  un  ejemplar.» 

Del  Dr.  G.  S.  Lincoln,  núm,  101,  Crutchfield  Street,  Dalias, 
Texas:  «Maravillosos  son  vuestros  métodos  de  influencia  per- 
sonal. Los  he  aplicado  á mis  enfermos,  con  asombrosos  resul- 
tados. Curan  allí  donde  otros  recursos  y la  medicina  misma 
fracasan. » 

Escribe  el  Dr.  S.  R.  King,  de  Gillam,  Ind.:  «Me  habéis  envia- 
do, ciertamente,  el  más  maravilloso  de  los  libros  que  jamás 
haya  yo  leído;  gracias  á los  métodos  que  difunde,  desaparecen 
como  por  encanto,  lo  mismo  los  dolores  de  cabeza  y espalda, 
que  el  reumatistno  y otras  enfermedades  de  larga  duración. 
Por  lo  que  respecta  al  magnetismo  personal,  sus  enseñanzas 
son  verdaderamente  admirables.  Adquirís  tal  poder  é influen- 
cia sobre  nuestros  semejantes,  que  jamás  hubiese  yo  creído 
que  tal  cosa  fuera  posible.  Es  de  inapreciable  valor  para  la  per- 
sona que  se  lanza  á los  azares  de  la  vida;  imposible  poder  apre- 
ciarlo de  antemano.  Mi  único  sentimiento  es,  sin  duda  alguna, 
el  no  haber  poseído  este  libro  cuando  era  joven.» 

El  «Ncw’-York  Instituto  of  Science»  ha  acometido  la  empresa 
de  distribuir  gratuílamente  esta  obra.  Enormes  prensas  rotati- 
vas hállanse  noche  y día  en  movimiento  para  responder  en  lo 
posible  á los  pedidos  hasta  poder  enviar  50.000  pesetas  de 
ejemplares.  Dado  el  considerable  gasto  que  su  preparación  é 
impresión  imponen,  aquellas  personas  á quienes  pueda  ver- 
daderamente interesarle  y que  aspiren,  en  realidad,  al  me- 
jor éxito  en  sus  empresas,  á un  rango  elevado,  en  una  pala 
bra,  á mejorar  su  condición,  pueden  pedirnos  la  obra  sin 
demora. 

Encarecemos  mucho  no  se  nos  escriba  á título  de  mera  cu- 
riosidad, puesto  que  la  edición  gratuita  es  limitada.  Si  se  desea 
un  ejemplar,  escríbase  en  seguida,  porque  la  obra  se  agotará 
muy  pronto.  Hasta  ahora  no  se  había  visto,  con  ningún  otro 
libro,  que  editor  alguno  tuviera  que  sufrir  la  avalancha  de  pe- 
didos que  al  presente  ofrece  la  demanda  universal  de  La  Filo- 
.-fofia  de  la  ¡n fluencia  personal. 

Tened  esto  muy  presente:  El  libro  se  os  envía  ahora  gratuito 
y franco  de  porte.  Publicado  en  español,  italiano,  francés,  ale- 
mán é inglés,  puede  pedirse  en  la  lengua  que  mejor  con- 
venga. 

Franquéese  la  carta  con  25  céntimos,  ó envíese  tarjeta  pos- 
tal de  10  céntimos.  Dirección; — «The  New  York  Institute  of 
Science»,  Dept.  136.  M.,  Rochester,  N.  Y.  (E.  U.  de  A.). 


DIÁLOGOS  CONYUGALES 


esto  es  un  baile  de  máscaras?  Confieso  mi 
desilusión. 

— ¿Pues  qué  creías,  ó qué  esperabas? 
Esto  es  un  baile  de  máscaras  antes  del  descanso. 
Después  ocurren  aquí,  ó pueden  suceder,  otras 
cosas  que  las  señoras  no  deben  presenciar. 

— ¿De  suerte  que  me  has  traído  para  que  vea  lo 
que  no  tiene  absolutamente  nada  que  ver  y para 
que  me  asfixie  con  la  careta?  Supongo  que  nos 
quedaremos  á la  segunda  parte. 

— Creo  que  supones  muy  mal. 

— Pero  ¡hombre!  considera  tú  que  nos  pasamos 
la  vida  oyendo  ponderar  las  diversiones  de  los 
bailes  de  máscaras,  y cuando  al  cabo  y al  fin  os 
arrancamos  la  decisión  de  traernos  una  noche  al 
Real,  no  nos  consentís  que  permanezcamos  en  él 
más  que  las  horas  del  aburrimiento.  Después,  se- 
gún parece,  ocurren  cosas  extraordinarias,  pero 
esas  nos  están  prohibidas.  Para  ver  lo  que  he  vis- 
to yo  e.sta  noche,  podía  haberme  quedado  en  casa 
tan  tranquila,  y no  hubiese  tenido  que  sufrir  el 
sofocón  que-me  ha  proporcionado  la  careta  y el 
disgusto  de  que  se  me  hayan  perdido  las  chicas 


de  Concha,  confiadas  á mi  custodia.  ¿Por  dónde 
andarán  buscándome  las  pobrecitas?  A ver  si  tú 
las  distingues;  ya  sabes:  capuchones  negros  con 
lazos  verdes. 

— ¡Apenas  si  hay  capuchones  negros'  con  lazos 
verdes! 

— La  mayor  cojea  un  poco. 

— Hay  muchas  que  cojean,  y hasta  se  sabe  de 
qué  pie.  No  te  apures:  en  el  descanso  parecerán, 
y tocaremos  retirada. 

— Como  gustes.  Con  tal  de  no  ponerme  de  nue- 
vo la  careta,  soy  capaz  de  que  nos  marchemos 
ahora  mismo,  suponiendo  que  demos  al  momento 
con  esas  chicas.  ¡Cómo  se  deben  aburrir  las  infe- 
lices! Hemos  pasado  una  noche  deliciosa:  yo  bus- 
cándolas á ellas  y ellas  á mí  entre  la  algarabía  de 
las  máscaras,  y tropezando  á cada  momento  con 
el  bloque  de  los  hombrones,  que  se  colocan  en  el 
centro  del  salón  para  que  admiremos  sus  peina- 
das barbas  y sus  brillantes  pecheras.  Nada,  no 
vuelvo  más  á un  baile  de  máscaras,  como  el  baile 
no  empiece  por  la  segunda  parte.  La  primera  3'a 
sé  lo  que  es:  un  sofocón. 


— ¿Y  la  segunda?  ¿Qué  imaginas  tú  que  es  la 
segunda,  vamos  á ver? 

— ¡Qué  sé  3^0!  Según  vosotros,  una  cosa  mu3^ 
divertida. 

— No  tanto,  no  tanto.  Una  cosa  muy  divertida 
hasta  cierta  edad. 

— Pues  Ansúrez  no  ha  debido  llegar  á ella.  Le 
he  visto  riéndose  muy  satisfecho  en  el  centro  de 
la  sala.  Y Ausúrez  ha  celebrado  3’a  las  bodas  de 
oro  con  su  partida  de  bautismo. 

— Sí,  pero  continúa  siendo  tan  joven  como 
cuando  entró  en  la  pubertad.  Ha3'  hombres  así, 
mancebos  de  por  vida.  Ellos  son  el  principal  sos- 
tén, el  núcleo  permanente  de  los  bailes  de  más- 
caras; el  resto  del  piiblico  es  de  aluvión:  unos 
cuantos  centenares  de  muchachos  que  acuden  du- 
rante tres  ó cuatro  años  consecutivos  á estas  fies- 
tas 3'  despirés  desaparecen  para  no  volver.  Los 
Ansúrez  han  conocido  ocho  ó diez  generaciones 
de  esas  y continúan  imperturbables  al  lado  del 
bastonero  viendo  pasar  las  máscaras  y la  vida, 
como  si  ésta,  lo  mismo  que  aquéllas,  fuera  pro- 
ducto de  una  broma  carnavalesca.  Y no  creas  que 
Ansúrez  se  satisface  con  estos  bailes  de  buena 
sociedad...  hasta  el  descanso,  que  organizan  im- 
portantes asociaciones  y círculos  madrileños;  si 
fuéramos  nosotros  á esas  fiestas  monstruos  de 
ciertos  teatros,  que  principian  á las  dos  de  la  tarde 
3^  conclu3'en  al  anochecer  del  día  siguiente,  le  ve- 
ríamos en  ellas  gozando  horrores,  como  él  dice, 
tuteando  á las  máscaras,  convidándolas,  ébrio  de 
iuventud,  entusiasmado  de  la  vida.  Es  un  caso  pa- 
tológico de  buena  salud.  Se  ha  plantado  en  los 
treinta,  y no  pasa  de  ahí  hasta  que  se  le  desarre- 
gle el  estómago;  entonces  se  acabaron  los  bailes 
de  máscaras.  Pero  se  defiende  todo  lo  que  puede; 
j jamás  toma  nada  en  el  buffet.' 

— ¿De  suerte  que  él  es  el  único  que  goza  en  es- 
tos bailes? 

—No,  ya  te  dije  que  hay  también  jóvenes  que 
se  divierten  durante  tres  ó cuatro  años,  mientras 
les  dura  la  ilusión  de  encontrar  envuelta  en  un 
capuchón  y cubierto  el  rostro  por  un  antifaz  á la 
mujer  de  sus  sueños,  á la  compañera  ideal  que  ha 
de  darles,  con  su  corazón,  un  título  de  Castilla  y 
veinte  mil  duros  de  renta.  Con  tal  esperanza  ma- 
riposean en  torno  de  las  máscaras  ó adoptan  acti- 
tudes lánguidas  y soñadoras  para  dejarse  ver  de 
aquéllas,  pero  á los  tres  ó cuatro  años  se  desen- 
gañan de  tan  estéril  juego  y,  ó no  vuelven,  ó vie- 
nen á la  segunda  parte  y ya  cenados,  ó sea  en 
plena  ebullición  alcohólica. 

— ¡Dios  mío,  qué  cosas  dices! 

— Digo  la  verdad.  Mientras  tú  te  sofocabas  con 
la  careta  y se  te  perdían  las  chicas  de  Concha,  3^0 
he  reflexionado  que  estos  bailes  no  son  tan  abu- 
rridos como  parecen.  A ellos  acuden,  según  te  he 
dicho,  por  el  bando  de  los  hombres,  aparte  del 
núcleo  de  los  impenitentes,  unos  cuantos  cientos 


de  muchachos  que,  merced  á la  fuerza  avasallado- 
ra de  la  juventud,  se  consideran  dueños  del  bille- 
te del  premio  gordo  en  la  lotería  de  la  vida  y del 
amor.  Vienen  como  al  triunfo,  sospechando  de- 
trás de  cada  careta  un  rostro  enamorado  y debajo 
de  cada  capuchón  una  mujer  que  les  adora  en  se- 
creto, y que  aquella  noche  y con  la  salvaguardia 
del  disfraz  les  va  á decir  sus  íntimas  penas.  Por 
el  bando  femenino  vienen,  ó venís,  señoras  casa- 
das 3^  curiosas  como  tú,  intentando  sorprender 
el  misterio  de  nuestras  diversiones  de  solteros,  el 
por  qué  y cómo  pudimos  vivir  y aun  distraernos 
mientras  no  os  conocíamos;  arrastradas,  en  fin, 
por  esa  curiosidad  pretérita  con  que  toda  mujer 
casada  cela  y abruma  á su  marido.  Y nada,  os  so- 
foca la  careta,  os  aburrís  sin  atisbar  lo  que  os  pro- 
poníais, y sospecháis  que  el  secreto  está  en  la  se- 
gunda parte  del  baile,  precisamente  en  la  que  no 
habéis  de  ver.  Más  vale  así;  la  vida  sin  un  poco 
de  misterio  sería  realmente  insoportable.  Vienen 
también  muchachas  inocentonas,  pero  nialiciosi- 
llas  como  tirs  amiguitas  que  se  han  perdido,  áver 
qué  hace  Paco,  á ver  si  está  en  el  baile  el  del  bi- 
gote retorcido  que  les  mira  en  la  Castellana,  ó 
aquél  que  las  siguió  una  tarde  hasta  más  allá  de 
la  Cibeles.  Les  hallan,  efectivamente,  y se  consul- 
tan si  les  darán  una  broma  con  ellas  mismas  ó 
con  otras  de  señas  indeterminadas;  al  cabo  no  se 
atreven  más  que  á preguntarles;  «¿me  conoces?»  La 
gente  les  empuja,  3'  se  pierden  sin  oir  la  respuesta. 
Y con  esta  atmósfera  de  ñoñez  encantadora  y juve- 
nil, á la  que  se  mezcla  alguna  intriguilla  de  bajo 
vuelo,  transcurre  la  primera  parte  de  la  fiesta  entre 
valses  que  nadie  baila  y algarabía  de  máscaras 
que  en  realidad  parecen  haberse  disfrazado  úni- 
camente con  objeto  de  armar  ruido.  Llega  el  des- 
canso; se  cena,  se  abusa  un  poco  del  alcohol,  os 
marcháis  vosotras,  y viene  la  segunda  parte. 

— Ahí  te  estaba  esperando.  Habla. 

— Pues  nada,  que  la  tontería  humana  se  con- 
vierte en  brutalidad  humana...  y nada  más.  Algu- 
nos ilusos  continúan  aún  buscando  duquesas  dis- 
frazadas, pero  la  mayoría  se  contenta  con  lo  que 
halla  sin  disfrazar,  y después  del  galop,  á casa,  que 
llueve.  Nada  más. 

— Bueno,  como  tú  quieras.  [Ah!  mira;  ahí  vie- 
nen dos  capuchones  negros  con  lazos  verdes.  ¡Son 
las  chicas  de  Concha,  y del  brazo  de  Ansúrez!  ¡Qué 
noche  me  habéis  dado!  Muchas  gracias,  Ansúrez; 
¡buscándoos  por  todas  partes! 

— Y nosotras... 

— ¿Os  habéis  divertido? 

— ¿Nosotras? 

— Pues  vámonos  á casa  antes  de  que  empiece 
la  segunda  parte. 

—(¡Diablo!  ¡diablo!  ¡Diablo  con  el  amigo  Anstt- 
rez..!  ¿Vendrá  á estos  bailes  á encontrarlas  chicas 
que  se  pierden?  No  será  tan  estéril  y simplona  su 
asiduidad...  Reflexionemos.) 


DIBUJOS  DE  MÉNDEZ  BRINCA 


José  de  ROURE 


I 


■ 


I.A  DE  EAS  vSERPENTINAS, 
POR  CARLOS  ^L\ZQUEZ 


HOOTA, 


iON  Fidel  era  un  modelo  de  maridos.  Su  esposa,  cuantas  veces  se  hablaba  de  infidelidades 
conyugales,  de  contrabandos  amorosos,  ponía  á su  buen  Fidel  por  espejo,  flor  y nata  de 
cónyuges;  tan  segura  estaba  de  su  corrección  y de  su  lealtad.  Y quien  hubiese  visto  á don 
Fidel  regresar  impaciente  de  la  oficina,  salir  de  paseo  con  su  esposa  en  las  horas  de  sol,  darla  en  la 
comida  de  lo  5115^0  con  su  propio  tenedor,  envolviendo  los  obsequios  con  el  cariño  de  amabilísimas  y 
porfiadas  palabras;  quien  le  viese  por  la  noche,  al  calor  de  la  lumbre,  en  el  empeño  y en  la  victoria 
de  los  más  rebeldes  solitarios;  quien  le  observase  los  domingos,  del  brazo  de  su  esposa,  penetrar  en 
la  iglesia,  dándola  afablemente  del  agua  bendita,  ofreciéndola  con  galantería  de  enamorado  un  cómo- 
do asiento,  á buen  seguro  que  pondría  las  manos  en  el  fuego  por  la  virtud  de  D.  Fidel  y hasta  con 
admirativo  gesto  de  asombro  dijérase  para  su  ánimo:  <qOh,  qué  rarísimo  ejemplo  de  cónyuge!  ¡Qué 
cosa  tan  nueva,  al  par  que  edificante!» 

Sus  mismos  compañeros  de  oficina,  que  de  continuo  amenizaban  los  expedientes  con  chirigotas  á 
D.  Fidel  sobre  su  probidad  conyugal,  le  prepararon  unas  cómicas  bodas  de  plata  con  motivo  de  cele- 
brarse el  veinticinco  aniversario  de  su  matrimonio,  disponiendo  su  coronación,  una  pintoresca  corona 
confeccionada  con  el  balduque  de  los  legajos,  que  á sus  sienes  ciñeron  con  obleas,  homenaje  que  don 
Fidel,  que  también  tenía  algo  de  pequeño  filósofo,  aceptó  con  aparente  unción. 

¡Y,  sin  embargo,  nuestro  héroe  aún  sentía  un  calorcillo  de  rescoldo,  tibia  sensación  de  placer  que 
encandilaba  su  mirar  y encendía  sus  labios,  cuando  hallaba  por  el  camino  una  garrida  moza  de  opu- 
lentos andares  y bien  pronunciados  flancos! 

Y D.  Fidel  elevaba  resignad  amente  los  ojos  al  cielo  como  demandándola  gracia  que  ya  por  sus  años 
le  faltaba,  y después  seguía  con  paso  corto  su  marcha  tranquila  hacia  el  hogar. 

Así,  no  era  oro  cuanto  brillaba. 

Además,  se  había  convertido  de  conquistador  en  prisionero  de  su  esposa  desde  los  primeros  meses 
de  matrimonio,  haciendo  á su  mujer  entrega  de  armas,  bagajes  y pantalones,  y ella  gobernó  vida  y 
hacienda  de  D.  Fidel  desde  aquel  momento. 


Y de  una  parte  el 


tro  hombre  de  la  necesida 


grave  p 
cesidad 


eijuicio  de  los  años,  de  otra  el  temor  á su  costilla,  habían  hecho  en  mies- 
virtud. 


Pero  una  noche — ¡terrible  noche!— sintió,  como  dijo  el  poeta,  el  agudo  aguijón  de  los  deseos  y el  remozar- 
se de  su  ávido  vivir. 

El  cartel  de  un  baile  de  máscaras,  con  la  sugestiva  figura  de  una  elegante  Colombina,  le  atraía 
fatalmente. 

¿Por  qué  no  ir  al  baile?  se  dijo.  Bien  puedo  indemnizarme,  con  una  noche  de  alegría,  de  la  cadena 
perpetua  de  mi  matrimonio. 

El  del  indulto  es  el  mejor  día  para  el  reo.  Pero...  y en  torno  de  esta  palabra  y en  el  vacilar  del  pensa- 


miento  estaba  todo  iin  mundo  de  acusaciones  ante  su  xiróximo  delito;  lo  que  más  detenía  su  auda- 
cia era  que  su  mujer  llegase  á saberlo,  y ¡adiós  la  adorada  leyenda  de  su  virtud!  ¡adiós  espejo  y flor  de 
todos  los  maridos  andantes!  INlomentos  de  vacilación;  ligero  examen  de  conciencia,  y por  fin,  el  triun- 
fo del  ángel  malo  de  I).  Fidel.  Decididamente  iba  al  baile. 

El  pretexto  era  lo  de  menos;  por  confiada,  su  mujer  no  sospecharía.  Cualquier  cosa:  una  recepción 
en  casa  del  ministro.  ¿Cómo  podría  dudar  de  su  palabra,  cómo  sospechar  de  un  hombre  garantizado’ 
en  el  cultivo  de  la  fidelidad  durante  veinticinco  años? 

Sí,  era  lo  mejor;  una  recepción  en  casa  del  ministro. 

Y cou  apuros  de  debutante,  fingiendo  hondo  pesar,  encubriendo  su  sobresalto,  dijo  á su  esposa  que 
aquella  noche  tenía  cjue  salir,  así,  de  un  tirón,  como  doliéndose  mucho. 

La  lucha  del  homljre  con  el  frac  fué  terrible.  ¡El  tiempo  que  uo  se  le  ponía!  Por  fin,  sudoroso,  con- 
gestionado, pudo  embutir  su  cuer2Do  en  aquel  tirano  traje,  que  se  negaba  en  absoluto  á concederle  la 
más  pequeña  comodulad. 

Cuando  entró  en  el  salón,  el  fulgurar  de  las  luces,  la  marejada  de  risas  y voces,  el  cancaneo  de  la 
música  abobalicó  su  cara  con  expresión  idéntica  á la  del  incauto  provinciano,  que  al  llegar  á Madrid 
invita  al  consecuente  3-  siempre  nuevo  timo  de  los  perdigones. 

Y una  mascarita  de  menudo  cuerpo,  bullidora,  de  fresca  risa,  tomándole  por  un  brazo,  le  sacó  á bai- 
lar. ¡Yaliente  apuro  el  de  nuestro  hombre!  Si  se  llama  bailar  á dar  vueltas  sin  ritmo  ni  arte,  dando  á la 
jiareja  continuos  j^isotones,  á moverse  cou  lentitud  de  bue3',  sí  que  bailó,  y con  gran  regocijo  de  la 
concurrencia,  que  hizo  corro  en  seguida  y hasta  le  saludó  con  un  ¡viva  tu  madre!  estupendo. 

Poco  á poco,  D.  Pódel  fué  disijDando  su  aire  tímido  \'  hasta  se  permitió  algunas  libertades  con  su  pa- 
reja, gracias  al  poderoso  auxilio  3’  á la  energía  que  le  prestó  el  chamjíague,  pues  de  lo  contrario,  hombre 
2:>erdido. 

l'n  terrible  3'  estruendoso  fogonazo  de  magnesio  mu3'  cerca  de  donde  él  estábale  hizo  palidecer.  Un 
fotógrafo  obtenía,  para  su  publicación  en  las  revistas  ilustradas,  instantáneas  del  baile. 

.V  los  cuatro  días,  cuando  mimosamente,  y como  de  costumbre,  iba  á obsequiar  con  uua  aceituni- 
ta  á su  mujer,  ésta,  irguiéndose  de  silbito  como  una  serpiente,  le  mostró  amenazadora  un  periódico 
ilustrado,  ante  cuya  vista  se  le  demudó  el  semblante  á D.  Fidel.  ¡Era  una  fotografía  del  baile,  con  nues- 
tro amigo  en  iDrimer  término,  del  brazo  de  una  máscara,  levantando  victorioso  una  botella  de  cham- 
Jjagne.  Debajo  decía:  Entrada  triunfal  de  Cupido  y J'rnus  d los  acordes  del  himno  del  amor. 

¡I).  Fidel,  Cupido! 

Renunciamos  á pintar  la  escena  subsiguiente,  porque  al  otro  día  figuró  en  la  sección  de  sucesos  de 
todos  los  periódicos. 

Las  felicitaciones  de  amigos  y j:>arientes  y las  chirigotas  llovieron  sobre  D.  Fidel,  c^ue,  en  honor  á 
la  verdad,  había  salido  admirablemente  retratado. 

■ — ¡Muerto  503-! — dijo  nuestro  héroe  al  ver  el  periódico  3^  su  le3"enda  rota. 

Y cavó  como  desleído  en  una  butaca. 

Luis  GABALDON 

DIBUJOS  DE  SANCn.\ 


EN  EE  BAILE.  DEvSPEJANDO  LA  INCÓGNITA 
rOR  MÉNDEZ  BRINGA’ 


CONT'RASTE  CA-RNAVALoESeO 


I 


EL  CARNAVAL  «SEPARATISTA»  EN  1641 

’a  espantosa  matanza  de  castellanos  realizada  en  Barcelona  por  los  sanguinarios  «segado- 
res», cjne  vengaron  en  aquéllos  torpezas  de  la  monarc^uía  y abusos  de  los  gobernantes, 
dejó  indeleble  memoria  de  la  festividad  del  Corpus  de  1640,  que  en  tal  día  se  solemnizaba, 

V que  por  tan  cruel  carnicería  ha  cpiedado  en  la  Historia  con  el  nombre  de  Corpus  de  sangre. 
Comenzada  así  la  rebelión  separatista  de  Cataluña,  pocos  meses  después,  á principios  de  1641, 

cerca  de  los  días  de  Carnestolendas,  el  ataque  al  castillo  de  Montjuich  ofreció  á los  sublevados 
importante  victoria  sobre  las  armas  castellanas,  que  quisieron  celebrar  con  fiestas  solemnes. 
INIenioria  de  éstas  ha  quedado  en  una  breve  relación  impresa,  cu3-a  portada  dice  así: 

Kelacio  de  las  festas  qve  la  illvstre  Cintat  de  Barcelona  ha  fetas  a sa  insigne  Patrona  S.  Eulalia, 
en  accio  de  gracias  de  la  Vitoria  alcansá  en  la  IMontaña  de  Monjuich.  (Cruz  aspada  de  Santa  Eula- 
lia.) Ab  licencia  del  Ordinari:  en  Barcelona  en  casa  Sebastia  y laume  IMatheuat,  any  1641.» 

Las  fiestas  de  que  da  noticia  esta  relación,  no  pueden  ser  más  sencillas.  La  víspera  (ii  de  Febre- 
ro), por  la  mañana,  repique  general,  comenzando  la  Catedral  y siguiendo  parroquias  y conventos, 

V disparos  de  la  artillería  en  torres  y baluartes,  con  acompañamiento  de  «bien  ordenadas  descar- 
gas de  mosquetería».  Por  la  tarde,  en  la  Catedral,  cuyas  paredes  adornaron  con  tapices  3"  ricas  telas, 
se  cantaron  vísperas  3'  maitines  solemnes.  Por  la  noche,  iluminaciones  v más  cañonazos  y descar- 
gas, pues,  como  dice  la  relación:  <ísent  mes  admiradas  les  lluminaries  y tirs  entre  lo  obscntr  de  las  tenebras.s 

Al  día  siguiente,  oficios  religiosos  y sermón  del  jesuíta  P.  Puig,  por  la  mañana;  y por  la  tarde, 
])rocesión,  con  la  misma  solemnidad  que  la  del  Corpus,  acaso  para  recordar  la  celebrada  el  año 
anterior,  3'  más  cañonazos  y más  tiros,  situándose  las  compañías  de  los  drogueros,  plateros,  teje 
dores,  mercaderes  de  telas,  notarios  y estudiantes  en  distintos  puntos  de  la  carrera,  para  ir  hacien- 
do descargas  de  mosquetería  al  paso  de  la  procesión. 

Y nada  más,  en  cuanto  á aquellas  «fiestas»,  aunque  mucho  más  respecto  á las  venideras. 

La  relación  acaba  con  estas  frases: 

«Esta  tan  insigne  festa  ha  deliberat  la  Illustre  cintat  de  Barcelona  fer  cada  an3’  a sa  gloriosíssima 
Patrona,  en  memoria  de  tan  gran  vitoria,  y benefici.  Y los  dias  de  Carncstoltcs  dcdicats  antes  a balls  y pro- 
fanitats,  manar  dir  generáis  Aniitersaris  per  les  animes  de  sos  deffunts  deffcnsors.s 


II 
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EL  C.ARNAVAL  «PATRIÓTICO»  DE  1653 

Pasaron  doce  años.  La  rendición  de  Barcelona,  en  los  comienzos  de  1653,  cerca  de  los  días  de 
Carnestolendas,  fué  golpe  mortal  para  la  guerra,  que  apenas  pudo  sostenerse  seis  meses  más,  per- 
diendo cada  día  fuerzas  3'  extensión.  Cataluña  deseaba  la  paz. 

J'.l  segundo  I).  Juan  de  Austria,  á cgiieii  se  entregó  la  plaza,  después  del  perdón  general  otorga- 
do 3'  de  las  concesiones  hechas  por  el  re3"  D.  Felipe  IV,  entró  triunfalmente  en  Barcelona  y juró  el 
cargo  de  virre3',  á principios  del  mes  de  Febrero,  celebrándose  la  paz  con  grandes  fiestas,  de  que, 
sin  embargo,  ajienas  hacen  mención  los  historiadores. 

Tió  y Balaguer  nada  dicen  de  ellas;  Feliú  de  la  Peña,  en  sus  Anales  de  Cataluña,  sólo  les  dedica 
estas  breves  frases;  «Fueron  ostentosas,  festivas  y lucidas  las  fiestas  que  terminaron  en  Carnesto- 
lendas; > Lafnente  se  limita  á escribir  lo  siguiente  en  su  Historia  general  de  España'. 

Rindióse,  pnes,  Barcelona  y se  sometió  de  nuevo  al  rey  P'elipe  IV,  con  satisfacción  general  de  los  catalanes, 
que,  al  calió  de  tantos  años  de  cruda  guerra,  deseaban  ya  con  harta  razón  la  paz.  Y tanto  más  se  celebró  este 
suceso  en  Cataluña,  cuanto  que  el  rey  concedió  al  Principado  sirs  antiguos  privilegios,  partido  que  no  habrían 
])odido  prometerse  despniés  de  tan  larga  y tenaz  rebelión.  Con  esto,  todo  fué  fiestas  3^  alegrías...» 

J’or  fortuna,  consérvanse  también  particulares  relaciones,  impresas  3’  manuscritas,  de  aquellas  fiestas,  que 
forman  contraste  singularísimo  con  las  de  1641,  digno  de  ser  notado  3-  conocido. 

Entre  las  indicadas  «relaciones»  hay  dos  que  tengo  á la  vista  3^  contienen  noticias  suficientes  para  formar 
idea  del  lucimiento,  de  la  animación,  de  la  alegría  de  acjuellas  fiestas. 

Relación  verdadera  de  las  fiestas  (jue  ha  hecho  la  nobilísima  ciudad  de  Barcelona,  por  las  mercedes  que  ha 
recebido  nuevamente  de  la  Real  Clemencia  y grandeza  de  la  IMajestad  augusta  del  Re3'  nuestro  señor  Feli- 
])e  I\'  el  Cirande. — Al  linal;  Con  licencia  en  IÑIadrid,  Por  (Iregorio  Rodríguez,  año  de  1653.» 

Relación  verdadera  de  las  fiestas  de  Carnestoliendas,  Saraos,  y alardes  Militares,  que  se  han  hecho  en  la 
Ciudad  de  Barcelona,  en  agradecimiento  de  verse  a la  obediencia  de  su  IMajestad  Catholica  (que  Dios  guarde.) 
Al  final;  Con  licencia  en  Barcelona  i Por  luscph  l'orcad"  delante  el  Palacio  del  Rev:  año  1653. > 


ilfl 


I,os  estrechos  límites  á que  ha  de  sujetarse  este  artículo  no  consienten  hacer  ni  un  ligero  extracto  ele  dicnas 
«relaciones»,  teniendo  que  reducirlo  á brevísimas  referencias  de  los  festejos  más  notables. 

Al  anuncio  de  los  premios  ofrecidos  ' á los  c¿ue  sacaran  mayores  y mejores  invenciones  de  fjailes  ó danzas  y á 
cualesquiera  gremios  y oficios  que  juntos  salieran  á bailar  y danzar»,  acudieron  todos  con  verdadero  entusiasmo, 
hos  premios  eran  de  300,  200  y 100  ducados,  dándose  á todos  los  demás,  40  ducados  por  gremio  para  a3mda  de 
costa.  Delante  del  palacio  rea!,  en  el  «carrer  Ampie»,  se  colocó  «una  valla  de  capaz  distancia,  ó dos,  que  llaman 
en  catalán,  para  que  allí  entraran  las  máscaras  á danzar;  la  guardia  de  S.  A.  hacía  plaza  alrededor  para  conte- 
ner á la  muchedumbre.»  Alegres  músicas,  repartidas  por  toda  la  ciudad,  recorriendo  sus  calles,  anunciaron  el 
comienzo  de  las  fiestas,  y desde  aquel  momento  y durante  los  tres  días,  las  diversiones  apenas  cesaron,  para  el 
necesario  descanso,  algunas  horas  de  la  noche. 

Numerosísimas  fueron  las  inatenciones,  máscaras  y mojigangas;  variados  y pintorescos  los  disfraces,  muchos 
brillantes  y costosos;  concurrieron  á las  fiestas  gentes  de  otras  ciudades,  villas  y lugares;  presentáronse  muchos 
caballeros  ricamente  mascarados,  y «las  mujeres  iban  por  las  calles  á tropas  disfrazadas».  Por  todas  partes  en  la 
ciudad  veíanse  danzas  oíanse  músicas,  que  hacían  más  extendido  y general  el  regocijo,  «mezclados  castellanos 
con  catalanes,  con  tanto  amor  que  admiraba  la  benevolencia  y amistad  que  tienen  contraída,  con  tanta  admi- 
ración que  en  los  tres  días,  donde  suelen  fraguarse  pendencias,  no  hubo  ningún  asomo  de  disgusto.» 

Entre  los  festejos  más  notables  y celebrados  figuró  una  vistosa  mascarada  que  recorrió  las  calles 
la  noche  del  día  primero  de  las  fiestas.  Iban  en  ella  muchos  carros  primorosamente  adornados;  en 
uno  lucía  la  dorada  estatua  de  D.  Juan  de  Austria;  en  otro  la  imagen  de  la  Concepción;  otros  lleva- 
ban pirámides  y obeliscos  con  jeroglíficos  y letras  alegóricas;  en  el  carro  principal  se  veía  un  gran 
sol  de  fuego,  representación  de  España,  cuyos  rayos  iluminaban  á todas  sus  provincias,  represen- 
tadas por  las  armas  de  cada  una  con  diversas  ingeniosas  letras.  Todos  los  carros  iban  profusamente 
iluminados,  aderezados  con  ricas  telas  de  vivos  colores,  estandartes,  dibujos,  etc.,  y acompañados 
por  innumerables  enmascarados  con  hachas  encendidas  y con  gran  variedad  de  chirimías,  clarines, 
gaitas,  sonajas,  dulzainas,  adufes  y panderos. 

A las  fiestas  populares  uniéronse,  para  mas  alegiía  y lucimiento,  las  que  hicieron  las  personas 
principales,  ya  corriendo  los  caballeros  más  distinguidos  cañas,  sortijas  y estafermos,  ya  celebrando 
saraos  públicos  en  las  casas  de  ilustres  señores  de  la  nobleza  catalana,  ya  reuniéndose  en  la  sala  de 
la  Diputación  damas  y caballeros  para  hacer  á su  costa  regocijada  «momería»  y baile  y pintoresco 
torneo  cuyos  pormenores,  aun  leídos  en  las  concisas  relaciones,  cautivan  deleitan. 

Donjuán  de  Austria  no  dejó  de  tomar  parte  en  todos  aquellos  regocijos,  así  en  los  populares  como 
en  los  aristocráticos,  3»  de  ello  hacen  particular  mención  todas  las  «relaciones»  de  dichas  fiestas. 

«Obsequióse  al  pacificador  de  Cataluña  por  las  damas  y los  caballeros  mascarados,  arrojándole 
á sus  balcones,  desde  los  inmediatos  3^  desde  la  calle,  huevos  dorados,  plateados  y.  de  muchos  co- 
lores, llenos  de  aguas  de  olor,  correspondiendo  S.  A.  con  la  misma  galantería.  Por  su  orden  se  dió 
á las  señoras  una  merienda,  acabados  los  bailes  y danzas  de  la  última  tarde,  á cuyo  tiempo  llegaron 
todos  los  gremios  de  la  ciudad  con  varios  clarines,  dulzainas,  adufes  y panderos,  en  forma  de  baile.'^ 
y danzas,  con  unos  vidrios  llenos  de  aguas  de  olores  que  despedían  por  diferentes  y varios  picos. 
De  los  cuales,  las  señoras  que  bailaban  tiraban  desde  la  calle  á la  ventana  de  S.  A.,  vertiéndose  las 
aguas  odoríferas  de  ellos  por  el  suelo;  otros  tiraban  unas  como  naranjas  de  cera,  de  colores,  llenas 
de  aguas,  3^  S.  A.  las  recibía  3'  recogía  con  la  mano  al  vuelo,  con  mucho  donaire  y gracia,  cosa  que 
pareció  muy  bien  y de  gran  placer  para  todos.» 

En  la  fiesta  de  la  Diputación  no  se  solazó  y distinguió  menos  el  príncipe. 

«Suplicóse  á S.  A.  de  parte  de  las  damas...  que  danzase.  Convino  en  ello  por  honrar  tal  fiesta,  imi- 
tando lo  que  otros  príncipes  de  su  casa  han  hecho  en  el  mismo  salón,  sin  dejar  de  dar  todo  el  lugar 
á lo  majestuoso  en  la  modestia  y á lo  entendido  en  la  pronta  ejecución  de  su  galantería.  Eligió  á la 
señora  doña  Clemencia  Soler,  que  escogió  las  danzas  de  Turdión  y Manhella...  Y después  de  haber 
danzado  algunos  caballeros,  se  volvió  á suplicar  á S.  A.  empezase  el  baile  del  Canddero,  que  danzó 
con  la  señora  Marqiieña  de  Marselli  y con  la  señora  doña  Inés  Argensola...» 

III 

FINAL 

El  Carnaval  de  la  guerra,  del  odio,  del  separatismo,  fué  tétrico,  sombrío,  entristecedor,  fúnebre;  el 
silencio  sólo  era  interrumpido  por  rezos,  cañonazos  y descargas  mes  admirados  entre  lo  obscur  de  las 
te  nebros. . . 

El  Carnaval  de  la  paz,  del  afecto,  del  patriotismo,  fué  bullicioso,  pintoresco,  alegre;  cautos  y músi- 
cas, bailes  y diversiones  hacían  olvidar  á todos  las  pasadas  borrascas,  abrazándose  con  impulsos 
de  patriótica  fraternidad,  y fué  tal  el  derroche  de  luminarias,  hachas,  faroles,  linternas  y luces  de 
todas  clases  en  las  casas  y en  las  calles,  que  Barcelona  estuvo  iluminada  durante  aquellas  fiestas 
con  tanta  claridad,  que  competía  la  noche  con  la  luz  del  dia... 

Felipe  PÉREZ  Y GONZÁLEZ 
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XA  de  las  cosas  que  más  extrañan  á los 
reporters  que  van  á casa  de  IMarta  Bran- 
dés  eu  busca  de  intimidades  publica- 
bles,  es  la  sencillez  de  la  ilustre  actriz. 

— Parece  un  hombre — decía  al  terminar  su  in- 
terviú un  periodista  ing-lés.  Y en  efecto,  por  sus 
maneras  francas,  por  su  carencia  de  coquetería, 
]ior  su  charla  sincera,  más  hace  pensar  en  uu  ar- 
tista que  en  una  actriz. 

Su  seducción  y su  co- 
(juetcria  las  deja  para 
el  teatro.  Representan- 
do papeles  modernos 
de  esos  tan  sutiles, tan 
complicados,  tan  lle- 
nos de  matices  senti- 
mentales, llega  á pa- 
recerse á Réjane;  de 
tal  modo  sabe  ser  la 
encarnación  enfermi- 
za del  almaparisiense. 

Pero  en  su  bou d oir, 
entre  su  ])iano  y su  bi- 
blioteca, es  lui  sér  sin 
doblez  que  mira  de 
frente,  que  da  la  mano 
como  un  ^cuflcniau  y 
cjue  ríe  como  un  mu- 
chaclio.  Un  día,  cierto 
crítico  teatral  que  pre- 
]5araba  un  estudio  so- 
bre ella,  fué  á visitarla 
y la  dijo: 

— Enséñeme  usted 
sus  joyas. 

— ¿ Mis  joyas...? 

— Sí...  ya  usted  sabe 

que  hoy  es  necesario 
decir  cuántos  diaman- 
tes tiene  una  actriz  y 
cuántos  millones  va- 
len sus  perlas,  para 
que  el  público  con- 
sienta en  admirarla. 

— Pero  es  que  yo  no 
le  pido  al  jn'iblico  que 
me  admire. 

— Bueno,  no  impor- 
ta: e n s é ñ e m e usted 
sus  joyas. 

— Ya  que  usted  se 
empeña... 

Y la  encantadora  ar 
tista  fué  á sxi  cuarto  de 
tral)ajo  \'  volvió  con 
un  libro  encuaderna- 
do en  ])ergamino,  cpie 
I)Uso  entre  las  manos 
del  crítico  curioso  di- 
ciéndole: 

— Esto  es  lo  único  que  en  mi  casa  tiene  un  gran 
valor. 

Pra  una  novelado  Barbey  d’Aurevilly,  con  una 
<ledicatoria  escrita  al  pie  del  retrato,  dedicatoria 
que  reza:  Cumulo  coiilciu [>lmi  d Marta  Brandes,  tos  ojos 
de  , Je  homtu  e se  en ter lu'cru . 

El  crítico,  algo  corrido,  se  marchó,  en  lo  cjue 
hizo  mal,  ])ues  <Íe  (piedarse  habría  oído  decir  cosas 
mu\  interesantes  sobre  el  condestable  de  las  letras 
francesas,  como  llamaban  á Barbey  sus  amigos. 

Era  ])ara  mí  un  verdadero  jjadre,  — exclama 
Brandes  hablando  de  él. 


MART.\  BKANOÉS 


Y luego,  con  entusiasmo  de  verdadero  poeta, 
evoca  la  noble  figura  que,  viviendo  en  un  ensue- 
ño perpetuo  de  grandezas,  supo  pasar  por  el  mi- 
serable camino  de  la  vida  cual  un  príncipe  de 
leyenda. 

— Vivía  en  una  buhardilla  — dice,  — pero  á él 
figurábasele  un  palacio.  Cuando  alguien  llamaba 
á la  puerta,  salía  él  mismo  á abrir,  "quejándose  de 

que  sus  criados  estu- 
viesen de  paseo.  En 
seguida,  para  excusar- 
se de  la  humildad  de 
su/ioOTc,  aseguraba  que 
sus  muebles  se  habían 
quedado  en  su  castillo, 
allá  en  Normandía.  Y 
todo  aquello  era  ver- 
dad, aun  no  siendo 
real.  El  tenía  en  la  ima- 
ginación servidum- 
bres y palacios.  Eos 
veía,  gozaba  de  ellos. 
Pero  como  sabía  que 
los  demás  eran  inca- 
paces de  verlos  tam- 
bién, disculpábase  co- 
mo podía.  ¡Pobre  gran 
hombre!  ¡Cómo  le  qui- 
se siempre...! 

Este  cariño,  que  tan- 
tas simpatías  había  de 
granjear  á la  actriz  en- 
tre los  escritores,  te- 
nía, en  cambio,  que 
serla  funesto  entre  sus 
compañeros  de  teatro. 
Eos  cómicos  no  abri- 
gan un  gran  amor  por 
las  actrices  que  ha- 
blan como  poetas  y 
que  carecen  de  coque- 
tería. Así,  los  señores 
societaires  de  la  Come- 
dia Francesa  obliga- 
ron á Brandés  á poner 
su  renuncia,  y luego, 
invocando  un  decreto 
napoleónico,  le  exi- 
gieron doscientos  mil 
francos  de  daños  y 
perjuicios  por  haber 
abandonado  el  papel 
que  desempeñaba,  sin 
esperar  antes  que  el 
señor  administrador 
le  acusase  recibo  de 
su  dimisión. 

Ella  se  echó  á reir. 
Viéndola  libre,  los 
poetas  fueron  á ella. 
Ea  llevaron  obras  admirables  de  frescura,  de  ju- 
ventud y de  pasión.  El  público,  que  antes  no  la 
había  visto  sino  en  las  obras  fastidiosas  del  re- 
pertorio oficial,  vestida  con  trajes  de  crinolina, 
encarnando  almas  apolilladas,  acogió  su  fuga  con 
frenético  entusiasmo.  Cada  una  de  sus  creaciones 
es  un  triunfo.  Pero  entre  todos  sus  triunfos,  el 
que  más  le  complace  seguramente  es  el  de  haber 
logrado  que  Jules  Eemaítre  abandonase  al  fin  la 
l)olítica  y se  consagrara  á escribir  para  ella — sólo 
para  ella  y sólo  por  ella — esa  Massiere  que  París 
sigue  aplaudiendo. 


E.  GOMEZ  CARRIEEO 

París,  Febrero  de  igo¡. 


FIN  AI,  DB  UN  BROMAZO 
POR  GARCÍA  Y RAMOS 


Cómo  se  disfrazó  Manolín  de  niño  rico 


PL  quedarse  Brígida  viuda,  pasó  terribles  hambres,  pues  el  chiquillo  con  que  Dios  premió  su 
breve  amor  coujmgal  era  un  estorbo  para  toda  labor  retribuida.  El  mamón  aquel  ocasionó  á 
su  madre  infinitos  disgustos,  y sólo  al  encontrar  Brígida  el  auxilio  de  una  portería  de  la  calle 
de  los  Abades,  pudo  tener  tranquilidad  suficiente  para  querer  á IManolín  con  la  pasión  violenta  de  las 
madres.  La  portería  fué  un  asilo  para  la  viuda.  Aquel  cuchitril  acristalado,  aquella  exigua  cocina,  el 
camaranchón  en  que  dormían  Brígida  y IVÍauolíu,  ampararon  la  vida  de  la  portera. 

En  la  calle  tranquila  jugó  lilanolín,  bajo  el  inalterable  azul  del  verano,  al  soplo  irregular  délos  ven- 
tarrones invernales.  Desde  el  fondo  del  por- 
tal, entre  sombras,  Brígida  celaba  los  juegos 
del  chiquillo,  y cuando  cualquier  suceso 
ocurría,  la  voz  de  la  portera  brotaba  del  te- 
nebroso túnel,  imperativa  y conminadora, 
usando  de  términos  violentos  para  ordenar 
á Manolín  se  reintegrase  en  la  casa  materna. 

— ¡Chicooooo! — gritaba  desde  el  antro, — 
métete  pa  adrento,  que  te  la  vas  á ganar. 

Pero  como  Manolín  estaba  convencido 
de  no  ganarse  nada  aunque  siguiese  en  la 
calle,  continuaba  enredando,  sin  importár- 
sele un  ardite  de  las  amenazadores  voces 
maternales  que,  después  de  zumbar  algún 
rato,  se  acallaban  en  la  cocina,  entre  el  mur- 
murante coloquio  de  las  ollas. 

IManolín  manejaba  á su  madre  como  que- 
ría. Cosa  que  se  le  antojase,  cosa  hecha,  y 
aunque  á veces  la  escasez  de  metales  dis- 
tanciaba algo  el  deseo  de  su  realización,  la 
terquedad  de  Manolín  los  unía  al  cabo. 
Tambores,  látigos,  cornetas,  peones,  pitos, 
encascabelados  arreos,  todos  los  juguetes 
populares  y económicos  pasaron  por  las 
destructoras  manos  del  chiquillo. 

Pero  tales  chirimbolos  perdieron  su  en- 
canto desde  que  un  día  de  Carnaval  vió 
Manolín  un  coche  donde  iban  niños  vestidos 
de  payasos.  La  rápida  visión  de  aquellos 
seres  cubiertos  de  telas  claras,  de  galones 
de  oro,  de  cintas  revolantes,  dejó  tal  huella 
en  su  cerebro,  que  ya  no  deseó  otra  cosa  y 
le  manifestó  á su  madre  que  él  quería  dis- 
frazarse de  payaso,  como  los  niños  ricos. 

¡Virgen  déla  Paloma!  ¡Qué  risa  tan  gran- 
de le  entró  á la  Brígida!  ¡Vestirse  de  niño 
rico!  ¡Jesús,  qué  cosas  se  les  ocurrren  á los 
chiquillos!  Y no  pensó  más  en  ello,  creyen- 
do ser  aquél  un  antojo  momentáneo. 

Pero  como  Manolín  siguió  hablando  de  los  dichosos 
trajes  y no  dejaba  pasar  día  sin  mentarlos,  Brígida,  harta 
de  tal  cantilena,  le  dijo  que,  si  no  le  gastaba  un  ochavo 
en  otros  juguetes,  podría  ahorrar  lo  suficiente  para  com- 
prarle el  famoso  vestido.  Ahora,  si  le  pedia  otros  juguetes,  adiós  disfraz  de  payaso 

Como  Manolín  era  hombre  serio  y fiel  cumplidor  de  un  compromiso,  no  pidió  juguete  alguno,  y 
sólo  de  vez  en  vez  interrogaba  á su  madre  para  enterarse  del  aumento  de  los  ahorros.  De  esta  manera 
supo  por  Á<^osto,  que  ya  había  para  los  zapatos  v los  pantalones,  y por  Enero,  que  sólo  faltaban  unas 
pesetas  para  el  «-orro  y para  los  infinitos  cascabeles  que  el  chico  ansiaba  ver  co.sidos  en  todas  las  cos- 
turas del  traje.  Un  poco  más  de  tiempo,  y el  disfraz  aparecería,  siendo  pasmo  de  todos  los  chiquillos 

del  barrio  y orgullo  de  su  dichoso  dueño.  , , . • i-  •,  •,  i 

JMas  sucedió  que  el  día  antes  de  comprar  Brígida  los  avíos  del  traje,  Manolín,  enloquecido  por  el 
próximo  acontecimiento,  corrió  como  un  loco,  saltó,  se  sofocó  mucho,  metió  los  pies  en  un  charco  y, 
para  fin  de  fiesta,  se  comió  cerca  de  una  libra  de  castañas  pilongas.  A consecuencia  de  todo  esto  tuvo 

aciuella  noche  fiebre  muy  alta,  molestísima  tos,  se  puso  muy  malito.  i . ■ 

Tan  malito  que  no  tenía  remedio  su  enfermedad.  Era  una  calentura  del  tifús,  como  explicaba  la  atri- 
bulada Brío-ida  á las  comadres  preguntonas.  Y aquella  calentura  del  tifiís  se  llevaba  á Manolín,  á todo 
correr  caníino  de  los  jardines  paradisiacos,  donde  los  chiquillos  difuntos  gozan  de  juegos  eternos. 

Maiiolín  se  murió  la  víspera  de  Carnaval.  La  portera  se  quedó  como  alelada,  muda,  absorta  ante  el 
inmóvil  cuerpo  del  chiquillo,  y sólo  salió  de  su  dolor  cuando  las  vecinas  la  interrogaron  acerca  del 
entierro  Al  oir  aquella  pregunta,  Brígida  se  levantó,  huroneó  en  el  baúl,  y extrayendo  un  puñado  de 
monedas  diio  llorosa:  «^Esto  era  pa  vestile  de  payasín...  ¡Angel  mío,  cordero  de  su  madre...!  Que  le  lle- 
ven com’ó  á niño  rico...  que  le  traigan  un  coche  bueno,  blanco,  con  plumas  y itrnia  de  cristales.» 

Aumiue  murmuraudo  de  tal  despilfarro,  las  comadres  acataron  el  deseo  de  la  viuda.  Y asi,  el  lunes 
de  Carnaval  entre  el  gentío  bullicioso,  salpicado  de  las  manchas  alegres  de  las  máscaras,  paso  Ma- 
iioliii  cu  su  Íuio.so  carruaje,  que,  disimulando  con  sus  penachos,  sus  vidrios  y sus  adornos  la  pobreza 
del  muerto,  era  como  aquel  disfraz  de  niño  rico  que  ansió  por  tanto  tiempo. 


Mauricio  LÓPEZ  ROBERTS 


UIlll.JO  1>E  UEOlbOR 


BAL  COSTILMK,  POR 
MONTI'.Sl'.RÍX 


BROMITA  CONYUGAL  QUE  OCURRE  EN  CARNAVAL 

POR  ROJAS 


1.  ¡Rediez  con  el  eliieu'  Y yo  tengo  que  irme. 
;Y’  su  padre  golfeando  por  ahí...l 


5.  ,Anda,  el  chico!  Vaya  una  vocecita  de  be- 
cerro mate  que  se  trae.  Sale  todo  á mi... 


2.  ¡Hijo  (le  mi  alma!  á ver  si  te  estás  quieto  y 
calladito  un  momento... 


6,  ¡Monín!  ¿que  habrá  hecho  la  sinvergüenza 
de  tu  madre? 


CONCCI'RSO  Cñ'RHA>?AbESeO 


EL  ANTIFAZ  MISTERIOSO 

Blanco  y Negro,  con  motivo  de  las  fiestas  de  Caj'iiaval,  tici^e  el  gusto  de  ofrecer  UN  PRECIOSO  ABANICO  AR- 
TÍSTICO d la  señora  .ó  señorita  qtie  acierte  quiénes  son  las  ocho  señoras  y señoritas  que  presentamos  en  esta  pinna  y en 
la  siguiente  con  las  caras  cubiertas  por  sendos  antifaces. 

Nosotros  no  indicamos  sifio  que  todas  ellas  son  artistas  muy  conocidas  de  los  teatros  de  Mfadrid, 

Las  sohíciones  deherd.n  recibirse  en  esta  Redacción  antes  del  dia  de  Marzo. 

En  el  lili  mero  725,  correspondiente  al  2¡  de  Marzo  de  igog,  se  publicará  el  nombre  de  la  señora,  ó señorita  ngrnciada. 
Si  fuesen  varias  las  soluciones  acertadas.,  se  verificarla  entre  ellas  un  escrupuloso  sorteo. 


, RATAMOS  con  este  concurso  de  coni- 
]M'obar  hasta  qué  extremo  el  antifaz 
tiene  la  virtud  de  disimular  ó dis- 
frazar las  facciones  femeninas,  para  determi- 
nar un  punto  de  estética  que  ha  sido  muchí- 
simas veces  debatido,  á saber;  el  de  si,  como 
vienen  diciendo  todos  los  pintores  y trata- 
distas de  artes  plásticas  el  centro  de  la  cara. 


y sobre  todo  la  relación  y proporción  entre 
los  ojos,  la  nariz  jí-  la  boca,  coincide  con  lo 
que  pudiera  llamarse  el  foco  de  la  expresión 
en  la  fisonomía,  ó si,  como  también  se  ha  di- 
cho, la  expresión  en  cada  semblante  reside 
en  una  facción  ó línea  ó relación  de  líneas 
di.stintas  y no  siempre  en  el  centro  fisonómico. 

Para  apreciar  esto,  tratándose  de  rostros 
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femeninos,  la  competencia  é imparcialidad 
de  los  hombres,  en  quienes  suelen  influir  de- 
terminadas simpatías  y predilecciones,  uun- 
ca  son  tan  seguras  como  las  de  las  mujeres 
lillas,  con  su  desapasionamiento  y con  la 
finura  y delicadeza  de  percepción  propias  de 
su  sexo,  son  más  aptas  que  los  hombres  parf 
juzgar  esta  grave  cuestión. 

En  el  caso  concreto  de  estas  ocho  fotogra- 
fías podremos  encontrar  una  iuente  de  ense- 
ñanzas fisonómicas  que  nos  parece  bastante 
curiosa. 

Así,  por  ejemplo,  el  rasgo  característico  de 
la  fisonomía  de  las  actrices,  según  el  ilustre 
antropólogo  Ferri,  el  que  distingue  sobrema- 
nera á Sara  Bernhardt,  á Eleonora  Dusse,  á 
Gabri.ela  Réjaue,  es  lo  cjue  él  llama  la  mandí- 
bula falciforme  ó en  forma  de  hoz.  Pero  este 
rasgo  que,  como  pueden  ustedes  apreciar  des- 
de luego,  nó  se  encuentra  en  las  ocho  actri- 
ces cuyos  retratos  publicamos,  y sí  en  algu- 


nas de  ellas,  no  es  el  único  en  que  se  revela 
el  temperamento  propio  de  las  grandes  artis- 
tas dramáticas.  Play  algnnos  otros  caracteres 
ya  más  específicos,  mejor  diremos  casi  indi- 
viduales, c^ue  asociados  ó no  con  el  de  la 
mandíbula  en  forma  de  hoz,  acusan  é indican 
la  idiosincrasia  propia  de  una  actriz. 

El  antifaz  — suele  decirse  — desfigura  mu- 
cho. Ahora  lo  que  importa  es  averiguar  si  en 
efecto  desfigura  lo  bastante  para  que  una  faz 
conocida  y estudiada  pueda  ser  confundida 
tácilmente  con  otra:  saber  si  es  posible,  fácil- 
mente, reconstruir  una  fisonomía  con  los  ele- 
mentos menos  expresivos  de  ella,  según  la 
opinión  general. 

Una  vez  que  veamos  el  resultado  del  Con- 
curso, podremos  inferir  consecuencias  qne 
esperamos  sean  bastante  luminosas  é ins- 
tructivas respecto  de  la  cuestión  estético- 
■fisonómica  enunciada. 

FOTOGRAI'ÍAS  DE  AUDOUARD  Y COMPAÑY 
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VERDADES  Y MENTIRAS 


. . CAPRICHO  hace  muchas  semanas,  el 

DE  EDISON  'lustre  inventor  Thomas  Alva 
Edison  convidó  á comer  á va- 
rios amigos.  La  comida  fue  del  mejor  gusto,  y cuan- 
do los  comensales  empezaban  á gozar  las  delicias  de 
la  sobremesa,  descorrióse  de  repente  la  cortina  de 
una  puerta  disimulada  en  la  pared,  y tras  ella  apare- 
cieron dos  esqueletos  en  pie,  alumbrados  por  una  luz 
extremadamente  lúgubre. 

Los  dos  esqueletos  dirigieron  á los  convidados  una 
graciosa  reverencia,  y después  uno  de  ellos  comenzó 


á tañer  un  violín  y el  otro  á cantar  con  alegre  voz 
canciones  divertidas. 

Terminado  el  pequeño  concierto,  pareció  salir  de 
las  abiertas  bocas  de  ambos  siniestros  personajes  una 
voz  lúgubre,  como  del  otro  mundo,  que  decía:  «Nos- 
otros fuimos  lo  que  sois;  pensad  que  seréis  un  día  lo 
que  nosotros  somos.» 

Dicho  esto,  los  esqueletos  hicieron  una  nueva  reve- 
rencia y la  cortina  volvió  á correrse. 

Los  convidados  de  Edison  se  hicieron  desde  luego 
cargo  de  que  los  dos  esqueletos  eran  dos  autómatas 
movidos  por  la  electricidad  y sus  voces  salían  de  sen- 
dos fonógrafos  que  entre  las  costillas  llevaban:  pero 
este  convencimiento  no  les  impidió  pasar  un  mal  rato. 

Lo  curioso  de  esta  historia  es  ver  al  mayor  inven- 
tor de  los  tiempos  modernos,  al  ecuánime  y equilibra- 
do Edison,  repetir  en  son  de  experiencia  científica  las 
fantasmagorías  de  que  en  tiempos  ya  lejanos  se  ha  ser- 
vido la  humanidad  para  muy  otros  fines. 

Cualquier  cosa  hubiera  podido  esperarse  de  Edison 
menos  que  hiciera  servir  la  electricidad,  por  él  dome- 
ñada, afines  puramente  ascéticos. 

Los  japoneses  duermen 
r-OMO  DUERMEN  con  la  cabeza  ha- 

LOS  JAPONESES  gj  js[orte,  y observan 

esta  costumbre  con  tanto  rigor,  que  en  toda  alcpba 
particular  ó de  fonda  ó casa  de  huéspedes  se  hallan 
señalados  en  las  paredes  los  cuatro  puntos  cardinales. 


A los  muertos  los  colocan  también  en  la  tumba  con 
la  cabeza  hacia  el  Norte.  Esto  parece  una  tontería,  ¿eh? 
Pues  ya  se  ha  demostrado  en  la  guerra  que,  cuando  los 
japoneses  ponen  hacia  el  Norte  la  cabeza  (al  Norte 
han  caminado  siempre  hasta  ahora),  saben  salirse  con 
sus  propósitos. 
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OS  SOMBREROS 
EN  EL  TEATRO 


La  célebre  princesa  de  Caraman- 
F ^r>ll  Chimay,  que  tanto  escándalo  dió 

IDILIO  toda  Europa  por  sus  aventu- 

ras con  el  violinista  húngaro  Rigo,  ha  puesto  brusca 
y prosaicamente  fin  al  idilio,  despidiendo  al  húngaro 
con  un  regalito  de  seiscientas  libras  y casándose  con 
un  empleadillo  italiano  llamado  Guillermo  Riccardo. 

Sigue  este  problema  preo- 
cupando á mucha  gente. 
Apropósito  de  él  recoge- 
mos una  anécdota  ó un  suceso  de  cuya  autenticidad 
no  podemos  responder,  pero  que  se  dice  ocurrido  en 
el  teatro  de  Variétés,  de  París. 

Un  caballero  de  buen  humor  entra  en  el  teatro  y 
se  sienta  en  las  butacas  detrás  de  una  señora  exornada 
con  un  sombrero  de  los  de  tamaño  mucho  mayor  que 
el  natural.  El  caballero,  no  queriendo  desistir  de  ver 
lo  que  pasa  en  el  escenario,  se  pone,  en  son  de  pro- 
testa, su  sombrero  de  copa. 

Inmediatamente  varios  espectadores  se  fijan,  y á los 
cinco  minutos,  butacas  y palco.s  y galerías,  la  sala 
entera  grita:  «¡El  sombrero,  el  sombrero!»  El  caba- 
llero, á voces  y valiéndose  de  una  mímica  expresiva 
y elocuente,  procura  hacer  entender  al  público  que 
su  sombrero  es  mucho  menos  voluminoso  y menos 
incómodo  para  los  espectadores  que  el  de  la  señora 
de  delante.  La  gente  no  se  da  por  convencida,  y el 
caballero  tiene  que  descubrirse;  pero  llega  el  entre- 
acto y el  señor  va  en  busca  de  una  actriz  amiga  suya, 
á la  cual  pide  el  sombrero  más  grande  que  tenga. 
Con  el  sombrero  de  señora  en  la  mano,  atraviesa  el 
pasillo  de  butacas,  se  sienta  en  la  suya,  y al  levantar- 
se de  nuevo  el  telón  se  encasqueta  tranquilamente  el 
monumental  y abusivo  sombrero  de  la  actriz.  Enton- 


ces, á las  protestas  sustituyen  las  risas...  pero  en  rea- 
lidad no  se  consigue  nada  práctico. 

Es  decir,  que  la  institución  de  los  sombreros  en  las 
butacas  no  habrá  quien  pueda  con  ella,  porque  cuando 
una  institución  resiste  al  ridículo,  no  hay  revolucio- 
nes que  la  derriben. 


ISfUESTRO  CON- 
CURSO DELMES 
DE  MARZO  ^§33  ^§3= 

Píira  tomar  parte  en  este  Concurso  es 
indispensable,  ante  todo,  remitir  el  mayor 
número  posible  de  soluciones  al  problema 
LEXICOLÓGICO  número  1,  inserto  en  esta 
plana. 

Quienes  no  remitan  soluciones  de  este 
problema,  no  tienen  ni  la  más  leve  sombra 
de  derecho  d figurar  en  el  honroso  número 
de  los  concursantes. 

Obtendrá  el  primer  premio  el  que  habien- 
do remitido  el  mayor  número  de  soluciones 
al  problema  citado,  envíe  también  más  so- 
luciones acertadas  á todos  los  pasatiempos 
del  Concurso. 

Si  fuesen  varias  personas  las  que  envia- 
sen igual  número  de  soluciones,  se  sortearán 
entre  ellas  los  tres  premios. 

El  primer  premio  consistirá  en  una  ele- 
gante MESA  DE  DESPACHO. 

El  segundo  premio  será  una  estantería 

GIRATORIA  PARA  LIBROS. 

El  tercer  premio  será  un  precioso  vela- 
dor PARA  AJEDREZ  Y DAMAS. 

Las  soluciones  de  los  pasatiempos  publi- 
cados en  el  mes  de  Marzo,  han  de  ser 
enviadas  juntas,  de  una  sola  vez,  y con  la 
anticipación  necesaria  para  que  lleguen  á 
la  J^edacción  de  Blanco  y Negro  antes 
del  día  5 de  Abril. 

Los  nombres  de  los  premiados  se  publica- 
rán en  el  número  jzS,  de  i5  de  Abril. 


1.  Problema  lexicológico 

Se  trata  de  reunir  el  mayor  número 
posible  de  palabras  castellanas  usuales  y 
no  rigorosamente  técnicas  que  contengan 
las  cinco  vocales  U O A E ],  sin  que 
ninguna  de  ellas  esté  repetida,  como  sucede 
con  los  vocablos  murciélago,  educación  y 
otros  muchos,  que  no  vamos  á poner 
aqui  porque  sería  dar  el  trabajo  hecho. 

ADVl  ERTESE,  ¡mucho  ojo!  que  no 


sirven  de  nada  las  palabras  como  orqui- 
dea,  guitarrero,  en  las  que  figura  una  U 
que  no  suena,  por  ir  detrás  de  Q ó de 
G.  Pero  si  en  ellas  hubiese,  á más  de  la 
U obligada  por  la  Q ó la  G,  otra  U,  no 
se  contará,  naturalmente,  una  de  las 
dos  UU. 

Como  son  muchas  más  de  las  que  pa- 
recen las  palabras  que  contienen  las  cin- 
co vocales,  es  requisito  indispensable  remi- 
tir, por  lo  menos,  treinta  palabras  de  estas 
condiciones,  sin  lo  cual  no  se  podrá  tomar 
parte  en  el  Concurso. 


2.  Charada  narrativa 

Pi  y Pa  son  dos  amigos,  y yendo  una  vez 
de  paseo  encuentran  un  objeto.  Los  dos  se 
bajan  inmediatamente  á recogerlo,  lo  cual 
hacen  al  mismo  tiempo,  y seguramente  hu- 
bieran reñido  á no  mirar  el  objeto  halla- 
do, el  cual  decía  el  nombre  de  los  dos  ami- 
gos y á quién  pertenecía. 

¿Qué  era  el  objeto?  ^ 


3.  Modismo  castellano 


4.  Adivinanza 

En  todas  partes  estoy 
y en  ningún  sitio  me  encuentras; 
me  tienes  siempre  en  la  boca, 
aun  cuando  me  arrojas  de  ella. 


5.  Jeroglífico  zoológico 

José  Bello  (a)  Mi. 

Pantaleón  Rodríguez  (a)  T^í. 


6.  Frase  hecha 


7.  Charada  narrativa 
en  camelo 

Un  muchacho  miedoso  trata  de  acercarse 
á un  jardín  en  el  que  se  hallan  varias  seño- 
ritas. Al  querer  pasar  la  verja,  el  perro  le 
amenaza.  (Primera.) 

El  chico  experimenta  un  susto  tan  gran- 
de, que  se  le  revuelve  el  estómago,  y vién- 
dole próximo  á cometer  una  inconvenien- 
cia, una  de  las  señoritas  llama  á la  doncella 
y la  dice,  señalando  al  chico: 

— Segunda  tercera  cuarta.  ^ - 

El  todo  es  el  nombre  de  una  batalla  famosa. 


8.  Charada-historieta 

En  la  estación  del  Mediodía. 

Un  MARIDO  Á SU  MUJER. — Primera  segunda, 
tercera  cuarta  quinta,  que  vamos  á llegar 
tarde. 

Un  amigo. — Pero  ¿dónde  van  ustedes  tan 
de  prisa? 

El  marido.  — A primera  segunda  tercera 
cuarta  quinta. 


9.  Jeroglífico 


TTTTTT... 


10.  Charada  terapéutica 


Aquí  no  ^c  ve  la  i .n  3. 
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Aqui  se  ve  más  de  una  i .n  4.1’- 


Aquí  no  se  ve  la  ¡.it  z.it 


Todo:  En  las  farmacias. 


STOMALIX 

ESTOMAGO  E INTESTINOS 

ELIXIR  ESTOMACAL  DE 


es  la  marca  de  fábrica  registrada  eii  todos  los  países  de  Europa  y 
América  para  distinguir  el  único  medicamento  que  cura  con  seguridad 
las  enfermedades  del 

como  lo  demuestran  once  años  de  éxitos  constantes.  Exíjase 
en  las  etiquetas  de  las  botellas  del  tan  afamado 

SAIZ  DE  CARLOS^  Serrano.  ISO.  liiriiiaeía.  .^ladrid, 


y principales  de  Europa  y América. 


CASA  FUNDADA  EN  1847> 

EMPLASTOS 
POROSOS  de 


Allcock 


Remedio  universal  para  el  dolor  de  caderas  (tan  frecuente  entre  las  mujeres). 

Proporcionan  alivio 
instantáneo. 

Donde  quiera  que  se 
sienta  dolor  apliqúese 
un  emplasto.  Para 

Reumatismo, 

Resfriados,  Tos, 

Dolor  de  Pecho, 

Debilidad  de 
Caderas, 

Lumbago, 

Ciática,  etc.,  etc. 

Los  Emplastos  de 
Allcock  son  los  origin- 
ales y los  únicos 
genuinos. 


\ 


Piu  a dolore.s  en  la  recídn  de 
los  Riñones  6 para  la  Debilidad 
de  las  Caderas,  el  emplasto 
deberá  aplicarse  como  se  vé 
arriba. 

Donde  haya  dolor  póngase 
un  emplasto  de  Allcock. 


Para  Reumatismo 
ó Dolor  de  Espalda, 

Codos,  y otras 
partes,  ó para  Torce 
duras,  Contusiones 
Entumecimiento,  y Pies 
Doloridos,  etc.,  el  emplasto 
deberá  cortarse  del  tamaño  y 
forma  requeridas  aplicándolo 
según  se  demuestra. 


AVISO.— Como  todas  las  cosas  buenas,  los  Emplastos  de  Allcock  han  sido  imitados  ; pero  solo 
supercialmente.  Ninguna  posee  las  virtudes  sanativas,  fortalecientes,  y aliviantes  de  dolor  que 
po,een  los  de  Allcock.' Ademas,  son  absolutamente  sanos,  porgue  no  tienen  belladonna,  Opio,  ni 

ningún  otro  veneno. 

Insista  Vd.  en  que  le  vendan  el  gfcnulno. 


Fundada.  1752. 


PILDORAS  DE  BRANDRETH 

Puramente  Vegr^tales.  Siempre  Eficaces. 

Es  una  medicina  que  regula,  purifica  y fortalece  el  sistema. 

DE  VENTA  EN  LAS  BOTICAS  DEL  MUNEK)  ENTERO. 

Agentes  en  España— J.  URIACH  & Ca.,  Barcelona. 


^^tO^LLA  DB  Ofífj 

PARIS  1900 
^POSIT.  UHW- 


Restablece  las  fuerzas,  el  apetito,  la  digestión. 

EL  MEJOR  CONFORTATIVO  DE  LOS  DEBILITADOS 
niños, ancianos.entermo»  del  estámasa.pccho, anemia, etc. 


ROYALWINDSOR 

EL  CELEBRE 

RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿ SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

El\  EL,  CASO  AFIRMATIVO 

I Emplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelentísimo  producto , devuelve  a los  cabellos  blancos 
su  .color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  caida  del  cabello  y nace  desaparece.'"  la  caspa. 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exiiast;  sobre  los 
frascos  las  palabras.  ROYAL  WINDSOR.  — Vende""  en  las  Peluquerías 
y Perfumerías  en  frascos  y medios  frascos. 

.DEPOSITO  PKIIMCIPAE  : S8,  Rué  d Enghien,  Park 

Se  invia  íranco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
■nonteniendo  pormenores  y atestaciones. 


lÚNiCA  QUE  CONTICNC  EL  80 

8 aeiiti  Ugiis  bacalao,  eiicetofoifatos  é hlpofosfitet 
Bs  la  mejor  y la  mág  agradable 


GRANO  PRIX,  Exposición  de  San  Luis  1904. 


Se  vende  en  todas  las  buenas  perfumerías  y droguerías. 


ANUNCIOS  TELEGRÁFICOS 


A OMITIMOS  EX  ESTA  SEC- 
^ ción  nniinrío--^  leleorafí- 
eos  álos  siguientes  precios  por 
inserción,  sin  descuento:  l* *«r 
(III  uiiiiiivio  «(e  iiiii*  a 

diez  palabras,  dos  pe- 
setas. Por  cada  pala- 
bra más.  20  céntimos. 

Las  abreviaturas  so  cuentan 
como  lina  palabra,  v toda  c.in- 
fidad  niiinci'ica  que  exceda  de 
cinco  cifras,  por  dos  palabras, 

Al  importe  de  cana  anuncio 
deberá  añadirse  lO  céiilt- 
mos  de  peseta  por  el  impues- 
to del  Estado. 

Los  señores  que  deseen  pu- 
blicar un  ANUNCIO  TELEGIIA- 
Fleo  roiniliráii  el  original  á la 
Administración,  Serrano,  ó.ó, 
iirorn iinñaii I , ./e  su  inmorTe 
en  sellos  de  correos,  libran- 
zas ó letras  de  fácil  cobro,  con 
ocho  dias  de  anticipación  á la 
fecha  en  que  deba  ser  publi- 
cado 

\/A.IILLAS  BLANCAS.  .53 
• piezas.  1(1  pesetas.  (Irista- 
lerias  lina.-;,  25  piezas,  5 pese- 
tas. Ventura  Hodrígiiez,  4. 


Taquigrafía.  SE  apren- 

’ de  pronto  y bien  suscri- 
biiíndose  á El  Mundo  Taqui- 
gráCico  (Luna.  3S),  que  publi- 
ca un  nuevo  método  de  don 
L.  R.  Cortés,  taqiií'irafo  l.“  deJ 
.Senado.,  (iiMfesor  del  Instituto 
del  Cardenal  Cisneros  y de  la 
Aso  ¡ación  de  la  Prensa. 


t.sTUDI ANTES:  AÚN  PO- 
^ deis  aprobar.  Kepa.sos, 
Quintana,  23,  Escuela  de  Es- 
tudios. 

Qep()Sito  de  cromos  y 

oleografías  para  cuadros 
é industrias.  Estudios,  9,  en- 
tresuelos. Madrid. 


pJL.AXCO  Y NEGRO»  SE 
^ vende  en  la  librería  de 
R.  Goñi.  Alsina,  947.  ^Buenos 
Aires.  República  .\rgentina. ' 

AaGELUS  ORQUESTAL. 

Inmejorable  instrumenlo 
neumático  tocador  mecánico 
adaptable  á cualquier  piano. 
Carlos  .Salvi,  Sevilla.  14.  Ma- 
drid. Datos  catálogo  gratis. 


TAR.IETAS  POSTALES 
* marca  (indicada  en  otro 
lugar  dáoste  número)  Artistas 
Españolas,  Gente  conocida. 
Alfabetos  y nombres  con  ca- 
bezas Españolas.  Novedades 
todos  los  dias.  Catálogos  al 
por  mayor,  (yisn  Tilomas. 
Serillo,  .?,  Madrid. 


Papeles  pintados  de 

* Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle. Mayor,  núm.  44,  Remite 
muestras  á provincias. 


Continental,  desen- 

gaño,  3.  El  mejor  servicio 
mensajero.  Albums,  postales 
novedad. 


A CADEMIA  telégrafos. 
“ Matrícula,  4 á 6.  Mesone- 
ro Romanos,  38,  principal. 


PMPRESA  ANUNCIADORA. 
^ Bordalba,  Valencia.  Pro- 
paganda comercial  económi- 
ca variadísima  Pídase  catá- 
logo. 


Qermatógeno  SANTü- 

yo.  Mano  santa  contra 
escoí'iduras.  Fino  perfume. 
Aplicación  sencilla,  agradable: 
8 rs.  caja  en  boticas,  ó correo 
certificada.  Doctor  Santoyo, 
Linares. 

Qevucionarios  en  ES- 

pañol  y en  francés,  Ro- 
sarios, Estampas,  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Li- 
brería do  Leopoldo  Martínez, 
Correo,  4. 

CONTINENTAL  EXPRESS. 

(Casa  fundada  en  1890.) 
Transportes  terrestres  y marí- 
timos universales.  Carros  y 
camiones  para  el  .‘-ervicio  de 
equipajes  y mercancías.  Em- 
balaje de  objetos  y mobiliarios 
completos.  Mensajeros  públi- 
cos üíicinas:  Central,  Cañe- 
ra San  Jerónimo.  15.  Suriir- 
sal  primera,  Jacomotrezo,  4. 

jWlENSAJEROS  PÚBLICOS. 

Tarjetas  postales.  Jaoo- 
metrezo,  4 Unica  sucursal  del 
Continental  Expre.ss. 

Tarjetas  postales. 

^ Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranje- 
ras. Sueltas,  desde  cinco  cén- 
timos. Librería  de  Martínez. 
Correo,  4. 

I A PIANOLA,  ENVÍO 
" franco  datos  de  este  pre- 
cioso aparato  para  tocar  mecá- 
nicamente el  piano.  Salón 
.íEolian,  R.  Campos,  Barqui- 
llo, 3 duplicado,  Madrid. 


Tarjetas  postales. 

* Hemos  aumentado  nues- 
tra numerosa,  colección  con 
nuevas  edicione.s  Artistas  es- 
pañolas, al  bromuro,  y 24  vis- 
tas Escorial,  (1  Avila  y 7 de  Se- 
govia,  de  Piirges  . .Münchou, 
propiedad  exclusiva  de  esta 
casa.  Nuestra  exposición  se 
comjdeta  con'  lo  mejor  y más 
nuevo  en  tarjetas  de  todas  cla- 
ses editadas  en  el  Exti-anjero. 
Precios  económico^,  especiales 
al  por  mayor..Enviamos  á jiro- 
vincias  contra  remesa  fondos 
ó buenas  referencias.  .Madrid- 
Postal,  Alcalá,  2 ■ 

IM  PRE.SOS  ECO.XÓ.MICU.S. 
' Mil  cartas  éomerciales  con 
membrete.  4 ptas.  .Mil  .sobres 
impresos,  4.  Mil  circulares,  (5. 
Mil  facturas,  6.  Mil  tarjeti.ne.s, 
8.  500  B.  L.  M.,  7.  Mil  memo- 
rándums, 5.  Mil  recibos  talo- 
narios, 8.  10.000  prospectos 
8.0, 11.  Tipo-litogralía  Vicente 
Mozo.  Luna,  6. 


UüMANl  1904.  PRECIOSO 

* * aparato  adaptable  á cual- 
quier piano  para  tocar  mecá- 
nicamente, 1.5ÍI0  pemias.  Car- 
los Salvi,  Sevilla,  14.  Madrid.- 

PARMACIASTARIFA  MILI- 
■ tar.  Hortaleza,  49,  Telé- 
fono 164;  San  Bernardo,  57, 
Teléfono  140,  y Paseo  de  las 
Delicias,  14. 

V^AGONES  CAPlTONjES 

• • para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


Verdaderos  Granos  deSalud  del  d*  Franck  I 

PURGATIVOS,  DEPURATIVOS,  ANTISEPTICOS  I 


r ESTREÑIMIENTO  coKiieiiGias  I 


PALACIO  ú HOTEL  de  VENTAS 


Compra,  venta  de  MUEBLES  nuevos  y usados  de  todas  olases 
A-l-npho  QA  \ Magnifica  Sección  de  Alhajas  { Afnphía  ^A 
MlUüilcl,  OH-  j á precios  sin  competencia  S UH- 


Esta  marca 
^distingue  á 
todas  las  Tar- 
jetas postales  edi- 
tadas por  la 
OASA  THOMAS 

Sevilla,  3,  MADRID 
DESDE  25  PTAS. 

relojitos  chiquititos  del 
acero,  con  cadena,  irii-| 
ciales  y estuche.  Garan- 
tía de  buena  marcha.  | 
Fábrica  de  relojes  de 
CARLOS  COFFELl 
Madrid.  — Fuencarral.  2 
Catálog-o  gratis. 


PASTILLAS 

MORELLÓ 

OBRAN  POR  INH.llLACIÓN.  Curan  Resfriados.  Tos.  Catarros,  etc. 


Kk  K J|  M doradas,  lapieería,  iimebles,  mecedoras,  sillas  de  cuero  y de  Viena,  colgaduras,  recibi- 

f niientos,  comcflorcs,  despachos,  alcobas  completas  y toda  clase  de  mobiliarios,  lo  más  barato 

\ I W I en  Madrid,  liifáiitas.  I:  l•;lla(‘ío  .ilorlaii.s.  propietario.  Rxportaeidii  á provi  acias. 


K SI  liKVrH.VI-N  LOS  ORIGINALES  TINTAS  LORILLEUX 


i 1 •.  rt-i..  uid<'  lié-  tlercf'lioh  de  propiedad  artiKtica  y lif-eraria 


Imprenta  iiartlcular  de  Blanco  y Nkoro 


VIENTO  DE  MARZO,  POR  COULLAUT  VALERA 

BLANCO  Y neORO 

30  cts.  n.’’  723 


BLANCO  Y NEGRO 

ES  EL  PERlÓD)CO  ILUSTRADO 
DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 
3o  CENTS.  NÚMERO  SUELTO.  3o  cents. 


PTiEClOS  DE  SllSCT{JPCJOJ\ 

MADRID 

Un  mes I peseta 

PROVINCIAS 

Trimestre 4 pesetas 

PORTUGAL 

Trimestre 4,5o  pesetas 

EXTRANJERO 

Trimestre.  6 francos 

ANUNCIOS 

SOLICÍTENSE  TARIFAS  DE  PRECIOS 

A'DM'imSTTiJlCWlS 
55,  SERRANO,  55,  MADRID 

BUREAU  EN  PARÍS 

i 3 BIS,  PASSAGE  VET^DEAU,  t3  BJS 
HORAS  DE  OFJCINA 
DE  10  Á I 2 Y DE  3 Á 5 DE  LA  TARDE 

SlfClíTiSAL  EJ\  BAT{CBL01S¡A 

RAMBLA  DE  SAN  JOSÉ,  KIOSCO 

FRENTE  Á LA  CALLE  DEL  HOSPITAL 


HIPOFOSriTOS 


CUMENT 


ClIWM  ía  Mnemía.Tisis.  Oebílítiaci,  Cs^ 


crojulá.  Inapetencia 

Exíjase  el  lejítimo  jarabe  marca  “SALUD  * 

ÚNICO  aprobado  per  ia  T^eal  Academia 
'^de 'Medicina- 


GiDsBOTOf 


E!  solo  denti  frico  aprobado  por  la 
Academia  Medicina  de  Paris.fx/á/r 
firma  BoTOT,17.r.de  la  Paix,  Paria. 


Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
_ influencias  del  Frió,  de] 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

J.  SIMON,  59,  faub.  St-Martin.  PitRIS 
Evitar  falslflcatlone* 


ASMAyCATARRO 

Jurados  por  loi  CIGARRILLOSrCD|f« 

6 el  POLVO  COrlU- 
^ Opresiones,  Reumas,  Neuralgias, 
,^]Tos.  — En  todas  las  buenas  Farmacias. c 

Por  raayor:20,rue  S*-Lazare, París  \ 
'^Exigir  asta  Firma  sobre  cada  Cigarrillo. 


TAPAS 

PARA  LA 

encuadernación  de  BLANCO  Y NEGRO, 
A B C Y “Album  de  Españoles  Ilustres,, 

TAPAS  PARA  BLANCO  Y NEGRO 
DE  1904 

Madrid 3,00  pesetas 

Provincias  y Portugal 

(certificado) 3,50  id. 

Extranjero  (certificado)  4,00  id. 

TAPAS  PARA  A B C DE  1904 

Madrid 2,00  pesetas 

Provincias  y'  Portugal 

(certificado) 2,50  id. 

Extranjero  (certificado)  3,00  id. 

TAPAS  PARA  EL  ALBUM 

DE  ESPAÑOLES  ILUSTRES 

Madrid 1,00  pesetas 

Provincias  y Portugal 

(certificado) 1,50  id. 

Extranjero  (certificado)  2,00  id. 

Los  pedidos  pueden  hacerse  á los  corres- 
ponsales de  Blanco  y Negro  en  provincias 
y principales  librerías  de  Madrid,  ó al 
Administrador  de  Blanco  y Negro,  Serra- 
no, 55,  Madrid,  acompañando  su  importe 
en  libranzas  de  la  Prensa  (que  se  venden  en 
todos  los  estancos),  sellos  de  correo,  li- 
branzas ó letras  de  fácil  cobro. 


* 

* * 

BIBLIOGRAFIA 


INTERESA  Á LOS  AUTORES 
Y EDITORES 

á quienes  advertimos  que  en 
esta  sección  sólo  se  publicará 
en  lo  sucesivo  noticia  de  las 
obras  cuyo  conocimiento  pueda 
ser  útil  á nuestros  lectores,  á 
juicio  de  la  Redacción. 

Camino  adelante  se  titula  una  novela  corta 
en  que  su  autor,  nuestro  querido  colabora- 
dor Francisco  de  Camba,  muestra  una  vi- 
sión poética  de  la  realidad  y gran  conoci- 
miento del  lenguaje.  Precio,  ^ pesetas. 


La  Biblioteca  Económica  de  Veterinaria,  ' 
publicada  por  los  Sres.  Bailly-Bailliére,  se  | 
compone  hasta  ahora  de  cuatro  manualitos  I 
compuestos  por  el  catedrático  de  Santiago  I 
D.  J uan  Téllez  y López,  á saber;  Manual  ■ 
de  Tísica  y Química  aplicadas,  Manual  de 
Historia  Malural  aplicada  á la  Veterinaria,  I 
Manual  de  Histología  Mormal  estática  y di-  P 
ndmica  y Manual  de  Anatomía  descriptiva, 
los  cuatro  de  gran  utilidad  para  los  profe-  ■ 
sores  veterinarios.  I 

En  sus  Apuntes  sobre  el  problema  religio-  P 
so,  expone  el  Sr.  D.  Juan  García  Nieto  al- 
gunas  ideas  bastante  acertadas  y sanas,  pro-  I 
pías  del  hombre  que  ha  estudiado  con  gran  I 
atención  tan  grave  asunto.  Precio,  3,5o  pe-  I 
setas,  ^ 

Escenas  parisienses,  cuentosy  novelitas,  de 
Gyp.  Se  ve  bien  claro  en  este  libro  la  im-  m 
posibilidad  absoluta  de  traducir  bien  al  cas- 
tellano las  originalísimas  obras  de  la  con- 
desa Martell.  Precio,  i,5o  pesetas. 

El  delicado  poeta  D.  Antonio  Zayas,  ya 
conocido  por  sus  obras  Joyeles  hizanlinis, 
T{elratos  antiguos  y Paisajes,  acaba  de  pu- 
blicar un  nuevo  tomo  de  versos  titulado 
Moches  blancas,  en  que  trata  con  gran  maes- 
tría los  tipos  y paisajes  del-fNorte,  y nos 
comunica,  al  parecer  con  exactitud,  sus 
impresiones  de  Rusia  y de  los  países  es- 
candinavos. Contiene  también  el  volumen 
traducciones  de  los  poetas  Snoilsky  y 
Gryppemberg.  Precio,  3 pesetas. 

Ultimas  publicaciones  de  la  Vida  Enera- 
ría, de  Barcelona.  Eas  dos  Américas,  dis- 
cursos y artículos  de  gran  trascendencia, 
pronunciados  y escritos  por  el  presidente 
de  la  República  de  los  Estados  Unidos, 
Teodoro  Roosevelt.  El  dominio  de  los  nego- 
cios y e.\  A B C del  dinero,  dos  obras  muy 
curiosas  y útiles,  del  archimillonario  yan- 
qui Andreu  Carnegie.  Eos  nihilistas,  admi- 
rable novela  de  Turgueneff.  Vang-Hun- 
Tsi,  curiosa  novela  clásica  de  H.  Sieros- 
zewsky.  Mujeres  de  América,  tipos  femeni- 
nos estudiados  por  P.  Giner.  Precio  de 
cada  volumen,  una  peseta. 

De  la  «Colección  Diamante».  Zadig y 
Micromegas,  por  Voltaire,  traducción  de 
Torcuato  Tasso  Serra.  No  vérnosla  necesi- 
dad que  había  de  una  nueva  traducción, 
existiendo  la  clásica  y admirable  del  abate 
Marchena.  Precio,  5o  céntimos. 

Ea  realidad  en  un  sueño.  Poema  de  don 
Carlos  Peñaranda.  Está  escrito  en  tercetos 
robustos  y de  fácil  lectura.  Precio,  una 
peseta. 

Tratado  de  piscicultura  de  agua  dulce. 
Ostricultura,  por  Víctor  Wicht;  libro  lleno 
de  consejos  útiles  y prácticos.  Sin  precio. 

Cuentos  humorísticos,  por  Enrique  Labar- 
ta  Pose.  Nuevo  libro  de  este  ingeniosísimo 
poeta  gallego.  Es  muy  digno  de  leerse. 
Precio,  1 pesetas. 


Lt  uii  buetiiiii 

Plaza  de  Santa  Ana,  f;  Preciados,  7; 
Fuencarral,  102,  y Atocha,  111. 


VENTAS  A PLAZOS 

Y AL  CONTADO 

CAMAS  Y MUEBLÍS 


GRANO  PHÍX,  Exposición  de  San  Luis  I904. 


Se  vende  en  todas  las  buenas  perfumerías  y droguerías. 


E.  APARICÍO,  POSTAS,  50 

•Capa  y ial(l<>n  cachemir  bordado,  desde  25 
pesetas,  t'apas  para  niños  de  todas  edades, 
l'ara  limosnas.  CaiiastOlas  desde  4 pesetas. 
CATÁI.OGOS  «RATIf» 


ROYALWINDSOR 

EL.  CELEBRE 

RESTAURADOR  del  CARELLO 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿ SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

EA  EE  CASO  AFIR. TI  ATE  VO 


^Emplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelentísimo  proancto , devuelve  a los  cabellos  blancos 
su  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  caída  del  cabello  y hace  desaparece^  la  caspa. 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado,  Resultaaos 
inesperados.  — Venta  siempre  crecien+e.  — Exíjase  sobre  lot 
frascos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vanae""  en  las  Peluquenaí 
7 Perfumerías  en  frascos  y medios  frascos, 

DEPOSITO  PKíÁCII'AL  : 28,  Ruc  .l’Eng^hicr.,  Park 

Se  invia  franco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
r.onteuiendo  pormenores  y atestaciones. 
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VINOS  Y AGUARDIENTES 
ESTILO  COGNAC  ' 


MIS^I 


.AGUAdíVILAJÜIGA 


: aguaoevilajuiga 


' ACUAdeVILAJUICA 


.ACUAdeVILAJUICA 


AGUAdeVILAJUíCA 


OtL  HIGADO  i 


AeOTAMIfNTO 


ACUAdeVILAJUICA 


Pídase  es  lqs  ccntros  otAGUAS  MINERALES 


r MARTIN  vecASco  -mstíor  i? 
RTIN  Y Duran  .TtlykN  J 

if  ESCUOtP  -ftAWlN  ?í 


npOpil  V.  Conservar  el  cutis  fresco^ 
UuduH  blanco,  suave  y atercio- 
pelado? GUIERE  V.  prevenir  ó co- 
rregir los  malos  efectos  causados  por  el 
frío,  el  aire,  el  calor  ó el  polvo? 
Use,  pues,  U incomparable  crema 

KAi-OPEFRlIVUlM  E: 

que  no  contiene  grasas  ni  almidón, 
y tampoco  carbonato  de  plomo, 
óxido  de  zinc,  bismuto,  etc  , etc,. 

que  tanto  perjudican  á la  piel. 

De  venta  en.  las  buenas  Perfumerías 

Por  mayor:  CEBRIÁN  Y C."  - Barcelona 


. pastillas  del  • 

Dr.  AND^^ 


lEL  COGNAC  IBZGLAITHE  ES  EL  MEJOR  I 


fiALLIPL  URE  flor  de  belleza 

ki Im i ■ ím  Ki Polvos adhersitss é invisibks. 

Por  el  nuevo  modo  de  emplear  estos  polvos  comunican  al  rostro  una  maravillosa  y delicada 
belleza,  y le  dan  un  perfume  de  exquisita  suavidad.  Ademas  de  su  color  blanco,  de  ana 
pureza  notable,  hay  cuatro  matices  de  Rachel  y de  Rosa,  desde  el  más  pálido  hasta  el 
más  subido.  Cada  cual  hallará,  pues,  exactamente  el  color  que  conviene  á su  rostro. 
En  la  Perfumería  Central  de  Agnel,  16,  Avenue  de  l'Opéra,  Parisy  en  /as  seis  Perfu- 
merías sucursales  que  poséa  en  París,  asi  como  en  todas  la  buenas  Perfumerías- 

PERFUMES  VUITTON' 

DE  VENTA  EN  LAS  BUENAS  PERFUMERIAS 


i PARIS  ISOO 
I ^pqsit.  vjhW* 


VINOdePEPTONACATILLON 


Restablece  las  tuerzas,  el  apetito,  la  digestión. 
EL  MEJOR  CONFORTATIVO  DE  LOS  DEBILITADOS 
niños, anc¡anog,enfermos  del  esfámais.p,¿oho, anemia. etc. 


El  USO  diario  do  une  ó dos 

píldoras  de 

CASCARINE 

LEPRINCE 

Cura  el  EXTREÑIMIENTO  con  todo: 
sus  iiiconvenientcr.  sin 
producir  ningún  desarreglo 

De  venta  en  todas  las  Farmacias 


mp**’  silISntcs  CORSES  DE  NOVIA 

H ECHOS  Y A MEDIDA.  LOS  DE  MAS  LUJO  Y LOS  MAS 

MODESTOS.  TA  HURI.  AUUAUA.  4.  Teléfono  211. 


I PANACEA  ROSADA 

i^N  LLAJ,  etc.  Son  tantas  las  curaciones  come  el  de  itiños  medicai 


AGUILA  R tínica  infalible  medicina  para  los 
- — . niños  en  el  B.-kBEO,  DSN’ilCíÚW, 

LOMBRICES.  ROSA,  SAKAMPIOK,  CÓLICOS, 
DESARREGIO'  ,DE  VIENTKE,  CALENTUKI- 
medicadOa  con  ellas.  — .PIDASE  KN  LAS  FARMACIAS. 
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El  mundo  está  asombrado  ante  las  sorprendentes  curaciones 
llevadas  á cabo  por  el  Profesor  Mann. 


CURA  ENFERMEDADES  LLAMADAS  INCURABLES 


Médicos,  Sscerdotes,  personas  de  todas  profesiones,  declaran  cómo  él  ha  curado  ciegos,  cojos,  paralíticos, 
y muchas  otras  personas  que  estaban  al  mismo  borde  del  sepulcro 

CONSULTAS  Y CONSEJOS  ^BATÍS^PAIIA  LOS  ENFERMOS 

El  PROFESOR  MANN  ofrece  consultas  y consejos  absolutamente  gratis 
á todos  aquellos  que  padecen  cualquier  enfermedad 


Hombres,  mujeres,  doctores,  maestros^  y 
sacerdotes  de  todas  partes  del  país,  están 
asombrados  ante  las  maravillosas  curaciones 
llevadas  á cabo  por  el  profesor  Mann,  descu- 
bridor de  Radiopatía. 

El  no  emplep.  drogas  en  sus  enraciones,  ni 
cura  por  medio  de  Ciencia  Cristiana,  ni  Os- 
leopatía,  ni  Hipnotismo,  ni  Cura  Divina,  sino 
por  una  sutil  fuerza  física  natural,  en  com- 
binación con  ciertos  remedios  magnetovita- 
lés  r|uc  contienen  los  verdaderos  elementos 
de  vida  y salud. 

En  una  reciente  conversación  se  le  pidió 
al  Profesor  Mann  que  invitara  á todos- aque- 
llos que  sufrieran  de  alguna  enfermedad,  á 
que  lo  escribiesen  ó visitasen  para  que  él  los 
curara. 

— «Algunas  personas  han  declarado— dijo 
el  Profesor  Mann— que  los  poderes  que  poseo 
son  sobrenaturales;  me  llaman  el  Curador 
Divino,  el  Hombre  de  los  Poderes  Misterio- 
sos. Eso  no  es  así;  yo  curo  porque  conozco  y 
entiendo  la  Naturaleza,  porque  empleo  las 
sutiles  fuerzas  de  ella  para  restablecer  el 
sistema  y restaurar  la  salud. 

»Pero  al  mismo  tiempo,  yo  creo  que  el 
sabio  Creador  no  me  hubiera  dado  la  opor- 
tunidad de  hacer  los  descubrimientos  que  he 
hecho,  ó la  habilidad  para  desarrollarlos, 
si  no  hubiera  intentado  que  yo  debería  usar- 
los en  bien  de  la  humanidad.  Por  consiguien- 
te, yo  siento  que  es  mi  deber  el  dar  á todos  aquellos  que  sufren,  los 
beneficios  de  la  ciencia  que  practico. 

«Deseo  decir  á todos  aquellos  que  sufren,  que  pueden  escribirme 
confidencialmente,  y que  absolutamente  gratis  diagnosticaré  sus 
respectivos  casos  y les  explicaré  cómo  por  medio  de  un  sencillo  tra- 
tamiento en  el  hogar,  el  cual  garantizo,  pueden  ser  radicalmente 
curados. 

>No  me  importa  cuán  graves  ó serios  parezcan  sus  casos:  lo  que 
deseo  es  que  me  escriban,  para  de  ese  modo  poderles  hacer  un  bien.> 

Tan  grande  ha  sido  el  asombro  causado  en  el  mundo  médico  por 
las  maravillosas  curaciones  llevadas  á efecto  por  el  Profesor  Mann, 
que  varios  doctores  fueron  nombrados  para  investigarlas.  Entre 
estos  doctores  se  encuentran  los  doctores  Herrer  y Doran,  ambos 
famosos  médicos  y cirujanos.  Después  de  una  penosa  investigación, 
estos  doctores  quedaron  tan  asombrados  ante  la  gran  influencia  y 
grandiosos  poderes  del  Profesor  Mann  y la  maravillosa  eficacia  de 
Radiopatía,  que  voluntariamente  rompieron  toda  clase  de  compro- 
misos y abandonaron  los  métodos  de  tratamiento  que  hasta  entonces 
habían  usado,  para  dedicarse  exclusivamente  á asistir  al  Profesor 
Mann  en  su  grandiosa  y noble  labor  en  bien  de  la  humanidad. 

Con  el  descubrimiento  del  tratamiento  radiopático  del  Profesor 
Mann,  eminenics  médicos  están  de  acuerdo  en  que  por  fin  el  trata- 
miento y cura  ile  las  enfermedades  ha  quedado  reducido  á una  cien- 
cia exacta. 

Más  de  10. (MK)  personas  de  ambos  sexos  han  sido  curadas  durante 
los  meses  pasados  por  medio  de  Radiopatía,  el  maravilloso  descu- 
brimiento del  profesor  Mann. 

Algunos  estaban  ciegos,  otros  sordos  y algunos  paralíticos  que  ape- 
na» podían  moverse;  |lan  grande  ora  su  desgraciai  Había  quienes  pa- 
decían de  mal  do  Bright,  enfermedad  del  corazón,  tuberculosis  pul- 
monar, y muchos  quienes  habían  sido  declarados  incurables.  Otros 


padecían  de  los  riñones,  dispepsia,  debilidad 
nerviosa,  insomnio,  neuralgia,  constipado, 
reumatismo,  y algunas  otras  por  el  estilo. 
Algunos  eran  adictos  á la  embriaguez,  mor- 
íinomanía  y otros  malos  vicios. 

No  hace  mucho  tiempo  que  Juan  Adaras, 
residente  en  Blakesbury,  quien  había  estado 
cojo  por  más  de  veinte  años,  fué  sanado  por 
el  profesor  Mann  sin  operación  de  ninguna 
clase.  Como  por  la  misma  época  la  ciudad 
de  Roehester  se  levantaba  asombrada  ante 
la  curación  de  uno  de  sus  ciudadanos, más 
antiguos,  Mr,  P.  Wright,  quien  por  espacio 
do  muchos  años  había  estado  parcialmente 
ciego.  El  señor  J.  E.  Kneff,  residente  en  Mi- 
liesburg,  quien  durante  algunos  años  había 
oslado  sufriendo  de  una  catarata  en  el  ojo 
izquierdo,  fué  curado  rápidamente  por  el 
profesor  Mann  sin  ninguna  clase  de  opera- 
ción. De  Longsport  viene  la  noticia  del  resta- 
blecimiento de  la  señora  María  Ercher,  quien 
por  "espacio  de  un  año  había  estado  com- 
pletamente sorda. 

De  la  Sra.  E.  Abdíe,  de  Omaha,  Neb..  vie- 
nen estas  agradables  impresiones:  «Había 
estado  sufriendo  por  espacio  de  catorce  años, 
sin  que  ninguno  de  ios  siete  doctores  que 
durante  mi  enfermedad  consulté  pudiera 
encontrar  alivio  á mis  males.  Después  do 
haber  estado  sometida  por  algunos  días  al 
tratamiento  radiopático  del  profesor  Mann, 
me  encuentro  perfectamente  bien.» 

Kltir.  (j.  W.  Savage,  quien  no  solamente  estaba  parcialmente  cie- 
go y sordo,  sino  á las  puertas  do  la  muerte  á consecuencia  de  una 
grave  complicación  de  enfermedades,  quedó  perfectamente  restable- 
cido- después  de  haber  estado  sometido  por  algunos  días  ai  trata- 
miento radiopático  del  profesor  Mann. 

Guando  la  Radiopatía  es  empleada  propiamente  y en  combinación 
con  los  remedios  adecuados,  no  sólo  cura  una,  sino  toda  clase  de  en- 
fermedades. Si  usted' está  enfermo.  no  importa  qué  enfermedad  le 
aqueje  ni  quien  lo  diga  que  no  puede  ser  curado;  escriba  al  profesor 
Mann  describiéndole  ios  principales  síntomas  de  su  dolencia  y el 
tiempo  que  ha  estado  sufriendo,  que  él,  tan  pronto  como  reciba  su 
carta,  diagnosticará  su  caso  y le  dirá  de  qué  enfermedad  está  usted 
sufriendo,  y le  prescribirá  el  tratamiento  que  con  toda  seguridad  ha 
de  devolverle  la  salud.  Esto  no  le  costará  á usted  absolutamente  nada. 

El  profesor  Mann  también  le  enviará  una  copia  de  su  nuevo  libro 
titulado  LAS  FUERZAS  SECRETAS  DE  LA  NATURALEZA.  Cómo 
curarse  y curar  a otros. 

Este  libro  da  á conocer  exactamente  cómo  el  profesor  Mann  cura 
toda  clase  de  enfermedades;  enteramente  describe  la  naturaleza  de 
su  maravilloso  descubrimiento,  y explica  cómo  usted  puede  llegar  á 
poseer  este  gran  poder  magnético  para  curar  á los  enfermos. 

El  profesor  Mann  no  pido  un  solo  centavo  por  sus  servicios  ou  co- 
nexión con  esto;'  usted  los  recibirá  absolutamente  gratis.  El  ha  hecho 
un  gran  descUbrlHiisnto,  y desea  darlo  á conocer  á todos  los  enfer- 
mos para  que  puedan  recuperar  las  perdidas  fuerzas  y salud. 

Todas  las  comunicaciones  que  contengan  la  descripción  de  los  sín- 
tomas de  su  enfermedad,  deben  llevar  la  palabra  «Pev.soiial».  Escriba 
su  nombre  y dirección  con  mucha  claridad. 

Todas  las  cartas  debon  ser  dirigidas  al  profesar  G.  A.  .Mann,  Dept. 
103  D.,  Roehester.  New-York,  Estadoe  Lívidos  de  América,. 


cuyo  ateslailü  !u  tcliado  una  luz  tan  viva  folirc  la  llailiopatía. 


DIÁLOGOS  CONYUGALES 


DELANTE  DE  IvA  IGLESIA 


jMir  *E  modo  que  te  quedas  eu  la  puerta? 

^ ’ " m — luomeuto  al  Casino  á ver 
si  está  Paquito  Pouce. 

— Bien  podías  entrar  conmigo  en  la  iglesia;  no 
te  pasaría  nada  malo.  Al  contrario,  te  pasarían 
muchas  cosas  buenas  en  éste  y en  el  otro  mundo. 

— Desde  luego;  pero  como  tengo  que  hablar  con 
Paquito  Pouce... 

— Mejor  es  hablar  con  Dios,  y sobre  todo  ahora 
que  estamos  en  Cuaresma.- 

— No,  mujer,  en  todo  tiempo. 

— Claro  que  en  todo  tiempo,  pero  ahora  más. 
¿Phitras  ó no? 

— ¡Si  no  tengo  en  este  momento  nada  que  de- 
cirle! 

— Bueno,  bueno,  márchate.  No  quiero  bromas 
de  esa  índole,  y menos  en  la  santa  Cuaresma. 

— ¿De  suerte  que  tú  crees  que  en  estos  cuarenta 
días  la  gente  habla  más  con  Dios  y no  peca  apenas? 

— Sí,  señor,  lo  creo. 

— Sobre  todo  los  viernes. 

— ¿Quién  lo  duda?  ¿Qué  reunión  se  celebra  en 
viernes?  ¿á  qué  teatro  va  la  gente  en  viernes? 


¿quién  no  come  de  vigilia  en  viernes?  ¿qué  verda- 
dero cristiano  no  visita  los  templos  en  Ademes? 
Dos  demás  días  de  la  semana  son  santos  también, 
pero  no  tanto. 

— ¡Ah,  j^a!  Entonces,  de  los  trescientos  sesenta 
y cinco  días  del  año  se  quitan  únicamente  cua- 
renta para  no  pecar,  pensando  en  la  otra  vida,  5’ 
de  los  cuarenta  todavía  sobran  unos  treinta,  du- 
rante los^cuales  cabe  alguna  distraccioncilla  y tal 
cual  pecadillo  venial.  ¡Pues  el  c^ue  no  se  salva, 
según  el  uso  moderuo,  es  porque  no  quiere!  ¡Si 
hasta  la  marquesa  del  Cisne,  que  uo  tiene  blanco 
más  que  el  título,  puede  alcanzar  cuando  guste  la 
gloría  perdurable! 

— ¿Y  por  qué  no,  si  se  arrepiente  á tiempo? 

— ¡Pero  mujer,  si  no  le  va  á quedar  ninguno! 

■ — Va3’a,  vaj-a,  estamos  murmurando  á la  puerta 
de  la  iglesia  5'  en  Cuaresma.  Valía  mucho  más 
que  entrases  conmigo  y le  pidieras  á Dios  perdón 
por  tus  pecadillos.  Pero  ¡quiá!  á los  hombres  os 
asustan  los  templos. 

— No  lo  creas.  Precisamente  ahora  somos  todos 
unos  santos,  ¡Si  hasta  los  calaveras  más  desenfre- 


liados  tienen  su  buen  cuarto  de  hora  cuando  han 
pasado  ya  de  los  cincuenta!  Mira  tú,  la  otra  tarde 
regresaba  yo  del  barrio  de  Salamanca  en  un  tran- 
vía. Seis  señores  y cuatro  señoras  me  acompaña- 
ban en  el  viaje.  De  ellos  conocía  á tres,  aunque 
sin  tratarlos  como  amigos.  De  ellas  á ninguna. 
Uno  de  mis  conocidos  era  ó es  un  padre  de  familia, 
capaz  de  jugarse  hasta  el  sombrero  de  la  chica 
menor;  tiene  varias.  El  otro,  en  cambio,  goza  acre- 
ditadísima fama  de  usurero  cruel  y sanguinario. 
El  infeliz  que  caiga  bajo  su.s  pagarés  ó sus  hipo- 
tecas, deja  la  piel  3’ le  entierran  de  limosna.  Cierto 
qne  ese  señor  no  realiza  por  sí  mismo  sus  terri- 
bles operaciones;  tiene  varios  agentes  ó verdugos 
subalternos  para  la  desollación  del  prójimo.  A é!, 
según  veo  en  los  periódicos,  le  dan  cada  año  una 
gran  cruz,  3’  todo  el  mundo  le  considera  persona 
dignísima  3^  honorable.  Sólo  los  cjue  estamos  en 
el  secreto  le  miramos  de  reojo,  esquivando  su  sa- 
ludo. Pues  mi  tercer  conocido  es,  á pesar  de  sus 
años,  que  van  ya  siendo  numerosos,  un  conquis- 
tador de  primera  fuerza.  Segtin  los  murmurado- 
res, reparte  el  buen  señor  su  tiempo  en  maltratar 
á la  mujer  propia  y perseguir  á las  ajenas.  Pues 
bien,  voy  al  caso.  Cuando  el  tranvía  llegó  frente 
á San  José,  se  alzaron  todas  las  manos  derechas 
de  los  viajeros;  los  hombres  se  descubrieron,  las 
señoras  se  persignaron,  y 3^0  pensé:  «¡Pero  Dios 
mío,  cjué  buenos  somos  todos  en  IMadrid;  da  gusto 
vi\'ir  entre  gente  tan  santal»  Y eso  que  no  está- 
bamos aún  en  Cuaresma.  iMgúrate  las  muestras  de 
religiosidad  que  darán  actualmente  el  jugador,  el 
usurero  3-  el  libertino.  ¡Sobre  todo  los  viernes! 

— -Piso  no  quiere  decir  nada. 

— Claro  que  no. 

-Pintre  las  personas  devotas  puede  haber  tam- 
bién quien  no  sea  digno,  por  su  conducta,  de  que 
le  favorezca  Dios.  Pero  fíjate  en  que  ser  malo  y 
además  irreligioso  es  doble  delito. 

— Sí;  pero  cuando  la  santidad  de  dentro  no  acom- 
paña á la  santidad  de  fuera,  no  se  es  religioso,  sino 
hipócrita.  Pin  fin,  no  quiero  turbar  tus  oraciones 
pró.ximas  con  estos  juicios  míos.  No  te  acuerdes 
del  tranvía  3^  reza  como  si  no  hubiera  en  el  mun- 
do jugadores,  usureros  3’  libertinos  que  ofenden  á 
Dios  con  su  saludo  más  que  con  sus  pasiones  ó 
sus  vicios.  O mejor  diclio,  acuérdate  3'  reza  por 
ellos.  Nadie  necesita  más  del  rumor  de  las  jireces 
sinceras  que  los  sepulcros  blanqueados.  Y para  los 
efectos  de  blanquear  sepulcros  en  Madrid,  debe 
de  estar  nevando  siempre. 

— Exageras  de  un  modo  terrible;  en  Madrid 
abunda  la  gente  buena,  especialmente  entre  las 
señoras.  Los  hombres  sois,  efectivamente,  ¿cómo 
lo  diré  3’0?  un  poco  torcidos. 

— No,  no;  eso  era  antes,  en  aquellos  desastrosos 
tiempos  del  himno  de  Riego,  cuando  la  turba  se 
batía  en  las  barricadas  3’  los  señores  hacían  gala 
de  sus  ideas  progresistas.  ¿Progresistas?  ¡Valientes 


cursilones!  No  cogían  el  Poder  más  que  de  sosla- 
yo; en  el  corto  tiempo  de  gobernantes,  todo  su 
empeño  consistía  en  demostrar  honradez,  aprove- 
chándose mu3'  poco  ó nada  de  los  goces  y rentas 
del  mando;  3'  cuando  les  llegaba  su  hora  mortal, 
se  iban  derechitos  al  infierno.  Y se  lo  merecían, 
por  bobos.  Ahora  3’a  no  hay  nada  de  eso.  Todos  los 
madrileños  somos  unos  santos,  al  menos  á juzgar 
por  la  unción  con  que  nos  descubrimos  al  pasar 
por  delante  de  las  iglesias.  Profesamos  en  políti- 
ca ideas  muy  templadas,  ó no  tenemos  ninguna. 
Lejos  de  sostener  opiniones  irreligiosas,  nos  ofen- 
de gravemente  cpie  alguien  las  enuncie  en  nues- 
tra presencia;  y si  por  dentro  de  nosotros  reina 
una  soledad  desoladora,  por  fuera,  ¡oh!  por  fuera 
parecemos  todos  aspirantes  á la  canonización  v la 
hornacina.  ¡Si  da  gusto  vivir  codeándose  con  gen- 
te tan  buena!  Hay  hasta  quien  no  mezcla  ni  un 
solo  día  de  Cuaresma. 

— ¡Ya  lo  creo! 

—La  marquesa  del  Cisne,  por  ejemplo.  Bien  es 
verdad  que,  para  desquitarse,  mezcla  el  resto  del 
año.  En  fin,  no  te  detengo  más;  entra  en  la  iglesia 
y pide  fervientemente  por  los  pecadores;  pero 
pide  con  mayor  fervor  por  los  fariseo.s.  Los  bene- 
ficios de  tu  rezo  alcanzarán  á más  personas. 

— Lo  haré  como  lo  deseas. 

— Y cuando  hable  con  Paquito  Ponce  volveré  á 
buscarte.  ¿Deseas  que  te  acompañe  á algún  sitio? 

— Sí;  si  quieres,  iremos  á casa  del  sastre. 

— Yo  no  pienso  por  ahora  encargarme  ropa. 

— No,  á casa  de  mi  sa.stre. 

— ¿Del  tu3'0? 

— Naturalmente,  del  que  me  está  haciendo  el 
traje  de  levita.  Se  me  ha  ocurrido  una  duda,  y 
qiiiero  consultársela. 

— ¿Dudas  sobre  una  levita?  ¡Gracias  á Dios  que 
encuentro  quien  dude  de  algo!  Las  mujeres  3'  los 
hombres,  desde  nuestra  venturosa  santificación,  3'a 
no  dudábamos  de  nada.  ¡Tan  firmes  y sólidas  eran 
nuestras  creencias!  Pero  dime;  si  vosotras,  tras  de 
habernos  convertido,  porquejuzgo  indudable  que 
nuestra  conversión  es  obra  femenina,  os  vestís 
de  levita,  y no  se  ve  una  señora  que  no  la  lleve, 
Madrid  va  á parecer  un  pueblo  de  santos  3"  de  san- 
tas de  etiqueta.  No  digo  yo  que  os  sienten  mal 
esos  trajes  sencillos,  severos,  casi  uniformes;  pero 
si  las  mujeres  prescindís  de  las  telas  de  tonos  ale- 
gres y de  las  formas  caprichosas  v variadas  en  la 
indumentaria,  y los  hombres  nos  embutimos  tam- 
bién en  la  severa  prenda  de  la  religiosidad  apa- 
rente, esta  va  á ser  la  capital  levítica  por  excelen- 
cia. No,  no,  jndele  á Dios  que  ^■uelvan  las  modas 
antiguas,  que  con  todos  sus  defectos  y fealdades 
encerraban  algo  de  poesía.  Dile  de  mi  parte  que 
'rompa  la  uniformidad  monótona  de  vue.stros  tra- 
jes y de  nuestras  almas.  ¡Un  rayo  de  sol  para  sus 
obras  mis  perfectas,  los  cuerpos  femeninos  3^  las 
almas  varoniles,  3'  entro  ahora  mismo  en  la  iglesia! 


ÜlIlUJO?  DE  MÉNDEZ  HRINGA 


José  díc  ROURK 


^.Pnr  qnc  lloras,  vaqnerillo? 
¿Poríjue  aíinella  cabrcrilla 
del  solillo 

ya  es  amor  de  oiro  cli¡(|uillo? 
¡No  me  causa  maravilla! 

¿Por  qué  lau  osado  eres, 
siendo  un  rapaz  de  diez  anos 
(|ue  ya  (|uieres 
probar  de  tales  quereres 
que  guardan  tales  engaños? 

¿No  te  ha  enseñado  Natura 
que  toda  flor  que  florece 
prematura, 

da  fruto  que  no  madura, 
porque  en  Abril  envejece? 

¿Y  no  viven  más  dichosos 
que  tus  toros  reñidores 
y celosos, 

fus  becerrillos  nerviosos, 
libremente  triscadores? 

Pues  trisca  tú,  vaqnerillo 
y olvida  á la  eabrerilla 
del  sotillo... 

porque  tú  serás  (diiquillo 
más  años  que  ella  chiciuilla... 


iM.  GABRIEL  Y GALAN 


■■f’io  tic  r:rr,T’'Ou 


l^'iBONGA  el  lector  á gusto  suyo  la  fecha  y el 
u.rM  i^gar;  dígnese  nada  más  tener  á una  y 
otro  por  remotos;  añada,  si  le  place,  un 
poco  de  buena  voluntad  para  creer  en  la  autenti- 
cidad del  sucedido. 

Hélo  aquí: 

Ocurría  que  aquel  rey  no  tenía  más  descenden- 
cia que  una  hija.  El  rey  era  poderoso,  valiente, 
bueno;  sus  súbditos  eran  felices.  Ea  princesa  era 
bella,  discreta,  amable;  á todos  enamoraba.  Mu- 
chas veces  se  ha  hablado  de  reyes  modelos,  de 
princesas  ideales  y de  reinos  dichosos,  bien  lo  sé; 
pero  pocos  habrá  habido  tan  dignos  de  ser  por 
tales  reputados  como  el  rey,  la  princesa  y el  reino 
de  mi  historia.  Hasta  me  arriesgaría  á decir  que 
no  existió  ninguno. 

De  la  princesa,  sobre  todo,  cuanto  se  dijera  se- 
ría mísero.  Fuera  en  vano  compararla  con  las  más 
hermosas  mujeres  de  que  nos  hablan  las  crónicas 
y las  tradiciones,  ni  con  las  que  nosotros  vemos 
y admiramos;  aun  seleccionando  las  exquisitas 
gracias  de  todas  ellas  y acumulándolas  en  la  prin- 
cesa, nunca  se  tendría  idea  de  la  belleza  de  ésta. 
Necesitaríase  soñar  con  alma  de  poeta,  de  singu- 
lar poeta,  para  aproximarse  algo  á la  realidad  su- 
blime. Así,  por  lo  menos,  lo  afirman  los  anales 
que  yo  he  leído,  en  los  que  se  añade  que,  si  excep- 
cional era  la  hermosura  de  la  princesa,  no  ménos 
lo  eran  su  discreción  y sus  talentos. 

Y sucedió  lo  que  otras  veces  sucediera  en  aná- 
logas circunstancias:  que  de  todos  los  reinos  co- 
nocidos en  aquellos  tiempos  acudieron  príncipes 
y magnates  al  afortunado  reino  de  mi  historia 
en  petición  de  la  mano  de  la  excepcional  prince- 
sa; todos  los  pretendientes  eran  jóvenes  y apues- 
tos; unos  eran  famosos  por  sus  hazañas  guerre- 
ras; otros  por  sus  preclaros  talentos;  éstos  ])or  sus 
riquezas;  acpiéllos  ])or  sus  virtudes.  Ea  elección 
era  dudosa;  el  rey  se  mostraba  muy  perplejo;  los 
c<jnsejero.s  no  acertaban  á ponerse  de  acuerdo;  el 
corazón  de  la  ¡¡rincesa  vacilaba;  las  razones  de 
Estado  nada  tenian  cjue  aducir  en  aquel  asunto. 

¿Oué  hacer?  A un  consejero,  después  de  i)rolijas 
reflexiones,  se  le  ocurrió  uua  tontería;  así  opina- 


ron, por  lo  menos,  los  otros  consejeros,  aunque 
no  lo  dijeran  crudamente.  Propuso  el  tal  que  se 
sometieran  á un  sorteo  los  pretendientes. 

— Puesto  que  todos  son  igualmente  dignos — 
dijo— á la  mano  de  nuestra  princesa,  que  sea  la 
suerte  la  que  decida.  Así  no  será  desairada  la  si- 
tixación  de  los  desafortunados,  y así  no  ocurrirá 
el  caso  de  que  más  adelante  pudiera  nadie  arre- 
pentirse de  su  elección. 

Tal  vez  uo  careciera  de  cierto  valor  el  argu- 
mento; pero,  como  queda  dicho,  se  les  antojó  una 
tontería  á los  demás  consejeros.  Y no  solamente 
á éstos.  Eos  pretendientes  protestaron  unánimes; 
tenía  cada  cual  sobrada  estimación  de  sí  misma 
para  no  creer  que  á la  postre  sería  él  quien  triun- 
fara por  sus  propios  méritos.  A la  princesa  y al 
rey  tampoco  les  agradó  lo  del  sorteo;  á la  prime- 
ra, porque  le  repugnaba  mezclar  el  amor  eii  un 
juego  de  azar;  al  segundo,  porque  al  fin  acababa 
de  ocurrírsele  una  solución,  y todos  acostumbran 
á encontrar  mejores  las  opiniones  propias,  cuanto- 
más  si  se  está  habituado  á que  los  otros  las  acepten. 

Y el  rey  reunió  á los  pretendientes,  y rodeado 
de  sus  consejeros,  sentado  en  su  trono,  con  la 
princesa  al  lado,  les  dijo  así; 

— Sé  que  no  es  nuevo  lo  que  voy  á proponeros; 
procedimientos  análogos  se  han  puesto  en  prác- 
tica otras  veces  por  análogos  motivos;  pero  ¿por 
qué  no  se  ha  de  repetir  un  hecho  si  sus  resulta- 
dos fueron  buenos? 

Eos  consejeros  se  miraron  unos  á otros  con  in- 
equívocas muestras  de  admiración  por  la  felicísi- 
ma frase  del  monarca.  Eos  pretendientes  no  pes- 
tañearon. 

— Así,  pues,  he  resuelto — siguió  diciendo  el  rey 
— que,  con  arreglo  á varios  precedentes  (en  aque- 
llos tiempos  los  había  ya),  salgáis  de  mi  reino 
durante  un  año.  Volved,  ese  plazo  terminado,  y 
aquel  que  ofrezca  á mi  hija  la  princesa  la  acción 
más  bella  y meritoria,  será  dueño  de  su  mano. 
Decidirá  un  tribunal  idóneo. 

Calló  el  rey.  Efectivamente,  su  proposición  uo 
ofrecía  novedad  alguna.  Elenas  están  las  histo- 
rias de  semejantes  concursos,  y no  todos  con  los 


mejores  resultados.  Los  pretendientes  pusiéronse 
á observarse  con  recelo,  y murmuraban:  «Ya  ve- 
réis, se  decían  los  de  ingenio  pacífico,  cómo  se 
lleva  la  palma  algún  guerrero;  sus  hazañas  sue- 
len ser  deslumbrantes.»  «Seguramente  triunfará 
alguno  de  esos  sabios  de  biblioteca,  declaraban 
los  guerreros;  sorprenderá  al  tribunal  con  cual- 
quier descubrimiento.»  «La  princesa  será  para 
uno  de  esos  virtuosos,  murmuraban  los  potenta- 
dos; los  rasgos  de  humildad,  aunque  acostum- 
bran á proceder  de  la  mayor  soberbia,  obtienen 
siempre  lo  que  se  proponen.»  Los  virtxiosos  no 
decían  nada,  pero  pensaban  que  en  aquella  lucha 
quedarían  obscurecidos  y se  resignaban  por  ade- 
lantado á su  derrota. 

De  todos  modos,  los  pretendientes  hubieron  de 
aceptar  lo  cpie  proponía  el  rey  y,  después  de  be- 
sar uno  á uno,  con  tristes  y hondos  suspiros,  la 
mano  de  la  princesa,  salieron  del  palacio,  y el 
mismo  día,  del  reino. 

Poco  faltaba  ya  para  que  expirara  el  plazo. 
Aún  no  había  vuelto  ningún  pretendiente;  verdad 
es  que  el  rey  les  encargó  que  no  se  presentaran 
hasta  la  fecíia  precisa. 

En  el  reino  se  hacían  grandes  preparativos  para 
la  solemnidad  del  caso.  El  tribunal  estaba  ya 
nombrado...  Pero  un  tristísimo  suceso  vino  á sem- 
brar de  improviso  la  desolación  y la  angustia.  La 
princesa  cayó  gravemente  enferma.  Acudieron 
precipitadamente  los  más  afamados  galenos.  Dije- 
ron unos  que  la  intensísima  fiebre  de  la  princesa 
era  debida  al  exceso  de  calor  de  aquellos  días; 
otros,  que  al  excesivo  frío  de  aquellas  noches; 
hubo  quien  habló  del  agua  y c^uien  aludió  al  aire; 
cada  cual  prescribió  una  medicación  distinta, 
adujeron  textos  varios,  recrimináronse  entre  sí, 
tratáronse  con  menosprecio...  y la  princesa,  la  be- 
llísima y discretísima  princesa,  murió... 

Murió  el  mismo  día  en  que  expiraba  el  plazo 
concedido  á sus  pretendientes.  Llegaron  éstos  en 
ios  mismos  momentos  en  que  se  cerraban  para 
siempre  los  hermosos  ojos  de  la  princesa. 

Los  pretendientes,  transidos  de  dolor,  aniquila-  ' 


y 


dos  en  sus  esperanzas,  quisieron  todos,  sin  embar- 
go, como  supremo  homenaje,  declarar  ante  el  ca- 
dáver las  acciones  que  habían  realizado. 

Presentáronse  todos  en  la  mortuoria  estancia. 
La  princesa,  en  su  catafalco  de  flores,  reposaba 
tranquila,  bella  siempre. 

— Yo,  para  merecerte — dijo  uno  de  los  preten- 
dientes,— he  vencido  en  cien  combates  y he  con- 
ciuistado  para  mi  país  cien  nuevas  tierras. 

— Yo — declaró  otro — he  acrecentado  mis  rique- 
zas hasta  el  punto  de  que  puedo  construir  de  oro 
tu  palacio. 

— Yo  he  descubierto  nuevos  astros  á los  que  he 
puesto  los  nombres  de  tus  gracias. 

— Yo  he  enjugado  las  lágrimas  de  los  pobres  y 
he  reconciliado  á los  enemigos. 

Y así  fueron  sucesivamente  desfilando  los  pre- 
tendientes... La  princesa,  bella  siempre,  reposaba 
tranquila  en  su  catafalco  de  flores... 

Ya  no  faltaba  más  por  declarar  sus  actos  que 
un  pretendiente.  Era  un  príncipe  rubio,  gallardo 
como  un  Apolo.  Acercóse  temblando;  sus  ojos  es- 
taban llenos  de  lágrimas;  balbuciente,  exclamó: 

— ¡Oh  amadísima  princesa!  ¡oh  bella  como  nin- 
guna! Nada,  pobre  de  mí,  puedo  yo  declarar  en 
tu  presencia.  Te  amaba  tanto,  que  cualquiera 
acción  me  parecía  indigna  para  merecerte.  Nada 
intenté.  Nada  hice  en  este  año  sino  pensar  en  ti. 
Mi  amor  era  tan  grande,  cpie  me  abstraía  de  todo 
otro  pensamiento;  la  intensidad  de  mi  amor  para- 
lizaba todas  mis  acciones...  ¡Te  amaba  y te  amo, 
princesa  mía,  como  jamás  se  amó  en  el  mundo...! 

Y el  príncipe  se  abalanzó  al  catafalco,  estrechó 
entre  sus  brazos  el  rígido  cuerpo  de  la  princesa 
y unió  con  los  fríos  labios  de  ella  los  palpitantes 

SU^'OS. 

¡Prodigio!  La  princesa  abrió  los  ojos,  se  estre- 
meció su  cuerpo,  sonrió.  El  catafalco  se  deshizo 
y se  transformó  en  florido  lecho... 

El  triunfo  del  amor  asombró  á las  gentes. 

Lema:  EROS 
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UNA  BODA  EN  LA  MANCHURIA 

OMO  es  la  Manchnria  la  región  de  China  en  donde  mejor  se  conservan  las  antiguas  costumbres  de  la  raza  mon- 
gólica, en  oirn  tiempo  vencedora,  los  mancliúes  tienen  gran  respeto  y veneración  á la  vieja  práctica  malrimo- 
nial,  tan  adiillerada  entre  los  cliinos  del  Sur  por  su  contacto  con  otras  razas  y por  la  inlluencia  de  las  diferen- 
tes sectas  del  confucismo,  cada  una  de  las  cuales  ha  legislado  de  muy  diverso  modo  respecto  del  matrimonio. 

Los  nianchúes  son  unos  seres  admirables  desde  el  punto  de  vista  del  noviazgo  y de  la  boda.  Unrnanchú  no  se  enamora 
de  veras  jamás,  y si  se  on.amora  no  asocia  sus  proiiósilos  amorosos  con  los  Unes  matrimoniales.  Para  él,  el  matrimonio 
tiene  un  carácter  principalmente  económico  y comercial. 

l.os  noviazgiis  y las  hoilas  se  tratan  y estipulan,  de  ordinario,  por  los  padres  de  los  contrayentes,  entre  sus  relaciones 
de  familia  ó de  socicd.-ul.  Para  facdilar  las  operaciones  e-xisten  ciertas  buenas  y solícitas  señoras,  generalmente  viudas, 
quo  se  enc;irg;ni,  como  nuestros  acreditados  agentes  de  matrimonios,  y aun  muclio  mejor  que  ellos,  de  dar  todos  los 
[|.•l'o^  ¡iidispensahles  para  ((ue  el  novio  ó la  novia  sean  acepta<los  y estimados  como  persona  grata  por  la  parte  contraria. 
Parece  natural  (pie  estas  amables  señoras  cobren  su  comisión  ó corretaje  por  el  arreglo  del  asunto.  Una  vez  conocida  la 
.•iceplacii'm,  se  tirina  un  contrato,  y entonces  la  novia  so  dirige  á casa  del  novio  acompañada  por  sus  amigas,  doncellas  do 
lioMor,  y vestidas  todas  con  sus  más  galanos  atavíos.  Natural’''"nte,  no  se  usa  el  vestido  blanco,  porque  éste  es  el  color 
<lc  luto  entre  los  liabilanles  del  Celeste  lm[ierio;  van  vestidas  de  i is  más  alegres  colorines.  El  novio  espera  á la  puerta  ó 
.'Ciliado  en  el  janlín  de  sn  casa,  y al  ver  llegar  á la  novia  hace  u.ia  profunda  reverencia,  coge  de  la  mano  á la  interesada 
y la  coniluce  al  salón  familiar,  donde  ella  se  deshace  en  gcnullexiones  ante  los  tien,  dioses  lares  ó penates  de  la  fami- 
lia, y ante  sus  futuro  pajiás  suegros.  El  día  transcurre  lodo  en  fiestas,  juegos  y bailes,  y sólo  al  anochecer  se  permite  al 
novio  dirigir  la  palabra  á la  que,  ya  es  su  esposa. 

I'.'-  importantísima  la  eleeidón  de  fecha  ])ara  la  boda,  que  necesariamcnlo  ha  de  celebrarse  en  un  día  fausto,  según  to- 
do lo-  augurio-.  A pesar  de  lo  cual,  muchas  bodas  salen  mal,  lo  mismo  que  en  Occidente. 

,,,  i.  , DE  MAvSEE 

I ol.  L Mili  rwnetl  & l ncIcrwi.oU 


CRISTO 

Yod  on  !a  cruz  el  luái-lir  de  ?u  nuior  infinilu... 
[es  el  Dios  del  perdón!...  Sangra  la  angiisla 
corona  del  dolor  sobre  sn  frente, 
y eternamente  abiertos 
¡tíenile  á los  hombros  los  amantes  brazos!... 

Amémonos  en  él,  y redentora. 

su  dulce  ley  do  amor  haga  la  vida 
reino  de  Dios,  de  paz  y de  ventura... 
¡Amémonos  en  él,  liomiires,  hermanos!... 

Amémonos,  y el  fuego  do  nuesfro  amor  exting  i 
rencores  miserables,  diferencias 
de  clases  y de  razas,  de  sectas  y de  cultos... 

Borre  nuestra  bondad  y tolerancia 
todo  humano  delito... 
jcoirdene  nuestro  espiritu  piadoso 
castigos  y torturas  y crueldades!... 

Inagotable  nuestro  amor,  conquiste 
la  alta  ¡irerrogativa  de  los  reyes, 
y sea  patrimonio 

de  todos  el  perdón:  (|ne  haga  oti  los  campos 
de  abrojos  y de  espinas 
¡brotar  herTiiosas  llores!... 

■ llagamos  la  sencilla  vida  de  los  obscuros, 
y el  esplendor  y fausto  que  resaltar  nos  baga, 
estribe  en  (¡ue  tengamos 
tesoros  de  bondad...  Hermanos,  hombres, 

¡de  la  humildad  y del  amor  tan  sólo 
exista  la  opulencia! 


Vedlo  en  la  cruz...  al  mundo 
el  esplendor  de  su  bondad  cegara... 

¡es  el  mártir  sublime  de  su  amor  inlinito!... 

¡el  Dios  de  la  piedad!...  .‘Sangra  la  augusta 
corona  del  dolor  sobre  su  frente, 
y eternamente  abiertos 
¡tienile  á los  hombres  los  amantes  brazos! 

Vicente  MEDINA 

DIBUJO  DE  MEDINA  VEDA 


AXDRADI-, 


GEMTE  CONOCIDA 
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ror^  n.  oómkz  dki.  j'rkíxo 


PMOR  de  niño  agua  en  cestillo,  dice  el  refrán.  Pero  es  nn  refrán  vulgarísimo,  y más  que  vulgar, 
falso,  inventado  sin  duda  por  una  vieja  lugareña  que  fracasó  en  stts  gestiones  casamenteras 
por  culpa  de  un  amor  de  niño.  Recientes  ó lejanos,  renovad,  lectoras,  vuestros  recuerdos,  y 
vosotros  también  acordóos  de  aquella  edad  en  que  toda  la  vida  salía  del  corazón. 

Tenía  yo  ocho  años.  Rra  miércoles  de  Ceniza  y no  había  colegio.  Mi  prima  I^uz  me  había  convi- 
dado á comer  3' yo  esperaba  la  hora  ilusionado,  porque  mi  vida  se  deslizaba  en  un  aislamiento  som- 
brío y silencioso,  sin  madre,  sin  hermanas,  sin  el  calor  de  la  protección  femenina,  que  abre  el  carácter 
de  los  niños  como  el  calor  de  la  madre  abre  á los  polluelos  el  cascarón. 

Dos  años  más  qiie  yo  tenía  la  prima  Ruz  y me  despreciaba  olímpicamente.  Ella  estaba  en  una  esfera 
superior  y no  teníamos  el  mismo  concepto  del  mundo  ni  la  misma  filosofía.  Su  nia3ror  placer  era  ano- 
nadarme cuando  iba  á verla  y presentar  á mi  admiración,  una  por  una,  todas  las  cosas  asombrosas 
del  gabinete,  del  tocador  de  mamá,  las  chucherías  y bihclots  esparcidas  en  mesas  y veladores.  ¿Creeréis 
que  aún  ahora,  después  de  tantos  años,  no  se  ha  desvanecido  cierta  rencorosa  admiración  que  tributa- 
ba yo  entonces  á mi  prima  Luz? 

Pero  aquel  día  no  estaba  ella  sola.  Comía  en  casa  Carmen,  la  niña  del  segundo.  Muy  delgada,  muy 
pálida,  con  unos  ojos  negros  de  aterciopelada  dulzura  y unas  pestañas  demasiado  largas,  demas’.;.-io 
curvas,  que  dejaban  caer  sobre  el  rostro  suaves  reflejos  azulados.  ¡Cuánto  habló  mi  admirable  prima! 
¡Cuántas  historias  estupendas  nos  contó,  abusando  de  su  calidad  de  niña  de  la  casa!  Carmen  3"  3-0, 
protestábamos  en  silencio.  En  la  mesa,  cuando  las  advertencias  de  Luz  5^  de  su  madre  nos  dejaban  en 
paz,  veía  3^  á Carmencita  con  los  ojos  bajos  mirando  al  plato  con  más  inquietud  que  encogimiento  y 
me  daban  ganas  de  ir  á decirla: 

—¡Cómo  nos  están  aburriendo  en  esta  casa!  ¿verdad?  ¡Y  cómo  nos  fa.stidian! 

Luego,  mi  pruna  se  vistió.  Ibamos  á la  calle,  á la  pradera  del  Canal.  Luz  salió  con  un  traje  azul 
lleno  de  adornos  pomposos  y tropicales.  La  mamá  con  un  vestido  de  seda  ensanchado  dos  veces;  el 
papá  flamante  y endomingado. 

— Sube  á casa,  Carmen — dijo  mi  tía; — que  te  vistan,  y vienes  con  nosotros. 

Y la  pobre  Carmencita  se  puso  colorada,  porque  iba  3^  -vestida  con  aquel  vestidito  negro,  que  era  el 
mejor,  el  de  los  domingos. 

— Pero,  mamá,  si  no  tiene  otro,— dijo  Lirz  compasiva. 

— Pues  que  venga  así. 

Y así  fué  Carmencita,  3'  á mí  me  parecía  que  iba  mucho  mejor  que  mi  prima  Luz  y que  todas  las 
princesas  del  mundo. 

Necesito  que  los  que  me  lean  sientan  como  3^0  que  el  niño  vive  todavía  en  ellos.  ¿Cómo,  si  no,  voy 
á atreverme  á contar  las  mil  extravagancias  que  hice  aquella  tarde,  movido  por  no  sé  qué  impulso 
misterioso?  Deja,  pues,  este  artículo  aquí,  lector  grave;  estas  son  niñerías  que  no  te  interesan. 

Miércoles  de  Ceniza:  la  turba  vocinglera  de  máscaras  corriendo  Prado  abajo;  las  calles  llenas  de 


piiblico  que  sale  á que  le  diviertan;  un  sol  primaveral  brindando  en  pleno  invierno  las  caricias  de 
INIayo,  y el  aire  lleno  de  gritos  en  falsete  de  cencerreos  y trompetazos  que  se  acercan  y se  alejan  como 
una'  tromba...  Y yo  en  la  caravana  de  prima  Luz,  entre  las  amigas  y amigos  de  la  familia,  andando 
dos  ó tres  veces  el  camino  del  Canal,  saltando  los  guardacantones,  los  arriates;  tirando  de  las  mangas 
á los  pierrots  y de  sus  largas  casacas  á los  caballeros  de  la  corte  de  Carlos  IV,  apedreando  á los  pe- 
rros... ¿Qué  locura  me  invadía? 

Bien  sabéis  que  hay  pocos  heroísmos  que  no  vayan  brindados  á un  corazón  de  mujer.  Era  Carmen, 
ni  más  ni  menos  que  Carmen,  la  que  me  impulsaba  á todas  aquellas  expansiones.  Quería  que  me  mi- 
rase, que  me  admirase,  que  se  riera  con  mis  gracias,  que  se  interesara  con  mis  hazañas,  con  mis  saltos 
r-  mis  actitudes.  Llegué  á pegar  papirotazos  en  las  narices  postizas  de  algún  dependiente  disfrazado  y 
-a  insultar  á las  máscaras  zarrapastrosas.  Todo  para  verla  sonreír  y para  que  me  enviase  una  mirada  de 
inteligencia  á través  de  sus  pestañas  negras,  tan  espesas  y tan  curvas. 

— E'se  chiquillo — habla  mi  tía — t/í’/ie  votas. ..  Otros  días  no  se  mueve,  y hoy  parece  el  demonio. 

¡Un  demonio!  ¡Eso  hubiera  querido  yo:  asombrar  á Carmen  con  lo  más  extraño  y lo  más  estupendo! 
Que  me  viera  echar  llamas  }'  volar.  Ya  que  eso  era  imposible,  andaba,  saltaba  y corría  en  todas  las 
formas  imaginables,  y á los  ojos  de  mi  prima  Luz  quedé  aquella  tarde  como  un  perfectísimo  majadero. 


Pero  no  era  majadería.  Era  la 
explosión  de  una  fuerza  nueva  que 
brotaba  en  mi  alma  con  toda  la 
jmrez.a  de  la  flor  de  la  nieve.  Para 
agradarle  á ella.  3-0  no  jmdía  de- 
rribar im])erios  ni  conquistar  mundos.  Hacía  lo  que  buenamente  estaba  á mis  alcances,  3'  lo  cierto  es 
fine  conseguí  lo  que  sin  saberlo  me  proponía,  porque  Carmen,  111113'  seria  siempre,  humilde  y iiiodes- 
tita  como  la  Cenicienta,  como  la  amista  pobre  de  mi  amiga  Luz,  estuvo  toda  la  tarde  sonriéndome  y 
ajn'obando  con  la  mirada  mis  innumerables  fantasías. 

Volvimos  va  de  noche.  Carmen  y 3-0  éramos  amigos,  3’  Luz  nos  miraba  con  un  gesto  inurHosco.  Nos 
dcs])edimos  á la  puerta  de  su  casa,  v aquella  noche  mis  ocho  años  forjaron  un  palacio  ideal  de  muros 
transjjarentes  3-  de  alfombra  de  pétalos  de  rosa,  por  cu3'Os  jardines  encantados  paseábamos,  cogidos 
de  la  mano,  C.'irmen  3'  3’o. 

Al  dfuningo  siguiente  vohú  á casa  de  mi  prima  Luz.  Toda  la  semana  había  estado  esperando  con 
esa  ini])aciencia  febril  cjue  ponen  los  muchachos  en  todos  sus  deseos.  No  estaba  Carmen,  ni  yo  pregun- 
té ¡jor  ella,  ])orque  desde  111113'  niños  tenemos  conciencia  de  que  deben  guardarse  para  nosotros  emo- 
ciones \'  sentimientos.  Pasó  el  día,  3'  Carmen  no  llegó.  Ni  llegó  al  domingo  siguiente,  ni  volví  á verla 
nunca  más.  Cada  vez  que  salía  de  casa  de  mi  prima,  bajaba  las  escaleras  desolado,  como  si  descendie- 
se del  ¡lalacio  ideal  donde  nacen  las  jirimeras  ilusiones. 

N'  he  af|uí  nn  amor  de  infancia  fine,  aun  muerto  casi  antes  de  nacer,  persiste  en  los  recuerdos  á tra- 
vés del  tiempo,  3-  tiene  todavía  calor  bastante  para  animarse  3'  revivir  en  esta  evocación. 


IiIIlL'JO.--  nn  Ml'MJI./.  DHINd/V 


Luis  BELLO 


c A M e:  Kr 


Ella  misma  lo  re- 


conoce. 

— A los  dieciocho 
años  — me  dice,  — 
cuando  debuté  en 
una  compañía  italia- 
na en  un  teatro  de 
Bruselas,  sentí  que 
no  me  dieran  á re- 
presentar un  papel 
de  española.  Había 
algo  que  confusa- 
mente hacíame  creer 
que  con  uno  de  esos 
trajes  que  se  ven  en 
las  panderetas  y con 
un  cigarrillo  en  los 
labios,  lograría  yo  grandes  efectos.  ¡Hay  tal  fue- 
go, tal  entusiasmo  en  los  tipos  andaluces!  Y yo 
me  encontraba  llena  de  vida  ardiente,  con  un 
alma  morena,  con  un  cuerpo  tendido  cual  una 
cuerda  de  guitarra.  ¡Pero  qué  quiere  usted!  Uno 
nunca  hace  lo  que  desea;  y así,  antes  de  ser  espa- 
ñola fní  alemana,  fní  griega,  fui  florentina,  reco- 
rrí el  mundo  del  repertorio  clásico. 

Emilia  Calvé  nació  en  la  frontera  de  España,  en 
un  pueblecillo  cpie  se  llama  Chabrieres.  ¿Su  edad? 
Ella  ríe  cuando  alguien  le  hace  tal  pregunta.  «¡Ea 
edad  de  mi  sonrisa  - parece  decir,— -la  edad  de 
vuestro  capricho,  lo  mismo  da.»  En  efecto,  lomis- 


Pero  ni  en  Milán  ni 


en  ninguna  gran  ciu- 
dad echa  raíces  la 
gran  artista.  Lo  úni- 
co cpie  le  gusta  para 
vivir  es  su  ]meblo 
natal,  allá  en  la  mon- 
caña,  en  el  silencio 
perfumado  del  Pire- 
ne; allá  en  donde  los 
pájaros  saben  can- 
tar óperas  divinas, 
acompañados  por  la. 
orquesta  de  las  ra- 
mas; allá,  mny  lejos- 
de  París,  y de  Lon- 
dres, y de  Berlín. 

— ]\íi  más  íntimo 
deseo — murmura 
evocando  el  paisaje 
de  su  verde  cuna — 
es  irme  allá  para 
siempre,  á envejecer 
á mis  anchas,  á ver 
el  cielo,  á correr  por 
el  campo.  ¡En  mi 
pueblo  sí  que  tengo 
siempre  dieciocho 
años!  IMi  alma  y mi 
cuerpo  rejuvenecen 
bañándose  en  luz.  El  maestro  de  escuela  y el  boti- 
cario vienen  á verme.  Juntos,  tenemos  grandes  dis- 
cusiones políticas;  pero  no  vaya  usted  á creer  que 
hablamos  de  los  ministros  ni  que  conspirarnos  con- 
tra la  República;  no.  Lo  que  rros  enardece  es  la  lu- 
cha electoral  para  nombrar  alcalde.  ¡Cómo  intriga- 
rnos! Y luego,  vencidos  y vencedores,  volvenros  á 
la  sairta  vida  natural,  pescamos,  aramos,  reínros. 
¡Yo  sé  segar  muy  bien!  Y ya  en  el  otoño,  cuairdo  Pa- 
rís me  llairra,  en  los  últimos  días  campesinos,  voy 
con  las  chicas  del  lugar  á hacer  la  vendinria,  y 
cororradas  de  pánrpanos  cairtamos  todas,  sin  que 
nadie  encuentre  que  yo  lo  hago  mejor  que  las  otras.. 


EMMA  CALVÉ  EN  LA  6pEK.-\  «CARMEN» 


«' MM.V  Calvé  acaba  de  realizar  uno  de  los 
l ensueños  de  su  vida.  Ha  cantado  Carinen 
^ la  rroche  de  la  milésima  represeirtación, 
y ha  visto  que  en  la  apoteosis  dcl  final  el  públi- 
co sirpo  asociar  su  rrombre  al  de  Bizet.  Nada  más 
justo.  Porque  decidnre,  vosotros  los  que  adoráis 
la  obra  maestra  del  músico  ilustre,  ¿no  es  cierto 
que  cuando  evocáis  el  recuerdo  de  Carmen  os 
aparece  siempre  con  el  rostro  de  la  Calvé?  Yo,  por 
lo  menos,  nunca  he 
podido  separar  las 
dos  imágenes.  Y con 
sus  grandes  ojos  lle- 
nos de  languidez,  y 
con  su  cabellera  de 
seda  obscura,  y con 
sus  labios  de  gerá- 
nio,  y con  su  talle  es- 
belto, en  todas  partes 
en  donde  la  encuen- 
tro pongo  á la  admi- 
rable cantatriz  una 
mantilla  ideal  para 
reconocerla.  Sin  su 
peineta  muy  alta  \- 
sus  claveles  en  el  pei 
nado,  no  es  ella,  ó por 
lo  menos  no  es  /an 
(7/(7.  Vestidla  de  IMar- 
garita  y hacedla  can- 
tar el  poema  de  Ber- 
lioz.  No  es  ella.  E.s 
una  artista  de  mu- 
cho talento,  de  voz 
deliciosa,  pero  que  lo 
mismo  podría  lla- 
marse Lina  y venir 
de  Milán.  Entre  las 
lúondas  de  Carmen, 
en  cambio,  no  se  con- 
funde con  nadie:  no 
es  más  que  ella. 


mo  da.  En  las  tablas  aún  tiene  veinte  años,  como- 
la  novia  de  Escamillo,  y su  voz,  fresca,  no  ha  pa- 
sado todavía  de  la  ])rimera  juventud.  En  Milán,, 
en  el  teatro  de  la  Escala,  la  silbaron  una  noche, 
allá  en  la  época  lejana  de  sus  principios,  hace 
veinte  años.  ¿Y  salréis  porqué?  Porque  jjarecía  de- 
masiado jovencita.  Los  diletantis  gritaban:  ¡Que 
vaya  á la  escuela  esa  niña!  - A la  escuela  fué.  Ya 
con  fama,  habiendo  guardado  unos  cuantos  miles 

de  francos  en  los  pri- 
meros meses  de  tra- 
bajo, abandonó  á su 
em])resario,  j*  duran- 
te nn  año  trabajó  en 
el  Conservatorio  de 
la  Meca  musical. 
¿Allí  la  habían  sil- 
bado? Pues  allí  de- 
seaba que  le  aplau- 
dieran. Ce  (]ue  feninie 
ven/,  Dieii  le  vent.  Allí 
la  aclamaron  al  fin; 
allí  siguen  aclamán- 
dola cada  año. 

— Si  3*0  r¿nisiera 
cjnedarme  en  Milán 
— dice  Calvé,  — me 
darían  lo  c_[ue  pi- 
diese. 


París,  Marzo  igo^.  E.  GOMEZ  CARRILLO 


CREPUSCULOS  SERRANOS 


’ala,  áinonos,  que  ya  va  á ser  noche... 

Y el  anciano  atravesó  la  hoz  en  el  ceñidor  de  correa,  ajustó  al  cráneo  la  montera,  sujetán- 
dola con  amplio  barboquejo,  y ayudado  de  «la  mujeruca» — anciana,  igual  que  él  anciano, — 
cargó  al  borrico  unas  brazadas  de  hierbas  y ceporros. 

Ya  iba  á ser  noche.  Rojo  el  sol,  desaparecía  tras  las  montañas  de  Occidente;  en  el  cielo  azulino  flo- 
taban nubecillas  algodonosas;  sobre  el  pueblo,  la  luna  desmayaba  lánguida,  3^  á sus  pies  el  «Vaquero» 
temblaba,  jjalpitaba  obsequioso,  galante,  apasionado...  . 

Los  ancianos  3'  el  burro  cruzaron  el  herbazal,  salieron  al  camino.  Cuadrillas  de  alegres  labradores 
3'  zagalas  marchaban  delante.  Despacio  las  siguieron  el  abuelo  y la  abuela;  al  verles,  un  labrador  re- 
zagado les  preguntó: 

— Hola,  tío  Pepe,  ¿cómo  va  ese  cuerpo?  ¿Y  usted,  señora  Ignacia? 

— Talcualicamente;  vamos  tirando, — respondió  tío  Pepe. 

— Guapo,  vivir  tan  bien, — murmuró  despidiéndose  el  labrador. 

Y quedaron  solos  los  viejos. 

ICl  era  un  hombrecito.  Fdla  le  doblaba  en  carnes  y tenía  las  mejillas  coloradas,  los  ojos  retozones,  los 
cabellos  aún  negros  y copiosos.  Pilla  se  llamaba  señora  Ignacia  la  Santa  Ana,  y tío  Pepe  del  Cuarterón  él. 

Trabajaban  juntos  varios  campitos,  y se  querían  mucho;  pero  ante  las  gentes  fingían  gran  desapego. 

Cuando  tío  Pepe  observó  que  se  hallaban  sin  testigos,  enmelando  la  voz,  rogó  á «Nacica»  montase 
en  el  asno,  3-  á tiempo  de  acomodarla  entre  las  hierbas  y los  ceporros,  lascivo  el  abuelo,  acarició  la 
barbeta  temblosa  de  la  abuela.  La  abuela  sonrió  gachona... 

Había  desaparecido  el  sol;  cerraba  la  noche;  de  azulino  cambiábase  el  cielo  en  verde;  comenzaban 
á brillar  algunas  estrellas...  A lo  lejos,  el  camino  se  borraba  esfumado.  Cantaba  un  cuco,  sonaba  monó- 
tono el  estridor  de  los  grillos.  Tío  Pepe  vareaba  al  jumento  y decía: 

—Arrea,  lucero,  lucerillo  de  la  tarde...  Rey,  bonico,  capitán  de  mar  y tierra... 

Desiniés  salmeó  la  tonada  antigua: 

Estaba7i  dos  aldeanas  pasó  un  turco  por  allí, 

¡lascando  por  su  aldea;  se  prendó  de  la  pequeña... 

’S’  alocado,  repentinamente  corrió  hacia  la  señora  Ignacia  y la  besó  en  las  mejillas.— ¡Jujun,  mi 
niña! — gritó  triunfador.  Y tornó  á varear  despiadado  al  jumento. 

P'Iamcaba  en  el  monte  el  fuego  de  las  majadas;  una  á una  encendía  sus  luces  el  caserío;  croaban,  á 
iiiler\  al(;s,  las  ranas  del  barrancal;  cantaba  un  cuco;  sonaba  monótono  el  estridor  de  los  grillos... 


1)1  .cjo  DE  HECinon 


F.  GARCIA  SANCHIZ 


EL  CARNAVAL  DE  1905  EN  MADRID  I oK  Asc,>.¡o  y Muño,  .le  r,nena 
CARROZAS 


I.  LA  LUZ  ELÉCTRICA  Y LAS  MARIPOSAS. 1.  JAULA  DE  CANARIOS.  —3.  RACIMOS  DE  UVAS. 4.  CARROZA  MODERNISTA. 

5.  LA  ALEGRÍA  QUE  PASA. 6.  NIÑOS  LLORONES. J.  NIDO  DE  PALOMAS. 8.  CAJON  DE  PINAS 


EL  CARNAVAL  DE  1905  EN  MADRID  Fots.  Asenjo  y Muño,  de  B .o,, 

CARROZAS 

< • T ■,  DI  HUI  vo;.. 2.  CESTA  DF.  LAS  MISSES. 3.  CESTA  DE  FLORES. 4.  BANASTA  DE  HORTALIZAS. 5.  PALOMAR 

6.  VILLA  DE  MADRID. 7.  BEBES  Y NODRIZAS. 8.  CARRO  ROMANO 


VERDADES  Y MENTIRAS 


Los  RESTOS  DEL  ^ ningún  buen  español  se 
«MAINE»  babrá  olvidado  el  nom- 
bre del  barco  yanqui  cuya 
voladura  en  el  puerto  de  la  Habana  fue  la  causa  ac- 
cidental de  nuestras  desdichas  de  1898. 

Hoy  día,  los  restos  del  barco  son  propiedad 
del  Gobierno  de  Cuba,  y deseando  éste  desembarazar 
el  puerto  de  tan  grande  obstáculo  parala  navegación, 
ha  celebrado  un  contrato  con  una  sociedad  america- 
na formada  al  efecto  bajo  el  título  de  The  U.  S.  Batlle- 
ship  Maine  Salvage  Company,  la  cual  se  compromete  á 
sacar  á flote  el  buque  antes  del  20  de  Abril  de  íqoó. 


Para  ello  se  está  construyendo  una  especie  de  dique 
circular  de  108  metros  de  diámetro  interior,  formado 
por  dobles  tabiques  de  tablones  gruesos  de  4 centíme- 
tros de  espesor,  separados  2,5  metros  entre  si  y fuer- 
temente enriostrados.  Con  esto  se  logrará  formar  en 
torno  del  buque  hundido  un  recinto  que  será  achica- 
do, dejando  en  él  solamente  el  agua  necesaria  para 
que  el  JHaine  flote.  Según  dicen  los  buzos  que  han 
reconocido  los  restos,  será  muy  posible  que  las  ave- 
rías sufridas  por  el  barco  no  lleguen  á impedir  su  re- 
paración. En  tal  caso  el  Maine  volvería  á flotar,  y 
como  los  yanquis  siempre  son  yanquis  al  fin  y al 
cabo,  la  Tí.  S.  Battleship  JHaine  Salvage  Company  sc 
promete  ganar  abundantes  miles  de  dollars  llevando 
el  buque  de  puerto  en  puerto,  enseñándole  á tanto  la 
entrada,  verificando  en  él  conciertos  y reuniones; 
mas  si  no  fuera  posible  ó resultase  muy  costosa  la 
reparación,  es  seguro  que  esa  Compañía  aprovechará 
todo  el  material  y armamento  del  desdichado  crucero 
para  fabricar  objetos  de  metal  y madera:  mesas,  sillas, 
dijes  y bibelots,  que  se  venderán  acompañados  de  las 
correspondientes  certificaciones  oficiales  que  acredi- 
ten su  procedencia. 

Asi  lo  dice  el  Engineering  T^ews,  de  Nueva  York,  de 
donde  tomamos  estas  noticias  y el  grabado  adjunto. 
1 A «MALA  SOMBRA»  AunquecI  ópaloes  pie- 
DEL  OPALO  bonita  y de  tan 

agradables  irisaciones, 
cocas  damas  se  atreven  á usar  en  sus  joyas  y preseas 
una  piedra  que  tiene  fama  de  dar  mala  sombra. 

¡Por  qué  el  ópalo  trae  mal  agüero? 

Esta  creencia  data  de!  siglo  xvs.  Hace  tres  siglos, 
temible  peste  invadió  y asoló  Italia. 

Kn  Venecia  se  observó  que  al  ser  atacada  de  peste 
una  persona  en  cuyas  sortijas  había  algún  ópalo,  éste 
adquiría  un  brillo  intensísimo  á medida  que  la  fiebre 
aumentaba.  Emeeoraba  el  enfermo,  y la  piedra  pali- 


decía gradualmente,  hasta  extinguirse  todo  su  brillo  al 
perder  la  vida  el  apestado. 

La  gente  ignorante  entonces  atribuyó  al  ópalo  una 
malignidad  misteriosa  y terrible:  un  verdadero  mal 
de  ojo,  que  atraía  la  peste.  Y cuantos  poseían  joyas 
adornadas  con  ópalos,  las  vendieron  á vil  precio. 

A nadie  se  le  ocurrió  entonces  lo  que  hoy  sabe 
todo  el  mundo:  que  las  piedras  preciosas  están  suje- 
tas á las  alteraciones  febriles  de  las  personas  que  las 
llevan,  y que  se  les  pegan  todas  las  enfermedades  de 
la  piel.  Hay  en  Europa  una  ilustre  soberana  que  po- 
see un  riquísimo  collar  de  perlas  enfermas  por  el  roce 
constante  con  la  piel  del  cuello  augusto  cuyos  defec- 
tos ocultap.  Aquellas  perlas  no  se  parecen  á otras  al- 
galias por  su  color  ni  por  su  brillo.  Su  soberana  y 
dueña  las  cuida  por  sí  misma,  las  limpia  por  su  mano 
y no  se  las  quita  del  cuello  sino  para  lavarlas. 

La  temperatura  influye  en  el  brillo  y color  de  los 
ópalos  como  en  el  de  las  perlas;  la  humedad  asimis- 
mo...; y esta  razón,  que  parece  tan  prosaica  porque 
es  científica,  debe  ser  suficiente  para  que  el  ópalo  re- 
cobre su  buena  fama  perdida. 

I peligro  la  estampa  famosa  publica- 

AMARILLO 

dor  de  Alemania  con  ese  epígra- 
fe no  era  una  vana  fantasía,  la  guerra  ruso-japonesa 
lo  está  acreditando.  Pero  aún  se  ve  más  claro  lo  que 
esto  ha  de  ser  en  el  porve.nir,  sabiendo  que  cada  día 
es  más  importante  el  número  de  asiáticos,  chinos  y ja- 
poneses que  vienen  á estudiar  á Europa.  Ya  no  es  el 
Japón  sólo,  es  la  refractaria  y tradicionalista  China 
quien  envía  á París  y á Alemania  sus  jóvenes  intelec- 
tuales para  que  se  pertrechen  de  lo  necesario  á sus 
fines  de  mañana. 

Prueba  de  ello  es  que  ya  existe  en  París  un  Club  chi- 


Fot.  Chusseau  Fiavi_*i> 

no,  al  cual  concurren  numerosos  estudiantes  del  Ce- 
leste Imperio,  algunos  de  los  cuales  visten  á la  euro- 
pea, rompiendo  ya  abiertamente  con  el  prejuicio  que 
forzaba  hasta  ahora  á los  chinos  á conservar  su  traje 
nacional. 

¿Qué  nos  reservan  para  lo  porvenir  esos  hombres 
amarillos,  qué  visiones  futuras  parecen  contemplar 
con  sus  escrutadores  é inmóviles  ojos  de  porcelana? 
[Quién  sabe!  Pero  el  peligro  amarillo  exis.e,  y gloria 
de!  Kaiser  alemán  es  haberle  señalado. 


:ONCURSO 

DE  PASATIEMPOS  CO- 
RRESPONDIENTE AL 
MES  DE  M A R Z 


Para  lomar  parte  en  este  Concurso  es 
dispensable  remitir  el  mayor  número  posi- 
e de  soluciones  al  problema  lexicológico 


mero  1,  publicado  en  el  número  y 22. 

Los  premios  son  tres:  el  i.°,  una  ele- 
ante  mesa  de  despacho;  el  2.°,  una  estan- 
ria  giratoria  para  libros;  el  3.°,  un  pre- 
oso velador  para  ajedrez  y damas. 

Las  soluciones  de  los  pasatiempos  publi- 
tdos  en  el  mes  de  Marzo,  han  de  ser 
¡viadas  juntas,  de  una  sola  vez,  y con  la 
nticipación  necesaria  para  que  lleguen  á 
: J^edacción  de  Blanco  y Negro  anle\, 
?/  día  5 de  Abril. 

VÉ  K'NS'E  las  condiciones  en 
el  número y22  , correspondiente 
' día  4 del  corriente  mes  de  Marzo. 


11.  Charada-historieta 

lAN  Pérez.  - L1  evamos  paseando  un  rato 
muy  largo.  ¿Dónde  tomaríamos  un  poco 
de  primera  segunda? 

LETO  Yáñez. — '.hora  veremos.  ¡Chico! 
Trae  el  Blanco  y Negro,  que  veamos  la 
sección  recreat'  .. 

lAN  Pérez.  — ¡Au!  pero  ¿tú  te  ocupas  en 
esas  cosas? 

LFTo  Yáñez. — ¡Ya  lo  creo!  Las  acierto  to- 
das, soy  muy  tercera  cuarta...  Pero  mira, 
ya  estamos  en  el  todo  y tomaremos  lo  que 
quieras. 


13.  Charada  femenina 

Primera  segunda:  Nombre  de  mujer. 

Segunda  tercera:  Nombre  de  mujer. 

Primera  tercera:  Nombre  de  mujer. 

Segunda  primera  tercera:  Nombre  de 
mujer. 

Primera  primera:  Nombre  familiar  de  mu- 
jer francesa. 

Tercera  lercerr;  Nombre  familiar  de  mu- 
jer francesa. 

Tcdi  . Nombre  de  mujer  francesa. 


14.  Charada  complicadita 

Primera  segunda:  Parte  del  cuerpo. 
Tercera:  Pueblo  de  España. 

Cuarta  quinta:  Vende  á plazos. 

Todo:  Nueva  ciencia. 


Soluciones  a los  pasa- 
tiempos DEL  CONCURSO 
DE  FEBRERO 


1 . 

Un  puente. 

2. 

Ma-ce-do-nia. 

3. 

Entremeses. 

4- 

Colgarle  á uno  el  mocha 

elo. 

■ 5. 

Escapula-rio. 

6. 

Mixto. 

7- 

As-te-risco. 

8. 

¡Lisardo,  en  el  mundo  h 

ay  másl 

9- 

Sal-món.  ■ 

1 0. 

Ca-lí-gu-la. 

I 1 . 

Par-en-tela. 

1 2. 

Andar  escamado. 

i3. 

Ale-tro-po-li-ta-no. 

14- 

J e-sús. 

( 

i5. 

Los  dedos  se  le  antojan 

huéspedes 

16. 

A-pén-dice. 

; 7. 

Albur-auer-que. 

12.  Frase  teatral 


CDc  una  zarzuela  muy  conocida.) 


18.  Mar-con-i. 

19.  As-quer-oSo. 


21.  Ro-ma. 

22.  A-ce-i-te. 

23.  Cant-implora. 

24.  Que-ron-ea. 
z5.  En-tomo-logía. 

26.  Tirar  de  la  manta. 

27.  Corta-pisa. 

28.  A-na-que-le-ría . 

29.  Mar  de  Már-mar-a. 

30.  Un  pobre  diablo. 

3 I . Un  periódico. 

32.  La  Compañía  de  Jesús. 

33.  Freirse  la  sangre. 


LOS  PREMIADOS  EN  EL 
CONCURSO  DE  PASA- 
TIEMPOS DEL  MES  DE 
FEBRERO 

Se  han  recibido  2.343  soluciones  á 
los  pasatiempos  publicados  en  el  mes  de 
Febrero.  De  ellas  sólo  han  resultado 
dieciocho  enteramente  exactas,  y verifica- 
do un  sorteo  entre  ellas,  resulta  agra- 
ciada con  el  primer  premio,  consis 'ente 
en  una  lámpara  eléctrica  de  despacho,  do- 
ña CLARA  ALDAZ,  que  vive  en  la. 
calle  de  Echegaray,  20,  segundo  iz- 
quierda, Madrid. 

Con  el  segundo  premio,  libro  de  notas 
con  lapicero  de  plata,  doña  ISABEL  RU- 
BI O,  calle  de  Claudio  Coello,  8,  bajo, 
Madrid. 

Con  el  tercer  premio,  cubrepiés  confor- 
table, D.  PATRICIO  MONTOJO, 
Dolores,  12,  tercero,  Ferrol. 

Con  el  cuarto  premio,  mazo  de  ciga- 
rros habanos,  D.  TEODORO  GON- 
ZÁLEZ. calle  de  San  Andrés,  18,  se- 
gundo derecha,  Madrid. 

Y con  el  quinto  premio,  cenicera,  do- 
ña JOAQUINA  DE  VEGAS,  calle  de 
Hortaleza,  54  y 56,  primero  derecha, 
Madrid. 

Los-iagraciados  pueden  pasar  ciíando 
gusten  á reco;];er  los  premios. 


ELIXIR  ESTOMACAL  DE  SAIZ  DE  CARLOS 


Lo  receliin  los  inc>1icos  de  todas  las  tiaoiones. 
CiiiM  ol  98  por  100  de  los  enfermos  cróni- 
eos  del  esÍ4)inago  é intestinos,  aunque  sus  dolencias  sean  de  más  de  30  años  de  antigüedad  y hayan  fracasado  lodos  los 
demás  medicamentos.  Cura  el  dolor  de  estómago,  las  acedías,  vómitos,  dispepsias,  estreñimiento,  diarreas  y disenterías, 
dilatación  y úlcera  del  estómago  y mareo  de  mar.  Cura  la  anemia  y clorosis  con  dispepsia,  porque  aumenta  el  apetito,  auxilia  la 
acción  digestiva,  el  enfermo  come  más  y digiere  mejor.  Es  de  éxito  seguro  en  las  diarreas  de  los  niños.  Es  inofensivo,  y no 
sólo  cura,  sino  que  obra  como  preventivo,  impidiendo  con  su  uso  la.-  enfermedades  del  tubo  digestivo.  Exíjase  la  marca 
STOMALIX.  Serrano.  30.  farmacia,  ülatlrítl.  y principales  de  Europa  y América. 


Callicida  Escbiva 


Esta  marca 
^„distinffue  á 
todas  las  Tar- 
jetas postales  edi- 
tadas por  la 
CASA  THOMAS 

Sevilla,  3.  9fADRll> 


DESDE  25  PTAS. 

relojitos  chiquititos  del 
acero,  con  cadena,  ini-l 
cíales  y estuche.  Garan-  ] 
tía  de  buena  marcha.  | 
Fábrica  de  relojes  de 
CARI.OS  €t)Pl»EI.l 
Madrid.  — Fuencarral,  27 
Catálogo  gratis. 


PERPUMEItIA 

DE  LA 


¡¡22  AÑOS  DE  EXITO  CRECIENTE!! 

EL  t^BIMER  €AI,L,ICI»A  CONOCIDO 
Y EL  QUE  DA  MEJORES  RESULTADOS 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


SOCItTÉ  PGItKIQOE 

55,  Rué  de  RivoH.  PARIS 


KIOII-LI 

PERFUME  ELEGANTE 

TENAZ 

SUAVE 

DISCRETO 

Esencia  garantizada 
da  flores  naturales 

JABÓN 

CREMA,  POLVOS 

de  jugo  de  violetas. 

Los  productos  de  la  Sociedad  Higiénica,  en  los 
que  no  entra  más  que  esencias  naturales,  se  ven; 
den  en  las  principales  casas  de  Francia  y del  Ex- 
tranjero. 


HIERRO  BRAVAIS 

ICillA  DEBILIDAD,  FALTA  de  FUERZAS,  EXTENUACION 


Las  gotas 
concentradas 
de 

áNFiiiiiA 

eficaz  contra  MlvklvIlAV 
El  Hierro  Bravaís  carece  de  olor  y de  sabor.  Recomendado  por  todos  los  médicos,  no  costriñe  jamás. 
NUNCA  ENNEGRECE  LOS  DIENTES.  Desconñese  de  las  Imitaciones.  --  En  muy  poco  tiempo  procura  : 

SALUD,  VIGOR,  FUERZA,  BELLEZA 

SE  HALLA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  T DROGUERIAS  : üepósUo  : 130,  rue  Lafayette,  PARIS 


CL’OROSIS  y colores’ PALIDOS. 


PALACIO  ú HOTEL  de  VENTAS 

Compra,  venta  de  MUEBLES  nuevos  y usados  de  todas  clases 

Atnrha  I Magnífica  Sección  de  Alhajas  } Afnoho  Q/l 
piiuoiia,  0*+  ^ á precios  sin  competencia  rtlUblla,  OH- 


COGNAC 

CHAMPAGNE  TERRY 

EL  MEJOR  COGNAC  español 


FERNANDO  A.  DE  TERRY  Y C * 
S.  EN  C. 

mm  DE  SANTA  MARIA 


AGENTE  EN  MADRID 

ALFREDO  YOUNGER 

SERRANO,  66 


Pruébense  los  Chocolates 
de  los  RR.PP.  Benedictinos 

REGALO 

á nuestros  lectores 

Gn  todos  Iv’S  núme- 
ros del  corriente  año 
publicaremos  vale.s 
con  uumeraeiéu  corre- 
lativa del  1 al  5S. 

Aquellos  €le  nues- 
tros lectores  <pie  pre- 
senten en  nnesiras  ofi- 
cinas la  colección  com- 
pleta, es  decir,  los  53 
vales,  en  los  primeros 
días  de  1906,  les  entre- 
garemos gratis  unas 
elegantes  tapas  impre- 
sas en  oro,  para  en- 
cuadernar el  tomo  de 
BLANCO  Y ABOBO  del 
año  1905,  y otras  pre- 
ciosas tapas  en  relieve 
de  cartón-enero  endu- 
recido, para  encuader- 
nar la  CRÓNICA  GRA- 
FICA de  1905  en  un  to- 
mo aparte. 


ANUNCIOS  TELEGRAFICOS 


A Dimitimos  ex  esta  sec- 

**  ción  anunrro^  Telegrafí- 
eos él  los  siguientes  precios  por 
inserción,  sin  descuento:  l'or 
lili  uciiiiifiu  «te  lili»  á 
«lie* *  finlnliriis.  «lex  pc- 
selníi.  Per  ea<ln  .pnln- 
lira  iiiíis.  20  eéiitiiiiojü. 
Las  abreviaturas  so  montan 
como  lina  palabra,  y toda  oan- 
fldad  numérica  que  exceda  do 
cinco  cifras,  por  dos  palabras, 

Al  importe  de  cada  anuncio 
deberá  añadirse  lO  eéiili- 
iilow  do  peseta  por  el  impues 
to  del  Estado 

Los  señores  que  deseen  pu- 
blicar un  ANUNCIO  TKl.KGliA 

neo  remitiránel  original  á la 
Administración,  Serrano,  ñ.b, 

'.tcorniia/',arrn  ile  .so  inivorTe 
en  sellos  do  correos,  libran 
xas  ó letras  do  fácil  cobro,  con 
ocho  dias  de  anticipación  a la 
fecha  en  que  deba  ser  publi- 
cado. 


“TAKJETAS  POSTALES 
* marca  (indicada  en  otro 
lugar  de  esto  número)  Artistas 
Españolas,  Gente  conocida, 
Alfabetos  y nombres  con  ca- 
bezas Españolas.  Novedades 
todos  los  días.  Catálogos  al 
por  mayor.  Casa  Tilomas. 
Seoilla,  3,  Madrid. 

A CADEMIA  TELÉGRAFOS. 
^ Matricula,  4 á tí.  Mesone- 
ro Komanos,  38,  principal. 

WU  AGONES  CAPITONES 
• para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Le.^pés.  Toiiián. 
14.  Madrid. 


\/ALSDEM0DAM1ISÉY1-S 
® para  piano,  1,60.  Arenal, 
20,  .Madrid. 


Papeles  pinta do.s  de 

’ Cristóbal  Hernández.  Ca- 
llo Mayor,  núm.  44,  Remite 
•iniie.stras  á provincias. 

Qontinental,  desen- 

gaño, -tí.  El  mejor  servicio 
mensajero.  Albums,  postales 
iioyedad. 

! A NUEVA  PLATERÍA  MA- 
drileña.  Sal  8.  y Plaza 
Mayor,  31.  compra  joyas,  oro 
y plata  á precios  elevadisimos . 

PMPHESA  ANUNCIADORA. 
^ Bordaiba,  Valencia.  Pro- 
paganda comercial  ecoimmi- 
ci  variadísima  Pí  lase  catá 
logo. 

Prepósito  de  cromos  y 

oleopafías  para  cuadros 
é industrias.  Estudios,  9,  en- 
tresuelos. Madrid. 

"Tar.ietas  postales. 

* Hemos  aumentado  núes 
tra  numerosa  colección  con 
nuevas  ediciones  Artistas  es- 
pañolas, al  bromuro,  y 24  vis- 
tas Escorial,  6 Avila  y 7 de  Se- 
govia,  de  Purges  München, 
propiedad  e.xclusiva  de  esta 
casa.  Nuestra  exposición  se 
completa  con  lo  mejor  y más 
nuevo  c-n  tarjetas  de  toda’  cla- 
ses editadas  en  el  E.-Aranjero. 
Precios  ecoiiómic  i-^,  especiales 
al  por  mayor.  Enviamos  á pro- 
vincia.s  contra  remesa  fondos 
ó buenas  referencias.  Madrid- 
Po.-'f'-íf,’ Alcal.-i,  2 


[Devocionarios  en  es- 

paiToi  y en  francés.  Ro- 
sarios, Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Li- 
brería de  Leopoldo  Martínez, 
Correo,  4. 


OONTINENTAL  EXPRESS. 

(Casa  fundada  en  1890.) 
Transportes  terrestres  y marí- 
timos universales.  Carros  y 
camiones  para  el  •servicio  de 
equipajes  y mercancías.  Em- 
balaje de  objetos  y mobiliarios 
complotos.  Mensajeros  públi- 
cos, Oficinas:  Central,  Carre- 
ra San  Jerónimo.  15.  Stiru/-- 
sal  primerrj,,  Jacometrozo,  4. 

jWlENSAJEROS  PÚBLICOS, 
*'''  Tarjetas  postales.  Jaco- 
metrezo,  4 Unica  sucursal  del 
Continental  Express. 

\/AJILLAS  BL.ANCAS.  53 
piezas,  10  pesetas.  Crista- 
lerías Anas,  25  piezas,  5 pese- 
tas. Ventura  Rodríguez,  4 

Daba  ganar  curso,  re- 

' pasad  asignaturas.  Escue- 
la de  Estudios.  Quintana,  23. 

FARMACIASTARIFA  MILI- 
tar.  Hortaleza.  49,  Telé- 
fono 154;  San  Bernardo,  57, 
Teléfono  140,  y Paseo  de  las 
Delicias,  14. 

jWlüNDIFICANTE  SANTO- 
yo.  Inmejorable  contra 
insectos  parásitos.  Ni  ensucia 
ni  delata.  Fino  perfume.  Usa- 
se con  borla.  4 reales  caja  en 
boticas,  ó correo  certificada. 
Dr.  Santoyo,  Linares 


Impresos  económicos. 

' Mil  cartas  comerciales  con 
membrete,  4 ptas.  Mil  sobres 
impresos,  4.  Mil  circulares,  6 
Mil  factura.s,  tí.  Mil  tarjetones, 
8.  500  B.  L.  M.,  7.  .Mil  memo- 
rándums, 5.  Mil  recibos  talo- 
narios, 8.  lO.OOM  prospectos 
8.°,  11.  Tipo  litogralía  Vicente 
Mozo.  Luna,  5. 

A.NGELUS  ORQüE.STAL. 

Inmejorable  instrumento 
neumático  tocador  mecánico 
adaptable  á cualquier  piano. 
Carlos  Salvi,  .‘-Sevilla,  14  .Ma- 
drid. Datos  catálo.go  gratis. 

LJUMANV  1904.  PRECIOSO 
* ■ aparato  adaptable  á cual- 
quier piano'  para  tocar  mecá- 
nicamente, 1.500  pe-elas.  Car- 
los Salvi,  Sevilla,  14.  Madrid. 

I A PIANOLA,  ENVÍO 
^ franco  datos  de  este  pre- 
cioso aparato  para  tocar  mecá- 
nicamente el  piano.  Salón 
.lEolian,  R Campos,  Barqui- 
llo, 3 duplicado,  Madrid, 

"Tarjetas  postales. 

* Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranje- 
ras. Suella.s,  desde  cinco  cén- 
timos. Librería  de  Martínez. 
Correo,  4. 


Jardín  de  la  rosa. 

^ Abundante  y variado  sur- 
tido en  plantas  de  salón,  ar- 
bustos, coniferas,  trepadoras 
y rosales.  Exportación.  Pídan- 
se catálogos.  Rodríguez  Her- 
manos. Jorge  Juan,  29  anti- 
guo, Madrid. 


PELUQUERÍA  DE  LE^MSS,'  CQ'  UMEL  ^ 4.  ESMERO,  COMODIDAD  Y EúE&AN  ÍIA  É HIOIEIÍE 

EQUIPOS  FiBi  NOVIA 

^ CAbA  DE  moda -examínese  SU  CATALOGO  ILUSTRADO 

M.  TEROL,  SUCESOR  DE  ONDÁTEGÜI 

36p  MOliTERA,  36,  MADRID  — 

AGENCIA  FÚNEBRE  MILITAR  CLAUDIO  C0ELL0,46 


PASTILLAS 
1 (ELLO 

01  Resfriados.  Tos.  Catarros,  etc. 


EL  ANAGLYPTA 

Nuevo  producto  decorativo;  ha  sido  aumentado  su  ya  in- 
menso catálogo  con  nuevas  producciones,  entre  las  que 
descuellan  por  su  estética  los  estilos  Luis  XV  y XVI. 
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compleias,  famaK  <l4tra4l:is.  |.a|>i«‘.4'ría.  inii4‘bles.  mecedoras,  sillas  de  cuero  y de  Vie- 
na,  colgaduras,  recibimientos,  comcitores,  despachos  y toda  clase  de  mobiliarios,  lo  más  barate 

en  .Madrid.  liifaiitaM.  1:  Ig;iia4'i<»  .>l4>i'laiis.  propietario.  E.v}»4>rta4Ú4iii  á pr4>vincias. 


ICINAI.KB  TlX'I'.tS  l,nilTT,l,i:i'\'  ■ 


I,r  ■ 


i<*  rtrtu  f ■ 


ESTUDIO  DEL  NATURAL,  POR  COULLAUT  VALERA 

BLANCO  Y neORO 

30  cts.  n."  724 


BLANCO  Y NEGRO 

ES  EL  PERIÓDICO  ILUSTRADO 
DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 
3o  CENTS.  NÚMERO  SUELTO,  3o  cents. 

VT{T.C10S  DE  SUSCT^VCWEl 

MADRID 

Un  MES I peseta 

PROVINCIAS 

Tri  MESTRE 4 pesetas 

PORTUGAL 

Trimestre 4,5o  pesetas 

EXTRANJERO 

Trimestre 6 francos 


ANUNCIOS 

solicítense  tarifas  de  precios 


ADMJmS  TT\ACW]\ 

55,  SERRANO,  55.  MADRID 

BUREAU  EN  PARÍS 

t3  BIS,  VASSJIGE  VEJ^DEñU,  ,3  BIS 
HORAS  DE  OFICINA 
de  10  Á i 2 y de  3 á 5 de  la  tarde 


SUCUTiSAL  EJV  BATiCELO?JA 

RAMBLA  DE  SAN  JOSÉ,  KIOSCO 
frente  á la  calle  del  hospital 


maravillosos  para  la 


Toilette  diaria 


Preservan  el  rostro  de  las 
influencias  del  Frió,  de] 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

SIMON,  59;faub.  St-Maptln.  PARIS 
Evitar  falslflcationea 


ASMAyCATARRO 

Curados  itorloiCIGARRILLOSrnnin 

6 el  POLVO  carili* 

Opresiones,  Reumas,  Neuralgias, 

Tos.  — In  tedas  its  butnas  Farmatiis.o 
Pot‘  raayor:20,rue  S'-Lazare. París  \ 

Exigir  esía  FIrmi  tobro  eada  Cigarrillo. 


Polvosi'fi'^BototRíi’ 


Exigir  ¡a  fírma 

r.  de 

París. 


TAPAS 

PARA  LA  ' 

encuadernación  de  BLANCO  Y NEGRO, 
A B O y “Album  de  Españoles  Ilustres,, 

TAPAS  PARA  BLANCO  Y NEGRO 
DE  1904 

Madrid 3,00  pesetas 

Provincias  y Portugal 
(certificado).  ....  3,50  id. 
Extranjero  (certificado)  4,00  id. 


TAPAS  PARA  A B C DE  1904 

Madrid 2,00  pesetas 

Provincias  y Portugal 

(certificado) 2,50  id. 

Extranjero  (certificado)  3,00  fd. 


TAPAS  PARA  EL  ALBUM 

DE  ESPAÑOLES  ILUSTRES 

Madrid i, 00  pesetas 

Provincias  y Portugal 
(certificado).  ....  1,50  id. 

Extranjero  (certificado)  2,00  id. 

Los  pedidos  pueden  hacerse  á los  corres- 
ponsales de  Blanco  y Negro  en  provincias 
y principales  librerías  de  Madrid,  ó al 
Administrador  de  Blanco  y Negro,  Serra- 
no, 55,  Madrid,  acompañando  su  importe 
en  libranzas  de  la  Prensa  (que  se  venden  en 
todos  los  estancos),  sellos  de  correo,  li- 
branzas ó letras  de  fácil  cobro. 


INTERESA 

A NUESTROS  LECTORES 


Agradeceremos  á aquellos  de  nuestros 
lectores  que  tengan  derecho  á recibir  gratis 
las  tapas  para  encuadernar  el  Album  de 
Españoles  Ilustres  y el  tomo  de  ^ B C de 
J904,  se  sirvan  solicitarlas  de  nuestra  Ad- 
ministración sin  pérdida  de  tiempo,  pues 
según  tenemos  repetidamente  dicho,  el  pla- 
zo para  recoger  las  citadas  tapas  caduca  en 
fin  del  corriente  mes  de  Marzo. 

Los  lectores  de  provincias  deben  remitir, 
además  de  los  vales  correspondientes,  trein- 
ta y cinco  céntimos  de  peseta  para  el  fran- 
queo y certificado  de  dichas  tapas. 

» 

* * 

BIBLIOGRAFÍA 


En  el  libro  titulado  Estudio  crítico  de 
caza,  expone  D.  Fernando  Liñán  y Tavira 
observaciones  prácticas  de  gran  interés  para 
los  aficionados  al  noble  deporte  cinegético. 
Precio,  5 pesetas. 

Grandísimo  servicio  prestado  á la  Ciencia 
significa  la  publicación  de  la  Historia  de  la 
creación  de  los  seres  según  las  leyes  naturales, 
por  Ernesto  Haeckel,  mucho  más  teniendo 
en  cuenta  que  esta  obra  está  correctamente 
traducida  al  castellano,  ilustrada  con  nume- 
rosos grabados,  y forma  dos  hermosos  vo- 
lúmenes en  4.°  al  precio  de  3 pesetas  uno. 
Los  editores  Sempere  y Compañía  merecen 
por  ello  la  gratitud  de  los  estudiosos. 

Aritmética.  JSuevo  procedimiento  mental 
escrito,  razonado  y práctico,  en  tres  grados, 
por  Francisco  Lareo  y Fernández,  Maestro 
Normal.  Nos  parcceíun  método  bastante  ra- 
cional para  la  enseñanza  en  las  escuelas. 

Ea  Bodega,  por  Vicente  Blasco  íbáñez. 
El  nombre  del  autor  nos  releva  de  todo  elo- 
gio. Ea  Bodega  es  una  novela  magnífica,  en 
la  que  muestra  nuestro  ilustre  colaborador 
la  plenitud  de  su  robusto  ingenio.  Precio, 
3 pesetas. 

Tampoco  necesitan  los  lectores  de  Blan- 
co Y Negro  que  se  1es  recomienden  las 
obras  del  delicadísimo  poeta  Juan  R.  Jimé- 
nez. En  su  nuevo  libro  Jardines  lejanos  sos- 
tiene con  gran  maestría  la  nota  suave  y me- 
lancólica á que  nos  tiene  habituados. 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


Pruébense  los  Chocolates 
de  los  RR.PP.  Benedictinos 


PARIS 

1900 

MEDALLA 

DE 

ORO 


láMTlI^O  ÑOR TEl-AiTlElKlCANO 

FORTUNY,  8 Y 5,  BARCELONA 


DESDE  25  PTAS. 

relojitos  chiquititos  dej 
acero,  con  cadena,  ini-j 
cíales  y estuche.  Garan- 1 
tía  de  buena  marcha.  | 
Fábrica  de  relojes  de 
GARLOS  GOPPELíl 
Madriil.  — Fuencarral,  27 
Catálogo  gratis. 


STOMALIX 

ESTOMAGO  E INTESTINOS 


es  la  marca  de  fábrica  registrada  en  todos  los  países  de  Europa  y 
América  para  distinguir  el  único  medicamento  que  cura  con  seguridad 
las  enfermedades  del 

como  lo  demuestran  once -años  de  éxitos  constantes.  Exíjase 
en  las  etiquetas  de  las  botellas  del  tan  afamado 

ELIXIR  ESTOMACAL  DE  SA/Z  DE  CARLOS^ 

y principales  de  Europa'y  América.* 


VINOS  Y AGUARDIENTES 
ESTILO  COGNAC  


MISA 


.ACUAdeVILAJUICA 


¿é'r  AGUA  DE  VILA  JUICA 


ACUAoeVILAJUIGA 


.ACUAdeVILAJUICA 


, AGUAdeVILAJUIGA 


AéOTAMitNTO 


ACUAoeVILAJUIGA 


PiQASt  SN  LOS  CCNTQOS  Oí  AGUAS  MINERALES 


1 MARTI 
ARTIN  V DU(»A^ 

>St  Escuotft 


t 


noüveayfei 

^JÍAILDO^CAI^AnBUCO 

Extrait  d'odeui:  Savon  de  toilette 
Poudre  grase. 

G.tt.Oe[7>nig=We¡cHicl7.Zeirz 


ROSODORA 


PARFUM 
DU  JOUR 


. OEL  • 

Dr.  ANDfíi^ 


EL  AGUILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


PALACIO  ú HOTEL  de  VENTAS 

Compra,  venta  de  MUEBLES  nuevos  y usados  de  todas  clases 

Afnnho  QA  \ Magnifica  Sección  de  Alhajas  { Afnohci  QA 
MlUblld,  üH-  j á precios  sin  competencia  i «lUblia,  <1*+ 


Verdaderos  Granos  de  Salud  del  D'Franck 

Purgatiüos,  Depurativos  y Antisépticos 


_ >*-*^**AÍ 

GRAINS^ 
de  Sante 
du  doctenr 
Í’rattck^ 

♦ ♦ ♦ * ‘ 


CONTRA  El- 


ESTREÑIMIENTO 

y sus  consecuencias  : 

sin  cambiar  sus  costumbres  ni  disminuir 
la  cantidad  de  alimentos,  se  toman  con  las 
comidas,  y despiertan  el  apetito. 

Sxijase  el  Rótulo  adjunto  en  4 Colores. 

PARIS,  Farmacia  LEROY,  9,  Rué  de  Cléry 

V TODAS  L.AS  FARMACIAS 


ÚNICO  LICOR  V ELIXIR 


elaborado  por  los  PADRES  CARTUJOS 

en  !a  fáhrica  de  la  Unión  Agrícola. -TARRAGONA 


Exigir  @sia  marca 


REGALO 

á nuestros  lectores 

Kig  (Olios  los  iiúitie* 
ros  del  eorrieiife  aiio 
piihiie.ireiSEos  t nies 
con  itsiiiierjieidu  corre- 
lativa del  1 ai  .>S. 

.^«Ijjclíos  líe  íiiEcs- 
tros  lectores  «lae  j>ro- 
seiiteii  eii  nuestras  ofi- 
cinas la  eoleeeidn  com- 
pleta. es  decir.  los  52 
vales.  e«í  los  primeros 
días  de  190<>.  les  entre- 
garemos gratis  11  n a s 
elegantes  tapas  impre- 
sas en  oro,  para  en- 
cuadernar el  tonto  de 
RL,.4¡%CO  Y iSRGiRO  del 
año  1905,  y otras  pre- 
eiosas  tapas  en  relieve 
de  cartdn-cnero  endu- 
recido, para  encuader- 
nar la  CRÓMICA  <iR  A- 
FICA  de  1905  en  iin  to- 
mo aparte. 


TARIETAS 


POSTALES  ILUSTRADAS 

De  venta  en  todas  las  librerías  y papelerías.— Pídase  Ca- 
tálogo á HAUSGR  Y ¡WEYET,  Ballesta,  30,  Madrid. 


COLOCACION  OE  CAPITALES 

en  asuntos.de  verdadera  garantía,  obteniéndose  se- 
gura una  buena  renta,  cobrada  por  meses  adelanta- 
dos y reintegrándose  del  capital  guando  se  desee, 

DINERO  — 

sobre  fincas,  censos,  vitalicios,  nudas  propiedades, 
resguardos  de  fianzas,  coches,  sueldos  inamovibles, 
muebles,  al  comercio  y toda  garantía  sólida. 

P.  FERNANDEZ  principal  derecha 


Horas:  de  diez  á una  y de  seis  á ocho 


COGNAC! 

CHAMPAGNE  TERRY 

EL  MEJOR  FOGNAC  español' 

FHRNANDO  A.  DE  TERRY  Y C • 
S.  EN  C. 

PUERTO  DE  SANTA  MARIA 

AGENTE  EN  MADRID 

ALFREDO  YOUNGER 

SERRANO,  66 


— ¿Ande  va  Emiterio? 

— A ver  mi  campico  de  la  val. 

— Ayer  lo  vi  yo.  Muy  majico  lo  tienes. 


UiiOALLA  DB  o/jQ 
DADic  lonn 

VINOoePEPTONACATILLONI 

rAnlo  lUUU 

^^OSIT. 

Restablece  las  fuerzas,  . el  apetito,  la  digestión. 

EL  MEJOR  CONFORTATIVO  DE  LOS  DEBILITADOS 
niños, ancianos.enfermos  del  estoma  o.poCho.anemia.etc. 

PÍTE  Agnel^  AMIDALINS  í GLICERINA 

Este  excelente  Cosmético  blanquea  y suaviza  la  'piel  y la 
preserva  de  cortaduras,  irritaciones,  picazones,  dándole  un 
aterciopelado  agradable.  En  cuanto  á las  manos,  les  da  solidez 
y transparencia  á las  uñas.  Sn' la  Perfumería  Central  de 
A.G'Xi'EXi,16,,a.veuue  de  ropéra,y  en  las  seis  Perfumerías  sucur- 
salesqueposee  en  París, así  como  en-todas  las  buenas  Perfumerías. 


EL  ANAGLYPTA 

Nuevo  producto  decorativo;  ha  sido  aumentado  su  ya  in- 
menso catálogo  con  nuevas  producciones,  entre  las  que 
descuellan  por  su  estética  los  estilos  Luis  XV  y XVI. 
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GRANO  PRIX,  Exposición  de  San  Luis  1904. 


— ¡Rediez,  majicol  No  ha  nacido  ni  una  mata  é trigo. 
— Pues  por  eso,  hombre.  Todo  son  florecicas. 


, POSTAS,  50 

'inir  boriladn,  dcKdc  25 
iiííioN  de  («xlaM  ctlailcK. 
stilIaM  «ICHdc  4 pcMCta». 
¡OK  RRATIM 


So  vende  en  todas  las  buenas  perfumerías  y droguerías. 


ROYAL  WINDSOR 

EL  CELEBRE 

RESTAURADOR  del  CABELLE 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿ SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

EI\  EL  CASO  AFIRMATIVO 

l Emplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelentísimo  producto , devuelve  a los  cabellos  blancos 
su  color  primitivo  y la  hermo-sura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  calda  del  cabello  y nace  desaparece.”  la  caspa. 
Es  el  .SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultaaos 
inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Extiasp  sobre  lo.- 
fraseos  las  paiabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vende”"  «n  las  Peluqueriaí 
y Perfumerías  en  frascos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PRINCIPAL  : 28,  Rué  d’Enf”hien,  París 

Se  invia  íranoo,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
ooatenieudo  pormenores  y atestaciones- 


DIÁLOGOS  CONYUGALES 


HABLANDO  DE  DON  JOSÉ 


Pmí  me  gusta  muchísimo  El  gran  galeota. 

Su  pensamiento  no  puede  ser  más  real. 
— A mí  me  encanta  En  el  seno  de  la 
muerte.  Sobre  todo,  SU  último  acto  está  lleno  de 
grandeza. 

— Pues  yo,  admirando  extraordinariamente  á 
Echegaray,  me  he  pasado  con  armas  y bagajes  al 
teatro  de  mi  sobrino. 

— ¿Cómo,  general? 

— Sí,  señorita;  al  teatro  de  mi  sobrino. 

— Preguntaba  el  té. 

— ¡Ah,  ya!  Perdóname,  hija  mía.  Con  muy  poca 
azúcar  y sin  leche.  Como  el  teatro  de  mi  sobrino. 

— ¿Pero  qué  teatro  es  ese,  general?  No  sabíamos 
que  usted  tuviese  ningún  autor  dramático  en  la 
familia^ 

— Ni  lo  tengo,  al  menos  que  yo  sepa.  El  teatro 
de  que  hablo  es  el  que  le  gusta  á mi  sobrino 
Angel,  un  muchacho  que  ha  leído  mucho,  que 
piensa  muy- hondamente,  y que  todavía,  á los 
veintidós  años  cuiuplidos,  ¡pásmense  ustedes!  no 
ha  tenido  novia.  ¿Cómo  se  podrá  llegar  á los  vein- 
tidós años  sin  novia?  Eos  chicos  de  hoy  no  empie- 
zan de  cadetes  como  nosotros,  nada  de  eso;  todos 
salen  á la  vida  de  comandantes  de  la  reserva. 


— ¿Y  á su  sobrino  de  usted  no  le  gustan  los  dra- 
mas de  Echegaray? 

— ¡Qué  han  de  gustarle!  Ni  á mí  tampoco. 

— ¿Pues  no  decía  usted  que  admiraba  extraordi- 
nariamente á D.  José? 

— ¡Ya  lo  creo  que  le  admiro!  pero  me  abstengo 
de  sus  dramas.  Reconozco  su  poderosa  inteligen- 
cia; le  juzgo  digno  de  toda  clase  de  homenajes, 
pero  no  asisto  á la  representación  de  ningún  dra- 
ma suyo  así  me  fusilen.  Y ahí  va  la  explicación. 
Yo  he  peleado  en  el  Norte,  y me  porté  en  campa- 
ña como  otro  cualquiera,  no  digo  mejor  ni  peor. 
Al  entrar  en  fuego  sentía,  como  todo  el  mundo,  un 
poco  seca  la  boca  y algo  tirantes  los  nervios;  des- 
pués, con  el  estruendo,  con  la  animación,  con  el 
jaleo  de  dar  y recibir  órdenes,  nada,  recobraba 
completamente  mi  estado  normal,  y como  si  no 
hiciéramos  fuego  ni  nos  lo  hicieran  á nosotros. 
Me  pegaron  un  balazo  en  esta  pierna,  y ni  siquie- 
ra me  enteré  de  él  hasta  que  caí.  Coucíuída  la  ac- 
ción, veía  sin  inmutarme  los  estragos  de  la  guerra; 
hospitales  de  sangre,  casas  incendiadas,  mujeres 
despavoridas  y llorosas...  Claro  que  todo  eso  me 
producía  cierta  tristeza,  pero  nada  más.  Pues  bien; 
cuando  veo,  ó mejor  dicho,  cuando  veía  un  drama 


de  Echegaray,  desde  que  se  alzaba  el  telón  hasta 
que  caía  por  iiltiina  vez,  mi  cuerpo  estaba  eii  una 
constante  y escandalosa  sacudida.  Yo,  señores, 
lloro  en  el  teatro;  soy  tan  cándido  como  todo  eso; 
¡y  lo  que  me  ha  hecho  llorar  D.  José!  En  suma: 
que  unas  veces  por  el  horror  y otras  por  el  llanto, 
al  terminarse  la  función  me  parecía  que  acababa 
de  recibir  una  paliza.  Digan  ustedes  si  eso  es  di- 
vertirse y gozar. 

— A mí,  general,  me  sucede  lo  mismo.  Yo  tam- 
bién so}^  de  las  que  lloran  y padecen  horriblemen- 
te en  el  teatro.  Cuando  vi  La  escalinata  de  trono, 
soñaba  todas  las  noches  con  escalinatas.  Y gra- 
cias que  en  mi  casa  hay  ascensor. 

— Pero  lo  peor  del  caso  es  que  cierta  noche,  ha- 
blando con  mi  sobrino  de  las  sacudidas  nerviosas, 
de  las  crispaciones  de  horror  y de  las  abundantes 
lágrimas  que  me  arrancaba  el  teatro  de  Echega- 
ra}',  el  diablo  del  muchacho  hizo  un  mohín  des- 
deñoso y dijo:  «¡Bah!  ¡Efectismos  vulgares  y gro- 
seros! 'Ño  sé  cómo  hay  quien  se  interese,  ni  se 
conmueva,  ni  se  convenza  con  eso!»  Ya  ven  uste- 
des si  sabe  el  muchacho,  aun  cuando  todavía  no 
ha  tenido  novia.  A mí  me  dejó  pegado  á la  pared. 

— ¿Ha  visto  su  sobrino  Un  critico  indpieritef 

— Supongo  que  no.  Ambos,  y aunque  por  dife- 
rentes motivos,  leyendo  el  nombre  de  D.  José  en  los 
carteles,  ¡cabeza,  variación  izquierda!  Pero  yo, 
cuando  me  dijo  lo  de  los  efectismos  vulgares  y 
groseros,  me  eché  á pensar:  «¡Pues  buena  la  has 
hecho,  amigo!  ¿De  modo  que  todos  tus  sobresaltos, 
tus  e.stremeciniientos  y tus  lloros  tenían  por  causa 
cosa  tan  baja  y despreciable  como  unos  efectismos 
vulgares  y groseros?  ¡Te  luciste,  Maldonado!  Sen- 
tir horror  y verter  lágrimas  por  imposición  del  arte 
puro,  es  hasta  plausible;  pero  dejarse  vencer  por 
unos  efectismos  plebeyos  y vulgares,  eso  no  tiene 
disculpa  ninguna.  INIañana  voy  al  Español,  y 
aunque  representen  el  drama  más  emocionante 
de  D.  José,  no  derramo  una  lágrima  ni  me  con- 
muevo lo  más  mínimo.  ¿Efectismos  á mí?  ¡Ni  á mí 
ni  á mi  sobrino,  Sr.  Echegaray!» 

-¿Y  fué  usted? 

—Fui,  efectivamente. 

— ¿Y  qué  representaron? 

— El  loco  Dios.  De  lo  más  fuertecito  de  la  casa. 

— ¿Y  se  quedaría  usted  tan  tranquilo? 

— Pues,  no,  señor,  no  me  quedé  tranquilo,  sino 
cjue  estuve  en  un  ¡ay!  toda  la  noche. 

— Pero,  general,  ¿y  los  efectismos? 

—Como  si  no  lo  fueran.  Yo  padecí,  y lloré,  y me 
conmoví,  lo  mismo  que  si  todo  aquello  que  pasa- 
ba en  escena  fuera  la  realidad  más  absoluta.  Vean 
ustedes,  ¡hasta  me  pareció  que  el  loco  Dios  se  daba 
un  aire  á mi  sobrino!  Ello  es  que  salí  del  teatro 
tan  destrozado  como  siempre  y diciendo  para  el 
cuello  de  mi  gabán;  «No  vuelvo  más;  decidida- 
mente no  vuelvo  más.  Angel  tendrá  razón:  serán 
efectismos  vulgares  y groseros,  pero  acierte  ó se 

DIBUJOS  DE  MÉNDEZ  BRINOA 


equivoque  Angel,  no  vuelvo  más;  yo  no  estoy  ya 
para  emociones  fuertes,  sino  para  dormir  las  di- 
gestiones en  un  sillón  del  Casino.  Admiro  á 
Echegaray,  le  reverencio,  pero  paso.  A él  le  dan 
el  premio  del  inventor  de  la  dinamita,  y después 
de  embolsarse  los  cuartos,  nos  hace  volar  á nos- 
otros. Perdone  D.  José,  ¡yo  no  vuelvo!» 

— Sin  embargo,  general,  no  hace  muchas  no- 
ches le  vieron  á usted  en  el  teatro. 

— Claro  que  voy;  las  noches  son  muy  largas,  y 
hay  que  matarlas  de  algún  modo. 

— ¡Entonces...! 

— Pero  voy  con  mi  sobrino. 

— ¡Ah,  ya! 

— Y cuando  hacen  su  teatro,  no  el  de  Echega- 
ray. A mi  sobrino  le  entusiasman  los  dramas  hon- 
dos, de  mucha  psicología,  de  mucha  realidad, 
aunque  simbólicos  y á mí  me  seducen  también. 
Abandona  irno  la  localidad  tan  sereno  y tranquilo 
como  la  ocupó,  y lo  mismo  que  si  le  hubieran  ex- 
plicado álgebra,  sin  una  conmoción,  ni  una  lagri- 
mita  siquiera.  ¡Eso  encanta! 

— ¿Pero  no  estaría  usted  mejor  en  su  sillón  del 
Casino? 

— No  lo  crea  usted;  se  duerme  muy  bien  en  las 
butacas. 

— A mí  me  sucede  lo  mismo;  para  dormir,  el 
teatro. 

— ¡Marquesa,  por  Dios...! 

— Créanlo  ustedes;  el  calorcillo  del  público,  el 
run-run  délas  conversaciones  y el  no  importarle  á 
una  nada  de  lo  que  sucede  en  escena,  predisponen 
maravillosamente  al  sueño. 

— Muchos  días  viene  á mi  casa  Angel  y me  dice: 
«¡Tío,  esta  noche,  un  drama  délos  más  hondos;  ya 
he  tomado  las  butacas!»  «¡Bendito  seas,  sobrino,  le 
contesto;  lo  que  voy  á gozar  esta  noche!»  y se  me 
cierran  los  párpados  de  gusto.  Durante  la  repre- 
sentación, Angel  exclama  alguna  vez  con  acento 
solemne:  «¡Qué  obra  tan  inmensa!»  «¡Inmensa!  res- 
pondo yo  adormilado;  ¡qué  estudio  tan  maravillo- 
so, maravilloso;  sin  un  efectismo,  sin  un  efectis- 
mo!» Es  la  misma  realidad;  no  pasa  nada,  ¡pero 
cuánto  pasa!  Ya  lo  creo;  tres  horas  de  sueño  deli- 
cioso. Y ahí  tienen  ustedes  explicado  por  qué  re- 
verenciando á Echegaray,  detesto  su  teatro,  y en 
cambio  me  entusiasma  el  teatro  de  mi  sobrino. 

— ¿De  suerte  que  no  tomará  usted  parte  en  el 
homenaje  á D.  José? 

— Sí,  señor,  eso  sí.  Ya  dije  que  admiro  su  pode- 
rosa inteligencia.  Iré  á tributarle  públicamente  un 
aplauso,  y además  le  llevaré  un  retrato  de  mi  so- 
brino para  que  le  busque  novia,  porque  acaso  el 
amor  y los  sentimientos  más  hondos  de  la  vida  no 
sean  más  que  efectismos  vulgares  y groseros. 
Cuando  los  años  ya  no  nos  permiten  resistirlos, 
entonces  se  duerme  uno  en  la  butaca,  frente  á la 
realidad  escénica,  que  es  la  misma  realidad,  por- 
que no  pasa  nada.  ¡Absolutamente  nada 

José  de  ROURE 


LOS  RETRATOS  DE  ECDECARAY 


, iGuiENDO  con  atención  los  distintos  retra- 
tos de  Echegaray  que  hemos  logrado  re- 
coger, es  fácil  reconstruir  toda  su  vida 
pirblica,  ya  que  de  la  jjrivada,  ó,  mejor  dicho,  de 
su  juventud,  no  se  conserva  nada  más  que  una 
miniatura  hecha  cuando  Echegaray  tenía  sola- 
mente doce  años. 

Esta  miniatura  nos  le  representa  según  él  mis- 


MINISTRO  DE  FOMENTO.  1869 


mo  se  ha  pintado  en  sus  deliciosas  3^  amenísimas 
Memorias,  .publicadas  en  La  España  Moderna.  Era  en- 
tonces un  muchado  avispado  y li.sto,  de  grandes 
ojos  soñadores,  de  imaginación  viva  y despierta. 
Cuando  muchacho,  el  poeta,  según  resulta  desús 
Memorias,  latía  en  él  bajo  el  aplicado  estudiante  de 

M atem  áti  cas. 
Curiosísimo  es 
el  hecho  de  que 
pasaran  cerca 
de  treinta  años 
de  su  vida  sin 
que  el  espíritu 
creador  de  tan- 
tos conflictos 
dramáticos  se 
resolviese  á 
romper  la  áspe- 
ra corteza  del 
matemático  y 
del  ingeniero. 
Grandes  fueron 
las  vacilaciones 
de  Echegaray 
antes  de  resol- 


AUTOR DRAMÁTICO.  1879 


verse  á seguir 
la  más  decisiva 
vocación  de  su 
vida.  De  los 
cambios  que  en 
su  fisonomía 
produjera  tan 


ECHEGARAY  Á LOS  DOCE  AÑOS 

inquieto  estado  de  ánimo,  no  tenemos  noticia  grá- 
fica, y es,  en  verdad,  lamentable. 

El  primer  dato  de  este  género  que  ajiarece  des- 
pués del  retrato  de  Echegaray  niño,  es  el  terrible 
busto  que  se  conserva  en  el  Ateneo  de  Madrid,  y 
en  el  cual  ya  se  ve  á Echegaray  tan  definitiva  é 


MINISTRO  DE  HACIENDA.  1874 


irreparablemente  calvo  como  en  la  actualidad, 
pero  exornado  con  una  barba  apocalíptica  de  que 
hoy  se  asusta  él  mismo.  La  cara,  ya  enflaquecida 
y espiritualizada  por  el  estudio,  presenta  grandes 
y angulosas  líneas  y áridos  planos,  como  convie- 
ne á un  hombre  que  se  pasa  la  vida  en  las  regio- 
nes ideales  del  cálculo  y déla  especulación. 

Tras  este  retrato,  y sin  que  tengamos  ninguno 


en  el  cnal  se  reflejen  los  afanes  del  economista 
defensor  del  librecambio  ni  sus  grandes  campa- 
ñas oratorias  de  la  Sociedad  de  Economía  políti- 
ca, viene  el  retrato  de  Kchegaray  ministro  de  Fo 
mentó  (15  de  Julio  de  1869),  pintado  por  Domín- 
guez. La  barba,  ya  más  corta,  humaniza  un  poco 
la  acerada  expresión  del  semblante  anguloso;  el 
bigote  grande,  tendido,  como  el  de  l\íoret,  su 
grande  amii'o  y compañero  de  propaganda  eco- 
nómica, revela  ya  la  audacia  de  un  pensamiento 
que  crece  y se  ensancha  de  día  en  día.  Radical 
diferencia  ha^',  sin  embargo,  entre  este  retrato  y 
el  que  pintó  Sánchez  Pescador  para  la  galería  de 
autores  dramáticos  del  teatro  Español,  después 
de  los  grandes  éxitos  de  En  el  puño  de  la  espada,  Cómo- 
empieza  y cómo  acaba  y O locíira  ó sajitidad.  El  drama- 
turgo tiene  3-a  un  rostro  de  líneas  sintéticas,  con- 
cisas, pero  los  ojos  han  perdido  la  tranquilidad, 
el  dogmático  reposo  que  revelaban  en  el  retrato 
de  ministro,  y vuelven  á llamear  impacientes,  trági- 
cos, tras  los  mal  sujetos  cristales  de  los  quevedos. 
La  cabeza  de  Echegaray  es  ya  entonces  una  ca- 
beza de  pura  y rancia  casta  española.  Sus  des- 


socio  UE  MÉRITO  DEL  ATENEO.  1889 

caecidos  pómulos,  su  tiesa  y valiente  perilla  le 
emparientan  vagamente  con  la  facies  medio  mi- 
litar, medio  eclesiástica  de  D.  Pedro  Calderón... 
Por  entonces,  Echegaray  se  dispone  á continuar 
la  obra  del  gran  teólogo  y dramaturgo,  le  imita 
en  el  simbolismo  extraño  que  encarnan  sus  per- 
sonajes, y también  en  la  crueldad  trágica,  feroz, 
con  que  soluciona  los  conflictos,  y en  su  entusias- 
mo por  el  añejo  concepto  del  honor  conyugal  como 
base  y dato-clave  de  todo  drama.  Para  sus  ami- 
gos, como  para  sus  enemigos,  podrá  no  serEche- 
garav  nieto  de  Lo])e,  mas  de  seguro  es  hijo  de 
Calderón  de  la  Barca. 

('.rail  diferencia  ha^'  entre  este  elocuente  retra- 
to el  que  figura  en  la  galería  del  Ateneo,  hecho 
hacia  iS.Sq  por  Rouzé.  Aquí  ya  Plchegaray  es  un 
señor  ateneísta,  el  ameno  y gracioso  conversador 
de  la.  eaeliarreria,  cl  hombre  afable  y discreto  para 
quien  la  humanidad  es  digna  de  benévola  consi- 
deración en  todas  jiartes  y á todas  horas. 

.Mejor  se  ve  aún  esto  en  el  magnífico  retrato  que 
en  iSi,;  ]>intó  el  maestro  Emilio  Sala.  Piste  es  el 
verdadi-ro  Lchegaray  de  estos  últimos  tiempos, 
el  que  los  jóvenes  hemos  conocido,  sonriente,  sim- 
])ático.  un  ])oco  frío,  mundano,  modesto  en  medio 
de  .u  e.eciente  fama. 


RETRATO  DE  ECHEGARAY,"  POR  SALA.  1894 

No  estaría  completa  esta  galería  si  en  ella  falta- 
se el  retrato  último,  de  fotografía.  La  cara  lo  dice, 
y en  sus  declaraciones  de  hoy  lo  confirma  el  pro- 
pio Echegaray.  El  estado  actual  de  su  espíritu 
es  bastante  agradable. 

¿Qué  de  extraño  tiene  que  haya  quien  le  envidie? 


ÚLTIMO  RETRATO.  FOTOGRAFÍA 


DECLARACIONES  ÍNTIMAS 


DOM  JOSE  ECKEOJLRJLY 


Rasgo  principal  de  mi  carácter  . 


Cualidad  que  prefiero  en  el  hombre. 


Cualidad  que  prefiero  en  la  mujer. 


Mi  principal  defecto 

Ocupación  que  prefiero 

Mi  sueño  dorado 

Lo  que  constituiría  mi  desgracia. 

Lo  que  quisiera  ser 

País  en  que  desearía  vivir 

Color  que  prefiero 

Flor  que  prefiero 

Animal  que  prefiero 

Mis  prosistas  favoritos 

Mis  poetas  favoritos 

Mis  pintores  favoritos 

Mis  compositores  favoritos 

Mis  políticos  favoritos. 

H ¿roes  novelescos  que  más  admiro..  . . 
Héroes  que  más  admiro  en  la  vida  real 
Manjares  y bebidas  que  prefiero  . 

Nombres  que  más  me  gustan. 

Lo  que  más  detesto  , 

Hecho  histórico  que  más  admiro. 

Reforma  que  creo  más  necesaria. 

El  don  de  la  Naturaleza  que  desearía  tener.  . 

Cómo  quisiera  morirme 

Estado  actual  de  mi  espíritu 

Faltas  que  me  inspiran  más  indulgencia 


TVo  lo  sé. 

JMo  me  basta  con  una:  necesito  dos:  hon- 
radez y talento. 

^Necesito  muchas:  bondad,  hermosura 
simpatía,  inteligencia . 

T^o  lo  sé,  y si  lo  supiera  no  lo  diría, 
ha  lectura. 

Generalmente,  cuando  duermo  no  sueño 
Esta  es  una  JC  que  tiene  muchos  valores 
Inmortal  en  cuerpo  y alma. 

España. 

Todos  los  del  arco  iris. 

Todas. 

El  perro. 


Muchos. 


Ea  comida  española. 

Eos  que  no  sean  ridículos. 

Ea  «nada». 
iNo  lo  sé. 

Ea  de  la  enseñanza. 

Todos. 

De  ningún  modo. 

"Bastante  agradable. 

Si  no  son  más  que  faltas,  todas. 


J 


DON  JOSÉ  ECHEGARAY  EN  1905 


CARICATURA  DE  SANCHA 


PRRRI 

EL  I 

v// 

ECHE 

- " 

Le  considero  el  primer  cerebro  de  Europa  por  lo 
intenso  y vario  de  sus  facultades.  Ya  he  dicho  esto 
en  otra  publicación.  Y ahora  añado,  que  los  que  le 
escatiman  su  gloria  se  parecen  á los  privados  de 
lu7,.  Tampoco  los  ciegos  gozan  de  los  resplandores 
solares;  y no  ¡lor  eso  compadecemos  al  pobrecito 
so!;  compadecemos  á los  pobreeitos  ciegos. 

EUGENIO  SELLÉS 


Es  para  mí  D.  José  Echegaray  un  grande  hombre,  ó sea  del 
escaso  número  de  los  que  no  pertenecen  al  país  donde  nacie- 
ron, sino  al  género  humano;  que  iluminan  con  sus  luces,  que 
instruyen  con  sus  máximas,  y de  quien  se  podría  decir,  por  sus 
nobilísimas  dotes,  parodiando  á los  indios:  «es  tan  bueno  y tan 
sabio,  que  imita  á la  madera  del  sándalo,  embalsamando  y 
afinando  el  hacha  que  intenta  herirla». 

JULIÁN  CALLEJA 


Dificil  es  dar  opinión  sobro  Echegaray  en  ocho  ó diez  renglones,  pero 
ahi  van. 

No  es  tan  grande  por  lo  (|uc  brilla  como  orador,  prosista,  poeta,  drama- 
turgo, físico,  químico,  matemático  ó economista,  como  por  brillar  en  tan- 
ta cosa  á la  vez;  de  suerte  qne  en  cuanto  toca  sobresale. 

Yo  no  he  conocido  talento  más  vigores»  ni  más  equilibrado;  pero  como 
no  puedo  dejar  de  juzgarlo  con  mi  temperamento  y mis  aficiones,  doy  más 
\ aloi-  (pie  á enahpiiera  de  sus  obras  á la  que  deja  como  vulgarizador  de  la 
ciencia  y como  profesor  jierfecto,  indiscutible  é inimitable. 

Lo  admiro  como  literato,  como  artista  y como  sabio;  pero  sobre  todo... 
¡como  maestro! 

AMOS  SALVADOR 


Como  opinar,  nada  opino, 
si  equivale  la  opinión 
á poner  á discusión 
su  talento  peregrino. 

Callo,  saludo,  y me  inclino 
por  respeto  y por  deber; 
que  haciéndome  estremecer 
ó haciéndome  delirar, 
ello  es  que  me  hace  pensar 
y le  aplaudo,  aun  sin  querer. 

MANUEL  DEL  PALACIO 


Echegaray  es,  a 
la  verdadera  cien 
Sus  procedlmic 
los  experimentos 
¡Lo  que  hemos 
yendo  las  Teorm 
¡Lo  que  sufiia» 
bles  estrenos,  pre 
dos  en  sus  drara» 
Honrar  á Eche: 


Si  no  fuera  uno  de  los  cerebros  mejor  organiza- 
dos de  Es|iafia,  bastarían  sn  bondad  y su  resigna- 
<'ión  ingénitas  para  hacerle  digno  del  homenaje  na- 
cional. Nadie  con  más  paciencia  que  él  para  sopor- 
tar lateros.  Ha  habido  mes  en  que,  sin  exhalar  una 
<pieja,  sufrió  la  lectura  do  diez  dramas  de  y 

alguno  de  ellos  en  verso. 

LUIS  TABO.ADA 


Creo  que  nadie  como  Echegaray  ha 
sacado  á la  vista  pública  las  pasio- 
nes del  corazón  humano.  Ha  cabido 
á España  la  suerte  de  poseer  este  Ge- 
nio, por  lo  cual  debemos  estar  muy 
orgullosos. 

J.  MORENO  CARBONERO 


El  homenaje  que  se  va  á tribu! 
garay  será  aplaudido  por  todas  la 
jeras,  y natlie  dudará  de  su  es 
fama  y gloria  de  las  ciencias  y leí 
Me  congratulo  de  ver  premiado 
ha  hecho  sufrir,  al  que  me  ha  he; 
me  ha  hecho  reir, 

FEDEEI 


El  loairo  de  Echegaray,  con  sus  tradiciones  romancescas,  con  la  alteza  caldero- 
niana de  sus  pensamientos,  con  los  vivos  rasgos,  ora  trágicos,  ora  cómicos  con  que 
rehala  los  conllietos  de  nuestra  sociedad,  será  consagrado  y glorificado  con  el 
tiempo,  como  lo  ha  sido  el  de  los  grandes  escritores  del  siglo  de  oro,  porque  en  él 
hale  con  poderoso  nervio  dramático  la  vida  humana,  que  con  ser  ol  eterno  océano 
en  cuyas  aguas  cristalinas  se  ve  retratado  el  hombre,  sólo  al  genio  es  dable 
desenlrañar  su  misterio  y dar  hermosa  forma  á sus  palpitaciones,  siempre  las 
mismas,  siempre  nuevas  é interesantes. 

JOSÉ  RAMON  MÉLIDA 


Creo  que  D.  José  Echegaray  es  el  hombre  de 
más  potencia  intelectual  existente  en  España. 

E.  BENOT 


Que  es  una  gloria  nacional  del  siglo  xix,  5 
un  prodigio  de  vigor  intelectual  del  siglo  xx. 

BALBINA  VALVERDE 


Hespeido  á la  personalidad  de  D.  José  Echegaray,  no  es 
pioihle  dar  OPINION  en  ocho  ó diez  lincas,  por  legibles 
<pic  ^ean. 

( ¡manto  más  le  cslimemos,  menos  le  podríamos  juzgar  así, 
(¡onm  homenaje,  bastan  unos  renglones;  como  dicta- 
men, sohrai  ían.  Ya  estamos  en  la  línea  séptima.  Tocan  á 
relir.ada, 

EMILIA  PARDO  BAZAN 


Honrar  aquéllos  que  luchan  y lucharon  por  el  progreso  de  la 
humanidad,  es  justo  agasajarles,  sea  cual  fuesen  sus  ideales  ó 
país. 

D.  José  es  uno  de  los  pocos  españoles  que  contribuye  á que 
Europa  no  olvide  que  existe  una  parte  de  ella  que  llámase 
España. 

JOSE  VILLEGAS 


Todos  los  grandes  poelas  han  tenido  por  imitadores  apologistas  y admiradores 
myo-.  Echegaray  los  tiene,  además,  entre  sus  detractores  más  apasionados,  mu- 
cho de  lo-  cuales,  creyendo  jioner  una  pica  en  Flandes  y abrir  nuevos  rumbos 
al  lealro,  no  hacen  más  «lUC  seguir  de  un  modo  inconsciente — que  es  lo  que  tiene 
• 1 . ie  — la-  huellas  del  creador  insigne,  de  O locura  ó santidad.  Este  hecho 
p mejor  i|nc  ningún  otro  la  podErosa  fuerza  y la  significación  de  la  dra- 

lo:’ I ^ ■ . hegariana. 

S.  Y J.  ALVAREZ  QUINTERO 


No  creo  que  tenga  personalidad  alguna  ese  suj' 
quien  se  trata.  Sin  embargo,  su  apellido  me  s 
Tengo  algo  así  como  una  vaga  idea  de  que  lli 
Echegaray  á un  señor  ingeniero  que  ha  hecho  sus 
tos  en  el  teatro.  Pero  no  acabo  de  caer  en  quién  p 
ser.  Cuando  lo  averigüe,  daré  mi  opinión  con  i»! 
gusto.  , . - . 

JUAN  PEREZ  ZUNIGA 


f,Mi  opinión?  La  del  mundo  entero;  que  es 
una  gloria. 


No  me  atrevo  ú <1 
y que  pueda  yo  apa 


MATILDE  RODRIGUEZ 


La  personalidad  de  D.  .losó  Echegaray,  por  la  multiplicidad  de  stis  ta- 
lentos en  todos  los  ramos  del  saber,  es  realmente  extraordinaria.  Apai'to 
le  su  hermosa  obra  literaria,  (juien  ha  sabido  hacer  de  los  áridos  cajnpos 
de  la  ciencia  los  más  lloridos  verjeles,  poniendo  al  alcance  del  vulgo,  de 
modo  sencillo  y ameno,  los  más  intrincados  problemas  cienlilicos,  no  ne- 
cesita de  otra  cosa  para  merecer  corona  inmarcesible  de  loores  y la  grati- 
tud, no  sólo  de  su  patria,  sino  de  la  humanidad. 

ENRIQUE  MARIA  REPULLÉS  Y VARGAS 


Yo  me  limito  á opinar  que  Echegaray,  á fuer  de 
gran  maestro  en  ciencias  exactas,  ha  resuelto  el 
l)roblema  de  la  cuadratura  del  círculo. 

¿Por  (|ué? 

l’or(|ue  ha  conseguido  que  boy  fie  ru.adren  respe- 
tuosamente ante  su  personalidad  todos  los  circuios 
cienlilicos,  literarios,  artísticos,  políticos  y económi- 
cos de  Madriil. 

MARIANIJ  DE  CAVIA 


; todo  y sobre  todo,  un  insigne  hombre  de  ciencia,  y 
es  hermana  predilecta  del  Arte. 

'is  de  análisis  minucioso  llevados  al  teatro  recuerdan 
vivisección  de  los  fisiólogos. 

'.ado  los  antiguos  estudiantes  de  Medicina  de  1875  le- 
nodei-íiaft  de  !n  Físirn! 

desde  el  anfiteatro  del  Español  durante  los  inolvida- 
iciando  los  tremendos  conllictos  psicológicos  plantea- 

ay  es  obra  patriótica  y de  estricta  justicia, 

EL  DOCTOR  FAUSTO 


|Me  pono  usté  en  un  aprietol 
¿Qué  opino  de  Echegaray? 

¡Vaya  un  lío  en  ipie  me  meto! 
Pues...  que  es  don  .José  un  sujeto 
que  otro  para  mí  no  hay. 

Talento  que,  aun  discutido, 
ha  llegado  hasta  la  meta. 

¡Todo,  Echegaray  lo  ha  sido! 

Pero  hay  que  estar  convencido; 
nadie  en  su  patria  es  proleta. 

JOSÉ  RUBIO 


Hace  años,  cuando  el  inolvidable  maestro 
D.  Laureano  Calderón  explicaba  á unos 
cuantos  amigos  cursos  de  vulgarización  cien 
tilica,  nos  decía  con  gráliea  frase  que  el  mi- 
crobio era  algo  inlinitainentc  petiueño  que 
producía  en  ocasiones  lo  inlinilamcnte  gran- 
ile:  la  .Muerte. 

Yo  digo  que  Echegaray  es  algo  infinita- 
mente grande  que  produce  en  ocasiones  lo 
intinitamente  pequeño;  la  Envidia. 

LEOPOLDO  ROMEO 


á D.  José  Eche- 
aciones  o.xtran- 
recido  talento, 
5 españolas, 
vida  al  que  me 
llorar  y al  que 


Cerebro  privilegiado,  siempre  activo,  siempre  vigoroso  y 
siempre  joven:  espíritu  superior  qu§  todo  lo  abarca  y todir  lo 
domina;  trabajador  infatigable  deyfesistencia  y energía  asom- 
brosas; soldado  del  Arte  constantemente  combatido  y triunta- 
dor  siempre...  Casi  todos  los  españoles  amamos  á la  patria;  don 
José  Echegaray,  además,  la  enaltece  y la  honra. 


I)  CHUECA 


SINESIO  DELGADO 


Celebro  muy  de  veras  tener  ocasión  de  rendir 
nuevamente  el  liomenaje  de  mi  admiración  entu- 
siasta al  ilustre  anciano,  al  sabio  maestro,  brillante 
gloria  de  nuestra  literatura  dramática  (que  por  él 
ha  vivido  durante  un  largo  periodo),  y,  á mi  enten- 
der, uno  de  los  hombres  más  extraordinarios  de 
EuroDci. 

FRANCISCO  FLORES  GARCIA 


Llevando  al  terreno  del  arte  plástico  mis  impre- 
siones, diré  que  la  representación  de  forma  y mate- 
ria se  encuentra  hasta  en  abundancia  en  toda  la 
producción  del  arte  español;  en  cambio,  la  imagi- 
nación, creación  y genio,  es  escasísima.  ¿Cómo, 
pues,  no  admirar  y reverenciar  á uno  de  los  pocos 
espiañolesde  caudal  tan  portentoso  como  Echegaray.? 

EMILIO  SALA 


Bien  se  puedo  asegurar  sin  el  menor  asomo  de  lisonja,  que  por  su  extraordina- 
rio talento,  por  su  laboriosidad  asombrosa  y hasta  por  su  voluntario  apartamien- 
to de  la  política  militante,  que  parece  sincerarle  de  pasados  errores,  hijos  más 
bien  de  su  época  que  de  su  claro  entendimiento,  es  D.  José  Echegaray  uno  de 
los  españoles  ilustres  (]ue  más  honran  y enaltecen  en  el  mundo  el  nombre  de 
España,  El  triunfo  obtenido  en  Suecia  por  nuestro  eminente  compatriota,  es  el 
triunfo  lie  España.  El  homenaje  que  por  motivo  tan  feliz  se  le  tributa,  es  home- 
naje que  se  rinde  á la  cultura  española.  ^ COMMELER  -VN 


Como  no  lo  sé  juzgar, 
su  gloria  me  someto. 

To,  cuando  le  oigo  nombrar, 

\e  descubro  con  respeto, 
pare  usted  de  contar! 

JOSÉ  JACKSON  VEYÁN 


Para  que  el  mérito  de  Echegaray  fuera  incontestable:  para 
que  su  fama  acabara  de  cimentarse  en  los  más  sólidos  é indes- 
tructibles cimientos,  le  faltaba  ser  discutido,  combatido  y cen- 
surado: tener  enemigos.  Hoy,  al  celebrarse  la  apoteosis  de  su 
gloriosa  vida  de  trabajo,  ni  aun  eso  le  falta. 

CONDE  DE  ROMANONES 


Soy  entusiasta  admirador  del  sa- 
bio universal  D.  José  Echegaray.  al 
que  considero  como  una  gloria  na- 
cional, y que  debe  enorgullecer  á 
cuantos  han  nacido  en  nuestra  Es- 
paña. 

J.  LOPEZ  DOMINGUEZ 


' de 
na. 
T n 

i Hi- 
eda 
cho 


Admiro  á Echegaray  en  su  conjunción  mila- 
grosa de  hombre  de  ciencias  y hombre  de  senti- 
miento, de  sabio  y de  artista.  Y creo  que  quien 
como  él  ha  llegado  al  cerebro  y al  alma  de  sus 
contemporáneos,  tiene  en  eso  el  mejor  de  los 
premios,  de  las  glorias  á que  puede  aspirar  un 


sér  humano. 


A.  QUEROL 


Echegaray  es  indiscutiblemente  una  gloria  nacional.  Las  múltiples  manifesta 
iones  de  su  talento  brillan  con  igual  destello,  sin  que  las  unas  eclipsen  á las  otras. 
La  posteridad  le  hará  mayor  justicia  que  algunos  de  sus  contemporáneos,  y á 
ravés  de  los  siglos  figurará  en  la  Historia  con  el  relieve  de  nuestros  clásicos,  con 
i personalidad  vigorosa  y vibrante  de  nuestros  grandes  genb'.s. 

Yo  le  profeso  tal  admiración,  que  ni  siquiera  me  acuerdo  de  que  forma  parte  de 

a Sociedad  de  Autores...  t ttt- 

EL  CONDE  DE  SAN  LUIS 


' mi  opinión,  por  el  temor  de  no  acertar  con  la  expresión  justa  de  lo  que  siento, 
cer  menos  entusiasta  que  el  que  más  lo  sea.  No  puede  ser:  ¡yo  mas  que  nai  ic. 

FERNANDO  DÍAZ  DE  .M E.NDÜZ.V 


EL  PREMIO  NOBEL 


Mas  insignias  del  premio  Nobel 
consisten  en  una  hermosa  me- 
dalla de  oro  y un  artístico  diploma. 

L,a  medalla  es  una  verdadera  obra 
de  arte,  ejecutada  con  extraordinaria 
delicadeza.  Su  valor  intrínseco  as- 
ciende á tinas  1. 300  pesetas,  pues  toda 


EL  BARÓN  DE  WEDEL 


ANVERSO 


ella  es  de  oro  macizo.  Eu  el  an 
verso  lleva  un  retrato  de  Nobel, 
y al  reverso  una  bella  alegoría 
Es  obra  del  ilustre  artista  Erik 
Liudberg. 

El  diploma  son  dos  hojas  ilu- 
minadas y miniadas  con  gran 
maestría  por  Eindegren  y en- 
cuadernadas ]3or  Iledberg. 

El  texto  del  diploma,  literal- 
mente traducido,  dice  así: 


LA  ACADEMIA  SUECA 
cu  su  junta  dcl  día  ij  de  Novicnibre. 
celebrada  conforme  d la  prescripción 
del  testamento  hecho  el  2J  de  No- 
viembre de  i8cj¡  por  el  señor  ■ 

ALFREDO  NOBEL 
decidió  entregar  la  mitad  del  dinero 


REVERSO 

destinado  á repartirse  este  año,  como 
premio  por  me'ritos  literarios,  d 
D.  JOSE  ECHEGARAY 
en  consideración  d su  rica  é ingenio- 
sa producción  dramdtica,  la  cual  ha 
reanimado  de  una  manera  indepen- 
diente y original  las  grandes  tradi- 
ciones y las  glorias  antiguas  del  dra- 
ma español. 

Entregará  á D.  José  Echega- 
ra}^  la  medalla  y las  insignias 
el  distinguidísimo  diplomático 
S.  E.  el  barón  de  Wedel  Jarls- 
berg,  ministro  de  Suecia  y No- 
ruega en  Esitaña,  perfecto  ca- 
ballero 3'  persona  que  goza  de 
las  mayores  simpatías  en  la  so- 
ciedad madrileña. 


DoNjosé  EcHEOARAy 


SvENSKA 

AKADErtlEN 


nífed  efieende  fúss  ó Cansortifanafxic 
<3tln  jo.í'i'iíia  i/óíf* 

ilcodtgi  och  onHirjííTtíúii  ál*«'uppíjfvo( 
dtí  ikdctcapcfcli  Mofxj  irodiff» 

Siackíjofm  dcii  50<ircenví>er!^0<» 


id  lili  iopOíTJÓrtif  a.ie  de/j  \7  nove^< 
'Ñ<‘'  • nted  « 


OBEL 


LFRED 


tjict  ftííuiií  i'if  tivfcComna  f>a(tKn  of 
piivbí/opp  . som  lonCvorandc  ár  jíof? 
f^’iívyA  »óiom  6^Í6f>iog  füT  fiKcforn  fiSo 


V.L  niPI.OMA  DEL  PREMIO  NOBEL 


POR  QUÉ  EL  DIABLO  ES  ZURDO 


juE  el  diablo  es  zurdo,  es  cosa  averiguada. 

Su  mano  ó su  zarpa  derecha  es  mucho  más  torpe  para  el  mal  cjue  su  mano  ó su  zarpa  iz- 
quierda. 

Por  cada  maldad  que  realiza  con  la  derecha,  realiza  diez  con  la  izquierda;  que  en  esto  consiste  el 
ser  zurdo  el  dueño  y señor  de  las  tinieblas. 

Pero  la  razón  del  hecho,  pocos  sabios  la  conocen. 

Y la  explicación  es  la  siguiente,  y es  toda  una  historia  ó,  si  se  quiere,  todo 
un  cuento.  ¡Que  cuentos  é historias,  allá  se  van! 

Hubo  un  invierno  muy  frío,  que  hasta  en  el  antro  de  las  penas  eternas 
se  hizo  sentir.  Así  es  que  el  invierno,  que  en  las  entrañas  del  diablo  mora 
eternamente,  se  recrudeció.  Y llenósele  el  corazón  de  carámbanos,  los  pul- 
mones de  escarcha,  y por  dentro  del  cráneo  llevaba  toda  una  nevera. 

Por  las  salas  infernales  se  paseaba  apresuradamente,  acercándose  á todos 
los  focos  inflamados,  zambulléndose  en  todas  las  calderas  de  aceite  hirvien- 
do, acurrucándose  en  todos  los  hornos, 
arropándose  con  las  llamas  de  todos  los 
condenados. 

Y todo  inútil;  no  entraba  en  calor. 

Y es  que  los  fuegos  del  infierno  abra- 
san, queman,  tuestan,  torturan,  pero  no 
calientan. 

Al  fin  y al  cabo,  aburrióse  el  diablo  del 
sistema  de  calefacción  infernal,  y salióse 
por  los  mundos  en  busca  de  calor. 

¡Empeño  inútil!  Cada  vez  se  le  helaban 
más  las  entrañas. 

Se  bañó  en  los  volcanes,  y 
salió  chamuscado,  pero  yerto. 

Se  echó  boca  abajo  á las 
doce  del  día  en  las  arenas  del 
desierto,  y sudó  pez  y alqui- 
trán, pero  las  neveras  inte- 
riores de  su  ser  no  recibieron 
ni  un  vaho  de  calor. 

Se  metió  entre  los  huma- 
nos y refregó  su  cuerpo  ve- 
lloso contra  todas  las  pasio- 
nes, y tampoco  consiguió 
nada;  escozores  dolorosos  en 
el  epidermis,  pero  en  las  en- 
trañas frío. 

Bajó  á un  abismo,  y 
contra  los  picachos  in- 
mensos de  las  monta- 
ñas, que  le  servían  á 
modo  de  frontones,  es- 
tuvo jugando  á la  pe- 
lota con  los  siete  peca- 
dos capitales.  Y se  agi- 
tó, se  fatigó  mucho 
pero  no  entró  en  caloi 
tampoco.  . 

Con  lo  cual,  el  eterno 
vencido  se  dió  por  ven- 
cido otra  vez  más,  y 
empezó  á dar  vueltas 
por  todas  partes:  por  ■ 

sierras  y por  valles,  por  ?• 
ciudades  y por  aldeas. 

Por  una  llanura  hela- 
da iba,  á punto  de  ano-  - ' 

checer,  soplándose  los 
dedos  y azotándose  el 

espinazo  con  la  cola,  cuando  vió,  medio  enterrada  en  la  nieve,  á una  mujer  cou  un  niño  contra  su 
pecho. 

Ea  mujer  agonizaba  de  frío,  y el  diablo,  por  hacer  algo  y por  ver  si  podía  llevarse  una  alma  más  á 


sus  cavernas,  se  acercó  á la  mujer  que  moría,  y sobre  ella  se  inclinó  como  la  fiera  sobre  su  presa. 

¡Qué  cosa  tan  extraña!  ¡En  aquella  soledad,  de  entre  aquella  capa  de  nieve  salía  un  vaho  dulce,  tibio, 
consolador;  del  pecho  de  la  mujer  salía  la  tibia  bocanada!  Mejor  dicho,  de  su  propio  corazón. 

Por  vez  primera  sintió  el  diablo  en  sus  entrañas  algo  asi  como  un  cálido  efluvio. 

Y aunque  su  cerebro  estaba  helado,  pudo  comprender  que  el  corazón  de  una  madre  siempre  tiene 
calor  que  dar  al  hijo  de  sus  entrañas,  aun  en  la  hora  de  la  muerte. 

De  modo  que  el  diablo,  que  había  tendido  las  zarpas  para  coger  un  alma,  siguió  con  ellas  contra 
el  pecho  de  la  mujer,  como  el  cj[ue  las  tiende  para  recoger  el  calor  de  una  hoguera. 

El  diablo  entró  en  calor. 

Pero  en  esto  llegó  la  IMuerte;  le  miró  con  desprecio;  le  echó  á un  lado,  como  se  echa  el  gato  de  la 
chimenea  en  que  se  calienta;  cogió  á la  mujer  y se  la  llevó  sobre  la  llanura  nevada. 

El  di.iblo  se  quedó  con  el  niño.  Y como  el  niño  conservaba  todavía  el  calor  de  su  madre,  el  diablo 
lo  cogió  en  sus  brazos,  y también  se  lo  llevó  sobre  la  helada  llanura. 

— ¿Qué  hago  yo  con  esto?  pensaba. 

Pnedo  darle  muerte,  pero  sería  una  torpeza;  sería  enviar  un  alma  al  cielo,  faltando  indignamente  á 
mis  deberes  infernales.  , : 

Pudiera  llevármelo  al  infierno,  pero  es  todavía  un  sér  puro;  con  él  no  podría  entrar. 

Pnedo  abandonarlo  sobre  la  nieve,  y que  sea  de  él  lo  que  Dios  quiera;  pero  Dios  querría  lo  mejor, 

y esto  no  entra  en 
mis  cálculos. 

Además,  el  niño 
todavía  estaba  ti- 
bio por  aquel  últi- 
mo rescoldo  del 
amor  materno.  Y el 
diablo  experimen- 
taba cierta  sensa- 
ción dulce  apretán- 
dolo contra  sus  ne- 
gruzcas costillas. 

En  suma:  que 
decidió  quedarse 
con  el  niño,  criarlo 
hasta  qüe  fuese 
mayorcito,  torcer 
sus  inclinaciones, 
ennegrecer  su  al- 
ma, educarlo  para 
el  mal,  y en  su  día 
llevárselo  al  infier- 
no. 

El  resultado  fué 
que  el  diablo  se 
disfrazó  de  viejo, 
construyó  una  ca- 
baña, y en  ella  vi- 
vió con  el  niño  al- 
gunos años. 

El  pequeñuelo  le 
fué  tomando  cari- 
ño, porque  con  el  mal  nos  encariñamos  pronto. 

El  papá  diabólico  lo  cuidaba  paternalmcMC-, 
porque  si  el  niño  se  moría  antes  de  estar  ma- 
duro para  la  eterna  condenación,  lo  había  per- 
dido para  siempre. 

Mas  sucedió  que  un  día  tuvo  que  ausentarse 
el  diablo  para  fomentar  no  sé  qué  tentaciones 
de  un  viejo  avariento,  y en  el  entretanto  el 
chicuelo,  que  era  de  la  piel  del  diablo,  se  esca- 
pó; saltó  por  los  riscos,  despeñóse  por  ellos,  y 
al  volver  el  diablo  se  encontró  al  niño  muerto, 
y á su  alma,  pequeñita  y blanca  y con  forma 
infantil  todavía,  que  le  cogió  por  la  mano  y se  lo  llevó  tras  sí  diciéudole:  «¡Ven,  papá!» 

El  diablo,  sin  saber  cómo  ni  por  qué,  se  dejó  llevar, 

Y caminaron,  caminaron;  el  niño  delante,  con  dos  alas  blancas  que  de  pronto  le  habían  brotado;  el 
diablo  detrás,  con  dos  alas  negras:  las  de  siempre. 

Y los  dedos  ganchudos  del  ángel  malo,  en  la  manita  blanca  del  pequeño  ángel. 

Y de  él  tiraba,  caminando  sin  esfuerzo  el  de  las  alas  blancas;  caminando  á tropezones,  torpemente, 
desc.‘-])cradamente,  el  de  las  alas  negras. 

.\sí  llegaron  á las  ])uertas  del  cielo. 

Ea  ])iierta  se  entreabrió. 

Entró  el  niño,  siempre  tirando  de  la  mano  del  diablo  y diciéndole:  «Entra,  papá.» 

I’ero  cuando  entró  el  niño,  la  ¡)ucrta  del  cielo  se  cerró  de  golpe  y le  cogió  los  dedos  al  diablo,  estro- 
jícándoselos  ])ara  sicnqne. 

El  diablo  lanzó  nn  aullido  y clavó  la  zarpa  izquierda  en  la  puerta. 

Desde  entonces  (piedó  el  diablo  zurdo,  y será  zurdo  por  los  siglos  de  los  siglos. 


José  ECHEGARAY 


DlIlCJOS  I)F.  MFNIiE/.  HIU.NCA 


EL  GRAN  GALEOTO 


DRAMA  EN  UN  PROLOGO  Y TRES  ACTOS,  DE  D.  JOSE  ECHEGARAY 
ACTO  TERCERO. - ESCENA  IX 


lÍRN.  Pues  bien,  ¿qué  quiere  usted? 

Teod.  ¿Qwé  quieres? 

Julián.  _ ¡Hechos! 

Ern.  ¿Qué  desea,  Teodora?  ¿Qué  nos  pide? 
Teod.  ¡Yo  no  lo  sé...!  ¿Qué  hacer?  ¿qué  hacer, 

[Ernesto? 

Julián.  fQ'‘^  áí  ha  seguido  con  mirada  febril.) 

¡Ah!  ¿Delante  de  mí  buscáis  engaños...? 
¡Os  concertáis,  infames!  ¡lo  estoy  viendo! 
Ern.  ¡Por  la  fiebre  ve  usted,  no  por  los  ojos! 
Julián.  ¡La  fiebre,  sí!  ¡Como  la  fiebre  es  fuego, 
la  venda  consumió  que  ante  la  vista 
me  pusisteis  los  dos,  y al  fin  ya  veo! 

¿Y  ahora  ¿por  qué  os  miráis...  por  qué, 

[traidores? 

¿porqué  brillan  tus  ojos?  Habla,  Ernesto. 
No  es  el  brillo  del  llanto.  Ven,  más  cerca, 
aún  más... 

[Le  obliga  á acercarse'  le  hace  bajar  la  cabeza  y, 
al  fin,  viene  á caer  de  rodillas  ante  el.) 

¿Lo  ves?  ¡no  es  llanto!  ¡si  están  secos! 
¡Perdón,  perdón...! 

¡Pues  si  perdón  me  pides, 
confiesas  tu  maldad! 

¡No! 

¡Sí! 

¡No  es  eso! 

Julián.  Pues  cruzad  ante  mí  vuestras  miradas... 
Sev.  ¡Julián! 

ÍMerc.  ¡Señor! 

Julián,  (a  Teodora  y Ernesto.)  ¿iÁcaso  tenéis  miedo? 

¿No  os  amáis  como  hermanos?  ¡Pues  pro- 
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Ern. 

Julián. 

Ern. 

JULI.ÁN. 

Ern. 


Teod. 

Ern. 

Julián. 

Ern. 

Julián. 

Ern. 

Julián. 

Teod. 

Julián. 

Teod. 

Se  Y. 

Julián. 

Ern. 

JULI-ÁN. 

Ern. 

Julián. 


De  las  anchas  pupilas  á los  cercos 
salgan  las  almas,  y sus  castas  luces 
eu  mi  presencia  mezclen  sus  reflejos, 
que  yo  veré,  porque  veré  de  cerca, 
si  esos  rayos  de  luz  son  luz  ó fuego. 

Tú,  Teodora,  también...  si  ha  de  ser...  va- 

[mos... 

¡Venid...!  ¡los  dos...!  ¡aún  más! 

{Hace  caer  ante  él  á Teodora,  los  apro.xinia  d la 
fuerza  y les  obliga  á mirarse) 

(Separándose  con  un  violento  esfuerzo)  ¡Ah,  no! 
(Procura  desasirse,  pero  D.  Julián  le  sujeta.) 

¡No  puedo! 

¡Os  amáis...  os  amáis...!  ¡claro  lo  he  visto! 
¡Tu  vida!  (A  Ernesto) 

¡Sí! 

¡Tu  sangre! 

¡Toda! 

(Sujetándole  de  rodillas.)  ¡Quieto! 

¡ J ul  iáu ! ( Conteniéndole) 

¿Til  le  defiendes...?  ¿Le  defiendes? 
¡Pero  si  no  es  por  él! 

¡Por  Dios! 

(A  D.  Severo.)  ¡Silencio! 

¡Mal  amigo,  mal  hijo!  (Sujetándole  á sus  pies.) 

¡Padre  mío! 

¡Desleal!  ¡traidor!  (Lo  mismo.) 

¡No,  padre! 

Yoy  el  sello 

á ponerte  de  vil  en  la  mejilla... 
hoy,  con  mi  mano;  pronto,  con  mi  acero. 
(Con  un  resto  de  suprema  cnergia,  se  incorpora 
y le  golpea  en  el  rostro) 


ERA  UNA  NOCHE  DEE  HELADO  ENERO, 

Y UN  CIELO  SIN  LA  NUBE  MÁS  LIGERA; 

I'RA  UN  TPIJADO  IGUAL  Á OTRO  CUALQUIERA, 
CON  SUS  ROJIZAS  TEJAS  Y SU  ALERO; 

i-;ra  en  el  caballete  un  gato  fiero, 

DE  CIERTA  GATA  EN  AMOROSA  ESPERA, 

Y ERA  EN  EL  BORDE  DE  LA  AZUL  ESFERA 
LA  LUZ  ESPLENDOROSA  DE  UN  LUCERO. 

LA  COLA  EL  MICIFUZ  LEVANTA  AIRADO; 

CON  ELLA  ECLIPSA  EL  ASTRO  PEREGRINO, 

Y QUEDA  plenamente  DEMOSTRADO 

QUE,  Á LO  GRANDE,  LO  RUIN  CIERRA  EL  CAMINO, 
SI  ESTÁ  LO  GRANDE  EN  ALTO  Y APARTADO 

Y ENTRE  TEJAS  Y CERCA  LO  MEZQUINO. 

JOSÉ  ECHEGARAY 


DE  COMO  HAGO  LOS  DRAMAS 


ESCOJO  UNA  «PASIÓN»,  TOMO  UNA  «IDEA», 

UN  problema,  un  carácter...  y lo  INFUNDO, 
CUAL  DENSA  DINAMITA,  EN  LO  PROFUNDO 
DE  UN  «PERSONAJE»  QUE  MI  MENTE  CREA. 

LA  «TRAMA»  AL  PERSONAJE  LE  RODEA 
DE  UNOS  CUANTOS  «MUÑECOS»,  QUE  EN  EL  MUNDO. 
Ó SE  REVUELCAN  EN  EL  CIENO  INMUNDO, 

Ó SE  CALIENTAN  Á LA  LUZ  FEBEA. 

LA  MECHA  ENCIENDO;  EL  FUEGO  SE  PROPAGA; 

EL  CARTUCHO  REVIENTA  SIN  REMEDIO, 

Y EL  «ACTOR  PRINCIPAL»  ES  QUIEN  LO  PAGA. 

AUNQUE  Á VECES  TAMBIÉN,  EN  ESTE  ASEDIO 
QUE  AL  ARTE  PONGO  Y QUE  AL  INSTINTO  HALAGA, 
ME  COGE  LA  EXPLOSIÓN  DE  MEDIO  Á MEDIO., 

DIUUJO  DE  REGIDOR  JOSÉ  PiCHEGARAY 


LO  GRANDE  Y LO  MEZQUINO 


CALOR  Y FUEGO 


LOS  TEMPLOS  EGIPCIOS 

l^fA  luz  y el  calor  debieron  ser  dos  de  las 
primeras  conquistas  del  hombre  al  pa- 
sar del  estado  salvaje  — mejor  dicho, — del 
estado  de  bestia  al  de  sér  racional. 

Ver  es  lo  primero,  porque  la  luz  nos  pone 
en  comunicación  con  todo  el  mundo  exte- 
rior. 

Fenómeno  maravilloso  por  el  cual  lo  que 
está  fuera,  sin  dejar  de  estar  fuera,  llega  á 
nosotros,  se  desliza  por  los  nervios,  invade 
ciertas  regiones  del  cerebro  y despierta  la  con- 
ciencia, llenándola  de  imágenes,  de  resplan- 
dores, de  colores  y de  formas. 

ha  Naturaleza  que  nos  rodea,  con  ser  tan 
inmensa;  sus  valles,  sus  montes,  su  cielo  abo- 
vedado, sus  celajes  de  oro  y púrpura  ó de  nu- 
bes tempestuosas,  sus  astros  lejanos,  todo,  con 
ser  tan  colosal,  con  extenderse  por  lo  infinito, 
viene  á depositarse  en  unas  cuantas  celdillas 
cerebrales,  como  en  el  seno  de  una  cámara 
obscura,  para  que  las  potencias  espirituales  de 
nuestro  sér  lo  contemplen. 

Y al  mismo  tiempo  no  parece  que  nosotros 
lo  vemos  dentro  de  nosotros  mismos,  sino  que 
vemos  cada  cosa  donde  ella  está:  entre  sus  la- 
deras el  valle;  entre  sus  playas  el  mar;  la  nieve 
en  los  picachos  del  monte;  el  sol  y los  astros 
allá  muy  lejos. 

De  manera  que  es  como  si  saliéramos  de  nos- 
otros mismos  y nuestro  espíritu  fuera  volando  , 
por  el  espacio,  por  mares  y por  continentes,  por 
nubes  y por  cielos,  por  entre  las  órbitas  de  los 
astros  y alrededor  de  cada  uno  de  ellos. 

Y estos  dos  fenómenos,  que  parecen  incom- 
patibles, se  verifican  al  mismo  tiempo.  Todo 
viene  á nosotros,  penetra  en  nuestro  cerebro  y 
se  pinta  en  el  cristal  de  nuestra  conciencia. 
Pero  no  parece  que  lo  vemos  en  el  hueco  del 
cráneo;  no  parece  que  se  ve  por  dentro,  sino 
que  algo  que  en  nosotros  se  agita  sale  al  en- 
cuentro de  las  cosas. 

Dij  érase  que  los  rayos  de  luz  son  tentáculos 
que  salen  de  nuestro  sér  para  ir  palpando  el 
mundo  visible;  y un  tentáculo  recorre  la  playa 
espumosa,  y otro  acaricia  las  neblinas  de  la 
mañana,  y otro  va  á tocar  la  inflamada  super- 
ficie del  sol,  y otro  á la  estrella  lejana. 

N o parece,  decimos,  sino  que  esos  rayos  de 
luz  forman  parte  de  nuestro  propio  organis- 
mo; son,  en  cierto  modo,  una  prolongación 
de  nuestros  nervios;  de  modo  que 
cada  hombre  no  acaba  donde  acaba 
su  epidermis,  sino  que  su  sér  se  pro- 
longa hasta  lo  infinito,  y que  viene  á 
ser,  como  antes  indicábamos,  un  sér 
racional  con  tentáculos  de  luz. 
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Expliquen  estos  problemas, 
resuelvan  estas  contradiccio- 
nes, si  pueden,  los  filósofos; 
nosotros  nos  limitamos  á des- 
cribir apariencias,  sin  penetrar  ni  en  sus 
entrañas  metafísicas  ni  en  sus  repliegues 
científicos. 

Decimos  sólo  que  una  de  las  primeras  ne- 
cesidades que  debió  experimentar  el  hom- 
bre fué  la  de  ver.  Ver  claro,  ver  lejos,  ver 
hasta  de  noche. 

Pero  después  de  la  luz  viene  el  calor,  que 
en  el  astro  del  día  á la  luz  acompaña. 

Sin  calor  no  hay  vida:  por  lo  menos,  no 
hay  la  vida  orgánica  que  el  hombre  necesita. 

Y há  menester  calor  por  dentro,  porque  el 
calor  es  fuerza;  y calor  por  fuera,  para  que  el 
medio  ambiente  no  le  robe  el  que  tiene  en  su 
interior. 

Pero  aun  en  el  calórico  se  marca  el  progreso 
de  las  sociedades  humanas. 

Para  las  sociedades  primitivas  el  calor  es 
fuego,  cuya  nota  dominante  es  la  destrucción. 

Para  las  sociedades  modernas  el  fuego  im- 
porta poco:  lo  que  importa  es  el  calor,  que  es 
el  que  constituye  la  fuerza  que  utiliza  la  indus- 
tria humana. 

Eo  cual  no  quiere  decir  que  en  el  mundo  an- 
tiguo no  existieran  las  dos  cosas  á la  par:  el 
fuego  y el  calor. 

El  calor  estimulando  la  vegetación,  el  calor 
del  sol  sosteniendo  la  vida  del  hombre,  el  calor 
de  los  alimentos  desarrollado  en  el  interior  del 
organismo  y convirtiéndose  en  fuerza  para  el 
trabajo. 

Y,  en  cambio,  el  fuego  incendiando,  destru- 
yendo, reduciendo  á cenizas. 

Eo  cual  no  quiere  decir  tampoco  que  hoy  no 
existan  las  dos  cosas:  el  calor  benéfico  y el 
fuego  destructor. 

El  mal  y el  bien  son  perennes.  Eas  propor- 
ciones entre  ambos  son  las  que  varían  de  una 
época  á otra,  de  una  á otra  civilización. 

El  hombre  es  bueno  y es  malo  al  mismo 
tiempo.  Derrama  lágrimas  y derrama  sangre. 
Quema  y destruye;  trabaja  y fabrica;  pero  cada 
vez  importa  más  el  calórico  como  fuerza  crea- 
dora, y cada  vez  se  odia  más  al  fuego  como 
fuerza  que  destruye  ciegamente. 

Asi  es  que  la  importancia  del  calórico  como 
fuerza  motriz,  en  las  máquinas  de  vapor  por 
ejemplo,  ó en  las  de  aire  caliente,  ó en  las 
de  petróleo,  es  de  nuestro  siglo. 

Al  fuego  pertenecen  todos  los  siglos  ante- 
riores, hasta  los  orígenes  de  la  civi- 
lización y más  allá.  Al  calórico  per- 
tenece nuestro  siglo  XIX. 

El  fuego  es  un  monstruo  que  se 
ha  paseado  por  la  Historia  destru- 
yendo; el  calórico  es  el  monstruo 


pleó  el  calórico  como  fuerza  motriz?  No  lo  es.  En  gran  escala  no  se  empleó  seguramente;  pero  gér- 
menes de  los  modernos  descubrimientos  encontramos  algunos  recorriendo  la  historia  de  la  huma- 
nidad. ' 


No  ya  en  el  Renacimiento;  no  ya  en  la  elaboración  sombría,  aunque  fecunda,  de  la  Edad  Media;  no 
cu  los  soberanos  tiempos  de  Roma;  no  en  los  luminosos  tiempos  de  Grecia;  mucho  antes,  en  Egipto, 
encontramos  la  aplicación  del  calor  como  fuerza  motriz. 

Una  aplicación  pequeña,  muy  pequeña,  ruin,  insignificante;  un  juguete,  casi  casi  una  superchería, 
pero  fundada,  en  realidad,  en  la  aplicación  del  calórico  como  fuerza. 

Trátase  de  una  verdadera  máquina  de  aire  caliente,  inventada  por  el  genio  admirable  de  los  sacer- 
dotes egipcios,  sólo  de  ellos  conocida  y sólo  por  ellos  empleada. 

Imagínese  el  lector  el  interior  de  un  templo  egipcio;  en  el  fondo  está  el  camarín  sagrado,  y cerradas 
están  sus  puertas. 

Y delante  del  camarín  supongamos  un  trípode,  sobre  cuyo  platillo  ha  de  encenderse  el  fuego  que  la 
cerem,  - i a religiosa  exige  como  muestra  de  adoración  á la  divinidad  del  camarín. 

Pero  el  fuego  está  apagado,  el  camarín  envuelto  en  el  misterio  y la  divinidad  no  se  muestra  á sus 
adoradores. 

Un  sacerdote  prende  fuego  á la  materia  combustible  colocada  sobre  la  platina  del  trípode,  y momen- 
tos después  las  puertas  del  camarín  se  abren  espontáneamente. 

Transcurre  algún  tiempo;  el  fuego  se  extingue  y el  camarín  se  cierra. 

El  hecho  toma  para  los  creyentes  egipcios  ó helenos  todos  los  caracteres  de  un  hecho  sobrenatural. 

En  el  fondo,  no  es  otra  cosa  que  una  aplicación  Ingeniosísima  del  calor  como  fuerza  motriz. 

He  aquí,  en  efecto,  la  explicación  del  misterio: 

. El  platillo  del  trípode  no  es  macizo,  sino  que  es  una  capacidad  llena  de  aire,  que  por  un  tubo,  disi- 
mulado en  el  trípode,  baja  á una  esfera  colocada  bajo  el  piso  del  templo  y llena  de  agua. 

En  la  esfera  penetra  asimismo  la  rama  más  larga  de  un  sifón,  cuya  rama  más  corta  cae  dentro  de 
una  vasija  ó marmita  suspendida  por  una  cuerda,  que  después  de  pasar  por  una  polea  se  bifurca  y se 
arrolla  á los  quicios  prolongados  de  las  dos  puertas  del  camarín. 

Por  medio  de  otras  cuerdas  y un  contrapeso,  las  puertas  se  mantienen  cerradas. 

Mas  se  enciende  el  fuego  en  el  trípode;  el  aire  se  calienta  y se  dilata  y empuja  al  agua  de  la  esfera, 
haciéndola  pasar  por  el  sifón  á la  vasija  ó marmita  de  que  antes  hablábamos. 

Cuando  el  peso  de  ésta  es  superior  al  del  contrapeso,  la  vasija  desciende  y la  cuerda  bifurcada  hace 
girar  á los  dos  quicios  y abre  las  puertas  del  camarín. 

Por  el  contrario,  al  apagarse  el  fuego,  el  aire  del  depósito  se  enfría,  prepondera  la  presión  de  la 
atmósfera  sobre  el  aire  de  la  vasija  ó,  sin  necesidad  de  esto,  el  sifón  funciona  por  sí;  la  marmita  se  des- 
agua, pesa  menos,  prepondera  el  contrapeso  y las  puertas  del  camarín  se  cierran. 

¿Y  qué  es  todo  el  mecanismo  que  acabamos  de  describir  sino  una  máquina  de  aire  caliente? 

¿Y  cuál  es  la  fuerza  motriz  sino  el  fuego  sagrado  del  trípode? 

Auméntese  la  escala  del  aparato;  utilícese,  no  para  abrir  y cerrar  unas  puertas,  sino  para  levantar 
un  peso,  y tendremos  una  verdadera  máquina  de  fuego. 

Ruego  las  máquinas  de  fuego,  en  realidad,  son  anteriores  á Jesucristo,  aunque  fueron  inútiles  para 
la  industria  y para  el  trabajo  humano,  porque  quedaron  envueltas  en  el  misterio  y no  recibieron  el 
sojáo  fecundo  de  la  libertad. 

Su  inventor  fué  hombre  de  gran  ingenio,  á no  dudarlo;  pero  le  faltó  ambiente,  y la  invención  murió 
cu  germen. 

Ra  erudición  las  ha  sacado  á luz  rebuscando  en  un  libro  curiosísimo  de  Herón. 

José  ECHEGARAY 


FRAGMENTO  DEE  DISCURSO  PRONUNCIADO  POR  D.  JOSÉ  ECHEGARAV  EN  EE  CONGRESO  DE  EOS  DIPUTADOS 
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UES  bieu,  la  libertad  religiosa  es  uno  de  estos  derechos 
anejos  al  hombre;  es  uno  de  estos  derechos  que  proceden 
de  su  naturaleza,  que  proceden  de  ias  grandes  leyes  de  la 
sociedad,  que  no  están’ sujetos  al  número;  derecho  tal,  que  aunque  todos 
los  españoles,  menos  uno,  fueran  católicos,  y ese  uno  no  fuera  católico, 
ése,  en  virtud  de  su  derecho,  derecho  soberano  superior  á toda  mayoría; 
podría  decir  y tendría  razón:  «Yo  puedo  adorar  al  Dios  en  quien  creo  de 
la  manera  que  considere  conveniente.»  Pero  en  virtud  de  estos  nuevos 
derechos  y en  virtud  de  esta  nueva  idea,  la  personalidad  humana  ha  teni- 
do mayor  desarrollo,  ha  tomado  otro  carácter  3^  se  hq  ensanchado;  en  vir- 
tud de  estos  nuevos  derechos,  la  personalidad  humana  no  es  3"a  mi  pobre 
envolvente  material;  allí  hasta  donde  mi  trabajo  ha  llegado;  allí  hasta 
donde  3-0  he  ido,  regando' con  él  sudor  de  mi  frente  éste  ó aquél  objeto 
material  elaborado  con  mis  manos;  allí  hasta  donde  han  llegado  las  fuerzas 
internas  de  mi  sér  en  su  constante  expan.  '•;i,  allí  est03'  yo;  hasta  allí  llega 
mi  derecho:  de  esta  Suerte  mi  personalidaa  se  ensancha,  mi  personalidad 
busca  espacio;  y con  tal  de  que  no  choque  con  otra  personalidad  humana, 
con  tal  que  no  ataque  un  derecho  que  la  limite  en  su  camino,  puede  extenderse  y puede  cumplir  su 
soberano' destino  en  la  vida  social. 

De  esta  manera,  cuando  yo  con  mi  trabajo,  cuando  3-0  con  mi  fortuna,  cuando  yo  con  mi  capital, 
con  lo  qué  es  mío,  levanto  un  templo,  y dentro  de  ese  templo  adoro  al  Dios  en  quien  creo,  aquel  tem- 
plo soy  3'D,  aquel  templo  e.s  mi  personalidad,  aquel  teiUplo  está  protegido  de  todo  embate  exterior, 
proceda  del  hombre  ó proceda  de  las  fuerzas  colectivas,  es  decir,  de  la  sociedad;  está  protegido,  digo, 
por  mi  derecho;  3"  lo  que  en  ese  templo  pasa,  es  como  si  pasase  dentro  de  mí.  En  una  palabra,  seño- 
res, ese  templo  es  mi  personalidad;  3-  si  mi  personalidad  es  digna  de  respeto,  3"  si  aquí,  dentro  de  mí, 
mi  conciencia  es  digna  de  respeto,  lo  es  también  ese  templo  3'  el  culto  que  en  ese  templo  do3’  3'0  al 
Dios  que  adoro. 
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El  pensamiento  no  puede  estar  encerrado  dentro  de  fórmulas  teológicas;  el  pensamiento  necesita 
espacio,  necesita  libertad,  necesita  atmósfera,  necesita  extenderse,  necesita  grandes  hipótesis,  nece- 
sita grandes  tentativas,  grandes  equivocaciones  á veces;  pero  necesita  equivocarse  de  esta  manera 
para  alcanzar  con  enérgica  fnerza,  con  fuerza  propia,  la  verdad  en  la  ciencia,  la  verdad  en  la  filosofía, 
la  verdad  en  la  metafísica.  El  pensamiento  encerrado  en  moldes  teológicos,  ó se  ahoga,  ó en  ellos 
muere  por  asfixia,  ó los  rompe  3'  estalla;  por  fortuna,  la  Historia  nos  dice  que  siempre  los  ha  roto.  Eos 
rompió  en  Egipto,  y vino  la  época  de  las  grandes  concepciones  científicas  de  la  Grecia;  los  rompió  en 
la  Edad  Media,  3’  ha  venido  la  moderna  civilización,  esta  civilización  en  la  cual  estamos,  en  la  cual 
vivimos,  en  la  cual  respiramos,  3'  con  la  cual  vamos  al  través  de  nuestra  dolorosa  pero  sublime  pere- 
grinación en  la  tierra. 

Y no  quiere  esto  decir,  no  significa  esto  en  manera  alguna  que  la  ciencia,  que  el  pensamiento  cien- 
tífico sea  hostil  á la  religión  y á los  sentimientos  religiosos.  No;  ha3"  perfecta  armonía  entre  la  ciencia 
3'  la  religión,  como  manifestaciones  de  un  todo,  de  una  unidad,  de  algo  más  grande  que  las  envuelve 
á las  dos;  lo  que  hay  es  que  cada  una  de  esas  manifestaciones  tiene  su  manera  propia  de  expresarse, 
su  manera  propia  de  desarrollarse.  La  ciencia  necesita  aire,  necesita  espacio,  necesita  errar  algunas 
veces;  no  puede  aceptar  una  verdad  hecha,  impuesta,  inalterable;  pero  en  el  fondo  de  toda  verdad 
científica,  cuando  el  pensamiento  es  profundo,  cuando  no  es  perjudicial,  cuando  no  es  de  antemano 
hostil  á ciertas  ideas,  hay  un  gran  sentimiento  religioso,  porque  allí  aparece  3'  se  poue  en  contacto 
con  lo  trascendental,  con  lo  eterno,  con  lo  invariable,  con  lo  infinito.  La  ciencia  ama  á la  religión,  sólo 
que  la  ama  á su  manera;  no  se  encierra  en  ella;  no  se  ahoga  en  ella;  es  como  el  águila,  que  ama  las 
montañas,  que  pasa  de  unas  á otras,  que  se  posa  un  momento  en  la  más  elevada,  pero  que  después 
tiende  su  vuelo,  sube  á las  nubes,  se  pierde  en  el  espacio,  3’  las  montañas  ahí  se  quedan,  inmóviles, 
gigantescas,  sobre  sus  cimientos  colosales. 


5 de  Mai/o  de  1869. 


UTILIDAD 

DE  LAS  MATEMÁTICAS  ABSTRACTAS 

’ay,  señores,  quien  imagi- 
na, 3"  personas  ilustradas 
y respetables  son,  por 
singular  inconsecuencia, 
de  esta  opinión,  que  la  gran  impor- 
tancia, la  verdadera  utilidad,  el 
incuestionable  valor  de  las  mate- 
máticas puras,  sólo  reside  en  la 
aplicación  que  de  los  principios 
abstractos  de  la  ciencia  puede  ha- 
cerse á la  fisica,  á la  geodesia,  á la 
mecánica  y,  principalmente,  á la 
industria:  3’  que  toda  verdad  cien- 
tífica, por  elevada  que  sea,  á laque 
no  corresponda  una  utilidad  prác- 
tica 3’,  por  decirlo  así,  tangible,  es 
vana  gimnasia  de  la  razón,  fugaz 
relampaguear  de  la  fantasía,  juego 
pueril  que  para  nada  sirve,  descu- 
brimiento estéril  que  sin  daño  del 
bien  común  pudo  quedar  algunos 
siglos  más  envuelto  entre  las  som- 
bras, de  las  que  le  arrancó  por 
caprichoso  entretenimiento  algún 
desocupado  geómetra... 

¿A  qué— dirán — acumular  voki- 
nienes  sobre  volúmenes,  henchidos 
de-  caprichosas  notaciones,  semi- 
cabalísticas  fórmulas,  enmaraña- 
das teorías  é ininteligible  fraseología?  ¿Sirve  todo 
ello  para  dar  á la  industria  un  nuevo  engranaje 
que  economice  rozamientos,  un  sistema  de  puen- 
tes preferible  á los  conocidos,  una  disposición  ven- 
tajosa para  el  hogar  de  la  locomotora  ú otra  pila 
más  para  el  telégrafo  eléctrico?  En  una  palabra: 
esa  verdad  abstracta,  ¿se  traduce  en  algo  práctico, 
satisface  necesidades  materiales  de  nuestra  mo- 
derna sociedad?  Si  así  es,  reconocemos  su  impor- 
tancia-dirán los  que  profesan  la  opinión  que  voy 
á combatir: — si  lo  contrario  fuere,  la  negamos  sin 
titubear.  La  cuestión,  -presentada  de  este  modo, 
puede  3'a  formularse  con  más  claridad  en  estos 
nuevos  términos: 

La  importancia  de  la  ciencia,  ¿reside  sólo  en 
sus  aplicaciones  ó,  á más  de  estribar  en  ellas,  de- 
pende del  valor  que  la  ciencia  tenga  por  sí  misma, 
dado  que  tenga  alguno? 

Porque  3'o,  señores,  desdeño  cierta  tímida  de- 
fensa que  de  las  verdades  abstractas  pudiera  ha- 
cerse, defensa  fundada  en  que  lo  que  es  ho3'  pura- 
mente ideal,  puede  mañana  adquirir  gran  impor- 
tancia práctica:  no,  3’o  presento  la  dificultad  de 
frente  y,  sin  eludirla  ni  temerla,  de  frente  también 
la  acometo... 

Xo,  señores:  el  hombre,  ser  complejo,  se  halla 
dotado  de  muchas  y diversas  facultades,  ener- 
gías latentes  que  tienden  á desarrollarse,  y en 
di  vo  desarrollo  simultáneo  y armónico  consiste  la 
jierfección  humana.  Y de  estas  energías  que  bus- 
can satisfacción,  es  decir,  modo  y manera  3'  con- 
diciones 3'  elementos  propios  para  su  desarrollo, 
nacen  las  varias  necesidades  del  individuo  y de 
la  .--ocicdad. 

Tiene  necesidades  materiales,  es  cierto:  y para 
satisfacerlas,  traliaja  la  hidustria  material  y rechinan 
las  fábricas,  silba  la  locomotora,  hierve  el  vapor, 
pero  tieni-  necesidades  de  un  orden  más  elevado; 
ama  lo  bello  y ama  la  veidad,  3'  por  eso,  apenas 
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sale  del  estado  salvaje,  crea  lo  bello 
y busca  la  ciencia.  Así,  señores,  es 
la  ciencia  eminentemente  útil,  no 
de  una  manera  indirecta  por  sus 
aplicaciones,  sino  directa  é inme- 
diatamente, porque  directa  é inme- 
diatamente 3’^  por  su  propia  virtud 
satisface  altísimas  necesidades  hu- 
manas, y del  mismo  modo  que  el' 
cuerpo  busca  el  pan  de  cada  día, 
busca  el  alma,  hambrienta  de  be- 
lleza y de  verdad,  algo  que  satisfa- 
ga las  aspiraciones  á lo  infinito  de 
su  inmortal  esencia;  busca  la  ver- 
dad, repito,  por  esa  misteriosa 
atracción  que  entre  la  verdad  3'  el 
pensamiento  existe,  y que  hace  que 
la  razón  vaya  tras  ella  anhelante, 
y sin  ella  muera  y con  ella  viva,  3’ 
que  al  hallarla  en  su  esencia  divi- 
na se  sumerja  y se  bañe  gozosa 
como  en  océano  de  luz. 

Esto  no  excluye  la  aplicación 
práctica  de  la  verdad  abstracta; 
más  bien  puede  aquí  decirse: 
«Amad  la  ciencia  por  la  ciencia, 
á la  verdad  por  la  verdad,  que  el 
resto  se  os  dará  en  añadidura.» 

Las  verdades  ideales  de  las  ma- 
temáticas son  tan  reales,  más  rea- 
les, si  me  es  permitida  esta  frase, 
que  las  del  mundo  físico,  porque 
es  el  hombre  realidad  más  intensa  3'  más  rica  y 
más  elevada  que  el  mundo  de  la  materia  3'  de 
los  sentidos;  y si  nadie  pone  en  duda  la  utilidad 
de  las  ciencias  naturales,  la  Física  3’  la  Química, 
por  ejemplo,  no  sólo  por  sus  aplicaciones,  sino 
porque  en  ellas  se  estudian  las  leyes  generales 
de  la  materia,  mal  puede  negarse  la  utilidad  de 
las  verdades  abstractas  de  las  Matemáticas,  que 
son  las  le3’es  de  dos  grandes  y universales  cate- 
gorías: la  cantidad  y el  orden,  categorías  que,  como 
de  esencia  divina,  todo,  por  decirlo  así,  lo  pene- 
tran, 3'  desde  la  razón  humana  hasta  la  última 
molécula  material,  desde  el  infinitamente  peque- 
ño al  infinitamente  grande,  en  todas  partes  se 
hallan,  3’  por  doquiera,  en  el  mundo  del  espíritu 
ó en  el  mundo  físico  sentimos  su  divina  palpita- 
ción. 

Y si  tal  es  la  importancia  y el  valor  de  la  cien- 
cia pura  3'  tan  alto  puesto  ocupa  entre  los  conoci- 
mientos abstractos  el  de  estas  dos  grandes  cate- 
goría'-',  la  cantidad  3'  el  orden,  ved  si  con  ansia 
debemos  todos  desear  que  llegue  pronto  el  día 
de  nue.stra  completa  regeneración  científica.  Por- 
que no  lo  dudéis,  entre  las  grandes  facultades  del 
espíritu,  ha3’  una  necesaria  armonía,  3’  pueblo  en 
que  esta  armonía  se  turba  camina  indefectible- 
mente á su  ruina.  Si  pierde  el  sentimiento  reli- 
gioso ó á bárbaras  ó atrasadas  religiones  se  en- 
trega, le  espera  la  inmoralidad,  la  descomposi- 
ción y la  muerte,  en  un  porvenir  más  ó menos 
lejano:  si  es  insensible  al  sentimiento  artístico  3" 
poético,  el  materialismo  le  devorará  al  fin;  pero 
del  mismo  modo,  si  no  ama  la  ciencia  pura  y 
con  ella  fortifica  su  razón,  caerá  fatalmente  en 
vergonzoso  embrutecimiento,  y desdeñado  por 
todos,  extraño  á la  vida  del  pensamiento,  sufrirá 
la  pena  del  olvido,  triste  muerte  de  todo  pueblo 
que  no  ha  sabido  conquistar  su  inmortalidad  en 
la  Historia. 


(^Del  discurso  de  ingreso  de  D.  José  Echegaray  en  la  Academia  de  Ciencias  exactas..  1866.J 


CONCURSO 


DE  PASATIEMPOS  CO- 
RRESPONDIENTE AL 
MES  DE  M ARZO'S^iS'^i}) 


Para  tomar  parte  en  este  Concurso  es 
indispensable  remitir  el  mayor  número  posi- 
ble de  soluciones  a!  PROBLEMA  LEXICOLÓGICO 
número  1,  publicado  en  el  número  ^2 2. 

Los  premios  son  tres:  el  i.°,  una  ele- 
gante mesa  de  despacho:  el  2 una  estan- 
tería giratoria  para  libros;  el  3.”,  un  pre- 
cioso velador  para  ajedrez  y damas. 

Las  soluciones  de  los  pasatiempos  publi- 
cados en  el  mes  de  Marzo,  han  de  ser 
enviadas  juntas,  de  una  sola  vez,  y con  la 
anticipación  necesaria  para  que  lleguen  d 
la  J(edacción  de  Blanco  y Negro  antes 
del  día  5 de  Abril. 

YÉAT^SE  las  condiciones  en 
el  número  y 22 , correspondiente 
al  día  4 del  corriente  mes  de  Marzo. 


A€L,AKA€IÓ1V 

para  el  Problema  lexieol<»gico 

NO  se  admitirán  como  palabras  útiles  ó 
computables,  los  plurales,  los  aumentativos 
y diminutivos,  los  tiempos  de  verbo  ni  los 
nombres  propios.  Lo  decimos  así,  á ruego  de 
muchos  concursantes  que  han  pedido  esta 
aclaración. 


16.  Charada 
conocidísima  (') 

En  segunda  de  primera 
van  mil  todos  por  la  acera. 


16.  Participación 

Juan  Bacigalupi  y Xerdán 

y 

'Eufemia  GuilotH y Xánez 

participan  á usted  el  feliz  nacimiento  de 
su  hijo  Melanio. 


17.  Charada  judicial 

Ha  sido  condenado  á muerte  Juan  Juánez, 
que  mató  á Pepe  Pépez. 


18.  Antítesis  charadística 

-DIOS,  PATRIA,  REY 

— Guerra  y exterminio 
haya  por  doquier; 
sangre  y degollina, 
ese  es  mi  placer. 

(I)  Esta  chalada  la  sabe  mucha  {?cnte,  pero  la 
publicamos  por  ser  original  del  ilustre  D.  José  Eche- 
garay. 


19.  Jeroglífico  misterioso 


20.  Narración  bíblica 

...Y  llovió  cuarenta  días  con  sus  cuaren- 
ta noches. 

Y las  aguas  subieron  cien  codos  sobre 
las  montañas  más  altas. 

Y cubrieron  toda  la  superficie  de  la  tierra. 

(Del  Génesis,  cap.  F,  vers.  B.) 

21.  Jeroglífico  medicinal 

JUANITO  LIEBIG 
Y 

PEPITO  BRAVAIS 


22.  Charada  catalana 

— ¿A  dónde  va  usted? 

— A Monserrat. 

— ¿De  dónde  viene  usted? 

— De  Barcelona. 


23.  Jeroglífico  extremoso 

Como  sabe  usted,  hace  mucho  tiempo 
que  no  como. 

£/  Doctor  Lupitinez. 


24.  Charada 
narrativo-terapéutica 

Un  señor  está  enfermo,  sin  que  sepa  de 
fijo  cuál  es  su  enfermedad,  pero  teme  mu- 
cho á una  de  ellas. 

Se  dirige  á unas  aguas  milagrosas  y su- 
plica á la  fuente  que  no  se  confirmen  sus 
temores. 


25.  Jeroglífico  multicolor 

Rojo.  \ 

Anaranjado.  1 

Amarillo.  / 

Verde.  \ De  Basilea  ó Westfalia. 

Azul.  l 

Añil.  I 

Violeta.  / 


26.  Telegrama  sensacional 

San  Baudilio  de  TJobregal,  i3.  — Acaba 
de  ingresar  en  este  manicomio  Hotei,  pro- 
cedente del  japón.  Viene  bastante  tran- 
quilo. 


27.  Dialoguito  inocente 

— ¿Está  D.  Fulano? 

— No,  señor. 

— Pues  me  extraña. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  me  han  dicho  que  viene  prime- 
ra segunda  tercera  cuarta  quinta  sexta  sép- 
tima. 


28.  J erogl  íf  i co  sign  if  i cativo 

DESDÉMONA 


29.  Telegrama  jeroglífico 

Eí  Cairo,  12. — Acaba  de  resucitar  Se- 
sostris.  Remita  fondos. — Cameloff. 


30.  Jeroglífico 
del  calendario 

30  DE  DICIEIDE 


31.  Noticia  trágica 

«En  el  incendio  ocurrido  anoche  en  la 
calle  del  Tribulete  pereció  abrasado  el  ve- 
cino Sixto  Masquiato,  que  por  hallarse  pro- 
fundamente dormido  no  se  dió  cuenta  de  la 
catástrofe. » 

32.  Jeroglífico  raríto 
SHAKESPEARE 
AJOS  Y CEBOLLAS 

33.  Charada  hípica 

París,  16. — En  las  carreras  del  gran  pre 
mió  de  Longchamps  ha  llegado  el  segundo 
el  caballo  Jíoboken,  montado  por  el  jockey 
Jarvis.  El  primer  premio  lo  consiguió  la 
yegua  Cuadratura  del  Circulo. 

Richard. 


34.  Jeroglífico  picarillo 


ANUNCIOS  TELEGRÁFICOS 


A D.MITIMOS  EX  ESTA  SEC- 
” ción  anunrios  telegráfi- 
cos álos  siguientes  precios  por 
inserción,  sin  descuento:  I* *or 
uu  auiiu4Íiu  4te  una  st 
diez  palabras,  dos  pe- 
setas. Por  cada  pala- 
bra nids.  20  ct^iitinn«»s. 
Las  abreviaturas  se  cuentan 
como  una  palabra,  y toda  'vm- 
fidad  numérica  que  exceda  de 
cinco  cifras,  por  dos  palabrasi 

Al  importe  de  cada  anuncio 
deberá  añadirse  lO  céiili- 
iiios,de  peseta  por  el  impues- 
to del  Estado. 

Los  señores  que  deseen  pu- 
blicar un  ANUNCIO  TKI.EGUA 
Elco  remitirán  el  original  á la 
-■Administración,  Serrano,  .ññ. 
'xconiiniiiiyii !>  ue  .-■(/  imrorTi- 
en  sellos  de  correos,  libran- 
zas ó letras  de  fácil  cobro,  con 
ocho  dias  de  anticipación  á la 
fecha  en  que  deba  ser  publi- 
cado. 


"Taídetas  postales. 

* Heñios  aumentado  núes 
tra  numerosa  colección  con 
nuevas-  ediciones  Artistas  es- 
pañolas, al  bromuro,  y 24  vis- 
tas Escorial, '6  Avila  y 7 de  Se- 
govia,  de  Purges  .Áliinchen, 
propiedad  e.vclusiva  de  esta 
casa.  Nuestra  exposición  : se 
completa  con  lo  mejor  y más 
nuevo  en  tarjetas  de  todas  cla- 
ses editadas  en  el  Extranjero. 
Precios  económicos,  especiales 
al  por  mayor.  Enviamos  á pro- 
vincias contra  remesa  fondos 
ó buenas  referencias.  Mridrii/- 
^‘ostnl.  .Alcalá.  2 


\/AJILLAS  blancas.  53 
* piezas,  10  pesetas.  Crista- 
lerías finas,  25  piezas,  5 pese- 
tas. Ventura  Kodrignez,  4. 

r^ERMATüGENO  SANTO - 
yo.  Mano  santa  contra 
escociduras.  Fino  perfume, 
Aplicación  sencilla,  agradable: 
8 rs.  caja  an  boticas,  ó correo 
certificada.  Doctor  Santoyo, 
Linares. 

A CADEMIA  TELÉGRAFOS. 
*•  Matrícula,  4 á tj.  .Me.scne- 
ro  Romanos,  38,  principal. 


V 


ALS  DE  MO  D A « H 1 S E Y ES  > 
para  piano,  1,50.  Arenal, 


20.  -Madrid. 


WiNAGRES  «LA  AURORA». 
* Los  pedidos.  Pozo,  13,  pa- 
nadería. Venta  diaria,  mil  bo- 
tellas. 

P APELES  PINTADOS  DE 

* Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 

OONTINENTAL,  DESEN- 
gaño,  3.  El  mejor  servicio 
mensajero,  Albums,  postales 
novedad. 

Impresos  económicos. 

* lOil  cartas  comerciales  con 
membrete,  4 ptas.  Mil  sobres 
impresos,  4.  Mil  circulares,  6. 
Mil  facturas,  6.  Miltarjetones, 
8.  500  B.  L.  M.,  7.  Mil  memo- 
rándums, 5.  Mil  recibos  talo- 
narios, 8.  10.000  prospectos 
8.“.  11.  Tipo  litogralía  Vicente 
Mozo.  L.nna,  5. 


. "r.AR.JETAS  POSTALES. 

* Últimas  novedades  en  co- 
lecciones españolas  y extran- 
jo-as.  Venta  exclusiva  al  por 
mayur.  Envíos  á provincias. 
Gallegos.  Libertad',  (3, Madrid. 

PSCUELA  DE  ESTUDIOS. 

Quintana,  23.  Especial 
institución.  Dis'in'zuidos  pro' 
tesoros  c.omanditarios. 

Cnglish-  hou.se,  FAMI- 

^ lia  distinguida,  arrabal 
Christal  Palace,  admite  dos 
pensionistas.  E.  Thomas,  Lon- 
don  S.  E.  Anerlev,  Road  205. 

IWlE.VSAJEROS  PÚBLICOS. 

Tarjetas  postales.  Jáco- 
metrezo,  4,  Unica  sucursal  del 
Continental  Express. 

FARMACIAS  TARIFA  MILI- 
tar.  Hortaleza,  49,  Telé- 
fono 154;  San  Bernardo,  .57, 
Teléfono  140,  y Paseo  de  las 
Delicias,  14. 

PMPRESA  ANUNCIADORA. 
^ Bordalba,  Valencia.  Pro- 
paganda comercial  económi- 
ca variadísima.  Pídase  cata-  i 
logo.  ’ 

Depósito  de  cromos  y ■ 

oleografías  para  cuadros  j 
ó industrias.  Estudios;  9,  en-  i 
tresuel-os.  Madrid: 

Angelus  orquestal.  | 

**  Inmejorable  instrumento 
neumático  tocador  mecánico  ! 
adaptable  á cualquier  piano.  | 
Carlos  Salvi,  Sevilla,  14.  Ma- 
drid D-i Uíln.rn  L'rat is.  .1 


^AGONES  CAPITONES 

* * para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 

I A,  PIANOLA,  envío 
“ franco  datos  de  este  pre- 
cioso aparato  para  tocar  mecá- 
nicamente el  piano.  Salón 
Aiolian,  R,  Campos,  Barqui- 
llo, 3 duplicado,  Madrid. 

"Tarjetas  postales. 

* Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extran.je- 
ras.  Sueltas,  desdo  cinco  cén- 
timos. Librería  do  Martínez. 
Correo.,  4. 

0EVOCIONARIOS  EN  ES- 
pañol  y en  francés.  Ro- 
sarios, Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Li- 
brería .de  Leopoldo  Martínez, 
Correo,  4. 

^Continental  express. 

'Casa  fundada  en  1890.) 
Transportes  terrestres  y marí- 
timos universales.  Carros  y 
camiones  para  el  servicio  de 
equipajes  y mercancías.  Em- 
balaje de  objetos  y mobiliarios 
completos.  Mensajeros  piihli- 
cos.  Oficinas:  Cenlrnl.  Carre- 
ra San  Jerónimo.  15,  Sucar- 
sril  pz-imern.  J-acomotrezo.  4. 

LJU.MAN\  1904,  PRECIOSO 
■ ■ aparato  adaptable  á cual- 
quier piano  para  tocar  niecá- 
nicamentp  1 ..500  pe -^e las.  Car- 
los Satvi,  Sevilla.  14.  .Madrid. 


EQUIPOS  Ptnii  NOVIA 

^ CASA  DE  MODA.-EXAMiNÉSE  SU  CATALOGO  ILUSTRADO 

N.  TEROL,  SUCESOR  DE  ONDÁTEGÜI 

36,  MONTERA,  36,  MADRID 


PERFUIVIES  VUITTON 

HE  VENTA  EN  LAS  BUENAS  PERFUMERIAS 


elI^antes  CORSES  DE  NOVIA 

HECHOS  Y A MEDIDA.  LOS  DE  MAS  LUJO  Y LOS  AlAS 
MODESTOS.  I.A  HURI.  AUCAUA,  4.  Teléfono  241. 

PASTILLAS 

MORELLÓ 

OBRAN  POR  INHALACIÓN.  Curan  Resfriados.  Tos.  Catarros,  etc. 


QESPliCiiCS, 


:i!fohas  completas,  caiiiníi  doradas,  tapiecría.  muebles,  mecedoras,  sillas  de  cuero 
de  Viena,  colgaduras,  recibimientos,  comedores -y  teda  clase  de  mobiliarios,  lo  más  barato 

en  Madrid.  Infantas.  1:  l^ciaeio  .TIorlaiis.  propietario.  R.xportacién  á provincias. 
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TINTAD  l.URILLEUX 
Imprenta  particular  ite  Blanco  v Negro 


PASTORAL,  POR  COULLAUT  VALERA 


BLANCO  Y neORO 

30  cts.  ri."  725 


BLANCO  Y NEGRO 

ES  EL  PERIÓDICO  ILUSTRADO 
DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 
3o  CENTS.  NÚMERO  SUELTO,  3o  cents. 

PTiEClOS  DE  SUSCBJVCWT^ 

MADRID 

Un  mes I peseta 

PROVINCIAS 

Trimestre 4 pesetas 

PORTUGAL 

Trimestre 4,5o  pesetas 

EXTRANJERO 

Trimestre 6 francos 


ANUNCIOS 

solicítense  tarifas  de  precios 

ADMimS 

55,  SERRANO,  55,  MADRID 

BUREAU  EN  PARÍS 

,3  BIS,  PASSAGB  VET{DEAlí,  i3  BJS 

HORAS  DE  OFICINA 

DE  1 O Á 1 2 Y DE  3 Á 5 DE  LA  TARDE 

SllCHT{SAL  EM  BAJ{CELOMA 

RAMBLA  DE  SAN  JOSÉ,  KIOSCO 

FRENTE  Á LA  CALLE  DEL  HOSPITAL 


ASMA  vC  ATARRO 

Curados  porlosCIGARRILLOSronm 
ó el  POLVO  EOrlu* 
Opresiones.  Reumas,  Neuralgias, 

Tos.  — En  todas  las  buenas  Farmacias. e 

l’or  mayor;20,ruc  S*'Lazare. París  > 

'^Bxlgir  6sta  Firma  sobre  cada  Cigarrillo. 


Pasta““Bolot 


Su-^CTíoridad  Reconocida 
Exigirla  fírma  Botot 
17.r.de  la  Paix. París. 


u u 


DENTIFRICOS 

(Elixir,  Polvos  y Pasta) 

DE  UOS 

BliEDICTIIIOS 

SOñAO 

A. Seguin,  Burdeos  J 

miEMBRO  del  UURADOI 
FUERA  do  CONCURSal 

Exposición  Universal  París  1900. 


ZZ  ZZ  zz 


POUDRE 
SAYON 

MARAVILLOSOS  PARA  LA 

Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
_ influencias  del  Frio,  de] 
^ Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

J.  SIMON,  59,'fáub.  St-mariin.  PARIS 
Evitar  falsifloatlones 


^ Cura  la  Anemia. Tisis,  Debilidad.  Es^ 
[1  crófula.  Inapetencia 

_ J Exíjase  el  lejilimo  jarabe  marca  "SALUD' 
ÚNICO  aprobado  por  la  'Real  Academia 
'^de 'Medicina- 


TAPAS 

PARA  LA 


encuadernación  de  BLANCO  Y NEGRO, 
A B 0 Y “Album  de  Españoles  Ilustres,, 

TAPAS  PARA  BLANCO  Y NEGRO 
DE  1904 

Madrid 3,00  pesetas 

Provincias  y Portugal 

(certificado) 3,50  id. 

Extranjero  (certificado)  4,00  id. 


TAPAS  PARA  A B C DE  1904 


Madrid. 

Provincias  y Portugal 

(certificado) 

Extranjero  (certificado) 


2.00  pesetas 

2,50  id. 

3.00  id. 


TAPAS  PARA  EL  ALBUM 

DE  ESPAÑOLES  ILUSTRES 

Madrid 1,00  pesetas 

Provincias  y Portugal 

(certificado) 1,50  id. 

Extranjero  (certificado)  2,00  id. 

Los  pedidos  pueden  hacerse  á los  corres- 
ponsales de  Blanco  y Negro  en  provincias 
y principales  librerías  de  Madrid,  ó a! 
Administrador  de  Blanco  y Negro,  Serra- 
no, 55,  Madrid,  acompañando  su  importe 
en  libranzas  de  la  Prensa  (que  se  venden  en 
todos  los  estancos),  sellos  de  correo,  li- 
branzas ó letras  de  fácil  cobro. 


VIII  CONCURSO  ARTISTICO  = 
= OE  eUNCO  Y NEGRO 

EL  RETRATO  DE  DON  QUIJOTE 

Para  este  Concurso  hemos  recibido 
solamente  diecinueve  originales  pictóricos 
y escultóricos.  Examinados  con  la  aten- 
ción debida,  no  le  ha  sido  posible  al  Ju- 
rado considerar  ninguno  de  ellos  como 
admisible  para  el  Concurso,  aun  cuando 
alguno  tenga  méritos  relativos  muy  apre- 
ciables. Queda,  pues,  desierto  el  Con- 
curso, con  harto  sentimiento  por  nues- 
tra parte,  y damos  las  gracias  por  su 
excelente  deseo  á los  pocos  artistas  que 
nos  han  honrado  remitiéndonos  obras, 
las  cuales  pueden  recoger  cuando  gusten. 
* 

INTERESA 

A NUESTROS  LECTORES 

Agradeceremos  á aquellos  de  nuestros 
lectores  que  tengan  derecho  á recibir  gratis 
las  tapas  para  encuadernar  el  Album  de 
Españoles  ilustres  y el  tomo  de  A B C de 
1904,  se  sirvan  solicitarlas  de  nuestra  Ad- 
ministración sin  pérdida  de  tiempo,  pues 
según  tenemos  repetidamente  dicho,  el  pla- 
zo para  recoger  las  citadas  tapas  caduca  en 
fin  del  corriente  mes  de  Marzo. 

Los  lectores  de  provincias  deben  remitir, 
además  de  los  vales  correspondientes,  trein- 
ta y cinco  céntimos  de  peseta  para  el  fran- 
queo y certificado  de  dichas  tapas. 

* 

* * 

BIBLIOGRAFÍA 

"La  mujer  en  su  casa,  interesantísima  re- 
vista de  labores,  economía  doméstica  y 
modas  que  editan  los  Sres.  Bailly-Bailliére, 
sigue  obteniendo  mejor  éxito  á cada  núme- 
ro. El  de  este  mes,  que  tenemos  á la  vista, 
es  muy  notable  y muy  completo,  y precio- 
sa la  labor  empezada  que  con  él  se  reparte 
á las  suscriptoras  de  la  cuarta  edición. 

Últimas  publicaciones  de  la  Biblioteca  de 
Sociología  son  dos  tomitos:  Por  la  paz  per- 
petua, de  Kant,  y Eederalismo  y socialismo, 
de  Miguel  Bakunine;  dos  libritos  peque- 
ños, pero  muy  interesantes  hoy  como  el  día 
en  que  se  escribieron.  Precio,  o,5o  pesetas. 

Manchas  de  color  son  seis  narraciones  de 
Edmundo  de  Amicis,  tan  interesantes  como 
todas  las  del  gran  escritor  italiano.  Forman 
el  volumen  91  de  la  Colección  Diamante. 
Precio,  o, 5o  pesetas. 

Pío  Baroja,  por  F.  García  Sanchiz.  Entu- 
siasta y elocuentísimo  discurso  leído  en  el 
Ateneo  de  Valencia  por  este  joven  escritor 
y colaborador  nuestro,  én  cuyo  porvenir 
tenemos  gran  confianza.  Primer  volumen  de 
la  Colección  Serred.  Precio,  o, 5o  pesetas. 


ELIXIR  ESTOMACAL  DE  SAIZ  DE  CARLOS 

€!uru  el  98  por  100  de  los  enfermos  cróni- 
cos del  est'<>inago  é intestinos^  aunque  sus-  dolencias  sean  de  más  de  30  años  de  antigüedad  y hayan  fracasado  todos  los 
demás  medicamentos.  Cura  el  dolor  de  estómago,  las  acedías,  vómitos,  dispepsias,  estreñimiento,  diarreas  y disenterías, 
dilatación  y úlcera  del  estómago  y mareo  de  mar.  Cura  la  anemia  y clorosis  con  dispepsia,  porque  aumenta  el  apetito,  au.xilia  la 
acción  digestiva,  el  enfeVmo  como  más  y digiere  mejor.  Es  de  éxito  seguro  en  las  diarreas  de  los  niños.  Es  inofensivo,  y no 
sólo  cura,  sino  que  obra  como  preventivo,  impidiendo  con  su  uso  las  enfermedades  del  tubo  digestivo.  Exíjase  la  marca 
t>iTOraAl.lX.  Serrano.  SO,  farmacia,  üladricl.  y principales  de  Europa  y América. 


CAAA(.aME5A 


AGUAdeVILAJUICA 


: aguadevilajuiga 
AGUAdeVILAJUICA 


PtCHOroeiNA 


AGUAdeVILAJUICA 


.AGUAdeVILAJUICA 


OiABtres 

AGOTAMIENTO 


AGUAdeVILAJUICA 


PiQASfc  EN  LOS  CENTROS  otAGiJAS  MINERALES 

MAnfiin  . PtRf?  VELASCO  MA-íOR  ie 

MAOOlO  . MARTIN  tOUOAN 


DESDE  25  PTAS. 

relojitos  chiquititos  de  I 
acero,  con  cadena,  ini- 
ciales y estuche.  Garan- 1 
tía  de  buena  marcha. 
Fábrica  de  relojes  de 
CARI.OS  C10PPEL.I 
Madrid.  — Fuencarral,  27 
Catálogo  gratis. 


EL  ANAGLYPTA 

Nuevo  producto  decorativo;  ha  sido  aumentado  su  ya  in- 
menso catálogo  con  nuevas  producciones,  entre  las  que 
descuellan  por  su  estética  los  estilos  Luis  XV  y XVI. 

Almacén  de  Papeles  pintados  de  R.  REBOLLEDO 

22,  ARESÍAIi,  22.— TEI^EFOXO  261 


— ¿Qué  tal  vamos  con  el  nuevo  régimen? 

— Mu  bien.  Tomé  la  leche  po  la  mañana,  huevos  á medio 
día,  y un  cigarrico,  sólo  uno,  después  de  comer,  como  usté  inc 
mandó.  Y el  cigarrico  es  el  que  no  me  sentó. 

— íEs  extraño! 

— ¡No  ve  usté  que  no  había  fuman  en  mi  vida! 


I 


L \ 

|VE  , 

BINET  & Fils  fl 

REIMS  ] 

HIERRO  BRAVAIS 

AMCMIA  DEBILIDAD,  FALTA  de  FUERZAS,  EXTENUACION 

AliEmlA  CLOROSIS  y colores  pálidos^ 

El  Hierro  Bravais  carece  de  olor  y de  sabor.  Recomendado  por  todos  los  médicos,  no  costrine  jamás. 
NUNCA  ENNEGRECE  LOS  DIENTES.  Desconüese  de  las  Imitaciones.  — Ed  muy  poco  tiempo  pi  ocura  : 

SALUD,  VIGOR,  FUERZA,  BELLEZA 

SF,  H.\LL,\  EN  TOD.4S  L.is  F.iRMACiAs  Y DRO..UERIAS  : Depósito  : 130,  rue  Lafayette,  PARIS 


Las  gotas 
concentradas 
de 

Son  el  remedio 
el  mas 
eficaz  cont2‘a 


PALACIO  ú HOTEL  de  VENTAS 

_Compra,  venta  de  MUEBLES  nuevos  y usados  de  todas  clases 
A-inrha  ) Magnifica  Sección  de  Alhajas  í QA 

niULllct,  OH-  j á precios  sin  competencia  ( «LULlId,  04- 


. pastillas  del  > 

Dr.  ANDREJi 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


COGNAC 


FINE 

CHANIPAQNE 


TERRY 

EL  MEJOR  ('OGNAC  español 


FKRNANDO  A.  DE  TERRY  Y C •* 
S.  EN  C. 

PÜÍIITO  DE  SANW  MARIi 


AGENTE  EN  MADRID 

ALFREDO  YOUNGER 

SERRANO,  66 


REGALO 

á nuestros  lectores 

En  todos  los  iiiiuic- 
ros  «leí  corriente  año 
publicaremos  rales 
con  iiiimeraeidii  corre- 
lativa tlel  1 al  52. 

Aquellos  de  nues- 
tros lectores  que  pre- 
seuteii  eu  nuestras  ofi- 
cinas la  coleccldii  com- 
pleta, es  decir,  los  52 
vales,  en  los  primeros 
«lias  «le  1906,  les  entre- 
garemos gratis  unas 
elegantes  tapas  impre- 
sas en  oro,  para  en- 
cnaíleriiar  el  tomo  «le 
BE  A5ÍCO  Y NEGRO  del 
año  1905,  y otras  pre- 
ciosas tapas  en  relieve 
«le  cartón-cuero  endu- 
recido, para  enena«ler- 
nar  la  CRÓNICA  GRA- 
FICA «le  1905  en  un  to- 
mo aparte. 


L 


Plaza  de  Santa  Ana,  1;  Preciados,  7; 
Fuencarra!,  102,  y Atocha,  111. 


VENTAS  A PLAZOS 

Y AL  CONTADO 

CAMAS  Y MUEBLES 


^ AGENCIA  FUNEBRE  MILITAR  ^ CLAUDIO  C0ELL0,46  # 


¡No  mas  Cabellos  blancos! 

E.AGUA  SALLES 

progresiva  ó inslanlánea  devuelve  al  cabello  blanco  y 
á la  barba  su  color  pnmiiivo  : rubio,  castaño  o negro, 
colores  Uin  naturales  que  es  imposible  apercibirse  que 
son  teñidos.  Bastan  una  o dos  aplicaciones  sin  lavado 
ni  prpparación. 

bl  Agua  Sallés  es  absolutamente  inofensiva  y su 
eficacia  pronta  y duradera,  la  han  colocado  sobre  todas 
las  •iniuras  y nuevar  pr«'paraciones. 

9AILÍLÉS  PiLS.PcrP' (l(iímiM.73.rU0Turfcigo, Paria. 

VENDESE  £>  Casa  OC  TOr*n<;  LOS  PRIWriPU.FA  PPH'^’'’MISTA « V PBLDOUFPOS 

Por  mayor,,  Cobrián  y Compañía  - Barcelona 


nPCFfl  <^onservar  el  cutis; fresco^ 
UuuuH  blanco,  suave  y atercio- 
pelado? QUIERE  V.  prevenir  ó co- 
rregir Ios-malos  efectos  causados  por  el 
frío,  el  aire,  el  calor  ó el  polvo? 
Use,  pues,  U incomparable  crema 

K A L.O  D E:  IVI I N e: 


que  no  contiene  grasas  ni  almidón, 
y tampoco  carbonato  de  plomo, 
óxido  de  zinc,  bismuto,  etc  , etc., 
que  tanto  perjudican  á la  piel, 

De  venta  en  las  buenas  Perfumerías 

Por  mavor  í CEBRIÁN  Y C.®  - Barcelona 


ROYAL  WINDSOR 

EL  CELEBRE 

REST^URADO^el  cabello 

¿TENEIS  cms? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  7 

EN  EL  CASO  AFIRMATIVO 

íEmplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelentísimo  productc , devuelve  a los  cabellos  blancos 
su  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud 
Detiene  la  caída  del  cabello  y hace  desaparece'"  la  caspa. 
Es  el  80L0  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  loe 
frascos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.-—  Vende'""  en  las  Peluqueriat 
y Pei’fumei'ias  en  frascos  y medios  frascos. 

OEPOSITÓ  PRINCIPAL  : 28,  Rué  d’Engkien,  Parág 

Se  invia  íranoo,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenores  y atestaciones- 


I 


VINOS  Y AGUARDIENTES 
ESTILO  COGNAC  — — 


MISAI 


Somatóse 

RECONSTITUYENTE  DE  PRIMER  ORDEN 

SE  VEXDE  EN  LAS  BOTICAS  Y DROGUERIAS 


GRANO  PRIX,  Exposición  de  San  Luis  1904. 


■Se  vende  en  lodiis  las  liiionas  perfiiiiierias  y droguerías. 


E.  APARICIO,  POSTAS,  50 

rapa  y faldón  eaclicmir  bordado,  desde  35 
pesetas.  Capas  para  niños  de  todas  edades. 
Para  limosnas.  Canastillas  desde  4 pesetas. 
CATÁLOGOS  GRATIS 


El  üso  Diario  ^8  usa  ó dos 

PÍLDORAS  de 

CASCARINE 

LEPRINCE 

CuraelEXTREÑÍMIENTOcontodoo 
sus  inconvenientec  sin  / 
producir  ningún  desarreglo 


De  venta  en  todas  las  Farmacias, 


Restablece  las  fuerzas,  el  apetito,  la  digestión. 

bilitü- 


£yp.  ..unj.  EL  MEJOR  CONFORTATIVO  DE  LOS  DEBILITADOS 
^FuSIT . DS'  niños, ancianos.etilermos  del  estóma  o, p,.cho .anemia, etc. 


IDA  ESCBIVA 


¡l22  AÑOS  DE  ÉXITO  CRECIENTE!! 

EL  PRIMER  CALLICIDA  CONOCIDO 
Y EL  OUE  Da  MEJORES  RESULTADOS 


i 


; IIMENEZ  UAMOTHE  ES  EL  MEJOR! 


DIÁLOGOS  CONYUGALES 


¡ARANJUEZ,  CINCO  MINUTOS! 


MfáSXI  A,  vamos  á rendir  nuestro  homenaje  á la 
Primavera.  Entre  el  que  acabamos  de  de- 
diear  á Ecliegaraj^  el  que  en  época  ve-' 
ciña  consagraremos  á Cervantes,  me  parece  que 
no  caerá  mal  este  tributo  á la  Naturaleza.  No  todo 
ha  de  ser  para  los  hombres,  para  los  personajes; 
admiremos  también  el  escenario. 

—Sobre  todo,  éste  de  Aranjuez,  que  tiene  lindí- 
simas decoraciones.  ¡Y  qué  hermosos  se  nos  van  á 
antojan  los  jardines  después  de  uii  largo  invierno 
de  nevadas  y trancazos!  Yo  estoy  ya  deseando  gri- 
tar entre  las  frondas  iuiuera  Is.  gn'ppc!  ¡vívala  pri- 
mavera! De  tal  modo  me  alegra  3’  reanima  esta 
hermosa  e.stacióu,  que  vo3-  á suscribirme  á La  Epoca. 

— ¡A  La  Epoca!  ¿y  por  qué? 

— Porque  es  el  primer  periódico  que  tiene  noti- 
cia del  arribo  de  las  golondrinas.  Al  menos,  este 
año  ha  batido  el  record  á todos  sus  colegas  en  tan 
sensacional  información.  Ya  ves  tú,  no  todo  es 
prosa  en  esta  vida.  El  decano  de  los  periódicos 
madrileños;  el  defensor  constante  de  las  diversas 
situaciones  conservadoras;  el  periódico,  en  suma, 
consagrado  á hablar  bien  de  los  seres  más  prosai- 
cos de  la  tierra,  hace  de  pronto  una  escapatoria  á 


las  regiones  de  lo  ideal,  3'  se  entusiasma  descu- 
briendo la  llegada  á Madrid  de  las  golondrinas. 
Se  olvida  de  Villaverde  contemplando  un  retrato 
de  Becquer. 

— INIe  lo  explico. 

— Yo  también;  3^  no  sólo  me  lo  explico,  sino  que, 
juzgando  altamente  plausible  su  conducta,  desea- 
ba.que  la, imitáramos.  A eso  hemos  venido  á Aran- 
juez,  á becquenr  uii  poco.  El  sesudo  3^  longevo  pe- 
riódico conservador  nos  lo  autoriza.  En  marcha,  á 
losjardines.de  la  Isla. 

— Tal  deseo  tengo  de  contemplarlos,  que  me 
parecía  larguísimo  el  viaje.  Este  tren  no  anda, 
decía  yo  para  mí  con  gran  impaciencia.  Bien  po- 
día el  fogonero  echar  más  combustible,  pensando 
que  vamos  á saludar  á la  primavera  eu  su  resi- 
dencia favorita. 

— No  tiene  nada  de  particular  que  el  tren  de 
Madrid  á Aranjuez  camine  con  relativa  lentitud. 
Es  el  ferrocarril  más  viejo  de  España.  Fué  el  pri- 
mero que  se  construyó. 

— ¡Qué  tiempos  aquéllos!  ¡Cómo  hemos  cambia- 
do! Entonces  los  españoles  eran  mucho  más  poe- 
tas que  ho3^  Se  les  ocurre  tender  una  vía,  la  pri- 


mera,  3^  lo  hacen  en  dirección  á unos  jardines. 
¡Qué  hermoso  afán  de  asomarse  á contemplar  las 
bellas  obras  de  Dios! 

— 05'e,  ¿no  sería  por  los  famosos  espárragos? 

— Calla,  calla;  los  hombres  de  hoy  sois  atroz- 
mente insufribles.  Alguna  razón  tendré  para  de- 
cirlo cuando  tú  mismo  afirmas  que  el  periódico 
más  antiguo  de  Madrid  es  el  que  posee  mejores 
noticias  de  las  golondrinas,  y el  ferrocarril  más 
antiguo  de  España,  el  que  conduce  á estos  jardi- 
nes encantados.  La  poesía,  el  culto  de  lo  bello  es 
3-a  exclusivo  patrimonio  de  las  personas  y de  las 
cosas  de  cierta  edad.  Lo  recientito,  lo  flamante,  lo 
juvenil,  apesta  á prosa  como  un  hortera. 

— En  cuanto  regresemos  á Madrid  V03'  á felici- 
tar efusivamente  á D.  Gregorio,  el  dueño  de  la 
tienda  de  antigüedades  de  la  calle  del  Prado.  No 
le  creía  3’o  tan  poeta.  Eso  sí,  siempre  lo  tuve  por 
uu  restaurador  habilísimo,  para  quien  no  ofrecía 
dificultad  alguna  el  convertir  en  mueble  del  si- 
glo XVI  á uno  recién  salido  del  taller  de  ebaniste- 
ría. Para  esos  juegos  malabares  con  los  siglos,  la 
marquesa  del  Cisne  y él.  Todos  los  que  la  mar- 
quesa se  quita  de  la  partida  de  bautismo,  los  arroja 
D.  Gregorio  sobre  los  muebles-  de  su  estableci- 
miento. No  he  visto  en  el  Circo  juglares  de  su 
fuste.  ¡Y  ahora  salimos  con  que  son  además  dos 
poetas  de  primer  orden! 

— Ríe  cuanto  te  plazca.  Cada  uno  tiene  sus  ideas, 
y por  muchas  y grandes  que  sean  tus  risas,  no  me 
demostrarás  que  la  poesía  no  haya  huido  de  nos- 
otros. Y gracias  que  la  encontremos  aquí,  oculta 
entre  estos  frondosos  árboles  ó reclinada  al  borde 
de  una  fuente... 

— Sin  agua. 

— D.,éjanie  concluir. 

— Yile3'endo  La  Epoca.  Concluye. 

— Ya  he- concluido.  Dijiste  que  habíamos  venido 
á Aranjuez  á becqacar  un  poco.  Nadie  lo  sospecha- 
ría. Continúa  con  tu  prosa  zafia  y burlona.  Ya  no 
te  oigo;  V03'  á hablar  con  Becquer.  ¿Por  qué  no  me 
explicas  el  problema  de  los  cambios?  ¿Quieres  que 
nos  sentemos  en  aquel  banco  protegido  por  aque- 
llos preciosos  arbustos,  para  platicar  de  las  sub- 
sistencias? Anda,  anímate:  di,  ¿cómo  se  abarata- 
rían los  espárragos? 

— Va3m,  no  te  incomodes  y perdóname.  Voy  sien- 
do también  algo  viejo,  y aunque  procure  disimular- 
lo, la  poesía  me  escarabajea  en  las  arrugas.  Siento 
lo  mismo  que  tú  la  belleza  de  estos  lugares  y el  dul- 
ce influjo  de  la  primavera.  Pero  no  puedo  declarar- 
lo sin  faltar  á ese  convenio  que  pactamos  los  espa- 
ñoles á raíz  del  desastre,  de  abominar  todo  aque- 
llo que  encierre  la  menor  idealidad  y trascienda 
á lev’enda  dorada.  Con  los  héroes  enterramos  tam- 
bién los  poetas  épicos  y líricos,  y al  mismo  suave 
3’-  tierno  Garcilaso  le  enviamos  con  cajas  destem- 
pladas á una  celda  de  la  Cárcel  Modelo.  Nada  de 
poesía,  nada  de  contemplar  estéticamente  la  her- 
mosura de  que  Dios  viste  los  campos.  Háblame  del 
cultivo  de  las  patatas,  ó,  ya  que  estamos  en  Aran- 
juez,  del  de  los  espárragos  y las  fresas,  pero  no  me 


atosigues  con  frondas,  flores  y fuentes.  Eso  no  se 
cotiza  en  ningún  mercado.  Lapoesía  se  enseña  aho- 
ra por  números,  como  el  arte  de  tocar  la  guitarra. 

— ¡Pobre  Becquer!  ¡qué  traición  tan  grande  le  he- 
mos hecho!  Vinimos  á Aranjuez  pensando  en  él,  y * 

sacas  del  bolsillo  un  retrato  de  Villaverde.  ¡Ya  e.stá  ¡, 

vengado  D.  Raimundo  del  desavío  de  La  Epoca!  i 

— Conformes;  no  hablemos  más.  Tú  sientes  un 
instante  en  las  arrugas,  supongo  que  del  corazón, 
el  escarabajeo  déla  poesía,  y en  seguida  vuelves 
á las  frases  burlonas  y caes  despeñado  en  la  pro- 
sa de  los  aranceles.  Tu  mal  no  tiene  cura,  puesto 
que  en  Aranjuez,  y en  primavera,  no  logras  sus- 
traerte á su  influjo.  Si  pasase  por  aquí  algún  pa- 
tán, conversaría  con  él  de  todas  esas  cosas  que  á 
ti  sólo  te  merecen  un  mohín  desdeñoso,  y segura- 
mente nos  entenderíamos. 

— Sobre  todo,  si  el  patán  era  viejo. 

—Justamente;  puede  ser  que  los  patanes  jóve- 
nes sufran  ya  la  misma  enfermedad  que  padecéis 
vosotros  los  señoritos  demasiado  civilizados.  Se 
os  ha  secado  el  corazón:  no  sentís  la  poesía  de  es- 
tos jardines  ni  la  de  la  vida.  La  primavera  os  deja 
indiferentes,  y no  comprendéis  el  amor. 

— ¡Alto  allá!  El  amor  lo  comprendo  perfecta- 
mente; me  lo  explicó  el  otro  día  tn  prima  Merce- 
des, y luego  amplió  su  explicación  tu  doncella 
Agustina. 

— ¿Qué  dices?  ¿tú  hablas  de  amor  con  mi  prima 
y con  mi  doncella? 

— Tranquilízate,  mujer;  la  cosa  fué  de  este  modo: 

Tu  primita  rae  dijo  que,  por  mucho  que  en  ello  se 
empeñara,  no  podría  enamorarse  jamás  de  un  mu- 
chacho que  tuviese  barba  negra.  Ahora,  si  ese 
mismo  muchacho  se  rasuraba  concienzudamente, 
quizás  podría  amarle.  Y a ves  si  sé  lo  que  es  el  amor 
para  tu  prima  Mercedes:  unas  navajas  de  afeitar. 

— ¡Calla,  calla,  blasfemo!  respeta  á esos  pájaros 
que  se  persiguen  en  el  aire  y van  á posarse  des- 
pués sobre  la  misma  rama. 

— Pues  tu  doncella  Agustina,  á tiempo  de  pasar 
yo  por  una  habitación  próxima,  le  decía  confiden- 
cialmente no  sé  á quién  de  la  servidumbre:  «Como 
gustarme,  no  me  gusta  del  todo.  ¡Pero  es  cochero!» 

De  suerte,  que  para  tu  doncella,  el  amor  es  la  fus- 
ta, las  riendas,  ó quién  sabe  si  el  tronco  de  caba- 
llos. Ve  á leerle  poesías  de  Becquer  á tu  prima 
Mercedes  y á tu  doncella  Agustina.  Pero  allí  vie- 
ne un  patán,  y viejo  por  añadidura.  La  providen- 
cia nos  lo  envía.  Abordémosle.  Diga  usted,  buen 
hombre,  ¿por  cpié  han  construido  estas  fuentes 
tan  hermosas,  con  tantas  esculturas  y tantos  tazo- 
nes y tantos  adornos,  si  no  corre  el  agua? 

— No,  señor,  ahora  no  corre,  pero  cuando  la 
sueltan,  cae  de  firme.  Es  como  aquel  que  dice  que 
está  seco  de  entrañas  y olvidado  de  las  mujeres, 
y cuando  da  con  una  de  su  gusto,  echa  espuma  y 
se  desborda. 

— Vámonos  á la  estación. 

— ¿Qué,  3’a  te  has  cansado  de  Aranjuez?  ¡Tú,  tan 
entusiasta  de  sus  jardines! 

— No.  ¡Volveremos  cuando  corran  las  fuentes! 


IJII1UJO5  UE  MÉNDEZ  BRINDA 


José  de  ROURE 


EL  ROSARIO  DE  Mi  MADRE 


•tArpurtcia  ^Ibsr 


De  la  pobreza  de  tu  herencia  triste 
sólo  he  querido  ¡oh  madre!  tu  rosario; 
sus  cuentas  me  parecen  el  calvario 
que  en  tu  vida  de  penas  recorriste. 

Donde  los  dedos,  al  rezar,  pusiste, 
como  quien  reza  á Dios  ante  el  sagrario, 
en  mis  horas  de  enfermo  solitario 
voy  poniendo  los  besos  que  me  diste. 

Sus  cristales  prismáticos  y obscuros, 
collar  de  cuentas  y de  besos  puros, 
me  ponen,  al  dormir,  círculo  bello. 

Y de  mi  humilde  lecho  entre  el  abrigo, 
¡me  parece  que  tú  duermes  conmigo 
con  tus  brazos  prendidos  á mi  cuello! 

Salvador  RUEDA 


ESCENAS  MADRILEÑAS.  EL  QUE 
ESPERA...  DESESPERA.  POR  SANCHA 


EL  HOMENAJE 

A 

EOHEGARAY 


T^OJV  JOSÉ  ’ECHEGJiT^A'Y.  Zlltiino  retrato  hecho  en  su  casa  en  la  mañana  del  día  i8,  antes  de  ir  d recibir  el  premio 
en  el  Senado.  i-ot.  Ascnjo 


I A MAT^WBSTACJÓT^I  POPTÍLJíJ^  D'El.  DOTtílJ^GO.  Se  organizó  en  la  plaza  de  Orienta,  bajo  la 
presidensia  de  los  señoras  Comba,  Picón,  Canalejas,  Saíillas,  Pérez  Oaldós,  Moya,  T{tiiz  Martínez,  "Bretón  y 


Val,  que  por  este  órden  aparecen  en  nuestra  fotografía 


LJÍ  MAT^IVESTAC'IÓ'N  "ET^  "LA  CAELE  BE  ALCAEÁ.  Organizada  la  manifestación,  se  puso  en  mar- 
cha pausadamente,  siendo  tan  inimerosas  las  representaciones  que  á ella  concurrieron,  que  en  algunos  momentos 
manifestantes  y curiosos  ocupaban  toda  la  amplitud  de  la  calle  de  Alcalá.  Conforme  iba  avanzando  el  cortejo,' se 
unía  d los  manifestantes  ¡a  midtitud,  deseosa  de  saludar  al  insigne  festejado,  y se  llenaban  las  anchas  vías  que 
conducen  á la  Biblioteca.  Fots.  Aspnjo 


Al  LLEGAli  ZA  MAmrESTJlCTÓN  JIZ  PALACIO  DE  LA  BTBLWTECA  T^ACIOl^AL. 
Don  José  Echegaray  levantándose  de  su  asiento  para  saludar  d ¡os  primeros  manifestantes. 


Fot.  As»nJo 
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LJl  MJJJ^/rESJ'ACWM  EJ\  EL  PALJICJO  DE  BIBLJOTECJIS  Y MUSEOS.  Al  llegar  la  rmnifesfacián  ai  Palacio 
de  Bibliotecas  y Museos.  D.  José  Echegaray  quedó  un  instante  solo  frente  á la  muchedumbre  que  tantas  veces  le  ha  aclamado  y 
con  la  cual  en  tantas  ocasiones  ha  luchado  hasta  dominarla  y sujetarla  á su  voluntad.  Acercábanse  á él  jóvenes  y viejos,  obreros  inte  I 
lectuales  y manuales,  representantes  de  la  industria  y del  comercio,  del  trabajo  y del  capital,  estudiantes  y militares,  y al  frente  e 
ellos ^ hombres  preclaros  de  la  polilica  y de  la  literatura:  Galdós,  Canalejas,  Picón. 
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Muestras  lectores  conocen  ya  por  la  Prensa  diaria  las  elocueníisimas  frases  pronunciadas  por  el  Sr.  Canalejas  en  hono,  de  D.  /ose 
Echeparay.  ñ todo  el  mundo  maravilló  la  resistencia  física  de  que  hizo  alarde  el  ilustre  anciano  durante  tan  largas  horas.  Todo  el 
mundo  se  felicitaba  de  ver  d Echegaray  joven,  alegre,  jovial  y pronto  á continuar  la  penosa  y larga  labor  por  el  í 

años.  El  tiempo  pasa  sin  quebrantar  la  robustísima  naturaleza  de  este  hombre  excepcional,  de  quien  todavía  espera  mucho  la  patria  y 
en  quien  dominan  aún  ios  entusiasmos  juveniles.  Asenjo 
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T^ESPUES  DE  LM  SES7D7V  DEL  SET^JlTiO.  Terminada  la  solemnidad  oficial,  salió  del  Senado  Su  Ma- 
jestad el  T{ey  y después  los  representantes  del  Cuerpo  diplomático,  siendo  objeto  de  grandes  manifestaciones  de 
simpatía  el  ministro  de  Suecia,  Sr.  Barón  de  Wedel,  á quien  representa  nuestra  fotografía.  Poco  después  salió  don 


José  Echegaray,  quien  ocupó  el  automóvil  de  María  Guerrero,  que  esperaba  á la  puerta.  La  muchedumbre  tributó  á 
Echegaray  una  gran  ovación,  á la  que  D,  José  contestaba  saludando  conmovido.  Pots.  Asenjo 


ÍV/|  ARzn  es  tm  señor  con  (oda  ¡a  barba  gris,  con  un  gabán  de  enfrefiempo,  color  de  ceniza;  con  quevedos  de  oro, 
■'  *■  con  chisfera  relucicnia  en  ¡a  que  ¡leva  media  gasa,  es  deoir,  lufo  de  ese  que  permile  divertirse.  Marzo  se  pa- 

rece un  poco  en  lo  fisieo  al  respetable  Sr.  S).  3-ranaiseo  SUvela,  á quien  este  adjetivo  no  le  gusta  todavía:  pero  sólo 
en  h físico,  entendámosnos.  S^or  !o  demás.  Marzo  es  un  gran  escéptico  para  unos,  y un  gran  ecléctico  para  otros: 
ya  comprenderéis  que  ésto,  en  el  fondo,  es  la  misma  cosa.  Marzo  pasea  solo  por  el  Sleflro  á las  dos  de  la  tarde, 
cuando  aún  no  hay  nadie  en  el  ¡Parque  de  Madrid.  Zal  vez  para  él  sí  haya  algo  ó alguien  perdido  ó hallado  en  la  es- 
pesura de  un  esquivo  y solitario  paseo.  Si  por  casualidad  sale  tarde  de  casa.  Marzo  no  va  al  Retiro,  sino  á la  Mon- 
cha. Su  coche  correcto,  de  obscura  caja,  con  ruedas  de  goma,  tirado  por  caballos  castaños  que  trotan  mesurados  sin 
ofender  con  sus  pateos  al  peaión,  le  sigue  á distancia.  Marzo  ama  los  lugares  apartados,  las  horas  exquisitas,  que  no 
han  sido  cantadas  por  ningún  poeta:  los  á’rboles  secos  le  enamoran  más  que  los  árboles  frondosos,  porque  en  cada 
árbol  seco  gusta  una  dulce  remembranza  juvenil.  £a  suave  caricia  del  sol,  filtrándose  por  entre  los  troncos  des- 
nudos, te  halaga,  pero  no  h disgusta  el  sutil  y frío  ambiente  del  9 uadarrama:  él  es  un  señor  de  raza,  á quien  las 
tcmperahiras  maleriales  impresionan  poco.  Jlntes  de  anochecer.  Marzo  vuelve  á la  ciudad.  Quiere  aprovechar  bajo 
lechado  esa  hora  indecisa,  la  más  sabrosa  del  día,  en  que  aún  no  se  encienden  las  luces  en  el  salón:  esa  hora  en 
que  la  voz  femenina  suena  discreta  en  ta  penumbra  de  un  gabinete,  hablando  de  cosas  complicadas,  que  el  vulgo 
no  sabe  estimar,  jl  esa  hora.  Marzo  ifU:  tea  . Cnvidiémosh. 

]'.  N.  h. 
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SIM  T'R^BJ^JO 

«'  I,  drama  es  ])ecjueñ(),  minúsculo,  ínfimo,  jiero  drama  existe. 

L La  mácinina  está  jjarada,  la  cesta  vacía,  la  nuichaclia  llorosa,  la  madre  meditabunda. 

* La  madre  ha  recorrido  los  obradores  solicita,  oficiosa.  Kn  todas  jiartes  han  desjiedido  oficia- 
las. lisa  nube  de  ropa  blanca  que  lógicamente  debía  de  llover  sobre  Madrid  para  que  fueran  medio 
decentes  tantos  centenares  y millares  de  individuos  como  cruzan  las  calles,  recorren  los  paseos,  lle- 
nan cafés  y teatros,  trabajan  en  oficinas  y huelgan  en  casinos  y círculos,  ha  desaparecido,  se  ha  di- 
suelto  sin  saber  cómo.  El  mundo  se  viene  abajo  para  la  pobre  madre  y para  la  cuitada  hija.  Madrid 
ya  no  necesita  ropa  blanca... 

I^a  buena  mujer,  según  iba  recorriendo  las  calles,  se  fijaba  en  los  escaparates  de  las  camiserías  lle- 
nos de  pecheras  relucientes,  cuyos  planchados  y estirados  cuellos  le  parecían  bocas  sarcásticas  que  se 
mofaban  de  su  pena.  Más  allá,  las  camisas  de  mujer,  emperifolladas  de  encajes,  puntillas  y ciutajos 
de  colores,  se  mostraban  frívolas,  volubles,  como  símbolos  de  la  insensibilidad  humana;  debajo  de  sus 
telas,  aiilastadas  y lisas,  no  había  ningún  corazón,  y sabe  Dios  cuándo  llegaría  á latir.  A un  lado,  las 
chambritas  y las  gorritas  y los  pañales  de  los  niños  aguardaban  calmosos,  indiferentes,  una  nueva 
humanidad  á quien  envolver,  cabezas  cjue  sintieran,  brazos  piernas  que  bajo  su  inmaculado  blancor 
se  agitasen.  La  terrible  impasibilidad  de  la  ropa  blanca  inerte,  cuya  frialdad  se  adicnnaba,  inundó  de 
tristeza  irreparable  el  viejo  corazón  de  la  pobre  mujer,  sobre  el  cual  tantas  penas  habían  nevado. 

Apartaba  su  vista  de  los  escaparates  y la  fijaba  en  las  gentes  con  cpiienes  iba  topando  en  la  acera 
en  el  tranvía,  acj^uí  y allí.  Era  monstruoso,  era  absurdo  que  tantos  caballeros  bien  portados,  tantas  se- 
ñoras elegantes  y finas  no  necesitasen  una  cantidad  prodigiosa,  inverosímil  de  ropa  interior;  y á la 
buena  madre  le  daban  ganas  violentísimas  de  exclamar: — ¡Eh!  caballero,  usted,  el  de  la  chistera  relu- 
ciente; ¿le  parece  á usted  cpie  esos  puños  son  de  recibo?  ¿No  le  da  vergüenza  vérselos  resquebrajados 
y con  flecos,  como  quien  dice,  habiendo  tanta  pobre  costurera  que  se  muere  de  hambre?  Pues  á fe  que 
la  señorona  esa,  con  tantos  brillantes  y tanto  trapío,  lleva  lucidos  los  bajos.  Yo  no  sé  cjuién  ha  inven- 
tado la  gracia  esa  de  las  faldas  de  barros.  Donde  está  una  buena  enagua  blanca  bien  planchada,  es 
donde  se  ve  el  señorío  y la  finura  de  veras.  ¡A  saber  qué  interiores  llevará  esa  otra!  ¡Siempre  será  de 
las  que  llevan  seda  á la  carne,  como  si  hubiese  nada  mejor  que  la  santa  batista...! 

Las  palabras  tartamudeadas  por  la  buena  mujer  no  lian  sido  eficaces.  El  tiempo  es  duro,  cruel  la 
humanidad.  En  Madrid,  por  unos  meses,  no  hace  falta  ropa  blanca.  No  hay  trabajo. 

La  pobre  mujer  llega  á su  casa.  Encuentra  á su  hija  llorando... 

La  buena  mujer  resume  sus  reflexiones  en  esta  profundísima  sentencia,  muy  propia  de  quien  cono- 
ce la  ropa  blanca  muy  á fondo; 

— ¡Hija,  c_[ué  porquería  más  grande  es  el  mundo! 

ENE 

■ DIBUJO  DE  HUERTAS 


RÁPIDA  VUELTA  AL  MUNDO 


POR  LF.NGO 
PRIMERA  PARTE 


1.  Dos  pobres  sabios  salieron  de  Cádiz  con  ánimo  de  dar 
la  vuelta  al  mundo.  Acostumbrados  á pasar  estrecheces,  el 
paso  del  Est.recbo  de  Gibraltar  no  les  fué  difícil.  De  este 
modo,  se  hallaron  en  Marruecos. 


2.  Allí  buscaron  al  padre  de  la  burra,  con  objeto  do  alqui- 
larle su  hija  para  continuar  el  viaje,  pero  sólo  hallaron  á 
un  moro  portugués  que  les  alquiló  seis  jorobas  de  camello, 
entre  las  que  se  pusieron  en  camino. 


8.  Al  pasar  por  Taza  vieron  un  grupo  de  moras  muy  bo- 
nitas, y esto  los  hizo  comprender  que  valen  mucho  más  las 
moras  de  Taza  que  la  taza  de  moras,  que  sólo  vale  un 
cuarto 


i.  Después  no  vieron  á nadie  absolutamente,  por  lo  que 
dedujeron  que  estaban  en  el  desierto.  Tan  sólo  eucontrarou 
algunos  papeles  escritos,  que  eran  sin  duda  los  sermón 
|uo  perdieron  los  que  hahian  Ido  allí  á predicar. 


b.  Al  poco  tiempo,  el  calor  se  bizo  insoportable,  y los  sa- 
bios fueron  atacados  de  grandes  sudores.  Éste  fenómeno  era 
muy  lógico,  pues  en  aquellos  momentos  atravesaban  el  Su- 
dán. Sin  embargo,  siguieron  su  marcha. 


G.  Vieron  al  lin  gente  negra.  Uno  de  los  sabios  dijo:  «No 
conozco  á nadie.»  Y el  otro  contestó;  «Como  que  estamos 
en  los  Países  Desconocidos.»  El  chiste  fué  malo,  porque  en- 
tonces atravesaban  el  Ecuador,  donde  es  sabido  que  nadie 
tiene  sombra. 


7.  Y siguieron  andando  liasta  llegar  al  lin  de  Africa,  que 
os  el  cabo  de  Buena  Esperanza.  «Hemos  llegado  al  fin  y al 
cabo»,  dijeron,  y dcspidienilo  á los  camellos  con  frases  ca- 
riñosas, les  recomendaron  que  se  volvieran  solos  á su  tierra. 


8.  Después  se  embarcaron  en  un  velero  y disfrutaron  d,j 
viento  tan  favorable,  que  por  pocn.se  les  apagan  las  velas. 
Siempre  con  mucho  Sur.  entraron  en  los  mares  glaciales, 
llegando  rápidamente  al  Polo. 

(Terminará  en  el  número  próximo). 


\ 


E7V  EL  CJIMPO 


¡Cuán  deleitosamente  dormitaba! 
Arrullábale  blando  el  son  del  rio; 
el  padre  sol  le  amortiguaba  el  frío, 
p el  amplio  cielo  azul  lo  cobijaba. 

Sobre  el  mullido  césped  descansaba, 
rey  sin  reino,  señor  sin  señorío; 
sonreía  con  plácido  extravio: 

¿soñaba...?  Parecióme  que  soñaba. 

Dije;  «¡Oh  zagal,  dichosa  fué  tu  suerte! 
Libertad,  aire  y sol  á manos  ¡lenas 
te  dieron...  Lo  demás  todo  es  mentira. 

))Eso  es  vivir,  y lo  demás  es  muerte. 

¡Oh  cultura,  oh  ciudades,  oh  cadenas! 

¡Oh  maldiciones  de  la  justa  ira!» 


Francisco  7?0D??IGí/EZ  MñTim 


DIBU.IO  DE  REGIDOR 


I . 


ahí  .'i  in.'ilii  lililí 'I  ijc  iiin‘,-  Li'ii  (|iioili]ii  col  esa  ol  IlcrnIiJo  de  Madrid  debemos  la  suerLc  de  poder  publicar  este  maguí  Pico 
I'  iralo  dcl  iliisli'e  iiiveiilni'  dci  lau'ingosenpio,  cuyo  ceiiteiiai'io  so  ha  celebrado  eii  Londres,  según  dijimos  en  noes-, 
1 1 " iiÍMiicro  a iilcrior. 

hln  I.  I ■ lile  cii'  rireado  al  i iiaigiie  pi nlor  iiorteainericano  John  S.  Sargeiit  por  la  Sociedad  Laringológica  de  Londres 
M IC  ha  de  eral il lid  al  venerable  amdaiio,  á (|inen  laii  erninonles  servicios  debe  la  ciencia  de  la  Laringología. 

I c I.  -.'aiiiKd  (iarcia,  (d  iiivoiilor  dol  Laringosco|iio,  es  hijo  del  gran  tenor  español  que  llevaba  su  mismo  nombro  y que, 
ni,  I ■ m ida  l,.do  el  inundo,  lile  el  mejor  intérprelo  de  las  obras  del  gran  Rossini.  Hijas  del  tenor  García  y hermanas 
I 'hd  ilii-  lic  ceiilciiai  io,  fueron  las  famosas  Maihiina  Malibrán  y Madama  Viardot.  Esta  última  señora  vivo  aún  y_ 

. • iii,  .>d,í  la  ;i\'an/ada  edad  de  óchenla  y cinco  años.  I).  Manuel  García  reside  en  Inglaterra  desde  1850,  pero  conser- 
■ o II  , ■,r.i/,iii  iiie\liiigiiililc  amor  á,  su  palria,  y no  podrá,  menos  de  haberlo  satisfecho  la  parte  que  España  ha  tomado 
• 1 le  iIMIiajc  que  -c  le  Irilinhi. 


Fol.  de  la  íBerlin  Pliolosraphic  Cüiiip.anys 


íRomnnliquc,  ou  non,  Echc^nray 
wííiit  parlie  désoininis  decette  fílo- 
)rieusc  plóiadc  qui  honorc  lo  mon- 
'de  cnlier. 

H.  DE  BnUCHARD.» 

T^foco  á poco  en  el  Extranjero  el  círculo 
de  nuestro  prestigio  literario  va  ensan- 
chándose. Ayer  sólo  eran  cuatro  ó cinco  los  co- 
nocidos, y aún  temo  exagerar...,  tal  vez  sólo 
eran  dos  ó tres...  tal  vez  sólo  uno...  Pero  afor- 
tunadamente, en  estos  liltimos  años  las  cir- 
cunstancias han  sido  propicias.  Han  dado  la 
gloria  á Galdós— á Galdós,  que  forma  ya  parte 
de  las  letras  universales,  como  Ibseii,  como 
d’Annunzio,  como  Frarice; — han  dado  á doña 
Emilia  Pardo  Bazán  la  notoriedad;  han  dado 
un  puesto  envidiable,  entre  los  nuevos,  á Blasco 
Ibáñez;  han  dado,  en  fin,  á Echegaray,  el  últi- 
mo llegado,  pero  el  más  dichoso  de  todos,  una 
popularidad  completa.  Y notad  que  no  os  ha- 
blo únicamente  de  París,  puerto  del  mundo 
moderno;  ni  de  Londres,  en  donde  para  todo 
hay  curiosos;  ni  siquiera  de  Berlín,  la  ciudad 
de  los  eruditos  cosmopolitas,  sino  del  mundo 
entero.  Yo  vuelvo,  justamente,  de  tierras  leja- 
nas, de  ciudades  para  nosotros  exóticas,  y en 
todas  ellas  lo  primero  que  he  oido  es  el  nom- 
bre de  nuestro  ilustre  maestro: 

¡Echegaray!  * 

En  Koenisberg,  en  Riga,  en  Varsovia,  en 
San  Petersburgo,  todos  los  que  leen  os  dicen, 
cuando  saben  que  venís  de  España,  el  mismo 
nombre  con  igual  acento.  Y es  que  no  resulta 
fácil,  aún  á las  más  grandes  naciones  del  mun- 
do, ostentar  gloria  igual  é igual  figura.  Con  los 
dedos  pueden,  en  efecto,  contarse  los  que  han 
sido  coronados  en  Stockolmo.  En  seguida,  la 
lista  de  los  que  no  lo  han  sido  se  alarga  lamen- 
tablemente. ¿Tenéis  vosotros,  fieros  alemanes, 
un  poeta  laureado?...  ¿Y  vosotros,  yanquis  po- 
derosos?... ¿Y  vosotros,  ingleses  admirables, 
que  tuvisteis  un  Shakespeare,  un  Scheley,  un 
Tennyson?...  ¿Y  vosotros,  hermanos  de  Castro; 
vosotros,  hijos  de  Camoens?...  ¿Y  vosotros,  en 
fin,  toscanos  líricos,  toscanos  sutiles?... 

El  honor  es  mucho  más  grande  de  lo  que  en 
un  principio  pudo  parecemos.  Reflexionemos. 
Gracias  á él,  un  poeta  nuestro  une  su  nombre 
con  el  del  último  cantor  épico  de  Europa. 

* 

* * 

Pero  tal  vez  por  lo  mismo  fuimos,  en  un 
principio,  rebeldes.  Nos  dijimos:  «Lo  que  nece- 
sita nuestra  patria  no  son  vates  románticos,  ni 
cantores  de  legendarios  vuelos,  ni  visionarios 
del  pasado...  El  porvenir  está  allí;  luchemos 
por  alcanzarlo.  Y no  volvamos  la  vista  hacia 
atrás,  y no  pensemos  en  seguir  cultivando  las 
brillantes  quimeras  que  tan  caro  nos  cuestan. 
El  mundo  ha  cambiado  de  ideales.  ¡Se  acaba- 
ron los  líricos  caballeros!  Los  secretos  futuros 

DIBUJO  DE  VAREI.A 


no  deben  buscarse  en  el  puño  de  la  esjjada, 
sino  en  el  brazo  del  obrero...»  Dijimos.  Y vol- 
viendo los  ojos,  ávidos  de  ejemplos  prácticos, 
hacia  otros  puntos,  quisimos  ser  desdeñosos 
]:)ara  con  aquel  que  encarna  aún  el  alma  caba- 
lleresca de  nuestra  raza. 

¡Ah!  Yo,  como  los  demás,  soj"  pecador.  Yo 
traté,  ávido  de  vida  moderna,  de  acción  mo- 
derna, de  pensamiento  moderno,  ávido  de  ma- 
ñana, ávido  de  egoísmo  estético;  yo  traté  de 
hacer  creer  á los  que  tienen  la  ingenuidad  de 
oirme,  que  aquella  corona  que  el  mundo  entero 


envidiaba, 
muerto! 


jhabía  caído  en  la  frente  de  un 


Han  sido  los  extranjeros  los  que  nos  han  he- 
cho comprender  que  este  muerto  está  vivo. 

Et  qii’est-ce  que  ce  hruit  fácheux  d’acade'inics 

De  discours,  de  co7icours  atitour  de  ce  grand  homnu- 

En  éveil^  parmi  tant  des  chases  endormies? 

Esta  vez  Verlaine  no  podría  decir  lo  mismo. 
Ese  ruido  sirve  para  hacernos  ver  que  hay  una 
justicia  que  hacer.  Es  un  ruido  que  llega  á 
nuestros  oídos  en  alas  de  vientos  lejanos.  Es 
como  aquel  otro  ruido  que  despertó  en  una 
España  olvidadiza  el  divino  fantasma  de  Cer- 
vantes, un  murmullo  halagador  que  viene  del 
otro  lado  de  la  montaña,  que  viene  del  polo, 
que  viene  de  los  cuatro  puntos  cardinales,  y 
que  clama  respetuosamente  admirativo: 

— ¡Echegaray!  ¡Echegaray! 

:*t  if. 

No  digamos  ya: 

— Es  un  poeta  que  no  responde  ni  á nuestro 
gusto  actual,  ni  á nuestras  aspiraciones  nue- 
vas. Es  un  poeta  de  épocas  muertas... 

Ni  digamos  tampoco: 

— Es  un  superviviente  de  la  raza  extinguida 
de  los  románticos... 

No;  no  lo  digamos,  porque  la  posteridad — 
que  comienza  fuera  de  las  fronteras — apenas 
comprende  lo  que  significan  estas  disputas  de 
retóricos.  Para  ella  no  ha3^  escuelas,  no  ha\' 
modas,  no  haj^  estéticas.  Ella  funde  los  siglos 
y dice,  refiriéndose  á los  que  siguen  siendo 
contemporáneos  del  alma  humana:  Homero  3- 
Hugo,  Virgilio  y Verlaine,  Shakespeare  3' 
Baudelaire,  Viílon  3'  Keats,  Sófocles  3"  Edgard 
Poe,  Cervantes  y Heine,  David  3'  Goethe:  ¿Qué 
son  treinta  años  para  ella?  Ni  las  patrias  ni  las 
edades  la  preocupan.  En  un  crisol  de  prestigio, 
ella,  todo  misericordiosa  3^  llena  de  gracias, 
funde  álos  de  Ayer  con  los  de  Anteayer  para 
formar  la  raza  de  los  de  Siempre.  Ella,  en  fin, 
multilingüe,  soberanamenta  voraz  y santa- 
mente egoísta,  ella  nos  grita  hoy  en  inglés,  en 
húngaro,  en  chino,  en  francés,  en  alemán,  en 
turco,  en  ruso,  en  italiano: 

— ¡Vuestro  Echegara3'  es  mío! 

E.  GÓMEZ  CARRILLO 


VERDADES  Y MENTIRAS 


Arte  de  domar  de  las  mil  fanta- 

LEONES  asunto  se 

han  escrito  resulta,  cual 
suele  suceder  siempre,  tan  interesante  como  la  reali- 
dad. De  la  interesante  y curiosísima  información  que 
publica  una  popular  revista  francesa  tomamos  los  da- 
tos esenciales,  que,  por  su  prosaísmo,  tienen  todos 
los  caracteres  de  la  certeza.  Para  domar  un  león  lo 
primero  que  se  hace  es  meter  en  la  jaula  una  silla  de 
paja  mientras  la  fiera  duerme.  Cuando  se  despierta,  se 
lanza  sobre  la  silla  y la  destroza.  Al  día  siguiente  se 
repite  la  operación.  El  león  vuelve  á destrozar  la  silla. 
Cuando  ha  hecho  lo  mismo  con  'cinco  ó seis — lo  más 
diez — sillas  exactamente  iguales,  la  fiera  se  convence 
de  que  es  inútil  destrozar  aquel  objeto  que  resucita 
siempre,  y acaba  por  no  hacer  caso  de  la  silla.  Al  pun- 
ió, aprovechando  el  primer  sueño  del  león,  el  doma- 
dor le  ata  un  collar,  cuya  cadena  clava  en  el  suelo  de 
la  jaula.  El  animal  se  despierta,  quiere  lanzarse  sobre 
el  hombre,  pero  como  está  sujeto,  se  esfuerza  por 
soltar,  hasta  cansarse.  Repitiendo  este  bonito  número 
muchos  días,  el  león  se  acostumbra  también  á ver  al 
hombre  y presiente  que  no  va  á poder  hacerle  daño. 
Llega  el  día  terrible  en  que  el  hombre  entra  en  la 
jaula  hallándose  el  león  suelto,  y ¿qué  armas  dirán 
ustedes  que  lleva  consigo?  Las  más  ridiculas  é inocen- 
tes. En  la  diestra,  una  horquilla  puesta  al  extremo  de 


un  palo;  arrollados  al  cuerpo,  unos  zarzos  de  paja  pe- 
laza,  como  la  que  sirve  para  envolver  las  botellas  de 
Champagne,  yen  la  mano  izquierda...  la  silla  famosa. 
Si  el  animal  intenta  un  ataque,  el  domador  le  amena- 
za con  la  horquilla  ó le  da  con  ella  un  golpecito  suave 
en  las  narices,  que  es  la  parte  flaca  y sensible  del  león. 
Si  acomete,  el  domador  se  resguarda  con  la  silla,  que 
el  león  cree  invulnerable.  Y si,  fiero,  larga  un  zarpa- 
zo al  pecho,  las  garras  se  le  escurren  en  la  paja,  gol- 
pean en  blando  y no  obtienen  resultado  alguno. 

Al  cabo  del  tiempo,  la  terrible  fiera  está  persuadi- 
da de  que  todo  aquello  es  un  juego,  y á título  de 
juego  y diversión  lo  acepta  todo.  Así  el  domador, 
combinando  la  suavidad  con  la  astucia,  llega  á ejercer 
imperio  absoluto  sobre  la  fiera. 

Lo  más  difícil  es  hacerle  abrir  la  boca  y que  no  la 
cierre  cuando  el  domador  le  pone  la  cabeza  entre  las 


fauces.  Esto,  comienza  el  domador  por  hacerlo  lle- 
vando la  cabeza  dentro  de  un  férreo  armatoste,  como 


se  v,e  en  la  figura  adjunta,  y permanece  así  largo  rato. 
Habituado  el  león  á tener  en  la  boca  la  cabeza  enjau- 
lada, llega  á no  producirle  la  menor  sensación  que  el 
domador  confíe  á sus  dientes  la  parte  pensante,  di- 
gámoslo así,  de  su  persona. 

Todo,  hasta  que  un  día  el  león  se  cansa  de  jugar  y 
organiza  una  merienda  ó una  comida  con  su  confiado 
amigo. 

Hay  sitio  para  vista  del  crecimiento 
TODOS!  *1“®  advierte  en  la  pobla- 
ción de  todos  los  países 
del  mundo  en  donde  se  redactan  estadísticas,  varios 
aficionados  á esta  ciencia  se  han  dado  á cavilar  si,  de 
proseguir  en  proporciones  análogas  el  aumento  de 
natalidad,  llegará  á faltar  espacio  en  el  planeta,  y más 
aún  que  espacio,  lo  que  se  llama  pedantescamente 
elementos  nutritivos. 

El  problema  es  morrocotudo.  Según  todos  los 
cálculos,  la  población  actual  del  mundo  se  decupli- 
cará de  aquí  al  año  azSo,  es  decir,  que  para  ese  año, 
si  continúan  las  cosas  como  hasta  aquí,  los  habitantes 
de  la  tierra  serán  cincuenta  y dos  mil  millones. 

Pero  aunque  se  llegue  á tal  densidad  de  población, 
no  se  pasará,  con  esta  cifra,  de  cuatrocientos  habi- 
tantes por  kilómetro  cuadrado,  lo  cual  viene  á ser  el 
doble  de  la  actual  población  de  Bélgica,  el  país  más 
poblado  del  mundo. 

Podemos,  pues,  dormir  tranquilos  hasta  zaSo.  Y 
luego,  ¡Dios  sobre  todo! 


Un  químico  austriaco  ha 
pOLVOS  CONTRA  ¡^.entado  unos  polvos  que 
LOS  LADRONES  constituyen  seguro  reme- 
dio contra  la  enfermedad  eufemísticamente  llamada 
kleptomania. 

Polvos  contra  los  ratones  ya  se  conocían;  pero 
éstos  contra  los  ratas,  son  absolutamente  nuevos. 

Son  unos  polvos  invisibles  é incoloros  que  se  de- 
positan suavemente  sobre  la  puerta,  cerradura,  llave 
ó caja  que  se  desea  vigilar:  pero  al  entrar  en  contac- 
to con  la  piel  humana,  la  manchan  de  un  azul  vivísi- 
mo que  tarda  mucho  tiempo  en  desaparecer. 

Por  este  medio,  un  banquero  de  Viena  ha  logrado 
recientemente  descubrir  cuál  era  el  empleado  de  su 
casa  que  distraía  de  la  caja  algunas  cantidades.  Al 
día  siguiente  de  untar  la  cerradura  con  los  polvos 
misteriosos,  se  vió  que  el  empleado  infiel  tenía  las 
manos  bellamente  azuladas. 

Esto  no  es  un  cuento  azul...  ó los  cuentos  azules 
se  convierten  en  cuentos  de  ladrones. 


CONCURSO 

DE  PASATIEMPOS  CO- 
RRESPONDIENTE AL 
MES  DE 

Para  tomar  parte  en  este  Concurso  es 
indispensable  remitir  el  mayor  número  posi- 
ble de  soluciones  al  PROBLEMA  LEXICOLÓGICO 
número  1,  publicado  en  el  número  y 22. 

"Los  premios  son  tres:  el  J.°,  una  ele- 
gante mesa  de  despacho;  el  2 una  estan- 
tería giratoria  para  libros;  el  3.°,  un  pre- 
^ cioso  velador  para  ajedrez  y damas. 

tas  soluciones  de  tos  pasatiempos  publi- 
cados en  el  mes  de  Marzo,  han  de  ser 
enviadas  juntas,  de  una  sola  vez,  y con  la 
. anticipación  necesaria  para  que  lleguen  á 
¡ la  J^edacción  de  Blínco  y Negro  antes 
del  dia  5 de  Abril. 

'VÉAJKSE  las  condiciones  en 
el  número  y 22 , correspondiente 
al  dia  4 del  corriente  mes  de  Marzo, 


35.  Jeroglífico 


36.  Charada  mixta 

Primera  tercera:  Cosa  de  armaduras. 
Segunda  primera:  Personaje  liberal-demo- 
crático. 

Todo:  En  el  aire. 


37.  jeroglífico  geográfico 

ON  lleva 


* 


38.  jeroglífico  acuático 


ROJO 


NO  NO  NO 


BÁLTICO 

y y y son  co  co  co 


CO  CO  CO 


lo  Lo 

Blanco  y Negro 


CONCURSO  CARNAVALESCO 


EL  ANTIFAZ  MISTERIOSO 


Los  resultados  de  este  Concurso  no  han  podido  ser  más  satisfactorios.  1.684  soluciones  hemos  recibido,  y de  ellas  y 8 acertadas.  Practicado 
un  sorteo  entre  éstas,  resulta  agraciada  con  el  abanico  artístico  doña  'Eulalia  Garci.t  de  Eguía,  que  reside  en  Madrid,  calle  de  San  Leonardo,  14. 

Como  datos  curiosos  de  este  Concurso,  haremos  constar  que  el  mayor  número  de  soluciones  acertadas  designaba  á Mario  Guerrero,  Ana 
Terri,  Isabel  Brú  y T{osario  Pino,  por  este  orden.  Las  dudas  ó equivocaciones  se  referian  á las  otras  cuatro  actrices,  y la  menor  cantidad  de 
sotuciones  señalaba  á Lucrecia  Arana.  Esto  ha  constituido  para  nosotros  una  verdadera  sorpresa,  no  solamente  por  tratarse  de  una  actriz  tan 
conocida  en  toda  España,  sino  también  porque  creiamos  y seguimos  creyendo  que  pocas  tienen  rasgos  fisonómicos  tan  marcados  y caracteristicos 
En  cambio,  creiamos  inconfundible  el  semblante  de  Matilde  J^odriguez,  y acerca  de  ella  han  sido  muchas  las  confusiones.  JVos  felicitamos  del 
resultado  obtenido  y damos  las  gracias  á nuestras  inteligentes  favorecedoras. 

7 a agraciada  puede  enviar  cuando  guste  d recoger  el  abanico. 


LUCRECIA  ARANA 


CONCHA  CATALA 


ANA  M.  FERRI 


ROSARIO  SOI  ER 


ANUNCIOS  TELEGRÁFICOS 


A DMITIMOS  EX  ESTA  SEC- 
ción-  anunfíO.<  telepr.ájí.- 
ros-álos  siguientes  precios  pgr 
iiisei'ción.'sin  descuento;  l’'or 
iiu  aiiun4ii«>  <le 'tilia  <k'. 
iliez  pnlalirns.  «los  pe- 
setas. F«r  cada  pata-- 
lira  más.  20  céiitinitis. 
l as  abreviaturas  se  cuentan 
como  una  palabra,  y toda  can 
lldad  numérica  que  exceda  de 
cinco  cifras,  por  dos  palabras, 
Al  importe  de  cada  anuncio 
deberá  añadirse  lO  cén li- 
nios de  peseta  por  el  impues- 
to del  Estado. 

’ Los  señores  que  deseen  pu- 
blicar un  ANu^'CIO  tf.i.eg'ha- 
1 ICO  remitirán  el  original  á la 
Administración,  Serrano,  .ó.b. 
acompañado  de  .-tu  importe 
eji  sellos  de  correos,  libran- 
zas ó letras  de  fácil  cobro,  con 
ocho  días  de  anticipación  á la 
fecha  en  que  deba  ser  publi- 
rado. 

WlXAGRES  «LA  AURORA». 
* Los  pedidos.  Pozo,  13,  pa- 
nadería. Venia  diaria,  mil  bo- 
lellas, 

PARM  AGIAS  TARIFA  MILI- 
■ tar;  Hortaleza,  49,  Telé- 
fono 154;  San  Bernardo,  57, 
Teléfono  140,  y Paseo  de  las 
Delicias,  14. 


Qepüsito  de  cromos  y 

, oleografías  para  cuadros 

é industrias.  Estudios,  9,  en- 
tresuelos. Madrid. 

Angelus  orquestal. 

''  Inmejorable  instrumonlo 
neumático  tocador  mecánico 
adaptable  á cualquier  piano. 
Carlos  Salvi,  Sevilla,  14.  Ma- 
drid. Datos  catálogo  gratis. 

/Continental  EXPRESS. 

(Casa  fundada  en  1890.) 
Transportes  terrestres  y marí- 
timos universales.  Carros  y 
camiones  para  el  servicio  de 
equipajes  y mercancías.  Em- 
balaje de  objetos  y mobiliarios 
completos.  Mensajeros  públi- 
cos. Oficinas:  Ce/íí/rtf,  Can  e- 
ra  San  Jerónimo,  15.  Siicn/'- 
■sal  pcimera,  Jacomotrezo,  4. 

¡Juman  \ i904.  precioso 

' * aparato  adaptable  á cual- 
quier piano  para  focar  mecá- 
nicamente, 1.500  pe-selas.  Car- 
los Salvi,  Sevilla,  14.  Madrid. 

Pmpresa  anunciadora. 

^ Bordalba,  Valencia.  Pro- 
paganda comercial  económi- 
ca variadísima.  Pídase  catá- 
logo. 

\A/AG0NF,S  CAPITONES 
* * para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar, 'por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 

PSCUELA  DE  ESTUDIOS. 
^ Quintana,  23.  Especial 
institución  para  clases  parti- 
culares. ^ 

1 A PIANOLA.  ENVÍO 
^ franco  datos  de  este  pre- 
cioso aparato  para  tocar  mecá- 
nicamente el  piano.  Salón 
jEolian,  R.  Campos,  Barqui- 
llo, 3 duplicado,  Madrid. 

"Tarjetas  postales. 

’ Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranje- 
ras. Sueltas,  desde  cinco  cén- 
timos. Librería  de  Martínez. 
Correo,  4. 

PKGLISH  HOUSE,  FAMI- 
^ lia  distinguida,  arrabal 
Christal  Palace,  admite  dos 
pensionistas.  E.  Thomas,  Lon- 
don  S.  E.  Anerley  Road  205. 

Jardín  de  la  rosa. 

^ Abundante  y variado  sur- 
tido en  plantas  de  todas  cla- 
ses. Exportación.  Pídanse  ca- 
tálogos. Rodríguez  Herma- 
nos. Jorge  Juan,  29  antiguo. 
Madrid. 

¡Devocionarios  ex  es- 

pañol  y en  francés.  Ro- 
sarios. Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Li- 
brería de  Leopoldo  Martínez, 
Correo,  4. 

¡Mensajeros  públicos. 

***  Tárjelas  postales.  Jaco- 
metrezo,  4.  Unica  sucursal  del 
Contiiipntal  Express. 

A CADEM1A  TELÉGRAFOS. 
“ Matrícula,  4 á 6.  Mesone- 
ro Romanos,  38,  principal. 

\/als demoda  -HISÉYFS 

* para  piano,  1,60.  Arenal, 
20.  Madrid. 

Papeles  pintados  de 

* Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 

Continental,  desen- 

gaño,  3,  El  mejor  servicio 
mensajero.  Albums,  postales 
novedad. 

¡Mundificante  santo- 

yo.  Inmejorable  contra 
insectos  parásitos.  Ni  ensucia 
ni  delata.  Fino  perfume.  Usa- 
se con  borla.  4 reales  caja  en 
boticas,  ó correo  certificada. 
Dr.  Santoyo,  Linaces. 


MANUEL,  ESPÉRAME  EN  LA  PELUQUERÍA  DE  LESMES,  OOLUMELA,  4 


MNACEA  ROSAPA 


LLA.. 


etc. 


AGUILA  R Unica  infalible  medicina  para  los 

niños  en  el  BABEO,  DENTICIÓN, 

LOMBRICES,  ROSA,  SARAMP10N,»CÓLIC0S, 
DESARREGIOS  ,DE  VIENTRE  ,*CALENTUKI- 
Son  tantas  las  curaciones  como  el  ae  niños  medicados  con  ellas.  — PIDASE  EN  LAS  FARMACIAS. 


PEDRO  DOMECQ 


JEREZ  DE  LA  FRONTERA 

CASA  FUNDADA  EN  1730 

roseohero,  almacenista  y exportador 
de  cilios  y cognacs 

Pedid  en  todas  partes  vinos  y cognacs  Domecq 
Representante  en  Madrid 
JOSK  GARC  IA  ARKABAIi 

Velázqueí,  J5.  Teléfo/w>1.384. 

PERFUMES  VUITTON 

DE  VENTA  EN  LAS  BUENAS  PERFUMERIAS 

PASTILLAS  , 
MORELLÓ 

OSni.N  PGd  INH.'-.L ación,  t uran  Itc.^friados.  Tes.  Catarros,  etc. 


SfL^^ÁNTES  CORSES  DE  NOVIA 

HECHOS  Y A y\  EDIL)  A.  LOS  DE  MAS  LUJO  Y LOS  MAS 
MODESTOS.  GA  HURI.  ALCAGA,  4.  Teléfono  241. 


SIEMPRE 
LO  MEJOR 


Papeles  fotográficos  al  bromu- 
ro, extrarápidos  para  amplia- 
ciones y lentos  para  contacto. 

Películas  en  celuloide 
cargar  en  plena  luz. 

Placas  secas,  ultrarápidas  y 
para  diapositivas. 


WELLINGTON 


para 


WELLINGTON 
WELLINGTON 

WELLINGTON  y primera  calidad 
son  sinónimos. 

De  venta  en  España,  en  todos  los  establecimientos  de  artícu 
los  para  fotografía. 

Agente  para  Europa: 

ROMAIN  TALBOT.-BERLIN.  C.  2. 


COMEDORES, 


despachos,  alcobas  completas,' camas  doradas,  tapieeriía.  muebles,  mcccdora.í,  sillas 
de  cuero  y de  Viena,  colgaduras,  recibimientos  y toda  ctase  de  mobiliarios,  lo  más  baralo 

en  Madrid.  Infantas.  1:  Igiiaeio  .tiorlaiis,  propietario.  Rxportatáán  á provincias. 


NO  BK  IiEVL'KI.VKN  LOS  OKIGINALES 

lii'kenail'-  loilof  Ici-  derectios  ilc  propiediul  artislira  y liti-raria 


TINTAS  LUIULTEUX 
Imprenta  particular  Je  Blanco  y Nkgbo 


11 

1 > ii>> 

ini 

ANUNCIOS  TELEGRAFICOS 


A DMITIMOS  EAT  ESTA  SEC- 
**  ción  anuncios  telegráfi- 
cos álos  siguientes  precios  por 
inserción,  sin  descuento:  Por 

un  auuuciu  de  uüa  d 
diez  palabras,  dos  pe- 
setas; Por  cada  pala- 
bra más,  20  céntimos. 

Las  abreviaturas  se  cuentan 
como  una  palabra,  y toda  can- 
tidad numérica  que  exceda  de 
cinco  cifras,  por  dos  palabras. 

Al  importe  de  cada  anuncio 
deberá  añadirse  lO  cénti- 
mos de  peseta  por  el  impues- 
to del  Estado. 

Los  señores  que  deseen  pu- 
blicar un  ANUNCIO  TELEGRA- 
FICO remitirán  el  original  ála 
Administración,  Serrano,  55, 
acompañado  de  su  imvorte 
en  sellos  de  correos,  libran- 
zas ó letras  de  fácil  cobró,  con 
ocho  días  de  anticipación  á la 
fecha  en  que  deba  ser  publi- 
cado. 


WWagüne'.s  capitones 

' ■ • para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 

NGLISH  HOUSE,  FAMI- 
lia  distinguida,  arrabal 
Christal  Palace,  admito  dos 
pensionistas.  E.  Thomas,  Lon- 
don  S.  E.  Anerley  Road  '205. 


CONTINENTAL  EXPRESS. 

(Casa  fundada  en  1890.) 
Transportes  terrestres  y marí- 
timos universales.  Carros  y 
camiones  para  el  servicio  de 
equipajes  y mercancías.  Em- 
balaje de  objetos  y mobiliarios 
completos.  Mensajeros  públi- 
cos. Oficinas:  Central,  Carre- 
ra San  Jerónimo,  15.  Sucur- 
sal pñmera,  Jacometrezo,  4. 

jV/lENSAJEROS  PÚBLICOS. 

Tarjetas  postales.  Jaco- 
metrezo, 4.  Unica  sucursal  del 
Continental  Express. 

f^EVOGIONARIOS  EN  ES- 
pañol  y en  francés.  ^Ro- 
sarios. Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Li- 
brería de  Leopoldo  Martínez, 
Correo,  4. 

"Tarjetas  postales. 

■ ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranje- 
ras. Sueltas,  desde  cinco  cén- 
timos. Librería  de  MarUnez. 
Correo,  4. 

Angelus  orquestal. 

**  Inmejorable  instrumento 
neumático  tocador  mecánico 
adaptable  á cualquier  piano. 
Carlos  Salvi,  Sevilla,  14.  Ma- 
drid. Datos  catálogo  gratis. 


■QeÑORA  DESEA  CAMBIAR 
^ tarjetas  postales  con  se- 
ñora ó niña.  Escribir  Madame 
Marcel;  16,  rué  d’Amiens,  Mar- 
sella. 


POSTALES.«ESPAÑA  CAR- 
■ tófila».  Revista  mensual 
interesante  á los  coleccionis- 
tas. Numerosos  abonados. 
5 pesetas  anuales.  Pasaje  de 
la  Paz,  2,  Barcelona. 

QEPÓSITO  de  CROMOS  Y 
oleografías  para  cuadros 
é industrias.  Estudios,  9,  en- 
tresuelos. Madrid. 

DLANCO  y NEGRO»  SE 
vende  en  la  librería  de 
R.  Goñi.  Alsina,  947.  Buenos 
Aires.  República  Argentina.' 

HUMAN.-V  1904.  PRECIOSO 
aparato  adaptable  á cual- 
quier piano  para  tocar  mecá- 
nicamente, 1.500  pesetas.  Car- 
los Salvi,  Sevilla,  14.  Madrid. 

PMPRESA  ANUNCIADORA. 

Bordalba,  líalencia.  Pro- 
paganda comercial  económi- 
ca vaTÍadísima.  Pídase  eatá- 
logo- 

A CApEMIA  TELÉGRAFOS. 
^ Matrícula,  4 á 6.  Mesone- 
ro Romanos,  38,  principal. 


I A PIANOLA.  ENVÍO 
franco  datos  de  este  pre- 
cioso aparato  para  tocar  mecá- 
nicamente el  piano.  Salón 
AEolian,  R.  Campos,  Barqui- 
llo, 3 duplicado,  Madrid. 

Qermatógeno  SANTO- 

yo.  Mano  santa  contra 
escociduras.  Fino  perfume. 
Aplicación  sencilla,  agradable; 
8 rs.  caja  en  boticas,  ó correo 
certificada.  Doctor  Santoyo, 
Linares. 

FARMACIAS  TARIFA  MILI- 
tar.  Hortaleza,  49,  Telé- 
fono 164;  San  Bernardo,  57, 
Teléfono  140,  y Paseo  de  las 
Delicias,  14. 

X/ALS  DEMODA  «HISÉYES  > 
• para  piano,  1,50.  Arenal, 
20.  Madrid. 


WINAGRES  «la  AURORA». 
* Los  pedidos.  Pozo,  13,  pa- 
nadería. Venta  diaria,  mil  bo- 
tellas. ■ 


PAPELES,  pintados  DE 
Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44. ' Remite 
muestras  á provincias. 

CONTINENTAL,  DESEN- 

gaño,  3.  El  mejor  servicio 
mensajero.  Albums,  postales 
novedad. 


♦BL  AG-UILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada’  temporada'.  Precio  fijo. 


PMCIMHIS,  3» 


E.  APARICIO,  POSTAS,  60 

C'apa  y faldén  cacbemir  bordado,  desde  25 
pesetas.  Capas  para  aiños  de  todas  edades. 
Para  limosnas.  Canastillas  desde  4 pesetas. 
CATAXOGO»  GRATIS 


jplp*"  Sel^^antes  CORSES  DE  NOVIA 

HECHOS  Y AMEDID  A.  LOSDK  MAS  LUJO  Y LOS  MAS 
MODESTOS.  I»A  HURI.  ALCALA,  4.  Teléfono  241. 


pSKSIÍa  agua  deVIL  ajuiga 

AGUA  deVILAJIUGA 

agua  de  vila  juica 

AGUA  DE  VILAJUICA 

AGUA  DE  VILA  JUICA 

AGUA  DE  VIL  AJUIGA 

AGUA  DE  VIL  A JUICA 

PiDASt  EN  LOS  CENTROS  otAÍUAS  MINERALES 

kaAnain  • PtRÍ?  VElasco  -whvoU  it 

MADRID  . MARTIN  V Duran  S 

BARCCLOteA  • JOSt  ESCuOEA  •«htvEN  91 

ROYALWINDSOR 

EL  CELEBRE 

RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN? 

EN  EL.  CASO  AFIRMATIVO 

í Emplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelentísimo  proauctc . de’vuelve  a los  cabellos  blancos 
BU  color  primitivo  y la  hermo.sura  natural  de  la  juventud. 
D-'.iene  la  calda  del  cabello  y nace  desaparecer  la  caspa. 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
Inespera  IOS.  - Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobro  los 
fra  l.-i  palabra-.  ROYAL  WINDSOR.  — Vende'-''  las  Peluqueriaí 
y H'-rfumi-iiu-s  en  Irasros  y mediu  , frascos, 

DEPOSITO  I*KII\CII*AE  : 2ÍS,  Ruó  fUEnfebicn,  ParU 

Se  iDVie  iranco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
conteotendo  pormenores  y atestaciones. 


Dáoi^  foriA 

VINOdePEPTONACATILLONI 

rAKlb  lUÜÜ 

^POSIT.  ÜW'I* 

Restablece  las  fuerzas,  el  apetito,  la  digestión. 

EL  MEJOR  CONFORTATIVO  DE  LOS  DEBILITADOS 
niños, anciaoos.enfermos  del  esídma  o.D^cho.anemia.etc. 

«SOL  DE  LA  TARDE»,  ENVIADO  AL  SALÓN  DE  PARÍS 


FOTi  IL.OS 


SOROLLA 

Ma  playa  de  Valencia  es,  de  Mayo  á Octubre,  el  estudio,  el  taller  de  Sorolla.  De  allí  salió  La  pesca  del  bou,  adqui- 
rido por  el  Gobierno  francés.  Sorolla  no  es  más  que  un  pintor.  Ver,  sentir,  pintar...  es  toda  su  vida.  Las  in- 
fluencias sociales,  intelectuales  ó morales,  que  propenden  á desnaturalizar  las  artes,  poniéndolas  al  servicio  de 
modas,  intereses  ó ideas,  perturban  hoy.  más  que  á ningún  ( tro  artista,  al  pintor.  Su  gran  enemigo  es  el  asun- 
to, el  estilo  de  moda,  y este  enemigo  se  convierte  en  dios  ante  cuyo  altar  sacrifica  los  medios  más  caros  de  su  arte. 

Realmente,  el  pintor  típico  es  el  que  sólo  se  preocupa  de  la  faz  (ie  las  cosas,  de  su  color,  por  el  que  acusa  todos  los  en- 
cantos con  que  se  vela  el  misterio  de  la  vida.  En  la  espontaneidad  con  que  Sorolla  ha  sentido  esto  desde  muchacho,  asis- 
tida por  cualidades  eminentes,  está  su  fuerza.  Peca  de  superficial  en  muchas  ocasiones;  mas  cuando  su  abrazo  con  la 
Naturaleza  es  tan  apretado,  tan  amoroso  como  en  La  pesca  del  bou,  aparece  único.  Todo  esto  quiere  decir  que  es  un  co- 
lorista tan  grande,  que  el  más  rápido  de  sus  apuntes  comunica  la  embriaguez  sentimental  con  que  su  alma  acoge  osa 
especie  de  música  arrobadora  en  que  se  conciertan  los  más  insinuantes  y delicados  colores  do  las  cosas. 

El  cuadro  que  hoy  reproducimos  es  otro  aspecto  de  las  faenas  representadas  en  el  primero.  Aquél  fué  hecho  á la  luz  do 
la  mañana;  éste  á la  luz  de  la  tarde.  Esta  es  su  esencial  diferencia. 

El  dorado  intonso  de  los  últimos  rayos  de  sol  de  la  tarde  pone  clarísimas  notas  violáceas  en  las  espumas;  acentúase  en 
la  piel  castaña  de  los  bueyes,  llena  d(3  matices  verdosos  y azules;  palidece  con  notaciones  do  marfil  en  la  vola;  da  aspec- 
tos fantásticos  á las  figuras,  y se  apaga  en  el  oleaje  próximo;  en  el  lejano  horizonte  marino  y cu  el  cielo  se  condensan 
las  sombras.  Es  como  el  último  esplendoroso  triunfo  de  la  luz  ante  las  tinieblas  que  van  á reinar.  La  impresión  que  este 
cuadro  cause  en  París  será  honda,  confortante,  gratísima. 

Sorolla  ha  concluido  estos  días  los  hermosos  retratos  de  la  familia  Granzow  y el  del  niño  norteamericano  John  O’day; 
tiene  en  marcha  el  de  la  señora  de  Albear,  los  de  los  señores  Allende,  Eguilior  y otros,  y acabará  pronto  el  cuadro  La 
Renencia,  para  el  Ministerio  de  Estado. 

Francisco  ALCÁNTARA 


FOT.  I.ACOSTE 


M AKL  I 


RA  á la  orilla  del  mar,  al  sol  poniente,  en  una  playa  solitaria. 

A lo  lejos,  bañado  por  los  últimos  rayos  a.marillentos  del  sol,  veíase  un  mundo  de  punti- 
tos  entrando  y saliendo  en  el  agua,  revolcándose  y corriendo  sobre  la  arena  como  una  ban- 
dada de  niños  juguetones;  en  segundo  término,  alguna  barca  fondeada,  con  la  quilla  hacia  el  mar,  á 
punto  de  extender  las  alas;  en  primer  término,  la  arena  lisa  y brillante  y el  agua  estirándose  sobre  ella,  y 
las  oleadas  viniendo,  llegando  sin  cesar  y cantando  la  caución  del  anochecer.  Enderezando  hacia  el 
mar,  tanteando  con  el  bastón  los  acirates  de  arena  y la  cabeza  echada  hacia  atrás,  vi  venir  á un  ciego. 

Andaba  derecho,  caminando  resuelto,  guiado  por  aquella  canción  del  agua  y el  chapoteo  de  Tas 
olas,  atraído  por  el  plañir  que  escuchaba,  seducido,  tal  vez,  por  el  rítmico  rumor  que  oía;  y más  le 
guiaba  el  instinto,  el  tacto  de  la  azul  inmensidad,  que  no  veía,  y lo  salobre  del  aire,  que  el  pobre  bas- 
tón que  llevaba  por  único  acompañante  y lazarillo,  capaz  tan  sólo  para  conocer  las  durezas  de  la  tierra, 
pero  no  la  inmensidad  de  las  vaguedades  perdidas.  Una  vez  á la  vera  de  las  ondas  y al  sentirlas  res- 
balar con  suavísimo  susurro,  el  ciego  se  detuvo,  respiró  el  perfume  del  atardecer,  se  llenó  los  pulmo- 
nes de  vida  y se  quedó  un  momento  indeciso,  gozando  de  la  quietud  que  le  circundaba. 

Euego,  convencido  de  que  se  hallaba  solo  delante  de  la  inmensidad,  teniendo  únicamente  ante  sus 
ojos  hueros  la  apagada  tiniebla,  la  llanura  sin  color  definido  y la  cortina  del  cielo  sin  forma  conocida, 
comenzó  á desnudarse  sin  rubor,  sin  empacho,  seriamente,  como  si  la  tierra  fuese  ciega  también. 

Y se  arrancó  del  cuerpo  sus  harapos  de  pobre,  pingajos  desteñidos  de  miseria,  pedazos  recosidos 
llenos  de  negra  roña,  ropa  de  ensueño  surgida  de  otra  ropa  viejísima;  y á medida  que  se  desnudaba  5’’ 
caían  de  su  cuerpo  las  migajas  miserables,  por  debajo  salía,  como  un  roble  entre  las  ruinas,  la  for- 
ma de  un  hombre  entero,  viejo  y anguloso,  nevada  la  testa  y huesudo  como  un  santo  de  Memmling, 
amarillento,  con  tonos  de  retablo,  pero  hermoso  y venerable  como  una  santa  figura. 

En  pie  y desnudo  delante  del  mar,  dorándole  el  sol  la  frente,  parecía  una  imagen  arrancada  de  la 
Biblia,  un  profeta  legendario  sondeando  dentro  de  sus  ojos  cerrados  la  gran  nave  misteriosa,  ó un 
viejo  santón  de  Judea  consultando  el  lenguaje  de  las  olas. 

Siempre  con  el  bastón  por  lazarillo,  fué  caminando  mar  adentro,  y al  sentir  las  olas  que  le  llegaban 
á las  rodillas  como  un  bautizo  enigmático  celebrado  en  plena  Naturaleza,  se  mojó  con  la  mano  la 
vieja  cabeza  y se  paró  pensativo.  ¿Qué  pensaría  aquel  hombre?  ¿Qué  pensaría  de  aquel  mar  que  no 
veía,  meciéndose  bajo  sus  pies  y desenrrollando  sus  oleadas?  ¿Con  qué  misterio  adornaba  aquellos  besos 
pajizos  del  sol  que  él  sentía  desvanecerse,  sin  que  pudiera  despedirse  de  él?  ¿De  qué  color  debía  ver 
en  el  fondo  de  su  pensar  los  verdores  de  las  oleadas,  los  blancos-violetas  de  la  espuma,  el  suave  amari- 
llear de  la  arena,  los  cárdenos  celajes  y el  rosa  y fuego  de  las  brumas?  ¿Qué  eran  para  él  las  hondas 
vaguedades  del  cielo,  todo  lo  que  vuela  y resbala  y lo  insondable  del  agua  y la  gran  Naturaleza,  lejos 
de  su  pobre  bastón  y oculto  á su  mirada?  Siempre  tanteando,  avanzaba  mar  adentro,  avanzaba  hasta 
sentir  la  fría  impresión  del  agua  cerca  de  sus  anchos  hombros;  y cada  oleada  que  venía  era  para  él  un 
nuevo  estremecimiento,  un  nuevo  misterio  llegado  de  las  tinieblas;  era  lo  desconocido  que  venía  en 
rumores  indecisos;  rosarios  de  caminantes,  cascadas  que  del  vacío  caían,  empujones  de  las  tinieblas; 
era  la  noche  que  caminaba,  escupiéndole  á la  playa.  A la  negra  noche  del  ciego,  poquito  á poco,  vino 
á juntarse  la  morada  noche  de  la  tierra.  El  sol  se  había  puesto.  El  mar  se  había  tornado  de  un  verdor 
de  metal  franjeado  de  un  suavísimo  violeta:  el  cielo  iba  apagándose,  con  tonos  rosados  al  ras  de  las  olas 
y azules  de  zafiro  extendidos  cercando  las  nacientes  estrellas;  por  el  Oriente,  las  nubes  se  evaporaban, 
y por  detrás  del  horizonte,  un  claror  se  iniciaba:  la  blanca  luz  de  la  luna  que  se  alzaba  majestuosa. 

Encendida  salió  del  mar,  justamente  detrás  de  los  hombros  del  ciego,  recortándole  en  la  sombra. 

Ea  santa  figura  de  antes,  la  bíblica  aparición,  la  vieja  imagen  venerable,  era  una  sombra  perdida. 
El  baño  frío  de  la  luna  había  disfumado  al  ardiente  baño  del  sol;  las  olas  triunfaban,  empujando  á la 
arena  una  pobre  osamenta  desnuda  y temblona,  y sentado  allí  en  tierra,  cubriéndose  otra  vez  eon  los 
trapos  (le  jjobre,  con  la  ropa  empolvada,  con  la  triste  miseria  hecha  de  despojos,  parecía  otra  vez,  ya 
borrada  la  visión,  una  escoria  escupida,  un  desecho  inútil  de  los  temporales  del  mar,  un  náufrago  de  la 
tierra  rechazado  jior  las  aguas;  en  tanto  que  ellas  seguían  el  balanceo  de  siempre,  cantando  la  canción 
eterna,  cubriendo  con  mieva  noche  la  noehe  del  ciego. 

Santiago  RUSIÑOL 

I. lili  Mí  lir.  MAItlINl:/  AIIADES 


sxjfer-STición: 


|ixETE  en  una  yegua  andadora,  iba  yo  de  camino,  solo  y callado.  Oucdábanme  muchas  leguas 
por  andar.  I^a  noche  dormía  aún  sobre  el  ]:)ai.saje,  dando  á los  matorrales  y á las  hondonadas 
el  encanto  de  su  misterio.  A poco,  la  cabalgadura  entró  en  un  robledal  que  la  vereda  recorría 
ondulando.  Bajo  las  copas  entretejidas  liacíase  más  intensa  la  sombra  y más  hondo  el  silencio.  Sólo 
de  vez  en  vez  nn  claro  dejaba  contemjilar  las  estrellas  que  relucían  en  la  altura,  3-  luego  iban  á refle- 
jarse, como  víl)oras  de  luz,  sobre  los  aguazales  del  camino. 

Fuimos  así  luengo  rato.  De  pronto  la  maleza  crujió  como  al  jiaso  de  una  alimaña,  y la  cabalgadura 
se  detuvo  con  las  orejas  rígidas  y anheloso  el  resuello.  Luego,  ante  mí,  dibujóse  una  sombra  indecisa, 
cn3’os  perfiles  no  logré  por  entonces  concretar,  á tiempo  que  una  voz  dulce  é implorante  decía  con 
amorosa  mansedumbre: 

— Señor:  de  no  llevar  mucha  ])r¡esa,  3-  aun  cuando  la  lleve,  señor,  rnégole  C[ue  descaljalgue.  Va  el 
señor  á hacerme  nn  Ijien  muy  grande.  Ks  nn  bien  de  caridad,  señor.  I^o  esj^ero  de  su  nobleza. 

Era  de  mujer  la  voz  cpie  me  hablaba,  y era  lánguida,  dolorosa  3-  humilde.  l\Ie  apeé  sin  contestar,  y 
la  voz  volvió  á decir,  salmodiando  queda,  con  sonidos  apagados,  sordos,  languidecientes: 

— ¡Dios  se  lo  premie,  señor!  ¡Dios  quiera  que  todos  sus  deseos  se  cumplan,  3^  que  el  camino  de  su 
vida  sea  un  camino  de  rosas,  3^  que  lo  no  sabido  venga’  siempre  á darle  alegría! 

Y entonces  advertí  cómo  la  voz  temblaba,  lacrimosa  3’  mnriente.  IMis  ojos  habíanse  hecho  á la  obs- 
curidad, y pude  conocer  que  quien  me  hablaba  era  una  vieja  con  el  bulto  de  nn  niño  en  brazos.  Ella 
á mí  debía  verme  ai'in  mejor. 

— De  verdad,  ¡cómo  me  duele  mole.star  al  caballero...!  Mas  es  tan  grande  mi  cuita,  que  de  otro  modo 
no  me  puedo  valer.  Tiene  ai'in  que  hacerme  la'merced  de  aguardar  nn  rato...  Hasta  el  asomar  de  los 
primeros  clarores.  ¿Aguardará,  señor? 

Se  lo  prometí  con  grave  benevolencia,  3^  en  tanto  aguardábamos,  quise  saber  los  motivos  de  aquella 
aventura.  La  buena  mujer  comenzó  diciendo: 

— Es,  señor,  cine  en  nuestra  choza,  de  por  fuerza  ha  entrado  una  mala  hada.  Todas  mis  gentes  se 
mueren  de  un  nial  extraño.  Háseme  muerto  la  hija  y el  su  marido  y el  nieto  nia3"or,  cpie  me  alegraba 


el  vivir  con  sus  decires  lenguateros.  El  mal  entra  en  silencio  y en  silencio  muerde.  Así  se  van  unos 
tras  otros,  con  los  huesos  casi  descarnados,  consumidos,  c|ue  da  lástima  de  los  ver...  Sólo  me  queda  en 
el  mundo  este  nieto  pequeño,  que  también  comenzó  á marchitarse.  Fui  con  él  adonde  la  S^ri/iz  de  Her- 
munde,  y la  Saiia  me  ha  dicho:  «Lleva  al  nieto,  una  noche  de  nueva  luna,  á un  camino  que  atraviese 
un  robledal  donde  haya  robles  nuevos;  busca  un  arado  con  que  tu  padre  removiese  la  tierra  en  sus 
días;  con  el  hierro  de  ese  arado  funde  nn  hacha;  no  partas  nada  con  ella,  y llévala  también.  En  el  ca- 


iniuo  aguardas  desde  la  media  noche  hasta  el  día  nuevo,  y momentos  antes  de  nacer  deten  al  primer 
caminante  cpie  pase,  vaya  ó venga.  Aguardad  los  dos  á que  el  día  raye,  y entonces  el  caminante  ha  de 
heudir,  con  el  hacha  que  tií  lleves,  un  roble  nuevo  de  un  solo  golpe.  Después  ha  de  pasar  al  enfermo 
tres  veces  de  tres  por  entre  la  hendidura.  Luego,  espera.  Y si  al  nacer  se  alegra  el  día  con  una  risa  de 
sol,  cuenta  á tu  nieto  en  salvo.  Si  no  ríe,  si  lo  ves  brumoso,  señal  es  de.  que  el  Señor  te  lo  quiere 
para  su  corte  de  ángeles.» 

Calló  la  anciana,  y hubo  mi  silencio  hondo.  El  aliento  enfermizo  de  la  superstición  parecía  envol- 
vernos. A veces,  aquel  doliente  gemía  en  voz  ahogada,  como  si  la  vez  sonase  muy  desviado  de  allí.  Su 
abuela,  entonces,  acariciábale  largamente  é intentaba  adormecerle  vertiendo  en  su  oído  la  música 
blanda  de  alguna  canción  popular.  Yo,  al  lado  de  la  vieja,  me  sentía  preso  de  una  emoción  indescrip- 
tible. Creíame  en  un  ambiente  arcaico,  habitando  un  país  de  leyenda.  Siempre  me  fuera  bien  conocido 
el  carácter  supersticioso  y agorero  del  alma  campesina,  pero  nunca  lo  descubrí  tan  claramente.  Has- 
ta entonces  habíame  figurado  que  la  superstición  de  aquellas  gentes  se  encaminaba  hacia  otros  moti- 
vos de  credulidad  y esperanza.  Nunca  la  juzgué  enlazada  á creencias  tan  remotas.  Dije  á la  mujer  si 
no  le  merecía  más  fe  algún  santo  milagroso  de  los  que  son  tutelares  en  las  iglesias  del  país,  y respon- 
dió con  su  acento  humilde  y balbuceante: 

— ¡Ay  señor...!  Eos  santos  también  son  buenos,  también;  pero  esto  es  cosa  solamente  de  Dios.  ¡Mire 
que  quien  me  dió  el  consejo  fué  la  Sabía  de  Hermunde!  ¡Mire,  alma  buena,  que  la  Sabía  de  Hermunde 
entiende  de  muy  grandes  saberes! 

Y al  decir  esto,  su  alma  parecía  aromarse  con  los  inciensos  de  la  fe.  Creía  en  la  virtud  del  ensalmo 
milagroso,  y de  su  dicha  ó desgracia  venideras  esperaba  saber  bien  luego...  A poco,  allá  por  el  confín 
del  horizonte  comenzó  á asomar  una  claridad  téiiiie  é indecisa,  como  el  resplandor  lejano  de  una  ho- 
guera cjue  ardiese  con  lumbres  de  intensa  palidez.  Ea  anciana,  al  verla,  conmovida  y anhelante,  me 

entregó  el  hacha. 

— ¡Ahora,  señor! 

Y sobre  nn  roble  donde  aún  no  había  hojas,  descargué  el  golpe  con  mano  firme,  y el  árbol  crujió 
al  ronqjerse  en  dos  mitades.  Euego,  tomando  de  brazos  de  la  anciana  al  niño,  lo  pasé  con  emoción 
casi  religiosa,  hasta  nueve  veces — tres  veces  de  tres — por  entre  la  hendidura... 

Y envuelto  en  las  bendiciones  de  la  anciana,  me  alejaba  ya  por  aquel  viejo  camino  donde  caía  mansa 
la  luz  (Icl  amanecer,  pensando  aún  en  el  lance.  Eas  bendiciones,  ardorosas  y patriarcales,  me  acom- 
pañaron luengo  ralo...  Y confieso  que  mi  alegría  fué  grande  cuando  sobre  las  cumbres  eternamente 
coronadas  de  nieves  vi  asomar  un  sol  espléndido,  luminoso  y radiante. 


tiIlíl  J"-  IjL  MENhi:/  IIKIN'.A 


Francisco  de  CAMBA 


EN  LA  NORA 


■poquicas  comparanzas 
hallara  pa  mi  vida  como  aquélla: 
una  ñorica  hicieron  los  zagales 
en  el  mesmo  quijero  de  la  cieca, 
y á un  pajarico  de  esos, 
alegría  y encanto  de  la  huerta, 
á estilo  de  una  muía 
lo  engancharon  en  ella, 
y,  arreándole,  hacían 
al  pobre  animalico  darle  vueltas. 

Me  daba  compasión  el  pajarico, 
y me  paeció  la  suya  mi  tristeza, 
cautivo  de  los  hombres,  y por  ellos 
condolío  y sin  fuerzas... 

Me  daba  compasión...  Mirando  al  pobre, 
me  imaginaba  yo  de  qué  manera 
tan  dulce  cantaría  el  pajarico 
libre  entre  los  naranjos  de  la  huerta... 
Como  el  pájaro  triste 
me  vide  yo,  con  pena, 
forcejeando  por  alzar  el  vuelo... 

prisionero  en  cadenas. 

¡Me  vide  yo  mesmico,  pobre  esclavo, 
dando  á la  ñora  de  mi  vida  vueltas! 


DIUUJO  UE  MEDINA  VERA 


Vicente  ME'Dlf'iA 


JULIO  VERN’E 


I la  popularidad  de  Eugenio  Sué  en  los  tiempos 
de  lucha  político-religiosa,  ni  la  de  Alejandro 
Dunias,  el  padre,  en  la  feliz  época  de  Monte  Cristo 
y de  Los  tr-es  mosqtceteros,  han  llegado  á ser  en 
nuestro  país  tan  grandes  como  la  de  Julio  Verne,  cuyo 
fallecimiento  anuncian  los  diarios. 

Julio  Verne  no  era  un  propagandista  de  ideas  como 
Sué,  ni  un  desenfrenado  imaginador  como  el  padre  Du- 
inas;  pero  la  juventud  y la  niñez  amaban  á Verne,  se  dis- 
putaban sus  obras,  aguardaban  con  ansiedad  nuevas  ma- 
ravillas de  aquella  pluma  infatigable. 

No  era  tampoco  Julio  Verne  un  gran  escritor,  ni  un 
hombre  de  ciencia  profunda;  quizás  por  eso  llegó  á poner- 
se á tono  con  la  media  cultura  universal  de  burgueses  y 
estudiantes  3’  fué  por  ellos  estimado  como  autor  favorita 
Eos  años  pasan,  las  escuelas  literarias  se  suceden,  se 
aviejan  las  modas.  Sué  está  completamente  relegado  al 
olvido,  3^  ya  nadie  lee  Et jtidío  errante  ni  Los  misterios  de  Pa- 
ris.  Tampoco  nos  entretienen  ya  las  fantasiosas  patrañas 
de  Los  mosqueteros  y del  Collar  de  la  reina.  El  mismo  Zola, 
veinte  años  há  triunfante,  va  perdiendo  terreno  de  día 
en  día.  Sólo  este  incansable  trabajador  que  se  llamaba 
Julio  Verne  ha  conservado  hasta  los  riltimos  días  de  su 
existencia  un  público  especial,  suyo,  algo  inocente  y bo- 
balicón, pero  fiel,  constante,  obstinado. 

Sin  ser  un  creador  de  ideas  ni  un  despertador  de  sen- 
saciones, Julio  Verne  ha  sido  un  grande  y fecundo  excita- 
dor de  curiosidades.  Poseía  el  srenio  del  folletín  como 


Ponson  dn  Terrail,  pero  un  amor  romántico  á la  ciencia  por  la  ciencia  le  libraba  de  caer  en  las  vul- 
garidades 3'  bajas  chocarrerías  de  Rocambolc. 

Por  otra  parte,  injusto  sería  negar  que  Julio  Verne  ha  sido  un  precursor  de  algunos  grandes  descu- 
brimientos, como  la  navegación  aérea  y submarina,  el  automovilismo,  etc.,  etc.  No  era  un  genio,  3' por 
eso  en  algunos  casos  se  quedó  corto,  y la  realidad  superó  á sus  esperanzas  y previsiones;  así  le  ocu- 
rrió, por  ejemplo,  en  La  vuelta  al  mundo  en  ochenta  dias,  pucs  hoy  puede  hacerse  en  menos  tiempo;  pero 
de  todos  modos,  ¡cuántos  ratos  de  pura  y desinteresada  delectación  le  debemos  y le  deben  todos  los 
lectores  de  doce  á dieciocho  años!  Esta  es  la  edad  propia  para  leer  á Julio  Verne,  como  lo  era  para  leer 
á Plutarco  en  aquellos  tiempos  en  que  se  creía  más  educativo  y conveniente  hacer  que  los  jóvenes  mi- 
rasen hacia  atrás;  1103’  nos  parece  mejor  dirigir  su  vista  hacia  adelante;  y tan  es  así,  que  ya  no  nos 
bastan  las  inocentes  invenciones  de  Verne,  3"  nos  dedicamos  á las  perturbadoras,  á las  inquietantes 
visiones  de  Wells,  cpie  es  un  Julio  Verne  con  alas. 

Julio  Verne  había  llegado  bastante  robusto  á la  avanzada  edad  de  setenta  y siete  años.  Vivía- en 
Amiens,  en  un  hotel  modesto,  pero  lleno  de  comodida- 
des. Contra  todo  lo  que  puede  suponerse,  sus  viajes 
habían  sido  111113^  cortos.  Poseía  un  balandro  de  diez 
toneladas  con  dos  hombres  de  tripulación  y en  él  se 
aventuraba,  á lo  sumo,  de  Nautes  á 
Boulogne;  contaba  como  una  larga  x 

navegación,  que  una  vez  llegó  á la 
costa  de  Irlanda. 

Comenzó  su  carrera  como  autor 
dramático  en  1850;  trabajó  en  Ig 
magna  empresa  editorial 
de  las  obras  de  Alejandro 
Dumas,  jjadre;  pero  al  es- 
cribir y publicar  en  1863 
Cinco  semanas  en  globo,  SU  edi- 
tor, Iletzel,  le  aconsejó  que 
no  conquisiera  3'a  más  ejue 
obras  de  ese  género.  Desde 
entonces  ha  publicado,  por 
lo  menos,  dos  novelas  al 
año.  has  más  famosas  y 
dramáticas  son;  Viaje  d la 
luna,  I ’iaje  al  centro  de  la  tie- 
i ra.  El  desierto  de  hielo.  Veinte 
mil  teaua.'  de  -eiaje  submarino, 

/.'■  hijos  del  capitán  (irant,  L^a 
ea  a de  -capar,  .\íjuel  .Strogojf, 

Xcrnbdn  el  Testarudo,  ctc.,  etc. 


W.  & B. 


JULIO  VERNE  EN  EL  J IRDÍN  E-E  SU  CASj\,  EN  AMIENS 


RÁPIDA  VUELTA  AL  MUNDO 

POll  I.ENíiO 

SEGUNDA  PARTE 


9.  En  el  Polo  luei’on  recibidos  con  mucha  frialdad.  Lle- 
garon de  noche,  cosa  muy  natura!,  ¡mes  allí  la  noche  dura 
seis  meses,  lo  que  molesta  de  un  modo  horrible  á los  se- 
renos. 


10,  A uno  de  éstos  lo  preguntaron  dónde  podrían  loma;- 
un  vehiculo  para  continuar  su  viaje,  y el  sereno  les  reco- 
mendó que  alquilaran  un  trinco  de  punto  en  un  témpano 
pró.ximo. 


l i.  .Vsi  lo  lucieron,  y en  el  atravesaron  todo  el  pueblo  os- 
liiimal.  Vieron  una  multitud  de  focas  y ningún  foco,  lo  que 
c.xplicaba  aquella  obscuridad.  Hacía  ya  dos  meses  que  ca- 
minaban sobre  los  hielos. 


12.  ,1.1 -atravesar  una  aldea  vieron  á un  joven  esqiiim.u 
que  hacía  el  oso  (blanco,  naturalmente)  á una  osquimala 
¡¡asíante  fría  de  corazón.  También  encontraron  á su  paso 
varias  osquirnalas,  que  los  ptirccicron  esquipeores. 


13.  Cuando,  después  do  tres  meses,  salieron  d¡l  Polo,  em- 
pezaba á clarear  y recorrían  las  calles  algunas  focas  de  le- 
che. La  salida  la  verificaron  por  el  extremo  opuesto,  es  de- 
cir, que  entraron  por  el  Atlántico  y salieron  por  el  Pacífico. 


1.0.  Esto  les  apuró  muchísimo;  pero  para  algo  eran  sabios. 
Uno  de  ellos  tuvo  una  idea  luminosa:  «¿No  estamos  en  el 
Pacífico? — dijo, — pues  esperemos  el  tranvía...»  Y efectiva- 
mente... 


14.  Allí  despidieron  y pagaron  el  trineo;  mas  al  pagar 
por  horas  los  noventa  días  de  viaje,  quedáronse  con  solos 
cincuenta  céntimos  para  completar  su  excursión  y poder 
regresar  á España. 


16.  ...  esperaron  un  tranvía  « Pacifico  Noviciado »,  que 
por  los  cincuenta  céntimos  les  dejó,  al  cabo  de  pocos  minu- 
tos, en  plena  Puerta  del  Sol.  ¡[Habían  dado  la  vuelta  al 
mundo  11 
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LAS  DOS  VOCES 

Alzase  frente  por  frente 
lie  mi  ciudad  un  peñón, 
donde  la  voz  del  cañón 
retumba  diariamente. 

A la  hora  crepuscular, 
cuando  va  á morir  el  día, 
cruza  esa  voz  la  bahía 
de  la  otra  banda  del  mar. 

V entonces,  ^rave,  cristiana, 
de  amor  y concordia  llena, 
en  la  if,,lcsia  mayor  suena 
otra  voz  de  la  campana. 


Bs  la  del  Angelus,  lento, 
melancólico  doblar, 
que  llama  al  hombre  á rezar 
con  dulce  recogimiento. 

Cuando  apenas  se  ha  extinguido 
el  disparo  del  cañón, 
ese  loque  de  oración 
hace  escuchar  su  tañido. 

¿Cómo  la  razón  explica 
tal  concierto?  ¿Cómo  hermana 
con  la  voz  de  ¡a  campana, 
que  amor  y paz  significa, 

el  temeroso  tronar 
que  en  sus  entrañas  encierra 
ese  monstruo  de  la  guerra 
que  nació  para  malar? 


y esa  ya  es  una  razón 
que  fundada  considero. 


mas  tal  vez  no  ha  comprendido, 
mientras  toca  la  campana, 
el  símbolo  que  dimana 
del  cañonazo  y tañido. 


y no  sabe  que  tocar 
el  Angelus  al  oir 
el  cañonazo  venir 
del  otro  lado  del  mar. 


es  para  oponer  consuelo 
al  mal  que  el  cañón  atruena; 
que  siempre  á la  voz  terrena 
responde  la  voz  del  cielo. 


Manuel  LASSA 
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CARMEN  ROJO  HERRAIZ 


I iiua  existencia  de  trabajo  rudo  consa- 
grada á un  ideal  nobilísimo  reclama  res- 
peto y admiración,  la  vida  y la  labor 
pedagógica  de  Doña  Carmen  Rojo  He- 
rráiz  lo  merece  indiscutible- 
mente, porque  ha  ejercido 
tal  influencia  didáctica  y so- 
cial, que  habría  que  consi- 
derarla como  factor  esen- 
cialísinio  si  se  realizase  ui 
análisis  concienzudo  de  h 
evolución  psicológica  de  k. 
mujer  española  en  nuestros 
tiempos. 

Cuando  ella  comenzó  á 
trabajar  y á luchar,  la  ins- 
trucción femenina  tenía  for- 
midables detractores ; pero 
con  elejemployconlaacción 
supo  crear  un  núcleo  de  cul- 
tura que  ha  irradiado  por 
toda  España  los  ideales  del 
sano  feminismo,  conven 
ciendo  á las  familias  de  que 
la  mujer  puede  hermanar  el 
desempeño  de  los  cargos 
públicos  con  el  cumplimien- 
to más  exacto  de  los  debe- 
res domésticos,  armonizar 
las  creencias  más  ortodoxas 
con  el  estudio  de  los  proble- 
mas religiosos  y sociales 
que  agitan  el  alma  coutem- 
poráuea. 

La  acendrada  humildad 
de  tan  insigne  educadora, 
que  priva  al  público  de  de- 
talles subjetivos,  obliga  á 
admirarla  en  sus  obras,  en  las  verdaderas  creacio- 
nes de  su  actividad  y de  su  celo,  en  la  Normal  cpie 
•dirige  y en  la  fundación  de  las  cantinas  escolares. 


Hombres  eminentes  ideaban  la  reforma  de  la 
Central  de  Maestras  cuando  la  Srta.  Rojo  obtuvo 
en  reñidas  oposiciones  la  dirección  de  la  misma, 
logrando  interpretar  sus  ideales  admirablemente 
hasta  superar  sus  espe- 
ranzas. Vaciada  hasta  en- 
tonces la  enseñanza  de  aquel 
Centro  en  moldes  viejos  y 
rutinarios,  por  su  asiduidad, 
por  su  abnegación  pedagó- 
gica, secundada  por  un  pro- 
fesorado meritísimo,  se  ha 
transformado  en  una  concu- 
rrencia tan  nutrida,  que  has- 
ta las  plazas  de  oyentes  son 
codiciadas  como  puesto  de 
honor. 

El  edificio  en  que  actual- 
mente se  halla  instalada  es 
exiguo  y antihigiénico,  pero 
se  ha  sacado  todo  el  partido 
posible  del  reducido  patio, 
convertido  en  diminuto  jar- 
dín y rodeado  en  todos  los 
pisos  de  galerías  de  crista- 
les, donde  variedad  de  ma- 
cetas y miiltitud  de  copias 
de  cuadros  célebres  educan 
el  gusto  estético  de  las  alum- 
nas,  á cuyo  efecto  se  orga- 
nizan también  excursiones 
á los  Museos,  al  Botánico  y 
á los  monumentos  artísticos 
de  Toledo,  Avila,  Segovia, 
El  Escorial  y otros  puntos. 

Posee  la  Central  de  Maes- 
tras numerosa  biblioteca  re- 
unida á costa  de  asiduo  tra- 
bajo, y valioso  material  científico  distribuido  en 
las  clases  de  Geografía  y de  Ciencias  Naturales 
y en  el  laboratorio  de  Química,  donde  manejan 
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los  aparatos  las  mismas  ahimnas.  Actualmente  se  organiza  el  gabinete  antropométrico  por  iniciativa 
de  la  directora  y de  la  regente  de  las  escuelas  graduadas  de  niñas,  que  en  el  breve  tiempo  que  des- 
empeña el  cargo  ha  puesto  todos  los  grupos  á envidiable  altura. 

El  mecanismo  pedagógico  de  la  Normal  de  Mae.stras  de  Madrid  hace  que  se  desenvuelva  la  vida 
escolar  tan  regularmente,  que  siempre  puede  ser  visitada  sin  previo  aviso,  habiéndolo  hecho  diversas 
veces  el  Rector  de  la  Universidad,  los  Ministros  de  Instrucción  pública  y esclarecidos  extranjeros  qrre, 
admirados  del  orden  é intensidad  de  los  trabajos,  han  enaltecido  este  centro  docente  dentro  y fuera  de 
España. 

Las  alumnas,  habituadas  al  medio-internado,  animan  los  recreos  con  su  expansiva  alegría,  cual  si 
se  hallaran  en  sus  hogares,  porc^ue  la  Srta!  Rojo  es  verdadera  compañera,  no  ya  de  las  profesoras,  sino 
de  las  discípulas.  Sus  teorías  pedagógicas  eminentemente  prácticas  y personales,  difundidas  por  do- 
quiera con  la  renovación  de  las  alumnas,  han  producido  muchas  obras  ensalzadas  por  el  éxito  y han 
obtenido  sanción  oficial  en  Decretos  y Reales  órdenes,  como  ha  sucedido  con  las  escuelas  graduadas 
que  ella  organizó  en  la  Normal  desde  que  obtuvo  la  dirección  de  la  misma. 

Obra  no  menos  meritoria  es  la  implantación  de  las  cantinas  escolares  en  España,  llevada  á cabo 
por  Doña  Carmen  Rojo  y por  las  señoras  de  la  Junta  Directiva,  á cuyo  celo  y abnegación  se  debe  la 
apertura  de  las  cantinas  de  los  Cuatro  Caminos,  Calle  de  Rodas,  Trafalgar  y Travesía  de  Trujillos, 
donde  multitud  de  niños  indigentes  reciben  sana  y nutritiva  alimentación. 

Ilustrada  sin  engreimiento,  virtuosa  sin  farisaicos  alardes,  si  Carmen  Rojo  fuese  capaz  de  algún  fa- 
natismo, profesaría  el  fanatismo  de  la  justicia  y el  trabajo.  Su  modestia  la  ha  retraído  de  publicar  li- 
bro alguno,  pero  es  una  artista;  sus  obras  son  sus  discípulas,  sus  triunfos  los  que  la  escuela  ha  alcan- 
zado en  todos  los  certámenes  á que  ha  concurrido.  Pensando  en  su  obra,  se  comprende  la  profunda  ver- 
dad de  una  de  las  más  hermosas  crónicas  de  Zozaya...  «hay  que  arrancar  los  viejos  laureles  de  los  bustos 
de  arcaicos  Homeros  y reservarlos  para  los  regeneradores  de  la  humanidad,  para  los  artistas  que, 
como  esta  insigne  obrera  de  la  mentalidad  española,  modelan  en  vivo,  y en  vez  de  creaciones  puramen- 
te estéticas  y teóricas,  saben  formar  tipos  reales,  mujeres  dignas  de  la  vida  y de  la  cultura  moderna.» 


I-OTOC.R.\l'ÍAS  A-  ENJO 


LOS  TRAJES  EM  EL  TEHTRO 


Fos  Tribunales  parisienses  van  á resolver, 
dentro  de  poco  tiempo , un  problema  de 
gran  interés  para  el  arte  dramático,  á sa- 
ber: si  las  mujeres  deben  ó no  deben  representar 
papeles  masculinos.  En  la  práctica  el  problema 
está  resuelto.  La  más  gloriosa  trágica  contempo- 
ránea, Sarali  Bernhardt,  ha  llevado  con  orgullo  la 
capa  de  Lorenzaccio,  la  espada  de  Hamleto  y la 
cota  de  malla  de  Peleas.  Pero  de  lo  cj[ue  se  trata 
es  de  la  teoría.  Una  actriz  joven  á quien  su  direc- 
tor cpiería  obligar  á ponerse  un  traje  de  paje,  se 
ha  negado  á obedecer,  arguyendo  que  lo  que  se 
la  exige  es  con- 
trario á su  digni- 
dad artística. 

— Yo  soy  una 
artista  — dice  — y 
no  una  comparsa. 

Si  lo  cjue  se  nece- 
sita es  una  muñe- 
ca rubia,  no  hay 
necesidad  de  una 
persona  que  tie- 
ne talento  y que 
ha  estudiado. -En 
el  Conservatorio 
me  enseñaron  á 
recitar  y no  á dis- 
frazarme. 

— ¡Hicieron 
mu3^  mal,  señori- 
ta!—contesta  el 
director. 

. Y en  efecto,  si 
los  cjue  reciben 
la  misión  oficial 
de  formar  artista.s 
para  los  teatros 
tuvieran  una  idea 
justa  de  lo  que 
mayor  interés 
despierta  hoy, 
con  sagrarían  más 
tiempo  á la  indu- 
mentaria cjue  á la 
dicción.  «Saber 
hablar  es  bueno 
— dice  alguien, — 
pero  saber  vestir- 
se es  mejor.  - El 
pilblico  perdona 
que  las  innume- 
rables estrellas 
de  los  coliseos  pa- 
risienses come- 
tan todas  las  fal- 
tas artísticas  que 
quieran,  con  tal 
que  se  vistan 
bien,  que  sean  elegantes,  que  sean  suntuosas. 
No  hay  más  que  ver  la  importancia  que  tenía  el 
dibujante  que  acaba  de  morir,  para  convencerse 
de  ello.  Los  programas  decían:  Drama  en  tres  actos 
Je  Donnay,  con  trajes  de  Bianchini,  ó zarziicla  de  Ludovic- 
líalcvy,  con  trajes  de  Bianchini y milsica  de  Aiidrdn.  Por- 
que los  trapos  pasan  antes  que  las  notas,  cuando 
se  trata  de  género  ligero. 

* its 

Tx)S  dramaturgos  se  quejan  amargamente  de 
este  estado  de  cosas.  - La  mise  en  sccne  ha  matado 
la  sccne:- — dicen. — Y luego,  con  amargura,  recuer- 
dan todas  las  ocasiones  en  que  el  capricho  de 
una  modista  los  ha  obligado  á cambiar  un  diálo- 
go, á suprimir  un  efecto,  á aumentar  una  escena. 


El  ejemplo  célebre  de  la  Srta.  Mars,  empeñada  en 
llevar  un  sombrero  botdevardier  en  una  obra  del  re- 
pertorio clásico,  es  un  símbolo.  Casi  todas  las  be- 
llas actrices  hacen  lo  mismo  á cada  momento.  Y 
es  que  para  ellas,  coquetas  más  que  todo,  la  mu- 
jer pasa  antes  que  el  personaje.  ¿Que  el  autor  dice 
traje  algo  provinciano,  de  tela  pasada  de  moda,  sin  elegan- 
cia...? Pues  nadie  acepta  el  papel  con  gusto,  y la 
que  lo  acepta  es  con  el  propósito  firme  de  vestir 
con  el  más  refinado  chic.  Alfred  Capus  dice  que  el 
único  medio  de  hacerse  obedecer  por  una  dama 
joven,  es  ponerse  de  acuerdo  con  su  modista.  Si  la 

modista  le  dice: 
«Está  bien  lo  que 
el  autor  os  acon- 
seja», la  actriz  se 
somete.  De  lo  con- 
trario, es  imposi- 
ble. 

Yo  me  figuro, 
sin  embargo  , la 
perplejidad  de  un 
juez  ante  el  pro- 
blema de  los  ves- 
tidos de  teatro. 

— ¿Puedo  obli- 
gar á mis  actrices 
á que  se  vistan 
como  yo  quiero? 
— preguntará  el 
director. 

Y la  actriz  dirá; 
— ¿ Puede  mi 
empresario  obli- 
garme á llevar  en 
escena  un  traje 
que  la  ley  me 
prohíbe  llevar  en 
la  calle,  un  traje 
que  no  me  gusta? 

Por  mi  parte, 
no  sabría  qué 
contestar  en  bue- 
na justicia,  pues 
uno  y otro  punte 
de  vista  tienen  su 
lógica.  Pero  como 
partidario  de  los 
bellos  espectácu- 
los, daría  la  razón 
al  empresario  y 
le  diría: 

■ — Sí  , sí  tiene 
usted  derecho. 
Tieneusted  todos 
los  derechos,  con 
tal  que  se  man- 
tenga usted  siem- 
pre dentro  de  los 
límites  de  la  belleza.  Vista  usted  de  pajes  á las 
adolescentes  rubias;  ponga  usted  capas  románticas 
á las  damas  jóvenes;  mas,  por  todos  los  santos, 
jamás  nos  ofrezca  usted  el  espectáculo  de  madu- 
reces exuberantes  en  disfraces  juveniles.  Lo  que 
debemos  exigir  es  que  no  se  cometan  delitos  de 
lesa  línea,  de  leso  ritmo.  Sea  usted  tirano  en  nom- 
bre de  la  estética.  A la  que  quiera  ponerse  un  ves- 
tido que  no  esté  en  armonía  con  el  papel  que  des- 
empeña, obligúela  usted  á tener  gusto.  Y en  cuan- 
to á la  señorita  que  cree  poco  digno  de  su  talento 
y de  su  dignidad  un  traje  de  mancebo  florentino 
del  Renacimiento,  recuérdele  usted  que  nuestro 
maestro  Renán  supo  aumentar  el  número  de  las 
virtudes  poniendo  entre  ellas,  después  de  la -Bon- 
dad, á la  Belleza. 


SAKAH  BERNHARDT  EN  EL  PAPEL  DE  «PELEAS»,  DE  MAETERLINCK 


París,  Marzo,  iQO¡. 


E.  GOMEZ  CARRILLO 


CONCTJESO  DE  PASATIEMPOS  CORRESPONDIENTE  AL  MES  DE  ABRIL 


Para  tomar  parte  en  este  Concur- 
so es  indispensable  remitir  una  solu- 
ción exacta  al  pasatiempo  quijotes- 
co número  1,  inserto  en  esta  plana. 

Quienes  no  remitan  esa  solución  no 
se  molesten  en  enviar  las  de  los  otros 
pasatiempos,  pues  aunque  las  acer- 
taran todas,  nos  vertamos  en  el  tris- 
iisimo  caso  de  rechazarlas. 

Obtendrá  el  primer  premio  quien, 
además  del  pasatiempo  número  i, 
acertase  también  el  mayor  número  de 
los  restantes. 

Si  varias  personas  remitiesen  igual 
número  de  soluciones,  se  sortearán 
entre  ellas  los  premios. 

El  primer  premio  consistirá  en  un 
magnifico  ejemplar  del  QUIJOTE, 
edición  de  lujo,  con  grabados. 

El  segundo  premio  será  una  ele- 
gante SOMBRILLA  DE  PRIMAVERA. 

El  tercero , un  precioso  bastón 

CON  PUÑO  DE  PLATA. 

Las  soluciones  de  los  pasatiempos 
publicados  en  Abril,  han  de  ser  en- 
viadas juntas,  de  una  vez,  y llegar 
á esta  J(edacción  antes  del  día  5 
de  Mayo. 

Los  nombres  de  los  premiados  se 
publicarán  en  el  número  y 32,  de  ¡3 
de  Mayo. 


2.  Jeroglífico  simple 

Guadiana  aescubre  un  nuevo  pro- 
cedimiento para  curar  la  tisis. 


3.  Charada 

en  acciones 

Primera  segunda:  Cava. 

Segunda  cuarta:  Huelga. 

Cuarta  segunda:  Viste. 

Cuarta  cuarta:  Llora. 

Primera  primera:  Representa. 
Segunda  segunda:  Bendice. 

Cuarta  primera:  Toca. 

Todo:  Trabaja. 


Pasatiempo  quijotesco  núm.  1 


Todos  esos  monos  representan  palabras  ó frases  que  en  ese  mismo  orden, 
pero  no  seguidas,  están  en  un  capítulo  del  Quijote. 

¿Cuáles  son  las  palabras  y cuál  es  el  capitulo? 


BLANCO  Y NEGRO 

ES  EL  PERIÓDICO  ILUSTRADO 
DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 

3o  CENTS.  NÚMERO  SUELTO  , 3o  CENTS. 

VT{ECWS  BE  SlíSCJ{lPCJOJV 

MADRID 

Un  mes.  ..........  I peseta 

PROVINCIAS 

Trimestre 4 pesetas 

PORTUGAL 

Tri^iestre.  . . 4,5o  pesetas 

EXTRANJERO 

Trimestre.  ........  6 francos 

ANUNCIOS 

.SOLICÍTENSE  TARIFAS'  DE  PRECIOS 

JlBMJmS  TTlJlCWn 

55,  SERRANO,  55,  MADRID 

BUREAU  EN  PARÍS 

i3  BIS,  PASSAGE  VET{I)Eñll,  ¡3  BIS 

HORAS  DE  OFICINA 

DE  1 O Á 1 2 Y DE  3 Á 5 DE  LA  TARDE 


ASMAyCATARRO 

J¡iridospoflMClGARRlLLOSr;®l||p 
'6elE>OLVO  Edrlli* 
Opresiones,  Reumas,  Neuralgias, 
^Sf/Tos.  — !ii  todas  ias  taeB-as  íaFMtias.c 

^ Porraayor:205ru:eS*-Lazare. París  V 
^Exigir  @ÉÍa  Firm^  cada  CigarrillQ. 

Pasta^BototlSSSI 

TAPAS 

PARA  LA 

encuadernación  de  BLñNCO  Y NEGRO, 
A B C y “Aibum  de  Españo/es  Rustres,, 

TAPAS  PARA  BLANCO  Y NEGRO 
DE  Í904 

Madrid. ........  3,00  pesetas 

Provincias  y Portugal 
(eertificado).  ....  3,50  id. 

Extranjero  (certiflcado)  4,00  id. 

TAPAS  PARA  A B C DE  1904 
Madrid.  .........  2,00  pesetas 

Provincias  y Portugal 
(certiflcado)..  ....  2,50  id. 

Extranjero  (certificado)  3,00  id. 


SllClí7{SAL  EN  BATiCELONM 

RAMBLA  DE  SAN  JOSÉ,  KIOSCO 

TRENTE  Á LA  CALLE  DEL  HOSPITAL 


QUESOS,  MANTECAS 

y comestibles  finos 

RIVAS-GARCIA,  PELIGROS,  10 


REGARTE  HIJO,  ALMACENISTA 

Echegaray,  8,  y Carrera  de  San  Jerónimo,  IS 
PRECIO  FIJO 
Instrumentos  de  precisión.  Objetos  de  di- 
bujo y matemáticas,  Optica,  escritorio  y ge- 
melos de  todas  clases,  etc.,  etc. 

Casa  laudada  en  1836 


IHí  Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
influencias  del  Frió,  de] 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

J.  SIMON,  69,  faub.  St-wiartm.  PARIS 

Evitar  falslflcatlonea 


TAPAS  PARA  EL  ALBUM 

DE  ESPAÑOLES  ILUSTRES 

Madrid.  .........  1,00  pesetas 

Provincias  y Portugal 
(certificado).  ....  1,50  id. 

Extranjero  (certificado)  2,00  id. 

Los  pedidos  pueden  hacerse  á íos  corres- 
ponsales de  Blanco  y Negro  en  provincias 
y principales  librerías  de  Madrid,  ó al 
Administrador  de  Blanco  y Negro,  Serra- 
no, 55,  Madrid,  acompañando  su  importe 
en  libranzas  de  la  Prensa  (que  se  venden  en 
todos  los  estancos),  sellos  de  correo,  li- 
branzas ó letras  de  fácil  cobro. 

■# 

# * 

BIBLIOGRAFÍA 


Nuestros  lectores  tienen  ya  noticias  de  la 
publicación  del  importantísimo  libro  Apun- 
tes para  una  Biblioteca  de  escritoras  españolas 
desde  el  año  i^oi  ai  i833,  por  D.  Ma- 
nuel Serrano  y Sanz.  Este  magnífico  traba- 
jo, cuyo  tomo  11  y último  acaba  de  publi- 
carse, fué  justamente  premiado  en  el  con- 
curso de  la  Biblioteca  Nacional.  Con  tanta 
erudición  como  amenidad  presenta  el  ilus- 
tre escritor  en  estos  libros  centenares  de 
bellas  figuras  femeninas  que  prueban  cómo 
la  intelectualidad  de  las  mujeres  en  España 
ha  sido  tan  activa  y fecunda  cual  en  los 
países  más  cultos  de  Europa. 


Ortografía  y Eonélica  de  la  lengua  caste- 
llana es  un  folletito  bastante  útil,  escrito 
por  D.  Manuel  Fernández  Navamuel,  ilus- 
trado profesor  de  la  Escuela  Normal  Cen- 
tral, y publicado  por  un  amigo  suyo,  contra 
la  voluntad  del  autor. 

JVuevas  orientaciones  científicas,  por  Fer- 
nando Alsina.  Estudio  de  Física  y Química 
superiores,  que  debe  de  ser  muy  curioso 
para  los  inteligentes. 

Mh  flores,  poesías  de  Concha  Espina  de 
Serna,  con  un  prólogo  de  Enrique  Menén- 
dez  Pelayo.  Hay  en  este  volumen  algunas 
páginas  escritas  con  encantadora  ingenuidad 
y gran  destreza  rítmica.  Precio,  2 pesetas. 

El  valiente  escritor  M.- Ciges  Aparicio, 
cuyo  hermoso  libro  Del  cautiverio  mereció 
tan  grandes  é imparciales  elogios,  acaba  de 
publicar  El  Vicario,  novela  que  debe  ser 
leída  con  atención,  y en  la  cual  su  autor 
sostiene  muy  bien  Ja  enérg-ica  nota  propia 
de  su  temperamento.  Precio.  -3,50  pesetas. 

La  empresa  á que  se  ha.  arriesgado  la 
condesa  Araceli  de  ia  Sierra  al  escribir 
El  arte  de  agradar,  manual  de  ia  verdadera 
educación,  nos  parece  dificilísima.  Conse- 
guir que  las  mujeres  agraden  á las  mujeres 
y los  hombres  á los  hombres...  desengáñe- 
se la  señora  condesa,  que  para  eso  no  basta 
escribir  ún  librito.  El  suyo,  no  obstante., 
es  curioso. 

José  Segarra,  d audaz  viajero  valenciano,, 
retirado  ya  de  sus  audacias  de  giobe-trotter, 
anuncia  una  serie  de  obras  novelescas  titu- 
ladas Tas  novelas  del  'flaco.  La  primera,  ya 
publicada,  es  Ta  ermita,  libro  en  que  su 
autor  revela  gran  talento  persona!,  no  muy 
bien  servido  aún  por  la  experiencia  litera- 
ria. De  todos  modos,  Ta  ermita  no  es  una 
obra  vulgar  y debe  llamar  la  atención  de  los 
aficionados.  Precio,  3 pesetas. 

El  ilustre  investigador  y erudito  D.  Cris- 
tóbal Pérez  Pastor,  á quien  tan  eminentes 
servicios  debe  la  Historia  Literaria  de  Es- 
paña, ha  publicado  d primer  volumen  de 
sus  Documentos  para  la  biografía  de  D.  Pe- 
dro Calderón  de  la  Barca,  donde  se  contie- 
nen datos  interesantísimos  y de!  mayor  va- 
lor, descubiertos  por  el  sabio  escritor  y 
virtuoso  sacerdote  en  los  Archivos  de  Ma- 
drid. Publícase  el  tomo  á expensas  dd  se- 
ñor marqués  de  Jerez  de  los  Caballeros. 

Entre  encajes  es  una  nueva  colección  de 
vibrantes  notas  femeninas  reunidas  por 
nuestro  estimado  colaborador  E.  Gómez 
Carrillo.  El  libro  ha  sido  publicado  en  fran- 
cés con  el  título  Qelques  pe  files  ames  d’ici  e>/ 
d’ailleurs.  Precio,  2 pesetas. 

La  casa  editorial  Viola  y Corbella,  de 
Barcelona,  nos  remite  una  colección  de  tar- 
jetas postales  con  vistas  de  aquella  hermosa 
capital.  Es  la  primera  serie  de  una  completa 
de  vistas  de  España  que  dicha  casa  tiene  en 
proyecto,  y qne  de  seguro  gustará  mucho 
á los  aficionados. 


TARJETAS 


POSTALES  ILUSTRADAS 

De  venta  en  todas  las  librerías  y papelerías. — Pídase  Ca- 
tálogo á HAUSER  Y MEWÍET,  Ballesta,  30,  Madrid. 


EL  ANAGLYPTA 

Nuevo  producto  decorativo;  ha  sido  aumentado  su  ya  in- 
menso catálogo  con  .nuevas  producciones,  entre  las  que 
descuellan  por  su  estética  los  estilos  Luis  XV  y XVI. 

Almacén  de  Papeles  pintados  de  R.  REBOLLEDO 

sa,  AKENAIi,  aa.— TBIiEFONÍO  a61 


DE  P 1 VEÍ?. 


pARFUMA  LA  MODÉ 


PRUÉBENSE  LOS 

CUOCOLilTES  de  los  RR.  Padres  Renedictinos 

LHARDY,  Carrera  de  San  Jerónimo,  6,  MADRID 


INIMITABLE 

AGUA AZAHAR 

MARCA  «LA  GIRALDA» 

Precios:  Primera  calidad,  2,50  pesetas  botella;  Segunda 
calidad,  1,60  pesetas  botella. 

De  venta  en  las  principales  farmacias 
perfiimerías  y droguerías  de  toda  España. 


ÚNICOS  DEPOSITAMOS  EN  BUENOS  AIRES 

Sres.  GARCIA  HERMANOS  Y CARBALLO 

Almacén  EL  IMPARCIAL,  Yietoi-ia,  1.001 


Verdaderos  Granos  de  Salud  del  DTranck 


Purgativos,  Oepuratioos  j AntisÉpticos 

CONTRA  EU 

ESTREÑIMIENTO 

y sus  consecuencias  ; 

sin  cambiar  sus  costumbres  ni  disminuir 
la  cantidad  de  alimentos,  se  toman  con  las 
comidas,  y despiertan  el  apetito. 

Exíjase  el  Rótulo  adjunto  en  4 Colores. 

PARIS,  Farmacia  LEROY,  9,  Rué  de  Cléry 

V 'TODAS  UAG  TARMACIAS 


PALACIO  ú HOTEL  de  VENTAS 

Compra,  venta  de  MUEBLES  nuevos  y usados  de  todas  clases 

Atocha,  34  | ! Atocha,  34 


NOVIAS 

No  compréis  vuestros 

eqnipos  de  boda 

ni  .ninguna  clase  de 

ropa  blanca,  sin 

antes  visitar 

LOS  DOCKS 
Puerta  del  Sol,  16, 
planta  baja. 


COGNAC 

CHAMPABNE  TERRY 

II  MEJOR  COGKAC  eilliol 

FERNANDO  A.  DE  TERRY  Y C • 
S.  EN  C. 

PDERTO  M SANTA  MARIA 


AGENTE  EN  MADRID 

ALFREDO  YOUNGER 

SERRANO,  66 


O # 


Y *«4* 


— Pero,  hijo  mío,  ¿cuándo  vas  á pensar  en  casarte? 
—Rediez,  padre,  si  me  da- vergüenza. 

— No  seas  majadero.  Todos  tus  amigos  se  han  casau,  me 
casé  yo... 

— |Miá  qué  agudol  Pero  usté  se  casó  con  mi  madre. 


REGALO 

á nuestros  lectores 

Fn  todos  los  núme- 
ros del  corriente  año 
publicaremos  vales 
con  nnmeraciún  corre- 
lativa del  1 al  5S. 

Aquellos  d e nues- 
tros lectores  que  pre- 
senten en  nuestras  ofi- 
cinas la  colección  com- 
pleta, es  decir,  los  53 
vales,  en  los  primeros 
días  de  1906,  les  entre- 
garemos gratis  unas 
elegantes  tapas  impre- 
sas en  oro,  para  en- 
cnademar  el  tomo  de 
BLANCO  Y NBGRO  del 
año  1905,  y otras  pre- 
ciosas tapas  en  relieve 
dé  cartón-enero  endu- 
recido, para  enenader- 
nar  la  CRÓKICA  GRA- 
FICA de  1905  en  nn  to- 
mo aparte. 


ANUNCIOS  preferentes 


STOMALIX 


es  la  marca  de  íábrica  registrada  en  todos  ios  países  de  Europa  y 
América  para  distinguir  el  único  medicamento  que  cura  con  seguridad 
las  enfermedades  del 

PCT^iy/IA^^  CT  IMTF"  como  lo  demuestran  once  años  de  éxitos  constantes.  Exíjase 

* WIVIMww  Ci  IIM  I t—  ^ I en  las  etiquetas  de  las  botellas  del  tan  afamado 

ELIXIR  ESTOMACAL  DE  SAH  DE  CARLOS ♦ 


PERFUMERIA 

DE  LA 

SOCItTÍ  HYlilÉNiPE 

55,  Rué  de  RivoH.  PARIS 


KIOU-LI 

PERFUME  ELEGANTE 

TENAZ 

SUAVE 

DISCRETO 

Esencia  garantizada 
de  florea  natnrales 


JABON 

CREMA,  POLVOS 

de  jugo  de  violetas. 


Los  productos  de  la  ¡Sociedad  Higiénica,  en  los 
que  no  entra  más  que  esencias  naturales,  se  ven- 
den en  las  principales  casas  de  Francia  y del  Ex- 
tranjero. 


PASTILLAS 

MORELLÓ 

OBRAN  POR  INHALACIÓN.  Curan  Resfriados.  Tos.  Catarros,  etc. 

GRANO  PRIX,  Exposición  de  San  Luis  1904. 


F.WO  IFF'&  So  HN  .KAR  LSR  U H E 


So  vende  en  todas  las  buenas  perfumerías  y droguerías. 


PARIS 

1900 
MEDALLA 
DE 
ORO 

PIAMOS  ESTlliO  NORTE-AMIfiRICANO 

PORTUNT,  3 Y 6.  BARCELONA 


VINOS  Y AGUARDIENTES  TV /TXC!  A 
ESTILO  COGNAC  — -L3IlLXO-£A- 


M 


LA  SIN  IGUAL,  REINA  DE  LAS  TINTURAS 

de  G.  BERNET,  farmacéutico.  BAYONA 
Incomparable  para  devolver  á los  cabellos  y á la 
barba  su  color  primitivo.  Es  inofensiva. 

Ocpdíiitos  en  las  principales  perfumerías. 


PEDRO  DOMEGQ 

JEREZ  DE  LA  FRONTERA 

CASA  FUNDADA  EN  USD 

C'osecbero,  almacenista  y exportador 
de  vinos  y cognacs 

Pedid  en  todas  partes  vinos  y cognacs  Domecq 
Representante  en  Madrid 
JOMR  GARCIA  ARRABAL. 

Velázquez,  15.  Teléfono  1.384. 


DESDE  25  PTAS. 

relojítos  chiquititos  del 
acero,  con  cadena,  ini-’| 
cíales  y estuche.  Garan- 
tía de  buena  marcha.  I 
Fábrica  de  relojes  de  I 
CARLOS  COPPELI 
Madrid.— Fuencarral,  27 
Catálogo  gratis. 


UNALES 

recboB  do  propiedad  artística  y Uterarla. 


TINTAS  LORILLEUX 
Imprenta  particular  de  BPAKCO  Y Neoeo 


ANUNCIOS  TELEGRAFICOS 


Admitimos  EX  estasec- 

oión  anuncios  telegráficos  á los 
siguientes  precios  por  inser- 
ción, sin  descuento:  Por  un  anun- 
ciádeiuna  ó diec  palahras,  d>5  2 c- 
scfas.  Pon  cada  ¡palabra  más,  ) 
céntimos.  Las  abreviaturas  se 
cuentan  como  una  palabra,  y 
toda  cantidad  numérica  que 
exceda  de  cinco  cifras,  por  dos 
palabra.s. 

Al  importe  do  cada  anuncio 
deberá  añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del  Es- 
tado. 

Los  señores  que  deseen  pu- 
blicar un  ANUNCIO  TELEOKÁFI- 
CO  remitirán  el  original  á la 
Administración  , Serrano  . 55, 
ncomimé.ado  de  su-  iinjsorte  en  so- 
llos do  correos,  libranzas  ó le- 
tras do  fácil  cobro,  con  ocho 
dias  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deba  ser  imblioado. 

Nuevas  tarjetas  pos- 
tales, platinos  esmaltados 
(brillo),  30  series,  gente  cono- 
cida, toreros  y otras  noveda- 
des. A los  negociantes,  catálo- 
gos al  por  mayor.  Casa  Thomas. 
Sevilla,  3 

Farmacias  tarifa  Mi- 
litar. Hortalcza.  49,  Teléfo- 
no 154;  San  Bernardo.  57,  Telé- 
fono 140,  y Paseo  do  las  Deli- 
cias, 14. 

W ACIONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. O Lespés.  Tetuán, 
1 I.  Madrid'. 


DEVOCIONARIOS  EN  Es- 
pañol y en  francés.  Rosa- 
rios.  Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría do  Leopoldo  Martinez,  Co- 
rreo, 4. 

La  PIANOLA.  ENVÍO 
franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  ALo- 
lian,  R.  Campos,  Barquillo,  3 
duplicado,  Madrid. 

POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 

Toldos  para  balco- 

nes.  Lona  impermeable 
para  tol-^jjis  de  tienda  y casetas 
de  feria.  Orases,  Puencarral,  8. 
Atocha,  16. 

SIDOL:  LO  MEJOR  PARA 
limpiar  metales.  Garanti- 
zamos asombroso  resultado, 
admitiendo  devolución  si  no 
satisface.  Venta  exclusiva 
liara  España.  Descuento  por 
mayor.  Grases,  Puencarral,  8. 
Atocha,  16. 

LUSTREINA:  lo  MÁS 
práctico  para  encerar  los 
pisos  de  madera,  en  color  caña, 
caoba  ó nogal.  Cepillos  para 
pie  y máquinas  para  lustrar. 
Completo  surtido'  do  plume- 
ros, cepillos,  esponjas  y gamu- 
-zasá  precios  ■ventajosos.  Gra- 
ses, Puencarral,  8.  Atocha,  16. 


PALILLO  S PARA  LA  DEN- 
tadura.  Caja  de  un  millar, 
40  céntimos.  Grases,  Fuenca- 
rj-al,  8.  Atocha,  16. 

Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martinez.  Correo,  4. 

Depósito  de  cromos  y 

oleografías  para  cuadros  é 
industrias.  Estudios,  9,  entre- 
suelos. Madrid.' 

Angelus  orquestal. 

Inmejorable  instrumento 
neumático  tocador  mecánico 
adaptable  á cualquier  piano. 
Garlos;  Salvi,  Sevilla,  14.  Míi- 
drid.  Datos  catálogo  gratis. 

Humana  1904.  precioso 

aparato  adaptable  á cual- 
quier piano  para  tocar  mecá- 
nicamente, 1.500  pesetas.  Car- 
los Salvi.  Sevilla,  14.  Madrid. 

Empresa  anunciado- 

ra.  Bordalba,  Valencia. 
Propaganda  comercial  econó- 
mica variadisima.  Pídase  ca- 
tálogo. 

P IERRE  CAPEELE.  RUE 
Verte,  Rouen.  Francia. 
Cambia  vistas.  Pronta  contes- 
tación. 

VAJILLAS  BLANCAS.  53 
piezas,  10  pesetas.  Crista- 
lerías finas,  26  piezas,  5 peser 
tas.  Ventura  Rodríguez.  4.  - 


VALS  DE  MODA  kHISE- 
yes»  para  piano,  1,50.  Are- 
nal, 20.  Madrid. 

VINAGRES  «LA  AURORA . 

Los  pedidos.  Pozo,  13,  pa- 
nadería. Venta  diaria,  mil  bo- 
tellas. ' ■ 

Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  ñúm.  44.  Remito 
muestras  á provincias. 

CONTINENTAL,  DESEN- 
gaño,  3.  El  mejor  servicio 
mensajero.  Albums,  póstale.'! 
novedad. 

Mundificante  santo- 

yo.  Inmejorable  contra 
insectos  parásitos.  Ni  ensucia 
ni  delata.  Fino  perfume.  Us.ase 
con  borla.  4 reales  caja  en  bo- 
ticas, ó correo  certificada.  Doc- 
tor Santoyo,  Linares. 

CONTINENTAL  EXPRESS 
( Casa  fundada  e n 1890.) 
Transportes  terrestres  y mari- 
tiniós  universales.  Carros  y ca- 
miones para  el  servicio  de  equi- 
I>ajes  y mercancías.  Embalaje 
de  objetos'  y mobiliarios  com- 
pletos. Mensajeros  públicos. 
Oficinas:’  Central,  Cartera  San 
Jerónimo,  15.  Sucursal  primera, 
Jac'ometrezo,  4.  ■ . 

Mensajeros  públicos. 

Tarjetas  postales.  Jacome- 
trezo,  4.  Unica  sucursal  del 
Continental  Expréss. 


O ¡QUÉ  DISPARATE!  NO  HAY  COMO  LA  PELUQUERÍA  DE  LESMES,  COLUMEIiA,  4.  ♦ 

PRUÉBENSE  LOS  CHOCOLATES  BE  LOS  R8.  PP.  BENEMCTINOS 


PASTILLAS 

MORELLÓ 

OBRAN  POR  INH'-LACIÓN.  Curan  Resfriados.  Tos.  Catarros,  etc. 


ROYALWINDSOR 

EL.  CELEBRE 

RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

CN  EL,  CASO  AFIRMATIVO 

4 Emplead  el  ROY  AL  WINOSOR,  este 
excelentisimo  produotc , devael've  a los  cabellos  blancos 
BU  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  caída  del  cabello  y nace  desaparecer  la  caspa. 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
Inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exiia.se  sobre  los 
frascos  las  palabras  ROYAL  WINOSOR.  — V3nde='''  “n  las  Poluquenaí 
y Poi'fiimpria.s  en  frascos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PUl.X<:iI».VL:  28,  Rué  d’Enfrhien,  ParÍE 

S#  iDvlo  iranco,  a toda  persona  que  le  pido,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenores  r atestaciones- 


nrCPA  «conservar  el  cutis  fresco^ 
UCiuCtH  blanco,  suave  y atercio- 
pelado ? QUIERE  V.  prevenir  ó co- 
rregir los  malos  efectos  causados  por  el 

frío , el  aire , el  calor  ó el  polvo  ? 
Use, pues,!» incomparable  crema 

KÁ  L.O  O E: F»  IMfl  I N e: 


que  no  contiene  grasas  ni  almidón, 
y tampoco  carbonato  de  plomo, 
óxido  de  zinc,  bismuto,  etc  , etc., 
que  tanto  perjudican  á la  piel. 

De  v'enta  en. las  buenas  Pebfumebías 

Fot  mayor : CEBRIÁN  Y C.“  - Barcelona 


GRAND  PRIX,  Exposición  de  San  Luís  1904. 


Se  vende  en  todas  las  buenas  perfumerías  y droguerías. 


♦AGENCIA  FÚNEBRE  MILITAR  'm  CLAUDIO  COELLO,  46^ 


SARCÓFAGO  DEL  JIAUSOLEO  DE  CÁNOVAS,  POR  AGUSTÍN  QUEROL 

FOE-  X^OS  K:3TruiDiOS 


QUEROL 

estudio  de  Qucrol  es  un  museo  que  refleja  la  agitada  historia  del  artista.  Excepto  El  rencido  de  hoy,  primer 
envío  como  pensionado  que  adquirió  el  Gobierno,  y del  que  sólo  hay  una  fotografía,  allí,  á la  tibia  luz  cenital, 
IV  tamizada  al  través  de  vidrieras  y lienzos  desde  diez  metros  de  altura,  proclaman  el  injustificado  desdén  del 
Ministerio  correspondiente  los  mármoles  Sayunto,  página  grandiosa  de!  heroísmo  ibérico,  que  al  reaparecer  hoy 
habría  de  estimarse  como  de  lo  más  sano  y robusto  de  nuestra  escultura  moderna,  y La  tradición;  fragmentos  de  Julia 
atropellando  el  cadárer  de  su  padre;  el  gran  relieve  San  Francisco  curando  h los  leprosos,  y bocetos,  estudios  y di- 
bujos que  trazan  el  curso  de  la  abundantísima  y vertiginosa  producción,  fruto  de  su  energía  juvenil,  y de  la  que  no  se 
puede  formar  exacta  idea  sino  curioseando  los  talleres  anejos,  capaces  do  contener  legiones  do  esos  desmesurados  hijos 
de  la  fanlasía,  tan  fuertes,  audaces  y serenos  como  para  proclamar  desde  las  cumbres  de  las  creaciones  arquitectónicas 
los  triunfos  del  espíritu:  genios,  pegasos,  héroes  y símbolos. 

Recordando  yo  las  muchas  ocasiones  en  que  el  revistero  independiente  hubo  de  cruzar  miradas  hoscas  con  el  artista 
impetuoso,  y admirando  la  fuerza  creadora  que  ha  poblado  de  gigantes  los  vastos  talleres  y hasta  el  jardín,  asaltaron  á 
Querol  la  otra  tarde  los  cuidados  de  sus  flores,  palomas,  gallinas  y perros. 

Ante  estos  amigos  desvanecióse  la  filosófica  expresión  de  cansancio  que  oculta  su  antigua  arrogancia,  reapareciendo  de 
súbito  el  luchador  esperanzado  y animoso.  En  un  instante  planeó  nuevas  obras,  que  irán  ocupando  el  lugar  que  dejen 
vacante  las  encajonadas  ó á punto  de  concluirse. 

En  seguida  pasamos  al  taller  donde  se  desbastan  los  mármoles  para  el  mausoleo  de  Cánovas,  que  ha  de  figurar  en  el 
panteón  de  Atocha;  lábranse  precisamente  al  pie  de  los  enormes  y mutilados  estudios  para  el  grandioso  y ya  rematado 
monumento  á Eolognesi. 

El  mausoleo  de  Cánovas,  del  que  reproducimos  hoy  el  sarcófago,  es  de  estilo  Renacimiento,  interpretado  con  criterio 
modernista.  El  carácter  real  del  sarcófago,  estatua  yacente  y representación  de  la  patria,  que  llora  la  muerte  del  gran 
político,  forma  bellísimo  contraste  con  la  idealidad  grandiosa  del  resto,  consistente  en  cuerpos  laterales  apilastrados  á 
manera  de  obeliscos;  en  la  base  del  de  la  derecha  va  la  Historia,  gran  acierto  de  Querol.  Estos  dos  cuerpos  se  unen  por 
medio  de  un  muro  cóncavo,  en  el  que  ha  desarrollado  en  alto  y bajorrelieve  una  de  las  composiciones  más  espirituales  v 
magnificas  del  arte  moderno.  Lo  corona  todo  un  copete  propio  del  estilo. 

El  mausoleo  de  Cánovas  es,  con  el  monumento  á Bolognesi,  la  consagración  de  altísima  categoría  artística. 

Francisco  ALCÁNTARA 


Kos  ricus  no  debieran  morirse  nunca;  y eso  de  cerrar  el  ojo,  quieras  que  no  quieras,  habría  de 
ciuedarse  para  los  pobretones,  que  de  disgusto  les  sirve  la  vida  por  el  trabajo  y pena  con  que 
tiran  de  ella.» 

Esto  inurinnraba  entre  encías,  pues  los  dientes  se  le  fueron,  D.  Eleuteiio  Pelagre,  que  al  setenta  y 
pico  de  los  años  agarrábase  á sus  millones  y al  mundo. 

¡Y  que  no  había  pasado  sudores  y quebrantos  para  amontonar  tantas  riquezas!  Con  una  mano  por 
el  suelo,  otra  por  el  cielo  y la  boca  abierta,  según  su  frase  favorita,  anduvo  D.  Elenterio  desde  que  se 
halló  en  uso  de  razón  para  garbear  pesetas,  y tan  aprovechado  fué  que  de  una  hizo  ciento,  cuando  no 
mil,  merced  á máximas  certeras  seguidas  con  testarudez  inquebrantable,  entre  las  cuales  descollaba 
la  mu}’  sabia  de  cpie  < el  esfuerzo  de  los  demás,  convertido  en  pasta  monedable,  le  era  debido  por  juro 
de  su  repotente  gana.» 

¿Blandear.se  con  el  pobre?  ¡Ni  por  pienso!  ¿Hacer  un  favor?  ¡Ni  ocirrrírsele!  ¿Dar?  Eso  sí,  pero  con 
interés  subidísimo  3’  sin  excluir  el  daño  emergente,  para  atar  bien  todos  los  cabos  y que  ninguno  se 
le  escapase  por  el  resquicio  de  la  imprevisión. 

Y así,  husmeando  las  desdichas  del  prójimo  para  utilizarlas  en  su  pro  y poniendo  un  ochavo  sobre 
otro,  llegó  á ser  uno  de  los  más  fuertes  accionistas  del  Banco  de  España  y pudo  saciarse  con  el  soli- 
tario goce  de  encerrarse  á las  altas  horas  de  la  noche  en  su  aposento,  y allí,  bien  tapadas  las  rendijas 
para  que  nadie  curioseara,  meter  ambas  manos  y revolverlas  en  un  níontón  de  billetes,  que  para  él 
eran  como  purísimas  fuentes  de  agua  clara  y limpia  cuyo  frescor  se  le  subía  por  las  venas  calmando 
su  fiebre  posesoria. 

Pero  llegó  un  momento  en  que  á D.  Eleuterio  no  le  bastaba  la  propia  admiración  de  sus  facultades 
adquisitivas  y buscó  la  del  público,  haciendo  gala  de  su  fortuna  por  medio  de  suscripciones  á emprés- 
titos nacionales,  compra  de  créditos  gordos,  participación  en  monopolios  de  rumbo  y dádivas  de  esas 
que  tienen  menos  de  lo  que  suenan,  con  lo  cual  si  cambió  la  forma  de  su  codicia  no  así  su  fondo,  pues 
si  antes  explotó  la  miseria  chica  después  se  aprovechó  de  la  grande,  sin  perder,  por  supuesto,  coyun- 
tura de  acrecentar  sus  caudales  ni  mudar  su  condición  tediosa  del  bien  ajeno. 

(Jue  con  rjstentaciones  tales  le  llovieron  amigos  y le  vinieron  honores,  se  cae  de  sn  peso.  Ya  no  era 
el  vi]  usurero  que  retiene  la  fementida  paga  de  la  viuda,  ni  el  implacable  acreedor  que  embarga  hasta 
la  respiración  del  desdichado  que  no  pagó  á tiempo,  sino  el  opulento  capitalista  y excelentísimo  pró- 
cer  que  hace  de  honrado  y pasa  por  serlo,  gracias  á la  holgada  benevolencia  y perdón  que  otorga 
el  conuln  de  las  gentes  á los  que,  bien  ó mal,  tienen  dinero. 

¿Oné  le  faltaba  á 1).  Eleiiterio  Pelagre  para  ser  completamente  feliz?  Se  codeaba  con  los  buenos,  le 
tuteal)an  los  poderosos,  le  adulaban  los  humildes,  las  desventuras  no  le  llegaban,  y ni  en  los  más  obs- 
curos recovecos  de  su  conciencia  sentía  la  menor  turbación  por  sus  innumerables  desafueros. 

Pues  ])ara  ser  feliz  le  faltaba  la  vida  perdurable  ó,  mejor  dicho,  le  sobraba  la  muerte.  Ea  muerte  pa- 
vorosa, tremenda,  e.s]/antable;  el  finiquito  de  la  vida,  el  último  punto  del  placer  en  la  tierra  donde  tan 
contento  se  hallaba  y tan  á sus  anchas  iba. 

Y entonces  nuestro  hombre,  que  jamás  se  preocupó  de  las  cosas  celestiales,  dióse  á pensar  si  podría, 
mediante  moneda,  y ¡¡ara  el  caso  de  que  mas  allá  hubiese  otra  existencia  tan  ubérrima  para  él  como  lo' 
había  sido  la  de  este  bajo  mundo,  adquirir  un  trocito  de  gloria  en  que  su  alma  reposase  con  el  recuer- 


do  de  los  perdidos  terrenales  gustos,  aunque  en  el  deseado  trocito  no  encontrase  manera  de  sacar  los 
redaños  á las  clases  pasivas.  Y en  esto  discurriendo,  decidió  primeramente  cuidar  de  su  sér  corporal  con 
buenos  alimentos,  medicinas,  reparos  y demás  cosas  importantes  que  apuntalan  la  salud  y prolongan 
la  vida;  y conjunto  á semejantes  precauciones,  hizo  un  testamento  por  el  cual  dispuso  que  parte  de  su 
fortuna  se  invirtiera — no  bien  emprendiese  el  viaje  postrero — en  misas,  responsos  y novenas  por  el 
eterno  descanso  de  su  alma,  dichas  y dedicadas  á los  santos  de  más  nombradía,  y la  otra  parte  se  em- 
pleara en  primas  de  oración,  ó sea  cantidades  en  metálico  concedidas  á aquél  que  se  comprometiese  á 
rezarle  más  por  menos  dinero.  Con  tan  ingeniosa  subasta,  amén  de  las  misa.s  y novenas,  creyó  haber 
dado  en  el  ítem  del  aura  popular  de  que  Seguramente  disfrutaría  allá  en  lo.s  paradisiacos  espacios;  y 
cuando  bullía  en  su  magín  otra  nueva  combinación  que  perfilase  la  de  la  puja  á la  llana,  vino  el  exan- 
temático y se  lo  llevó  en  un  verbo. 

De  un  salto  se  plantó  el  alma  de  Pelagre  en  las  puertas  de  la  gloria,  muy  segura  de  que  se  le  abri- 
rían de  par  en  par;  pero  al  ir  á salvarlas,  quedóse  perpleja  y mohina  al  ver  que  el  Santo  Guardián  ce- 
rraba el  paso  con  mal  gesto  y peor  talante. 

— <:Qué  vienes  á hacer  aquí,  insensata?  — exclamó  San  Pedro  todo  indignado. 

— Señor — repuso  el  alma  de  D.  Eleuterio, — ¡siquiera  un  rinconcito,  por  caridad! 

—No  se  pue- 
de entrar, — 
contestó  el 
apóstol. 

— Mire  que 
me  arrepentí... 

— De  menti- 
rijillas. 

— Que  pedí 
la  bendición 
papal. 

— Por  pedir 
algo. 

— D é j e m e 
que  le  expli- 
que... 

— Largo  y 
pronto,  usure- 
raza, — inte- 
rrumpió el  di- 
vino portero 
lleno  de  eno- 
jo; y cuando 
ya  volvía  la 
espalda  á la 
importuna, 
aparecieron 
de  improviso 
San  José  y San  Jen 
nimo. 

— ¡Ahí  es  nada!— e.x- 
plicábales  San  Pedro. — 

Que  el  alma  del  hom- 
bre más  hipócrita  y sa- 
camantecas que  vivió 
en  el  mundo,  pretende 
colarse  entre  nosotros 
sólo  porque  á última 
hora  se  hizo  santurrón  y se 
gastó  unos  cuantos  reales  en 
padrenuestros  y avemarias. 

— ¿Y  si  encontrásemos  algu-  ' • ■ 

na  rendija  por  donde  esta  desdichada  pudiese  entrar? — interrogó 
entonces  San  José,  siempre  bueno  y compasivo. 

En  gracia  á su  autoridad  se  discutió  el  caso,  y al  fin  se  decidió 
que  la  agravante  del  préstamo  al  cinco  por  ciento  mensual  qui- 
taba toda  esperanza  de  redención.  Elevóse  á ley  este  acuerdo 

para  todos  los  congéneres  de  D.  Eleuterio  que  pretendiesen  la  gloria  eterna,  y el  alma  de  nuestro  hé- 
roe salió  camino  de  los  infiernos  con  una  velocidad  de  mil  millones  de  leguas  por  segundo. 


-O 


Pero  como  los  mortales  no  pudieron  enterarse  de  la  suprema  pragmática  refrendada  por  el  que  todo 
lo  puede,  los  amigos  y correligionarios  de  Pelagre  repartieron  unos  recordatorios,  entre  cu3’as  piadosas 
sentencias,  en  honor  del  difunto,  se  leían  las  siguientes; 

La  rectitud  siempre  estaba  en  su  corazón  y la  verdad  en  sus  labios. 

Hizo  bien  á todos  sin  esperar  agradecimiento . 

Prestó  en  el  suelo  y recogió  en  el  cielo. 


Cuando  San  José,  San  Pedro  y San  Jerónimo  tuvieron  noticia  del  suceso,  tomaron  con  las  manos  la 
bóveda  celeste. 

E.  CUTIERREZ-GAMERO 

DIBUJOS  DE  MÉNDEZ  BRINGA 


SERENATA 


— Templa,  Antón,  esa  vihuela, 
que  cantar  quiero  una  copla 
delante  de  las  ventanas 
de  esa  perra,  mala  sombra, 
que  me  tiene  más  perdió 
que  mi  capa,  que  está  rota. 

— Yo  te  apruebo  lo  del  cante, 
mas  creo  que  no  se  oponga 
á que  antes  nos  refresquemos 
con  unas  tintas  la  boca. 
Justamente  está  muy  cerca 


se  desataron  las  lenguas 
y empezaron  las  historias. 

Se  habló  de  artes:  Juan  y Antón 
son  competentes  personas 
en  punto  á cerrajería, 
pues  saben,  entre  mil  cosas, 
cómo  se  fuerza  una  puerta 
cuando  abrirla  les  importa. 

Se  habló  de  viajes:  los  dos 
han  recorrido  con  honra 
los  presidios  más  famosos 
que  España  tiene  en  .sus  costas. 
También  hablaron  un  poco 
de  religión,  pues  me  consta 


que  visitan  las  iglesias, 
y que  se  encuentra  en  sus  bolsas 
todo  lo  que  se  extravía 
entre  la  gente  devota. 

Como  hablaron  tanto  5'  tanto, 
fué  necesidad  forzosa 
beber  más,  cual  si  tuvieran 
en  la  garganta  una  esponja; 
y Antón  y Juan,  cada  uno 
pagaron  otras  dos  rondas, 
de  modo  que  al  poco  tiempo, 
con  la  lengua  estropajosa, 

Antón  hablaba  en  latín, 
y Juan  en  no  sé  qué  idioma. 

Como  sucede  entre  gente 
de  su  abolengo,  las  cosas  , , 
se  enredaron;  las  palabras 
concluyeron  por  las  obras. 

Una  bofetada  Antón 

dió  á Juan,  y Juan  por  la  posta 

le  atizó  con  la  guitarra, 


que  se  hizo  pedazos  toda. 
Salieron  las  de  Albacete, 
que  eran  dos  soberbias  hojas, 
con  más  muelles  que  los  puerto? 
más  celebrados  de  Europa. 
Rodaron  bancos  y mesas, 
capas,  sombreros  y copas, 
jarras,  botellas  y platos, 
y animales  y personas, 
hasta'  que  llegó  el  sereno 
con  algunos  de  la  ronda, 
terminando  la  batalla, 
que  concluyó  por  derrota. 


De  pechos  á la  ventana 
entretanto  estaba  Alfonsa, 
esperando  que  su  amante 
la  cantase  algunas  coplas. 

Eduardo  de  EUSTONíf 

DinUJO  DE  ESTEVAN 


la  taberna  de  Canosa, 
y pti  los  amigos  tiene 
un  vino  fpie  da  las  todas. 

- Como  cpiieras. 

— Pues  andando. 
V .\ntón  y Juan,  sin  demora, 
entraron  en  la  taberna 
y pidieron  unas  copas. 

.Vntón  pagó  tres,  y Juan, 
hombre  de  mucha  prosodia, 
jjagó,  para  no  ser  menos, 
otras  tres,  y entre  unas  y otras, 


EL  PAPA  BAJANDO  A LOS  JARDINES  DEL  VATICANO 


SU  SANTIDAD  PÍO  X 

ATRAVESANDO  LAS  «LOGGIE»  DEL  VATICANO 

desde  el  día  en  cjue  la  tiara  coronó  sus 
blancos  cabellos,  se  propuso  proseguir 
su  vida  sencilla  y patriarcal,  que  tanta 
popularidad  le  había  v'alido  en  Vene- 
cia.  Era  el  Papa  de  los  pobres,  de  los 
desamparados,  el  que  había  visto  mnr* 
de  cerca  las  miserias  de  las  más  bajas 
clases  sociales,  el  que  con  los  humil- 
des había  vivido,  sufrido  y rezado. 

Por  todos  los  periódicos  circuló  y 
se  repitió  la  iiiverosimil  noticia  de  que 
Pío  X estaba  decidido  á romper  con  la 
etiqueta  vaticana,  que  imponía  la  cos- 
tumbre de  que  el  Papa  comiera  siempre 
solo.  Se  habló  de  que  iban  á aligerarse 
considerablemente  todas  las  ceremo- 
nias pontificales.  En  suma,  con  gran 
escándalo  de  las  gentes  apegadas  á las 
viejas  rutinas,  se  aventuró  la  idea  de 
que  iba  á operarse  una  verdadera  re- 
volución en  las  usanzas  del  Vaticano. 
El  recto,  el  sencillo,  el  inocente  Pa- 
triarca de  Venecia,  el  que  fué  párroco 
de  pueblo,  al  iniciar  estas  peligrosas 
tendencias  en  su  modo  de  vivir,  no  se 
había  aún  hecho  cargo  de  la  iinpor- 


FüTOGRAFÍAS  ÍNTIMA.S 

f A historia  de  los  Pontífices  de  Roma, 
en  la  cual  han  figurado  humildes 
campesinos  y grandes  príncipes,  regis- 
trará pocas  personalidades  tan  bellamen- 
te modestas  y simpáticas  como  la  del 
Papa  actual.  Su  Santidad  Pío  X. 

El  difunto  León  XIII  pertenecía  á la 
rancia  nobleza  italiana,  y estaba  desde 
la  niñez  habituado  á vivir  en  nn  palacio 
solariego  y á tratar  con  aristocráticas 
damas  y elegantísimos  caballeros.  Por 
el  contrario,  Pío  X es  hijo  de  una  fami- 
lia popular,  ha  sido  cura  de  aldea,  se  ha 
criado  en  una  atmósfera  de  sencillez  y 
de  humildad,  y posee  todas  las  virtudes 
que  de  estas  dos  admirables  dotes  cris- 
tianas arrancan  y dependen. 

León  XIII  estimaba  y creía  que  la 
ceremonia  clásica  y aparatosa  en  todo 
tiempo  imperante  en  el  Vaticano  era 
cosa  indispensable  á la  dignidad  ponti- 
ficia, y no  cedía  en  este  punto.  Pío  X, 


]',L  l'APA  T SU  SECRETARIO  EN  LOS  JARDINES 

lancia  que  se  les  daría  por  algunas  gentes. 

Pronto  se  le  hizo  notar  algo  de  esto,  y en- 
tonces el  Pontífice  reprimió  un  poco  sus  ins- 
tintos de  sobriedad  y sencillez  y fné  aceptan- 
do poco  á poco  todas  las  prácticas  los  usos 
(pie  desde  tiempo  inmemorial  hacen  de  la 
vida  del  \hcario  de  Cristo  en  la  tierra  una 
esclavitud  y un  perpetuo  sacrificio. 

Pío  X se  doblegó;  aceptó  las  indicaciones 
que  se  le  hacían;  Pío  X es  li03P  según  dicen 
hasta  las  gentes  más  escrupulosas,  un  fiel  y 
obediente  observador  de  la  etiqueta,  á cuyas 
exigencias  se  somete  en  absoluto  con  una 
gran  docilidad.  Pero...  esto  no  lo  dice  nadie 
en  el  Vaticano,  mas  lo  observa  todo  el  que 
tenga  ojos:  un  hecho  tristísimo  ha  seguido, 
naturalmente,  á esta  sumisión. 

Antes  de  ser  papa  el  cardenal  José  Sarto, 
jiocas  veces  abandonaba  su  rostro  una  apaci- 
ble y benigna  sonrisa.  Era  el  bondadoso  viejo 
alegre  y agradable,  como  los  cristianos  de  los 
primeros  tiemjjos  de  la  Iglesia,  como  los  que 
reflejaban  en  su  rostro  la  divina  sonrisa  que 
iluminara  el  semblante  del  Redentor.  Ea  ver- 
dadera fe,  la  fe  simple  fuerte  va  siempre 
acompañada  de  la  alegría;  como  que  en  ella 
encuentra  el  cre\'ente  la  más  grande  y de- 
leitosa fruición. 

Sin  (pie  su  alma  se  haya  (piebrantado  lo 
más  mínimo,  es  el  caso  que  Pío  X ya  no  son- 
ríe como  antes.  Su  benévola  figura,  su  ancho 
rostro  de  aldeano,  ya  no  revelan  la  plácida 
trampiilidad  de  los  ¡¡asados  tiempos. 

El  Pajia  ha  sufrido  una  transformación 
(pie  mu\-  bien  se  advierte  comparando  estos 
retratos  suyos,  hechos  recientemente,  con 


los  que  se  publicaron  antes  de  su  elec- 
ción. Su  ancha  frente  está  llena  de  pensa- 
tivas y cavilosas  arrugas;  su  boca  perma- 
nece obstinadamente  cerrada.  El  Papa 
baja  la  cabeza  abatido  por  la  pesadumbre 
inmensa  de  sus  pensamientos,  de  los  re- 
cuerdos de  su  felicidad  de  antaño  y de  sus 
actuales  responsabilidades  y preocupacio- 
nes. El  porvenir  de  la  cristiandad  es  una 
cavilación  demasiado  grande  en  estos 
tiempos  para  un  hombre  solo,  aunque  le 
asista  la  gracia  del  Espíritu  Santo.  El  ten 
con  ten  de  energía  v"  suavidad  diplomática 
que  sostuvo  durante  los  últimos  veinte 
años  el  difunto  Eeón  XIII,  exige  y requie- 
re un  desgaste  de  fuerzas  anímicas,  una 
agilidad  3'  robustez  de  espíritu  verdadera- 
mente superiores. 

Dificilísimo  es  hoy  en  todas  partes  el 
papel  de  soberano.  ¿Qué  no  será  la  sobe- 
ranía espiritual  del  mundo  entero? 

Considerando  esto,  se  comprende  bien 
por  qué  el  Papa  ha  perdido  su  amable  son- 
risa de  antaño.  Llegó  á lo  más  alto  á que 
hombre  alguno  llegar  puede;  pero  ¿y  la 
añeja  paz  de  su  espíritu? 

El  Papa  baja  la  cabeza  resignado. 

W.  & B. 


EL  PAP.\  CONTEMPL.VNDO  DESDE  LA  TERRAZA  DEL  VATICANO 
LA  VISTA  DÉ  ROMA 

í'olos'rafías  Undcrwood  & Underwood 


Si  coronel  Savirón 
S^imentel  de  Susfamenfe, 
fué  ingeniero  comandante 
de  i a plaza  de  Sijón, 
y fallando  aiojamienfo, 
proyectó  el  tal  coronel, 
de  nueva  planta,  un  cuartel 
para  todo  un  regimiento. 

Según  es  reglamentario, 
el  proyecto  concluido, 
á Madrid  fué  remitido 
por  el  conducto  ordinario 
á la  Sleal  aprobación, 
y esperando  honra  y prooechc 
quedóse  tan  satisfecho 
el  coronel  Savirón. 

Ha  llegado  al  Ministerio 
el  proyecto  de  euartel, 
lo  informa  otro  coronel 
de  diferente  eriterio, 
e!  eoronel  S^atareas, 
de  muy  opuesta  opinión 
al  señor  de  Savirón 
en  cuestión  de  chimeneas, 
y tiene  como  verdad 
que  las  redondas  no  valen, 
pues  las  ondas  de  humo  salen 
con  poca  velocidad, 
y le  convence  á cualquiera 
científicamente,  asi; 

“^erre,  igual  raiz  de  pi 
por  raiz  de  escorzonera», 
é informa  que  es  procedente 
vuelva,  de  orden  superior, 
dicho  proyecto  á su  autor 
con  la  coleta  siguiente: 

«Sírvase  usía  variar 
las  chimeneas  de  forma, 
debiendo  tener  por  norma 
al  volverlas  á trazar 
que  en  las  que  son  muy  usadas, 
como  en  euarteles  y fondas, 
son  muy  malas  las  redondas 
y excelentes  las  cuadradas, 
para  evacuar  al  momento 
sin  dificultad  el  humo. 

S)e  3ieal  orden  se  lo  emplumo 
para  su  eonocimiento. » 

* 

* * 

Mas  cambia  la  situación, 
y de  orden  de  Su  Excelencia 
S^alareas  va  á Valencia 
y á Madrid  va  Savirón. 


Ha  en  Valencia,  tPalareas 
también  proyecta  un  cuartel 
y,  está  claro,  pone  en  é! 
cuadradas  las  chimeneas; 
lo  manda  á la  aprobación, 
y se  viene  el  caso  á dar 
de  que  lo  dan  á informar 
al  coronel  Savirón, 
el  eual,  por  «las  derivadas» 
y por  Hrigonometria, 
demuestra  la  leoria 
de  que  si  se  hacen  cuadradas 
no  tiene  el  humo  buen  paso 
y se  obstruye  pronto  el  tubo, 
porque  « be,  elevado  al  cubo, 
igual  ce,  elevado  a!  vaso»; 
é informa  que  es  convenienle 
vuelva,  de  orden  superior, 
dicho  proyecto  á su  autor 
con  la  coleta  siguiente; 

«Sírvase  variar  usía 
la  forma  de  chimeneas 
y basarse  en  las  ideas 
admitidas  hoy  en  día, 
según  las  cuales,  las  ondas 
del  humo  son  evacuadas 
muy  mal  cuando  son  cuadradas, 
y muy  bien  si  son  redondas; 
de  esta  forma,  en  el  proyecto 
figurarán,  por  lo  tanto. 

3)e  Sleal  orden  se  lo  planto 
para  el  consiguiente  efecto. 

* 

* * 

Viendo  tales  disensiones 
entre  uno  y otro  señor, 
el  capitán  profesor 
que  explicaba  construcciones, 
gramáticopardo  viejo 
y Mentor  de  adolescentes, 
á los  futuros  tenientes 
dió  este  prudente  consejo: 

«M  proyectar  chimeneas, 
primero  se  indagará 
si  en  e!  Ministerio  está 
Savirón  ó SPalareas, 
y se  pondrán  dibujadas, 
para  que  no  tengan  pero, 
redondas,  si  está  el  primero, 
si  está  el  segundo,  cuadradas. 
En  cuestiones  de  criterio 
huelga  toda  discusión; 
siempre  tiene  la  razón 
el  que  está  en  el  Minislerio. 


Mp;utón  GONZÁLEZ 


CA?>IPIÑA  CORDOIil'SA,  Pf)R  HUKRTAS 


UN  SUEÑO  REPARADOR 

I"OR  CILLA 


1.  ¡Miste  que  por  lina  peseta  tener  que  llevar  esta 
cuba  do  vino  casi  á media  legua!  ¡y  que  pesa  de  firme! 


8.  Uescansard  aqui  un  rato,  y me  fumaré  un  pili- 
llo  á gusto. 


5.  ¿Todavía  dormido?  Pues  los  vuelvo  á llenar, 
que  pa  luego  es  tardo. 


7.  Vamos  á cargar  do  nuevo,  quccuuo  lie  desean- 
sao  un  ralo,  ya  no  mo  pesará  tanto. 


2.  ¡Recontra  que  si  pesa!  Como  que  ya  casi  no 
puedo, con  ella. 


i.  ¡Anda,  se  ha  dormido  el  tío  ose!  Pues  me  lleno 
los  cubos  do  vino  pa  bebé'-melos  á su  saló. 


(j  Me  dormí  como  un  caclrorro,  y mo  ha  convenio, 
porque  el  sueño  da  fiier/.n.s 


8.  ¡Cómo  repara  las  fuerzas  un  sueñocito!  Ahora  lá 
llevo  con  la  mis. na  facilidá  q ic  si  estuviera  vacia. 


La  bella  de  Cantón  es  el  noinljre  de  esa  misteriosa  y enigmática  criatura,  cuya  fotografía  nos  ha 
impresionado  hondamente.  La  primera  esponiánea  e-xclamación  qne,  viéndola,  se  ocurre,  es;^ — ¡Parece 
una  muñeca!  El  óvalo  geométrico  de  la  cara,  la  perturbadora  oblicuidad  de  los  ojos,  la  imponente  y 
adusta  comisura  de  los  labios,  y liasta  la  absoluta  verticalidad  de  la  figura,  nos  revelan  una  impasi- 
bilidad, una  indiferencia  aterrad ora.s. 


Habituados  nosotros  á una  belleza  que  principalmente  consiste  en  la  movilidad  del  rostro  y en  la 
expresión  y mudanza  de  las  facciones,  nos  causan  profunda  perplejidad  esos  semblantes  quietos  en  que 
ninguna  línea  asimétrica  se  destaca,  esos  ojos  entreabiertos  con  perfecta  igualdad,  esa  planta  y apos- 
tura donde  nada  hay  que  revele  pasión,  ni  siquiera  inclinación  definida. 

Esta  belleza  misteriosa,  que  vendrá  más  tarde  ó más  temprano  á trastornar  y remover  los  ¡iriuci- 
pios  que  creíamos  eternos  de  la  Estética  femenina,  como  el  estudio  de  la  belleza  artística  de  Oriente, 
ha  modificado  ya  por  completo  los  cánones  sabidos  de  la  línea  y las  conocidas  combinaciones  del  color 
en  la  Estética  pictórica  y arquitectónica,  merece  la  pena  de  que  ya  nos  preocupemos  en  estudiarla. 

No  olvidemos  que  en  el  mundo  en  que  viven  esas  mujeres  cuya  hermosura  no  comprendemos,  obe- 
dece á otros  móviles  que  nuestro  mundo,  ni  perdamos  de  vista  que  el  uno  y el  otro  se  encuentran  ya 
frente  á frente  v no  con  ventaja  para  nosotros. 

DE  MASEL 


DE  LAS  «MEMORIAS  DE  FREGOLD 


I 


L original  artista  italiano  lia  escrito  sus  Memorias,  aún  no  publicadas,  y de  ellas  sacamos  el  si- 
guiente relato,  que  nos  parece  interesantísimo. 

«El  más  vivo  y constante  deseo  que  en  mi  vida  artística  he  sentido,  fué  el  üe  todos  los  ac- 
tores: trabajar  en  París.  Continuamente  se  lo  decía  á mis  empresarios,  y ellos  consideraban  tal  empe- 
ño como  una  locura. — Después  de  todo — venían  á decirme — lo  que  hacéis  no  es  más  que  reducir,  con- 
centrar y reunir  todas  las  excentricidades  de  que  los  parisienses  están  hartos;  y llevarles  allí  lo  que 
de  ellos  habéis  copiado,  es  una  simpleza. 

Pero  lui  obstinación  es  tremenda.  De  cuando  en  cuando  iba  á París,  veía  los  espectáculos  que  a aquel 

público  agradaban,  y pensaba  para  mis  adentros: 
— ¡Cuánto  mejor  les  divertiría  yo!... 

Por  fin,  tanto  insistí,  que  obligué  á mis  empre- 
sarios á buscar  local  en  París  para  presentarme. 
No  lograron  encontrar  más  que  el  Trianon. 

El  Trianon  era  un  teatrucho  de  mala  muerte  si- 
tuado en  Montmartre,  sudo,  destartalado,  que  ha- 
bía servido  solamente  para  bailes  gratuitos  y re- 
uniones populares.  En  cambio,  costaba  muy  pocO' 
de  alquiler.  Eos  empresarios  parisienses  no  que- 
rían gastar  nada  en  adecentarle  un  poco.  Eos  lle- 
vé á Milán  para  que  me  viesen  representar  en  el 
Eidorado  y el  dal  Verme,  y entusiasmados  conmigo, 
aceptaron  mis  condiciones. 

Elegado  á París,  di  una  primera  representación 
gíatis,  aprovecjianao  uu,  uia  cu  i^ue  los  demás 


VO  T-TXr.ÍA  REALIZADO  AII  SUEÑO... 


teatros  no  ofrecían  nada  nuevo.  Acudió  toda  la 
élite  intelectual  parisiense:  literatos,  artistas,  críti- 
cos, grandes  damas.  Al  día  siguiente,  fueron  nu- 
merosos los  artículos  encomiásticos,  como  habían 
sido  grandes  las  ovaciones. 

Por  desgracia,  nada  de  esto  sirvió.  Al  Trianon 
no  acudía  el  público,  ese  público  de  los  espec- 
táculos excéntricos,  compuesto  en  su  mayor  parte 
de  mujeres  guapas  y llamativas,  las  cuales  no 
iban  á llegar  hasta  Montmartre  á lucir  sus  encan- 
tos y atraer  gente  de  dinero. 

Comprendiéndolo  así,  comencé  á frecuentar  el 
Café  de  París,  el  Americano,  Maxim,  los  puntos  de  cita 
del  detni  monde-,  regalé  sin  duelo  palcos  á las  bellas 
damas  que  pudiesen  llevar  tras  sí  corte  de  admi-  ¿Qcé  sucede?  ¿algu.ua  desgracia? 

radores.  Por  este  medio,  llegué  á conseguir  gran- 
des resultados  en  la  taquilla.  A los  días  primeros  de  aburrimiento  y soledad  en  la  sala,  sucedieron 
otros  en  que  se  vendían  todas  las  localidades.  Nunca  se  había  visto  en  el  Trianon  semejante  concur- 
so. Ivos  empresarios,  que  me  vaticinaron  tantas  desdichas,  estaban  locos  de  contento.  Yo  había  reali- 
zado mi  sueño:  París  estaba  ya  casi  conquistado. 

Toda  esta  felicidad  se  vino  abajo  en  pocas  horas. 

l'na  noche,  clesjniés  de  la  representación,  rae  encontraba  en  casa  de.scansando  y fumando  una  pipa, 
cuando  veo  aparecer  al  maquinista  del  teatro,  desencajado,  lívido,  y caer  en  un  sillón,  diciéndome  coa 
voz  sepulcral:— Estamos  arruinados.  ¡Todo  se  ha  perdido! 

¿Olió  sucede?  ¿Alguna  desgracia? — pregunté. 

;!•ucgo,  fuego!  ¡El  Trianon  ha  ardido  completamente!  ¡Todo  hecho  pavesas! 

En  mi  casa,  al  oir  esto,  comenzaron  las  lamentaciones  y los  gritos.  Sólo  yo  permanecí  tranquilo,  me 
puse  el  sombrero,  y á las  tres  de  la  mañaua  me  encaminé  al  sitio  de  la  catástrofe. 

En  el  lugar  del  siniestro,  UB  cordón  de  guardias  impedía  el  paso  á todo  el  mundo,  incluso  á mí,  que 


como  hablaba  im  francés  raro,  no  pude  hacerme  entender  sino  después  de  grandes  esfuerzos.  Al  cabo 
pude  llegar  hasta  el  prefecto  Mousieur  I^épine,  que  me  saludó  con  estas  fatídicas  palabras: — ¿Lo  veis? 
¡Todo  perdido!  ¡Todo  quemado! 

— ¡Quemado  todo! — pensé. — ¡Bonito  negocio! 

— ¿Y  teníais  algo  asegurado? — me  preguntó  con  vivo  interés  Mr.  Lépiiie. 

— ¡Quiá!_Pero  ya  veréis  cómo  todo  se  arregla  muy  pronto  vuelven  á reanudarse  las  representaciones. 

Mr.  Lépine  me  creyó  loco  en  aquel  momento. 

Otro  tanto  debieron  de  pensar  los  empresarios,  á quienes  comuniqué  mi  atrevido  pensamiento  allí 
mismo,  mientras  las  decoraciones,  los  muebles,  los  trajes,  las  pelucas,  todo  mi  decorado  ardía,  y las 
esquilas  que  uso  para  mis  ejercicios  de  campanólogo,  agitadas  por  el  viento  y el  fuego,  lanzaban  me- 
lancólicos tañidos. 

Lépine  j-  los  empresarios  estaban  estupefactos  al  verme  tan  tranquilo,  y más  aún  cuando  me  atreví 
á ofrecerles  una  copa  de  cognac  en  un  café  cercano 
al  difunto  Trianon. 

A las  cuatro  de  la  mañana  estaba  yo  en  la  cama 
durmiendo  tranquilamente.  Desperté  á mediodía, 
pedí  los  periódicos.  Todos  dedicaban  al  incendio 
del  Triauou  y á mi  supuesta  desgracia  un  espacio 
larguísimo,  como  sólo  suele  concederse  á los  asun- 
tos de  política  palpitante.  En  todos  ellos  se  reve- 
laba una  grande,  profunda  y simpática  conmise- 
ración hacia  mí.  Todos  expresaban  la  misma  per- 
suasión de  que  me  había  arruinado  para  muchísi- 
mo tiempo.  El  desastre  era  enorme,  irremediable. 

Otro  cualquiera  se  hubiese  amilanado;  pero  yo 
pensé:  «¡Bah,  bah!  ¿no  es  mi  arte  la  transformación? 

Pues  hé  aquí  una  transformación  más.  Cierto  es 
que  todo  ha  ardido,  ¡pero  no  habiendo  ardido  3'0...!» 


A poco,  recibo  la  visita  del  representante,  quien 
me  dice  que  en  toda  la  mañana  no  había  hecho 
otra  cosa  sino  recibir  visitas  y recados  de  una 
nube  de  empresarios  de  París,  deseando  saber 
cuándo  podría  3’'o  seguir  mis  representaciones.  El 
reclamo  hecho  por  el  incendio  del  Triauou  había 
acrecido  mi  popularidad  en  París,  al  punto  de  ha- 
cerme indispensable.  ¿Cuándo  hubiera  yo  podido 
soñar  ni  pagar  una  publicidad  tan  enorme? 

Después  de  discutir  varias  proposiciones,  acepté 
la  oferta  de  los  hermanos  Isola,  dueños  del  Olimpia. 

— Cuanto  antes  podamos  comenzar,  será  mejor, 
— me  dijeron. 

— Bien — respondí,  — pues  dentro  de  siete  días. 

¡QUEMADO  Tono!  ¡BONITO  NEGOCIO!  Aqucllos  seiiores  1116  toniaroii  también  por  loco. 

¿Cómo  en  siete  días  era  posible  agenciar  decora- 
ciones, vestuario,  accesorios,  pelucas...  la  infinidad  de  cosas  que  llevo  conmigo  y me  son  necesarias? 

— Mu3'  sencillo — respondí; — tráigame  el  Bottin  (el  anuario  del  comercio  de  París).  ¿No  estamos  aquí 
en  el  cerebro  del  mundo,  en  donde  nada  falta?  Pues  bien;  si  necesito  cincuenta  pelucas,  con  avisar  á 
veinticinco  peluqueros  y que  cada  uno  haga  un  par  de  ellas  en  esta  semana,  es  suficiente;  y lo  mismo 
se  hará  con  los  carpinteros,  mueblistas,  sastres,  escenógrafos,  etc. 

Total,  que  puse  en  movimiento  en  una  semana  á más  de  seiscientas  personas;  pero  el  día  indicado, 
ni  una  hora  antes  ni  una  hora  después,  comencé  mi  representación,  sin  que  nada  me  faltase...  y tuve 
un  éxito  que  no  debo  comentar  por  modestia. 

En  el  telón  de  boca^abía  hecho  pintar  una  alegoría  del  Trianon  incendiado,  con  su  fecha  17  de  Fe- 
brero de  1900,  y enfrénte  una  alegoría  de  mi  resurrección  el  24  del  mismo  mes  3'  año.  ¡Qué  gusto  tan 
grande  da  el  resucitar!  La  voluntad  lo  con,sigue  todo.  Querer  es  poder. 


...  PERO  ¡NO  H.VBIENDO  ARDIDO  YO! 


Ilustrado  por  hrégoli,  con  fotAí^raflas  de  Kranzen 


Leopoldo  FRÉGOLI 


LA  LUSL  EN'  FAEÍS 


UBiERA  querido  encontrarla  en  su  silen- 
^ cioso  palacio  veneciano,  allá  en  el  fondo 


de  un  canale  pequeño,  un  día  de  reposo, 
de  recuerdos  y de  melancolía.  Su  voz 
íntima,  no  la  qite  oímos  en  el  teatro,  sino  la  otra, 
la  de  todas  las  intimidades,  debe  ser  de  una  armo- 
niosa tristeza;  y en  sus  gestos  personales  debe  de 
haber,  cuando  se  trata  de  evocar  sensaciones 
muertas,  una  dulzura  contiita.  Pero  ya  que  no  ha 
podido  ser  en  la  laguna  callada,  prefiero  que  sea 
en  este  ruidoso  bulevar.  Allá  hubiera  visto  á la 
mujer  que  ha  vivido,  aquí  veo  á la  mujer  que  va 
á vivir.  Porque 
para  esta  actriz 
que  tiene  como 
divisa  la  frase 
annunziana  «ó  re- 
novarse ó morir», 
cada  nueva  orien- 
tación de  su  ca- 
rrera encarna  una 
nueva  vida. 

— Me  parece 
que  soy  una  chi- 
quilla y que  voy 
á aparecer  por 
primera  vez  ante 
el  público, — decía 
en  el  ensayo  de 
ayeráLugné  Poe. 

Y hoy,  nervio- 
sa, con  las  gran- 
des pupilas  que 
se  dilatan  y los 
labios  que  se  cris- 
pan, temblando 
de  impaciencia, 
viviendo  u n a 
existencia  en  ca- 
da minuto , hoy 
dice  á todos  los 
que  la  visitan: 

— No  me  juz- 
guéis por  lo  he- 
cho la,  vez  pasa- 
da... Esperad... 

Tengo  ideas,  ten- 
go deseos...  Ya 
veréis...  Mis  rilti- 
m os  V i aj  es  m e h an 
hecho  compren- 
der muchas  co- 
sas... Hay  algo 
que  se  ha  com- 
pletado en  mí... 

En  realidad  la 
artista  que  todos 
conocemos  5'  que 

todos  adoramos,  no  puede  haber  progresado.  Hay 
un  ])unto  del  cual  no  se  pasa,  y ese  punto  es,  des- 
de hace  machos  años,  el  que  ella  ocupa.  Pero  su 
perj)etua  inquietud  y su  constante  anhelo,  nos 
demuestran  que  por  encima  de  todos  .los  senti- 
mientos (jue  llenan  su  alma,  está  el  deseo  de  ser 
cada  día  más  perfecta. 

J'.lla  exclama: 

— ¡Aprender!  ¡aprender! 

¡Oh  humildad,  cuán  grande  eres  y cómo  salvas 
de  la  monotonía  y de  la  rutina!  Aunque,  reflexio- 
nando, tiene  uno  que  preguntarse  si  realmente 
hay  humildad  en  cpicrer  renovarse  siempre,  en 
(lucrcr  ir  sin  cesar  hacia  adelante.  Tal  vez  lo  que 
hay  es  orgullo. 


Oid  hablar  á la  artista: 

— En  cada  nueva  obra — diceájoseph  Galtier, — 
lo  que  veo  es  el  porvenir,  la  obra  futura.  Mi  de- 
seo es  que  el  éxito  sea  en  mí  siempre  un  aliento 
para  la  producción  de  más  arte.  Lo  que  me  encan- 
ta es  lo  que  todavía  no  existe.  Para  lograr  algo  es 
indispensable  someterse  á una  rigurosa  discipli- 
na. La  inspiración  no  existe.  Nuestra  personalidad 
nos  da  elementos,  pero  es  necesario  disciplinarlos. 
¡Cuánto  trabajo,  cuánto  estudio,  cuánto  esfuerzo 
para  crear  un  personaje! 

Estas  palabras  no  son  sino  la  expresión  de  la 

vida  personal  de 
la  gran  artista. 
Todo  en  ella  es 
labor  y constan- 
cia. Desde  que 
llegó  á París,  le- 
jos de  correr  en 
busca  de  triunfos 
mundanos,  se  en- 
cerró en  su  hotel 
y principió  á es- 
tudiar sus  pa- 
peles. 

— A veces  — 
m u r m u r a , — tra- 
bajo  catorce  ho- 
ras en  un  día.  De 
la  existencia  no 
conozco  sino  eso: 
trabajar. 

Y sin  embargo, 
allá  en  su  tierra, 
en  su  Venecia  na- 
tal, en  toda  su 
Italia,  hubo  un 
momento  en  que 
se  habló  de  ella 
sin  respeto.  ¡Oh, 
aquella  época! 
Recordándola, 
una  mueca  amar- 
ga su  fisonomía, 
y sus  párpados 
aletean  pesada- 
mente. Era  la  épo- 
ca de  las  aventu- 
ras y de  las  des- 
venturas, la  época 
de  la  cabellera 
bermeja  y de  los 
labios  en  flor. 
Ahora  los  cabe- 
llos están  canos, 
la  boca  está  inar- 
ELEONORA  DUSE  chita.  Per  O eso 

nada  importa  al 
arte.  En  el  teatro  siempre  tiene  los  años  indis- 
pensables, los  de  Nora,  los  de  Hedda  Gabler,  los 
de  todas  sus  heroínas  favoritas.  Más  aún:  mien- 
tras la  mujer  envejece,  diríase  que  la  actriz  re- 
juvenece. Su  fisonomía  atormentada,  pálida,  sin 
belleza  plástica,  pero  que  ilumina  siempre  una 
llama  de  ardiente  hermosura  espiritual,  présta- 
se, hoy  mejor  que  nunca,  á componer  las  más- 
caras infinitas  de  la  pasión,  del  aolor,  de  la  co- 
quetería y del  interés.  Renunciando  á ser  bellas 
por  sí  mismas,  á ser  bellas  de  un  modo  indivi- 
dual, suelen  así  algunas  trágicas  realizarla  encar- 
nación de  la  belleza  absoluta,  multiforme  y cam- 
biante. 

E.  GOMEZ  CARRILLO 


CONCURSO 

DE  PASATIEMPOS  CO- 
RRESPONDIENTE  AL 
MES  DE  ABRIL 


Para  tomar  parte  en  este  Concurso  es 
indispensable  remitir  una  solución  exacta 
al  PASATIEMPO  QUIJOTESCO  núiitero  1,  in- 
serto en  el  número  anterior. 

Obtendrá  el  primer  premio  quien,  ade- 
más del  pasatiempo  número  i , acertase 
también  el  mayor  número  de  los  restantes. 

"El  primer  premio  consistirá  en  un  mag- 
nífico ejemplar  del  QUIJOTE,  edición  de 
lujo,  con  grabados.  El  segundo  premio 
será  una  elegante  somBR\LLA  de  primavera. 
El  tercero,  un  precioso  bastón  con  puño 

DE  PLATA. 

Las  soluciones  de  los  pasatiempos  publi- 
cados en  Jlbril,  han  de  ser  enviadas  juntas, 
de  una  vez,  y llegar  á esta  Redacción  an- 
tes del  día  5 de  Mayo. 


VÉ717VSE  las  condiciones  en 
el  número  J26,  correspondiente 
al  día  1 del  corriente  mes  de  Jlbril. 


ADVERTENCIA 

Al  anunciar  que  publicaríauiu!!» 
las  soluciones  á los  pasatiempos 
del  mes  de  Jllaraso  en  el  número 
738,  no  recordábamos  que  diebo 
número  ha  de  ser  el  EXTRAOR- 
DINARIO DE  SEMANA  SANTA. 
Por  consigniente,  dichas  solucio- 
nes se  insertarán  en  el  uúm.  729. 


4.  Jeroglífico  cereal 

nm  DE  100  REALES 
DE  CARLOS  TERCERO  0 


5.  Diálogo  ministerial 

lín  ministro. — ¿Cómo  es  el  barco  que  ofrece 
la  casa  Ansaldo  de  Genova? 

E/  ingeniero  italiano. — Primera  segunda,  se- 
gunda primera. 


6.  Jeroglífico  sinonímico 

PULMONÍA  SETTER 

7.  Charada  que  se  presta 

á confusiones 


Tarimera  segunda:  Ligo.  . 
Primera  tercera  cuarta:  Vuela. 
Quinta  segunda:  Regalo. 
Segunda  tercera:  Arsenal. 
Segunda  quinta:  Todo. 

Todo:  Efecto  de  esta  charada. 


S.  Jeroglífico  comprimido 


9.  Charada  narrativa 

Un  individuo  pasa  por  delante  de  una  co- 
cina y observa  que  hacen  en  ella  una  ope- 
ración muy  extraña.  Pregunta  al  cocinero 
qüé  hacen,,  y éste  le  contesta  dándole  la  ex- 
plicación, y para  ello  nombra  un  comestible. 

¿Cuál  es? 


10.  Dialoguito  simple 

Entre  dibujantes: 

— Yo  no  puedo  dibujar  de  noche. 

— Yo,  si. 

— Y tú  ¿cómo  trabajas,  primera  segunda? 
—Yo...  segunda  primera. 


11.  Pregunta  indiscreta 


— ¿Qué  hacen  estos  dos? 
La  solución,  un  apellido. 


12.  Acertijo  del  caballo 

Simetría  en  los  saltos  y un  refrán  incógnito 
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Colocar  un  caballo  de  ajedrez  en  la  pri- 
mera casilla  del  precedente  cuadro  y hacer- 
le dar  un  recorrido  de  veintinueve  saltos 
(de  ajedrez)  sobre  él,  pero  de  manera  que 
si  se  indica  con  una  linea  esta  marcha,  for- 
ma una  figura  simétrica.  Hecho  esto,  hay 
que  dejar  en  el  cuadro  las  veintinueve  letras 
de  las  casillas  que  ha  tocado  el  caballo  y ta- 
char ó quitar  las  demás,  para  que  entonces, 
con  las  veintinueve  letras  que  quedan,  se 
pueda  leer  en  lineas  horizontales  un  TfE- 
ET{MN  que  denota  que  por  lo  común  aspira- 
mos á más  de  lo  que  hemos  conseguido. 

¿Cuáles  son  estos  saltos  enigmáticos? 


ssiaBbiaíEstaiaaía 

CüeSAKgVÜCIEA 


BLANCO  Y NEGRO 

ES  EL  PERIÓDICO  ILUSTRADO 
DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 
3o  CENTS.  NÚMERO  SUELTO,  3o  cents. 

PJ{ECJOS  DE  SlíSC7llPCJ0]\ 

MADRID 

Un  mes I peseta 

PROVINCIAS 

Trimestre 4 pesetas 

PORTUGAL 

Trimestre 4,5o  pesetas 

EXTRANJERO 

Trimestre 6 francos 

ANUNCIOS 

solicítense  tarifas  de  precios 


Al  1 1 n. 


ADMimS  TJ{JICWJS 
55,  SERRANO,  55,  MADRID 

BUREAU  EN  PARÍS 

,3  BIS,  PJISSAGE  VEPpEñU,  i3  BIS 
HORAS  DE  OFICINA 

DE  1 O Á 1 2 y DE  3 Á 5 DE  LA  TARDE 


SlíCUJ{SML  EM  BMliCELOJVA 

RAMBLA  DE  SAN  JOSÉ,  KIOSCO 

FRENTE  Á LA  CALLE  DEL  HOSPITAL 


DentifriGostBotot 


Exigir  la  (iinia 
BOTO!  £n  reñía 
en  todos  portes. 


ti  n 


DENTIFRICOS 


(Elixir,  Polvos  y Pasta) 
om.  uos 


SOX^AC 

A.Seguin,  Burdeos 

miEMBRO  del  «JURADO  I 
FUERA  de  CONCURSO  | 

EiposiciÓD  Universal  París  1900. 


ASMAvCATARRO 

__  CnndoiporloiCIGARRILLOSCODin 

6 el  POLVO  COrlU* 
^L’-w'iOpteeioncs.  Reumas.  Neuralgias, 
ra/Tos.  — Id  todií  lu  bítDís  rarmitit!./ 

jf/  l’or  m>yor;20,rnc  S'-Lazare. París  \ 
'itlilr  eili  Firma  tobra  cada  Clíarrillo. 


HIPDFOSFITOS 


CUMENT 


^ Cura  ta  Anemia.'n'si$rOelMlidad.  Es* 
I crójula.  Inapetencia 

. _ J Exíjase  el  lejitímo  jarabe  marea  ^SAIUD" 

ÚNICO  aprobado  por  la  Real  Academia 

. , ' T^de  T'ledicina- 


Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
_ influencias  del  Frío,  del 
^ Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

J.  SÜON,  B9,' fáub.  STMaríin.  PARÍS 
Evitar  faísifloatlone» 


BLANCO  Y NEGRO 
EN  PARIS 

«BLANCO  Y NEGRO»  SE 
VENDE  EN  NUESTRO  BU- 
REAU DE  PARÍS,  i3  BIS, 
PASSAGE  VERDEAU,  AL 
PRECIO  DE  5o  CENTIAtOS 
DE  FRANCO,  Y LOS  PERIÓ- 

DI  eos  MADRILEÑOS  «EL 

LIBERAL»  Y «DIARIO  UNI- 
VERSAL», Á 10  CÉNTIMOS 
DE  FRANCO,  Y «LA  EPOCA» 
Y «GEDEÓN»,  Á iS  CENTI- 

MOS  DE  FRANCO. 


BIBLIOGRAFÍA 

The  T^okka  se  titula  un  periódico  ver- 
daderamente admirable  que  se  publica  en 
Tokio  (japón)  hace  diecisiete  años  y está 
dedicado  á las  artes  orientales.  Publica  no- 
tabilísimos grabados  en  negro  y en  colores., 
reproducción  de  obras  de  arte  japonesas 
que  son  dignas  de  todo  género  de  elogios. 
The  se  publica  mensualmente,  y es 

seguro  que  apenas  sea  conocido  entre  nos- 
otros tendrá  en  España  el  mismo  excelente 
éxito  que  en  el  resto  del  mundo. 


D.  Antonio  Pareja  Serrada  ha  publicado 
las  dos  conferencias  que  dió  en  el  Centro 
Alcarreño  acerca  del  importante  tema  La 
Alcarria,  su  historia,  su  presente  y su  por- 
venir. 

Discursos  leídos  en  la  Real  Academia  de 
Medicina  para  la  recepción  pública  del  aca- 
démico electo  D.  Antonio  María  Cospedal- 
Toiné  el  día  26  de  Atarzo  úllimo.  El  dis- 
curso dcl  doctor  Cospedal  versa  sobre  las 
Salpingitis  supuradas  quisticas.  El  discurso 
de  contestación  corrió  á cargo  del  sabio 
.doctor  D.  Eugenio  Gutiérrez. 

El  sueño  de  Marieta,  cuento  musical  para 
piano  por  J.  R.  Gomis,  es  una  originalísi- 
ma  leyenda  de  lectura  fácil  y agradable 
ejecución  en  la  que  muestra  el  joven  y aven- 
tajado maestro  Gomis  delicada  inspiración 
musical.  La  obra  va  adornada  con  p.recio- 
sos  dibujos  de  Gascón  y se  vende  en  la  So- 
ciedad de  Autores  al  ínfimo  precio  de  4 pe- 
setas. Se  agotará,  de  seguro.  ' 

Granada  la  Bella  es,  como  nadie  ignora, 
la  primera  obra  de  aquel  malogrado  genio 
de  nuestras  letras  que-  se  llamó  Angel  Ga- 
nívet.  Agotada  la  primera’edición  que  hiz© 
el  autor  en  Helsingíors,  acaba  de  publicar 
en  Granada  una  segunda  edición  el  impor- 
tante diario  de  aquella  capital  El  Defensor. 
Precio,  3 pesetas. 

La  misma  casa  editorial  ha  puesto  á Ja 
venta  El  escultor  de  su  alma,  que  Ganivet 
no  llegó  á ver  publicado,  ni  aun  representa- 
do. Se  venderá  por  el  gran  interés  que 
despiertan  todas  las  obras  de  ese  autor. 
Precio.,  2 pesetas. 

Caprichos  se  titula  un  nuevo  .libro  de  ver  ■ 
sos  de  nuestro  querido  colaborador  Manuel 
Machado.  Los  lectores  de  Blanco  y Negro 
saben  que  Machado  es  un  poeta  de  singu- 
lar delicadeza  y de  una  gran  originalidad 
en  la  forma.  Este  libro  aumentará  con  toda 
justicia  la  fama  de  riues-íro  buen  amigo. 
Precio  del  volumen,  3 pesetas. 

El  algodón;  su  cultivo,  producción  y co- 
mercio, por  el  doctor  M.  Rodríguez  Navas. 
Este  librito  parece  un  buen  manual  acerca 
de  este  asunto.,  poco  vulgar  en  España. 

Brumas,  poesías  escritas  por  Luis  de 
•Oícyza,  con  un  proemio  de  Francisco  Villa- 
espesa.  En  este  volumen  hay  una  bella  com- 
posición, La  vuelta  de  los  vencidos,  un  buen 
soneto  y un  romancillo  de  sabor  arcaico.  No 
•es  poco.  Precio,  2 pesetas. 

La  fotografía  práctica,  ‘breve  compendio 
de  arte  fotográfico,  por  Juan  Manuel  García 
Flores.  Ilustrado 'Con  grabados.  Obra  útil 
y bastante  clara.  Precio.,  'i,5o  pesetas. 

Los  primeros  hombres  en  laLuna.  La  inquie- 
tante novela  del  genial  autor  H.  G.  Wells., 
traducida  con  tanta  fidelidad  como  elegan- 
cia por  el  excelente  escritor  D.  Vicente 
Vera,  ha  sido  editada  en  un  tomo  por  La 
yida  Literaria.  Precio.,  •>  peseta. 


ELIXIR  ESTOMACAL  DE  SAIZ  DE  CARLOS  <Jurit  el  98  por  100  de  los  enfermos  cróni- 
cos del  est'iímago  é intestinos,  aunque  sus  dolencias  sean  de  más  de  30  años  de  antigüedad  y hayan  fracasado  todos  los 
demás  medicamentos.  Cura  el  dolor  de  estómago,  las  acedías,  vómitos,  dispepsias,  estreñimiento,  diarreas  y disenterías, 
dilatación  y úlcera  del  estómago  y mareo  de  mar.  Cura  la  anemia  y clorosis  con  dispepsia,  porque  aumenta  el  apetito,  auxilia  la 
acción  digestiva,- el  enfermo  come  más  y digiere  mejor.  Es  de  éxito  seguro  en  las  diarreas  de  los  niños.  Es  inofensivo,  y no 
sólo  cura,  sino  que  obra  como  preventivo,  impidiendo  con  su  uso  las  enfermedades  del  tubo  digestivo.  Exíjase  la  marca 
STOMAIilX.  Serrano,  5ÍO,  farmacia,  Madrid,  y principales  de  Europa  y América. 


£1  USO  dkrio  de  una  ó dos 

PÍLDOt^AS  de 

CASCARINE 

LEPRINCE 

Cura  el  EXTREÑIMIENTO  con  todos 
sus  inconvenientes  sin 
producir  ningún  desarreglo 


De  venta  en  todas  las  Farmacias. 


^yiu  1 

tacias.  I 


tttOMLA  DE  0^^ 

PARIS  1900 

^APüsit.  üW'I’ 


VINOoe  PEPTONA  CATILLON 


Restablece  las  fuerzas,  el  apetito,  la  digestión. 

EL  MEJOR  CONFORTATIVO  DE  LOS  DEBILITADOS 
niños, ancianos,enfermos  del  es;óma~n.p..cho .anemia. etc. 


CAL  LIFLORE  flor  de  belleza 

■*  ■■  i i ■%  ■■Polvos adherentes é invisibles. 

Por  el  nuevo  modo  de  emplear  estos  polvos  comunican  al  rostro  una  maravillosa  y delicada 
belleza,  y le  dan  un  perfume  de  exquisita  suavidad.  Ademas  de  su  color  blanco,  de  una 
purez.i  notable,  hay  cuatro  matices  de  Rachel  y de  Rosa,  desde  el  más  pálido  hasta  el 
más  subido.  Cada  cual  hallará,  pues,  ex.ictamcnte  el  color  que  conviene  á su  rostro, 
En  la  Perfumería  Central  de  Agnel,  1 6,  Avenue  de  l'Opéra,  Parisy  en  las  seis  Perfu- 
merías sucursales  cue  poséeen  París,  asi  como  en  todas  la  buenas  Perfumerías, 


■ VINOS  Y AGUARDIENTES 

ESTILO  COGNAC  ■— 


MISA! 


: agua  devilajuiga 


ACUAdeVILAJUIGQ 

^iSi^irAGÜADrVAAJui^ 


AGUAdeVILAJUICA 

^^GÜAdevTlAJÜÍ^ 

oAGUAdeVILAJUIGA 


Pipase  in  los  cemtaqs  oeASUAS  MINERALES^ 

. pfftf  f VEUASCO  te 

MAOBIO  , MARTIN  Y OlfBAN 
BARCELONA  • JOSf  ESCuOtft 


. PASTILLAS  DEL  • 

Dr.AND^^ 

«r-Tmrr^^ 


— Dice  que  si  se  hace  el  reparto  social,  podrá  disfrutar  cada 
español  una  renta  de  1.600  pesetas. 

— Pues  me  ponían  en  mi  casa;  porque  con  los  6.000  ríales  y 
mi  campico,  lo  pasaría  devinamente. 


DESDE  25  PTAS. 

relojitos  chiquititos  de  I 
acero,  con  cadena,  ini- 
ciales y estuche.  Garan-  ] 
tía  de  buena  marcha.  | 
Fábrica  de  relojes  de 
CARI.OS  €OPl»EL,| 
Madrid.  — Fuencarral,  27 
Catálogo  gratis. 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 

REGALO 

á nuestros  lectores 

Gil  todoní  los  minie- 
ros  del  corriente  año 
publicaremos  vales 
con  numeración  corre- 
lativa d<^l  1 al  53. 

Aquellos  «l  e nues- 
tros lectores  que  pre- 
senten en  nuestras  oli- 
cinas  la  colección  cóm- 
pleta,  es  decir,  los  53 
vales,  en  los  prlmerots 
días  de  1906,  les  entre- 
garemos gratis  unas 
elegantes  tapas  impre- 
sas en  oro,  para  en- 
cuadernar el  tomo  do 
BlaAKCO  Y NGGRO  del 
año  1905,  y otras  P»‘e- 
ciosas  tapas  en  rellevo 
de  cartón-cuero  endu- 
recido, para  encuader- 
nar la  CRÓNICA  GRA- 
FICA de  1905  en  un  te- 
mo aparte. 


LA  GRAN  BRETAÑA 

Plaza  de  Santa  Ana,  1;  Preciados,  7; 
Fuencarra!,  102,  y Atocha,  111. 


VENTAS  A PLAZOS 


Y AL  CONTADO 

CAMAS  Y MREBLES 


COGNAC 


FINE 

CHAMPAQNE 


TERRY 

¿L  MEJOR  (’OGNAC  español 


I KRNANDO  A. DKTKRRY  Y C - 
S.  EN  C. 

POUTO  [)E  SANTA  MARIA 


AnF.NIR  F.N  MADRID 

ALFREDO  YOUNGER 

SERRANO,  66 


Las  gotas 
concentradas 
de 


HIERRO  BRAVAIS 

áilCiilA  debilidad,  falta  de  fuerzas,  EXTENUACION 
ANCRIIA  CLOROSIS  Y COLORES  PALIDOS^ 

El  Hierro  Bravaís  carece  de  olor  y de  sabor.  Recomendado  por  todos  los  médicos,  no  costuíne  jamas. 
NUNCA  ENNEGRECE  LOS  DIENTES.  DesconfiesG  de  las  Imitaciones.  — En  muy  poco  tiempo  procura  : 

SALUD,  VIGOR,  FUERZA^  BELLEZA 

SR  HALLA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  Y DROGUERIAS  : iJepóSito  .*  130,  pue  Lafayette.  PARIS 


Son  el  remedio 
el  mas 
eficaz  contra 


PALACIO  ú HOTEL  de  VENTAS 

Comüra,  venta  de  MUEBLES  nuevos  y usados  de  todas  clases 

Atocha,  34  j ! Acocha,  34 


Callicida  Escriva 


¡¡22  ANOS  DE  EXITO  CRECIENTE!! 

EL  PRIMER  CALLICIDA  COxWCIDO 
Y EL  QUE  DA  MEJORES  RESULTADOS 


E.  APARICIO,  POSTAS,  60 

Capa  y Taldón  cacliemir  bordado,  desde  25 
pesetaí4.  Capas  para  niños  dé  todas  edades. 
I*ara  limosnas.  Canastillas  desde  4 pesetas. 
CATÁLOGOS  GRATIS 


Sel^^ÁnteI  CORSES  DE  NOVIA 

H ECHOS  Y A MEDIDA.  LOS  DE  MAS  LU.IO  Y LOS  MAS 
MODESTOS.  LA  HURI.  ALCALA.  4.  Telélbno  241. 


SIEMPRE 
LO  MEJOR 

Papeles  fotográficos  ai  oromu 
ro,  extrarápidos  para  amplia- 
ciones y lentos  para  contacto. 

Películas  en  celuloide  para 
cargar  en  plena  luz. 

Placas  secas,  ultvarápidas  y 
para  diapositivas. 

WELLINGTONy  primera  calidad 
son  sinónimos. 

De  venta  en  España,  en  todos  los  establecimientos  de  artícu 
los  para  fotografía. 

Agente  para  Europa; 


WELLINGTON 

WELLINGTON 

wellingTon 


IBOT.-BERLIN.  C.  2. 


EL  ANAGLYPTA 

Nuevo  producto  decorativo:  ha  sido  aumentado  su  ya  in- 
menso catálogo  con  nuevas  producciones,  éntre  las  que 
descuellan  por  su  estética  los,  estilos  Luis  XV  y XVI. 

A'-^acén  de  Papeles  pintados  de  R.  REBOLLEDO 

22,  AREXAL,  22.— TELEFONO  261 


Ancianos. 


PEDRO  DOMECQ 

JEREZ  DE  LA  FRONTERA 

CASA  FUNDADA  EN  1730 

Cosecnero,  almacenista  y exportador 
de  vinos  y cognacs 

Pedid  en  todas  partes  vinos  y cognacs  Domecq 
Representante  en  Madrid 
JOSE  GARCIA  ARRARAL 

Velázques,  15.  Teléfono  1.384. 


C IIMENEZ  k UMOTHE  ES  EL  MEIOR 


O.S  0KI01NAI.K.U 

lo*  Ifié  deru-noH  du  pniplKilad  artiBtlca  y llttíratia. 


TINTAS  I.OUILLEUX 
Imprenta  particular  de  Blanco  y Nkqro 


MADBID  20  DK  ABRIL  DE  1906 


BLANCO  Y neORO 

40  cts.  728 


ó 


ogerio  Pan  Oer  (Pey^en  e$  eí  aulor  5el  admirable 
cuabro  «CI  (le$(en5iniienlo  be  la  Crazi£>,  cuya  re- 
probacdón,  hecha  bipeclamenfe  be  ana  nbelísima 
copia  bel  original  que  exi$le  en  íDabrib,  con$liíuye 
el  principal  a$unlo  be  e$íe  número.  6$le  cuabro 
e$  la  obra  mae$lra  be  $u  aulor,  quien  e$labn  tan 
encariñabo  con  él,  que  be  $u  propia  mano  hi^o 
tre$  repeticiones:  bos  be  ellas  hay  en  España,  una  en  el 
íDuseo  bel  Prabo  y otra  en  el  ífionaslerio  bel  escorial. 

Dacibo  en  Cournay  por  los  años  be  1390,  Rogerio 
Pan  0er  Pleyben  ingresó  como  aprenbiz  en  el  gremio 
be  los  pintores  be  su  ciubab  natal  en  1426;  seis  años 
estubió  bajo  la  birección  bel  maestro  Roberto  Caupín,  y en 
1432  íué  abmiíibo  como  maestro,  bespués  be  sufrir  las  prue- 
bas y exámenes  á que  los  gremios  sujetaban  á sus  inbiuibuos. 
Conoció  por  entonces  al  famoso  Jan  Pan  Cych,  quien  á la  sa- 
zón pintaba  el  cuabro  bel  «Corbero  místico»,  arquetipo  be 
la  escuela  be  Brujas.  Rogerio  Pan  Oer  Weyben,  sin  llegar  á 
la  unción  mística  bel  maestro  Pan  Cych,  es  más  humano  que 
él  y tiene  una  noción  menos  simétrica  é inocente  be  la  com- 
posición pictórica.  Cn  este  cuabro  bel  (lOescenbimiento  be  la 
Cru))),  que  muchos  críticos  consiberan  el  mejor  be  tobos  los 
suyos,  ha  agrupabo  las  figuras  con  relativa  habilibab,  ben- 
tro  be  las  líneas  obligabas  be  un  retablo  y sin  faltar  á los 
cánones  be  la  escuela.  Pero  si  en  esto  no  sobresale  ningún 
pintor  bel  siglo  XP,  en  cambio  nabie  aventaja  á Pan  Oer 
IPeyben  en  el  sentimiento  que  reflejan  las  figuras,  en  la  ver- 
bab  humana  bel  bolor  que  sus  rostros  anuncian,  ni  tampoco 
en  la  ( rm)nía  y belleza  bel  coloribo,  que  hace  be  este  cua- 
bro una  verbabera  joya. 


vio  en  una  sábana  limpia^» 
le  puso  en  un  sepulcro  su^o  nuevo,  que 
había  hecho  abrir  en  una  peña^  y revolvió  una 
grande  losa  á la  entrada  del  sepulcro  ^ se  ltté>» 
^<y  tlDaría  tOagdalena  ^ la  otra  XDaría,  madre 
de  Santiago  ^ de  'José,  estaban  allí  sentadas  enfrente 
del  sepulcro.» 

lEsto  cuenta  tDateo,  en  el  capítulo  ver^ 

sículos  y siguientes. 

tDarcos  dice,  por  su  parte: 

'<^ino  ^OQÍ  de  ^rimathea,  ilustre  senador 


cuando  fue  tarde  (á  la  hora  de 
la  nona),  vino  un  hombre  rico 
de  Slrimathea,  llamado  ^osé, 
el  cual  era  también  discípulo  de 
^esús.» 

^<£ste  llegó  á l^ilato  ^ le  pi^ 
dió  el  cuerpo  de  ^zqúq^  “l^ilato 
entonces  mandó  que  se  le  diese  el  cuerpo.» 


^<5^  tomando  300^  cuerpo,  le  envol^ 


que  también  él  eepcraba  el  reino  be 
Mo0,  y.  entró  oeaUamente  á l^ilato  y 
pidió  el  cuerpo  de  ;ge0ú0^» 
ilato  0e  maravillaba  de  que  tan  pronto 
bubieoe  muerto:  v llamando'  al  centu^ 
rión,  le  preguntó  0i  era  ya  muerto^» 
deopuéo  que  lo  0upo  del  centu^ 
rión,  dió  el  cuerpo  á ^O0é.» 

'«y  Jo0é  compró  una  oábana,  y quitándole  de  la  cru5  lo  envolvió 


en  la  oábana  v lo  pwoo  en  un  oepulcro  que  eotaba  abierto  en 


piedra^^^v 

^<y  XDaria  tPagdalena  y XParia,  madre  de  ^O0é,  miraban^^^» 
ILucao  no  añade  nada  á eotao  palabrao:  pero  el  diodpulo  amado 
'Suan  no0  habla  también  del  farioeo  IRicodemo,  que  a^udó  en  0u 
0anto  trabajo  al  oenador  ó decurión  ^O0é  de  Brimatbea^ 


é aqui  la0  palabrao  de  ^guan: 

.<^e0pué0  de  eoto,  ^O0é  de  Brima^ 


tbea,  que  era  diocipulo  de  ^e0U0,  aun^ 


que  oculto  por  miedo  de  IO0  judio0, 
rogó  á 1(bilato  que  le  permitieoe  quitar 


el  cuerpo  de  Je0U0^  y ^^ilato  oe  lo 


prometió,  ^ino,  pueo,  y quitó  el  cuer^ 


po  de  ^e0U0.» 

4<y  IRicodemo,  el  que  babia  ido  pri^ 


meramente  de  noche  á ^e0U0,  vino  tam^ 


bien,  trayendo  una  compooiáón  como 


de  cien  librao  de  mirra  y de  áloe.» 


I 


! 


I 


i 


certadas  que  la  M granadino  J^ra^  íLulef 

0íd  V penead  ^ meditad: 

mmmmm^Kmma^mmmimmmmmmmmmtmmmmimKma 

después  de  e;:pirado  el  Señor,  uno  de  los 
soldados  le  dio  una  lansada  por  los  pechos,  de 
donde  salió  agua  ^ sangre  para  lavatorio  de  nues^ 
tros  pecados^» 

«Levántate,  pues,  oh  esposa  de  Cristo,  v ba5 
aquí  tu  nido,  como  una  paloma  en  los  agujeros 


de  la  piedra;  v.  como  pájaro,  edifica  aquí  tu  casa; 


V como  tórtola  casta,  esconde  aquí  tus  hijuelos* 
l^on  aquí  también  la  boca  para  que  bebas  agua 


de  las  fuentes  del  Salvador:  porque  éste  es  aquel 


ornaron  el  cuerpo'  de  JzQm  ^ 
lo  ataron  en  lien3os  con  aro^ 
mas,  así  como  los  judíos 
acostumbran  sepultar*» 

«y  en  aquel  lugar  en  donde 
fué  crucificado  había  un  huerj? 
to,  ^ en  el  huerto  un  sepulcro 
nuevo  en  el  que  aún  no  había 
sido  puesto  alguno*» 

«Blli,  pues,  por  causa  de 
la  ‘llbarasceve  de  los  judíos, 
porque  estaba  cerca  el  sepulcro,  pusieron 


á Jesús*» 

;0,ué  palabras  añadiremos  á la  narran 


ción  evangélica  más  propias  ni  mejor  con^ 


VIO  que  ealió  be  en  mebío  bel  ‘l^avaíáo, 
el  cual  íecunba,  riega  ^ hace  fructiticar 
toba  la  6obreba5  be  la  tierra^» 
inalmente,  vtnienbo  beepuée  aquel  noble 
centurión  ^oeef  ^ con  él  IRicobemuo, 
babiba  licencia  be  l^ilatoo,  quitanbo  el 
eanto  cuerpo  be  la  &U3,  lo  envolvieron 
en  una  oabana  limpia  con  oloroooo 
ungüentos  v pusiéronlo  en  un  monumen^ 
tOv  ©onbe  aquellas  santas  mujeres,  que 
seguían  al  Señor  en  la  viba,  le  sirvie^ 


ron  también  en  la  muerte,  tra^enbo  ungüentos  olorosos  para  ungir 


su  sacratísimo  cuerpo^  £ntre  las  cuales,  tOaría  XDagbalena  arbía 


con  tan  gran  fuégo  be  caribab,  que,  olvibaba  be  la  ftaque5a  mujeril. 


ni  por  la  obscuribab  be  las  tinieblas,  ni  por  la  cruelbab  be  aquellos 
malvabos  savones,  se  pobía  apartar  be  la  visitación  bel  sepulcro^ 


ntes  perseveranbo  en  aquel  lugar  ^ 
rramanbo  muchas  lágrimas,  bespibién^ 
bose  los  biscípulos,  ella  no  se  bespe^ 


bía:  porque  era  tan  granbe  su  amor 
^ tan  granbe  la  impaciencia  be  su  be^ 


seo,  que  en  ninguna  otra  cosa  tomaba 


gusto  sino  en  llorar  la  ausencia  be  su 
amabo,  bicienbo  con  el  -l^rofeta:  J^ué^ 


ronme  mis  lágrimas  pan  be  nocbe  y 
be  bía,  mientras  bicen  á mi  ánima: 
;©6nbe  está  tu  ©iosf  l^ues,  ob  buen 


eeÚB,  concédeme,  Señor,  aun^ 
que  indigno,  que  que  en^ 


brae  que  el  devotioimo  *1^.  S^ándido  de  la 


J^uente  escribió  con  este  mismo  asunto,  v 


que  dicen  asi: 

«S)escendido  es  el  Señor  de  su  trono  de  glo^ 
ria,  que  no  es  sino  el  santísimo  árbol  de  la  Crus: 
íTiuerta,  quebrada  ^ cárdena  está  su  carne  mortal; 
cerrados  como  dos  bojas  de  lirio  marchito  los 
párpados  que  resguardaban  los  ojos  que  fueron 
lu3  del  mundo;  blancos  ^ lacios  ^ exangües  los 
labios  que  declararon  la  verdad  ma^or  cognoscií? 
ble;  horadadas  las  manos  que  perdonaban  amo^ 
rosas  V que  se  posaban  tiernas  sobre  las  cabe^ 


3as  de  los  pecado;ces  v los  inocentes;  traspa^ 


sados  los  diligentes  pies  que  bollaron  la  tierra 


a lo  cual  será  bien  allegar  aquellas  pala^ 


tonces  no  merecí  hallarme  con 
el  cuerpo  presente  á estas  tan 

II  

dolorosas  obsequias,  me  ha^ 
lie  en  ellas  meditándolas  v 
tratándolas  con  fe  v amor  en 
mi  cora3ón  ^ ejcperimentando 
algo  de  aquel  afecto  v com^ 
pasión  que  tu  inocentísima 
*£Dadre  ^ la  bienaventurada 
XDagdalena  e;:perimentaron  este  día^v 


i, 


para  llevar  la  nueva  lep  de  gra;^ 
cía  á lo0  hombree,  mal  aten^ 
tos  V distraídos  en  sus  nego^ 
aos  V gran)enas  6 encenagados 
en  sus  vicios  v concupiscencias^ 
l cuerpo  muerto  del  ‘Bijo  de 
^ios  pide  volver  á la  tierra, 
como  cosa  mortal,  pero  su  es^ 
píritu,  que  es  el  mismo  espíri^ 
tu  del  l^adre  ^ ^l  mismo  íEspíritu  Santo, 
se  halla  libre  de  las  ligaduras  v baje3as 
terrestres^» 

^^Consideremos,  hermanos,  este  primer 
instante  de  la  gloria  de  IRuestro  Señor  ;ge^ 
sucristo>  ^ed  cómo  el  IRey  de  reyes  ha  ba^ 
jado  del  trono  adonde  la  maldad  de  los  hombres  le  levantó,  para 
devolver  bien  por  mal^  y no  éste  ó aquel  bien^  por  éste  ó aquel  mal, 
como  en  cambio  de  perecederas  ganancias,  cual  los  que  el  mundo 


acostumbra,  sino  la  suma  y reunión  de  todos  los  bienes  de  espíri;^ 
tu  apetecibles  y de  todas  las  venturas  y dichas  anheladles  en  tierra 
y cielo,  á cambio  de  toda  la  carga  de  nuestros  pecados,  malicias  é 
ingratitudes^;^» 


^ í 
I 


t 
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ANUNCIOS  TELEGRAFICOS 


Admitimos  EX  esta  sec- 

ción  ami}tt‘ws  telegráfiros  á los 
si;guientes  precios  por  inser- 
ción, sin  (lescnento:  Por  un  anun- 
cio de  tina  ó diez  palabras,  dos  pe- 
setas. Por  cada  palabra  más,  2 > 
céntimos.  Las  abreviatui'as  se 
cuentan  como  una  palabra,  y 
toda  cantidad  numérica  que 
exceda  de  cinco  cifras,  por  dos 
palabras. 

Al  importe  de  cada  anuncio 
deberá  añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del  Es- 
tado. 

Los  señores  que  deseen  pu- 
blicar un  -\NUNCIO  TKI.ECHÍÁFI- 
co  remitirán  el  original  á la 
Administración,  Serrano,  55, 
acompañado  de  su  importe  en  se- 
llos de  correos,  libranzas  ó le- 
tras de  fácil  cobro,  con  ocho 
días  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deba  .ser  publicado. 

IXAGIIES  -LA  AURORA» 
Los  pedidos.  Pozo,  13,  pa- 
nadería. Venta  diaria,  mil  bo- 
tellas. 


PAPELES  PIXTADOS  DE 
Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  41.  Remite, 
muestras  á provincias. 


Farmacias  tarifa  Mi- 
litar. Hortaleza.  49,  Teléfo- 
no 154:  San  Bernardo,  57.  Telé- 
fono 140,  y Paseo  de  las  Deli- 
cias, 14. 

Nuevas  tar, jetas  pos- 
tales. platinos  esmaltados 
(brillo),  30  series,  gente  cono- 
cida, toreros  y otras  noveda- 
des. A los  negociantes,  catálo- 
gos al  por  mayor.  Ca.sa  Thomas. 
■s’ce.Ra.  •?. 


COXTIXENTAL,  DESEN- 
gaño.  3.  El  mejor  servicio 
mensajero.  Albums,  postales 
novedad. 

ALS  DE  MODA  «HISÉ- 
yes»  para  piano,  1,50.  Are- 
nal, 20.  Madrid. 

UXDIPICANTE  SANTO- 
yo.  Inmejorable  contra 
insectos  parásitos.  Ni  ensucia 
ni  delata.  Fino" perfume.  Usase 
con  borla.  4 reales  caja  en  bo- 
ticas. ó correo  certificada.  Doc- 
tor Santoyo,  Linares. 

Devocionarios  en  Es- 
pañol y en  francés.  Rosa- 
r i o s . Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 

AGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14.  Madrid. 

A PIANOLA.  ENVÍO 
franoo  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  jEo- 
lian,  R.  Campos,  Barquillo,  3 
duplicado,  Madrid. 

POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosisi- 
m^os.  Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 

Toldos  para  balco- 

nes.  Lona  impermeable 
para  toldos  de  tienda  y casetas 
de  feria.  Grases,  Fuenoarral,  8. 
Atocha.  16. 


SIDOL:  LO  MEJOR  PARA 
limpiar  metales.  Garanti- 
zamos asombroso  resultado, 
admitiendo  devolución  si  no 
satisface..  Venta  exclusiva 
para  España.  Descuento  por 
mayor.  Grases,  Puencarral,  8. 
Atocha,  16. 

LUSTREINA:  lo  MÁS 
práctico  para  encerar  los 
pisos  de  madera,  en  color  caña, 
caoba  ó nogal.  Cepillos  para 
pie  y máquinas  para  lustrar. 
Completo  surtido  de  plume- 
ros, cepillos,  esponjas  y gamu- 
zas á precios  ventajosos.  Gra- 
ses, Puencarral,  8.  Atocha,  16. 

PALILLOS  PARA  LA  DEN- 
tadura.  Caja  de  un  millar, 
40  céntimos.  Grases,  Puenca- 
rral, 8.  Atocha,  16. 

Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4. 

En  banquete  inaugu- 

ral  Restaurant  Huerta,  ser- 
vido Champagne  Tiolette,  gran- 
demente elogiado  por  comen- 
sales. 


Angelus  orquestal. 

Inmejoaable  instrumento 
neumático  tocador  mecánico 
adaptable  á cualquier  piano. 
Carlos  Salvi,  Sevilla,  14.  Ma- 
drid. Datos  catálogo  gratis. 

Humana  1904.  precioso 

aparato  adaptable  á cual- 
quier piano  para  tocar  mecá- 
nicamente, 1.600  pesetas.  Car- 
los Salvi,  Sevilla,  14.  Madrid. 


VAJILLAS  BLANCAS.  53 
piezas,  10  pesetas.  Crista- 
lerías finas,  25  piezas,  5 pese- 
tas. Ventura  Rodríguez,  4. 

Depósito  de  cromos  y 

oleografías  para  cuadros  ó 
industrias.  Estudios.  9,  entre- 
suelos. Madrid. 


JARDIN  DE  LA  ROSA. 

Palmeras  y plantas  de  sa- 
lón, coniferas,  arbustos  florí- 
feros, resales,  trepadoras,  cla- 
veles y plantas  de  flor.  Expor- 
tación. Pidanse  catálogos.  Ro- 
dríguez Hermanos.  Jorge 
Juan,  29  antiguo,  Madrid. 

POSTALES  ILUSTRADAS. 

Ultimas  novedades  del  Ex- 
tranjero. Una  peseta  sellos, 
preciosas  colecciones  en  relie- 
ve y colores.  González  Guióte. 
San  Mames,  19,  Bilbao. 

OSTALES  NOVEDAD. 
Nuevos  modelos  de  Artis- 
tas Españolas  platino  esmalte 
(gran  brillo);  precioso  abeceda- 
rio del  mismo  trabajo;  precios 
especiales  al  por  mayor.  Pí- 
dase catálogo.  Madrid  Postal, 
Alcalá,  2. 

OSTALES  DE  ACTUALI- 
dad.  Preciosa  colección  de 
10  postales  en  platino,  origina- 
les de  un  conocido  pintor,  so- 
bre escenas  del  inm.ortal  Quij  o- 
te  y con  un  retrato  del  Principe 
de  los  Ingenios  tomado  de  la 
primera  edición  del  año  1605. 
Madrid  Postal,  Alcalá,  2. 

A MISERIA  DE  J.  MAR- 
tinez.  Inmenso  surtido  en 
telas  de  colores.  2,  San  Sebas- 
tián, 2: 


EQUIPOS  Ptit  NOVIA 

^ CASA  DE  MODA -EXAMÍNESE  SU  CATALOGO  ILUSTRADO 

N.  TEROL,  SUCESOR  DE  ONDÁTEGÜI 

36,  MONTERA,  36,  MADRID 


ROYAL  WINDSOR 

ELi  CELEBRE 

RESTAURADOR  del  CABELLO 


¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿ SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

EPM  EL  CASO  AFIRMATIVO 


¡Emplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelt  ritisimo  proauotc . devuelve  a los  cabellos  blancos 
BU  color  primitivo  y la  Jiermo-'^ura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  caida  del  cabello  y nace  desaparecer  la  caspa. 
Es  el  .SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
lti>:  perados,  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  .sobre  los 
(n  : '.s  palabra-  ROYAL  WINDSOR.  — Vended»  m las  Peluqueriaí 

y !’•  .iimeriai  en  frasees  y medios  frascos. 

DEFRSI'I'O  I'RI.XCII'AI.,:  «S,  Rué  il’Enphien,  ParÍ6 
Se  lovltt  íranco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
ooDteoiendo  pormenores  y atestaciones. 


ESCUELA  SUPERIOR  DE  COMERCIO 

«le  CALW,  IVurttemberg  (Alemwiiia) 

Instituto-pensión  de  primer  orden 
para  la  enseñanza  de  las  ciencias 
mercantiles  y lenguas 
modernas. 

Ejercicios  prácticos  en 
una  oii  ci  na 
m o n t a d a al 
efecto.  Cii/'- 
.so.s  pura  h'.i  - 
tran  jerns . 

Se  admi  ten 
alumnos  des- 
de la  edad  de  diez  años.  La  pensión  está  situada  en  punto 
magnífico  y muy  sano.  Referencias;  Carlos  Goettig,  Joyería, 
Jaén. — Pídanse  prospectos  al  Director  WEBER. 


VINOdePEBTONACATILLON 


DK  OfíQ 

PARIS  1900  Pistablece  las  fuerzas,  el  apetito,  la  digestión. 

iililM.  EL  MEJOR  CONFORTATIVO  DE  LOS  DEBILITADOS 

^^QSIT.  niños. ancianos,enfermo$  del  estómago. pccho.aiveniia.etc». 


♦Callicida  Escbiva 


1¡22  AÑOS  DE  EXITO  CRECIENTE!! 

EL  PRIMER  EAELICIDA  CONOCIDOS 
Y EL  QUE  UA  MEJORES  RESULTADOS 


RENACIMIENTO 


UN  H O 11  B R E . 

Félix. — ¡Qué  hernioso  está  el  bosque!  ¡Qué 
amorosamente,  oh  Primavera,  has  llenado  las  ra- 
mas de  los  árboles  de  hojas  menuditas  y lustrosas, 
y con  qué  afecto  maternal  sueltas  entre  ellas  el 
rebullicio  de  una  ráfaga  para  que  jugueteen  y se 
alegren,  como  los  niños  cuando  escuchan  la  pala- 
bra «asueto»  y se  agitan  y palmoteani  ¡Qué  fres- 
cura de  aliento  nativo  en  este  rincón  del  bosque! 
Aquí  dormirán  las  mariposas  después  del  tráfago 
diario,  arrulladas  por  ese  rumor  secreto  de  agua 
que  corre  casi  soterrada,  y que  parece  que  va  mur- 
mugeando  historias  de  las  que  se  cuentan  al  oído. 
Amores,  amores  siempre;  pero  amores  rápidos  de 
seres  que  surgen,  se  encuentran,  se  ven,  se  aman 
y prosiguen  al  punto,  separados,  su  camino  como 
si  no  se  hubieran  jamás  visto  ni  amado.  Esos 
amores  de  un  instante,  que  son  todo  el  amor  de  la 
Naturaleza.  No  lejos  de  aquí,  en  la  ciudad  vecina, 
en  ese  pueblo  que  me  alberga  y que  odio,  los  hom- 
bres, mis  semejantes,  desde  que  nacen  hasta  que 
mueren,  van  arrastrando  cada  uno  su  pesada  ca- 
dena, siempre  fatigosa,  siempre  la  misma.  Un  sa- 
cerdote nos  impone  un  nombre  para  toda  la  vida; 
el  azar  nos  condena  á una  clase  social  determina- 
da; nos  enseñan  á todos  lo  que  llaman  verdades, 
y desde  niños  hemos  de  caminar  por  calles  rectas. 
La  uniformidad  nos  viste,  la  posición  nos  agrupa, 
la  sociedad  nos  ata.  Las  amistades  son  más  lazo 
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que  afecto,  y hasta  el  amor  ¡oh  Dios!  que  debería 
tener  alas,  tiene  grilletes,  y hemos  de  amar,  si  ama- 
mos una  vez,  el  mismo  amor  toda  la  vida.  Desde 
la  cuna  hasta  el  sepulcro,  encerrados  en  una  mis- 
ma personalidad  como  en  una  inrrompible  arma- 
dura, y rendidos  al  peso  del  nombre,  de  la  condi- 
ción social.de  las  leyes,  hasta  de  los  cariños,  hasta 
de  los  amores.  ¡Oh  rabia!  y en  la  Naturaleza  todo 
varía,  todo  se  transforma,  todo  se  agita,  todo  vuela 
libremente.  ¡Calla!  un  grillo. 

El  grillo. — ¡Tate!  un  hombre. 

Félix. — No  huyas,  no;  no  procures  esconderte; 
no  te  metas  de  nuevo  en  tu  cueva;  no  pienso  ha- 
certe ningún  daño.  Vamos,  ten  confianza  en  mí  y 
echaremos  un  párrafo.  ¿Qué  hacías  asomado  á tu 
agujero? 

Ei^  grillo. — Tomaba  el  sol  é iba  á cantar.  Ten- 
go un  chirrido  de  los  más  brillantes,  y puedo  es- 
tar cantando  sin  fatigarme  tres  horas  seguidas. 

Félix. — ¡Artista! 

El  grillo. — El  que  me  oye  una  vez  no  con- 
funde mi  canto  jamás  con  el  de  los  otros  grillos. 
Soy  grillo  real. 

Félix. — ¡Caramba!  no  creí  encontrar  tanta  ma- 
jestad en  la  boca  de  una  cueva.  Y dime,  augusto 
grillo,  tú  ¿por  qué  cantas? 

El  grillo. — Yo  canto  rozando  mis  alas;  ¿no  lo 
sabías?  Pues  no  creas  que  es  cosa  tan  fácil  cantar 
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de  ese  modo.  Ya  ves,  los  pájaros  cantan  con  el 
pico,  por  mucho  cpie  se  froten  las  alas  no  pro- 
ducen el  chirrido  más  leve.  No  son  artistas. 

Félix. — Sí,  pero  su  canto  tiene  muy  varias  no- 
tas y muj'  diversas  modulaciones,  y el  tuyo  es 
siempre  igual:  monótono,  cansado.  ¿Sabes  por  qué 
es  eso?  Porque  tú  vives  en  una  cueva  y ellos  ha- 
bitan en  el  aire.  Su  canción  es  la  canción  de  los 
seres  libres,  que  trazan  con  su  cuerpo  curvas  á 
zig-zag  en  la  luz  del  espacio,  y el  tuyo  el  de  los 
pobres  prisioneros  que  viven  soterrados  y gozan 
como  única  alegría  la  de  asomarse  al  agujero  de 
su  cueva  y lanzar  su  monótono  canto.  Si  yo  can- 
tase, cantaría  también  como  tú. 

El  grillo. — Me  parece  que  exageras  un  poco; 
los  hombres  no  podríais  cantar  como  los  grillos 
reales. 

Félix. — Todos  los  hombres,  no;  tienes  razón. 
Los  poetas,  sí. 

El  grillo. — ¿Quiénes  son  los  poetas.'' 

Félix. — Unos  pobres  grillos  cjue  se  pasan  la 
vida  cantando  en  el  agujero  de  su  cueva.  Y no 
creas  que  su  canto  varía  mucho  del  vuestro.  Siem- 
pre la  misma  nota,  más  intensa  ó más  débil,  más 
brillante  ó más  plañidera,  pero  la  misma.  ¡Nostal- 
gia de  la  luz  y tedio  de  la  cueva! 

El  grillo.  — ¿Entonces,  esos  poetas  tendrán 
alas  como  nosotros? 

Félix. — Sí;  las  mismas  alas  que  vosotros;  unas 
alas  rugosas  y duras,  que  no  sirven  para  volar. 
Con  el  ansia  de  lograrlo,  rozan  una  sobre  otra, 
producen  un  monótono  chirrido,  se  emborrachan 
y creen  que  vuelan.  Pero  ¡a}'!  no  se  apartan  del 
borde  del  agujero. 

El  grillo. — ¿Hay  por  aquí  cuevas  de  poetas? 
Celebraría  muchísimo  oirles  y comparar  su  canto 
con  el  mío. 

Félix. — No,  las  cuevas  de  los  ¡roetas  son  casas 
de  las  ciudades.  Allí  lejos,  en  aquel  pueblo  gran- 
de que  tú  no  conoces,  viven  algunos  grillos  rea- 
les, pero  apenas  cantan.  Los  demás  hombres  en- 
cuentran su  vulgar  chirrido  demasiado  sublime,  y 
les  mandan  callar  en  cuanto  rozan  los  élitros.  A 
eso  le  llaman  idealismo,  á restregarse  las  alas  en 
el  borde  de  una  cueva. 

El  grillo. — ¡Pobrecitos!  Al  menos,  en  este 
bosque  cantamos  cuanto  nos  da  la  gana.  Cuando 
vuelvas  á la  ciudad  manifiéstales  mi  simpatía  á 
los  hermanos  poetas.  Si  te  he  de  ser  franco,  yo 
también  tengo  mis  tristezas  j'  eso  que  todos  me 
alaban  por  el  ^’igor  y la  brillantez  de  mis  cancio- 
nes. Cierto  que  el  arte  consuela  mucho,  pero  me 
cansa  la  cueva,  Desearía  vivir  siempre  á plena 
luz  y moverme  rápidamente  en  el  aire.  Ir  de  aquí 
para  allá,  sorprender  secretos  de  amores,  gozar  la 
amplia  libertad  del  cielo,  aprender  cantos  nuevos. 

Félix. — ¡Calla,  desgraciado,  que  pareces  un 
hombre  1 

El  grillo. — Tengo  envidia  de  las  mariposas. 

Félix. — ¡Infeliz! 


El  grillo. — Desearía  convertirme  en  pájaro. 

Félix. — A ti  también  te  encerró  el  destino  en 
una  fuerte  y pesada  armadura.  No  puedes  apenas 
moverte,  no  te  está  permitido  alejarte  de  tu  agu- 
jero. Sólo  te  falta  la  cédula  personal  y que  te  co- 
bren el  inquilinato  de  la  cueva.  Veo  que  también 
la  Naturaleza  crea  esclavos.  Yo  pensé  que  esa  gra- 
cia nos  la  imponíamos  los  hombres. 

El  grillo. — Cerca  de  mi  agujero  vienen  al 
anochecer,  á descansar,  las  mariposas,  y me  da 
muchísima  envidia  oir  las  alegres  historias  que 
se  cuentan.  Lo  que  han  gozado  en  sus  vuelos,  las 
cosas  que  han  visto,  las  flores  cuya  dulzura  han 
gustado,  los  amores  que  las  han  unido  sin  dete- 
ner el  impulso  de  sus  alas.  Yo  canto  desespera- 
damente, y ni  siquiera  me  oyen.  La  embriaguez 
de  la  libertad,  de  la  vida,  del  aire,  de  la  luz,  del 
amor,  les  tiene  como  locas.  Así  vale  la  pena  de 
vivir,  aunque  no  se  cante.  Los  seres  felices  no  ne- 
cesitan ser  artistas.  Toda  canción  nace  de  un  su- 
frimiento. 

Félix. — ^¡Vuélvete  á tu  cueva,  que  me  estás  lle- 
nando de  desesperación  el  alma!  Tú,  á tu  cueva;  yo, 
á la  mía.  ¿Por  qué  naciste  grillo  real,  des  venturado? 

El  grillo. —Mira,  allí  viene  volando  una  mari- 
posa. ¡Qué  gracia  en  sus-  movimientos,  qué  her- 
mosa posesión  de  su  voluntad,  qué  ricos  colores 
los  de  sus  alas!  Es  la  alegría  de  vivir  batiendo  el 
aire.  Hermana,  hermana,  acércate  un  momento. 

La  mariposa. — ¿Quién  me  llama? 

El  GRILLO. — Soy  yo,  tu  vecino,  el  artista,  el 
cantante. 

La  mariposa. — Pero  á tu  lado  está  un  hombre... 

El  grillo. — No  te  asustes,  es  como  otro  grillo. 
Aproxímate  sin  miedo,  no  te  hará  ningún  daño. 

La  mariposa.— ¿Qué  me  queréis? 

Félix. — Admirarte  y decirte  la  mucha  envidia 
que  nos  causas.  Tii  eres  libre,  dichosa,  inconstan- 
te. ¡Tú  vuelas! 

La  mariposa. — Es  verdad;  yo  vuelo  y soy  feliz 
desde  que  empezó  esta  Primavera. 

Félix. — ¿Y  antes? 

La  mariposa. —Antes  ¡oh  no!  encerrada  en  su 
capullo,  sin  movimiento,  sin  libertad,  sin  luz  casi, 
¿cómo  queréis  C£ue  sea  feliz  una  pobre  crisálida? 
Renací  y vuelo. 

FÉLIX. — ¡Renacer  y volar!  Dime,  hermano  gri- 
llo, ¿renaceremos  también  nosotros  en  otra  Pri- 
mavera? ¿Se  trocará  en  vuelo  alegre  y vario  la 
monótona  canción  de  nuestras  alas?  Nuestra  vida 
¿dejará  de  ser  un  chirrido  al  borde  de  una  cueva? 
Volvámonos  con  esa  esperanzad  nuestro  agujero. 
La  tarde  cae;  mi  cueva  está  distante.  Adiós,  grillo 
real;  canta  hasta  convertirte  en  mariposa.  Adiós, 
mariposa;  vuela  hasta  desperdigar  en  el  aire  el 
polvillo  de  oro  de  tus  alas.  ¡Renacimiento,  qué 
hermosa  esperanza!  La  noche  llega,  pero  no  im- 
porta: ya  hay  un  lucero  en  el  cielo. 


José  de  ROURE 


Dibutos  de  Alenden 
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ñero,  S^ebrero  y Marzo  son  de!  sexo  masculino,  pero  JlbrH,  no.  J¡bn'¡  es  una  muchacha  de  ea  'orce  años  en  Seví- 
lia,  de  quince  en  Madrid,  de  dieciséis  en  £ondres;  la  señorita  Jlbril. 

£a  señorita  Jlbril  oa  oestida  de  corto,  pero  tiene  mucho  cuidado  de  arreglarse  eicrupulosamente  las  faldas  cuan- 
do se  sienta.  J¡  la  señorita  Jlbril  le  cae  muy  mal  el  sombrero,  que  ha  de  apoyarse  sobre  un  moño  demasiado  bajo, 
el  cual  ayer  fué  trenza  colgante  y juguetona;  y lo  peor  es  que  también  te  cae  mal  la  mantilla,  que  se  pone  torpemente 
para  confesión,  comunión,  novenas  y demás  deoociones  primauerales.  £a  interesante  cabeza  de  la  señorita  Jlbril  no 
quiere  toca,  ni  tocado  de  ninguna  clase.  3u  cara  está  un  poco  palidueha,  pero,  por  lo  mismo,  se  sonroja  rápida  é 
inesperadamente. 

Saltando,  como  es  lógico,  de  ¡a  cabeza  á los  pies,  porque  la  mujer  se  ha  de  apreciar  por  los  cabos,  obseruaremos 
que  ¡a  señorita  Jlbril  tiene  los  pies  un  poquito  largos:  esto  probablemente  consiste  en  las  botas.  Según  la  facultativa 
opinión  y el  dicümei  de  ¡os  sesudos  papás,  la  señorita  Jlbril  no  ha  concluido  aún  su  desarrollo,  y no  conviene  que 
lleve  oprimido  nada.  Jor  la  misma  razón,  el  talle  de  la  señorita  Jlbril  no  acaba  de  satisfacer  á los  amantes  de  la  línea 
ondú  losa:  es  un  poco  largo  ó un  poco  corto,  y,  por  consiguiente,  los  ademanes  y el  braceo  resultan  un  si  es  no  es 
desmañados  y hombrunos... 

Jero  ¿qué  herejías  estoy  diciendo?  Perdóneme,  no  haga  caso  de  estos  desvarios,  ¡oh  mi  adorable,  mi  encantadora 
señorita  J.brill  Jermííame  tutearla  en  este  mes  de  las  iniciaciones  misteriosas:  Mayo,  no  tengas  cuidado,  que  no 
osaré  tutearte  ya.  Zú,  simpática  y deliciosa  jlbril,  eres,  para  ¡os  que  buscamos  en  todo  la  v-nuanoe’>  ó et  matiz,  como 
nuestro  amigo  y maestro  Verlaine,  ¡o  más  bello  del  año,  lo  que  mayores  felicidades  nos  ofrece.  Sres  promesa,  eres 
capullo,  eres  pimpollo,  eres  introito,  eres  víspera.  Salve,  Jlbril  virginal.  ¡Señorita  Jlbril,  á los  pies  de  usíed!  Jucds 
usted  ir  ya  haciendo  sus  cuentas  de  qué  traje  le  estará  bien  para  vestirse  de  largo. 

F.  N.  F. 

DiniMO  DE  SANCHA, 
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de  terror  y de  alegría 
de  este  viejo  pueblo  fiero... 
¡Oro,  seda  sangre  y sol! 

Manuel  MACHADO 


lina  nota  de  clarín 
desgarrada, 
penetrante, 

rompe  el  aire  con  vibrante 
puñalada... 

Tronco  toque  de  timbal. 

Salta  el  toro 
en  la  arena; 
bufa,  ruge... 
roto  cruje 

un  capote  de  percal. 
Acomete 
rebramando. 
Arrollando 
á caballo  y caballero, 
da  principio 
el  primero 
espectáculo  español. 

La  ardiente  festa  bravia 
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Primavera  artificial.  Primavera  natural. 


L Zar  iba  á llegar  á París,  y por  motivos  de  alianzas  estratégicas  querían  obsequiarle  con  fies- 
tas  realmente  extraordinarias. 

A aquel  hombre  de  nieve,  más  que  banquetes  y revistas,  más  que  arcos  triunfales  y carre- 
ras de  caballos,  lo  que  había  de  conmoverle  y halagarle  sería,  sin  duda,  una  buena  Primavera. 

Allá  en  Rusia  el  fresco  verdor  debía  de  durar  pocos  días;  las  flores,  apenas  nacidas,  debían  de  mar- 
chitarse; la  nieve  lo  mataba  todo.  Así  es  que  un  buen  paisaje  florido,  un  revuelo  de  flores  desenvolvién- 
dose en  las  ramas,  tenía  que  entusiasmarle.  Pero  era  el  caso  que  justamente  aquellos  árboles  que  es- 
taban enringlerados  por  los  paseos  y avenidas,  con  una  lamentable  falta  de  patriotismo,  no  tenían 
más  que  nervios,  troncos  enjutos  sin  hojas  ni  señal  de  que  brotasen,  y ni  con  bandos  ni  con  decretos 
del  Presidente  de  la  República  se  les  podía  mandar  que  apresurasen  la  floración,  ¡jara  bien  del  pueblo 
francés. 

En  otros  tiempos  se  hubieran  visto  apurados:  pero  hoy,  con  todo  eso  del  progreso,  con  los  adelan- 
tos que  proporciona  la  industria,  no  había  por  qué  ajjesadnmbrarse.  ¿Que  no  tenemos  primavera  y 
nos  conviene  que  la  haya?  Pues  la  haremos  artificial.  ¿Que  no  florecen  los  árboles?  Hacemos  flores  de 
papel.  ¿Que  tampoco  tienen  hojas?  IMáquinas  tenemos  para  recortarlas,  gente  para  irlas  pegando,  y 
dineros  y paciencia  y papanatas  á quienes  parecerá  muy  natural,  y que  prorrumpirán  en  alabanzas  de 
la  nueva  Primavera  fabricada  de  encargo. 

¡No  faltaría  sino  que  al  final  del  siglo  xix  hubiese  qi:e  estar  esperando  la  calma  desoladora  que  gasta 
la  Naturaleza!  Pusieron  manos  á la  obra,  arrojaron  á las  tinas  todo  el  papel  de  París,  hicieron  millo- 
nes de  flores,  y á lo  largo  de  los  campos  Elíseos,  pegándolas  en  los  árboles,  se  produjo  una  florescen- 
cia tal,  que  si  IMayo  se  hubiese  presentado  de  repente,  no  habría  encontrado  una  ramita  para  hacer 
nacer  en  ella  una  hoja,  ni  un  botón  para  plantar  en  él  una  florecilla. 

Flores  de  almendro  injertas  en  los  plátanos,  rosas  de  té  pegadas  en  los  tilos,  gardenias  en  los  cas- 
taños silvestres...  y así  por  todo  lo  largo  del  paseo  disfrazaron  los  árboles  con  tal  derroche  de  colo- 
res, los  vistieron  de  tal  modo,  que  aquello  fué  el  triunfo  del  progreso  material,  una  lección  bien 
dada  á la  calma  impertinente  de  las  cuatro  estaciones,  que  todos  los  años  hacen  lo  mismo;  un  castigo 
oportunamente  dado  á los  árboles  del  paseo,  enseñándoles  á florecer  cuando  conviene  á la  patria  y 
cuando  el  pueblo  lo  manda  con  su  gran  soberanía. 

Aquello  fué  la  Primavera  moderna;  aquello  era  la  conquista  del  siglo  que  se  acababa  esperando  uno 
mejor;  aquello  henchía  de  orgullo  á los  que  cantaban  estrofas  á los  adelantos  materiales.  Mas  ¡a}', 
pobre  gente!  no  contaban  con  las  le5'es  de  la  Naturaleza,  con  el  hermosísimo  desprecio  de  la  obra  ma- 
ravillosa,  que  destruye  inconsciente  cuanto  hacen  las  hormigas. 

Y ¡quién  había  de  decirlo!  ¡Llovió! 

Llovió,  y las  flores  se  destiñeron,  y churreteando  colores  tronco  abajo  de  aquellos  árboles  tan  enga- 
lanados, tiñeron  de  anhilinas  todo  el  hermoso  follaje.  Las  flores  parecían  grumos  de  engrudo;  las 
rosas  pegadas  á las  ramas,  sudaban  barniz  turbio;  la  blanca  flor  de  almendro  se  había  embarrado  de 
fango;  las  gardenias  de  trapo  parecían  cintaj os  que  vendaban  las  heridas  de  los  troncos,  y por  todas 
partes  chorreaban  aquellos  cachos  de  papel  de  las  vanidades  de  un  día. 

A la  noche,  los  arroyos  arrastraban  pasta  de  flores,  los  coches  los  aplastaban,  3"  los  traperos,  con  la 
horquilla  en  las  manos,  iban  llenando  el  saco  y llevándose  los  despojos  de  aquella  gran  Primavera 
fingida  por  los  hombres. 


II 

Primavera  tan  florida  nunca  la  \'i  cual  la  de  un  pueblecillo  de  Mallorca,  blanco  como  un  cisne,  con 
un  dosel  azul  por  cielo  y un  ancho  mar  por  alfombra. 

_A1  abrir  los  balcones  por  la  mañana,  un  aroma  exquisito  subía  de  la  llanura;  todo  el  pueblo  olía 
bien,  y un  perfume  de  frescor  virginal,  de  flor  abierta,  de  prado  florido  y de  alborada  embriagaba  los 
sentidos.  Tras  las  tapias,  un  desbordamiento  de  blanco  resaltaba  sobre  el  azul:  blanco  rosáceo,  blanco 
verdoso,  blanco  crema,  blanco  irisado  de  violeta;  todos  los  matices  del  blanco  formando  ramilletes 
hermosísimos  y no  dejando  sitio  á las  hojas;  todas  las  formas  de  flores,  amontonadas,  medio  abiertas, 
reventonas,  en  ramilletes,  en  ringlas  extendidas,  hasta  derramarse  en  el  mar;  todos  los  caminos  alfom- 
brados por  una  nevada  olorosa;  todos  los  arroyuelos  centelleantes;  todo  el  valle  adornado;  todo  un 
boscaje  de  Primavera  que  estallaba  á la  vez  como  una  erupción  de  vida. 

Nunca  la  tierra  se  había  vestido  de  novia  como  en  aquel  blanco  pueblecillo;  nunca  el  mar  había 
visto  á su  vera  iin  jardín  de  tal  hermosura;  nunca  las  abejas  ni  las  mariposas  tuvieron  tantos  olores 
que  gozar,  ni  casa  mejor  vestida  para  cobijarse  los  pajarillos,  ni  perspectiva  más  bella  para  la  mirada 
del  hombre. 


¡Y  qué  feliz  debía  de  ser  la  vida  alli! — pensaba,  sin  duda,  el  caminante  con- 
templando aquella  gran  fiesta. — ¡Y  qué  felices  y ligeras  debían  de  resbalar  las 
horas  bajo  aquel  techo  hermoso!  ¡Y  qué  paraíso  de  ensueño,  qué  tibio  escon- 
drijo para  no  moverse  de  él  nunca! — pensaba  yo  contemplando  aquel  paisaje. 

Mas  ¡a}'!  alli  en  el  mar,  sobre  aquellas  ondas  de  tan  soberano  azul,  casi  como  cpiien  dice  mismamen- 
te debajo  de  las  ramas  cpie  se  columpiaban  al  peso  de  la  vida  de  tanta  blancura  espléndida,  había  una 
nave  gris,  una  nave  fatídica,  una  nave  cárdena,  toda  llena  de  emigrantes,  pero  qtre  aiin  no  tenía  de- 
masiados y venia  á buscar  más,  á sacar  otros  y otros  de  aquel  nido  de  pluma  blanca  y llevárselos  más 
allá  de  las  olas,  donde  la  nieve  no  era  de  flores,  donde  no  había  Primavera. 

¿Adúnde  iban  aquellos  hombres  dejando  el  olor  de  la  patria  para  subir  en  unos  maderos  que  siida- 
ban  ])obreza  y akpiitrán?  ¿Qué  iban  á buscar  detrás  del  oleaje?  ¿Qué  encontrarían  allá  lejos  en  acpie- 
llos  pueblos  modernos,  levantados  como  casas  de  baños  para  limpiarse  la  miseria;  ciudades  plantadas 
de  nuevo  con  calles  numeradas,  con  árboles  sin  savia,  con  hombres  extranjeros?  ¿Qué  encontrarían 
allá  lejos  entre  el  vaho  de  humareda  que  ennegrecía  la  Primavera,  ó en  el  corazón  de  la  tierra  negra 
de  carbón  de  piedra,  ó entre  aquel  tumulto  de  máquinas  j’  escalofrío  de  angustias  y empujones  de  los 
hombres  jjara  hacerse  un  lugar  en  la  mesa  de  la  vida  miserable?  ¿Qué  canciones  cantarían  en  aquel 
país  donde  la  fuente  de  ])oesía  estaba  enjuta?  ¿Como  podrían  rezar  en  templos  de  alquiler?  ¿Dónde 
serían  enterrados  si  morían  en  aquellos  países  prácticos  donde  los  muertos  tanto  estorban?  ¿Dónde 
volverían  á ver  el  blancor  de  Primavera  que  dejaban  al  partir? 

¡Oh  mísera  humanidad! — pensé. — Allí  donde  no  tienes  Primavera,  la  crías  en  una  estufa,  la  haces 
artificial,  la  imitas  y la  disfrazas.  Allí  donde  los  hombres  la  ensueñan,  y la  envidian,  y la  esperan  afa- 
nosos, allí  jiasa  perseguida  jior  el  Invierno  que  la  hace  suya,  y donde  la  tienen...  emigran. 

¿De  (pié  sirve  la  Naturaleza?  ¿Por  qué  hay  flores  para  cada  hombre  y no  fruto  para  todos?  ¿Por  qué 
gozar  la  esiierauza,  ])or  qué  respirar  el  aroma,  si  en  llegando  la  hora  de  la  vida  y de  coger  la  promesa, 
])ara  vivir  es  menester  huir  á desoladoras  tierras?  ¿Por  cjué  la  nieve  del  Invierno  mata  á los  miserables 
jjobres,  jjor  qué  no  les  da  vida  la  nieve  de  la  Primavera? 

¡Qué  triste  es  (pie  el  cueiqjo  del  hombre  no  se  nutra  de  belleza  como  se  nutre  el  espíritu,  y tener  que 
dejar  la  patria  ixu'íiue  no  da  para  vivir! 

Santiago  RUSIÑOD 

1)1151  lO-  i)K 


1=  R I M JL  Y E 
I II 


Es  la  suprema  floración  del  año. 

Ya  la  niebla  no  oculta  los  bohíos, 
y los  nidos  del  bosque,  ayer  vacíos, 
están  llenos  de  pájaros  hogaño. 

bos  vernales  deshielos,  como  un  baño, 
el  valle  inundan  en  raudales  fríos, 
donde  llenan  sus  ánforas  los  ríos 
y beben  las  bandadas  y el  rebaño. 


En  los  collados  y en  la  selva  inculta 
del  maternal  amor  se  muestra  el  celo: 
oye  el  ave  el  reclamo,  deja  el  cielo 
y acude  al  nido  que  el  ramaje  oculta. 

Entre  las  hojas  de  la  encina  adulta 
se  siente  el  ensayar  del  primer  vuelo, 
y en  el  pico  de  rosa  del  polluelo 
su  pico  de  ámbar  la  torcaz  sepulta. 


Ya  de  la  sierra  en  el  crestón  gigante 
desbaratóse  el  gélido  turbante 
que  el  invierno  formó  con  sus  neblinas. 


Muge  la  vaca  en  tanto  que  se  aleja 
la  cría  por  las  quiebras  del  camino, 
y,  al  blando  son  de  la  amorosa  queja, 


y sobre  el  cielo  azul,  cuando  atardece, 
la  sarta  de  las  grullas  desparece 
y flotan  las  primeras  golondrinas. 


tiembla,  cual  amapola  sobre  el  lino, 
la  roja  lengüecita  de  la  oveja 
del  cordero  en  el  blanco  vellocino. 


Manuel  j-osé  OlJ-IÓff 


PRIMAVKRA  EN  EOS  PIRÍXIvOS, 
POR  S,  AVI'.XDAÑO 


El  bosque  está  triste. 

Debajo  de  un  árbol  cercado  de  alpiste, 
pensando  en  los  lirios  y en  las  campanillas, 
se  encuentra  en  cuclillas 
la  ninfa  encantada. 

(Xo  sé  si  ya  he  dicho  que  el  bosque  está  triste; 
si  lio,  lo  repito,  que  es  cosa  que  agrada 
y es  cosa  que  viste.) 

Las  vacas  tranquilas, 
en  pálidos  valles  de  ambientes  salubres, 
en  tanto  que  escuclian  sonar  sus  esquilas 
se  lamen  las  ubres 
por  no  estar  ociosas. 

Y surgen  las  rosas 
y el  agua  en  los  pozos, 
y cantan  los  cucos 

y lloran  las  fuentes  y triscan  los  mozos 
comiendo  almendrucos, 
l'i.s  la  hora  rojiza  con  motas  doradas 
en  que  arde  la  aldea, 

3’  de  uno  á otro  lado  se  ven  en  bandadas 
libélulas  verdes  que  el  viento  empujen. 

(lie  dicho  cm])ujca  jiara  que  se  vea 
(pie  no  es  suerte  floja 
la  suerte  del  vate  (jue  ])ulsa  la  lira, 

(]ue  inventa  jjalabras  cuando  se  le  antoja.) 

El  ])arque  florece. 

'renqjrano  amanece. 

liMti'iii  iii: 


De  púrpura  tiñen  los  montes  sus  crestas 
(lo  juro  por  éstas). 

Dos  álamos  gimen;  un  cedro  estornuda; 
el  boj  no  hace  nada,  y el  césped  le  ayuda. 

El  céfiro  muge, 

3’  el  alma  del  parque  de  gusto  recruje. 

¡Es  la  primavera 
que  viene  ligera! 

Dos  mirlos  se  posan  encima  de  un  tronco: 
el  uno  está  glauco  y el  otro  está  ronco. 

En  medio  del  lago  murmuran  los  peces. 

El  bosque  está  triste.  (Lo  he  dicho  tres  veces.) 
El  bello  nenúfar  oscila  en  su  rama 
y el  astro  del  día,  besando  la  sierra, 
destellos  derrama, 

al  par  que  el  arado  se  mete  en  la  tierra 
(que  es  cuando  el  sereno  se  mete  en  la  cama). 


¡Perdón,  lector  mió! 

Me  dan  ya  sudores. 

Y es  que  entre  destellos  y vacas  3’  flores 
estoy  hecho  un  lío. 
hlas  ya  que  azulada 
la  musa  me  asiste, 

me  acojo  á lo  nuevo,  pues  no  cuesta  nada, 
diciendo  mil  veces  que  el  bosque  está  triste; 
y si  ha3'  que  ser  glauco,  prometo  de  hoy  más 
no  darme  j)or  muerto  quedándome  atrás. 

Juan  PÉREZ  ZÚÑIGA 


LAS  .MAÑANAS  DIvL  RlíTIRO. 
EL  RATON  V EL  fL\TO,  POR 
MENDEZ  PRINGA 


Xv^  oniLisr  coxixiiDJL. 


lE  asomé  al  balcón  extendiendo  la  mano  como  si  fuera  á jurar,  y sonreí.  Indudablemente 
tendrianios  toros. 

Despacio,  floreando  al  mujerío,  llegué  ála  calle  de  Sevilla.  Era  tarde.  En  la  Equitativa 
apuntaban  las  cuatro  3^  media,  hora  precisa  en  que  daba  comienzo  el  espectáculo.  ¡Bah!  me  dije,  en 
la  plaza  hallaré  billete.  Y buscando  coche,  seguí  calle  de  Alcalá  abajo.  Una  jardinera  desvencijada, 
con  dos  clavicordios  por  caballos,  subia  dando  tantarantanes. 

No  sin  cierto  temor  la  tomé  por  asalto;  las  ballestas  iban  atadas  con  bramante,  el  rodar  sospechoso, 
el  traqueteo  horrible,  pero  ¡por  una  vez...! 

Subí,  3’  en  fuerza  de  trallazos  y de  jalear  á los  animales  todos  los  viajeros,  anduvimos  con  algún  des- 
ahogo un  ratito,  eso  sí,  chirriando  la  jardinera  como  una  carraca;  pero  cuando  habíamos  traspuesto 
la  l’uerta  de  Alcalá,  una  de  las  ruedas  salió  del  eje,  dando  tumbos  como  si  estuviese  mareada,  hasta 
caer  definitivamente  en  el  suelo  para  no  levantarse  más. 

La  caja  del  coche  volco  de  costado;  los  pencos,  al  verse  por  tierra,  se  revolcaron  satisfechos  ante  aquel 
reposo  reparador.  Disimulamos  lo  mejor  que  nos  fué  posible  tal  contrariedad,  seguí  andandito  el  ca- 
mino 3'  llegué  á la  Plaza. 

Por  fin,  provisto  de  mi  billete,  décima  fila  del  tendido  8,  entré  en  el  supremo  momento  que  tocaban 
á matar  el  segundo  toro. 

INIi  presencia  se  acogió  con  verdadera  indignación.  Y entre  frases  más  ó menos  cariñosas,  «¡el  tío  éste!» 
«¡va3’a  una  hora  de  venir!»  etc.,  subí  filosóficamente  las  nueve  filas  una  por  una,  pisando  á uno,  ca3’en- 

do  sobre  otro,  llevándome  lo  inío, 
que  dice  la  gente  cañí.  Además, 
tuve  la  mala  fortuna  de  dar  con- 
tra un  niño  de  pecho,  con  la  con- 
siguiente protesta  de  la  madre, 
que  en  aquel  momento  proveía  de 
jugo  lácteo  al  pequeño  sujeto.  Pedí 
una  almohadilla,  con  tan  mala  for- 
tuna, que  vino  á caer  sobre  las  na- 
rices de  un  señor  inferior  á mí... 
vamos,  sentado  en  la  fila  anterior 
á la  mía,  y que  volviéndose  airada- 
mente, la  tomó  con  mis  ascendien- 
tes, y en  poco  vinimos  á las  ma- 
nos; que  no  faltaba  en  el  tendi- 
do quien  nos  azuzara  con  mucho 
gu.sto. 

Después,  y por  si  la  estocada  es- 
taba ó no  en  su  sitio,  fui  testigo  de 
una  regular  pelea  entre  dos  aficio- 
nados, que  dando  suelta  primero 
á la  lengua  y luego  desahogo  á los 
bastones,  armaron  un  cscalza-perros 
de  dos  mil  demonios.  Efectiva- 
mente, la  estocada  no  estaría  en 
su  sitio,  no  lo  discuto,  pero  el 
palo  que  de  rechazo  me  dieron 
en  la  cabeza,  ese,  ¡ya  lo  creo,  va3’a 
si  estaba  en  su  sitio!  A todo  esto, 
nos  obsequió  el  público  con  pal- 
mitas de  tango,  y...  salió  el  cuarto 
toro. 

Al  menos — me  dije  ya  tranquilo, 
— Moy  á ver  este  toro  á gusto;  y 
como  lo  pensé,  el  animalito  va  y 
resulta  un  solemne  manso,  vol- 
viendo la  cara  á los  caballos  como 
si  fueran  acreedores. 

— ¡Fuego!  ¡fuego! — ruge  el  ten- 
dido, y la  gente  enrronquece  con 
indignación  digna  de  mejor  causa. 
Caen  sobre  el  redondel  mil  obje- 
tos, y una  naranja,  dándome  en  un 
ojo,  me  pone  en  comunicación  di- 
recta con  las  estrellas  y algunos 
principales  planetas.  Pero  la  cosa 
no  quedó  ahí.  Varias  y accidenta- 
das peripecias  se  siguieron  en  toda 
la  tarde.  Contagiado  por  la  ira  de 
mis  vecinos,  tiré  mi  sombrero  con 

tan  mala  fortuna,  que  recibió  en  pleno  la  caída  de  un  picador,  y allí  falleció  el  hongo. 

Salí  de  los  toros  sin  nada  á la  cabeza,  miento,  con  iin  punzante  dolor  en  el  cerebro;  tomé  un  coche, 
y el  caballo  se  desbocó,  espantándose  de  un  tranvía,  accidente  del  qiie  libré  bien  por  fortuna. 

Cuando  me  vi  cerca  de  casa...  ¡qné  felicidad!  quise  ver  la  hora,  y...  ¡maldición! — como  dicen  todos  los 
traidores  en  el  teatro  cuando  son  descubiertos  -¡me  lo  habían  robado! 

Pues  no  faltó  cjuicn  me  preguntase  si  me  había  divertido  mncho. 


Luis  GABALDÓN 


'ay  en  los  Campos  Elíseos  nn  castaño  famoso  que,  obedeciendo  al  calendario,  se  viste  de  hojas 
nuevas  cuando  sus  compañeros  persisten  en  estar  tan  secos,  cual  si  el  invierno  durase  aún. 
Es  el  árbol  del  primero  de  Abril.  Yo  iba  á verlo,  en  otro  tiempo,  todos  los  años,  para  conven- 
cerme de  que  á pesar  del  aire  frío,  á pesar  del  cielo  gris,  á pesar  del  bosque  muerto,  la  Pri- 
mavera había  principiado  en  París  lo  mismo  que  en  el  resto  de  Europa. 

Hoy  no  necesito  tal  peregrinación.  Sin  alejarme  del  Bulevard,  noto  cuando  la  Primavera  llega.  Lo 
veo  en  algo  cj^ue  no  es  cielo  azul,  ni  aire  tibio,  ni  sol  claro.  Entre  la  bruma  ligera,  bajo  las  ramas  secas 
que  tiemblan,  lo  veo  en  los  ojos  de  las  parisienses — en  los  ojos,  y en  los  labios,  y en  las  frentes. — Lo 
veo  en  la  vida  que  anima  los  rostros.  Lo  veo  en  el  ritmo  vivo  que  mueve  los  cuerpos.  Lo  veo,  en  fin, 
como  Verlaine,  en  el  aleteo  de  los  trajes. 


Le  cid  si  pále  ct  ¡es  arhrcs  si  greles 
Seinhlent  soiirire  a nos  costnmes  clairs 
Qiii  vonf  Jlottant  ¡e'gcrs  avee  des  airs 
De  noiichalancc  et  de  nwiivcmcnt  d'ailcs. 

Todo  sonríe,  en  efecto,  durante  estos  días  paradisiacos.  Todo  es  alado,  todo  es  ligero.  Algo  como  un 
velo  de  hadas  galantes  envuelve  la  existencia  para  ocultar  sus  miserias  y no  dejarnos  contemplar  sino 
lo  cjue  en  ella  es  goce  y esperanza.  Una  intensa  frivolidad  llena  el  espacio.  Es  i;na  frivolidad  de  arte, 
de  artificio  y de  misterio.  En  el  ambiente  hay  perfume  de  flores  cpie  se  escapa  de  las  ventanas  en- 
treabiertas, y al  través  de  las  vidrieras  se  ven  por  todas  partes,  irguiendo  sus  tallos  esbeltos,  los  iris 
de  mil  matices,  las  lilas  frescas  y las  rosas  primeras.  Son  las  flores  modestas.  Un  poco  más  tarde,  cuan- 
do la  Exposición  de  Horticultura  abra  sus  puertas,  vendrán  las  otras,  las  raras,  las  caras,  las  que  tienen 
nombres  extraños,  formas  fantásticas  y colores  inverosímiles.  Ahora  la  frescura  basta.  Porque  este 
mes  es  el  mes  de  lo  que  no  es  rico.  Las  mujeres  mismas  que  nos  encantan  por  las  calles,  no  pertene- 
cen á las  clases  ricas,  sino  que,  por  el  contrario,  son  modistillas  ó burguesitas,  chicas  pobres,  mucha- 
chas humildes.  La  Primavera  pertenece  á Mimí  Pinson.  ¿Qué  digo?  La  Primavera  es  ella.  Ella  la  hace 
con  su  gracia,  con  su  alegría.  Para  la  gran  dama,  para  la  actriz  conocida,  para  la  belleza  de  lujo  está 
el  Otoño  melancólico,  en  que  los  encajes  se  esconden  bajo  las  pieles.  Pero  en  Abril  la  palma  es  para 
la  juventud,  para  la  ingenuidad.  Ved  esos  cuerpecillos  rítmicos  que  ondulan,  llenos  de  vida,  entre  tra- 
jes de  á diecisiete  francos  cincuenta...  ¡Cuánta  armonía!  ¿Y  esos  rostros  de  risa  bajo  esos  rizos  de  ca- 
pricho? ¿Y  esas  bocas  glotonas  que  enseñan  los  dientes  de  lobos  humanos?  Ningún  secreto  comprado 
á precio  de  oro  en  doctos  institutos  de  belleza;  ni  el  más  divino  de  esos  poemas  de  seda  que  los  gran- 
des costureros  hacen;  ni  el  corsé  maravilloso;  ni  el  ungüento  mágico  de  los  anuncios  de  cuarta  plana; 
ni  nada,  nada  da  esa  gracia.  Lo  único  que  la  da  es  el  bálsamo  de  los  dieciocho  años. 

¡Primavera  de  París,  cuán  adorable  eres!  Tus  mismos  cielos,  que  apenas  se  ruborizan  hacia  el  po- 
niente y que  por  las  mañanas  tienen  un  color  de  perla  azulada;  tus  cielos  y tu  sol  de  oro  pálido;  tu 
sol  y tu  brisa  que  es  una  caricia  perpetua,  todo  en  ti  sonríe  con  voluptuosas  languideces,  suave  }'  de- 
liciosamente. 

Tal  sería  la  realización  del  ideal:  no  salir  de  este  encantamiento.  Yo,  por  mi  parte,  en  él  permanezco 
el  mayor  tiempo  posible,  bañándome  en  poesía,  bañándome  en  sonrisas,  sin  pensar  en  nada  más.  La 
vida  corre  por  la  calle.  París,  como  siempre,  trabaja.  Un  gran  esfuerzo  crispa  su  rostro  de  ciudad  la- 
boriosa. Pero  no  importa:  la  Primavera  con  su  sonrisa,  suaviza  en  estos  días  la  crispación. 

E.  GÓMEZ  CARRILLO 


París,  ¡S  Abril  igos. 


Tastos  dos  vestidos  son  las  últimas  <(creacionesy>  del  famoso  modisto  parisiense  T{edfern. 
perspicacia  u el  buen  gusto  de  nuestras  lectoras  nos  relevan  de  la  obligación  de  hacer  comentarios 

sobre  tan  bellos  modelos. 


Tol  llulin.  Trnmpus  & Cic. 


CONCURSO 


DE  PASATIEMPOS  CO- 
RRESPONDIENTE AL 
MES  DE  ABRIL 


Vara  tomar  parle  en  este  Concurso  es 
indispensable  remitir  una  solución  exacta 
al  PASATIEMPO  QUIJOTESCO  tiúmero  /,.  in- 
serto en  el  número  anterior. 

Obtendrá  el  primer  premio  quien,  ade- 
más del  pasatiempo  número  i , acertase 
también  el  mayor  número  de  los  restantes. 

El  primer  premio  consistirá  en  un  mag- 
nifico ejemplar  del  QUIJOTE,  edición  de 
lujo,  con  grabados.  El  segundo  premio 
será  una  elegante  sombrilla  de  primavera. 
El  tercero,  un  precioso  bastón  con  puño 


DE  PLATA. 

"Las  soluciones  de  los  pasatiempos  publi- 
cados en  Jlbril,  han  de  ser  enviadas  juntas, 
de  una  vez,  y llegar  á esta  T{edacción  an- 
tes del  día  5 de  Mayo. 

VETUVSE  tas  condiciones  en 
el  número  J26,  correspondiente 
al  día  J .°  del  corriente  mes  de  Jlbrit. 


14.  Diálogo  completa- 
mente trivial 

— ¿Por  qué  estabais  disputando? 

— Por  una  tontería. 

— ¡Primera  segunda  tercera! 

— Ya  la  has  dicho  tú. 

— ¿Es  un  torero? 

— ¡Quiá!  Es  una  cosa  mucho  más  primera 
tercera  segunda. 

— ¡Ah,  sí;  una  primera  segunda  tercera ! 
— Por  eso  te  decía  que  ya  lo  habías  dicho. 


15.  Charadita  inocente 

Primera:  Letra. 

Segunda:  Letra. 

Tercera:  Letra. 

Cuarta:  Nota. 

Quinta:  Nota. 

El  lodo  sobre  un  pape!. 


16.  Charada  cortíta 


17.  Charada  astracán ica 


Primera  segunde:  Ave  hembra. 
Tercera  cuarta:  En  el  Zodiaco. 
Todo:  Un  derecho. 


18.  Otro  dialoguito  sin 
consecuencias 

En  un  jardín: 

El  dueño.  — Esa  tonta  de  cuarta  quinta 
está  dándome  segunda  primera  segunda',  ¡ter- 
cera quinta,  tercera  quinta! 

Zln  amigo. — ¿Pues  qué  hace? 

El  dueño. — ¿No  lo  ves?  primera  segunda 
tercera  cuarta  quinta;  y lo  que  más  siento  es 
que  me  ha  estropeado  una  planta  lodo  que 
yo  estimaba  mucho. 


19.  Jeroglífico 


20'.  Charada  narrativa 

u n señor  aficionado  á las  antigüedades 
cuarta  primera  en  la  calle  con  un  arqueólo- 
go, que  le  invita  á ver  cierto  mueble  de  pri- 
mera segunda  tercera  cuarta  que  tiene  en  su 
casa. 

Acuden  amlios  al  lugar  de  la  ocurrencia, 
y al  señor  no  le  gusta  tanto  el  trasto  de 
primera  segunda  tercera  cuarta  como  un 
tercera  cuarta  de  primera  segunda  que  hay 
encima  de  él. 


LOS  PREMIADOS  EN  EL 
CONCURSO  DE  PASA- 
TIEMPOS DEL  MES  DE 
MARZO. 

Estamos  satisfechísimos  del  resultado 
de  este  Concurso.  De  los  i .678  concur- 
santes que  han  remitido  soluciones,  19 
han  acertado  todos  los  pasatiempos  y en- 
viado gran  número  de  palabras  de  las  exi- 
gidas para  resolver  el  problema  lexico- 
lógico. Examinadas  con  toda  escrupu- 
losidad las  listas  de  palabras  remitidas, 
resultan  agraciados  con  el  primer  pre- 
mio, consistente  en  una  elegante  mesa  de 
despacho,  D.  LUIS  MARTÍNEZ  GIL, 
que  reside  en  Madrid,  Jorge  Jup,  9 
duplicado,  y ha  enviado  397  palabras; 
con  c!  segundo,  ó sea  la  biblioteca  girato- 
ria, D.  RAFAEL  DE  URRÉJOLA, 
que  vive  en  la  calle  de  Serrano,  4,  y 
remitió  394  voces:  y con  e!  tercero,  es 
decir,  un  lindo  velador  para  juego,  doña 


GERTRUDIS  L.  VALDEMORO, 
que  habita  en  la  calle  del  Conde  de 
Aranda,  8,  y envió  394  vocablos. 

Hecha  una  clasificación  entre  los  de- 
más solucionistas,  ocupan  el  primer  lu- 
gar, después  de  los  premiados,  D.  Luis 
Ramo  Vilapiana  y D.  Santos  Velasco, 
que  han  enviado  390  palabras  cada  uno; 
el  2."  lugar,  D.  Esteban  J.  Batane- 
ro, 387;  e)  3.°,  doña  Sebastiana  Gon- 
zález y D.  Manuel  C.  Torrontegui,  369 
cada  uno;  el  4.",  doña  María  Cros,  368; 
el  5.",  doña  Socorro  Cros,  365;  el 
6.°,  D.  Alberto  Eguía,  285;  el  7.°.  don 
Antonio  Mortegrín,  284;  el  octavo, 
D.  Fernando  Dorrel!,  144;  el  9.°,  don 
Fernando  Pineda,  ¡28;  el  10.°,  don 
José  Sagredo,  i 18;  el  i » .°,  doña  Mar- 
garita García  y D.  Francisco  Aser,  i 14 
cada  uno;  y el  !2.",  doña  Carmen  M. 
Lunas  y D.  Enrique  Pineda,  38  cada 
uno. 

A todos  ellos  felicitamos,  y á los  pre- 
miados advertimos  que  pueden  recoger 
los  premios  cuando  gusten  en  nuestra 
Administración,  Serrano,  55. 

Soluciones  a los  pasa- 
tiempos DEL  CONCURSO 
DE  MARZO. 

z.  Una  pi-pa  de  pi-no. 

3.  De  pe  á pa. 

4.  La  letra  A. 

. Mi-ri-ápodos. 
ó.  Romper  la  marcha. 
y.  Gua-da-le-te. 

8.  An-da-!u-cí-a. 

9.  Le  tra-té  muchas  veces. 

10..  Ca-ra-ba-ña. 

11.  A-gua-du-cho. 

12.  El  escrito  amoroso 

y el  sobre  escrito, 
son  de  la  propia  mano 
del  señorito. 

i3.  Li-a-na. 

14.  Ra-dio-gra-fí-a. 

1 5.  Ti-pos. 

16.  El  hijo  de  don  Juan. 

17.  Para  tal  culpa,  tal  pena. 

18.  D os  fanatismos. 

19.  En  el  seno  de  la  muerte. 

20.  Mar  sin  orillas. 

21.  El  hijo  de  carne  y el  hijo  de  l.ici \ o. 

22.  Del  llano  á la  montaña. 

23.  Cómo  empieza  y cómo  acaba. 

24.  Manantial  que  no  se  agota. 

25.  Iris  de  paz. 

26.  El  loco  Dios, 

27.  Al-gu-nas  ve-ces  a-quí. 

28.  La  esposa  del  vengador. 

29.  Un  milagro  en  Egipto. 

3o.  La  última  noche. 

3 1 . Morir  por  no  despertar. 

32.  Lo  sublime  en  lo  vulgar. 

33.  Correr  en  pos  de  un  ideal. 

34.  Los  dos  curiosos  impertinentes. 

35.  B-risa. 

36.  Co-me-ta. 

3y.  Onteniente. 

38.  Marinos  y mariscos  son  cosas  de 
¡os  mares. 


MESA  REVUELTA 


HIPOrOSFlTDS 


lAi  iin.E?^ 


CLIMENT 


^ Cura  la  Anemia. Tisis.  Debilidad.  Esg 
1 crdfula.  Inapetencia  ^ 

1 Exíjase  el  lejitimo  jarabe  marca  "SALUD” 

ÚNICO  aprobado  por  la  T^al  Academia  ^ 
Aedicina- 


DENTIFRICOS 


(Elixir,  Polvos  y Pasta) 

DE  LOS 


SOULAC 


MARAVILLOSOS  PARA  LA 

Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
inlluencias  del  Frió,  del 
Sol,  o del  aire  del  P/!ar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

)J.  SIMON,  59,  faub.  St-Martin.  PARIS 
Evitar  falsificationes 


A.  Seguin,  Burdeos 

miEmBRO  del  4JURAOO 
FUERA  de  _ . 

Eiposici6n  Universal  París  i 


CONCURSO  I 

; 1900. 


II 1 ITiiinnmnkll  1^'  lientm  ico  aprobado  por  ía 
riAlInKllllll  Academia  Medjcina  de  Poris.fx<^/> 
UAU'-'llUiUI  firma  BoTCT.n.r.deia  Paix.Parisj. 

ASMA  vC  ATARRO 

Jurados  porlosCIGARRILLOSr»|||f» 

^ óelPOT^VO  Cdrlu* 

^Opresiones.  Reumas.  Neuralpias, 
ÍSJTos.  — tn  todas  las  buenas  Farm.acias.  ■ 
rorm:iyor;20,rurS^-Lazare  París  \ 
'Exigir  esta  Firma  sobre  cada  Cigarrillo. 


BIBLIOGRAFÍA 

El  insigne  estadista  chileno  D.  Rafael 
Errázuriz  Urmeneta  ha  publicado  el  primer 
tomo  de  un  hermoso  libro  titulado  T\oma, 
Al  gran  mérito  tipográfico  del  libro,  cuya 
edición  verdaderamente  espléndida  es  prue- 
ba honrosísima  del  floreciente  estado  délas 
artes  gráficas  en  Chile,  hay  que  sumar  el 
singular  atractivo  del  texto.  El  Sr.  Errázu- 
riz es,  á más  de  un  hombre  de  Estado  dis- 
tinguidísimo, un  escritor  correcto  y de  graa 
erudición,  cuya  personalidad  merece  se* 
muy  conocida  y estimada  en  todos  los  países 
de  idioma  castellano. 

La  Utilísima  é importante  obra  de  Fer- 
nando Soldevilla  EÍ  año  político,  ha  publi- 
cado su  décimo  tomo,  correspondiente  al 
año  1904.  No  es  necesario  augurar  que  libro 
tan  necesario  para  políticos,  periodistas  y 
personas  estudiosas  se  agotará  como  los  vo- 
lúmenes anteriores.  Precio,  lo  pesetas. 

La  Sociedad  de  Autores  acaba  de  publi- 
car un  precioso  vals  de  P.  Marquina,  titu- 
lado J{ecreo  Salamanca,  que  llamará  segura- 
mente la  atención  de  los  filarmónicos. 

En  marcha,  novela  de  D.  Luis  Salado, 
demuestra  los  excelentes  deseos  de  agradar 
que  animan  á su  autor.  Precio,  3 pesetas. 


■ TARJETAS 


POSTALES.  COLECCION 

más  completa  con  vistas  de  F.spaña. — Pídase  Catálogo  á 
HAUiiiER  Y ¡WEYET,  Ballesta,  dO,  Madrid. 


i'ílSL”.  AGUA  DE  VILA  JUICA 


: aguadevilajuiga 


ACUAoeVILAJUICA 


.aguadevilajuiga 


ACUAoeVILAJUICA 


Oíl.  H.saOO  < 


5 ACUAoeVILAJUICA 


PiQASt  EN  LO S CENTROS  ot  A6 UM  M IN ERALES 


. PCBf7  Ha*»' 

•i^ARTIN  V UURfi 

JOSE  E5CUOÍ 


ASCO 


nrCFA  ‘¡ons^rrar  e!  cutis  frescOj 
UuouH  blanco,  suave  y atercio- 
pelado? QUIERE  V.  prevenir  ó co. 
rregir  los  malos  efectos  causados  por  el 
frío,  el  aire,  el  calor  ó el  polvo? 
Use,  pues,  U incomparable  crema 

kai-ooeriviiinie: 

que  no  contiene  grasas  ni  almidón, 
y tampoco  carbonato  de  plomo, 
óxido  de  zinc,  bismuto,  etc  , etc., 
que  tanto  perjudican  á la  piel. 

De  venta  en  las  buenas  Perfumerías 

Por  mayor : CEBRIÁN  Y C,“  - Barcelona 


. PASTILLAS  D£L 

Dr.  AND^ 


♦ ♦EL  BUEN  GUSTO  SE  VE  EN  LA  PELUQUERÍA  DE  LESMES,  COLUMELA,  4.^  ♦ 


I PALACIO  ú HOTEL  de  VENTAS ! 

I Compra,  venta  de  MUEBLES  nuevos  y usados  de  todas  clases  I 

■ Afnrha  ^ Magnifica  Sección  de  Alhajas  { Afnrhía  QA  I 

■ lALUblId,  OH-  ^ á precios  sin  competencia  \ rtiuislld,  OH-  ■ 


500  diferentes  en 
platino,  fototipia, 
cromo,  etc.,  por  25 
ptaa.  franco  correo 
y certificado.  Pago 
anticipado . - Alfaro, 
Mayor,  76,  Madrid. 


♦ NOVIAS  ♦ 

No  compréis  vuestros 

equipos  de  boda 
ni  ninguna  clase  de 

ropa  blaiiea,  sin 
antes  visitar 

1.08  DOCK8 
Piiertadel  8ol,15, 
planta  baja 


Pruébense  ¡os  Choco/ates 
de  ¡os  RR.PP,  Renedictinos 


I 


LA  PHONOLA 

Aparato  (72  notasj  muy  superior  á todos  los  que  existen 
para  tocar  el  piano.  Montano.  Fábrica  de  pianos. 

8 AY  BERYARDIYO,  3,  ItlARRIU 


lEL  COGNAC  IIMENEZUAMOTUE  ES  El  MEJOR  I 


¡VINOS  Y AGUARDIENTES 
ESTILO  COGNAC  — 


MISAI 


Pstadaáa  17S2. 


Cuando  Quiera  Vd.  Píldoras, 
tome  las  de  BfandPeth  I 

Puramente  Vegetales. 

Siempre  Eficaces. 

Curan  el  Estreñimiento  Crónico. 

Las  Píldoras  de  Brandreth,  purifican  la  sangre, 
activan  la  digestión,  y limpian  el  estómago  y los 
intestinos.  Estimulan  el  hígado  y arrojan  del 
sistema  la  bilis  y demás  secreciones  viciadas.  Es  una 
medicina  que  regula,  purifica  y fortalece  el  sistema 


Aoerque  el  grabado 
a los  ojos  y verá  Vd. 
la  pildora  entrar  en 
la  boca. 


Para  el  EstreSimIento,  Vahídos,  Somnolencia,  Lenkaa  Sucia,  Aliento  Fétido,  Dolor 
de  Estomago,  Indigestión,  Dispepsia,  Hal  del  Hígado,  Ictericia,  y los  desarreglos 
que  dimanan  de  ia  impureza  de  ia  sangre,  no  tienen  igual. 

DE  VENTA  EN  LAS  BOTICAS  DEL  MUNDO  ENTERO. 

40  Pildora»  en  Cata. 


fundada  1847. 


Emplastos  Porosos  de 

Romoelio  fiBLtrm.  doloves. 


Allcock 


Donde  quiera  que  se  sienta  dolor  apliqúese  un  emplasto. 
Agentes  en  EspaSa— URIACH  A Ca»»  BAHGBüáONA* 


Las  gotas 
concentradas 
de 

ll||C|y¡¡ll 

eficaz  contra  §%  I « k Iwl  I w% 


HIERRO  BRAVAIS 

IClilA  QEBILlOáD,  FALTA  de  FUERZAS,  EXTENUACION 


CLOROSIS  Y COLORES  PALIDOS 


El  Hier'PO  Bravaís  carece  de  olor  y de  sabor.  Recomendado  por  todos  los  médicos,  no  costrine  .tamas. 
NUNCA  ENNEGRECE  LOS  DIENTES,  Desconíiese  dc  las  Imitaciones.  — En  muy  poco  tiempo  procura  : 

SALUDy  VIGOR,  FUERZA,  BELLEZA 

SE  HALLA  EM  TODAS  LAS  FARMACIAS  Y DROGUERIAS  : üepósilo  ■'  130,  rue  Lafayette,  PARIS 


INSTITUTO  PREPARATORIO 

para  ingresar  en  las 

ESCUELAS  DE  IMGESíIEROS  DE  MINAS 

Y ELECTROTÉCNICOS  DE  LIEJA 
Quál  de  la  Boverie,  16. — LIEJA  (Bélgica), 
Director:  Mr.  LEON  JOWA  (Ingeniero  Civil). 

Cónsul  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  Profesor  en  la 
Escuela  de  Altos  Estudios  Comerciales  y Consulares,  antiguo 
examinador  en  la  Universidad  de  Lieja,  etc.  Instituto  pensión. 


OiÉM  ¿e  INGilERO  1NÍ§TRÍAL  ilespiifis  fie  i aios  de  Estudios 

— SE  ADMITEN  INTERNOS  


DESDE  25  PTAS. 

relojitos  chiquititos  de| 
acero,  con  cadena,  ini- 
ciales y estuche.  Garan- 
tía de  buena  marcha.  | 
Fábrica  de  relojes  de 
CARLOS  COPPEL 
Madrid — Fuencarral,  2 
Catálogo  gratis. 


POSTALES 

50  modelos  nuevos 
de  artistas  españo- 
las, propiedad  de  la 
casa, en  platino;  pos- 
tales de  nombres; 
20  abecedarios  di- 
ferentes, todo  en 
negro,  color,  escar- 
cha y perlas,  á 14, 18, 
22  y 26  ptas.  100. 
Postales  de  nom- 
bres en  platino,  oro 
y plata  escarcha- 
das, á 25;  en  va- 
rias calidades,  á 15; 
platinos  de  brillo 
en  todas  dimensio- 
nes, en  negro,  Co- 
lor, escarcha  y peía- 
las, 150  calidades 
y más  de  250.000 
modelos  diferentes. 
Tiradas  especiales 
de  encargo.  En  bre- 
ve, 100  colecciones 
nuevas  de  artistas 
españolas  y alfabe- 
to español  en  plati- 
no corriente  y de  bri- 
llo;novedades  á dia- 
rio de  todas  las  fá- 
bricas. No  comprar 
sin  pedir  las  tarifas 
al  por  mayor  y ver 
precios  y surtidosin 
competencia.  Alfa- 
ro,  Mayor,  76,  Ma- 
drid. 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


REGALO 

á nuestros  lectores 


flHílNCIOS  PT^EFERENTES 


STOMALIX 


es  ia  marca  de  fábrica  registrada  en  todos  los  países  de  Europa  y - 
América  para  distinguir  el  único  medicamento  que  cura  con  seguridad 
las  enfermedades  del 


ESTOMAGO  E 


I jUTCrOTIMf^C  como  lo  demuestran  once  años  de  éxitos  constantes.  Exíjase 
I en  las  etiquetas  de  las  botellas  del  tan  afamado 


ELIXIR  ESTOMACAL  DE  SAU  DE  CARLOS 


Seri'au«j>,  SO,  lariiiacia,  Madrid, 

y principales  de  Europa  y América, 


EL  AGUILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


GRANO  PRIX,  Exposición  de  San  Luis  1904. 


if,WOlfF^QHEKARLSRUH|i 


Se  vende  en  todas  las  buenas  perfumerías  y droguerías. 


PARIS 

1900 

MEDALLA 

DE 

ORO 


FlAMOÍi  ENTILO  NOKTEI-AMERICANO 

FORTÜNY,  3 Y 6,  BARCELONA 


EMBALADORES 

Se  vende  recortadura  de  papel  muy  limpia 
y fina  á precios  económicos.  Dirigirse'  á la 
Administración  de  BLANCO  Y NEGRO. 


PEDRO  DOMECQ 

JEREZ  DE  LA  FRONTERA 

CASA  FUNDADA  EN  1730 

Cosecliero,  aliiiaceni!$ta  y exportador 
de  vinos  y cognacs 

Pedid  en  todas  partes  vinos  y cognacs  Domecq 

Representante  en  Madrid 

JOSE  GARCIA  ARRABAI. 

Velásques,  15.  Teléfono  1.384. 


SfuGA^NTES  CORSES  DE  NOVIA 

HECHOS  Y A MEDIDA.  LOS  DE  MAS  LUJO  Y LOS  MAS 
MODESTOS.  LA  HURI,  AUCAIA,  4.  Teléfono  S41. 


LA  GRAN  BRETAÑA 

Plaza  de  Santa  Ana,  1;  Preciados,  /; 
Fuencarral,  102,  y Atocha,  111. 


VENTAS  A PLAZOS 


Y Al  nONTADO 

CAMAS  Y MREBLES 


COGNAC 

CHAMPAGNl  TERRY 

EL  MEJOR  COGNAC  español 

FKRNANDO  A.  ÜliTlíRRY  Y C * 
S.  EN  C. 

PCtRIO  DE  SMT.1  llililt 

AGENTE  EN  MADRID 

ALFREDO  YOUNGER 

SERRANO,  66 


ÍNEBRE  IVliLITAR  CLAUDIO  COELLO,  46 


ó ORIGINALEB  TINTAS  I.UIULLEÜX 

I lob  derechos  de  propiedad  artística  y üteraiTa.  luipteuia  particular  de  Blanco  y Negro 


ANUNCIOS  TELEGRAFICOS 


Admitimos  EN  esta  sec- 

oión  anuncios  telegráficos  á los 
siguientes  precios  por  inser- 
ción, sin  descuento:  Por  un  anun- 
cio de  una  ó diez  palabras,  dos  pe- 
setas. Por  cada  palabra  más,  20 
céntimos.  Las  abreviaturas  se 
cuentan  como  una  palabra,  y 
toda  cantidad  numérica  que 
exceda  de  cinco  cifras,  por  dos 
palabras. 

Al  importe  de  cada  anuncio 
deberá  añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del  Es- 
tado. 

Los  señores  que  deseen  pu- 
blicar un  ANUNCIO  TELEGRÁFI- 
CO remitirán  el  original  á la 
Administración,  Serrano,  65, 
acompañado  de  su  importe  en  se- 
llos de  correos,  libranzas  ó le- 
tras de  fácil  cobro,  con  ocho 
días  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deba  ser  publicado. 


Nuevas  taejetas  pos- 
tales, platinos  esmaltados 
(brillo),  30  series,  gente  cono- 
cida, toreros  y otras  noveda- 
des. A los  negociantes,  catálo- 
gos al  por  mayor.  Casa  Tilomas. 
Sevilla,  3. 


POSTALES  NOVEDAD. 

Nuevos  modelos  de  Artis- 
tas Españolas  platino  esmalte 
(gran  brillo);  precioso  abeceda- 
rio del  mismo  trabajo;  precios 
especiales  al  por  mayor.  Pí- 
dase catálogo.  Madrid  Postal, 
Alcalá,  2. 

La  pianola,  envío 

franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  .fo- 
lian, E.  Campos,  Barquillo,  3 
duplicado,  Madrid. 


POSTALES  DE  ACTUALI- 
dad.  Preciosa  colección  de 
10  postales  en  platino,  origina- 
les de  un  conocido  pintor,  so- 
bre escenas  del  inmortal  Quij  o- 
te  y con  un  retrato  del  Principe 
de  los  Ingenios  tomado  de  la 
primera  edición  del  año  1605. 
Madrid  Postal,  Alcalá,  2. 


Toldos  paea  balco- 

nes.  Lona  impermeable 
para  toldos  de  tienda  y casetas 
de  feria.  Grases,  Fuencarral,  8. 
Atocha,  16. 

INAGEES  «LA  AUEOEA» 
Los  pedidos,  Pozo,  13,  pa- 
nadería. Venta  diaria,  mil  bo- 
tellas. 


PAPELES  PINTADOS  DE 
Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Eemite 
muestras  á provincias. 


CAMISEEÍA  DE  J.  MAE- 
tínez.  Inmenso  surtido  en 
telas  de  colores.  2,  San  Sebas- 
tián, 2. 

CONTINENTAL,  DESEN- 
gaño,  3.  El  mejor  servicio 
mensajero.  Albums,  postales 
novedad. 


FAEMACIAS  TAEIPA  Mi- 
litar. Hortaleza,  49,  Teléfo- 
no 154;  San  Bernardo,  57,  Telé- 
fono 140,  y Paseo  de  las  Deli- 
cias, 14. 

DBEMATÓGENO  SANTO- 
yo.  Mano  santa  contra  es- 
cociduras.  Fino  perfume.  Apli- 
cación sencilla,  agradable;  8 
reales  caja  en  boticas,  ó correo 
certificada.  Doctor  Santoyo. 
Linares. 


DEVOOIONAEIOS  en  Es- 
pañol y en  francés.  Eosa- 
r i o s . Estampas.  Porcelanas. 
Eecordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 


WAGONES  CAPITONÉS 

para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


Humana  i904.  peecioso 

aparato  adaptable  á cual- 
quier piano  para  tocar  mecá- 
nicamente, 1.600  pesetas.  Car- 
los Salvi,  Sevilla,  14.  Madrid. 


POSTALES  AL  POE  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


SIDOL:  LO  MEJOE  PAEA 
limpiar  metales.  Garanti- 
zamos asombroso  resultado, 
admitiendo  devolución  si  no 
satisface.  Venta  exclusiva 
para  España.  Descuento  por 
mayor.  Grases,  Fuencarral,  8. 
Atocha,  16. 

LUSTEEINA:  LO  MÁS 
práctico  para  encerar  los 
pisos  de  madera,  en  color  caña, 
caoba  ó nogal.  Cepillos  para 
pie  y máquinas  para  lustrar. 
Completo  surtido  de  plume- 
ros, cepillos,  esponjas  y gamu- 
zas á precios  ventajosos.  Gra- 
ses, Fuencarral,  8.  Atocha,  16. 

PALILLOS  PAEA  LA  DEN" 
tadura.  Caja  de  un  millar, 
40  céntimos.  (írases,  Fuenca- 
rral,  8.  Atocha,  16. 


POSTALES  PAEA  OLEO  Y 
acuarela.  Docena,  0,35.  Ar- 
tículos para  Bellas  Artes. 
González.  Fuencarral  74  y 76. 
Madrid. 

AEDIN  DE  LA  ¿OSA. 

Abundante  y variado  sur- 
tido en  plantas  do  salón,  ar- 
bustos floríferos;  especialidad 
en  rosales.  Exportación.  Pí- 
danse catálogos.  Eodríguez 
Hermanos.  Jorge  Juan,  29. 
Madrid. 


Taejetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4. 

Depósito  de  ceomos  y 

oleografías  para  cuadros  ó 
industrias.  Estudios,  9,  entre- 
suelos. Madrid. 


Angelus  oequestal. 

Inmejorable  instrumento 
neumático  tocador  mecánico 
adaptable  á cualquier  piano. 
Carlos  Salvi,  Sevilla,  14.  Ma- 
drid. Datos  catálogo  gratis." 

VALS  DE  MODA  «HISÉ- 
yes»  para  piano,  1,50.  Are- 
nal, 20.  Madrid. 


VAJILLAS  BLANCAS.  53 
piezas,  10  pesetas.  Crista- 
lerías finas,  25  piezas,  6 pese- 
tas. Ventura  Eodríguez,  4. 


POSTALES  ILUSTEADAS. 

Ultimas  novedades  del  Ex- 
tranjero. Una  peseta  sellos, 
preciosas  colecciones  en  relie- 
ve y colores.  González  Guióte. 
San  Mamés,  19,  Bilbao. 
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VINOdePEPTONACATILLON 


Restablece  las  fuerzas,  el  apetito,  la  digestión. 

EL  MEJOR  CONFORTATIVO  DE  LOS  DEBILITADOS 
niños, ancianos, enfermos  del  estómago, pccho.anemia.etc. 


ROYaLWINDSOR 

EL  CELEBRE 

RESTAÜRADOR  del  CABELLO 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ú CAEN? 

E]\  EL  CASO  AFIRMATIVO 

) Emplead,  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
exceleritisimo  producto , devuelve  a los  cabellos  blancos 
BU  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  caida  del  cabello  y hace  desaparecer  la  caspa. 
Es  el  .SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
Inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  los 
frascos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vende*^"  “u  las  Peluquerías 
y Perfumerías  en  frascos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PRINCIPAL  : 38,  Riie  d’Enghien,  París 
Se  invia  franco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
oonteoiendo  pormenores  y atestaciones. 


PÍTE  AGNEUAMIDALINA  Y GLICERINA 

Este  excelente  Cosmético  Manquea  y suaviza  la  viel  y la 
pre'serva  de  cortaduras,  irritariopes,  picazones,  dándole  un 
aiercíopelaclo  agradable  En  cuanto  á las  manos,  les  da  solidez 
y transparencia  ó las  üñas.  nn  la  Perfumería  Central  do 
A.ani¡Xi,'l€,A.vennedeVopérsi,yenlasseisPeríunteiiassucur- 
salesqueposee  en  París, asi  como  enlodas  las  buenas  Perfumerías. 


¡270  mas  Cabellos  blaaoosi  \ 

sAGUA  SALLES 

progresiva  ó instaniánea  devuelve  al  cabello  blanco  y 
á la  barba  su  color  primitivo  ; rubio,  castaño  o ne§ro, 
colores^  Un  naturales  que  es  imposible  apercibirte  que 
son  tenidos.  Rfistan  una  ó dos  aplicaciones  sin  lavado 
ni  preparación. 

El  Agua  Salléa  es  absolutamente  inofensiva  y su 
eficacia  pronta  y duradera,  la  han  colocado  sobre  todaf 
las  tinturas  y nuevas  preparaciones. 

SALLES  FiLStPerr*  6iüaiM,73,rueTarbigo,  Paria. 

VfiNOBSS  EN  Casa  DE  TO«>OS  LO.S  PRÍKCIPM.ES  PEH^'MISTA*"  Y PELUQUEPOS. 

Por  mayor,  Cebrián  y Compañía  - Barcelona 


PRUÉBENSE  LOS 

CHOCOLATES  de  los  RK.  Padres  Benedictinos 

ÚNICO  DEPÓSITO  EN  MADRID 

LHARDY,  Carrera  de  San  Jerónimo,  6 


♦EL  AQUILA 


PRECIADOS,  W 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


&aií\coj 

■RtVlSTA^  Ilustt^ada  y 


"Revista^ 
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KL  PAPA  RI.ANCO  Y EL  PAPA  NEORO,  CUADRO  DE  DON  JOSÉ  VILLEGAS 

FOP5.  1^03  KS^'U'DIOS 

VILLEGAS 

poco  de  morir  Fortuny  en  Roma  el  año  74,  aclamaban  á Villegas  en  París. 

En  la  serie  de  florecimientos  é influencias  mutuas  del  arte  del  Mediodía  y el  del  Norte, 
tuvo  Fortuny  la  gloria  de  compendiar  cuanto  de  luminoso,  cálido  y vehemente  caracteriza  á 
la  región  latina. 

Muerto  Fortuny,  fué  Villegas  el  gran  propagandista  de  su  fórmula,  que  amplió  con  buen  caudal  de 
medios  propios.  Eos  cuadros  de  Villegas  alcanzaron  precios  altísimos.  Por  El  bautizo  pagó  Vanderbilt 
30.000  duros.  El  Domingo  de  Ramos  en  Venecia  y La  fiesta  de  las  Marías,  le  valieron  80.OOO  francos  cada  uno. 
Del  gran  cuadro  La  muerte  del  torero,  que  hoy  tiene  en  su  estudio,  ha  hecho  varias  copias  ó interpreta- 
ciones; una  posee  el  emperador  de  Rusia. 

Pasada  la  moda  de  los  asuntos  marroquíes,  andaluces  y venecianos,  de  los  colores  brillantes,  cos- 
tumbres y actitudes  pintorescas,  vuelven  los  románticos  creadores  del  modernismo,  que  buscan  su 
idealidad  en  los  orígenes  del  Renacimiento.  A este  período  corresponde  EL  triunfo  de  la  dogaresa,  que  le 
valió  25.000  duros.  Vienen  á continuación  los  asuntos  bíblicos,  los  vaticanistas,  como  el  que  reprodu- 
cimos hoy,  y la  magna  obra  del  Decálogo,  para  la  que  tiene  al  pastel,  á la  acuarela,  al  óleo,  multitud  de 
tanteos,  estudios,  bocetos  y grandes  telas,  en  que  revive  el  porte  del  antiguo  arte  italiano. 

Ha  traído  de  su  preciosa  villa  mudéjar  de  Roma  varios  retratos  de  un  naturalismo  entre  fiero  y ex- 
quisito, de  pura  casta  española.  Ante  ellos,  se  explican  los  triunfos  de  Villegas. 

Francisco  ALCÁNTARA 


LA  CANCELA 


Aunque  el  sol  nos  deslumbra  con  sus  fulgores, 
del  patio  en  que,  corrida,  templa  la  vela 
el  rigor  de  sus  rayos  abrasadores, 
sale  una  bocanada  que  nos  consuela, 
mezclada  con  los  gratos,  frescos  olores 
con  que  el  aire  embalsaman  miles  de  flores, 
al  través  de  los  hierros  de  la  cancela. 

|La  cancela!  Cien  veces,  cuando  al  acaso 
de  la  ciudad,  orgullo  de  Andalucía, 
cruzo  plazas  y calles,  detengo  el  paso 
por  ver  cómo  formal  do  su  celosía 
que  del  patio  la  entrada  guarda  y protege, 
al  torcerse  y doblarse  con  gallardía, 
el  hierro,  laminado  cual  dócil  fleje, 
sus  estrellas  y rombos  une  y enlaza, 
y en  intrincada  urdimbre  combina  y tejo 
caprichosas  labores  de  árabe  traza. 

Centinela  avanzado  que,  siempre  alerta, 
del  hogar  que  defiende  vela  á la  entrada; 
de  la  casa  andaluza  típica  puerta, 
que  está  al  paso  indiscreto  siempre  cerrada 
y á los  ojos  curiosos  siempre  está  abierta; 
es  imagen  del  pueblo  de  Andalucía, 
que  es  jovial  y expansivo,  rumboso  y noble, 
y que,  desconociendo  la  hipocresía, 
vive  en  público  y sabe  que  la  alegría 
siempre  que  so  comparte  resulta  doble: 
que  derrocha  la  gracia  y el  sentimiento, 
que  Dios  próvidamente  le  concediera, 
en  las  coplas  que  á un  tiempo  canta  y compone; 
que  odiando  hasta  en  sus  casas  el  aislamiento, 
sin  temer  las  miradas  de  los  de  fuera, 
su  miseria  ó su  lujo  muestra  y expone 
al  través  de  los  hierros  de  esa  barrera 
que  entre  el  patio  y la  calle  sólo  interpone, 
más  que  como  muralla,  como  frontera. 

Grato  es  cuando  la  luna  con  sus  fulgores 
la  extensión  ilumina  del  firmamento, 
y á su  luz  palidecen  astros  y flores, 
ver  recortarse  en  sombra  sus  cien  labores 
sobre  el  luciente  mármol  del  pavimento. 

Y al  paso,  tras  el  fino  labrado  encaje, 
á su  tranquila  llama  que  resplandece 
en  el  azul  sereno  sin  un  celaje, 
contemplar  las  facciones  puras  y bellas 
del  rostro  de  una  hermosa  que  palidece, 
lo  mismo  que  las  flores  y las  estrellas. 

La  hermosa  hacia  la  calle  mira  alterada, 
porque  aguarda  impaciente  para  la  cita 
á su  novio,  entretanto  que,  confiada 
su  madre  en  la  cancela  que  está  cerrada, 
perezosa  bosteza  y al  fin  dormita. 

Llega  el  galán,  y oyendo  las  seductoras 
promesas  que  de  gozo  llenan  su  alma, 
para  la  enamorada  las  dulces  horas 
veloces  se  deslizan,  mientras  en  calma, 
sin  cuidar  de  su  niña,  duerme  la  vieja, 
sabiendo  que  no  hay  muro  que  la  proteja 
tan  bien  del  amoroso  y audaz  exceso 
como  los  duros  hierros  que  de  la  reja 
forman  el  intrincado  tejido  espeso, 
que.  insensible  á las  ansias  de  la  pareja, 
interpone  sus  mallas  y sólo  deja 
que,  rápido  y furtivo,  se  filtre  un  beso. 


Leyendo  un  viejo  infolio  de  pergamino, 
forrado  en  primorosa,  rica  vitela, 
me  enteré  del  origen  de  la  cancela 
y voy  á referirle,  porque  es  divino. 


* * 


Cuando  Dios,  castigando  su  reboldia, 
arrojó  á nuestros  padres  del  Paraíso, 
la  proscrita  pareja,  llega.ndo  un  día 
á la  puerta  cerrada  que  lo  impedía, 
para  verlo  do  nuevo  pidió  permiso 
al  ángel  que  por  fuera  la  defendía. 

Como  Adán  sollozaba  y Eva  gemía, 
el  guardián  un  instante  dudó  indeciso, 
que,  aunque  su  horrible  pena  compadecía, 
al  severo  mandato  de  Dios  sumiso, 
á franquearles  la  entrada  no  se  atrevía. 
Pero  tanto  lloraron,  que  el  centinela 
pidió  á Dios  un  milagro,  y obrarle  quiso 
el  Señor  que  á los  hombres  ama  y consuela; 
sus  hojas  no  se  abrieron,  mas  de  improviso 
la  voluntad  divina  trocó  en  cancela 
la  puerta  impenetrable  del  Paraíso. 

Y ante  aquellos  que  torpes  le  profanaron 
y sobre  su  inocente  prole  arrojaron 
los  dolores  y penas  que  la  torturan, 
apareció  alumbrado  y embellecido 


por  la  luz  misteriosa  con  que  fulguran 
la  ilusión  destrozada  y el  bien  perdido. 

El  cuento  prodigioso  que  he  referido 
do  la  memoria  humana  jamás  se  borra, 
y aquél  que  atentamente  le  hubiere  oído, 
ver  creerá  en  cada  alegre  patio  florido, 
siempre  que  la  moruna  ciudad  recorra, 
un  Edén  en  pequeño  reproducido. 

Y si  ve  tras  los  hierros  de  la  cancela 
una  mujer  que  en  garbo  y en  gallardía 
que  nació  en  esta  hermosa  tierra  revela, 
es  fácil  que,  admirado,  dude  indeciso 
si  es  que  contempla  un  patio  de  .Andalucía 
ó si  está  ante  la  puerta  del  Paraíso. 


Yo,  como  confundirlos  puede  cualquiera, 
la  diferencia  sola  diré  que  encuentro: 
que  en  el  Edén  el  ángel  estaba  fuera, 
y el  ángel  en  el  patio  siempre  está  dentro. 


Dinujos  DE  HUERTAS 


Manuf.i.  dh  SAYDOVAL 

Córdoba.  1003. 


fos  afortunados  del  mundo  que  á pere.sfrinaciones  sentimentales  podéis  consagrar  vuestros  días 
ociosos;  los  que  estuvisteis  3'a  en  Verona  y en  Teruel,  exquisitos  lugares  de  amoroso  tor- 
mentó  en  los  que  aún  queda  el  perfume  de  la  pasión  inmortal,  id  á Sevilla,  recorred  sus  calles, 
ciu'a  placidez  turbó  el  Re\'  del  amor  3"  del  odio,  D.  Pedro,  el  D.  Juan  coronado.  Un  guía  complaciente 
os  enseñará  el  encantador  jardín  donde  el  Rey  Cruel  adoró  á la  menuda  y graciosa  Padilla,  el  baño 
donde  la  fermosa  dueña  sumergía  su  cuerpo  nítido  ante  los  pasmados  palaciegos...  Pero  e.-^tas  son 
liistorias  harto  vulgares.  Abandonad  el  guía,  echaos  á vagar  por  las  calles  sevillanas  pobladas  ae  sor- 
presas, 3'  en  las  que  lo  inesperado  se  os  presenta  siempre  risueño,  atractivo,  misterioso. 

Andando,  andando,  llegaréis  á una  callecita,  veréis  en  una  pared  blanca,  con  negras  letras  de  azulejo, 
escrito  un  nombre  que  os  parará  meditabundos:  Doña  IM.vrí.v  Coronep. 

Si  de  veras  sois  sentimentales,  amantes  del  amor,  una  imagen  bella  y torturada  se  os  aparecerá: 
niu3^  luego,  abriréis  un  postigo  y os  veréis  en  uno  de  esos  patizuelos  rientes  que  abren  paso  á los  cou- 
\ cntos  de  Sevilla;  en  uno  de  esos  patios  donde  las  macetas  crían  flores  rojas  que  parecen  labios,  flores 
l>álidas  que  ¡mrecen  mejillas,  flores  violáceas  que  parecen  párpados  calenturientos.  Ra  fronda  amable 
de  la  acacia  se  mezcla  con  la  adolescente  fronda  del  naranjo.  El  aroma  es  tan  intenso,  que  se  os  figura 
inagotable;  un  olor  de  siglos  3"  siglos,  que  nunca  se  extingue,  como  los  amores  fatales. 

¿Xo  conocéis  la  historia  del  convento  de  Santa  Inés.^  Las  sevillanas  la  repiten  con  snave  devota 
entonación.  Oídsela  contar  á cualquiera  de  esas  viejecitas  ([ue  en  palabreo  silbante  os  insiniían  los 
grandes  secretos  que  ellas  aprendieran  cuando  mozas.  En  aqnel  mismo  sitio  se  enterró  en  vida,  por 
su  voluntad  acerada,  por  su  honor  implacable,  Doña  María  Coronel,  la  esposa  fidelísima  de  D.  Juan 
de  la  Cerda.  El  Rey  Justiciero  la  amaba  con  locura:  llamas,  ra3ms  albergaba  en  su  corazón,  que  al 
pensar  en  Doña  María  trocábanse  en  calor  dulce,  en  reflejos  acariciadores  de  crepúsculo  sevillano. 

— Oña  María — os  dice  la  vejezuela — no  quería  ar  Rey,  que  había  matao  á zu  marido,  y ¿zabuté  lo  que 
hizo?  rú,  ná,  ze  enterró  mimaniente  aquí...  — y os  señala  un  lugar  caprichoso. — Vinieron  á buhcarla, 
¡3'  (pie  zi  quiereh!  Pero  notaron  que  aquí  mimito  fartaba  3'erba  y íloreh,  de  que  tó  er  zítio  etaba  cu- 
bierto. Era  er  cuerpo  e Oña  María.  Aluego  icen  que  echó  floreh  también... 

Pero  otra  vieja  os  dice  qne  lo  cierto  no  fué  lo  áe  la  sepultura  en  vida,  sino  cpie  Doña  María,  como 
dicen  las  historias,  se  quemó  la  cara  para  desfigurarse  y que  no  la  quisiera  el  Rey  libertino. 

De  todas  maneras,  por  allí  ha  pasado  un  amor  á la  española,  cruel,  arrebatado,  tormentoso,  y de  los 
(pie  se  truecan,  con  el  tiempo,  en  arrobo  místico;  y un  historiador  os  contará  que  Doña  María  mu- 
rió siendo  abadesa  de  Santa  Inés  y que  en  su  cuerpo  incorrupto  aún  se  ven  las  señales  del  terrible 
sacrificio,  y os  dirá  que,  muerta  Doña  María,  la  sucedió  en  el  priorazgo,  ¿quién?  otra  enamorada  que 
no  tuvo  el  valor  de  sacrificar  su  hermosura:  la  bella  Doña  Aldonza,  su  hermana.  Esta  fué  una  pecado- 
ra. Esta  vivió  en  la  Torre  del  Oro,  adorada  por  D.  Pedro,  recibiendo  por  las  tardes  los  cálidos  mimos 
del  sol  poniente,  que  á América  se  marcha,  y los  frescos  halagos  del  Guadalquivir,  que  va  en  busca 
del  Océano. 

Menos  valerosa  que  su  hermana,  Doña  Alnonza,  después  de  haber  gozado  los  días  del  amor,  tuvo 
la  pena  de  ver  llegar  los  del  hastío.  Don  Pedro  la  olvidó,  la  despreció,  y Doña  Aldonza  se  retiró  al 
convento,  como  su  hermana;  pagó  la  debilidad  con  el  desengaño. 

.Ahí,  en  Santa  Inés,  3-accn  los  restos  de  la  amada  sin  ventura  y de  la  despreciada  querida.  Y al  aban- 
donar el  convento,  ])ensáis  cpié  se  dirán  acpicllos  huesos  venerables  que  la  pasión  estremeció. 

En  el  j)atio,  las  flores  ríen,  lloran,  febriles,  e.xhalando  su  perfume  eterno. 

MMUJÜ  I.E  r.  A.NA.A  E.  NAVARRO  Y LEDESMA 


áf&M  la  tardecita,  hora  de  tomar  el  chocolate 
en  casa  de  mi  señora  doña  María  de  Roca- 
y*  ^ ^ Amador  Grijalba  de  Cisneros,  acudía  al 
olor  del  regalado  soconusco  gran  golpe  de  teólo- 
gos y reverendos,  de  titulados,  segundones,  veinti- 
cuatros y canónigos,  lo  más  granado  y copetudo 
de  Sevilla.  La  tarde  á que  me  refiero  y mientras 
el  mozo,  setentón  y asacristanado,  repartía  por  el 
corro  los  pocilios  chinescos  en  mancerinas  de  re- 
pujada plata,  hablaban  animadísimamente  los  se- 
ñores del  prodigio  que  andaba  en  todas  las  len- 
guas, de  la  actualidad  en  boga — diríamos  hoy, — de  las 
seráficas  virtudes  de  la  beata  Múnica  de  los  Arrobos, 
que  empezaba  á gozar  en  Sevilla  fama  de  santa. 

— Lo  que  de  ella  se  refiere — afirmaba  el  obeso 
Provincial  de  los  Jerónimos — es  verdaderamente 
edificante. 

— ¡Cuentan  y no  acaban,  mi  señor  don  Braulio! 
— decía  el  Asistente  de  la  ciudad  al  Comisario  de 
la  Cruzada. 

— Es  tina  verdadera  Santa  Rita — observaba  un 
familiar  del  Santo  Oficio; — y formando  nutrida 
masa  de  voces  campanudas  ó cascadas,  estalla- 
ban simultáneamente  las  más  exaltadas  exclama- 
ciones. 

Cortando  en  seco  el  coro  de  alabanzas,  sonó  re- 
posada la  voz  de  doña  María  de  Roca-Amador, 
mujer  de  acendrada  virtud  sin  liga  de  gazmoñería: 

— Y usted,  C[ue  es  el  confesor  de  la  Venerable, 
como  empiezan  á llamarla,  ¿qué  dice  á todo  esto. 
Padre  León? — preguntó  llanamente  la  señora  á 
un  capuchino  de  luenga  barba  negra  y descarna- 
da cabeza  ascética,  que  paseaba  la  penetrante  mi- 
rada de  unos  á otros  interlocutores,  según  éstos 
se  sucedían  en  el  uso  del  encomio. 

— Digo,  mi  señora  doña  María,  que  la  virtud, 
como  el  oro,  á más  ensayos  luce  más,  y que  hasta 
el  fin  de  la  batalla  no  se  canta  victoria. 

Y como  ahuyenta  el  estampido  del  trueno  la 
bandada  de  parleras  avezuelas,  así  la  voz  robusta 
y las  sentenciosas  palabras  del  fraile  ahuyenta- 
ron las  hablillas  y comentarios  de  la  sala  de  mi 
señora  doña  María. 

II 

Antes  que  abriesen  la  madrugadora  iglesia  de 
Capuchinos,  ya  estaba  á su  puerta  la  Venerable 
bostezando  ayunos  y eructando  latines  bajo  el 
manto  verdoso  que  le  asombraba  la  faz  árida, 
donde  sólo  parecían  vivir  los  hundidos  ojos,  que 


ardían  con  fulgor  cpiemante,  como  de  pasión  ó de 
fiebre.  Al  cabo,  con  estridor  de  ferramenta  moho- 
sa abrió  el  hermanuco  las  puertas  del  templo, 
acomodáronse  en  el  átrio  los  mendigos  y entróse 
como  en  su  casa  la  beata,  hasta  su  rincón  de  siem- 
pre, junto  al  confesonario  del  P.  León.  Una  vez 
en  él,  extendió,  según  su  nimio  ritual,  en  pliegues 
simétricos  y como  hieráticos  la  s'aya  alamosqui- 
na,  tosiqueó,  escupió  en  el  pañuelo,  redoblándolo 
en  apretadísimos  dobleces,  requirió  el  tosco  rosa- 
rio de  lágrimas,  obra  de  legos  cajíuchinos,  fijó  los 
ojuelos  calenturientos  en  la  Pastora  Divina,  y 
enclavijando  sobre  el  rosario  las  manos  esquelé- 
ticas, comenzó,  como  función  natural  y cotidiana, 
el  incesante  silabeo  seseoso  y el  hondo  carraspear 
y gimotear  de  aquel  cavernoso  pecho  que  parecía 
depósito  de  suspiros,  toses  y oraciones. 

ñledia  hora  llevaba  la  devota  en  su  triple  ejer- 
cicio, cuando  calladamente,  como  procesión  de 
sombras,  acudieron  las  confesadas  del  P.  León, 
que  aquel  día,  por  ser  sábado,  estaban  cabales  aii 
complet.  Y en  verdad  que  juntas  formaban  intere- 
santísima galería  que  hubiese  ofrecido  á Charcot 
datos  curiosos  de  histeria  ó neurosis;  á Zola,  mon- 
tón de  arcaicos  documentos  humanos;  á la  brocha 
tirsesca  de  Goya,  asunto  para  un  audaz  Capricho; 
á los  pinceles  psíquicos  del  Greco,  un  grupo  de 
cabezas  enfermizas  transpareciendo  almas.  En 
aquel  penitente  corro  destacábase,  ó más  bien 
perdíase  por  insignificante  y encogida  de  cuerpo 
y de  espíritu,  una  desmedradísima  persona,  tan 
consumida  y ténue,  que  por  ausencia  de  carne, 
forma,  color  y líneas,  escapábase  á toda  clasifica- 
ción de  edad  y casi  de  sexo,  pues  así  como  enfun- 
dada en  su  hábito  de  San  Antonio  parecía  un  chi- 
quillo, en  traje  varonil  hubiese  parecido  una  ve- 
jezuela.  Salesia  se  llamaba,  y por  ser  hija  de  la 
mandadera  de  las  Mínimas,  ó porque  ella  lo  era 
en  tanto  grado,  ¡Mínima  le  decian.  Éntre  Mínima  y 
la  Venerable  mediaba  desde  antiguo  invencible 
antipatía;  es  decir,  la  Venerable,  que  aspiraba  á la 
santidad  dramática  y apoteósica  de  los  místicos, 
iluminados  3^  extáticos;  la  Venerable,  que  soñaba 
con  raptos  y transverberaciones,  sentíase  desde- 
ñosa hasta  el  desprecio  hacia  aquella  pobre  larva 
mística,  sin  fuego  para  inflamarse,  ni  alas  con  que 
levantarse  á las  flamígeras  cumbres  del  ascetismo 
exaltado;  y la  triste  Mínima,  al  sentirse  fulminada 
por  los  candentes  ojos  de  la  santa,  apocábase  y 
se  encogía  aún  más,  hasta  abismarse  en  su  pro- 
pia pequeñez.  Desde  la  sombra  del  confesonario 
avizoraba  el  P.  León  aquel  drama  de  entre  garza 
y paloma,  sin  que  ni  una  ni  otra  se  percatasen  de 
la  observación  recatada. 


LA  VENERABLE 


III 


Aquella  mañana  iba  la  Vencrahlc  mks  compungida,  ojiluciente  y nerviosa  que  nunca;  sus  labios,  siem- 
pre incoloros,  ardían  y temblaban  febriles;  sus  manos  esqueléticas  enclavijábanse  convulsas  sobre 
rosario  y pañuelo,  y balbuciente,  excitadísima,  empezó  su  confesión  diaria.  Atajó  prudentemente  el 
Padre  los  ríos  de  palabrería  difusa  en  que  se  desleían  los  infinitos  escrúpulos  de  la  beata,  y cuando  se 
disponía  á absolverla,  rogóle  ella  en  voz  delgadísima  que  le  oyese  una  preguntita  humilde. 

—Acaba,  Mónica,  que  e.speran  muchas,— ordenó  el  capuchino;  pero  á la  devota  se  le  trababa  la  len- 
gira,  apagábasele  la  voz  y no  acertaba  á formular  su  pregunta. 

— ¡Vamos,  mujer! — apremió  el  confesor. 

— Si  es  materia  tan  delicada,  tan  difícil  para  tratada  por  una  misma... 

— ¡Por  Dios  santo! 

— Si  su  Paternidad  me  adivinase... 

—¡Déjate  de  rodeos;  habla  claro,  como  Cristo  nos  enseña! — mandó  el  capuchino. 

— ¡Pues...  \'a  que  sir  Paternidad  lo  manda,  querría  yo  decirle  que  como  de  todas  las  siervas  de  Dios 
se  lee  que  sus  penitenciarios  solían  anotar  sus  virtudes  y merecimientos,  yo... 

— ¡Explícate! 

—Yo... 

• — Bueno;  tii,  ¿qué? 

— Que  para  el  caso,  que  no  llegará,  no  llegará,  bien  lo  veo,  porque  soy  una  miserable  pecadora,  un 
vil  gusanillo  de  la  tierra... 

— Acaba. 


— Decía  que  para  el  caso,  que...  ya  digo,  no  llegará... 

— Sí,  vamos;  si  estoy  ya  más  que  al  cabo,  y esperan  veinte  confesadas:  que  para  el  caso  en  que  lle- 
gues á ser  santa,  te  escriba  yo  la  vida,  ¿no  es  eso? 

— ¡Ay,  padre,  padre!  ¡usted  me  confunde,  me  anonada...! 

— Los  santos,  Mónica,  jamás  presumieron  serlo;  ¡guárdate  de  caer  en  tal  soberbia!  Pero  si  alcanzas 
la  santidad,  descuida,  te  cumpliré  el  deseo;  ahora,  que  Dios  te  perdone, — y la  absolvió. 

Sucedióla  en  el  confesonario  Mínima,  á quien  lo  imponente  de  la  confesión  y el  temor  de  cansar  dema- 
siado al  sacerdote  sobrecogían  siempre,  á tal  extremo,  que  todo  su  sér  daba  la  sensación  de  cosa  que  se 
escapa,  se  derrite  ó se  evapora.  Al  sentir  tras  la  rejilla  su  congojoso  respirar,  acudíala  compasivo  el  as- 
ceta; su  afilada  faz,  cerrada  en  barbas  y en  ojeras,  aclaraba  como  cielo  que  se  desnubla,  y su  voz  y su 
palabra  se  achicaban  como  cuando  se  habla  á los  niños.  Cuando  ya  serenada  Salesia  veía  lucir  ante  su 
espíritu  la  absolución  aquietadora,  estas  palabras  del  capuchino  y el  tono  de  fallo  inapelable  con  que 
las  pronunció,  dejáronla  despulsada  y cari- 
difunta. 

— Esctichame  y obedéceme  sin  réplica  ni 
vacilación,  porque  si  no  lo  hicieres  así,  no 
te  absuelvo.  Ve  ahora  mismo,  y sin  cejar  ni 
achicarte,  suceda  lo  c^ue  sucediere,  empuja, 
arrolla,  despeina,  molesta,  pisotea,  sobre 
todo  pisotea  cuanto  puedas  á la  beata  Mó- 
nica. 

— ¡Pero  padre...!  ¿yo?  ¡¡yo!!  ¡Acabada  de 
confesar,  antes  de  recibir  al  Señor...! 

— Ni  una  palabra  más;  si  replicas,  no  hay 
absolución. 

La  Catedral,  con  Giralda  y todo,  derrum- 
bándose sobre  la  pequeñez  de  Mínima,  no  la 
hubiese  aplastado  más  totalmente  que  aquel 
inexplicable  mandato.  Pero  no  había  apela- 
ción ni  demora,  y la  mísera  aprestóse  á 
obedecer  con  heroica  resolución  de  mártir. 

Hallábase  la  Venerable  como  arrobada  y tras- 
puesta, cuando  Mínima,  cerrando  los  ojos, 
con  el  desesperado  valor  de  los  cobardes, 
cayó  sobre  ella  y arrolló,  arrugó,  pisoteó  y 
deshizo  cuanto  pudo  de  la  magra  persona 
y de  su  peinado,  mantilla  y faldamentas. 

Sacudiósela  al  pronto,  displicente,  la  beata, 
como  un  león  se  sacudiría  una  mosca;  pero 
cuando  vió  que  la  agresión  persistía  y arre- 
ciaba, tercióse  belicosamente  el  manto,  re- 
volvióse como  pantera  irritada,  asió  del 
moño  á la  tímida,  sacudióla  frenética,  har- 
tóla de  insultos  crudos — no  en  balde  nació 
en  la  INIacarena  la  seráfica, — y ya  entre  el 
general  escándalo  y revuelo  de  las  confe- 
sadas, y entre  el  polvo  que  el  pataleo  del 
combate  alzaba  de  la  estera  de  pleita,  disponíase  la  iracunda  á hojear  á su  enemiga  el  volumen  de  las  fal- 
das, cuando,  sorprendiéndola  in  fraganti  en  figura  y actitud  de  furia,  caída  la  máscara  de  la  santidad 
liechiza,  alborotadas  las  greñas  y los  ojos  echando  lumbre,  asomó  al  confesonario  la  austera  faz  bar- 
buda el  P.  León,  y con  amarga  ironía  en  el  acento  y con  dolor  é indignación  en  el  alma,  pronunció 
lentamente:  ■ De  la  humildad  y mansedumbre.  Primer  capítulo  de  la  vida  de  la  Voterable  Mónica  de  los 
Arrobos.» 


DJIIL'JOS  bE  MÉNUEZ  BRINCA 


Bl.\nca  de  los  ríos  LAMPÉREZ 


EL  CENTENARIO  DE  ANDERSEN 


[iNAMARCA  y todos  los  países  del  Norte  de  Europa  han  celebrado  el  primer  centenario  del  na- 
cimiento de  ests  g-ran  escritor  dinamarqués,  cpie  nació  en  Odensea,  capital  de  la  isla  de  Fio- 
nia,  el  2 de  Abril  de  1805. 

Hijo  de  un  hidalgo  venido  á menos,  Juan  Cristián  Andersen  tuvo  desde  muj'  niño  grandísima  afi- 
ción á los  cuentos,  y el  primer  libro  que  oyó  leer  3'  que  desj^ués  le3m  fué  Las  mil  y tina  noches.  Su  primer 
juguete  fué  un  teatrito  de  muñecos,  en  el  cual  llegó  á representar  hasta  las  obras  mejores  de  Shakes- 
peare. A los  doce  años  escribió  una  tragedia  en  la  que  moría  todo  el  mundo.  Entró  de  aprendiz  en  una 
fábrica,  3'  le  echaron  porque  con  sus  cautos  distraía  á los  demás  obreros.  Huérfano  á los  catorce  años, 
se  fué  á la  capital  de  Dinamarca.  En  Copenhague  se  presentó  al  director  del  teatro,  que  no  le  quiso 
admitir  por  su  excesiva  delgadez.  Un  italiano  llamado  Siboni  le  prestó  protección  al  oirle  cantar,  pero 
Juan  Cristián  perdió  la  voz,  3’  de  nuevo  pasó  mil  apuros  3’  hambres,  hasta  lograr  una  beca  en  el  cole- 
gio de  Slagelsée,  donde  entró  á los  diecinueve  años,  mientras  sus  condiscípulos  tenían  nueve  ó diez. 
Allí  escribió  su  famosa  poesía  El  nirw  moribundo,  que  le  dió  juvenil  celebridad. 

Al  salir  del  colegio  entró  en  la  Universidad  de  Copenhague  3'  comenzó  su  vida  literaria,  fecundísi- 
ma y llena  de  gloria. 

Sus  primeros  libros  fueron  relaciones  de  viajes  fantásticos,  como  la  titulada  Viaje  d pie  al  canal  de  ILol- 
men  e' isla  de  Amager.  Compuso  después  narraciones  verdaderas  de  sus  viajes  por  el  Harz,  Suiza  é Italia, 
3'  su  famosa  novela  El  improvisador,  y comprendiendo,  al  fin,  cuál  era  la  verdadera  índole  de  su  talento, 
escribió  las  Avenhiras  contadas  á los  niños  y el  Libro  de  estampas  sin  estampas. 

A estos  libros  siguieron  después  innumerables  Cncntos,  que  han  popularizado  el  nombre  de  Ander- 
sen en  todo  el  mundo. 

Andersen  es  el  poeta  de  los  niños.  Sus  cuentos  tienen  la  dificilísima  virtud  de  interesar  á los  peque- 
ños, agradando  á los  mayores,  porque  en  ellos  hay  un  punto  de  filosofía  humana  que  salva  con  gran 
fortuna  el  escollo  de  la  trivialidad,  tan  común  en  este  género  de  obras.  Andersen  fué  un  gran  artista, 
y por  eso  sais  obras  se  recordarán,  mientras  tantos  otros  cuentos  del  mismo  linaje  quedan  olvidados  ó 
pasan  al  número  de  los  chascarrillos  anónimos  que  la  gente  repite. 


J.  F.  R. 


UN  NUEVO 


lioIADUKA  DE  UiN  BAICCO  AUTOMOVIL  AL  SENA 


IL  1-KÍNC]1‘E  DE  H OH  ENLOME 
KS  SU  li\RCO  AUTOMÓVIL 


SU  alteza  el  príncipe 
Alberto  de  Monaco, 
padrino  del  barco,  el 
conde  Balny  de  Avri- 
conrt.  Al  misino  tiem- 
])o  se  lanzaron  al  Se- 
na tres  nuevos  bar- 
ciuitos  de  la  escuadri- 
lla Mercedes,  el  Mercedes 
C.  P.,  el  Ifcrcedes- 
j/ercedes  y el  Mercedes 
Charley. 

Estos  barquitos,  im- 
pulsados por  motores 
de  explosión,  que  ya 
estaban  desacredita- 
dos para  el  automóvil 
terrestre,  han  conse- 
guido las  velocidades, 
mencionadas. 

Claro  está  c^ue  aún 
quedan  por  resolver 
numerosos  problemas 
para  que  la  utilidad 
3’  el  aprovechamiento 
náutico  de  los  barcos 


I^OS  Bancos  A 

La  última  y más  bella  aplicación  del  automovilismo  acal» 
de  Mónaco.  Este  invento  francés,  en  concepto  de  persora' 
ducir  una  revolución  en  la  marina  de  guerra. 

Hará  unos  dos  años  se  comenzaron  á hacer  ensa3-03  delai 
30  kilómetros  por  hora.  El  año  pasado  se  llegó  á los  42  kÚi 
en  las  últimas  regatas  verificadas  en  Monte-Cario  superaj: 
de  ocho  á doce  metros  de  longitud,  velocidades  de  60  kilón» 
en  el  mar  más  que  velocísimos  torpederos  con  máquinas  en 
El  príncipe  de  Mónaco  ha  sido  uno  de  los  más  mitusiasta 
por  ser  un  deporte  divertido  y puede  concluir  por  prestai  ji 
Personalidad  muy  saliente  en  el  nuevo  deporte  es  tamtó 
lie  Du  Gast,  cuyo  precioso  barco  La  Turquoüe  fué  bendeciáo 
Dumont.  delegado  para  ello  por  el  arzobispo  Monseñor Lf 


LAS  REGATAS  DE  AUTO:\[Ó' 


n’  í-ASl 


VO  DEPORTE 


JLLJTOMÓVIXvKS 

acaba  de  realizar  maravillosas  pruebas  de  velocidad  en  aguas 
®ias  entendidísimas  en  asuntos  náuticos,  está  llamado  á pro- 


de lanchas  automóviles,  y en  ellos  se  conseguían  marchas  de 
kilómetros  en  el  mismo  tiempo;  pero  los  resultados  obtenidos 
;r;m  á todo  esto,  pues  se  ha  llegado  á conseguir  con  barquitos 
alómetros  por  hora,  es  decir,  lo  que  hasta  hoy  no  hablan  hecho 
asen  extremo  complicadas  de  8.000  caballos  de  fuerza, 
siastas  propagandistas  del  nuevo  invento,  que  ha  comenzado 
■tar  grandes  y útiles  servicios. 

nibién  la  de  la  bella  y resuelta  dama  francesa  Madama  Cami- 
ecido  no  hace  muchos  días  en  París  por  el  canónigo  monsieui; 
or  Le  Nordez.  Asistió  á la  ceremonia,  como  representante  de 


¡TOIIÓVILES  EN  MOXTE-CARLO 


L.VNZAMIENTO  DE  UNO  DE  LOS  BARCOS  DE  LA  í t.OTILLA  «MERCEDES^ 


automóviles  queden 
plenamente  demostra- 
das, pero  estas  dificul- 
tades serán  resueltas, 
sin  duda,  en  breve 
plazo. 

Las  fotografías  que 
recibimos  de  Monaco 
nos  parecen  interesan- 
tísimas. Pin  ellas  se  ve 
ú los  barquitos  auto- 
móviles volar  sobre  la 
.-superficie  de  las  aguas, 
dejando  en  pos  lina 
estela  turbulentísima. 
Si  el  automóvil  terres- 
tre arrastra  á los  hom- 
bres á las  mayores  lo- 
curas, ¿qué  no  sucede- 
rá en  el  mar,  donde 
parecen  suprimidos 
casi  todos  los  obstácu- 
los cjue  en  tierra  se 
presentan? 


W.  & B. 


EL  BARCO  AUTOMÓVIL  «LA  RAPIERE> 
Á toda  VELOCIDAD 


íAST  junto  Á su  BARCO 
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BENDICIÓN  DEL  BARCO  AUTOMÓVIL  DE  MADAME  DU  GAST 

Fütogratias  Hutin  Tramiius  y Chusseau  Flavicns 


xjk:  abjlzktico  j^btístico 


PABiDO  y archisabido  es  el  afán  qne  algunos  coleccionistas  han  puesto  en  reunir  abanicos  ra- 
ros. Célebre  es  la  colección  del  barón  Alfonso  de  Rohtschild,  que  ha  pagado  algunos  abani- 
cos á precios  inverosímiles.  Celebérrima  fué  en  nuestro  país  la  colección  de  S.  M.  la  Reina 
Gobernadora  doña  IMaría  Cristina.  En  la  actualidad  existen  en  Madrid  tres  ó cuatro  ilustres 
damas  coleccionistas  de  abanicos. 

El  abanico  cuya  rejn'oducción  publicamos  en  esta  página  pertenece  á un  coleccionista  de  Madrid,  y 
es  un  ejemplar  verdaderamente  notable  y único. 

Como  nuestras  lectoras  comprenderán  por  la  forma  del  varillaje  y por  su  ornamentación,  pertenece 
á la  ])rimera  mitad  del  siglo  pasado.  Detrás  de  ese  abanico  sonrieron,  sin  duda,  cuando  estaba  recién 
pintado,  algunos  labios  graciosamente  fruncidos  en  la  forma  que  por  entonces  se  llamó  lonche  en  caur; 
el  aire  qne  movía  esa  artística  pieza  intentó  hacer  revolar  primero  algunos  bucles  ó tirabuzones,  ro- 
mánticos; luego  acarició  algunas  imperiales  cocas  de  las  que  formaban  gracioso  nimbo  en  torno  á las 
caras  finas  y lánguidas  de  las  lectoras  de  Eamartine. 

Pero  no  vaya  á creerse  que  esa  prenda  femenina  está  exenta  de  toda  significación  histórica  y polí- 
tica, ni  que  el  vientecillo  por  ella  levantado  no  era  en  cierto  modo  un  viento  revolucionario,  un  viento 
de  fronda. 

Fijáos  en  el  país,  y veréis  que  la  pintura  del  centro  reproduce  una  de  las  escenas  que  con  más  ardor 
y violencia  hicieron  palpitar  los  corazones  masculinos  y femeninos  en  una  agitada  ocasión  de  la  his- 
toria europea.  Es  el  famoso  terceto  de  la  inmortal  ópera  de  Rossini  Guillermo  Tell,  pintado  por  el  gran 
artista  Horacio  \"ernet  con  el  efectismo  teatral  propio  de  aquella  época.  Los  tres  conjurados  se  dispo- 
nen á largar  sns  respectivas  fermatas  en  honor  de  la  libertad  de  los  pueblos.  En  el  lago  tranquilo  es- 
pera la  barca;  en  el  fondo,  los  Alpes  sonríen  esperando  las  nuevas  auroras;  el  cazador  de  Altorf  pre- 
para su  ballesta  tiranicida.  Hay  en  las  tres  figuras,  tal  como  Horacio  Vernet  las  pintó,  y acaso  tal 
como  las  concibió  Rossini,  no  sabemos  qné  restos  de  grandeza  clásica,  no  sabemos  qué  reminiscencias 
de  aquellos  romanos  fingidos  de  la  Revolución  francesa  que  David  pintara.  En  la  pintura  de  Vernet, 
como  en  la  ópera  de  Rossini,  Guillermo  Tell  y sus  amigos  no  son  los  sencillos  pastores  de  los  Alpes 
á quienes  el  Ranz  de  las  vacas  despierta;  los  que  en  un  desfiladero  de  la  montaña  acecharon  y mataron 
á Gessler,  según  la  tradición,  como  acechaban  y mataban  á las  gamuzas  y á los  rebecos.  La  farsa  tea- 
tral dominaba  entonces  la  pintura  y la  música,  porque  también  dominalra  en  la  sociedad. 


í)rl.i  del  cuadrito  de  Vernet  son  las  notas  del  terceto,  escritas  de  puño  y letra  de  Rossini  y por  él 
firmad..;:,  ípie  dan  á este  abanico  un  valor  histórico  y artístico  enorme.  El  maestro  no  era  muy  amigo 
d.  prodigar  ui  firma,  y alguna  ])oderosa  razón  debió  influir  en  su  ánimo  para  dictarle  la  copia  de  esa 
ilb^sa  ]iágina  musical  en  los  años  en  <jue  el  terceto  de  Guillermo  Tell  y el  coro  Amici  della  patria 
1 un  grito  d(  libertad  (¡ue  corría  por  toda  Huro])a  y qne  todos  los  labios  repetían, 
o p'-demos  sustraernos,  contemjrlando  un  abanico  así,  á la  misteriosa  obsesión  de  las  manos  en 
m ■-  iimi'dn.imo:  que  estuvo,  dcl  rostro  cpie  ocultó.  Desgraciadamente,  esto  es  lo  mejor  de  la  his- 
í ■■  i demii!-  mejor  de  e.stas  historias  se  (preda  sin  contar. 


DE  MASEL 


Nació  en  Bacna  el  30  de  Abril  de  1818. — Falleció  en  Sevilla  el  ly  de  Febrero  de  l8‘/8. 


’iN  la  historia  de  las  letras  — decía  el  gran  Bacon  al  trazar  el  cuadro  de  los  progresos  de  las 
ciencias, — la  historia  del  mundo  es  como  la  estatua  de  Polifemo,  privada  de  su  único  ojo. 
ycF  listas  sabias  palabras  enseñaron  á Amador  de  los  Ríos  la  trascendencia  de  la  historia  del 
ingenio  humano  y fueron  nuevo  acicate  para  que  no  perdonase  medio  de  llevar  adelante  la 
colosal  empresa  de  escribir  la  Historia  crítica  de  nnestra  literatura,  para  no  ser  tributarios  los  españoles, 
en  esta  parte,  de  los  extranjeros,  toda  vez  que  éstos  se  habían  preocupado  más  de  estudiar  nuestra 
literatura  que  nosotros  mismos. 

Para  dicha  empresa  solicitó  con  gran  fe  el  consejo  de  los  hombres  doctos  de  España,  Francia  y Ale- 
mania, y abrumado  un  día  bajo  el  peso  material,  no  vaciló  en  demandar  al  Gobierno  auxilio  y pro- 
tección para  proseguir  la  Historia,  aun  á riesgo  de  desatar  contra  sí  mismo  la  envidia  y la  maledicen- 
cia, que  en  más  de  una  ocasión  clavaron  en  él  su  envenenado  diente. 

La  protección  del  Gobierno  se  redujo  á tres  mil  pesetas  anuales,  para  que  con  ellas  sufragase  los 
gastos  de  viajes  á las  Bibliotecas  extranjeras  y españolas,  así  como  para  la  indispensable  adquisición 
de  libros.  Publicado  el  primer  tomo,  que  dedicó  Amador  á Doña  Isabel  II,  ésta,  de  su  peculio,  le  auxi- 
lió con  2.625  pesetas  por  cada  volumen  que  diese  á la  estampa.  La  impresión  de  cada  tomo  ascendía 
á 10.000.  Saldo  en  contra  del  autor:  2.375  pesetas,  aparte  del  valor  de  su  trabajo. 

La  modestia  del  ilustre  catedrático  era  tanta  como  su  saber  y laboriosidad.  En  más  de  una  ocasión 
le  oímos  estas  frases: 

— Pagado  con  creces  quedaré  si  mis  pobres  trabajos  llegan  á despertar  algún  día  la  atención  de  los 
doctos,  añadiendo  una  sola  afirmación  al  inmenso  y todavía  no  bien  aquilatado  caudal  de  los  hechos 
que  constituyen  la  historia  de  la  nación  española. 

Y que  su  modestia  no  era  fingida,  lo  prueba  los  siguientes  tercetos  que  dirigió  á Ventura  de  la  Vega, 
pidiéndole  una  cita.  En  ellos  se  retrata  Amador  de  los  Ríos: 

A la  franca  amistad  jamás  asedio;  El  nombre  no  me  agrada  de  importuno; 

aprecio  á mis  amigos  cual  ninguno,  y aunque  mi  vida  obscura  se  deslice, 

mas  nunca  estorbo  ni  me  pongo  en  medio.  más  que  Creso  inmoral,  quiero  ser  Bruno. 


Antes  que  historiador  y arqueólogo,  fué  Amador  un  excelente  poeta  y un  estimable  pintor.  Casi 
niño,  cursaba  Filosofía  en  los  Estudios  dé  San  Isidro  de  Madrid,  bajo  la  dirección  de  los  Padres  jesuí- 
tas, y asistía  á las  cátedras  de  dibujo,  colorido  y modelado,  haciendo  tan  rápidos  progresos,  que  su 
padre,  en  la  creencia  de  que  llegaría  á ser  una  verdadera  notabilidad  en  el  arte,  le  aconsejó  que  se 
consagrara  á la  pintura,  dejando  los  estudios  literarios.  En  Madrid  primero  y en  Sevilla  después.  Ama- 
dor de  los  Ríos,  con  el  producto  de  sus  pinceles,  en  una  época  de  estrecheces,  pudo  subvenir  á las  ne- 
cesidades de  su  familia. 

A los  dieciocho  años  compuso  su  primera  poesía,  titulada  Recnerdos  de  Buena.  Desde  entonces,  conciso 
y sobrio,  compuso  versos  de  todas  clases:  líricos  y épicos  ó narrativos;  comunes  son  á todos  ellos  lo 
castizo  del  lenguaje,  la  dicción  poética  adecuada  á cada  género,  la  maestría  en  versificar  y la  abun- 
dancia de  imágenes.  Así  lo  reconoce  y hace  constar  el  insigne  maestro  D.  Juan  Valera  en  el  prólogo 
que  figura  al  frente  de  las  obras  de  su  amigo  y paisano. 

Cuando  la  Restauración  fué  condecorado  con  la  Gran  cruz  de  Isabel  la  Católica,  y al  felicitarle  sus 
amigos  por  tan  señalada  distinción,  cuenta  el  exrector  de  la  Universidad  Central  de  Madrid  Sr.  Fer- 
nández y González,  que  Amador  de  los  Ríos  se  limitó  á contestar: 

— Ignoraba  que  mis  servicios  administrativos  fuesen  tan  grandes,  porque  siempre  he  querido  y pre- 
ferido ser  hombre  de  letras. 

La  múltiple  labor  de  numerosos  trabajos  científicos  y literarios;  las  privaciones  que  se  imponía;  su 
incansable  asiduidad  en  todas  las  ocupaciones  académicas,  y la  pérdida  de  dos  de  sus  hijos,  minaron 
su  ya  quebrantada  salud,  hasta  el  punto  de  que,  después  de  siete  años  de  padecimientos,  entregó  su 
alma  á Dios  apenas  cumplidos  los  sesenta. 

Sus  restos  yacen  en  la  iglesia  de  la  Universidad  literaria  de  Sevilla,  al  lado  de  los  de  D.  Félix  Rei- 
nóse y D.  Alberto  Lista. 

Edu.ardo  de  LUSTONÓ 


ESBOZOS  REGIONALES 


LAS  CAÜAMLLLAS 

f LEGÓ  la  Pascua!  Con  ella  un  soplo  tibio,  caricia  de  la  costa  africana...  y en  la  blandura  del  am- 
biente  cae  el  místico  regocijo,  repercute  en  los  montes  brumosos  desde  las  ciudades  y aldeas, 
pasa  en  ondas  sonoras  sobre  la  campiña,  donde  los  almendros  han  florecido  temprano  como 
gaya  promesa  primaveral.  L,a  lúgubre  visión  inverniza  se  esfuma,  con  sus  días  crudos  y cortos,  con 
sus  largas  noches  tristes;  desaparece  la  impresión  de  la  Cuaresma  austera,  que  la  vida  provincia- 
na— monótona  de  suyo — acentuó  de  melancolías  piadosas,  y callan  los  ecos  de  la  liturgia  solemne  de 
la  Semana  Mayor  ó Santa.  Vuela  un  Alldida  por  los  ámbitos,  y al  salir  de  los  templos  se  confunde  en 
un  acorde  magnífico  con  el  Allchiia  de  la  gran  Naturaleza  que  despierta;  verdea  la  llanura,  los  árboles 
tornan  á la  vida  revistiendo  la  esquelética  rama  de  sus  primeros  brotes,  y Cristo  resucita  en  muchas 
almas  por  su  gracia. 

Es  Pascua;  la  poética  noche  de  Pascua,  que  en  Eevante  es  blanda  y luminosa...  convida  á entre- 
abrir las  ventanas  al  paso  de  alguna  Caramella.  En  pueblos  y masías,  las  vigorosas  voces  juveniles  tur- 
ban la  calma  rural,  dando  serenata  á sus  aymadas...  y ellas  se  asoman  ruborosas,  escuchando  la  musa 
popular,  como  si  el  coro  tuviese  un  solo  acento,  y ofrecen  emocionadas  sus  dones,  porque  entre  el 
grupo  cantante  se  halla  el  elegido  de  sus  almas;  la  noche  se  embellece  de  amor  y poesía,  resuena  el 
Pirineo  con  ecos  armoniosos,  hasta  que  la  aurora  tiñe  de  rosa  las  altas  cumbres,  y allá  en  la  costa  se 
confunden  los  coros  con  la  perenne  canción  del  mar  latino... 


En  traje  de  fiesta  y con  roja  barretina,  recorren  la  ciudad  las  Caramellas;  son  menestrales  y obreros 
que  huyendo  de  pasatiempos  malsanos  hacen  de  la  música  su  honesto  solaz,  y cuando  llega  el  Sábado 
Santo  encienden  farolillos  de  colores,  cuelgan  de  altos  mástiles  las  cestas  adornadas,  y al  son  de  gui- 
tarras y panderos  se  desparraman  por  las  calles.  A media  noche  se  detienen  delante  de  alguna  casa, 
y siguen  otras  por  orden  convenido;  en  el  barrio  silencioso  caen  las  primeras  notas  como  un  murmu- 
llo de  melodiosas  oraciones,  que  en  crescendo  van  llegando  á los  que  esperan  ó descansan  detrás  de 
los  cristales  herméticos,  y poco  á poco  van  apareciendo  hombres  y niños,  bustos  de  mujer;  la  gente 
escucha  muda  y absorta  la  bulliciosa  canción  catalana,  que  cuenta  cosas  del  mar  y de  la  tierra...  y 
aletea  entre  leyendas  la  añoranza  del  alma  regional.  Suenan  aplausos  luego,  y las  canastillas  con  cintas 
vistosas  cimbreanse  en  el  aire  hasta  rozar  los  balcones,  donde  manos  femeniles  depositan  huevos  fres- 
cos y sabrosas  aves  para  el  festín  campestre  que  hacen  las  Caramellas  al  otro  día — saliendo  de  la  ciu- 
dad á paso  de  marcha,  armadas  de  enseres  gigantescos; — y para  completarlo,  baja  por  la  escalera  un 
corderino  pascual  (?),  llevando  lazos  chillones  entre  los  lanudos  rizos  blancos. 

Eas  barretinas  ondean  como  flores  sangrientas:  es  sábado  de  gracias...  Despedida;  se  alejan;  las  si- 
luetas se  pierden  en  la  noche,  y queda  el  eco  de  la  última  canción. 

...  Vuelan  las  horas;  van  apagándose  las  luces;  Barcelona  palidece  con  el  último  espasmo  de  sus 
arcos  voltaicos;  una  línea  lechosa  anuncia  el  día  en  el  quieto  horizonte,  y en  la  sombra  de  callados 
aposentos  llega  al  lecho  donde  tantos  duermen,  lloran  ó agonizan,  un  rumor  cadencioso  en  que  palpi- 
tan notas  de  amor  y jíatriotismo.  Porque  es  Pascua...  la  poética  noche  de  Pascua,  que  Cataluña  llena 
de  folk-lor(  y barretinas,  ¡sus  dos  grandes  amores!  Es  que  Cristo  resucita;  reflorecen  espléndidos  los 
campos,  como  un  himno  á la  vida,  pasan  las  Caramellas... 

CONDESA  DED  CASTEEEÁ 


A IvNTRI'OAR,  POR 
JUAN  FRANCLUS 


LIMPIA,  FIJA  Y DA  ESPLENDOR 


ivriGO  Pérez  Zúñio-a:  puesto  que  los  sefíores  académicos  no  lo  hacen,  entiendo  que  tú  y yo 
debemos  ir  arreglando  nuestro  imperfecto  idioma. 

Si  el  castellano  tiene  mucho  de  gringo,  cúlpese,  en  gran  parte,  á las  partículas  y raíces 
heredadas  del  griego  y del  latín,  3'  que  aún  conservamos  y consentimos. 

Y si  no,  fíjate: 

La  raíz  griega  hipo  dicen  c|ue  significa  como  en  hipopótsLmo,  hipoáromo,  etc.,  etc.;  y sin  embar- 

go, ni  la  le}'  /;/>otecaria  tiene  que  ver  con  la  caballería,  ni  en  las  inyecciones  hipoáérnúcas  se  in3'ectan 
cal)allos,  ni  creo  que  nadie  tenga  caballo  por  el  mero  hecho  de  tener  hipo  después  de  comer. 

In  ó Im,  antepuestas,  indican  negación,  como  en  /«decente,  /wposible;  luego  /«solación  será  la  enfer- 
medad adquirida  por  falta  de  sol  ó por  haber  estado  mucho  tiempo  á la  sombra;  é zV«preso,  el  que  no 
e.stú  preso. 

Epi,  otra  cosita  heredada  de  las  lenguas  muertas,  significa  encima  ó sobre;  en  efecto;  í’//dermis,  enci- 
ma de  la  dermis  ó piel;  está  bien;  pero  epigrama  no  significa  encima  de  la  grama,  ni  ('//sodio  encima  del 
sodio,  ni  ('//ceno  encima  de  lo  Cjue  3’0  ceno. 

Eijiii,  indica  igualdad,  como  en  cyw/dad,  cy«/látero,  equinoccio-,  pero  equivoca- 
ción no  significa  igualdad  de  vocaciones,  ni  equi-paic^,varios papes  igua/es. 

Bi,  del  latín,  dos;  /«'enal,  dos  años/  ¿/cornio,  con  dos  cuernos;  luego  ¿/gote- 
ra debiera  significar  dos  goteras;  í/siesto,  el  que 
duerme  dos  veces  la  siesta,  y ¿/gamo,  dos  gamos. 

Tri,  del  latín,  tres;  como  en  /«/ángulo  y /«/color; 
de  donde  se  desprende  que  trinco  quiere  decir 
tres  neos,  y tribu,  hacer  el  bu  tres  veces. 

Re,  además  de  serla  segunda  nota  de  la  escala 
musical,  indica  repetición,  como  en  ««lamer,  ««co- 
ser, etcétera;  pero  el  comer  /-«pollo,  ¿significa  comer  pollo  repetidamente? 

/v«l)año,  ¿es  bañarse  una  y otra  vez? 

(S'ív/// significa  mitad,  como  en  /.-«////círculo;  de  aquí  que  ítf////narista  parezca  sei 
una  j/ersona  con  media  nariz. 

Agri,  del  latín,  significa  campo.  Muy  bien;  luego  (//-«/dulce  querrá  decir  campo 
dulce:  no,  señor,  ahí  el  agri  contracción  de  agrio;  de  manera  que  (//«/cola 
indicará  cola  ágria;  tampoco:  ahora  es  cuando  el  (//-«/indica  campo.  Ya  ves,  amigo  Zúñiga,  el  galima- 
tías armado  por  las  raíces  de  las  lenguas  muertas. 

Otro  defecto  que  ha  de  corregirse  es  la  falta  de  igualdad  en  la  manera  de  construir  las  palabras; 
por  ejemplo:  la  acción  de  abordar  se  llama  abordaje-,  por  lo  tanto,  á la  acción  de  salvar  deberíamos 
llamarla  salvaje,  y al  acto  de  poner  forros  á una  prenda  de  vestir, /(/««íz/í/  así  tendríamos  el  idioma  cons- 
truido con  equidad  3'  aseo. 

Las  palabras  compuestas  deben  desaparecer,  porque  indican  pobreza  del  idioma;  sólo  deben  permi- 
tirse los  apellidos  compuestos,  para  lenitivo  de  los  que  se  avergüenzan  de  llamarse  López,  Gómez  ó 
García  á secas;  propongo,  pues,  que,  en  las  vías  férreas,  los  guardafrenos  se  llamen  frenólogos,  y los 
guarda  agujas,  alfileteros. 

y ' 

do" al  partido  de  Nocedal  se  le  llame  perito7ieo,  pero  no  á la  membrana  que  recubre  el  vientre,  la  cual 
no  tiene  relación  alguna  con  el  partido  carlista. 

Llaman,  también,  cavidad  torácica  á una  parte  del  cuerpo  que  no  contie- 
ne toro  alguno;  tal  denominación  conviene  mejor  para  el  chiquero  de  la 
Plaza  de  Toros,  y dejar  la  de  chiquero  para  la  Inclusa,  que  es  donde  verda- 
deramente están  los  chicos. 

¿Qué  tienen  que  ver  las  enfermedades  cardiacas  con  los  cardos  ni  con  los 
cuatro  puntos  cardinales? 

¿Por  qué  llamar  tofiograiia  á una  asignatura  que  no  puede  estudiar  ningu- 
no que  sea  algo  topo? 

¿A  qué  dar  el  nombre  de  /«//onoinetría  á lo  que  ni  remotamente  se  relaciona  con  el  trigo? 

¿Ln  qué  tratado  de  estereotoniía  se  habla  de  las  esteras? 

Por  una  anomalía  semejante  á las  anteriores,  he  creído  hasta  hace  poco  que  la  circtdación  fiduciaria 
era  la  circulación  de  los  fideos. 

Para  evitar  falsas  interpretaciones  como  esa,  debemos  llamar;  Budista,  al  fabri- 
cante de  budines;  Cerdo,  al  natural  de  Cerdeña;  corzo,  al  de  Córcega;  percherón,  al  del 
barrio  del  Perchel,  de  Málaga;  monacal,  al  de  Monaco;  rumiayite,  al  de  Rumania;  oportu- 
no, al  de  Oporto-,  rifeño,  al  que  vende  décimos  para  la  rifa,  y de  ningún  modo  lo- 
tero, á no  ser  que  descienda  de  Lhot  en  línea  recta;  mitología  debe  ser  la  fabrica- 
ción de  mitones,  y mitólogo,  el  que  los  use. 

No  debe  llamarse  museo  á ningún  gabinete  de  ciencia  ó arte,  salvo  el  caso  de 
que  en  ellos  se  juegue  al  mus  ó de  que  esté  invadido  por  las  musarañas. 

Cuando  haya  necesidad  de  unir  dos  palabras  para  formar  una  nueva,  se  hará  con 
elegancia,  desvaneciendo  una  palabra  en  la  otra,  como  pasan  de  uno  á otro  los 
colores  del  arco  iris;  así,  por  ejemplo,  la  herramienta  con  que  se  clavan  los  clavos 
puede  llamarse  cónclave;  el  anillo  del  Cardenal,  cardenillo,  3’  el  tabaco  "habano,  tábano. 

Por  hoy  terminaré  señalando  la  conveniencia  de  variar  los  tiempos  del  verbo 
vivir,  pues  en  una  nación  como  ésta  donde  de  continuo  oímos  ¡Viva  la  libertad! 
¡Viva  la  democracia!  ¡Viva  la  República!  es  de  muy  mal  efecto  oir  por  calles  y 
¡/lazas — ¡viva,  la  merluza,  viva! — y puedan  creer  los  extranjeros  que  damos  vi- 
vas á las  merluzas  que  cogemos. 


¿ 1 en  las  palabras  técnicas?  ¡Qué  modo  de  disparatar!  Comprendo  que  á un  perito  agrónomo  afilia- 


Mrlitón  GONZÁLEZ 


CONCURSO 


22.  Telegrama  urgente 


DE  PASATIEMPOS  CO- 
RRESPONDIENTE  AL 
MES  DE  ABRIL 


Para  tomar  parte  en  este  Concurso  es 
indispensable  remitir  una  solución  exacta 
al  PASATIEMPO  QusjoTESco  númevo  1,  in- 
serto en  el  número  J26. 

Obtendrá  el  primer  premio  quien,  ade- 
más del  pasatiempo  número  1 , acertase 
también  el  mayor  número  de  los  restantes. 

El  primer  pre  nio  consistirá  en  un  mag- 
nifico ejemplar  del  QUIJOTE,  edición  de 
lujo,  con  grabados.  El  segundo  premio 
será  una  elegante  sombrilla  de  primavera. 
El  tercero,  un  precioso  bastón  con  puño 

DE  PLATA. 

Eas  soluciones  de  los  pasatiempos  publi- 
cados en  Jlbril,  han  de  ser  enviadas  juntas, 
de  una  vez,  y llegar  á esta  T^edacción  an- 
tes del  día  5 de  Mayo. 


VÉAINSE  las  condiciones  en 
el  niimero yiú , correspondiente 
al  día  I .°  del  corriente  mes  de  Jlbril. 


21.  Jeroglífico  taurino 


23.  Charada 
con  intríngulis 

Primera:  Alimento. 

Segunda:  Pronombre. 

Tercera  y cuarta;  Cosa. 

Todo:  Cura,  pero  no  presbítero. 


26.  Charada  repetida 

— ¿Qué  hace  esa  chica? 

— Primera  segunda. 

— Y ¿cómo  se  llama? 

. — Primera  segunda. 

— ¡Qué  cosa  más  segunda  segunda!  De 
modo  que  su  oficio  es... 

— Primera  segunda  primera  segunda 


24.  Afirmación  gratuita 


C 


CON  CON  PAPA 


25.  Charada  religiosa 

ALÁ  EEE  TOG  SAS 


28.  Charada  inocentita 


Este  tiene  itna  3.®  2. a 


Este  va  á 2.a  5.a 


Esta  I .a  4.a  diosa. 


Este  fué  lodo. 


BLANCO  Y NEGRO 

ES  EL  PERIÓDICO  ILUSTRADO 
DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 
3o  CENTS.  NÚMERO  SUELTO,  3o  cénts. 

PT{ECWS  DE  SUSCT{WCW?i 


Un  mes.  . 

MADRID 

peseta 

T RIMESTRE 

PROVINCIAS 

4 

pesetas 

T RIMESTRE 

PORTUGAL 



,5o  pesetas 

EXTRANJERO 

T RIMESTRE. 

ANUNCIOS 

SOLICÍTENSE  TARIFAS  DE  PRECIOS 

JlT>MimST7{^CJ0JS 

55,  SERRANO,  55,  MADRID 

BUREAU  EN  PARÍS 

i3  BIS,  PJ¡SSAGE  VEliBEAU,  i3  BIS 
HORAS  DE  OFICINA 
DE  1 O Á 1 2 Y DE  3 Á 5 DE  LA  TARDE 

SUCUJ{SAL  EJS  BAJ{CBL0M7i 

RAMBLA  DE  SAN  JOSÉ.  KIOSCO 

FRENTE  Á LA  CALLE  DEL  HOSPITAL 


PolvosH^Botol 


Exigir  It  firma 

BOTO!,  17,  r.  de 

la  Palx.  París. 


CREMEC 

> POVnRE  il 
SAVON  M 

MARAVILLOSOS  PARA  LA 

Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
influencias  del  Frio,  de) 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

J.  SIMON,  69,'  faub.  St-Martin.  PARIS 


Evitar  falslflcatlones 


ASMA  vC  ATARRO 

CartdoiporloiCIGARRILLOSrODIO 

6 el  POLVO  COrlb- 
Opretionet,  Reumas,  Neuralgias, 

Toa.  — h Udu  lu  boiDii  rarDidii.c 
For  n)«yor:20,rue  S'  La tare. París  V 
CMígífita  Firma  aobra  oa<ía  CHarrtUo. 


BLANCO  Y NEGRO 
EN  PARIS 

«BLANCO  Y NEGRO»  SE 
VENDE  EN  NUESTRO  BU- 
REAU DE  PARÍS,  i3  BIS, 
PASSAGE  VERDEAU,  AL 
PRECIO  DE  5~CENTlMOS 

DE  FRANCO,  Y LOS  PERIO- 
DICOS MADRILEÑOS  «EL 
LIBERAL»  Y «DIARIO  UNI- 
VERSAL», A lo  CÉNTIMOS 
DE  FRANCO,  Y «LA  EPOCA» 
Y «GEDEON»,  Á i5  CENTl- 
MOS  DE  FRANCO. 


BIBLIOGRAFIA 


Libros  relativos  al  Quijote  ó al  Centena- 
rio publicados  últimamente: 

La  locura  de  Don  Quijote  es  un  admirable 
estudio  clínico  y filosófico  en  que  su  autor, 
el  ilustre  catedrático  de  la  Facultad  de  Me- 
dicina de  Zaragoza  D.  Ricardo  Royo  Vi- 
llanova,  analiza  el  caso  del  enfermo  Alonso 
Quijano  el  Bueno  con  extraordinaria  lucidez 
y envidiable  ingenio.  Este  folleto  cuesta  una 
peseta,  y se  vende  á beneficio  de  los  tísicos 
pobres. 

Cervantes  in  England,  by  james  Fitzmau, 
rice  Kelly,  corresponding  meraber  of  the 
Royal  Spanish  Academy.  El  magnífico  dis- 
curso acerca  de  Cervantes  en  Inglaterra, 
leído  por  e!  insigne  historiador  de  ¡a  lite- 
ratura española  y biógrafo  de  Cervantes, 
Sr.  Fitzmaurice  Kelly,  en  la  sesión  solem- 
nísima con  que  la  Brilish  Academy  celebró 
el  Centenario  del  Quijote  el  día  zS  de  Enero 
último,  ha  sido  publicado  por  la  Academia 
citada,  y merece  ser  leído  con  atención  y 
aplaudido  con  entusiasmo. 

The  Ufe  of  Cervantes,  by  Albert  F.  Cal- 
ven. Este  precioso  librito  es  un  nuevo  y 
razonado  compendio  de  la  vida  de  Cervan- 
tes. En  él  recoge  con  gran  habilidad  el  dis- 
tinguido hispanista  Sr.  Calvert  los  últimos 
datos  conocidos.  La  edición  es  cuidadísima 
y contiene  profusión  de  grabados,  retratos 
de  Cervantes,  reproducciones  de  las  prime- 
ras ediciones  de  sus  obras  y de  los  dibujos 
más  notables  relativos  al  Quijote,  etc. 

Catecismo  de  Cervantes,  por  D.  Acisclo 
Muñiz  Vigo.  Muy  buena  idea  era  la  de 
realizar  este  trabajo.'para  vulgarizar  la  vida 
del  inmortal  autor.  Lástima  es  que  el  señor 
Muñiz  Vigo  haya  incurrido  en  tantas  equi- 
vocaciones, que  hacen  casi  inútil  su  empeño. 


La  Casa  de  Cervantes  en  Valladolid,  por 
Fidel  Pérez  Mínguez,  es  un  estudio  inte- 
resante y bien  documentado.  El  Sr.  Pérez  | 
Mínguez,  natural  y patrióticamente  exalta- 
do por  el  asunto  que  trata,  supone  que 
Cervantes  compuso  en  dicha  casa  el  Quijo- 
te. Aparte  este  disculpable  yerro,  el  libro 
es  muy  curioso  y digno  de  ser  leído. 

La  coartada  ó demostración  de  que  el  a Qui- 
jote» no  se  engendró  en  Argamasitla  de  Alba, 
es  un  folleto  en  el  que  D.  Clemente  Corte- 
jón,  erudito  catedrático  de  Literatura  en  el 
Instituto  de  Barcelona,  hace  un  buen  resu- 
men cronológico  de  la  vida  de  Cervantes. 
Algún  ligero  error  de  fechas  y cifras  pudie- 
ra notarse,  pero  no  rebaja  la  utilidad  de  tan 
excelente  trabajo.  Precio,  una  peseta. 

Refranes  de  Sancho  Panza.  Aventuras  y 
desventuras,  malicias  y agudezas  del  escu- 
dero de  Don  Quijote.  Selección,  hecha  con 
bastante  acierto,  de  los  pasajes  de  la  obra 
inmortal  en  que  mejor  se  muestra  el  carác- 
ter de  Sancho.  Precio,  2 pesetas. 

Las  mujeres  del  Quijote.  Trozos  del  Qui- 
jote en  que  se  pintan  los  principales  tipos 
femeninos  que  en  la  obra  aparecen.  Pre- 
cio, 3 pesetas. 

Los  Velázquez  de  la  casa  de  Villahermosa 
es  un  sucinto  pero  interesantísimo  estudio 
del  ilustre  arqueólogo  D.  José  Ramón  Mé- 
lida.  Se  publica  á expensas  de  la  ilustre  da- 
ma heredera  del  título,  y á quien  tanto  de- 
ben las  letras  y las  artes  españolas.  Contie- 
ne seis  hermosas  fototipias,  reproducciones 
de  los  cuadros  á que  se  refiere. 

La  canción  de  la  huerta,  por  Vicente  Me- 
dina. Forman  este  libro  nuevos  aires  mur- 
cianos, algunos  de  los  cuales  son  ya  conoci- 
dos por  los  lectores  de  Blanco  y Negro. 
En  ellos  sostiene  Medina  con  grande  y di- 
fícil acierto  la  nota  de  la  tristeza  popular, 
que  él  posee  como  nadie.  Precio  del  libro, 

4 pesetas. 

Anuario  de  electricidad  para  tyoS,  por 
D.  Ricardo  Yesares  Blanco,  es  un  excelen- 
te resumen  de  los  últimos  trabajos  científi- 
cos, inventos  y descubrimientos  relativos  á 
la  aplicación  de  la  electricidad  á la  indus- 
tria y á las  artes. 

Se  ha  puesto  á la  venta  en  la  Sociedad 
de  Autores  la  traducción  y arreglo  al  caste- 
llano de  la  inmortal  obra  de  Shakespeare, 
Otelo  ó el  moro  de  Venecia,  por  Navarro  Le- 
desma  y Cubas,  con  tanto  éxito  estrenada 
en  el  teatro  de  la  Princesa  por  la  compañía 
de  Thuillier.  Precio,  2 pesetas. 

Ciencia  popular.  El  más  durable  y útil  re- 
cuerdo del  homenaje  á Echegaray  será  este 
libro,  en  que  el  ilustre  cuerpo- de  Ingenieros 
de  Caminos,  Canales  y Puertos  ha  reuni- 
do los  artículos  de  vulgarización  científica 
publicados  por  D.  José  Echegaray  en  di- 
versos periódicos.  Es  un  hermoso  volumen 
de  XI V-928  páginas,  cuya  publicación  hon- 
ra al  cuerpo  de  Ingenieros. 


JABON  MEDICINAL  DE  BREA 


Para  lavarse 

EL JABÓN DE BKHA, 
marca  La  Giralda,  no 

tiene  rival  ni  sustituto  para 
la  limpieza  del  cuerpo. 

El  cutis  adquiere  con  su 
empleo  fVescura,  suavi- 
dad y transparencia, 
evitándose  los  sahaño- 
nes  y las  grietas  en  la 
cara  y manos. 

Es  el  mejor  producto  que 
existe  para  conservar  y 
realzar  la  belleza. 

Lavando  con  el  JABÓN 
DE  BREA  á los  niños,  so 
les  preserva  de  las  esco- 
riaciones. sarpullidos, 
costra  láctea  y demás  padecimientos  análogos,  tan  fre- 
cuentes en  la  infancia. 


Para  desinfectar  la  piel 

EL  JABÓN  DE  BREA, 
marca  La  tiiirahiu,  es  de 
un  uso  indispensable  á to- 
das las  personas  que  están  al 
cuidado  do  un  enfermo  ó 
en  contacto  directo  con  un 
foco  do  contagio. 

Por  sus  altas  cualidades 
dcsiiiliictaiites,  la  piel 
queda  perfectamente  iii- 
miiiiixada  de  los  gérme- 
nes que  son  causa  de  graves 
y temidas  dolencias. 

¡Cuántas  desdichas  y 
cuántos  sufrimientos  se 
ahorrarían  si  todo  el  mun- 
do cuidara  de  evitar  la 
absorción  por  la  piel  de  las 


distintas  enfermedades  que  conspiran  contra  nuestra  salud! 


Precio:  3 PTAS.  LA  CAJA  con  3 pastillas 

De  venta  en  las  principales  Farmacias,  Droguerías  y Perfumerías  de  España,  Ultramar  y Extranjero 

Exíjase  siempre,  para  evtar  las  imitaciones  y falsificaciones,  ia  marca  registrada  LA  GIRALDA  DE  SEVILLA 


PALACIO  ú HOTEL  de  VENTAS 


Compra,  venta  de  MUEBLES  nuevos  y usados  de  todas  clases 

Atnrh!)  \ Magnífica  Sección  de  Alhajas  f A tnrha 
MLUUIIa;  OH-  I á precios  sin  competencia  \ /AlUUIIa,  OH- 


Traje  dril  niños,  2 pesetas. 

Lanilla,  6.  Piqués  pre 
ciosos,  10.  Alpacas,  16. 

^INFANTE.  Preciados,  26^ 


FAISANES 

HUEVOS  PARA  INCUBAR. 
GALLINAS  DE  LEGHORN. 

Granja  Lady  Amherst  Iriepal. 
(GUADALAJARA) 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


. PASTILLAS  DEL  - 

Dr. 


PARAIAMUA  $ 


IAGUAdeVILAJUIGA 


ACUAdeVILAJUICA 


.ACUAdeVILAJUIGA 


ACUAdeVILAJUICA 

.ACUAdeVILAJUICA 


3 ACUAdeVILAJUICA 


PiDASt  Ew  LOS  CCNTROS  otASUAS  MINERALES 


I flAACtLONa  • JOSE 


DINERO 

sobre  fincas,  censos,  vitalicios,  nudas  propiedades, 
resguardos  de  fianzas,  coches,  muebles,  sueldos  ina- 
movibles, al  comercio  y toda  garantía  sólida. 

Compra,  venta  y administracián  <le 
fincas,  entregando  la  renta  el  día  l.o  de  cada  mes 
y adelantando  los  meses  que  se  deseen. 

Gobro  de  créditos,  anticipando  gastos. 
Testamentarias,  anticipando  gastos. 
Negociacián  de  minas. — Patentes. 

P.  FERNANDEZ  principal  derceba 

Horas:  de  diez  á una  y de  seis  á ocbo 


GRANO  PRIX,  Exposición  de  San  Luís  1904. 


Se  vende  en  todas  las  buenas  perfumerías  y droguerías. 


AGUA  DE  AZAHAR 

Marca  LA  GrIRALDA,  Sevilla 

PRUÉBESE,  ES  SU  NIEJOR  REUON2 -aNDAC  lÓN 


DESDE  25  PTAS. 

relojitos  chiquititos  del 
acero,  con  cadena,  ini- 
ciales y estuche.  Garan-  j 
tía  de  buena  marcha.  | 
Fábrica  de  relojes  de 
CARLOS  COPPELI 
Madrid.— Fuencarral,  27 
Catálogo  gratis. 


REGALO 

á nuestros  lectores 

En  to«los  los  ntinie- 
ros  del  corriente  año 
publicaremos  vales 
con  numeraeián  corre- 
lativa del  1 al  53. 

Aquellos  d e nues- 
tros lectores  que  pre- 
senten en  nuestras  ofi- 
cinas la  coleccián  com- 
pleta, es  decir,  los  53 
vales,  en  los  primeros 
días  de  1906,  les  entre- 
garemos gratis  unas 
elegatites  tapas  impre- 
sas en  oro,  para  en- 
cuadernar el  tomo  de 
BLANCO  Y NEGRO  del 
año  1905,  y otras  pre- 
ciosas tapas  en  relieve 
de  cartén-cnero  endu- 
recido, para  encuatler- 
nar  la  CRÓNICA  GRA- 
FICA de  1905  en  un  to- 
mo aparte. 


ANUNgios  pke:feihe:ntes 

EQUIPOS  Pili  NOVIA 

CASA  DE  M0D)\.-EXAMÍNESE  SU  CATALOGO  ILUSTRADO 

N.  TEROLr  SUCESOR  DE  ONDÁTEGÜI 

36,  MONTERA,  36,  MADRID 


COGNAC! 

TERRY 

EL  MEJOR  rOGNAC  español 

KKRNANDO  A.  DE  TERRY  Y C ‘ 
S.  EN  C. 

PDERTQ  DE  SANTA  MARIA 

A€KNrE  KN  MADRID 

ALFREDO  YOUNGER 
SERRANO,  66  ! 


EMBALADORES 


Se  vende  recortadura  de  papel  muy  limpia 
y fina  á precios  económicos.  Dirigirse  á la 
Administración  de  BLANCO  Y NEGRO. 


ELIXIR  ESTOMACAL  OE  SAIZ  DE  CARLOS  Lo  recetan  los  médicos  de  todas  las  naciones. 

ilura  el  98  por  100  de  los  enfermos  cróni- 
cos del  esttiiua^  é íiilesliiios,  aunque  sus  dolencias  sean  de  más  de  .80  años  de  antigüedad  y hayan  fracasado  todos  los 
demás  medicamentos.  Cura  el  dolor  de  estómago,  las  acedías,  vómitos,  dispepsias,  estreñimiento,  diarreas  y disenterias, 
dilatación  y úlcera  del  estómago  y mareo  de  mar.  Cura  la  anemia  y clorosis  con  dispepsia,  porque  aumenta  el  apetito,  auxilia  ¡a 
acción  digestiva,  el  enfermo  come  más  y digiere  mejor.  Es  de  éxito  seguro  en  las  diarreas  de  los  niños.  Es  inofensivo,  y no 
sólo  cura,  sino  que  obra  como  preventivo,  impidiendo  con  su  uso  las  enfermedades  del  tubo  digestivo.  Exíjase  la  marca 
STO^IAI.IX.  íicrrano,  SO,  farmacia,  üludrid,  y principales  de  Europa  y América. 


JfAI^De^CAIVinBUCO 

Extfait  d'oiíeur  Savon  de.toiletts 

Poudre  qrase. 

G.tt.OeÍ7i77Íg^Weidlicíy.Zeirz 


ROSODORA 


i»A  uir.íi 
DU  JOUK 


PEDRO  DOMECQ 

JEREZ  DE  LA  FRONTERA 

de  viiioM  .V  . <>i;iiac!t 

vinos  y cognacs  Domecq 

nle  en  Madrid 

lA  AKKABALr 

Teléfono  1.384. 


PASTILLAS 

MORELLÓ 

OBRAN  POR  INHALACIÓN.  Curan  Resfriados.  Tos.  Catarros,  etc. 

INSTITUTO  PREPARATORIO 

para  ingresar  en  laa 

ESCUELrAS  DE  IAGEAIERO$«  DE  MINAS 

Y EEE€TROTB€NICOS  DE  E1E.IA 

DirWrí'Vr" 

Cónsul  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  Profesor  en  la 
Escuela  de  Altos  Estudios  Comerciales  y Consulares,  anligiio 
examinador  en  la  Universidad  de  Lieja,  etc.  Instituto  pensión. 

Diploina  íle  1NGEÍ1I5R0 INÍ10STIII4L  kmk  de  l míos  de  fslodins 

SE  ADMITEN  lYTEKNOS  — — 

SfL^^A^TES  CORSES  DE  NOVIA 

HECHOS  Y A MEDIDA.  LOS  DE  MAS  LU.IO  Y Lo."  .MAS 
MODESTOS.  EA  HURI,  AECAEA,  4.  TcKiloiiO  211. 


iklGINALES 

b derechos  de  propiedad  artística  y Uteraila. 


TINTAS  LOaiLLIiUIC 
Imprenta  particular  de  Blanco  t Neqro 


BLANCOYNEGRO 


Niim?  731 


J5E!Í"= 


3 O Ceñir 


ANUNCIOS  TELEGRÁFICOS 


Admitimos  en  esta  sec- 

oión  anuncios  telegráficos  á los 
siguientes  precios  por  inser- 
ción, sin  descuento:  Por  un  anun- 
cio de  una  ó diez  palabras,  dos  pe- 
setas. Por  cada  palabra  más,  20 
céntimos . Das  abreviaturas  s e 
cuentan  como  una  palabra,  y 
toda  cantidad  numérica  que 
exceda  de  cinco  cifras,  por  dos 
palabras. 

Al  importe  de  cada  anuncio 
deberá  añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del  Es- 
tado. 

Los  señores  que  deseen  pu- 
blicar un  ANUNCIO  TELEGRÁFI- 
CO remitirán  el  original  á la 
Administración,  Serrano,  65, 
acompañado  de  su  importe  en  se- 
llos de  correos,  libranzas  ó le- 
tras de  fácil  cobro,  con  ocho 
dias  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deba  ser  publicado. 

La  pianola,  envío 

franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  ADo- 
lian,  E.  Campos,  Barquillo,  3 
duplicado,  Madrid. 

Nuevas  tarjetas  pos- 
tales, platinos  esmaltados 
(brillo),  30  series,  gente  cono- 
cida, toreros  y otras  noveda- 
des. A los  negociantes,  catálo- 
gos al  por  mayor.  Casa  Thomas. 
Seoilla,  3. 

POSTALES  NOVEDAD. 

Nuevos  modelos  de  Artis- 
tas Españolas  platino  esmalte 
(gran  brillo);  precioso  abeceda- 
rio del  mismo  trabajo;  precios 
especiales  al  por  mayor.  Pí- 
dase catálogo.  Madrid  Postal, 
Alcalá,  2. 


CONTINENTAL,  DESEN- 
gaño,  3.  El  mejor  servicio 
mensajero.  Albums,  postales 
novedad. 

OSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 

UNDIPIOANTE  SANTO- 
yo.  Inmejorable  contra 
insectos  parásitos.  Ni  ensucia 
ni  delata.  Fino  perfume.  Usase 
con  borla.  4 reales  caja  en  bo- 
ticas, ó correo  certificada.  Doc- 
tor Santoyo,  Linares. 

Devocionarios  en  Es- 
pañol y en  francés.  Rosa- 
rios.  Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 

POSTALES  DE  ACTUALI- 
dad.  Preciosa  colección  de 
10  postales  en  platino,  origina- 
les de  un  conocido  pintor,  so- 
bre escenas  del  inmortal  Quijo- 
te y con  un  retrato  del  Príncipe 
de  los  Ingenios  tomado  de  la 
primera  edición  del  año  1605. 
Madrid  Postal,  Alcalá,  2. 

ALS  DE  MODA  «HISÉ- 
yes»  para  piano,  1,50.  Are- 
nal, 20.  Madrid. 

VINAGRES  .LA  AURORA» 
Los  pedidos.  Pozo,  13,  pa- 
nadería. Venta  diaria,  mil  bo- 
tellas. 

APELES  PINTADOS  DE 
Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 


LUSTREINA:  lo  MAS 
práctico  para  encerar  los 
pisos  de  madera,  en  color  caña, 
caoba  ó nogal.  Cepillos  para 
pie  y máquinas  para  lustrar. 
Completo  surtido  de  plume- 
ros, cepillos,  esponjas  y gamu- 
zas á precios  ventajosos.  Gra- 
ses, Fuencarral,  8.  Atocha,  16. 

SIDOL:  LO  MEJOR  PARA 
limpiar  metales.  Garanti- 
zamos asombroso  resultado, 
admitiendo  devolución  si  no 
satisface.  Venta  exclusiva 
para  España.  Descuento  por 
mayor.  Grases,  Fuencarral,  8. 
Atocha,  16. 


Farmacias  tarifa  Mi- 
litar. Hortaleza,  49,  Teléfo- 
no 164;  San  Bernardo,  67,  Telé- 
fono 140,  y Paseo  de  las  Deli- 
cias, 14. 

Toldos  para  balco- 

nes.  Lona  impermeable 
para  toldos  de  tienda  y casetas 
de  feria.  Grases,  Fuencarral,  8. 
Atocha,  16. 

Humana  i904.  precioso 

aparato  adaptable  á cual- 
quier piano  para  tocar  mecá- 
nicamente, 1.600  pesetas.  Car- 
los Salvi,  Sevilla,  14.  Madrid. 

Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4. 

WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


PEREGRINACIÓN  AL  Pi- 
lar. Himno  oficial,  canto  y 
piano,l,60.  Sellos  de  laPeregri- 
nación,  0,02  y 0,06.  J.  Azara, 
Dormer,  8.  Zaragoza. 

Grandes  beneficios 

producirá  la  participación 
en  empresa  para  fabricar  cer- 
vezas inmejorables  en  pobla- 
ciones convenientes  con  insta- 
laciones modernas  y una  fábri- 
ca central  de  primeras  mate- 
rias (Malta).  Dirigirse:  Meins. 
Bilbao. 

EPÓSITO  DE  CROMOS  Y 
oleografías  para  cuadros  ó 
industrias.  Estudios,  9,  entre- 
suelos. Madrid. 

LANCO  Y NEGRO»  SE 
vende  en  la  librería  de 
R.  Goñi.  Alsina,  947.  Buenos 
Aires.  República  Argentina. 

Angelus  orquestal. 

Inmejorable  instrumento 
neumático  tocador  mecánico 
adaptable  á cualquier  piano. 
Carlos  Salvi,  Sevilla,  14.  Ma- 
drid. Datos  catálogo  gratis. 

PALILLOS  PARA  LA  DEN- 
tadura.  Caja  de  un  millar, 
40  céntimos.  (Jrases,  Fuenca- 
rral. 8.  Atocha,  16. 

VAJILLAS  BLANCAS.  53 
piezas,  10  pesetas.  Crista- 
lerías finas,  25  piezas,  5 pese- 
tas. Ventura  Rodríguez,  4. 

POSTALES  PARA  OLEO  Y 
acuarela.  Docena,  0,35.  Ar- 
tículos para  Bellas  Artes. 
González.  Fuencarral  74  y 76. 
Madrid. 


LA  PELUQUERIA  DE  LESMES  ES  UNA  GARANTIA  POR  SU  HIGIENE.  GOLUMELA,  4, 


♦EL  AGUILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


3^ 


PARALAHE.^A  i 


: acuadevilajuiga 


ACUAdeVILAJUICA 


PCCHOVOR'NA  i 


ACUAdeVILAJUICA 


A60TAMttHT0  ACUA  DE  VILAJUICA 


PiQAst  LOS  ctNTRos  otASUAS  MINERALES 


MAnein  • VCLaSCO  10 

. MARTIN  V OUOAN 
aARCELONa  • JOSf  CSCUOfR 


DESDE  25  PIAS. 

relojitos  chíquititos  del 
acero,  con  cadena,  ini- 
ciales y estuche.  Garan-  j 
tia  de  buena  marcha. 
Fábrica  de  relojes  de 
ÍÍARI.OS  tíOPPELl 
Madrid.— Fuencarral,  27 
Catálogo  gratis. 


l](AI^D0^CAI^AnBUC0 

Extrait  d'odeui:  Savon  de  toilette 
Poudre  grase. 

G.tt.Oel^wjíg^Weidilicty.Zei^ 


ROSODORA 


PARFUM 
DU  JOUR 


PEDRO  DOMECQ 

JEREZ  DE  LA  FRONTERA 

CASA  FUNDADA  EN  1730 

(Cosecliero,  almacenista  y exportador 
de  Tinos  y cognacs 

tPedid  en  todas  partes  vinos  y cognacs  Domecq 
Representante  en  Madrid 
JOSE  GARCIA  ARRABAL 

Velcizquez,  15.  Teléfono  1,384. 


LA  SIN  IGUAL,  REINA  DE  LAS  TINTURAS 

de  G BERNET,  farmacéutico.  BA  YON  A 
Incomparable  para  devolver  á los  cabellos  y á la 
_ barba  su  color  primitivo.  Es  inofensiva. 

Oepdsitos  en  las  principales  perliinierías. 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


♦ NOVIAS  ♦ 

No  compréis  vuestros 

equipos  de  boda 
ni  ninguna  clase  de 
ropa  blanca,  sin 
antes  visitar 

LOS  DOCKS 
Puertadel  SoI,15, 
planta  baja 


♦AGENCIA  FUNEBRE  MILITAR  “Pi  CLAUDIO  C0£LL0,46^ 


LA  TIERRA  DE  DON  QUIJOTE 


ARGAMASILLA  DE  ALDA.  EL  DON  QUIJOTE  Y EL  SANCHO  PANZA  DE  HOY 

OMENCEMOS  por  la  tierra  de  nuestro  Ingenioso  hidalgo  las  peregrinaciones  profanas  á los  san- 
tos lugares  que  fueron  albergue  de  las  gastadas  energías  españolas.  Muerto  y enterrado  el 
héroe,  los  escen  .rios  de  sus  proezas,  que  ya  pocos  consideran  locuras,  quedan,  con  ligeras  mu- 
danzas. tal  V como  fueron  cuando  vivía  Don  Quijote.  Sea  para  el  caballero  de  lo  ideal  nuestra  primera 


F.L  AMA  Y LA  SOBRINA  DE  DON  QUIJOTE  EN  LA  ACTUALIDAD 


visita;  en  pos  de  ella  deberán  venir  otras  á 
esos  lugares  únicos  en  la  historia  del  pensa- 
miento, del  sentimiento  y de  la  acción  de  nues- 
tra raza;  á Alba  de  Tormes,  á Villalar,  á San 
Juan  de  la  Peña,  á Sobrarbe,  á Simancas,  á 
L,oyola.  Sólo  conociendo  bien  lo  que  estos  asi- 
los de  nuestra  pasada  fortaleza  nos  enseñen 
podremos  tener  una  base  firme  para  rehacer  el 
alma  nacional;  porque  nada  seremos  si  no  con- 
servamos nuestra  originalidad  poderosa  y dis- 
tinta, ni  lo  c[ue  tomemos  de  fuera  dejará  de  ser 
postizo  y engorroso  si  no  acerramos  á seguir 
siendo  por  dentro  quienes  fuimos  cuando  éra- 
mos grandes  en  el  mundo.  Y ¿quién  más  gran- 
de entre  los  héroes  de  nuestra  noble  tradición 
que  el  ingenioso  hidalgo  de  la  Mancha? 

Con  estos  propósitos,  nos  encaminamos  á 
Argamasilla  de  Alba.  Sabemos,  porque  la  eru- 
dición ha  hundido  ya  su  pico  en  la  leyenda, 
que  no  es  probable,  ni  siquiera  verosímil,  la 
especie  de  que  Cervantes  pensara  hacer  de  Ar- 
gamasilla la  patria  de  Don  Quijote.  En  efecto, 
Argamasilla  de  Alba  no  está  cerca  del  Toboso, 
como  el  hidalgo  dice,  sino  que  dista  ocho  le- 
guas; en  Argamasilla  no  estuvo  preso  Cervan- 
tes, ni  hay  dato,  memoria  ó antecedente  alguno 
de  que  allí  le  pudiera  pasar  alguna  desazón 
bastante  á hacerle  omitir,  en  son  de  menospre- 
cio ó de  ironía,  el  nombre  del  simpático  pueblo 
de  la  Mancha,  ni  tampoco  ha  de  pensarse  que 
una  epopeya  como  Don  Quijote  fné  concebida 
por  mezquino  deseo  de  rencor  ó venganza. 
Pero  ninguna  de  estas  razones  nos  importan. 
Aunque  no  sea  Argamasilla  de  Alba  ni  otro 
pueblo  alguno  determinadamente  la  patria  de 
Don  Quijote,  Argamasilla  merece  serlo  por  el 
noble  y hermoso  fervor  con  que  sus  habitantes 
todos,  desde  el  alcalde  hasta  el  último  porque- 


rizo, ponen  su  punto  de  honra  en  declararse 
paisanos  v descendientes  del  inmortal  caballe- 
ro. ¿Puede  haber  nada  tan  bellamente  quijotes- 
co, ni  que  tan  dura  y consoladora  lección  dé  á 
nuestro  indiferentismo  de  cortesanos  cosmo- 
politas como  esta  hermosa  obstinación,  como 
esta  romántica,  platónica  é ideal  testarudez  de 
todo  nn  ¡meblo  de  la  Mancha,  empeñado  en 
ser  la  patria  de  un  personaje  c[ue  no  ha  existi- 
do nunca? 

líntráis  en  Argamasilla,  y en  cnanto  os  oigan 
hablar  de  Don  Quijote  y de  Sancho,  os  mira- 
rán con  respeto,  casi  con  veneración.  Pregun- 
táis á cualquiera,  á una  mujer,  á un  mendigo, 
á un  pastor,  y sin  vacilar  os  dirán; — Esta  es  la 
casa  de  Medrano,  con  la  cueva  donde  estuvo 
preso  Cervantes.  Por  ahí  se  va  á los  batanes, 
donde  Don  Quijote  le  dijo  á vSancho  Panza; 
« Peor  es  meneallo..>  Aquí  vivía  el  bachiller 
Sansón  Carrasco...— Y os  lo  dicen  con  una  fe 
de  cristianos  jirimitivos,  con  una  seguridad 
apodíctica,  axiomática.  Ac^uellos  buenos  la- 
bradores, cuyas  cabezas  acordobauadas  cubre 
constantemente  un  pañuelo  ó turbante  atado 
á la  morisca,  guardan  en  ellas  un  ideal  inapre- 
ciable. ¿Podrán  muchos  campesinos  de  las  na- 
ciones más  cultas  decir  lo  mismo?  ¿Qué  nos 
inqiorta  (pie  haya  tantos  y cuántos  millones  de 
analfabetos  extendidos  por  la  Península,  si  en 
cuanto  salimos  de  l\Iadrid,  á dos  pasos  de  las 
ficciones  sobrejiuestas  y de  los  e.xóticos  disfra- 
ces con  que  hemos  cpierido  remedar  una  cul- 
tura aji'iia  y unas  coslumbres  extrañas,  nos 
cucoutrauio’s  ardiente  y no  apagada  la  ¡lama  de 
anmr  ?■,;  ./  (Icl  saiito,  y veiuos  y pal])amos,  san- 
grantes y vivos,  los  jirimeros  impulsos  bueiio.s 
<jue  nadie  sabe  aiirovechar  ni  encauzar?  ¿Qué 


TEUi;SA  PANZA  Y SANCIIICA  PANZA  EN  1905 


AllÜAMASILLA  DE  ALDA  DESDE  LAS  AFUEDAS 


tío  podría  hacerse  con  nn  pueblo,  con  toda  una  región  que  tiene  por  su  más  alta  honra  ser  la  izcrra  de 


Don  Qnljotc? 

Pero  mientras  reflexionábamos  esto,  andando  por  las  calles  de  Argamasilla,  hétenos  frente  á frente 
del  ingenioso  hidalgo.  Don  Quijote  le  llama  todo  el  pueblo,  y él  acepta  con  gusto  el  dictado.  Es  el  mis- 
mo rostro  de  media  legua  de  andadura,  la  misma  frente  alta  y de  nobilísimo  dibujo,  las  mismas  bar- 
bas grises,  el  mismo  cuerpo  flaco  y espigado,  la  misma  apostura  serena  y majestuosa.  Don  Quijote 
imiseria  de  los  tiempos!,  es  empleado  en  consumos  con  dos  pesetas  diarias.  Y no  se  crea  que  él  explota 
para  nada  su  parecido  con  el  caballero  de  los  Leones.  Todo  lo  contrario.  Convencerle  de  que  se  dejase 
retratar,  costó  un  triun- 
fo. No  tendrá  este  ilus- 
tre lugareño  de  Arga- 
masilía  acaso  unas 
ideas  tan  elevadas  como 
Alonso  Quijano;  pero 
en  dignidad,  en  estima 
y aprecio  de  sí  mismo, 
ni  su  propio  paisano  le 
aventajaría.  El  actual 
Don  Quijote  de  Arga- 
masilla es  otra  prueba 
de  que  la  vieja  casta  no 
se  ha  agotado.  La  lla- 
nura manchega  sigue 
habitada  por  adorado- 
res de  lo  invisible,  de  lo 
impalpable,  por  soña- 
dores alucinados  que 
viven  con  dos  pesetas 
diarias  y aun  con  menos. 

Junto  á Don  Quijote 
se  nos  presenta  su  in- 
mortal escudero.  Para 
buscar  un  Sancho  Pan- 
za, no  ha  sido  menester 
andar  mucho.  Sanchos 
Panzas  rechonchos, 
achaparrados,  de  cabe- 
za redonda,  de  barbas 
prietas,  decidores,  gra- 
ciosos y llenos  de  mali- 
cias, inocentes  en  el  el  rucio  y rocinante  en  el  campo  de  argaji.\sii.la 


V.bl  A U'¿L.  CAMPO  Y CASTILLO  LE  MONTIEL 


fondo,  sobran  por  aquellos  lugares;  pero,  con  profundo  sentido,  con  grave  y honda  filosofía  ya  han 
comprendido  los  manchegos,  hace  muchos  años,  lo  qire  ahora  la  crítica  empieza  á esclarecer:  que 
nada  hay  despectivo  ni  denigrante  en  este  nombre  de  Sancho  Panza.  Todos  y cada  uno  de  los  mu- 
chos labriegos  á quienes  se  da  este  nombre  en  Argamasil’a,  en  el  Toboso,  en  Criptana,  en  Villahcr- 
mosa  ó en  Alhambra  son,  como  el  Sancho  Panza  retratado  por  nosotros,  hombres  listos  y sagaces, 
llenos  de  picardihuelas  tal  vez,  pero  si  los  estudiáis  bien  á fondo,  hallaréis  en  ellos  una  cantera  de 
rectitud  y de  sinceridad,  de  bonachonería  humana  qu  ■ no  se  halla  comunmente  en  los  campesinos 


UülNAS  LE  LA  VENTA  DE  SAN  JUAN  O LE  DON  QUIJOTE 


de  otros  países.  En  la  tierra  de  Don 
Quijote,  tierra  árida,  triste  y dura,  donde 
la  vida  es  trabajosa  y menguadísima  para 
el  pobre,  no  ha  surgido  aún  el  espíritu 
de  protesta  ni  ha  prendido  la  semilla  del 
anhelo  de  reivindicaciones  económicas 
y de  futuros  repartos.  Ambiciones  hay, 
como  las  que  tenía  Sancho  Panza,  pero 
^•acaso  no  eran  las  suyas  ambiciones  qui- 
jotescas? ¿Las  confundiremos  con  las  co- 
dicias bajas,  calculadoras^.^  infames  que 
suelen  verse  en  los  aldeanos  del  melo- 
drama francés,  ni  con  los  odios  de  clase 
que  van  abriendo  hondas  zanjas,  simas 
ya,  pronto  abismos  entre  ricos  y pobres 
en  otras  regiones  de  Europa  y aun  de 
España?  El  Sancho  Panza  de  hoy  es  un 
poco  glotón,  porque  jamás  come  Ío  sufi- 
ciente y le  gusta  hartarse  cuando  la  oca- 
sión se  tercia;  es  haragán,  porque  nece- 
sita dormir  mucho  quien  come  poco. 
Manchego  es,  tal  vez,  el  refrán  casi  ascé- 
tico: El  que  duerme  cena.  Pero,  en  cambio, 
macizo  y espeso  como  el  pan,  Sancho 
Panza  es  como  el  mismo  pan,  bueno.  Su 
cara  es  de  hogaza:  una  hogaza  de  can- 
deal es  su  corazón. 

Vistos  Don  Quijote  y su  escudero, 
entramos  en  una  casa  de  Argamasilla. 
Cualquiera  puede  ser  la  de  Alonso  Qui- 
jano.  Abramos  una  puerta,  entremos  en 
un  zaguán  encalado,  pasemos  al  patio 
vecino.  Calladas,  activas,  hidalgas,  gra- 
ves, dos  mujeres  se  afanan,  sentadas  en 
silletas,  labrando  ropa  blanca  ó punto  de 
aguja  la  joven,  haciendo  media  la  de 
más  edad. 

Son  la  sobrina  y el  ama  de  Don  Qui- 


EL  PORQUERO,  CON  SU  CUERNA  Y SU  GREY,  A LA  PUERTA  UE  LA  VENTA 


EL  VENTERO,  QUE  POR  SER  MUY  GORDO,  ERA  MUY  PACÍFICO 


jote,  y vanos  erá  querer  imaginárselas  de 
otro  modo  que  como  ellas  son.  Ya  no  usan 
en  la  Mancha  trajes  característicos,  sayas 
cortas,  aparejos  redondos,  justillos  de  co- 
lores ni  pañoletas  vistosas.  Probable  es 
que  ni  el  ama  ni  la  sobrina  de  Don  Quijote 
llevaran  tampoco  tales  arrumacos  cuando 
vivía  su  señor  y su  tío.  Los  aldeanos  man- 
chegos  nunca  han  sido  aldeanos  de  zar- 
zuela ni  de  cuadrito  de  caballete.  Una 
gran  seriedad  les  distingue,  pero  no  una 
seriedad  brutal,  puesto  que  en  todos  ellos 
notaréis  cierta  blandura  ingeniosa  en  el 
habla,  cierto  libre  desembarazo  en  los  an- 
dares y actitudes. 

Dejamos  al  ama  y á la  sobrina  de  Don 
Quijote  entregadas  á su  monótona  labor, 
contando  la  vida  por  las  puntadas  del  do- 
bladillo y por  los  puntos  de  la  media,  per- 
suadidas corno  los  más  grandes  filósofos, 
á quienes  no  conocen  ni  han  leído,  de  cuán 
inmenso  es  el  vacío  de  la  existencia  hu- 
mana, de  cuán  fácil  es  llenarle  de  tranqui- 
lidad y sosiego  cuando  se  tiene  un  alma 
buena  y de  aspiraciones  humildes  y co- 
medidas. 

Salimos  á la  calle,  y dos  puertas  más 
abajo  veremos,  en  otro  patizuelo  más  po- 
bre, á Teresa  Panza  y á Sanchica,  la  mu- 
jer y la  hija  del  incomparable  escudero; 
las  dos  cuadradas,  anchas  de  hombros, 
redondas  de  cara,  que  os  miran  con  ino- 
cente hosquedad,  con  desconfianza  en  que 
descubren  su  sencillez.  Si  escarbáis  en  su 
corazón,  hallaréis  nn  duro,  un  berroqueño 
bloque  de  honradez  y de  lealtad.  Ni  por 
soñación  le  ha  pasado  jamás  por  las  mien- 
tes á la  buena  Teresa  la  tentación  más 


LA  VKN  PERA 


de  tener  un  arcano,  como  si  la  Naturaleza, 
en  esta  tierra  de  alucinaciones,  quisiera  con- 
tribuir ála  exaltación  de  las  fantasías  sacando 
repentinamente  las  aguas  á flor  de  tierra,  sin 
saber  cómo  ni  por  qué  y volviendo  á hundirlas 
en  el  seno  del  terral,  como  ocurre  á corta  dis- 
tancia de  Argamasilla,  sin  que  nadie  lia}^  po- 
dido explicar  dónde  paran,  ni  cómo  se  las  sorbe 
el  sediento  terruño  para  hacerlas  reaparecer 
mucho  más  allá,  en  los  ojos  del  Guadiana. 
Quien  ha  visto,  desde  que  nació,  un  río  que 
muere  y que  después  resucita,  ¿tendrá  dificul- 
tad para  creer  los  casos  más  estupendos  y las 
maravillas  más  inverosímiles? 

l’ero  ya  hemos  dejado  atrás  el  Guadianá  y 
discurrimos  por  los  campos  argamasillescos. 
lili  un  prado,  tascando  grama  sedosa  y ver- 
dosas mielgas,  descubrimos  á la  noble,  á la 
antigua,  á la  emocionante  pareja:  en  primer 
término  el  valiente  rucio,  más  allá  el  flaco  y 
desiielurciado  Rocinante.  Ra  más  humana  sim- 
jiatía  se  desprende  de  las  dos  asendereadas 
criaturas  de  Dios;  á veces  el  caballo  tiene  de- 
caimientos de  burro,  á veces  el  liurro  gallar- 
(lía.s  de  caballo.  Al  presente  los  dos  compañe- 
ins  descansan  de  sus  seculares  é inútiles  proe- 
/.i.i.  No  será  enteramente  descabellado  suponer 
quf  aguardan  el  3’ngo  que  á entrambos  ha  de 
unirles  |>ara  la  labor  redentora,  3'a  (pie  el 
tieiiqjo  de  las  caballerías  andantes  feneció. 


leve.  Sanchica  está  esperando  casarse  con  su  Tocho, 
pero  sin  prisa,  sin  pasión.  Sanchica  es  honesta,  sim- 
ple como  la  flor  de  los  campos.  No  busquéis  en  el 
alma  de  las  dos  mujeres  la  poesía  que  tal  vez  se 
alberga  en  la  de  las  otras  que  saben  leer  y escribir; 
pero,  sin  buscarla,  hallaréis  en  ellas,  en  sus  vidas 
obscuras,  la  mejor  poesía  del  mundo,  la  de  la  conti- 
nuidad en  la  faena  diaria,  la  del  honesto  vivir  nun- 
ca interrumpido  por  liviandades,  como  formado  en 
el  patrón  de  la  llanura  manchega;  una  vida  sin  ce- 
rros, sin  lomas,  sin  boscaje,  sin  hoyos  ni  simas,  una 
vida  de  aguas  estancadas  como  las  lagunas  de  aque- 
lla tierra,  y al  contemplarla,  recordáis  los  viejos 
poemas  agrícolas  de  Hélade  y se  os  vienen  á la 
memoria  las  descripciones  del  rudo  vivir  beocio  eu 
las  enérgicas  estrofas  de  Los  trabajos  y los  días. 

Pero  ya  es  hora  de  salir.  No  olvidemos  que  Don 
Quijote  es  hombre  de  camino  y que  su  primera  ha- 
zaña, la  madre  de  todas  las  demá.í,  es  el  arranque 
heroico  que  le  hace  salir  de  su  casa,  abandonar  sus 
modestos  regalos,  criar  una  ilusión  con  sangre  de 
sus  venas  cincuentonas  y echarse  al  mundo  á repa- 
rar injusticias,  enderezar  tuertos  y satisfacer  agra- 
vios. Salgamos  de  Argamasilla,  dejemos  atrás  los 
blancos  rientes  tapiales  del  alegre  lugar  de  la  Man- 
cha, mirémonos  por  última  vez  en  el  estrecho  cauce 
del  Guadiana,  que  cruza  el  pueblo...  y reparemos 
en  esta  otra  gran  ilusión  quijotesca.  ¿Puede,  en 
realidad,  decirse  con  razón  que  es  aquel  riachuelo 
el  Guadiana?  No  puede  afirmarse.  Todos  los  ríos 
del  mundo  tienen  su  origen  y su  curso  claros.  Sólo 
este  quimérico  río,  sólo  este  río  quijotesco  había 


LAS  MARITORNES  DE  HOY  DÍA 


EL  PATIO  RE  I.A  VENTA  DONDE  SIRVIERON  I,A  OOMIDA  Á DON  QUIJOTE 


Henos  ya  en  plena  llanura,  con  el  sol  sobre  la  recalentada  sesera,  con  el  infinito  por  horizonte.  Las 
ideas  grandiosas  se  apoderan  de  nuestra  mente.  Estamos  en  el  famoso  campo  de  Montiel,  en  medio  del 
cual  se  alza  .sobre  una  loma  el  memorable  castillo  de  la  traición.  Allí  se  defendió  en  sus  postreros  días 


EL  CORRAL  CON  LA  PILA  DONDE  VELÓ  DON  QUIJOTE  LAS  ARMAS 


MSTA  DK  PUERTO  LAPICE  Y CAMINO  REAL  QUE  SIGUIO  DON  QUIJOTE  AL  SALIR  DE  LA  VENTA 


el  Rey  Cruel;  con  infames  engaños  le  hizo  bajar 
de  allí  su  hermano  el  fratricida.  Los  arrieros  y 
los  pastores  os  enseñan  aún,  en  medio  de  la  im- 
placable llanura,  el  sitio  donde  se  alzaron  las 
tiendas  del  bastardo  de  Trastamara.  Por  allí  pasa- 
ron los  héroes  de  la  tragedia  medioeval;  por  allí 
había  de  pasar  el  héroe  de  la  epopeya  española. 

Andando  andando  por  el  campo  inmenso,  tro- 
pezamos con  unas 
ruinas  insignifi- 
cantes al  parecer, 
pero  como  estamos 
en  el  terreno  de  lo 
absurdo,  como  va- 
mos viajando  por 
el  reino  de  lo  im- 
posible, esas  tres 
paredes  que  en  me- 
dio del  barbecho  se 
mantienen  como  el 
caparazón  de  una 
bestia  antediluvia- 
na, nos  hacen  pa- 
rarnos. Alguien 
nos  dice:  — listas 
son  las  ruinas  de 
la  venta  de  San 
Juan,  cpie  también 
llamaban  venta  de 
Don  Quijote. 

Pero  :por  qué  ha 
(le  ser  la  venta  de 
Don  Quijote  esos 
cuatro  jiarcdones, 
y no  la  otra  venta 
rpie  hay  andando 
un  ])OCo  más  hacia 
Puerto  I.á^iice?  De- 


jamos las  ruinas,  convencidos  ya  de  que  no  sólo 
el  espíritu  quijotesco,  sino  los  hechos  en  que  se 
tradujo,  viven  aún  y pudieran  reproducirse  en 
cuanto  un  soplo  de  grandeza  pasara  por  la  nación. 
Y,  en  efecto,  al  caer  de  la  tarde  llegamos  á otra 
venta,  que  pudiera  muy  bien  ser  la  misma,  ya  que 
en  esto  la  construcción  ni  ha  adelantado  ni  ha 
retrocedido  un  paso.  Un  toque  de  bocina  nos  sa- 
ca del  ensimisma- 
miento y nos  su- 
merge en  cuerpo  y 
alma  en  la  escena 
maravillosa.  El  que 
ha  tocado  la  cuer- 
na es  el  porquero, 
que  á la  venta  se 
(iirige,  aquel  á 
quien  Don  Quijote 
tomó  por  un  ena- 
no que  anunciaba 
la  llegada  del  ca- 
ballero andante  al 
castillo. 

Más  allá,  sentado 
en  un  poyo,  el  ven- 
tero nos  muestra 
su  redonda  faz  sa- 
tisfecha, denuncia- 
dora de  un  gran 
sosiego,  de  una 
extraordinaria  cal- 
m a del  ánimo. 
¿Creéis  que  el  ven- 
tero es  un  cazurro- 
te,  un  ladino,  un 
mal  intencionado? 
Os  equivocáis. 
Comparad  todas 


las  malicias  y las  per- 
versas intenciones  de 
los  venteros  y de  sus 
clientes  con  las  que 
están  rozándonos  y 
arañándonos  la  piel 
por  aquí  en  el  Congre- 
so, en  el  teatro,  en  la 
calle,  y ¡mal  año  para 
todoslos  picaros 
arrieros  y para  todas 
las  mozas  del  partido 
que  por  la  venta  ha- 
yan trashumado! 

Muy  luego  se  os 
aparece  la  ventera  con 
•SU  faz  angulosa,  con 
su  pañuelo  ajustado, 
con  su  delantal  negro, 
con  su  eterna  quejum- 
bre:— No  se  gana  na- 
da, señor;  apenas  si 
se  vive. — Junto  á ella, 
las  dos  maritornes 
morenas,  entoquilla- 
das,  listas,  os  sonríen. 

¿Qué  pensarán,  qué 
sentirán  allá  en  lo 
hondo  de  su  almario 
joven  estas  pobres 
mozas  de  la  venta,  ha- 
bituadas á ver  pasar 
por  el  camino  gentes 
á quienes  no  conocen,  trajinantes  avispados  y 
truhanes  que  tal  vez  intentan  burlarlas,  la  inter- 
minable procesión  de  la  miseria  y de  la  picardía, 
ambulando  sin  saber  por  qué  ni  para  qué?  ¿Cuáles 
serán  sus  anhelos,  sus  ansias,  sus  amores?  ¿Se- 


rá un  1 jmanticismo 
nuestro  pensar  que 
estas  mozas  tienen 
unos  amores,  unas 
ansias  y unos  anhelos 
más  elevados  que  los 
de  la  asturiana  Mari- 
tornes? 

La  venta  nos  llama. 
Entramos.  Tras  el  za- 
guán, un  gran  patio 
nos  invita  al  yantar 
modesto. — Aquí  — nos 
dice  afable  el  vente- 
ro— es  donde  le  dieron 
de  comer  á Don  Qui- 
jote con  un  embudo. 
.\hí,  más  adelante,  es 
donde  veló  las  armas. 
Y diciendo  esto  nos 
hace  pasar  al  corral, 
donde  está  la  pila  para 
dar  de  beber  á las  bes- 
tias. 

Entretanto,  la  no- 
che ha  caído.  Las 
blancas  paredes  del 
patio  devuelven  la 
azulada  luz  de  la  luna 
saliente.  El  corral  está 
solitario.  Ningún  rui- 
do se  escucha,  sino  el 
rebullir  de  las  muías 
en  la  cuadra,  el  trajinar  de  las  mozas  en  la  cocina, 
el  chascar  de  los  sarmientos  que  en  la  lumbre  res- 
tallan, ayudando  al  guiso  de  la  cena.  El  pilón, 
enjalbegado  como  las  paredes,  negrea  por  abajo. 
Una  cantarilla  ocupa  el  sitio  donde  puso  sus 


CRIPTANA.  LOS  MOLINOS  DE  VIKN  l'O 


LUr,AR  DONDE  DEBIO  DE  SUCEDER  LA  AVENTURA  DE  LOS  MOLINOS 


armas  el  esforzado  caballe- 
ro. t,a  luna  sonríe  benévola 
al  fantasma  que  nuestra 
imaginación  hace  pasear  á 
grandes  trancos,  lleno  de 
ardientes  desvarios  el  cora- 
zón devoto...  Una  grande, 
intensa  emoción  nos  avasa- 
lla. Aquel  prosaico  lugar, 
aquellas  mudas  paredes  nos 
hablan  en  arcano  lenguaje 
de  que  aún  perduran  en  el 
mundo  los  agravios,  los  tuer- 
tos y las  injusticias  sin  que 
salga  el  caballero  pronto  á 
satisfacerlos,  á debelarlos,  á 
darlos  fin,  puesto  su  pensa- 
miento en  Dios  y en  su  da- 
ma. La  luna  nos  dirige  .su 
más  grata  sonrisa,  aquella 
con  cjue  ha  acariciado  á los 
soñadores  todos  de  la  His- 
toria y de  la  leyenda. 

La  del  alba  sería  cuando 
salimos  de  la  venta,  para 
seguir  nue.stra  peregrina- 
ción. La  carretera  nos  con- 
UN  MOLINERO  MANCHEGo  duce  al  pueblecillo  de  Puer- 

to Lapice.  Nos  desviamos 

de  ella,  y unas  encinas,  restos  de  un  antiguo  monte,  nos  muestran  el  lugar  de  la  primera  hazaña  del 
caballero.  Allí  fué  donde  Juan  Haldudo,  el  labrador  rico  del  Quintanar,  apaleó  al  pastorcillo  Andrés; 
allí  donde  Don  Quijote  mostró  por  vez  primera  el  valor  de  su  brazo,  la  justicia  y nobleza  de  su  corazón 
generoso;  allí  donde  la  realidad  inexorable  le  habia  de  dar  una  lección  aterradora,  á puros  estacazos, 
y donde  había  de  verse  solo,  roto,  magullado  é imbele,  hasta  que  su  vecino  el  buen  Pedro  Alonso  le 
volviera  á su  lugar,  cargado  con  el  peso  de  la  desilusión  primera. 

Salimos  nuevamente  al  campo  argainasillesco.  ¿Dónde  hemos  de  ir  sino  en  busca  de  los  molinos? 
¿Quién  ha  pasado  por  la  llanura  manchega  que  el  ferrocarril  recorre  sin  sentir  la  emoción  más  fuerte, 
la  que  al  conmovernos  nos  lo  explica  todo?  ¿Quién,  al  ver  descollar  en  el  llano  los  contornos  de  los  moli- 
nos, al  verlos  mover  los  brazos  locos,  no  se  ha  explicado  el  que  la  febril  fantasía  de  Don  Quijote  viese 
en  ellos  los  gigantes  soueroios  que  tienen  sojuzgado  el  mundo,  y quién  no  ha  aplaudido,  lleno  de  he- 


UN  CAIinRRO  DE  LOS  AMIGOS  DE  GRISÓSTOMO 


VENTA  DEL  BÁLSAMO  DE  FIEKABBAS,  EN  LA  CUAL  MENUDEARON  LAS  AVENTURAS  DE  DON  QUIJOTE  Y SANCHO 

roica  alegría,  la  bizarra  decisión  con  qne  el  Ingenioso  hidi  lgo  los  acomete  sin  reparar  en  sus  mons- 
truosas fuerzas? 

En  la  dilatada  y áspera  campiña  los  molinos  cortan  el  lejano  horizonte,  extraños,  deformes,  ilógicos, 
extraviados.  Tal  vez  vemos  á un  hombre,  el  molinero  que,  trepando  por  las  aspas  para  sujetar  el  ve- 
lamen, nos  parece  una  araña  prendida  á su  tejido;  tal  vez  las  paletas  sin  lienzo  semejan  los  tentáculos 
de  un  bestión  apocalíptico,  cuya  cola,  que  es  la  guía  ó pértiga  con  que  se  hace  girar  todo  el  aparejo, 
muerde  el  polvo.  Si  moviéndose  con  el  viento  que  arrasa  la  llanada,  son  los  molinos  algo  imponente, 
como  un  ejército  de  ignotos  seres  caídos  de  otro  planeta  para  conquistar  el  nuestro  y esclavizar  á los 


LU  íAR  de  la  BATALLA  DE  LOS  CARNEROS,  CERCANO  Á LA  VENTA 


LA  CABAÑA  DE  LOS  PASTORES  AMIGOS  DE  GRISÓSTOMO,  EN  LA  CUAL  D 


ldon  quijote  pronunció  el  famoso  discurso  de  la  edad  dorada 


SÍTin  nONDR  ACAECIÓ  I,A  AVENTURA  DE  LOS  BATANES 

hombres,  cuando  están  parados  y sin  velas  se  nos  antojan  trágicas  y temibles  máquinas  ó ingenios  de 
guerra  que  en  el  campo  quedaron  clavados  después  de  un  sangriento  combate  en  que  miles  y miles  de 
hombres  perdieron  las  caras  vidas.  Sus  figuras  enhiestas  se  yerguen  en  el  campo  solitario  como  algo 
siniestro,  como  algo  que  insulta  á la  Naturaleza  apacible  y tranquila.  Hemos  de  acercarnos  á ellos, 
hemos  de  contemplarlos  y examinarlos  con  ojos  de  miope  para  persuadirnos  de  que  son  unos  senci- 
llos artefactos  que  no  encierran  maldad  alguna,  para  volver  de  nuestra  insania  y hacernos  cargo  de 
que  son  como  los  molinos  las  más  de  las  cosas  que  nos  espantan  en  la  vida. 

Nos  apartamos  de  esta  nueva  desilusión  y marchamos  resueltamente  hacia  Sierra  Morena. 


El.  rat.In  visto  re  cerca 


Cuando  se  divisan  las  prime- 
ras estribaciones  de  la  cordi- 
llera, en  medio  de  un  des- 
campío  pedregoso,  una  dulce 
y bella  visión  bucólica  se  nos 
ofrece:  es  un  rebaño  de  ca- 
bras al  cual  guía  un  zagal 
que  canta  una  melancólica 
endecha,  mientras  hace  sogui- 
lla para  aparar  una  honda. 
Es  aquél  uno  de  los  amigos 
del  desventurado  Grisóstomo, 
uno  de  los  amadores  que  con 
sus  requerimientos  perse- 
guían por  el  valle  á Marcela, 
la  pastora  desamorada  que 
sabía  decir  en  castellano  co- 
rriente lo  que  Platón  sintió  y 
dijo  en  griego  clásico.  Aún 


I.A  CnOZA  DR  I.OS  nATANEROS 


parecen  resonar  en  el  extenso  valle  las  cancio- 
nes y los  gritos  eróticos  de  todo  el  pastoraje 
en  los  amores  de  Marcela  encendido. 

El  pastor  nos  indica  otra  venta  donde  pode- 
mos descansar.  Es  un  ancho  y aplastado  edifi- 
cio con  amplia  portalada,  con  cuadras  inmen- 
sas donde  caben  escuadrones  de  muías,  con 
corrales  enormes  capaces  de  albergar  rebaños 
enteros.  La  ya  menguada  arriería  conoce  y 
frecuenta  aún  la  venta  de  Cárdenas,  que  no 
otro  es  su  nombre.  Este  evoca  en  nuestro 
magín  el  recuerdo  de  una  vieja  tonadilla  que 
á nuestros  abuelos  divirtió: 

Allá  en  la  venta  de  Cárdenas, 
cuando  yo  el  mundo  corría... 

Pero  nos  desentendemos  de  remembranzas 
modernas  al  ver  frente  á nosotros,  en  el  cam- 
po, tendido  á nuestros  piés,  un  rebaño  nume- 


RISCOS  DE  SIERRA  MORENA 
POR  DONDE  IBA  SALTANDO  CARDENIO 

rosísimo  de  ovejas  y carne- 
ros. Aquéllos  son  los  ejérci- 
tos de  Alifanfarón  de  Tapro- 
bana  y de  Pentapolín  el  del 
arremangado  brazo,  en  don- 
de el  caballero  de  la  Triste 
Figura  probó  su  denuedo  in- 
domable y renovó  las  haza- 
ñas de  Orlando  el  Furioso. 
No  es  menester  que  esforce- 
mos mucho  la  imaginación 
para  representarnos  á Don 
Quijote  alanceando  á las  in- 
ofensivas manadas  y á las  nu- 
tridas falanges  de  carneros  y 
corderinos  que  se  desparra- 
maban por  los  cerros,  empa- 
vorecidas, entre  la  grita  y la 


PASTORES  Y CABRERIZOS  DE  SIERRA  MORENA 
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pedrea  de  los  asustados  pastores.  Uno  de  ellos,  ó tal  vez  uno  de  los  cabreros,  nos  conduce  á la  choza 
donde  el  Ingenioso  hidalgo  pronunció  su  incomparable  discurso  de  la  Edad  dorada.  Mientras  reco- 
rríamos el  campo,  el  sol  ha  ido  hundiéndose  y ya  pinta  de  rojo  las  lindes  extremas,  de  ocre  los  sa- 
lientes picachos  de  la  sierra.  Los  hatos  de  ganado  lanar  y cabrío  se  han  recogido  en  sus  majadas.  Los 
pastores  se  han  acercado  al  chozo,  han  tendido  en  el  suelo  los  cueros,  han  arrimado  á la  lumbre  las 
trébedes,  han  colgado  de  una  chaparra  el  repleto  zaque  de  vino.  Los  pastores  se  han  sentado  á comer, 
gozando  sin  saberlo  la  paz  del  crepúsculo.  Calla  el  campal  desierto,  cantan  los  grillos,  retiñe  de 
cuando  en  cuando  la  cencerra  de  un  carnero  que  rumia  su  ración.  Los  ])astores  se  han  sentado  á la 
redonda,  en  torno  á su  pobre  comi.straje.  No  turba  sus  almas  sencillas  aprensión  alguna.  La  quietud 
del  campo  hace  palpitar  iguales,  isócronos  sus  corazones  siempre  nuevos.  Los  miramos  comer,  ha- 
blando pausadamente  de 
cosas  simples,  casi  paradi- 
siacas. Melancólica  pesa- 
dumbre oprime  nuestra 
sensibilidad.  Esperamos 
que  de  repente  surja  entre 
lo  obscuro  la  voz  conmo- 
vedora, serena,  augusta  de 
Alonso  Quijano,  el  Bueno, 
hablando  á los  pastores  de 
la  feliz  Edad  dorada,  como 
hablaba  Séneca  de  la  vida 
beata  á sus  discípulos,  co- 
mo hablaba  Cristo  del  cie- 
lo á los  pescadores  y á las 
mujercillas,  como  hablaba 
Francisco  de  Asís  á los 
mendigos  de  Umbría,  y á 
los  simples  y bobos  y á los 
aninialillos  que  buscaban 
su  amorosa  compaña. 

Hermaíios  cabreros,  dice 
Don  Quijote  al  hablarles, 
como  el  santo  de  Asís  lla- 
maba hcrinanos  á las  bestias, 
al  sol  y á la  luna,  al  agua 
y al  aire. 

^ Para  proseguir  nuestra 

CASA  nF.  I.OS  CAHRASCOS.  . ^ « 

UONDE  8F.  SUPONE  QVE  HAUHAÜA  EL  uACHiLLKK  SANSÓN,  EN  ARGAMASiLLA  peregriuaciou,  ecüamos  a 


andar  á media  noche.  Pron- 
to oímos  cerca  el  susurrar 
de  un  río:  no  lejos  se  parece 
un  bosque  de  álamos  y cho- 
pos. De  entre  la  espesura 
se  oye  bronco,  desapacible, 
temeroso  un  ruido  incesan- 
te, como  golpear  de  mazos, 
como  arrastrar  de  cadenas, 
como  gemir  de  condenadas 
á suplicios  infernales.  El 
pavor  que  á Sancho  puso 
en  el  lance  tragicómico  que 
nadie  olvida,  por  ser  su  na- 
rración la  más  delicada  pá- 
gina que  escritor  ninguníj 
ha  podido  componer  sobre 
el  más  bajo  asunto,  nos  do- 
mina también  por  un  mo- 
mento. Seguimos  adelante 
y el  ruido  aumenta,  crece 
sin  cesar. 

— Son  los  batanes  — nos 
dice  quien  nos  acompaña. — 
Y al  acercarnos,  con  la  luz 
de  la  aurora,  caemos  en  la 

UiN  LAKlíADOH  DEL  TULU^iO  UUiN  SU  YUNTA  DE  MUDAS  C U G 11 1 a C O 111  O CayÓ  Doil 

Quijote,  sufriendo  otro  de 

los  mayores  desencantos  de  su  vida.  El  primitivo  artiliigio  mueve  sin  cesar  sus  mazos  de  madera, 
tunde  y golpea  sin  descansar  el  paño  de  raja  que  llevan  los  tejedores  de  Villahermosa,  y con  el  que 
se  visten  todos  los  aldeanos  del  Campo  de  Montiel  y del  Campo  de  Calatrava,  hoy  lo  mismo  que  en 
el  tiempo  de  Don  Quijote. 

Corridos  como  nuestro  hidalgo,  salimos  de  los  batanes  para  internarnos  en  ei  corazón  de  Sierra 
Morena. 

No  es  una  de  esas  montanas  dantescas,  boscosas,  temibles,  donde  pasaron  las  aventuras  de  los  pa- 
ladines poemáticos.  Sierra  Morena  es  grandiosa,  es  sencilla.  Monte  bajo,  matas  cárdenas  de  carra.s- 
cales  y escaramujos,  matas  verdes  de  brezo  y de  espino  cubren  sus  flancos  rocosos.  La  vista  se  pierde 
en  una  sucesión  de  montañas  onduladas  con  suavidad.  Es  menester  entrar  muy  adentro,  llegar  hasta 


Ai.DONZA  LORENZO  EN  EL  CORRAL  DE  SU  CASA  DEL  TOROSO.  AL  l-'ONÜO,  LA  IGLESIA  DEL  PUEBLO 


UETItATO  UE  DULCINEA  DEL  'lOUOSO  HECHO  EN  SU  PHOI’IA  CASA  EN  1905 


I)LS])efiai)erros  y las  Correderas  para  ver  los  riscos  y abruptos  acantilados  por  donde  saltaba  el  loco 
y poeta  Cárdenlo.  Unos  cabreros  que  nos  guían,  nos  dicen  que  hoy  mismo  vaga  por  aquellas  sierras 
un  pastor  loco,  que  canta  interminables  é incomprensibles  coplas  con  blanda  y casi  femenina  voz,  y 
va  siempre  brincando  y haciendo  sandeces,  tocada  la  cabeza  con  guirnaldas  de  silvestres  flores.  Un 


nioiiienlo  le  vemos  cru- 
zar, ágil  como  una  cabra 
montés,  por  los  vericue- 
tos de  la  sierra.  Es  un 
mozuelo  pálido;  su  voz 
tiene  extrañísimas  mo- 
dulaeiones.  Tiénenle  jior 
loco.  ¿Quién  sabe?  Eo 
cierto,  lo  indudable  es 
cpie  en  aquellos  riscos 
habita  el  misterio;  que 
en  aquellos  lugares  apar- 
tados de  todo  comercio 
humano,  las  gn-andes  lo- 
curas anidan  junto  á los 
nidales  de  las  águilas... 

Seguimos  metiéndonos 
montaña  adelante.  Por 
las  verdes  laderas  des- 


UNA  CALLE  DEL  TOBOSO 


EXTERIOR  DE  LA  CASA 
UE  DULCINEA 

11er  Sansón,  el  maligno  y 
burlón  espíritu  de  la  se- 
gunda parte  del  Quijote, 
el  primer  esbozo  del  Me- 
fistófeles  goethiano.  Es 
una  casa  fría,  prosaica, 
sin  adorno  ni  belleza  al- 
guna; podrá  no  serla  casa 
de  Sansón,  pero  en  una 
morada  semejante  nos 
figuramos  ver  al  soca- 
rrón del  bachiller  discu- 
rrí en  do  con  regodeo 
egoísta  sus  burlas  con- 
tra el  hidalgo,  á quien 
tiene  por  loco.  Es  una 
casa  correcta,  sobria,  de 
lineas  rectas,  de  pocas 
luces.  Temamos  siempre 
á los  hombres  que  viven 


VISTA  GENERAL  DEL  I'ÜBOSU,  DESDE  LA  LAGUNA 


cienden  mansos,  frescos  arroyos.  En  uno  de  ellos  ¡Don 
Quijote  nos  valga!  vemos  sentada  en  el  suelo,  des- 
trenzados los  cabellos  cjue  le  cubren  lo  más  del  rostro, 
ve.stida  de  hombre,  con  pantalones,  según  suelen  ves- 
tir las  mujeres  labradoras  y algunas  pastoras  de  aque- 
llos lugares,  y metidos  en  el  agua  los  blancos  pies,  á 
la  propia,  á la  auténtica,  á la  legítima,  á la  hermosa 
Dorotea,  la  enamorada  vagabunda,  la  más  poética 
imagen  femenina  de  la  primera  parte  del  libro  inmor-j 
tal.  Dorotea  inunda  de  perfume  amoroso  y campestre 
las  páginas  en  que  la  acción  y el  relato  cervantino  se 
han  acortesanado  al  entrar  en  escena  los  galanes  y las 
damas,  que  sólo  incidentalmente  pueden  hallarse  en 
la  venta.  Da  Dorotea  que  hemos  visto  junto  al  arroyo 
de  Despeñaperros  en  1905,  es  la  encarnación  más  pura 
de  lo  eterno  femenino  en  la  obra  inmortal.  Con  el  dulce 
recuerdo  de  Dorotea  y del  pastor  loco,  en  quien  he- 
mos visto  renacer  al  sinventura  Cardenio,  tornamos 
al  lugar  de  Don  Quijote  y entramos  en  la  segunda 
parte  de  sus  aventuras. 

Y al  volver,  lo  primero  con  que  tropiezan  nuestros 
ojos  es  la  casa  de  los  Carrascos,  donde  vivía  el  bachi- 


IGLESIA  DEL  TOBOSO,  JUNTO  Á LA  CUAL  EXCLAMÓ  DON  QUIJOTE: — «rCON  LA  IGI.ESIA  HEMOS  DADO,  SANCHO. > 


estas  casas,  donde  la  fantasía  y el  gusto  no  hallan  en  qué  tropezar.  Temámosles  y huyamos  ya  de  la 
mala  sombra  del  bachiller  Sansón  Carrasco;  huyamos  con  el  caballero  y el  escudero  camino  del  Tobo- 
so. La  jomada  es  larga  y desapacible.  Saliendo  de  Argamasilla  temprano,  llegamos  al  Toboso  á boca 
de  noche,  cuando  las  sombras  de  los  caserones  ocupan  fanegas  y fanegas  de  terreno,  cuando  los  con- 


LAS  TRES  LABRADORAS  DEL  TOBOSO  Á QUIENES  ENCANTÓ  SANCHO 


PRADO  Y AI.AMEDA  DONDE  SE  CELEBRARON  LAS  BODAS  DE  CAMACHO 


tornos  de  la  iglesia  y de  la  torre  ya  no  se  reflejan  claros  en  la  cercana  marisma.  Podrá  ocnrrir,  v 
ocnrrirá,  que  nos  encontremos  antes  de  llegar  al  pueblo  -amo  con  dos  muías,  que,  por  el  ruido  que 
haga  el  arado  al  arrastrar  por  el  suelo,  juzgaremos  que  es  labrador»  que  vuelve  tarde  de  su  labran- 
za, cantando  el  romance  que  dice: 

Mala  la  ¡mbistcs,  iranceses,  la  caza  de  Roncesvalles, 


ENl'UADA  'DE  LA  CÜEVA’DE  MONTESINOS 


ú otra  cantinela  por  el  estilo.  Pero  más  compla- 
ciente cjue  el  gañán  de  Don  Quijote,  el  de  ahora 
nos  dice  sin  vacilar  cuáles  son  los  palacios  de  la 
sin  par  princesa  doña  Dulcinea  del  Toboso,  y lle- 
gándonos á los  dichos  palacios,  cosa  que  no  se 
atrevieron  á hacer  ni  Don  Quijote  ni  Sancho  Pan- 
za, 3'a  se  sabían  ellos  por  c^ué,  antes  pasaremos 
por  unas  muy  solemnes  y aseñoradas  calles,  y 
antes  tropezaremos  con  la  mole  grandiosa  5^  he- 
rreriana  de  la  iglesia  del  Toboso,  y diciendo: — 
Con  la  iglesia  hemos  dado,  Sancho, — nos  retira- 
remos prudentes  á dormir.  Al  reirse  el  alba  acu- 
diremos al  palacio  susodicho,  ¡ved  cuál  es  nues- 
tra suerte!  en  el  corral  toparemos  con  la  que  bus- 
camos, con  la  alta  y sobajada  señora  de  nuestros 
pensamientos.  Aldonza  Lorenzo  en  persona  sal- 
drá á recibirnos  nos 
regalará  con  su  más  ha- 
lagüeña sonrisa. 

Es  una  moza  robusta, 
fresca, 

Altíi  de  pechos  y ndemán  l}r¡oso  .. 

Es  una  bella,  fuerte, 
simpática  y honrada 
moza,  que  sin  aliños, 
afeites  ni  composturas, 
se  afaena  en  ahechar 
trigo,  no  sabemos  si  tre- 
chel ó rubión,  en  el  co- 
rral de  su  casa.  Nos  sa- 
ludará con  muy  buena 
gracia,  nos  responderá 
con  mu\’  corteses  razo- 
nes, y á la  tardecita  la 
veremos  salir  con  otras 
dos  compañeras,  jinetes 
en  sendas  hacaneas, 
que  á irosotros  no  nos 
parecerán  sino  lo  que 
son,  borricas  mohinas  ó 
rucias,  5'  así,  tal  y co- 
mo ellas  se  nos  mues- 
tren, las  reputaremos 
reinas,  y duquesas  5' 
princesas  de  la  hermo- 
sura tobosina,  y una  y 
mil  veces  nos  prendare- 
mos de  ellas  y nos  da- 
remos por  muy  sus 
enamorados;  porque 
nosotros  ¡pobres  de  nos- 
otros! ya  hemos  com- 
prendido el  alto,  el  profundísimo  secreto  que  en 
el  encanto  de  Dulcinea  solapó  el  historiador  Cide 
fíamete. 

El  cual  mu  v luego  nos  llevará  por  la  mano  á un 
prado  amenísimo,  donde  la  olorosa  gajmmba  y 
el  verdeante  romero  florecen,  y prometen  grata 

h'otogTufías  Asenjo 


umbría  los  acopados  chopos,  y nos  dirá  que  aquél 
fué  el  sitio  donde  se  festejaban  las  bodas  de  Ca- 
macho  el  rico  y donde  aconteció  el  suceso  de  Ba- 
silio el  pobre;  y es  el  lugar  donde  evocaremos  la 
más  lirjuriante  y sensual  visión,  mirando  con  los 
ojos  de  Sancho,  y la  más  romántica,  mirando  con 
los  de  Don  Quijote. 

Desde  allí,  andando  un  poco  más,  nos  acercare- 
mos á la  cueva  de  Montesinos,  donde  el  extre- 
mado Don  Quijote  vió  cosas  cujm  imposibilidad 
y grandeza  hacen  que  se  tenga  esta  aventura  por 
apócrifa.  Al  entrar  en  la  cueva  de  Montesinos,  con 
teas  para  alumbrarnos,  una  turbonada  negra  y 
aleteante  nos  apaga  las  luces  y nos  llena  de 
confusión  y de  espanto.  Son  bandadas  de  cien- 
tos, millares,  millones  de  murciélagos  que,  enra- 
cimados y formando 
costrones  parduscos, 
habitan  en  el  techo  y 
paredes  de  la  cueva. 
Encendemos  un  farol, 
avanzamos  con  precau- 
ciones veinte,  treinta, 
setenta  metros.  En  el 
fondo,  el  agua  honda 
canta  una  canción  ex- 
traña, lúgirbre,  de  las 
profundidades  de  la  tie- 
rra. Hay  allí  una  lagu- 
na soterrada,  que  debe 
de  tener  comunicación, 
no  sabemos  cómo  ni  por 
dónde,  con  las  de  Rui- 
dera.  Estamos  bajo  tie- 
rra; estamos  otra  vez 
en  la  región  de  lo  mis- 
terioso, de  lo  inconoci- 
ble. Salimos  de  ella  á la 
luz,  rendidos,  anonada- 
dos. Revolvemos  los 
ojos  en  todas  direccio- 
nes buscando  al  inge- 
nioso caballero.  Ya  no 
está,  ya  no  podemos  se- 
guirle; ha  salido  de  su 
tierra.  ¿Volverá?  ¡Ah, 
sí!,  volverá  ¡qué  lásti- 
ma! para  tornarse  cuer- 
do, y ya  cuerdo,  morir. 
¡Adiós,  noble,  ancha  y 
grave  tierra  del  inge- 
nioso hidalgo!  ¡Adiós, 
Argamasilla,  Montiel,  Puerto  Lapice,  Sierra  Mo- 
rena, el  Toboso,  Ruidera!  ¡Adiós,  vosotros  los  que 
conserváis  el  habla,  el  ademán,  la  fiera  estampa 
de  Don  Quijote,  lo  mejor  de  la  raza!  ¡Adiós,  lla- 
nura inmortal,  madre  de  las  grandes  ideas!  La 
peregrinación  ha  terminado. 

F.  NAVARRO  Y LEDESMA 


UN.\  VENTA  JUNTO  Á RUlDEFiA 


Para  conseguir  los  datos  y las  fofografias  que  publicamos  en  este  número,  han  realizado  en  los  primeros  días  de  Abril 
un  viaje  á la  tierra  de  Don  Quijote  nuestros  queridos  compañeros  el  redactor  de  Bl.anco  y Negro  y de  A B C,  D.  Rómulo 
Muro  y el  redactor-fotógrafo  D.  Manuel  Asenjo,  quienes  fueron  de  Madrid  directamente  á Sierra  Morena;  de  Despeñaperros 
A Venta  de  Cárdenas;  atravesaron  el  campo  de  Montiel  por  Villanueva  de  los  Infantes,  Villahermosa,  los  Zampoñones,  la 
(Isa  do  Montiel,  Ruidera,  Argamasilla,  Castillo  do  Peñarroya,  Alliambra,  Puerto  Lapice,  Alcázar,  Campo  de  Criptana  y el 
Toboso. 

Nuestros  compaT'icros  han  sido  recibidos  en  todos  estos  pueblos  y despoblados  con  exquisita  cortesanía,  y han  sido  acom- 
pañados y agasajados  con  la  más  perfecta  hospitalidad  por  los  nobles  descendientes  del  hidalgo  manchego. 

A todos  están  muy  agradecidos,  pero  especialmente  desean  significar  aquí  su  gratitud  á D.  Luis  Posadas,  abogado  de 
Villanueva  de  los  Infantes;  á D.  Juan  Angel  Palacios,  I).  Constantino  Martínez,  D.  Juan  Bustamante  y D.  Joaquín  Castro, 
de  Villahermosa:  al  antiguo  periodista  D.  Rafael  Garrido,  de  Montiel;  á los  Sres.  Pascual,  Naranjo,  Creus,  Fuertes,  Gómez 
y Coronado,  de  Argamasilla  de  Alba;  á los  Sres.  Rosado,  Rodríguez  y Alarcón,  de  Puerto  Lápice;  á los  Sres.  Sánchez 
Quinlanar,  Rus  y Ortiz  (D.  Valentín,  D.  José  Vicente  y D.  Ignacio),  del  Campo  de  Criptana,  y á los  Sres.  Olmo,  del  Toboso. 

Todos  ellos  son  personas  cultísimas  v de  una  inapreciable  amabilidad,  y tenemos  gran  complacencia  en  consignarlo. 


CONCURSO 


DE  PASATIEMPOS  CO- 
RRESPONDIENTE  AL 
MES  DE  MAYO 


Para  tomar  parle  en  este  Concurso  es 
indispensable  remitir  una  solución  exacta 
al  JEROGLÍFICO  QUIJOTESCO  número  1,  in- 
serto en  esta  plana. 

Quienes  no  remitan  esa  solución  no  se 
molesten  en  enviar  las  de  los  otros  pasa- 
tiempos, pues  aunque  las  acertaran  todas, 
nos  veríamos  en  el  tristísimo  caso  de  recha- 
zarlas. 

Obtendrá  el  primer  premio  quien,  ade- 
más del  pasatiempo  número  i , acertase 
también  el  mayor  número  de  los  restantes. 

Si  varias  personas  remitiesen  igual  nú- 
mero de  soluciones,  se  sortearán  entre  ellas 
los  premios. 

El  primer  premio  consistirá  en  un  objeto 
DE  ARTE.  El  segundo  premio,  en  un  objeto 
DE  tocador.  El  tercer  premio,  en  un 
objeto  de  despacho.  El  cuarto  premio,  en 
un  ejemplar  de  la  nueva  obra  ícEl  Inge- 
nioso hidalgo  Miguel  de  Cervantes 
Saavedra». 

has  soluciones  de  los  pasatiempos  publi- 
cados en  Mayo,  han  de  ser  enviadas  juntas, 
de  una  vez,  y llegar  d esta  Redacción  an- 
tes del  día  2 de  Junio. 

Los  nombres  de  los  premiados  se  publica- 
rán en  el  número  y36,  de  lo  de  Junio. 


2.  Frase  del  Quij'ote 

RIO  Daikoku'K 


KM 


EVINO  Budha-S 


3.  Frase  de  Sancho  Panza 


l.  Jeroglífico  quijotesco 


4.  Personajes  quijotescos 

DESPEDIDA. 

— Que  lleves  buen  viaje,  que  te  vaya  bien 
en  el  primera  segunda  tercera  cuarta  bueno 
pronto. 

EN  LA  PESCADERÍA. 

—¿Ha  comprado  usted  pescado  fresco? 
— No,  lo  primera  segunda  tercera  cuarta. 

DIÁLOGO  BÍBLICO. 


5.  Modismo 
sanchopancesco 


— ¿Qué  haces,  vas  á cortar  el  pelo  á pri- 
mera segunda? 

— ¡Tercera!  Le  cuarta  quinta. 

DIÁLOGO  CAMPESTRE. 

— ¿Qué  haces,  segunda  tercera  cuarta? 

— Cojo  séptima  segunda  junto  á primera 
quinta  hace  cuarta  tercera,  y,  te  vas  á segun- 
da quinta,  no  he  podido  tercera  quinta  más 
que  una. 

— Anda,  deja  eso  y sexta  séptima  tu  ga- 
nado. 

— Está  en  el  segunda  tercera,  en  las  sexta 
segunda. 


6.  Otro  modismo 


MESA  REVUELTA 


ÜECARTE  HIJO,  ALMACENISTA 

Echegaray,  8,  y Carrera  de  San  Jerónimo,  15 

PKE€10  FIJO 

instrumentos  de  precisión.  Objetos  de  di- 
bujo y matemáticas.  Optica,  escritorio  y ge- 
melos de  todas  clases,  etc.,  etc. 

C'asa  fiiiitlada  en  1836 


POUDRE 
SAVON 

MARAVILLOSOS  PARA  LA 

Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
_ influencias  del  Frió,  de] 
^ Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 


J.  SIMON,  59;  faub.  St-Martin.  PARIS 
Evitar  falslflcatlone* 


QUESOS,  MANTECAS 

y comestibles  finos 
S1YA8-GAKF1A,  PEEIGROS,  10 


ASMAvCATARRO 

Jarides  por  loi  CIGAR  R I LIOS  CC  D IP 
^ 6 el  POLVO  Corlu* 

Opresiones.  Reumas,  Neuralgias, 
jSiTos.  — h todas  lis  bueois  Fanoitiu./ 

Jjiv  Por  mayor:20,[  ue  S'-Lazare. París  V 
'Exigir  estx  Firme  tabre  cede  Cigarrilla. 


ÜB 


üllililJiHiiiik 

ALUD 


IClIRA  la  Anemia. T'sis.  Debilidad.  Es¿ 
crófula.  Inapetencia 

Exíjase  el  lejitimo  jarabe  marca  ‘‘SALUD” 
ÚNICO  aprobado  por  la  T^al  ^Academia 
>ledicina- 


EAU  DE  BOTOT^  y//u 

Deaüfrico  Superior.  IXIGIfi  la  ^ 


1 

n 

DENTIFRICOS 

(Elixir,  Polvos  j Pasta) 

DC  L.OS 


SO^AC 

A.  Seguin,  Burdeos 

miEMBRO  del  «JURADO  I 
FUERA  da  CONCURSO  | 

Eiposición  Univeiial  Parii  1900. 


BIBLIOGRAFÍA 

Almas  de  acero  es  un  breve  é interesante 
episodio  de  la  guerra  de  la  Independencia, 
gallardamente  escrito  por  D.  José  Roge- 
rio  Sánchez.  Precio,  2 pesetas. 

Tlor  pagana,  por  Enrique  de  Mesa.  El 
autor  de  este  precioso  libro  es  uno  de  los 
jóvenes  escritores  más  delicados  en  cuanto 
al  pensamiento  y más  cuidadosos  de  la  for- 
ma. Este  primer  libro  suyo  nos  muestra  un 
temperamento  digno  de  ser  tomado  en 
cuenta.  Precio  del  volumen,  3 pesetas. 

La  interesante  Biblioteca  Veterinaria,  que 
publica  el  profesor  D.  Juan  Téllez  y López, 
se  ha  aumentado  con  tres  nuevos  volúme- 
nes: un  Manual  de  exterior  y reconocimiento 
de  los  animales  domésticos,  y un  Manual  de 
Tisiología  é Higiene,  en  dos  partes.  Estos  li- 
britos  pueden  ser  aprovechados  por  los  es- 
tudiantes y los  prácticos. 

Guia  de  Cádiz  y su  provincia,  por  D.  An- 
tonio Arango  y Ayala.  Tomo  1.  Grueso 
volumen  empastado  que  contiene  todos  los 
datos  necesarios  para  conocer  la  provincia 
de  Cádiz. 

Anuario  de  la  provincia  de  Canarias  para 
lyoS,  porteármelo  Z.  Zumbado.  Decimos 
lo  mismo  que  del  libro  anterior. 

El  país  de  la  plata  son  unos  curiosos 
«puntes  históricos  del  descubrimiento  de  la 
mina  Santa  Cecilia,  en  Hiendelaencina,  pu- 
blicados por  D.  Bibiano  Contreras. 


POSTALES.  COLECCION  ■ 

más  completa  con  vistas  de  España. — Pídase  Catálogo  á 

HAUSIFR  Y MFNFT,  Ballesta,  30,  Madrid.  ■ 


BELLEZA  IDEAL 

r'ildora-s.  Orientales 

únicas  qno  en  dos  meses  dan  graciosa  lozanía  albnsfo 
de  la  mujer,  sin  perjudicar  la  salud  ni  ensanchar  la  cin- 
tura. Aprobadas  por, celebridades  medicas.  Fama  uni- 
versal.— J.  ratiE,  larraacéulico,  5,  Passage  Verdean, 
Paris.  Frasco  con  instrucciones,  por  correo,  Ptas.S.KO. 
Depósito  cii  Madrid  : F’armacia  Gatoso.  Arenal,  2. 
Fu  Barcelona  : Farmacia  Moderna,  Hospital,  á. 


PARIS  1900 
^POSIT.  URW* 


VINOdePEPTONACATILLON 


Restablece  las  fuerzas,  el  apetito,  la  digestión. 

EL  MEJOR  CONFORTATIVO  DE  LOS  DEBILITADOS 
niños. ancianos.enfermos  del  estómaqo,p.¿cho,anemia.etc. 


EMBALADORES 

Se  vende  recortadura  de  papel  muy  limpia 
y fina  á precios  económicos.  Dirigirse  á la 
Administración  de  BLANCO  Y NEGRO. 


BOYAL  WINDSOR 

EL  CELbEBRE 

RESTAURADOIjel  cabello 

¿ TENEIS  CANAS  7 
¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  7 

EIV  EL  CASO  AFIRMATIVO 

^Emplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 

excelentísimo  producto , devuelve  a los  cabellos  blancos 
BU  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  caida  del  cabello  y nace  desaparecer  la  caspa. 
Es  el  .SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  loí 
frascos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vende“  en  las  Peluquería! 
y Perfumerias  en  frascos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PRINCIPAL  : 28,  Rué  d’Enghien,  Parit 
So  iDvla  tranco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenores  y atestaciones. 


lEL  MAC  JIMENEZ  A lAMOTIIE  ES  EL  MEJOR  I 


VENTAS  A PLAZOS 

Y AL  CONTADO 


Ana,  1;  Preciados,  7; 
^carral,  102,  y Atocha,  111. 


Verdaderos  Granos  de  Salud  del  D'Franck 

-•♦  * ♦ ^r^-^Pargatioos,  Oepuratioos  y Antisépticos 

CO^RA  EU 

‘ &RAINS  ^ ESTREÑIMIENTO 

y sus  consecuencias  : 

sin  cambiar  sns  costumbres  ni  disminuir 
la  cantidad  de  alimentos,  se  toman  con  las 
comidas,  y despiertan  el  apetito. 

Exíjase  el  Rótulo  adjunto  en  4 Colores. 


de  Sanie 
du  doctenr 
- «'vJPhawck^*’- 


PARIS,  Farmacia  LEROY.  9,  Roe  de  Cléry 

^ V TODAS  1-A6  FARMACIAS 

PALACIO  ú HOTEL  de  VENTAS 

Compra,  venta  de  MUEBLES  nuevos  y usados  de  todas  clases 

Atocha,  34  j i Atocha,  34 


\ 


HIERRO  BRAVAIS 

ICiflA  DEBILIDAD,  FALTA  de  FUERZAS,  EXTENUACION 


Las  gotas 
concentradas 
de 

aneiria 

eficaz  contra  MIvIhívIIÍ*I 
El  Mieí'PO  Bnavaís  carece  de  olor  y de  sabor.  Recomendado  por  todos  los  médicos,  no  costrine  jamás. 
NUNCA  ENNEGRECE  LOS  DIENTES.  Descoufiese  de  las  Imitaciones.  — En  muy  poco  tiempo  procura  : 


CLOROSIS  Y COLORES  PALIDOS 


SE  HALLA  EN  TODAS 


SALUD,  VIGOR,  FUERZA,  BELLEZA 

ODAS  LAS  FABMAciAs  Y DROiíUKBTAS  : Depósíto  ; 130,  pue  Uafa 


Uafayette.  PARIS 


Fundada  17S2. 

Cuando  Quiera  Vd.  Píldoras, 
tomeiasdeBrandreth 

Puramente  Vegetales. 

Siempre  Eficaces. 

Curan  el  Estreñimiento  Crónico. 

Las  Píldoras  de  Brandreth,  purifican  la  sangre, 
activan  la  digestión,  y limpian  el  estómago  y los 
intestinos.  Estimulan  el  hígado  y arrojan  del 
sistema  la  bilis  y demás  secreciones  viciadas.  Es  una 
medicina  que  regula,  purifica  y fortalece  el  sistema. 

Para  el  Estreñimiento,  Vahidos,  Somnolencia,  Leneua  Sucia,  , 
de  Estomago,  Indigestión,  Dispepsia,  riai  del  Hígado,  Icter 
que  dimanan  de  la  impureza  de  la  sangre,  no  tienen  igual. 

DE  VENTA  EN  LAS  BOTICAS  DEL  MUNDO  ENTERO. 

40  Rildoras  en  Caja. 


Acerque  el  grabado 
a los  ojos  y verá  Vd. 
la  pildora  entrar  en 
la  boca. 


Fundada  1847. 


Emplastos  Porosos  de 


Altcock 


Remedio  universal  para  dolores.) 

Donde  quiera  que  se  sienta  dolor  apliqúese  un  emplasto. 

Agentes  en  España— J.  URIACH  A Ca..  BARCELONA. 


^ 


8“ 


u 


Aparato  (72  no- ‘ 
tas)  muy  superior  á 
todos  los  que  existen 
para  tocar  el  piano: 
Montano,  Fábrica  de 
pianos,  Armoniums. 
San  Bernardino,  3, 
Madrid. 


T raje  dril  niños,  2 pesetas. 
■ I.anilla,  5.  Piqués  pre- 
ciosos, 10.  Alpacas,  15. 
^INFANTE.  Preciados,  26^ 


COGNAC 


fine 

CHAMPAUNE 


TERRY 

El.  UEJORCOGNIC  eifaiil 


KKnNANDO  A.  DKTKRRY  Y C “ 
S.  EN  C. 

piim’i)  HE  siim  iiiiiiii 

AGENTE  EN  MADRID 

ALFREDO  YOUNGER 

SERRANO.  66 


REGALO 

á nuestros  lectores 

lili  todos  Io8  núiue- 
fos  del  corriente  añ<* 
publicaremos  vales 
con  iiniiieraeidii  corre- 
lativa del  1 al  53. 

Aquellos  de  nues- 
tros lectores  que  pre- 
senten en  nuestras  ofi- 
cinas la  colección  com- 
pleta, es  «leeir,  los  52 
vales,  en  los  primeros 
días  de  190G,  les  entre- 
garemos gratis  unas 
elegantes  tapas  impre- 
sas en  oro,  para  en- 
cuadernar el  tomo  de- 
BLAXCO  Y ¡NBGRO  del 
año  1905,  y otras  i»re- 
eiosas  tapas  en  relievi* 
de  eartdu-eiiero  endu- 
recido, para  encuader- 
nar la  tRÓNKlA  GRA- 
FICA de  1905  en  un  to- 
mo aparte. 


MESA  REVUELTA 


«ECARTE  HIJO,  ALMACENISTA 

Echegaray,  8,  y Carrera  de  San  Jerónimo,  15 

PKE€IO  FIJO 

instrumentos  de  precisión.  Objetos  de  di- 
bujo y matemáticas.  Optica,  escritorio  y ge- 
melos de  todas  clases,  etc.,  etc. 

<Jasa  fiiiKlada  en  1836 


*1»  POUDRE 

SAVON 


MARAVILLOSOS  PARA  LA 

Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
_ influencias  del  Frió,  del 
^ Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 


J.  SIMON,  59,'  faub.  St-Martin.  PARIS 
Evitar  falslflcatlone* 


QUESOS,  MANTECAS 

y comestibles  finos 
ftlYAS-GAieillA,  PELIGROS,  10 


ASMAyCATARRO 

.^CaridoiporloiCIGARRILLOSronin 
6 el  POLVO  COllu- 
Opresiones,  Reumas,  Neuralgias, 
“wITos.  — • Ed  todas  las  buenas  Farmaeias.c 
r'  Forraayor:20,rueS*-Lazare.Pan8  A 
'Exigir  csti  Firma  sobra  cada  Cigarrillo. 


^ Cura  la  Anemia.li'sis.  Debilidad. 

I crójula.  Inapetencia 

J txijase  el  tejitimo  jarabe  marca  “SALUD" 

ÚNiCO  aprobado  por  la  l^al  /Academia 
^ 'Medicina- 


EAU  DE  BOTOT/^  y//^¿ 

Dentilrico  Superior.  EUülK 


11  L3  11  11 


DENTIFRICOS 

(Elixir,  Polvos  7 Pasta) 

De  i-os 


BIBLIOGRAFÍA 

Mimas  de  acero  es  un  breve  é interesante 
episodio  de  la  guerra  de  la  Independencia, 
gallardamente  escrito  por  D.  José  Roge- 
rio  Sánchez.  Precio,  2 pesetas. 

Tlor  pagana,  por  Enrique  de  Mesa.  El 
autor  de  este  precioso  libro  es  uno  de  los 
jóvenes  escritores  más  delicados  en  cuanto 
al  pensamiento  y más  cuidadosos  de  la  for- 
ma. Este  primer  libro  suyo  nos  muestra  un 
temperamento  digno  de  ser  tomado  en 
cuenta.  Precio  del  volumen,  3 pesetas. 

La  interesante  Biblioteca  Veterinaria,  que 
publica  el  profesor  D.  Juan  Téllez  y López, 
se  ha  aumentado  con  tres  nuevos  volúme- 
nes; un  Manual  de  exterior  y reconocimiento 
de  los  animales  domésticos,  y un  Manual  de 
Pisiologia  é "Higiene,  en  dos  partes.  Estos  li- 
britos  pueden  ser  aprovechados  por  los  es- 
tudiantes y los  prácticos. 

Guia  de  Cádiz  y su  provincia,  por  D.  An- 
tonio Arango  y Ayala.  Tomo  I.  Grueso 
volumen  empastado  que  contiene  todos  los 
datos  necesarios  para  conocer  la  provincia 
de  Cádiz. 

Anuario  de  la  provincia  de  Canarias  para 
lyoS,  porteármelo  Z.  Zumbado.  Decimos 
lo  mismo  que  de!  libro  anterior. 

E/  país  de  la  plata  son  unos  curiosos 
Apuntes  históricos  del  descubrimiento  de  la 
mina  Santa  Cecilia,  en  Hiendelaencina,  pu- 
blicados por  D.  Bibiano  Contreras. 


1 

■ 

1 

■ 

R. 

1 

£■ 

1 

■ POSTALES.  COLECCION 

más  completa  con  vistas  de  España. — Pídase  Catálogo  á 
* ™ HAITSIER  Y MENET.  Ballesta.  30.  Madrid. 

1 

BELLEZA  IDEAL 

I’ildora.s  Orientales 

únicas  que  en  dos  meses  dan  graciosa  lozanía  al  busto 
de  la  iiiujor,  sin  perjudicar  la  salud  ni  ensanchar  la  cin- 
tura. Aprobadas  por  ^celebridades  medicas.  Fama  uni- 
versal.— J.  RA.TIE,  larmacéulico,  5,  Passage  Verdean, 
París.  Fraseo  con  instrnceiones,  por  correo,  Ptas.S.íiO. 
Kei'ósito  eu  Madrid  : Farmacia  Gayoso.  Arenal,  ^ 
£u  Barcelona  : Farmacia  Moderna,  llospital, 


DáDic  lonn  1 

VINOdePEPTONACATILLONI 

rAnId  lUUD 

^FOSIT.  uhW* 

Restablece  las  fuerzas,  el  apetito,  la  digestión. 

EL  MEJOR  CONFORTATIVO  DE  LOS  DEBILITADOS 
niños, ancianos.enfermos  del  est6maao,D,;Cho,anemia.etc. 

EMBALADORES 

Se  vende  recortadura  de  papel  nriuy  linnpia 
y fina  á precios  económicos.  Dirigirse  á la 
Administración  de  BLANCO  Y NEGRO. 


BOYAL  WINDSOR 

EL  CELEBRE 

RESTAURAOOIjdel  CABELLO 

¿ TENEIS  CANAS  7 
¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  1 

EIV  EL  CASO  AFIRMATIVO 

4 Emplead  el  ROYAL  WINDSOR,  esta 
excelentísimo  proánctc , devuelve  a los  cabellos  blancos 
BU  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  calda  del  cabello  y hace  desaparece.!"  la  caspa. 
Es  el  .SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  lo* 
frascos  las  palabras,  ROYAL  WINDSOR.  — Vende'"  en  las  Peluqueriai 
y Perfumerías  en  frascos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PRINCIPAL  : S8,  Rué  d’Enghien,  París 
So  invla  franco,  a toda  persona  qne  le  pida,  el  Prospecto 

oouteniendo  pormenores  y atestaciones. 


lEl  COGNAC  JIMENEZ  í LAMOTHE  ES  EL  MEJONI 


\ 


VENTAS  A PLAZOS 

Y AL  CONTADO 


Ana,  1;  Preciados,  7; 
^carral,  102,  y Atocha,  111. 


Verdaderos  Granos  de  Salud  del  D'Franck 

Purgatiüos,  Depuratioos  y Antisépticos 

CONTRA  EL. 

ESTREÑIMIENTO 

y sus  consecuencias  : 

sin  cambiar  sns  costumbres  ni  disminuir 
la  cantidad  de  alimentos,  se  toman  con  las 
comidas,  y despiertan  el  apetito. 

Exíjase  el  Rótulo  adjunto  en  4 Colores. 

PARIS,  Farmacia  LEROY,  9,  Rué  de  Cléry 

V TODAS  I-A&  FARMACIAS 

PALACIO  ú HOTEL  de  VENTAS 

Compra,  venta  de  MUEBLES  nuevos  y usados  de  todas  clases 

Atocha,  34  I ! Atocha,  34 


\ 


HIERRO  BRAVAIS 


Las  gotas 
concentradas 

de  

ANEMIA  DEBILIDAD,  FALTA  de  FUERZAS,  EXTENUACION 
eficaz  contra  ANCiflIA  CLOROSIS  Y COLORES  PALIDOS, 

El  Hierro  Bravais  carece  de  olor  y de  sabor.  Recomendado  por  todos  los  médicos,  no  costrine  jamás. 
NUNCA  ENNEGRECE  LOS  DIENTES.  Besconfieso  de  las  Imitaciones.  — En  muy  poco  tiempo  procura  : 

SALUD,  VIGOR,  FUERZA,  BELLEZA 

SE  HALLA  EN  TODAS  LAS  FAnMAOiAR  Y DROouERiAs  ; Depósito  : 130,  rué  Lafayette.  PARIS 


Fundada  Í7S2. 


Cuando  Quiera  Vd.  Píldoras, 
tómelas  deBrandrethi 

Puramente  Vegetales. 

Siempre  Eficaces. 

Curan  el  Estreñimiento  Crónico. 

Las  Píldoras  de  Brandreth,  purifican  la  sangre, 
activan  la  digestión,  y limpian  el  estómago  y los 
intestinos.  Estimulan  el  hígado  y arrojan  del 
sistema  la  bilis  y demás  secreciones  viciadas.  Es  una 
medicina  que  regula,  purifica  y fortalece  el  sistema. 


Acerque  el  grabado 
a los  ojos  y verá  Vd. 
la  píldora  entrar  en 
la  boca. 


Para  el  Estreñimiento,  Vahídos,  Somnolencia,  Lengua  Sucia,  Aliento  Fétido,  Dolor 
de  Estomago,  Indigestión,  Dispepsia,  flal  del  Hígado,  Ictericia,  y los  desarreglos 
que  dimanan  de  la  impureza  de  la  sangre,  no  tienen  igual. 

DE  VENTA  EN  LAS  BOTICAS  DEL  MUNDO  ENTERO. 

40  Píldoras  en  Caja. 


Fundada  1847. 


Emplastos  Porosos  de 


AltcocK 


Remedio  universal  para  dolores. 

Donde  quiera  que  se  sienta  dolor  apliqúese  un  emplasto. 

Agenteo  en  España-J.  URIACB  A Ca..  BARCELONA. 


LA 


Aparato  (72  no-' 
tas)  muy  superior  á 
todos  los  que  existen 
para  tocar  el  piano; 
Montano,  Fábrica  de 
pianos,  Armoniums. 
¡San  Bernardino,  3, 
Madrid. 


T raje  dril  niños,  2 pesetas. 
* ¡.anilla,  5.  Piqués  firc- 
ciosos,  10.  Alpacas,  15. 
^INFANTE.  Preciados.  26^ 


COGNAC 


fine 


CHAMPAQNE  TERRY 

íl-  MEJOR  ('OGNAC  español 


KKHNANDO  A DKTKRRY  Y C - 
S.  EN  C. 

riimi)  iii:  simi  mu 

AGF.NTE  EN  MADRID 

ALFREDO  YOUNGER 

SERRANO,  66 


REGALO 

á nuestros  lectores 

Eli  todos  los  iiúiiie- 
fos  del  corriente  año 
ptiblicarenios  vales 
eoii  iiunieraeidii  corre- 
lativa del  1 al  53. 

Aquellos  de  nues- 
tros lectores  que  pre- 
senten en  nuestras  oñ- 
cinas  la  colección  com- 
pleta, es  decir,  los  .53 
vales,  en  los  primeros 
días  de  1906,  les  entre- 
giaremos  gratis  u n a s 
elegantes  tapas  impre- 
sas en  oro,  para  en- 
enaderiiar  el  tomo  de 
KL  ANCO  Y INlilGRO  del 
año  1905,  y otras  pre- 
ciosas tapas  en  relieve 
de  cartdn-cnero  emlii- 
reeido.  para  encuader- 
nar la  CKt^lMIClA  «K.\- 
FI€A  de  1905  en  un  to- 
mo aparte. 


ANlINeiOS  PREFETiENTES 


STOMALIX 


es  la  marca  de  fábrica  registrada  en  todos  los  países  de  Europa  y 
América  para  distinguir  el  único  medicamento  que  cura  con  seguridad 
___  ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ enfermedades  del 

F ^ A F I WT  F ^ "T  I M ^ como  lo  demuestran  once.años  de  éxitos  constantes.  Exíjase 

C.O  I C.  IIM  I C.O  I IIMWO  en  las  etiquetas  de  las  botellas  del  tan  afamado 

ELIXIR  ESTOMACAL  DE  SAH  DE  CARLOS  ^ ISiérrano.  30,  farmacia,  .Tladriil, 

y principales  de  Europa  y América. 


PERFUMERIA 

DE  LA 

SOeitTt  HYGIENIPE 

55,  Rué  de  Rivoli.  PARÍS 


KIOU-LI 

PERFUME  ELEGANTE 

TENAZ 

SUAVE  : 

DISCRETO 

Esencia  garantizada 
de  flores  naturales 

JABÓN 

CREMA,  POLVOS 

de  jugo  de  violetas. 

Los  productos  de  la  ^ocicflad  Higiéiiica,  en  los 
que  no  entra  más  que  cscíicias  naturales,  se  ven- 
den en  las  principales  casas  de  BAancia  y del  Ex- 
tranjero. 


SIEMPRE 
LO  MEJOR 

WELLINGTON 

PAPELES  FOTOGRAFICOS 
PELICULAS 

PLACAS  SECAS 

WELLINGTON  y primera  calidaa  son  sinónimos 

De  venta  en  España,  en  todos  los  establecimientos 
de  artículos  para  fotografía. 

Agente  para  Europa: 

ROMAIN  TALBOT.  BERLIN.  C.  2. 


PARIS 

1900 
MEDALLA 
DE 

ORO 

riAAIO»»  E$iTlL.O  SfORTE-A.UfCKlC AfVO 

PORTUNY,  3 Y 5,  BARCELONA 

PASTILLAS^ 

nORELLÓ 

OBRAN  POR  INHALACIÓN.  Curan  Resfriados.  Tos,  Catarros,  etc. 


GRANO  PRIX,  Exposición  de  San  Luis  1904. 


Se  vende  én  todas  las  buenas  perfumerías ’y  droguerías. 


SrLWsGORSES  DE  NOVIA 

HECHOS  V A MEDIDA.  LOS  DE  MAS  LUJO  Y LOS  IM  AS 
MODESTOS.  LA  HURI.  ALCALA,  4.  Teléluno  241. 


ESCUELA  SUPERIOR  DE  COMERCIO 

de  CALW.  IVurttemlserg  (Alemania) 

instituto- pensrón  de  primer  orden 
para  la  enseñanza  de  las  qiencias 
mercantiles  y lenguas 
modernas. 

Ejercicios  prácticos  fen 
una  oficina 
montada  al 
efecto.  Cur- 
sos para  Ex- 
tra, rij  e r os . 
Se  admiten 
alumnos  des- 
de la  eaíd  de  diez  años.  La  pensión  está  situada  en  punto 
magnífico  y muy  sano.  Referencias;  Carlos  Goettig,  Joyería, 
Jaén.  Pídanse  prospectos  al  Director  WRBER. 


I AGUARDIENTES 
COGNAC  ” 


MISA 


LOS  ORIGINALES 

iioB  lob  derechos  de  propiedad  artifillca  y Literaria, 


TINTAS  LUlilLLEGX 
Imprenta  particular  de  Blanco  t Negro 


ANUNCIOS  TELEGRAFICOS 


Admitimos  en  esta  seo- 

ción  anuncios  telegráficos  á los 
siguientes  precios  por  inser- 
ción, sin  descuento:  Porun  anun- 
cio de  una  ó diez  palabras,  dos  pe- 
setas. Por  cada  palabra  más,  20 
ce'nf irnos.  Las  abreviaturas  se 
cuentan  como  una  palabra,  y 
toda  cantidad  numérica  que 
exceda  de  cinco  cifras,  por  dos 
palabras. 

Al  importe  de  cada  anuncio 
deberá  añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del  Es- 
tado. 

Los  señores  que  deseen  pu- 
blicar U n ANUNCIO  TELEGRÁFI- 
CO remitirán  el  original  á la 
Administración,  Serrano,  65, 
acompa'ado  de  su  importe  en  se- 
llos de  correos,  libranzas  ó le- 
tras do  fácil  cobro,  con  ocho 
días  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deba  ser  publicado. 

Nuevas  taejetas  pos- 
tales, platinos  esmaltados 
(brillo),  30  series,  gente  cono- 
cida, toreros  y otras  noveda- 
des. A los  negociantes,  catálo- 
gos al  por  mayor.  Casa  Tilomas, 
üecilla,  3. 

POSTALES  NOVEDAD. 

Nuevos  modelos  de  Artis- 
tas Españolas  platino  esmalte 
(gran  brillo);  precioso  abeceda- 
rio del  mismo  trabajo;  i^recios 
especiales  ai  por  mayor.  Pí- 
dase catálogo.  Madrid  Postal, 
Alcalá,  2. 

CAMILO  VILLARÓ,  Li- 
brero. Establecido  en  1890. 
Plaza  Independencia,  esquina 
Buen  Orden , Buenos  Aires 
(E.  A.)  Corresponsal  de  varios 
periódicos.  Venta  por  mayor 
de  revistas.  Acepta  represen- 
taciones serias. 


La  PIANOLA.  ENVIO 
franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  Mo- 
lían, E.  Campos,  Barquillo,  3 
duplicado,  Madrid. 

OSTALES  DE  ACTüALI- 
dad.  Preciosa  colección  de 
10  postales  en  platino,  origina- 
les de  un  conocido  pintor,  so- 
bre escenas  del  inmortal  Quijo- 
te y con  un  retrato  del  Principe 
de  los  Ingenios  tomado  de  la 
primera  edición  del  año  1605. 
Madrid  Postal,  Alcalá,  2. 

Humana  19ci.  precioso 

aparato  adaptable  á cual- 
quier piano  para  tocar  mecá- 
nicamente, 1.600  pesetas.  Car- 
los Sal  vi,  Sevilla,  14.  Madrid. 

Papeles'  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 

Trajes  DRIL  niños,  dos 

pesetas.  Lanilla,  5.  Piqués 
preciosos,  10.  Alpacas,  15.  In- 
fante, Preciados,  26. 

CONTINENTAL,  DESEN- 
gaño,  3.  El  mejor  servicio 
mensajero.  Albums,  postales 
novedad. 

ARMACIAS  TARIFA  MI- 
iitar.  Hortaleza,  49,  Teléfo- 
no 154;  San  Bernardo,  57,  Telé- 
fono 140,  y Paseo  de  las  Deli- 
cias, 14. 

Devocionarios  en  Es- 
pañol y en  francés.  Rosa- 
rios . Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 


SEÑORITA  MARIA  LUI- 
sa  Castiñeiras,  desea  can- 
ge  de  tarjetas  postales:  Vistas 
solamente.  Calle  Buen  Orden, 
1.371.  Buenos  Aires,  República 
Argentina. 

IRRIGADOR,  DOS  LITROS, 
I 2,60;  gomas,  gasas,  algodo- 
nes. Mayor,  56,  Droguería. 

POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosisi- 
jnos.  Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 

OLDOS  PARA  BALCO- 
nes.  Lona  impermeable 
para  toldos  de  tienda  y casetas 
de  feria.  Grases,  Puencarral,  8. 
Atocha,  16. 

SIDOL:  LO  MEJOR  PARA 
limpiar  metales.  Garanti- 
zamos asombroso  resultado, 
admitiendo  devolución  si  ño 
satisface.  Venta  exclusiva 
para  España.  Descuento  por 
mayor.  Grases,  Puencarral,  8. 
Atocha,  16. 

LUSTREINA:  LO  MÁS 
práctico  para  encerar  los 
pisos  de  madera,  en  color  caña, 
caoba  ó nogal.  Cepillos  para 
pie  y máquinas  para  lustrar. 
Completo  surtido  de  plume- 
ros, cepillos,  esponjas  y gaúiu- 
zas  á precios  ventajosos.  Gra- 
ses, Puencarral,  8.  Atocha,  16. 

VALS  DE  MODA  «HISÉ- 
yes»  para  piano,  1,50.  Are- 
nal, 20.  Madrid. 

WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


PALILLOS  PARA  LA  DEN- 
tadura.  Caja  de  un  millar, 
40  céntimos.  Grases,  Puenca- 
rral, 8.  Atocha,  16. 

Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4. 


Depósito  de  cromos  y 

oleografías  para  cuadros  é 
industrias.  Estudios,  9,  entre- 
suelos. Madrid. 

Dermatógeno  santo- 

yo.  Mano  santa  contra  e.s- 
cociduras.  Pino  perfume.  Apli- 
cación sencilla,  agradable;  8 
reales  caja  en  boticas,  ó correo 
certificada.  Doctor  Santoyo. 
Linares. 

Angelus  orquestal. 

Inmejorable  instrumento 
neumático  tocador  mecánico 
adaptable  á cualquier  piano. 
Carlos  Salvi,  Sevilla,  14.  Ma- 
drid. Datos  catálogo  gratis. 

VINAGRES  «LA  AURORA. 

Los  pedidos,  Pozo,  13,  pa- 
nadería. Venta  diaria,  mil  bo- 
tellas. 

JARDIN  DE  LA  ROSA. 

Grandioso  surtido  en  rosa- 
les, plantas  de  flores,  palme- 
ras y plantas  de  salón.  Expor- 
tación. Pídanse  catálogos.  Ro- 
dríguez Hermanos,  Jorge 
Juan,  29,  Madrid. 

POSTALES  PARA  OLEO  Y 
acuarela.  Docena,  0,35.  Ar- 
tículos p.ara  Bellas  Artes. 
González.  Puencarral,  74  y 76, 
Madrid. 


ROYALWINDSOR 

EL  OELiEBRE 

RESTAURADOR  del  CABELLO 


¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿ SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

EIV  EL,  CASO  AFIRMATIVO 


^Emplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelentísimo  producto . devuelve  a los  cabellos  blancos 
BU  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  caída  del  cabello  y nace  desaparecer  la  caspa. 
Es  el  .SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  los 
frascos  las  palabra>,  ROYAL  WINDSOR.  — Vende'^'*  en  las  Peluquería.' 
y Perfumerías  en  frascos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PRINCIPAL  : 28,  Rué  d’Enghien,  París 
Se  invia  íranco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenores  y atestaciones. 


nCOC  A el  cutis  fresco^ 

UuuuH  blanco,  suave  y atercio- 
pelado? QUIERE  V.  prevenir  ó co- 


rregir los  malos  efectos  causados  por  el 
frío,  el  aire,  el  calor  ó el  polvo? 
Uta, pues,  U Incomparable  crema 


KAI_OI 


;riviiime 


que  no  contiene  grasas  ni  almidón, 
y tampoco  carbonato  de  plomo, 
óxido  de  zinc,  bismuto,  etc  , etc., 
que  tanto  perjudican  á la  piel. 

De  VENTA  EN  I.AS  BUENAS  PERFUMERÍAS 

Por  mayor : CEBRIÁN  Y C.*  - Barcelona 


DE 

PARIS  1900 


VINOdePEPTONACATILLON 


Restablece  las  fuerzas,  el  apetito,  la  digestión. 

¿Xpnen  iiUlN.  mejor  confortativo  de  los  debilitados 

f^uSIT.  un  niños, ancianos.enfermos  del  estóma-o.p,.cho,atiemia.etc. 

SelÍ^a^tes  CORSES  DE  NOVIA 

HECHOS  Y A MEDIDA.  LOS  DE  MAS  LUJO  Y LOS  MAS 
MODESTOS.  LA  HURI.  ALCALA,  4.  Teléfono  241. 


pan 

Vinos, 

Ancianos. 


CALLIFLORE  p 


FLOR  DE  BELLEZA 

I Polvos  adherentes  é invisibles. 

Por  el  nuevo  modo  de  emplear  estos  polvos  comunican  al  rostro  una  maravillosa  y delicada 
belleza,  y le  dan  un  perfume  de  exquisita  suavidad.  Ademas  de  su  color  blanco,  de  una 
pureza  notable,  hay  cuatro  matices  de  Racliel  y de  Rosa,  desde  el  más  pálido  hasta  el 
más  subido.  Cada  cual  hallará,  pues,  ex  idamente  el  color  que  conviene  á su  rostro. 
En  la  Perfumería  Central  de  Agnel,  1 6,  Avenue  de  l'Opéra,  Parisy  en  las  seis  Perfu- 
merías sucursales  que  pasée  en  París,  asi  como  en  todas  la  buenas  Perfumeriau 


♦EL  AQUILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


AÑO  XV 


Madrid,  13  de  Mayo  de  1905 


NÚM.  732 


LA  BAILAORA,  POR  BENLL1URE 

:por.  r^os  KS"rT_rDios 

BENLLIURE 

Benlliure  vive  con  su  tiempo,  trabaja  siempre  de  prisa,  para  la  actualidad. 

En  menos  de  una  semana  ha  despachado  el  busto  enorme  de  Cervantes  para  la  fiesta 
^ ^ del  Quijote  en  el  Real,  y otra  obra  importante,  conmemoración  también  del  Quijote,  que  ha 

de  embellecer  uno  de  los  jardines  públicos  de  Valencia. 

Es  la  fantástica  y colosal  figura  del  hidalgo  manchego,  largo,  estirado,  huesudo,  abolladas  las  ar- 
mas, un  tanto  caricaturesco,  como  si  se  hallase  poseído  de  la  fina  ironía  á que  debió,  en  tanta  flaqueza 
corporal,  espíritu  tan  denodado  y fuerte.  Este  Don  Quijote,  en  que  los  largos  planos  y líneas  ásperas 
se  desvanecen,  funden  y suavizan  como  para  expresar  algo  entre  la  realidad  y el  ensueño,  eleva  sobre 
un  hombro,  con  amoroso  cuidado  y sin  perder  lo  más  mínimo  de  la  caballeresca  gallardía,  el  busto  de 
su  padre  espiritual,  contrastando  el  carácter  naturalista,  expresivo,  del  busto  de  Cervantes,  con  el  vago 
y simbólico  de  Don  Quijote. 

En  la  ejecución  de  obras  de  este  jaez,  de  bustos  como  el  de  la  marquesa  de  Alquibla,  viuda  de  Gallo, 
marquesa  de  Arguelles,  duquesita  de  Aliaga;  decoraciones  pictóricas  como  la  de  la  Academia  de  Juris- 
prudencia; bustos  de  Eucrecia  Arana,  Picón,  Moreno  Carbonero,  y el  cartel  para  la  corrida  de  la 
Prensa,  entretiene  los  ocios  que  suele  permitirse  entre  las  temporadas  de  penosa  labor  impuesta  por 
trabajos  como  el  monumento  á Sagasta,  la  estatua  ecuestre  de  Alfonso  XII,  el  boceto  del  monumento 
á Martínez  Campos,  el  de  Castelar  y el  de  Mr.  de  Lacaze  para  el  laboratorio  de  Banyuls  en  París. 

La  Bailaora,  de  que  ofrecemos  hoy  dos  puntos  de  vista  en  nuestro  grabado,  es  inspiración  de  la  musa 
festiva,  que  nunca  abandona  á BenlKure. 

Francisco  AECÁNTARA 


trnc/ncío 


*A  fresa— dice  un  amigo  mío — 
es  la  violeta  de  las  frutas. 
Hay  entre  estos  dos  pro- 
ductos de  la  naturaleza  una  gran  re- 
lación. Ambos  se  crían  como  escon- 
didos; si  la  violeta,  en  su  modestia, 
sólo  revela  su  presencia  por  el  perfu- 
me, la  fresa  se  denuncia  por  su  exqui- 
sita fragancia;  si  aquélla  se  viste  con 
suavísimos  colores,  ésta,  con  su  vivo 
encarnado,  parece  avergonzarse  de 
las  miradas  de  los  Hombres;  si  la  una 
no  es  ostentosa,  la  otra  también  care- 
ce de  esplendidez,  y sin  embargo, 
ambas  son  de  un  mérito  indisputable. 

Yo,  que  no  tengo  por  costumbre 
contradecir  á las  personas  afectas  á 
una  creencia  profunda,  me  opongo 
tanto  menos  á la  opinión  de  mi  ami- 
go, cuanto  que  participo  de  ella.  En 
efecto,  la  fresa  tiene  todas  las  virtu- 
des de  la  violeta  y algunas  más. 

Hace  años  que  tanto  en  el  Extran- 
jero como  en  España  se  ha  puesto  en 
boga  el  consumo  de  las  violetas  aca- 
rameladas, pero  sin  preparación  al- 
guna preliminar.  Ea  violeta  se  coge 
en  su  mayor  frescura,  y sin  dar  tiem- 
po á que  sus  hojas  se  pongan  mus- 
tias, cúbrese  con  un  baño  de  almíbar, 
que  á poco  se  endurece  y deja  ence- 
rrada á la  pobre  flor  en  aquel  ajusta- 
do estuche,  donde  no  puede  perder 
ninguna  de  sus  propiedades,  á la  ma- 
nera de  un  cuerpo  embalsamado  á 
quien  diversas  substancias  aromáti- 
cas impiden  corromperse. 

Al  través  del  dulce  cristal  vésela  como  una  mariposa  en  su  capullo,  hasta  cjue  un  diente  afilado  por 
la  refinada  sensualidad  de  nuestro  siglo  se  clava  en  ella,  la  deshace,  y entonces  inunda  la  boca  con 
delicado  perfume,  perdiéndose  finalmente,  combinada  con  el  azúcar  líquido,  en  el  obscuro  abismo  de 
un  estómago,  cnjm  debilidad  entona  y fortalece. 

Todo  esto  es  muy  bueno,  y á más  de  un  goloso  se  le  hará  la  boca  agua  leyendo  estas  líneas;  pero 
¿qué  comparación  tiene  la  violeta  almibarada  con  los  diversos  preparados  de  la  fresa? 

Salpicada  de  azúcar  y rociada  con  leche,  con  vino  ó con  naranja,  la  fresa  es  siempre  sabrosa  y de 
un  perfume  atractivo  y embriagador.  Tiene  sobre  las  almibaradas  violetas  la  ventaja  de  que  no  empa- 
laga nunca,  sirviéndole  como  de  incentivo  aliño  aquel  ácido  tan  aperitivo  como  suave,  sal  y pimienta 
de  ese  manjar  de  los  dioses. 

En  los  portales  de  Santa  Cruz,  contiguos  á la  calle  de  la  Fresa,  hasta  la  plaza  Mayor,  es  donde  des- 
de antiguo  se  establece  el  principal  mercado  de  esta  fruta;  allí  la  despachan  las  mujeres,  envolvién- 
dola en  cucuruchos  de  papel,  mientras  los  freseros  ambulantes,  con  escusas  en  los  brazos  y el  insepa- 
rable peso  al  hombro,  se  distribuyen  por  las  calles  de  la  villa  pregonando:  ¡Fresa  rica  de  Aranjuez! 

Ea  fresa  pertenece  al  género  de  rosáceas,  y su  nombre  científico  en  botánica  es  fragasia.  Comprende 
varias  especies:  unas  indígenas  y otras  exóticas.  Todas  ellas  han  dado  origen  á numerosas  variedades, 
3'a  simplemente  por  el  cultivo,  ya  por  el  cruzamiento.  De  este  género,  las  especies  principales  son:  la 
fragasia  vesca,  vulgarmente  llamada  fresa  de  los  bosq?ces,  cjue  por  el  cultivo  da  lugar  á las  siguientes  varie- 
dades: la  fresa  temprana  pequeña  de  Fontenay,  la  de  Montreuil  y la  de  Meaux,  tan  apreciadas  en 
Francia;  la  blanca  y la  amarilla  de  los  Alpes,  y la  fresa  bella  bordolesa. 

En  \hrginia  y en  el  Canadá  crece  abundantemente  la  llamada  fresa  virginiana,  y es,  sin  duda  alguna, 
la  primera  especie  que  fué  introducida  en  Europa.  Esta  fresa,  redondeada  ó algo  oval,  es  de  carne  muy 
jugosa,  ligeramente  acídula  y perfumada. 

Ea  fresa  tiene  también  sus  enemigos.  Entre  ellos,  el  más  temible  es  la  larva  del  saltón,  insecto  que 
hace  más  daño  á la  fresa  que  ningún  otro.  Por  eso,  luego  que  se  mustian  las  hojas  de  las  plantas,  el 
agricultor  se  apresura  á desembarazar  los  pies  de  éstas  y á destruir  la  larva.  Eos  terrenos  arenosos  son 
los  que  más  se  prestan  á que  las  fresas  sufran  la  voracidad  de  estos  insectos. 

I.a  violeta,  jjor  su  parte,  también  presenta  multitud  de  variedades,  entre  las  que  son  notables  la  al- 
lijlora,  f[ue  tiene  las  flores  blancas;  la  pannensis,  llamada  violeta  de  Parma,  de  olor  muy  delicado,  y la 
scrpenjlorcns  ó violeta  de  las  cuatro  estaciones,  por  florecer  durante  casi  todo  el  año. 

Para  terminar.  El  fresón  es  una  fruta  de  origen  americano,  de  mayor  tamaño  que  la  fresa  y de  gusto 
más  agrio  y menos  delicado.  Entre  sus  varias  especies,  la  más  común  es  la  procedente  de  Chile,  traída 
á Eurojja  en  1714  jjor  h'rezcer,  ingeniero  y navegante  francés.  El  fresón  anana,  tan  cultivado  y exten- 
dido en  Inglaterra  y Holanda,  es  producto  del  cruzamiento  del  fresón  chileno  con  otra  especie  botá- 
nica. Es  redondo,  de  color  ligeramente  amarillo  ó asalmonado,  y la  carne  es  muy  blanca  y frecuente- 
mente hendida  en  el  centro. 

Eduardo  de  EUSTONÓ 


Fresas  y violetas 


niHL  JO  I>E  AI  l;i: I I 


^ ( iix 

in 


iNadal  A mí  que  no  me  vengan  más  con  incredulidades, 
inverosimilitudes,  incomprensibilidades 
y demás. 

Está  visto  que  en  el  mundo  no  hay  más  que  casualidades. 
iNada  más! 

¿Quieres  un  ejemplo  vivo?  Aquí  me  tienes  á mí. 
lía  ves  tú  que  me  conoces  casi  desde  que  nací... 

¿No  es  así? 

Pues  tú,  que  desde  chiquitito 
conoces  mis  aficiones, 
di  si  en  mi  vida  pasada, 
fuera  del  marro  y el  chito 
y justicias  y ladrones, 
me  has  visto  jugar  á nada. 

¿Verdad  que  no?  Pues  lo  mismo  he  seguido  siendo  luego; 
y llego  á la  edad  madura, 
y ya  ves  tú  cómo  llego; 
que  me  nombras  un  entrés 

ó me  cuentas  en  secreto  que  has  casado  una  postura 
ó que  te  han  tirado  el  pego, 
y...  nada,  no  sé  lo  que  es. 

Pues  con  estos  precedentes,  al  pasar  el  otro  día 
por  la  calle  de  Peligros,  veo  en  una  lotería 
el  doscientos  veintidós; 
y,  para  que  te  horrorices,  ese  número  tan  feo 
(dicho  sea  acá  ínter  nos) 
despertó  dentro  del  alma  el  insólito  deseo 
de  adquirirlo,  ¡vive  DiosI 

Quedé  absorto  contemplando  los  tres  doses  del  billete, 

y dos  voces  resonaron  en  el  fondo  de  mi  sér: 

una  voz  decía:  «iPasal»  y otra  voz  gritaba:  «¡Vete!» 

¡Qué  tremendas  son  las  luchas  del  deseo  y del  déberl 
Pero  tú  me  habrás  de  hacer 
la  justicia  de  pensar 
que  yo  no  quise  ceder, 
que  yo  me  obstiné  en  luchar. 

V aunque  allí  me  retenían  poderosas  sugestiones, 
conseguí 

el  v.gor  de  mi  ^nergía  concentrar  en  los  talones, 
y partí. 

Y mi  paso  aceleré 
más  y más, 
y avancé 

sin  volver  la  vista  atrás, 
hasta  que... 

para  escándalo  y ludibrio  de  propósitos  y fines, 
al  llegar  junto  á la  esquina  de  la  calle  de  Jardines... 
ime  plantél 

Allí  vi  que  los  alientos  de  mi  sér  me  abandonaban: 
alli  vi  de  qué  manera  la  obsesión  me  perseguía, 
pues,  cual  tres  patitos  negros,  los  tres  doses  navegaban 
por  el  piélago  insondable  de  mi  loca  fantasía. 


¿.Me  creerás,  mi  dulce  amigo, 
si  te  digo 

que  volví  á la  lotería? 

Sí;  volví.  Pero  ante  el  décimo  que  atraía  y fascinaba 
mis  deseos  más  vehementes, 
advertí  que  no  llevaba 
las  pesetas  suficientes. 

Ante  aquel  feroz  conflicto,  quedé  un  punto  estupefacto, 
y en  el  acto 

resolví  que  era  preciso  ir  á casa  por  dinero; 
pero... 

no  se  va  en  un  periquete 
de  la  calle  de  Peligros  hasta  la  del  Sombrerete, 
ni  se  vuelve  en  un  instante 
desde  allí; 

por  lo  cual,  considerando  que  el  asunto  era  apremiante, 
desistí. 

Varias  calles  recorrí 
con  el  alma  dolorida, 
sin  encontrar  ipesia  mil 
una  cara  conocida, 
y en  Pombo  conmigo  di. 

Mas  no  sólo  di  conmigo, 

porque  en  la  mesa  de  enfrente  me  encontré  con  un  amigo 
de  verdad. 

¡Mira  qué  casualidad! 

Referirle  brevemente  el  conflicto  en  que  me  hallaba, 
darme  lo  que  me  faltaba, 
despedirme  sin  demora, 
correr  á la  lotería 

con  las  diez  pesetas  justas  que  aquel  décimo  costaba, 
obra  fué  de  un  cuarto  de  hora. 

Y cuando  llegué,  rendido 
de  correr... 

en  aquel  lapso  de  tiempo,  el  billete  apetecido 
¡lo  acababan  de  vender! 

No  es  preciso  que  te  cuente 
el  dolor  que  me  produjo  ver  frustrado  mi  deseo; 
pero  al  día  subsiguiente, 
que  era  el  día  del  sorteo, 

previas  las  indicaeiones  de  una  persona  entendida 
y perita  en  la  materia, 
adquirí  la  verdadera  lista  grande  corregida 
de  La  Iberia. 

Fueron  mis  ojos  en  pos 
del  número  consabido, 
y...  ¡alabado  sea  Dios! 

El  doscientos  veintidós... 

¡nada!  ¡no  había  salido! 

Ya  ves  tú  qué  circunstancias  tan  extrañas  y casuales... 

Porque  es  lo  que  digo  yo: 

Si  aquel  día  no  me  pasa  todo  lo  que  me  pasó... 

¡pierdo  yo  cuarenta  reales! 


DIBUJO  DE  XAUDARÓ 


Carlos  Luis  de  CUENCA 


Fresas  y violetas 


\fy  j*A  fresa — dice  un  amigo  mío — 
I es  la  violeta  de  las  frutas. 
Hay  entre  estos  dos  pro- 
ductos de  la  naturaleza  una  gran  re- 
lación. Ambos  se  crian  como  escon- 
didos; si  la  violeta,  en  su  modestia, 
sólo  revela  su  presencia  por  el  perfu- 
me, la  fresa  se  denuncia  por  su  exqui- 
sita fragancia;  si  aquélla  se  viste  con 
suavísimos  colores,  ésta,  con  su  vivo 
encarnado,  parece  avergonzarse  de 
las  miradas  de  los  hombres;  si  la  itna 
no  es  ostentosa,  la  otra  también  care- 
ce de  esplendidez,  y sin  embargo, 
ambas  son  de  un  mérito  indisputable. 

Yo,  que  no  tengo  por  costumbre 
contradecir  á las  personas  afectas  á 
una  creencia  profunda,  me  opongo 
tanto  menos  á la  opinión  de  mi  ami- 
go, cuanto  que  participo  de  ella.  En 
efecto,  la  fresa  tiene  todas  las  virtu- 
des de  la  violeta  y algunas  más. 

Hace  años  que  tanto  en  el  Extran- 
jero como  en  España  se  ha  puesto  en 
boga  el  consumo  de  las  violetas  aca- 
rameladas, pero  sin  preparación  al- 
guna preliminar.  Ea  violeta  se  coge 
en  su  mayor  frescura,  y sin  dar  tiem- 
po á que  sus  hojas  se  pongan  mus- 
tias, cúbrese  con  un  baño  de  almíbar, 
que  á poco  se  endurece  y deja  ence- 
rrada á la  pobre  flor  en  aquel  ajusta- 
do estuche,  donde  no  puede  perder 
ninguna  de  sus  propiedades,  álama- 
TCnartdo  ñera  de  un  cuerpo  embalsamado  á 

- -■  — - - quien  diversas  substancias  aromáti- 
cas impiden  corromperse. 

Al  través  del  dulce  cristal  vésela  como  una  mariposa  en  su  capullo,  hasta  que  un  diente  afilado  por 
la  refinada  sensualidad  de  nuestro  siglo  se  clava  en  ella,  la  deshace,  y entonces  inunda  la  boca  con 
delicado  perfume,  perdiéndose  finalmente,  combinada  con  el  azúcar  líquido,  en  el  obscuro  abismo  de 
un  estómago,  cuya  debilidad  entona  y fortalece. 

Todo  esto  es  muy  bueno,  y á más  de  un  goloso  se  le  hará  la  boca  agua  leyendo  estas  líneas;  pero 
¿qué  comparación  tiene  la  violeta  almibaracla  con  los  diversos  preparados  de  la  fresa? 

.Salpicada  de  aziicar  y rociada  con  leche,  con  vino  ó con  naranja,  la  fresa  es  siempre  sabrosa  y de 
un  perfume  atractivo  y embriagador.  Tiene  sobre  las  almibaradas  violetas  la  ventaja  de  que  no  empa- 
laga nunca,  sirviéndole  como  de  incentivo  aliño  aquel  ácido  tan  aperitivo  como  suave,  sal  y pimienta 
de  ese  manjar  de  los  dioses. 

En  los  portales  de  Santa  Cruz,  contiguos  á la  calle  de  la  Fresa,  hasta  la  plaza  Mayor,  es  donde  des- 
de antiguo  se  establece  el  principal  mercado  de  esta  fruta;  allí  la  despachan  las  mujeres,  envolvién- 
dola en  cucuruchos  de  papel,  mientras  los  freseros  ambulantes,  con  escusas  en  los  brazos  y el  insepa- 
rable peso  al  hombro,  se  distribuyen  por  las  calles  de  la  villa  pregonando:  ¡Fresa  rica  de  Aranjuez! 

La  fresa  pertenece  al  género  de  rosáceas,  y su  nombre  científico  en  botánica  es  fragasia.  Comprende 
varias  especies:  unas  indígenas  y otras  exóticas.  Todas  ellas  han  dado  origen  á numerosas  variedades, 
ya  simplemente  por  el  cultivo,  3’a  por  el  cruzamiento.  De  este  género,  las  especies  principales  son:  la 
fragasia  vesca,  vulgarmente  llamada  fresa  de  los  bosques,  que  por  el  cultivo  da  lugar  á las  siguientes  varie- 
dades: la  fresa  temprana  pequeña  de  Fontenay,  la  de  IMontreuil  y la  de  IMeaux,  tan  apreciadas  en 
h'rancia;  la  blanca  y la  amarilla  de  los  Alpes,  y la  fresa  bella  bordolesa. 

En  \hrginia  y en  el  Canadá  crece  abundantemente  la  llamada  fresa  virginiana,  y es,  sin  duda  alguna, 
la  primera  especie  que  fué  introducida  en  Europa.  Esta  fresa,  redondeada  ó algo  oval,  es  de  carne  muy 
jugosa,  ligeramente  acídula  y perfumada. 

La  fresa  tiene  también  sus  enemigos.  Entre  ellos,  el  más  temible  es  la  larva  del  saltón,  insecto  que 
hace  más  daño  á la  fresa  que  ningún  otro.  Por  eso,  luego  que  se  mustian  las  hojas  de  las  plantas,  el 
agricultor  se  apresura  á desembarazar  los  ])ies  de  éstas  y á destruir  la  larva.  Los  terrenos  arenosos  son 
los  (pie  más  se  prestan  á que  las  fresas  sufran  la  voracidad  de  estos  insectos. 

La  \'ioleta,  jior  su  parte,  también  presenta  multitud  de  variedades,  entre  las  que  son  notables  la  al- 
hijlura,  (pie  tiene  las  flores  blancas;  la  parmensis,  llamada  violeta  de  Parma,  de  olor  muy  delicado,  y la 
s! rpnijlornis  ó violeta  de  las  cuatro  estaciones,  por  florecer  durante  casi  todo  el  año. 

Para  terminar.  El  fresón  es  una  fruta  de  origen  americano,  de  mayor  tamaño  que  la  fresa  y de  gusto 
más  agrio  y menos  delicado.  Entre  sus  varias  especies,  la  más  común  es  la  procedente  de  Chile,  traída 
á Europa  en  J714  jjor  h'rezcer,  ingeniero  y navegante  francés.  El  fresón  anana,  tan  cultivado  y exten- 
dido en  Inglaterra  y Holanda,  es  producto  del  cruzamiento  del  fresón  chileno  con  otra  especie  botá- 
nica. Es  redondo,  de  color  ligeramente  amarillo  ó asalmonado,  y la  carne  es  muy  blanca  y frecuente- 
mente hendida  en  el  centro. 


Eduardo  de  LUSTONÓ 


1)1  HIJO  iii;  Al  i i:ki  i 


iNacla!  A mí  que  no  me  vengan  más  con  incredulidades, 
inverosimilitudes,  incomprensibilidades 
y demás. 

Está  visto  que  en  el  mundo  no  hay  más  que  casualidades. 
¡Nada  más! 

¿Quieres  un  ejemplo  vivo?  Aquí  me  tienes  á mí. 

Ya  ves  tú  que  me  conoces  casi  desde  que  nací... 

¿No  es  así? 

Pues  tú,  que  desde  ohiquitito 
conoces  mis  aficiones, 
di  si  en  mi  vida  pasada, 
fuera  del  marro  y el  chito 
y justicias  y ladrones, 
me  has  visto  jugar  á nada. 

¿Verdad  que  no?  Pues  lo  mismo  he  seguido  siendo  luego; 
y llego  á la  edad  madura, 
y ya  ves  tú  cómo  llego: 
que  me  nombras  un  entrés 

ó me  cuentas  en  secreto  que  has  casado  una  postura 
ó que  te  han  tirado  el  pego, 
y...  nada,  no  sé  lo  que  es. 

Pues  con  estos  precedentes,  al  pasar  el  otro  día 
por  la  calle  de  Peligros,  veo  en  una  lotería 
el  doscientos  veintidós; 
y,  para  que  te  horrorices,  ese  número  tan  feo 
(dicho  sea  acá  ínter  nos) 
despertó  dentro  del  alma  el  insólito  deseo 
de  adquirirlo,  ¡vive  Dios! 

Quedé  absorto  contemplando  los  tres  doses  del  billete, 

y dos  voces  resonaron  en  el  fondo  de  mi  sér; 

una  voz  decía;  «¡Pasa!»  y otra  voz  gritaba;  «¡Vete!» 

¡Qué  tremendas  son  las  luchas  del  deseo  y del  deber! 

Pero  tú  me  habrás  de  hacer 
la  justicia  de  pensar 
que  yo  no  quise  ceder, 
que  yo  me  obstiné  en  lachar. 

Y’  aunque  allí  me  retenían  poderosas  sugestiones, 
conseguí 

el  v.gor  de  mi  ^nergía  concentrar  en  los  talones, 
y partí. 

Y mi  paso  aceleré 
más  y más, 
y avancé 

sin  volver  la  vista  atrás, 
hasta  que... 

para  escándalo  y ludibrio  de  propósitos  y fines, 
al  llegar  junto  á la  esquina  de  la  calle  de  Jardines... 

¡me  planté! 

Allí  vi  que  los  alientos  de  mi  sér  me  abandonaban; 
allí  vi  de  qué  manera  la  obsesión  me  perseguía, 
pues,  cual  tres  patitos  negros,  los  tres  doses  navegaban 
por  el  piélago  insondable  de  mi  loca  fantasía. 


¿Me  creerás,  mi  dulce  amigo, 
si  te  digo 

que  volví  á la  lotería? 

.Si;  volví.  Pero  ante  el  décimo  que  atraía  y fascinaba 
mis  deseos  más  vehementes, 
advertí  que  no  llevaba 
las  pesetas  suficientes. 

Ante  aquel  feroz  conflicto,  quedé  un  punto  estupefacto, 
y en  el  acto 

resolví  que  era  preciso  ir  á casa  por  dinero* 
pero... 

no  se  va  en  un  periquete 
de  la  calle  de  Peligros  hasta  la  del  Sombrerete, 
ni  se  vuelve  en  un  instante 
desde  allí; 

por  lo  cual,  considerando  que  el  asunto  era  apremiante, 
desistí. 

Varias  calles  recorrí 
con  el  alma  dolorida, 
sin  encontrar  ¡pesia  mí! 
una  cara  conocida, 
y en  Pombo  conmigo  di. 

Mas  no  sólo  di  conmigo, 

porque  en  la  mesa  de  enfrente  me  encontré  con  un  amigo 
de  verdad. 

¡Mira  qué  casualidad! 

Referirle  brevemente  el  conflicto  en  que  me  hallaba, 
darme  lo  que  me  faltaba, 
despedirme  sin  demora, 
correr  á la  lotería 

con  las  diez  pesetas  justas  que  aquel  décimo  costaba, 
obra  fué  de  un  cuarto  de  hora. 

Y cuando  llegué,  rendido 
de  correr... 

en  aquel  lapso  de  tiempo,  el  billete  apetecido 
¡lo  acababan  de  vender! 

No  es  preciso  que  te  cuente 
el  dolor  que  me  produjo  ver  frustrado  mi  deseo; 
pero  al  día  subsiguiente, 
que  era  el  día  del  sorteo, 

previas  las  indicaciones  de  una  persona  entendida 
y perita  en  la  materia, 
adquirí  la  verdadera  lista  grande  corregida 
dé  La  Iberia. 

Fueron  mis  ojos  en  pos 
del  número  consabido, 
y...  ¡alabado  sea  Dios! 

El  doscientos  veintidós... 

¡nada!  ¡no  había  salido! 

Ya  ves  tú  qué  circunstancias  tan  e.vtrañas  y casuales... 

Porque  es  lo  que  digo  yo; 

Si  aquel  día  no  me  pasa  todo  lo  que  me  pasó... 

¡pierdo  yo  cuarenta  reales! 

DIBUJO  DE  XAUDARÓ  QaRLOS  LUIS  DE  CUENCA 


.LA  PAVA»  EN  TRIANA,  POP 
GARCÍA  Y RODRÍGUEZ 


GRANDES  DAMAS  ESPAÑOLAS 


LA  MARQUESA  DE  SQUILACHE 


|L|A  Eo  se  ha  extinguido,  por  fortuna,  en  nues- 
P tro  país  la  raza  de  las  ricasliembras  an- 
V liguas,  tan  generosas  de  corazón  como 
ilustres  por  su  clara  inteligencia;  y tan  cierto  es 
que  no  se  ha  extinguido,  que  sólo  una  casa  de  Ma- 
drid, el  hermoso  y severo  palacio  de  la  plaza 
de  las  Cortes,  esquina  al  Salón  del  Prado,  alberga 
á dos  de  estas  precla- 
ras señoras  que  saben 
poner  el  caudal  here- 
dado de  sus  mayores 
al  servicio  del  Arte  y 
de  la  Ciencia  ó em- 
plearle con  acierto  y 
discreción  en  obras  de 
beneficencia  y de  ca- 
ridad. 

Nos  referirnos  á la 
duquesa  de  Villaher- 
mosa,  de  quien  habla- 
remos en  próximo 
día,  y á la  marquesa 
de  Squilache,  cuyo  re- 
trato honra  esta  pá- 
gina. 

Pa  excelentísima 
señora  doña  María  del 
Pilar  Peón  de  Grego- 
rio Navarrete  yAyanz 
de  Ureta,  marquesa 
de  Squilache,  es  una 
de  esas  damas  inteli- 
gentes, simpáticas  y 
buenas,  que  saben  ha- 
cerse cargo  maravillo- 
samente de  los  debe- 
res  que  su  altísima 
posición  social  mo- 
ral  les  impone  y cum- 
plirlos con  creces  en 
todos  los  momentos 
de  la  vida.  Sin  olvidar 
que  el  lujo  y la  osten- 
tación son  obligación 
forzosa  de  quien  sabe 
cómo  las  artes  sun- 
tuarias y decorativas, 
á más  de  embellecer 
y ennoblecer  la  existencia,  constituyen  medios  de 
que  las  artes  progresen,  de  que  los  artistas  se  es- 
timulen y de  que  vivan  y se  sostengan  numero- 
sas falanges  de  obreros;  no  es  la  marquesa  de 
Squilache  una  de  esas  damas  que  creen  pagar  por 
completo  su  deuda  á la  Humanidad  abonando 
sus  cuentas  á los  proveedores  y artífices  á quie- 
nes encargan  trabajos.  Por  el  contrario,  la  mar- 
quesa de  Squilache  se  asoma  á menudo  á la  ven- 
tana por  donde  se  contemplan  las  grandes  des- 
venturas de  nuestros  prójimos,  y sabe,  como 
buena  cristiana,  fortalecer  su  delicadeza  con  el 
espectáculo  de  la  desdicha  y avalorar  sus  blaso- 
nes y títulos  con  la  práctica  de  la  caridad  grande 
y de  la  caridad  menuda  y cotidiana. 

Pero  aun  el  cumplimiento  de  esta  misión  eleva- 
da que  á los  grandes  compete  y que  tanto  puede 


contribuir  á la  pacificación  de  los  ánimos  exalta- 
dos y al  apaciguamiento  de  los  antagonismos  so- 
ciales, aún  no  deja  satisfecha  del  todo  á la  noble 
marquesa  de  Squiladie.  Comj^rende  esta  señora 
que  no  sólo  de  pan  vive  el  hombre  y labor  suya, 
de  su  liberalidad  y de  su  incansable  iniciativa 
son  las  escuelas  del  distrito  del  Congreso,  primera 

obra  de  este  género 
que  en  Madrid  se  ha 
realizado,  merced  á los 
esfuerzos  particulares 
y ejemplo  digno  de  ser 
seguido  é imitado  en 
dondequiera  que  las 
personas  de  posición 
lleguen  á convencerse 
de  que  la  instrucción 
de  hoy  es  la  paz  y la 
prosperidad  de  maña- 
na y también  de  que 
demuestra  un  sobera- 
no egoísmo  y una  cri- 
minal desaprensión  el 
dejar  estos  asuntos  á 
la  acción  exclusiva 
del  Estado.  Mujer  de 
su  tiempo,  la  marque- 
sa de  Squilache  ha  de- 
mostrado práctica- 
mente y con  gran  brío 
que  el  problema  de  la 
instrucción  popular 
debe  y puede  resol- 
verse con  la  ayuda  de 
los  poderosos  cuando 
éstos  tienen  buena 
voluntad. 

Conocidísima  es  la 
protección  que  la  inar- 
quesa  de  Squilache 
presta  á los  artistas  y 
singularmente  á los 
jóvenes;  populares  sus 
continuos  actos  de 
desprendimiento, 
como  el  rasgo  carita- 
tivo que  tuvo  hace 
poco  al  ocurrir  la  ca- 
tástrofe del  Depósito  de  aguas.  Nadie  mejor  que 
esta  ilustre  dama  puede  afirmar  que  gasta  bien  su 
tiempo  y su  dinero,  es  decir,  que  practica  acerta- 
damente las  dos  artes  más  difíciles  del  vivir. 

Nada  tan  grato,  por  consiguiente,  para  Blanco 
Y Negro  como  este  modestísimo  homenaje  á la 
gran  señora,  cuya  actividad  benéfica  puede  3'  debe 
servir  de  estímulo  á quienes,  encontrándose  en 
circunstancias  semejantes  á las  su3-as,  ignoran 
esas  dos  artes  á que  nos  hemos  referido.  No  ha  de 
ser  la  aristocracia  la  única  clase  de  la  sociedad, 
ni  siquiera  la  principal,  que  saque  á nuestro  país 
de  las  tristezas  y de  los  abatimientos  en  que  nos 
hallamos,  pero  sí  puede  hacer  mucho  para  ello  si 
logra  disciplinarse  á sí  misma  3’  aunar  sus  esfuer- 
zos, para  que  sea  obra  general  lo  que  ho3-  son  es- 
fuerzos aislados. 


WHITE  & BLACK 


Quijotes  y Sanchos  en  el  teatro 


EI.IPE  PÉREZ,  mi  inseparable  compañero,  refiere  en  otro  Ingar  de  este  ntímero  cómo,  dónde  y 
(cuándo  los  famosos  comediantes  franceses  JMoliére  y Barón  representaron,  respectivamente,  á 
Sancho  y á Don  Quijote.  Puede  Creerse  que  Moliére  también  hizo  el  papel  del  Hidalgo  njan- 
chego,  recordando  esta  noticia  que  se  encuentra  en  el  tomo  I de  Anecdotcs  dramatíqnes'.  París,  1775. 

Don  Qnijoli,  comedia  representada  por  la  compañía  de  Moliére,  después  de  la  vuelta  de  Barón.  IMo- 
liére,  contra  su  costumbre,  representó  bastante  mal  el  «principal  papel»  de  la  obra:  se  ha  observado 
que  los  Quijotes  y los  Sanchos  nunca  han  tenido  buena  fortuna  en  el  teatro.» 

listo  de  la  «mala  suerte  refiérese,  sin  duda,  al  éxito  artístico;  que,  en  cuanto  á la  calidad  de  los 
intérpretes,  Don  Quijote  y Sancho  no  han  tenido  generalmente  por  qué  quejarse.  Cómicos  eminentes, 
cantantes  ilustres,  bailarines  a^'^amados,  aficionados  regios  y aristocráticos,  han  tenido  á gala  en  más 
de  una  ocasión  vestir  las  mohosas  armas  del  caballero  andante  ó el  modesto  sa}^  del  rústico  escudero. 

Kii  una  fiesta  de  corte,  celebrada  en  Francia  á principios  de  1700,  «se  representó  una  ingeniosa  mas- 
carada de  D,  Quijote,  en  la  cpie  «IMon- 
señor  hacía  el  Sancho  Panza.»  Este 
■ Monseñor  era  el  delfín,  hijo  mar’or  de 
ImisXR', — \’einte  años  después,  en  fies- 
ta análoga,  se  representó  en  el  Salón  de 
las  Tullerías  la  pieza  heroicómica  en  tres 
actos  y un  prólogo.  Las  honras  de  Cardenio, 
refundición  hecha  por  el  pintor  Coypel, 
de  la  obra  de  Pichón,  primer  autor  fran- 
cés que  en  1629  llevo  al  teatro  la  novela 
de  Cervantes.  En  aquella  representación 
tomó  parte  muy  principal  Luis  XV,  le 
bien  aúne'. 

Lástima  es  cjrie  no  se  conserven  noti- 
cias de  los  comediantes  que  representa- 
ron las  dos  primeras  obras  españolas  en 
que  el  Quijote  figuró  en  la  escena:  la  co- 
media en  tres  actos  y en  verso  del  va- 
lenciano 1).  Guillén  dé  Castro,  Don  Qui- 
xote  de  la  Mancha  (1605  á 1610)  5"  el  entre- 
més ó mojiganga,  también  en  verso,  del 
madrileño  Francisco  de  Avila,  Los  invenci- 
bles hechos  de  Don  Quijote  de  la  Jilancha  (1617). 

Mayor  lástima  es  que  se  haya  perdido, 

3-a  dispuesto  para  darse  á la  estampa,  el 
Don  Quijote  que  escribió  Calderón,  y fué 
representado  en  el  regio  Salón  del  Re- 
tiro el  martes  de  Carnaval  de  1637;  pero 
de  esta  obra  queda  algiin  dato  para  su- 
poner cjue  en  ella  haría  el  ¡^apel  de  San- 
cho, Cosme  Pérez,  el  famosísimo  Juan 
Dana,  gracioso  de  la  compañía  de  Pedro 
de  la  Rosa,  que  estrenó  aquella  obra  de 
Calderón.  P,1  de  Don  Quijote,  acaso  lo 
hacía  Bezon,  gracioso  de  la  compañía  de 
Tomás  Fernández,  que  con  aquélla  alter- 
nó durante  todo  el  año  en  las  fiestas  del 
Retiro.  Juntas  ambas  compañías,  repre- 
sentaron en  la  noche  de  .San  Juan  el 
entremés  de  Benavente,  El  Mago.  Juan 
Rana  }•  Bezon  haeían  dos  alealdes  villa- 
nos V decían  estos  versos: 


(á)SMi;.  Con  un  (naprn  (nia^o)  como  vos, 
on  cada  ciudad  de  Ksjjaña 
lo.s  al()iulcres  de  muías 
Ttialparieran  muclias  maulas. 
Hi:zo.\.  Y nos  vendáramos  todos 

de  lefina.'^  de  he  Miaielia. 


,IIaríase  este  entremés  ])ara  .alguna 

r,  /,r/\,  (le  la  eomedia  de  C.alderón,  y ha-  josú  calvo  (don  quijote)  y mariano  fern.ándf.z  (sancho  panza) 
bría  en  ese  dicho  alusión  á las  andan-  ex  el  squijote»  de  ventur.a  de  la  veg.v 

za-,  íiuijotescas  teatrales  de  aquellos 

;n-t<)i!-s?  .\easo  el  dieho  no  tenga  más  intención  cpie  la  e.xpresada  en  estas  frases  de  El  donado  hablador: 

no  juiedo  entender  sino  cjue  iba  dormido  el  que  contó  las  leguas  de  la  Mancha,  pues  verdaderamente 
•■  '1  h:i\  1<  gua  cjue  no  tenga  legua  y media  de  otra  parte. 

Viniendo  á tiem|)OS  más  recientes,  en  que  las  averiguaciones  pueden  ser  más  fáciles,  nos  encontra- 
rm,  con  lo  zarzuela  en  dos  actos  de  Y'.alladares,  l.as  bodas  de  Cmnacho,  no  impresa,  aunque  sí  representa- 
■:,i  D)  .iue  jnireee,  en  1776  ó 77,  jior  las  notas  de  rejiarto  que  constan  en  el  ejemplar  manuscrito  que 
■ ^oi  r-  í!.  Li'  ])apeles  de  Don  Quijote  y de  Sancho  corresponden  á los  graciosos  Diego  Coronado 
■ I ( '..nido,  de  la  conqiañía  de  ÍM.anuel  IMartínez.  Aejuél  era  tan  delgado,  cjue  su  compañera  «la 
nzn  .iu;  le  Ibiin.uba  oblea,  y según  Cotarelo,  tenía  un  cierto  columpio  cjue  agradaba  mucho  al  patio». 
= un  í¡,  ¡.vím  ijie  de  h.s  graciosos  de  su  tiempo,  era  111113- bajo  de  estatura  3- obeso  . Ni  buscados 


con  candil  se  hubieran  hallado  dos  tipos 
más  á propósito. 

Pocos  años  antes,  en  1768,  con  el  estreno 
de  la  Briscida,  zarzuela  de  D.  Ramón  de  la 
Cruz,  se  hizo  como  intermedio  «una  de  las 
aventuras  de  Don  Qídjote  de  la  Maiicha,  redu- 
cida á sainete  ó breve  comedia  eu  un  acto 
por  el  mismo  autor».  La  obra  no  gustó  ni 
fué  impresa,  y el  manuscrito  se  ha  perdi- 
do. En  ella  probablemente  haría  el  Don 
Quijote  el  primer  gracioso  Miguel  de  Aya- 
la,  que  era  alto  y flaco,  ó acaso  el  mismo 
Coronado  que  ya  figuraba  como  segundo 
en  la  compañía. 

Meléndez  Valdés  quiso,  sin  duda,  «dig- 
nificar» el  personaje  de  Don  Quijote,  y al 
estrenar  en  1784  su  comedia  pastoral  Las 
bodas  de  Camacho  el  rico,  confió  aquel  papel  á 
un  galán.  El  citado  escritor  dice:  «El  pue- 
blo reía  de  la  extravagante  figura  de  Don 
Quijote,  muy  bien  representado  por  Simón 
de  Fuentes,  y de  las  patochadas  de  San- 
cho, papel  que  hacía  Miguel  Garrido.»  En 
el  Memorial  literario  se  lee:  «Todos  los  acto- 
res mauifestaron  el  cuidado  que  pusieron 
en  la  ejecución  de  sus  papeles,  y parti- 
cularmente divirtieron  al  público  las  san- 
deces de  Sancho  y las  seriedades  de  Don 
Quijote.» 

Eu  t8i2  se  representó  un  sainete,  Sancho 
Panza  en  sii  gobierno,  en  que  Joaquín  Suárez 
representaba  el  protagonista;  en  1S24,  la 
comedia  en  tres  actos  y eu  verso  del  ilus- 
tre taquígrafo  D.  Francisco  Martí  Don  Qui- 
jote y Sancho  en  el  castillo  del  Duque,  eu  cuie 
hicieron  aquellos  papeles  D.  Antonio  Guz- 
mán  y D.  Rafael  Rérez;  en  1826,  la  come- 
dia, anónima  también,  en  tres  actos  y en 
verso  La  dueña  dolorida,  en  que  el  citado 
Guzinán  hizo  el  Quijote,  y D.  Eugenio 
Cristiani,  director  de  la  compañía,  el  Sancho;  en  1S30,  en  Cádiz,,  un  arreglo  en  un  acto  del  Don  Chisciotte, 
de  Mercadante,  hecho  por  el  Sr.  Esteban  Perrero,  que  se  encargó  del  protagonista,  confiando  el  papel 
de  Sancho  al  Sr.  Cayetano  Marconi  (i);  y en  1832,  la  comedia  en  tres  actos  de  D.  Ventura  de  la  Vega 
Don  Quijote  de  la  Mancha  en  Sierra  Morena,  representando  D.  José  García  Luna  el  Quijote  y D.  Pedro  Cu- 
bas el  Sancho.  Cuando  esta  obra  fué  reestrenada  en  1861,  aquellos  personajes  fueron  representados 
por  D.  José  Calvo  y D.  Mariano  Fernández,  tal  como  se  ve  en  la  fotografía  que  con  este  artículo  se 
publica.  En  otras  reprises  (1864  y 1867)  correspondieron  dichos  papeles  á los  Sres.  Calvo  y Caltañazor, 
y Oltra  y Alisedo  respectivamente. 

Después  de  aquel  estreno,  sólo  recordamos  ahora  las  obras  siguientes:  La  ínsula  Bara- 
tarla (1864),  zarzuela  de  Larra  y Arrieta,  en  que  hizo  el  protagonista  el  Sr.  Allú;  Las  bodas 
de  Camacho  (1866),  de  García  Cuevas  y Reparaz,  en  que  Don  Quijote  y Sancho  fueron 
interpretados  por  D.  José  Cortés  y D.  Eugenio  Fernández;  Los  farsantes  (1868),  pasillo  de 
Gutiérrez  de  Alba,  en  que  hicieron  aquellos  papeles  los  Sres.  Jiménez  y Orejón;  Cervan- 
tina (1892),  fantasía  del  Sr.  Ovejero,  representada  en  el  teatro  particular  de  los  señores 
marqueses  de  Reinosa,  en  que  se  distinguieron  como  Quijote  y Sancho  los  infantiles 
artistas  D.  Gabriel  Villapadierna  y D.  Rafael  Escosura;  La  venta  de  Don  Quijote  (1902), 
comedia  lírica  de  Fernández  Sliaw  y Chapí,  eu  que  los  Sres.  Pinedo  y Ontiveros 
hicieron  el  Don  Alonso  y el  Blas,  inspiradores  del  Quijote  y el  Sancho;  y Las  bodas 
de  Camacho  (1903),  zarzuela  de  los  Sres.  Grau  y Gual  y Ferrán,  en  que  hizo  de  Don 
Quijote  el  Sr.  Beut  y de  Sancho  Panza  el  Sr.  Ganiero. 

No  dejaré  de  mencionar,  aunque  representada  en  el  extranjero,  por  tratarse 
de  autor  y de  artistas  españoles,  la  revista  del  Sr.  Sojo  Don  Quijote  en  Buenos 
Aires  (1885),  en  la  que  hizo  este  papel  D.  Ricardo  Reig,  y el  de  Sancho  D.  Pascual  Alba. 

La  sencilla  enumeración  de  obras  y de  artistas  extranjeros  ocuparía  grandísimo  espa- 
cio. Basta,  por  ahora,  recordar  á los  ingleses  Irving  y Jhouson,  que  admirablemente 
representaron  en  Londres  el  Don  Quixote  en  1895,  y á los  franceses  Bour  y Angély,  intér- 
pretes de  aquellos  personajes  en  la  última  obra  «quijotesca»  representada  en  el  teatro: 
Don  Quickotte,  comedia  heroica  en  cuatro  actos  del  malogrado  jaeques  Le  Lorrain,  con 
música  de  M.  Weisllermoz,  obra  que  inspiró  al  poeta  M.  Henri  Second  en  la  noche  del 
estreno  un  soneto  dedicado  á M.  Armand  Bour,  que  concluye  con  este  terceto: 

La  matiére  se  rit  de  l’esprit  qui  pensa 
eí  tel  poéte  assemble,  en  un  combat  sans  tréve, 
l’áme  de  Don  Quichotte  et  le  corps  de  Paníja. 

Tello  TÉLLEZ 


EL  FAMOSO  ACTOR  INGLES  IRVING  EN  EL  «QUIJOTE» 


íl)  La  obra  de  Mercadante  fué  representada  en  Madrid  en  1841,  haciendo  el  Don  Quijote  el  Sr.  Miráis  y el  Sancho  el 
Sr.  Salas.  En  1869  se  representó  en  el  teatro  de  la  Zarzuela  otro  arreglo  de  la  misma  obra,  en  dos  actos,  correspondiendo 
aquellos  papeles  á D.  Víctor  Loitia  y D.  Nicolás  Rodríguez. 


LOS  FESTEJOS  DEL  CENTENARIO 

DEL  QUIJOTE  EN  MADRID 


HATALLA  DE  VLOKE^.  (’AKkOZA  DE  CI.AVILKÑO,  PKIióENTADA  l'ÜK  El.  ÜKEMIO  DE  VINucí.  SEüUNIm)  rKEMiO. 

Fot.  Muñoz  de  Baena 


CARROZA  DEL  CÍRCULO  DE  LA  UNIÓN  MERCANTIL.  TERCER  PREMIO 


CARRO  DE  «LAS  CORTES  DE  LA  MUERTE»,  DE  LA  SOCIEDAD  DE  AUTORES.  TERCER  PREMIO 


Fots.  Muñoz  de  Baena 


( iTin-'  DK  LA  I)TI>U'l  Ari(')\  PROVINCIAL.  BUSTO  DK  CERVANTES 


COCHE  DE  FLORES.  SRA.  DE  RO.MEAY 


[ojio  iiulicaino.s  en  otro  Ingar  de  este  número,  de  todo  ha  laie: 
tontos  podían  desconocerlo,  lo  más  lucido  y hermoso  del  Ccia: 
la  sesión  celebrada  por  la  Real  Academia  Española,  donde  se  leyi 
puso  el  ilmstre  1).  Juan  \’alera,  y la  fiesta  Universitaria,  en  la  cii 
estudio  acerca  de  Cervantes  y el  Quijote.  Con  estas  fiestas,  con  las 
tras  }■  del  Instituto  de  San  Isidro,  se  ha  rendido  el  mejor  n’:¡;,t\ii 
festejos  de  la  calle  y de  pura  ostentación  plástica  no  hayan  resuli  ím 


I r.L  Ll.  ULCi'  K DE  SDTUJIAVOR  VENDO  A DEPOSITAR  LA  ..,.RONA  REGALADA  Pü.v  S.  .U 


>1FA  Y SRTA.  DE  CHAO.  TERCER  PREMIO 


LOS  GREMIO?  FN  LA  PROCESIÓX  CÍVICA  Lüls.  Muño/  ile  l!.i(n:i 


ba  habido  en  los  festejos:  pero  como  era  de  esjierai  a'  solamente  los 
leí  Centenario  lian  sido  las  solemnidades  académicas,  n'  en  particular 
e le3’ó  el  magnífico  discurso  cpie  en  los  últimos  días  de  su  vida  com- 
ía cual  le3'ó  el  insigne  D.  Marcelino  Menéndez-Pelavo  su  admirable 
lillas  sesiones  del  Ateneo  de  jMadrid.  dc  la  Kscuela  Ñormal  de  Maes- 
yii'ás  natural  tributo  á la  inmortal  obra  cervantina,  aun  cuando  los 
■stiltacfo,  como  suele  decirse. 


, s.  a. 


LA  TRir.UXA  REGIA  EN  EL  CONURI.MJ 


/AKUOZA  DtL  I JEkCILO  E.N  LA  RE  1 Rr  ; A 


SOLEMNE  FIESTA  ACADÉMICA  EN  EL  PARANINFO  DE  LA  UNIVERSIDAD.  EL  SR.  MENÉNDÉZ  Y PELAYO  LEYENDO  SU  DISCURSO 


. yj--  > i uiXi  iX  .iJA  Por  la  real  ACADEMIA  ESPAÑOLA.  EL  SR.  PIDAL  LEYENDO  EL  DISCURSO  DEL  SR.  VALERA 


S.  W.  EL  KKY  DIRIGIÉNDOSE  A LAS  HONRAS  FUNEBRES  DE  CERVANTES  EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JERÓNIMO 


EL  REY  PASANDO  REVISTA  Á LOS  ORi'S.ONES  EN  LA  PLAZA  DE  CANOVAS 


l-ütb.  Abcajo 


Clon 


I). 


UANDO  se  estrelló  por  primera  vez  el  24  de 
Diciembre  de  1832,  en  el  ya  desapareci- 
do teatro  de  la  Cruz,  el  «drama  nuevo 
original,  en  tres  actos,  titulado  Don  Quijote  de  la 
Mancha  en  Sierra- Morena , de  D.  Ventura  de  la 
Vega,  que  se  reestrenó  el  23  de  Abril  de  1861  en 
el  teatro  del  Príncipe,  que  ahora  conocemos  con 
el  nombre  de  teatro  Bspañol,  dos  escritores  ilus- 
tres hicieron  el  juicio  crítico  de  aquella  obra, 
favorablemente  acogida  por  el  público. 

D.  Mariano  José  de  Larra  (que  ha  hecho  fa- 
moso el  seudónimo  de  Fígaro)  en  la  Revista  Espa- 
ñola, y don  Manuel  Bretón  de  los  Herreros  (que 
ya  gozaba  de  gran  renombre,  por  haber 
estrenado  el  año  anterior  su  Marcela)  en  El 
Correo,  periódico  literario  y mercantil. 

Kn  el  artículo  de  este  insigne  poeta  có- 
mico, metido  entonces  á crítico,  se  lee  lo  si- 
guiente; 

«El  escuálido  Rocinante  y el  paciente  Rucio 
no  podían  ser  excluidos  del  drama  sin  co- 
meter una  especie  de  delito.  Ni  son  indig- 
nos de  figurar  entre  el  ventero  y Maritor- 
nes, ni  nos  parecen  de  peor  condición  que 
los  cuadrilleros  de  la  Santa  Hermandad. 
Ha  contado,  pues,  con  ellos  el  poeta;  y para 
un  Zoilo  escrupuloso  que  al  ver  cuadrúpe- 
dos sobre  la  escena  haya  arqueado  las  cejas, 
mil  habrá  que  no  hubieran  perdonado  su 
ausencia,  y á quienes  hubieran  parecido 
desautorizados  un  Don  Quijote  y un  Sancho 
de  infantería.» 

Razón  tenía  Bretón  de  los  Herreros  y ra- 
zón hubieran  tenido  los  que  no  perdona- 
ran, sobre  todo,  la  ausencia  de  Rocinante,  ra- 
zones, una  y otra,  fácilmente  justificables 
recordando  estas  palabras  que  el  mismo 
Cervantes  puso  en  boca  de  Don  Quijote  en  el 
capítulo  segundo  de  la  primera  parte  de  su 
libro  inmortal: 

«¡Oh,  tú,  sabio  encantador,  quienquiera 
que  seas,  á quien  ha  de  tocar  el  ser  coro- 
nista  desta  peregrina  historia!  Ruégote  que 
no  te  olvides  de  mi  buen  Rocinante,  compañero  eterno 
mió  en  todos  mis  caminos  y carreras.-* 

Pero  los  «inexpertos»  cuadrúpedos  en- 
cargados de  representar  á Rocinante  y al  Rucio  en  ocasión  tan 
solemne,  no  debieron  estar  á la  altura  de  las  circunstancias, 
dando  motivo  á que  Fígaro  dijera  en  su  revista  lo  que  sigue: 
«Es  lástima  que  el  monótono  paloteo  del  segundo  acto  no  se  acorte,  y es  lás- 
tima que  Rocinante  y el  Rucio  hayan  estado  tan  inquietos,  y aconsejamos  al  autor 
que  supi'ima  lo  más  posible  estas  turbulentas  bestias;  el  Rudo  no  era  necesario, 
pues,  si  no  nos  engaña  la  memoria,  Sancho  lo  había  perdido  ya  cnando  el  ha- 
llazgo de  la  maleta.  ,:Habrá  querido  el  Sr.  Vega  imitar  á Cervantes  hasta  en  su  descuido?». 
Poseo  ejemplares  de  la  obra  de  D.  Ventura  de  la  Vega,  tal  como  se  estrenó  en  1832  y como 
se  reeslrenó  en  1861,  y cotejándolos  he  notado  que,  sin  prescindir  de  Rocúiante  y del  Rucio,  con- 
forme al  parecer  de  Bretón,  acortó  en  lo  posible  sus  «papeles»,  según  el  consejo  de  Fígaro,  has- 
ta el  i)unto  de  hacer  trepar  á Don  Quijote  por  la  pared  para  llegar  al  agujero  del  pajar  donde 
IMaritornes  lo  ata  por  la  muñeca,  en  vez  de  tenerlo  de  pie  sobre  Rocinante  como  en  las  primeras 
rei)resentaciones,  siguiendo  puntualmente  la  novela. 

No  bastaron,  sin  embargo,  á D.  Ventura  tan  prudentes  precauciones  para  evitar  que  élRocina?ite 
de  18031,  indigno  del  papel  que  representaba,  desluciera  nádamenos  que  la  primera  representa- 
, con  una  licencia  que,  recordando  la  famosa  aventura  de  los  batanes,  pudiérase  llamar  «sanchesca». 
Manuel  h'ernándcz  y González,  que,  con  más  saña  que  justicia,  maltrató  entonces  á D.  Ventura 
l \’cga  en  un  folleto  intitulado  A los  profanadores  del  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijoté  de  la  Mancha;  Crítica 
o por  el  Diablo  con  antiparras,  ni  aun  aquel  incidente  perdonó,  acabando  sn  sátira  de  este  modo: 


Ayenturas  y desTentnras  teatrales 

de  Rocinante  y del  Rncio 


_ «Y,  tú,  Miguel,  ¡adiós!  partido,  insensato,  en  dos;  Rocinante  te  ha  vengado... 

\o  le  importe  (pie  Ventura  y duerme,  duerme  sin  pena,  estercolando  la  escena.» 

haya  tu  liermosa  criatura  porque  del  caso,  indignado, 

Al  fiiKil  ded  o])úsculo  una  nota  aclar.atoria  «remacha  el  clavo»  en  estos  términos: 

' Incünvenn.ntes  de  repartir  jiapcles  á los  animales  que  no  saben  reprimir  sus  necesidades.» 


»E1  Rucio  hizo  también  de  las  suyas;  y no 
fué  esto  sólo:  durante  una  de  las  represen- 
taciones él  quiso  tomar  parte  en  el  diálogo, 

3’  rebuznó;  en  cuanto  al  pobre  Rocinante,  que 
trabajó  en  las  primeras  representaciones, 
tuvo,  como  la  comedia,  un  fin  desgraciado, 
pero  más  trágico.  ■ - - 

»La  comedia  murió  á ausencias  del  pú- 
blico, para  no  aparecer  más. 

>->Rocinante  murió  á Cuernos  de  un  toro  por- 
tugués, para  aparecer  después  acaso  en  el 
cocido  del  autor  de  la  comedia,  convertido 
en  chorizo.» 

La  falta  de  espacio  me  impone  la  necesi- 
dad de  limitarme  á referir  ligerísiniamente 
dos  anécdotas,  una  antigua  y otra  moder- 
na, francesa  la  una  é inglesa  la  otra,  relati- 
vas al  Rucio  y á Rocinante  respectivamente. 

En  1660,  la  compañía  del  célebre  Moliere 
representaba  una  obra  titulada  Don  Qukhottc 
ou  les  enchantements  de  MenUn,  refundición  de 
la  comedia  de  Guérin  de  Bouscal,  D.  Qnixote 
de  la  Manche  {2.a  parte),  estrenada  en  1639. 

A lo  que  se  dice,  la  obra  había  sido  refun- 
dida por  la  actriz  Magdalena  Béjart,  her- 
mana mayor  de  Amanda,  la  esposa  de  Mo- 
liere. (i)  Este  representaba  á Sancho;  el  fa- 
moso Barón  hacía  de  Do?i  Quijote. 

Grimarest,  en  la  «Vida»  del  ilustre  autor 
y comediante,  anotada  por  Aimé  Martín, 
refiere  que  hallándose  entre  bastidores  IMo- 
liére,  montado  en  el  asno,  esperando  el  mo- 
mento oportuno  de  su  salida,  se  obstinó  el 
animalito  en  presentarse  antes  de  tiempo. 

INIoliére  hacía  terribles  esfuerzos  para  con- 
tenerlo, llamando  en  su  auxilio  á Barón  y 
á La  Forest,  su  sirviente,  que  no  podían  te- 
ner la  risa  viendo  sus  apuros.  Al  fin  venció 
la  terquedad  del  asno;  el  actor,  fuertemente 
c.sido  á un  bastidor,  soltó  el  cabestro,  abrió 
las  piernas  y dejó  que  el  asno  se  saliera  con 
la  su3m,  presentándose  solo  en  escena,  con 
gran  admiración  de  los  espectadores. 

«Cuando  se  piensa  en  la  índole  del  inge- 
nio de  Moliere,  dice  su  biógrafo,  en  la  gra- 
vedad de  su  conducta  5^  de  su  conversa- 
ción, es  risible  que  este  filósofo  se  expusie- 
ra á semejantes  aventuras  y tomase  para  sí 
los  personajes  más  cómicos.» 

En  1895,  la  comedia  Don  Quichotfc,  de  Sar-  „ 

don,  estrenada  en  1864  3^  convertida  por  su  tiffSf' 

autor  en  ópera  cómica  veinte  años  después, 
pasó  el  Canal  de  la  Mancha,  y arreglada 

con  notables  variantes,  fué  representada  en  el  Lyceum  de  Londres  por  el 
famoso  actor  Irving. 

Una  de  las  mayores  preocupaciones  de  éste  para  poner  la  obra  en 
escena  con  toda  «propiedad»,  fué  encontrar  caballo  que  correspondiera  «digna- 
mente» al  tipo  conocido  de  Rocinante. 

Ninguno  de  cuantos  le  presentaban  era  de  su  agrado,  ha.sta  que  un  día  tro- 
pezó en  la  calle  con  un  escuálido  rocín  que  tiraba  de  un  carro. 

Lleno  de  alegría,  trató  con  el  carretero,  pagó  lo  que  éste  quiso  3"  se  llevó  el  caballo, 
que  el  propio  Don  Quijote  hubiera  tomado  por  el  su3'o. 

Llegaron  los  ensayos  generales  de  la  obra  é Irving  hizo  llevar  á Rocinante,  gozando  de 
antemano  con  el  efecto  que  seguramente  había  de  producir;  pero  al  verlo  aparecer,  su  sor- 
presa, su  decepción  y su  cólera  no  tuvieron  límites. 

Los  encargados  de  cuidarlo  se  habían  «esmerado»,  3'  Rocinante,  descansado,  limpio,  «ser- 
vido» con  solicitud  3'^  alimentado  con  abundancia...  había  engordado  y se  había  convertido 
en  un  caballo  «grueso,  burgués  y ordinario». 

Hubo  necesidad  de  retrasar  el  estreno  y de  condenar  por  unos  días  á dieta  rigurosa  al  pobre  ani- 
mal, para  que  volviera  á ser  digno  de  representar  á aquél,  como  dice  Cervantes,  «tan  largo  3- tendido, 
tan  estenuado  y flaco,  con  tanto  espinazo,  tan  ético  confirmado,  que  niosiraba  bien  al  descubierto 
con  cuánta  advertencia  3"  propiedad  se  le  había  puesto  el  nombre  de  Rocinante.D 


DIBUJOS  DE  REGIDOR 


Felipe  PÉREZ  Y GONZÁLEZ 


(1)  La  compañía  de  Moliere  representaba  con  frecuencia  la  «Irilogia  quijotescas  de  Guérin  de  Bouscal,  D.  Quücote 
de  la  Manche  (1."  y 2."  parte),  y Le  cioucernement  de  Sancho,  con  el  título  de  Suncho  Panga. 


ELEGANCIAS  MASCULINAS 


• Mnís  un  soiil  nvis  étoit  i'éolle- 
mcnt  piécicux.  Celui  de  M.  Le  Hí>r_ 
gy,  qiii,  J)ion  qii’il  s’cn  déf'cnde  ;ivcc 
une  ch:n*mante  modestie,  reste  l’ar- 
})¡lrc  des  ólegances  masculines.»  — 

(Le  Matix.) 

I,  hombre  del  día  es  INIr.  Le  Bargy,  actor 
del  teatro  de  la  Comedia  Francesa.  En  los 
clnbs  no  se  habla  sino  de  sus  ideas,  y los 
periódicos  comentan  sus  palabras  con  más  interés 
que  las  declaraciones  del  ministro  Delcassé.  Mas, 
por  esto  que  os  digo, 
no  vaj’áis  á figura- 
ros que  se  trata  de 
un  auge  artístico  co- 
mo aquellos  que  ha- 
cen á Sarah  Ber- 
nhardt,  á Réjane  y á 
la  Duse  reinas  de 
París  después  de  ca- 
da nueva  creación. 

No.  En  Mr.  Le  Bargy 
interesa  el  actor  mu- 
cho menos  que  el 
hombre.  Oid  las  con- 
versaciones de  los 
.clubmcn,  y OS  conven- 
ceréis: 

— r'Qué  os  parece 
el  atrevimiento  de 
Le  Bargy? 

— Muy  curioso... 

— Admirable... 

— Genial... 

Y si  después  de  oir 
preguntáis  si  se  tra- 
ta de  alguna  nueva 
manera  de  interpre- 
tar un  papel  del  re- 
pertorio, os  contes- 
tarán extrañando 
vuestra  ignorancia: 

— No,  señor;  de  lo 
-cpie  se  trata  es  de  fo- 
tografiarse de  frac... 

¡Una  cosa  importan- 
tísima! Desde  hace 
diez  años,  ningún 
elegante  se  había 
atrevido  á hacerlo. 

El  príncipe  de  Sa- 
gán  no  lo  hizo  nun- 
ca. Es  una  innova- 
ción. Es  más  aún:  es 
nn  manifiesto.  El 
árbitro  jiarece  decir, 
apareciendo  así  tra- 
jeado ante  el  mun-  iiR,  le  bargy 

do,  que  el  frac  es 

una  jjrenda  por  la  cual  se  interesa  de  un  modo 
jjreferente,  y que  está  dispuesto  á apropiarse  su 
inqierio,  con  objeto  de  modificarlo,  tal  vez  de 
transformarlo.  No  hay  más  que  ver  su  actitud. 

Diríase  que  desafía  al  dandismo  clásico.  Coiitem- 
jdándolo,  uno  piensa  en  la  actitud  del  emperador 
Guillermo  en  Tánger. 

Va  lo  veis.  Lo  cpie  ])rcocupa  en  INIr.  Le  Bargy 
no  es  el  artista,  ó mejor  dicho,  no  es  el  artista  tea- 
tral, sino  el  artista  en  elegancias.  Sus  retratos 
toman  proj)orciones  é])icas;  sus  corbatas  nuevas 
hacen  más  ruido  que  los  discursos  de  Jaurés;  sus 
ideas  sobre  los  sombreros,  en  fin,  impresionan  hoy 
á Europa  entera.  Los  periódicos  le  han  intervie- 
vado  con  objeto  de  conr)cerlas  de  un  modo  exacto. 

Se  hace  actualmente  le  ha  dicho  un  repor- 
.tcr  una  violentísima  campaña  contra  el  sombrero 


de  copa.  El  rey  Eduardo  lleva,  aun  para  visitar 
Exposiciones,  un  hongo.  . 

Mr.  Le  Bargy  ha  sonreído.  Luego,  con  la  suavi-' 
dad  fría  de  un  confesor,  ha  preguntado: 

—¿Y  qué  más? 

— Que  necesitamos  conocerla  opinión  de  quien 
á justo  título  puede  llamarse  el  árbitro  de  las  ele- 
gancias. 

— Está  bien...  Tome  usted  asiento...  El  sombrero 
pueüe  parecer  antiestético  é incómodo.  Eso  nada 

tiene  que  ver  con  la 
elegancia.  Una  cosa 
es  saber  vestir  y otra 
llevar  prendas  be- 
llas. Un  albornoz, 
por  ejemplo,  será 
siempre  más  hermo- 
so que  una  levita,  y 
no  por  eso  se  le  ocu- 
rre á nadie  hacer  en 
favor  del  albornoz 
una  cruzada.  Ahora, 
los  que  guerrean 
contra  el  chapean  de 
soie,  pretenden  re- 
emplazarlo por  el 
chapean  inou.  Es  una 
tontería.  El  sombre- 
ro de  fieltro  flexible, 
algo  mosquetero  y 
algo  mejicano,  se 
presta  muy  bien  á la 
indumentaria  de  los 
que  gesticulan  am- 
pliamente. Pero  pa- 
ra los  que  cultivan 
la  elegancia  moder- 
na, seca,  fría,  estric- 
ta, sin  ademanes  ni 
grandes  curvas,  el 
sombrero  de  copa  es 
de  rigor.  Yo,  por  mi 
parte,  estoy  dispues- 
to á sostenerlo. 

— En  ese  caso  — 
concluyó  el  repórter 
despidiéndose,  — es 
seguro  que  seguire- 
mos llevándolo. 

Y es  inútil  ver  iro- 
nía en  esta  frase.  Si 
el  árbitro  lleva  chis- 
tera, todos  llevare- 
mos chistera.  La  lle- 
varemos con  más  ó 
menos  disgusto,  pe- 
ro la  llevaremos.  La 
moda  no  acepta  in- 
dependencias ni  rebeldías.  Así  vemos  que  los  hom- 
bres que  no  piden  el  Poder  sino  para  cambiar  todo 
lo  cpie  existe,  siguen  llevando  las  levitas  de  la  bur- 
guesía, los  sombreros  de  la  aristocracia,  los  chale- 
cos de  la  reacción  y los  abrigos  del  obscurantismo. 

Hugues  le  Roux  cuenta  que  en  Abisinia,  un 
personaje  de  la  corte  de  Menelico  le  dijo  un  día 
viéndole  una  hermosa  corbata  roja: 

— Piso  es  digno  de  Le  Bargy. 

Esto  indica  la  universalidad  de  la  fama.  En 
Africa  le  conocen  de  nombre.  En  Europa  le  cono- 
cen por  experiencia  y le  respetan.  En  cuestiones 
corbatiles,  el  árbitro  no  acepta  herejías.  Es  el  papa, 
es  el  rey  de  la  corbata.  Y es  un  papa  guerrero,  y 
es  un  rey  tirano,  porque  no  se  contenta  con  go- 
bernar en  ella,  sino  que  la  atormenta,  la  modifica, 
la  varía,  la  avasalla. 

E.  GÓMEZ  CARRILLO 


MES  DE  MARIA 


ico  que  hayan  consagrado  el  mes  más  poético  del, año  á la  figura  más  poética  de  la  cris- 
idad.  Ha\’  rosas,  liaj'  azucenas,  liay  madreselvas...  todas  las  flores  de  los  prados  y todos 
los  perfumes  de  los  bosques  son  jrara  el  incensario  de  IMaría.  Todas  las  canciones  de  la  infan- 
cia son  p)ara  la  madre  de  Jestls. 

Kntre  las  sensaciones  más  puras  de  acpiel  tiempo  en  que  aún  no  somos  hombres,  conservo  y guardo 
en  mi  alma  la  de  aquellas  noches  plácidas,  tibias,  primaverales,  en  cpie  al  invadirme  el  sueño  oía  can- 
ciones lánguidas,  me  deslumbraban  resplandores  de  cirios  apiñados,  y un  aroma  fuerte  de  rosas  j' 
azucenas  me  enervaba. 

Recuerdo  que  pasábamos  por  una  alameda  secrdar  antes  de  llegar  al  templo.  Los  troncos  obscuros 
y grandes  se  erguían  como  columnas  de  otro  templo  sonoro  y perfumado.  Algunas  veces,  la  luna  jia- 
recía  convertir  en  finísimo  encaje  negro  las  frondas  majestuosas  de  aquellos  árboles. 

Al  entrar  en  el  templo,  una  brusca  oleada  de  luz  nos  sacudía.  Era  el  altar  grande,  resplandeciente, 
lleno  de  flores  frescas  como  un  jardín  maravilloso.  Flores  del  día  traídas  por  manos  delicadas  y por 
manos  callosas  y ásperas,  de  los  cuidados  tiestos  del  balcón  3^  de  los  libres  rincones  de  los  prados. 

Allí  se  juntaban,  allí  se  confundían  eu  una  intensa  ráfaga  de  amor  y fraternidad. 

La  fiesta  tenía  una  poesía  grande  sugestiva. 

Se  canta  el  amor,  la  maternidad,  la  dulzura,  las  más  bellas  cosas  del  mundo.  Y se  canta  entre  flores, 
entre  luces,  entre  resplandores  del  arte  3'  la  primavera. 

Cuando  salíamos,  bajo  la  frescura  de  los  álamos,  en  el  silencio  majestuoso  de  la  noche  de  jMa3-o, 
oíamos  el  canto  de  amor  de  las  codornices  3^  el  himno  de  ternura  de  los  ruiseñores.  ¡Poetas  alados! 

Un  gran  efluvio  de  fortaleza  y de  júedad  ascendía  de  la  tierra  fértil,  de  los  bosques  húmedos,  de  la 
montaña  fecundada.  Nuestras  almas  parecían  abrirse  á la  eterna  juventud  del  mundo  como  un  ancho 
cáliz  rodeado  de  gemas.  Así  brillaban,  las  primeras  sensaciones  de  la  idealidad  y la  poesía. 

Todos  los  pueblos  tuvieron  para  este  mes  su  deidad  femenina.  Todos  consagraron  este  mes  al  sen- 
timiento más  grande  y universal.  ¡Ah,  como  la  realidad  3-  la  poesía  caminan  juntas,  se  confunden  3' 
entremezclan  en  las  más  puras  facetas  del  espíritu! 

¡Desventurados  los  que  no  pueden  ó no  quieren  ó no  saben  asociar  á estas  magnificencias  naturales 
los  goces  más  finos  de  las  almas! 

El  «asno»  de  Apuleyo  no  volvió  á su  condición  de  hombre  hasta  que  no  comió  las  rosas  frescas  del 
altar  de  Isis. 

Las  rosas,  las  azucenas,  las  madreselvas,  las  margaritas  y los  lirios  del  campo  son  el  aroma  del  in- 
censario de  este  mes  «de  María». 

¡Oh  mes  de  Ma3m,  mes  de  juventud,  mes  de  ideales!  Dígase  lo  que  se  quiera,  ¡1103-  que  comer  rosas 
para  no  ser  un  asno! 


DIBUJO  DE  MUÑOZ  LUCENA 
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EL  ESPÁKEAGO  DE  JAEDÍN 

Y EL  ESPÁEEAGO  TEIGUEEO 

rn.u.nno  filosófico  en  el  inierioií  de  la  cesta 

DE  UNA  COriNUKA 

Et  rsplírranc  de  jardín. — ¿CülllO?  ¿Kstás  allí, 
iiiiserabl ^ destripaterrones? 

El  espárrago  triguero. — Aquí  me  tienes, 
aguanoso  a"  dulzarrón  aristócrata. 

El  de y<7r¡í'//í.— ¿\’endrás,  sin  duda,  á mez- 
clarte en  odiosa  promiscuidad  con  las  ce- 
bolletas, los  ajos  y las  acederas  en  alguna 
indigestísima  salsa? 

EL  triguero. — Venga  á lo  que  venga,  crée- 
me, querido  y espetado  colega,  que  nues- 
tro fin  será  el  mismo. 

El  de  jardín. — ¡IMuclia  filosofía  me  parece 
esa  para  un  campesino  como  tii! 

El  triguero. — Pues  ¿dónde  crees,  ¡oh  ma- 
jadero! que  se  cría  y se  desarrolla  la  filoso- 
fía A^erdadera  y provechosa,  sino  donde  yo  vivo, 
en  el  campo  y en  la  soledad?... 

El  de  jardín. — ¡Bah,  bali,  hall! 

EL  triguero. — ¡Sí,  desprecia,  desprecia!  Pos  espá- 
rragos campíos  somos  los  filósofos  más  grandes 
que  en  el  terruño  pueden  verse.  Nacemos,  como 
los  hombres,  sin  saber  cómo  ni  porqué;  solos  nos 
criamos,  solos  AUAdmos,  y uno  por  uno  tiene  que 
arrancarnos  quien  nos  rebusca;  y con  todo  eso, 
tan  inocentes  y hombres  de  bien  somos,  que  hasta  nos 
dejamos  jiersuadir  jior  la  vanidad,  y oyendo  sus 
A'oces  fantasiosas,  echamos  fuera  del  suelo  un  her- 
moso airón  A’erde  que  declara  nuestra  presencia. 
Por  pagar  este  tributo  á la  presunción,  perecemos, 
])ue.s  si  nos  estuviéramos  ocultos  bajo  tierra,  nadie 
nos  rebuscaría  ó fuera  más  difícil  encontrarnos... 

El  de  jardín. — Verdaderamente  que  es  una  imbe- 
cilidad ese  afán  de  exhibición,  porejue,  después 
de  todo  ¿en  qué  fundáis  vuestras  pretensiones? 
Sois  una  planta  fea,  de  color  verdinegro  como  los 
.sa])os,  de  sabor  amargo  y desabrido.  No  servís 
más  que  ]>ara  rebozados  en  tortilla  ó para  sazonar 
alguna  menestra,  el  plato  faAmrito  de  las  patronas 
liaratas  y de  los  enqileados  de  ocho  mil  reales.  Kn 
cambio  nosotros,  ¡míranos  y muérete  de  envidia! 
Ii  nemos  el  cuerpo  blanco  y jugoso,  el  cuello  mo- 
rado con  ¡ireciosas  irisaciones,  como  el  de  la  pa- 
loma torcaz,  y la  cabecita  verde  obscura,  verde 
amoratada,  A’erde  grisácea,  de  un  color  siqrremo, 
eh-ganlísimo.  ¡Vira  tú  (jue  una  rubia  vestida  con 
un  traje  de  color  de  jiunta  de  es])árrago,  estaría...! 

luego,  manos  finas  han  de  acariciarnos,  lavar- 
m.. ..  atanioN  con  cintas  de  seda,  presentarnos  en 
i¡n  ■ ->  a])arale,  como  ¡ireseas  valiosísimas.  Y,  jjor 
ñu.  tr.i  un  ligi-ro  baño  ruso  hemos  de  morir  be- 
.a<lo  , |,ii,r  los  labios  más  dignos  de  envidia,  acari- 
> i j.or  la  h-nguas  más  elocuentes,  mordidos 
por  1.!  d'-nladuiDN  más  ¡lerlinas...  Porque  nosotros 
m.-nliamo  á la  muerte  en  carrozas  de  ¡¡lata  y 
cristal,  A lu  lbi:,  ¡linzas  de  oro  rejiujado  nos  <acer- 
■ .111  al  s;ii  I iíii  io,  y bocas  de  donde  sólo  discretas 
} amoro.Nas  palabras  salen,  son  nuestro  sepulcro... 


El  triguero.,  con  profunda  indiferencia. — ¡Ved  aquí  el 
poder  de  la  ilusión!  Aunque  no  quieras,  ¡oh  mi 
dulce  enemigo!  eres  de  mi  propia  familia,  y entre 
tú  y yo  hay  la  misma  diferencia  que  separa  al 
hombre  libre  y bravio  que  por  sí  mismo  acierta  á 
vivir  solo  en  medio  de  la  Naturaleza,  y el  desdi- 
chado hombre  de  sociedad  que  no  sabe  existir 
sino  metiéndose  en  docena  con  otros  semejantes 
suyos  y regalándoles  un  poco  ó un  mucho  de  su 
libertad.  INIás  claro:  que  yo  soy  individualista  y 
tú  socialista,  como  suele  decirse. 

El  de  jardín,  muy  ofendido. — ¡Quita,  quita  allá!  ¡So- 
cialista yo!  ¡Puaíi...! 

El  trig7/ero. — Socialista  tú  y todos  los  de  tus 
ideas;  seres  que  viven  hacia  fuera,  pereciéndose 
porque  los  admiren,  muriéndose  de  envidia  de  ser 
envidiados.  Por  eso  eres  dulce,  pero  empalagoso 
ó,  mejor,  insípido.  Ya  sabes  el  refrán: 

Quien  nísperos  come  y espárragos  chupa, 
y bebe  cei’A^eza,  y...  etcétera,  etcétera... 

Y ese  refrán  se  refiere  á ti,  desdichado,  no  á mí, 
que  con  mi  amargor  sirvo  para  excitar  el  apetito, 
y soy  comida  propia  de  gentes  sanas,  viriles.  Ni 
tengo  qne  eiiAÚdiarte  las  buenas  compañías.  ¡Si 
vieras  tú  qué  matas  de  lentisco,  de  mejorana  y de 
romero  tengo  yo  por  Acecinas  en  mi  terruño,  no 
envidiarías  los  olores  de  tus  damiselas,  apestan- 
tes á.  pean  d’Espagne,  ni  el  perfume  japonés  de  tus 
caballeretes  engomados. 

El  de  jardín. — No  puedo  ni  quiero  discutir  conti- 
go. Eres  un  ordinariote. 

El  triguero. — Por  el  contrario,  yo  pienso  que  'el 
cursi  y el  basto  eres  tú,  como  es  cursi  y basto 
siempre  quien  necesita  exhibir  su  elegancia  ó su 
finura  y c|uien  busca  en  el  artificio  lo  que  no  supo 
hallar  en  la  Naturale... 

Los  dos  espárragos  d tiempo. — ¡Aaaay!  (^La  cocinera 
coge  al  noble,  y al  plebeyo  y los  coloca  sobre  el  fogón,  crean- 
do la  igualdad  e7itre  ellos,  ó como  dicen  los  metafisicos,  re- 
solviendo la  a7ttinomia.j 

ENE 

Dinu.l0  de  RCCIOOtl 


CONCURSO 

DE  PASATl  EMPOS  CO- 
RRESPONDIENTE AL 

MES  DE  MAYO 


"Para  tomar  parle  en  este  Concurso  es 
indispensable  remitir  una  solución  exacta 
al  JEROGLÍFICO  QUIJOTESCO  núiuero  1,  in- 
serto en  esta  plana. 

Obtendrá  el  primer  premio  quien,  ade- 
más del  pasatiempo  número  / , acertase 
también  el  mayor  número  de  los  restantes. 

El  primer  premio  consistirá  en  un  objeto 
DE  ARTE.  El  segundo  premio,  en  un  objeto 
DE  TOCADOR.  El  tercer  premio,  en  un 
OBJETO  DE  DESPACHO.  El  cuürto  premio,  en 
UN  EJEMPLAR  DE  LA  NUEVA  OBRA  (íEl  INGE- 
NIOSO HIDALGO  Miguel  de  Cervantes 
Saavedra». 

Laí  soluciones  de  los  pasatiempos  publi- 
cados en  Mayo,  han  de  ser  enviadas  juntas, 
de  una  vez,  y llegar  d esta  J^edacción  an- 
tes del  día  2 de  Junio. 


’VÉM'NSE  las  condiciones  en 
el  número  jSi , correspondiente 
al  día  6 del  corriente  mes  de  Mayo. 


Soluciones  a los  pasa- 
tiempos DEL  CONCURSO 
DE  ABRIL. 

I.  Capítulo  XVI II  de  la  primera  par- 
te del  Quijote. 


2. 

Inventa-río. 

3. 

Za-pa-te-ro, 

4- 

Centen-o. 

5. 

Co-bián. 

6. 

Mata-cán. 

7- 

A-to-lon-dra-do 

8. 

Maja-gran- zas. 

9. 

Guisan-te. 

1 0. 

Gas-cón. 

1 1 . 

Cortejar-en-a. 

I 2. 

Caballo  que  alcanza,  pasar  querría. 

s3. 

En-mas-ca~ra-da. 

14. 

Ba-di-la. 

i5. 

A-qu-a-re-la. 

<6. 

Hu-mo-ra-da. 

17. 

Pa-ta-leo. 

¡8. 

T a-Ia-rai-flo-ra. 

19. 

En-a-mora. 

20. 

Pa-lo-san-to. 

2 1 . 

Des-en-tendido. 

22. 

Parte  de  la  Manchuria;  derrotados 

rusos, 

Ies  pican  la  retaguardia. 

23. 

Pan-ti-co-sa. 

24. 

Letra-ce  varias  líneas  con  compás. 

25. 

Dios  es  principio  y fin  de  todas  ¡as 

cosas. 

26. 

Do-ra. 

27. 

Darse  con  un  canto  en  los  pechos. 

28. 

E-na-mo-ra-do. 

L 


OS  PREMIADOS  EN  EL 
CONCURSO  DE  PASA- 
TIEMPOS DEL  MES  DE 
ABRIL. 


Tenemos  la  extraordinaria  satisfacción  de 
participar  á ustedes  que  hemos  recibido 
seiscientas  cuarenta  y ocho  soluciones  á los 
pasatiempos  de  este  Concurso. 

De  ellas  han  resultado  exactas  las  firma- 
das por  los  señores  D.  L uis  Romo  Vilapla- 
na,  D.  Santos  Velasco,  D.  Esteban  J.  Ba- 
tanero, D.  Daniel  López  Rodríguez,  D.  José 
Somoza,  D.a  Teresa  Pillado,  D.  E.  Asensi, 
D.  Angel  Sampayo  y D.  Emilio  Marco 
Nieto. 

Practicado  un  sorteo  entre  estos  solucio- 
nistas, resultan  agraciados:  con  el  primer 
premio,  consistente  en  un  magnífico  ejem- 
plar del  Quijote,  D.  José  Somoza,  que  vive 
en  Mad  rid.  Cuchilleros,  10,  ptincipal;  con 
el  segundo,  ó sea  una  sombrilla  de  Prima- 
vera, D.  Santos  Velasco,  que  reside  en  esta 
corte.  Atocha,  38;  y con  el  tercero,  que  es 
un  elegante  bastón  con  puño  de  plata,  don 
Emilio  Marco  Nieto,  que  habita  en  Pinto, 
estación  del  ferrocarril. 

Estos  señores  pueden,  cuando  gusten, 
recoger  sus  premios. 


7.  Problema. 

Para  postre,  un  matrimonio  dispone  de 
una  sola  naranja;  sin  embargo,  se  arreglan 
de  modo  que  la  mujer  come  una  naranja  y 
el  marido  una  y media. 


9.  Palabra  corriente. 


10.  Acertijo. 

Tutano  Tal  marcha  á una  población  de 
Oriente,  cuyo  nombre,  partido  en  dos,  for- 
ma el  nombre  y apellido  de  Tutano  Tal. 


11.  Frase  hecha. 


JÉIí 


8.  Conversación  jeroglífica. 


jl/e  n¿  j lo  AuAo  ezt  ¿a 


BLANCO  Y NEGRO 

ES  EL  PERIÓDICO  ILUSTRADO 
DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 
3o  CENTS.  NÚMERO  SUELTO,  3o  cents 

VKECIOS  DE  SlíSClilPCWJ^ 


MADRID 

Un  mes.  . 

PROVINCIAS 

T RIMESTRE 

PORTUGAL 

T RIMESTRE 

EXTRANJERO 

T RIMESTRE. 

ANUNCIOS 

SOLICÍTENSE  TARIFAS  DE  PRECIOS 


JlDMimSTTiACWn 
55,  SERRANO,  55,  MADRID 

BUREAU  EN  PARÍS 

í3  BIS,  VASSAGE  yEJ{DEAll.  i3  BIS 
HORAS  DE  OFICINA 
DE  I o Á I 2 Y DE  3 Á 5 DE  LA  TARDE 


BLANCO  Y NEGRO 
EN  PARIS 

«BLANCO  Y NEGRO»  SE 
VENDE  EN  NUESTRO  BU- 
REAU DE  PARÍS,  i3  BIS, 
PASSAGE  VERDEAU,  AL 
PRECIO  DE  5o  CENTIMOS 
DE  FRANCO,  Y LOS  PERIO- 
DICOS MADRILEÑOS  «EL 
LIBERAL»  Y «DIARIO  UNI- 
VERSAL», A lo  CÉNTIMOS 
DE  FRANCO,  Y «LA  EPOCA» 
Y «GEDEON»,  Á j5  CENTl- 
MOS  DE  FRANCO. 

* •» 

TAPAS 

PARA  LA 

er  vadernación  de  BLANCO  Y NEGRO, 
A B C y “Album  de  Españoles  Ilustres,, 


SIÍCILT{SAL  EJV  BAT{CELOjyA 

RAMBLA  DE  SAN  JOSÉ,  KlOSCv, 

FRENTE  Á LA  CALLE  DEL  HOSPITAL 


Superioridad  Reconocida. 
Exigirla  firma  Botot 
17.r.de  Ja  Paix. París. 


ASMAyCATARRO 

^Carid»  por  loi  CIGARRILLOS  ronin 
^ 6 ti  POLVO  COrlu* 

Opresiones.  Reumas,  Neuralgias, 
yTos.  — Ed  todss  Iss  bneots  Farmacia. c 

'Por  raayor:20,rui¡  S'-Lazare, París  V 
^ExIílrotU  Firma  tobra  cada  CIgarrilla. 


rolARAVILLOSOS  PARA  LA 


Toilette  diaria 


Preservan  el  rostro  de  las 
influencias  del  Frió,  de) 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavi/can 
divinamente  el  Cutis 

SIMON,  60,'foub.  St  Martin.  PARIS 
Evitar  falslfloatione* 


TAPAS  PARA  BLANCO  Y NEGRO 

DE  1904 

Madrid 3,00  pesetas 

Provincias  y Portugal 

(certificado) 3,30  id. 

Extranjero  (certificado)  4,00  id. 


TAPAS  PARA  A B C DE  1904 

Madrid 2,00  peseta» 

Provincias  y Portugal 

(certificado) 2,50  Id. 

Extranjero  (certificado)  3,00  id. 


TAPAS  PARA  EL  ALBUM 

DE  ESPAÑOLES  ILUSTRES 

Madrid 1,00  pesetas 

Provincias  y Portugal 

(certificado) 1,50  id. 

Extranjero  (certificado)  2,00  id. 

Los  pedidos  pueden  hacerse  á los  corres- 
ponsales de  Blanco  y Negro  en  provincias 
y principales  librerías  de  Madrid,  ó al 
Administrador  de  Blanco  y Negro,  Serra- 
no, 55,  Madrid,  acompañando  su  importe 
en  libranzas  de  la  Prensa  (que  se  venden  en 
todos  los  estancos),  sellos  de  correo,  li- 
branzas ó letras  de  fácil  cobro. 


BIBLIOGRAFÍA 

Protegómenos  de  Contabilidad  de  Empre- 
sas, por  D.  José  María  Cañizares  y Zurdo. 
Obra  que  parece  muy  útil  y está  editada 
con  gran  lujo. 

El  siglo  hipócrita,  por  Pablo  Mantegazza, 
vertjda  del  italiano  por  Enrique  Díaz  Retg, 
es  un  libro  bonito  y barato.  Cuesta  una 
peseta. 

El  inglés  en  acción  ó Escala  gradual  para 
aprender  á traducir  y hablar  el  inglés  hasta 
¡a  saciedad,  por  el  doctor  y filólogo  William 
White  Smith.  Hemos  comenzado  á hojear 
este  nuevo  método,  que  parece  bastante 
práctico.  Cuando  hayamos  llegado  á ¡a  sa- 
ciedad, avisaremos.  Precio,  í5  pesetas. 

En  su  nuevo  tomo  de  versos  Yida,  el  jo- 
ven poeta  Sr.  Martí  Orberá  ha  reunido 
gran  número  de  composiciones  cortas  de 
muy  delicado  sabor  lírico  y de  corte  heinia- 
no.  El  Sr.  Martí  Orberá  es  un  romántico, 
y hace  bien  si  ha  de  seguir  siendo  poeta 
lírico.  Precio  del  volumen,  dos  pesetas. 

D.  Aquiles  J.  Echevarría,  Director  de 
la  Biblioteca  pública  de  Heredia  (Costa 
Rica,  Centro  América),  ha  tenido  la  bondad 
de  remitirnos  el  primer  tomo  de  la  magní- 
fica obra  Pevista  de  Costa  J{ica  en  el  si- 
glo XIX,  noticia  histórica  muy  interesante, 
bien  documentada  y abundantemente  ilus- 
trada ron  vistas  y retratos. 

Damos  las  gracias  por  el  envío  al  ilustre 
costarricense  y recomendamos  la  lectura  de 
esta  obra,  que  tan  bien  demuestra  el  pro- 
greso de  esa  República  centro-americana. 

El  Sr.  D.  Benjamín  Ibarrola  estuvo  cin- 
co días  en  Sevilla,  se  divirtió  allí  muchísi- 
mo, y nos  comunica  sus  impresiones  en  va- 
riedad de  metros  en  un  tomito  titulado  Se- 
villa, que  cuesta  dos  pesetas. 

Ordenanzas  del  Consulado  de  Burgos  de 
¡538,  que  ahora  de  nuevo  se  publican,  ano- 
tadas y precedidas  de  un  bosquejo  históri- 
co del  Consulado  por  el  Dr.  Eloy  García 
de  Quevedo  y Concellón,  catedrático  del 
Instituto  de  Burgos.  Este  es  uno  de  los  ca- 
sos en  que  con  r.tayor  razón  lamentamos  que 
la  índole  de  estas  notas  no  nos  permita  elo- 
giar como  se  merece  él  doctísimo  y patrió- 
tico trabajo  del  sabio  profesor  Sr.  García 
de  Quevedo,  quien,  con  publicar  las  Orde- 
nanzas, de  las  que  ya  no  se  conocían  sino 
tres  ejemplares  en  toda  España,  y escribir 
el  bosquejo  histórico  (143  páginas  de  nutri- 
da lectura)  que  las  precede,  ha  realizado 
una  obra  de  indudable  utilidad  para  todos 
los  amantes  de  la  historia  patria  y en  parti- 
cular para  los  investigadores  de  nuestras 
venerables  instituciones  jurídicas. 

Anticipaciones,  la  hermosa  obra  ideológi- 
ca de  Wells,  ha  Sido  publicada  en  castellano 
por  La  Vida  Literaria.  Precio,  una  pesttJ. 

El  Japón  desconocido,  por  Koyzumi  Ya- 
kumo,  es  una  colección  de  cinco  artículos  y 
estudios  muy  apreciables  para  conocer  la 
nación  que  hoy  día  atrae  las  miradas  de) 
mundo  entero.  Precio,  una  peseta. 


VINOS  Y AGUARDIENTES 
ESTILO  COGNAC  


MISA 


SE  EOLOCU  EtPITtlES 

■ánioamente  en  asuntos  de  verdadera  garantía,  padien- 
do  reintegrarse  del  capital  cuando  se  desee,  y obtenién- 
dose segura  una  buena  renía  cobrada  por  meses  ade- 
lantados. 

|p\  i |\l  IIT  D sobre  toda  garantía  sólida  y con- 
L/l  ÍM£wri  \h/  veniente  en  buenas  condiciones. 

P.  FERNANDEZ,  Infantas,  34,  principal 

HORASt  DE  9 Á 1 


PRUEBENSE  LOS  CHOCOLATES 

DE  LOS 

RR.  PP.  BENEDICTINOS 

ÚNICO  DEPÓSITO  EN  IHAORID 

LHARDY,  Carrera  de  San  Jerónimo,  6 

ÚNICOS  DEPOSITAEIOS  EN  BUENOS  AIKES 

Sres.  GARCIA  HERMANOS  Y CARBALLO 

Almacén  EE  IMPARCIAL,  Victoria,  1.001 


i 1 

JVE 

BINET  & Fíls  a 

REIMS  J 

ANDRtS  SANCHEZ 

Palafox,  7,  M idrid 
Albums  fototipias  cerillas, 
series  18  á,  26,  y extraanli- 

naria  Qnijote. 


DESDE  25  PIAS. 

relojitos  chiquititos  dej 
acero,  con  cadena,  ini- 
ciales y estuche.  Garan-| 
tia  de  buena  marcha.  | 
Fábrica  de  relojes  de 
CAREOS  t'OPPEEl 
Maírid.  — Fuenoarral,  27 
Catálogo  gratis. 


PALACIO  ú HOTEL  de  VENTAS 


Compra,  Yenta  de  MUEBLES  niieYOS  y usados  de  todas  clases 
A+npha  i Magnífica  Sección  de  Alhajas  ( Ainroli!!  ^4 

MlULIld,  O*#-  \ á precios  sin  competencia  f 04- 


ACUAdeVILAJUIGA 

vVlcaciwa  agüadevilajüíca’ 


‘ ACUAoeVILAJUIGA 


AGUAde.VÍLAJU!CA 


acuaoevilajüiga 


éioTAMIíNie  AGUAdeVILAJUICA 


ñoASfe  EN  t.os  etNTRgs  oeASUAS  MINERALES 


MAoeae  • VIlasco  -wíkxoa  j? 

BABCELewa.- ,jesg  escueta 


ALBUIiS  BIOORAFICOS 

para  coleccionar  las  fototipias 
de  las  cajas  de  cerillas,  desde 
la  serie  18  á la  26.  Los  pedí 
dos  á D.  Andrés  Sánchez  Al 
fonsetti,  Palafox.  7,  moderno 
Madrid.  Album  especial 
del  Quijote. 


— ¿Cuántos  dioses  hay? 

— Dos. 

— ¿Y  te  atreves  á venir  al  confesonario  en  ese  estado  de  ig- 
norancia? ¡Desdichado!  ¡Qué  será  de  vosotros,  da  vuestrf  s hi- 
jos!... ¡Es  una  pena! 

— ¿Pues  cuántos  hay,  siñor  Vicario? 

—Uno. 

— Pues  tampoco  hay  pa  tanto  desconsuelo,  que  de  bien  poco 
m’hi  equivocau. 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANQ 

REGALO 

á nuestros  lectores 

En  todo»  lo»  núme- 
ros «lel  corriente  año 
publieitremo»  vale» 
con  linnieraclún  corre- 
lativa del  1 al  5S. 

Aquello»  de  nues- 
tros lectores  que  pre- 
senten en  nuestras  ofl- 
ciiia»  la  colecciúii  com- 
pleta. es  decir,  los  52 
vales,  en  los  primeros 
días  de  1900.  les  entre- 
garemos gratis  unas 
elegantes  tapas  Impre- 
sas en  oro,  para  eii- 
ciiadcriiar  el  tomo  de 
líEASit'O  Y KERRO  del 
año  1905,  y otras  pre- 
ciosas tapas  en  relieve 
de  cartón-cuero  endu- 
recido. para  encuader- 
nar la  CRÓNICA  «RA- 
FICA  «le  1905  en  iin  to- 
mo- aparte. 


ANUNglOS  PHEFE-RENTES 

ELIXIR  ESTOMACAL  DE  SAIZ  DE  CARLOS 

CJurael  98  por  100  de  los  enfermos  croni* 
eos  del  est^iiuago  é intestinos,  aunque  sus  dolencias  sean  de  más  de  30  años  de  antigüedad  y hayan  fracasado  todos  los 
demás  medicamentos.  Cura  el  dolor  de  estómago,  las  acedías,  vómitos,  dispepsias,  estreñimiento,  diarreas  y disenterías, 
dilatación  y úlcera  del  estómago  y mareo  de  mar.  Cura  la  anemia  y clorosis  con  dispepsia,  porque  aumenta  el  apetito,  auxilia  la 
acción  digestiva,  el  enfermo  come  más  y digiere  mejor.  Es  de  éxito  seguro  en  las  diarreas  de  los  niños.  Es  inofensivo,  y no 
sólo  enra.  sino  que  obra  como  preventivo,  impidiendo  con  su  uso  las  enfermedades  del  tubo  digestivo.  Exíjase  la  marta 
STO.MAIilX.  Serrano.  30.  tariiiaeia.  y principales  de  Europa  y América. 


COGNAC 


r INE 

CHAMPAUNE 


TERRY 

ÜL  MEJÜK  CU GfiAC  tspriiil 


H:UNANI)0  A Dlt  rKRHY  Y C ' 

l'UhRIÜ  HE 


AtiKNIK  EN  MADRID 

ALFREDO  YOUNGER 

SERRANO.  66 


EMBALADORES 

Se  vende  recortadura  de  papel  muy  limpia 
y fina  á precios  económicos.  Dirigirse  á la 
Administración  de  BLANCO  Y NEGRO. 


EQUIPOS  PiBi  NOVIA 

^ CASA  DE  MODA-EXAMINESE  SU  CATALOGO  ILUSTRADO 

N.  TEROL,  SUCESOR  DE  ONDÁTEGÜI 

— ~ 36,  MONTERA,  36,  MADRID 


GRANO  P^IX,  Exposición  de  San  Luis  1904. 


'P.W0LPP&S0HN.KAR  L^l)  HI 


Se  vende  en  todas  las  buenas  perl'umcrias  y droguerías. 

Casa  ROLDAN 

La  IC4»|ia  Itlaiica  de  esta  Casa  se  distingue  notablemente 
ñor  su  esmerada  confección  y sus  precios  económicos,  á la  vez 
lio  estar  las  prendas  confeccionadas  con  riquísimas  telas.  Estas 
■hrcsalicnlcs  condiciones  y el  disponer  del  más  extenso  y va- 
nado .surtido  en  todas  clases  y precios,  justifica  ¡a  gran  fama 
* ■ ¡inra  de  esta  acreditada  Casa. 

15.  ♦ Precio  fijo. 


PEDRO  DOMEGQ 

JEREZ  DE  LA  FRONTERA 

CASA  FUNDADA  EN  1730 

<'ose<*liero,  almaeenistsi  y exfiortailor 
ele  vinos  y cognac». 

Pedid  en  todas  partes  vinos  v cognacs  Domecq 
Representante  en  .Madrid 
JOÜE  OARl'IA  ARRABAI. 

Velásquez,  15.  Telefuno  1.384. 


INSTITUTO  PREPARATORIO 

para  ingresar  en  las 

Ri«€UEI.A!^  DR  lAG^NIXlROIS  DE  ililWASí 

Y EI.E€TROTÉCNlCOM  DE  EIEJA 
Qiiai  «le  la  Boverle,  16.— I.IE.IA  (Bélgica). 
Director:  Mr.  LEON  iOWA  (Ingeniero  Civil). 

Cónsul  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  Profesor  en  la 
Escuela  de  Altos  Estudios  Comerciales  y Consulares,  antiguo 
examinador  en  la  Universidad  de  Lieja,  etc.  Instituto  pensión. 

años  dé  Estudios 


Jiploma  de  INGENIERO  INOIISÍRIAL  después  de  1 a 

— SE  ADIWi  rEIV  INTERNOS 


IDA  ESCBIVA 


I¡22  AÑOS  DE  EXITO  CRECIENTE!! 
EL  PRIMER  C;.\IiM€lDA  CONOCIDO 
Y EL  QUE  DA  ME.I0RES  RESULTADOS 


ORIGINALES 

Icj»  (lerecboe  de  propiedad  artiHllca  y Uterurla. 


TINTAS  LORILLEUí: 
Ininrenta  particular  do  Blanco  Y Neoro 
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ANUNCIOS  TELEGRAFICOS 


Admitimos  EN  esta  sec- 

ción  anuncios  telegráficos  á los 
siguientes  precios  por  inser- 
ción, sin  descuento;  Por  un  anun- 
cio de  una  á diez  palabras,  dos  pe- 
setas. Por  cada  palabra  más,  20 
céntimos.  Las  abreviaturas  se 
cuentan  como  una  palabra,  y 
toda  cantidad  numérica  que 
exceda  de  cinco  cifras,  por  dos 
palabras. 

Al  importe  de  cada  anuncio 
deberá  añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del  Es- 
tado. 

Los  señores  que  deseen  pu- 
blicar un  ANUNCIO  TELEGRÁFI- 
CO remitirán  el  original  á la 
Administración , Serrano , 55, 
acompañado  de  su  importe  en  se- 
llos de  correos,  libranzas  ó le- 
tras de  fácil  cobro,  con  ocho 
días  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deba  ser  publicado. 

Tea  JES  DELL  NIÑOS,  DOS 
pesetas.  Lanilla,  5.  Piqués 
preciosos,  10.  Alpacas,  15.  In- 
fante, Preciados,  26. 

VALS  DE  MODA  «HISÉ- 
yes»  para  piano,  1,60.  Are- 
nal, 20.  Madrid. 

VIN AGEES  «LA  AUEOEA. 

Los  pedidos.  Pozo,  13,  pa- 
nadería. Venta  diaria,  mil  bo- 
tellas. 

FAEMACIAS  TAEIEA  Mi- 
litar. Hortaleza,  49,  Teléfo- 
no 161;  San  Bernardo,  67,  Telé- 
fono 140,  y Paseo  de  las  Deli- 
cias, 14. 


LUSTEEINA:  LO  MÁS 
práctico  para  encerar  los 
pisos  de  madera,  en  color  caña, 
caoba  ó nogal.  Cepillos  para 
pie  y máquinas  para  lustrar. 
Completo  surtido  de  plume- 
ros, cepillos,  esponjas  y gamu- 
zas á precios  ventajosos.  Gra- 
ses, Puenoarral,  8.  Atocha,  16. 

PALILLOS  PAEA  LA  BEN- 
tadura.  Caja  de  un  millar, 
40  céntimos.  Grases,  Euenoa-  ' 
rral,  8.  Atocha,  16. 

TAEJETAS  POSTALES.  . 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4. 

Depósito  de  oeomos  y 

oleografías  para  cuadros  é 
industrias.  Estudios,  9,  entre- 
suelos. Madrid. 

SEÑOEITA  MAEIA  LUI- 
sa  Castiñeiras,  desea  can- 
ge  de  tarjetas  postales:  Vistas 
solamente.  Calle  Buen  Orden, 
1.371.  Buenos  Aires,  EepúMica 
Argentina. 

Angelus  oequestal. 

Inmejorable  instrumento 
neumático  tocador  mecánico 
adaptable  á cualquier  piano. 
Carlos  Salvi,  Sevilla,  14.  Ma- 
drid. Datos  catálogo  gratis. 

Humana  i904.  peeoioso 

aparato  adaptable  á cual- 
quier piano  para  tocar  mecá- 
nicamente, 1.600  pesetas.  Car- 
los Salvi,  Sevilla,  14.  Madrid. 


POSTALES  PASA  OLEO  V 
acuarela.  Docena,  0,35.  Ar- 
tículos para  Bellas  Artes. 
González.  Eueaoarral,  74  y 76, 
Madrid. 

Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ga- 
lle Mayor,  núm.  44.  Eemite 
muestras  á provincias. 

CONTINENTAL,  BESEN- 
gaño,  3.  El  mejor  servicio 
mensajero.  Albums,  postales 
novedad. 

aT^iXñolaT  enTío 

franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  ASo- 
lian,  E.  Campos,  Barquillo,  3 
duplicado,  Madrid. 

lEEIGADOE,  DOS  LITEOS, 
I 2,50;  gomas,  gasas,  algodo- 
nes. Mayor,  56,  Droguería. 

POSTALES  AL  POE  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 

TOLDG^PAEA  BALOO- 

nes.  Lona  impermeable 
para  toldos  de  tienda  y casetas 
de  feria.'Grasss,  Puenoarral,  8. 
Atocha,  16.  

SIDOLt  LO  .MEJOE  PAEA 
limpiar  metalelB  Garanti- 
zamos asombroso  resultado, 
admitiendo' devolución  si  no 
satisface.  Venta  exclusiva 
para  España.  Descuento  por 
mayor.  Grasas,  Puencarral,  ~ 
Atocha,  16. 


8. 


Mundificante  santo- 

yo.  Inmejorable  contra 
insectos  parásitos.  Ni  ensucia 
ni  delata.  Fino  perfume.  Usase 
con  borla.  4 realfes  caja  en  bo- 
ticas, ó'opr5,eo  certificada.  Doc- 
tor SantByó,  Linares. 

Devocionaeios  en  es- 

pañol  y en  francés.  Eosa- 
rios.  Estampas.  Porcelanas. 
Secordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 

Hotel  en  san  sebas- 

tián,  paseo  de  . Miraoon- 
cha,  15,  Villa-Carmen.  Se  ven- 
de ó alquila  el  piso  bajo,  con 
gran  teryaza  y cenador.  Bazón, 
Claudio  Coello,  60,  3.°  izqaier- 
da, -Madrid. 

WAGONES  CAPITON'ÉS 
para  .transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Teiuán, 
14,  Madrid.  - 

lyUEVAS  TAEJETAS  POS- 
I « tales,  platinos  esmaltados 
(brillo),  80  series,  gente  oono- 
oida,  toreros  y otras  noveda- 
des. A los  négooiantes,  catálo- 
gos al  por  mayor.  Casa  TJiomas. 
Sevilla,  3. 

POSTALES  NOVEDAD. 

Nuevos  modelos  de  Artis- 
tas Españolas  platino’  esmalte 
(gran  brillo);  precioso  abeoeda.- 
rio  del, misino  trabajo;  precios 
especiales  al  por  mayor.  Pí- 
dase catálogo.  Madrid  Postal, 
Alcalá,  2. 


LESMES,  PELUQUERO,  OOLUMELA,  4.  SERVICIO  ESMERADO,  ADELANTOS  SIGLO  XX. 


PEDRO  DOMEGQ 

JEREZ  DE  LA  FRONTERA 

CASA  FUI^DADA  EN  Í730 

Cosecliero,  almacenista  j exportador 
de  Tinos  y cognacs 

Pedid  en  todas  partes  vinos  y cognaos  Domecq 
Representante  en  Madrid 
JO§E  C^ARCIA  ARRABAl^ 

Velázquets,  15.  Teléfono  1.384. 


Somatóse 

RECONSTITUYENTE  DE  PBIMER  ORDEN 

«E  VEWDE  EN  EAS  BOTICAS  Y DROGUERIAS 


EL  MEJOR  POSTRE  ’ 

IVIERIVIELADAS 

TREVIJANO 


aguase  VILAJUICA 


AGUAdeVILAJUIGA 


aguase  ViLAJÜiGA 


SS»*™  AGUA  DE  VIL  A JUICA 


BAACKLONA  • JQSt' 


ALBUiAS  BI08RAFICQS 

para  coleccionar  las  fototipias 
de  las  cajas  de  cerillas,,  desde 
la  serie  18  á la  26.  Los  pedi- 
dos á D.  Andrés  Sánchez  Al- 
fonselti,  Palafox,  7,  moderno, 
Madrid.  Album  especial 
del  Quijote. 


K1  anisado  preferido  por  las  personas  de  buen  paladar,  es  el 

ANIS  DEL  RACIMO 

qu-  :;e  expende  en  todos  los  principales  establecimientos. 


VINOoePEPTONACATILLON 


*t0A.LA  OI  OfíQ 

PARIS  1900  Restablece  laa  fuerzas,  el  apetito,  la  digestión. 
Cjrpntn  imrt*  el  MEJOR  CONFORTATIVO  DE  LOS  DEBILITADOS 
>^0511  ■ ui*  niños, snclinot.tnlermos  del  estómago. pccho.anemls.ete. 


PARIS 

1900 


riANOS  ENTILO  lüOKTE<AMERICAliO 

FOETUNY,  SYS,  BABCBLONA 


♦AGENCIA  FUNEBRE  MILITAR  CLAUDIO  COELLO,  46^ 


ANTES  DE  LA  CORRIDA,  POR  VINIEGRA.  FIGURA  EN  LA  PINACOTECA  DE  MUNICH 

FOI5.  LOS  ESTUDIOS 

VINIEGRA 

■OS  grandes  y provechosos  triunfos  de  Fortuny,  Villegas  y Pradilla  fueron  como  fascinadora 
predicación  de  una  cruzada  artístico-mercantií.  ha  juventud  acudía  en  legiones,  más  que  al 
reclamo  de  la  gloria,  al  de  la  fortuna. 

Fas  familias  burguesas  calculaban  los  gastos  que  exige  la  carrera  artística  como  los  de  una  casa  para 
vecinos,  y se  prometían  un  interés  fabuloso  en  cuanto  el  vástago  llegase  á notabilidad.  Era  cuestión  de 
números,  de  coraje,  de  picardía  y audacia  de  conquistador  á la  moderna  el  llegar  al  fin,  al  renombre 
estruendoso  que  atrae  hacia  el  pintor  de  moda,  el  torero  ó el  cantante,  pesetas,  francos,  duros  ó libras 
en  chorro  continuo. 

Los  talleres  de  los  pintores  viéronse  frecuentados  en  toda  España  por  señoritos  cuya  vestimenta 
deslucía  más  la  de  los  pobres  aprendices,  entre  quienes,  por  lo  regular,  salen  los  artistas. 

Fué  un  entusiasmo  tan  loco  y estéril  como  muchos  otros  que  nos  han  poseído,  sin  consecuencias  úti- 
les, en  la  última  mitad  del  siglo  xix. 

De  los  muchos  que  frecuentaban  los  estudios  y de  ellos  salieron  para  Roma,  apenas  quedan  tres  ó 
cuatro  nombres.  Tan  mal  fué  á pobres  como  á burgueses;  todos  pecaron  por  exceso  de  mercantilismo: 
se  han  ahogado  en  el  mar  del  anónimo. 

Uno  de  los  salvados  es  Viniegra.  Se  le  saludó  en  Madrid  como  á gran  esperanza  al  presentar  el  87 
La  bendición  de  los  campos;  mas  á causa  de  SU  larga  expatriación  en  Roma,  no  tuvimos  noticias  de  sus 
grandes  progresos  ni  de  sus  triunfos.  De  los  doscientos  cuadros  que  ha  pintado,  sólo  hay  cinco  ó seis 
en  España,  incluyendo  La  procesión  del  rodo,  generosamente  regalado  al  Museo  Moderno.  En  el  de  Cádiz 
tiene  otro.  El  que  publicamos  ho}^  Antes  de  la  corrida,  figura  dignamente  en  la  Pinacoteca  de  Munich. 
En  el  Museo  del  Emperador  de  Alemania  tiene  La  capilla  de  los  toreros.  Otros  en  el  Museo  de  Estokolmo 
y en  el  de  la  Sociedad  de  Artistas  de  Stutgart.  Hoy,  á las  órdenes  del  maestro  Villegas,  presta  exce- 
lentes servicios  como  subdirector  del  Museo  del  Prado. 

Francisco  ALCÁNTARA 


Mos  qi:e  admiraron  hace  algunos  meses  en 
Madrid  á Georgette  heblanc,  no  pudieron 
conocer  sino  una  faz,  y no  la  más  brillan- 
te, de  su  genio.  Representando  las  obras  de  Mae- 
terlinck,  su  ilustre  marido,  esta  mujer  armoniosa 
tiene  que  renunciar  á muchas  de  sus  cualidades. 

Es  como  un  poeta  condenado  á escribir  en  pro- 
sa. Como  ella  mis- 
ma parece  haberlo 
comprendido  al 
fin,  es  un  acto  de 
tiranía  contra  sn 
]')ropia  naturaleza 
de  ca])richo,  de  pa- 
sión y de  lirismo- 
Desde  Munich,  este 
año  mismo,  escri- 
bía á mi  amigo 
IMaurevert;  - Acabo 
de  oir  Tristón  ct 
hciilt.  Es  imposible 
e.xperimentar  una 
.sensación  de  arte 
más  intensa  que  la 
mía.  Esto}'  como 
desarticulada, 
como  m al  trech  a, 
como  agonizante. 

No  puedo  dormir,  á 
causa  de  los  ner- 
vios. Acabo  de  sa- 
lir del  infinito. 

¡Cuánto  me  gusta- 
ría representar  el 
])apel  de  Iseult!  Es 
un  goce  inmenso,  al 
mismo  tiempo  que 
un  sufrimiento  infi- 
nito; y gozando  y 
sufriendo,  lloro.» 

Para  consolarse, 
sin  duda,  de  no  po- 
der cantar  toda  un  a 
partitura  de  Wag- 
ner,  se  ha  con  sa- 
grad o desde  el  prin- 
cijjio  de  la  Prima- 
vera á dar  á cono- 
cer fragmentos  mu- 
sicales cjne  tienen  el  triple  mérito  de  ser  bellos,  de 
acompañar  bellos  poemas  y de  ¡^restarse  á bellas 
actitudes.  Estatua  que  canta  la  ha  llamado  al- 
guien. I’ero,  en  realidad,  es  algo  más;  es  la  pasión 
que  canta,  es  la  ¡lasión  que  se  mueve,  es  la  pasión 
que  vive.  Todo  en  su  arte  es  ¡¡asional.  - .Sufro,  dice, 
del  mal  incurable  de  Isolda.  V luego  agrega:  .Sólo 
e ;e  ])oema  puede  exjnesar  la  intensidad  sin  lími- 
tí  de  mi  alma  real.»  Eo  que  no  es  j)asión,  la  deja 
indif'Teiite.  Los  conqíositores  más  ilustres,  desde 
<]ue  i oiiocieron  su  deseo  de  eonsagrarse  al  canto 
dui  uite  todo  este  año,  la  han  llevado  mil  músicas 
hedía'  ¡j.-ra  ella,  ¡lara  su  voz,  ¡lara  su  belleza, 

- Esta  eanción  de  Walkiria— decíala  uno  délos 


más  ilmstres  compositores— e.stá  á la  medida  de 
vuestra  rubia  y garrida  figura. 

— Sí — contestó  la  actriz, — pero  no  está  á la  tem- 
peratura de  mi  alma;  yo  tengo  frío  dentro  de  las 
corazas  legendarias. 

En  cambio,  á los  que,  más  modestos,  le  han  lleva- 
do poemas  de  Baudelaire,  de  Maeterlinck,  de  Reg- 

nier,  de  Verlaine, 
los  acoge  con  fra- 
ternal entusiasmo. 
Verlaine,  sobre  to- 
do, la  apasiona,  y 
en  sus  labios  Ver- 
laine apasiona,  so- 
bre todos  los  poe- 
tas, al  público. 
¡Cuánta  inteligen- 
cia en  el  modo  de 
interpretar  las  fies- 
tas galantes,  las  ro- 
manzas sin  palabras, 
las  buenas  canciones! 
¡Cuánta  inteligen- 
cia y cuánto  amor! 
Lo  mismo  que  el 
poeta,  su  cantora 
podría  decir:  «Ten- 
go la  locura  de 
amar.»  Lo  bello,  lo 
noble,  lo  tierno  la 
conmueve  hasta  un 
punto  que  los  doc- 
tores llaman  exce- 
sivo. Desde  nues- 
tras butacas,  todos 
la  hemos  visto  llo- 
rar. Hemos  visto, 
emocionados  y res- 
petuosos, cuál  se 
crispan  sus  labios 
al  pronunciar  cier- 
tos versos,  y cuál  su 
voz  desfallece,  co- 
mo herida,  cuando 
los  sonidos  en  que 
van  las  imágenes 
dolorosas  salen  de 
su  garganta.  Lo 
más  ligero,  lo  más 
sencillo,  lo  que  para  las  tiples  del  Conservatorio" 
casi  no  tiene  significación  ninguna,  es  p ira  ella 
algo  que  vive  y que  palpita.  «Cada  pahb.a,  dice, 
tiene  un  alma;  hay  palabras  que  sufren  y hay  pa- 
labras que  ríen.»  Ella  prefiere  las  que  su'ren.  En 
las  baladas  de  su  ilustre  marido,  las  en  uentra  á 
profusión  y las  envuelve  en  las  caricias  de  su  voz. 
Las  encuentra  en  Verlaine  sin  dificultad.  Y en  los 
demás  poetas  las  busca  con  un  empeño  exquisito, 
como  una  hermana  de  la  caridad  del  arte,  y lasama. 

Esta  emotividad  enfermiza  que  Goncourt  habría 
a imirado,  es  sin  duda  la  causa  del  éxito,  ya  no 
sólo  mundano,  sino  universal  de  las  matine's  que 
Georgette  Leblanc  consagra  á los  poetas. 

E.  GOMEZ  CARRILLO 


GEORGE'I'TE  LEBLANC 


POR  EL  INFLÜJO  DE  LA  PRlllAÍERA 


Sobre  el  jarrón  de  crisfa! 
hay  rosas  nuevas.  Anoche 
hubo  una  lluvia  de  besos. 
'Despeñó  un  fauno  bicorne 
iras  un  alma  sensitiva. 

“Dieron  su  olor  muchas  flores. 
En  la  pasional  siringa, 
brotaron  las  siete  voces 
rué  en  siete  carrizos  pLiso 
Tan. 

Antiguos  ritos  paganos 
ce  renovaron,  ba  estrella 
de  Venus  brilló  más  límpida 
y diamantina,  bas  fresas 
del  bosque  dieron  su  sangre. 
El  nido  estuvo  de  fiesta. 

Un  ensueño  florentino 
se  enfloró  de  Primavera, 
de  modo  que  en  carne  viva 
renacieron  ansias  muertas. 
Imaginaos  un  roble 
que  diera  una  rosa  fresca. 

Un  buen  egipán  latino 
con  una  bacante  griega 
y parisiense.  Una  música 
magnífica.  Una  suprema 
inspiración  primitiva, 
llena  de  cosas  modernas. 

Un  vasto  orgullo  viril 
que  aroma  el  «odor  di  fémina». 
Un  trono  de  roca  en  donde 
descansa  un  lirio. 

¡“Divina  estación!  ¡“Divina 
estación!  Sonríe  el  alma 
más  dulcemente,  ba  cola 
del  pavo  real  e;<alfa 
su  prestigio.  El  sol  aumenta 
su  íntima  influencia;  y el  arpa 
de  los  nervios  vibra  sola. 

¡Oh  Primavera  sagrada! 

¡Oh  gozo  del  don  sagrado 
de  la  Vida!  ¡Oh  bella  palma 
sobre  nuestras  frentes!  ¡Cuello 
del  cisne!  ¡Paloma  blanca! 
¡posa  roja!  ¡Palio  azul! 

Y todo  por  ti,  ¡oh  Alma! 

Y por  ti,  Cuerpo;  y por  ti, 

Idea  que  los  enlazas. 

Y por  Ti,  lo  que  buscamos 
y no  encontraremos  nunca. 
¡Jamás! 

Pubén  “DApiO 


Dibujo  (le  ArijO- 


FIGURAS  QUIJOTESCAS 


LT_JSCI]NriDA 

UIÉN  hay  en  el  mnndo  que  se  pueaa  aiabar  qne  ha  penetrado  y sabido  el  confuso  pensa- 
■ miento  condición  mudable  de  una  mujer?»  Con  estas  palabras  comenta  el  suceso  de  Lus- 

cinda  la  enamorada,  de  su  amante  Cárdenlo,  de  Dorotea  y de  su  injusto  forzador  Don  Fer- 
nando,  el  autor  de  Don  Qiujotc.  Y en  efecto,  Luscinda  la  enamorada  es  un  personaje  que  hoy 
nos  pareee  enigmático  y borroso,  pero  que  en  la  sociedad  por  Cervantes  conocida  existió,  y como  ella 
hubo  otras  muchas.  ¿Será  demasiada  osadía  afirmar  que  las  hay  aún  en  la  España  del  siglo  xx? 

Enscinda  era  hermosa,  pero  no  rica.  Enscindase  enamoró  de  Cárdenlo,  se  apasionó  vivamente,  hon- 
damente por  él.  Cordobeses  eran  ambos,  según  se  trasluce  de  su  historia,  y el  eaballero  Cárdenlo  bien 
se  da  á entender  que  era  de  los  Cárdenas  de  aquella  provincia,  y el  duque  Ricardo,  á cuyo  hijo  segun- 
do, D.  F'ernando,  fué  á servir  ó á acompañar  Cárdenlo,  fué  un  Grande  de  España  de  los  más  ricos  de 
Andalucía:  ¿un  Pérez  de  Guzmán?  ¿un  Enríqnez  de  Ribera?  ¿un  Mondéjar?  ¿un  Hurtado  de  Mendoza? 
¡Quién  sabe!  Alguien  que  estaba  muy  alto  y que  podía  hacer  de  sus  caprichos  leyes.  Pero  los  muy 
altos  de  entonces  se  portaban  á veces  como  verdaderos  bellacos.  Nobles  solían  ser  en  sus  trazas  y 
figuras;  ruines,  embusteros  y malvados  en  sus  procederes  habituales.  Ved  cómo  se  porta  este  Don 
l'ernando.  Sabe  él  que  Cárdenlo,  su  amigo  3^  confidente,  ama  á Euscinda,  y con  morosa  delectación  es- 
cucha las  ponderaciones  de  enamorado  >•  las  andaluzas  hipérboles  que  Cárdenlo,  al  hablar  de  ella, 
¡irodiga.  El  entusiasmo  de  Cárdenlo,  en  vez  de  enfrenar  los  apetitos  de  Don  Fernando,  los  aguijonea, 
3'  Don  h'crnando  comete  la  felonía  de  alejar  á su  amigo  para  birlarle  la  novia.  Esto,  por  desgracia,  se 
ha  visto  muchas  veces.  Euscinda,  no  hay  que  decirlo,  sigue  enamorada  de  Cárdenlo,  pero  ¿qué  paso 
])(jr  su  corazón  ó ]ior  su  cabeza  cuando  el  traidor  Don  Fernando  la  pide  por  esposa?  ¿Por  qué  es  tan 
endeble  sn  ojjosición?  ¿Por  qué  deja  llegar  el  momento  de  los  desposorios  y,  aunque  con  voz  desma- 
3'ada  \ flaca,  ])ronuncia  el  temible  si? 

j.\h!  es  (lue  Euscinda  ])ertenece  á la  jjálida  3"  triste  legión  de  las  recatadas  doncellas  españolas  que 
vivían  3’  viven  escondidas  v atemorizadas  en  los  ocultos  caserones  de  las  ciudades  viejas.  En  Euscinda 
hemos  de  ver  á una  de  tantas  niuchaehas  de  ojos  enormes,  de  violáceas  ojeras,  de  ansiosa  expresión, 
de  alma  vacilante  3'  confusa,  á quienes  se  ha  hablado  del  sacrificio  antes  que  de  la  felicidad,  del  pe- 
cado antes  que  del  amor,  v que,  no  sabiendo  nada  del  mundo,  apenas  tienen  voluntad,  ni  resolución, 
ni  conocimiento  de  su  ])roiJÍa  conveniencia.  En  los  tiempos  de  Euscinda  y en  los  actuales,  ¿no  le§  re- 
mordería V no  les  remorderá  la  conciencia  á los  que  dirigen  las  almas  femeninas,  si  piensan  que  á 
I .tas  ])obre.s  mujeres  nuestras  ni  ellos  ni  nadie  les  ha  enseñado  los  caminos  de  la  dicha? 

I’or  fortuna,  el  caso  de  Euscinda  se  resuelve  casi  milagrosamente  en  la  venta  que  Don  Quijote  ima- 
ginali.i  r.s-r  castillo,  3’  se  arregla  todo,  gracias  ála  intervención  piadosa  del  buen  cura,  de  ese  estimable 
lici  nciado  Pedro  Pérez,  con  quien  todos  nos  confesaríamos  de  íruen  grado,  3'  de  ese  excelente  barbero 
m s . e Nicolás,  á (iiiieii  todos  buscaríamos  pai'a  que  nos  afeitase  hablando  aguda  y discretamente. 

I.uscinda  recobra  á su  Cardenio;  Dorotea  á su  Don  Fernando;  pero  las  desventuras  de  todos  se  las 
acarrean  elhi.s  mismos  y la  buena  comjjostura  del  caso  la  logra  la  casualidad. 

F.  N.  E. 

DIUL'J"  liB  el  CII.IO  1-lA 


]c  eói  filio  al  iludo 


señor  Don  Qüijote 


RUINAS  DEL  HUERTO  DE  LOS  PERALES,  EN  ESQUIVIAS 


punto  de  morir  el 
día,  paseaba  el  ba- 
chiller por  el  patio 
de  su  casa  bien  arrebujado 
en  su  manto  de  bayeta,  vi- 
gilante del  braserón  que  al 
amor  del  aire  se  encendía. 

Asaz  puntualísimo  en  la 
merienda,  no  menos  que  en 
las  demás  estancias  del  co- 
mer y beber — que  son  en  el 
soldado  valor  y en  el  estu- 
diante ingenio, — contaba  á 
zancadas  el  tiempo  que  para 
su  deleite  y confortación  iba 
llegando.  En  este  desasosie- 
go andaba,  cuando  vió  venir  por  la  portalada  una  figura  como  de  ánima  en  pena,  tapada  de  la  cabeza 
á los  pies,  la  cual,  sollozante  y con  otras  clai'as  señales  de  su  aflicción,  postróse  de  hinojos  ante  él  co.n 
ademán  rogativo.  Conocióla,  y con  harta  flema  para  tan  dolorido  alboroto,  dijo: 

— Por  Dios  vivo,  señora  ama,  levántese,  que  aiin  no  soy  santo;  y si  milagro  demanda,  vea  que  ni  el 
de  merendar  he  logrado,  por  cierta  discordancia  que  hay  entre  el  sol  y mis  tripas.  Mas  ¿qué  simplici- 
dad es  ésta? 

— «No  es  nada,  señor  bachiller  mío,  sino  que  mi  amo  se  sale;  sálese  sin  duda. 

— »¿Y  por  dónde  se  sale,  señora?  ¿Hásele  roto  alguna  parte  de  su  cuerpo? 

— sNo  se  sale  sino  por  lapuerta  de  sulocura.»  Quiero  decir,  que  mi  señor  don  Alonso,  á quien  el  pue- 
blo conoce  como  el  mejor  3^  más  pacífico  hidalgo  de  estos  reinos,  viudo,  frisando  con  los  cincuenta, 
«seco  de  carnes,  enjuto  de  rostro,  gran  madrugador  y amigo  de  la  caza»,  días  ha  que  no  come  ni  duer- 
me á derechas,  y se  le  va  secando  el  celebro  como  una  nuez.  Ha  limpiado  unas  armas  viejísimas,  que 
estaban  en  el  desván,  en  el  granero  j de  atrancador  en  la  cueva,  y clama  de  noche  y de  día  con  voces 
temerosas,  diciendo  que  va  á revolver  el  mundo  y á poner  lo  de  arriba  para  abajo... 

— Todo  eso  es  humor  fantástico  y un  tanto  del  sofístico;  pero  dígame,  por  su  vida,  cuál  es  la  causa 
de  tan  singular  valentía,  que  3^  sabe  la  señora  ama  que  no  puede  haber  efeto  sin  causa,  y al  revés, 
según  han  escrito  más  de  seis  docenas  de  filósofos. 

■ — Ay,  señor  bachiller:  la  causa  no  puede  ser  otra  que  un  hombre,  un  casamiento  y unos  libros. 

—Pues  haga  cuenta  que  por  esas  tres  cosas  y otras  que  me  callo,  está  lleno  el  Nuncio  de  Toledo. 

— A eso  vengo,  para  cpie  mi  señor  no  vaya.  El  hombre  es  ese  Miguel  Cervantes  ó IMiguel  demonio, 
que  ha  caído  en  Esquivias  como  pedrisco;  el  casamiento,  el  del  dicho  con  doña  Catalina  de  Palacios 
Salazar,  que  está  determinado  para  pocos  días  adelante;  los  libros,  los  que  don  Alonso  guarda  en  su 
alacena,  y sobre  los  cuales  pasa  las  noches  de  claro  en  claro  y los  días  de  turbio  en  turbio,  que  por 
mano  del  verdugo  los  vea  3^0  quemados. 

— Todo  se  andará.  Mas  diga  qué  hace  ó dice  ahora  mi  grande  amigo  para  que  vuesa  merced  venga 
corriendo  por  esas  calles  y dé  esos  suspiros,  que  parece  que  con  ellos  se  le  arranca  el  ánima. 

— Allí  le  dejo,  mi  señor  bachiller,  armado  3^  vociferando  que  algún  encantador  ha  dispuesto  el  casa- 
miento de  su  amada  sobrina  con  un  chupatintas  manco,  pobre  y sin  otras  armas  que  el  cuchillo  de  las 
escribanías;  pero  que  él  buscará  á los  culpantes,  así  sean  pares  ó nones  de  Francia,  y limpiará  esta 
mugre  del  linaje  con  no  sé  cuántas  arrobas  de  sangre  que  va  á sacar.  Aderezadas  tiene  las  armas,  prepa- 
rado el  caballejo,  que  de  puro  flaco  se  leve  la  notoniía,  y arreMado  está  en  tanto  más  cuanto  con  Pero 

Pando,  el  del  callejón  de  la  iglesia, 
quien  va  con  él  á cpié  quieres  boca. 

— Sosiégúese  el  ama  y va3’a  al 
punto  en  busca  del  señor  cura  Pa- 
lacios, mientras  3-0,  dejando  vida 
y merienda,  acudo  á don  Alonso 
para  que  no  se  salga,  así  esté  más 
roto  y descosido  que  hábito  fran- 
ciscano ó coleto  español  en  tierra 
de  Pdandes.  Y diga  al  barbero  que 
ponga  picazón  en  el  ingenio  \ san- 
guijuelas, 3^  vaya  también,  que  es 
grande  amigo  3-  singular  filósofo. 

Desde  la  plazoleta  03^  el  bachi- 
ller las  voces  del  hidalgo,  que  á 
medio  armar  con  una  mugrienta 
celada  3-  unas  corazas  viejísimas, 
blandía  un  lanzón  del  tiempo  del 
conde  Lozano.  Puesto  en  medio 
del  patio,  parecía  tocar  con  el  lan- 
zón ora  el  pozo,  ora  la  cueva,  que 
tal  largura  tenían  el  arma  3-  el 
brazo,  agrandada  por  la  media  luz 
del  moribundo  día. 


ESQUIVIAS.  CASA  QUE  I'UÉ  DE  DOÑA  CATALINA  DE  SALAZAK.  Y PALACIOS,, 
MUJRR  DE  CERVANTES 


—¿Qué  alboroto  es  éste  3-  qué 
voces  son  éstas,  mi  señor  don 


Alonso  de  Quijada?  Por  Dios,  que 
el  ama  acertó  en  decirme  que 
vuestra  merced  se  sale. 

— Salga  ó entre,  esté  dormido  ó 
despierto,  á pie  ó á caballo,  diré  y 
sostendré  que  es  gran  mengua 
para  mi  linaje  la  que  tratan  de  ha- 
celle,  y he  de  curar  un  poco  de 
esta  sangre,  que  es  la  mesma  de 
don  Gutierre  de  Quijada,  «de  cuya 
alcurnia  yo  desciendo  por  línea 
recta  de  varón».  Y he  determinado 
ahora,  sin  que  nadie  sea  osado  á 
estorbarme,  de  salir  á esos  campos 
á ilustrar  lo  mesmo  que  quieren 
abatir,  con  dos  mil  bravezas,  ó 
cuantas  fueren  de  mi  gusto. 

— Ta,  ta;  ¿esas  tenemos,  mi  señor 
pariente?  — dijo  el  teniente  cura, 
don  Juanyde  Palacios,  que  en  aquel 
punto  llegaba. — A bien  que  maese 
Nicolás,  que  viene  pisándome  los 
talones,  le  dejará  limpio  y desho- 
llinado el  aposento  con  dos  doce- 
coRRAL  DE  LA  CASA  DONDE  HABITÓ  CERVANTES  sanguijuelas  quc  trae  apa- 

rejadas para  este  achaque. 

— ¿A  mí  con  palabras?  ¿A  mí  con  sanguijuelas?  ¿A  mí  con  consejos  y reprensiones?  ¡Ah,  señor  licen- 
ciado! ¡Ah,  señor  pariente,  que  de  vuesa  merced  viene  una  parte  de  esta  mengua!  Vnesa  merced  am- 
para, vuesa  merced  apadrina,  vuesa  merced  acelera  esta  sinrazón  qne  pone  de  punta  en  blanco  á toda 
la  hidalguía  de  Esquiviás,  «célebre  por  sus  vinos  y por  sus  linajes».  Mas  no  dirán  de  mí  que  imité  á 
Beltenebrós  en  sus  lloros  y lamentaciones,  sino  á don  Belianis  en  su  valentía,  á Felixmarte  de  Hirca- 
líia  en  su  temeridad,  ádou  Cirongilio  de  Tracia  en  su  arrojo,  á Reinaldos  en  su  atrevimiento. 

— \’'aya,  señor  pariente,  arriba  á descansar,  que  no  estamos  para  mnchacherías.  Vos,  ama,  recoged 
éste  lanzón  que  en  todas  partes  tropieza;  aynde  el  bachiller  á desnudalle  de  estas  corazas  que  aprie- 
tan y congojan  al  cuitado;  acuda,  maese  Nicolás,  con  su  arte  cisoria,  que  aunque  es  recio  el  achaque, 
será  bonísimo  el  remedio,  y entre  todos  llevemos  á sn  lecho  á este  malaventurado  caballero. 

Entre  el  ama,  el  bachiller  y el  barbero,  subieron  al  buen  don  Alonso  de  Qnijada  y Salazar  á su  apo- 
sento, no  sin  qne  se  resistiese  manoteando  y clamando.  Estaba  el  bnen  hidalgo  muy  embebido  en  sns 
caballerías,  y aunque  vigilado,  temían  sus  deudos  que  un  día  anocheciese  3"  no  amaneciese,  yéndose  á 
papar  viento  3'  hacer  locuras,  conforme  tenía  determinado. 

El  cnra,  que  iba  zaguero,  paróse  al  ver  una  sombra  que  avanzaba  por  el  portal. 

— ¿Ha  vuesa  merced  visto  3^  oído,  señor  Miguel  de  Cervantes? 

— Todo,  mi  señor  don  Juan,  3"  tal  es  el  lance,  que,  aunque  quisiera,  no  podría  olvidarlo.  La  hora,  la 
ocasión,  la  extrañeza  de  esa  figura,  sus  voces  y ademanes,  sus  armas  tan  desbaratadas  y fuera  de 
s-ervicio,  su  arrogancia  fuera  de  sazón,  todo,  digo,  quizá  algún  día  sirva  de  cuajo  á no  sé  qué  revoltijo 
de  ideas  que  brincan  3’  saltan  aquí  dentro. 

— ¿También  vnesa  merced?  No  parece  sino  que  del  mesmo  suelo  salen  estas  altanerías.  Vuesa  mer- 
ced no  es  hidalgo  esquiviano,  3'  3’a  le  saltan  3^  brincan  flatulencias  y vanidades. 

En  esto  bajaron  el  ama,  el  bachiller  3^  el  barbero,  dejando  apaciguado  á don  Alonso. 

— Ahora,  señora  ama — dijo  el  cura, — despabile  las  piqueras  del  velón  3^  avise  cuando  mi  pariente 
dnerma;  y vuestras  mercedes,  señores  míos,  me  acompañen,  que  habernos  de  hacer  un  donoso  y gran- 
de escrutinio  en  la  librería  de  este  grande  pecador,  qne  mucho  me  engaño  si  no  damos  en  ese  nidal 
con  la  pollada  de  cuantos  disparates  hace  3'  dice. 

— Que  me  place, — dijo  Miguel  de  Cervantes. 

— \'uesa  merced— dijo  el  bachiller  al  ama — traiga  leña,  mucha  y seca,  qixe  vamos  á tostar  herejías. 

—¿Herejías  dice,  señor  bachiller  de  mi  ánima?  Pues  V03’  volando  á traer  primero  hisopo  y caldereta. 

— Y maese  limpie  y pula  sus  antiparras,  que  vamos  á hacer  tretas  en  más  de  cien  cuerpos  esta  noche. 

Dada  la  señal  de  que  el  pa- 
ciente dormía,  subieron  todos 
al  aposento  3'  con  gran  parsi- 
monia entraron  á saco  en  la 
extraña  3’  caballeresca  libre- 
ría de  don  Alonso  de  Qnijada 
el  bueno. 

ha  historia  puntual  y verí- 
dica de  ese  escrutinio  quedó 
asentada  ])or  los  siglos  de  los 
.siglos,  merced  á la  diligencia 
de  un  cronista  nunca  bastan- 
temente alabado  como  él  se 
merece.  V es  famafiueen  aque- 
lla noche  memorable  3’  divina 
^ino  al  mumhí  el  señor  Don 
(V;/.;,./,,  es])ejo  de  caballeros, 
flor  del  ingenio,  honor  de  Es- 
]iaña  3'  admiración  ])eri)etua 
de  lo.s  hombres. 


. I I 'ii.n  \l  l.\'  1>E  A 'KNJO 


FUENTE  DE  LOS  O.MIilDALES  Y TIERRAS  DE  DOÑ.\  CATALINA 


* 

Zerruñero 

de  ¡a  faz  noblofa  y ancha, 
descendienfe  del  labriego  oasfeüano: 
escudero: 

ya  no  llenes  caballero; 

ya  no  templas,  con  prudencia  de  üillano, 

las  locuras  del  hidalgo  de  la  Mancha. 


Enrique  de  MESA 


DIBUJO  DE  REGIDOR 


TIERRA  HIDALGA 


SIN  CABALLERO 

Un  molino 

perezoso  á par  del  üienfo. 

Un  son  frisfe  de  campana. 

Un  camino 

que  se  pierde  poluorienfo, 

surco  esiéril  de  la  tierra  castellana. 

Jíi  un  rebaño 

por  las  tierras.  Mi  una  fuente 
que  dé  alioio  al  caminante. 

Como  antaño, 

torna  al  pueblo  lentamente 
triste  y flaco  sucesor  de  Siocinanfe. 
Una  venta. 


Un  villano  gordo  y sucio, 
de  miserias  galeote. 

Soñolienta 

la  andadura  de  su  rucio... 

Mo  aparece  en  ¡a  llanada  Son  Quijote. 


y sil  (lesciiliridor. 


)-;X  JvSTA  CASA  VIVIÓ 


AI,  I'UIil.ICARSK  KI,  'OUIJOTE» 
IvX  MADRID,  AÑO  DK  1605 


■ - iin.-i  sencilla  acía  en  la  projna  hist(5rica  mansión  acabada  de  descubrir,  acta 
n.iirie  ha  hecho  mención. 

■Ale,  I orno  lodo.s  los jnslificantes  de  lo  dicho,  tengo  á la  vista,  es  un  documento 


’i  con  razón  puede  afirmarse  que 
de  no  haberse  encontrado  en  el 
archivo  de  la  Cárcel  de  Corte  de 
\'alladolid  el  proceso  de  Ezpeleta 
hnbiérase  perdido  la  memoria  de  la  casa 
de  Cervantes  en  Valladolid,  puede,  ásu  vez, 
asegurarse  cpie  de  no  haber  arribado  á la 
cajíital  castellana  el  ilustre  3’  entusiasta 
cervantista  D.  José  Santa  IMaría  de  futa, 
aún  desconoceríase  cuál  de  las  casas  cpie 
construvó  Juan  de  las  Navas,  frente  á la 
pnentecilla  del  Esgueva,  fué  la  cjue  alber- 
gó el  autor  del  Quijote. 

El  Sr.  Santa  IMaría  de  Hita  llegó  á \'a- 
lladolid  por  el  año  1860,  3’  al  estudiar  la 
historia  3’  monumentos  de  la  capital,  pres- 
tó nna  atención  preferente  á las  casas  de 
la  Acera  del  Rastro,  en  una  de  las  cuales 
había  sido  Cervantes  tan  infortunado. 

La  labor  del  Sr.  Santa  María  fué  califi- 
cada de  cpiijotismo;  Sangrador,  de  la  Aca- 
demia de  la  Historia,  había  dicho  en  1851, 
en  su  Historia  dt  Valladolid,  que,  no  obstante 
haber  examinado  los  títulos  de  pertenen- 
cia  de  todas  las  casas  situadas  frente  al 
puente  del  Rastro  ■,  no  había  conseguido 
-fijar  la  de  Cervantes.» 

lín  otro  lugar  (i)  he  enumerado  los  di- 
versos ilustres  literatos  cpie  inútilmente 
intentaron  descubrir  la  incógnita;  mas  no 
obstante  estos  resultados,  el  Sr.  Santa 
María  de  Hita  no  vaciló  en  realizar  nuevas  investigaciones,  movido  por  natural  es- 
tímulo. El  fervoroso  cervantista  examinó  con  escrupuloso  detenimiento  las  escrituras 
que  poseía  doña  Ambrosia  Blanco,  dueña  de  las  casas  que  fueron  de  Navas,  y en  aquel 
examen  minucioso  se  convenció  de  que  en  las  casas  entonces  señaladas  con  los  núme- 
ros 9 3'  II,  antes  una  sola  casa,  había  vivido  Cervantes  á principios  del  siglo  xvii. 

Esto  ocurría  en  la  tarde  del  día  29  de  Abril  de  1862;  y como  al  siguiente  se  celebraran, 
por  iniciativa  de  El  Norte  de  Castilla,  solemnes  honras  fúnebres  por  Cervantes  en  la  igle- 
sia de  San  Lorenzo,  en  cu3’o  acto  habría  de  pronunciar  la  oración  fúnebre  el  chantre 
1).  Juan  Cronzález,  le  fué  comunicada  á éste  por  el  Sr.  Santa  María  la  fausta  nueva  del 
descubrimiento,  3-  entre  el  asombro  de  cuantos  llenaban  el  templo  pudo  decir  el  orador, 
al  ociqiarse  de  la  casa  de  Cervantes,  . ejue  según  las  noticias  cjue  acaba  de  darme  la  per- 
sona que  ha  examinado  los  títulos  de  propiedad,  la  casa  en  que  vivió  Cervantes  es  la 
que  lleva  hoy  el  número  ii  de  la  Acera  del  Rastro...  » Así  se  hizo  público  el  descubri- 
miento. 

l’or  virtud  de  esos  títulos,  se  supo  cpie  en  la  mano  derecha  de  la  casa,  hoy  dividida  en 
dos  con  los  números  14.  3'  16  nuevos,  vivía  Cervantes  al  ocurrir  el  suceso  de  Ezpeleta, 
en  ciu'a  mano  derecha  están  las  habitaciones  que  <'Caen  sobre  la  taberna»,  segtiu  se  con- 
signa en  el  jiroceso  al  señalarse  la  vivienda  del  autor  del  Quijote. 

Convencidas  quedaron  de  este  feliz  descubrimiento,  con  los  comprobantes  á la  vista, 
la.-  autoridades  de  Valladolid  é igualmente  la  Real  Academia  Española,  lacj^ue,  en  infor- 
me de  5 de  Junio  de  aquel  año  de  1862,  hizo  constar  oficialmente,  con  informe  firmado 
]íor  el  entonces  decano  de  la  Academia  D.  Ensebio  María  del  Valle,  y D,  Juan  Eugenio 
llartzenbnsch,  la  felicitación  debida  á D.  José  Santa  María  de  Hita  por  su  importantí- 
simo descubrimiento,  - de  cuva  certeza  no  duda  la  Academia». 

I- nú  rara  coincidencia:  el  mismo  día  en  cpie  tan  eminentes  literatos  firmaban  el  informe 
a-’'.'. rizando  al  Sr.  Santa  María  jiara  que  jmsiera  en  la  fachada  de  la  casa  de  Cervantes 
(p  iinií.o  no  necesario,  según  los  mismos  académicos)  una  lápida  cpie  dijera: 


REPRODUCCIÓN  DE  UN  ANTIGUO  GRABADO  QUE  REPRESENTA  EL 

y LA  PONTEZUELA 


■ , ] da  ( arrnnlcs  cu  VallfuliiHd , pág?.  31  y sigiiienlcs.  Allí  se  verá 
■ ■ jior  .'¡11^:1  ailc/r,  iid  muy  lavluiida. 


ESTADO  ACTUAL  DE  LA  CA: 


'.L  RASTRO  DE  VALLAUOLID  EX  1605,  LA  CASA  DE  CERVANTES  (-[-) 
LLADEL  ESGUEVA 


Fot.  Amador 


curiosísimo  y en  extremo  interesante.  Kn 
ella  se  coiisijíiia  (^ue  ante  liniilado  con- 
curso de  jjersonas,  que  se  citan  y no  pa- 
san de  diez,  D.  José  Santa  .María  de  Jlita 
cxjniso  que  el  objeto  que  les  reunía  en 
aquel  sitio  '<era  el  de  tributar  un  home- 
naje de  respetuosa  veneración  á la  me- 
moria de  Cervantes  con  motivo  de  la  ave- 
ricpiación  realizada  de  ser  la  casa  en  que 
se  encontraban  la  misma  en  que  vivió  el 
autor  del  Q2iiJote  en  1605...^  Consta  que  se 
leyeron  los  datos  en  que  se  había  fun- 
dado el  ilustre  cervantista;  que  éste  e.x- 
puso  la  idea  de  erigir,  frente  á la  casa,  una 
estatua  digna  de  Cervantes  (i)  3'  que  el 
edificio  se  convirtiera  en  Iliblioteca-Mu- 
seo  de  Cervantes;  que  se  rezó  un  responso 
por  el  alma  del  egregio  manco  de  Lepan- 
to;  que  leyeron  composiciones  poéticas 
D.  César  Alba  y D.  Carlos  Féli.x  de  vSosa, 
y,  en  fin,  que  después  de  darle  los  cir- 
cunstantes un  ósculo  en  la  frente,  se  co- 
locó un  busto  de  Cervantes  en  uno  de 
los  hierros  de  la  principal  estancia  y en 
el  de  enfrente  una  gran  fotografía  del 
propio  busto.  En  fin,  en  la  misma  acta  se 
hacen  Comstar  los  regalos  que  á la  casa  de 
Cervantes  hacían  los  padres  del  vSr.  Santa 
María  de  Hita,  D.  José  y doña  Manuela,  3- 
el  propio  descubridor  de  tan  preciada 
joya. 

Tal  es  el  acta  de  declaración,  puede  de- 
cirse, de  que  la  casa  en  que  vivió  Cervan- 
tes de  1602  á 1608  había  sido  descubierta. 

* 

* ♦ 


C.iSA  DE  CERVANTES  Fot.  Borduilo 


_ Completa  los  anteriores  auténticos  datos  la  interesante  fotografía  que  acompaña  estas 
líneas,  en  la  que  se  reproduce  el  antiguo  Rastro  de  Valladolid,  tal  como  se  encontraba 
el  año  1605. 

_ En  primer  término  se  destaca  el  famoso  puentecillo  que  salva  el  Esgueva,  el  puente- 
cilio  que  fué  mudo  y único  testigo  del  fiero  lance  de  Ezpeleta. 

El  pestilente  riachuelo  deslizase  tortuoso  hacia  el  Pisuerga. 

Tas  fachadas  accesorias  que  se  ven  á la  derecha  pertenecen  á varias  casas  de  la  calle 
de  Santiago.  A continuación,  dirigiendo  la  mirada  de  derecha  á izquierda,  se  divisan  á 
lo  lejos,  en  último  término,  los  alineados  balcones  de  la  Academia  de  Caballería,  sobre 
cuyo  tejado  asoma  la  torre  de  la  parroquial  de  San  Ildefonso,  á la  que  perteneció 
Cervantes, 

Seg-uidameiite  vese  un  gran  edificio  con  maciza  y baja  torre  en  la  fachada  Sur;  es  el 
antiguo  3'  va  desaparecido  hospital  de  la  Resurrección,  en  una  de  cu3'as  salas  escuchó 
al  alférez  Campuzano  el  famoso  cuanto  original  coloquio  de  los  perros  Cipión  3-  Ber- 
ganza. 

Las  once  casas  que  en  línea  formaban  la  Acera  del  Rastro  se  ven  claramente  del  otro 
lado  del  puentecillo. 

De  esta  manzana  de  casas,  las  cinco  principales,  compuestas  de  dos  pisos  3'  guardillas, 
son  las  construidas  por  Juan  de  las  Navas  en  1602,  lo  más  pronto,  siendo  ía  de  en  me- 
dio, la  que  se  ve  con  artefacto,  la  en  que  viviera  Cervantes. 

Esta  casa  y la  siguiente,  la  que  está  en  la  fotografía  á su  izquierda,  según  se  mira,  eran 
antes  una  misma  casa,  y por  sólo  esta  consideración  debieron  adquirirse  ambas  casitas 
por  el  Ayuntamiento  de  Valladolid  ó por  el  Estado,  pudiéndolo  llevar  á efecto  con  pe- 
queño sacrificio,  pues  la  casa  de  Cervantes  es  modestísima,  apenas  renta  unos  diez  du- 
ros mensuales,  3''  seguramente  los  descendientes  de  los  que  un  día  estaban  dispuestos  á 
cederla  gratuitamente  á Valladolid  la  venderán  hoy  por  escasa  suma. 

El  grupo  escolar,  como  hoy  se  dice,  que  se  podría  establecer  en  la  casa  de  Cervantes, 
sería  el  más  digno  tributo  rendido  al  autor  del  Quijote,  el  libro  inmortal,  ciu'a  primera 
parte,  si  no  fué  escrita  desde  sus  primeras  páginas  en  aquella  modesta  casa,  no  debe  ca- 
ber duda  de  que  la  ma3mr  parte  en  ella  se  escribió  3'  repasó  desde  el  año  1602,  lo  más 
tarde,  en  que  arribó  Cervantes  á A’alladolid,  hasta  la  publicación  de  aquélla  en  esta 
corte  en  1605,  digan  lo  que  quieran  las  crónicas,  cu3ms  versiones  no  han  sido  fnnda- 
mentadaniente  confirmadas,  sino  admitidas  sin  el  indispensable  beneficio  de  inventario. 

Fidel  PÉREZ  MÍXGÜEZ 

(D  Esta  idea  filé  llevada  á la  práctica  en  1876  por  D.  Mariano  Pérez  Míugucz.  Véase  mi 
citado  libro,  pagina  iüb. 


"VT-STlTiO  DE  PT(1MAEEJ(A.  Modelo  de  la  casa  Ch.  Drécoll,  de  París.  yesUdo  de  gasa  rayada  rosa  y 
Hanco;  falda  guarnecida  de  uvalenciennen  formando  ondulaciones;  cuerpo  con  chaleco;  cinturón  de  tafetán  rosa  guar- 
I c do  por  arriba  de  nvalenciennen , y guirnalda  de  flores  cayendo  sobre  una  guitnpe  de  lienzo. 

Abril  uilo  de  Irlanda  formando  ubolerov,  con  un  gran  volante  de  encaje;  capuchón  de  Irlanda  y guirnalda  de  flores 
que  termina  por  delante  en  ¿ios  nudos  de  cinta  azul  pálido. 


EL>  A'R  1 E DE  j-tACE-R  FORTUNA 


Augusto,  por  qué  tienes  abandonado  á hombre  de  tanta  valía  como  el  pobre 
Robledal.''  ¿Lnando  te  acuerdas  de  un  aniig-o  tan  fiel,  de  un  correligionario  tan  firme,  de  un 
jaleiito  tan  claro,  de  iiii  periodista  tan  sagaz  como  él? 

Querido  Joaquín,  no  hay  puestos  para  todos  los  correligionarios,  ni  memoria  para  todos  los 
n 0111  bree 

— jr.iia  este  debía  ü'_;  iiaber  memoria;  te  respondo  de  que  es  un  hombre  útilísimo,  de  cuj’as  condi- 
ciones no  sabéis  aprovecharos  los  que 
ya  habéis  hecho  carrera. 

— No  te  contradigo.  No  dudo  que 
sea  correligionario  firme.  Pero  ¡hay 
tantos  correligionarios! 

— Inteligentes,  no  muchos. 

— Tampoco  dudo  de  su  inteligen- 
cia. De  su  amistad  sí  que  dudo,  y 
puedo  dudar.  ¿Amigo?  ¡Si  apenas  le 
conozco  de  vista!  Como  nunca  ha 
frecuentado  mi  tertulia...  vSé  que  es 
redactor  de  nuestro  órgano  en  la 
prensa. 

— El  que  escribe  los  mejores  ar- 
tículos. 

— No  lo  sé:  porque  allí  nadie  los 
firma.  En  fin,  tendré  en  cuenta  tus 
buenos  informes  para  la  ocasión  opor- 
tuna. 

— Ya  veo  el  destino  que  dispones 
para  él. 

— No,  Joaquín,  no  concreto  niu- 
guno. 

— Pues  por  eso;  sé  á lo  que  le  des- 
tinas: á seguir  olvidado.  Esa  es  la  fór- 
mula de  la  negativa  cortés. 

Eos  que  así  hablaban  eran  don 
Augusto,  el  ministro  que  había  jura- 
do su  cargo  ocho  días  antes,  y Joa- 
quín, un  su  amigo  particular,  de  bue- 
na intención  y ningunas  ambiciones, 
uno  de  esos  amigos  que  precisamen- 
te por  no  ser  políticos,  serían  los  me- 
jores consejeros  de  los  ministros  si 
éstos  les  hicieran  caso. 

Y el  Robledal  citado  en  la  conver- 
sación era,  efectivamente,  lo  que  los  interlocutores  habían  dicho  de  él.  Un  periodista  de  talento,  un 
desconocido  de  sus  capitanes,  porque  andando  siempre  en  el  trabajo  de  la  batalla,  no  solía  presen- 
tarse en  las  revistas  del  salón  de  los  jefes. 

Pero  al  lado  de  esas  excelencias.  Robledal  tenía  dos  defectos  que  las  anulaban.  Eos  defectos  eran 
cabalmente  su  constancia  en  la  amistad  política  5"  su  buen  genio,  apacible  y contentadizo.  Dos  gran- 
des estorbos  en  la  carrera  política. 

Robledal  ni  sabía  pedir  ni  enojarse  cuando  no  le  daban  lo  que  él  secretamente  creía  merecido  y 
ganado. 

Encerrado  en  la  redacción  de  su  periódico,  había  visto  convertirse  en  personajes  á muchos  osados 
desnudos  de  entendimiento,  de  la  misma  manera  que  el  traspunte  de  un  teatro  ve  trocarse  en  prínci- 
pes y magnates,  de  los  que  no  hablan,  por  supuesto,  á los  pobres  comparsas  recién  llegados  de  la 
calle  con  mala  ropa.  Y como  el  traspunte  les  da  la  salida  á escena,  él  daba  á los  improvisados  perso- 
najes salida  airosa  al  escenario  político,  escribiendo  á veces  con  indignación,  aunque  nunca  con  en- 
vidia, el  elogio  y la  historia  con  que  había  que  presentarlos  al  público  que  no  los  conocía. 

Y á los  pocos  días,  aquellos  mismos  personajes  de  colorete  y lentejuelas,  poseídos  3'a  de  su  papel,  ó 
le  miraban  por  encima  del  hombro,  ó á lo  sumo,  si  eran  corteses,  le  pasaban  la  mano  inútil  por  la  es- 
palda con  ese  aire  de  protección  innecesaria  que  ofende  más  que  el  desvío  altanero. 

Desde  la  mesa  de  la  redacción  y llenando  de  ideas  las  cuartillas,  había  visto  llegar  á direcciones  >• 
subsecretarías,  á título  de  periodistas,  á pedantes  que  habrían  muerto  de  hambre  si  hubieran  tenido 
que  vivir  de  la  pluma.  Había  visto  pasar  delante  de  él,  ocupando,  ó mejor  dicho,  desocupando  los 
escaños  del  Congreso,  á esos  aficionados  de  la  política  que  hacen  de  ella  un  deporte,  hermano  del 
tennis  y del  ciclismo,  y consideran  los  puestos  de  la  alta  administración  como  tur  cargo  de  casino  ele- 
gante ó una  dirección  de  cotillones. 

Veía  medrar  á los  entremetidos,  á los  audaces,  á los  intrigantes,  á los  graciosos  de  profesión,  á los 
jugadores  de  tresillo  ó de  billar  que  hacen  la  partida  á los  personajes  3'  á los  señores  de  compañía  que 
los  llevan  de  paseo,  mientras  él  pasaba  los  años  y los  años  escribiendo  para  los  amigos  3-  por  los  ami- 
gos, sin  esperanza  de  ser  más  que  unperiodista,  3'  con  la  impedimenta  de  su  talento  a cuestas.  Porque 
es  de  advertir  que  cuando  algún  hombre,  justo  como  Joaquín,  hablaba  de  Robledal,  se  le  contestaba: 

— ¡Oh,  sí,  una  gran  pluma;  por  eso  le  necesitamos  en  el  periódico;  no  puede  dejarlo! 

Y Robledal  seguía  castigado  por  su  talento,  5^  preterido  por  los  jefes  de  su  bando. 

Cierto  día  Robledal  tuvo  que  avistarse  con  D.  Augusto  con  ocasión  de  una  campaña  que  el  escritor 


hacía  eu  el  periódico  en  defensa  del  ministro.  Este  le  recibió  callado,  y mirándole  fijamente  como  si 
no  le  reconociera  del  todo. 

— \"engo  á robarle  algún  tiempo,  qnizá  mucho... 

—Yo  tendría  sumo  gusto  en  disponer  de  él...  Esto}"  deseando  mandar  en  mi  tiempo,  pero  las  ocu- 
paciones... 

— Perdone  que  me  atreva:  pero  necesito  unos  datos  para  la  campaña  que  estoy  haciendo  en  su  favor. 

— ¡Ah!  eso  es  otra  cosa...  ¿Es  usted  Cañaveral?  • 

— Robledal,  señor  D.  Augusto. 

— Lo  mismo  da,  amigo  Robledal. 

— Xo,  no  son  lo  mismo  las  cañas  que  los  robles — dijo  el  periodi.sta,  picado  y dolido,  con  razón,  de  que 
desconociera  hasta  su  apellido  aquel  hombre  á quien  defendía  diariamente. 

Facilitados  los  datos,  D.  Augu.sto  dijo  á Robledal: 

— Utilícelos  risted  con  toda  su  fuerza.  Confunda  y aplaste  con  ellos  á ese  Roberto  el  Diablo,  seudónimo 
que  usa  Pedro  Gómez  de  la  Rábida.  Es  hombre  de  cuenta,  de  los  temible.s,  y los  políticos  necesitamos 
contra  éstos  el  apo5"o  de  los  amigos  leales  que  están  detrás  de  nosotros. 

Robledal  salió  amargado  del  despacho  de  D.  Augusto:  pero  con  el  amargor  que  fortalece  y entona, 
porque  sacaba  de  allí  el  secreto  y remedio  de  sus  males.  Aquel  diálogo  fué  una  revelación,  y el  true- 
que de  su  apellido  un  símbolo  que  le  enseñaba  cómo  las  cañas  huecas  están  más  en  la  memoria  y en 
el  favor  de  los  poderosos  que  los  robles  que  los  sostienen.  Dióle  otra  clave  luminosa  la  precisión  con 
que  el  olímpico  D.  Augusto  sabía  y puntualizaba  el  seudónimo,  el  nombre  y los  apellidos  complica- 
dos del  escritor  que  le  atacaba. 

Unos  días  después  Robledal  intercaló  hábilmente  en  el  artículo  en  que  defendía  al  gobierno  un 
párrafo  punzante  como  hoja  de  puñal  florentino  contra  D.  Augusto,  quien,  sintiendo  el  rejonazo, 
advirtió  al  director  del  periódico  del  descuido  del  articulista. 

— El  ministro  me  ha  dicho:  «encargue  usted  á Robledal  que  tenga  cuidado.  ¿Que  he  hecho  yo  á Ro- 
bledal?» 

— ¡Hola! — re.spondió  el  articulista  al  director; — ya  se  ha  enterado  el  ministro  de  que  me  llamo  Ro- 
bledal. Vamos  progresando. 

Pasados  otros  cuantos  días.  Robledal  repitió  con  mayor  intensidad  aquel  aldabonazo,  para  abrir 
atenciones  ministeriales. 

D.  Augusto  le  escribió  de  su  puño  y letra,  llamándole  para  conferenciar,  en  carta  cariñosa,  donde  le 
nombraba  hasta  por  su  segundo  apellido.  Robledal  no  acudió  á la  cita,  y por  toda  respuesta  renovó  el 
ataque.  El  ministro,  enojado,  exigió  al  director  del  periódico  que  expulsara  de  él  á Robledal. 

— Imposible;  es  el  alma  de  la  publi- 
cación. 

—Pues  ya  que  no  puedo  hacer  el  mal,  : 
haré  el  bien. 

— Eso  es  más  digno  de  usted.  Ar 

—Diga  á Robledal  que  me  pida  algo. 

— El  no  pide;  no  sabe  pedir,  aunque 
desee. 

— Averigüe  usted  lo  que  desea,  y dí- 
gamelo. 

Pocos  meses  después,  Robledal  era 
elegido  diputado  á Cortes,  y en  segui- 
da nombrado  gobernador  de  una  pro- 
vincia importante.  El  Gobierno  consi- 
guió así  contentarle  y apartarle  de  la 
prensa.  Y Robledal  logró  por  ese  ca- 
mino lo  c¡ue  no  lograra  nunca  por  el 
de  la  adhesión  y la  humildad. 

— Te  felicito  y me  felicito,  porque  al 
fin  has  hecho  justicia  al  pobre  Roble- 
dal— dijo  Joaquín  á D.  Augusto. — ¿Ves 
como  vale  mucho? 

• — No  sabía  yo  lo  que  vale  ese  hombre. 

— Hasta  que  lo  has  tenido  enfrente. 

En  la  política,  como  en  la  guerra,  lo 
cpie  está  enfrente  y en  contra  parece 
gigante  cuando  se  viene  encima,  mien- 
tras parece  pequeño  lo  c^ue  está  detrás, 

I)orque  los  que  guían  no  lo  miran.  Es 
natural;  los  ojos  ven  lo  que  tienen  de- 
lante y no  lo  que  nos  guarda  la  espal- 
da. Hay  que  ser  obstáculo  y no  terre- 
no llano  ])ara  no  ser  pisoteado.  Todo 
sacrificio  nos  ])arece  ])oco  cuando  lo 
jiedimos,  y todo  mucho  cuando  tene- 
mos (|ue  ])agarlo. 

Y,  ])or  su  jiarte,  el  periodista,  desengañado  de  sus  ideales,  escribió  en  sn  libro  de  memorias  los  ren- 
glones siguientes,  como  regla  de  vida:  «En  la  política,  sirve  más  la  posición  del  puño  que  el  mérito  de 
la  cabeza.  Sólo  se  jn'osjjera  con  el  puño  abierto  ó con  el  puño  cerrado.  O abierto  eu  actitud  de  pedir 
limosna,  es  decir,  pordioseando  siempre,  ó cerrado  en  actitud  de  amenaza.  Y cuando  no  baste  el  ama- 
go, dése  el  g^jlpe.» 

V Robledal  llegó  á ministro. 


I>llieJO«  I>E  MÉNUEZ  DIllNCA 


Eugenio  SELLES 


1- IGU R AS  a U IJ OTlvSC A S; 
LA  PAvSTORA  MAKClvRA, 
rOR  CRCIRIO  l'RA 


historieta,  por  rojas 


1.  Cclipe  decido  venir  á ver  el 
Centenario. 


4.  Asiste  de  incógnito  á la  ba- 
talla do  flores. 


2.  Le  detienen  por  querer  pa- 
sar unos  chorizos. 


.5,  Da  un  espectáculo  gratis  en 
el  Retiro. 


3.  Parte  por  gala  en  dos  un  ga- 
llardete. 


6.  Ameniza  la  retreta  sin  que- 
rer... 


8.  No  le  sirve  el  billete  de 
vuelta... 


9.  Y aún  dice  que  se  ha  diver- 
tido la  mar. 


7 tu  I oiijft  ciilrc  harreras. 


CONCURSO 


DE  PASATIEMPOS  CO- 
RRESPONDIENTE AL 
MES  DE  MAYO 


"Para  tomar  parte  en  este  Concurso  es 
indispensable  remitir  una  solución  exacta 
al  JEROGLÍFICO  QUIJOTESCO  número  1,  in- 
serto en  esta  plana. 

Obtendrá  el  primer  premio  quien,  ade- 
más del  pasatiempo  número  i , acertase 
también  el  mayor  número  de  los  restantes. 

El  primer  premio  consistirá  en  un  objeto 
DE  ARTE.  El  segundo  premio,  en  un  objeto 
DE  tocad:ir.  El  tercer  premio,  en  un 
OBJETO  DE  despacho.  EÍ  cuarto  premio,  en 

UN  EJEMPLAR  DE  LA  NUEVA  OBRA  ííEl  INGE- 
NIOSO HIDALGO  Miguel  de  Cervantes 
Saavedra». 

Las  soluciones  de  los  pasatiempos  publi- 
cados en  Mayo,  han  de  ser  enviadas  juntas, 
de  una  vez,  y llegar  á esta  J{edacción  an- 
tes del  día  2 de  Junio. 


VÉ7UVSE  las  condiciones  en 
el  número  y3i , correspondiente 
al  día  6 del  corriente  mes  de  Mayo. 


12.  Palabrita  misteriosa 


13.  Noticia 


Primera:  O. 

Tercera  y segunda:  Maya. 
Todo:  Personaje  tremendo. 


15.  Terrible  noticia 

— ¿Qué  dice  esa  carta? 

— U na  noticia  terrible. 

— Ya  lo  conocí. 

— ¿Por  qué? 

— En  cuanto  Itas  tercera  cuarta  quinta 
el  primera  segunda,  te  has  todo  todo. 


16.  Frase  hecha 


17.  Jeroglífico  facilito 

EEEELO  San  Juan  de  la  Cruz  el  Cupi- 
do está  con  pulmonía  lo  PIO  IX  que  el 
P.  Coloma  el  obispo  de  Madrid-Alcalá  ye 
ye  ye  lo  el  cardenal  Sancha  que  S el  P.  No- 
zaleda-  -Lalo 

D.  MARTIN  MERINO 


18.  jeroglífico  telegráfico 


19.  Combinación  gráfica 


Sustituyendo  cada  uno  de  estos  dibujos  por  las  letras  cuyas  palabras  representan  respectivamente,  y agregando  a estas  letras  una 
A y una  D,  se  leerá  el  nombre  y apellido  de  una  gloria  española. 


BLANCO  Y NEGRO 

ES  EL  PERIÓDICO  ILUSTRADO 
DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 

3o  CENTS.  NÚMERO  SUELTO,  3o  cents. 


P7{EC10S  DE  SySCJ{lPCJOM 

MADRID 


Ll  N ,NA  F . . 

PROVINCIAS 

T niMESTLC 

PORTUGAL 

T Rl...hbTRE 

EXTRANJERO 

Trimestre. 

ANUNCIOS 

SOLICÍTENSE  TARIFAS  DE  PRECIOS 

jlDMimS  n{AC10T4 
55,  SERRANO,  55,  MADRID 

BUREAU  EN  PARÍS 

(5  BIS,  PJISSAGE  VEJ^DEAU,  ,3  BIS 

HORAS  DE  OFICINA 

DE  1 O Á 1 2 Y DE  3 Á 5 DE  LA  TARDE 

SlfClíJlSAL  E7V  BATiCELQJMA 

RAMBLA  DE  SAN  JOSÉ.  KIOSCO 

FRENTE  Á LA  CALLE  DEL  HOSPITAL 


■ Cura  la  Anéñiia.Ti'sis,  Debilidad,  Es^ 
I crófula.  Inapetencia 

, J ExijasBel  lejítimojarabe  marca  “SALUD” 

.ÚNICO  aprobada  por  la  1\eal  Kcademiéf. 

: ■^^deT^edicina'' 


ASMAvCATARRO 

Curados  por  loiCIGARRILLOSroDin 
i el  POLVO  CdrlU- 
^ Opresiones,  Reumas,  Neuralgias, 

“'Tos.  — Id  todas  las  buenas  fatmacias./ 

Por  mayor:20,rue  S'-Lazare, Paria  ' 

Exlílr  esta  Firma  sobra  cada  Cigarrillo. 


EL  EXTRACTO  DE  CARNE  LIEBIG 

PURO  JUGO  DE  CARNE  DE  BUEY 
es  la  base  de  toda  cocina  sana, 
sabrosa  j confortante. 


DentifricosiBotot 


ExiKír  (a  firma 
BOTOT  En  Venta 
en  tocias  partes. 


POVDRE 
SAYON 

MARAVILLOSOS  PARA  LA 

Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
^ influencias  del  Frió,  del 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 

í Tví  no  m íart  4 A i ii+íe 


J,  SIMON,  59,  faub.  St-Marfin.  PARIS 
Evitar  falsificationes 


* 

* * 


EL  mGEmoso  nmjíLGO 

MIGUEL  BE  CAVANTES 

^AYET>7(A,  ’ 

— poT{  r.  ?íJirjn{T{0 

T ZEDESMJl 

Un  volumen  en  4.°,  de  620  páginas,  con 
magnifica  portada  de  Arija,  apéndices  mu- 
sicales, etc.  Precio,  5 pesetas. 

De  venta  en  todas  las  librerías  de  Espa- 
ña. Pedidos,  á los  Sucesores  de  Hernando, 
Arenal,  11. 


1 

VINOS  Y AGUARDIENTES! 

M 

:] 

[SA 

1 

aAVJAi  ufiAineAD  PáteAgnel^í 

(MIDALINA  r GLICERINA 

EL  CELEBRE 

RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  0 CAEN? 

i:!\  1:1.  CA.SO  AFIRMATIVO 
lEmplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelentísimo  proauctc , devuelve  a los  cabellos  blancos 
BU  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  calda  del  cabello  y hace  desaparecer  la  caspa. 
Eí  ROLO  Bestaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
ineiiperarJos.  Venta  siempre  creciente.  — Exijase  sobre  los 
ír«‘  <.•<  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vende''”  »n  las  Peluqueriaf 
j l’»'rf(imFnas  en  fraacai  y moflios  frascos. 

OFIM»»,!'!  O : ÜH,  Riio  d’F.nKliien,  ParU 

Se  IdtIm  i'ranco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
ooolecleodo  pormenores  y atestaciones. 


Este  excelente  Cosmético  blanquea  y suaviza  la  piel  y la 
preserva  de  cortaduras,  irritaciones,  picazones,  dándole  un 
aterciopelado  agradable.  En  cuanto  á las  manos,  les  da  solidez 
y transparencia  á las  uñas.  Qn  la  Perfameria  Central  de 
EK,16,  Avenue  de  ropéra,y  en  las  seis  Perfumerías  sucur- 
salesqueposee  en  París, asi  como  en  todas  las  buenas  Perfumerías. 


mm. 

V-,.  para"^ 

lflNOS,.A 

ItNCIANOS. 


LA  GRAN  BRETAÑA 

Plaza  de  Santa  Ana,  1;  Preciados,  7; 
Fuencarral,  102,  y Atocha,  111. 


VENTAS  A PLAZOS  I 

Y AL  CONTADO  I 

camasymueblegI 


♦EL  AGUILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


PRECIADOS,  3^ 


Verdaderos  Granos  deSalud  del d» Franck  I 


PURGATIVOS,  DEPURATIVOS,  ANTISEPTICOS 


CQBtra 

el 


ESTREÑIMIENTO 


y sus 

coEsecuencias 


EN  TODAS  LAS  EARMACIAS. 


PALACIO  ú HOTEL  de  VENTAS 

Compra,  venta  de  MUEBLES  nuevos  y usados  de  todas  clases 

Atnrha  i Magnífica  Sección  de  Alhajas  1 Afnrha  U 
MlUUIId,  OM-  I á precios  sin  competencia  ( MlUblId,  OM- 


Fundada  1752. 


Cuando  Quiera  Vd.  Píldoras, 
tómelas  de  Brandreth, 

Puramente  Vegetales. 

Siempre  Eficaces. 

Cumii  el  Estreñimiento  Crónico. 

Las  Píldoras  de  Brandreth,  purifican  la  sangre, 
activan  la  digestión,  y limpian  el  estómago  y los 
intestinos.  Estimulan  el  hígado  y arrojan  del 
sistema  la  bilis  y demás  secreciones  viciadas.  Es  una 
medicina  que  regula,  purifica  y fortalece  el  sistema. 


Acerque  el  grrabado 
a los  ojos  y verá  Vd. 
la  pildora  entrar  en 
la  boca. 


Dolor 

Ictericia,  y ios  desarreglos 


Para  el  Estreaimiento,  Vahídos,  Somnolencia,  Lengua  Sucia,  Ali.ítito  Fétido, 
de  Estomago,  Indigestión,  Dispepsia,  ñat  del  Higadb 
que  dimanan  de  la  impureza  de  la  sangre,  no  tienen  igual. 

DE  VENTA  EN  LAS  BOTICAS  DEL  MUNDO  ENTERO. 

40  Píldoras  en  Caja. 


Fundada  1847. 


Emplastos  Porosos  de 


Altcock 


Remedio  univeKsa.1  pava  doloves. | 

Donde  quiera  qué  se  sienta  dolor  apliqúese  un  emplasto. 

Agentes  en  España— J.  URIACH  & Ca..  BARCEIiONA. 


HIERRO  BRAVAIS 


Las  gotas 
concentradas 

de  

soneir»  A ¡ycillA  DEDILIDAD,  falta  de  fuerzas,  EXTENUACION 
eficaz  costra  |«  E wfí  i Ai  CLOROSIS  Y COLORES  PALIOOS^ 

El  Hierro  Bravaís  carece  de  olor  y de  sabor.  Recomendado  por  todos  los  médicos,  no  costriÑe  jamás. 
NUNCA  ENNEGRECE  LOS  DIENTES.  Desconfiese  de  las  Imitaciones.  — En  muy  poco  tiempo  procura  : 

SALUD,  VIGOR,  FUERZA,  BELLEZA 

SE  HALIA  EN  T0D.4S  L.4S  FARMACIAS  Y DROGUERIAS  : üepósUo  : 130,  pue  Lafayefte,  PARIS 


■ ■ 

♦ NOVIAS  ♦ 

No  compréis  vuestros 

equipoiq  «le  botla 

ni  ninguna  ciase  de 

ropa  blanca,  sin 

antes  visitar 

DOCKS 

Puerta  «leí  Sol,  15, 


planta  baja 


COGNAC 

CHAMPAQNE  TERRY 

EL  MEJOR  C.OGNAC  español 

FKUNANÜO  A.  UHTliRUY  Y C.* 
S.  EN  C. 

PUERTO  DE  SANTA  MARIA 

AGKNTE  EN  MADRID 

ALFREDO  YOUNGER 

SERRANO,  66 


REGALO 

á nuestros  lectores 

Kii  to«los  los  iiiiuie- 
ycs  «leí  corriente  año 
publicaremos  vales 
con  nunieraei«in  corre- 
lativa «leí  1 al  .53. 

Aqtiell«>s  «1  e nues- 
tros lectores  «|ue  pre- 
senten en  nnestras  ofl- 
einas  la  colecciiin  com- 
pleta, es  «lecir,  los  53 
vales,  en  los  primeros 
«lias  «le  190(>,  les  entre- 
g:arem«>s  gratis  unas 
elegantes  tapas  impre- 
sas en  oro,  para  en- 
eua«lcrnar  el  tomo  «le 
BLASCC  YSE«RO«lel 
año  1905,  y otras  pre- 
ciosas tapas  «"ii  relieve 
«le  carKin-cnero  en«lu- 
reei«lo.  para  eucua«ler- 
nar  la  €ISÓYIt  A GRA- 
FICA «le  1905  en  un  to- 
mo aparte. 


ANUNCIOS  P'REFE'RENTES 


STOMALIX 


ELIXIR  ESTOMACAL  DE  SAIZ 


es  la  marca  de  fábrica  registrada  en  todos  los  países  de  Europa  y 
América  para  distinguir  el  único  medicamento  que  cura  con  seguridad 
las  enfermedades  del 

FQTOMAOO  F INTF^TINO^  demuestran  oncéanos  de  éxitos  constantes.  Exíjase 

I t li>l  I I e,i  etiquetas  de  las  botellas  del  tan  afamado 

DE  CARLOS Serrano.  30,  farmacia,  Matirid. 


y principales  de  Europa  y América. 


BELLEZA  IDEAL 

Fild-ora-s  Orientales 

únicas  que  en  dos  meses  dan  graciosa  io/anía  al  busto 
de  la  mujer,  sin  perjudicar  la  salud  ni  ensanchar  la  cin- 
tura Aprobadas  por, celebridades  médicas.  Fama  uni- 
versal.— J.  RA.TXE,  larmacéulico,  5,  Passage  Verdean, 
París.  Frasco  con  instrucciones,  por  correo,  Ptas,8.S0. 
Depósito  en  Madrid  : Farmacia  Gayoso.  Arenal,  2. 
Eu  Barcelona  : Farmacia  Modoina,  Hospital,  2. 


PASTILLAS 

ÜORELLÓ 


OBRAN  POR  INHALACIÓN.  Curan  Kesfriados.  Tos.  Caís 


tarros,  etc. 


ELIXIR 


ÚNICO  LICOR,  Y 

elaborado  por  loe  PADRES  CARTUJOS 

en  la  fábrica  de  la  Unión  Agrícola. -Tarragona 


' u 

i|-  Lriqueur 


I Ificjuear  | 

PAO  \/u> 


FABRIQUÉE 


ATARRAGONE 


LES 


I peres  ehartreux 

I 

per  loi  Pi4r<t  C<r(v|9t  tn  >>  Pabdo  I»  UaMn  AfrKel*.  $•«.  A''*.  *<*  Yr 

Exigir  csiá  marca 


DESDE  25  PTAS. 

reiojitos  chiquititos  de| 
acero,  con  cadena,  ini- 
ciales y estuche.  Garan- 
tía de  buena  marcha.  | 
Fábrica  de  relojes  de 
CARLOS  COPPELI 
Madrid. —Fuencarral,  27 
Catálogo  gratis. 


ANDRES  SANCHEZ 

Pal  a fox.  7,  Madrid 
Albums  fototipias  cerillas, 
series  18  á 26,  y extraordi- 
uaña  Quijote. 


TARJETAS 


POSTALES.  COLECCION 

más  completa  con  vistas  de  España. — Pídase  Catálogo  á 
HAUSRR  Y MEYET,  Ballesta,  30,  Madrid. 


ESCUELA  SUPERIOE  DE  COMERCIO 

<Í4‘  f'.M.M’.  Wiii’f  (.Vleiiiaiiia) 

Instituto-pensión  de  primer  orden 
para  la  enseñanza  de  las  ciencias 
mercantiles  y len-guas 
modernas. 

Ejercicios  prácticos  en 
una  oficina 
montada  al 
efecto.  Cur- 
sos para  Ex- 
tranjeros. 
Se  admiten 
alumnos  des- 
do la  edad  de  diez  años.  La  pensión  está  situada  en  punto 
magnífico  y muy  sano.  Heferencias:  Carlos  Goetlig,  Joyería, 
‘ )s  al  Ifiroclor  WRRER. 


SE'lfA'SSfElCORSES  DE  NOVIA 

HECHOS  Y A MEDIDA.  LOS  DE  MAS  LUJO  Y LOS  MAS 
MODESTOS.  I.A  HURI.  AUCAUA,  4.  Teléfono  341. 


Casa  ROLDAN 

La  Ropa  blanca  de  esta  Casa  se  distingue  notablemente 
por  su  esmerada  confección  y sus  precios  económicos,  á la  vez 
de  estar  las  prendas  confeccionadas  con  riquísimas  telas.  Estas 
sobresalientes  condiciones  y el  disponer  del  más  extenso  y va- 
riado surtido  en  todas  clases  y precios,  justifica  la  gran  fama 
alcanzada  por  la  Ropa  blanca  de  esta  acreditada  Casa. 

Fuencarral,  85.  ♦ Precio  fijo. 


C JIMENEZ  i LAMOTHE  ES  EL  MEJOR 


'8  OKIG1NALK8 

a loa  (IcrochoB  de  propiedad  artística  y literai  ük 


l'INTAS  LOItILLEUX 
Imprenta  particular  de  Blanco  t Neoro 


o 


ANUNCIOS  TELEGRAFICOS 


ADMITIMOSEíí  estasec- 

oión  anuncios  telegráficos  á,  los 
Biguientes  precios  por  inser- 
ción, sin  descuento:  Por  un  anun- 
cio de  una  á diez  palabras,  dos  pe- 
setas. Por  cada  palabra  más,  20 
céntimos.  Las  abreviaturas  se 
cuentan  como  una  palabra,  y 
toda  cantidad  numérica  que 
exceda  de  cinco  cifras,  por  dos 
palabras. 

Al  importo  do  cada  anuncio 
deberá  añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del  Es- 
tado. 

Los  señores  que  deseen  pu- 
blicar un  ANUNCIO  TELEGRÁFI- 
CO remitirán  el  original  á la 
Administración , Serrano , 65, 
acompañado  de  su  importe  en  se- 
llos de  correos,  libranzas  ó le- 
tras de  fácil  cobro,  don  ocho 
días  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deba  ser  publicado. 


POSTALES  NOVEDAD. 

Nuevos  modelos  de  Artis- 
tas Españolas  platino  esmalte 
(gran  brillo);  precioso  abeceda- 
rio del  mismo  trabajo;  precios 
especiales  al  por  mayor.  Pí- 
dase catálogo.  Madrid  Postal, 
Alcalá,  2. 


VINAGEES  «LA  AUROEA» 
Los  pedidos.  Pozo,  13,  pa- 
nadería. Venta  diaria,  mil  bo- 
tellas. 


SIDOL:  LO  MEJOE  PAEA 
limpiar  metales.  Garanti- 
zamos asombroso  resultado, 
admitiendo  devolución  si  no 
satisface.  Venta  exclusiva 
para  España.  Descuento  por 
mayor.  Grases,  Euencarral,  8. 
Atocha,  16. 

OLDOS  PAEA  BALOO- 
ues.  Lona  impermeable 
para  toldos  de  tienda  y casetas 
de  feria.  Grases,  Euencarral,  8. 
Atocha,  16. 

EVOOIONAEIOS  EN  ES- 
pañol  y en  francés.  Eosa- 
rios.  Estampas.  Porcelanas. 
Eecordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 


WAGONES  CAPITONES 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por^ferroca- 
rril.  Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


La  pianola,,  envío 

franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  Aío- 
lian,  E.  Campos,  Barquillo,  3 
duplicado,  Madrid. 


POSTALES  AL  POE  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


Angelus  orquestal. 

Inmejorable  instrumento 
neumático  tocador  mecánico 
adaptable  á cualquier  piano. 
Carlos  Salvi,  Sevilla,  14.  Ma- 
drid. Datos  catálogo  gratis. 

SEÑORITA  MARIA  Lui- 
sa Castiñeiras,  desea  can- 
je de  tarjetas  postales:  Vistas 
solamente.  Calle  Buen  Orden, 
1.371.  Buenos  Aires,  República 
Argentina. 

Depósito  de  cromos  y 

oleografías  para  cuadros  é 
industrias.  Estudios,  9,  entre- 
suelos. Madrid. 


LUSTEEINA:  lo  MÁS 
práctico  para  encerar  los 
pisos  de  madera,  en  color  caña, 
caoba  ó nogal.  Cepillos  para 
pie  y máquinas  para  lustrar. 
Completo  surtido  de  plume- 
ros, cepillos,  esponjas  y gamu- 
zas á precios  ventajosos.  Gra- 
ses, Euencarral,  8.  Atocha,  16. 

PALILLOS  PARA  LA  DEN- 
tadura.  Caja  de  un  millar, 
40  céntimos.  Grases,  Euenoá- 
rral,  8.  Atocha,  16. 


Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4. 


Humana  1904.  precioso 
aparato  adaptable  á cual- 
quier piano  para  tocar  mecá- 
nicamente, 1.500  pesetas.  Car- 
los Salvi,  Sevilla,  14.  Madrid. 

VALS’ DE  MODA  «HISÉ- 
. yes»  para  piano,  1,50.  Are- 
nal, 20.  Madrid. 


Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor , n úm  . 44.  Remito 
muestras  á provincias. 


Trajes  DRIL  niños,  dos 

pesetas.  Lanilla,  5.  Piqués 
preciosos,  10.  Alpacas,  15.  In- 
fante, Preciados,  26. 


CONTINENTAL,  DESEN- 
gaño,  3.  El  mejor  servicio 
mensajero.  Albums,  postales 
novedad. 


Farmacias  tariea  Mi- 
litar. Hortaleza,  49,  Teléfo- 
no 164;  San  Bernardo,  67,  Telé- 
fono 140,  y Paseo  de"  las  Deli- 
cias, 14. 

DERMATÓGENO  SANTO- 
yo.  Mano  santa  contra  es- 
cociduras.  Eino  perfume.  Apli- 
cación sencilla,  agradable;.  8 
reales  caja  en  boticas,  ó correo 
certificada.  Doctor  Santoyo. 
Linares. 


El  anisado  preferido  por  las  personas  de  buen  paladar,  es  el 

ANIS  DEL  RACIMO 

que  se  expende  en  todos  los  principales  establecimientos. 

LEASE  DETENIDAMENTE 

Solicito  de  industrialés,  comerciantes,  etc.,  representaciones 
de  artículos  en  general,  y especialmente  en  aparatos  y útiles 
de  fotografía;  estoy  en  excelentes  condiciones  para  dar  empu- 
je á la  venta  de  cualquier  producto. 

Referencias  de  primer  orden  á tos  interesados. 

Negocio  en  productos  quimicos,  relojes,  cadenas,  pulseras, 
collares,  etc.,  enchapados  en  oro,  muñecas,  juguetes,  artículos 
de  fantasía,  objetos  artísticos  para  regalo,  pequeñas  novedades 
eléctricas,  plumas  para  sombrero  de  señora,  fonógrafos,  grafó- 
fonos, cilindros  y discos,  artículos  de  librería,  artículos  para  la 
pintura,  artículos  para  reclamo,  artículos  de  oro,  gemelos  para 
puños  y botones  para  cuellos  de  camisa  y pecheras,  artículos 
de  cuero,  artículos  de  óptica,  tarjetas  postales  ilustradas,  cor- 
taplumas, tijeras,  artículos  de  metal,  artículos  de  celuloide,  ál- 
bums  para  tarjetas  y para  retratos,  toda  clase  de  artículos  para 
la  fotografía,  bandejas,  bandurrias,  guitarras  y otros  instru- 
mentos, barnices,  bastones,  artículos  de  bazar,  artículos  para 
fumadores,  cosmético  para  el  cabello,  cajas  de  compases,  ca- 
jitas  y envases  de  toda  clase,  dedales,  y en  20,000  artículos  más 
que  excuso  mencionar.  Tengo  establecida  en  toda  la  República 
Argentina  una  forma  de  venta  completamente  original  de  mi 
casa,  y llamo  la  atención  de  losindustrialesycomerciantesde  to- 
das partes  del  mundo  sobre  la  facilidad  con  que  pueden  vender- 
se en  este  país,  por  mi  intermedio,  gran  cantidad  de  artículos. 

En  Revistas  acreditadas  de  varias  partes  se  están  publican- 
do avisos  do  mi  casa  de  la  índole  del  que  aparece  en  Blanco 
Y Negjio,  y ya  es  considerable  el  número  de  comerciantes, 
editores,  etc.,  con  quienes  hago  negocios  de  importancia. 

\o  liay  iiidiiMtrial  cu  el  niiiiulo  ú,  quien  ini  casa 
«le  coincreiu  uo  pueda  serle  útil. 

Remítanseme  los  datos  correspondientes  á los  artículos  que 
deseen  vendérseme  (catálogos,  etc.),  y mándeseme,  si  es  posi- 
ble. muestras.— .IIAXITEI.  »I.  tlAfíANOVA,  «91  y 695, 
calle  <.'4»rrieules,  Itueiios  Aires.  K.  Argentina. 

NOTA. — No  liíi,!(o  Iransacciones  cii  tabacos,  alcoholes  y comestibles. 
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65  AÑOS  DE  ÉXITO 


FUERAdeCONCURSO  PARIS  1900 

GRAN  PREMIO,  Saínt-Louis  1904 

Alcohol  de  Menta  de 

mcQUs 

(EL  ÚNICO  VERDADERO  ALCOHOL  de  NIENTA) 

CALMA  la  SED,  SANEA  el  ACUA 

ContraeiVÓMIT0,Doiord6CABEZA, INDIGESTION 

Agua  ¿e  Tocadoe  y Dentífrico  esquísito 

PRESERVATIVÓ^ai  EPIDEMIAS 

Pedir  el  RXCQXjiflS 

DeTeDtaeDlasPERFDOERIAS,  FARMACIAS  y DROGUERIAS. 


SfuGANTES  CORSES  DE  NOVIA 

HÉCÍtÓ^  Y A MEDIDA.  LOS  DE  MAS  LUJO  Y LOS  MAS 
MÓDESTÚS.  la  HURI,  ALCALA,  4.  Teléfono  241. 


GRANO  PRIX,  Exposición  de  San  Luis  1904. 


Se  vende  en  todas  las  buenas  perfumerías  y droguerías. 


«DE  MOX05...»,  CUADRO  DE  PRAUILLA 

FOE.  IvOS  ESTrUDIOS 


PRADILLA 

ideal  de  la  pintura  moderna  es  la  conquista  de  la  luz,  y los  hitos  que  señalan  su  camino  desde  las  ohscurida- 
des  contraídas  en  la  imitación  del  arte  clásico,  de  donde  procede,  señalados  están  por  los  grandes  conquista- 
dores  de  la  luz  al  aire  libre. 

Lamentamos  diariamente  el  abandono  de  la  parte  arquitectónica  y estructural  de  la  pintura,  sin  fijar  la 
atención  en  que  mientras  haya  luz  que  adquirir  y problemas  de  color  por  resolver,  los  pintores  nativos,  los  espontáneos, 
los  creadores  que  señalan  el  rumbo,  lo  desdeñarán  todo  menos  la  luz  y el  color.  El  ansia  de  lo  verdadero  les  posee,  aborre- 
cen las  recetas,  mentira  histórica,  y aunque  otra  receta  será  el  fin  de  sus  ansias,  ponen  en  su  conquista  la  ambición  de 
lo  porvenir,  más  perfecto  que  el  pasado. 

La  enseñanza  artística  ha  sido  aquí  siempre  una  negación  de  esto  que  es  el  secreto,  hoy  á voces,  de  la  pintura. 

Las  carteras  de  Pradilla  dicen  que  pudo  traer  modernismo.  De  Fortuny,  uno  de  los  más  gloriosos  iniciadores,  nada 
importante  se  ha  visto  hasta  la  apertura  de  la  sala  Herrazu.  Pudieron  traer  modernismo  Villegas,  Plasencia,  García 
Ramos,  Casado  del  Alisal,  Ferrant,  Domínguez,  Sala,  Bilbao,  Sorolla„  Rusiftol,  Casas... 

¿Por  qué  no  se  abren  en  la  Escuela  de  Pintura  cursos  libres  donde  los  grandes  coloristas  españoles  ó extranjeros  pro- 
porcionen á la  juventud  artística  que  no  puede  viajar  contacto  saludable  con  el  arte  europeo? 

El  laborioso  aislamiento  de  Pradilla,  ya  que  por  defectos  de  organización  no  proporcioné  bienes  á la  enseñanza,  pro- 
porciónale gloria  y provecho  sin  medida.  He  aquí  algunas  de  las  obras  que  ha  producido  en  los  tres  últimos  años: 

Una  versión  del  suspiro  del  Moro,  para  míster  Wallis,  de  Londres;  Deshoje  del  mais  en  las  calles  de  Terracina.  p.ara 
Mad.  la  Baronesa  de  Kramer,  Munich;  Misa  al  aire  libre  en  una  romería  de  Galicia,  Mr.  Honrath  Van  Baerle.  Berlín; 
Strada  del  santuario,  Mr.  N.  Schnchine,  Moscou;  cuatro  para  D.  Alejandro  de  Anitúa,  Bilbao;  Fin  de  la  recolección  del 
ma«(paludes  pontinas),  Mr.  N.  Steinmeyer,  Colonia;  La  dueña  dolorida,  acuarela  para  Mr.  Carlos  Ewduards  Mac-Chure; 
Tristeza  invernal  (paludes  pontinas),  Mr.  Nicanor  R.  Newton,  Buenos  Aires;  otros  para  el  conde  del  Valle,  Madrid; 
D.  F.  Benito  Yus,  Sevilla;  señora  marquesa  de  Perinat,  Madrid;  D José  Sempruno,  Buenos  Aires;  conde  de  Casa-Montalvo, 
Bilbao;  retrato  dé  D.  Mariano  Royo,  Zaragoza;  dos  para  D.  José  Artal,  Buenos  Aires;  y De  monos...,  que  hoy  reproduci- 
mos, para  el  marqués  de  Luque,  Madrid. 

^ ^ Francisco  ALC.^NT.áRA 


EL  CENTENARIO  DE  SCHILLER 


LOS  PROFESORES  DEL  CLAUSTRO  DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  IIEKLIN  DIRIGIENDOSE  AL  MONUMENTO  DE  SCHILLER 

iv  mismo  tiempo  que  en  España  las  fiestas  del  Centenario  del  Quijote,  se  han  celebrado  en  Alema- 


nia las  del  Centenario  de  Schiller;  y así  como  en  España  la  parte  académica  ha  sido  la  más  luci- 
da, en  Berlín  y en  Weimar  lo  más  brillante  han  sido  las  procesiones  cívicas,  coros,  concursos  de  músi- 
cas militares  y,  eu  suma,  todos  los  espectáculos  de  la  calle.  Existe  en  Alemania,  sobre  todo  entre  las 
clases  conservadoras  y amigas  de  la  tradición,  un  vivo  culto  á la  memoria  del  autor  de  Los  bandidos  y 
de  Mario  Stiiardo.  Fácilmente  se  explica  este  entusiasmo,  eu  atención  á ser  Schiller  un  poeta  clarísimo 
que  despierta  solamente  unas  cuantas  sensaciones  simples  v urimitivas. 


i i 

T \ 

■ , *.v **iyé 

fe  V 

• ' ■ ■ 1 .1  I MN(  I , DI-,  I.AN  LSCl'ELAS  (lANTA.MJO  EL  HIMNO  A SCHILLER.  BAJO  LA  DIRECCIÓN  DEL  MAESTRO  ZANDER 

i'ols.  Daiiiienberg 


I 

— Ya  hemos  entrado  en  Mayo  y es  preciso 
que  haga  usted  á mi  Cándida  un  sombrero 
que  llame  la  atención  por  su  alegría, 
su  airosa  forma  y sus  detalles  nuevos. 

Sí,  señora;  hay  que  ver  á todo  trance 
si,  merced  al  chapean,  lograr  podemos 
que  en  mi  niña  los  jóvenes  se  fijen 
y la  escolten  por  calles  y paseos. 

Esto  á madame  Souflé  (la  sombrerera 
de  más  fama  en  Madrid)  dijo  Remedios 
Palomo  de  Corral,  mujer  que  cifra 
en  llamar  la  atención  todo  su  empeño. 

II 

Sobre  inmensa  armadura  color  paja 
(que  quisieran  algunos  para  almuerzo) 
prendió  madame  Souflé  rosas  azules, 
gasas  color  carmín  y lazos  negros; 
berenjenas  al  frente;  á los  costados 
campanillas  colgantes  en  silencio; 
por  la  parte  de  atrás  airosas  plumas, 
la  cabeza  de  un  loro  y dos  pimientos; 
seis  agujas  que  en  todas  direcciones 
el  casco  atravesaban,  y en  el  centro 
dos  sapos  naturales  en  cuclillas, 
como  base  de  un  nido  de  vencejos. 

Sólo,  en  fin,  le  faltaba  al  sombrerito, 
por  la  parte  del  moño,  un  hormiguero 
con  hormigas  auténticas  que  fueran 
dorso  abajo  su  ruta  estableciendo. 

III 

Recibió  Candidita  con  asombro 
aquella  tapadera  de  los  sesos, 
y tres  días  después,  pasó  esta  escena 
en  casa  de  la  artista  de  sombreros; 

— ¿Vive  aquí  la  Chuflé? 

— Sí,  servidora. 

¿Qué  se  la  ofrece  á usté? 

— Devolver  esto. 

Dice  la  señorita  que  lo  traiga. 

— ¿Eo  estrenó? 

— Antes  de  ayer. 

—Pues  no  comprendo... 
¿No  llamó  la  atención  como  quería? 

— ¡Ea  llamó  demasiado,  según  creol 
— ¿Pero  no  la  siguió  ningún  muchacho? 

—¡Sí,  señora!  ¡¡Pasaban  de  doscientos!! 


nlnujo  UE  XAUl'ARÓ 


Juan  PÉREZ  ZÚÑIGA 


Qk  p." 


FIGURAS  QUIJOTESCAS: 
DOROTEA,  POR  C.  PEA 


KI  I^ITO 


í(,fl|o  era  pobre,  sino 
casi  rica.  Su  ])a- 
dre,  antiguo  emplea- 
do en  Consumos,  afo- 
ro por  aquí,  destare  por  allá,  llegó 
con  algunos  tropezones,  pero  sin 
graves  caídas,  á juntar  una  mediana 
fortuna.  Según  decían  en  el  barrio, 
no  se  dejaría  ahorcar  por  treinta  y 
cinco  ó cuarenta  mil  duros.  La  ma- 
dre, vizcaína,  e.x  cocinera  y aún  más 
agarrada  que  su  marido,  prestó  á 
éste  eficaz  ayuda.  Sólo  la  unión  de 
ambas  avaricias  pudo  llevar  á tal 
auge  y en  tan  poco  tiempo  la  humil- 
de casa  de  los  Villarcayos.  Estaba  la 
tacañería  arraigada  en  el  matrimo- 
nio de  tal  suerte,  c^ue  de  ella  no  pu- 
dieron prescindir  ni  aun  en  el  mag- 
no trance  de  procurarse  sucesor  y 
heredero.  Y salió  al  mundo  aquel 
áam  infeliz  y degenerado  retoño,  conoci- 
da luego  con  el  nombre  de  Filito. 

Pequeña,  desmedrada  y feúcha, 
tenía  en  lo  físico  los  trazos  y gestos 
de  sus  padres,  pero  atenuados,  desvanecidos,  como 
retrato  hecho  por  un  aficionado  pésimo.  En  lo  moral 
tampoco  desmentía  su  estirpe.  Bien  avenida  con  la 
mezquindad  de  su  casa,  á su  misma  madre  excedía 
en  la  facilidad  para  el  ahorro,  en  el  empequeñecimiento,  hasta  la  casi  anulación  de  las  necesidades... 
Y á su  padre  le  superaba  en  las  miradas  furibundas  que  dirigía  á los  proveedores  que  llamaban  con 
la  pretensión  exorbitante  de  cobrar  sus  cuentas,  en  la  manera  airada  y minuciosa  que  tenía  de  exami- 
narlas. Pero  carecía  Filito  de  aquella  hermosa  cualidad  adquisitiva  que  tan  alto  puso  la  dinastía  de 
los  Villarcayos.  Eo  mismo  cpue  sus  facciones,  había  degenerado  para  convertirse  en  otra,  que  en  parte 
suplía  á aquélla. 

Era  esta  cualidad  la  de  colarse  mañosamente  donde  quiera  que  hubiese  algo  que  explotar;  comida, 
refresco,  baile  ó diversión.  Y eso  que  Filito  no  gozaba  de  ninguna  de  las  condiciones  que  explican  la 
gorronería.  Ni  conversación  culta  y ática,  ni  habilidad  instrumental,  ni  siquiera  una  cara  bonita.  Sólo 
un  instinto  sagaz,  un  egoísmo  formidable  y una  facilidad  extraordinaria  para  la  adulación.  Con  esto 
le  bastaba  para  ser  un  eterno  dominguillo.  Y era  de  ver  cómo  aquel  cuerpo  raquítico  y habituado  á 
las  privaciones  de  la  casa  Villarcayo,  sucesora  de  la  del  dómine  Cabra,  atiborrábase  de  comida  y be- 
bida en  las  ajenas,  sin  que  mostrase  ahitamiento  ni  angustia. 

Víctimas  preferidas  de  Filito  eran  las  de  Campo,  cuatro  hermanas  solteras  más  pobres,  pero  más 
señoriles  que  la  hija  del  consumero.  El  ser  vecinas  trajo  el  conocimiento,  convertido  pronto  en  amis- 
tad por  el  servilismo  de  la  Villarcayo  y la  ingénita  generosidad  de  las  otras.  Como  la  familia  de  Campo 
era  numerosa,  tenían  muchas  relaciones,  frecuentaban  teatros  y bailes;  fué  aquél  un  manantial  inago- 
table, una  corriente  gozosa  de  santos,  visitas,  palcos,  regalos  y trajes  para  Filito,  que  continua  é im- 
placablemente ejerció  sobre  sus  amigas  el  imperio  de  sus  artes.  Ellas  no  se  esquivaban.  Sólo  la  maj'or, 
Emilia,  algo  irascible,  cuando  Filito  mostraba — y era  á menudo — la  oreja  de  su  feroz  egoísmo,  se  in- 
dignaba y la  ponía  como  hoja  de  perejil.  Filito  no  protestaba;  dejaba  pasar  el  chaparrón,  y seguía 
comiendo  y disfrutando. 

Sucedió  en  esto  que  á Emilia  se  le  presentó  un  novio.  No  era  guapo,  fino,  ni  joven,  sino  un  asturia- 
no de  los  que  á Madrid  llegan,  ahorrando  zuecos.  Pasó  en  la  Corte  muchas  penalidades,  vivió  mu- 
riendo de  muchos  oficios;  pero  al  fin,  su  pertinacia  de  muía  en  la  noria,  venció;  logró  algunos  ahorros, 
y con  ellos  puso  una  pastelería.  Como  todo  lo  que  nace,  necesitaba  la  tienda,  para  seguir  existiendo, 
cuidado  amoroso  y continuo.  Día  y noche  abierta,  los  esfuerzos  del  asturiano  no  eran  bastantes,  y 
pensó  que  allí  hacía  falta  una  mujer.  Conoció  por  entonces  á las  de  Campo.  Un  afán  insólito  de  en- 
cumbrarse, de  entrar  de  lleno  en  aquella  burguesía  á la  que  siempre  mirara  cou  respeto,  le  hizo  pen- 
sar como  posible  la  unión.  Emilia  era  dicharachera  y dispuesta.  Ea  pidió  relaciones.  Euego  la  floreaba 
así  muchas  veces: — En  cuanto  te  vi,  me  dije:  «Esta  es  la  mujer  que  me  conviene  para  el  mostrador.  > 

Doblaba  Emilia  el  cabo  de  la  juventud.  Había  fracasado  en  varios  noviazgos.  Temía  horriblemente 
quedarse  soltera.  Y pese  á sus  antiguas  aspiraciones,  á la  repulsión  de  su  familia,  aceptó.  Y aceptó 
sin  hacer  ascos,  sin  poner  gesto  de  sacrificio,  casi  con  entusiasmo. 

Es  inconcebible  lo  golosa  que  es  la  humanidad.  Quien  no  haj’’a  visto  aquel  suceso,  no  puede  calcu- 
lar, por  muy  imaginativo  que  sea,  la  fuerza  de  unos  pasteles.  Ea  entrada  del  afortunado  poseedor  de 
la  pastelería  en  la  casa,  produjo  una  revolución.  Se  llenó  diariamente  de  amigos  cpie  exaltaban  ante 
Emilia  las  cualidades  de  su  novio,  proclamándole  mozo  amable,  fino  5-  hasta  gentil.  Se  reían  sus 
chistes;  se  admiraban  sus  proezas,  pues  le  gustaba  echárselas  de  bravucón.  Ea  portera  le  hacía  pro- 
fundas genuflexiones  cuando  pasaba. 

Con  esto,  la  influencia  y el  poder  de  Filito  menguaban.  Eos  que  antes  la  miraban  con  desdén,  eran 
ahora  sus  competidores.  Y en  el  futuro  reparto  de  pasteles— sueño  de  todos, — ella  tendría  una  de  tan- 
tas partes,  menguada  para  su  ambición;  Pero  Filito  no  era  mujer  que  se  arredrase.  Presentó  la  batalla. 

No  se  ocupó  de  Emilia;  con  ella  contaba.  A pesar  de  sus  enfados,  era  su  amiga  más  íntima.  Preci- 
saba conquistar  al  pastelero. 

Empezó  á insinuarse  hábilmente  con  él.  Se  interesó  en  sus  negocios,  le  halagó  y aduló;  coqueteó 


terriblemente.  Y tal  arte  .supo  desplegar,  que...  que  una  mañana  la  aguardó,  cuando  Filito  salía  á la 
compra.  El  asturiano  lo  liabía  pensado  fríamente.  Sentía  ciertos  resquemores  respecto  de  su  enlace 
con  Emilia.  La  actitud  reservada  de  las  hermanas  contrariábale.  Le  daba,  además,  cierto  miedo  del 
lujo  de  ella.  El  sombrero,  especialmente,  le  infundía  pavor. 

La  hija  de  los  A’illarcar’os  no  era  guapa  como  su  amiga,  pero  á él  le  pareció  simpática  y amable. 
Siempre  usaba  velo.  Y por  fin,  aquella  consideración  de  los  treinta  y cinco  á cuarenta  mil  duros  que 
guardaba  el  padre,  y que  incautamente  le  reveló  Emilia,  ejerció  decisiva  influencia  en  su  espíritu 
fluctuante. 

Por  eso,  una_  mañana  se  hizo  con  ella  el  encontradizo.'  Siguieron  juntos.  Hablaron,  claro  está,  de 
Emilia.  Su  amiga  la  alabó;  también  el  novio,  pero  mostró  sus  temores.  Ella,  entonces,  la  defendió, 
mas  sin  excesivo  ardimiento.  El,  al  fin,  arriesgóse. 

— Si  fuese  como  nstecl...  Usted  es  otra  cosa. 

P'ilito  se  ruborizó.  El  pastelero  siguió  avanzando.  Pero  al  mostrarse  más  claramente,  indignóse  ella. 

— ¡Imitar  á una  amiga!  ¡Nunca,  nunca! 

Llegaban  á la  casa.  Se  separaron. 

■ — l\iañana  volveré. 

— ¡No,  por  Dios!  Si  Emilia  lo  .supiera... 

— Lo  ha  de  saber... 

Hondas  3'  graves  fueron  aquel  día  las  reflexiones  de  Filito.  Había  que  traicionar  á su  amiga.  Era 
fastidioso.  Pero  la  otra,  en  su  caso,  liaría  lo  mismo.  El  matrimonio  pesaba  mucho,  aunque  el  novio  no 
era  siquiera  pasable...  sobre  todo  para  ella,  con  dieciocho  años  3"  cuarenta  mil  duros.  Sin  embargo,  era 

pastelero... 

_Se  durmió  sin  resolver.  Por  la  mañana,  á la  hora  de  despertarse,  cuando  el  espíritu,  como  despren- 
dido de  la  tierra,  reflexiona  con  más  lucidez,  sencilla  y luminosa,  apareció  á Filito  la  idea  decisiva; 

— No  puedo  casarme  con  él,  porque  entonces  los  pasteles  serán  míos,  y tanto  valía  comprarlos.  Para 
que  pueda  atracarme,  tienen  que  ser  de  otra...  de  Emilia. 

Fiierte  en  esta  resolución,  salió.  El  asturiano  esperaba... 

jij  i‘¡: 

Se  casó  con  Emilia.  El  día  de  la  boda  transcurrió  pesado  y vulgar.  La  que  más  gozó  fué  Filito.  Sor- 
prendió á todos,  aun  á los  c[ue  la  conocían,  su  resistencia  estomacal.  Sus  nervios  fueron  de  acero  para 
el  baile.  Y al  llegar  la  noche,  cuando  se  dispuso  á acompañar  á su  amiga,  se  encontraba  alegre,  fresca, 
casi  guapa.  A instancia  de  unos  muchaclios,  bebió  aún  dos  copas  de  champagne. 

Con  su  corte  de  doncellas,  la  desposada  llegó  á la  pastelería.  Por  una  escalera  de  caracol  subió  al 
entresuelo,  donde  tenía  el  matrimonio  sus  habitaciones,  siempre  calientes  por  el  horno,  con  olor  á 
masa.  Prestamente  quitaron  á Emilia  sus  vestidos  y la  hicieron  el  tocado  de  noche.  La  besaron  y se  des- 
pidieron. Pálida 
3-  hermosa,  cu- 
bierta de  enca- 
jes, la  recién  ca- 
sada quedó  apo- 
3'ada  en  el  lecho. 

Trasponían 
hermanas  3' 
amigas  la  puer- 
ta. Filito  salía 
la  liltima.  Aún 
se  volvió;  tornó 
á besar  á Emi- 
lia. Y gozosa, 
mirando  á su  al- 
rededor como  si 
tomara  pose- 
sión de  todo,  le 
dijo: 

— ¡Qué  bien  lo 
^■amos  á pasar 
acjní!  úlañana, 
en  cnanto  me 
levante,  vendré 
á verle. 

Su  nariz  dila- 
tábase al  olor 
(lela  masa.  Pero 
la  (1  es])osada, 
mu3'  tramjuila, 

( asi  sonriente,  le  contestó: 

Yira,  Inlilo:  esa  es  la  puerta.  En 
cnanto  la  ])ase.s,  (juiero  que  la  olvides. 

,1,0  oves!'*  Sé  añadió  en  voz  baja  y 
:.lgo  t'emblorosa— (¡ne  me  lo  has  querido  quitar,  lo  sé.  Te  conozco,  y quiero  paz  en  mi  casa. 

Al  e()l|)e,  (|ue(l(')  lívida  P'ilito,  sin  fuerzas  para  contestar.  Emilia,  serena  y desdeñosa,  le  seguía  seña- 
■ ndo  la  ])uerta.  ella  salió. 

Pin  el  pasillo  cruzóse  con  el  novio,  que  le  dijo  una  broma.  Ni  le  miró.  Pero  al  llegar  al  vano  de  la 
e ( alera,  el  olor  de  los  ])asteles  calientes  y ajietitosos  le  dió  en  la  cara  como  un  bofetón. 

X'olviósc  cntoncc.s  hacia  la  alcoba,  (pie  se  cerraba,  ocultando  el  misterio  nupcial;  vibró  su  cuerpeci- 
11o  (■(lino  ci  (le  una  \ ihora,  3’  con  voz  rabiosa  escupió; 

— ,Co(  bina,  roñosa,  asi  revientes  con  ellos! 


Mlíl  Jl/-  IlE  MÉNUIV-  imiNíiA 


Rafaei,  LEYDA 


UN  RETRATO  DE  PIERRE  LOTÍ 


i(nm  ESDE  hace  algunos  días,  el  nombre  de  Pie- 
rre  Poti  se  pronuncia  á cada  instante  en 
los  salones  parisienses.  Es  el  nombre  de 
moda.  Pero  lo  más  curioso  es  que  esta  boga  mun- 
dana, de  que  en  general  no  gozan  los  grandes  es- 
critores sino  en  la  semana  de  su  recepción  aca- 
démica, el  autor  de 
Aziyadé  la  obtiene 
ahora  sin  esfuerzo 
ninguno,  sin  nin- 
gún trabajo,  tal  vez 
á pesar  suyo...  Por- 
que no  se  trata  de 
un  libro  ni  de  una 
comedia,  sino  de 
una  fotografía. 

¡La  fotografía  de 
Loti! 

En  las  tertulias, 
las  grandes  damas 
se  preguntan: 

— ¿Ea  ha  visto 
usted? 

— Aquí  la  tengo. 

Y para  contem- 
plarla con  algo  de 
ironía  y mucho  de 
curiosidad,  las  se- 
ñoras se  acercan  á 
la  dueña  de  la  casa. 

Las  risas  ligeras, 
esas  risas  que  son 
como  hechas  de  se- 
da, esas  risas  ele- 
gantes, discretas, 
rítmicas;  esas  risas 
que  sólo  se  usan  en 
visitas  de  buen  to- 
no, acompañan  los 
comentarios. 

— Tiene  los  pies 
descalzos... 

— Como  Isadora 
Duncan... 

. — ¡Y  qué  brazos 
tan  robustos!... 

— La  mano  me 
parece  enorme... 

— Diríase  un 

FIERRE 

icono... 

— Es  una  actitud  de  dios  oriental... 

En  realidad,  el  ilustre  escritor  francés  no  ha 
querido  sino  aumentar  su  colección  de  disfraces 
exóticos,  adoptando,  en  una  hierática  pose  de  rey 
guerrero,  el  traje  del  antiguo  Egipto.  El  conjunto 
es  raro  y armónico.  Por  mi  parte,  lo  veo  sin  ex- 
trañeza  ninguna;  sin  pensar,  como  ciertos  críticos 
graves,  que  es  indigno  de  un  académico  aparecer 
así  ante  la  posteridad;  sin  creer,  en  fin,  que  este 
tráje  tenga  nada  de  inferior,  desde  el  punto  de  vis- 
ta estético,  á cualquiera  de  los  uniformes  que 
como  marino  ó como  miembro  del  Instituto  se 


pone  en  las  ceremonias  oficiales  el  mismo  Loti. 

Además,  todo  es  relativo.  vSi  Brunetiére  ó Paul 
Bourget  se  retrataran  ve.stidos  de  chinos,  de  turcos 
ó de  egipcios,  nos  admiraríamos  de  ese  acto  como 
de  una  locura.  Pero  en  el  marido  de  Mine.  Crisan- 
tema, en  el  novio  de  Aziyadé,  en  el  adorador  de  Ra- 

rahú,  todos  los  ca- 
priclios  son  cosas 
naturales.  ¿Xo  le 
hemos  acaso  visto 
en  su  mezquita  de 
Rochefort  arrodi- 
llándose bajo  un 
pórtico,  envuelto 
en  un  blanco  albor- 
noz? ¿Xo  conoce- 
mos innumerables 
retratos  suyos  que 
ostentan  túnicas 
japonesasó  turban- 
tes índicos?  Ulti- 
mamente, los  so- 
lemnes funciona- 
rios del  palacio 
imperial  de  Cons- 
tantinopla  asistie- 
ron espantados  á 
una  fiesta  á bordo 
del  buque  de  gue- 
rra francés  que  el 
escritor  m anda.  T o- 
dos  los  oficiales  es- 
taban vestidos  de 
sacerdotes  asirios. 
Pll  jefe,  en  un  trono 
de  oro,  con  una  co- 
rona mágica  en  la 
frente,  bendecía  á 
los  invitados.  En 
un  altar,  un  gato 
blanco,  un  gato  vi- 
vo rejiresentaba  la 
divinidad  del  mis- 
terio con  sus  pupi- 
las llenas  de  puntos 
de  fuego.  Al  día  si- 
guiente, en  Ildis- 
kiosk  no  se  habló 
de  otra  cosa.  .Untes, 
á bordo  del  mismo 
barco,  habíase  vestido,  en  una  fiesta  china,  de 
mandarin.  Y antes,  en  fin,  mucho  antes,  en  mu- 
chas circunstancias,  se  habia  puesto  ante  todos 
los  escritores  de  Paris  cien  disfraces  singulares. 

Sin  embargo,  ninguno  de  los  trajes  anteriores 
había  tenido  el  éxito  ó,  mejor  dicho,  la  suerte  del 
actual,  que,  sin  embargo,  es  muy  discreto.  ¿Por 
qué?  Por  nada,  porque  sí.  Y uno  no  puede  menos 
de  sonreír,  no  con  la  fina  sonrisa  mundana  de  las 
damas  de  París,  sino  con  una  buena  sonrisa,  apren- 
dida en  los  libros  de  Renán,  pensando  en  que  el 
mundo  tiene  así  fantasías  que  desconciertan. 


E.  GÓMEZ  CARRILLO 


1 


El  prodigioso  descnbriinieiito 


A las  cinco  de  aquella  tarde  de  Agosto,  D.  Nicomedes  salió  al  corral 
para  echar  de  comer  á las  palomas.  Una  vez  fuera,  las  descubrió  blan- 
queando, sobre  el  fondo  amarillento  de  los  rastrojos.  Más  allá,  en  el  confín  del  cielo,  una  masa  tene- 
brosa de  nubes  amenazaba  con  próximo  turbión. 

Contemplando  la  mancha  blanca,  D.  Nicomedes  murmuró:  «Están  en  las  eras  del  «Remendao.»  Ruego 
introdujo  los  dedos  en  la  boca  y silbó  agudamente.  Al  pitido,  las  palomas  se  levantaron  arremolina- 
das, cruzaron  los  secos  campos,  subieron  por  cima  de  los  olmos  de  la  Rectoral,  se  aproximaron  más,  y 
D.  Nicomedes  pudo  ver  que  el  palomo  zurito  capitaneaba  el  bando.  Con  gran  ruido  de  alas  se  apro- 
ximaron las  aves,  y sólo  les  c|uedaba  por  franquear  el  vecino  jardín  del  doctor  González,  cuando  se 
produjo  un  hecho  c|ue  dejó  estupefacto  á D.  Nicomedes,  quien  vió  á sus  palomas  refrenar  primera- 
mente el  vuelo  sobre  los  árboles  y permanecer  después  suspendidas  en  el  espacio,  cerradas  las  alas  y 
quietas,  como  si  reposasen  en  alguna  superficie  sólida. 

El  terror  sustituyó  al  asombro  é hizo  á D.  Nicomedes  retroceder,  mientras  instintivamente  volvía  á 
silbar.  Escuchando  á su  amo,  las  palomas  se  esforzaron  en  ir  á él,  pero  un  obstáculo  invisible  las  detu- 
vo. Entonces  D.  Nicomedes  dió  un  grito,  corrió  y se  metió  en  su  casa,  participando  allí  suceso  tan  por- 
tentoso á su  mujer,  á sus  cuatro  hijas  y á las  domésticas.  Seis  ó siete  cabezas  femeninas  aparecieron 
por  las  ventanas  para  asesorarse  de  la  verdad  del  hecho;  después  se  05’-ó  confusa  algarabía,  y ápoco, 
medio  vecindario  contemplaba  desde  la  calle  las  palomas  detenidas  sobre  el  jardín  del  doctor  González. 

lyOS  volátiles,  objeto  de  la  pública  curiosidad,  trataron  varias  veces  de  seguir  su  vuelo,  sin  lograrlo. 
Al  fin,  el  palomo  zurito  empezó  á retroceder  lentamente  sin  entreabrir  las  alas  y como  si  anduviera 
por  tierra  firme.  Ros  curiosos  notaron  que  á poco  de  iniciar  este  movimiento  retrógrado,  el  zurito  ale- 
teaba algo,  3’  que  cuando  traspasó  la  tapia  del  jardín,  voló  gozoso.  IMas  escarmentado  por  la  experien- 
cia, no  intentó  atravesar  el  verjel,  sino  que  ascendió  verticalmente,  cual  si  siguiera  la  línea  recta 
de  un  muro  infi'anqueable,  continuador  invisible  de  la  tapia.  Así  llegó  á bastante  altura.  Entonces 
cruzó  rápido  sobre  el  jardín  3'  se  refugió  en  el  palomar.  Ras  otras  palomas  siguieron  su  ejemplo,  y unas 
antes  y otras  de.s])ués,  retrocedieron  para  emprender  la  misma  ascensión  rectilínea,  que  parecía  limi- 
tada ])or  recia  pared.  A poco,  sólo  quedaba  del  bando  una  pluma  blanca  que,  estacionada  sobre  el  jar- 
dín, prestaba  con  su  quietud  extraña,  veracidad  á lo  sucedido. 

Esto  es  un  milagro — dijo  una  vieja. — El  Espíritu  Santo  cjue  ha  venío  á Requejar;  mientras,  los  otros 
vecinos  menos  crédulos  murmuraban  sobre  el  doctor  González,  sobre  aquel  extranjero  misterioso  y 
callado,  de  quien  nadie  sabía  nada. 

En  éstas,  la  tormenta  (jue  amenazaba  desde  hacía  rato  estalló  furiosa.  Rodó  un  trueno,  y el  viento 
levantó  briznas  de  paja,  papeles  viejos  3"  remolinos  de  polvo.  Una  ráfaga  zarandeó  á los  curiosos,  pero 
al  llegar  al  jardín  del  doctor  González  no  lo  cruzó,  ni  inclinó  sus  árboles,  sino  que  haciendo  como  las 
¡)aloma.s,  elevó  su  torbellino  3’  pasó  ¡mr  encima,  sin  ensuciar  el  aire  transparente  donde  reposaba  la 
pluma  aljandonada. 

Viendo  aquel  nuevo  prodigio,  los  campesinos  corrieron  á la  puerta  del  doctor,  mientras  gruesas  go- 
tas cliascaban  sobre  la  tierra  seca.  I).  Nicomedes  aporreó  la  puerta  sin  obtener  respuesta,  en  tanto  qqe 
el  chaparrón  arreciaba  3'  la  nube  se  venía  encima,  ensombreciendo  el  espacio.  Al  fin,  á itn  aldabona- 
zo  más  enérgico,  la  puerta  se  abrió  despaciosa  y D.  Nicomedes  se  precipitó  en  el  zaguán  obscuro. 

-X'ecino,  doctor —gritó. — En  su  jardiii  pasa...  Pero  no  pudo  concluir,  pues  súbitamente  surgió  de 
entre  las  sombras  de  la  escalera  un  rostro  luminoso  3"  barbudo  chorreando  un  fuego  líquido  que  go- 
teaba - obre  las  manos  del  doctor  González  y sobre  la  toalla  con  que  el  doctor  González  se  enjugaba. 
'J'al  r i.da  cortó  la  jjalabra  á 1).  Nicomedes,  quien  cerrando  la  puerta  salió  á la  calle,  y allí,  horripila- 
do, sillo  dijo;  • brujo. ..  es  brujo...  se  lava  con  fuego.*  El  terror  se  e.xteudió  á sus  oyentes,  y todos  hu- 
3 er(m  bajo  la  lluvia  esijcsa,  que  caía  mezclada  con  gruesos  granizos. 


del  doctor  González 


II 

^os  sucesos  antedichos  influyeron  tanto  en  el  ánimo  de  D.  Niconiedes  y en  los  de  algunos  otros 
primates  de  Requejar,  que  dichos  señores  acordaron  verse  con  el  doctor  González  y pedir  explicacic^ 
de  hechos  tan  misteriosos,  y una  tarde,  siguiendo  el  parecer  del  escribano,  hombre  resuelto,  los  pro- 
hombres fueron  a casa  del  doctor,  y pasando  por  el  zaguán  obscuro  se  colaron  por  una  puerta  que  se 
abría  al  jardín,  imaginando  encontrar  en  él  á su  dueño. 

El  jardín  era  grande  y estaba  muy  descuidado.  Eos  árboles  entremezclaban  sus  ramas,  y los  rosales, 
celindas  y otros  arbustos  habían  invadido  el  paseo,  en  cuyo  centro  se  alineaban  algunas  losas  de  gra- 
nito, formando  una  cinta  de  piedra.  Sobre  ellas  comenzaron  á andar  D.  Niconiedes  y sus  amigos  en 
busca  del  doctor. 

Según  caminaban, ^repararon  que  por  la  tierra  del  jardín  no  corría  ningún  insecto,  y que  ni  hojas 
secas,  ni  ramillas  caídas,  manchaban  la  arena.  Por  todas  partes  reinaba  una  limpieza  absoluta,  ex- 
traordinaria, en  paraje  tan  descuidado.  A más,  la  tierra  tenía  una  apariencia  ligera,  casi  fluida,  que  la 
prestaba  singular  carácter.  D.  Niconiedes,  que  había  reparado  en  todo  ello,  iíia  á comunicarlo  á los 
demás,  cuando  al  llegar  á una  plazoleta,  un  hecho  sencillísimo  detuvo  á la  comitiva. 

Frente  á los  prohombres  de  Requejar,  al  otro  extremo  de  la  plazuela,  se  alzaba  un  hermosísimo 
castaño  de  India,  cupudo,  de  espeso  ramaje,  donde  se  apretaban  las  hojas  recortadas  y fuertes.  De 
trecho  en  trecho,  entre  el  follaje  obscuro,  palidecían  las  erizadas  bolas  de  los  frutos.  De  pronto  una 
esfera  de  aquellas  se  desprendió  desde  lo  alto  del  árbol  y bajó  hacia  el  suelo,  pero  no  despeñándose 
precipitada  como  correspondía  á su  pesadez,  sino  flotando  cual  una  aérea  pompa  de  jabón.  Los  ojos 
de  los  primates  siguieron  atónitos  el  descenso  de  la  castaña,  y aunque  estaban  muy  abiertos,  se  abrie- 
ron más  ai  ver  que  el  erizo,  al  llegar  á tierra,  desaparecía  en  ella,  levantando  un  á modo  de  espuma 
liviana  y burbujeante.  Aquella  agitación  se  extendió  en  círculos  concéntricos  por  toda  la  plazoleta, 
arrugando  su  superficie  como  si  fuese  el  agua  mansa  de  un  estanque.  Luego,  poco  á poco,  los  círcu- 
los se  fueron  debilitando,  confundiéndose,  y al  cabo  se  aquietaron  del  todo.  En  cuanto  á la  castaña, 
había  desaparecido,  sorbida  por  aquella  extraña  tierra.  Entonces  el  escribano  no  pudo  contenerse. 
Al  impulso  de  su  alma  turbulenta,  atropelló  á dos  ó tres  amigos,  y corriendo  sobre  las  losas  de  gra- 
nito, fuese  hacia  el  lugar  donde  la  castaña  había  caído,  mientras  los  demás  primates  le  seguían  más 
despacio.  Y así  vieron  cómo  el  escribano,  al  abandonar  las  piedras  para  acercarse  al  sitio  donde  el 
fruto  se  había  hundido,  hundíase  también,  levantando  un  monte  de  arena  y de  guijarros,  que  saltaron 
hasta  D.  Nicomedes  y sus  amigos.  Cuando  éstos  pudieron  abrir  los  ojos,  cegados  un  instante  por  la 
tierra,  contemplaron  al  escribano  hundido  en  el  suelo  hasta  el  cogote  y agarrado  convulsivamente  al 
borde  de  las  losas  como  á un  madero  salvador,  mientras  grandes  ondas  agitaban  la  superficie  de  la 
plazoleta  y,  zarandeando  á lo  lejos  el  sombrero  caído,  rompían  contra  las  losas,  inundándolas  de  chi- 
narros  menudos. 

— ¡Socorro! — clamó  el  escribano.— ¡Una  mano,  por  favor! 

A tales  voces  acudieron  todos.  En  su  ardor  filantrópico,  D.  Nicomedes  apoyó  un  pie  en  aquella  tie- 
rra traidora  y lo  retiró  estremecido.  «¡Señores! — dijo  muy  pálido, — ojo  con  este  suelo.  Parece  agua.» 


Atendiéndole,  sus  amigos  se  afianzaron  en  las  losas,  y así  extrajeron  al  escribano,  quien  al  salir  arre- 
molinó otra  vez  la  arena,  produciendo  aquellas  oleadas_extravagantes. 

El  salvado  recogió  é hizo  suyas  las  palabras  de  D.  Nicomedes.  Es  agua,  agua  color  de  tierra,  con 

apariencia  sólida...  ¡qué  sé  yo!  , , , ' « „ „ 

Semeiante  aserto  detuvo  á los  señores,  quienes  se  apretaron  sobre  las  losas  como  náufragos  en  balsa. 
—•Ao-ua!— repitió  otro  de  los  primates.— Aquí  todo  parece  lo  que  no  es.  El  misino  aire  se  espesa  y... 
Entonces  repararon  todos  que  el  aire  parecía  más  denso  según  se  adelantaba  por  el  jardín,  r que 
aquella  misteriosa  condensación  oprimía  los  movimientos,  prestándoles  calma  y dignidad  forzadas. 

Semeiante  freno  inquietó  á los  primates,  quienes  iban  á retroceder,  cuando  súbitamente  y de  la  ma- 
nera más  teatral  é inusitada  que  se  ha  mostrado  jamás  hombre  alguno  á sus  semejantes,  apareció  en 
el  fondo  de  un  sendero  el  doctor  González,  llegándose  á sus  visitantes.  Pero  no  venia  hacia  ellos  de 
manera  vulo-ar,  sino  que  se  acercaba  andando  por  el  aire,  mejor  dicho  descendiendo  como  si  bajase 
una  suave  rampa.  A dos  palmos  del  suelo  se  detuvo  y saludó  á los  prohombres,  quitándose  un  gorro 
aleo  grasicnto,  que  se  volvió  á poner,  excusándose  amablemente  , i a 

—Me  permitirán  que  me  cubra,  pues  me  acatarro  en  seguida.— Hubo  una  pausa,  y luego  el  doctor, 


sentándose  en  el  espacio,  encendió  un  cigarro  y siguió  sonriente. — Ustedes  me  dirán  en  qué  puedo 
servirles.  Esto}'  á sus  órdenes. 

Mas  como  la  estupefacción  había  sellado  las  bocas  de  los  primates,  sólo  el  escribano,  recobrando 
algo  sus  bríos  3'  hablando  en  impersonal,  pues  no  encontró  otro  tratamiento  para  dirigirse  á un  inter- 
locutor tan  extraordinario,  murmuró  confusamente: 

— Pvies...  pues  se  quería  saber  la  razón  de  cuanto  ocurre  aquí.  Pues...  se  desearía  alguna  explicación. 

Entonces,  el  hombre  volante  sonrió  y dijo: 

— Si  no  es  más...  Cuanto  sucede  aquí  es  muy  sencillo.’ He  trastrocado  los  elementos.  Me  explicaré. — 
Y con  tono  de  conferenciante,  siguió:— El  mundo  todo  se  compone  de  moléculas  idénticas,  que  si  nos 
parecen  distintas  es  porque  se  combinan  de  infinitos  modos,  ocultándose  con  apariencias  varias  y en- 
gañosas. La  fingida  destrucción  de  los  cuerpos  muertos  lo  prueba.  Ni  un  átomo  de  ellos  se  desperdi- 
cia, pues  todos  siguen  viviendo  con  diversidad  de  vidas.  Así,  el  aire  de  hoy  filé  agua  ayer,  mañana 
puede  ser  tierra  }■  pasado  fuego,  para  volatilizarse  después  y tornar  otra  vez  al  aire. — El  doctor  chupó 
el  cigarro  3’  continuó. — Por  eso  yo  concreto  mi  sistema  en  dos  axiomas:  «lo  distinto  es  idéntico»  y «las 
formas  de  la  Naturaleza  son  caretas  de  un  mismo  rostro».  El  descubrimiento  de  tal  teoría  me  impulsó 
á llevarla  á la  práctica,  pensando  que  si  todo  era  idéntico  se  podían  trocar  las  cualidades  de  los  ele- 
mentos, modificando  las  condiciones  de  su  génesis.  Así,  la  tierra  adquiría  la  fluidez  del  aire,  éste  la 
solidez  de  aquélla;  el  agua  3^  el  fuego  vivirían  como  buenos  hermanos,  prestándose,  sin  lamentables 
antagonismos,  sus  higiénicas  dotes.  Para  conseguir  mi  intento,  abandoné  Madrid  y sus  tumultos,  y vine 
á este  pueblo,  donde  ahora  empieza  á realizar  mis  anhelos.  Hasta  ahora  sólo  he  podido  cambiar  algu- 
na, no  todas  las  condiciones  de  los  elementos.  Les  he  vacunado,  si  me  permito  tal  símil,  inyectándoles 
propiedades  de  cpie  carecían.  Como  mis  experiencias  van  por  buen  camino,  dentro  de  algún  tiempo 
las  tierras  todas  de  Requejar  se  liquidarán  primero  como  la  de  este  jardín,  y luego  se  volatilizarán, 
haciéndose  impalpables  como  el  aire  antiguo.  A éste  le  solidificaré  hasta  ios  límites  atmosféricos;  los 
hombres  le  respirarán  masticando  5^  podrán  pasear  por  las  nubes  como  por  ei  más  llano  camino.  El 
agua  no  necesitará  de  lumbre  alguna  para  cocer  y producir  vapor,  pues  para  ello  bastará  inyectarle 
ei  poder  ardiente  de  la  llama,  y éstas,  vacunadas  por  el  virus  dél  agua,  sólo  quemarán  lo  que  el 
hombre  permita.  La  humanidad  será  dueña  de  los  elementos  y no  su  esclava.  La  edad  de  oro  empe- 
zará, ¡ciué  digo!  ha  empezado.  ¿Tengo  ó no  razón? 

Mas  aquella  pregunta  no  obtuvo  más  respuesta  que  el  silencio.  Luego,  el  escribano  cuchicheó  un 
instante  con  sus  amigos  3^  dijo  al  doctor  que  les  dispensase  y que  les  diese  su  venia  para  retirarse. 
Cxonzález  la  concedió;  y mientras  desde  su  aéreo  trono  les  contemplaba  marchar,  el  aire  aún  solidifi- 
cado del  todo  que  rodeaba  á los  primates  se  movió  uii  peco,  y á su  aliento  la  tierra  líquida  meció 
blandamente  sus  ondas,  que  palpitaron  leves  bajo  la  sombra  de  la  noche  que  llegaba. 


III 


Los  prohombres  de  Requejar  tuvieron  aquella  noche  terribles  sueños,  y en  ellos  contemplaron  sus 
tierras  transformadas  en  espumas  que  el  arado  no  podía  .surcar.  Luego,  aquellos  terrones  líquidos  se 
alzaban  ligeros  3'  desaparecían  por  el  aire.  Tras  ellos  subían  también  los  propietarios,  y la  pesadilla 
les  mostraba  sus  contrañgiira.s"’ anhelantes,  angustiadas,  trepando  de  nube  en  nube.  Un  sudor  frío 
cubría  el  cuerpo  de  los  desdichados  y la  angustia  les  despertaba. 

Pero  la  vigilia  les  proporcionaba  más  tristezas;  pues  recordando  lo  visto  en  el  jardín,  los  primates 
se  estremecían,  3'  del  prodigioso  descubrimiento  del  doctor  González  sólo  apreciaban  la  evaporación 
3'  extravío  de  los  sembrados,  viñas  y huertas,  y todas  las  ventajas  de  aquella  revolución  se  ocultaban. 

El  miedo  á ser  desposeído  de  lo  suyo  trueca  al  propietario  en  animal  peligroso.  Esto  sucedió  en  Re- 
quejar. Poco  á poco,  el  pánico  de  los  "primates  se  extendió  por  el  pueblo  todo,  cristalizándose  primero 
en  ansia  de  defensa,  después  en  rabia  reconcentrada  y,  al  fin,  en  deseo  de  crimen.  Este  deseo  creció 
rápido  y se  enseñoreó  del  vecindario,  impulsándole  al  asesinato  de  aquel  hombre  que  pretendía  trocar 
la  sacrosanta  tierra,  siempre  tranquila  y estable,  en  aire  vagabundo  y tornadizo. 

En  el  proceso  de  aquella  enfermedad  colectiva  hubo  dos  ó tres  días  de  calma,  y durante  ellos  el 

pueblo  reposó  con  amodorramiento 
de  calentura.  Luego,  un  anochecer, 
hormiguearon  sombras  entre  la  obs- 
curidad del  crepúsculo,  y algunas  lle- 
gáronse á la  casa  del  doctor. 

La  puerta  estaba  entornada.  Las 
sombras  entraron;  sigilosas,  recortan- 
do la  luz  del  farol  del  zaguán,  con 
erguidos  cañones  de  escopetas.  Des- 
pués el  farol  murió,  se  oyó  la  voz  del 
doctor  González  que  preguntaba  y el 
ruido  crepitante  dé  una  descarga  que 
respondía.  Por  el  portalón  brotó  un 
torbellino  de  humo,  azuleando  en  la 
penumbra  del  atardecer.  Todo  quedó 
en  silencio  un  instante,  y la  voz  sonó 
otra  vez  más  débil,  interrogante  to- 
davía. El  golpe  seco  de  un  pistoletazo  resonó  como  contestación 
sin  réplica;  salieron  de  la  casa  las  sombras,  y durante  el  resto  de 
la  noche  reinó  el  reposo.  ^ t,  i,- 

Se  supuso,  nunca  pudo  averiguarse  otra  cosa,  que  el  Ojitos  y el  Tordo,  célebres  bandoleros,  habían 
sido  los  asesinos  del  descubridor,  y tal  suposición  influyó  bastante  para  que  los  ahorcaran. 

En  cuanto  al  doctor  González,  ca3'ó  en  el  olvido  como  una  piedra  en  el  mar.  No  dejo  herencia  ni 
herederos;  así  e.s  fjue  nadie  se  preocupó  de  él.  Le  enterraron  en  el  cementerio  del  pueblo  una  nianana 
otoñal,  traminila  y dulce,  y al  caer  sobre  su  caja  los  grasos  terrones  del  camposanto,  parecieron  aso- 
nar, gozosos  de  su  triunfo,  de  su  eterna  jiesadez  maciza,  bajo  la  cual  sepultaban  para  siempre  al  hom- 
l)ie  audaz  (luc  ciuiso  tornarlos  imponderables  y vagorosos.  „ 

' ‘ lema:  MELCHOR 


(Nl'-MERO  '13  DE  NUESTRO  CONCURSO  DE  CUENTOS  FANTÁSTICOS) 


IiTlU  JOS  DE  REl.IljüP. 


ASPECTO  DE  UNA  DE  LAS  SALAS  DE  LA  EXPOSICIÓN 


LA  EXPOSICIÓN 
DE  ZUREARÁN 

MOS  que  os  compla- 
céis melancólica- 
mente en  recordar  las 
épocas  de  la  finura  y de 
la  fortaleza  castellanas, 
los  que  gustáis  con  frui- 
ción íntima,  contemplan- 
do las  grandes  cosas  que 
nuestra  raza  produjo,  en 
la  Exposición  délas  obras 
de  Zurbarán  reunidas  en 
el  Museo  del  Prado,  ha- 
béis podido  satisfacer 
vuestras  aficiones. 

Zurbarán,  á lo  que  pue- 
de juzgarse  por  lo  visto 
en  esta  Exposición,  don- 
de faltan  cuadros  impor- 
tantísimos como  los  de 
Guadalupe  y el  Sa7ito  To- 
más de  Sevilla,  no  es  Ve- 
lázquez,  ni  Ribera,  ni 
Murillo,  y tiene  algo  de 
los  tres.  En  diferentes 
cuadros  se  ve  el  trabajo 
considerable,  el  tenacísi- 
mo esfuerzo  y empeño 
que  le  costó  crearse  una 
personalidad  robusta  y 
clara.  Aquí  y allá  se  ven 
cabezas  de  Vírgenes  y de 
'Cristos  de  color  de  polvo 
y de  madera  vieja,  tosca- 
mente, fieramente  escul- 
pidos como  los  de  Ruis 
de  Morales,  paisano,  qui- 
zás maestro  ó inspirador 
de  Zurbarán.  Más  ade- 


UN  SANTO  MÁRTIR  CARTUJO.  DEL  MUSEO  DE  CÁD:" 


lante,  nn  trozo  de  túnica 
de  amplios  pliegues,  de 
color  vinoso,  ó una  larga 
figura  de  cabeza  chicjui- 
tay  descarnada,  os  dicen 
las  vacilaciones  de  Ziir- 
barán  al  contemplar  por 
primera  vez  las  pertur- 
badoras pinturas  de  Teo- 
tocópulos;  luego,  una  tes- 
ta cruelmente  sombrea- 
da os  habla  del  influjo 
que  tal  vez  tuvieron  al- 
gún tiempo  en  el  ánimo 
de  Zurbarán  esos  durísi- 
mos sevillanos.  Herrera 
el  viejo,  Roelas;  más  allá 
os  sale  al  encuentro  un 
Sai!  Francisco  de  Paula,  que 
creeríais  del  Españólete; 
poco  después  se  os  apa- 
rece el  socarrón  corainvo- 
bls  de  un  fraile  mercena- 
rio, cuj'o  entrecejo  de  to- 
rero sevillano  y cuya 
boca  de  pregona'dor  de 
Trian  a os  parecen  vistos 
y pintados  por  la  mano 
del  Velázquez  de  los  pi- 
caros; por  último,  no  le- 
jos de  allí,  la  suave  figu- 
ra mística  del  beato  do- 
minico Enrique  Suzón, 
efebo  hermosísimo  que 
se  clava  en  el  pecho  un 
estilete,  sonríe  de  dolor 
gozoso  ó de  angustia 
placentera,  la  cabeza  en- 
vuelta en  un  acaramela- 
do matiz  crepuscular,  que 
sin  vacilaciones  achaca- 
ríais á ólurillo. 


SAN  FRANCISCO  DE  ASÍS. 
PROPIEDAD  DEL  SEÑOR  BERUETE. 


— Entonces — dirá  alguien — ¿es  que  Zurbarán  no  tiene 
personalidad  artística  resuelta  y clara? — Sí,  la  tiene,  pero 
no  liemos  de  buscarla  en  los  cuadros  más  aparatosos,  ni 
en  los  más  célebres;  no  en  esa  ampulosa  concepción  un 
poco  oratoria  de  la  Apoteosis  ó Triunfo  de  Santo  Tomás  de 
Aquino,  que  admiramos  en  el  Museo  de  Sevilla;  ni  tampo- 
co en  la  Visita  de  San  Bruno  d Urbano  II,  á pesar  de  la  por- 
tentosa finura  de  ambas  cabezas.  No  la  busquemos  tam- 
poco en  esos  tres  cuadros  de  éxtasis  que  en  esta  Exposición 
figuran,  y que  parecen  compuestos  según  receta  invaria- 
ble: la  Porchíncula  de  San  Francisco,  San  Bruno  en  oraciÓ7t  y El 
beato  Alonso  Rodrig^iez,  aun  siendo  este  Último,  á trozos,  una 
obra  de  viril  arranque.  Eas  glorias  de  Zurbarán  no  nos 
convencen,  ni  son  tan  sutiles,  vaporosas  é ideales  como 
las  de  Murillo,  ni  tan  brava  y fieramente  extravagantes, 
tan  sobrehumanas  como  las  del  Greco,  á las  que  en  algún 
modo  se  asemejan. 

Donde  se  ve  patente,  fina,  castiza,  manifiesta  lá  perso- 
nalidad de  Zurbarán,  no  es  precisamente  en  las  grandes 
composiciones,  para  las  cuales  le  faltaba  la  amplitud  de 
criterio,  sino  en  esos  cuadros  de  una  sola  figura,  que  son 
lo  mejor  de  cuanto  se  ha  expuesto  en  el  Museo  del  Prado. 
Fijaos  señaladamente  en  los  cuadros  pequeños  del  Museo 
Provincial  de  Cádiz,  y sobre  todo  en  El  Cardeiial  Nicolaus  y 
en  el  santo  mártir  cartujo  que  tiene  el  corazón  en  la 
mano.  Un  técnico  os  dirá  que  esos  paños  de  lana  blanca 
son  insuperables  en  cuanto  á la  ejecución;  los  que  no  so- 
mos técnicos,  afirmaremos  que  hay  en  estas  figuras  una 
seguridad  de  concepto,  una  sinceridad  de  sentimiento  á 
que  sólo  se  llega  cuando  se  pinta,  como  dijo  el  otro,  con  la 
voluntad.  No  hay  aquí  rebuscamiento  ni  exageración,  no 


hay  violencia  alguna  ni  efectismo 
y,  sin  embargo,  la  convicción  más 
profunda  se  apodera  de  nuestro 
ánimo  al  ver  esa  figurita  arrobada 
del  cartujo  que  ofrece  su  corazón 
limpio,  seco,  ardiente,  sin  que  la 
sangre  salpique  la  blancura  de  sus 
hábitos. 

Pero  aun  esto  es  poco;  de  mayor 
belleza  son  todavía  las  tres  santas 
de  Zurbarán,  tal  vez  pintadas  con 
el  mismo  modelo  ó con  el  recuer- 
do ideal  de  un  modelo  á cpiien  el 
autor  debió  de  amar  locamente: 
Santa  Inés,  la  garrida  virgen  que 
sostiene  con  la  mano  izquierda  uu 
tierno  é inocente  corderillo  y con 
la  diestra  una  hermosa  palma; 
Santa  Casilda,  la  hermosa  y noble 
dama  de  regia  vestidura,  de  ma- 
nos adorables,  de  majestuosa  acti- 
tud; y en  fin,  la  dolorosa,  la  extá- 
tica, la  suplicante  Santa  Catalina  de 
Siena,  coronada  de  espinas,  llaga- 
das las  manos  como  las  de  Cristo, 
los  ojos  en  el  Crucifijo,  el  abierto 
devocionario  delante,  de  cuyas  ho- 
jas se  ha  desprendido  el  amor  en 
palabras  que  ya  no  suenan  en  los 
oídos  de  la  santa,  pero  que  envol- 
vían sentimientos  flotantes  ahora 
en  su  alma  escogida,  ya  ajena  á 
las  cosas  de  este  mundo. 

Este  mismo  sublime  sentimien- 
to notamos  en  el  San  Francisco  de 
Asís  exjniesto  por  el  Sr.  Beruete,  y 
en  algunos  otros  cuadros,  todos  de 
asunto  místico,  todos  de  una  sola 
figura.  Zurbarán  era  nn  monolo- 
:;itista.  Esto  es,  á nuestro  entender, 
lo  que  hace  de  Zurbarán  no  sólo 
nn  gran  jnntor,  sino  un  ])intür  dis- 
linto  de  todos  los  demás. 


T'.  N.  U. 


El.  REATO  DOMINICO  ENRIQUE  SUZÓN.  DEL  MUSEO  DE  SEVILLA 


PAISAJE  VASCO. 
l'UR  A.  ANDRAIJJ', 


CÓMO  SE  LOGRA  UN  GRANO  FRIX,  POR  ATIZA 


3.  V.  E.  no  tener  cuidado... 


4.  q.ue  el  premio  es  nuestro. 


6.  iriop!  Esto  es  saltar. 


6.  iliipl  Y esto  volar. 


7.  ¡Hupl  Y esto  caer  y... 


8.  panar  el  nreinio. 


9.  La  historieta  es  sosa,  pero  ivava  un  eaballito  bien  clibujadoí 


CONCURSO 

DE  PASATIEMPOS  CO- 
R R E S P O N D 1 E N T E AL 
MES  DE  MAYO 


"Para  tomar  parle  en  este  Concurso  es 
indispensable  remitir  una  solución  exacta 
al  JEROGLÍFICO  QUIJOTESCO  número  1,  in- 
serto en  esta  plana. 

Obtendrá  el  primer  premio  quien,  ade- 
más del  pasatiempo  número  / , acertase 
también  el  mayor  número  de  los  restantes. 

T5l  primer  pre  nio  consislirá  en  un  objeto 
DE  ARTE.  E/  segundo  premio,  en  un  objeto 
DE  TOCADOR.  El  tercer  premio,  en  un 
OBJETO  DE  DESPACHO.  El  cuarto  premio,  en 
UN  EJEMPLAR  DE  LA  NUEVA  OBRA  fíEc  INGE- 
NIOSO HIDALGO  Miguel  de  Cervantes 
S A AVEDRA  » . 

Las  soluciones  de  los  pasatiempos  publi- 
cados en  Mayo,  han  de  ser  enviadas  juntas, 
de  una  vez,  y llegar  á esta  J(edacción  an- 
tes del  día  2 de  Junio. 


VÉAT^SE  las  condiciones  en 
el  número y3i,  correspondiente 
al  día  6 del  corriente  mes  de  Mayo. 


21.  Charada 

Primera:  2874. 

Segunda:  Preposición.  / 

Tercera:  Digestivo. 

Tercera  cuarta:  Afirmación. 

Primera  segunda;  Propiedad  femenina. 
Segunda  tercera:  Ser. 

Todo:  Signo  ortográfico. 


22.  Jeroglífico  comprimido 


24.  feroglífico  muy  fá«il 


25.  Charada  en  acciones 

Prin  ira  segunda:  Abriga. 

Segunda  tercera:  Detiene. 

Tercera  cuarta:  Convence. 

Primera  primera:  Molesta. 

Segunda  segunda:  Perdona. 

Tercera  tercera:  Extraña. 

Tercera  segunda:  Rae. 

Segunda  primera:  Sonríe. 

Todo:  Cubre. 


20.  Frase  hecha 


23.  Refranes  en  diálogo 

— Patronal  ¿Hay  muchos  huéspedes? 

— No  caben  más  en  la  casa;  los  tengo  has- 
ta en  la  despensa. 

— Qué  tarde  vamos  á comer  entonces. 

— No,  señor;  todo  lo  contrario,  por 
que...  (Jlqui  el  refrán.) 

— Patrón,  quiero  el  almuerzo  en  seguida. 

— ¿Y  usted  quién  es  para  venir  aquí  con 
esos  fueros? 

— Yo  acabo  de  desembarcar  del  crucero 
Le  panto. 

— Pues  tendrá  usted  que  esperarse  un 
poco,  porque...  (Aqui  el  refrán.) 


26.  Requiebro 


El  todo  es  esto,  y esto,  Y esto, 
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BLANCO  Y NEGRO 

ES  EL  PERIÓDICO  ILUSTRADO 
DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 

3o  CENTS.  NÚMERO  SUELTO,  3o  cents. 


PRECIOS  DE  syscT{jpaoj^ 


MADRID 

Un  mes.  . 

PROVINCIAS 

T BIMESTRE 

PORTUGAL 

Trimestre 

EXTRANJERO 

Trimestre. 

ANUNCIOS 

SOLICITENSE  TARIFAS  DE  PRECIOS 


JlT)MJmSTTiJlC10J\ 

5J,  SERRANO,  55,  MADRID 

BUREAU  EN  PARÍS 

3 BIS,  PJJSSJIGE  yEPBEAU,  i3  BIS 
HORAS  DE  OFICINA 

DE  1 o Á I 2 Y DE  3 Á 5 DE  LA  TARDE 


SUClfJiSAL  EA  'BA’RCBLOJ^A 

RAMBLA  DE  SAN  JOSÉ,  KIOSCO 

FRENTE  Á LA  CALLE  DEL  HOSPITAL 


EL  EXTRACTO  DE  CARNE  LIEBIG 

da  gusto  y valor  á las  salsas  más  sosas, 
mejorando  y haciendo  sabrosos  los  guisados 
y los  platos  do  legumbres. 

ASMAvCATARRO 

Juridos  por  loi  CIGARRILLOSPOnin 
^ 6 el  POLVO  COriu* 

^Represiones.  Reumas,  Neuralgias, 
jTos.  — to  todas  las  buenas  farmacias./ 

' Poi-  mayor:20,i  ui;  S'-Laiare, París  V 
^Exigir  úcti  Firma  tabre  cade  Cigarrillo. 


EAUSBOTOT 


El  solo  dentífrico  aprobado  por  la 
Academia  Medicina  de  París. 
fírma  BoTOT.lV.r.de  la  Paix,  París. 


MARAVILLOSOS  PARA  LA 


Toilette  diaria 


Preservan  el  rostro  de  las 
influencias  del  Frió,  del 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

SIMON,  50.  (aub.  St-MaPtIn.  PARIS 
Evitar  ralsifloatlones 


BLANCO  Y NEGRO 

EN  PARIS 

«BLANCO  Y NEGRO»  SE 
VENDE  EN  NUESTRO  BU- 
REAU DE  PARÍS.  i3  BIS, 
PASSAGE  VERDEAU,  AL 
PRECIO  DE  5o  CENTIMOS 
DE  FRANCO,  Y LOS  PERIO- 
DICOS MADRILEÑOS  «EL 
LIBERAL»  Y «DIARIO  UNI- 
VERSAL», A lo  CÉNTIMOS 
DE  FRANCO,  Y «LA  EPOCA» 
Y «GEDEON»,  Á i5  CENTl- 

MOS  DE  FRANCO. 

* 

EL  JMGEmOSO  TíWJlLGO 
MJGIÍEL  DE  CBnVAl^TES 

SAAYEBTiA; 

— poT{  r.  ?iMrAJ{xo 

r lEDESMJl 

Un  volumen  en  4.°,  de  620  páginas,  con 
magnifica  portada  de  Arija,  apéndices  mu- 
sicales, etc.  Precio,  5 pesetas. 

De  venta  en  todas  las  librerías  de  Espa- 
ña. Pedidos,  á los  Sucesores  de  Hernando, 
Arenal,  i 1 . 

* 

• * 

BIBLIOGRAFÍA 


El  distinguido  pedagogo  cubano  doctor 
D.  Prudencio  Fernández  Solares  ha  resumi- 
do con  bastante  acierto  en  su  libro  Civiliza- 
ción del  Japón  los  datos  más  importantes 
por  él  estudiados  ú observados  en  la  Expo- 
sición de  San  Luis.  El  libro  lleva  numero- 
sas ilustraciones. 

España  es  una  colección  de  hermosas  y 
sentidas  poesías  en  que  el  glorioso  y sabio 
anciano  D.  Eduardo  Benot  canta  sus  senti- 
mientos patrióticos  y humanitarios  con  ins- 
piración propia  de  un  joven.  En  este  librito 
hay  verdaderas  obras  maestras,  como  Ea 
danza  de  tas  nieblas,  Ea  fiesta  del  trabajo, 
Eucha,  El  rey  futuro,  dignas  de  los  más 
grandes  poetas. 

Libros  relativos  al  QUIJOTE 

y á su  Centenario 

Vida  de  Don  Quijote  y Sancho,  según 
Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  explicada 
y comentada  por  Miguel  de  Unamuno.  Ex- 
pone en  este  precioso  libro  el  ilustre  Rector 
de  la  Universidad  de  Salamanca  sus  ideas 
acerca  de  la  inmortal  obra  de  Cervantes  y 


acerca  de  otras  muenas  cosas,  con  gran  ori- 
ginalidad. Precio,  cuatro  pesetas. 

Ea  ruta  de  Don  Quijote.  En  este  volumen 
ha  reunido  nuestro  admirado  colaborador 
Azortn  sus  artículos  acerca  de  los  lugares 
quijotescos,  publicados  en  El  Jmparciat. 
Los  adiciona  con  un  humorístico  estudio 
sobre  el  tiempo  que  se  pierde  en  España. 
Precio,  3 ,5o  pesetas. 

Pinconete  y Cortadillo.  De  tan  peregrina 
joya  del  ingenio  cervantino  ha  hecho  una 
nueva  y cuidadísima  edición  crítica  la  Real 
Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras.  Lleva 
el  libro  preciosos  dibujos  de  García  y Ra- 
mos. Tirada  de  dos  mil  ejemplares  no  ve- 
nales. 

Aunque  ya  conocido,  resulta  siempre 
nuevo  é interesante  el  magnífico  Estudio 
acerca  de  Cervantes  i el  Quijote,  que  escri- 
bió en  1900  el  sapientísimo  académico  don 
Eduardo  Benot  y que  ahora  ha  impreso  en 
elegante  volumen.  . 

Con  el  título  de  Un  gran  inspirador  de  Cer- 
vantes, El  Doctor  Jíuarte  y su  «Examen  de 
ingenios»,  ha  publicado  el  eminente  antro- 
pólogó  D.  Rafael  Salillas  su  discurso  ante 
el  Colegio  de  Médicos  de  Madrid,  ilustra- 
do con  gran  número  de  notas  y observacio- 
nes. Precio,  dos  pesetas. 

E¡  Léxico  de  Cervantes,  por  D.  José  Ma- 
nuel Benedicto,  contiene  la  explicación  de 
unos  quinientos  vocablos  anticuados  ó poco 
usuales  hoy,  que  se  hallan  en  el  Quijote.  Es 
obra  apreciable  y hecha  con  excelente  in- 
tención. Precio,  una  peseta. 

Nuestro  insigne  colaborador  D.  Francis- 
co Rodríguez  Marín  acaba  de  estampar  la 
segunda  edición  de  su  interesantísimo  dis- 
curso Cervantes  estudió  en  Sevilla,  tan  nece- 
sario para  todo  conocimiento  biográfico  del 
autor  del  Quijote.  Precio,  una  peseta. 

La  J{evista  Penitenciaria  celebra  el  Cen- 
tenario con  un  curiosísimo  é importante  nú- 
mero relativo  á la  cárcel  de  Sevilla,  donde 
se  engendró  el  Quijote  en  1 597,  y á la  cri- 
minalidad en  tiempo  de  Cervantes. 

Bajo  el  rótulo  Cervantes.  Apuntes  históri- 
cos de  este  apellido,  expone  D.  Ernesto  de 
Vilches  y Marín,  en  lujoso  folleto,  los  ante- 
cedentes genealógicos  y nobiliarios  de  la 
familia  de  Cervantes.  Precio,  tres  pesetas. 

La  Sociedad  instructiva  de  Maestros  car- 
pinteros de  Valencia  ha  tenido  la  feliz  idea 
de  imprimir  en  minúsculo  folletito  Eos  céle- 
bres consejos  de  Don  Quijote  á Sancho  Panza, 
puestos  al  alcance  de  los  alumnos  de  estas 
escuelas. 

Lepante  y Cervantes,  romance  heroico  de 
D.  Víctor  García  Olalla,  prueba  gran  en- 
tusiasmo en  su  autor.  Precio,  o, 5o  pesetas. 

Ea  resurrección  de  D.  Quijote,  nuevas  y 
jamás  oídas  aventuras  de  tan  ingenioso  hi- 
dalgo, por  el  P.  Valbuena,  con  caricaturas 
de  Sancho;  como  broma  puede  pasar,  pero 
no  repitan  sus  autores,  ¿eh?  Precio,  una 
peseta. 


▲ Cifil  I n22  ANOS  DE  EXITO  CRECIENTE!!  ^ 

wl  mAL-I—ILsIOA  ■*  S K I If  11  SL  PRIMER  CAL,I.I€I1>A  CONOCIDO^ 

TÉ#  ^ ■ ■ ■ — Y EL  QUE  DA  MEJORES  RESULTADOS  ^ 


|Ho  mas  Cabellos  bla&oosi 

eAGUA  sallés 

progresiva  ó instantánea  devuelve  ai  csibsSíú  fe/aweo  y 
á ia  bBirbB  su  color  prsmiíivo  ; riítiú,  castuMo  é negff®, 
colores  lan  naturales  que  es  impasible  a0erc¡bir$e  que 
$&á  iSái^QB,  Enstan  nna  ó dos  aplicaciones  sin  lavado 
ni  preparación. 

El  Agua  Sallés  es  absolutamente  inofensiva  y su 
eSeada.  pronta  y duradera,  la  han  colocado  sobre  toda? 
Us  «inluras  y nuevas  preparaciones. 

FíLS»Peff®*§aiffiií«,73,rueTarbigD, París.' 

VÉNPESS  Eí«  Casa  DS  TOOOS  LO.^  PBmCtPALES  PSH»'»'MISTA«  V PEUJOUEBOS.  í 

Por  mayor,  Cebrlán  y.  Compañía  - Barcelona 


VINOdePEPTONACATILLON 


Kestablece  las  fuerzas,  el  apetito,  la  digestión. 
tian^.T  imíl.  MEJOR  CONFORTATIVO  DE  LOS  DEBILITADOS 
OSIT.  o»*  niños, ancianos.enfermo»  del  estémaqo.pccho, anemia, etc. 


PABIS  1900 


AGUA  DE  AZAHAR 

MARCA  *LA  GIRALDA» 

Precios:  Primera  calidad,  2,60  pesetas  botella;  Segunda 
calidad,  1,60  pesetas  botella. 


De  venta  en  las  principales  farmacias 
perfumerfas  y droguerías  «le  toda  España. 

ÚNICOS  DEPOSITABIOS  EN  BUENOS  AIRES 

Sres.  GARCIA  HERMANOS  Y CARBALLO 

Almacén  EL.  lOTPARCIAL.,  Victoria,  1.001 


PALACIO  ú HOTEL  de  VENTAS 

Compra,  venta  de  MUEBLES  nuevos  y usados  de  todas  clases 
ñtriphsi'  \ Magnífica  Sección  de  Alhajas  i Afnrhg 
nlUliildy  I á precios  sin  competencia  i rtiuuila,  UH- 


POSTALES 

4.000  modelos  se- 
manales (verdad). 
Visitad  la  gran,  ex- 
posición de  las  úl- 
timas novedades.— 
Precios  desconoci- 
dos, al  por  mayor  y 
menor. — ■ Especiales 
á los  grosistas. 

THE  PICTÜRE  POSTCAKO 
AND  lESSENGERS  AGENCY 
JÍACOMETBEKO,  4 


N 

,^ÍSÍe/^ 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 

Tsingii 

fCáRfSTÉLE 

^mva  (gnlum 


ROYAL  WINDSOR 

ELe  OEInESRE 

iEITiyilOOljEL  CABELLO 

¿TENEIS  C&NAS? 

¿-TENEIS  CáSPA? 

I SON  VUESTROS  C*áBELLQS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

EN  EL  CASO  AFIRMATIVO 

Emplead  el  ROYAL.  WINOSOR,  este 
excelentisifno  producto , devuelve  a los  cabellos  blancos 
au  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  iuventud. 
Detiene  la  caída  del  cabello  y hace  desaparecer  la  caspa. 
Es  ei  .SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  los 
frascos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vende™  en  las  Peluquerías 
y Perfumerías  en  frascos  y medios  frascos. 

OEPWSITO  PRirVCIPAL  : 28,  Hue  d’Enghien,  Parifi 

Ss  invia  íraneo,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
oontsmendo  pormenores  y aiestaoiones. 


mumm  y postales 

LO  MEJOR  DE  MADRID.  JACOiETREZO,  4 


Medalla  de  ORO 
París  1900 


AGNEL 

16,Av.  de  i’Opéra 

FABZS 


itpftpii  V.  Conservar  e!  cutis  frescOj 
UlíyOM  blanco,  suave  y atercio- 
pelado? QUIERE  V.  prevenir  ó co- 
rregir los  malos  efectos  causados  por  el 
frío,  el  aire,  el  calor  ó el  polvo? 
Vse.pae:,  la  incomparable  crema 

K'AI_OOEraiViltME 

que  no  contiene  grasas  ni  almidón, 
y tampoco  carbonato  de  plomo, 
óxido  de  sslnc,  bismuto,  etc  , etc., 
que  tanto  perjudican  á ia  piel. 

De  venta  en. las  b_ijenas  Perfumerías 

Por  mayor ! CEBRIÁN  Y C.*  - Barcelona 


PRUÉBENSE  LOS  CHOCOLATES 


DE  LOS 


RR.  PP.  BENEDICTINOS 

UNICO  DEPÓSITO  EN  MADRID 

LHARDY,  Carrera  de  San  Jerónimo,  6 


DESDE  25  PIAS. 

relojitos  chiquititos  de  j 
acero,  con  cadena,  ini- 
ciales y estuche.  Garan- 
tía de  buena  marcha. 
Fábrica  de  relojes  de 
CARI.OS  ÍOPPEFl 
Madrid.  — Fuencarral,  27 
Catálogo  gratis. 


.AGUAdeVILAJUIGA 


' ACUAdeVILAJUICA 


«AGUAdeVILAJUIGA 


AGUAdeVILAJUIGA 


5 AGUAdeVILAJUIGA 


PlDA5£  £N  LOS  CLMTAOS  OLAGUAÍ  MINERALES 


MAncin  • MéPT'N  Vi... 

MADRID  . MARTIN  TOUPA^ 
ÍARCELONA  • JOSt  ESCUOCR 


REGALO 

á nuestros  lectores 

Fn  todos  los  núme- 
ros del  corriente  nño 
publicaremos  vales 
con  lili  mera  ciéii  eorre- 
lativa  «leí  1 al  52. 

Aquellos  «le  nues- 
tros lectores  que  pre- 
senten en  nuestras  ofi- 
eiiias  la  eolecciúii  eoiii- 
pleta,  es  «leeir,  los  52 
vales,  eii  los  primeros 
«lías  «le  1906.  Ies  entre- 
garemos gratis  unas 
elegantes  tapas  impre- 
sas en  oro,  para  eii- 
cua«leriiar  el  tomo  «le 
BFAACO  Y NEGUO  «leí 
año  1905,  y otras  pre- 
ciosas tapas  en  relieve 
«le  eartén-cnero  en«ln- 
reci«lo,  para  encua«ler- 
iiar  la  t KÓSIICA  GRA- 
FICA de  1905  en  iiii  to- 
mo aparte. 


ANUNCIOS  P^EFEHENTES 


ELIXIR  ESTOMACAL  DE  SAIZ  DE  CARLOS 


Lo  recetan  los  médicos  de  todas  las  naciones 
Oura  al  98  por  100  de  los  enfermos  cróni- 
cos del  eslóiiiago  é intestinos,  aunque  sus  dolencias  sean  de  más  de  30  años  de  antigüedad  y hayan  fracasado  todos  los 
demás  medicamentos.  Cura  el  dolor  de  estómago,  las  acedías,  vómitos,  dispepsias,  estreñimiento,  diarreas  y disenterías, 
dilatación  y úlcera  del  estómago  y mareo  de  mar.  Cura  la  anemia  y clorosis  con  dispepsia,  porque  aumenta  el  apetito,  auxilia  la 
acción  digestiva,  el  enfermo  come  más  y digiere  mejor.  Es  de  éxito  seguro  en  las  diarreas  de  los  niños.  Es  inofensivo,  y no 
sólo  cura,  sino  que  obra  como  preventivo,  impidiendo  con  su  uso  las  enfermedades  del  tubo  digestivo.  Exíjase  la  marca 
I^TOltlAIilX.  (Serrano,  SO,  farmacia,  Madrid,  y principales  de  Europa  y América. 


COGNAC 


FINE 

CHAMPAGNE 


TERRY 

EL  MEJOR  ('OGNAC  espaiol 


KKHNANDO  A.  DHTIiRRY  Y C " 
S.  EN  C. 

PUERTO  DE  SANTi  MARIA 


AGENTE  EN  MADRID 

ALFREDO  YOUNGER 

SERRANO,  66 


EQUIPOS  PIHI  NOVIA 

^ CASA  DE  WIODA.-EXAWIINESE  SU  CATALOGO  ILUSTRADO 

N.  TEROL,  SUCESOR  DE  ONDÁTEGÜI 

36,  MONTERA,  36,  MADRID  — 

|l N S T I T U T O PREPARATORIO 

j ■ -0  * ' para  ingresar  en  las 

Fáitfi  DÉUtifriCfi  1 ESCUEIiAS  DE  INGENIEROS  DE  MINAS 

m WWW  ^VMW*M*WW  Y ELECTROTÉCNICOS  DE  LIEJA 

■ Al  p Qiiai  de  la  Boverie,  16.— LIEJA  (Bélgica), 

ni  W^tRINE  % Director:  Mr.  LEON  JOWA  (Ingeniero  Civil). 

n-  ^ Cónsul  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  Profesor  en  la 

Hermosura  de  los  Dientes,  /*»  Escuela  de  Altos  Estudios  Comerciales  y Consulares,  antiguo 

I p /-'.K  examinador  en  la  Universidad  de  Lieja,  etc.  Instituto  pensión. 

wckUB  "''*[li|i|oiiiiii|clSMlllB(lllll)«SreiAL#ailfiilfL^iiiK 

— SE  ADMITES  ISTORSOS  


PEDRO  DOMECQ 

JEREZ  DE  LA  FRONTERA 

CASA  fundada  en  1730 

CoNechero.  almacenista  j exportador 
de  vinos  ,v  e«»gnacs 

Pedid  en  todfli  partee  vinos  y cognacs  uomecq 
Representante  en  Madrid 
woNíif!  fg/«R<'iA  ARRABAL 

Teléfono  J.3fí4. 


CTUILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


,3 


ORIGINALES 

US  derechos  do  propiedad  artística  y literaria. 


TINTAS  LORILLEÜX 
Imprenta  particular  de  Blanco  t Nsgbo 


iTI^SlTlflIll 


£. VATfl A 


ANUNCIOS  TELEGRAFICOS 


Admitimos  EN  estasec- 

oión  antincios  telegráficos  á los 
siguientes  precios  por  inser- 
ción, sin  descuento:  Por  un  anun- 
cio de  una  á diez  palabras,  dos  pe- 
setas. Por  cada  palabra  más,  20 
cüitinws.  Las  abreviaturas  se 
cuentan  como  una  palabra,  y 
toda  cantidad  numérica  que 
exceda  de  cinco  cifras,  por  dos 
palabras. 

Al  importe  de  cada  anuncio 
deberá  añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del  Es- 
tado. 

Los  señores  que  deseen  pu- 
blicar un  ANUNCIO  TELEGRÁFI- 
CO remitirán  el  original  á la 
Administración,  Serrano,  55, 
acompañado  de  su  importe  en  se- 
llos de  correos,  libranzas  ó le- 
tras de  fácil  cobro,  con  ocbo 
dias  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deba  ser  publicado. 

Angelus  obquestal. 

Inmejorable  instrumento 
neumático  tocador  mecánico 
adaptable  á cualquier  piano. 
Carlos  Salvi,  Sevilla,  14.  Ma- 
drid. Datos  catálogo  gratis. 


POSTALES  NOVEDAD. 

Nuevos  modelos  de  Artis- 
tas Españolas  platino  esmalte 
(gran  brillo)ipreCioso  abeceda- 
rio del  mismo  trabajo;  precios 
especiales  al  por  mayor.  Pí- 
dase catálogo.  Madrid  Postal, 
Alcalá,  2. 


VINAGRES  «LA  AURORA. 

Los  pedidos.  Pozo,  13,  pa- 
nadería. Venta  diaria,  mil  bo- 
tellas. 

Devocionarios  en  es- 

, pañol  y en  francés.  Rosa- 
rios.  Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 

Mundificante  santo- 

yo.  Inmejorable  contra 
insectos  parásitos.  Ni  ensucia 
ni  delata.  Pino  perfume.  Usase 
con  borla.  4 reales  caja  en  bo- 
ticas, ó correo  certificada.  Doc- 
tor Santoyo,  Linares. 

CONTINENTAL,  DESEN- 
gaño,  3.  El  mejor  servicio 
mensajero.  Albums,  postales 
novedad. 

Trajes  DRIL  niños,  dos 

pesetas.  Lanilla,  5,  Piqués 
preciosos,  10.  Alpacas,  15.  In- 
fante, Preciados,  26. 

PAPELES  PINTADOS  DE 
' Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núñi.  44.  Remito 
muestras  á provincias. 

VAJILLAS  BLANCAS.  53 
piezas,  10  pesetas.  Crista- 
lerías finas,  25  piezas,  5 pese- 
tas. Ventura  Rodríguez,  4. 


POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 

WAGONES  CAPITONn,S 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 

LUSTREINA:  lo  MÁS 
práctico  para  encerar  los 
pisos  de  madera,  en  color  caña, 
caoba  ó nogal.  '“Cepillos  para 
pie  y máquinas  para  lustrar. 
Completo  surtido  de  plume- 
ros, cepillos,  esponjas  y gamu- 
zas á precios  ventajosos,  (fra- 
ses, Fuencarral,  8.  Atocha,  16. 

SIDOL:  LO  MEJOR  PARA 
limpiar  metales.  Garanti- 
zamos asombroso  resultado, 
admitiendo  devolución  si  no 
satisface.  Venta  exclusiva 
para  España.  Descuento  por 
mayor.  Grases,  Fuencarral,  8. 
Atocha,  16. 

OLDOS  PARA  BALCO- 
nes.  Lona  inípermeable 
para  toldos  de  tienda  y -casetas 
de  feria.  Grases,  Fuencarral,  8. 
Atocha,  16. 

La  pianola.-  ENVÍO 
franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  miecáni- 
camente  el  piano.  Salón  2&o- 
lían,  R.  Campos,  Barquillo,  3 
duplicado,  Madrid. 


JARDIN  DE  LA  ROSA. 

Grandioso  surtido  en  rosa- 
les bajos  y trepadores.  Expor- 
tación. Pídanse  catálogos.Ro- 
driguez  Hermanos,  Jorge 
Juan,  29,  Madrid. 

ARJETAS  POSTALES. 
Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4. 

ALILLOS  PARA  LA  DEN- 
tadura.  Caja  de  un  millar, 
40  céntimos.  Grases,  Fuenca- 
rral, 8.  Atocha,  16. 

DEPÓSITO)  DE  CROMOS  Y 
oleografías  para  cuadros  ó 
industrias.  Estudios,  9,  entre- 
suelos. Madrid. 

LANCO  Y NEGRO»  SE 
vende  en  la  librería  de 
R.  Goñi.  Alsina,  947.  Buenos 
Aires.  República  Argentina. 

ÁRMACIAS  TARIFA  Ml- 

litar.  Hortaleza,  49,  Teléfo- 
no 154;  San  Bernardo,  57j  Telé- 
fono 140,  y Paseo  de  las  Deli- 
cias,  14. 

Humana  i904.  precioso 

aparató  adaptable  á cual- 
quier piano  para  tocar  mecá- 
nicamente, 1.500  pesetas.  Car- 
los Salvi,  Sevilla,  14.  Madrid. 

VALS  DE  MODA  «HISÉ- 
yes»  para  piano,  1,60.  Are- 
nal, 2Ó.  Madrid. 


LA  PELUQUEEIA  DE  LESMES,  OOLUMELA,  4,  ES  OONOOIDA  POE  EL  PÚBLICO  MAS  SELECTO  DE  MADEID 


LA  6RAI  BRETAÑA 

Plaza  de  Santa  Ana,  1;  Preciados,  7; 
Fuencarral,  102,  y Atocha,  111. 


VENTAS  A PLAZOS 

Y AL  CONTADO 

CAMAS  Y MOEBLES 


DADic  icnn  1 

VINOdePEPTONACATILLONI 

rAKIo  I^UU 
^POSlT.  UUW* 

Restablece  las  fuerzas,  el  apetito,  la  digestión. 

EL  MEJOR  CONFORTATIVO  DE  LOS  DEBILITADOS 
niños, ancianos.enfermos  del  estdmaqo.pcCho,anemia,etc. 

ROYAL  WIND80R 

EL  CELEBRE 

RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
OEBILES  Ó CAEN  ? 

EIV  EL.  CASO  AFIRMATIVO 

tEmplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelentísimo  producto , devuelve  a los  cabellos  blancos 
BU  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud!. 
Detiene  la  caída  del  cabello  y hace  desaparecer  la  caspa. 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
Inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  los 
írnsf.,..  1,-1  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vende“  en  las  Peluquerias 
y P.'rfumcrii.  - en  frasef.  y medios  frascos. 

I*RI  A'<1II*AE  : Riio  d’Eiifrhieij,  ParÍG 

S*  iDViu  franco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenores  7 atestaciones. 


FUERAdiCONCURSO  PARIS  1900 

GRAN  PREMIO,  Saint-Loais  1904 

Alcohol  de  Menta  de 

ncQics 

(EL  ÚNICO  VERDADERO  ALCOHOL  de  ¡RENTA) 

CALMA  la  SED,  SANEA  el  AGUA 
ContraeiVÓMiTO,DoiordeCABEZA, INDIGESTION 
CSOImERINA. 

Agua  de  tocador  y Dentífrico  esqnisito 

PRESERVATIVO  eoDíhuT^IDÉMIAS 

Pedir  el  RICQ1L.£SS 

DeTentaenlasPEBrClERIAS,  FÁRUACIAS  y DROGUERIAS. 
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LA  RÍA  DE  VIGO,  POR  AVENDAÑO 


FOE.  1^03  K3a:"UDIOS 

AVENDAÑO 

L estudio  del  verdadero  paisajista  está  al  aire  libre:  en  montes,  plar'as,  valles,  riberas,  donde 
k se  ofrecen  al  alma,  en  acorde  misterioso,  luz,  formas,  colores  ambiente  bajo  el  espacio 
' sin  límites. 

Serafín  Avendaño  presenta  lioy  al  público  en  el  elegante  Salón  Amaré  varios  lienzos,  testimonio 
de  las  peregrinaciones  del  paisajista. 

Ante  todo  satisfagamos  una  deuda  de  gratitud  al  patriarca  venerable  de  los  paisajistas  españoles, 
que  por  su  larga  residencia  de  cerca  de  cuarenta  años  en  Italia,  apenas  es  aquí  conocido. 

Cuando  la  pintura  moderna  estaba  en  el  Museo  del  Prado,  en  aquel  saloncito  de  la  planta  alta  que 
reunía  la  Doña  Juana,  la  Loca,  de  Vallés;  el  boceto  de  F'ortuny  y lienzos  de  Peiró  y P'errándiz,  íbamos 
los  devotos  del  paisaje  á ver  los  cuadros  de  Avendaño  y de  Rico.  Admirábamos  la  vibración,  la  fuerza 
dominadora  en  los  de  Rico,  y en  los  de  Avendaño  nos  encantaba  la  visión  poética,  sencilla  y respe- 
tuosa en  que  hay  algo  de  beso  filial  á la  gran  madre,  un  anonadamiento,  un  arrobo  ante  la  Naturaleza. 

Algunos  de  la  pandilla  sabían  algo  de  los  maestros.  Rico  vivía  en  París;  Avendaño  vagaba  por 
Italia;  pero  lo  que  no  sabíamos  es  que,  ambos  unidos  por  la  más  caballerosa  amistad  desde  su  juven- 
tud, simbolizaban  lo  que  podemos  llamar  la  religión  del  paisaje,  tan  difícil  de  sentir;  como  que  al  cabo 
de  medio  siglo  de  pintados  aquellos  preciosos  lienzos,  y á pesar  del  ejemplo  altísimo  de  D.  Carlos 
Haes,  apenas  cuenta  hoy  con  verdaderos  devotos.  Ellos  lo  fueron  desde  su  juventud.  Ambos  poseían 
educación  técnica  para  lo  que  se  llamaba  pintura  de  historia,  mas  prefirieron  el  paisaje.  Sí;  á pesar  de 
haberse  casi  expatriado,  Avendaño  ha  ejercitlo  saludable  influencia  en  los  paisajistas  españoles. 

En  Italia  es  donde  se  le  conoce  bien,  donde  se  le  estima,  hasta  el  punto  de  que  al  formarse  la  gale- 
ría de  pintura  italiana  en  la  Pinacoteca  de  Roma,  por  voto  del  gran  INIorelli  3'  varios  artistas  3’  crítico.s 
de  su  fuste  le  fueron  pedidos  cuadros,  aunque  extranjero,  porque  como  educador  de  la  juventud  pia- 
inontesa  en  el  naturalismo  moderno,  había,  caso  único,  de  considerai'se  como  de  Italia  á Avendaño. 

Eos  paisajes  que  ahora  expone  son  de  Italia,  Vigo  y los  Bajos  Pirineos. 

Fr.vxcisco  ALCÁXTAR.\ 


Pr^FONSO  y Raimundo  eran  dos  caballeros 
sin  tacha,  vástalos  puros  de  la  antigua 
cepa.  Habrían  roto  sus  propias  venas 
antes  que  romper  la  fe  de  sus  promesas  y de  su 
palabra. 

Una  mañana  Raimundo  entró  en  la  casa  de  Al- 
fonso. lylevaba  el  rostro  desencajado,  la  voz  balbu- 
ciente, y toda  su  persona  descompuesta  y abatida. 
— ¿Qué  te  sucede? 

— Una  cosa  gravísima.  Un  caso  de  honor. 

— Pero  ¿tiene  remedio? 

— Si  tú  quieres. 

— Pues  se  remediará;  tranquilízate. 

Sosegado  con  tan  buena  esperanza,  Raimundo 
habló  después  de  un  largo  silencio: 

— Te  he  dicho  caso  de  honor,  y lo  es  por  el  as- 
pecto más  sucio  que  pueda  tomar  ese  noble  senti- 
miento. Cuestión  de  dinero.  Ya  ves,  ¡el  dinero  ele- 
vado á la  categoría  de  honor!  ¡El  mercachifle  ar- 
mado de  caballero!  ¡Asqueroso,  asqueroso! 

— No  te  exaltes.  Veamos:  ¿qué  es  ello? 

— ¡Me  avergüenza  el  decírtelo!  Y tengo  que  de- 
círtelo para  que  veas  la  enormidad  de  mi  apuro. 
Pero  á condición  de  que  me  des  palabra  de  honor 
de  guardar  el  secreto. 

—Te  la  doy. 

— Pues  bien,  Alfonso,  yo  tengo  una  amante.  L,a 
conoces,  la  tratas,  la  respetas. 

— ¿Yo? 

— Tú;  te  confesaré  todo,  puesto  que  el  secreto 
no  ha  de  salir  de  ti.  Además,  me  parece  caballe- 
roso puntualizar  el  nombre  para  que  no  pienses 
mal  de  todas  las  mujeres  que  tratas.  Sálvense  á lo 
menos  las  inocentes.  Es  Juanita  Campos. 

— ¡Juanita!  ¡Nunca  lo  hubiera  creído  de  ella! 

— Pues  Juanita  está  arruinándome.  Es  vanido- 
sa, le  gusta  el  lujo,  gasta  como  una  princesa. 

— Creía  que  era  rica;  todo  el  mundo  lo  cree. 

— Lo  fué.  Hoy  no  tiene  una  peseta.  Y sus  trenes, 
su  boato... 

-Salen  de  tu  bolsillo. 

— Y ])ara  que  mi  mujer  no  se  entere  de  mi  falta 
y de  mis  desembolsos,  adquiero  deudas  jiersoua- 
les  bajo  la  garantía  de  mi  crédito,  firmo  pagarés  y 
letras.  .Mañana  vence  una,  y no  tengo  fondos.  Ya 
ve.s,  querido  Alfonso:  ¡una  letra,  una  letra  protes- 
tad.i:  mi  firma  ])ür  el  suelo;  mi  honor  comprometido! 
Cravísimo,  en  efecto. 

- .\o  encuentro  más  salvación  que  la  de  tu 
amistad. 

— ¿Y  cuánto,  cuánto?... 


— Veinticinco  mil  pesetas. 

— Ven  mañana  por  ellas.  Sálvese  tu  nombre.  Te 
he  dado  mi  palabra. 

— Y también  de  guardar  el  secreto. 

— Como  si  yo  no  hiibiera  oído  nada;  desde  este 
momento  lo  olvido  para  siempre.  Vete  tranquilo. 

Raimundo  era  otro  hombre  al  salir  de  la  casa 
de  su  amigo.  Le  había  vuelto  el  alma  al  cuerpo, 
el  color  al  rostro,  la  seguridad  á la  voz,  el  reposo 
á los  nervios. 

Al  día  siguiente  recogió  las  veinticinco  mil  pe- 
setas y con  ellas  la  letra  comprometedora. 

Pero  ¡ay!  la  salvación  fué  momentánea:  no  pasó 
de  un  respiro  en  el  camino  fatigoso  por  donde 
Raimundo  iba  derechamente  á su  perdición  y 
ruina.  Los  gastos  continuaban  y los  apuros  vol- 
vían cada  vez  con  mayor  opresión. 

Juanita,  el  ángel  de  cabellos  dorados,  quizá 
para  representar  en  lo  exterior  de  su  cabeza  el 
color  de  sus  pensamientos  metalizados,  le  tenía 
envuelto  en  su  malla  de  amor  irresistible.  Juanita 
tal  vez  le  amaba  también,  pero  le  arruinaba  sin 
compasión.  Las  mujeres  de  su  especie  aman  al 
hombre,  pero  aman  antes  su  propia  vanidad. 

Raimundo  visitó  de  nuevo  á Alfonso  dos  meses 
después  de  la  visita  relatada. 

— Vengo  para  traerte  tu  dinero. 

— No  te  lo  he  pedido. 

— Por  lo  mismo  me  iirgía  más  devolvértelo.  Me 
lo  entregaste  sin  admitir  documento  ni  recibo 
que  lo  resguardase.  Bajo  mi  palabra. 

— Y esa  es  la  escritura  más  fuerte  entre  caba- 
lleros. 

— Y por  serlo  me  traía  impaciente  y desasose- 
gado hasta  cumplírtela. 

— Me  alegro  de  la  devolución  solamente  porque 
me  prueba  que  andas  sobrado  de  dinero. 

— Peor  que  antes.  Pero  he  redondeado  mis  ma- 
los negocios.  Para  extinguir  mis  deudas  y paga- 
rés sueltos,  que  sumaban  bastantes  miles  de  du- 
ros, he  vendido  la  gran  cantidad  de  valores  públi- 
cos que  tenía  pignorados. 

— Eso  es  una  locura. 

— Pero  este  era  el  medio  único  para  que  mi 
mujer  no  se  enterara.  Si  toco  á las  propiedades 
inmuebles,  tendría  ella  que  intervenir  porque  son 
suyas,  de  su  aportación  matrimonial. 

— Raimundo,  eres  un  insensato.  Quiero  mucho 
á tu  pobre  mujer,  es  muy  buena,  una  santa.  Quie- 
ro á tus  hijos.  Me  dan  lástima,  tenia  tú  también; 
mira  por  ellos.  Esa  Juanita  está  perdiéndote,  déjala. 


— AMciKSo,  te  revelé  mi  secreto  á condición  de 
que  lo  callaras.  Me  prometiste  hacer  como  si  no 
lo  hubieras  oído,  olvidarte  de  él.  No  lo  has  olvi- 
dado, puesto  que  lo  estás  mentando.  Te  recuerdo 
tu  palabra. 

— Es  verdad — dijo  Alfonso  sonrojándose,  y cor- 
tó secamente  la  conversación. 

Alfonso  quedó  solo,  triste,  abatido.  Ee  remordía 
la  conciencia. 

— Yo  no  debo — pensaba, — no  debo  consentir  lo 
que  está  pasando.  Estoy  obligado  por  el  cariño, 
por  la  caridad,  á contener  á ese  loco;  hasta  á decir 
á su  mujer  lo  que  ocurre,  si  no  hay  otro  recurso, 
para  que  se  ponga  en  guardia,  para  que  evite  no 
ya  la  falta  conyugal,  sino  la  ruina  de  su  casa,  la 
miseria  de  sus  hijos.  Ea  conciencia  me  lo  manda. 
Pero  ¡ah!  mi  palabra  de  honor  me  lo  veda. 

Un  año  después,  Alfonso  halló  ■ ' . 
á la  mujer  de  Raimundo.  "■  ^ ■ -.'i 

— ¡Dichosos  los  ojos  que  la  ven,  .,  n ■ :,i|  ií' 

Teodora!  ¿Qué  es  de  su  vida? 

— Efectivamente,  se  me  ve  poco;  ’ 
estoy  algo  retirada  de  la  sociedad. 

— De  la  sociedad,  de  los  teatros, 
de  los  paseos,  de  todas  partes. 

— Como  si  estuviera  de  luto,  ¿no 
es  verdad? 

— Eo  parece,  aunque,  por  fortu- 
na, no  lo  sea. 

— Pues  lo  parece  y lo  es.  Estoy 
de  duelo  por  desgracias  de  otro 
linaje.  Supongo  qiie  mi  marido  se 
lo  habrá  contado. 

— iNada.  No  lo  veo  tampoco. 

— Se  lo  diré  yo;  no  debe  de  ocul- 
tarse á un  amigo  tan  íntimo  como 
usted.  Hemos  sufrido  grandes  mer- 
mas en  nuestros  bienes.  Hasta  los 
míos  están  hipotecados  en  su  ma- 
yor parte.  Sólo  nos  queda  lo  pre- 
ciso para  vivir.  En  fin,  amigo  mío, 
un  desastre. 

— ¡Qué  horror,  qué  korror! 

Alfonso  se  separó  de  la  atribulada  Teo- 
dora, y al  volver  la  esquina  se  echó  á 
la  vista  el  lujoso  coche  donde  iba  Juani- 
ta Campos.  El  noble  corazón  de  Alfon.so 
se  encendió  en  ira.  Sintió  impulsos  de 
detener  el  carruaje,  arrojar  de  él  á Jua- 
nita y entregárselo  á Teodora,  en  la  cer- 
teza de  que  aquel  coche  era  suyo,  cos- 
teado con  el  dinero  que  la  infeliz  aho- 
rraba andando  á pie.  Avistóse  aquel  mismo  día 
con  Raimundo,  y le  afeó  severamente  su  pro- 
ceder. 

— Sobre  engañar  el  amor  santo  de  Teodora,  abu- 
sas de  su  credulidad  fingiendo  negocios,  empresas 
y jugadas  de  Bolsa  en  que  pierdes  el  capital.  Y 
ella  lo  cree,  porque  te  adora,  y el  cariño  es  crédu- 
lo. Voy  á decírselo  todo  para  salvar  algo.  No  pue- 
do en  conciencia  encubrir  tus  infamias. 

— Puedes  hacer  lo  que  quieras,  pero  no  harás  lo 
que  debes  á tu  honor.  Me  diste  tu  palabra  de  ol- 
vidar mi  secreto. 

— Ea  cumpliré  ó no  la  cumpliré— dijo  Alfonso 
separándose  de  Raimundo. 

Pero,  desdichadamente,  la  cumplió.  Y siguió 
viendo  callado  cómo  los  acreedores  se  llevaban 
los  bienes  hipotecados  por  Raimundo,  y cómo  su 
amigo  del  alma  rodaba  de  tumbo  en  tumbo  al 
precipicio. 

Ya  Raimundo  había  dejado  su  lujosa  inorada,  y 
vivía  estrechamente  en  una  casuca  que  no  hubie- 
ra tenido  antes  ni  para  sus  criados. 

Una  tarde,  Alfonso  halló  á Juanita  Campos.  Ea 
mujer  elegante  y comodona  iba  á pie,  no  bien  ves- 


tida y cargada  con  varios  paquetes  de  géneros 
que  acababa  de  comprar. 

— ¡Cuánta  mudanza  desde  que  no  nos  veiiuis, 
querido  Alfonso!  — se  adelantó  á decir  Juanita 
como  para  explicar  aquella  modestia. — No  siem- 
pre la  suerte  está  de  cara.  liemos  sufrido  pérdidas 
grandes.  Plasta  he  tenido  que  suprimir  el  coclie. 
Y crea  usted  que  lo  siento,  más  que  por  nada  jjor 
mi  marido. 

— Consuélese  usted.  El  quizá  no  deba  lamentarlo. 

Y Alfonso  pensó  así:  «Cuando  Juanita  lia  sujiri- 
mido  el  coche,  Raimundo  ha  suprimido  hasta  la 
carne  en  su  mesa.» 

Y fué  á visitarlo.  No  se  engañaba.  No  ya  la  car- 
ne, sino  ha,sta  el  pan  se  suprimía  algunas  veces  en 
aquel  hogar  de,sabrigado  y casi  sin  muebles.  P'eo- 
dora  vestía  pobremente;  sus  hijos  enseñaban  los 

pies  por  lo.s  agujeros  de  los  zapatos.  Rai- 
mundo había  desaparecido  de  España  por 


no  soportar  la  humillación  de  la 
miseria. 

Alfonso,  sin  poder  reprimir  las 
lágrimas,  entregó  á Teodora  una  regalar  ."«me  de 
dinero,  que  ella  aceptó  con  gratitud? 

— No  se  la  devolveré  nunca.  ¡He  sido  iiiuv  des- 
graciada! Y mi  mayor  desgracia  fué  mi  ceguera. 
Si  hubiera  conocido  la  conducta  de  Raimundo,  no 
le  habría  autorizado  jamás  para  vender  lo  que  era 
mío,  y tendríamos  todavía  coche.  No  hubo  un 
alma  caritativa  que  me  avisara. 

Ni  ante  esta  queja  amarguísima,  ni  en  aquel 
instante  de  angustia  suprema  y de  remordimien- 
to punzante  faltó  Alfonso  á su  palabra  de  callar. 
Y por  callar  había  dejado  hundirse  á ima  fami- 
lia y deshonrar  á un  amigo,  el  marido  de  Jua- 
nita. 

Y á su  vez,  Raimundo,  por  la  vanidad  del  ho- 
nor, dejaba  perecer  á sus  hijos,  á quienes  pudiera 
sustentar  con  su  trabajo. 

Ambos  eran  dos  caballeros  perfectos,  dos  hom- 
bres de  honor  inflexible.  ¿Eran,  igualmente,  dos 
hombres  honrados? 

¿Qué  vale  más,  el  honor  ó la  conciencia? 


Eugenio  SEEEÉS 


DIBUJOS  DE  MENDEZ  BRINGA 


eN  estos  (lías  va  á verificarse  la  Ijoda  del  príncipe  heredero  de  la  corona  de  Alemania  con  su 

])ronKlida  la  ("irán  diuinesa  Cecilia  de  i\Ieklcmbur_"'o  vSchverin. 

Va  liemos  dado  cuenta  en  estas  ]niLíinas  de  cuándo  se  iniciaron  las  relaciones  entre  el  Kronprinz  y 
no\'ia.  I,a  ninL^una  sijLcnificación  políiica  de  este  enlace  prueba  que  se  trata  de  un  niatrimonio  por 
amor.  Cuentan  las  crónicas  ípic  el  ])rínci])e  heredero  ha  hecho  el  cadete  en  el  reciente  viaje  de  su  novia  á 
Italia,  lo  cual  prueba  (pie  estaba  verdaderamente  enamorado. 


LA  NOVIA  DEL  KRONPRINZ 


DON  FRANCISCO  SILVELA 


fortuna  loca,  gran  favorecedora  de  las  apro- 
‘ vechadas  medianías,  no  sonrió  jamás  á este 
hombre  agudo,  elegante,  refinado,  á este  hombre 
dubitativo  y desdeñoso  que,  de  ser  griego,  hubiera 
nacido  en  Alejandría,  y de  ser  romano,  en  Córduba. 
Ni  en  el  vivir  ni  en  el  morir  ha  tenido  suerte  don 
Francisco  Silvela:  esa  suerte  que  á veces  en  un 
arranque  lleva  á las  mayores  alturas  á un  hombre 
falto  de  talento,  sobrado  de  audacia  y de  eso  que 
suelen  llamar  carácter,  valor  el  más  subido  y el  que 
mejor  se  cotiza  en  nuestra  política  actual. 

No:  D.  Francisco  Silvela,  hombre  de  talento  su- 
til, de  castiza  finura,  de  reposado  sentir,  de  inquie- 
to pensar,  no  era  lo  que  se  dice  zm  carácter.  No  era 
como  esos  personajes  de  las  comedias  antiguas,  fe- 
roces y crueles  en  el  primer  acto,  sanguinarios  y 
terribles  en  el  último,  de  esos  que  gastan  á la  gente 
y á la  crítica  vulgar.  Era  el  suyo  un  espíritu  esco- 
gido, era  él  un  gran  despreciados  como  ese  otro 
ilustre  escritor  cuya  muerte  lamentábamos  hace 
pocos  días;  Silvela  era  en  la  política  lo  mismo  que 
D.  Juan  Valera  en  el  arte  literario:  un  clásico,  un 
enemigo  de  los  arrebatos  pasionales,  un  hombre 
correcto,  ante  todo.  Pero  le  diferenciaba  de  Valera, 
y aun  de  todo  pensador  y de  todo  hacedor  amante 
del  clasicismo,  una  especie  de  inquietud,  una  som- 
bra de  desconfianza  en  sí  mismo  y en  los  demás, 
que  amargó  grandemente  su  existencia. 

Ese  retrato  que  Franzen  le  hizo  no  ha  muchos 
años,  3^  para  el  cual  D.  Francisco,,  mismo  se  colocó 
en  una  actitud  suya  favorita,  es  una  acertadísima 
expresión  plástica  de  la  psicología  de  este  hombre 
singular.  D.  Francisco  está  de  pie,  como  quien  no 
es  amigo  de  las  estabilidades  regalonas,  de  los  dog- 
matismos tonantes  arrellanados  en  una  butaca, 
imperando  tras  una  grande  y solemne  mesa  de  des- 
pacho. D.  Francisco  estaba  siempre  dispuesto  á 
marcharse,  á abandonarlo,  á dejarlo  todo,  por  muy 
grande  que  fuese.  D.  Francisco  tenía  resolución 
principalmente  para  eso,  para  apartarse,  para  reti- 
rarse, como  el  filósofo  de  la  Epütola  moral;  para  rom- 
per los  lazos  que  le  ataban  d ctianto  simple  amó. 

Mas  (véase  cuán  complicada  naturaleza  la  de  este 
hombre,  nuestro  último  político  fino),  al  mismo 
tiempo,  en  el  momento  de  partir,  de  romper,  de 
apartarse,  dulces  remembranzas,  gratos  afectos  le 


Fot.  Franzen 

detenían.  Esta  es  la,  actitud  del- re- 
trato: de'  pie,  dudando,  acariciándo- 
se filosóficamente  ía, barba,  no  sabe- 
mos si  escéptico,  no  sabemos  si  ecléc- 
tico. 

Y,  sin  embargo,  este  hombre,  en 
ocasión  solemnísima,  gravísima  para 
la  Patria,  cuando  aún  Cánovas  esta- 
ba vivo,. pronunció  una  palabra  lumi- 
nosa, una  palabra  que  sólo  el  civis- 
mo marmóreo  de  Pi  y Margall  había 
osado  proferir:  la  palabra  Uqtddacwi. 
Acaso  aquel  fué  el, momento  decisivo 
de  su  vida.  Le  faltó  la  voluutád,-  le 
faltaron  las  circunstancias.  No  hubo 
liquidación:  es  decir,  la  hubo,  fué  el 
desastre  que  aún  lloramos.  Después, 
ya  desengañado  del  Poder,  pronun- 
ció aquella  otra  frase  famosa:  sin  pulso, 
resumen  elocuente  de  una  convicción 
tristísima.  Silvela  es  nn  triste  más 
que  se  marcha.  Triste  3’  desventura- 
da ha  sido  su  muerte. 

Descanse  en  paz. 


lA  Gi\.CA  DEL  SR.  SILVELA 


ENE 


PRIMER  PREMIO  BALCÓN  EN  LA  CALLE  RE  LA  PUREZA,  46  BAtCÓ-Jí  AOaSNADC*  POR  BL  CÍRCULO  DE  BELLAS  ARIES 

DE  SEVILLA 


COKCmSO  DE  BALCONES 

tK  TRUN* 

final  de  las  fies- 
tas  primaverales 
en  Sevilla  ha  sido  im 
concurso  de  balcones 
artísticamente  adorna- 
dos con  flores  en  el  po- 
puloso barrio  de  Tria- 
na,  cuyas  característi- 
cas y originales  facha- 
das tanto  se  prestan  á 
este  género  de  orna- 
mentación, dado  que  en 
ellas  se  combinan  del 
modo  más  inesperado  y 
gracioso  los  balcones 
con  las  rejas  voladas, 
las  celosías  con  las  ven- 
tanas de  ante])echo,  y 
en  los  últimos  pisos 
abundan  las  galerías 
alúertas.  Las  calles  de 
'l'riana,  blancas,  rectas, 
(le  casas  bajitas,  tienen 
un  aspecto  infantil,  rien- 
te  y simpático.  Adorna- 
das con  flores  y telas, 
tienen  (lUC  resultar  vis- 
tosísiinas,  y sus  balco- 
iii  s,  cuajados  de  tiestos, 
entre  los  cuales  asoman 
esas  cabe/.as  finas  y 
gentiles  de  las  trinne- 
la.s,  constituy  en  un  es- 
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pectáculo  sin  igual  en 
el  mundo. 

El  número  de  baleo 
lies  adornados  este  año 
pasaba  de  setenta,  sien- 
do los  más  notables  el 
de  la  Casa  de  socorro  de 
la  calle  del  Betis,  sobre 
el  Guadalquivir,  balcón 
decorado  por;  los  socios 
del  Circulo  de  Bellas 
Artes’  el  que  obtuvo  el 
primer  premio,  en  la  ca- 
lle de  la  Pureza,  núme- 
ro 46,  obra  de  D.  Julio 
Sánchez  Rodríguez,  y 
el  agraciado  con  el  se- 
gundo premio,  adorna- 
do poi  D.  Manuel  Pon- 
ce  Correa,  en  la  calle  de 
Castilla,  34. 

Por  más  que  algún 
órgano  de  la  prensa  se- 
villana afirme  que  el 
concurso  de  balcones 
no  arraiga  en  Sevilla  y 
que  éste  no  ha  cuaja- 
do, creemos  nosotros 
que,  como  ensayo,  el  de 
Triana  ha  resultado 
muy  bien,  y puede  ser 
base  para  otros  de  ma- 
yor gusto  y que  de- 
muestren más  positivos 
adelantos  artísticos. 

* ♦ » 


IL^OS  MIDOS 


o son  los  nidos  símbolos  del  amor:  son  el  mismo  Amor.  El  los  construye,  él  los  calienta,  él  los 
Ij-JA ■ alegra...  Y cuando  el  amor  huye  bajo  las  alas  inquietas  de  los  que  i)or  él  nacieron,  los  nidos 
m abandonados,  como  las  almas  solitarias,  se  deshacen  en  el  inmenso  desami)aro  déla  Xaturalcza. 
\ Son  producto  de  un  mandato  de  vida  universal,  como  la  flor  y el  fruto  de  los  árboles;  como 
la  caricia  del  sol;  como  la  fecunda  actividad  del  viento;  como  la  frescura  eterna  de  las  fuentes. 

Todas  las  cosas  creadas  se  desperezan  en  ese  amoroso  despertar  de  la  primavera.  ¡Ah,  tiemjjo  admi- 
rable, juventud  universal,  por  los  que  es  continuado  é infinito  el  vivir! 

«]\Ii  amado  habló  y me  dijo:  Levántate,  oh  compañera  mia,  hermosa  mia,  y vente. 

«Porque  ha  pasado  el  invierno  y se  fué  la  lluvia. 

Hánse  mostrado  las  flores  en  la  tierra,  el  tiempo  de  la  canción  es  venido. 

Así  se  anuncia  la  primavera,  llena  de  luz  y de  amor,  en  el  más  grande  y duradero  de  los  cantares. 

La  voz  de  la  tórtola  es  el  himno  de  los  nidos  habitados,  del  amor  puro  é ingénuo.  hil  cami)o  está 
henchido  de  arrullos,  de  quejas,  de  canciones  no  enseñadas  ni  aprendidas,  vibrantes  de  juasión  y de 
ternura.  Ha\^  como  un  ansia  infinita  de  poner  alas  en  todo:  alas  en  los  gusanos,  alas  múltii)les  en  los 
insectos,  alas  en  las  flores,  hojas  en  los  árboles...  Y todo  ese  mundo  alado,  rumoroso,  relampaguean- 
te de  vida  y de  color,  forma  el  concierto  de  la  fecundidad,  de  la  renovación  y de  la  belleza. 

El  nido  no  es  el  capullo  labrado  por  la  unidad  solitaria,  azuzada  por  un  instinto  de  perfección  egoís- 
ta. No  es  la  obra  del  triste,  ni  del  solo,  ni  del  separado...  Es  la  obra  placentera  y común  de  amores  co- 
rrespondidos, de  voluntades  concertadas,  de  sacrificios  sumados,  de  aspiraciones  cumplidas.  Para  ha- 
cer rin  nido  se  necesitan  dos:  los  dos  universales  elementos  de  la  creación. 

Por  eso  está  abierto  á la  luz  y á los  aires,  y todas  las  caricias  de  la  vida  le  acompañan. 

¡Qué  pena  destruir  un  nido!  ¡Qué  crueldad  desbaratar  y hacer  estéril  la  obra  del  amor,  alma  del 
mundo  ! ¡Qué  inmensa  barbarie  atentar  contra  el  manso  refugio  de  seres  inocentes  que  se  aman,  cpie 
gozan,  que  sufren,  que  son  capaces  de  sentir  en  grado  altísimo  las  punzadas  del  dolor  el  desamparo! 

¡Y  qué  inquietud  en  los  nidos  cuando  se  acerca  el  hombre! 

¡.\h,  vida  infinita,  vida  misteriosa!  Todo  va  á compás  en  ella,  como  regida  al  fin  por  una  eterna  uni- 
dad tan  grandiosa  como  inmutable. 

Hay  en  la  tierra  flores,  en  los  árboles  frondas,  en  las  aves  arrullos,  en  los  cielos  alegría,  en  las  almas 
amor,  juventud  en  el  mundo...  Después,  semillas  en  las  plantas,  fruto  en  los  árboles,  prole  en  los  nidos, 
madurez  en  todo.  El  amor  ha  realizado  su  obra.  La  vida  sigue... 

Más  tarde,  la  tierra  se  desnuda;  los  frutos  desaparecen;  las  frondas  vuelan;  las  ¡¡roles  se  dispersan... 

Toda  la  desolación  y la  tristeza,  el  dolor  y el  desamparo  de  las  cosas  irremediables  se  concentra  en 
esos  nidos  vacíos,  que  quedan  para  que  las  inclemencias  los  destrur  an.  Allí  hubo  amor,  hubo  dichas, 
hubo  corazones,  hubo  canciones  de  amor  y de  ternura.  ¡/íubo!  ¡Qué  palabra  tan  de.sgarradora! 

Es  la  que  pronunciamos  todos  los  seres,  á poco  que  se  ande  por  la  vida.  ¡Hubo! 

Y habrá.  Será  todo  lo  triste  que  se  quiera,  pero  es  consolador  y admirable  pensar  que,  cuando  nos- 
otros no  seamos,  después  v siempre,  habrá  amor,  habrá  nidos,  habrá  vida... 

¿Qué  somos  ni  qué  importamos?  Días,  años,  siglos,  todo  es  igual.  Siempre  habrá  un  amador  que  lla- 
me á las  puertas  de  su  amada  diciendo: 

—¡Levántate,  oh  compañera  mía,  hermosa  mía,  y hagamos  el  nido:  ¡jorque  hanse  mostrado  las  flo- 
res en  la  tierra,  el  tiempo  de  la  canción  ha  llegado,  y en  nuestros  collados  arrulla  la  tórtola! 


José  nogales 


UlbUJO  DE  KEGIDOR 
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LA  SEÑORA  DE  LOS  OCHO  PERROS 

HISTORIETA  COMPLETAMENTE  MODA,  EN  TRES  TRIPTICOS. 


POR  AlTZA 


L,NSAY(J  IHÍ  I.OS  S APALLOS  Uli  SILLA  QUIÍ  HAN  DIC  SERVIR  A S.  il.  EL  REY  Y A SU  LO.MITU  A i’l'.ulu-Nuuvcllcs 

SU  MAJESTAD  EL  REY  EN  PARÍS 


nt^ÍNTRBlos  preparativos  hechos  para  recibir  á S.  i\r.  el  Re}^  en  la  viUc-hiiuih',-,  uno  de  los  más  inte- 
resantes  ha  sido  las  pruebas  de  los  diferentes  caballos  de  silla  y de  tiro  que  ha  de  usar  el  Rey 
durante  su  estancia  en  París.  En  Francia  se  sabe  c[ue  S.  M.  es  un  g-raii  jinete  y un  sportinan  inteligen- 
tísimo, y natural  es  que  los  elementos  oficiales  hagan  cuanto  esté  en  su  mano,  que  es  mucho,  jiara 
que  el  fn  comiaisseur  no  encuentre  el  menor  defecto  en  esta  jiarte  de  los  agasajos  c^ue  han  de  hacérsele. 

En  cuanto  al  aloianiiento  que  se  le  ha  ¡rreparado,  puede  asegurarse  que  I).  Alfonso  XIII  no  echará 
mucho  de  menos  las  magnificencias  y comodidades  de  los  distintos  palacios  que  posee  la  Corona  de 
España. 

FU  palacio  que  ocupa  el  l\Iinisterio  de  Negocios  Extranjeros  en  el  Quai  d’Orsav  ha  servido  ya  de 


EL  SAÍ.ÓN  DE  KF.CF.PCIONF.S  EN  EL  QUAI  D’ORSAY 

alojamiento  á otros  soberanos.  Para  albergar  á nvrestro  Rey  se  han  decorado  con  exquisito  gusto 
diferentes  salones,  entre  ló.s  que  son  de  notar  el  de  recepción,  con  lujosísimo  mueblaje  moderno,  y el 
dormitorio,  amueblado  conforme  al  más  puro  estilo  Imperio. 

También  la  Embajada  e.spañola,  donde  .S.  M.  asistirá  á varias  recepciones  oficiale.s,  se  ha  alhajado 
con  el  mavor  gusto. 

- * * * 


noT!\fTTOT(IO  m;  s.  v.  ft.  rey  kn  el  ministerio  de  negocios  extranjeros 


EL  CAPELLÁN  MR.  LANUSSE 


UNA  REVibTA  LE  LOS  ALUMNOS  LE  LA  ESCUELA  LE  SAINT-CYR 

LA  ESCUELA  DE  SAINT-CYR 

XA  de  las  visitas  que  más  han  de  interesar  á S.  ül.  el  Re3'  de  lis- 
paña  durante  los  días  que  pase  en  París,  será,  sin  duda,  la  (pie 
llaga  á la  Escuela  militar  de  vSaiut-C_vr. 

Ea  Escuela  de  vSaiut-Cj’r  fue  organizada  por  Pmuaparte  el  flrande, 
en  i8og.  Es  un  magnífico  establecimiento  de  enseñanza  militar,  que 
dispone  de  numerosos  y modernos  edificios,  campos  de  tiro  y de  ma- 
1 i dirás  \’  de  cuantos  elementos  son  necesarios  ¡jara  hacer  práctica  y 
fructuosa  la  instrucciiju  de  los  futuros  oficiales  del  Ejército  francés. 

vSin  que  en  ella  se  observe  la  menor  inferioridad  moral  ni  material 
respecto  de  las  escuelas  militares  alemanas,  puede  notarse  que  en  la 
de  Saiut-CjT  reina  una  franca  exqiansión  3^  una  juvenil  alegría,  que 
contribiiveu  poderosamente  á formar  un  carácter  simjiático  3'  abierto 
en  los  jóvenes  escolares,  como  conviene  al  militar  moderno,  servidor 
de  un  país  libre  3'  no  mera  máquina  o engranaje  mudo,  ciego  y sordo 
de  una  poderosa  má(piina  de  guerra. 

Ims  alumnos  de  Saint-Cvr,  sean  cualesquiera  sus  ojnnioues,  profe- 
san grandísimo  respeto  3^  veneración  al  capellán  de  la  Escuela,  mon- 
sieur  Eanusse,  glorioso  veterano  que  lleva  más  de  cincuenta  años  al 
servicio  del  Ejército,  (’e  la  Patria  y de  la  Religión. 


MANIOBRAS  DE  ESCALAMIENTO  DE  MURALLAS  POR  LOS  ALUMNOS  DE  SAINT-CYR 


Fot. 


DONATIVO  DE  LA  INFANTA  DOÑA  PAZ 


AL  MUSEO  DE  REPRODUCCIONES  ARTISTICAS 


L visitar  el  pasado  año  S.  A.  la  infanta 
doña  Paz,  acompañada  de  su  augusta 
hermana  la  infanta  doña  Isabel,  el  Mu- 
seo de  Reproducciones  artísticas,  prometió  hacer- 
le un  donativo.  Aquella  promesa  es  hoy  realidad, 
y el  Museo  se  ve  enriquecido  con  tres  notabilísi- 
mos ejemplares  de  la  imaginería  gótica. 

Son  vaciados  de  figuras  de  talla  estofada  y po- 
licromada. Formas,  colores,  trozos  descoloridos  ó 
empolvados  por  el  viento,  reproducen  con  fideli- 
dad escrupulosa  estos  ejemplares,  que  tienen  por 
lo  mismo  el  valor  de  piezas  originales. 

líl  grabado  que  acompaña  nos 
ahorra  toda  descripción.  Ra  figu- 
ra mayor  es  una  de  las  escultu- 
ras alemanas  más  importantes 
de  la  colección  del  Museo  ger- 
mánico de  Nuremberg:  la  cono- 
cida imagen  de  María  Dolorosa, 
llamada  del  «maestro  de  Nurem- 
berg», porque  se  ignora  el  nom- 
bre de  su  verdadero  autor.  Nada 
tienen  que  ver  con  ella  las  fign- 


berg;  tallaron  mucho  en  madera,  retablos  é imá- 
genes, y trabajaron  en  bronce,  distinguiéndose 
precisamente  como  excelentes  fundidores  los  Vis- 
cher,  de  Nuremberg.  Esta  ciudad  fué  un  gran 
centro  artístico,  y los  Vischer,  de  los  cuales  el  ci- 
tado Peters  está  reputado  como  una  de  las  glorias 
más  legítimas  del  arte  alemán,  se  transmitieron  de 
padres  á hijos  los  secretos  de  la  fundición.  De  Pe- 
ters Vischer  son,  entre  otras  obras  famosas,  la  ban- 
da de  bronce  de  la  sepultura  de  los  condes  de  Hen- 
neberg,  existente  en  la  iglesia  de  Roemhild,  y las 
estatuas  del  rey  Arturo  y de  Teodora,  en  la  tumba 
de  Maximiliano,  monumento  co- 
losal de  la  catedral  de  Innsbruck. 

Las  obras  de  talla,  á las  cuales 
pertenece  la  presente,  son,  por 
razón  de  su  técnica,  de  un  estilo 
más  enérgico,  y la  policromía 
contribuye  á darles  el  acento  de 
, vida  que  en  aquella  época  gana- 
ba el  arte  en  el  terreno  de  la 
pintura. 

Esta  virsren  debió  formar  par- 


ras pequeñas  de  ángeles  músicos,  las  cuales,  ade- 
más de  corresponder  á otra  época  y estilo,  proce- 
den de  Wesel,  población  de  la  provincia  del  Rhin, 
en  Prnsia. 

La  Dolorosa  revela  en  su  grave  porte,  en  su 
jiroporción  larga,  en  el  nervio  dramático  de  su 
arte,  que  es  obra  de  artista  del  Norte.  No  hay  en 
ella  la  dulzura  característica  del  arte  italiano,  pero 
tiene,  en  cambio,  la  distinción  del  arte  de  Durero, 
el  realismo  sincero  de  van  Eyck,  la  pasión  de  van 
der  Weyden.  liemos  dicho  cpie  es  una  figura  góti- 
ca, y en  rigor  pertenece  al  período  en  cpte  el  arte 
.sejitentrional,  apartándose  de  la  manera  gótica, 
buscaba  en  el  natural  una  expresión  más  justa  de 
la  vida  sin  pedir  nada  al  arte  antiguo,  de  cuyo  re- 
nacimiento en  Italia  no  había  llegado  aún  tan 
arriba  la  influencia  revolucionaria.  Se  considera 
esa  escultura  obra  de  los  primeros  años  del  si- 
glo .xvi.  Alguien  la  ha  atribuido  al  escultor  de  Nn- 
remberg  Peters  Vischer,  que  murió  en  1529. 

Los  escultores  alemanes  no  poseían  mármol 
como  los  italianos.  Ejecutaban  en  piedra  los  re- 
lieves decorativos  de  las  iglesias,  género  en  que 
se  distinguió  mucho  el  mejor  de  ellos,  Adani 
Kraft,  el  cual  pasó  casi  toda  su  vida  en  Nurcm- 


te  de  un  grupo.  Levanta  su  faz  angustiada  para 
contemplar  á su  Hijo  en  la  cruz;  junta  y oprime 
sus  manos  con  acerbo  dolor,  que  imprime  á todo 
su  cuerpo  una  ondulación  patética.  Su  realismo 
no  está  solamente  en  la  expresión,  sino  en  su  tra- 
je: la  túnica,  á modo  de  vestido  femenil  de  la  épo- 
ca; el  manto  corto,  como  una  capa;  la  toca,  que 
parece  cubrir  una  cofia  cual  las  que  vemos  en  mu- 
jeres retratadas  por  Holbein,  le  da  marcado  ca- 
rácter alemán.  Dicha  túnica  está  pintada  de  color 
carmesí;  el  manto  es  dorado,  como  de  tisú,  con  fo- 
rro azul;  la  toca,  blanca. 

Los  ángeles  son  más  antiguos,  de  plena  edad 
gótica.  No  son  graves  ni  realistas,  sino  graciosos, 
espirituales,  de  un  arte  fino,  que  parece  recibir 
tiernos  efluvios  de  religioso  mistici.smo.  Los  dos 
sonríen,  y su  sonrisa,  que  es  uno  de  los  caracteres 
de  su  estilo,  revela  que  éste  es  el  francés  del  si- 
glo XIV.  Estos  ángeles,  vestidos  de  túnicas  azules 
y mantos  dorados  como  las  cabelleras,  tocan,  uno 
nn  violón,  el  otro  un  órgano  de  mano. 

El  arte  alemán  y el  arte  franco-rhenano  tienen, 
pues,  excelente  representación  en  el  Museo  de 
Reproducciones,  gracias  á la  infanta  doña  Paz. 

José  Ramón  MÉLIDA 


4.  Frase  hecha 


CONCURSO 

DE  PASATIEMPOS  CO- 
RRESPONDIENTE  AL 
MES  DE  JUNIO 

Para  tomar  parte  en  este  Concurso  es 
indispensable  remitir  una  solución  exacta 
á la  PREGUNTA  DE  HispALis  inserta  en  esta 
plana,  sin  lo  cual  es  inútil  remitir  otras  so- 
luciones. 

Obtendrá  el  primer  premio  quien,  ade- 
más de  contestar  satisfactoriamente  á la 
PREGUNTA  DE  HispALis,  remita  el  mayor 
número  de  soluciones  á los  otros  pasa- 
tiempos. 

Si  varias  personas  remitiesen  el  mismo 
número  de  soluciones,  se  sorteará  entre 
ellas  los  premios. 

El  primer  premio  consistirá  en  un  ele- 

GANTE  SOMBRERO  DE  PANAMA,  sin  kechura, 

para  que  pueda  servir  á señora  ó caba- 
llero. 

El  segundo  en  un  precioso  estuche  de 
MERIENDA  para  viaje. 

El  tercero  una  sillita  «pliant»  para 
campo. 

Las  soluciones  de  los  pasatiempos  publi- 
cados en  Junio,  han  de  ser  enviadas  Juntas, 
de  una  vez,  y llegar  á esta  J^edacción  an- 
tes del  dia  8 de  Julio. 

Los  nombres  de  los  agraciados  se  publi- 
carán en  el  número  y4i  de  iS  de  Julio. 


1.  Pregunta  de  Hispalís 

En  una  papeleta  de  diez  centímetros  de 
ancho  por  cinco  de  altura,  estampada  con 
tipos  muy  semejantes  á los  usados  en  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  xvm  por  el  impresor 
sevillano  Manuel  Nicolás  Vázquez,  se  halla 
la  siguiente  leyenda: 


D JULIO  X 
MIERCOLES  o 
I DOMINGO  X 


¿Podrá  explicar  el  sentido  de  estas  pala- 
bras alguno  de  los  lectores  de  Blanco  r 
Negro? 

Hispalís 


2.  Jeroglifiquito 


5.  Compromiso  grave 

— ¡Ay,  ay,  ayl 

— ¿Qué  le  pasa  á usted,  señorita?  ¡Jesús, 
vaya  un  apuro!  ¿Qué  le  habrá  dado?  Yo  me 
cuarta-quinta.  ¡Se  ha  quedado  segunda-ler- 
cera-aí  ¿Si  será  un  tercera-cuaria-quinta? 
¡A  ver,  un  poco  de  segunda-\a  ó una  taza 
de  café  quinta-séptima! ...  ¡Y  no  vuelvel 
¡Vaya  un  quinta-sexta-Xo  de  patalear!  ¡Fu- 
lano, corra  usted  á la  botica  esa  de  enfren- 
te, llamada  quinta -sexta -séptima  porque 
tiene  precios  de  la  militar,  y traiga  una 
todo  á ver  si  se  le  pasa! 


6.  Charada  monstruosa 

— Tercera-cuarta  un  cuarta-quinta-sexla 
aquí  tercera-cuarta  ver  primera-te  todo. 

— Pues  ¿qué  hay  en  él? 

— Hay  una  segunda-tercera-cuarta-cuarta. 

— ¿Primera-segunda-tercera  eso?  Yo  la 
compraría. 

— ¿Primera-tercera-cuarta-quinta  ó pri- 
mera-tercera-cuarta-quinta-sexta?  Porque 
me  parece  que  primer a-segunda-cuarta-ter- 
cera-cuarta-quinta  y primera-segunda-cuar- 
ta-tercera-cuarta-quinta-sexta. 

— ¡Uf!  Tercera-cuarta,  tercera-cuarta,cpie 
me  mareas  y voy  haciendo  primera-primera. 


7 Fuegos  artificiales 


3.  Personaje  elevado 


Sustituyase  cada  uno  de  los  dibujos  por  las  letras  correspondientes  á las  palabras  que 
representan,  y fórmese  con  ellas  un  nombre. 


BLANCO  Y NEGRO 

ES  EL  PERIÓDICO  ILUSTRADO 
DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 
3océnts.  número  suelto,  3o  cents. 

VT{T.aos  DE  smcjiJPaoTv  ■ 

MADRID 

Un  MES 1 peseta 

PROVINCIAS 

Tr  iMESTRE 4 pesetas 

PORTUGAL 

Trimestre;  . . . . ....  4,5o  pesetas 

EXTRANJERO 

Trimestre 6 francos 


ANUNCIOS 

SOLICÍTENSE  TARIFAS  DE  PRECIOS 

JlBMmiSTJiJlClOM 

55,  SERRANO,  55,  MADRID 

BUREAU  EN  PARÍS 

,3  BIS,  PJISSJIGE  VET{I>E Alí,  j3  BTS 
HORAS  DE  OFICINA 

DE  lO  Á 1 2 Y DE  3 Á 5 DE  LA  TARDE 

SlíCllJ{SAL  EA  BA^CELOJSA 

RAMBLA  DE  SAN  JOSÉ,  KIOSCO 

FRENTE  Á LA  CALLE  DEL  HOSPITAL 


El  arte  de  utilizar  los  restos,  es  una  cosa 
e.xlreiiiadamcnte  sencilla  desde  que  se  ha 
vulgarizailo  el  uso  del  EXTRACTO  I>E 
C'AK\E  MEltlO. 


REGARTE  HIJO,  ALMACENISTA 

Echegaray,  8,  y Carrera  de  San  Jerónimo,  15 
l>RECIO  FIJO 
Instrumentos  de  precisión.  Objetos  de  di- 
mijo  y matemáticas.  Optica,  escritorio  y ge- 
melos de  todas  clases,  etc.,  etc. 

C'aNa  liiiitiada  en  1<S36 


CREME 

VOVDHE 

SAVON 

MARAVILLOSOS  PARA  LA 

Toilette  diaria 


Preservan  el  rostro  de  las 
influencias  del  Frió,  del 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

J.  SIMON,  59,  laub.  St-Martln.  PitKIS 
Evitar  falslflcatlone* 


Polvos 


DeQtiíriGOS 

<ie 


Exigir  la  firma 


^otot  BOXOr.  17,r,  I 

jg  Poix.  Paris. 


] Cuy  lá  Anemia.'Ti'sís^  Debilidad. 
crófula.  Inapetencia  ^ 

, Exíjase  el  Íqítímo  jarabe  marca  "SALUD'’ 

"ÚNICO  aprobado  por  la  ical  Tlcademia; 


'^deTdedicina- 


QUESOS,  MANTECAS 

y comestibles  finos 

RIVAS-GARCIA,  f»EL,IGROS,  10 

ASMA  vC  ATARRO 

Turados  por  los  CIGARRILLOSrctniO 
^ óelPOEVO  Corlb* 
Opresiones.  Reumas,  Neuralgias, 
yTos.  — En  todas  las  buenas  Farmacias.,; 

' Por  mayoi”20,ruL‘  S*-Lazare. París  \ 

^Exigir  esta  Firma  sobre  cada  Cigarrillo. 


BLANCO  Y NEGRO 
EN  PARIS 

«BLANCO  Y NEGRO»  SE 
VENDE  EN  NUESTRO  BU- 
REAU DE  PARÍS,  i3  BIS, 
PASSAGE  VERDEAU,  AL 
PRECIO  DE  5o  CENTIMOS 
DE  FRANCO,  Y LOS  PERIO- 
DICOS MADRILEÑOS  «EL 
LIBERAL»  Y «DIARIO  UNl- 
VERSAL»,  A lo  CÉNTIMOS 
DE  FRANCO,  Y «LA  EPOCA» 
Y «GEDEON»,  Á i5  CENTl- 
MOS  DE  FRANCO. 

* 

«■  * 

LIBROS  PUBLICADOS 

con  motivo  del  Centenario  del  < Quijote» 

El  libro  de  ¡as  escuelas.  Reducción  de  la 
obra  inmortal  de  Miguel  de  Cervantes  Sa- 
avedra,  por  D.  Eduardo  Vincenti,  consejero 
de  Instrucción  pública. 

La  lengua  de  Cervantes.  Gramática  y 
diccionario  de  la  lengua  castellana  en  uEl  in- 
genioso hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha», 
por  Julio  Cejador  y Franca.  Obra  premia- 
da en  el  certamen  público  abierto  en  el 
Ateneo  de  Madrid  con  ocasión  del  tercer 
centenario  de  la  publicación  del  Quijote, 


Tomo  1.  Gramática.  Desde  el  punto  de 
visla  científico,  este  es  el  libro  más  impor- 
tante que  se  ha  publicado  con  motivo  del 
Centenario.  E!  Sr.  Cejador,. ya  tan  conoci- 
do y famoso  como  filólogo  eminente  en  Es- 
paña y en  el  extranjero,  ha  realizado  en  ía 
lengua  de  Cervantes  una  verdadera  obra 
maestra,  que  no  interesa  ya  solamente  á los 
literatos,  sino  á todo  el  que  quiera  conocer 
á fondo  y por  completo  los  secretos  y mis- 
terios del  idioma.  La  Gramática,  es  decir, 
el  tomo  publicado  hasta  ahora,  es  un  estudio 
profundísimo  de  la  fonética,  morfología  y 
sintaxis.de  la  lengua  castellana.  El  Voca- 
bulario, cuya  publicación  sC  anuncia,  com- 
prende más  de  nueve  mil  palabras,  con  mu- 
chísimas acepciones  confirmadas  por  textos 
del  Quijote.  La  ciencia  española  está  de  en- 
horabuena, y nosotros  no  podemos  menos 
de  felicitar  al  Sr.  Cejador,  que  tanto  honra 
á España  con  este  peregrino  libro. 

Precio  del  volumen,  1 o pesetas. 

Catálogo  de  la  Exposición  celebrada  en  la 
Biblioteca  JSacional  en  el  tercer  centenario  de 
la  publicación  del  íiQuijole» . Si  bien  canta  el 
abad,  no  le  va  en  zaga  el  monacillo.  Si  bue- 
na é interesante  ha  sido  la  Exposición  déla 
Biblioteca  Nacional,  bonísimo  é interesan- 
tísimo es  el  Catálogo,  cuya  publicación  hon- 
ra al  ilustre  Cuerpo  de  archiveros  bibliote- 
carios. y también  á la  imprenta  Alemana, 
que  ha  reproducido  con  singular  fidelidad 
y delicadeza  las  preciosas  láminas  de  la 
obra. 

Los  conocidos  libreros  Pedro  Vindel  y 
Viuda  de  Rico  han  publicado  sendos  Catá- 
logos de  las  obras  cervantinas  que  tienen  á 
la  venta.  El  Catálogo  de  Vindel,  especial- 
mente, merece  ser  consultado  por  los  bi- 
bliófilos. 

Discurso  leído  en  el  Instituto  de  Ciudad 
Real,  con  motivo  del  homenaje  á Cervantes, 
por  el  catedrático  de  Literatura  Dr.  José 
Balcázar  y Sabariegos,  obra  escrita  con 
gran  entusiasmo  y valiente  entonación. 

La  tristeza  del  «Quijote»,  discreto  artículo 
de  nuestro  colaborador  Martínez  Sierra, 
elegantemente  editado  por  la  Biblioteca  Na- 
cional y Extranjera,  sirve  de  prólogo  á nu- 
merosas páginas  de  apuntes,  rayas  y rasgos 
de  pluma,  firmados  por  R.  Marín.  Estos 
rasgos  deben  de  ser  tan  sumamente  genia- 
les, que  nosotros  no  los  entendemos,  dicho 
sea  con  franqueza.  Precio  del  volumen,  4 
pesetas. 

Cervantes  y el  autor  det  falso  «Quijote»  es 
un  toraito  en  que  su  autor,  D.  José  Nieto, 
reproduce  algunos  de  los  argumentos  ya 
expuestos  por  el  difunto  D.  Aureliano  Fer- 
nández Guerra,  y aduce  otros  nuevos  enca- 
minados á probar  que  el  supuesto  Alonso 
Fernández  de  Avellaneda  era  el  P.  Luis  de 
Aliaga,  confesor  de  Felipe  111.  A pesar  del 
ingenio  y de  la  erudición  del  Sr.  Nieto,  no 
acabamos  de  persuadirnos. 

Precio  del  volumen,  2 pesetas. 


■ TARJETAS 


POSTALES.  COLECCION 

más  completa  con  vistas  de  España.— Pídase  Catálogo  á 
HAUSER  Y IRRNEIT,  Ballesta,  30,  Madrid. 


I 


:EL  cognac  JIMENEZ  uamothe  es  el  meior: 


VVlcalina  AGUAdeVILAJUIGA 


PtCHOVOaiNA  J 


0€L  HIGADO  i 


AGOTAMIENTO  I 


PipAse  EN  LOS  CENTROS  otAGüAS  MINERALES 


MAOeiD  • Pt^***^  VEL 

FlAUHtU  , «*AQTIk*  • nilDA. 


PALACIO  ú HOTEL  de  VENTAS 

Compra,  venta  de  MUEBLES  nuevos  y usados  de  todas  clases 
AinpKo  i Magnífica  Sección  de  Alhajas  í Atnnho  QA 
MLUblId,  OH-  j á precios  siii  competencia  i MlUblId,  OH- 


Pandada  17S2. 

Cuando  Quiera  Vd.  Píldoras, 
tómelas  da  BrandTeth 

Puramente  Vegetales. 

Siempre  Eficaces. 

Curan  el  Estreñimiento  Crónico. 


Las  Píldoras  de  Brandreth,  purifican  la  sangre, 
activan  la  digestión,  y limpian  el  estómago  y los 
intestinos.  Estimulan  el  hígado  y arrojan  del 
sistema  la  bilis  y demás  secreciones  viciadas.  Es  una 
medicina  que  regula,  purifica  y fortalece  el  sistema. 


Acerque  el  grabado 
a los  ojos  y verá  Vd. 
la  pildora  entrar  en 
la  boca. 


Para  el  Estreñimiento,  Vahidos,  Somnolencia,  Lengua  Sucia,  Aliento 
de  Estomago,  Indigestión,  Dispepsia,  Hal  del  Hígado  ' ' ‘ 

que  dimanan  de  la  impureza  de  la  sangre,  no  tienen  igual. 

DE  VENTA  EN  LAS  BOTICAS  DEL  MUNDO  ENTERO. 

40  Pildoras  en  Ga|a. 


Fétido,  Dolor 
Ictericia,  y los  desarreglos 


Fundada  1847, 


Emplastos  Porosos  de 


AllcocR 


, Remedio  universal  para  dolores. 

Donde  quiera  que  se  sienta  dolor  apliqúese  un  emplasto. 

Agentes  en  EspaSa-J.  URIACH  a Ca.,  BARCELONA. 


COGNAC 


FINE 

CHAMPAQNE 


TERRY 

EL  MEJOR  COGNAC  español 


KKRNANÜO  A. DH  TERUY  V C ' 
S.  EN  C. 


SANTA 


AGKNTE  EN  MADRID 

ALFREDO  YOUNGER 

SERRANO,  66 


HARMONY 

Suevo  rSerfnme 


Medalla  de  ORO 
Parts  1900 


AGNEL 

16,AT.del  Opéra 

FAHIS 


REGALO 

á nuestros  lectores 


Un  todos  los  núme- 
ros del  corriente  año 
pnbliearenios  vales 
eon  nnnieraeiún  corre- 
lativa del  1 al  53. 

Aquellos  «le  nues- 
tros lectores  que  pre- 
senten en  nuestras  ofl- 
einas  la  coleccKli»  com- 
pleta, es  tleelr,  los  53 
vales,  en  los  primeros 
días  «le  1906,  les  entre- 
garemos gratis  unas 
elegantes  tapas  impre- 
sas en  or<»,  para  eii- 
eiia«lernar  el  tomo  «le 
BLiANCO  Y NBCiRO  «leí 
año  1905,  y otras  pre- 
ciosas tapas  en  relieve 
de  cart«in-ciierc  endu- 
recido, para  encuader- 
nar la  CRÓNICA  GRA- 
FICA de  1905  en  un  to- 
mo aparte. 


ANUNCIOS  PREFERENTES 


STOMALIX 

ESTOMAGO  E INTESTINOS 

ELIXIR  ESTOMACAL  DE  SAIZ 


es  la  marca  de  fábrica  registrada  en  todos  los  países  de  Europa  y 
América  para  distinguir  el  único  medicamento  que  cura  con  seguridad 
las  enfermedades  del 

como  lo  demuestran  once  años  de  éxitos  constantes.  Exíjase 
en  las  etiquetas  de  las  botellas  del  tan  afamado 

DE  CARLOS^  Serrano,  30,  t'armacia,  Madrid, 


y principales  de  Europa  y América. 


DESDE  25  PTAS. 

relojitos  chiquititos  del 
acero,  con  cadena,  ini- 
ciales y estuche.  Garan-[ 
tía  de  buena  marcha. | 
Fábrica  de  relojes  de 
C'AIírOS 
Madrid.  — Fuencarral,  27 
Catálogo  gratis. 


♦ NOVIAS  ♦ 

No  compréis  vuestros 

equipos  de  boda 
ni  ninguna  clase  de 

ropa  blanca,  sin 
antes  visitar 

EOS  DOCKS 
PiiertadelSíol,15. 
planta  baja 


ESCUELA  SUPERIOR  DE  COMERCIO 

de  CAED,  Wurttenaberg. (Alemania) 

Instituto-pensión  de  primer  orden 
para  la  enseñanza  de  las  ciencias 
mercantiles  y lenguas 
modernas. 

Ejercicios  prácticos  en 
una  oficina 
montada  al 
efecto.  Cur- 
sos para  Ex- 
tran  je  ros. 
Se  admiten 
alumnos  des- 
de la  edad  de  diez  años.  La  pensión  está  situada  en  punto 
magnífico  y muy  sano.  Referencias:  Carlos  Goettig,  Joyería, 
Jaén. — Pídanse  prospectos  al  Director  WRIíER. 


SeÍa^ÁStes  CORSES  DE  NOVIA 

HECHOS  y A MEDIDA.  LOS  DE  MAS  LUJO  Y LOS  MAS 
MODESTOS.  EA  HURI.  AECAEA,  4.  Telélbno  241. 


l'OSTALtS- 

4.000  modelos  se- 
manales (verdad). 
Visitad  la  gran  ex- 
posición de  las  úl- 
timas novedades.— 
Precios  desconoci- 
dos, al  por  ma3ror  y 
menor.— Especiales 
á los  grosistas. 

THE  PICTURE  POSTCARD 
AND  MESSENGERS  AGENCY 
JACOMETREZO,  4 

EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


EL  AGUILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


3 


El  anisado  preferido  jior  las  personas  de  buen  paladar,  es  el 

ANIS  DEL  RACIMO 

que  se  expende  en  todos  los  principales  establecimientos. 

GRAND  PRIX,  Exposición  de  San  Luis  1904. 


.‘'C  vende  enlodas  las  buenas  perfumerias  y droguerías. 

MENSAIERIAS  v postales 

LO  MEJOR  DE  MADRID.  JACOMETREZO,  4 


LA  SIN  IGUAL,  REINA  DE  LAS  TINTURAS 

de  G.  BERNET,  farmacéutico.  BAYONA 
Incomparable  para  devolver  á los  cabellos  y á la 
barba  su  color  firlinitivo.  Ks  inofensiva. 

' s |»riiu‘i|>alrs  poriiimerías. 


BELLEZA  IDEAL 

Fildoras  Orientales 

únicas  que  en  dos  meses  dan  graciosa  lozanía  al  busto 
déla  mujer,  sin  perjudicar  la  salud  ni  ensanchar  la  cin- 
tura. Aprobadas  por,celebridades  médicas.  Fama  uni- 
versal.— J.  RATXE,  farmacéutico,  5,  Passage  Verdean, 
París.  Frasco  con  instrucciones,  por  correo,  Ptas,8.EiO. 
Depósito  en  Madrid  : Farmacia  Gayoso.  Arenal,  2. 
En  Barcelona  : Farmacia  Moderna,  Hospital,  2. 


PARIS 

1900 
MEDALLA 
DE 
ORO 

UIAAIOS  EiSTILO  MORTE-AMERIUANO 

FORTUNY,  3 Y 5,  BARCELONA 


PEDRO  DOMECQ 

JEREZ  DE  LA  FRONTERA 

CASA  FUNOADA  en  1730 

C'oscobero,  alniRceiiisita  y exportador 
de  vinos  y cognacs 

Pedid  en  todas  partes  vinos  y cognacs  Domecq 
Representante  en  Madrid 
JOÜiíR  GARCIA  ARRABAL 

Xelásqaez,  15.  Teléfono  1.384. 


Y AGUARDIENTES 
COGNAC  


MISA 


I (!.'  (i|!l(;iNAÍ.E.< 

.(  iitrurliOb  (le  ipriijiiedail  urlistlca  y liluruiia. 


TINT.\S  I.OUILLEU.V 
IiiiiPi'enLii  parllculiir  ilo  Bi.auco  í N'koro 


ANUNCIOS  TELEGRAFICOS 


Admitimos  EN  estasec- 

ción  anuncios  telegráficos  á,  los 
siguientes  precios  por  inser- 
ción, sin  descuento;  Porun  anun- 
cio (le  una  á diez  palabras,  dos  pe- 
setas. Por  cada  palabra  más,  SO 
céntimos.  Las  abreviaturas  se 
cuentan  como  una  palabra,  y 
toda  cantidad  numérica  quo 
exceda  de  cinco  cifras,  por  dos 
palabras. 

Al  importe  do  cada  anuncio 
deberá  añadirse  lO  ce'ntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del  Es- 
tado. 

Los  señores  que  deseen  pu- 
blicar un  .iNrNCIO  TELEGRÁFI- 
CO remitirán  el  original  á la 
Administración,  Serrano,  55, 
acompañado  de  .su  importe  en  se- 
llos de  correos,  libranzas  ó le- 
tras de  fácil  cobro,  con  ocho 
días  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deba  ser  publicado. 

Devocionarios  en  Es- 
pañol y en  francés.  Rosa- 
rios.  Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 

VALS  DE  MODA  «HISÉ- 
yes»  para  piano,  1,50.  Are- 
nal, 20.  Madrid. 

VINAGRES  «LA  AURORA» 
Los  pedidos.  Pozo,  1.8,  pa- 
nadería. Venta  diaria,  mil  bo- 
tellas. 


POSTALES  NOVEDAD. 

Nuevos  modelos  de  Artis- 
tas Españolas  platino  esmalte 
(gran  brillo);  precioso  abeceda- 
rio del  mismo  trabajo;  precios 
especiales  al  por  mayor.  Pí- 
dase catálogo.  Madrid  Postal, 
Alcalá,  2. 

Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 

TRA.JES  DRIL  NIÑOS, DOS 
pesetas.  Lanilla,  5.  Piqués 
preciosos,  10.  Alpacas,  15.  In- 
fante, Preciados,  26. 

CONTINENTAL,  DESEN- 
gaño,  3.  El  mejor  servicio 
mensajero.  Albums,  postales 
novedad. 

Farmacias  tarifa  Mi- 
litar. Hortaleza,  49,  Teléfo- 
no 154;  San  Bernardo,  57,  Telé- 
fono 140,  y Paseo  de  las  Deli- 
cias, 14. 

DERMATÓGENO  SANTO- 
yo.  Mano  santa  contra  es- 
eociduras.  Pino  perfume.  Apli- 
cación sencilla,  agradable;  8 
reales  caja  en  boticas,  ó corroo 
certificada.  Doctor  Santoyo. 
Linares. 

PALILLOS  PARA  LA  DEN- 
tadura.  Caja  de  un  millar, 
40  céntimos.  (Irases,  Euenca- 
rral,  8.  Atocha,  16. 


La  PIANOLA.  ENVÍO 
franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  jEo- 
lian,  R.  Campos,  Barquillo,  3 
duplicado,  Madrid. 

OSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 

OLDOS  PARA  BAL^ 

nes.  Lona  impermeable 
para  toldos  de  tienda  y casetas 
de  feria.  Grases,  Puencarral,  8. 
Atocha,  16. 

SIDOL:  LO  MEJOR  PARA 
limpiar  metales.  Garanti- 
zamos asombroso  resultado, 
admitiendo  devolución  si  no 
satisface.  Venta  exclusiva 
para  España.  Descuento  por 
mayor.  Grases,  Puencarral,  8. 
Atocha,  16. 

LUSTREINA:  lo  MÁS 
práctico  para  encerar  los 
pisos  de  madera,  en  color  caña, 
caoba  ó nogal.  Cepillos  para 
pie  y máquinas  para  lustrar. 
Completo  surtido  de  plume- 
ros, cepillos,  esponjas  y gamu- 
zas á precios  ventajosos.  Gra- 
ses, Puencarral,  8.  Atocha,  16. 

NGELUS  ORQUESTÁIS 

Inmejorable  instrumento 
neumático  tocador  mecánico 
adaptable  á cualquier  piano. 
Carlos  Salvi,  Sevilla,  14.  Ma- 
drid. Datos  catálogo  gratis. 


Regalamos  albums 

primas.  Centro  suscripcio- 
nes todos  periódicos.  Modas  del 
mundo  para  sastres,  modistas, 
corseteras.  Central  Officce,  70 
Boulevard  Clichy,  Paris. 

WAGONES  CAPITONr.S 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gu.stavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 

ARJETAS  POSTALES. 
Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4. 

Depósito  de  cromos  y 

oleografías  para  cuadros  ó 
industrias.  Estudios,  9,  entre- 
suelos. Madrid. 

AMILO  VILUARÓ,  LI- 
brero.  Establecido  en  1890. 
Plaza  Independencia,  esquina 
Buen  Orden,  Buenos  Aires 
(R.  A.)  Corresponsal  de  varios 
periódicos.  Venta  por  mayor 
de  revistas.  Acepta  represen- 
taciones serias. 

UMANA  1904.  PRECIOSO 
aparato  adaptable  á cual- 
quier pi.ano  para  tocar  mecá- 
nicamente, 1.500,  pesetas.  Car- 
los  Salvi,  Sevilla,  14.  Madrid. 

VAJILLAS  BLANCAS. ”53 

piezas,  lo  pesetas.  Cr  sta- 
lerias  finas,  25  piezas,  5 pese- 
tas. Ventura  Rodríguez,  4. 


EQUIPOS  riiiii  NOVIA 

^ CASA  DE  MODA.-EXAMINESE  SU  CATALOGO  ILUSTRADO 

M.  TEROL,  SUCESOR  DE  ONDÁTEGÜI 

36,  MONTERA,  36,  MADRID  — 


n A T A T nnn  •J®  i®'®  ediciones  de 
'^ÁiXxlJJUUTU  V demás  obras  de 


DON  QUIJOTE 

y demás  obras  de  UERV ANTES, 
con  comentarios,  descripciones  y más  de  20  facsímiles,  pese- 
tas 0,.50  cts.  Provincias,  franco,  pts.  0,60  cts.  Compra^y  venta 
de  toda  clase  de  libros  itiitigiios,  Ubrerla  «le  P.  Vin- 
«lel.  l*ra<lo,  b,  llla<lri<l 


PEDRO  DOMECQ 

JEREZ  DE  LA  FRONTERA 

CASA  FUNDADA  EN  1730 

U4»seelier«>.  almacenista  ,y  e.Yportatlwr 
«le  viii4»s  y 4‘ogiiaes 

Pedid  en  todas  partes  vinos  y cognacs  Domecq 
Representante  en  Madrid 
JOME  CiARCTA  ARRARAU 

\’elrt;c/uei,  15.  Teléfono  1.384. 

MENSAJERIAS  y postales 

LO  MEJOR  DE  MADRID.  JACOMETREZO,  4 
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65  AÑOS  pe  Exito 

FUERAdeCONCURSO  PARIS  1900 

GRAN  PREMIO)  Saint-Louis  1904 

Alcohol  de  Menta  de 

RICQUS 

(EL  ÚNICO  VERDADERO  ALCOHOL  de  fílENTA) 

CALMA  la  SED,  SANEA  el  AGUA 

ContraeiVÓIVIITO,Doior(ieCABEZA,  INDIGESTION 

Agua  ae  Tocador  7 Dentífrico  esquisíto 

PRESERVATIVO^a'iJ^PIDÉMIAS 

Pedir  el  X3tICQr.£:s 

DeTeotaenlasPEBFDSlíHliS,  FARMACIAS  y DROGUERIAS. 


EL  AGUILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


POR  LOS  ESTUDIOS 


MORENO  CARBONERO 


ORKXO  Carbonero 
ocupa  hoy  el  ])ri- 
mer  lugar  entre  los  ilustra- 
dores del  Quijote.  Es  intere- 
sante el  origen  de  su  afición 
á los  asuntos  quijotiles. 

Cuando  fué  á París  cu 
busca  de  riuubos  artístico.s. 
por  el  año  74,  admiraba  el 
arte  de  Meissonier  y de  Gé- 
rome,  que  sólo  conocía  por 
reproducciones  fotográficas 
y grabados.  En  el  taller  de 
Gérome  su  desengaño  fué 
terrible:  ni  éste  ni  Meisso- 
nier eran  lo  que  se  imagino 
en  E.spaña,  y del  choque  do 
su  temperamento  con  el  de 
los  mencionados  artistas 
franceses  estuvo  á punto  de 
resultar  el  abandono  de  la 
pintura.  Un  oportuno  en- 
cuentro con  Raimundo  Ma- 
drazo  le  salvó. — Eso  ocurre 
á todos  lo.s  pintores  e.s])año- 
Ics  al  llegar  á París;  pinte 
usted  como  sienta,  confie  en 
sí  mismo  y adelante. — Tan 
buen  consejo  y la  lectura  de 
unas^  páginas  del  Quijote, 
obraron  el  milagro  de  que 
en  el  mismo  París  aparecie- 
se en  su  fantasía  la  España 
legendaria,  caballeresca,  lu- 
minosa, tal  y como  aquí  no 
la  había  visto.  En  las  afue- 
ras de  P.'irís  comenzó  el  cua- 
dro de  Las  cortes  de  la  J] fuer  le', 
mas  faltábanle  modelos,  co- 
lor, ambiente,  y se  trasladó 
á Málaga  para  pintarlo.  En 
la  Exposición  de  3íadrid 
del  7S  obtuvo  con  él  una  se- 
gtinda  medalla.  Es  propic- 
d.'id  del  conde  de  Ilerrcu 
(Biarritz).  A éste  siguieron: 

El  año  80,  Partida  de  caza  (los  duques  y D.  Quijote),  adquirido  por  Goupil.  El  Si,  Don  Quijote  atropellado 
por  los  toros,  adquirido  en  París.  El  84,  Aventura  de  los  frailes  de  San  Benito,  adquirido  por  el  marqués  de  la 
Puente  y Sotoiuayor.  El  91,  Rocinante  y el  Rucio,  gran  diploma  de  honor  en  Berlín,  adquirido  por  la  So- 
ciedad de  Artistas  de  la  misma  ciudad.  El  92,  distinto  aspecto  de  la  aventura  de  los  frailes,  adquirido 
por  IMr.  E.  Villers.  El  mismo  año.  Los  mercaderes,  adquirido  por  Baüer.  93,  Primera  salida,  adquirido  por  el 
Sr.  Conradi,  Madrid.  93,  El  Caballero  de  la  triste  figura,  adquirido  por  la  Infanta  Doña  Paz,  ólunicli.  Re- 
petición del  mismo  para  el  duque  de  Tarifa.  94,  Don  Quijote  camino  de  Sierra  Morena,  adquirido  por  el  se- 
ñot  Conradi,  y otros  cinco,  el  último  pintado  el  91,  que  son  propiedad  de  Mr.  Morrisd3’,  Filadelfia; 
marqués  de  Vistabella,  París;  Sr.  Baüer,  Sr.  Anitúa  y marqués  de  Casa  Navas,  París.  Casi  todos  han 
sido  reproducidos  estos  días  por  las  grandes  Revistas  del  mundo. 

Fr.\xcisco  AECÁNTAR.ó. 


UN  JIAL  ENCUENTRO,  POR  MOREUO  CARRONRRO 


iQué  bien  concuerda  ahora 
con  el  alegre  ruido 
de  la  fuente  sonora 
aquel  canlar  sabroso  no  aprendidol  ' 

Sin  duda  aquí,  cuando  inspirado,  un  día, 
á la  sombra  tendido 
el  poeta  inmortal  le  componía, 
para  lograr  la  plácida  armonía 
que,  sin  rozar  apenas  el  oído, 
en  el  suspenso  espíritu  penetra, 
con  la  fuente  el  trabajo  compartía, 
y en  sus  liras  ponía 
ella  las  notas  y fray  Luis  la  letra. 


EN  EL  HUERTO  DE  FRAY  LUIS 


Mientras  hunde  su  disco  el  sol  poniente 
tras  el  bosque  de  piedra  cincelada, 
crestón  de  la  ciudad  que  en  la  corriente 
del  Tormes  se  contempla  reflejada, 
y que  levanta  la  gloriosa  frente 
con  legítimo  orgullo,  dignamente 
por  sus  postreros  rayos  coronada; 
siguiendo  la  extendida  y ondulada 
falda  de  una  colina, 
que  formando  suavísimo  declive 
la  llanura  domina 
y que  del  sol  radiante  que  declina 
el  moribundo  resplandor  recibe, 
llego  al  paraje  plácido  y tranquilo 
donde  en  humilde  casa  y fértil  huerto 
halló  Fray  Luis  inalterable  asilo, 
dulce  refugio  y sosegado  puerto. 

Todo  está  como  entonces.  Rumorosa 
aún  la  fontana  pura, 
al  descender  desde  la  cumbre  airosa, 
su  canción  melancólica  murmura; 
la  parra  extiende  su  dosel  sombrío 
delante  de  la  casa,  y no  muy  lejos, 
su  cauce  hinchiendo  aun  en  el  seco  estío, 
reluce  con  metálicos  reflejos 
y tuerce  el  paso  por  la  vega  el  río. 

Fn  este  mismo  sitio — como  un  día 
resonó  del  lliso  en  la  ribera 
la  voz  (|ue  á un  liem|)0  plácida  y severa 
de  los  labios  de  Sócrates  fluía — 
vibraron  con  serena  mcloilia 
las  augustas  ])alabras  ile  Marcelo, 
del  Hedentor  al  comentar  los  Nombres; 
mieniras  Sabino,  en  cuyo  pecho  ardía 
el  cntusiaMiio  juvenil,  sentía 
CSC  impaciento  y efusivo  anhelo 
ipic  despierta  en  las  aves  y cu  los  hombres 
la  hermosura  del  campo  y la  del  cielo. 

Fl  que  aquí  nuevamente  la  dulzura 
gusta  de  esc  coloquio  soberano, 

(■mulo  dcl  Si/niftosio  cu  hcrrnos'ira, 
lo-  libros  dcl  gentil  y dcl  crisliano 
.'(1  com|iar.ar.  á decidir  lui  llega 
i ' el  noble  romance  castellano 
m ' - luminoso  (pie  la  pK  sa  griega: 

> (lii'la,  ■siibynga'lo  (■  imlcciso, 

( (■  má  dl'giia  de  lama  (pie  la  vega 
r(.'.('l(  p((i  c|  Tormos,  la  (pie  ricg:i 
con  II  .1  I Illa  ;igiia-  el  lli.^o. 


La  sensación  de  paz  y de  sosiego 
que  nace  del  paisaje,  y hasta  el  alma, 
como  un  perfume,  se  transmite  luego, 
de  las  pasiones  que  adormece  y calma 
convierte  en  luz  el  fuego. 

Y aquietada  la  mente, 
que  ligada  se  siente 
por  íntima  y profunda  simpatía 
al  lugar  en  que  flota  todavía, 

tan  pura  como  el  ampo 
virginal  de  la  nieve,  la  poesía 
de  la  Vida  del  campo, 
k la  par  que  del  cielo  y la  llanura 
goza  mejor  la  calma  y la  hermosura, 
admira  sorprendida 
el  hondo  encanto,  sospechado  apenas, 
de  esa  canción  mil  veces  repetida, 
cuyas  estrofas  de  dulzura  llenas, 
imitan  al  correr,  siempre  serenas, 
con  el  ritmo  apacible  de  la  vida, 
no  á la  sangre  que  brota  de  la  herida, 
sino  á la  que  circula  por  las  venas. 


•illll  I"  OI  IlKi.lOOK 


Manuel  de  SANDOVAL 


DUnLAG  DE  LA  ViDA 


KLv  IDOCTOn 

ERO  es  cierto  que  ya  no  visita? 

— Ciertísimo.  Aconsejó  á sus  clientes 
que  no  enfermaran,  y que  de  enfermar 
no  se  acordasen  para  nada  de  sus  servicios  y se 
marcha  uno  de  estos  días  al  extranjero. 

— ¿A  estudiar  nuevamente? 

— Nada  de  eso.  Según  dice,  á olvidar  lo  que  Ha- 
bía estudiado. 

— ¡Pero  ese  hombre  está  loco!  ¿(¿ué  motivos  tan 
poderosos  le  han  podido  obligar  á deshacerse  de 
una  clientela  numerosa  y rica?  ¿Por  qué  tira  por 
la  ventana  una  reputación  sólida?  ¿No  es  joven 
aún?  ¿No  puede  todavía  trabajar  sin  esfuerzo,  ad- 
quiriendo una  fortuna  considerable? 

— Claro  que  sí. 

—Entonces,  ¿qué  le  ha  sucedido? 

—Perdió  su  fe  en  la  ciencia. 

— Pero  si  todo  el  mundo  cree  en  él.  ¡Si  era  ei 
médico  de  moda! 

— Ahí  verás. 

— ¡Cuántas  alabanzas  y cuántos  elogios  suvos 
he  escuchado  yo  desde  hace  algunos  años.  Sola- 
mente decían  que  visitaba  á los  enfermos  dema- 
siado deprisa,  que  sus  visitas  eran  verdaderas  vi- 
sitas de  médico.  Al  enfermo  que  más,  le  concedía 
cinco  minutos,  pero  esta  rapidez  acreditaba  su 
golpe  de  vista  y lo  numeroso  de  su  clientela. 

— Sí;  y le  llamaban  el  Dr.  Expresso. 

— Es  vendad,  pero  iba  para  tren  de  lujo.  En  su- 
ma: que  no  lo  comprendo.  ¿Quién  será  ella? 

— No,  no  es  cuestión  de  faldas.  Ya  que  tanto  te 
preocupa  el  caso,  te  contaré  los  motivos  que  ha 
tenido  el  Dr.  Expresso  para  renunciar  á la  profe- 
sión, tal  y como  él  me  los  ha  referido.  Oye,  que  la 
cosa  tiene  cierta  gracia,  aunque  gracia  un  tanto 
fúnebre.  Verás.  El  mismo  doctor  se  reprochaba  á 
sí  mismo  muchas  veces  la  celeridad  de  sus  visi- 
tas. No  podía  vencer  su  temperamento  nervioso  y 
expeditivo.  «Algún  día,  pensaba,  por  esta  maldita 
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costumbre,  voy  á matar  á un  enfermo  equivocan- 
do su  diagnóstico  y,  por  consiguiente,  su  trata- 
miento.» Mil  y mil  veces  decidió  visitar  con  más 
calma  y espacio,  enterándose  al  menudeo  de  todos 
los  síntomas  y de  todas  las  preocupaciones  que 
sus  clientes  quisieran  exponerle.  Pero  ¡quiál,  lle- 
gaba á la  alcoba  del  enfermo,  le  miraba,  rece- 
taba, y fuera.  Tampoco  recetaba  mucho,  natu- 
ralmente, según  él,  porque  no  es  necesario;  según 
los  enfermos,  porque  uo  tenía  tiempo.  El  caso  es 
que  bien  por  su  admirable  goljje  de  vista  clínico, 
bien  porque  le  acompañase  la  fortuna,  alcanzaba 
curas  notabilísimas. 

— Todo  Madrid  lo  dice. 

— Bien;  pues  hace  dos  semanas  salió  una  tarde 
en  su  coche  , como  de  costumbre , á visitar  á 
unos  cuantos  clientes  que  tenía  en  tratamiento. 
Al  apearse  el  doctor  delante  de  la  casa  del  prime- 
ro (la  marquesa  de  lilontesidóu),  resbaló  su  pie  del 
estribo  del  carruaje,  y á poco  va  el  famoso  médico 
al  suelo.  No  cayó,  sin  embargo,  porque  merced  á 
uu  violento  esfuerzo  consiguió  mantenerse  en 
equilibrio,  pero  no  sé  qué  músculo  de  su  pierna 
derecha  sufrió  una  distensión  dolorosa.  Cojeando 
algún  tanto  llegó  nuestro  amigo  á la  alcoba  de  la 
marquesa,  infeliz  señora,  ya  entrada  en  años  y más 
entrada  en  achaques,  quien  le  recibió,  como  solia, 
con  las  siguientes  palabras;  Antes  de  que  se  mar- 
che usted,  doctor...»  Sentóse  éste  en  una  butaca  y 
aminoróse  el  dolor  de  su  pierna.  Transcurridos  en 
rápidas  preguntas  y respuestas  los  cinco  minutos 
escasos  de  ritual,  fué  el  doctor  á levantarse  des- 
pedirse, pero  un  agudísimo  dolor  del  músculo  dis- 
tendido le  obligó  á caer  de  nuevo  en  la  butaca. 
Ea  marquesa  que  vió  sentado  otra  vez  ásu  médi- 
co, sin  tratar  siquiera  de  conocer  la  causa  del  fe- 
nómeno, decidió  aprovecharse  de  él  y comenzó  á 
referirle  con  verdadera  ansia  todos  los  detalles, 
aspectos  y angustias  de  su  dolencia,  dolencia,  á lo 
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que  parece,  complicadísima.  La  marquesa  no  po- 
día dormir,  la  marquesa  no  podía  tomar  alimen- 
to, la  marquesa  tenía  siempre  trna  opresión  gran- 
de en  el  pecho,  la  marquesa  sentía  á la  continua 
dolorosas  punzadas  en  las  sienes,  la  marquesa 
padecía  á cada  momento  terribles  calambres  en 
el  estómago.  Y para  cada  angustia,  molestia  ó 
síutoma  de  su  mal,  solicitaba  un  remedio,  una 
medicina,  algún  alivio,  y el  doctor,  después  de 
poner  disimuladamente  en  flexión  su  pierna  do- 
lorida á fin  de  saber  cómo  se  portaba  el  múscu- 
lo distendido,  agarraba  la  pluma  y recetaba  sin 
duelo,  echando  todo  el  ejército  de  la  farmacopea 
sobre  los  alifafes  y qirebrantos  de  la  buena  seño- 
ra. El  júbilo  de  ésta  era  indecible.  ¡Ahí  es  nada 
haber  sujetado  una  hora  al  Dr.  Expresso,  arran- 
cándole además  cuatro  pócimas!  ¡Le  hubiese 
nombrado  su  heredero!  Nuestro  amigo  se  fué  co- 
jeando, la  marquesa  se  creyó  salvada.  Poco 
después,  el  doctor  visitaba  al  general  Betanzos, 
hombre  que  poseía  una  brillante  historia  mili- 
tar 3'  una  gota  completamente  civil.  ¡Y  si  fuese 
únicamente  la  gota...  pero  el  general,  además 
de  exbuen  mozo,  era  un  artrítico  de  todos  los  dia- 
blos, 3"  no  había  manifestación  artrítica  que  no 
floreciese  en  su  aparentemente  robusto  cuerpo. 
Pero  casi  se  olvidaba  de  sus  males  ante  el  asom- 
bro de  ver  al  Dr.  Expresso  fijo  en  la  butaca  y esti- 
rando de  vez  en  cuando  la  pierna  derecha.  ¡INIil 
ra3-os!  Ocasiones  como  aquellas  no  se  presentaban 
á cada  momento.  El  general  gotoso  cargó  sobre 
el  doctor  con  todas  sus  dolencias,  y en  txna  hora 
de  batalla  le  tomó  cinco  recetas.  Cómo  sería  la  lu- 
cha, que  el  célebre  médico  trató  tres  ó cuatro  ve- 
ces de  levantarse,  volviendo  á caer  rendido  en  la 
butaca.  En  suma,  que  el  Dr.  Expresso  hizo  aquella 


á su  criado:  «Avisa  al  Dr.  Peláez  que  me  sustituya 
mañana  visitando  á los  clientes  incluidos  en  esta 
nota,  y á todos  aquellos  cuyos  avisos  se  reciban. 
Yo,  mañana,  no  me  levanto.» 

— ajusto  castigo  á su  celeridad  anterior. 

— Y el  doctor  pensaba  al  día  siguiente,  tendido 
en  su  lecho:  «Vaya,  casi  me  alegro  de  lo  sucedido, 
por  esa  pobre  marquesa,  ese  excelente  general  y 
los  otros  dos  enfermos  que  ayer  visité  concienzu- 
damente. No  puede  hacer  más  la  ciencia  médica 
por  ellos  que  lo  que  yo  hice.  Oí  todas  sus  obser- 
vaciones, me  enteré  detalladamente  de  todo  el 
curso  de  sus  dolencias,  afirmé  en  parte  y rectifiqué 
en  otra  mis  anteriores  diagnósticos  y,  sobre  todo, 
acudí  en  su  auxilio  con  todos  los  medios  de  que 
disponemos  para  combatir  sus  respectivas  enfer- 
medades. No  digo  yo  que  se  curen  del  todo,  pero 
se  aliviarán  mucho  y podrán  ir  tirando.»  Y con 
tan  gratos  augurios  y el  dulce  reposo  (que  bien 
lo  necesitaba),  pasó  el  doctor  un  delicioso  día  de 
campo.  A la  mañana  siguiente  hizo  irrupción  el 
Dr.  Peláez  en  sn  despacho.  «Chico,  esto  es  te- 
rrible.» «¿Qué  pasa?»  «Que  todos  tus  enfermos  han 
dado  en  morirse  á un  tiempo.»  «¿Eh?»  «La  mar- 
quesa de  Montesidón  se  quedó  anoche  en  un  co- 
lapso cardíaco.»  «¿Eh?»  «Pocas  horas  después,  el 
general  Betanzos...»  «¿Eh?»  «Le  mató  la  gota  ó 
yo  no  sé  qué,  como  si  fuera  un  rayo.»  «¿Eh?»  «La 
señora  del  banquero  Ordóñez,  á quien  visitas- 
te...» «¡Basta,  basta,  no  digas  más!»  «Está  expiran- 
do...» El  Dr.  Expresso  cayó  anonadado  en  un 
sillón  y ha  resuelto  abandonar  por  completo  la 
ciencia  médica.  Ya  no  visitará  más.  Ha  perdido 
la  fe. 

— Pero,  hombre,  esa  triste  y extraña  coinciden- 
cia nada  quiere  decir.  Lo  cierto  es  que  cuando 


W-  /A 

L ; \ y ■ 

tarde  cuatro  visitas  de  hora  á otros  tantos  enfer- 
mo^ sin-os,  á los  cuales  dejó  rebosando  gratitud  y 
colmados  de  recetas;  3’  conqirendiendo  que  su  dis- 
Inisión  muscular,  además  ele  algún  tratamiento 
Lgero,  exigía  re])Oso,  se  metió  en  la  cama  y dijo 


visitaba  rápidamente,  logró  en  diversos  enfermos 
curaciones  asombrosas. 

— Lo  mismo  le  argüí  yo.  y él  me  dijo  levantan- 
do los  brazos  al  cielo:  «¡JSo,  amigo  mío,  es  que 
entonces  indudablemente  se  curaban  solos!» 


José  dl  ROURE 
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EL  PRIMER  SALUDO  DE  S.  M.  IX  REY  A LOS  PARISIENSES,  AL  SALIR  DE  LA  ESTACIÓN 
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íAo  ya  á los  informes  de  los  periodistas  españoles,  en  cuyos  ánimos  puede  y debe  haber  influido, 
} naturalmente,  el  patriotismo,  sino  á los  relatos  de  la  Prensa  francesa  es  necesario  atenerse  para 
darse  cuenta  con  exactitud  del  excelente  efecto  que  en  el  pueblo  de  París  ha  causado  la  presencia  de 
nuestro  Soberano. 

«De.sde  el  primer  momento— dice  un  diario  de  los  más  importantes, — el  Rej-  de  España  ha  sabido 
captarse  las  simpatías  generales,  por  lo  gallardo  y rasuelto  de  su  actitud,  por  el  noble  desembarazo 

de  sus  ademanes  y 
por  la  juvenil  ale- 
gría de  su  rostro. í 
N o pensaban  los 
parisienses  ni  las 
p a r i s i e n s es  que  el 
Rey  de  España,  de 
este  pueblo  al  que 
injustamente  se  está 
calificando  de  in- 
quisitorial y de  do- 
minado por  tristezas 
medioevales,  fuese 
un  mozo  de  tan  gra- 
cioso continente,  de 
tan  democrática  lla- 
neza, de  tan  atrac- 
tivos rasgos. 

A c o s t u m b r a d os 
los  jiarisieuses  á re- 
cibir visitas  regias, 
han  hallado  en  nues- 
tro Rey  algo  nuevo, 
algo  distinto  de  la 
hierática  rigidez  de 
los  monarcas  por 
ellos  conocidos.  En 
la  republicana  P'ran- 
cia  apenas  se  tiene 
noción  del  espíritu 
igualitario  que  entre 

KL  REY  Y MR.  TOURF.T  AT,  SAIJR  DEL  HOTEL  DE  LULLE  ^ 


a,  M.  JiL  KKY  A I.A  FUIÍRTA  OE  NOTRE  DAAÍK 


nosotros  domina.  No  saben  que  allí 
el  carácter  español,  tenido  por  alti- 
vo é intratable,  es  por  naturaleza 
familiar  5'  sencillo,  y que  no  se  no- 
tan aquí  las  diferencias  que  en  otro^ 
países,  más  liberales  en  apariencia, 
■leparan  á todas  las  clases  de  la  so- 
ciedad. La  tradición  española  de  los 
tiempos  gloriosos  nos  habla  de  re- 
yes que  antes  han  estado  unidos  y 
en  confianza  3'  trato  constante  con 
el  pueblo  que  con  la  más  alta  noble- 
za. El  Rey  de  España  sabe  respetar 
3'  seguir  esta  tradición,  y así  se  le  ha 
vi.sto  en  París  hu3^endo  de  las  im- 
ponentes severidades  de  la  etique- 
ta, 3'  hasta,  con  gran  asombro  del 
lefe  del  protocolo,  INIr.  Mollard,  he- 
redero délos  antiguos  chambelanes, 
conversar  afable  3"  sonriente  con 
todo  el  mundo,  estrechar  con  efu- 
sión las  manos  de  señoras  3'  caba- 
lleros de  todas  las  clases,  lo  que  no 
hicieron  eii  sus  solemnes  visitas  ni 
el  zar  de  Rusia,  ni  el  rey  de  Italia, 
ni  siquiera  el  de  la  (Irán  Bretaña. 

Cuenta  un  diario  que,  después  de 
besar  en  ambas  mejillas  á la  Musa 
de  la  Alimentación  y de  ceñir  al 
brazo  de  la  l)ella  muchacha  una  pre-, 
ciosa  pulsera.  Su  IMajestad  escuchó 
un  largo  discurso  del  presidente  del 
gremio  alimenticio,  el  conocido  ;r.9- 
tanratcur  Mr.  IMarguerv.  Cuando  este 
ilustre  fondista  terminó  su  sprack,  el 
Re3'  le  estrechó  efusivamente  la 
ir  ano,  3’  el  presidente  Loubet  felici- 
lÓ  á I\iargucr3’,  considerando  el  caso 
como  deferencia  inusitada. 
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Ifn  gran  vuelo  de  cuervos  mancha  el  azul  eelesle, 
un  soplo  milenario  trae  amagos  de  peste. 

Se  asesinan  los  hombres  en  el  extremo  Ssle. 

¿Xa  nacido  el  apoealíptieo  anti-Crislo? 

Se  han  sabido  presagios  g prodigios  se  han  visto, 
y parece  inminente  el  retorno  del  Cristo... 

Xa  tierra  está  preñada  de  dolor  tan  profundo, 
que  el  soñador,  imperial  meditabundo, 
sufre  con  las  angustias  del  corazón  del  mundo. 

Verdugos  de  ideales  afligieron  la  tierra. 

Sn  un  pozo  de  .sombra  la  humanidad  se  encierra 
con  ios  rudos  molosos  del  odio  y de  la  guerra. 

¡üh  Señor  Jesucristo!  ¿bPor  qué  tardas? ¿qué  esperas 
para  tender  iu  mano  de  luz  sobre  las  fieras 
y hacer  brillar  al  sol  tus  divinas  banderas? 

Surge  de  pronto  y vierte  la  esencia  de  la  vida 
sobre  tanta  alma  loca.  Inste  ó empedernida, 
que  amante  de  limebias  tu  dulce  aurora  olvida. 

Ven,  Señor,  para  hacer  la  gloria  de  ti  mismo. 

Ven  con  temblor  de  estrellas  y horror  de  cataclismo. 
Ven  á traer  amor  y paz  sobre  el  abismo. 

ytu  caballo  blanco  que  miró  el  visionario, 
pase,  y suene  el  divino  clarín  extraordinario. 

Jñi  corazón  será  brasa  de  tu  incensario. 

RuBÉx  DARÍO 


DIBUJO  DE  E VARELA 
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EL  SUEÑO  DE  UN  BAÑISTA 

histókieta,  pOk  atiza 


Kl  liañista  D.  Pejerlo,  después  do  leer 
Lo.'-  iiiiMerioÑ  del  Océano,  se  queda 
dormido  como  un  Iroiico... 


donde  contempla  sorprendentes  y mara- 
villosas cabalgatas  de  tritones  y delfines; 


bellísimas  ondinas,  recostadas,  como  per- 
las, en  el  seno  de  sus  correspondientes 
conchas; 


...  y sueña  que  desciende 
á los  insondables  abismos 
del  mar, 


el  mismísimo  Keptuno,  dios  de  los  ma- 
res, en  su  automóvil  submarino  modern 
style... 


l',n  tan  critico  momciilo,  so  despi  rt  i 
Im  bando  con  l:ir  olas. 


¡Horror!  lia  subido  la  marea  y,  mien- 
tras  soñaba, -anos-randas-  le  lian  dejado 


en  cueros. 


VINCKNNES.  KL  KKY  SALUDANDr)  A LA  1!AN1)KK.\  M<ANCI-SA 


EL  REY  EN  PARÍS 


Ka  revista  militar  de  Vincennes,  la  visita  al  palacio  y jardines  de  Versalles  v las  maniobras  mili- 
tares de  Chalons,  han  sido  notas  muy  interesantes  de  la  parte  oficial,  a])aratosa  3'  brillante  del 
viaje  regio.  En  Vincennes  pudo  observar  S.  M.  el  excelente  espíritu  militar  que  anima  al  ejército  fran- 
cés, y en  Chalons  lo  comprobó  prácticamente  presenciando  las  maniobras  y tomando  ])arte  activa  en 


VÍÍKS.MXF.S.  EL  REY  SALIENDO  DE  VISITAR  EL  TRIANO.V 
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UA  POPULAR  CUPLETISTA  EUGENIA  BUFFET 

CANTANDO  LA  MARCHA  REAL  EN  LAS  CALLES  l'ot.  Muñoz  de  Baeiia 


ellas.  En  Versalles  admiró 
la  belleza  del  palacio,  las 
del  grande  y el  pequeño 
Trianon^y  la  apacibilidad 
de  los  jardines,  que  compi- 
ten con  los  de  la  Granja  en 
cuanto  al  artificio,  si  bien  no 
aventajan  á los  de  Aranjuez 
en  exuberancia  natural. 

Una  nota  muy  simpática 
de  la  recepción  hecha  al 
Re}'  D.  Alfonso  por  parte  de 
los  elementos  populares,  la 
dió  la  cupletista  y cantan- 
te callejera  Eugenia  Buffet, 
que,  al  paso  del  Rey,  cantaba 
la  Marcha  Real,  acompaña- 
da por  la  guitarra  y el  violín . 

Eugenia  Buffet  es  uno  de 
los  tipos  más  populares  de 
París:  su  voz  se  ha  escucha- 
do en  las  calles,  en  los  pa- 
tios de  las  casas,  en  todas 
partes  con  gusto  y con  ad- 
miración. No  sabemos  c^ué 
letra  le  habrá  puesto  á la 
Marcha  Real,  pero  es  lo  cier- 
to que  la  ha  cantado  con  ge- 
neral aplauso. 
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YISTA  DEL  MONASTERIO  VItJO 


^^!%ammos  de  Jaca  en  el  co- 
che  que  hace  el  recorrido 
de  la  antigua  corte  de  Ramiro  I 
á Sangüesa;  á la  hora  de  cami- 
no paramos  delante  de  la  ven- 
ta de  Escula-boJsas  (desfondabolsas, 
traducido  del  naturalista  dia- 
lecto aragonés),  nombre  «alto, 
sonoro  y significativo,»  que 
confirma  la  fama  general  de  ta- 
les establecimientos.  Un  montañés 
de  minúsculo  sombrero,  anchí- 
sima faja  morada  y abierta  al- 
pargata, espera  á los  excursio- 
nistas con  sendos  mulos.  Orga- 
nizase la  caravana  y comienza 
la  ascensión.  Al  principio,  el 
camino  es  medianamente  prac- 
ticable; pero  una  vez  traspues 
to  el  pueblo  de  Santa  Cruz  de 
la  Seros  y su  vieja  iglesia,  la 
vereda  se  estrecha  y empina, 
los  precipicios  se  suceden,  y 
hay  que  ir  con  el  Credo  en  la 
boca,  pues  en  muchos  sitios 
aquélla  se  interrumpe,  sustitui- 
da por  algunos  troncos  echado.s 
sobre  los  abismos,  y allí  es  fá- 
cil espaldarse,  segiin  dice  el  guía 
en  su  pintoresco  lenguaje  ba tu- 
rro, que,  de  puro  gráfico,  pro- 
duce escalofríos.  Afortunada- 
mente, los  mulos  conocen,  no 
ya  el  camino,  sino  hasta  cada 
piedra  de  la  senda,  y fijan  los  cascos,  con  fuerza  de  garras,  en  el  sitio  preciso  para  no  resbalar. 

Por  fin,  tras  dos  horas  de  congojas,  llegamos  á terreno  más  amplio.  Nos  rodea  espeso  pinar  que 
cierra  los  horizontes.  De  pronto  desembocamos  en  un...  ¿cómo  denominar  aquéllo?  Pin  el  testero  v á 
los  lados,  se  elevan  formidables  paredones  de  roca;  en  el  frente,  espesa  cortina  de  árboles  y maleza 
intercepta  la  vista;  en  el  fondo  adivínase  profundísimo  barranco,  velado  por  enmarañado  jaral,  y allá 
en  lo  alto  asoma  un  trozo  del  azul  purísimo  del  cielo.  Silencio  profundo  reina  en  aquel  antro,  3-  nos 
rodea  un  ambiente  de  sombra  y misterio  que  pone  pavor  en  el  ánimo.  ¡Y  estamos  en  un  brillante  día 
de  Julio!  ¿Qué  será  aquel  pozo  cuando  el  Pirineo  envíe  sus  nieves,  la  peña  de  Oruel  sus  nieblas,  3'  por 
la  canal  de  Verduin  se  desencadene  el  vendaval?  ¿Cómo  concebir  que  allí,  por  voluntario  destierro  3' 
anticipada  sepultura,  han  vivido  seres  humanos? 

En  el  fondo  de  la  tajada  peña,  la  Naturaleza  abrió  ancho  socavón.  Descargaba  sobre  España  la  tor- 
menta mahometana,  cuando  un  eremita,  Juan  de.Atarés,  lo  escogió  por  lugar  de  penitencia.  IMuerto.  en 
la  soledad,  yació  su  cuerpo  insepulto.  Y cuenta  lá  tradición  que  un  caballero  de  aquellos  contornos 
llamado  Voto,  persiguiendo  un  corzo,  se  hubiese  precipitado  por  el  tajo  á 110  detenerse  milagrosamen- 
te el  caballo  en  el  borde.  Reconoció  el  jinete  el  terreno  3'  encontró  la  cueva  3'  el  cadáver  de  Juan  de 
Atarés;  y tocado  de  la  gracia  divina,  abandonó  el  mundo,  arrastrando  á su  hermano  P^élix  á aquellas 
soledades,  donde  construyeron  una  capilla.  No  mucho  después,  los  semihistóricos  3'’  semilegenda- 
rios Condes,  raíces  de  los  reyes  de  Aragón,  Garci-Ximénez  é Iñigo  Arista,  hicieron  de  este  lugar  el 
Covadonga  aragonés. 

Más  documentada  está  la  fundación  en  el  siglo  ix  del  cenobio  famoso,  alojado  en  la  enorme  cueva 
por  Sancho  Garcés.  Las  glorias  monásticas  de  San  Juan  de  la  Peña  se  suceden  en  el  xi;  allí  parece 
que  habitaron  ios  primeros  monjes  cluniacenses  que  vinieron  á España;  de  su  claustro  salían  los  obis- 
pos de  Aragón;  en  sus  celdas  vivió  Hugo,  legado' del  gran  papa  Gregorio  vii;  en  su  iglesia  se  celebró 
la  primera  misa  del  rito  romano  en  España;  en  su  panteón  descansaron  los  re3'es  aragoneses. 

De  la  fábrica  material  de  estos  tiempos  poco  ó nada  queda.  Sancho  Ramírez  renovó  iglesia,  claustro 
y panteón  real,  consagrados  en  1094.  Pero  aquel  cenobio,  que  tuvo  abad  mitrado,  300  pueblos  y 60  mo- 
nasterios sujetos  á su  dominación,  perdió  su  importancia  en  el  siglo  xii.  H03'  no  es  más  que  uiia 
antigualla. 

Cobijado  en  la  enorme  cueva,  aparece  un  edificio  mezquino  3^  sin  carácter;  sólo  la  iglesia,  avanzan- 
do, muestra  algunas  líneas  artísticas.  El  primer  cuerpo  del  monasterio  contiene  las  pobrísimas  habi- 
taciones conventuales,  sombrías  é insignificantes.  Sálese  después  á un  pequeño  patio;  en  su  testero 
yacen  cantidad  de  personajes  aragoneses,  sepultados  en  dos  órdenes  de  nichos,  que  recuerdan  los  co- 
lumbarios romanos,  y parecen  modelos  de  nuestros  modernos  cementerios.  Aquello  es  el  ejemplar 
más  interesante  que  acaso  existe  de  panteón  románico.  Pasemos  á la  iglesia.  ¡Pobre  iglesia,  en  verdad, 
para  guardar  tan  grandes  memorias  eclesiásticas!  Una  sola  nave  la  forma,  cubierta  con  bóveda  de  me- 


dio-cañón;  en  ei  testero,  tres  arcos  trinn- 
fales  simulan  por  modo  sintético  el  tri- 
ple ábside  litúrgico.  Y como  allí  baja  la 
peña,  no  hay  mas  techumbre  que  ella, 
formando  sobre  el  altar  agreste  dosel  no 
emento  de  grandeza.  Más  lejos,  donde  la 
cueva  se  ahonda,  está  el  claustro.  Sólo 
dos  alas  conserva  enhiestas;  pero  las  co- 
lumnillas,  los  capiteles,  donde  un  cincel 
monacal  labró  maravillosas  historias  sa- 
gradas, y las  bellas  archivoltas,  baoían 
para  asignar  á este  claustro  lucido  sitio 
entre  los  románicos  españoles.  Algo,  ade- 
más, tiene  que  lo  particulariza;  la  caren- 
cia de  techumbre.  La  rojiza  peña  avanza 
V lo  cubre.  Aún  hay  sitio  en  la  enorme 
cueva  para  dos  capillas;  una  de  ellas, 
la  de  San  Victorlán,  es  nn  ejemplar  va- 
lioso de  ornamentación  gótica.  Tal  es  el 
conjunto  del  monasterio;  todo  es  allí  tris- 
te, sombrío,  pavoroso. 

De  pronto,  en  el  curso  de  la  visita  al  cenobio  aragonés,  ábrese  una  puerta,  y nuestros  nervios  se 
encalabrinan  y los  oíos  se  cierran,  bruscameuLe  impresiouauos  por  una  capilla  pseudoclásica,  en  la 


FRAGMENTO  DEL  CLAUSTRO 


SEPULCROS  DE  T,A  NOBT.FZA  ARAGONFS.L 


que  los  jaspes  multicolores,  los  blaucos  mármoles  y los  bronces  dorados  se  hacen  competencia  en 

abigarradas  policromías,  en  líneas  se- 
mibarrocas  y en  puntos  brilladores. 
Es  el  panteón  de  los  rudos  reyes  ara- 
goneses, convertido  por  Carlos  III  en 
coruscante  estancia.  ¡Huyamos  ante 
estas  desarmonías  artísticas  é histó- 
ricas! 

Fuera  ya,  la  bravia  Naturaleza  nos 
vuelve  á los  tiempos  de  Juan  de  Ata- 
rás y de  Sancho  Ramírez.  El  sol  des- 
ciende y la  sombra  se  enseñorea  de 
la  estrecha  barranca.  En  lo  alto  de  la 
Peña,  una  nube  negruzca  semeja  el 
caballo  de  Voto,  milagrosamente  sus- 
pendido al  borde  del  abismo;  en  el 
fondo  surgen  en  imponente  anfitea- 
tro las  crestas  de  los  Pirineos,  y aba- 
jo, muy  hondo,  murmura  el  río  Ara- 
gón viejas  historias  bélicas,  rudos  co- 
mienzos de  nacionalidad. 


Avc.uici  ni'I.  CLAUSTRO 


Vicente  LAM PÉREZ 


CONCURSO 


DE  PASATIEMPOS  CO- 
RRESPONDIENTE AL 
MES  DE  JUNJO  ‘í</§íi‘^§3j 


"Para  tomar  parte  en  este  Concurso  es 
indispensable  remitir  una  solución  exacta 
á la  PREGUNTA  DE  HisPALis  inserta  en  esta 
plana,  sin  lo  cual  es  inútil  remitir  otras  so- 
luciones. 

Obtendrá  el  primer  premio  quien,  ade- 
más de  contestar  satisfactoriamente  á la 
PREGUNTA  DE  HisPALis,  remita  el  mayor 
número  de  soluciones  á los  otros  pasa- 
tiempos. 

Las  soluciones  de  los  pasatiempos  publi- 
cados en  Junio,  han  de  ser  enviadas  Juntas, 
de  una  vez,  y llegar  á esta  Redacción  an- 
tes del  día  8 de  Julio. 

Los  nombres  de  los  agraciados  se  publi- 
carán en  el  número  ^41,  de  j5  de  Julio. 


VÉAT^SE  las  condiciones  en 
el  número  j35 , correspondiente 
al  día  3 del  corriente  mes  de  Junio. 


Soluciones  a los  pasa- 
tiempos DEL  CONCURSO 
DE  MAYO. 

I.  Los  pájaros  y la  caza  de  diversos 
géneros  eran  infinitos,  colgados  de  los  ár- 
boles para  que  el  aire  los  enfriase.  (Par- 
te segunda,  capítulo  XX.) 

a.  Rindióse  Camila,  Camila  se  rindió. 
3.  Alta  y soba-jad-a  señora. 

4.  Ma-ri-tor-nes. — To-mé  Ce-cial. — 
'>an-són  Ca-rras-co. — La  pas-to-ra  Mar- 
•e-la. 

'i  Un  para  poco. 

0 Un  diablo  se  parece  á otro. 
y.  El  marido  se  come  á la  mujer. 

8.  Ni  usted  ni  nadie  a-divina 

lo  que  hubo  en  la  be-cerrada: 
Una  pe-Iolera  digna 
de  la  primera  o-Iimpiada, 
de  moldearse  en  ge-latina 
y figurar  en  la  J-liada. 

9.  Corre-o. 

10.  Constantino-pla. 

I I . Picar  muy  alto. 

12.  Tras-par-ente. 

i3.  Dentro  de  poco  se  casa  un  perso- 
naje muy  elevado. 

14.  O-yama. 

i5.  So-bre-co-gi-do. 

16.  Echar  margaritas  á puercos. 

I y.  Es  locura  el  mal  de  amor, 

locura  que  cura  un  cura, 
y es  locura  que  se  cura 
con  la  locura  mayor. 

18.  Parte  de  un  cadete  de  artillería: 
«Ganado  dibujo,  sobresaliente.  Envía 
fondos.  Canuto.» 

19.  Miguel  de  Cervantes  Saavedra. 

20.  Ver  el  mundo  por  un  agujero. 

21.  Par-én-te-sis. 


22.  Moles-tía. 

23.  En  casa  llena,  pronto  se  guisa  la 
cena.  Donde  hay  patrón  no  manda  marinero. 

24.  Mister-i-oso. 

25.  Ca-pa-ra-zón. 

26.  Res-alada. 

27.  Neptuno. 


L 


OS  PREMIADOS  EN  EL 
CONCURSO  DE  PASA- 
TIEMPOS DEL  MES  DE 
MAYO. 


Con  el  sentimiento  que  pueden  ustedes 
imaginar,  les  participamos  que  ninguna  de 
las  724  series  de  soluciones  recibidas  es 
completamente  exacta.  Pero  como  la  pri- 
mera condición  del  Concurso  se  ha  cum- 
plido, puesto  que  ha  habido  114  solucio- 
nes acertadas  al  pasatiempo  número  1,  he- 
mos procedido  ex  ¡equo  á examinar  quiénes 
eran  los  solucionistas  que  habían  resuel- 
to satisfactoriamente  el  mayor  número  de 
pasatiempos,  resultando,  en  vista  de  esto, 
adjudicado  el  primer  premio,  ó sea  un 
objeto  de  arte,  á D.  JOAQUIN  LOPEZ, 
que  vive  en  la  plaza  de  los  Ministerios,  i 
duplicado,  2.0  derecha.  El  segundo,  ó sea 
un  objeto  de  tocador,  á D.  ANGEL  DIAZ 
PENSABENE,  que  reside  en  la  calle  del 
Olivar,  I 1 , 4.0  izquierda.  El  tercero,  con- 
sistente en  un  objeto  de  despacho,  á D.  LUIS 
ARROYO,  que  vive  en  la  calle  de  las  Ve- 
neras, 5;  y el  cuarto,  ó sea  un  ejemplar  de 
«E/  Ingenioso  Hidalgo  Miguel  de  Cervantes 
Saavedra»,  á D.  CASIMIRO  MELEN- 
DEZ,  habitante  en  la  calle  de  Serrano,  4. 

Dichos  señores  pueden  recoger  sus  pre- 
mios cuando  quieran. 


10.  Frase  hecha 


11.  Charada 


8.  Fórmula  de  esgrima 


9.  Charada  narrativa 

Tercera  segunda  cuarta  tercera  un  terce- 
ra cuarta  junto  á una  quinta  primera  cuarta 
la  sorprende.  Cuarta  segunda,  que  va  con 
tercera  segunda  de  todo,  porque  no  es  nada, 
tercera  segunda  cuarta  pierde  la  segunda  ter- 
cera. En  esto  el  tercera  cuarta  primera  se- 
gunda tercera  y los  dos  siguen  su  primera 
segunda  tercera  cuarta  quinta. 


12.  Explicación  sencilla 

Timera  segunda  tercera  porque  es  marino. 
Primera  cuarta  quinta  por  lo  mismo. 

Yo,  que  soy  terrestre,  me  dedico  á la 
todo. 


MESA  REVUELTA 


BLANCO  Y NEGRO 

ES  EL  PERIÓDICO  ILUSTRADO 
DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 
3o  CENTS.  NÚMERO  SUELTO  , 3o  CENTS. 

VHECIOS  DE  Sl{SCJ{JPCWJS 


vMADRID 

Un  mes.  . 

PROVINCIAS 

T RIMESTRE 

PORTUGAL 

T RIMESTRE 

EXTRANJERO 

T RIMESTRE. 

ANUNCIOS 

SOLICÍTENSE  TARIFAS  DE  PRECIOS 

J¡DMmJSTJ{JlCJOJS 

55,  SERRANO,  55,  MADRID 

BUREAU  EN  PARÍS 

,3  BJS,  PJISSAGE  yEPpEñU,  ¡3  BIS 
HORAS  DE  OFICINA 

DE  I O Á I 2 Y DE  3 Á 5 DE  LA  TARDE 

SIÍCIÍJ{SAL  EN  BATiCELONA 

RAMBLA  DE  SAN  JOSÉ,  KIOSCO 

FRENTE  Á LA  CALLE  DEL  HOSPITAL 


EAU  DE  BOTOT^ 

Lenüfrico  Superior.  EilGIK  la  ^ 


U -XJ 


DENTIFRICOS 


{Elixir,  Polvos  y Pasta) 

L.OS 


SOt^AC 

A.  Seguin,  Burdeos 

UliEMBRO  M «jyRAIlO 
FUERA  áe  CGRCURSO  | 

EíposiciSo  üaiíeisa!  Paris  1900. 


Las  verdaderas  señoras  de  su  casa  recono- 
cen el  EXTRACTO  BE  CARME  WE- 
como  indispensable  en  sus  cocinas. 


Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
_ influencias  del  Frió,  de] 
^ Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  : y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

J.  SIMON,  BO.’  faufo.  St-Martin.  PARIS 

Evitar  falsificatíon©* 


ASMAvCATARRO 

Juradas  íírlosCIMRmLLOSF®B|#» 

& ,J  el  P.OI.VO  . Cdrlll' 
Opresiones,  Reumas,  Neuralgias, 
y Tosí  — la  trias  Us  keiiss  FanMtias.o 

^ Por  mayonSOjfue  S*“Lazare, París  V 
^EMigir  sáía  f/>ma  $úbm eacfa  Cigam¡í@. 


EL  PAI^ORAIViA 

DEL  SITIO  DE  PUERTO  ARTURO 

Todo  Madrid  ha  visto  ya,  y quien  no  lo 
haya  visto  no  es  persona  que  se  estima,  el 
magnífico  panorama  expuesto  en  el  Recreo 
de  Salamanca.  Con  admirable  exactitud  y 
extraordinaria  belleza  de  colorido  aparecen 
en  él  representados  en  perspectiva  todos 
los-  alrededores  de  Puerto  Arturo  y las  po- 
siciones ocupadas  .por  el  ejército  Japonés 
alrededor  de  la' plaza.  Viendo  el  panorama 
se  forma  completa  idea  del  lugar  donde  se 
han  desarrollado  los  sucesos  que  tanto  han 
preocupado  al  público  unlversaL 

La  comisión  pTOvincia!  de  monumentos 
históricos  artísticos  de  Oviedo  ha  celebrado 
una  copiosa  -Exposición  Jísturiana  de  edi- 
ciones del  nQuijole»,  en  la  que -se  han  re- 
unido ciento  treinta  y .seis  ejemplares.  El 
Catálogo,  .redactado  por  los  ilustres  pro- 
fesores Sres.  Altamira  y Candía,  es  muy 
completo, 'y  prueba  un  laudable  y patriótico 
esfuerzo. 


Teatro  de  ensueño,  por  G.  Martínez  Sie- 
rra., Alelancóiica  sinfonía  de  Rubén  Darío. 
Ilustraciones  líricas  de  Juan  R.  Jiménez. 
Los  nombres  de  estos  tres  eminentes  cola- 
boradores nuestros  nos  relevan  de!  deber 
de  elogiar  este  hermoso  volumen,  editado 
con  verdadero  gusto  y lujo,  cubierto  con 
una  bella  portada  dé  Rusiño!.  Precio,  4 pe- 
setas. 


COGNAC 

TERRY 

EL  IIEJCH  COGMtC  ispiM 

FhHNANUO  A. DETERKY  Y C “ 

FOEFJQ  DE  SANTUIARIA 

AGENTE  EN  MADRID 

ALFREDO  YOUNGER 

SERRANO,  66 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


' ACUAdeVILAJUIGA' 

■JTMlTd  AGUA  Dt  VIL  A JUICA 

acuadlvilajuica 

AG U A Df  VI L A J uic fl 
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..r-'T.-.  flCUAoc  VILAJUIGA 
ACUAotVILflJUICfl^ 

f ^11  i-,ol  C1***«0I  01  AtUAt  WlNCRALti 

. M»t.-  . CK.»- 

■ •■cijo..*  J»tf  tttucim 


■DPCPIl  íonservar-el  cutis  frescOj 
UuauM  blanco,  suave  y atercio- 
pelado?' OOlERE  V.  prevenir  ó co- 
rregir los  malos  efectos  causados  por  el 
frió,  el  aire,  el  calor  6 el  polvo? 
Vas,  pues,  la  irasomparaiile  crema 

que  no  contiene  grasas  ni  almidón, 
y tampoco  carbona.to  de  plomo, 
óxido  de  zinc,  bismuto,  etc., etc., 
que  tasto  perjudican  á la  piel.  , 
Be  venta  8N.LAS  B^UENAS  ' PeBFVMEBÍAS 

Por  mayor : CEBRIÁN  Y C.*  - Barcelona 


CAESAR  Y MINKA 

Cría  y comercio 
en  perros  de  raza. 
ZAHMA  (Prusia) 
Perros  de  razas 
las  más  uoMes 
de  todas  clases:  (de 
guardia, caza,  lujo , 
falderos  y perritos , 
de  damas)  desde  el 
gran  dogo  de  Ulm  y 
perro  de  Montaña, 
al  más  pequeño  pe- 
rrito de  salón.  Ca^ 
lálogo  completo  conteniendo  grabados  de  50  razas  y un  fo- 
lleto referente  á la  alimentación  del  perro,  gratis  y franco, 

Graoile  ExposiciéD  permaneote  privada,  en  la  Estacida  de  Zalioa 


POSTALES  { 

4.000  modelos  se-  I 
manales  (verdad).  I 
Visitad  la  gran  ex-  t 
posición  de  las  úl-  | 
timas  novedades.—  S 
Precios  desconocí-  y 
dos,  al  por  ma3ror  y ( 
menor. — Especiales 
á los  grosistas. 

THE  P1CTU8E  POSTCáffO 
AND  NIESSENGERS  A6ENCY 

JACOMETRE^O,  4 


ELIXIR  ESTOMACAL  DESAIZ  DE  CARLOS  Lo  recetan  ios  mddicosde  tocias  la*  naciones. 

tyntrxyriL.  Ut.  Oni£.  UL.  Unni.UO  Curael  98  por  100  de  los  enfermos  crónl 

eos  del  estomago  e intestinos»  aunque  sus  dolencias  sean  de  más  de  30  años  de  antigüedad  y hayan  fracasado  todos  ios 
Cura  el  dolor  de  estómago,  las  acedías,  vómitos,  dispepsias,  estreñimiento,  diarreas  y disenterías, 
dilatación  y ulcera  del  estómago  y mareo  de  mar.  Cura  la  anemia  y clorosis  con  dispepsia,  porque  aumenta  el  apetito,  auxilia  la 
acción  digestiva,  el  enfermo  come  más  y digiere  mejor.  Es  de  éxito  seguro  en  las  diarreas  de  los  niños.  Es  inofensivo,  y no 
1^1^  sino  que  obra  como  preventivo,  impidiendo  con  su  uso  las  enfermedades  del  tubo  digestivo.  Exíjase  la  marca 

STOMAIjIX.  Serrano.  ÍÍO,  íarinaeia.  ífladriil.  y principales  de  Europa  y América. 


SÍlI^ANTES  CORSES  DE  NOVIA 

HECHOS  y A MEDIDA.  LOS  DE  MAS  LUJO  Y LOS  MAS 
MODESTOS.  LA.  HURI,  ALCALA,  4.  Teléfono  S41. 


para"^ 

Vinos, 

Ancianos. 


«MÉÉÉÉÉÉMMMMI 


Fute  Dentifrice 

GLVCERINE 

Hermosura  de  los  Dientes. 

Gellé  Fréres 

6,  Avenue  de  l’Opóra,  6 

i»Aieis 

mmmmmmmmwwm 


CALLIFLARE  flor  de  belleza 

B Bm  BmPoIyos adherentes é invisibles. 

Por  el  nuevo  modo  de  emplear  estos  polvos  comunican  al  rostro  una  maravillosa  y delicada 
belleza,  y le  dan  un  perfume  de  exquisita  suavidad.  Ademas  de  su  color  blanco,  de  una 
pureza  notable,  hay  cu.itro  matices  de  Rachel  y de  Rosa,  desde  el  más  pálido  hasta  el 
más  subido.  Cada  cual  hallará,  pues,  exactamente  el  color  que  conviene  á su  rostro, 
En  la  Perfumería  Central  de  Agnel,  1 6,  Avenue  de  l'Opéra,  Parisy  en  las  seis  Perfu- 
merías sucursales  que  pasée  en  París,  asi  como  en  todas  ¡a  buenas  Perfumerías- 


El  anisado  preferido  por  las  personas  de  buen  paladar,  es  el 

ANIS  DEL  RACIMO 

que  se  expende  en  todos  los  principales  establecimientos. 

ROYALWINDSOR 

EL  CELEBRE 

RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿ SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

EIV  EL  CASO  AFIRMATIVO 

lEmplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelentísimo  producto , devuelve  a los  cabellos  blancos 
BU  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  calda  del  cabello  y hace  desaparece-"  la  caspa. 
Es  el  .SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exija.se  sobre  los 
frascos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vende""  en  las  Peluquerías 
y Perfumerías  en  frascos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PRIIMCIPAL:  S8,Riio  d’Enghion,  Paria 
Se  Invia  franco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenores  y atestaciones. 


D8 

PARIS  1900  ' 

^■^POSIT. 

VINOdePEPTONACATILLONI 

Restablece  las  fuen.as,  ei  apetito,  la  digestión.  I 

EL  MEJOR  CONFORTATIVO  DE  LOS  DEBILITADOS  J 
niños, ancíanos,enfermos  del  estómano.pLCho, anemia. etc.  | 

■ ■■  ■■  AÑOS  DE  ÉXITO  CRECIENTEI! 

JaIIICIDJA  ■■  S C R I w A primer  callicida  conocido^ 

^ ^ B w mwm  m n y el  que  da  mejores  resultados  ^ 


Las  gotas 
concentradas 
de 


HIERRO  BRAVAIS 

A AICMIA  DEBILIDAD,  FALTA  de  FUERZAS,  EXTENUACION 
ANCmlA  CLOROSIS  Y COLORES  PALIDOS. 

El  Hierro  Bravais  carece  de  olor  y de  sabor.  Recomendado  por  todos  los  médicos,  no  costrine  jamás. 
NUNXA  ENNEGRECE  LOS  DIENTES.  Desconfiese  de  las  Imitaciones.  — En  muy  poco  tiempo  procura  : 

SALUD,  VIGOR,  FUERZA,  BELLEZA 

SE  HALT.A  EX  TODAS  LAS  FARM.ACiAs  Y DROGUERIAS  : Depósito  .*  130,  puc  Lafayette.  PARIS 


Son  el  remedio 
el  mas 
eficaz  contra 


DESDE  25  PIAS. 

relojitos  chiquititos  del 
acero,  con  cadena,  ini-l 
cíales  y estuche.  Garan-I 
tía  de  buena  marcha. 
Fábrica  de  relojes  de 
CARLOfí  COPPELl 
Madrid.  — Fuencarral,  27 
Catálogo  gratis. 


REGALO 

á nuestros  lectores 


IiMPEKDIBIiX: 

brillantes 
BENICIA  tie- 
nen  tanto  bri- 
llo como  los 
legítimos.  Garantizamos  por  es- 
crito que  no  pierden  el  brillo.  Es 
increíble  que  este  modelo  pueda 
darse  por  el 

Precio  introductor  de  15  ptas. 


SORTIJA 

de  forma  nueva,  con  es- 
cogidos  brillantes  BE- 
NICIA.  Estos  resisten 
el  agua  fuerte  y el  ca- 
lor, y son  la  única  imi- 
tación  que  tiene  el 
mismo  fuego  y brillo  que  los  ver- 
daderos. 

Precio  introductor,  15  ¡das. 


TRESILLO 

El  modelo  más  prefe- 
rido para  caballeros, 
con  tres  brillantes  6 
cualquier  oombina- 
•ción  de  piedras  de  co- 
lor, montadas  al  aire,  sin 
Cada  piedra  llena  de  vida, 
y brillo 

Precio  introductor,  15  ptas. 


SORTIJA  SOLITARIO 


Piedra  sin  reflector 
artificial.  Se  deja,  co- 
mo  todas  nuestras 
piedras,  lavar  y lim- 
piar como  los  legíti- 
mos. La  montura  es 
maciza  y labrada  artísticamente. 

Precio  introductor,  15  ptas. 


A 


ALFILER 

PARA  CORBATA 

Orla  montada  con  bri- 
llantes alrededor  de  una 
piedra  de  color.  Por  su 
hechura  y brillo  de  las 
piedras,  puede  perfecta- 
mente llevarse  como  le- 
' gítimo.  Montura  de  pla- 
ta, chapeada  de  oro. 

Precio  introductor,  15  ptas. 


SOLITARIO 

' \ ';///  La  piedra  montada  al 
ÚSS'ír  aire  y con  brillo  sor- 
prendente. Se  deja  la- 
var y limpiar  como 
las  joyas  legitimas. 
La  montura  es  de  oro 
de  ley  de  18 quilates. 

Precio  introductor,  15  ptas. 


ALFILER 

DE  CORBATA 

con  un  solitario  mouta- 
' ' do  al  aire,  sin  talco.  La 

montura,  de  oro  de  ley  de 
18  quilates.  Se  cambiará 
gustosamente  y gratis 
cualquier  piedra  que  no 
diese  entera  satisfac- 
ción. 

Precio  introductor,  15  ptas. 


PESDIEXTES 

SOLIT.VRIOS 

Dos  piedras  sin  foll- 
ín do. artificial  que  so 
^ lavan  y so  limpian 
“»>  exact,ainente  igual 
á los  brillantes  legítimos.  Los 
brillantes  BENICIA  confunden  á 
los  mismos ^reritos  y resisten  á la 
acción  del  acido  nítrico. 

Precio introd uctor,  15 ptas. el  par. 


AI.FILER 

P.\RA  C'ORB.\TA 

con  piedras  preciosísi- 
mas, talladas  con  toda  la 
perfección.  Todas  nues- 
tras joyas  so  cambian 
por  otras  si  no  dan  ente- 
ra satisfacción. 

l'recio  introductor, 

15  pesetas 


\"i  ■ ■ 

O 


LOS  BRILLANTES  BENICIA 


SON  DE  LAS  IMITACIONES  INVENTADAS  HASTA  HOY, 
INCUESTIONABLEMENTE  LOS  QUE  SE  APEOXIMAN  MÁS 
Á LOS  BEILLANTES  VERDADEROS 


TIEXEX  TODO  EL 


Brillo,  Fuego,  Vida,  Color  y Esplendor 


que  éstos,  y resistirán  todos  los  ácidos,  calores, 
álcalis,  etc.  Es  un  hecho  que  pueden  llevarse  y 
ser  Umpiados  como  brillantes  legítimos,  y son 
la  única  imitación  en  el  mundo  que  no  depende 
de  su  revés  artificial  para  brillar.  Estas  piedras 
se  parecen  de  tal  modo  á los  brillantes  legíti- 
mos, que  los  mismos  peritos  se  confunden,  y 
es  un  hecho  conocido  que  repetidas  veces  las 
casas  de  préstamos  han  prestado  sobre  estas 
piedras  cantidades  mucho  mayores  fiel  valor 
electivo  de  ellas. 


Precio  iiitroáiictor 


15 


Pesetas 


cada  joja 


ÓRDENES  POR  CORREO: 

Tendrán  nuestra  inmediata  atención  a!  recibir  la  cantidad 
de  15  pesitas  (más  50  céntimos  por  el  franqueo)  en  giros, 
sellos  del  correo,  sobres  monederos  ó libranzas  de  la  Prensa, 
dirigidas  á 

BENICIA  AMERICAN  DIAMOND  PALACE 

NUEVO  DESCUBRIMIENTO  CIENTÍFICO 

Car.®  de  San  Jerónimo,  2.  MADRID  Car.®  de  San 


SORTU.\ 


lás 

)a- 

la- 

3C- 

ri- 

•,08 


ITII'ERDIBLE 

formadetré- 
.'  ,3. ó bol,  hacien- 

do  juego  con 
la  sortija 
núm.  816.  Todos  los  cinco  brillan- 
tes son  escogidos,  tallados  á 
16  facetas.  La  montura  se  garan- 
tiza por  cinco  años. 

Precio  introductor,  15  ptas. 


XORTUA 

con  un  brillante  y una 
piedra  de  color  (ó  sea 
dos  brillantes).  A cada 
lado  tres  diamantes  es- 
cogidos; absolutamen- 
te imposible  distinguir 
la  imitación  de  los  legítimos.  A 
cadaen  vio  acompaña  la  garantía. 

Precio  introductor,  15  ptas. 


PEXDIEXTES 

SOLITARIOS 

Montura  de 
plata  con  oro 
encima  y bri- 
llantes monta- 
dos al  aire,  en  galería,  como  se 
montan  piedras  legitimas.  To- 
das nuestras  piedras  llevan  la 
garantía  de  no  perder  su  brillo. 

Precio  introductor,  15  ptas.  el  par. 


■mm. 


LANZADERA 

El  modelo  más  en  bo- 
ga. En  el  centro  tiene 
cinco  piedras  blancas 
ó del  color  que  desee  el 
comprador,  ó también 
perlas  ú ópalos,  y al 
mismo 

Precio  introductor  de  15  ptas. 


PEXDIEXTES 

con  un  diamante 
encima  de  cada 
perla,  con  cierre 
de  ballestilla. 

Nuestras  perlas 

tienen  tanta  fama  como  nues- 
tros brillantes. 

Precio  introductor,  15  ptas.  el  par. 


SORTIJA 

MODERNISTA 

Copia  de  un  modelo  le- 
gitimo que  ha  estado 
exhibido  en  una  de 
las  joyerías  de  más  re- 
nombre, y marcado  én 
1.500  pesetas.  Las  pie- 
dras son  al  aire,  y la 
de  forma  pera  será  del  color  que 
desee  el  comprador. 

Precio  introductor,  15  ptas. 


SORTIJA 

FORMA  TREBOL 

Si  desea  usted  una  sor- 
tija preciosa  montada 
al  aire  con  tres  brillan- 
tes hermosísimos,  es- 
coja usted  este  modelo 
y quedará  encantado  de  su  be- 
lleza. Se  gai'antiza  el  brillo  de 
las  piedras. 

Precio  introductor,  15.  ptas. 


S»EXDIEXTES  DE  ORL  A 

con  brillantes 
montados  alrede-  ^ 
dor  de  un  brillan-  SI 
te  ó piedra  de  co- ^ 
lor,  como  lo  exija  ' 
el  comprador.  La  montura  es  de 
plata,  chapeado  de  oro. 

Preoiointroductor,  I5ptas.elpar. 


ANUNCIOS  TELEGRAFICOS 


Admitimos  EN  estasec- 

ción  anuncios  telegráficos  2í  los 
siguientes  precios  por  inser- 
ción, sin  descuento:  Forun  anun- 
cio de  una  á diez  palabras,  dos  pe- 
setas. Por  cada  palabra  más,  20 
céntimos.  Las  abreviaturas  se 
cuentan  como  una  palabra,  y 
toda  cantidad  numérica  que 
exceda  de  cinco  cifras,  por  dos 
¡lalabras. 

Al  importe  do  cada  anuncio 
deberá  añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del  Es- 
tado. 

Los  señores  que  deseen  pu- 
blicar un  ANUNCIO  TELEGRÁFI- 
CO remitirán  el  original  á la 
Administración  , Serrano , 55, 
acompañado  de  sit  importe  en  se- 
llos de  correos,  libranzas  ó le- 
tras de  fácil  cobro,  con  ocbo 
dias  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deba  ser  publicado. 

Devocionarios  en  Es- 
pañol y en  francés.  Eosa- 
rios.  Estampas.  Porcelanas, 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religio.sas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 


Depósito  de  cromos  y 

oleografías  para  cuadros  é 
industrias.  Estudios,  9,  entre- 
suelos. Madrid. 

VAJILLAS  BLANCAS.  63 
piezas,  10  pesetas.  Crista- 
lerías finas,  25  piezas,  6 pese- 
tas. Ventura  Rodríguez,  4. 

LUSTREINA:  lo  MÁS 
práctico  para  encerar  los 
pisos  de  madera,  en  color  caña, 
caoba  ó nogal.  Cepillos  para 
pie  y máquinas  para  lustrar. 
Completo  surtido  de  plume- 
ros, cepillos,  esponjas  y gamu- 
zas á precios  ventajosos.  Gra- 
ses^, Euencarral,  8.  Atocha,  16. 

Palillos  para  la  den- 

tadura.  Caja  de  un  millar, 
40  céntimos.  Grases,  Puenca- 
rrál,  8.  Atocha,  16. 

SIDOL;  LO  MEJOR  PARA 
limpiar  metales.  Garanti- 
zamos asombroso  resultado, 
admitiendo  devolución  si  no 
satisface.  Venta  exclusiva' 
para  España.  Descuento  por 
mayor.  Grases,  Euencarral,  8. 
Atocha,  16. 


POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 

TOLDOS  PARA  BALCO- 
nes.  Lona  impermeable 
para  toldos  de  tienda  y casetas 
de  feria.  Grases,  Euencarral,  8. 
Atocha,  16. 

La  PIANOLA.  ENVÍO 
franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  A3o- 
lian,  R.  Campos,  Barquillo,  3 
duplicado,  Madrid. 

POSTALES  NOVEDAD. 

Nuevos  modelos  de  Artis- 
tas Españolas  platino  esmalte 
(gran  brillo);  precioso  abeceda- 
rio del  mismo  trabajo;  precios 
especiales  ai  por  mayor.  Pí- 
dase catálogo.  Madrid  Postal, 
Alcalá,  2. 

WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


Mundificante  santo- 

yo.  Inmejorable  contra 
insectos  parásitos.  Ni  ensucia 
ni  delata.  Fino  perfume.  Usase 
con  borla.  4 reales  caja  en  bo- 
ticas, ó correo  certificada.  Doc- 
tor Santoyo,  Linares. 

yjAXiB  DE  MODA  «HISÉ- 


nal,  20, 


yes»  para  piano,  1,60.  Are- 
. Madrid. 


VINAGRES  .LA  AURORA» 
Los  pedidos,  Pozo,  13,  pa- 
nadería. Venta  diaria,  mil  bo  - 
tellas. 

Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 

Trajes  dril  niños,  dos 

pesetas.  Lanilla,  6.  Piqués 
preciosos,  10.  Alpacas,  15.  In- 
fante, Preciados,  26. 

Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4. 


EL  AG-UILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  ia  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


PRECIADOS,  3 


♦ NOVIAS  ♦ 

No  compréis  vuestros 

equipos  de  boda 
ni  ninguna  clase  de 
ropa  blanca,  sin 
antes  visitar 

liOS  DOCKS 
PnertadelSiol,15, 
planta  baja 


65  AÑOS  BE  feXiTQ 
FüERAdeCONeURSO  PARIS  Í900 

GRAN  PREMIO#  Saint-Louis  1904 

Alcohol  de  Menta  de 

RICQltS 

(EL  ÚNICO  VERDADERO  ALCOHOL  de  MENTA) 
CALMA  la  SED,  SANEA  el  ACUA 
Contra  .iVÓIVilT0,DolordeCABEZA,IND(0ESIi0N 

Agua  do  Tocador  y Dentífrico  esquidto 

PRESERVATIVO  eoitia  lai  EFIDÉMIAS 

Pedir  el  XüXOQZjíII^S 
DeTentaeDlasPERFDMEKIiS,  FARlACIiS  y DROGDEBMS. 


O O o 


PEDRO  DOMEGQ 

JEREZ  DE  LA  FRONTERA 

CASA  FUNDADA  EN  1730^ 

Cosechero,  almacenista  y exportador 
de  vinos  y cognacs 

Pedid  en  todas  partes  vinos  y cognacs  Domecq 
Representante  en  Madrid 
JOSE  GARCIA  ARRABAL 

Veláxquez,  15.  Teléfono  1.384. 


AGENCIA  FÚNEBRE  MILITAR  CLAUDIO  COELLO,  46 


UNA  FIESTA  ANDALUZA,  POR  LUQUE  RüSICLLÓ 


POR  ROS  ESTUDIOS 


LUQUE  ROSELLO 

’OY  presenta  Blanco  y Negro  á sus  lectores  á un  pintor  cuyo  apellido  no  figura  en  nuestros 
concursos  ni  en  las  columnas  de  nuestros  periódicos  desde  hace  mucho  tiempo.  Luque  Rese- 
lló deja  á Roma  y se  establece  en  Madrid. 

De  Málaga,  su  tierra,  fué  á Roma  por  los  años  de  84  á 85,  en  pleno  auge  de  lo  pintoresco 
meridional,  que  el  gran  Fortuny,  Rico,  Villegas,  Pradilla,  la  numerosa  colonia  de  pintores  españoles, 
tanto  contribuyó  á extender  por  el  mundo. 

Su  naturaleza  de  andaluces  y el  gran  atractivo  de  Villegas  contribuyeron  á que  buscase  en  el  estu- 
dio de  éste  lo  que  más  necesitaba  al  llegar  á Roma:  un  rincón  de  la  patria  desde  donde  ver  5-  estudiar 
en  lo  posible  el  ambiente  de  cosmopolitismo  estético  de  que  los  jóvenes  artistas  españoles  necesitan 
saturarse. 

En  el  estudio  de  Villegas  hallábanse  por  aquel  tiempo  en  marcha  La  vmerte  del  torero,  y asuntos  his- 
tóricos como  La  paz  social,  La  fiesta  de  las  Marías  y El  triunfo  de  la  dogaresa,  que  le  señalaron  el  camino. 
Duque  Roselló  es  inteligente,  laborioso,  serio,  y pronto  acudió  á las  Exposiciones  con  obras  notables 
como  Cesar  Borgia  renunciando  d la  ptírpura  cardenalicia,  que  figura  en  la  iglesia  de  JIontserrat,  en  Roma,  \ 
Salve  Reo-ina,  que  obtuvo  medalla  de  oro  en  Berlín.  Acomete  después  la  pintura  de  comercio,  y con  Misa 
antes  de  ti  corrida,  medalla,  de  oro  en  Viena;  Bel  altará  la  arena,  que  figura  en  el  Museo  Nacional  de 
Berlín,  y otros  muchos  notabilísimos  cuadros,  obtiene  fructuoso  nombre.  También  ha  cultivado  el  arte 
decorativo.  Triunfo  de  la  Primavera  se  titula  un  techo  suyo  que  posee  el  Sr.  Montero  Ríos. 

Posee  las  gracias  andaluzas  que  tanto  amenizan  la  vida,  y en  el  hospitalario  taller  de  Villegas  con- 
currió á célebres  holgorios  en  compañía  de  los  Benlliure,  Senet,  Romero  de  Torres,  el  celebre  Puerto, 
Viniegra,  Ruiz  Luna  y muchos  más.  Sea  bien  venido  el  notable  artista  á su  patria. 

Francisco  ALCÁNTARA 


UN  PATIO  DEL  ALCÁZAR  DE  SEVILLA, 
POR  GARCÍA  Y RODRÍGUEZ 


LA  DUQUESA  DE  VILLAHERMOSA 

OBILÍSIMA  por  SU  nacimiento,  la  sangre  de  los  re3'es  de  Aragón  corre  por  sus  venas.  Digna 
J heredera  de  sus  gloriosos  antepasados,  entre  los  cuales  hubo  grandes  guerreros  y sabios  his- 
WíM  toriadores,  poetas  ilustres,  curiosos  numismáticos  y señoras  venerables  muertas  en  olor  de 
^ V santidad,  la  Excma.  Sra.  Doña  María  del  Carmen  Azlor  de  Aragón  é Idiáquez,  duquesa  de 
Villahermosa  y condesa  viuda  de  Guaqui,  es  .una  de  esas  grandes  damas  que  al  conservar  con  decoro 
regio  las  tradiciones  de  su  estirpe,  prosiguen  la  historia  de  la  nación  y la  dan  esa  soberbia  continui- 
dad y ese  trabado  ligamen  que  es  honra  y prez  de  los  pueblos  fuertes. 

Hasta  hace  algunos  años,  la  condesa  de  Guaqui,  como  se  la  solía  llamar  generalmente,  frecuentaba 
los  salones  aristocráticos  y daba  realce  con  su  delicada  hermosura  á todas  las  fiestas^  y saraos  nota- 
bles. Cantada  fué  su  belleza  por  los  más  grandes  poetas  españoles  j-  celebrada  su  señoril  gallardía  j' 
su  eieo-ancia  insuperable  por  las  mismas  voces  femeninas,  que  rara  vez  en  esto  se  equivocan. 

Desgracias  familiares  y hastío  de  los  aparatosos  y fingidos  placeres  de  la  sociedad  retrajeron  a la 
noble  señora  en  su  palacio  de  Madrid  ó la  llevaron  al  puro  placer  de  la  soledad  en  su  c/iah-t  del  Pardo. 

Pero  lejos  de  dejarse  dominar  por  la  melancolía,  la  ilustre  duquesa  de  Villahermosa  ha  encontrado 
en  su  apartamiento  de  la  vida  social  ocasión  para  una  grande  y provechosa  actividad  intelectual  y 
artística  bien  digna  de  ser  imitada  y premiada.  Das  obras  de  restauración  por  ella  dirigidas  en  sus 
palacios’  el  cuidado,  amor,  término  y solicitud  con  que  se  esmera  en  conservar  las  reliquias  artísticas 
de  KU  ca’sa-  la  «-enerosidad  y patriotismo  con  que  ha  consignado  el  regalo  del  hermoso  cuadro  de  \ e- 
lázquez  qiie  posee  al  Museo  Nacional;  la  inteligencia  y acierto  con  que  ha  dirigido  la  publicación  de 
varias  notables  obras  históricas  y literarias  de  sus  antepasados,  bien  merecían  que  el  Estado  conce- 
diese algún  premio  á quien  tan  eminentes  servicios  ha  sabido  prestar  á la  cultura  española. 


Estaba  enamorado  Pepe  Morfeo 
de  Mercedes,  la  esposa  de  Timoteo, 
que  como  era  una  chica  buena  y honrada  ' 
no  consintió  que  Pepe  lograse  nada. 

Era  amigo  de  Pepe  don  Pruno  Eíores, 
modelo  de  perfectos  murmuradores, 
y le  dijo  ayer  tarde:  aPepe,  me  han  dicho 
que  Timoteo,  el  martes,  tuvo  el  capricho 
de  ir  á Jlranjuez  de  ocultis  á comer  fresa 
con  una  ciudadana  joven  y gruesa, 
no  obstante  sus  costumbres  meticulosas...» 
¡Para  qué  quiso  Pepe  saber  más  cosas! 
Aquella  misma  noche,  como  una  hala 
y con  una  gran  dosis  de  intención  mala, 
se  fué  al  Circo  de  Price,  donde  él  sabia 
que  se  hallaba  Mercedes  con  una  Ha, 
y asi,  en  un  intermedio,  la  habló  al  oido, 
procurando  del  lance  sacar  partido: 

— Si,  señora,  un  sujeto  me  ha  revelado 
(porque  otro  que  lo  ha  visto  se  lo  ha  contado) 
que  en  Jlranjuez,  el  martes,  á Timoteo 
le  vieron  apearse  del  tren  correo 
en  compañía  de  una  mujer  preciosa, 
que  no  era,  por  las  trazas,  muy  vergonzosa; 
que  él  la  ofreció  su  brazo;  que  ella  vestía 
traje  azulado  y rojo  de  fantasía 
y llevaba  sombrero  de  piel  muy  tersa 
y zapatos  con  plumas...  ó viceversa; 
que  al  jardín  de  la  Isla  se  dirigieron 
y entre  la  espesa  fronda  se  escabulleron, 
aspirando  el  perfume  de  hermosas  flores 
y arrullados  por  mirlos  y ruiseñores, 
y á la  fonda  se  fueron  y en  una  mesa 
estuvieron  muy  juntos  comiendo  fresa, 
fresa  que  ante  los  mimos  que  presenciab.^ 
se  ponía  más  roja  de  lo  que  estaba... 

— ¡Cese  usted,  por  la  Yirgen,  en  su  relato! 

— ¿Se  merece  el  cariño  de  usté  el  ingrato? 

JVo  es  que  á mí  me  divierta,  linda  Mercedes, 
infernar  matrimonios  como  el  de  ustedes, 
pero  que  usted  lo  sepa  lo  estimo  justo... 
y su  perdón  espero  por  el  disgusto. 

— ¿Tía  dicho  usted  disgusto?  ¡"Bueno  estaría 
que  yo  me  disgustara!  ¡Qué  tontería! 

— ¡Señora:  eso  es  el  colmo  de  la  frescura... 
ó es  que  usted  no  le  quiere,  por  mi  ventura! 

— JVo,  señor,  no  es  que  deje  de  ser  celosa; 
es  que  aquella  sin  trazas  de  vergonzosa, 
á quien,  en  cumplimiento  de  una  promesa ^ 
llevó  mi  esposo  el  martes  á comer  fresa, 
era  yo,  y no  me  importa  que  se  pregone. 

— ¿Era  usted?  ¡Ay,  Mercedes!  ¡Tísted  perdone! 


Juan  TÉTfEZ  ZJÍÑIGA 


ÓMO  es  Juanita?  ¿Dónde  vive?  ¿Qué  hace?  ¿En  qué  vieja  y noble  ciudad  andaluza  tiene  su  casa? 
Yo  creo  que  la  he  visto  en  todas  partes,  á lo  largo  de  mis  viajes.  Juanita  es  hija  de  Juana;  á esta 
Juana  nos  ha  contado  el  querido  maestro  Valera  que  sus  convecinos  por  sobrenombre  la  lla- 
maban ¡a  Larga.  A Juanita  le  han  adjudicado  por  herencia  también  este  adjetivo.  Juana  tiene  cuarenta 
años;  Juanita  cuenta  tan  sólo  dieciséis.  Juana  está  en  esa  edad  admirable  en  que  las  mujeres  hacen  en- 
loquecer á los  muchachos  que  se  inclinan  sobre  los  bancos  de  los  colegios;  Juanita  atraviesa  estos  años 
en  que  las  mujeres  nos  hacen  sentir,  á los  que  comenzamos  á caminar  hacia  la  senectud,  las  doloro- 
sas  añoranzas  del  pasado.  Juana  exhala  de  sí  un  aire  de  reposo,  de  sosiego,  de  nobleza,  de  majestad, 
de  quien  ha  vivido  mucho  y ha  visto  lo  que  había  que  ver  en  la  vida;  Juanita  es  vivaracha,  nerviosa, 
inquieta,  audaz,  espontánea,  ingenua.  Lector,  ¿qué  te  gusta  á ti  más  de  las  dos  cosas?  Yo  dudo  entre 
esta  sabiduría  de  Juana  y esta  ingenuidad  de  Juanita.  Juana  es.maestra  en  todas  las  deleitosas  artes  de 
la  gula:  hace  maravillosos  hojaldres,  empanadas  estupendas  con  boquerones  y picadillo  de  tomate  y 
cebolla,  polvorones,  roscos  de  huevo  y vino,  pestiños,  jagorros,  hgjuelas,  arropes,  gachas  de  mosto. 
El  maestro  Valera  enumera  en  una  delectación  secreta  todas  las  dulces  cosas  que  sabe  aliñar  Juana: 
¿no  era  el  amado  y llorado  maestro  conterráneo  de  este  otro  gran  maestro-tan  pariente  espiritual 
suyo — el  cura  Francisco  Delicado,  autor  de  este  soberbio  libro  La  Lozana  andaluza,  en  cuj’as  páginas 
también  se  habla  voluptuosamente  de  estas  castizas  y suculentas  golosinas?  Juanita,  en  cambio,  si  no 
sabe  esta  ciencia,  no  tiene  par  en  trazar  y coser  trajes  y galas  femeninas.  El  maestro  Valera  habla  de 
esta  habilidad  de  Juanita  con  profunda  estupefacción.  <tYo  he  estado  en  Villalegre — escribe; — he  visto 
algunos  trajes  hechos  por  Juanita,  y me  he  quedado  estupefacto.» 

Y á renglón  seguido  añade  estas  palabras  épicas:  « Y cuenta  que  yo  tengo  buen  gusto.  Todo  el  mun- 
do lo  sabe...» 

Y ya  ha  sido  nombrado  el  pueblo  donde  Juana  y Juanita  viven:  es  Villalegre.  Villalegre  tiene  las 
casas  blancas,  cuidadosamente  enjalbegadas  de  cal  viva;  las  calles  son  anchas;  anchas  y pintadas  de 
verde  son  las  rejas  saledizas  que  destacan  en  las  fachadas;  en  las  afueras  del  pueblo  hay  una  amena  3" 
jugosa  huerta;  más  lejos  se  extienden  los  olivos  grises,  tétricos;  y cerca,  ála  terminación  de  una  de  las 
principales  vías  de  la  ciudad,  surte  una  fuente  de  agua  fresca,  transparente,  sutilísima.  Unos  sombro- 
sos álamos  ponen  su  grata  sombra  sobre  la  alberca  en  que  cae  murmurador  el  caño;  entre  sus  troncos 
aparece  un  ancho  banco  de  granito,  donde  vienen  á reposar  todas  las  tardes,  lentamente,  apoN-ados  en 
sus  bastones,  los  hombres  graves,  sesudos,  importantes,  trascendentales,  meditativos,  cautos,  pruden- 
tes de  la  ciudad.  En  esta  ciudad  tienen  su  casa  Juana  y Juanita;  ¿qué  queréis  que  os  diga  de  ellas,  de 
cómo  viven,  de  lo  que  hacen,  de  lo  que  piensan?  Es  posible  que  no  piensen  en  nada;  éste  será  quizás 
su  más  profundo  encanto;  no  piensan  nada;  viven  la  vida  sin  entristecerla,  sin  deprimirla,  siu  llenarla 
de  las  preocupaciones,  de  los  terrores,  de-las  angustias  con  que  nosotros,  los  hombres  que  queremos  ser 
filósofos,  la  llenamos.  La  casa  es  espaciosa  y limpia;  tiene,  como  todas  las  andaluzas,  un  claro  3’  ale- 
gre patio  en  el  centro.  Y Juanita  ha  llenado  todo  este  patio  de  macetas  grandes  y chicas.  Juanita  ama 
las  flores.  «Yo  odio  las  manos  inactivas,  decía  el  poeta  Horacio;  sembrad  las  rosas.»  Las  manos  de 
Juanita,  estas  manos  blancas  y finas,  siembran  las  rosas  por  todas  partes.  Y hay  rosas  sobre  la  cómo- 
da, sobre  las  sillas,  sobre  la  mesa  del  comedor.  Juana,  entretanto,  va  batiendo  en  una  blanca  y vidria- 
da almofia  claras  de  huevo  para  confeccionar  alguna  exquisita  golosina... 

Así  pasan  la  vida  Juana  y Juanita.  Cuando  cae  la  tarde,  el  añil  radiante  del  cielo  se  va  apagando  en 
en  uno  de  esos  crepúsculos  andaluces  de  una  melancolía  suave,  larga,  inefable.  Cruzan  randas  sobre 
las  casas,  chillando,  las  golondrinas;  la  campana  de  la  vieja  iglesia  toca  pausada  el  Angelus.  A esta 
hora  es  cuando  Juanita  toma  un  cantarillo  y va  á la  fuente.  «Gustaba  ir  por  agua  á la  fuente  del  egi- 
do»,  dice  el  maestro.  Y en  este  momento  es  cuando  los  hombres  graves  3^  venerables  que  están  sen- 
tados bajo  los  álamos,  junto  á la  alberca,  contemplan  la  fuerte,_  enhiesta  3' juvenil  figura  de  Juauita, 
y sienten,  apoyados  en  sus  bastones,  esta  vaga,  esta  íntima,  esta  irreprimible  tristeza  de  que  os  hablaba 
antes,  y que  experimentamos  los  que  ya  vamos  saliendo  de  la  mocedad  3-  nos  encaminamos  á la 
edad  fría. 
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«EL  EvSTÍO»,  CUADRO  DE  JOAQUÍN  SOROLLA  Y BA; 

DANTO  la  crítica  y el  público  intelig'ente  del  mundo  entero  han  dicho  ya  acerca  de  la  personalidad  artística 
de  Joaquín  Sorolla,  jniede  repetirse  centuplicado  acerca  de  este  cuadro  admirable  que  ha  estado  á punto 
de  loq.-rar  la  medalla  de  honor  en  el  Salón  de  París,  no  habiéndolo  conseguido  porque  ese  es  lín  premio 
' ¡ico  r.  . rvado  á los  artistas  franceses. 

i.-dc  .líinnarse  cjuc  en  este  cuadro  Sorolla  prosigue  lentamente  su  obra  redentora  de  sinceridad  artística, 

. 'la  un  nuevo  y ])otente  salto  en  el  camino,  algo  semejante  al  que  dió  cuando  pintó  su  cuadro  Cosiendo  la 
. fie  ní  a lio\-  i-n  la  Ii,\])()sición  de  Venecia,  y que,  según  todas  las  probabilidades,- se  quedará  en  Italia,  gra- 
1 iniprcx  ision  de  nuestros  ministros  de  Bellas  Artes,  para  quienes  nada  significa  el  haber  trazado  un  sen- 


bastida,  expuesto  en  el  salón  de  parís  de  1905 


dero  cierto  y seguro  á la  pintura  moderna,  ui  les  preocupa  el  que  vava  á parar  fuera  de  España  la  obra  en  oue 
rno  este  sano  y fecundo  criterio  estético.  ' ^ 


primero  encarnó  este  sano  y 

^ objeto  de  la  atención  de  los  más  ilustres  críticos,  es  un  cuadro  luminoso,  triun- 
fal, lleno  de  certidumbres  absolutas.  Nunca  mas  que  ahora  lamentamos  que  su  tamaño  v nuestros  medios  no  nos 
permitan  reproducirle  en  color.  Sorolla  está  en  la  plenitud  de  sus  facultades.  Para  él  vá  no  existen  el  rieso-,,  el 
tanteo,  la  vacilación;  seguro  de  su  concepción  y consciente  de  sus  impresiones,  razonándolas  v avalorándolas 
llega  adonde  quiere  llegar  y convence  a todo  el  que  tenga  ojos.  ' ’ 

N, 


todos  los  años  llego,  ávido 
de  refrescar  la  mirada  en  el  verdor  de  los  prados,  se- 
diento del  rumor  de  los  maizales,  codicioso  de  recrear- 
me en  los  relucientes  campos  de  remolacha;  pero  ya  antes  de  entrar  por  tierras  de  Abandio  comenzó 
á entristecerme  la  vista  de  praderas  secjuerosas,  empalidecidas  con  amarillez  agosteña,  y ver  zaleados 
los  maizales,  otros  años  tan  densos,  y rasos  los  terruños,  antes  engalanados  con  plantíos  de  remola- 
cha como  campos  de  esmalte.  Aciueílas  tierras  feraces  parecían  sequerales  yermos;  año  como  aquél 
no  lo  conocieron  ni  los  ochentones  de  Abandio;  pobreza  de  maizal  ya  la  habían  visto  tan  grande 
como  aquélla;  ruindad  de  pasto  también  la  recordaban,  cuando  feriaron  las  vacas  en  la  villa,  por  no 
verlas  ])erecer  de  hambre  ó de  tristeza  sobre  los  prados  secos;  y en  lo  tocante  al  mezquino  esquilmo 
de  remolacha,  reciente  estaba  el  año  de  pudrición  del  fruto  por  haberse  enaguazado  las  tierras  con  la 
cojiiosidad  de  la  lluvia.  Casos  de  éstos  los  recordaban  todos,  pero  nadie  recordaba  todas  las  escaseces 
juntas  en  un  mismo  año. 

.\sí  liallé  de  acongojados  á los  aldeanos  de  Abandio.  Abandio  es  mi  aldea,  escondida  en  lo  más  hondo 
V huraño  de  los  montes  de  IMonsacro,  rincón  manido,  á trasmano  de  toda  comunicación  humana  y con 
acceso  jmr  un  angosto  camino  carretero,  el  cual  recorro  yo  en  cinco  horas,  al  trote  de  mi  cuártago. 
l'na  vez  sumergido  en  Abandio  me  figuro  en  el  fin  del  mundo  y separado  de  todos  mis  semejantes, 
I)orque  á los  vecinos  de  Abandio,  aun  estimándolos  3^  mucho,  no  puedo  creerlos  mis  semejantes  sin 
lluro  sacrificio  de  amor  jjropio;  son  sencillos,  son  noblotes;  la  maldad  humana  es  entre  ellos  marru- 
llera, nunca  rufianesca;  tienen  hombría  de  bien,  y sin  embargo  de  tan  excelentes  prendas,  no  me  acos- 
tumbro á la  idea  de  la  completa  semejanza. 

lil  ver  acongojados  y afligidos  á los  labriegos  de  Abandio  me  pareció  la  cosa  más  natural  del  mun- 
do: la  tristeza  de  sus  almas  era  reflejo  de  la  desolación  de  sus  campos,  ho  extraño,  lo  singular  del  caso 
fue  el  oir  á todos  culpando  de  su  desgracia  á los  duendes.  No  me  atreví,  sin  embargo,  á preguntarles 
])or  los  adiablados  duendes,  autores  de  tantos  daños,  porque  cuando  hablaban  de  ellos,  los  rostros,  sieni- 
])re  ])lácidos,  se  arrebolaban  con  rojez  de  ira,  y yo  me  ceñía  mañeramente  á señoriles  expresiones  de 
comloleccncia  3^  á despedirme  en  cuanto  daban  tregua  sus  prolijos  lamentos. 

I’ero  á fuerza  de  rejjetir  y ponderar  el  maleficio  de  los  duendes,  sentí  picazón  por  saber  algo  de 
aquellos  hechiceros,  embrujadores  de  campos.  Resolví  preguntárselo  á Selmo,  el  maestro  de  escuela  en 
Aliandio.  Algo  vacilante  estuve  entre  acudir  á él  ó á don  Celestino,  el  señor  cura;  elegí  consultor  á 
SiIiiik;  era  irreverente  el  acudi miento  á txn  sacerdote  en  caso  como  aquél  de  hechicería. 

Y una  tarde,  al  oir  á los  rajiaees  travesear  por  la  aldea,  libres  ya  de  los  palmetazos  de  Selmo,  me  avisté 
con  él  en  su  projxia  morada,  aunque  de  profesor,  labriega,  porque  Selmo  dedica  al  cultivo  de  los  cam- 
po - el  tiem¡)o  sobrante  en  el  cultivo  de  las  inteligencias.  No  es  menester  decir  si  los  campos  del  maes- 
tro estaban,  como  todos,  enruinecidos  y lacios. 

I'.n  cuanto  entré  allí  dentro,  me  sor])rendió  la  vista  de  un  mosquete  arrimado  casi  á la  misma  jamba 
del  jiortón,  como  guardián  alerta;  jamás,  jamas  sospeché  yo  en  Selmo  intrepidez  bastante  para  coger 
.irm.'i  de  fuego  entre  sus  manos,  sólo  diestras  en  el  manejo  de  azadón  y férula.  A la  vista  estaba  el 
arcabuz,  de  cañón  y gatillo  roídos  por  la  herrumbre,  pero  de  boca  ancha  y temerosa;  no  había  duda, 
.iqm  lhi  ■ ])u:  o allí  ])ara  esjxantajo  de  duendes;  pieza  tal,  nunca  se  vió  en  la  pacífica  vivienda  del 

¡ir  de  jjrimeras  letras. 

\\  .in>  ••  -in  arredrarme,  ¡lor  el  zaguán  telarañoso  y entrastado  con  trebejos  de  labranza,  entre  los 
t-  li-  ;,i  mal.i  figura  el  jjavoroso  mosquete.  Detrás  de  mí  entró  Selmo,  de  vuelta  de  la  cátedra. 

• I.d.i  I ■■  ■ ' ha,  señor  maestro, — le  dije,  para  enderezar  prontamente  la  charla  hacia  mi  objeto. 

; . ■ > h..  de  hambre,  resi)ondió  mustio. 

. ii-  usted,  si  fueron...? 

''  m-  ' ¡1')  ,i( : bar:  sus  ojuelos  grises  echaron  sobre  el  arma  una  mirada  fulgurante,  sus  puños  se 
• •■•■n.  -■  I -- entre  labio.s,  sino  entre  dientes,  como  si  al  mentarlos  quisiera  morderlos,  dijo: — ¿Quién 

l¡  - -1  |l(,.  du'  iides! 


Yo  mismo  vacilé;  al  fin  y al  cabo  Srimo  era  profesor  de  primeras  letras;  primeras,  sí,  pero  letras.  Re- 
puesto de  la  sorpresa,  pregunté  en  firme: — ¿Cuándo  aparecieron  i)or  Abandio? 

—Ha  ya  cuatro  meses. 

—¿Y  cómo  fué  ello?  ¿de  noche,  por  supue.sto? 

■ No,  señorito;  á metad  de  una  tarde  tan  guapina  como  ésta;  /o  cual  cpie  estábamos  yo  y los  rapaces  en 

icl  CSCUGla. 


Asi,  a pleno  día,  ¿se  atrevieron?... — dije  con  aire  crédulo. 

— Usted figúrese;  ll^^’a.roTí  hasta  la  misma  puerta  de  la  iglesia. 

boca  en  señal  de  abobaniiento;  esta  abertura  llenó  de  confianza  el  pechazo  de  Selmo. 
yo  en  el  pórtico  de  la  iglesia,  donde  tenemos  la  escuela;  en  esto  que  daba  cuatro  moque- 
tes aun  rapaz  que  no  gzíür  deprender  el  silabario,  cuando  oímos  de  repente,  sin  más  míblnciún  de  cielo 
ni  mas  nada,  un  ruido  como  el  de  truenos  cuando  hay  ttirhón  en  los  montes  de  ahí  arriba;  pero  en  vez 
de  retumbar  en  lo  cimero,  venía  el  retumbo  por  lo  bajo,  entre  la  hoz  del  río,  lo  cual  c\u^  cuando  comen- 
zó a rugir  aquello,  pensé  que  era  cosa  de  riada;  pero  no,  señor,  no  era  cosa  del  río,  sino  del  infierno,  y 
corría  a todo  correr  camino  adelante,  lo  cual  que  yo  lo  vi,  desde  la  escuela  misma,  dar  las  tres  revuel- 
tas del  Carbaym  en  un  abrir  y cerrar  de  ojos. 

--Pero,  hombre,  ¿qué  vió  usted? — pregunté  ansioso. 

- ^ íiqní  fué  el  narrarme  con  palabra  aún  temblorosa  lo  entrevisto;  envuelto  en  la  tolvanera  de  la 
rauda  marcha,  un  monstruo  enrojecido,  como  si  viniera  tinto  en  sangre,  con  dos  ojazos  relucientes,  á 

través  de  la  nube  de  polvo,  lanzando  de  sus  entrañas,  al  meterse 
por  la  aldea,  destemplados  gañidos  de  fiera  rabiosa;  con  el  fra- 
gor retembló  el  monte,  se  e,stremeció  la  e.spadaña  de  las  campa- 
nas, y aún  juraría  Selmo  haber  oído  un  poco  de  repiquete.  No  se 
refrenó  el  monstruo  hasta  dar  eu  el  pretil  que  resguarda  de  bes- 
tias la. escuela;  pero  aun  así,  parado,  en  vez  de  aplacarse,  temble- 


queaba convulso  con  nerviosa  sacudida.  Ros  escolares, 
amedrentados,  buscan  refugio  tras  la  mesa  del  maestro, 
y el  maestro  mismo  quédase  atónito,  sin  dar  crédito  á lo 
que  ven  sus  ojos;  del  monstruo  rugiente  descienden  dos  parejas  de  enmascaradas  fantasmas,  vestidas 
unas  con  zamarrones  de  borrego,  otras  con  túnicas  blancas  y bien  celados  los  rostros,  sin  dejar  resqui- 
cio, con  encristaladas  máscaras  ó con  flotantes  velos  anudados  en  la  nuca  y caídos  sobre  los  hombros. 

Como  una  estatua  se  quedó  Selmo;  brazos  y piernas  se  le  agarrotaron  con  el  pasmo;  se  le  trabó  la 
lengua;  y aunque  una  de  aquellas  marimantas  preguntó  algo,  el  pobre  Selmo  no  oyó  lo  Cjue  pedía,  ni 
aun  oyéndolo  hubiera  podido  responderle.  Entretanto,  los  aldeanos  de  Abandio,  empiiñando  horcón 
ó esgrimiendo  dalle,  fueron  entrando  en  el  pradín  de  la  iglesia,  sin  arrimarse  mucho  al  monstruo,  ya 
entonces  algo  más  sosegado  y silencioso.  Los  duendes,  viendo  entornada  la  puerta  de  la  iglesia,  en  la 
misma  iglesia  se  metieron;  el  sacristán  que  tal  ve,  corre  loco  á dar  aviso  al  señor  cura;  los  rapaces 
lloran  de  susto;  las  mujeres  cierran  las  puertas  de  las  casas,  quedándose  ellas,  como  es  de  suponer,  de 
la  parte  de  adentro,  y entre  los  hombres  no  hay  ni  un  mozallón  de  los  de  pelo  en  pecho  capaz  de 
arremeter  contra  los  trasgos. 

— A poco  salieron  éstos  de  la  casa  de  Dios,  montaron  otra  vez  en  el  rojo  armatoste,  y como  almas 
que  lleva  el  diablo,  entre  remolinos  de  polvo,  con  no  menos  estruendo  ni  retumbo,  desaparecieron. 
Flotante  en  el  aire  quedó  una  hediondez  extraña;  no  era,  según  Selmo,  tufarada  de  azufre,  pero  sí  de 


petróleo. 

— Y ahora,  que  vuelvan  á embrujar  los  campos, — dijo  el  maestro  lanzando  fiera  mirada  al  herrum- 
broso mosquete. 

Mi  curiosidad  estaba  satisfecha;  sólo  faltaba  una  pregunta:— ¿Y  el  señor  cura  creyó  en  los  duendes? 
— ¡Qué  había  de  creer! — respondió  Selmo,— sX  aquella  misma  tarde,  al  abrir  el  cepillo  de  las  Animas, 
¿qué  dirá  usted  que  topó  en  vez  de  las  dos  ó tres  perras  de  costumbre?  ¡Un  ptcñadin  de  pesetas! 


Francisco  ACEBAL 


DIBUJOS  DE  MÉNDEZ  BRINCA 


UN  ARMA  TERRIBLE 


EL  FUSIL-AMETRALLADORA  REXER 


Emostrada  plenamente  en  las  últimas 
guerras  la  necesidad  de' aligerar  todo  lo 
posible  el  tiro,  es  decir,  de  colocar  en  la 
menor  cantidad  de  tiempo  el  mayor  nrnnero  de 
pro3"ectiles  eficaces  por  medio  de  máquinas  de 
guerra  cuj'o  trans- 
porte sea  fácil  en 
todos  los  terrenos, 
son  muchos  los  in- 
ventores que  se  es- 
fuerzan por  multi- 
plicar los  efectos 
de  los  fusiles  de  re- 
petición. 

Uno  de  los  últi- 
juos  inventos  es 
el  fusil-ametralla- 
dora del  ingeniero 
dinamarqués  mon- 
sieur  Rexer,  del 
que  dice  la  Prensa 
profesional  ex- 
tranjera que  es  un 
arma  perfecta,  lla- 
mada á destronar 
á todas  las  simila- 
res, singularmen- 
te á las  ametralla- 
doras IMaxim. 

El  fusil  Rexer 
automático  pesa 
ocho  kilogramos; 
de  suerte  que  un 
soldado  de  infan- 
tería puede  llevar- 
le sin  fatiga  en  portafusil.  Como  con  las  demás 
armas  semejantes,  ocurre  con  el  fusil  Rexer  que 
necesita  para  su  aprovisionamiento  un  parque 
movible,  dado  la  enorme  cantidad  de  cartuchos 
que  consume.  Para  ello,  Mr.  Rexer  ha  discurrido 
que  á cada  soldado  acompañe  un  caballo,  que 


puede  llevar  hasta  ocho  mil  cartuchos  en  unas 
cartucheras  de  forma'  de  abanico,  que  vienen  á 
constituir  como  una  cinta  cinematográfica  que  en 
lugar  de  fotografías  contuviese  cartuchos.  Cada 
cinta  de  éstas  se  adapta  al  fusil  como  el  cargador 

del  Mausser  y va 
disparando  auto- 
máticamente con 
extraordinaria  ra- 
pidez. Este  diabó- 
lico invento  es  ca- 
paz de  lanzar  mi- 
llones de  balas  al 
campo  enemigo. 

Como,  natural- 
mente, sería  impo- 
sible que  un  sol- 
dado resistiese  á 
pie  firme  tan  terri- 
ble serie  de  dispa- 
ros, completa  el 
arma  un  caballete 
unido  al  extremo 
del  cañón,  y el  tiro 
se  verifica  echán- 
dose el  soldado  en 
tierra,  apoyando  la 
culata  en  el  hom- 
bro y aprovechan- 
do las  manos  para 
manipular  la  cin- 
ta. A las  pocas  lec- 
ciones, un  soldado 
dispara  fácilmente 
veinticinco  cartu- 
chos cada  dos  segundos:  es  decir,  que  un  regi- 
miento de  mil  hombres  es  capaz  de  hacer  sete- 
cientos cincuenta  mil  disparos  por  minuto,  y 
en  una  hora  puede  lanzar  cuarenta  millones  de 
balas. 

Es  un  buen  adelanto  para  los  amigos  de  la  paz. 


CAZADOR  A CABALLO  CON  EL  FUSIL  REXKR,  Y ACEMILA  CON  MUNICIONES 


Fots.  Hutin  Trampus 


¡poi)i-:koso  cabam.iüío 
l'ok  Alk)I,l  (J  I.OZANO 


COJ{JlZOJ\ES  SOLOS 

lín  aire  de  primavera 
pasó  por  el  huerto  en  sombra 
y alegre,  entre  un  plateado 
revolar  de  mariposas. 

Un  aire  de  primavera, 
aire  de  amor  y de  rosas, 
cruzó  por  mi  corazón 
al  ver  á la  niña  sola. 

Tenia  azules  los  ojos 
y sonrosada  la  boca, 
y llevaba  un  traje  blanco 
y parecía  una  novia. 

La  pregunté  su  tristeza, 
y me  miró  cariñosa 
con  una  mirada  suave 
de  dulzura  melancólica. 

y después  miró  á la  tarde 
blanca  y azul,  con  aroma 
de  nardos  y con  penumbras 
de  idilio  bajo  las  frondas. 

y el  aire  de  primavera 
tenia  sabor  de  gloria, 
y la  pena  de  la  niña 
tenia  no  sé  qué  aroma. 

La  pregunté  si  su  pena 
era  una  pena  de  novia, 
y si  era  aquélla  tal  vez 
de  alguna  cita  la  hora. 

Se  sonrió  tristemente, 
y bajando,  ruborosa, 
los  ojos,  me  dijo  tímida: 

— ¡yo  no  he  sido  nunca  novia! 


7-  Oj^nz  DE  PUMEDO 


r>n»'  JO  LiJ.  KbOIUOH 


CONCURSO 


DE  PASATIEMPOS  CO- 
RRESPONDIENTE AL 
MES  DE  JUNIO 


7^ara  tomar  parte  en  este  Concurso  es 
indispensable  remitir  una  solución  exacta 
á la  PREGUNTA  DE  HispALis  inserta  en  esta 
plana,  sin  lo  cual  es  inútil  remitir  otras  so- 
luciones. 

Obtendrá  el  primer  premio  quien,  ade- 
más de  contestar  satisfactoriamente  á la 
PREGUNTA  DE  HispALis,  remita  el  mayor 
número  de  soluciones  d los  otros  pasa- 
tiempos. 

Las  soluciones  de  los  pasatiempos  publi- 
cados en  Junio,  han  de  ser  enviadas  juntas, 
de  una  vez,  y llegar  á esta  T{edacción  an- 
tes del  día  8 de  Julio. 

Los  nombres  de  los  agraciados  se  publi- 
carán en  el  número  ^41 , de  i5  de  Julio. 


yÉAT^SE  las  condiciones  en 
el  número y55,  correspondiente 
al  día  3 del  corriente  mes  de  Junio. 


14.  Modismo  tonto 


15.  Jeroglífico  sin 
importancia 


16.  Anuncio 


21  36  2 
5 11  7 


17.  Frase  explicada 

,,  ....  . ■ Una  virgen  con  el  niño 

Una  diligencia  _ . 

° «y  luego  ü y una  gita- 

na haciendo  su  oficio  más  conocido 


18.  Telegrama  hidrográ- 
fico ó,  si  se  quiere,  fluvial 

Río  Río-vtch  Río-to-río  Río-n  EE-200- 
río-00  2 río-o  Río  d Río.  En-río-S  río-a 
río-i-río  Río-a  Río-do  T-río  río  río-r-río  d 
Río  Río-o  P-río  Río-es 


19.  Frase  hecha 


G-río  Río-go 


BLANCO  Y NEGRO 

ES  EL  PERIÓDICO  ILUSTRADO 
DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 

3o  cF.NTs.  NÚMERO  SUELTO,  3o  cents. 
PJIECIOS  DE  SlíSClllPCJOJV 


MADRID 

Un  mes.  . 

PROVINCIAS 

T RIMESTRE 

PORTUGAL 

T RIMESTRE 

EXTRANJERO 

T RIMESTRE. 

ANUNCIOS 

SOLICÍTENSE  TARIFAS  DE  PRECIOS 

JlT)MmiST1{JlCWPI 
55,  SERRANO.  55,  MADRID 

BUREAU  EN  PARÍS 

>3  BIS,  PJISSAGE  y-ET{T)Em,  ¡3  BIS 

HORAS  DE  OFICINA 
DE  1 O Á 1 2 Y DE  3 Á 5 DE  LA  TARDE 

SlíCUJiSAL  Ejy  BA7(CELQJVA 

RAMBLA  DE  SAN  JOSÉ,  KIOSCO 

FRENTE  Á LA  CALLE  DEL  HOSPITAL 

EL  EXTRACTO  OE  CARNE  LIEBIG 

es  adoptado  hoy  por  todo  el  mundo  y digna- 
mente apreciado,  tanto  en  las  casas  modes- 
tas como  en  las  opulentas. 


ASMA  yC  ATARRO 


Cundo:  por  loiCIGARRILLOSroKfp 
óelF-OLVO  Carlli 
Opresiones,  Reumas,  Neuralgias, 
, 'Tos.  — En  todas  las  buenas  Farmatias. 
.ítPorraayor:20,rucS*-Lazare.Parj8 
Exigir  esU  Firma  tobra  cade  Cigarrillo. 


Superioridad  Reconocida. 
Exigirla  ñrma  Botot 
IT.r.de  la  Poix.ParIs. 


Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
_ iniluencias  del  Frió,  de] 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

SIMON,  60,'faub.  St-Martln.  PARIS 
Evitar  ralsifloationes 


BLANCO  Y NEGRO 
EN  PARIS 


«BLANCO  Y NEGRO»  SE 
VENDE  EN  NUESTRO  BU- 
REAU DE  PARÍS,  i3  -BIS, 
PASSAGE  VERDEAU,  AL 
PRECÍO  DE  5o  CENTIMOS 

DE  FRANCO,  Y LOS  PERIO^ 
DI  eos  MADRILEÑOS  «EL 
LIBERAL»  Y «DIARIO  UNI- 
VERSAL», -A  lo  CÉNTIMOS 
DE  FRANCO,  Y «LA  EPOCA» 
Y «GEDEON»,  Á i5  CENTI- 
MOS DE  FRANCO. 


* 

* • 

El  monumento  á Numancia,  cuya  foto- 
grafía publicamos  en  ei  número  de  2y  d'e 
Mayo,  no  ha  sido  erigido  por  el  Estado, 
sino  á expensas  y por  iniciativa  del  senador 
por  Soria,  Exemo.  Sr.  D.  Ramón  Benito 
Aceña.  ; 

* 

BIBLIOGRAFÍA 


La  popular  colección  Alegría,  de  obras 
festivas,  se  ha  enriquecido  con  tres  nuevos 
volúmenes.  El  X,  floresta  cómica,  es  una 
colección  de  cuentos,  chistes  y descripcio- 
nes de  los  graciosos  de  nuestras  comedias, 
con  dibujos  de  Verdugo.  El  X!  y XII,  Cuen- 
tos aragoneses,  por  Eusebio  Blasco,  ilustra- 
dos por  Gascón.  Las  dos  obras  son  muy 
graciosas  y entretenidas  y se  venden  á pe- 
seta cada  volumen  en  librerías,  y pidiéndo- 
las á la  Administración  del  JSoliciero-Guia, 
Velázquez,  67,  Madrid. 

Los  profesores  de  Filología  de!  Instituto 
Pedagógico  de  Chile,  Sres.  D.  E.  Nercas- 
seau  y Moran  y D.  Federico  Hanssen,  han 
editado  una  excelente  Antología  castellana 
arcaica,  ó sea  Colección  escogida  de  Tro- 
zos en  prosa  y verso  del  período  anteclá- 
sico del  idioma  castellano.  Libro  de  ver- 
dadera utilidad  en  las  escuelas. 


• Se  ha  puesto  á la  venta  el  INoticiero-Guia 
de  Madrid  para  1905,  con  descripciones 
ilustradas  de  todo  cuanto  Madrid  encierra 
digno  de  ser  conocido,  y los  itinerarios 
prácticos  para  verlo  en  tres  días  ó en  un 
solo  día.  Entre  las  mejoras  que  introduce 
este  año  (9.0  de  su  publicación),  figura  una 
guía  detallada  de  las  excursiones  á E!  Par- 
do, Aranjuez,  El  Escorial  y La  Granja,  y 
d plano  nuevo  de  Madrid. 

. Recomendamos  esta  guía,  que  es  la  más 
útil  y práctica.  Se  vende  á dos  pesetas  en 
las  librerías  y en  !a  Administración,  Veláz- 
quez, 67,  Madrid. 

/ 'Trabajos  no  coleccionados,  de  D.  Ramón 
de  Mesonero  Romanos.  Tomo  11  y último, 
publicado  por  sus  hijos.  Contiene  este  inte- 
resante volumen  varias  refundiciones  del 
teatro  antiguo,  una  comedia  original  y va- 
rias poesías  inéditas,  aparte  algunos  traba- 
jos de  crítica,  dignos  todos  de  la  fama  del 
gran  escritor,  cuyos  hijos,  al  publicarlo,  no 
sólo  cumplen  un  deber  de  piedad  social, 
sino  que  prestan  señalado  servicio  á las  Le- 
tras españolas.  Precio  del  volumen,  7 pe- 
setas. 

El  "Directorio  Madrileño,  guía  especial  de 
Madrid  y su  provincia,  publicado  por  el 
Anuario  J{iera,  es  muy  útil  para  el  comer- 
cio y contiene  innumerables  indicaciones  de 
gran  interés.  Sólo  cuesta  5 pesetas. 

La  Liga  de  Amigos  de  la  Coruña  ha 
solemnizado  el  Centenario  del  Quijote  con 
una  hermosa  publicación  titulada  "El  Cente- 
nario del  Quijote  en  Galicia,  en  !a  que  es  de 
admirar,  tanto  lo  escogido  de!  texto  cuanto 
la  belleza  de  los  dibujos  y grabados  á todo 
color.  Es  un  buen  recuerdo  del  Centena- 
rio. Precio,  una  peseta. 

E/  J{enacimienlo  latino  es  una  nueva  é in- 
teresante Revista  que  ha  publicado  su  pri- 
mer número,  escrito  é ilustrado  con  gran 
acierto,  y á la  cual  deseamos  próspera  vida. 

En  su  libro  Edad  dorada  (ídolos.  Cantos. 
Del  irios.  Cuadros.  Sombras  tempranas. 
Perdurables.  Baladas)  el  joven  poeta  don 
Mariano  Miguel  de  Val  recorre  con  fortu- 
na y acierto  casi  todas  las  tonalidades  del 
lirismo,  logrando  en  muchas  ocasiones  inte- 
resar a!  lector,  lo’ cual  ya  es  un  gran  triun- 
fo. Precio,  3,5o  pesetas. 

Estudio  sobre  desarrollo  de  modas  (con  36 
láminas)  por  Benito  Hernando  y Monge, 
alumno  de  segundo  año  de  la  Facultad  de 
Ciencias.  Aunque  no  entendemos  nada  de 
Cristalografía,  r.os  parece  muy  digna  de 
aplauso  ésta  obra  y estamos  seguros  de  que 
el  joven  Hernando  y Monge  'es  una  espe- 
ranza de  la  ciencia. 

Poesías  de  Antonia  Pujol  y Serta,  con  un 
prólogo  del  Dr.  D.  Juan  Canelo  Mena. 
Hay  algunos  versos  aprcciables  en  este  vo- 
lumen. 

La  vida  eterna,' zstudio  filosófico,  de  don 
Luis  Calvo  Revilla,  merece  ser  leído  y me- 
ditado con  atención.  Precio,  tres  pesetas. 


Somatase 

RECONSTITUYENTE  DE  PRIMER  ORDEN 

8E  VENDE  EN  EAS  BOTICAS  Y DROGUERIAS 


El  USO  diario  de  uuaódos 

PÍLDORAS  de 

Gascarine  Leprince 


CURA  EU 


Estreñimiento 

con  todos  sus  inconvenientes  sin 
producir  ningún  desarreglo, 
ni  siquiera  durante  la  preñez 
~ y la  lactancia. 

P*  LEPRINCE. 62,  Rué  de^a  Tour.  Paris.  — Cj  i»ita  en  todas  las  Farmacias. 


El  anisado  preferido  por  las  personas  de  buen  paladar,  es  el 

ANIS  DEL  RACIMO 


que  se  expende  en  todos  los  principales  establecimientos. 


ROYAL  WINDSOR 

EL  CELEBRE 

RESTAURADOR  del  CABELLO 


¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

i:iv  EU  CASO  AFIRMATIVO 


Emplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 

excelentísimo  producto , devuelve  a los  cabellos  blancos 
BU  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  caída  del  cabello  y hace  desaparecer  la  caspa. 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
Inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exijase  sobre  lot 
frascos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vende'"  en  las  Peluqueriai 
y Perfumerías  en  frascos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PRINCIPAL  : 28,  Rii«*  «rEnjfhien,  París 
Se  inviu  íranco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenores  y atestaciones. 


PÍTE  AGNEL^AMIDALINA  Y GLICERINA 

Este  excelente  Cosmético  blanquea  y suaviza  la  piel  y la 
preserva  de  cortaduras,  irritaciones,  picazones,  dándole  un 
aterciopelado  agradable.  En  cuanto  á las  manos,  les  da  solidez 
y transparencia  á las  uñas.  Un  la  Perfameria  Central  de 
.A.CM'EX.ie,  Avenue  de  l'Opéra,]/  en  las  seis  Perfumerías  sucur- 
salesqueposee  en  Parts, así  como  en  todas  las  buenas  Perfumerías. 


DESDE  25  PTAS. 

relojitos  chiquititos  del 
acero,  con  cadena,  ini- 
ciales y estuche.  Garan- 
tía de  buena  marcha.  | 
Fábrica  de  relojes  de 
CIARLOS  UOPPEL! 
Madrid.  — Fuencarra!,  27 
Catálogo  gratis. 


EL*?A^TES  CORSES  DE  NOVIA 

HECHOS  Y A MEDIDA.  LOS  DE  MAS  LU.JO  Y LOS  MAS 
MODESTOS.  LA  HURI.  ALCALA,  4.  Teléfono  211. 


DADIC  (AOA  1 

VINOdePEPTONACATILLONI 

FAnlo  lUüO 

^-Ypqsit.  uW'J* 

Restablece  las  fuerzas,  el  apetito,  la  clirjestion. 

EL  MEJOR  CONFORTATIVO  DE  LOS  DEBILITADOS 
niños, ancianos, enfermos  del  es'óma  o. pv.cho .anemia. etc. 

Fundada  Í7S2. 


Cuando  Quiera  Vd.  Píldoras, 

tómelas  de  Brandreth 

Puramente  Vegetales, 

Siempre  Eficaces. 

Curan  el  Estreñimiento  Crónico. 

Las  Píldoras  de  Brandreth,  purifican  la  sangre, 
activan  la  digestión,  y limpian  el  estómago  y los 
intestinos.  Estimulan  el  hígado  y arrojan  del 
sistema  la  bilis  y demás  secreciones  viciadas.  Es  una 
medicina  que  regula,  purifica  y fortalece  el  sistema. 

Para  el  Estreñimienta,  Vahidos,  Somnolencia,  Lengua  Sucia,  Aliento  Fétido,  Dolor 
de  Estomago,  Indigestión,  Dispepsia,  Hat  del  Hígado,  Ictericia,  y los  desarreglos 
que  dimanan  de  la  impureza  de  la  sangre,  no  tienen  igual. 

DE  VENTA  EN  LAS  BOTICAS  DEL  MUNDO  ENTERO. 

40  píldoras  on  Caja. 


Acerque  el  grabado 
a los  ojos  y verá  Vd, 
la  pildora  entrar  en 
la  booa. 


Fundada  1847. 

Emplastos  Porosos  de 

Remedio  univet-sal  peifa  dolores. 

Doade  quiera  que  se  sienta  dolor  apliqúese  un  emplasto. 

Agentes  en  Bapañ»-J.  OBIACH  A Ga..  BABOUOMA» 


Allcock 


AGUA  DE  VILAJUIGA 

Y.fíL’r;  AGUA  deVIL  AJUICA 

AGUA  DE  VILAJUIGA 

pl^’oTo'-tS.  ACUAde  VILAJUIGA 

'^rih,:.‘‘ACUADEVILAJUIGA 

ACUAoeVILAJUIGA 

agua  de  vi  l a juig  a 

' PioAit  EN  LOS  ciNTfios  chaguas  minerales 

MAnfiiD  • VEcASfO  •«fc’iOA 

MAORIO  . maATIN  r DURAN 

eARccLONA  • .josr  EscuoiA  -báiLiNy;  | 

REGALO 


á nuestros  lectores 

Eli  totloM  la»!  iiiíiiie' 
ros  ilol  corriente  año 
publicaremos  vales 
culi  iiiiiiieracióii  corre- 
lativa tiel  1 al  .52. 

Aquellos  «le  nues- 
tros lectores  que  pre- 
senten en  nuestras  ofi- 
einas  la  eoleeeiéii  com- 
pleta. es  «leeir,  los  .52 
vales,  en  los  primeros 
tilas  lie  1906,  Ies  entre- 
garemos gratis  unas 
elegantes  tapas  impre- 
sas en  oro,  para  eii- 
eiiatlernar  el  tomo  fie 
BLANCO  V NEGRO  fiel 
año  1905.  j otras  pre- 
ciosas tapas  en  relieve 
de  eartéii-enero  endu- 
recido. para  eneiiader- 
uar  la  CRONICA  GRA- 
FICA de  1905  en  un  to- 
mo aparte. 


AHUHCIOS  PREFETiENTES 


STOMALIX 


es  la  marca  de  fábrica  registrada  en  todos  los  países  de  Europa  y 
América  para  distinguir  el  único  medicamento  que  cura  con  seguridad 
las  enfermedades  del 


C"  O T |\/l  A CT  I M T F ^ "F I M ^ como  lo  demuestran  once  años  de  éxitos  constantes.  Exíjase 

* W IVI /A  V.7  ll>l  I C.O  i en  las  etiquetas  de  las  botellas  del  tan  afamado 

ELIXIR  ESTOMACAL  DE  SAH  DE  CARLOS^  y principales  de  Éuro*pa"y  ÁníÁlca. 


De  venta  en  todos  los  establecimientos  de  artículos  para  fotografía 

Agente  para  dnropa:  ROMAIN  TALBOT.-BERLIN.  C.  2. 


WELLINGTON  Y PRIMERA  CALIDAD  SON  SINÓNIMOS 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


iCOGKAC 

CHAMPAGNE  TERRY 

EL  MEJOR  dOGNAC  español 

FERNANDO  A.  DE  TERRY  Y C • 
S.  EN  C. 

PSERTQ  DE  SANTi  MARIA 

AGENTE  EN  MADRID 

ALFREDO  YOUNGER 

SERRANO,  66 


VINOS  Y AGUARDIENTES 
ESTILO  COGNAC 


MISA 


NERVIOSOS 

Así  no  es  posible  la  vida 

La  neurastenia  puede  curarse,  si  es  constante  en  el  trata- 
riiiento,  con  el  NBRVIOlVAL.  ¡WOIV.  por  añeja  que  sea  la 
enfermedad.  Despierta  el  apetito,  facilita  el  sueño  y la  diges- 
tión y regulariza  el  vientre.  Las  rarezas  y extravagancias  de 
esios'enfermos  desaparecen,  lo  mismo  que  las  tristezas  y abati- 
mientos; la  dispepsia  y el  malestar  después  de  las  comidas  es 
sustituido  por  el  placer  del  satisfecho,  y en  poco  tiempo  recu- 
pera las  fuerzas  perdidas. — Itlatli'id:  ¡>I.  Y OURAY,  Te- 
(iistii.  íí:  i^layor,  18^  y al  autor,  ('aballei’o  de  Círa- 
eia.  2í»,  .Hadrid.  Prospectos  gratis. 


ESCUELA  SUPERIOR  DE  COMERCIO 

de  tLVLiW,  Wnrtteiiiberg  (Alemania) 

' ' ' Instituto-pensión  de  primer  orden 

para  la  enseñanza  de  las  ciencias 
mercantiles  y lenguas 
modernas. 

Ejercicios  prácticos  en 
: una  oficina 
montada  al 
efecto.  Cur- 
sos  para  Ex- 
tran jeros, 

1 ^ — Se  admiten 
ófc alumnos  des- 
de la  edad  de  diez  anos.  La  pensión  está  situada  en  punto 
magnífico  y muy  sano.  Referencias;  Carlos  Goet^,  Joyería, 
Jaén. — Pídanse  prospectos  al  Director  WEBEK. 


W 

... 

. i!é. ‘lí.  ’ó- 
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INSTITUTO  PREPARATORIO 

para  ingresar  en  las 

ESCUEEAIS  DE  I1VOENIEROS  DE  IllINAÍi 

Y ELBCTROTÉCNIEOS  DE  EIEJA 
Qiiai  de  la  Boverle,  16. — EIEJA  (Bélgica). 

Director:  Mr.  LEON  JOWA  (Ingeniero  Civil). 

Cónsul  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  Profesor  en  la 
Escuela  de  Altos  Estudios  Comerciales  y Consulares,  antiguo 
examinador  en  la  Universidad  de  Lieja,  etc.  Instituto  pensión. 

Diploma  de  INGENIERO  INÜDSÍRIAL  después  de  2 años  de  Estudios 

-J SE  ADMITEY  INTERNOS  


BELLEZA  IDEAL 


Fild.or-a.s  Or-ientales 
Ünicas  que  en  dos  meses  dan  graciosa  lozanía  al  busto 
de  la  mujer,  sin  perjudicar  la  salud  ni  ensanchar  la  cin- 
tura, Aprobadas  por,celebridades  medicas.  Fama  uni- 
versal.— 3.  BA.TXE,  farmacéutico,  5,  Passage  Verdean, 
París.  Frasco  con  instrucciones,  por  correo,  Ptas,8.EiO. 
Depósito  en  Madrid  : Farmacia  Gayoso.  Arenal,  2. 
En  Barcelona  : Farmacia  Moderna,  Hospital,  2. 


PARIS 

1900 
MEDALLA 

DE 

ORO 

PIANOS  ESTIBO  NORTE-AMERICANO 

FORTUNY,  3 T 6,  BARCELONA 


JETAS 


POSTALES.  COLECCION 

más  completa  con  vistas  de  España. — Pídase  Catálogo  á 
HAUSER  Y MENET,  Ballesta,  30,  Madrid. 


LOS  OIUGINALES 

ifioh  los  derechos  de  propiedad  artística  y lllcrarla. 


■^v  p'5-'  TINTAS  LORILLEUX 

Imprenta  particular  de  Blanco  t Neobo 


ANUNCIOS  TELEGRAFICOS 


Admitimos  EN  estasec- 

ción  anuncios  telegráficos  á los 
siguientes  precios  por  inser- 
ción, sin  descuento:  Poruíi  anun- 
cio de  una  á diez  palabras,  dos  pe- 
setas. Por  cada  palabra  más,  20 
céntimos.  Das  abreviaturas  se 
cuentan  como  una  palabra,  y 
toda  cantidad  numérica  que 
exceda  de  cinco  cifras,  por  dos 
palabras. 

Al  importe  de  cada  anuncio 
deberá  añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del  Es- 
tado. 

Los  señores  que  deseen  pu- 
blicar un  ANUNCIO  TELEGRÁFI- 
CO remitirán  el  original  á la 
Administración,  Serrano,  65, 
acompañado  de  su  importe  en  se- 
llos de  correos,  libranzas  ó le- 
tras de  fácil  cobro,  con  ocho 
dias  de  anticipación  á la  fecba 
en  que  deba  ser  publicado. 

POSTALES  NOVEDAD. 

Nuevos  modelos  de  Artis- 
tas Españolas  platino  esmalte 
(gran  brillo);  precioso  abeceda- 
rio del  mismo  trabajo;  precios 
especiales  al  por  mayor.  Pí- 
dase catálogo.  Madrid  Postal, 
Alcalá,  2. 


Devocionarios  en  Es- 
pañol y en  francés.  Eosa- 
rios.  Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 

DERMATÓOENO  SANTO- 
yo.  Mano  santa  contra  es- 
cociduras.  Pino  perfume.  Apli- 
cación sencilla,  agradable;  8 
reales  caja  en  boticas,  ó correo 
certificada.  Doctor  Santoyo. 
Idndres. 

APELES  PINTADOS  DE 
Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor , núm . 44.  Remite 
muestras  á provincias. 

Trajes  dril  niííos,  dos 

pesetas.  Lanilla,  6.  Piqués 
preciosos,  10.  Alpacas,  15.  In- 
fante, Preciados,  26. 

VALS  DE  MODA  «HI^- 

yes»  para  piano,  1,60.  Are- 
nai,  20.  Madrid. 

OLDOS  PARA  BALCO- 
nes.  Lona  impermeable 
para  toldos  de  tienda  y casetas 
de  feria.  Orases,  Puencarral,  8. 
Atocha,  16. 


LUSTREINA:  lo  MÁS 
práctico  para  encerar  los 
pisos  de  madera,  en  color  caña, 
caoba  ó nogal.  Cepillos  para 

Sié  y máquinas  para  lustrar. 

ompleto  surtido  de  plume- 
ros, cepillos,  esponjas  y gamu- 
zas á precios  ventajosos.  Gra- 
ses, Puencarral,  8.  Atocha,  16. 

IDOL:  LO  MEJOR  PARA 
limpiar  metales.  Garanti- 
zamos asombroso  resultado, 
aduiitiendo  devolución  si  no 
satisface.  Venta  exclusiva 
para  España.  Descuento  por 
mayor.  Grases,  Puencarral,  8. 
Atocha,  16. 

A PIANOLA.  ENVÍO 
franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente. el  piano.  Salón  jEo- 
lian,  R.  Campos,  Barquillo,  3 
duplicado,  Madrid. 

OSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 

AJILLAS  BLANCAS.  63 
piezas,  10  pesetas.  Crista- 
lerías finas,  25  piezas,  5 pese- 
tas. Ventura  Rodríguez,  4. 


WAGONES  CAPITONES 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 

POSTALES.  «ESPAÑA 
Cartófila».  Revista  men- 
sual con  numerosas  señas  de 
coleccionistas.  Cinco  pesetas 
anuales.  Pasaje  dé  la  Paz,  Bar- 
celona. 

PARA  IMPORMEri  SOBRE 
los  estudios  de  Ingeniero 
en  Bélgica,  dirigirse  á Mr.  León 
Jowa,  Ingeniero,  Cónsul  de 
Venezuela.  Lieja  (Bélgica).  Se 
admiten  internos. 

PALILLOS  PARA  LA  DEN- 
tadura.  Caja  de  un  millar, 
40  céntimos.  Grases,  Puenca- 
rral, 8.  Atocha,  16. 

Tarjetas  postalesT 

Ultima  novedad,  en  colec- 
ciones españolasy  extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería^de  Martínez . Correo,  4. 

EPÓSITO  DE  CROMOS  Y 
oleografías  para  cuadros  é 
industrias.  Estudios,  9,  entre- 
suelos. Madrid. 


EQUIPOS  PiBi  NOVIA 

^ CASA  DE  MODA -EXAMINESE  SU  CATALOGO  ILUSTRADO 

I TEROL,  SUCESOR  DE  ONDÁTEGÜI 

36,  MONTERA,  36,  MADRID 


£L  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


El  anisado  preferido  por  las  personas  de  buen  paladar,  es  el 

ANIS  DEL  RACIMO 

que  se  expende  en  todos  los  principales  establecimientos. 


O o o o o ' <> 


65  AÑOS  PE  Exito 
FUERAd.CONCURSO  PARIS  1900 

GRAN  PREMIO,  Saint-Louis  1904 

Alcohol  de  Menta  de 

RICQllS 

(EL  ÚNICO  VERDADERO  ALCOHOL  de  NIENU) 

CALMA  la  SED,  SANEA  el  AGUA 

ContraeiVÓMITO,DoiordeCABEZA, INDIGESTION 
OOX^E  RX  N 

Agua  de  Tocador  y Dentífrico  esqmsito 

PRESERVATIVO  <ofirú.7EPI  DEMIAS 

Pedir  el  RICQr.£:s 

DeTentaenlasPEIlFDMeHIáS,  fáRtlACUS  y DROGDERláS. 


COGNAC 


FINE 

CHAMPAGNE 

EL 


TERRY 

lOGNAC  espaioi 


FERNANDO  A.  DE  TERRY  Y C » 
S EN  C 

POERTO  DE  Um  MARIA 


AGENTE  EN  MADRID 

ALFREDO  YOUNGER 

SERRANO,  66 


EL  AGUILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fíio. 


FRAGMENTO  DE  UN  TECHO  DEL  PALACIO  DE  LA  INFANTA  ISABEL 

FOn  XvOS  KSOTLJDIOS 

SALA 

■ apuntes,  estudios  y bocetos  acumulados  eu  el  estudio  de  Sala,  destácase  el  retrato 

de  Campoaiuor. 

Pocas  obras  pictóricas  han  agitado  á los  artistas,  y aun  al  público,  como  este  retrato.  Es 
de  un  parecido  admirable;  pero  lo  que  contribuyó  tanto  como  esta  cualidad  á su  éxito,  fué  el  gran 
avance  modernista  en  la  técnica  de  D.  Emilio,  cuyas  obras  capitales  fueron  siempre  audazmente  inno- 
vadoras y revolucionarias. 

Un  retrato  á toda  luz,  con  inusitadas  vehemencias  de  color,  y en  el  que  el  gran  poeta  aparece  con 
el  aburguetado  porte  característico,  tan  ajeno  á las  más  leves  reminiscencias  olímpicas,  tenía  que 
producir  en  aquel  tiempo  impresión  profunda. 

Van  transcurridos  veinte  años  y no  ha  perdido  interés.  Campean  en  la  hermosa  pintura  los  caracte- 
res salientes  del  singularísimo  temperamento  poético,  la  astuta  malicia  y la  paternal  ternura  que  en 
él  coexistían. 

El  mundo  oficial  desprecia  este  admirable  retrato  de  Campoanior,  porque  no  ostenta  casaca.  Reco- 
nozcamos en  quienes  así  discurren  á los  que  quisieron  someter  al  poeta  á la  bufa  ceremonia  de  la  co- 
ronación, por  él  rechazada  como  un  insulto. 

También  ha  hecho  Sala  los  retratos  de  Echegaray,  Roberto  Robert,  Fernán-Flor,  Picón,  Ensebio 
Blasco,  López  Silva,  Querol,  el  poeta  valenciano  y otros  muchos.  Es  de  los  pocos  que  saben  retratar 
á la  mujer:  siente  su  alma,  y esto  se  nota  hasta  en  las  ilustraciones  que  produce  diariamente.  Ha  hecho 
los  retratos  de  la  infanta  Eulalia,  marquesa  de  la  Coquilla,  condesa  de  Moutarco,  baronesa  del  Casti- 
llo de  Chirel,  María  Guerrero...  últimamente  los  de  las  Sras.  Icaza  3"  Chao  de  Romea. 

Entre  sus  grandes  obras  decorativas  figuran  un  techo  incomparable  en  el  antiguo  palacio  Anglada 
y otro  en  el  de  la  infanta  doña  Isabel.  Titúlase  el  último  Las  Horas,  personificadas  por  figuras  de  carác- 
ter y actitudes  apropiados  á su  representación  en  el  día  3'  la  noche.  Divídese  eu  dos  partes  ó notas:  la 
luz  y las  tinieblas,  armonizadas  con  gran  saber.  La  idealidad,  la  elegancia  y el  colorido  son  igual- 
mente admirables  en  esta  obra,  de  la  que  hoy  reproduce  Blanco  y Negro  un  grupo. 

Fr-Ancisco  ALCÁNTAR/ 


SOLDADOS  JAPONESES  LEYENDO  LOS  PERIÓDICOS  EN  EL  HOSPITAL  DE  MOSCOU 


LOS  PRÍSIONEROS  JAPONESES  EN  MOSCOU 


N patriota  ruso,  el  v®r.  Sergio  Gerasimovitcli  Smiriioff,  ha  tenido  la  buena  idea  de  remitirnos 
una  colección  de  fotografías  obtenidas  por  él  en  el  Hospital  militar  y en  los  cuarteles  de 
IMoscou,  donde  se  encuentran  los  soldados  japoneses  prisioneros  en  la  guerra. 

Varios  filies  parece  proponerse  el  Sr.  Smirnoff:  primero,  probar  que  hay  prisioneros  japoneses,  cosa 
de  la  cual  dudaban  algunos;  segundo,  que  los  rusos  son  tan  acreedores  como  los  japones. s á que  se 
hable  de  la  benignidad  y dulzura  con  que  tratan  á sus  prisioneros;  tercero,  que  los  prisioneros  japo- 
neses, por  mucho  que  sientan  verse  ausentes  de  la  patria,  mitigan  sus  penas  leyendo  la  Prensa,  en  la 
cual  se  da  constantes  bombos  á sus  victoriosos  compatriotas;  y,  por  fin,  que,  en  vez  de  abandonarse  á 
estériles  lamentaciones  ó á una  holganza  enervante,  se  ocupan  en  cosas  útiles,  y para  no  dejar  entu- 
mecerse las  manos  ni  amohinarse  los  espíritus,  construyen  barquitos,  casas,  cañones,  armamento  y 
soldados  de  juguete,  de  todo  lo  cual  han  hecho  una  Exposición. 

El  equilibrio  característico  de  la  raza  japonesa  se  ha  mostrado  en  esto.  El  japonés  no  cree  que  nur. - 
ca  llegue  el  momento  de  la  renuncia  ni  el  del  descanso.  Ni  su  espíritu  se  ha  hecho  para  el  reposo,  ni 
.sus  manos  aciertan  á e.star  paradas.  Esos  pobres  soldados  enfermos  y prisioneros  se  conservan  maño- 
sos, hábiles,  activos;  por  tal  arte  han  sabido  triunfar  en  la  guerra  y triunfarán  en  la  p'az. 


PRISIONEROB  JAPONE5EE  TRABAJANDO  EN  EL  CUARTIU.  DE  MOSCOU 


Fot®.  Smlrnoíf 


ANDALUZA 


Ya  tndas  mis  alegrías 

se  inc  han  secado  en  el  alma, 
que  cuando  el  campo  se  seca 
se  secan  todas  las  plantas. 

Así  cantó  el  Clmrmnhelu 
delante  de  la  ventana 
ilonde  solía  asomarse 
Dolores,  la  luz  más  clara 
y la  fuente  más  sonora 
y la  flor  más  perfumada, 
según  el  mozo  decía 
casi  á gritos,  cuando  hablah.a 
de  aquella  mujer,  que  ora 
su  delirio  y su  esperanza. 

Y al  conjuro  de  aquel  canlo, 
más  dulce  que  una  plegaria 
y más  triste  que  un  gemido, 
entreabrióse  la  ventana, 
y apareció  la  cabeza 
de  Lola  como  engarzada 
entre  yedras  y claveles 
y jazmines  y alhahaca; 
y con  voz  que  desmentía 
tiernamente  sus  palabras, 
exclamó: 

— Y'a  le  lo  be  dicho: 
ya  te  be  dicho  que  no  canias 
mal  de!  tó;  mas  yo  te  ruego 
que  no  me  des  más  matraca, 
que  estoy  delicá  del  tímpano, 
y tú  con  tus  serenatas 
me  desvelas;  con  que  hazme 
el  favor,  si  no  te  enfadas, 
por  lo  que  tú  más  estimes, 
de  izar  ahora  mismo  el  ancla 
y dar  al  viento  el  velamen 
y de  echar  por  otras  aguas. 

— iQue  no  rne  dieran  un  tiro 
que  me  hicieran  las  entrañas 
carbón  de  kó!  ¡Tú  no  sabes 
lo  que  pides!  Si  izo  el  ancla 
y doy  al  viento  la  vela, 
yo  me  muero  de  la  rabia 
que  va  á darme,  y de  la  pena... 
y del  rayo  que  me  parta, 

— jCuánta  pena!  ¡Un  poco  nienosi 


— ;Si  tú  no  •-■ihe..  i;|lan;i 
destCMÍa.  cómo  te  quiere 
el  moreno  (|ue  te  li.ibla' 

;S¡  tú  no  :-ahes,  delirio, 
que  sin  li  loílo  me  falla 
y fo  me  '■obra  en  el  miindu. 
y -i  es  que  lú  no  fe  alibi ml.i  . 
piedra  por  Di"  lallaila, 
y me  hacei  que  me  vaya 
pa  no  volver  ya  niá-  nui.ca, 
yo  le  juro  que  mañana 
me  .sacan  los  jabcgole.- 
cn  el  copo! 

Y lan  amarg.' 

filó  su  voz,  fue  tan  . ombria 
V s iii  á veces  la-  lá-grima- 
lan  elocuentes,  que  cuenlan 
qu  ' al  llegar  á la  ventana, 
ei  mozo  ai  siguiente  día 
ilia  cantando  en  voz  baja 

tYa  el  corazón  tengo  lleno 
de  ro.i;is  y ib'  vordorc-, 
que  cuando  Dios  riega  el  catiqi’ 
se  llena  el  campo  de  llore-. 


Akii  lu.  DKYI..- 


UNA  CALLE  DE  GRANADA. 
POR  A.  ANDRADE 


EL  PRESIDENTE  ROOSEVELT  CAZANDO  EN  EL  COLORADO  Fo'-  LTul.’rwood  i rmlc.-\-.'C->il 

EL  PRESIDENTE  ROOSEVELT 

Ka  intervención  que  ha  tomado  en  las  negociaciones  de  paz  entre  Rusia  y el  Tapón,  presta  extra- 
ordinario relieve  á la  prestigiosa  figura  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América. 
Teodoro  Roosevelt,  á quien  durante  corto  tiempo  aborrecimos  terriblemente  ios  españoles,  os.  sin 
embargo,  un  tipo  de  español  antiguo  5’  quijotesco.  Teodoro  Roosevelt  es  uu  hombro  sano,  fuerte,  de 
altos  ideales,  absolutamente  distinto  del  tipo  convencional  que,  para  andar  por  casa  y para  ahorrar- 
nos la  molestia  de  estudiar,  nos  hemos  formado  del  3'anqui  de  pura  sangre.  En  libros  y en  discursos, 
con  la  palabra,  con  la  pluma,  con  el  rifle,  empleando  todas  las  formas  de  la  elocuencia  humana.  Roo- 
sevelt ha  proclamado  el  imperio  de  los  fuertes,  pero  no  en  la  forma  irritante  y de.siiectiva  en  que  lo  hizo 
lord  Salisbury  al  hablar  de  las  naciones  moribundas.  Basta  leer  los  libros  de  Roosevelt  para  conven- 
cerse de  que  la  fuerza  por  él  preconizada,  casi  divinizada,  es  un  ideal  de  justicia  3'  de  honradez,  digno  de 
ser  aprobado  por  Platón.  Eo  que  en  las  ideas  expuestas  por  Roosevelt,  singularmente  en  Ei .r-  .¡m,  - 
rica,  falta  de  altura  filosófica,  sobra,  en  cambio,  de  buena,  tenaz  3-  enérgica  voluntad.  Este  es  uu  hom- 
bre que  ve  las  cosas  claras  3'  que  pide  3'  exige  claridad  en  todo.  Cazador  infatigable,  él  ha  sabido 
acosar  á los  bisontes,  enlazar  3’  domeñar  corceles  bravos,  como  un  co-c-bey,  x con  igual  audaci.i  3-  sere- 
nidad cazó  3"  persiguió  á los  infames  especuladores  que  negociaban  con  la  salud,  con  la  seguridad  3- 
con  la  hacienda  de  los  ciudadanos  en  Nueva  York.  Uu  hombre  como  Roosevelt,  que  pasó  dos  años 
enteros  de  su  vida,  cuando  3'a  era  su  personalidad  jiolitica  saliente  3'  notable  dedicado  á fortalecer 
su  cuerpo  en  las  faenas  del  campo  3’  de  la  caza,  sin  leer  un  periódico  ni  un  libro,  para  lanzarse  con 
nuevos  bríos  á la  lucha,  es  siempre  uu  ejemplo  digno  de  imitación.  Y al  mismo  tiempo  (uótese  bien). 
Roosevelt  es  grande  amigo  de  las  artes  x de  las  ciencias.  Son  despreciables,  ha  escrito,  esos  america- 
nos para  quienes  uu  poeta  presta  menos  servicios  á la  nación  que  un  fabricante  de  clavos.  ¿Oué  haN' 
de  común  entre  quien  tal  piensa  3-  dice  3-  el  tipo  vulgar  3-  prosaico  del  3-anqui  de  zarzuela? 


(recuerdo  del  CORPUS  DE  1579) 


jASTA  en  lugares  demasiado  pobres,  según  dice  Cervantes,  para  que  fuesen  á ellos  ni  aun  las 
compañías  de  la  gaugarílla,  se  hallaba  introducida  la  costumbre  de  representar  los  mozos  del 
pueblo,  en  el  día  de  Dios,  autos  compuestos  por  algún  estudiante  metido  á poeta...» 

Nada  tenía  de  particular  que  la  villa  de  Tordehnmos,  cuando  ya  apenas  conservaba  memoria  de  su 
antigua  grandeza  de  inexpugnable  plaza  fuerte,  3'  de  su  pasada  importancia  de  regalo  digno  de  un 
re}'  á su  favorita,  \ era  sólo  modesta  villa  del  señorío  de  los  duques  del  Infantado,  se  dispusiera  á ce- 
lebrar en  1579  la  solemnidad  del  Corpus  Christi  c.o\\  la  ostentación  5^  regocijo  que  se  acostumbraba  en 
toda  España,  sin  que  faltara,  por  consiguiente,  el  indispensable  «auto  sacramental»,  compuesto  por 
algún  estudiante  metido  á poeta  \'  representado  por  los  mozos  del  pueblo. 

Eran  los  autos  sacramentales»,  como  todos  saben,  «farsas  á lo  divino»  en  celebración  del  Santísimo 
Sacramento,  que  se  representaban  jjúblicamente,  primero  en  los  templos  y después  en  las  plazas,  5’a 
en  tablados  fijos,  3’a  en  «carros»  transportables,  y en  las  que  figuraban,  mezclados  caprichosamente, 
personas  celestiales  y criaturas  humanas,  personajes  históricos  }•  seres  fantásticos,  representaciones 
simbólicas  de  sentimientos  y de  creencias,  personificaciones  de  vicios  3"  de  virtudes,  de  lugares  y de 
astros,  3'  en  que  figuraban  con  frecuencia,  3'a  los  elementos  déla  creación,  3mlas  estaciones  del  año,  3’a 
los  dones  del  Espíritu  Santo,  3'a  las  postrimerías  del  alma,  todo  ello  sazonado  con  lá  obligada  inter- 
vención del  sacristán  dicharachero,  del  gracioso  bobalicón  y del  espantable  demonio,, que  salía  3'  en- 
traba echando  chispas  . 

Los  asuntos  de  los  < autos»,  unos  estaban  tomados  de  la  Historia  Sagrada  y otros  de  las  historias 
profanas,  muchos  de  fábulas  y le3'endas  tradicionales  3^  no  pocos  de  las  comedias  entonces  más  famo- 
sas, aplicando  sucesos  3'  argumentos,  personajes  y dichos  al  tema  de  aquellas  obras,  que  era  ensalzar 
el  INIisterio  de  la  Eucaristía,  aunque  la  fantasía  desatinada  de  algunos  poetas  llegaba  á extravagan- 
cias que  convertían  en  grotesco  lo  religioso. 

El  auto  que  los  mozos  de  d'ordehumos  querían  representar  aquel  año  era  de  «Cristo  y los  apósto- 
les», mas  al  hacer  el  reparto  de  la  obra  se  habían  encontrado  con  una  seria  dificultad.  El  mozo  más 
listo  3"  á ])ro])ó.sito  por  su  figura  para  representar  la  de  Cristo,  se  hallaba  retraído  en  la  iglesia  ma3'or 
de  la  villa,  aunque  no  por  delito  que  pudiera  afrentarle,  sino  por  deber  cierta  cantidad  de  dinero  á un 
im¡)lacable  mercader,  que  lo  perseguía  3-  acechaba,  obstinado  en  dar  con  sus  huesos  en  la  cárcel  para 
vengarse  de  no  haberle  jmdido  cobrar  aquella  deuda. 

Deseosos  de  vencer  el  inconveniente,  evitando  al  deudor  el  riesgo  de  la  prisión,  acordaron  hacer  el 
andamio  que  había  de  ser\'ir  de  escenario  lo  más  cerca  posible  de  la  puerta  del  templo,  para  que,  en 
caso  de  (pie  fuera  reconocido  jior  el  mercader,  á pesar  de  salir  bien  disfrazado,  pudiera  de  nuevo  re- 
fugiarse en  la  iglesia  antes  de  que  los  alguaciles,  instigados  por  el  acreedor,  lograran  echarle  las 


garras. 

l’ero  como  nunca  frdtan  soplones  y gentes  rpie  gozan  causando  mal  al  i^rójimo,  hubo  quien  dió  secre- 
to ai’iso  de  todo  ello  al  mercader,  3'  éste  se  ¡mso  de  acuerdo  con  nn  alguacil  amigo  suyo,  ofreciéndole 
.su-te  ducado  «i  sabía  .'qn'ovechar  tan  buena  ocasión  jiara  apoderarse  del  incauto  que,  sin  poder  sos-. 

cliar  aipiella  trama,  se  aventuraba  á dejar  sn  protector  refugio. 

El  ale  nacil,  codicioso  3'  sagaz,  jinso  en  juego  las  artes  de  su  astucia  para  asegurar  el  éxito  de  la  em- 
• : -..I,  recurrió  á otro  ('le  los  mozos  (jne  habían  de  representar  el  auto,  compinche  3'  amigóte  su3'o  3', 
])or  aineidai'ísima  coincidencia,  encargado  del  repulsivo  papel  dejadas  en  la  representación. 

No  d'-smin'  ió,  c..li  sn  aptitud  ])crfecta  para  el  desempeño  de  ese  papel,  3'  ])or  dos  ducados  de  los  siete, 
o’r  ' ió  (pie  al  ll--gar  una  escena  en  (pie  habían  de  estar  juntos  en  el  tablado  Cristo  3- Judas  repre- 
s.  :;l.  ndo,  1'  ,u  daría  á a([iiél  un  fuerte  emimjón,  de  modo  (pie,  cavendo  abajo  en  sitio  de  que  no  había 


de  estar  lejos  el  alguacil  con  sus  corchetes,  éstos  pudieran  prenderlo  sin  darle  tiempo  á retraerse 
nuevamente.  i 

Llegó  el  dia  del  Corpus;  llegaron  á bandadas  gentes  de  la  villa  y de  los  lugares  vecinos  para  pre- 
senciar  la  representación;  alguaciles  y corchetes  situáronse  cerca  del  andamio  ó lalilado  iiara  apartar 
de  el  y contener  a la  muchedumlire  que  se  apiñaba  y movía  con  incesantes  oleadas;  llegaron  las  auto- 
ridades de  la  villa  y las  personas  princiiiales  que  habían  de  presenciar  el  especlúcnlo  eii  lu''-ares  prefe- 
rentes, y comenzó  el  auto. 

y\l  llegar  el  momento  convenido,  cuando  el  mal  apóstol  besa  al  Maestro  como  señal  para  el  pren- 
dimiento, el  repre.sentante  que  hacía  de  Judas  llevó  casi  hasta  el  borde  exterior  del  tablado  al  que 
hacia  de  CrLsto,  y con  repentino  é inesperado  empujón  lo  echó  del  andamio  abajo. 

La  confusión  y el  alboroto  fueron  terribles,  sin  que  jnidieran  al  ¡ironto  exidicarse  lo  sucedido  nadie 
mas  que  el  alguacil,  que  se  apresuró  á sujetar  al  deudor,  el  mercader,  que  cen-a  andaba  con  cara  de 


júbilo  al  ver  realizada  su  venganza,  y Judas,  á quien  sus  compañeros  increpaban  v amenazaban,  inte- 
rrumpiendo la  representación  del  auto,  que,  sin  embargo,  siguió  «á  lo  vivo*  con  el  más  extraño  y 
gracioso  realismo. 

El  «Cristo»  preso  volvióse  hacia  sus  compañeros,  explicando  en  breves  frases  la  traición  de  Judas 
y reclamando  su  amparo;  el  que  hacia  el  papel  de  San  Pedro,  y ya  había  sacado  la  esjjada  para  herir 
al  Maleo  del  auto,  juzgó  que  el  alguacil  era  iilalco  más  propio,  3- saltando  del  tablado  al  suelo,  no  se 
contentó  con  cortarle  la  oreja,  sino  que  le  abrió  la  cabeza  de  una  cnchillada.  Intervino,  por  fin,  el 
alcalde,  y avuidado  por  los  otros  alguaciles  y por  los  corchetes,  prendieron  á los  representantes  3'  al 
mercader,  causante  principal  de  aquel  trastorno,  dando  con  todos  en  la  cárcel. 

La  curiosa  relación  de  este  suceso,  que  manuscrita  se  conserva  en  el  tomo  119  de  Pipc.'rs  varios  de  la 
Biblioteca  Colombina  (Sevilla),  y que  impresa  corrió  por  aquel  tiempo,  acaba  de  este  modo; 

«De  allí,  tomadas  las  informaciones  y ordenado  el  proceso,  con  parecer  de  un  mu\'  buen  letrado,  se 
declaró  la  sentencia  por  el  orden  siguiente: 

SENTENCIA 

«Primeramente  mandamos  que  á por  la  traición  y maldad,  le  sean  dados  doscientos  azote.s. 

Y al  San  Pedro  declaramos  por  buen  apóstol  y fiel.  Y al  Cristo  damos  ;jor  libre  3-  que  no  pague  la  deu- 
da, y al  alguacil  que  se  cure  de  la  dicha  herida  á su  costa.» 

«De  esta  sentencia  apelaron  las  partes  á Valladolid,  3-  no  solamente  confirmaron  la  sentencia,  nia.s 
también  loaron  la  prudencia  del  juez  que  lo  habia  sentenciado,  que  cierto  que  fue  permisión  divina.» 

No  sabemos  si  entre  los  papeles  que  ha3-an  quedado  procedentes  de  la  Chancillería  de  \’allado!id 
existirá  ese  interesante  proceso.  Si  no  hubiera  desaparecido,  curioso  seria  conocer  los  nombres  de 
aquellos  sujetos,  y particularmente  el  del  juez,  que  supo  dictar  sentencia,  por  lo  sabia  3-  prudente,  no 
menos  digna  de  fama  que  las  tan  celebradas  de  Salomón  3-  de  Sancho  Panza. 

La  Chancillería  de  Valladolid,  al  confirmarla,  acreditó  una  vez  más  la  razón,  aunque  por  ella  se 
llamaba  á la  capital  de  Castilla  la  Vieja  *■/  nnicio  de  ¡a  justicia. 

Fei.h'E  PÉREZ  Y GONZALEZ 

DIBUJOS  DE  MENDEZ  BRINGA 


V -í 


EL  DESAFÍO,  CUADE 

‘ ■■  il'-l  |)ul)]ico,  ])or  no  haberse  expuesto  púl3licamente  nunca,  este  precioso  cuadro  de  Emilio 

’ ■i'iniera  donde  ])ára  actualmente.  Apenas  terminada  su  obra,  el  maestro  la  vendió,  sin  que 

■1  ' ‘oiii-ni--  fueron  los  comjiradores. 

‘n-  ;■  I • íiuieiies  fuesen;  ])or<jue,  dentro  del  género,  este  cuadro  es  una  página  interesantísima  y de 


;ADI"0  US  EMISIO  S-ALA 

I gran  valor.  Pudiera  muy  bien  titularse  á la  clásica,  S,-  /n'a.'ifiiron  ¡atas  cuchil.’iuias.  MI  incidente  que  rejiresenta  era 

; vulgar  y corriente  en  el  siglo  xvi  y más  aún  en  e!  x\'ii.  MI  fondo  es  uno  de  los  más  típicos  y característicos  rin- 

cones de  Toledo:  las  cercanías  del  convento  de  San  Pablo.  Lástima  es  que  no  hayamos  podido  reproducir  el  cuadro 
; á todo  color. 


LJL  FE.U'EBiL 


N coutiendas  y luchas  singulares,  la  for- 
taleza tradicional  de  la  raza  veníase  al 
suelo,  merced  á las  arterías  de  ac¿uellos 
hombres  tenebrosos,  vomitados  del  seuo  de  la 
tierra. 

Los  aldeanos  eran  nobles,  presentaban  el  pe- 
cho, daban  la  cara  en  la  pelea.  Los  mineros  eran 
imsidiosos  y cobardes,  hábiles  en  malas  mañas. 
Aquellos,  sin  más  ciencia  que  la  iniciación  del 
campo— avezados  á la  labor  del  arado,  cuyos  ca- 
vones  vienen  á ser  leves  arañazos  en  la  costra  del 
terruño,  ó al  aguadañad'o  de  la  hierba,  recolección 
de  lo  ¡detórico  que  se  ofrece, — limitaban  el  alcance 
de  sus  bríos  á un  bélico  simulacro  de  sus  faenas 
agrícolas,  y nunca  el  nudoso  garrote  profundizó 
más  abajo  de  la  epidermis  de  su  contrincante,  ni 
el  crispado  puño  hizo  otra  cosa  que  arrancar  al- 
guna hirsuta  greña,  maraña  de  pilosa  vegetación. 
Los  mineros,  no.  Horadaban  las  entrañas  de  la 
tierra  y sabían  desgarrar  las  de  los  hombres. 

Los  héroes  primitivos,  rudos  y sin  rencores,  fue- 
ron desapareciendo.  Estremecíanse,  al  recuerdo 
de  las  armas  blancas  y silenciosas,  como  corzos 
envueltos  en  el  elamoreo  de  la  jauría,  y el  brillo 
siniestro  de  las  hojas  bruñidas  temblaba  como  una 
saeta  hendida  en  el  meollo  de  sus  huesos.  Los 
¡jobres  labriegos,  si  de  ¡lor  vida  aventaban  el  gra- 
no sobre  el  surco,  sembrando  gérmenes,  ¿cómo 
habían  de  saber  esgrimir  la  navaja  destructora  y 
falaz.^  • Son  unos  coliardes  , vociferaban  los  hom- 
bres tenebrosos,  tras  de  la  pelea,  en  alguna  rome- 
ría. Hramaban  los  aldeanos  de  eoraje,  acorralados 
j)or  el  brillo  de  las  láminas  inquietas,  como  bestias 
vencidas.  Los  mineros,  jior  su  parte,  maiitenían  su 
hegemonía  medrosa  con  asesinatos  frecuentes. 

i',1  valor  legendario,  la  bravura  díscola,  la  indó- 
mita osadía  de  la  raza  latía,  sin  embargo,  sorda- 
mente en  algunos  jiechos. 

así  Juan  de  h'raneisco,  cortejando  con  su  no- 
via kosina  el  sábado  ])or  la  noche  sobre  uu  moii- 
lón  de  heno  en  la  quintana,  decía  así: 

Soy  tan  valiente  eomo  ciiahpiiera.  Resina; 
o;ui''  . l í lo:’ 

\ c.inii  á velo,  Xuanín. 

M., fruía  que  ye  domingo. 

.'Mié  \';!N  á faceié' 


L'.qiio  fa-a  cualquiera,  el  más  animal  de  esos 
ir  cros. 

1'-  Aa  mañana,  Xuan. 
n ■ 1 iiru'iaiia,  neña. 

j crdi'l  en  l.i  noche,  á campo  traviesa,  ga- 


nando bardales  y cercados,  á tiempo  que  cantaba 
románticamente. 

¡Adiós,  Resina! 

¡Adiós,  clavel!... 

Hendían  la  densa  lobreguez  de  la  noche  rojos 
fogonazos  de  vez  en  vez,  y las  detonaciones  le- 
vantaban ecos,  múltiples  en  los  valles  y angostu- 
ras. Los  mineros,  como  todos  los  sábados,  descar- 
gaban en  las  tinieblas  sus  armas  de  fuego,  cual  si 
pregonasen  un  derecho  de  conquista  sobre  la  al- 
dea. A cada  disparo  temblaba  Juan  de  impacien- 
cia y de  rencor. 

Aquella  noche  el  divino  bálsamo  del  sueño  no 
suavizó  sus  músculos,  envolviéndoles  en  dulce 
letargo.  En  esto  tuvo  menos  fortuna  que  los  hé- 
roes de  la  Iliada.  Al  día  siguiente,  muy  de  mañani- 
ta, con  su  ropa  acuchillada  de  paño  bermellón, 
sus  botas  de  cuero  rojo  y el  gran  garrote  pen- 
diente del  brazo  por  una  correa  de  vaca,  iba  de  un 
lado  para  otro  por  toda  la  pomarada  que  se  tien- 
de, ribazo  arriba,  á la  parte  trasera  de  su  casuca. 

— IMuncho  madrugas,  Xuan. 

— ¿Qué  c^uier  que  faiga  en  la  cama,  pa? 

El  padre  de  Juan  era  un  viejecito  menudo  y 
vivaracho;  la  piel  de  color  de  ocre  tostado;  blan- 
quinoso el  casco  del  cabello;  las  barbas  de  ceniza; 
purpurina  la  nariz;  los  ojos  bien  guarecidos  y en- 
cubiertos en  sus  cuencas;  como  vivo  rescoldo  la 
boca,  bajo  la  mancha  gris  del  bigote.  Llevaba  la 
carga  de  sus  setenta  años  como  liviana  impedi- 
menta, y en  sus  gestos  prontos  y bruscos  tenía 
algo  de  la  nerviosidad  impertinente  del  gorrión  y 
de  las  señoritas  pizpiretas.  Era  extraño  cómo  de 
tan  mezquino  tronco  había  salido^  un  vástago  tan 
recio  y i^oderoso  como  Juan. 

— Alguna  mozina  tráete  á mal  traer,  ¿verdá, 
Xuan? 

— Non  ye  eso,  ¡ra. 

— Bueno,  bueno. 

E-xclamó  socarronamente  el  viejecito,  corrien- 
do campo  abajo,  á saltitos,  coa  la  misma  ligereza 
de  un  gorrión  en  el  ala  del  hórreo. 

De  sol  á sol  anduvo  Xuan  errante  por  la  aldea, 
sin  parar  gran  cosa  en  parte  alguna.  Recorrió  las 
boleras,  visitó  los  lagares,  inquieto  y desasosega- 
do. Cogióle  la  caída  del  sol  en  un  bosque  de  cas- 
taños, junto  á la  ermita  del  Ecce-Homo.  Por  el 
lado  j)onieute,  á través  del  áspero  y tupido  ramaje, 
refulgía  una  barra  de  oro;  el  ventalle  de  las  hojas 
levan  talla  leve  brisa,  y en  el  fondo  sombrío  de  la 
capilluca,  junto  á la  imagen  del  Nazareno,  una 


lámpara  de  ace:le  tendía  su  lengua  de  fuego,  á 
intervalos. 

La  arisca  intrepidez  del  mozo  irguiósc  en  la  cal- 
ma del  paraje.  Como  liturgia  de  un  rito  prehistó- 
rico, comenzó  á trazar  en  el  aire  ademanes  llenos 
de  misterio.  Culebreaba,  silbador,  el  garrote  en 
giros  aventureros,  cual  si  concitase  á alzarse  á al- 
gún misterioso  enemigo.  Luego,  sobre  las  relu- 
cientes losas  del  atrio  de  la  ermita,  arrodillóse 
Juan  y rezongó  mi  rezo.  Ya  la  noche  había  volca- 
do su  urna  de  sombras  sobre  la  tierra,  y algunas 
estrellas  destilaban  gotas  de  luz.  Se  encaminó  á 
la  taberna  de  Pacha,  conciliábulo  de  los  más  teme- 
rosos mineros.  Estaba  situada  en  una  linde  de  la 
carretela.  Desde  muy  lejos  se  oían  voces  y 
broncos  aullidos.  La  puertecilla,  abierta  de 
par  en  par,  tendía  sobre  la  carretera  un  cua- 
dro de  claridad  pajiza.  De  pronto,  sobre  la 
espesa  luz  que  vertía  la  entrada  del  antro, 
recortóse  la  silueta  ruda  del  mocetóu.  Como 
venía  de  lo  obscuro,  deslumbrado  con  el 
reflejo  de  las  bombillas,  su  rostro  ingéuuo 
y enjuto  tomó  un  gesto  jauto. 

— ¿Qué  quieres,  guapo  mozo? — le  pregun- 
tó un  minero  llamado  el  Chato  de  Villaf rauca, 
sin  duda  por  la  nada  helénica  conformación 
de  su  apéndice  nasal. 

— Lo  que  queréis  vosotros.  ¿Soy  menos 
c^ue  vosotros? 

— Tú  eres  un  infeliz,  y nosotros  somos 
hombres  con  toda  la  barba. 

Juan  se  puso  colorado  hasta  las  orejas.  El 
no  tenia,  en  efecto,  ni  toda  la  barba  ni  parte 
de  ella.  Estaba  lampiño  como  iin  efebo,  y 
en  aquella  ocasión  antojósele  el  maj’or  in- 
fortunio. 

— Con  eso  j-  con  todo,  5-0  faigo  lo  que 
cualquiera  de  vosotros  faga. 

En  el  coro  de  carcajadas  destacó  la  voz 
nasal  del  Chato.  Se  dijera  que  el  tal  hombre 
hablaba  por  las  ventanillas  de  la  nariz. 

— Vamos  á verlo. 

— jMás  tarde.  Ahora  siéntate.  ¿Qué  quie- 
res tomar?  ¿Te  atreves  cou  rascatripas^ 

— Con  todo. 

—Una  copa  de  aguardiente. 

El  venenoso  licor,  de  cristalina  y pura 
apariencia,  le  abrasó  las  entrañas. 

— ¿Otra? 

— ¿Por  qué  no?  Y otras  muchas. 

El  vaho  del  tugurio  se  espesaba  hasta  aho- 
garle. ¡Cuánta  diferencia  de  aquella  mixtura 
á la  alegría  dorada  de  la  sidra,  rubia  como 
una  inociquiua  de  la  tierra,  de  la  sidra  suave 
como  los  besos  furtivos  al  amparo  del  hórreo! 

— Ahora...  ¡afuera! 

Los  dos  hombres  salieron  al  campo.  La 
tibieza  de  la  noche  se  posó  sobre  la  freute  del  ra- 
paz como  una  mano  invisible,  5'  todas  las  estrellas 
de  la  noche  cayeron  sobre  sus  ojos,  hendiéndoles 
con  punzadas  íuminosas. 

— ¿Adónde  vamos? 

— ¿Tienes  miedo? 

—Non. 

— Entonces,  al  puente  del  molino. 

— ¿Al  puente  del  molín? 

—Sí. 

Caminaron  largo  trecho  sin  decir  palabra.  El 
grave  murmurio  del  torrente  iba  acercándose. 

— Ya  estamos. 

El  minero  se  sentó  en  el  pretil. 

—¿Te  atreves  á tirar  al  agua  al  primero  que  pase? 

Temblaban  las  estrellas  en  la  altura,  y su  res- 
plandor se  quebraba  culebreando  sobre  la  inquie- 
tud cristalina  del  agua  profunda. 

—Afogárase... 

—¿Y  á ti  qué  más  te  da  que  se  ahogue?  ¿Te  atre- 
ves...? Eres  un  cobarde. 


— Eso  no.  !Me  atrevo. 

I^a  noche  era  sosegada.  El  torrente  se  adorme- 
cía en  su  queja  ¡jerenne. 

— Non  jjasa  nadie.  Dejarémoslo  pa  otro  día. 

— Ya  pasará. 

Al  cabo  de  media  hora,  en  la  revuelta  de  la  ca- 
rretera que  se  alcanzaba  á ver  vagamente  á la  Inz 
derretida  de  los  luceros,  apareció  un  bulto  iieque- 
ñuelo,  mezquino. 

— ¿Y  si  ye  un  neño? 

■ — Igual  da. 

Juan  sintió  un  calofrío  de  espanto.  El  bulto 
avanzaba  á curvos  saltitos,  corno  un  pájaro  ebrio. 

— Es  mi  padre. 


— Igual  da. 

Quiso  res- 
ponder el  mozo,  y no  atinó. 

Era  como  si  el  torrente  em- 
bravecido le  inundase  el 
pecho  hasta  la  garganta. 

— ¿Tiemblas?  Te  arrojo  á ti  y á él. 

’ Las  manos  del  Chato  hincaron  sus  dedos,  duros 
y fríos,  de  piedra,  en  el  brazo  de  Juan. 

— Sí.  iMe  atrevo. 

Entonces,  Francisco,  el  viejo  menudo  y vivara- 
cho comenzó  á entonar  una  canción  entre  dientes. 
— Ahora. 

De  un  salto  ladino,  Juair  colocóse  á su  espalda, 
lo  asió  por  la  cintura,  y levantándole  á la  altura 
de  su  cabeza,  lo  arrojó  con  marcial  ímpetu  al  to- 
rrente. El  viejo  no  tuvo  tiempo  de  gritar.  Su  cuer- 
po chapoteó  horriblemente  en  el  tumulto  vertigi- 
noso de  las  aguas  j’  se  perdió  á poco. 

El  Chato  de  Viltaf  ranea  afirmó  COU  tono  dogmático: 
— Eres  un  valiente.  Ya  has  hecho  la  prueba. 

R.vmóx  PEREZ  DE  AYAL-L 
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LAS  BELLAS  VENCEDORAS 


íí  1 liabitiial  delicadeza,  ya  hace  años 

nos  habló  Fierre  Loti  de  la  hermosu- 
ra femenina  japonesa  en  su  precioso  libro 
Madame  Crysaiitheine  \ en  SUS  [apouerícs  d'atoni- 
uc.  Pero  como  el  Japón  camina  tan  de  prisa, 
posible  y hasta  probable  es  que  los  tipos 
pintados  por  I^oti  hartan  cambiado  ya  como, 
sin  duda,  por  momentos  están  cambiando 
y progresando  los  japoneses  en  proporcio- 
nes cjue  llegan  á inquietar  á los  occidenta- 
les timidos. 

Sabido  es  que  S.  i\I.  la  emperatriz  Ilaruko 
y las  damas  de  su  séquito  usan  el  traje  eu- 
ropeo ya  casi  constantemente.  No  hay  entre 
ellas  aún  el  refinamiento  propio  de  las  de- 
más cortes  civilizadas.  Hasta  ahora  no  te- 
nemos la  menor  noticia  de  que  las  damas 
de  Tokio  har-an  encargado  toilettes  álos  gran- 
des modistos  parisienses,  pero  todo  se  an- 
dará silos  triunfos  continúan.  Aún  no  se  ha 


hecho  vulgar  y corriente  entre  las  coterráneas  de  2Ia- 
dauie  Crysuntheme  el  traje  Occidental  como  entre  sus  ma- 
ridos y hermanos.  Verdad  es  que  ha\’  para  ello  una  ra- 
zón de  estética  quizás  un  poco  inconsciente,  y es  c|ue 
los  japoneses,  ni  con  su  traje  antiguo  de  vistosos  y 
gayos  colorines,  ni  con  el  hábito  de  Europa,  dejarán  de 
ser  feísimos  3^  de  carecer  por  completo  de  gallardía. 

En  cambio  las  mujeres  japonesas,  según  Eoti  3’  se- 
gún las  fotografías,  poseen  un  género  de  belleza  atrac- 
tiva, risueña,  graciosa  é infantil,  á la  cual  adornan  y 
completan  maravillosamente  las  vestiduras  sueltas,  de 
suprema  elegancia,  que  usan  desde  tiempo  inmemorial. 

Contemplad  esas  figuritas  tan  encantadoramente  in- 
genuas, tan  finas  en  sus  hneameutos,  con  ese  no  sé  c^né 
de  animalillos  domésticos  que  parece  reclamar  cariño 
3"  protección  al  par,  y decid  si  no  es  un  verdadero  cri- 
men de  lesa  estética  envolver  tan  endebles  y gráciles 
cuerpecillos  en  las  ropas  ajustadas  que  la  perversión 
del  gusto  europeo  impone  á las  mujeres,  y cubrir  esas 
lindas  3^  gentiles  cabecitas  con  los  horripilantes  arma- 
tostes de  flores,  plumas  y aves  que  se  gastan  por  acá. 

Sería  lamentabilísimo  c|ue  después  de  haber  copia- 
do 3’  aprovechado  lo  peor  de  la  civilización  occidental, 
los  fusiles,  los  cañones,  las  ametralladoras  y los  torpe- 
deros, fueran  los  japoneses  á romper  con  su  tradición  de 
buen  gusto  artístico  3'  de  elegancia  femenil,  estropean- 
do lo  mejor  de  la  vida,  cjne  es  la  mujer,  al  disfrazarla 
con  perifollos  que  para  ella  habían  de  resultar  segura- 
mente exóticos,  y c¡iie  en  manera  ninguna  pueden  ar- 
monizarse con  el  carácter  peculiar  de  su  belleza. 


W.  & B. 
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]’(Jk  MAR'l'ÍXJ'.Z  AliADl-.S 


neo  DE  DORO 


-lo  tenía  yo  muy  pensado,  y aquella  vez  cum- 


so  de  empezar  á ser  hombre -dijo  el  narrador- 
¡jIí  el  programa  por  completo. 

Me  encontraba  con  algún  dinerillo,  y después  de  alegrarme  un  poco  en  el  almuerzo,  salí 
c e casa,  andu\  e de  aca  para  alia,  y dos  horas  después,  un  amigo  de  mi  padre  á quien  llamábamos  P/co 
t c o; porque  su  naiiz  tema  la  misma  forma  que  el  pico  de  un  loro  viejísimo  que  había  en  casa,  me 
eucon  ro  en  la  antigua  y entonces  desacreditada  calle  de  Sevilla,  con  un  puro  de  á cuarta  en  la  boca 
y dando  conversación  a una  mujer  «de  lo  más  despreciable»,  según  contó  Pico  de  loro  á mi  familia,  pero 

ejue  á mí  me  parecía  entonces  la  emperatriz 
de  las  mujeres. 

Al  ver  pasar  á Pico  de  loro  se  me  heló  la 
sangre. 

Corté  la  conversación  y,  presa  de  crecien- 
te inquietud,  seguí  de  lejos  al  viejo,  que  se 
encaminaba  á nii  casa  y que  cabeceaba  al 
andar  como  si  remachara  con  cada  movi- 
miento de  cabeza  esta  afirmación:  «¡Vaj-a 
si  lo  digo!» 

A mí  me  producía  ansias  de  muerte  la 
marcha  afirmativa  de  aquel  policía  odioso,  y 
sin  darme  cuenta  de  ello,  iba  diciendo  en 
voz  baja: — «¡Bueno!  ¡bueno!  ¡bueno!»— y 
movía  pausadamente  la  mano  como  prome- 
tiéndole vengarme;  pero  en  realidad  no  ha- 
cía otra  cosa  que  llevarle  el  compás. 

Por  último,  se  consumó  mi  desgracia:  le 
vi  entrar  en  mi  casa. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que,  en  punto  á 
castigar  á sus  hijos,  mi  padre  era  del  anti- 
guo régimen.  Paliza  prolongada.  Por  lo  me- 
nos, á mí  me  parecía  que  cada  paliza  dura- 
ba media  hora. 

En  fin,  pareciéndome  demasiado  irme  á 
los  Estados  Unidos,  entré  en  mi  casa  un  ra- 
tito  después. 

Mi  padre  no  me  dió  explicaciones.  Lo 
que  me  dió  fue  una  tanda  de  pescozones, 
puñetazos,  bofetadas  y remoquetes  enorme. 
Por  mi  cuenta,  empezó  tres  veces.  Entré  en 
mi  cuarto  á impulsos  de  los  últimos  punta- 
piés y lloré  y rabié,  como  era  del  caso,  y le 
juré  un  odio  morisco  á Pico  de  loro,  á quien 
había  de  matar  amarrado  á una  argolla  que  había 
en  la  jiared  del  sótano  y pinchándole  con  un  espetón 
hasta  que  hincara  el  pico. 

Tuve  que  contentarme  con  algo  menos,  y para  lograrlo 
asegurarme  la  complicidad  del  loro. 

Este  era  el  mejor  amigo  que  tenía  en  la  casa  mi  infame 
delator.  Todos  los  días,  después  de  hablar  un  rato  con  las 
_ personas  de  mi  familia,  el  viejo  iba  al  cuarto  donde  vivía  re- 
traído el  loro;  le  daba  alguna  golosina,  le  decía  mil  cariños  y metía  la  nariz  entre  los  barrotes  de  la 
jaula  para  que  el  loro  la  acariciase  con  las  únicas  tres  plumas  que  le  quedaban.  El  animal  se  volvía 
loco  de  contento;  parecían  dos  hermanos. 

Pues  bien;  momentos  antes  de  que  llegara  mi  hombre,  cogí  un  día  un  bastón,  fui  al  loro  y le  di  un 
metido  en  cuarta  baja,  que  á poco  más  se  cae  del  travesaña.  Se  quedó  con  una  pata  en  alto  y mirán- 
dome como  diciendo: — Pero  este  ataque,  ,;es  ni  siquiera  constitucional? 

\ ol  vi  á la  carga  con  tres  botonazos  seguidos,  un  palo  en  la  cola  y dos  linternazos  en  las  patas. 

El  loro  se  indignó.  Había  abandonado  el  travesaño,  profería  palabrotas  y daba  vueltas  por  el  sueio 
de  la  laula  sin  quitarme  oio  y sin  quitarme  el  bastón,  que  era  sin  duda  lo  que  más  sentía. 

\ yo  iiiijiertérnto.  Puntazo  por  aquí,  metido  por  allá,  gozándome  en  su  cólera. 

E.n  esto  entró  /%o  de  loro  á visitar  á su  amiguito. 

l'd  loro,  que  estaría  echando  de  menos  cincuenta  cataplasmas  y una  cuerda  para  ahorcarse,  al  ver  al 
viejo  se  rejdegó  prudentemente,  porque  ya  debía  tener  por  enemigo  á todo  el  género  humano,  y le- 
vanto la  pata  defensiva. 


— ¡Hílenos  dias,  lorito!  ¿qué  dice  el  lorito?  ¿qué  dices  tú,  precioso?— decía  el  vejete 
\ \'o,  detrás  de  él,  levantaba  el  bastón  en  alto  y lo  agitaba  amenazante;  y el  loro  se  replegaba  con- 
tra los  barrotes  y me  miraba  como  un  cíclope  irritado. 

— 1\  en  acá,  rico'  ¡haz  una  fiesta  á tu  amiguito!  ¡Vamos,  anda,  lor..d 
I^a  liase  acabó  en  grito  terrible. 

l'.l  iiiiprudeiite  viejo  había  metido  la  nariz  en  la  jaula,  y por  pronto  que  yo  acudí  en  su  socorro 
ajiartando  al  loro  de  un  puntazo,  lo  que  salió  de  entre  los  barrotes  era  un  cuarto  de  kilo  de  lomo. 

— ¿\  e usted? — le  dije. — No  se  puede  meter  la  nariz  en  todas  partes. 
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F.  SERRANO  DE  LA  PEDROSA 


CONCURSO 


DE  PASATIEMPOS  CO- 
R R E S P O N D 1 E N TE  AL 
MES  DE  JUNIO 


Para  tomar  parte  en  este  Concurso  es 
indispensable  remitir  una  solución  exacta 
d la  PREGUNTA  DE  HisPALis  inserta  en  esta 
plana,  sin  lo  cual  es  inútil  remitir  otras  so- 
luciones. 

Obtendrd . el  primer  premio  quien,  ade- 
más de  contestar  satisfactoriamente  d la 
PREGUNTA  DE  HispALis,  remita  el  mayor 
número  de  soluciones  d los  otros  pasa- 
tiempos. 

■ l^as  soluciones  de  los  pasatiempos  publi- 
cados en  Junio,  han  de  ser  enviadas  juntas, 
de  una  vez,  y llegar  d esta  T(edacción  an- 
tes del  día  8 de  Julio. 

Los  nombres  de  los  agraciados  se  publi- 
carán en  el  número  y4i , de  iS  de  Julio. 


VÉAT^SE  las  condiciones  en 
el  número  j35 , correspondiente 
al  día  3 del  corriente  mes  de  Junio. 


20.  La  señora  lo  siente 
mucho 

Un  caballero  en  una  visita  pregunta  á una 
madre  por  sus  cinco  hijas  y desea  verlas, 
pero  no  está  presente  más  que  una.  La 
buena  señora  le  contesta  con  una  frase  pro- 
verbial castellana,  y el  caballero  se  confor- 
ma. ¿Qué  frase  es? 


21.  Diálogo  inocente 

— ¿Primera  segunda  es  tercera? 

— Primera  segunda  es  tercera,  cuarta 
quinta. 

— ¿Por  qué  no  lo  decías? 

— Porque  no  lo  sabemos  más  que  unos 
cuantos:  es  un  tercera  lodo. 


22.  Charada  explosiva 

Primera  y tercera:  En  el  matrimonio. 
Primera,  segunda  y tercera:  En  algunas 
personas. 

Cuarta  y tercera:  El  marido  á la  mujer. 
Todo:  Terrible  cosa. 


23.  Ligera  explicación 

Primera  cuarta:  Se  hace  en  las  tierras. 
Cuarta  segunda:  Lo  hay  en  el  mar. 
Cuarta  quinta:  Idem  en  el  chanlilty. 
Sexta  quinta:  Es  una  generosidad. 

Cuarta  tercera:  Muy  bueno,  con  pato. 
Tercera  tercera:  Abunda  en  el  Congreso. 
Tercera  primera  quinta:  Niña  inocente. 
Tercera  quinta:  Cosa  útil  y necesaria. 
Tercera  quinta  cuarta:  Idem  para  alguna 
tercera  quinta. 

Tercera  quinta  sexta:  El  acorazado  J^e- 
tayo. 

Cuarta  cuarta:  Novela  conocida. 

Primera  tercera  cuarta:  Diputado  ídem. 
Segunda  quiñi.  : Suele  no  llegar. 

Todo:  Bueno  para  el  flato. 


24.  Frase  vulgar 




25.  Pasatiempo  de  caza 

Cuatro  cazadores  encuentran  un  lobo; 
no  lo  matan,  no  lo  hieren  y,  sin  embargo, 
se  vuelven  contentísimos.  ¿Por  qué? 


23.  Otra  frase  vulgar 


27.  Charada  muy  sencilla 

Primera:  Vive. 

Segunda  segunda:  Asusta. 

Tercera:  Suena. 

Cuarta:  Idem. 

Quinta:  Se  asombra. 

Cuarta  quinta:  Se  compadece. 

Segunda  tercera:  Pega. 

Quinta  cuarta  quinta:  Aletarga. 

Cuarta  tercera:  Abreva. 

A cuarta  quinta  tercera:  Ata. 

Primera  cuarta  A:  Hace  una  cosa  fea. 
Todo:  Enseña. 


28.  Jeroglífico  de  lo  más 
primitivo 

VANDERBILT  ROMA 


29.  Otra  charada 

Quinta  sexta:  Señora  de  la  familia. 
Primera  segunda:  Emperador. 

Tercera  segunda:  Se  queda. 

Ma  tercera  cuarta:  Para  boxear. 

Sexta  quinta  tercera:  Acierto. 

Primera  segunda  tercera:  Grabado. 

Quinta  quinta:  Mono. 

Todo:  Indispensable  en  los  periódicos. 


30.  Jeroglífico  que  tiene  su  misterio 


La  solución  es  esto,  y 


BLANCO  Y NEGRO 

ES  EL  PERIÓDICO  ILUSTRADO 
DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 

3o  CENTS.  NÚMERO  SUELTO,  3o  cents. 

PT(EC10S  DE  SlíSCJ{lPC10M 

MADRID 

LfiM  MES 1 peseta 

PROVINCIAS 

Trimestre 4 pesetas 

PORTUGAL 

Trimestre 4,5o  pesetas 

EXTRANJERO 

Trimestre 6 francos 


ANUNCIOS 

solicítense  tarifas  de  precios 


55,  SERRANO,  55,  MADRID 

BUREAU  EN  PARÍS 

<3  BIS,  PJISSAGE  VEJiDEAU,  i3  BIS 

HORAS  DE  OFICINA 
DE  I O Á I 2 Y DE  3 Á 5 DE  LA  TARDE 


SUClíTiSAL  EM  BA^CELQJ\]A 

RAMBLA  DE  SAN  JOSÉ,  KIOSCO 

FRENTE  Á LA  CALLE  DEL  HOSPITAL 


ASMA  vC  ATARRO 

CuridoiporloiCIGARRILLOSrCDIf' 

6 el  POLVO  COrlu- 

Opresiones.  Reumas.  Neuralgias, 
ios.  — Ed  todas  las  buenas  Farmacias.,' 

Por  mayor:20,rucS*-Lazare,Pari8 ' 

Exl¿ir  osta  Firma  sobre  cada  CIgarnIlo. 


DentifricostBotot 


ExíRfr  ía  firma 
BOTOT-  Venta 
en  todas  portes. 


ir  u n 11 


DENTIFRICOS 

(Elixir,  Polvos  y Pasta) 

OE  I.OS 


SO'^AC 

A.  Seguin,  Burdeos 

MIEMBRO  del  JURADO 
I FUERA  de  CONCURSO  | 

Exposición  Uniirersal  Paris  1900. 


U U 


BLANCO  Y NEGRO 
EN  PARIS 

«BLANCO  Y NEGRO»  SE 
VENDE  EN  NUESTRO  BU- 
REAU DE  PARÍS,  i3  BIS, 
PASSAGE  VERDEAU,  AL 
PRECIO  DE  5o  CENTIMOS 
DE  FRANCO,  Y LOS  PERIO- 
DICOS  MADRILEÑOS  «EL 
LIBERAL»  Y «DIARIO  UNI- 
VERSAL», A lo  CÉNTIMOS 
DE  FRANCO,  Y «LA  EPOCA» 
Y «GEDEON»,  Á i5  CENTI- 
MOS DE  FRANCO. 


BIBLIOGRAFÍA 


SEIS  DÍAS  FUERA  DEL  MUNDO 

Este  es  el  título  de  un  nuevo  y desterni- 
llante libro  de  nuestros  queridos  amigos 
Pérez  Zúñiga  y Xaudaró,  el  cual  libro  tal 
vez  esté  agotado  ya  á estas  horas,  según 
merece,  por  lo  cual  deben  ustedes  apresu- 
rarse á adquirirle.  Cuesta  la  irrisoria  suma 
de  dos  pesetas. 

Obras  de  Guy  de  Maupassant.  Edición  ilus- 
trada. No  hay  palabras  con  qué  encarecer 
el  altísimo  interés  humano  de  las  obras  de 
este  inmortal  autor,  cuya  fama  crece  de  día 
en  día,  con  entera  razón.  El  Sr.  Ruiz  Con- 
iferas ha  prestado  un  buen  servicio  á las 
letras  y ha  proporcionado,  a!  par,  ocasión 
de  gratísimo  deleite  estético  á toda  persona 
aficionada  á la  buena  lectura.  Van  publica- 
dos cuatro  tomos:  Los  domingos  de  un  bur- 
gués de  Paris,  Antón,  "Las  hermanas  T\on- 
dolí.  El  señor  Pareni,  con  profusión  de  her- 
mosos grabados.  Precio  de  cada  tomo,  3,5o 
pesetas. 

Los  grandes  libros  de  Eilosofia  Moral  y 
Política  de  la  Ctinica.  Confucio.  Es  el 
tomo  LXXlll  de  la  popular  Biblioteca  Eco- 
nómica E ilosó fica  que  publica  con  tanto 
acierto  y fortuna  D.  Antonio  Zozaya.  Pre- 
cio, 0,75  pesetas. 

L«  hermética  (La  Jongteuse),  bella  y extra- 
ña novela  de  Mad.  Rachilde,  ha  sido  co- 
rrectamente traducida  al  castellano  por  Ruiz 
Contreras.  Precio  del  volumen,  3,5o  pe- 
setas. 

El  Catálogo  ilustrado  de  la  Exposición  de 
Zurbarán  contiene  reproducciones  en  foto- 
tipia de  la  mayor  parte  de  los  cuadros  ex- 
puestos y fragmentos  de  un  discreto  estu- 
dio sobre  Zurbarán,  que  firma  el  ilustre  ar- 
tista Salvador  Viniegra.  Precio,  4 pesetas. 

El  ilustradísimo  profesor  de  la  Univer- 
sidad de  Burdeos,  Mr.  Georges  Cirot,  ha 
publicado  en  un  folleto  su  curioso  estudio 
La  famille  de  Juan  de  Mariana,  que  contie- 
ne datos  muy  interesantes  relativos  al  Tito 
Livio  español. 


nnpn  R V.  conservar  el  cutis  frescOj 
ULiOLiH  blanco,  suave  y atercio- 
pelado? QUIERE  V.  prevenir  ó co- 
rregir los  malos  efectos  causados  por  el 
/rio,  el  aire,  el  calor  ó el  polvo? 
Use,  pues,  U incomparable  crema 

KAIL-OlPEraiVIllME: 

que  no  contiene  grasas  ni  almidón, 
y tampoco  carbonato  de  plomo, 
óxido  de  zinc,  bismuto,  etc  , etc., 
que  tanto  perjudican  á la  piel. 

De  venta  en  las  buenas  Pebfumerías 

Por  mayor : CEBRIÁN  Y C.*  - Barcelona 


¡No  mas  Cabellos  blanoosl  \ 

oAGUA  SALLES 


progresiva  ó instantánea  devuelve  aS  eabeHo  tianco  y 
i la  barba  su  color  primitivo  : rubio,  castaño  o negro, 
colores  tan  naturales  que  es  imposible  apercibirse  que 
son  tenidos.  Restan  una  o dos  apltcacionqs  sin  lavado 
n»  preparación. 

Ll  Agua  Sallés  es  absolutamente  inofensiva  y su 
eficacia  pronta  y duradera,  la  han  colocado  sobre  toda* 
¡as  'inturas  y nuevas  preparaciones. 

8AI.L.ÉS  f iLS«Perr'  OaiffiiM.73,rueTurbigo,  Parió. 

VBHDBSB  BN  Ca«?A  DB  L0«  m wr  ' » OKLt’O|tv'>0S 

Por  mayor,  Cebrián  y Compañía  - Barcelona 


♦ Callicida  Escriva 


¡¡22  ANOS  DE  EXITO  CRECIENTE!!  ^ 

EL  PRIMER  CALLICIDA  CONOCIDO  ^ 
Y EL  QUE  DA  MEJORES  RESULTADOS  ^ 


Les  Block-Notes  y Stero-Block  Notes 

GAUMONT 

SON  APARATOS  FOTOGRÁFICOS  Y DE  PRESIÓN 

OFRECEN  los  últimos  perfeccionamientos. 

MÁXIMUM  por  ligereza,  con  MÍNIMUM  de  volumen. 

OBJETIVOS  disimulados  en  la  parte  de  atrás,  y protegidos  de  todo 
golpe,  como  también  del  polvo. 

OBSERVADOR  de  velocidad  variable  y puesta  instantánea. 
CHASSIS  METÁLICOS  sencillos,  con  Almacén  A.  H.  Metálicos  para 
recepción. 

NOTA  DETALLADA  SOBRE  PEDIDO 

EN  VENTA 

AL  POR  MAYOR:  66.  Paseo  de  Gracia,  BARCELONA 

DEPOSÜITAREO  GRNERAT^  PARA  ESPAÑA  Y PORTUGAE 

AL  POR  MENOR:  En  casa  de  todos  los  negociantes  en  aparatos 
fotográficos  de  España  y Portugal. 

APARATOS  CINEMATOGRÁFICOS 

PELICULAS  para  teatros,  pabellones,  etc.— Catálogo  especial  FRANCO  sobre  pedido. 


ELIXIR  ESTOMACAL  DE  SAIZ  DE  CARLOS 

Cura  el  98  por  100  de  los  enfermos  cróni- 
cos del  estiimago  é intestinos,  aunque  sus  dolencias  sean  de  más  de  30  años  de  antigüedad  y hayan  fracasado  todos  los 
demás  medicamentos.  Cura  el  dolor  de  estómago,  las  acedias,  vómitos,  dispepsias, -estreñimiento,  diarreas  y disenterías, 
dilatación  y úlcera  del  estómago  y mareo  de  mar.  Cura  la  anemia  y clorosis  con  dispepsia,  porque  aumenta  el  apetito,  auxilia  la 
acción  digestiva,  el  enfermo  come  más  y digiere  mejor.  Es  de  éxito  seguro  en  las  diarreas  de  los  niños.  Es  inofensivo,  y no 
sólo  cura,  sino  que  obra  como  preventivo,  impidiendo  con  su  uso  las  enfermedades  del  tubo  digestivo.  Exíjase  la  marca 
STOMAIilX.  Serrano,  30,  farmacia,  Madrid,  y principales  de  Europa  y América. 


PEDRO  DOMECQ 

JEREZ  DE  LA  FRONTERA 

CASA  FUNDADA  EN  1730 

Cosechero,  almacenista  y exportador 
de  vinos  y cognacs 

Pedid  en  todas  partes  vinos  y cognacs  Domecq 
Representante  en  Madrid 
JOSE  GARCIA  AERABAI. 

Velásquez,  15.  Teléfono  1.384. 


VINOdePEPTONACATILLON 


PARIS  1900  

Restablece  las  fuerzas,  el  apetito,  la  digestión. 

fitPnciT  ilUW*  mejor  confortativo  de  los  debilitados 
voji.  V níños,ancianos, enfermos  del  estómago. pccho, anemia. etc. 


PRUEBENSE  LOS  CHOCOLATES 


DE  LOS 


RR.  PP.  BENEDICTINOS 

ÚNICO  DEPÓSITO  EN  MADRID 

LHARDY,  Carrera  de  San  Jerónfmo,  6 


A Tesoro  del  cutis  y la  boca 

mrOALLA  FRINÉ 

3 pts.  en  buenas  perfums. 

I'or  Mayor:  Cetoián  y 0.“  Barcelona 


DESDE  25  PTAS. 

relojitos  chiquititos  de  I 
acero,  con  cadena,  ini- 1 
cíales  y estuche.  Garan- 1 
tía  de  buena  marcha. 
Fábrica  de  relojes  de 
CARI.OS  COPPEIil 
Madrid.— Fuencarral,  27 
gatAlogo  gratis. 


NERVIOSOS 

Así  no  es  posible  la  vida 

La  neurastenia  puede  curarse,  si  es  constante  en  el  trata- 
miento, con  el  KERVIOÑAG  MOÑ.  por  añeja  que  sea  la 
enfermedad.  Despierta  el  apetito,  facilita  el  sueño  y la  diges- 
tión y regulariza  el  vientre.  Las  rarezas  y extravagancias  de 
estos  enfermos  desaparecen,  lo  mismo  que  las  tristezas  y abati- 
mientos; la  dispepsia  y el  malestar  después  de  las  comidas  es 
sustituido  por  el  placer  del  satisfecho,  y en  poco  tiempo  recu- 
pera las  fuerzas  perdidas. — Bladi'id:  ITf.  Y RÜRASí,  Te- 
tnán,  3;  Mayor,  18^  y al  autor,  Caballero  de  Gra- 
cia, S6,  Madrid.  Prospectos  gratis. 


REGALO 

á nuestros  lectores 


ANUNCIOS  P'REFE'RENTES 


Loción  antisóplica  de  perfume  exquisito  para  la  limpieza 
diaria  de  la  cabeza.  Un  certificado  del  Laboratorio  Munici- 
pal de  Madrid  que  acompaña  á los  frascos,  prueba  que  el 
producto  es  absolutamente  inofensivo. 


GAL 


Excelente  microbicida  contra  el  bacilo  de  la  CALVICIE, 
descubierto  por  el  Doctor  Sabouraud.  Cura  la  CASPA, 
la  TIÑA,  la  PELADA  y demás  enfermedades  parasitarias 
del  cabello  y de  la  barba. 


PARA  EL  PELO 


BOYAL  WINDSOR 

i?9  PRRP 

RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿ TES\IE!S  CANAS  ? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
OEBILES  Ó CAEN  ? 

_ El\  EL.  CASO  AFIRMATIVO 

el  ROYAL  WENDSOR,  este 
excelentísimo  producto , devuelve  a los  cabellos  blancos 
su  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  caída  del  cabello  y hace  desaparecer  la  caspa. 
Es  el  .SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  los 
fra.scos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vende''"  en  las  Pcluqucrias 
y Pei  fumcnas  en  frascos  y medios  frascos. 

ÜLPOSITO  PRINCIPAL  : tiü,  Rué  a CiifíLien,  Paria 
Se  iuvia  íranco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenores  y atestaciones. 


HIERRO  BRAVAISI 

ICAIIA  DEBILIDAD,  FALTA  de  FUERZAS,  EXTENUACION 


Las  gotas 
concentradas 
de 

«UCUIA 

eficaz  contra  H I V h I v 1 1 n 
lU  Hierro  Bravais  carece  de  olory  de  sabor.  Recomendado  por  todos  los  médicos,  no  costrine  jamás. 
NUNCA  ENNEGRECE  LOS  DIENTES.  DescoTifiese  dc  lis  Inütaciones.  — jCn  niuy  poco  tiempo  procura  : 

SALUD,  VIGOR,  FUERZA,  BELLEZA 

sK  HAi.LA  KN  TODAS  LAS  FARMACIAS  Y DiiooUKKiAs  ; l)c])ñsilo  : 130,  rue  Lafayette,  PARIS 


CLOROSIS  Y COLORES  PALIDOS 


i (lu  projilcdad  artística  y murarla. 


AGUAdeVILAJUIGA 


AGUAdeVILAJUICA 


AGUAdeVILAJUIGA 


AGUAdeVILAJUIGA 


o‘o  AGUAdeVILAJUIGA 


AGUAdeVILAJUIGA 


PiQASi  £N  LOS  ciNTRos  Qt  AGUAS  MINERALES 

MAflOID  • V 

MAOOlO  . MflRTIMVOUB 

I BARCeUONA  » JOSf  E5CD0 


OA  le 
TiYuku ; 


^ HARMONY 

ffvevo  (P^erfume 


Medalla  de  ORO 
, París  1900 


AGNEL 

IB.Av.delOpéra 

PAEIS 


TINTAS  bORILLEÜX 
Impronta  oartlcular  de  Blanco  y Neqko 


APUNTE  DEL  NATURAL,  POR  MARIANO  BENLLIURE 


3oa;. 


LOS  BRILLANTES  BENICIA 

Han  hecho  furor  y asombrado  al  mundo 
¡Somos  los  únicos  en  España  que  vendemos  esta  maravillosa  imitación! 

¿QUÉ  SON  LOS  BRILLANTES  BENICIA? 


La  más  perfecta  imitación  de  piedras  legitimas,  jamás  descubierta.  Piedras  que  con  éxito 
resistirán  toda  clase  de  pruebas  imaginables,  exceptuando  la  del  peso. 

jMiles  de  personas  pudientes  en  todo  el  Universo  los  compran  para  sustituir  sus  piedms  preciosas,  y los  llevan  para  no  expo- 
ner éstas  á perderse.  Brillan  tanto  como  las  legítimas,  su  brillo  no  se  gastará  nunca,  no  necesitan -fondo  artificial  para  brillar,  y 
son  tan  blancos  y brillantes,  que  los  prestamistas  (cajas  de  préstamos)  confiesan  no  poderlos  distinguir  de  los  verdaderos. 
Estos  se  quejan  con  frecuencia  de  que  han  sido  engañados  con  estas  piedras,  y han  hecho  cuanto  ha  estado  á su  alcance  para 
impedir  su  venta.  Mientras  hacen  el  misnao  efecto  que  . los  legítimos, . ¿por.  qué  no  ha  de  invertirse  bien  el  dinero,  especial- 
mente á nuestro  precio  ridiculamente  barato  y temporal  de 


Pesetas 

15 

cada  joya? 


Pesetas 

15 

cada  joya 


I.OS  1*KI)II><>S  POR  CORRRO  los  atenderemos  ininedialamente  al  recibir  16  y media  pesetas  en  sellos,  giros  ó sobres  monederos, 
.''irvaiiso  indicar  dos  números  al  hacer  un  pedido,  porque  debido  á la  cantidad  limitada  de  joyas  áeste  precio,  nos  faltará  tal  vez  una  de  ellas. 

Cambiaremos  gratuitamente  cualquier  joya  que  no  diese  entera  satisfacción. 


BENICIA  AMERICAN  DIAMOND  PALACE 


Carrera  de  San  Jerónimo,  2. 


MADRID 


Carrera  de  San  Jerónimo  2. 


FOn  IvOS  KS^UDIOS 


FERR ANT 


Ma  grandiosa  acuarela  que  reproducimos  proporciona  ocasión  de  recordar  lo  que  fué  este  géne- 
ro de  pintura,  hoy  en  desuso,  y á sus  cultivadores  más  ilustres,  que  bien  lo  merecen  aciuél  y éstos. 
La  acuarela  nos  emancipó  del  academismo  y de  la  ranciedad  en  pintura.  La  luz  y los  colores  que  no 
se  sabían  pintar  al  óleo,  pintáronse  á la  acuarela.  Fué  nuestro  primer  avance  hacia  la  visión  luminosa 
de  la  realidad,  y el  pviblico  sintióse  atraído  súbitamente  por  las  excelencias  que  aportaba  el  género. 

Iniciáronlo  Algarra  Vallejo,  Rico,  Avendaño,  Perea  (A.),  Maureta,  Palmaroli,  Casado,  Valdivi  so, 
Rosales,  Zamacois,  Pradilla,  Mejía,  Galván,  Plasencia,  Pellicer,  Domínguez,  F'erraut,  Francés,  Galofre, 
Cebrián  Tusquets...  y por  el  año  79,  cuando  F''ortuny  dió  la  fórmula  en  sus  acuarelas  incomparables, 
fundóse  la  Sociedad  Madrileña  de  Acuarelistas,  de  la  que  formaron  parte  casi  todos  los  nombrados. 


Esta  sociedad  celebró  muchas 
é importantísimas  exposiciones 
y ha  muerto  hace  unos  meses. 

En  los  museos  y colecciones 
de  Europa  y América  existen 
acuarelas  cuyo  mérito  no  han 
de  obscurecer  los  cambios  del 
gusto,  de  Fortuny,  Villegas, 
Pradilla,  Rico  y otros  artistas 
españoles. 

En  cuanto  á las  de  F'erraut, 
distínguense  entre  todas  por  su 
amplitud  y brillantez  y por  la 
tendencia  decorativa  caracte- 
rística de  su  temperamento. 
También  las  produce  Pradilla 
como  en  la  mejor  época.  La 
acuarela  cultívase  aún  algo  en- 
tre los  jóvenes,  siendo  notables 
las  de  Ugarte,  Urquiola,  y siu- 
guarmente  las  de  Tomás  iMar- 
tín. 

Las  obras  ejecutadas  por  F'e- 
rrant  durante  los  últimos  años, 
son:  Un  techo  y El  Cristo  Je  la 
Vega,  leyenda  de  Zorrilla,  para 
el  marqués  de  Urquijo.  Los  pa- 
tronos de  la  Real  F'amilia  de 
Flspaña,  para  el  oratorio  del  pa- 
lacio de  Miramar.  Siete  santos 
para  la  cámara,  hoy  oratorio 
del  palacio  del  Pardo,  donde 
murió  D.  Alfonso  XII.  Los  cua- 
dros para  el  altar  en  el  oratorio 
del  palacio  de  la  infanta  Doña 
Isabel.  Entierro  de  la  Princesa 
de  Asturias  al  llegar  á la  Esta- 
ción del  Norte  (acuarela).  Ale- 
goría de  la  comedia  dedicada 
al  Sr.  Echegaray  por  la  Asocia- 
ción de  Escritores  y Artistas,  y 
un  calvario  para  el  panteón  de 
la  condesa  de  la  Vega  del  Pozo, 
en  Guadalajara.  Entre  los  re- 
tratos figuran  el  de  la  señora 
madre  de  Tragó,  y los  hijos  del 
artista. 

F^rancisco  alcántara 


VIFRNES  S.ANTO.  .\rU.\RFI  A PF  FFRR  AVT 
PROPIEDAD  DEL  SEÑOR  M.AKQUÉS  DE  VALDEL.AGR.AN.A 


QUÍÉN  ES  JULIO 


I ULio  es  un  joven  aristócrata  ó que  presume  de  tal;  un  jipi  ó un  panamá,  si  no  es  un  sombrerillo 
canotier  de  paja  gorda,  cubre  su  cabeza,  que  no  es  precisamente  alcázar  de  pensamientos  ni 
cosa  por  el  orden.  Julio  es  trivial,  voluble,  liviano  en  cuanto  piensa  y hace.  Durante  sus 
treinta  y un  días,  cata  y aprovecha  todas  las  formas  de  locomoción:  duerme  en  el  sleeping-car,  sube  á la 
sierra  en  automóvil,  fuma  cuatro  cigarrillos  del  Khedive  en  el  corro  grande  de  la  Granja,  pesca  chi- 
pirones entre  Pasajes  y Fueuterrabía,  pierde  unas  cuantas  pesetas  enfermas  en  los  caballitos  del  Gran 
Casino  de  San  Sebastián  y unos  cuantos  francos  sanísimos  en  la  ruleta  ó en  el  treinta  y cuarenta  de 
biarritz,  pasa  ocho  días  aburriéndose  en  cualquier  balneario  donde  se  estropea  el  estómago  para 
arreglarse  los  nervios  ó viceversa,  cena  un  par  de  veces  con  el  Guerra  en  cualquier  restaurant  cercano 
ála  Zurrióla,  corre  hasta  vSantander  persiguiendo  irn  noviazgo  crematístico,  solución  á varios  proble- 
mas intrincados  y cancelación  probable  de  varias  no  menos  intrincadas  letras  de  cambio  ó mal  dis- 
frazados pagarés;  tal  vez  (porque  no  solo  de  economía  vive  el  hombre)  se  acerca  á Zarauz,  lleno  de 
melancólicas  remembranzas,  á rondar  este  ó ac[uel  palacio  donde  habita  una  ilusión  irrealizable;  qui- 
zás torna  presuroso  y de  ocultis  á Madrid,  en  los  días  de  la  verbena  del  Carmen,  llamado  por  una 
jiasión  bulliciosa,  popular,  de  la  cual  nada  sabe  su  familia.  Si  las  cartas  ó la  ruleta  responden,  no  diré 
que  Julio  no  vuele  hacia  Ostende  ó hacia  Spá,  mas  en  estas  aguas  no  nadará  mucho  tiempo.  Julio  ha- 
bla el  francés  como  el  castellano  ó el  castellano  como  el  francés:  el  lenguaje  suficiente  á expresar  las 
situaciones  de  su  alma  tornadiza,  alma  insulsa  de  tren,  de  balneario,  de  automóvil.  Julio,  nervioso  y 
hasta  neurasténico,  pasa,  corre,  suda,  se  sofoca,  se  agita,  vive  mal,  padece  grandes  y pequeños  apuros 
en  sus  treinta  y un  días,  contrae  grandes  y pequeñas  deudas,  se  esfuerza  y se  afana  como  ciento  para 
divertirse  como  diez...  y cuando  comienza  á hacer  que  se  eliVierte,  ve  llegar,  gozoso,  risueño,  apoplé- 
tico, o])ulento,  conge.stionado,  á su  hermano  Agosto.  Kste  sí  que  se  divierte  de  firme.  Pero  de  él  se  ha- 
blar.'i  á su  debido  tiempo. 

DIMCJO  DE  XAUDAIIÓ  N- 


e figuras  que  hacemos  lo  que  nos  da  la 
gana?  ¡Qué  ilusión! 

— ¿De  modo — repliqué  sonriendo  con 
amargura — que  todo  se  debe  á la  casxialidad? 

Mi  amigo  se  levantó,  asióme  del  brazo  con  vi- 
gor, y clavó  una  mirada  profunda  en  mis  pupilas. 

— ¿Sabes — añadió  pausadamente — quién  dirige 
los  más  pequeños  acontecimientos  de  la  vida? 
jEl  destino! 

Esta  palabra  se  pronunció  en  un  tono  tan  so- 
lemne, y la  idea  me  pareció  tan  vaga,  tan  mano- 
seada y tan  vulgar,  que  miré  á mi  compañero  de 
viaje  con  ganas  de  reir;  pero  no  hice  observación 
ninguna  por  no  enzarzarme  otra  vez  con  aquel 
gran  disputador. 

El  tren  llevaba  escasa  velocidad,  y yo,  rendido 
por  la  discusión,  me  puse  á contar  los  hilos  del 
telégrafo,  que  subían  y bajaban  de  uim  manera 
regular,  siguiendo  las  ondulaciones  del  camino. 
INIi  compañero  de  viaje,  precipitándose  á la  por- 
tezuela, bajó  la  cortinilla  de  un  tirón  brusco,  co- 
mo para  evitarme  distracciones  y monopolizar 
despóticamente  toda  mi  atención,  y volvió  á la 
carga. 

¡Santo  Dios,  qué  hombre!  ¡Qué  calamidad  de 
hombre!  Tentado  estoy  á pintároslo...  pero  no; 
todo  el  mundo  conoce  á Carlos  Epicteto,  el  sem- 
piterno hablador,  el  mordaz  polemista,  mi  antiguo 
amigo,  largo  tiempo  desaparecido  de  la  memo- 
ria, y aquella  tarde  citado  conmigo,  por  el  azar, 
en  el  rincón  de  iin  coche  de  primera. 

— Mira,  Carlos,  déjame,  ¿quieres?  ¡déjame,  por 
Dios! — gemí,  envolviéndome  las  piernas  con  la 
manta  de  viaje  y recostándome  sobre  la  almoha- 
da.— ¡Me  muero  de  sueño! 

— ¡Ahí  ¿Quieres  dormir?  Duerme,  hijo,  duerme — 
exclamó  el  implacable; — pero  conste  que  mis  afir- 
maciones han  quedado  en  pie:  vano  es  tener  nada, 
desear  nada,  esperar  nada  ni  esforzarse  por  nada 


EL. FOGONERO 


en  este  mundo.  ¿Quién 
nos  guía,  nos  clirige, 
manda  en  absoluto  en 
nosotros?  Va  te  lo  he 
dicho  mil  veces  y te  lo 
diré  otras  mil:  ¡el  des- 
tino! 

^'o,  entretanto,  cerra- 
ba los  ojos  ])(jco  á jjoco, 
y percibiendo  confusa- 
mente los  ademanes 
cxjjresivos  de  mi  buen 
amigo,  su  larga  cabe- 
llera, su  mirada  de  hip- 
notizador... 


l\re  desjjerté  de  un 
modo  brusco  y jierma- 
necí  algo  atontado,  jicr- 
siguiendo  esas  ideas 
vagas  é insignificantes 
que  flotan  en  un  incom- 
jdeto  despertar.  Mi  vo- 
luntad se  apoderó  de 
una,  y exclamé: 

— Carlos,  ¿cuál  es  el 
nombre  de  la  última  es- 
tación? 

Mi  amigo,  que  dejiar- 
tía  con  un  caballero  de 
aspecto  venerable,  sus- 
pendió su  charla  un  momento  para  decirme 
c^ue  lo  ignoraba,  y me  volvió  las  espaldas,  como 
quien  no  quiere  abandonar  su  nueva  presa. 

Impulsado  por  un  leve  despecho,  tuve  deseo  de 
interrumpir  el  diálogo: 

— Carlos,  con  permiso  del  señor,  ¿quieres  darme 
la  Gnñr  oficial  de  ferrocarriles? 

INle  dió  el  libro,  y al  abrirlo  no  pude  reprimir 
un  grito  de  sorpresa.  ¡Tenía  todas  las  hojas  en 
blanco! 

— Pardoji,  monsiciir...  ¿me  permite  usted? — dije  á 
un  señor  francés  que  tenía  yo  á mi  lado,  apode- 
rándome de  su  Guía,  sin  más  ceremonias; — ¡no  re- 
cuerdo el  nombre  de  la  última  estación! 

— /Moi,  non  plus,  nzonsicnr! 

— ¡Cómo!  ¿Usted  tampoco? 

¡Y  las  hojas  de  su  Gnia  de  ferrocarriles  en  blan- 
co! ¡Y  todas  las  Gziias  que  había  en  el  departa- 
mento en  blanco!  ¡Y  la  memoria  de  todos  los  via- 
jeros á quienes  me  dirigí,  en  blanco  también,  pues 
ninguno  recordaba  el  nombre  de  la  liltima  es- 
tación! 

Nos  miramos  con  sonrisa  ligeramente  forzada. 
¿Estaría  yo  soñando? 

Como  los  coches  se  comunicaban  unos  con 
otros,  bien  pronto  se  inició  alguna  confusión; 
pues  la  noticia  del  anómalo  suceso  corrió  como 
la  pólvora,  y se  averiguó  que  no  solamente  to- 
das las  Guías  de  ferrocarriles  estaban  en  blanco,  sino 
que  nadie  sabia  nada  de  la  última  estación,  ni 
de  aquélla  adonde  nos  llevaba  el  tren. 

Estos  hechos  extraordinarios  impresionaron  á 
los  viajeros  de  diferente  modo,  según  el  tempera- 
mento de  cada  uno.  Carlos  Epicteto,  el  señor  fran- 
cés, algunos  más,  manifestaban  sobresalto;  otros 
lo  tomaban  á broma,  y se  reíau. 

Mientras  tanto,  la  marcha  del  tren  se  apresu- 
raba perceptiblemente,  y las  sombras  de  los  postes 
telegráficos,  que  se  multiplicaban  obscureciendo 
los  cristales  de  las  ventanillas,  nos  producíau 
como  una  impresión  de  fúuebre  aleteo. 

El  miedo  se  apoderaba  3’a  de  los  viajeros  más 
despreocupados. 

— ¡Sobrenatural,  incomprensible! 

— ¡Atroz! 

—¡Espantoso! 


Estos  gritos  se  oían  á pesar  del  ruido.  Cuatro 
señoras  se  desiua3’arou  casi  al  misino  tiempo.  Nos 
abalanzamos  á los  timbres  de  alarma,  con  objeto 
de  hacer  parar  el  tren,  y esjieramos  un  rato;  pero 
el  tren  continuaba  su  marcha  todavía  más  veloz. 

Ya  nadie  se  reía.  De  pronto: 

— ¡El  jefe  de  tren  asesinado! — dijo  una  voz  co- 
lérica. 

Nos  lanzamos  todos  á las  portezuelas  instinti- 
vamente, cuando  se  oyó  este  grito  desgarrador: 

— ¡Das  portezuelas  cerradas!  ¡No  se  puede  abrir! 

Entonces  fué  cuaudo  la  couíusióu  y el  espanto 

llegaron  á su 
colmo.  Hubo 
chillidos,  apre- 
turas, empujo- 
nes, golpes,' he- 
ridas y acciden- 
tes. Las  male- 
tas, las  mantas, 
los  abrigos,  ro- 
daron por  el 
suelo... 

He  pregunté, 
por  segunda 
vez,  si  todo 
aquello  no  era 
un  sueño...  Pero 
n o ; desgracia- 
damente, no  era 
un  sueño:  era  la 
realidad  lo  que 
tenía  delante 
de  mis  ojos. 

Y vi  con  asom- 
bro que  al  cabo 
de  algún  tiem- 
po fueron  tran- 
quilizándose 
los  ánimos  poco 
á poco;  los  sa- 
cerdotes saca- 
ban sus  Brevia- 
rios, las  muje- 
res rezaban, 
muchos  viaje- 
ros, sobre  todo 
los  que  ocupa- 
ban coches  de 
tercera  clase,  permanecían  indiferentes.  Entre  los 
de  primera,  unos  cuantos  privilegiados,  que  po- 
seían la  sabiduría  (por  lo  que  se  llamaban  sabios), 
trabajaban  con  ardor  y perseverancia,  rodeados  de 
un  sinnúmero  de  libros,  instrumentos  y aparatos. 

Los  viajeros  que  no  nos  aveníamos  con  lo  que 
nos  j)a.saba,  decidimos  interrogar  á los  sabios,  y 
fui  j'o  el  encargado  de  redactar  y presentar  las 
dos  sencillas  jjreguntas  que  sintetizaban  todo  el 
misterio  y todas  las  angustias  de  nuestra  situación. 

— ¿Cuántos  problemas  hay  que  resolver? — me 
preguntó  uno  de  los  dos  respetables  varones  que 
se  levantaron  juira  recibirme. 

Dos,  señor. 

¿Nada  más  que  dos?  ¡\’aliente  cosa!  Yo  poseo 
el  método  e.vperimental,  y todo  lo  divido,  lo  ma- 
chaco, lo  desmenuzo,  lo  diluj'o,  lo  descompongo 
en  moléculas  y en  átomos,  y no  hay  nada  que  se 
me  resista. 

¿Nada  más  que  dos? — repitió  el  otro  sabio. — • 
¡\':iliente  cosa!  Yo  poseo  el  método  deductivo, 
c.ildeo  la  ])alabra  humana,  la  estiro,  la  comprimo, 
la  doblo,  la  deformo,  la  retuerzo,  y no  liaj'  nada 
que  se  me  resista... 

Los  sabios  dijeron  con  desdén: 

■ ;\'engan  los  jjroblemas! 

¡.\qui  cst:in . señ<;res— exclamé  apresurada- 
mente, lej'eiido  la  hoja  de  paj)el:  i.<>  ¿Dr  dóndr  ve- 

ftmi'  2."  ;AtiiHHÍr 


Los  sabios  tomaron  el  papel,  lo  examinaron  de- 
tenidamente, se  lo  pasaron  de  mano  en  mano,  se 
rascaron  detrás  de  la  oreja,  y después  miráronse 
los  unos  á los  otros,  pálidos  como  difuntos.  El  del 
método  deductivo,  más  corrido  que  todos,  no  sa- 
bía dónde  volver  la  cara;  dió  media  vuelta  y des- 
apareció. 

¡El  soplo  del  viento  se  llevó  el  papel  por  una 
ventanilla  del  coche-salón! 

Di  cuenta  de  todo  á mis  compañeros,  con  el  co- 
razón oprimido,  y como  la  situación  era  insoste- 
nible, se  discutió  de  nuevo. 


No  se  podía  esperar*' socorro  de  nadie,  pues  el 
maquinista  no  hacía  caso  de  los  gritos  que  se  le 
daban  ni  de  los  tiros  de  revólver  que  se  dispara- 
ban al  aire  por  las  ventanillas. 

■ — ¡Silencio,  compañeros! — exclamé  de  repente 
con  todas  mis  fuerzas; — tengo  un  plan;  yo  haré 
parar  el  tren  á toda  costa. 

Saqué  de  mi  maleta  un  revólver  cargado,  y pedí 
á todo  el  mundo  dinero  y objetos  de  valor.  La 
gente  me  miró  sorprendida;  luego  empezó  á com- 
prender, y mis  bolsillos  llenáronse  de  oro,  bille- 
tes de  Banco,  joyas  de  las  cuales  se  habían  despo- 
jado las  mujeres. 

Lu.ego  salté  por  una  ventanilla  con  toda  la  lige- 
reza de  mis  veinticinco  años,  y prorrumpí  desde 
fuera  como  para  despedirme: 

— Señores:  tengo  el  derecho,  la  seducción,  la 
fuerza...  ¡venceré! 

Una  salva  de  aplausos  acogía  mis  palabras 
mientras  yo  me  agarraba  fuertemente  al  pasama- 
nos de  metal  y hundía  la  mirada  en  el  vacío. 

¡Pero  qué  impresión!  ¿Cómo  pude  resistir  aque- 
llo sin  morirme  de  terror?  La  tarde  que  se  acaba, 
el  viento  frío,  la  llanura,  y allá  lejos  la  luna  nueva, 
roja,  enorme,  siniestra;  y además  el  humo  que  me 
da  en  la  cara,  la  tierra  que  se  desliza  debajo  de 
mis  ])ies,  y los  postes  que  se  precipitan  sobre  mi 
cabeza,  y el  ruido  de  los  coches,  que  se  agitan  y 
entrechocan  y gimen  como  fieras  montaraces  hu- 


yendo  de  algiíii  peligro  invisible  y espantoso... 

Difícilmente  podría  pintar  mi  snfriinicntíj  en 
aquellos  minutos,  que  me  i)arecieron  siglos. 

Por  fin  llegué  á pisar  el  suelo  de  la  locomotora. 

—¡Maquinista!— grité  con  toda  la  fuerza  de  mis 
pulmones. 

— ¡No  hay  maquinista!— contestó  una  voz  obs- 
ciira. 

Era  el  fogonero,  que  abría  la  puerta  del  hogar  y 
echaba  una  paletada  de  carbón. 

En  aquel  momento  pude  observarlo  bien,  ilu- 
minado por  el  fuego  que  hacía  hervir  el  agua  de 
la  caldera;  llevaba  blusa  de  lana  azul  y jmntalón 
de  pana;  su  cuerpo  parecía  de  recia  contextura;  su 
rostro,  feroz,  casi  oculto  bajo  la  esi)e,sura  de  la 
barba;  no  tenía  nada  de  vulgar. 

Miré  al  fogonero,  me  miró  y adiviné  que  no  tar- 
daría en  desarrollarse  un  drama. 

Permanecí  un  rato  indeciso,  y tuve  serenidad 
bastante  para  examinar  aquella  locomotora  for- 
midable, tipo  Crampton,  de  cilindro  corto  y gran- 
des ruedas  motrices,  que  debía  de  tener  una  fuer- 
za de  vaporización  enorme;  cuando  mis  ojos  vie- 
ron el  manómetro,  que  señalaba  veintinueve 
atmósferas, 

— ¡Basta! — grité  viéndole  con  otra  paletada  de 
carbón. 

El  fogonero  me  apartó  con  la  mano  izquierda 
como  si  fuera  yo  una  paja. 

Eo  absoluto  de  aquella  fuerza  me  sobrecogió. 

— 'J'oma,  fogonero;  tendrás  amigos;  toma  un  pu- 
ñado de  oro  y diviértete  con  ellos — exclamé  con 
aturdimiento; — diviértete  con  ellos,  pero  déjame 
parar  el  tren...  ¿No  tienes  ainig¿os?  Tendrás  hijos; 
toma  10.000,  40,000,  50.000  pesetas,  una  fortuna... 
guárdala  para  tus  hi- 
jos, pero  déjame  parar 
el  tren...  ¿Tampoco  tie- 
nes hijos?  Tendrás  ejue- 
rida;  al  menos  tendrás 
querida;  toma  collares 
de  perlas,  sortijas,  bra- 
zaletes cuajados  de  bri- 
llantes, pero  déjame  pa- 
rar el  tren...  ¿Tampoco? 

Las  monedas  de  oro, 
los  fajos  de  billetes  y 
las  joyas  cpie  iba  sacan- 
do á puñados  del  bolsi- 
llo se  desparramaron 
por  el  suelo,  y el  ogro 
permanecía  indiferente. 

La  cólera  me  iba  ga- 
nando. Ya  tenía  la  ma- 
no en  el  bolsillo  acari- 
ciando la  culata  de  mi 
revólver,  y,  sin  embar- 
go, vacilaba.  ¿Era  posi- 
ble matar  á un  hombre 
Cjue  no  tenía  el  aspecto 
de  quererse  defender? 

IMiré  al  cielo;  la  luna 
se  levantaba  en  el  ho- 
rizonte como  una  señal 
roja,  y los  postes  del 
telégrafo  volaban  á mi 
alrededor;  la  máquina, 
de  tanto  correr,  saltaba 
sobre  los  carriles  estre- 
mecida, jadeante,  aullando  por  los  escapes  de  va- 
por, como  impulsada  por  un  arrebato  de  locura... 

Dos  paletadas  de  carbón  cayeron  dentro  del 
hogar. 

— ¡Basta,  miserable!— grito  lanzándome  al  vo- 
lante de  cambio  de  marcha,  para  dar  contravapor. 

El  fogonero  me  detuvo  con  su  puño  irresistible. 

DIBUJO  DE  MÉNDEZ  BKINGA 


l\Ie  lancé  al  regulador  jjara  cerrarlo,  quise  apre- 
tar los  frenos...  ¡en  vano!  .\qnel  hombre  me  aljría 
las  manos  con  tanta  facilidad  como  si  fueran  las 
de  un  niño. 

Medio  loco,  me  incliné  fuera  del  téinler,  y vi 
fjne  muchos  viajeros  se  asomaban  ¡jor  las  venta- 
nillas de  sus  coches. 

— ¡Mátalo,  mátalo!  me  gritaban. 

— .Me  volví  rá])idaniente.  .\cto  continuo  levanté 
la  mano  y disjjaré  los  cinco  tiros  de  mi  e.xcelenle 
arma. 

Miré  con  espanto  á través  del  humo  y...  ¡el  fo- 
gonero en  ])ie!  Las  balas,  ajilasladas  como  si  hu- 
bieran chocado  contra  un  muro,  habían  caído  al 
suelo.  Ciego  de  ira,  le  arrojé  á la  cara  mi  revólver 
descargado,  jjero  ¡nada!  ¡El  revólver  ijrodujo  el 
mismo  efecto  que  las  balas! 

Jíl  fo,gouero  volvió  á sus  paletadas  de  carbón, 
líl  vajjor  chillaba  escapándose  jjor  las  junturas  de 
los  tubos,  la  ])uertecilla  de  liierro  del  hog;ir  esta- 
ba roja,  incandescente,  y ¡el  manómetro  subía! 

— ¡No  me  importa  morir! — grité  arrcjjándome  á 
los  pies  de  atpicl  ser  extraordinario;  qiero  dinie  de 
dónde  nos  traes,  dime  adóndenos  arrastras,  dinie 
quién  eres,  ¡oh,  sí,  nada  más  eso!  ¡dime  (luién  eres! 

Eli  fogonero  echó  al  ho.gar  otra  jialetada  de 
carbón. 

Deses])erado  ya,  miré  á la  bóveda  del  cielo, 
miré  la  vía,  jjroíongada  en  lo  infinito,  y me  dejé 
caer  desvanecido  hacia  un  rincón  del  ténder,  so- 
llozando y tajjándome  la  cara  con  las  manos. 

De  pronto  cruzó  mi  cerebro  una  idea  más  brillan- 
te que  la  luz.  Me  levanté  de  un  salto,  loco  de  ira  y 
de  dolor,  me  agarré  con  ainlias  manos  á la  blusa 
del  fogonero,  y me  puse  á gritar  desaforadamente: 


— ¡Ya  se,  va  se... 


yaséquién  eres!  ¡¡Tú 


eres  el  destino!! 

Y ¡oh  rabia'  el  maldito  fogonero,  indiferente  á 
mis  gritos,  como  lo  había  sido  á mis  ruegos  y ame- 
nazas, sereno,  impávido,  mudo,  inexorable,  conti- 
nuaba echando  al  hogar  sus  paletadas  de  carbón. 

Lem.\:  domines  YOBISCUM  i ' 
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MADRID.  FIGURA  CENTRAL  DEL  GRUPO  QUE  CORONA 
LA  FACHADA  DEL  MINISTERIO  DE  INSTRUCCIÓN  PÚBLICA  Y AGRICULTURA 


UN  GRUPO  MONUMENTAL 


fin,  después  de  no  sabemos  cuántos  meses  de  preparativos  y elevación  de  andamiajes,  ha  sido 
colocado  sobre  el  ático  de  la  fachada  del  Ministerio  de  Instrucción  pública  y Bellas  Artes  el 
ma^íiiifíco  gruijo  monumental  que  Agustín  Querol  modeló. 

l 'iez  años  de  perseverantes  y no  interrumpidos  esfuerzos  del  gran  artista  representa  esta  grandiosa 
bi  I de  Ouerol.  Ya  que  no  podamos  reproducirla  fotografiándola  en  el  lugar  en  que  ha  sido  colocada, 
m inos  el  gusto  de  publicar  la  fotografía  que  representa  la  figura  central  de  la  obra,  tal  como  estaba 
n el  i.illcr  del  gran  artista  el  día  en  qtie  fué  terminada.  A la  derecha  se  ve  el  primer  modelo  de  la 
bra  en  tamaño  académico;  á la  i/.ijuierda,  el  mismo  grupo  á mitad  del  tamaño  de  ejecución,  y en  el 
entro,  la  figura  que  corona  el  grupo,  á todo  su  tamaño,  que  es  dos  veces  y media  el  natural. 
hl  grullo  e.s  una  de  las  obras  más  importantes  del  gran  escultor  catalán,  y del  grupo  lo  mejor  es, 
sin  dud.i,  la  figura  del  centro,  amplia,  majestuosa,  severa  y clásica  de  líneas,  noble  en  la  expresión, 
elegante  en  la  actitud.  Hs  una  de  las  más  bellas  estatuas  c^ue  veremos  al  aire  libre  en  Madrid. 


¡ALMA  MIA! 


¡Ay  mi  roncerillal  ¡Ay  mi  ])eqnefm,sa 
qué  celo  me  tieuel 
Apenas  á casa  llego  <lel  trabajo, 
cuando  ya  me  siente, 

5'  corriendo  á gatas,  anmpie  se  lastima 
¡alma  mía!  l)nscán(lome  viene... 


VicF.XTK  MlvDIXA 


Atosigadiía  se  acerca...  an  dulce 
mimoso  vagido  de  amor  me  estremece... 
rojas  las  manitas  y las  rodillitas 
se  ha  jniesto,  que  sangran,  v vérselas  duele... 
Llega  ajiresurada,  tiémbla’nle  las  tiernas 
piernecitas  débiles... 
gemequea  triste...  jiara  que  la  tome, 
los  bracitos  ansiosa  me  tiende... 

¡Ay  mi  roncerillal  ;Ay  mi  jieqneñnsa! 
¡Apa  con  el  jiadrei  Xo  quiero  que  ruedes 
jior  el  suelo,  y así  tiradita, 
como  cosa  que  nadie  la  (|uiere... 
IMocosilla,  deja...  deja  cpie  te  limpie... 
también  lagnmitas  en  los  ojos  tienes... 

¡y  cuántas  habitas!...  ¡Lástima  de  boca 
que  atormentan  los  picaros  dientes! 

¡\  estás  hcladita!  Calla  y no  me  llores, 
porque  me  remueves 
las  entrañas  todas, 
mi  vida,  de  verte 

tan  ¡loquita  cosa,  taii  esiuirriadilla. 
tan  tierna  y tan  débil... 

Xo  me  llores,  alma, 
mis  brazos  son  fuertes, 
y ya  estás  en  ellos  acurrucadita... 

¡Alma,  no  susiiires!...  ¡.\lma  mía,  duerme! 


rOK  ('.ARCÍA  Y RAM(JS 


hR  nOVHTRDH 


v^jAs  escenas  de  este  verídico  relato  tie- 
nen lugar  en  cierto  respetable  colegio 
de  religiosas  dominicas,  donde  reciben  en- 
señanza muchas  educandas,  que  sólo  dan 
tregua  á sus  tareas  escolares  los  domingos, 
j Bueno  fuera  qiie  no  se  observase  el  des- 
canso dominical  en  un  colegio  de  dominicas! 

Jbitre  las  niñas  que  alli  se  instruyen  bajo 
la  férula  de  ilustradas  y rígidas  monjas  fran- 
cesas, hay  algunas  de  la  epidermis  de  Sa- 
tanás (vulgo  piel  del  diablo»)  3^  de  éstas, 
unas  ¡jcrtenecen  á la  privilegiada  clase  de 
mosquitas  muertas,  3-  otras  al  gremio  de  re- 
voltosas sin  hipócritas  atenuaciones. 

Uu  grupo  correspondiente  á esta  última 
especie,  compuesto  de  señoritas  graciosas, 
vivarachas,  un  tanto  atrevidas  3’  dotadas  de 
esa  siuqjatía  ([ue  inspiran  las  criaturas  in- 
geniosamente revoltosas,  hablase  impuesto 
la  obligación  de  inventar  3-  llevar  á cabo 
diversas  novatadas  á beneficio  de  las  cándi- 
das niñas  que  ingresaban  en  el  estableci- 
miento. 

Xo  luí  muchos  meses  tocó  en  suerte  á la 
hija  de  un  amigo  mió  entrar  en  el  aludido 
colegio  francés,  3'  la  infeliz  no  se  libró  de  la 
novatada  correspondiente,  cjue  me  refirió  el 
jiadre,  3'  cpie  por  lo  chusca  merece  ser  pu- 
lilicada. 

Ilai-  que  advertir  cjue  no  sólo  aquellas 
buenas  madres  enseñan  en  francés,  sino  cpie 
obligan  á las  educandas  á cpie  todo  lo  ha- 
blen en  el  idioma  de  Drei  fus,  logrando  así 
(jue  las  niñas  se  enseñen  la  lengua  unas  á 
otras,  3-  nada  jmeden  pedirá  las  profesoras 
en  español,  pues  de  seguro  así  no  lo  con- 
siguen. 

La  niña  de  mi  amigo  entró  en  el  e.stable- 
cimiento  sin  saber  una  palabra  de  francés, 
y el  griqio  de  revoltosas,  so  pretexto  de  alec- 
cionarla en  las  prácticas  escolares,  se  apo- 
deraron de  ella  con  el  indino  propósito  de  hacerla  víctima  de  la  barrabasada 
de  moda  á la  sazón,  3’  reirse  grandemeute  á costa  de  la  infeliz. 

Y aquí  viene  la  novatada.  Una  de  las  educandas  más  talludas  y más  tra- 
viesas, cogió  por  su  cuenta  á la  nueva  compañera  y la  dijo  con  fingido  aire  de  misterio: 

IMira,  las  profesoras  de  este  colegio  son  muy  raras  3"  muy  severas,  hasta  el  punto  de  que  no  per- 
miten á las  niñas  salir  á evacuar  necesidad  alguna  más  que  los  sábados. 

La  nueva  edircanda  quedó  asombrada  de  tan  cruel  disposición,  y por  si  su  consejera  no  se  hallaba 
bien  informada,  consultó  secretamente  el  caso  con  otra  muchacha  del  mismo  grupo  que  la  primera. 

— Bara  cpie  te  convenzas  de  que  no  te  engañamos — la  dijo  la  interpelada, — hoy  mismo,  cuando  este- 
mos en  clase,  pide  permiso  á la  profesora  para  salir  á...  eso.  Por  supuesto,  en  francés. 

— ¿V  cómo,  si  3’o  todavía  no  entiendo  una  palabra? 

— Pues  así,  fíjate  bien: — Madamc:  ¿I'onlez  volis  me  cliaugcr  les  hillcts  par  les  recompenses? 

I.a  inocente  niña  escucluí  con  gran  atención  estas  palabras;  las  aprendió  como  un  papagayo  de  ins- 
trucción ])rimaria,  3’  pocas  horas  después,  en  plena  clase  de  geografía,  rodeada  de  sus  menos  piadosas 
couqjañeras,  que  aguardaban  el  momento  para  gozar  con  los  apuros  de  su  víctima,  ésta  se  decidió  á 
formular  ante  la  (n'ofcsora  la  petición  consabida. 

Pero  no  fué  jjor  la  curiosidad  de  conocer  el  resultado,  sino  porque  real  3"  efectivamente  la  urgía  de 
un  modo  de.scs])crado  lograr  el  permiso  que  solicitaba. 

¡Mmlamel — c.xclamó  desencajada  y lívida — ¿voulez  vous  me  changer  Ies  billets  par  les  recompenses?  (l) 

N'es!  pus  possiblc,  mademoiselle, — respondió  secamente  la  profesora. — N’est  pas possible  jusqn'au  samedi,  qni 
I / h jonr  designe  ponr /aire  cela. 

Con  lágrimas  en  los  ojos  su])licü  á la  monja,  terminada  la  clase,  que  la  tradujese  aquella  respuesta; 

(■om])a(lecida  la  profesora,  la  dijo  haciendo  con  ella  singularísima  excepción: 

lie  contestado  á la  ])regunta  de  usted  que  «no  es  posible  acceder  á su  petición  hasta  el  sábado, 
'lue  es  el  día  designado  ])ara  hacer  eso», 
no  cabe  apelación? 

j*  )h.  no!  de  ningún  modo  ])odemos  hacer  caso  de  la  impaciencia  de  usted,  verdaderamente  e.xtraña. 

La  ])obre  chica  vió  con  asoml)ro  confirmada  la  observación  de  sus  diabólicas  compañeras,  que  rieron 
:'i  < i i ;ij;id.iv  los  naturales  y terribles  apuros  de  la  nueva  educanda,  á la  cpie  por  fin  desengañaron,  para 
no  dar  :i  la  no\  atada  caracteres  más  crueles.  línseñáronla  inmediatamente  á pedir  lo  que  quería  con 
l.i  ]).il  br.'i  pr')])ias  del  caso,  \-  no  tardó  la  infeliz  en  quedar  completamente  tranquila  Nada  más  he 
. ii<  ito  á .d)i  r n s])ccto  á las  no\  atadas  del  famoso  colegio.  Lo  que  sí  me  consta  es  que  hoy  la  niña  de 
lili  ;iiiii;-i>.  d'  .co.s:i  di-  toiiiaisi-  la  re\  ancha,  figura  en  el  grupo  de  las  educandas  más  revoltosas. 

Juan  PEREZ  ZÚÑIGA 


! 1,  ."i  iior.-i  ,i|iiici'c  II  Icil  c.'iiiilii.'innc  los  vales  por  premios? 


LAS  INDIAS  DE  TEHUANTEPEC 


r,  istmo  de  Teluiante|)cc  (l'.stados  de  Oaxaca  y de  X'eracruz,  en  México)  es  uno  de  los  imidios 
paraísos  fine  la  Naturaleza  ha  creado  en  América  del  Sur.  Los  valles  <iue  le  ff)rm;ni  son  terre- 
nos fertilisimos,  cubiertos  de  uu:i  ve;.jetación  espléndida,  liosíjues  de  maderas  precií)S.is, 
campos  de  tabaco,  de  maíz,  de  caña  de  azéicar,  de  café,  de  al<íodón,  el  índigo,  el  cacao,  las  ¡uta-,  de  to- 
das especies,  son  ijroductos  casi  espontáneos  de  aciucl  feracísimo  suelo. 


qobre  tantas  bendiciones,  poseen  los  habitantes  de  Tehuautepec  la  de  haber  coiiserx-ado  una  her- 
mosa^Sza  aborio-en  cuyas  mujeres  son  verdaderas  estatuas,  de  hneas  armoniosas  y flexihle.s,  de  suave 
Sel  doraL  de  ojos’ o-randes  y de  meditabunda  faz.  Kstas  indias  de  1 ehuantepec.  tal  como  las  foto- 
grafías nos ’lÍ52eStan  parecen  mujeres  fuertes  de  la  biblia.  El  clima  las  permite  ir  vestidas  en  ha- 
grafias  no.s  ‘as  P ’ ; ..-gj-gg  trabajadoras  v sencillas;  por  lo  general,  inconscientes  de  su  esciil- 

bito  sucinto.  So  , ^ J faenas  del  campoMan  fáciles  en  aquella  tierra  de  bendición,  que  iio  re- 

SíiSfesl  fé“o  O.  ciSlización  irá  .rcrl.io,  ó .najo.r  .l.d.o,  .dá  .acabando  . a 

hírmosos  tipos  bucólicos,  dignos  de  inspirar  a los  cantores  de  la  ..dad  do^ 


LAS  ESTROFAS 

DIÁLOGO  DRAMÁTICO 

Gabriel,  treinta  y tres  anos-,  IMarTA,  sesenta  y dos  años;  La  MUERTE;  Un  MÉDICO. 


{^Ilahitación  espaciosa,  modestamente  amueblada.  Chimenea 
encendida.  Sobre  nna  mesa,  titiles  de  escribir  y varios  ma- 
nuscritos. Gabriel  sentado  en  tina  butaca  inmediata  d la 
■mesa.  Sobre  stis  piernas,  tina  manta.  Afarta  y el  medico 
hablando  quedamente  junto  d la  puerta  del  foro  i) 

IMarta. — ¿Pero  no  hay  remedio? 

IMÉdico. — Desgraciadamente  no.  El  corazón  no 
puede  más.  Sería  imposible  vigorizarlo.  Todo  el 
organismo  está  destruido...  Pero  no  llore  usted 
así,  buena  mujer.  Si  el  enfermo  la  03'ese... 

Mart.v. — Yo  le  crié.  ¡Es  mi  única  familia!  INIi  ma- 
ndo, mis  hijos,  todos  muertos.  Sus  padres,  sus 
hermanos,  también.  Nos  encontramos  en  el  mun- 
do sin  nadie,  solos,  y nos  queremos  como  se  quie- 
ren las  personas  desvalidas,  las  buenas  almas.  Yo, 
como  á un  hijo,  señor.  ¡Casi  más  que  á mis  hijos! 
¡No  he  de  llorar  si  éste  también  se  me  muere! 

jNIÉdico.  — Comprendo,  comprendo...  Ehi  fin, 
va3’a  usted  á la  botica  con  la  receta  que  le  he  dado, 
3'  que  se  la  despachen  pronto.  Una  cucharada  cada 
hora.  Eso  le  aliviará,  prolongará  tal  vez  su  vida 
unas  horas,  unos  cuantos  días...  Curarle,  imposi- 
ble. ¡Sólo  un  milagro!  3^  los  milagros... 

j\r.\RTA. — ¡Dios  mío.  Dios  mío!  Y me  lo  mata  eso 
que  escrilie;  su  trabajo,  su  maldita  escritura.  ¡Cuán- 
tas noches  me  he  despertado  inquieta  3'  le  grita- 
ba desde  la  cama;  «Gabriel,  hijo  mío,  que  es  muv' 
tarde;  acuéstate,  por  Dios,  no  escribas  más!»  Y él 
ni  me  respondía  siquiera;  3'  luego,  cre3'éndome 
dormida  otra  vez,  mascullaba  no  sé  qué  palabras, 
3"  al  (lia  siguiente  estalla  jiálido  como  un  muerto, 
con  los  ojos  desencajados  y una  fatiga  que  le  aho- 
gaba. ¡Malditas,  malditas  escrituras  que  me  matan 
á mi  hijo,  malditas! 

Médico.  .Sí,  sí;  el  trabajo  mental,  tal  vez  los 
e.x'travíos  de  la  juventud;  su  naturaleza,  que  nun- 
ca lia  (lel)i(lo  ser  111113'  bierte.  En  fin,  vava  usted  á 
la  botica.  \Tndré  mañana,  y ojalá  le  encuentre 
más  aliviado. 

Marta.  Hasta  mañana,  señor.  (Vdse  el  medico. 
Marta,  desfiles  de  secarse  tas  Idyrimas,  avanza  hacia  Ga- 
hri'  t y le  dice  con  tono  aparentemente  aleqre:)  Gabriel, 
hijo  mío,  ¿sabes  lo  cpie  me  ha  dicho  el  médico? 
¿No  me  oyes? 

CiMiRiEL.  Sí.  Marta. 

M \RT.\.  .Me  ha  dicho  (¡ue  con  la  medicina  que 
ha  escrito  en  este  ¡)a¡)el  y la  voluntad  de  Dios,  te 
curarás  del  todo.  ¿No  te  alegras,  hijo  mío? 


G.vbriel. — Sí,  IMarta,  sí.  Necesito  vivir. 

üIapta. — ¿Quién  duda  que  vivirás?  Pues  ea,  voy 
á la  botica  á que  preparen  la  medicina.  Tú,  entre- 
tanto, estáte  tranquilo.  No  te  quites  la  manta  de 
los  pies,  ni  pienses  en  nada,  sino  en  que  ya  viene  la 
primavera  y te  pondrás  muy  bueno,  muy  bueno. 
¿Eo  oyes?  ¿No  te  alegras?  Vuelvo  en  seguida.  {Vase 
conteniendo  los  sollozos.) 

G.VBRIEL  (despne's  de  tina  larga  pausa.) — ¡Necesito 
vivir,  necesito  acabar  mi  poema!  Las  últimas  es- 
trofas, unos  pocos  versos,  ¡qué  hermosos  los  escu- 
cho en  mi  alma!  ¡Cómo  se  resisten  á mi  pluma! 
Probemos  una  vez  más;  quiero  escribir  esas  estro- 
fas; después,  nada  me  importa  morir.  {Coge  con  mano 
temblorosa  la  pluma  y escribe  con  mucha  fatiga.  Levanta 
luego  la  cabeza  para  respirar.  Entra  la  Afuerte.) 

G.A.BRIEL. — ¡No  puedo,  no  puedo!  Me  ahogo.  ¡Va- 
lor! He  de  concluir  esas  estrofas.  {Torna  d escribir. 
La  Aluerte  se  detiene  al  otro  lado  de  la  mesa',  Gabriel  se  in- 
corpora de  nuevo  y la  ve.)  ¡Dios  mío,  qué  hermosa 
mujer!  ¿Por  dónde  entraste,  que  no  sentí  ningún 
ruido?  ¿Quién  eres? 

L.A  Muerte. — Soy  la  Muerte. 

G.vbriel. — ¿La  Muerte  tú?  Pues  ¿cómo  con  tanta 
hermosura?  ¿Es  hermosa  la  Muerte?  No  me  enga- 
ñes. Tu  belleza  soberana  te  contradice.  Tú  no 
puedes  ser  la  Muerte,  sino  la  Vida.  ¡Es  la  Vida  tan 
hermosa!... 

La  Muerte. — ¿Qué  importa  un  nombre  en  la- 
bios humanos?  Me  llamáis  Muerte,  y hermosa  soy. 
Llámame  Vida,  si  la  palabra  suena  mejor  en  tus 
oídos. 

G.vbriel. — Pues  si  eres  la  Muerte,  escúchame 
piadosa.  Permite  que  termine  este  poema,  mi 
obra,  la  que  repetirán  todas  las  voces,  muda  la 
mía.  Sólo  me  faltan  unas  pocas  estrofas,  las  más 
sublimes.  Déjame  que  las  escriba.  Después,  estoy 
pronto. 

La  Muerte. — Piadosa  soy  siempre,  pues  soy 
el  consuelo,  y tras  de  mí  no  hay  llantos  como 
creéis  vosotros,  sino  plácidas  horas.  ¿Mas  por 
qué  deseas  concluir  tu  poema?  ¿acaso  pretendes  no 
morir  del  todo  para  este  mundo  en  que  naciste? 

Gabriel. — Sí,  quiero  que  los  hombres,  los  de 
hoy,  los  de  mañana,  repitan  mis  versos,  pronun- 
cien mi  nombre.  Para  ellos  escribí  mis  estrofas, 
con  sus  dolores  amasé  mis  versos.  En  su  ritmo 
suena  enérgica  jirotesta  contraías  injusticias  qus 


les  acosan.  Mi  poema  es  llanto  de  los  liumildes,  y 
también  voz  airada  de  los  desheredados.  Todo  lo 
he  sentido;  mi  vida,  mi  pobre  vida  pal¡)ita  y se 
estremece  en  sus  cadencias.  Yo  me  iré  contigo  á 
ese  descanso  que  me  ofreces,  pero  mi  obra  queda- 
rá, ¡oh  Muerte! 

La  Muerte. — Niño,  poeta,  hombre,  ¡qué  cruel 
juzgarás  lo  que  voy  á decirte,  y sin  embargo.  Dios 
1 o hizo!  Pasará  una  ráfaga  de  tiem  j)o,  nada  más  que 
una  ráfaga,  y ¿dónde  tus  versos?  Las  palabras  que 
escribiste,  palabras  que  creías  impregnadas  de  la 
vibración  de  lo  eterno,  ya  serán  ecos  de  ruidos 
confusos  y lejanos  como  los  que  ois  en  la  noche 
sobre  el  haz  del  silencio.  Nadie,  de  ese  idioma  que 
fué,  adivinará  el  alma.  Sus  sonidos  petrificados, 
sus  frases  muertas,  yacerán  por  siempre;  tus  es- 
trofas habrán  sido  , y ninguno  podrá  compren- 
derlas. Los  oídos  de  los  hombres  no  sentirán  su 
música;  las  almas,  su  poesía.  Todo  se  habrá  aca- 
bado á un  tiempo:  el  sonido  y la  idea;  el  vaso  roto, 
la  esencia  evaporada. 

Garriee. — ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío! 

La  Muerte. — Pero  antes  de  que  eso  suceda, 
cuando  aún  el  idioma  de  tus  versos  perdure  como 
un  balbuceo  confuso  de  niños,  ó como  un  incohe- 
rente murmujear  de  ancianos,  j’a  el  dolor  que 
estremece  tus  estrofas  no  será  nn  dolor  vuestro. 
Oirán  los  hombres  que  han  de  venir  tus  gritos 
de  desesperación  5’  sonreirán  desdeñosos.  Lo  cine 
tú  has  sentido,  y han  sentido  contigo  intensa- 
mente los  cjue  sois,  semejará  á lo  sumo  un  plañir 
infantil,  sin  causa  y sin  hondura,  á los  hombres 
de  mañana.  Las  injusticias  contra  las  cuales  pro- 
testas airado,  les  parecerán  ficciones  que  tú  mis- 
mo inventaste  para  robustecer  el  ritmo  de  tus  ver- 
sos, porque  los  descendientes  de  esos  deshereda- 
dos y de  esos  humildes  cpie  hoj'  sufren  y lloran 
con  tu  corazón  5"  con  tus  ojos,  no  sabrán  sicpiiera 
que  habéis  sufrido  y habéis  llorado,  y si  alguno 
se  lo  refiere,  sonreirán  como  quien  oye  las  va- 
guedades mentirosas  de  un  sueño.  Dime:  ¿á  cpié 
concluir  tu  poema? 

Gabriee. — Terribles  son  ¡oh  Muerte!  tus  frases, 
y la  verdad  en  ellas  tiene  reflejos  grises,  como 
de  hoja  de  espada.  Háblanie,  sin  embargo:  en  tu 
lenguaje  percibo  yo,  estrenieciéndonie,  vibracio- 
nes sonoras  y graves,  que  no  pueden  extinguirse 
porque  llenan  de  eternidad  el  espacio.  Iláblanie, 
quiero  aprender  tu  idioma.  ¡Ah,  si  pudiese  termi- 
nar en  él  mi  poema,  si  esas  líltinias  estrofas  se 
pronunciaran  con  tu  voz  ¡oh  Muerte!  entonces  no 
morirían  nunca!  ¡Qué  augusta  gloria! 

La  Muerte. — ¡Pobre  hijo  mío! 

Gabriee. — Sí,  también  tienes  corazón  de  ma- 
dre: en  tu  voz  oigo  la  voz  de  la  madre  mía.  ¿Cómo 
pueden  ser  tan  grandes  y tan  tiernas  á la  vez  tus 
palabras,  cj^ue  abran  rompimientos  de  ideas  j’  aca- 
ricien como  manos  locamente  besadas?  ¿Por  qué 
al  oirlas  me  parece  escuchar  el  rumor  inmenso  de 
la  inquietud  del  Océano  al  par  cpie  mis  fugaces 
risas  de  niño,  y veo  al  mismo  tiempo  horizontes 
luminosos  sin  gradaciones  de  lejanía  y aquel  rin- 
cón de  tibia  claridad  donde  me  despertaban  los 
besos  de  mi  madre  bajo  la  ventana  en  que  juga- 
ban los  primeros  rayos  del  sol  y los  pájaros  ma- 
drugadores? ¿Cómo  pueden  en  tus  labios  anialga- 

niBUJOS  DE  MÉNDEZ  BKINGA 


marse  lo  eterno  y lo  perecedero,  lo  inmenso  y lo 
minúsculo,  lo  augusto  y lo  infantil?  Dime,  Muer- 
te de  austera  grandeza:  ¿le  has  robado  también 
á la  vida  sus  diminutos  cascabeles  de  oro?  ¡Cómo 
he  de  concluir  mi  pobre  jxjema,  si  he  oído  en  tu 
voz  el  am])lio  aliento  fine  no  se  extingue  y el  bal- 
buceo entrecortado  de  la  cuna!  No,  no  acabaré  mi 
poema,  ¿¡jara  qué?  Con  mis  frases  lo  olvidarían  en 
seguida  hjs  hombres:  las  tin-as  las  adivino,  ¡jero 
luj  sabría  ¡iroferirlas.  .'\mo  tu  idioma  como  se  ama 
Dios,  como  se  ama  la  belleza,  como  se  ama  lo  eter- 
no: con  una  ansia  f¡ue  hace  caer  de  rodillas,  ¡jara 
lograr  con  esa  confesión  de  nuestra  ¡jequeñez  la 
dádiva  de  una  incierta  esjjeranza.  ¡.Mis  estrofas 
más  sublimes  no  valen  h)  que  una  soba  frase  tu\'a! 
¡Todo  el  arte  humano  no  lograría  trascribir  tu 
idioma! 

La  ÚD'Erte. — Un  beso  mío  puede  infundírtelo; 
pero  al  besarte  yo,  habrás  penlido  lo  qne  llamáis 
vida. 

G.abriee. — ¡IMorir!  ¿Pero  será  morir  el  oirte  y el 
poder  contestarte?  Pues  entonces,  la  vida  fué  con- 
dena, fué  prisión,  fué  tormento...  Y,  sin  embargo, 
ahí  veo  confundidas  y mezcladas  las  e.strofas  de 
mi  poema  inconcluso.  ¡Cuánto  amé  esos  ¡jobres 
versos,  pálidos,  inexpresivos,  balbucientes!  Todo 
lo  mejor  de  mi  sér  está  en  ello.s.  ¿Y  han  de  morir 
tan  pronto?  No,  IMuerte,  madre  mía;  ¡jara  lograr 
en  seguida  un  beso  tuyo,  renuncio  contento  á ter- 
minar mi  poema;  pero  que  esas  estrofas  ^-a  escri- 
tas, las  cuales  cincelé  en  imjuieta  vigilia,  oj-endo 
el  llanto  de  los  hombres  caer  sobre  las  tazas  de 
alabastro  de  la  belleza,  que  esos  infelices  hijos 
míos  me  sobrevivan  un  siglo,  unos  años  tan  sólo. 
¡Que  mueran  con  los  que  nacen  ho}-,  que  no  mue- 
ran conmigo!  ¡Una  vida  humana  para  ellos!  ¡vSólo 
una  vida!  ¡Bésame,  madre,  bésame  ¡jronto! 

2Iiierfc  se  inclina  sobre  Gabriel  y le  besa  en  la  fren- 
te. Gabriel  e.xpira,  y al  dcscaeccrse  su  cuerpo,  la  maiio  de- 
recha queda  descansando  sobre  el  manuscrito  del  poema, 
Pausa.J 

M.irta  (entrando). — Ilijito  mío,  ¿cóiuo  te  encuen- 
tras? Ya  traigo  la  salud.  Bendito  sea  Dios;  ¡3’a 
traigo  la  medicina!  Me  ha  dicho  e’  boticario  que 
con  esto  se  curan  todos,  aun  los  más  desespera- 
dos. ¿No  me  03'es?  ¿no  me  contestas?  (Aproximándo- 
se d el.)  Gabriel,  hijo  mío,  respóndeme.  No  me  atre- 
vo á mirarte...  ¡habla!  ¡hijo!  (A-  precipita  hada  el  si- 
llón.) ¡Muerto!  ¡muerto!  (Le  palpa;  le  besa;  le  quiere 
resuciten-  con  sus  caricias.)  ¡Muerto!  ¡Sola,  sola  en  el 
mundo!  ¡Maldita  sea  la  muerte!  (5í  estremece  como  si 
le  oyeran.)  Me  habrás  llamado  }•  no  te  oí...  Has 
muerto,  y yo  no  te  veía  (sollaza).  Expiraste,  3'  no 
te  acariciaba  para  aliviarte  el  miedo.  No  te  besé  al 
morir...  (Da  un  grito  de  dolor,  y luego,  con  verdadera  lo- 
cura, coge  los  papeles  manuscritos  del  poema.)  ¡\’oSOtros 
tenéis  la  culpa;  vosotros  me  lo  habéis  matado; 
vosotros  le  atormentásteis  todas  las  noches!  ¡Al 
fuego  las  escrituras;  al  fuego  los  pa¡jeles  que  me 
han  asesinado  á mi  hijo!  ¡Al  fuego!  (Arroja  las 
estrofas  manuscritas  á la  chimenea.  Se  alza  una  gran 
llama.) 

La  ¡Muerte  (contemplándola). — ¡Oh  ironía! 

jM.ART.V  (que  ha  caldo  de  rodillas  al  lado  del  cadáver  de 
Gabriel,  mirando  con  ojos  de  espanto  por  todo  el  ámbito  de 
la  habitación). — ¿Quién  habla?  ¿quién  habla? 

José  de  ROURE 


BERLÍN.  UNA  ESCENA  DE  «LOS  ÚLTIMOS  DIAS  DE  POiMPEVA» 


“LOS  ÚLTIMOS  DÍAS  DE  POMPEYA,,  EN  BERLÍN 

Mouí  no  haremos  nada — decía  un  famoso  concejal  niadrileño  ya  difunto— mientras  no  se  establez- 
can unas  cuantas  Compañías  límítcJ,  de  esas  que  lo'hacen  todo  en  grande. 

Una  Compañía  limiteJ,  de  las  que  el  concejal  madrileño  deseaba,  es  la  de  los  Sres.  James  Pain  and 
Sons,  que,  después  de  haber  recorrido  varias  importantes  capitales  de  Europa  y América  con  una 
tropa  de  mil  y pico  de  demonios,  presenta  actualmente  en  Berlín  un  formidable  espectáculo  con  el 
título  de  Los  últimos  días  ile  Pompeya,  que  debe  de  estar  inspirado  en  la  popularísima  novela  Tone. 

En  la  representación  toman  parte  quinientos  actores  y actrices,  y una  legión  de  bailarinas,  bailari- 
nes, figurantes,  mimos,  etc.,  etc. 

Eo  que  más  llama  la  atención  en  esta  obra  esencialmente  anglo-americana,  aparte  el  numerosísimo 
y escogido  personal  femenino  que  en  ella  trabaja,  son  los  abundantes  y extraordinarios  efectos  de 
iluminación  3"  pirotecnia,  la  exactitud  y el  lujo  del  decorado  3^  del  atrezzo,  la  esplendidez  de  los  trajes: 
todo,  en  fin,  cuanto  puede  conseguirse  á fuerza  de  dinero  3’  de  trabajo. 


UNO  DE  LOS  r.AILAÜLES  M.ÁS  SUGESTIVOS  DE  LA  OEKA 


Fots.  Dannenterg 


CONCURSO 

DE  PASATIEMPOS  CO- 
RRESPONDIENTE AL 
MES  DE  JULIO 

Para  tomar  parte  en  este  Concurso  es 
indispensable,  ante  todo,  dar  una  solución 
exacta  y casi  casi  en  verso,  d la  charada 
QUE  SE  LAS  TRAE,  númeio  /. 

Conseguirá  el  primer  premio  quien,  des- 
pués de  realizar  este  tour  de  forcé,  remita 
mayor  número  de  soluciones  d los  demás 
pasatiempos. 

Si  varios  concursantes  enviasen  igual 
número  de  soluciones,  se  sorteará  entre 
ellos  los  premios. 

El  primer  primer  premio  consistirá  en 

UNA  BELLA  MECEDORA. 

El  segundo,  en  un  abanico  mecánico 

DE  MOVIMIENTO  CONTINUO. 

El  tercero,  en  otro  abanico  no  mecá- 
nico, con  movimiento  á voluntad  del  con- 
sumidor. 

Las  soluciones  todas  han  de  ser  enviadas 
juntas  á esta  Redacción  para  que  lleguen 
antes  del  8 de  Agosto. 

Los  nombres  de  los  agraciados  y las  solu- 
ciones se  harán  públicos  en  el  número  J46, 
de  ly  de  .Agosto. 


1.  Charada  que  se  las  trae 

POR  MELITÓN  GONZÁLEZ 

Tres  cuarta  prima  íué  honrado. 
Tres  dos  quinta  puede  hablar. 
Tres  prima  quinta  es  del  muslo. 
Tres  prima  prima,  animal. 


2.  Charada  en  acciones 

Primera  y segunda:  Pincha. 

Segunda  y tercera:  Abunda. 

Tercera  cuarta  y quinta;  Quema. 
Primera  y tercera:  Araña. 

Cuarta  y segunda:  Peina. 

Todo:  Depura. 


3.  Jeroglífico 

A S re  mi  fa  sol  la  si 


4.  Charada  suelta 

En  un  mercado  de  lodo. 

— ¿Primera  dos  que  primera? 

— Prima  una  tercia  que  prima 
un  tres  cuarta  por  lo  inmensa. 


5.  Frase  vulgar 


7.  jeroglífico 
que  se  cae  de  puro  fácil 

(no  es  sorpresa) 


8.  Pregunta  condicional 

¿En  que  se  parece  un  cepillo  á un  banco? 


0.  Apellido 


6.  Exclamación  de  actualidad 


10.  Refrán  explicado 

Un  hospital.  En  la  cama  primera  está 
haber:  en  la  segunda,  saber.  El  medico  va  .i 
visitar  la  cama  primera.  En  la  pared,  un 
calendario  con  la  fecha  del  día  17  de  Junio 


11.  jeroglifiquín 


MESA  REVUELTA 


BLANCO  Y NEGRO 

ES  EL  PERIÓDICO  ILUSTRADO 
DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 

3o  CENTS.  NÚMERO  SUELTO,  3o  cents. 
PTiECWS  DE  SUSCTilPClOEi 


MADRID 

LIn  .VIES.  . 

PROVINCIAS 

T BIMESTRE 

PORTUGAL 

T BIMESTRE 

EXTRANJERO 

T BIMESTRE. 

ANUNCIOS 

solicítense  tarieas  de  precios 
AT>Mm'lSTT{ACWTi 
55,  SERRANO,  55,  MADRID 

BUREAU  EN  PARÍS 

>3  BIS,  PASSAGE  VET{I)EAli,  i3  BIS 
HORAS  DE  OFICINA 
DE  lO  Á I 2 Y DE  3 Á 5 DE  LA  TARDE 

SUCHTiSAL  EJ\  BATiCELOMA 

RAMBLA  DE  SAN  JOSÉ.  KIOSCO 

FRENTE  Á LA  CALLE  DEL  HOSPITAL 


EL  EXTRACTO  DE  CARNE  LIEBIG 

reemplaza  con  ventaja  al  caldo  en  todos  sus 
empleos  culinarios,  conservándose  durante 
un  tiempo  indefinido. 


QUESOS,  MANTECAS 

y comestibles  finos 
KIVAS-GARCIA,  PULrlGKOS,  10 


RECAETE  HIJO,  ALMACENISTA 

Echegaray,  O,  y Carrera  de  San  Jerdnimo,  i5 
PKGCIO  FIJO 

Instrumentos  de  precisión.  Objetos  de  di- 
bujo y matemáticas.  Optica,  escritorio  y ge- 
melos de  todas  clases,  etc.,  etc. 

Casa  liiudacla  en  18S6 


EADSBOTOT 


El  solo  dentífrico  aprobado  por  la 
Academia  Medicina  de  París. Exigir 
firma  BoTOT.17,r.de  la  Paix,  París. 


BiBLiOGRAFÍA 

Carlos  VJ  en  la  J^ápita.  Este  es  el  título 
del  último  episodio  nacional  de  D.  Benito 
Pérez  Galdós.  En  él  ha  puesto  el  maestro 
al  servicio  de  su  genio  preclaro  los  recursos 
inagotables  de  su  experiencia  artística.  Van 
vendidos  catorce  mil  ejemplares  de  esta 
admirable  obra.  Precio,  dos  pesetas. 

Jíamlel  y el  cuerpo  de  Sarah  Bernhardt, 
es  un  poético  estudio  de  G.  Martínez  Sie- 
rra, con  viñetas  en  negro  de  R.  Marín. 
Precio,  2 pesetas. 

El  olmo  del  paseo,  la  delicadísima  novela 
de  Anatole  France,  ha  sido  traducida  al 
castellano  y publicada  por  la  empresa  Edi- 
ciones literarias  y artislicas.  Ninguna  perso- 
na de  buen  gusio  literario  dejará  de  poseer 
este  volumen.  Precio,  3,5o  pesetas. 

Desiderala.  Juan  Lorenzo  Palmireno.  El 
erudito  incansable  D.  Domingo  Gascón 
pide  en  este  folleto  cuantos  datos  se  co- 
nozcan acerca  de  Juan  Lorenzo  Palmire- 
no, docto  profesor  de  Humanidades  del  si- 
glo XVI. 

Mi  año  literario  (publicación  anual)  de 
D.  Arturo  Reynal  O’Connor,  de  Buenos 
Aires;  contiene  algunas  páginas  muy  inte- 
resantes de  la  vida  argentina. 

¿Cómo  debo  conducirme  en  sociedad?  es  un 
libro  en  que  D.  Carlos  Ossorio  y Gallardo 
explica  los  principios  de  educación  social 
indispensables.  Precio,  una  peseta. 


■ ■ 

♦ NOVIAS  ♦ 

No  compréis  vuestros 

eqiii|>o!«  de  boda 

ni  ninguna  clase  de 

ropa  blanca,  sin 
antes  visitar 

I.OS  DOCKIS 
Fiierf  adel  8ol,15, 


planta  baja 


DESDE  25  PIAS. 

relojitos  chiquititos  del 
acero,  con  cadena,  ini- 
ciales y estuche.  Garan- 1 
tia  de  buena  marcha.  | 
Fábrica  de  relojes  de 
< AKI.OS  F<>I»PEL,| 
Madrid.  — Fuencarral,  27 
Catálogo  gratis. 


ROYAL  WINDSOR 

EL.  CELEBRE 

RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿TENEfS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

EN  EL  CASO  AFIRMATIVO 

1 Emplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelentísimo  producto , devuelve  a los  cabellos  blancos 
BU  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  calda  del  cabello  y hace  desaparecer  la  caspa. 
Es  el  .SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  los 
frascos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vende'-*'  en  las  Peluquerías 
y Perfumerías  en  frascos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PRINCIPAL  ; 28,  Rué  d’Enghien,  París 
So  Invla  franco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenores  j atestaciones. 


Para  fabricar  por 
1 si  mismo  é ins- 
tantáneamente el 


Agua  de  Seltz 

1 7 cualquier  otra 
bebida  gaseosa  > 

DE  VENTA 

EN  LAS  Farmacias, 
Droguerías  etc., 

|y  SPARKLETS 

131,  Rué  de  Vaugirard 

PARIS 


PflEMA  ICILMA 

el,. vello.  Suprime  el  abaso  do  los  polvos 


ónica  coyas  virliides  sa 
deben  a la  Naturaleza.  Sin 

rival  para  la  tez  l'reviooo 

polvos,  produciendo  un  diáfano 
maravilloso  y ana  suavidad  y Irescura  esquisitas  Soberana  contra 
los  ardores  del  sol  y las  Irritaciones,  conservando  el  cutis  joven  y 
natural  Nu  tiene  grasa.  Perfume  nuevo  Ua  nn  rosullado  immediato. 


4 á 8 pesetas  por  día 

Cp  'J®  ambos  sexos  para 

^ trabajar  con  nuestra  máquina 

de  hacer  calceta,  simple  y rápida;  trabajo  seguido  todo  el 
año  á domicilio,  sin  experiencia.  La  distancia  no  importa 
y vendemos  vuestro  trabajo.  Dirigirse: 

Compañía  LA  COLMENA  L.L.L.L. 

.*5,  <'iillc  KliNiibctN,  RARCEEOIVA 


PEDRO  DOMECQ 

JEREZ  DE  LA  FRONTERA 

CASA  FUNDADA  EN  I73D 

Cosechero,  almacenista  y exportador 
de  vinos  y cognacs 

Pedid  en  todas  partes  vinos  y cognacs  Domecq 
Representante  en  Madrid 
JOSE  GARCIA  ARRABAL 

Velázquez,  15.  Teléfono  1.384. 


El  anisado  preferido  por  las  personas  de  buen  paladar,  es  el 

ANIS  DEL  RACIMO 


que  se  expende  en  todos  los  principales  establecimientos. 


ANUNCIOS  TELEGRAFICOS 


ADMITIMOSEjSÍ'ESTA  seo- 
ción  anunáos  telegráficos  á los 
sipfuientes  precios  por  iosor- 
oión,sindos.oneato:PorMna)í¿í/i- 
cio  de  una  á diez  i>álcCbra^,  dos  j)e~ 
setas.  Por  cada  palabra  más,  20 
céntimos.  Las  abreviaturas  so 
cuentan  como  una  palabra,  y 
toda  cantidad  numérica  que 
excoda  do  cinco  cifras,  por  dos 
palabras. 

Al  importe  de  cada  anuncio 
deberá  añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del  Es- 
tado. 

Los  señores  que  deseen  pu- 
blicar un  ANUNCIO  TELEGRÁFI- 
CO remitirán  el  original  á la 
Administración,  Serrano,  55, 
acompañado  de  sií  importe  en  se- 
llos do  correos,  libranzas  ó le- 
tras de  fácil  cobro,  con  ocho 
días  de  anticipación  á la  í'eclia 
en  q^uo  deba  ser  publicado. 

EVOCIONAEIOS  EÑ^íÍS- 

pañol  y en  francés.  Rosa- 
rios.  Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 

VALS  DÉ  MODA  .HISÉ- 

yes»  para,  piano,  1,60.  Are- 
nal, 20.  Madrid. 

Papeles  pintadó^iTe 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 

RAJESíDRIL  ÑIÑOS,  DOS 
pesetas.  Lanilla,  6.  Igiqués 
preciosos,  10.  Alpacas,  15.  In- 
fante, Preciados,  26. 


Mundificante  santo- 

yo.  Inmejorable  contra 
insectos  parásitos.  Ni  ensucia 
ni  delata.  Pino  iiorfume.  U.saso 
con  borla.  4 reales  caja  en  bo- 
ticas, ó corroo  certificada.  Doc- 
tor Santoyo,  lAnares. 

OSLALES  NOVEDAD. 
Nuevos  modelos  do  Artis- 
tas Españolas  platino  esmalte 
(gran  brillo);  precioso  .abeceda- 
rio del  mismo  trabajo;  precios 
especiales  al  por  mayor.  Pí- 
dase catálogo.  Madrid  Postal, 
Alcalá,  2. 

WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuáii. 
14,  Madrid. 

A PIANOLA.  ENVÍO 
franco  datos  do  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mee.áni- 
camento  el  jíiano.  Salón  JKo- 
lian,  R.  Campos,  Barquillo,  I! 
duplicado,  Madrid. 

GOMBAU,  POTÓGR.áFO. 

Esmaltes,  Pinturas,  Car- 
bones, Bromuros.  Espoz  y 
Mina,  2. 

OMBAU,  FOTÓGRAFO, 
Retratos  niños.  Espoz  y 
Mina,  2.  Hay  ascensor. 

GOMBAU,  FOTÓGRAFO, 
Retratos  do  niños.  Plati- 
nos. Espoz  y Mina,  2. 

G^ombau,  fotógrafo. 

platinos,  Sepias,  Amplia- 
ciones, Reproducciones.  Espoz 
y Mina,  2. 


Toldos  para  balco- 

nes,  Lon.a  impermeable 
para  toldos  do  tienda  y casetas 
do  feria.  Ora.ses,  Fuoncarral.  H. 
Atocha,  Ib. 

LUSTREINA:  lo  M .4.S 
práctico  para  encerar  los 
pisos  de  madera,  en  color  caña, 
oaob.a  ó nogal.  Cepillos  para 
pie  y máquinas  para  lustrar. 
Completo  suriído  do  plume- 
ros, cepillos,  osponjasy  gamu- 
zas á precios  ventajosos.  Gra- 
ses, Fuencarral,  8.  Atocha,  16. 

PALILLOS  PARA  LA  DEN- 
t, adura.  Caja  do  un  rnillar, 
40  céntimos.  Grases,  Puenc.a- 
rral.  8.  Atocha,  16. 

POSTALES.  «ESPAÑ.á 
Cartófil.a».  Revista  men- 
sual con  numerosas  señas  do 
coleccionistas.  Cinco  pesetas 
anuales.  Pasajo  do  La  Paz,  Bar- 
celona. 

EPÓSITO  DE  CROMOS  Y 
oleografías  para  cuadros  é 
industrias.  Estudios,  9,  entre- 
suelos. Madrid. 

LANCO  Y NEGRO.  SE 
vende  en  la  librería  do 
R.  Goñi.  Alsina,  947.  Buenos 
Aires.  República  Argentina. 

AMILO  VILLARÓ,  LT- 
bi'oro.  Establecido  en  ISOl). 
Plaza  Independencia,  esquipa 
Ijucn  Orden,  Sueños  Aires 
(R.  A.)  Corrospopsal  do  varios 
periódicos.  Venta  por  mayor- 
de  revistas.  Acepta  represen- 
taciones serias. 


PARA  IMFOR.MES  SOlíUF 
los  estudios  do  Ingeniero 
en  Hólgiea.d¡rigir.-.oH  .Mr.  León 
•fowa,  I ^geniero.  Cónsul  d<- 
Ví-neznela.  Licja  ( iíóigica).  S' 
admiten  internos. 

TAn.JKTAS  POSTALE.'-. 

Gltima  novedad  en  cólc< 
ciones  españolas  y extranjera 
Sueltas^  desde  cinco  céntimo-. 
Librería  de  Martínez. Correo,4. 

PLATA  S A T U U R A R Á : . 

Gran  Hotel,  .so  abrirá  en 
1.”  .Julio.  Baños  calientes  y du- 
chas agua  mar. 

Coleccionista  hue- 
vos aves,  desea  cambiar 
con  otro.  ó.  Vilagayá.  Con- 
dal, 2Í),  Barcelona. 

PARA  COMPRAR  CAMAS 
do  madera,  doradas  ó di 
hierro.  Hijos  Grases.  Ato- 
cha, 10. 

Lavadoras  mec.ánicas 
á lio  pesetas,  á pagar  en  12 
meses,  á 3 pesetas  mensuales. 
Hijos  Grases.  Fuencarral,  8. 
.\tocha.  16.  

Sidól.  par.a  limpiar 

metales.  (íarantizamos  re- 
sultado asombroso  admitiendo 
devolución  si  no  satisface.  Ex- 
portación provincias.  Des 
cuento  por  mayor.  Hijos  tira- 
ses. Fuenoar-  1,  8,  Atocha,  l'i. 

bsTALES  AL  POR  MA- 

yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


♦ EL  AGUILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


u 


Fundada  I7S2. 


Cuando  Quiera  Vd.  Píldoras, 

tómelas  de  Brandrethi 

Puramente  Vegetales, 

Siempre  Eficaces. 

Curan  el  Estreñimiento  Crónico. 

Las  Píldoras  de  Brandreth,  purifican  la  sangre, 
activan  la  digestión,  y limpian  el  estómago  y los 
intestinos.  Estimulan  el  hígado  y arrojan  del 
sistema  la  bilis  y demás  secreciones  viciadas.  Es  un'- 
medicina  que  regula,  purifica  y fortalece  el  sistema. 

Para  el  Estreoimiento,  Vahídos,  Somnolencia,  Lengua  Sucia,  Aliento  Fétido,  Dolor 
de  Estomago,  Indigestión,  Dispepsia,  ñal  del  Hígado,  Ictericia,  y los  desarreglos 
que  dimanan  de  la  impureza  de  la  sangre,  no  tienen  igual. 

DE  VENTA  EN  LAS  BOTICAS  DEL  MUNDO  ENTERO. 

40  Píldoras  en  Caja. 


Acerque  el  grabado 
a los  ojos  y verá  Vd. 
la  pildora  entrar  en 
la  boca. 


^ ^ l5  ^ ea  F ^ 


Fundada  1847. 


Emplastos  Porosos  de 

Remedio  univepsa.1  pava,  dolores.  I 


Altcock 


Donde  quiera  que  se  sienta  dolor  apliqúese  un  emplasto. 

agento»  Bapaña-J.  UHIACH  H Ca.,  BARCELONA. 


^ (^v 


HARMONY 

¿Teero  ,¿ei¡an\s 


Medalla  de  ORO 
París  1900 


AGNEL 

16,At.  del  Opéra 
PARIS 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


REGALO 

á nuestros  lectores 


Loción  antiséptica  de  perfume  exquisito  para  la  limpieza 
diaria  de  ia  cabeza.  Un  certificado  del  Laboratorio  Munici- 
pal de  Madrid  que  acompaña  á los  frascos,  prueba  oue  el 
producto  es  absolutamente  inofensivo. 


GAL 


Excelente  microbicida  contra  el  bacilo  de  la  CALVICIE, 
descubierto  por  el  Doctor  Sabouraud.  Cura  la  CASPA, 
la  TIÑA,  la  PELADA  y demás  enfermedades  parasitarias 
del  cabello  y de  la  barba. 


PARA  EL  PELO 


STOMALIX 


es  la  marca  de  f&biica  registrada  en  todos  los  países  de  Enropa  y 
América  para  distinguir  el  único  medicamento  que  cura  con  seguridad 
las  enfermedades  del 


CT C IV/I  A como  lo  demuestran  once  años  de  éxitos  constantes.  Exnasa 
' WIVJ/AVi^v/  C.  IIV  I I ejj  etiquetas  de  las  botellas  del  tan  afamado 


ELIXIR  ESTOMACAL  DE  SAIZ  DE  CARLOS* 


LA  SIN  IGUAL,  REINA  DE  LAS  TINTURAS 

de  G BERNET,  farmacéutico.  BAYONA 
Incomparable  para  devolver  á los  cabellos  y á la 
barba  su  color  primitivo.  Es  inofensiva. 

Depósitos  en  las  principales  perfomerfas. 


BELLEZA  IDEAL 


Filcaox’a.s  Orlenta-les 

únicas  oue  ew  dos  meses  dan  graciosa  loxanf  a al  busto 
de  la  mujer,  sin  perjudicar  la  salud  m ensanchar  la  cin- 
tura Aprobadas  por  celebridades  médicas.  Fama  uni- 
versal.— J.  B.  AXXE.  iarmacéatiío,  6,  Passa^e  Vtrcleau, 
París.  Frasco  con  instmccioues  por  correo,  PtasJ.SO. 
Depósito  en  Madrid  : Farmacia  Gatoso.  Arenal,  2, 
En  Barcelona  : Farmacia  Moderna,  Bospital,  2. 


£1  Qse  iarlideoiiaóilosl 

PÍLOORAS  de 

CáSOáHiNE  LEPRINOE 


con  todos  sus  inconveniente* sin 
__  producir-  ninfun  desarreíjio, 
ni  siquiera  duraote  ia  prelaex 
y la  lactancia. 


— 8«  T«Bt»  í's  uiu  lii  fnnieiis^^í 


Les  Block-Notes  y Stero-Block -Notes 


GAUMONT 


SON  APARATOS  FOTOGRÁFICOS  Y DE  PRESIÓN 


OFRECEN  los  últimos  perfeccionamientos. 

MÁXIMUM  por  ligereza,  con  MÍNIMUM  de  volumen. 

OBJETIVOS  disimulados  en  la  parte  de  atrás,  y protegidos  de  todo 
golpe,  como  también  del  polvo. 

OBSERVADOR  de  velocidad  variable  y puesta  instantánea. 
OHASSIS  METÁLICOS  sencillos,  con  Almacén  A.  H.  Metálicos  para 
recepción. 

NOTA  DETALLADA  SOBRE  PEDIDO 


EN  VENTA 


AL  POR  MAYOR:  G6.  Paseo  de  Gracia,  BAROBLONA 

DEIPOSITARIO  GEIIWERAL.  PARA  ESPAÑA  Y PORTUGAL 


AL  POR  MENOR:  En  casa  de  todos  los  negociantes  en  p^parato^ 
fotográficos  de  España  y Portugal. 


A 


RATOS  CINEMATOGRAFICOS 


a teatros,  paoellones,  etc.— Catálogo  especial  FRANCO  sobre  pedido. 


EUGINALES 

derechos  de  propiedad  artística  y literaria. 


TINTAS  LORILLEÜX 
Imprenta  particular  de  Blanco  t Niqbo 


A 


ANUNCIOS  TELEGRAFICOS 


Admitimosenestasec- 

oión  anuncios  telegráficos  éb  los 
si^uioiites  precios  por  inser- 
ción, sin  descuento:  Por  un  anun- 
cio de  una  á diez  palabras,  dos  pe- 
setas. Por  cada  palabra  más,  20 
céntimos.  Las  abreviaturas  se 
cuentan  como  una  palabra,  y 
toda  cantidad  numérica  ijue 
exceda  do  cinco  cifras,  por  dos 
palabras. 

Al  importe  de  cada  anuncio 
deberá  añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del  Es-, 
tado. 

Los  señores  que  deseen  pu- 
blicar un  ANUNCIO  TELEGRÁFI- 
CO remitirán  el  original  á la 
Administración,  Serrano,  55, 
acompañado  de  su  importe  en  se- 
llos de  correos,  libranzas  ó le- 
tras do  fácil  cobro,  con  ocho 
dias  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deba  ser  publicado. 

OSTALBS  NOVEDAD. 
Nuevos  modelos  do  Artis- 
tas Españolas  platino  esmalte 
(gran  brillo);  precioso  abeceda- 
rio del  mismo  trabajo;  precios 
especiales  ál  por  mayor.  Pí- 
dase catálogo.  Madrid  Postal, 
Alcalá,  2. 

Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Suelt.as,  desde  cinco  céntimois. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  J. 

VALS  DE  MODA  «HISÉ- 
yes»  para  piano,  1,50.  Are- 
nal. 20.  Madrid. 


A LOS  PADRES  QUE  DB- 
seen  dar  á sus  hij  as  una 
educación  distinguida  y una 
instrucción  sólida  francesa,  re- 
comendamos el  Instituto  La 
Brug'ere,  el  establecimiento  es- 
colar más  hermoso  en  el  cen- 
tro de  París:  11,  rué  de  la  Chai- 
se.  Dirigido  por  la  Sra.  Huet, 
oficial  de  Academia.  Asistida 
por  profesores  agregados  á la 
Universidad.  Clases  especiales 
para  las  extranjeras;  las  per- 
miten seguir  en  algunos  meses 
los  mismos  cursos  que  las  fran- 
cesas. 

SIDOL.  PARA  LIMPIAR 
metales.  Garantizamos  re- 
sultado asombroso  admitiendo 
devolución  si  no  satisface.  Ex- 
portación provincias.  Des- 
cuento por  mayor.  Hijos  Gra- 
ses. Fuencarral,  8,  Atocha.  16. 

PAPELES  PINTADOS  DE 
Cri.stóbal  Hernández.  Ca- 
lle-Mayor, núm.  44.  Remite 
mue.stras  á provincias. 

EPÓSITC)  DE  CROMOS  Y 

oleografías  para  cuadros  é 
industrias.  Estudios,  9,  entre- 
suelos. Madrid. 

RAJES  DRIL  NIÑOS,  DOS 
pesetas.  Lanilla,  5.  Piqués 
preciosos,  10.  Alpacas,  15.  In- 
fante, Preciados,  26.  

PLAYA  S ÁTURRAR.ÚN. 

Gran  Hotel,  se  abrirá  en 
1.°  Julio.  Baños  calientes  y du- 
chas agua  mar. 


GOMBAU,  FOTÓGRAFO. 

Esmaltes,  Pinturas,  Car- 
bones.  Bromuros.  Espoz  y 
Mina,  2. 

OMBAU,  F(5tÓGRAFO, 

Retratos  niños.  Espoz  y 
Mina,  2.  Hay  ascensor. 

GOMBAU,  FOTÓGRAFO, 
Retratos  de  niños.  Plati- 
nos. _Espo£y^^Iinaj2^ 

GOMBAU,  FOTÓGRAFO. 

Platinos,  Sepias,  Amplia- 
ciones, Reproducciones.  Espoz 
y Mina,  2. 

Toldos  para  balco- 

nes,  Lona  impermeable 
para  toldos  de  tienda  y casetas 
de  feria.  Grases,  Fuencarral,  8. 
Atocha,  16. 

LUSTREINA:  lo  MÁS 
práctico  para  encerar  los 
pisos  de  madera,  en  color  caña, 
caoba  ó nogal.  Cepillos  para 
pie  y máquinas  para  lustrar. 
Completo  surtido  de  plume- 
ros, cepillos,  esponjas  y gamu- 
zas á precios  ventajosos.  Gra- 
ses, Fuencarral,  8.  Atocha,  16. 

ARA  COMPRAR  CAMAS 
de  madera,  doradas  ó de 
hierro,  Hijos  Grases.  Ato- 
cha. 16. 

ARA  IMFORMES  SOBRE 
los  estudios  de  Ingeniero 
en  Bél  gica,  dirigirse  á Mr.  León 
Jowa,  Ingeniero,  Cónsul  de 
Venezuela.  Lieja  (Bélgica).  Se 
admiten  internos. 


Lavadoras  mecan  coas 

á 36  pesetas,  á pagar  en  12 
meses,  á 3 pesetas  mensuales. 
Hijos  Grases.  Fuencarral,  8, 
Atocha,  16. 

DERMATÓGENO  SANTO- 
yo.  Mano  santa  contra  cs- 
cociduras.  Fino  perfume.  Apli- 
cación sencilla,  agradable;  8 
reales  caja  en  boticas,  ó correo 
certificada.  Doctor  Santoyo. 
Linares. 

EVOCIo¥aRIOS  EN  ES- 

pañol  y en  francés.  Rosa- 
rios.  Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 

WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 

A PIANOLA..  ENVÍO 
franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  A5'i- 
lian,  R.  Campos,  Barquillor  3 
duplicado,  Madrid. 

POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 

ÁLILLOS  PARA  LA  DEN- 

tadura.  Caja  de  un  millar, 
40  céntimos.  Grases,  Fuenca- 
rral, 8.  Atocha,  16. 


AGENCIA  FUNEBRE  MILITAR  '«i  CLAUDIO  COELLO,  46 


4 á 8 pesetas  por  día 


SE  DESEAN 


personas  de  ambos  sexos  para 
trabajar  con  nuestra  máquina 
de  hacer  calceta,  simple  y rápida;  trabajo  seguido  todo  el 
año  á domicilio,  sin  experiencia.  La  distancia  no  importa 
y vendemos  vuestro  trabajo.  Dirigirse: 

Compañía  LA  COLMENA  L.L.  L.  L. 

5,  Calle  Elisabets,  BARCEL.OBÍA 


1905  MUNICH  1905 

IX  EXPOSICION  INTERNACIONAL 

DE  BELLAS,  ARTES 

en  el  Heal  Palacio  de  Cristal,  en  combinación  con  la 

EXPOSICION  LENBACH 

cu  el  Ucal  I'alacio  de  Exposiciones  de  Bellas  Artes 
en  el  Kfinigsplalz 

DKL  l.“  1)K  .ICNIO  A FIN  1)F.  OCTUBRE 
.Miicrta  lodos  los  días  de  !)  á 6. — Entrada  en  cada 
E.xposición,  1 Marco 

SOCIEDAD  DE  ARTISTAS  SECESION 

DE  MUNICH  DE  MUNICH 


O O O o o o 


65  AÑOS  DE  ÉXITO 

FueralConcurso  París  1900 

GRAN  PREMIO,  Saint>Louis  1904 

Alcohol  de  Monta  de 

RICQUS 

(EL  ÚNICO  VERDADERO  ALCOHOL  de  HIENTA) 
CALMA  la  SED,  SANEA  el  ACaiA 
Contra  eiVÓMiT0,DoiordeCABEZA, INDIGESTION 
OOX^ESXC,I]>J^ 

AauÁ  de  Tocador  7 Dentífrico  esquisito 

PRESERVATIVO^aT^I  DEMIAS 

Pedir  el  RXOQr.£:s 
OeTeotaenlasPERFDHERlAS,  FIRDACIAS  y DROGUERIAS. 


EL  AQUILA 


Gran  bazar  de  ropas  hechas  y gene- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fiio. 


Kevista'^Ilustrada  V 


ANO  XV 


Madrid.  8 dk  .idt.to  dk  1906 


NUM.  710 


FOn  XvOS  K^STUDIOS 

MARINAS 

Ba  escultura  española  moderna  es  muy  moderna,  porque,  en  realidad,  apenas  pueden  llamarse 
estatuas  esas  obras  frías,  muertas,  de  los  dos  primeros  tercios  del  siglo  xi.x.  Desde  que  se  di- 
sipó, á fines  del  xviii,  el  sentimiento  de  lo  decorativo,  floreciente  en  tiempos  de  Carlos  III, 
el  arte  de  hacer  estatuas  quedó  reducido  entre  nosotros  á la  práctica  de  reglas  por  quienes  carecían 
del  brío  indispensable  para  adivinarlas  ó practicarlas  con  el  amoroso  fervor  que  las  convierte  de  fór- 
mulas desabridas  en  substancia  propia,  rica,  de  poderoso  subjetivismo.  Unica  excepción  fué  el  gran 
Alvarez. 

Nuestros  estatuarios  produjeron  durante  muchos  lustros  esculturas  en  que  no  ponían  más  que  las 
enseñanzas  de  la  Academia,  cosa  análoga  á lo  que  hace  aún  la  generalidad  de  nuestros  arquitectos. 
Trabajos  de  mezquina  copia  y,  cuando  más,  de  confección  en  vista  de  híbridos  figurines. 

Fiquer  anuncia  el  advenimiento.  La  estatua  de  Elcano  acusa  en  Bellver  un  impulso  sentimental.  Fué, 
por  fin,  la  pintura  del  simpático  despertador  del  sentimiento  artístico,  de  Fortunj-,  á quien  debemos 
la  vida  en  nuestras  estatuas. 

Ya  no  hay  reglas,  porque  á la  cálle,  al  café,  donde  se  reúne  la  juvenil  pandilla,  no  llegan  esas  due- 
ñas quintañonas,  siempre  recluidas  en  magistrífles  aulas  y salones  suntuosos,  donde  á tibia  luz  y entre 
oropeles  ocultan  su  amojamada  y solemne  catadura.  Vienen  entonces  las  estatuas  desequilibradas,  in- 
estables y hasta  monstruosas,  pero  vivas,  y también  las  graciosas,  vibrantes,  monumentales.  Nos  las 
trajeron  Benlliure  y Querol;  sería  injusto  olvidar  á Gandarias. 

A poco  llega  Marinas,  que  se  distingue  por  su  modelado  limpio  y valiente.  En  todas  sus  obras,  sin 
excluir  los  bustos,  ha  lucido  estas  cualidades,  y más  que  en  ninguna  en  Pescadores  pescados,  que  en  la 
Universal  de  Chicago  obtuvo  una  primera  medalla. 

Fr-Ancisco  ALCÁNTARA 


UNA  EXPOSICION  DE  MAQUINARIA 

AGRÍCOLA  EN  CASTILLA 

SPECiALÍSiMA  importancia  tiene  la  Ex- 
posición de  máquinas  agrícolas  cele- 
brada en  Medina  de  Rioseco,  no  ya  sólo  por- 
que demuestra  el  graude  y provechoso  incre- 
mento que  en  la  tierra  castellana  va  tomando 
el  uso  de  la  maquinaria  moderna,  sino  porque 
prueba  que  existen  ya  en  España  bastantes 
fábricas  capaces  de  competir  con  las  extran- 
jeras en  este  punto. 

Con  gran  injusticia  se  acusa  á los  labrado- 
res españoles  de  rutinarios  y atrasados.  Mu- 
cho más  debieran  serlo  si  se  tiene  en  cuenta 
la  ninguna  protección  que  el  Estado  concede 
á la  primera  3^  la  más  noble  de  todas  las  in- 
dustrias. El  labrador  español  no  recibe  ins- 
trucción especial  agrícola  como  la  que  se  da 
en  los  países  extranjeros;  en  muchos  casos, 
ni  siquiera  posee  instrucción  general.  El  la- 
brador español  está  agobiado  de  impuestos 
y cargas,  no  puede  tener  iniciativas,  carece 
de  seguridad  en  el  presente  5^  en  el  porvenir, 
se  ve  amenazado  constantemente  por  la  usu- 


PRUF.BAS  DE  UNA  MÁQUINA  SEGADORA 

ra,  por  el  pacto  de  retro,  por  la  hipoteca.  Mi- 
lagro es  que  algunos  labradores  piensen  en 
otra  cosa  que  en  morirse  en  un  rincón.  In- 
signe patriotismo  el  de  los  que  procuran 
mejorarlos  cultivos,  emplear  máquinas  nue- 
vas, reformar  las  añejas  rutinas.  Por  eso  no 
se  tomará  como  anuncio,  sino  como  honro- 
sa mención  la  de  esta  Exposición  celebrada 
en  Medina  de  Rioseco,  á la  cual  han  concu- 
rrido con  magníficas  mue.stras  de  maquina- 
ria las  casas  de  los  Sres.  Ahles  y Compañía, 
La  Champion,  Jorge  Martín  é Hijos,  Gar- 
téiz  Hermanos,  Vidal  y Carsi  y Sturgess  y 
Foley,  de  Medina  de  Rioseco;  Cintat,  de 
Lérida;  Zorita,  de  Valladolid;  Ajuria,  de  Vi- 
toria; Quintero,  de  Peñaranda;  Picazo,  de 
Albacete;  Navas,  de  Madrid;  Perelétegui 
y D.  Amadeo  Cros,  de  Valladolid,  y otros 
varios. 

De  todos  ó casi  todos  los  aparatos  agríco- 
las presentados,  se  han  realizado  pruebas 
concluyentes  sobre  el  terreno,  á las  cuales 
han  asistido  numerosos  labradores  de  la 
fértil  y hermosa  comarca  de  Rioseco. 


PRUEBAS  DE  UNA  TRILLADORA 


FOTS.  GILABDI 


]ío  ps  serfiliíiiift,  ¡ift;  jo  soj  altivo, 
mas  lií  doiiioíias  mi  carácter  liraro; 

SOJ,  por  mi  ei'ceso  ile  cariáo,  esclavo, 
rej  lie  tii  ai!»iist(a  iiiajestail  cautivo. 

Ni  acierto  la  razón,  iii  sé  el  moitvo 


j ¡Hir(|iie  vives 


iiii  existencia  á 
Creo  en  mi  Dios,  jioríine  en  tii  ¡il'ecto  e/reo; 
á nada  aspiro  ni  amljiciono  nada; 

¡([ué  más  ripiieza,  si  tu  amor  poseo! 

Gmr/ali)  CAÍITÓ 

LIBUJO  DE  \ÍENI>E/.  HlllNí'.A 


CUENTO  RARO 


LA  HIJA  DEL  TÍO  MALGENIO 

'i,LÁ  ])or  el  añp  23,  cuando  la  camjuña  cordoliesa  era  un  infierno  y en  cada  olivar  se  tirotea- 
han  /!r¿^ros  y blancos,  habia  entre  Oncena  y Caljra  una  gran  venta,  y en  ella  un  ventero  más 
\^\  malo  cjue  un  dolor. 

Cuantos  trajinantes  y arrieros  hacían  alto  allí,  i^erdonaban  al  cascarrabias  y gruñón  en 
gracia  á su  liija,  una  real  heml)ra  que  valía  un  Perú.  Kra  alta  y rubia,  recia  y garljosa;  gallardeaba  su 
zagalejo  campiñés  con  más  gracia  cjue  una  hailaora  su  mantón;  eran  pomposas  sus  caderas,  arrogante 
y matroncsco  el  l)nsto,  y toda  su  persona  se  llevalja  detrás  los  ojos. 

Pero  jjor  cima  de  tales  prendas,  avalorándolas  y ]ioctizándolas  de  misterio,  Carmen  la  Incentina 
tenía  aureolas  de  altivez.  Kra  desdeñosa  con  majestad,  y cada  mohín  suyo,  esqniv'ando  un  requiebro 
ardiente,  sacalm  más  y más  deseos.  Como  Helena,  por  quien  ardió  Troya,  esta  campiñesa  gentil  encen- 
dió guerras  de  cortijo,  (lañanes  y hortelanos  ]3eleaban  por  ella  de  continuo;  éste,  en  las  noches  de  ve- 
rano, la  dalia  serenata  en  la  reja;  aquél,  cuando  el  invierno  era  crudísimo,  la  enviaba  un  mantón 
de  alfombra;  el  otro  la  suplicaba  cada  mes,  y el  de  más  allá,  cada  día  iba  á rogarla,  por  amor  de  Dios, 
(jue  le  admitiese  al  fin  ]jor  novio. 

listando  así  las  cosas,  llegó  un  anochecer  á la  venta  una  guerrilla  de  hasta  veinte  hombres,  derren- 
gados, molidos,  hechos  una  lástima.  Eran  de  la  jiartida  de  Éessieres;  disüeltos  en  Zambra  por  una  co- 
lumna de  Moreno,  venían  á más  andar  á anqiararse  en  la  venta,  y al  tío  Malgenio  se  le  vió  por  primera 
\ ez  reir.  Recibiólos  el  hombre  en  ¡jalmas;  dijo  y tronó  contra  los  hlancós;  ensalzó  á Riego  y á Torrijos, 
}•  mientras  se  cocía  la  gran  olla,  y en  tanto  qixe  se  tendían  los  manteles,  cantó  el  ventero  su  estribillo; 

Eslc  narizotas,  este  narizotas 

cara  de  ¡laslcl,  ajorvao  sea  él. 

Celebraron  los  guerrilleros  el  añailúlo;  comieron  como  lobos  el  guisote,  y ya  de  sobremesa,  el  oficial 
(jne  los  mandaba  se  di.s¡)n.so  á fumar  su  pi]ja.  Carmen,  en  tanto,  parecía  andar  cavilosa.  El  ventero, 
con  gran  regaño,  la  dijo  cpie  se  liicicse  amable,  c¡ne  ora  de  toda  precisión  honrar  á valientes  como 
a(|néllos,  y,  en  fin,  (¡ne  si  no  entablaba  ])ali(¡ne  con  el  oficial,  la  iba  á hacer  y acontecer.  ¿P'né  milagro? 
^Pné  miedo?  l,a  crónica  no  inquirió  el  motivo;  mas  se  dice  que  á la  media  hora,  con  asombrado  rego- 
cijo del  ventero,  Carmen  3^  el  oficial  habían  liado  la  tarama  3'  hablaban  3"  se  reían  como  novios. 


A la  otra  mañana,  cuando  el  ventero  amaneció,  no  había  un  alma  en  la  ^•enta.  Ni  Carmen,  ni  solda- 
dos. ni  oficial;  solamente  sobre  las  sillas  estaban  los  rotos  uniformes  3’,  ajjilados  en  un  rincón,  los 
\einte  fusiles  guerrilleros. 

\ 1.1  iiii.siiia  hora,  unos  veinte  ¡laisanos,  á caballo,  trotaban  camino  de  Lncena.  Delante,  un  señorito 
llexaba  á Carmen  á la  grujía. 

Cristóbal,  de  CASTRO 

nillUJO  ÜE  t-IEVAN 


CGPAÑA  VIEJA 


LA  CATEDRAL  DE  SANTO  DOMINGO  DE  LA  CALZADA 


la  Calzada  se  halla 
en  el  centro  de  la  cin- 
dad.  Es  un  edificio  de 
recia  y sólida  traza,  en 
el  que  se  notan  diversos 
órdenes  de  arquitectu- 
ra, dominando,  no  obs- 
tante, el  ojival.  Hállase 
en  ella  el  cuerpo  del 
santo  que  da  nombre  al 
pueblo,  de  aquel  gran 
civilizador  de  la  Rioja, 
cuya  memoria  goza  de 
singular  veneración  en 
la  comarca.  Se  dice  que 
él  mismo,  como  arqui- 
tecto que  era, labró  en 
piedra  su  sepulcro  siete 
años  antes  de  su  muer- 
te. Por  los  años  de  109S 
concedió  el  rey  D.  Al- 
fonso VI  al  santo  sitio 
para  edificar  la  iglesia, 
y es  tradición  que  el 
propio  Rey  colocó  la 
primera  piedra  con  sus 
manos.  En  1105  se  con- 
cluyó la  obra  primitiva, 
de  la  cual  sólo  el  sepul- 
cro queda. 

Otra  curiosa  reliquia 
cpre  en  esta  catedral  se 
custodia,  es  el  corazón 
y las  entrañas  del  rey 


ALTAR  MAYOR  DE  LA  CATEDRAL 


I).  Mnrifluc  II  de  T'ras- 
tamara,  hermano  fratri- 
cida de  I).  Pedro  rl  Cnu  l. 
En  las  terribles  guerras 
de  los  dos  hermanos,  la 
ciudad  de  Santo  I )omin- 
go  y toda  la  Rioja  fue- 
ron partidarias  del  bas- 
tardo, 3’ sin  duda  ])oreso 
(pliso  legarlas  su  cora- 
zón, en  el  (pie  anid.aban 
las  más  aviesas  inten- 
ciones. 

I '.l  retablo,  del  que  re- 
jiroducimos  el  conjunto 
v algunos  detalles  de 
gran  valor,  es  una  for- 
midable 3'  portentosa 
composición  escult'hi- 
ca,  obra,  según  se  dice, 
del  fanujso  artista  Da- 
mián I'orment.  Pocas 
obras  escultóricas  cono- 
cemos de  semejante  im- 
jiortancia.  En  ella  se 
asocian  la  parte  escul- 
tórica pura  y la  decora- 
tiva, según  el  gusto  del 
Renacimiento  esjiañol, 
con  tanto  acierto  3’  ¡iro- 
porción,  que  evitan 
igualmente  los  dos  ex- 
tremos de  pobreza  y ba- 
rroquismo ó pesadez, 
tan  comunes  cu  este  gé- 
nero le  obras. 


DETALLE  DE  LA  PARTE  INFERIOR  DEL  RET.ABLO,  DE  D.\MI.\.X  FORMF.XT 


Fols.  Oñate 


I 

viene  usted  de  un  tirón  desde  China,  hermana? 

— Sil  señora;  sin  detenerme  en  parte  alguna.  Desde  la  carreta  mongola  en  que  dejé  el 
hospital  de  los  ejércitos  coligados,  al  vagón  del  ferrocarril  manchúrico,  al  trasatlántico  lue- 
go y al  tren  europeo  desjuiés,  atravesando  fronteras  y fronteras.  Cuando  me  vea  en  mi  rinconcito  de 
la  rectoral  central,  en  el  asilo  de  convalecientes  pobres  que  le  es  anejo,  cuidando  de  mis  inválidos,  me 
va  á parecer  mentira. 

— Y todo  eso  después  de  una  lucha  cruenta  de  todos  los  instantes  con  la  muerte,  con  las  epidemias, 
con  el  clima,  sufriendo  hambre  y sed,  durmiendo  apenas,  con  la  zozobra  continua,  sentada  siempre  á 
la  cabecera  de  la  cama  en  las  contadas  horas  de  sueño. 

— ¡Todo  eso  es  verdad,  señora,  y más  que  usted  ignora!  Nuestra  regla  es  muy  estrecha.  Nunca 
sabemos  dónde  estaremos  al  día  siguiente.  Nos  dicen  hoy:  «En  marcha»,  y mañana,  á cien  leguas  de 
donde  nos  hallábamos.  Esa  incertidumbre,  hasta  acostumbrarse  una,  es  muy  cruel.  En  cambio,  ¡qué 
permanente  felicidad  por  cada  gota  de  consuelo  que  dejamos  caer  en  el  corazón!  Pero,  usted  dispense, 
la  estoy  haciendo  llevar  mal  viaje  con  tan  tristes  pinturas.  ¿Y  usted  viene  también  de  lejos? 

— De  América,  sin  detenerme  en  el  puerto  en  que  he  desembarcado  sino  una  noche.  Soy  actriz,  her- 
mana, y actriz  de  gran  nombre,  que  es  inútil  que  diga  á usted,  porque  no  le  conocerá,  apartada  como 
vive  de  las  mundanas  pompas. 

— Vaya,  vaya,  que  también  ustedes  pisan  bastante  tierra  como  nosotras... 

— Con  la  sola  y no  pequeña  diferencia,  hermana,  de  que  ustedes  la  pisan  diciendo  lo  que  son  y nos- 
otras fingiendo  ío  que  no  somos. 


II 

— ¿Conque  tanto  le  gusta  á usted  el  papel,  Anita? 

— Me  entusiasma;  no  encuentro  palabras  para  expresarle  hasta  qué  punto.  No  lo  tome  usted  á lison- 
ja, maestro.  Ivn  todo  su  teatro  de  usted,  y es  el  teatro  de  nuestra  primera  figura  de  la  dramática  con- 
temj)oránea,  hay  un  tipo  tan  delicado  y que  haga  sentir  tan  hondo  como  esa  hermana  de  la  Caridad, 
siempre  olvidada  de  sí  misma  eu  un  ambiente  en  que  nadie  se  olvida  de  sí  propia;  y como  lo  haga  yo... 

— ¿Como  lo  haga  usted?  ¿Pues  quién  lo  va  á hacer? 

— ^Ie  e.xtraña  su  asomijro,  conociendo  como  conoce  usted  por  dentro  el  teatro,  la  atmósfera  de, en- 
vidias 3'  de  celos  que  eu  la  escena  se  respira,  los  odios  de  bastidores,  y sabiendo,  porque  le  supongo 
saliedor,  de  lo  que  en  esta  casa  sucede. 

— ¿Se  refiere  usted  á la  Eópez? 

— ;A  quién  he  de  referirme  si  no?  A e.sa  infame  que  yo  saqué  al  teatro  de  damita  joven  en  los  pape- 
kv.  (le  ingenua,  cre3’endo  en  un  talento  del  que  empiezo  á desconfiar,  y que  no  contenta  con  robarme 
el  corazón  del  único  hombre  que  verdaderamente  he  amado  en  mi  vida,  de  destrozarme  un  hogar 
cuando  iba  á formarlo,  me  acorrala  en  el  terreno  del  arte,  hasta  pretender  suplantarme. 

— ¿.\  usted?  ¿Con  su  inmensa  reputación?  ¡Imposible! 

- El  em¡)resario  no  ve  más  que  por  sus  ojos. 


— Pero  es  que  yo  soy  el  autor  de  la  obra,  y dueño,  por  tanto,  de  hacer  ei  reparto  que  guste.  Mse  pa- 
pel está  escrito  para  usted,  y sólo  usted  ha  de  re])reseutarl(j. 

— ¡Oh,  gracias!  En  cambio,  yo  procuraré  hacerlo  á conciencia.  Tengo  mi  plan  trazado,  y como  me 
salga  bien,  me  prometo  que  resulte  la  verdad  misma. 


ni 


— ¿De  modo  que  no  se  ha  olvidado  usted  de  mí,  hermana? 

— No,  señora.  Ahora  se  lo  confieso.  Yo  no  había  hablado  nunca  con  cómica  alguna;  ¡no  se  ofenda 
usted!  tenía  formada  de  ellas  muy  mala  opinión... 

— ¡Y  no  iba  usted  quizás  descaminada! 

— Pues  juzgándolas  á todas  por  usted,  confieso  que  he  rectificado  este  ¡irejuicio.  lie  visto  mucho 
mundo,  señora;  he  vivido  siempre  entre  el  dolor,  que  es  donde  no  se  cuida  nunca  de  disfrazar  los  ceu- 
timientos,  y ese  hábito  de  mirar  en  las  almas  me  ha  hecho  la  mirada  más  profunda, 

— (¡Dios  mío!  ¡Si  adivinará!)  ¿De  modo  que  en  mí...? 

— En  usted,  en  lo  que  hablamos  durante  el  viaje,  pude  entrever  un  corazón  honrado  y bueno. 

— ]\Iil  gracias  por  su  opinión.  Y puesto  que  me  es  tan  favorable,  ella  me  servirá  ¡jara  que  tisted  me 
ayude  en  mi  propósito.  ¿Sabe  usted  el  objeto  que  me  trae? 

— ¡Si  es  usted  tan  amable  que  me  lo  dice! 

— Pues  entrar  de  novicia  en  esta  rectoral. 

— ¡Ave  María  Purísima!  ¿Usted?  ¿Usted  que,  aunque  yo  lo  ignorara,  parece  que  tiene  un  nomore  que 
traen  y llevan  las  trompetas  de  la  fama?  ¿Usted,  rica,  mimada  de  la  fortuna? 

— Yo,  sí,  señora,  con  todas  esas  condiciones. 

— Pero  no  me  tache  de  indiscreta,  y si  lo  soy,  dispénseme;  la  toca  me  obliga  á ello.  ¿Eo  ha  pensado 
usted  bien?  ¿No  la  trae  aquí  una  falsa  vocación,  un  sentimentalismo  que  pasa? 

— Creo  mi  resolución  firme,  hermana. 

— Bien,  bien.  En  último  caso,  se  halla  usted  en  su  derecho.  Disimule  usted  mi  insistencia. 


IV 


— ¡iMagnífico,  sublime!  . 

—Es  una  creación  hermosísima  la  que  usted  ha  hecho. 

— No  se  oye  otra  cosa  por  los  pasillos.  Una  hermana  de  la  Caridad  tra.sladada  á la  escena,  si  eso 
fuera  posible,  no  resultaría  más  real. 

— El  entusiasmo  es  tremendo  en  la  sala.  Si  el  público  cupiera  aquí,  todo  él  en  masa  estaría  en  este 
instante  en  su  cuarto  de  usted  postrado  á sus  plantas. 

— ¿Pero  dónde  ha  ido  usted  á sorprender  esos  detalles?  En  confianza,  Anita,  ¿es  verdad  lo  que  se 
cuenta,  lo  que  dicen  por  ahí? 

— ¿Qué  dicen? 

— Que  todo  este  tiempo  que  usted  ha  estado  sin  dar  señales  de  vida  y sin  saberse  á punto  fijo  si  en- 
fernm  ó viajando,  lo  ha  pasado  usted  en  un  asilo  estudiando  el  papel  del  natural,  prete.vtando  un  no- 


viciado... 

— ¡Qué  cosas  zumba  el  aguijón  de  oro  de  la  maledicencia,  señores!  ¡Ah!  el  timbre  suena.  He  aquí  el 
traspunte.  Se  va  á empezar  el  último  acto. 

—Vamos  á terminar  el  éxito.  Ea  ovación  final  va  á ser  estruendosa. 

— Adiós,  señores... 

En  el  arte  he  venci- 
do, pero  no  en  el 
amor. 


— ¿Cómo?  ¿otra  vez 
aquí? 

—¡Ah,  sí!  No  me 
rechace  usted,  her- 
mana. Ahora  es  de 
veras,  definitiva- 
mente. Ea  vez  ante- 
rior me  traía  el  arte; 
quise  conocer  la  vida 
que  se  hace  en  estas 
santas  casas,  enju- 
gando lágrimas  para 
dar  verdad  á mi  pa- 
pel; ¡perdón,  perdón 
por  mi  osadía!  pero 
después  de  haber 
permanecido  tres 
meses  entre  ustedes, 
he  visto  á una  luz 
tan  clara  y con  tanta 
crudeza  aquellas  mi- 
serias, que  aquí  me  vuelvo 
en  busca  de  la  calma  del  si- 


ICllV-ACÍ  y '-4V- 

obscuridad,  consagrada  al 
dolor. 

Alfonso  PEREZ  NIEVA 


DIBUJOS  DE  REGIDOR 


VISTA  DEL  PALACIO  DE  MÓNACO 

Y DE  LA  TORRE  DEL  PABELLÓN,  ANTIGUA  TORRE  DE  SANTA  MARÍA 


IT,  PRÍNCIPE  AI.PFRTO, 

I I I Mn  I /.i  , I Ij|;!>(;KIK  AI.  QL'E  TIENE  GRAN  AFICIÓN 


NO  de  los  seres  más  felices  y eiividiahde' 


esti 


á que  liabitiialmente  obedece  núes 
el  iin'ncipe  Honorato  Carlos  Alberto  de  (nali 
\'alentiuois,  Grande  de  España  como  desi 
tnlo  que  usó  el  terrible  César,  monstruo  d 
gran  artista  3-  político,  según  otros. 

El  príncipe  Alberto  de  Monaco  tiene  ci: 


diei 

via 


A-icmbre  de  1S4S,  y es  hijo  del  príncipe  C;  sil 


forme  de  la  Armada  e.spañola.  Sirvió  en 
franco-prusiana,  terminada  ésta  no  abaonó 
Eli  ])ríncípe  de  ftlónaco  es  un  gran  enaiiado 
un  magnífico  yate  de  recreo,  todo  el  tieiu  que 
Pero  no  se  crea  que  la  pasión  del  prínc:  de 
romántica,  ni  consiste  en  una  mera  delíicid 
poeta,  ó si  lo  es,  viene  á serlo  por  modo  e lent 
los  hombres  que  consagran  su  vida  á la  c cia 
Sus  primeros  viajes  de  larga  navegado  bo: 
ron  por  obieto  estudiar  con  atención  y toi  uq 
corriente  del  golfo  (Gulf-Stream)  y de  qtnuen 
cuve  conocimiento  siempre  es  necesario.  :o ; 
enorme  de  la  navegación  trasatlántica  ylpeli 
consiguen,  Hl  príncipe  Alberto  de  Móu)ii 
agua.s  cu  infinidad  de  puntos  del  Océano if¡ 
del  mar,  v prestado  con  ello  eminentes  sedo; 

No  contento  con  esto,  ha  realizado  notes 
continuamente  presenta  comunicaciones  .eu 
de  París  acerca  de  sus  descubrimientos. 
Por  otra  parte,  celosísimo  de  la  gloria  dup 


naco  ha  reunido  en  su  palacio  una  inagn 


cando  con  gran  esmero,  y cuyos  docunien 
para  la  historia  del  Principado  de  MónaeduQ 
cionalidades  italianas  y para  la  de  nuestnjj'j 
En  resumen;  si  una  existencia  activa,  diQu; 
estudio  de  los  asuntos  más  en  armonía  co  uj 
cer  feliz  á un  hombre,  no  cabe  dudar  lo  y¡  qIji 
naco  es  uno  de  los  hombres  más  felices  df^j 


EL  rRÍNCITE  EN  EL 


7T  VATF  .PPtVf'Trr,;^  ATICTAf 

Á BORDO  DEL  CUAL  REALIZA  EL  PRINCIPE  SUS  EXCURSIONES  CIENTÍFICAS 


.TE  «PRINCESA  ALICIA» 


E IDK  MÓNTJLCO 


Hables  de  la  tierra,  al  menos  según  el  criterio 
lestra  estimación  de  la  felicidad  humana,  es 
eGrimaldi,  príncipe  de  Monaco,  ducpie  de 
escendiente  de  los  Borjas,  por  llevar  este  ti- 
ode  liviandades  y perfidias,  según  algunos, 


cincuenta  y seis  años.  Nació  el  13  de  N )- 
Carlos  III.  En  su  juventud  vistió  el  un i- 
en  la  Marina  francesa  durante  la  gueriM. 
ibandonó  su  afición  á la  vida  marítima. 
Mmorado  del  mar,  y en  él  vive,  á bordo  de 
etnpo  que  puede. 

íncipe  de  Mónaco  por  el  mar  es  puramente 
Iclectación  estética.  El  príncipe  no  es  u;i 
o eminente,  como  son  poetas  hoy  día  todos 
a ciencia  desinteresada  y noblemente, 
ción  á bordo  de  la  goleta  L' Hirondclle  tuvie- 
tomar  notas  acerca  de  las  variaciones  de  1 i 
liras  menos  conocidas  corrientes  oceánica  c 
io,  pero  aún  más  hoy  día  por  el  aumenl  > 
y las  velocidades  pasmosas  cpie  en  ella  se 
i lónaco  ha  medido  la  profundidad  de  las 
.no;  ha  fijado  y precisado  muchos  peligros 
servicios  á la  navegación, 
aotables  estudios  de  biología  marítima,  y 
( ;s  y memorias  á la  Academia  de  Ciencias 
e ’■ 

c a de  su  pequeño  Estado,  el  príncipe  de  Mó- 
;ttífica  colección  diplomática,  que  va  publi- 
entos  encierran  el  más  alto  interés,  no  sólo 
acó,  sino  también  para  la  de  las  demás  na- 
stro  país. 

,de  constante  ocupación  intelectual  y de 
con  sus  inclinaciones  naturales  puede  ha- 
ya dicho:  que  el  príncipe  Alberto  de  Mó- 


del  mundo. 


DE  MASEL 


^ EL  PRINCIPE  .ALBERTO  Fo's  Chusscau-Flavicns 

EN  SU  L.AB0R.AT0K10  DEL  NUEVO  MUSEO  OCE.ANOGR.VF1CO 


KL  TÍO  J'OJL(5)XJITriTO 


FIGURAS  ANDALUZAS 


1,  tío  Joaquinilo  tiene  una  tiendecilla  llena  de  enjalmas,  ataharres,  pretales,  jáquimas:  él  es 
albardüiiero;  vive  en  ixna  vieja  ciudad  de  la  serranía  rondeña.  Las  calles  de  este  pueblo  son 
angostas,  empinadas;  no  pueden  transitar  por  ellas  los  carros;  los  médicos,  todas  las  mañanas, 
van  de  casa  en  casa  montados  en  vivos  mulitos  sin  herrajes.  A una  banda  de  la  ciudad  aparece  un  tajo 
jjrofundo,  en  el  fondo  del  cual  se  desliza  sinuoso  un  río  de  aguas  terrosas,  amarillentas;  á la  otra  ban- 
<l;i,  se  muestra  tamt)ién  otro  hondo  tajo,  por  el  que  discurre,  manso,  silencioso,  el  mismo  río.  A lo  lór 
jos  se  di\  isa  una  cordillera  de  azul  obscuro.  Y sobre  la  cresta  de  la  montaña,  entre  los  dos  abismos, 
la.s  casitas  blancas  se  ajjretujan,  saltan  unas  sobre  otras,  se  encogen,  forman  las  callejuelas  tortuosas, 
re.sbaladizas.  Arriba,  el  cielo  es  radiante.  Se  oyen  de  cuando  en  cuando  unos  pasos  sonoros;  un  ven- 
dedor lanza  en  el  silencio  jirofundo  un  grito  largo.  Y en  los  dos  hondos  tajos,  sobre  las  higueras  sil- 
^■estres  la.s  ortigas  que  los  exornan,  los  cernícalos  vuelan  pausados  y chillan  de  cuando  en  cuando 
con  graznidos  agudos... 

.\1  borde  de  uno  de  estos  tajos,  al  final  de  una  larga  calleja,  formada  en  uno  de  sus  lados  por  un 
b.ijo  juetil  fjue  deja  ver  el  ancho  panorama,  tiene  su  tiendecilla  el  tío  Joaquinito.  No  pasa  nadie  por 
esta  \ ía;  todo  está  en  re]:)oso.  Ln  las  jambas  y en  el  dintel  de  la  puerta  hay  colgados  manojos  de  11a- 
vo-,  viejas,  trampas  ])ara  ])ájaros,  cerraduras  mohosas,  trébedes,  cuchillos;  dentro  destacan,  con  sus  tos- 
íK'  bordailos  en  vivos  colores,  rojos,  verdes,  amarillos,  los  ataharres  y las  jáquimas.  El  tío  Joaquinito 

< ^tá  sentado  junto  á una  mesilla  terrera;  entre  sus  piernas  tiene  una  albarda;  en  su  mano  derecha 
blande  un  largo  agujón.  Ya  este  hombre  sencillo  es  nuestro  amigo,  y nosotros — que  no  sabemos  lo 
<pi<-  b.ii cr  en  este  imeblo  liemos  venido  á reposarnos  en  su  tienda,  como  todos  los  días. 

,Oué  tal,  tío  Joaquinito?  ¿Cómo  va? 

M u bie,  mu  bie.... 

I-.l  'li(  1 < on  \ f)Z  jovial  (pie  todo  marcha  bien;  pero  en  realidad,  cuando  la  conversación  avanza,  cuan- 
!■,  -;i.  \ ucsir.i  ])etaca  y le  ofrecéis  un  cigarro,  cuando  la  confianza  ha  quedado  ya  establecida,  él 

/ > 'iiifji  s.i  (pie  l.is  cosas  lio  están  como  debieran.  Ante  todo,  el  tío  Joaquinito  tiene  una  secreta  pesa- 
<l.n;d)i'  si  él  Un  se  hubiera  venido  del  .'•ervicio,  él  sería  á estas  horas  teniente  general. 

I -dci  jimi'aii  no  se  \ a\  a uté,  me  d,  iía  er  capitá;  cabo  Jiniéne,  no  se  vaya  uté,  que  uté  hará  aquí 

< ;t I 1 1 1 .1  . 


1.1  tío  |'>.T<|uinito  calla  un  momento;  después  añade  con  tristeza: 

- > I í.i  .1  I l.i  llora  teniente  geiierá... 

- ^ u t'  d,  tio  jo.iquinito  le  iireguntáis, — ¿(pié  hizo  cuando  se  vino  del  servicio? 


mrwm 


— Na — contesta  él; — sé  zaztre  de  bestia  lo  mimo  que  era  ante. 

— f^Rra  usted  antes  albardonero? — tornáis  á preguntarle. 

— Zi,  zeñó — contesta  él;— pero  un  día  etaba  yo  en  una  viña  podando  y se  me  enganchó  en  una  cepa 
er  cervilló;  yo  no  podía  desengacharlo  por  ina  que  tiraba  de  é;  entonce  dije;  ¡Zu,  ahí  te  queda!  y sin 
desirle  nada  á nadie  tomé  er  camino  y me  marché  á Cádi  á sentá  plaza... 

El  tío  Joaquinito  remueve  la  albarda  cpte  tiene  entre  las  piernas,  pega  unos  golpes  sobre  ella  y se 
dispone  á continuar  en  la  labor,  pero  su  mano  torna  á caer  inerte,  inactiva,  sobre  la  albarda.  Xo  ¡jasa 
nadie  por  la  calle;  un  sol  cegador  reverbera  en  las  blancas  paredes;  se  oye  á intervalos  el  tintineo  jo- 
vial y claro  de  una  herrería. 

—Y  ha  hecho  usted  todo  el  servicio  en  Cádiz,  tio  Joaquinito? 

— Cá;  no,  zeñó;  etuve  do  año  en  Barselona. 

— ¿Y  qué  le  gusta  á usted  más — -volvéis  á preguntar  vosotros,— Barcelona  ó Sevilla? 

El  tío  Joaquinito  calla  un  breve  minuto;  después  dice  mirándoos  fijamente: 

— Yo  soy  un  poco  cuiaueao,  Barseloiia  son  la  má  buena  y la  má  honrá  que  he  conosio, 

la  catanea  uté,  y ella  se  quitan  de  coiné  na 
traele  á uté  lo  regalo... 

Pero  aunque  el  tío  Joaquinito  es  un  admi- 
rable cataneador,  él,  sin  embargo,  no  podía 
olvidar  su  diminuto  taller  del  pueblo;  cuan- 
do terminaron  los  años  del  servicio,  el  tío 
Joaquinito  volvió  á esta  ciudad  en  reposo. 
¿Qué  iba  á hacer  aquí?  ¿Cuál  sería  su  desti- 
no en  el  porvenir? 

• — A mí — dice  el  tio  Joaquinito— me  gusta 
mucho  diableá. 

Y diableando,  diableando,  el  buen  albar- 
donero inventó  un  día  el  tomador-  de  plancha. 
Yo  creo,  lector,  que  en  los  tiempos  moder- 
nos no  se  ha  llevado  á cabo  una  invención 
más  titil.  El  tío  Joaquinito  tiene  en  su  tien- 
decilla,  entre  los  atalajes  de  las  bestias,  col- 
gados dos,  cuatro,  seis  tomadores  de  plan- 
cha. El  os  explica,  lleno  de  una  íntima  sa- 
tisfacción, el  mecanismo;  nada  hay  más 
sencillo.  Un  tomador  de  plancha  consiste 
en  un  grueso  fragmento  de  lienzo, 
cuadrado,  reforzado  con  doble  ó 
triple  forro;  caprichosos  y primi- 
tivos arabescos  van  bordados  con 
vivos  estambres  en  el  anverso;  un 
largo  cordón  pende  de  uno  de  sus 
costados;  uua  ancha  borla  remata 
este  cordón.  Tal  pedazo  de  lienzo 
se  pone  en  el  centro  de  la  mane 
derecha,  y con  él  se  coge  el  asa 
ardiente  de  la  plancha;  por  la  mu- 
ñeca se  pasa  el  cordón,  para  que, 
una  vez  hecho  uso  del  tomador, 
éste  no  se  extravíe;  y sobre  el  re- 
verso de  la  mano  cae  la  ancha  bor- 
la, que,  al  decir  del  sutil  inventor, 
sirve  «para  espantar  las  moscas». 

Spinosa  era  feliz  sintiéndose 
dios  en  las  diminutas  estancias  en 
que  pulía  sus  vidrios;  Sócrates  en- 
contraba la  dicha  corriendo  de 
casa  en  casa  por  Atenas  y confun- 
diendo á los  sofistas;  Descartes 
respiró  ampliamente  cuando  aca- 
bó el  Discurso  del  método;  Kant  vió 
que  había  llegado  á la  inmortali- 
dad después  de  dar  á las  prensas 
la  Critica  de  la  razón  pura.  Y sin  em- 
bargo, todos  estos  grandes  hom- 
bres no  eran  tan  filósofos  como  el 
tío  Joaquinito  ni  trabajaron  tanto 
por  la  humanidad  como  él.  «j\Iás  bien  ha 
reportado  á la  humanidad  la  invención 
de  la  aguja  que  la  Lógica  de  Aristóteles» 
— decía  Campomanes  en  su  Discurso  sobre 
la  educación  popular  de  los  artesanos.  ¿Dire- 
mos que  el  tomador  de  plancha  del  tío  Joaquinito  habra  ue  pesar  más  en  los  destinos  de  los  hom- 
bres que  las  obras  de  Hégel?  i • i 

He  aquí  cómo  vive  feliz,  obscurecido,  tranquilo,  este  original  f .osofo.  Da  callejuela  es  retorcida  y 
blanca;  reina  un  silencio  profundo;  suena  de  tarde  en  tarde  el  son  lejano  y alegre  de  una  herreiía,  cu 
el  hondo  abismo  del  tajo,  sobre  el  río  manso,  sinuoso,  vuelan  los  cernícalos  pausadamente  y lanzan 
sus  imperceptibles  gritos  agudos.  A-/npfv 

\J  Xx  X 


DIBUJOS  DE  MÉNDEZ  BRINDA 


¡Oh  Jv,[io,  mes  de  azules 
dolientes  y nostálgicas  verbenas! 

Durante  tu  transcurso, 
melancólico  ensueño 

engendra  rosas  blancas...  (Es  muy  dueño.) 
Recrujen  deshojándose 
las  dolientes  campánulas.  Eos  lagos 
sollozan  esfumándose. 

Un  beso  surge  de  una  copa  de  oro. 

Llueve. 

Entre  límpidas  nubes  de  oro  y guano 
reza  nostalgias  el  grisáceo  cuco, 
y de  un  búcaro  brotan 
diez  sátiros  de  mármol  con  patatas. 

En  los  humildes  pavos  pendulean 
corolas  de  corales  sobre  el  pico. 

Una  ninfa  verdosa  deposita 

lo  suyo  sobre  un  trono 

de  pálidos  suspiros,  entre  geminas. 

Otra  ninfa  se  rasca. 

Sauces,  nimbos,  nenúfares,  emblemas 
de  amor  trufado,  nítidos  ensueños, 
dante  ¡oh  Julio!  tristezas  esfumadas. 

En  el  fondo  del  lago  reverbera 
un  catre  de  tijera. 

Suando  cesan  tus  noches  rumorosas 
fallece  el  melancólico  tío  vivo 
con  los  pétalos  ¡ay!  entrelazados. 

Gasas  gualdas  y glaucas 

velan  tu  floridez.  La  albahaca  gime. 

Un  arcipreste  llora.  Es  la  alborada. 

Rosas  de  Arimatea, 
mauricias  titilantes,  sueños  proclos  _ 
y arrullos  de  azafrán  besan  tu  espíritu, 
y resurge  en  tu  honor,  Julio  verbénico, 
la  parda  vibración  del  triste  churro. 

Cuando  adviertas  ¡oh  Julio  decadente, 
que  Agosto  en  tu  final  ya  horizontea 
con  ardores  de  grana,  en  su  holocausto 
ofrécele  del  bosque  blancos  lirios... 
y dale  mis  recuerdos. 

Salve,  Julio  viril!  ¡Carmen  te  enflore! 
Santiago  te  amenice  con  hortensias! 
Glauco  mes!  ¡Cisne  ronco!  ¡Neurasténico...! 
^Caiga  Venus  violácea 
sobre  tu  lecho  azul  de  rosas  frescas 
y buñuelos  calientes...! 

Mas  no  olvides  ¡oh  mes  de  mis  quejumbres! 
que  en  este  mundo  cárdeno  que  un  día 
cobijó  a San  Francisco  y á Copelia,^^ 
desde  el  dulce  balido  hasta  la  intrúñiga 
todo  viene  á parar  en  eutrapelia. 

¡¡Rediezl! 


Juan  PÉREZ  ZUNIGA 


ENTRADA  AL  JAKr)I.\  DE  DON  RI'.DRO 
liL  CRUl'J,,  ]’()R  C.ARCIA  V RDDRlfiUJ-.Z 


LAS  MISERIAS  DE  PARIS 


LOS  QUE  VENDEN  A SUS  PERROS 


E.  GÓMEZ  CARRILLO 


■Wí^^^Ajo  los  árboles  floridos,  en  plenos 
Campos  Elíseos,  el  mercado  délos 
perros  constituye  un  espectáculo 
desgarrador.  Viendo  á esos  pobres  hombres 
que  arrastran  á esos  po1:)res  animales,  el 
alma  se  llena  de  angustia.  Unos  y otros  su- 
fren lamentablemente.  Pero  hay  en  los  ojos 
de  la  bestia  que  va  á perder  á su  dueño 
algo  que  ninguna  mirada  humana  es  capaz 
de  expresar.  ¡Oh!  el  dolor  suave,  el  dolor  hu- 
milde de  las  buenas  bestias  que  lloran.  Yo 
me  detengo  á mi  pesar.  Mi  baño  de  sol,  mi 
fiesta  de  belleza,  mi  romería  de  lujo,  ¿dónde 
están?...  Ya  no  siento  la  caricia  perfumada 
del  aire  primaveral.  Ya  los  castaños  fron- 
dosos no  tienen  murmullos  halagadores.  Ya 
,se  han  desvanecido,  como  sombras  de  lin- 
terna mágica,  las  siluetas  armoniosas  de  la.s 
jiarisienses.  Ya  se  ha  detenido,  helándose, 
la  ardiente  avalancha  del  lujo.  Lo  único  que 
existe  y que  persiste  en  este  espacio  que  la' 
alegría  de  pronto  deserta,  es  la  tristeza  de- 
solada de  la  feria  canina. 

Vosotros,  los  que  uo  habéis  amado  nunca 
á vuestro  perro  con  amor  de  hermanos,  vos- 
otros no  comprendéis  lo  que  hay  en  el  acto 
de  venderlo.  «Es  como  vender  á un  hijo», 
murmuran  las  señoras  sensitivas.  Y ¿por  qué  sonreír?  ¿No  hay,  acaso,  en  el  cariño  con  que  los  buenos 
canes  nos  consideran,  algo  de  verdaderamente  filial? 

Lamartine  supo,  mejor  que  nadie,  lo  que  puede  en  la  imaginación  déla  gente  el  amor  de  los  anima- 
les familiares.  Encontrándose  ya  al  fin  de  su  vida,  sin  dinero  y sin  amigos,  puso  un  anuncio  que  de- 
cía; «El  señor  de  Lamartine  se  encuentra  en  un  apuro  muy  grave.  Como  ya  ha  vendido  todas  sus 
joyas  y todos  sus  muebles,  sólo  conserva  un  bello  lebrel  inglés.  Con  el  corazón  oprimido,  ha  dispuesto 
vender  este  lebrel.  Necesita  mil  escudos.»  Al  día  siguiente  recibió  más  de  cien  cartas  de  mujeres  que 
le  enviaban  los  mil  escudos,  diciéiidole  que  conservase  su  perro.  Y asi,  aquel  hombre  admirable  que 
ya  había  cansado  á Europa  pidiendo  limosna,  aquel  glorioso  pordiosero  que  había  sacado  millones  de 
la  ternura  pública  y que  creía  agotadas  todas  las  minas  generosas,  encontró  aún  los  elementos  de  su 
regia  prodigalidad  en  el  amor  de  un  lebrel. 

Óne  las  mujeres  hayan  sido  las  primeras  en  sentirse  conmovidas,  no  es  extraño  en  semejante 
•ircunstancia.  Para  ellas  los  poetas  y los  perros  serán  siempre  más  dignos  de  amor  que  para  los 
hombres.  Adoradoras  egoístas  «■''e  lo  que  causa  placer,  tienen  por  lo  que  acaricia  una  infinita  gra- 
titud. ¿Y  qué  son  los  perros  y qué  son  los  poetas  sino  perpetuos  acariciadores?  Porque,  en  verdad 
os  digo,  eso  de  hablar  de  poetas  con  «ideas»,  de  poetas  «útiles»,  ó de  perros  de  «guarda»,  de  pe- 
rros «necesarios»,  es  como  hablar  de  rosas  «indispensables».  Las  flores,  los  poetas,  los  perros,  no 

tienen  más  titilidad  c^ue  la  de  hacer  agra- 
dable la  existencia. 

Lo  que  no  comprendo  es  que  esta  feria  de 
perros,  que  me  emociona,  en  plenos  Campos 
Elíseos,  se  celebre  en  el  mes  de  IMayo.  ¿Será, 
acaso,  porque  ahora  se  verifica  á dos  pasos, 
en  el  Jardín  de  las  Tuberías,  la  Exposición 
canina?  ¿Será  porque  esta  época  de  luz,  de 
alegría,  de  fiesta,  obliga  á todos  los  sacrifi- 
cios? No.  Los  pobres  seres  que  se  pasean  bajo 
los  árboles  con  las  cuerdas  de  sus  canes  en- 
tre sus  manos  temblorosas,  son  incapaces 
de  comprender  la  belleza  exigente  de  la  pri- 
mavera y de  saber  que  hay  un  palacio  en  el 
cual  los  lebreles  de  lujo,  los  dogos  millona- 
rios, cobran  un  duro  por  dejarse  ver.  Lo 
único  que  tienen,  en  sus  miserias,  es  el  amor 
de  sus  perros.  Los  venden  hoy  allí,  porque 
esta  es  la  época  en  que  la  gente  pasea  á pie. 

No  tenían  más  que  su  perro.  Pira  su  fami- 
lia. Era  su  consuelo.  Era  su  hijo.  Y como  la 
vida  obliga  á todo,  los  obliga  á venderlos. 
¡Pobres  seres,  pobres,  pobres  derrotados  en 
la  gran  lucha  de  la  existencia!  Contemplan- 
do ho.y  vuestra  tristeza,  siento  que  los  ojos 
se  me  llenan  de  lágrimas. 


CONCURSO 


DE  PASATIEMPOS  CO- 
RRESPONDIENTE AL 
MES  DE  JULIO 


T*ara  ¡ornar  parte  en  este  Concurso  es 
indispensable,  ante  todo,  dar  una  solución 
exacta  y casi  casi  en  verso,  á ¡a  charada 

QUE  SE  LAS  TRAE,  llúmei  O /. 

Conseguirá  el  primer  premio  quien,  des- 
pués de  realizar  este  tour  de  forcé,  remita 
mayor  número  de  soluciones  á los  demás 
pasatiempos , 

"Las  soluciones  todas  han  de  ser  enviadas 
juntas  á esta  T{edacción  para  que  lleguen 
antes  del  8 de  Agosto. 

Los  nombres  de  los  agraciados  y las  solu- 
ciones se  harán  públicos  en  el  número  J46, 
de  ¡y  de  Jlgosto. 


VÉAJVSE  las  condiciones  en 
el  número  y 3y,  correspondiente 
al  día  1 del  corriente  mes  de  Julio. 


12.  Calandraca 

— in,  — o por  — eia; 
por  — o lo  fue  ana; 

— ero,  por  — anilla 
en  esta  — a pasada. 

Sustituir  cada  guión  por  las  mismas  le- 
tras, puestas  en  el  mismo  orden. 


13.  Charada-jeroglífico 

Primera  no  tiene. 

Segunda  no  tiene. 

Tercera  no  tiene. 

Todo  silba. 


14.  Charada-encargo 

— ¿Has  visto  á Perengánez? 

—No. 

— Pues  tú,  que  eres  tan  iodo,  primera  se- 
gunda tercera  cuarta  quinta  sexta  que  de 
seo  verle. 


15.  Jeroglífico  clásico 


16.  Jeroglífico  suavecito 


17.  Acertijo  astracáníco 

¿Por  qué  el  túnel  tiene  mayor  anchura 
que  el  tren? 


18.  Charada  inocentísima 

Primera  primera:  Cosa  de  los  niños. 
Segunda  segunda:  Idem  ídem. 

Tercera  segunda:  Cosa  de  los  mueblistas. 
Cuarta  tercera:  Cosa  del  mar. 

Segunda  tercera:  Idem  ídem. 

Primera  tercera:  Cosa  de  la  guerra. 
Primera  tercera  segunda:  Pintor. 

Al  segunda  tercera:  Población. 

Segunda  t.rcera  primera  za : Cosa  de 
comer. 

Todo:  Idem  ídem. 


19.  Charada  cuenteciüo 

Un  señor  muy  pesado  en  sus  explicacio- 
nes me  está  molestando.  Yo  Ic  enseño  un 
palo,  y amenazándole  le  digo: 

— ¡Primera  segunda  tercera  cuarta  quinta! 
Con  lo  cual  él  se  queda  todo. 


20.  Charada-jeroglífico  representativo 


De  que  hablan  éstos? 
Primera  segunda. 


¿Qué  quieren  ¿stoe? 
Tercera  cuarta. 


;,Qué  esconde  éste? 
Primera  cuarta. 


¿Que  hav  ahí  dentro? 
Toda. 


BLANCO  Y NEGRO 

ES  EL  PERIÓDICO  ¡LUSTRADO 
DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 

^OCÉNTS.  NÚMERO  SUELTO,  3o  cents. 

vi{ECJOs  DE  smciiwciojs 


MADRID 

Un  MES 1 peseta 

PROVINCIAS 

Trimestre 4 pesetas 

PORTUGAL 

Trl.iestre 4,5o  pesetas 

EXTRANJERO 

Trimestre 6 francos 


ANUNCIOS 

SOI.ICÍTENSE  TARIFAS  DE  PRECIOS 


55,  SERRANO,  55,  MADRID 

BUREAU  EN  PARÍS 

/D  BIS,  PJÍSSJIGE  yE7{DEAU.  ,3  BIS 
HORAS  DE  OFICINA 
DE  I O Á I 2 Y DE  3 Á 5 DE  LA  TARDE 


SlíCy7{SAL  E7V  BMTiCELOJVA 

RAMBLA  DE  SAN  JOSÉ.  KIOSCO 

FRENTE  Á LA  CALLE  DEL  HOSPITAL 

Pol¥os““  Botot 

SIN  MOJAR  EL  PAPEL 

La  tinta  TIÍIUiXFO  produce  las  mejores 
copias. — De  venta:  Librerías,  Bazares,  Obje- 
tos de  escritorio,  demás  tiendas.  Bote.  1,50 
toila  España. — Pedidos  por  mayor:  COTU- 
1:11.1.0  V .IIMRXFK.  Algociras. 


BLANCO  Y NEGRO 
EN  PARIS 

«BLANCO  Y NEGRO»  SE 
VENDE  EN  NUESTRO  BU- 
REAU DE  PARÍS,  i3  BIS, 
PASSAGE  VERDEAU,  AL 
PRECIO  DE  5o  CENTIMOS 
DE  FRANCO,  Y LOS  PERÍCl 
DI  eos  MADRILEÑOS  «eT 
LIBERAL»  Y «DIARIO  UNI- 
VERSAL»,  A 10  CÉNTIMOS 
DE  FRANCO,  Y «LA  EPOCA» 
Y «GEDEON»,  Á i5  CENTl- 
MOS  DE  FRANCO. 

* 
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Se  ha  impreso  y puesto  á la  venta  el 
Discurso  que,  por  encargo  de  la  Real  Aca- 
demia Española,  compuso  el  ilustre  don 
Juan  Valera,  y que  fué  leído  por  el  Sr.  Pi- 
da! en  la  solemne  sesión  conmemorativa  del 
Centenario  del  Quijote.  Todos  los  amantes 
de  las  letras  españolas  deben  adquirir  este 
discurso,  última  obra  de  su  insigne  autor. 

El  abogado  de  Palencia  D.  Matías  Pe- 
ñalba  también  ha  publicado  el  Discurso  que 
pronunció  en  la  velada  que,  para  distribuir 
los  premios  del  Certamen  organizado  en 
dicha  capital,  se  celebró  el  8 de  Ma^o. 

Por  idéntico  motivo  pronunció  el  ilus- 
tre cervantista  D,  Julián  Urzáiz  otro  dis- 
curso sobre  Cervantes  y América  en  la  ve- 
lada que  organizó  el  Ateneo  de  Vitoria.  La 
obra  se  ha  impreso  y merece  ser  leída. 

Cervantes,  altísimo  poeta,  es  e!  título  de 
un  folleto  en  que  su  autor,  D.  Ernesto  Vi- 
llar Miralles,  pondera  con  gran  entusiasmo 
los  méritos  poéticos  del  autor  del  Quijote. 
Fué  leído  en  una  sesión  celebrada  en  Ali- 
cante con  motivo  del  Centenario. 

D.  Francisco  de  Iradieta  ha  tenido  el 
atrevimiento  de  poner  su  mano  donde  puso 


la  garra  el  león.  Esta  pequeña  figura  quiere 
decir  que  el  Sr.  Iradieta  ha  arreglado  el  in- 
mortal sainete  de  Cervantes  La  cueva  de 
Salamanca^  Estas  osadías  no  salen  nunca 
bien,  y el  Sr.  Iradieta,  que  es  un  escritor 
discreto,  ha  podido  notarlo  y convencerse 
por  sí  mismo.  Aparte  de  esto,  Cervantes 
nunca  tuvo  Don  y no  hay.  para  qué  llamarle 
Don  Alifue!.  Precio  del  sainete,  una  peseta. 

Entre  los  muchos  discursos  pronunciados 
en  las  fiestas  del  Centenario  del  Quijote, 
merece  lugar  preferente  e!  del  sabio  cate- 
drático del  Instituto  de  San  Sebastián  don 
Vicente  Ferraz  y Tiermo.  No  es  una  obra 
en  que  se  repitan  los  trillados  tópicos  refe- 
rentes al  Quijote,  sino  que  hay  en  ella  mu- 
cho pensamiento  original  y propio  y un 
gran  brío  de  expresión.  Felicitamos  al  se- 
ñor Ferraz,  que  es  uno  de  los  jóvenes  que 
honran  al  profesorado  español. 

La  T(evisla  de  Archivos,  Bibliotecas  y Mu- 
seos, esa  benemérita  publicación  á la  que 
tan  eminentes  servicios  deben  las  letras  es- 
pañolas, ha  conmemorado  el  Centenario  del 
Quijote  con  un  hermoso  número  extraordi- 
nario que  contiene  e!  maravilloso  discurso 
leído  por  el.  maestro  Menéndez  y Pelayo 
en  la  Universidad  Central;  un  precioso  ar- 
tículo de  S.  A.  R.  la  infanta  doña  Paz;  la 
información  del  cautiverio  de  Cervantes  en 
Argel,  que  por  primera  vez  se  publica  ín- 
tegia,  y otros  muchos  originales. 

En  un  tugar  de  la  Mancha...  es  un  fogo- 
so discurso  pronunciado  por  el  diputado  á 
Corres  D.  Rodrigo  Soriano  en  el  Casino 
Radical  de  Valencia. 

El  Ateneo  de  Madrid  en  el  tercer  centena- 
rio de  la  publicación  de  «E!  Ingenioso  Hidalgo 
Don  Quijote  de  la  Mancha» , Conferencia  de 
los  Sres.  Bonilla,  Canalejas,  Cejador,  Ibá- 
ñez  Marín,  Jiménez  Campaña,  Martínez 
Ruiz  (Azorín),  Mesa,  Morato,  Navarro  y 
Ledesma,  Nogales,  Ovejero,  Palomero, 
Pérez  de  Ayala,  Roda,  Royo  Villanova, 
Salillas,  Urbano,  Val  y Vicenti.  Poesías  de 
los  Sres.  Darío  é Icaza.  Dibujos  de  Xauda- 
ró.  Este  libro  e»  uno  de  los  más  importan- 
tes que  ha  producido  el  Centenaric:  es  un 
resumen  completísimo  de  cuanto  piensan 
acerca  del  Quijote  los  filósofos,  políticos, 
sacerdotes,  filólogos,  militares,  críticos, 
cronistas,  obreros,  profesores,  musicólogos, 
médicos,  sociólogos,  periodistas  y poetas 
pertenecientes  á la  generación  moderna. 
Forma  un  volumen  en  4.0  de  más  de  5oo 
páginas  y se  vende  á 10  pesetas. 


Kl  anisarlo  preferido  por  las  personas  de  buen  paladar,  es  el 

ANIS  DEL  RACIMO 

que  se  expende  en  lodos  los  principales  establecimientos. 


Salegantes  CORSES  DE  NOVIA 

HECHOS  y A -MEDIDA.  LOS  DE  MAS  LU.IO  Y LOS  MAS 
MODESTOS.  HUKl,  AL.€AL.A,  4.  Teléfono  341. 


I 


ELIXIR  ESTOMACAL  DE  SAIZ  DE  CARLOS 

Cura  el  98  por  100  de  los  enferinos  cróni- 
cos del  estómago  é intestinos,  aunque  sus  dolencias  sean  de  más  de  30  años  de  antigüedad  y hayan  fracasado  lodos  los 
demás  medicamentos.  Cura  el  dolor  de  estómago,  las  acedías,  vómitos,  dispepsias,  estreñimiento,  diarreas  y disenterías, 
dilatación  y lilcera  del  estómago  y mareo  de  mar.  Cura  la  anemia  y clorosis  con  dispepsia,  porque  aumenta  el  apetito,  auxilia  la 
acción  digestiva,  el  enfermo  come  más  y digiere  mejor.  Es  de  éxito  seguro  en  las  diarreas  de  los  niños.  Es  inofensivo,  y no 
sólo  cura,  sino  que  obra  como  preventivo,  impidiendo  con  su  uso  las  enfermedades  del  tubo  digestivo.  Exíjase  la  marca 
STOMAIilX.  Serrano,  30,  farmacia,  üladriO,  y principales  de  Europa  y América. 


I 


NERVIOSOS 

Así  no  es  posible  la  vida 

La  neurastenia  puede  curarse,  si  es  constante  en  el  trata- 
miento, con  el  BliíRVIOKÍAló  BION.  por  añeja  que  sea  la 
enfermedad.  Despierta  el  apetito,  facilita  el  sueño  y la  diges- 
tión y regulariza  el  vientre.  Las  rarezas  y extravagancias  de 
estos  enfermos  desaparecen,  lo  mismo  que  las  tristezas  y abati- 
mientos; la  dispepsia  y el  malestar  después  de  las  comidas  es 
sustituido  por  el  placer  del  satisfecho,  y en  poco  tiempo  recu- 
pera las  fuerzas  peradas. — Madrid:  M.  Y DURAIV,  Tc- 
tiián,  3;  Maj'or,'  I84  y al  autor.  Caballero  de  Círa- 
cia,  26,  Madrid.  Prospectos  gratis. 


VINOS  Y AGUARDIENTES 
ESTILO  COGNAC 


MISA 


♦ 


HIERRO  BRAVAIS 

AMCiMIJI  DEBILIDAD,  FALTA  de  FUERZAS,  EXTENUACION 
ANtmIA  CLOROSIS  Y COLORES  PALIDOS. 

El  Hie ' ro  Brsvsis  carece  de  olor  y de  sabor.  Recomendado  por  todos  los  médicos,  no  costrine  jamás. 
NUNCA  ENNEGRECE  LOS  DIENTES.  Desconfiese  de  las  Imitaciones.  — En  muy  poco  tiempo  procura  : 

SALUD,  VIGOR,  FUERZA,  BELLEZA 

SE  H.\LLA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  Y DROGUERIAS  : üepósilo  .'  130,  rue  Lafayette.  PARIS 


Las  gotas 
concentradas 
de 

Son  el  remedio 
el  mas 
eficaz  contra 


R] 

1 

Y SIFON 

Para  fabrioarpor 
si  mismo  é ins- 
tantáneaw.enteei 

Agua  de  Seltz 

y cualquier  otra 
bebida  gaseosa^ 

DE  VENTA 

EN  LAS  Farmacias, 
Droguerías  etc., 

y SPARKLETS 

131,  Rue  de  Vaugirard 

PARIS 


ROYALWINDSOR 

EL  CELEBRE 

RESTAURADOR  oel  CABELLO 


¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUEiSTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

EN  EL  CASO  AFIRMATIVO 


tEmplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelentísimo  producto,  devuelve  a los  cabellos  blancos 
su  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  caída  del  cabello  y hace  desaparece”  la  caspa. 
Es  el  .SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  los 
frascos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vende””  en  las  Peluquería.' 
y Perfumerías  en  frascos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PRIIVCIPAL  : Rue  d’Eiighien,  ParU 

Se  invia  íranco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenores  y atestaciones. 


DESDE  25  PTAS. 

relojitos  chiquititos  dc| 
acero,  con  cadena,  ini- 
ciales y estuche.  Garan 
tía  de  buena  marcha.) 
Fábrica  de  relojes  de 
CARLOS  C'OPPEL) 
Madrid.  — Fuencarral,  27 
Catalogo  gratis. 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 

REGALO 

á nuestros  lectores 


Eli  todos  los  iiiiiiK*- 
ros  del  corriente  año 
liiililiearciiios  vales 
eoii  iiiimeraeióii  corre- 
lativa del  1 al  .V2. 

A<|iiellos  «le  iiik's- 
tros  lectores  «iiie  i»r<*- 
seiiteii  en  nii(‘sti'as  oli- 
einas  la  eoleeei«>ii  eoiii- 
|i!eta.  es  «leeir,  los  .>2 
vales,  en  los  prinieiNis 
«lías  «le  1906.  leseiilre- 
garenios  sralís  unas 
elegantes  tapas  impre- 
sas en  «ir«i,  para  eii- 
eiia«leriiar  el  t«>iii«>  «le 
RLAXt’O  Y SERRO  «iel 
añ«»  1905.  y «itras  pr«‘- 
ei«>sas  lapas  en  relieve 
«le  earl«iii-en«*r«»  emlii- 
reei«I«>.  para  eneiia«ler- 
iiar  la  < RÓSH  A OR  \- 
Flt'A  «le  1905  en  un  !«»- 
mo  aparte. 


Loción  antiséptica  de  perfume  exquisito  para  la  limpieza  mam  ||B  Excelente  microbicida  contra  el  bacilo  de  la  CALVICIE, 

diaria  de  la  cabeza.  Un  certificado  del  Laboratorio  Munici-  ■ descubierto  por  el  Doctor  Sabouraud.  Cura  la  CASPa! 

pal  de  Madrid  que  acompaña  á los  frascos,  prueba  que  el  la  TIÑA,  la  PELADA  y demás  enfermedades  parasitarias 

producto  es  absolutamente  inofensivo.  del  cabello  y de  la  barba. 


PARA  EL  PELO 


CALLIFLORE  flor  de  belleza 

■■  ■■  ■ ■ ■■  ^ Polvos  adherentes  é ¡Dvisibles. 

Por  <1  nuevo  modo  de  emplear  estos  polvos  comunican  a I rostro  una  maravillosa  y delicada 
belleza,  y le  dan  un  perfume  de  exquisita  suavidad.  Ademas  de  su  color  blanco,  de  una 
pureza  notable,  bay  cuatro  matices  de  Itachel  y de  Rosa,  desde  el  más  pálido  hasta  el 
más  subido.  Cada  cual  bailará,  pues,  ex  idamente  el  color  que  conviene  á su  rostro. 
En  la  Perfumería  Central  de  Agnel,  1 6,  Avenue  de  l'Opéra,  Parisy  en  lai  sets  Perfu- 
menú  tucursa/es  que  pasée  en  París,  asi  como  en  todas  ¡a  buenas  Perfumerías, 


PARIS 

1900 

MEDALLA 

DE 

ono 


riAlNOS  KSTlIiO  MORTl^-AiVlERICAKO 

FORTUNY.  3 Y 6,  BARCELONA 


nPCI?  A «conservar  el  cutis  fresco, 
UuuuH  blanco,  suave  y atercio- 
pelado? aUlERE  V.  prevenir  ó co- 
rregir los  malos  efectos  causados  por  il 
frió,  el  aire,  el  calor  ó el  polvo? 
Use,  pues,  la  incomparable  creettd 

8<AL.ODEFaBSiWIPaE=: 

que  no  contiene  grasas  ni  almidón, 
y tampoco  carbonato  de  plomo, 
óxido  de  zinc,  bismuto,  etc  , etc., 
que  tanto  perjudican  á la  piel. 

De  venta  en  las  buenas  Perfumerías 
Por  mayor  í CEBRIÁN  Y C.*  - Barcelona 


Les  Block-Notes  y Steso-Blocl-Notes 


GAUMONT 


SON  APARATOS  FOTOGRÁFICOS  Y DE  PRESION 

OFRECEN  los  últimos  perfeccionamientos. 

MÁXIMUM  por  ligereza,  con  MÍNIMUM  de  volumen: 

OBJETIVOS  disimulados  en  la  parte  de  atrás,  y protegidos  de  todo 
golpe.  Como  también  del  polvo. 

OBSERVADOR  de  velocidad  variable  y puesta  instantánea. 
CHASSIS  METÁLICOS  sencillos,  con  Almacén  A.  H.  Metálicos  para 
recepción. 

NOTA  DETALLADA  SOBRE  PEDIDO 


EN  VENTA  ! 

AL  POR  MAYOR:  66.  Paseo  de  Gracia,  BARCELONA 

RRPOSITARIO  GRNRRAl.  PARA  ESPAÑA  Y PORTUGAL 

AL  POR  MENOR:  En  casa  de  todos  los  negociantes  en  aparatos 
fotográficos  de  España  y Portugal. 

RATOS  CINEMATOGRÁFICOS 

ra  teatros,  pabellones,  etc.— Catálogo  especial  FRANCO  sobre  pedido. 


iKIGINAUiIfi 

I derecbu*  de  propiedad  artuUca  y Uterarla, 


TINTAS  LORILLEÜX 
Imprenta  particular  de  Blanco  t Nboro 


ANUNCIOS  TELEGRAFICOS 


A OMITIMOS  EN  ESTASEC- 
ción  anuncios  telegráficos  á los 
siguientes  precios  por  inser- 
ción, sin  descuento:  Porunanun- 
cio  de  una  á diez  palab7-as,  dos  2>e- 
setas.  Por  cada  palabra  más,  20 
céntimos.  Las  abreviaturas  se 
cuentan  como  una  palabra,  y 
toda  cantidad  numérica  que 
exceda  de  cinco  cifras,  por  dos 
palabras. 

Al  importe  de  cada  anuncio 
deberá  añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del  Es- 
tado. 

Los  señores  que  deseen  pu- 
blicar un  ANUNCIO  TEI.EGRÁPI- 
CO  remitirán  el  orig-inal  á la 
Admini.stración , Serrano.  55, 
acompañado  de  su  i^nporte  en  se- 
llos de  correos,  libi'anzas  ó le- 
tras do  fácil  cobro,  con  ocho 
dias  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deba  ser  publicado. 

Mundificante  santo- 

yo.  Inmejorable  contra 
insectos  parásitos.  Ni  ensucia 
ni  delata.  Pino  perfume.  Usase 
con  borla.  4 reales  caja  en  bo- 
ticas. ó corroo  certificada.  Doc- 
tor Santoyo,  Linares. 

WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14.  Madrid. 

POSTALES  NOVEDAD. 

Nuevos  modelos  de  Artis- 
tas Españolas  platino  esmalte 
(gran  brillo);  precioso  abeceda- 
rio del  mismo  trabajo;  precios 
especiales  al  por  mayor.  Pí- 
dase catálogo.  Madrid  Postal, 
Alcalá,  2. 


MAEOA  QUE  LLEVAN 
las  tarjetas  postales  edi- 
tadas  por  la  Casa  Tho- 
mas,  Sevilla,  3.  Primera 
casa  en  tarjetas  postales  ilus- 
tradas de  «gente  conocida»  en 
artistas,  bellezas,  celebrida- 
des, toreros  y otros  asuntos  es- 
pañoles. Catálogo  iinicamente 
á los  revendedores  de  este  ar- 
tículo. Thomas,  Sevilla,  3,  Ma- 
drid^  

T BAJES  DRIL  ÑIÑOS,  DOS 
pesetas.  Lanilla,  5.  Piqués 
preciosos,  10.  Alpacas,  15.  In- 
fante, Preciados,  26. 

PAPELES  PINTADOS  DE 
Cri.stóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á^rovincias. 

ALS  DE  MODA  « HISÉ- 
yes»  para  piano,  1,50.  Are- 
nal, 20.  Madrid. 

Devocionarios  en  Es- 
pañol y en  francés.  Rosa- 
rios.  Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 

La  PIANOLA.  ENVÍO 
franco  datos  de  este  precio-' 
so  aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  jEo- 
lian,  R.  Campos,  Barquillo,  3 
duplicado,  Madrid. 

SIDOL.  PARA  LIMPIAR 
metales.  Garantizamos. re- 
sultado asombroso  admitiendo 
devolución  si  no  satisface.  Ex- 
portación  provincias.  Des- 
cuento por  mayor.  Hijos  Gra- 
ses. Puencarral,  8,  Atocha.  16. 


I USTREINA:  LO  MÁS 
práctico  para  encerar  los 
pisos  de  madera,  en  color  caña, 
caoba  ó nogal.  Cepillos  para 
pie  y máquinas  para  lustrar. 
Completo  surtido  de  plume- 
ros, cepillos,  esponjas  y gamu- 
zas á precios  ventajosos.  Gra- 
ses, Puencarral,  8.  Atocha,  16. 

PALILLOS  PARA  LA  DEÑ- 

tadura.  Caja  de  un  millar, 
40  céntimos.  (3-rases,  Piienca- 
rral,  8.  Atocha,  16.  ' . 

Lavadoras  me'cáñicas 

á 36  pesetas,  á pagar  en  12 
meses,  á.  3 pesetas  mensuales. 
Hijos  Grases.  Puencarral,  8, 
Atocha,  16. 

OLDOS  PARA  BALCO- 
nes,  Lona  impermeable 
para  toldos  de  tienda  y casetas 
de  feria.  Grases,  Puencarral,  8. 
Atocha,  16. 

POSTALES,  AL  POR  MA- 
yor.  Precio.?  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L, 
Bartrina.  Barcelona. 

Gombau,  fotógrafo. 

Esmaltes,  Pinturas,  Car- 
bones,  Bromuros.  Espoz  y 
Mina,  2. 

Gombau,  potóos apo. 

Retratos  niños.  Espoz  y 
Mina,  2.  Hay  ascensor. 

Gombau,  fotó&rapo, 

E-etratos  de  niños.  Plati- 
nos, Espog  y Mina,  2. 

Gombau,  fotógrafo. 

Platinos,  Sepias,  Amplia- 
ciones, Reproducciones.  Espoz 
y Mina,  2. 


OBRA  NUEVA.  — POTO- 
grafia  práctica.  Ejemplar, 
1.75,  certificado.  Manuel  Plo- 
res,  Piamonte,  19,  Madrid. 

PARA  COMPRAR  CAMAS 
de  madera,  doradas  ó de 
hierro.  Hijos  Grases.  Ato- 
cha.  16. 

Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones  o'pañolas  y extranjeras. 
Suelta^’,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4. 

EPÓSITO  DE  CROMOS  Y 

oleografías  para  c uadros  ó 
industrias.  Estudios,  9,  entre- 
suelos. Madrid. 

PARA  IMPOEMES  SOBRE 
los  estudios  de  Ingeniero 
en  Bélgica,  dirigirse  á Mr.  León 
Jowa,  Ingeniero,  Cónsul  de 
Venezuela.  Lieja  (Bélgica).  Se 
admiten  internos. 

PLAYA  S 4TUERArXÑ. 

Gran  Hotel,  abierto  desde 
l.°  áe  Julio.  Baños  calientes  y 
duchas  agua  mar. 

A LOS  PADRES  QUE  DE^ 

seen  dar  á sus  hijas  una 
educación  distinguida  y una 
instrucción  sólida  francesa,  re- 
comendamos el  Instituto,  La 
Bruyere,  el  establecimientQ  es- 
colar más  hermoso  en  el  cen- 
tro da  Paris:  11,  rué  de  la  Ghai- 
se.  Dirigido  por  la  Sra.  H'uet, 
oficial  de  Academia.  Asistida 
por  profesores  agregados  á la 
Universidad.  Clases  especiales 
para  las  extranjeras;  las  per- 
miten seguir  en  algunos  meses 
los  mismos  cursos  que  las  fran- 
cesas. 


EQUIPOS  NOVIA 

^ CASA  DE  MODA.-EXAÍVIINESE  SU  CATALOGO  ILUSTRADO 

N.  TEROL,  SUCESOR  DE  OWDÁTEGÜI 

36,  MONTERA,  36,  MADRID 


4 á 8 pesetas  por  día 


6il  AÑOS  OB  ÉXITO 


SE  DESEAN 


personas  de  ambos  sexos  para 
trabajar  con  nuestra  máquina 
de  iiacer  calceta,  simple  y rápida;  trabajo  seguido  todo  el 
año  á domicilio,  sin  experiencia.  La  distancia  no  importa 
y vendemos  vuestro  trabajo.  Dirigirse; 

Compañía  LA  COLMENA  L.L.L.L. 

5.  < allí--  FlliMnbotN.  BAItCf:i.rONA 


PEDRO  DOMECQ 


[JEREZ  DE  LA  FRONTERA 

CASA  FUNDADA  EN  1730 

< aliiiaceiiiNla  y cx|>4»rta4lor 

<l<‘  VÍII<»N>y  «‘OirilaCN 

Pedid  en  todas  partes  vinos  y cognacs  Domecq 
Heprescntante  en  Madrid 
JOSK  44AK<  lA  AKICAItAI» 

tr/órlí/://.-,  /.*.  Tflcion O 1 


FUERAdiCONCURSO  PARIS  1900 

6ftAN  PREMIO,  Saim-Loms  1904 

' Alcohol  de  Menta  de 

mcQits 

(EL  ÚNIf'O  VERDABEñO  ALCÚMOL  tíe  fíEinA) 

CALMA  h SEO,  SANEA  el  AGUA 

Contra  •iVÓÜITQ,Doiord.CABEZA,tiDi@£STiOi 

Agua  ao  Tocador  y Dentífrico  espisito 

PRESERVATIVO  eat»  u.  EPIDÉIWiAS 

Pedir  el  KXOQ3L.£3S 

OevesüeiilasPElirOiiliUS.  FABiáCUS  y BBOgHElMS. 


LAS  BELLAS  ARTES.  OBRA  DECORATIVA  DE  DOMÍNGUF.^J 


FOR  ivos  í:stljdios 

DOMÍNGUEZ 

/íp|UNQUE  los  grandes  artistas  no  salgan,  generalmente,  de  las  escuelas  oficiales,  hay  temporadas 
en  que  estos  Centros  prestan  muy  buenos  servicios.  Nuestra  Escuela  de  Pintura,  Escultura  y 
Grabado  tuvo  sus  temporadas  cuando  la  generación  á que  pertenece  Domínguez  acudía  á sus  clases, 
por  los  años  6o  al  óq.  Hallábanse  en  el  apogeo  de  su  autoridad  I).  Federico  Ivladrazo  y D.  Carlos  Ri- 
vera, aunque  ya  combatida  rudamente  por  la  misma  juventud  que  aleccionaban.  Ambos  habían  nacido 
en  Roma  en  los  primeros  años  del  siglo  y se  educaron  técnica  y teóricamente  en  lo  que  puede  lla- 
marse ambiente  europeo,  á que  España  contribuyó  tanto  en  la  misma  Roma.  Ambos  eran  más  decora- 
dores que  expresivos,  pues  el  arte  naturalista,  tantas  veces  desvirtuado  después,  y sobre  todo  actual- 
mente por  el  simbolismo  místico,  afeminado  y ’iediondo  de  todos  los  decadentes,  apenas  se  colum- 
braba como  un  ideal  remoto,  no  obstante  los  altos  ejemplos  de  nuestra  gran  pinacoteca.  Rivera  y ]\Ia- 
drazo  fueron  eco  fiel  del  academismo  del  siglo  xviii,  ó sea  del  Renacimiento,  interpretado  por  ía  fría 
elegancia  de  los  enciclopedistas.  Este  espíritu,  rejuvenecido  por  una  sensibilidad  nada  académica  ni 
escolástica,  sino  muy  carnal  y tan  riente,  elevada  y luminosa,  como  para  producir  obras  de  tal  inte- 
rés que  nunca  se  verá  desconocido,  es  el  que  anima  las  grandes  obras  decorativas  de  Domínguez,  que 
es  quizá  el  más  abundante  productor  de  este  género  entre  nosotros. 

En  el  palacio  de  los  marqueses  de  Linares  y en  el  de  Selgas,  en  El  Pito  (Muros  de  Pravia),  tiene 
Domínguez  obras  bellísimas;  la  primera,  muy  anterior  á las  famosas  de  Bandry,  última  y más  reso- 
nante fórmula  decorativa,  descendiente  del  Renacimiento. 

La  gran  demanda,  por  fortuna  cada  día  mayor,  de  arte  decorativo,  arte  del  recreo  evidente  y fácil, 
no  debe  extraviar  á los  artistas  hasta  apartarlos  de  la  fuente  de  lo  bello  que  es  la  realidad;  no  obstante, 
aquí  hay  que  atender  perentoriamente  á la  educación  de  los  decoradores,  ampliando  las  enseñanzas 
de  la  Escuela  especial  de  Pintura,  Escultura  y Grabado,  en  donde  se  atiende  hoj-  casi  exclusivamente 
al  arte  naturalista. 

Además  de  las  obras  citadas,  las  de  San  Francisco  el  Grande,  y de  la  escalera  de  los  IMinisterios  de 
Instrucción  pública  y Bellas  Artes  y Agricultura  y Obras  públicas,  ha  hecho  Domínguez  otras  para 
los  marqueses  de  Puerto  Rico,  señora  de  Gallo  é iglesia  de  San  Julián,  de  Cuenca,  por  encargo  de  la 
señora  de  Cubas. 

Entre  sus  retratos  notables  figuran  el  de  la  marquesa  de  Amboage,  Concha  Castelar  y Sr.  Zumala- 
cárregui,  nieto  del  célebre  general  carlista. 


Fr.vncisco  alcántara 


CUADRO  PRIMERO.  LA  PARTIDA 

LEVÉMONOS  un  poco,  si  ustedes  gustan,  por  cima  del  común  nivel  de  la  humanidad. 

Ni  tanto  como  la  consabida  águila  que  cantan  los  poetas,  ni  tan  poquito  como  la  molesta 
mosca  de  que  se  quejan  los  prosistas. 

Demos  un  pequeño  vuelo  de  gorrión,  y esto  contribuirá  á simplificar  nuestra  visión  délas  cosas. 

Ponjue  es  sabido  que  el  gorrión  es  una  avecilla  inocente  hasta  en  sus  picardihuelas. 

A algunos  do  ustedes  les  va  á parecer  un  poco  inverosímil  que,  en  calidad  de  gorriones,  nos  meta- 
mos en  ciertos  sitios. 

Poro  en  verano  ocurren  y pasan  las  i;;ayores  inverosimilitudes,  como  pueden  atestiguar  los  autores 
del  género  chico  y fresco,  y otra  porción  de  sujetos  que  viven  de  la  indulgencia  y blandurria  bona- 
clionería  (jue  en  esta  época  suele  apoderarse  de  los  ánimos. 

Ivmjnendamos,  pues,  con  alas  de  gorrión  nuestro  vuelo  á la  estación  del  Norte. 

No  somos  de  esos  infelices  que  creen  posible  el  veraneo  yendo  por  la  estación  del  Mediodía. 

No,  señores.  Ncjsotros  vamos  al  Norte,  y á la  hora  del  expreso  más  lujoso,  de  ese  que  lleva  coches 
con  sifipingy  vagón-restaurant,  al  cual  se  j^asa  por  el  interior  de  un  acordeón. 

\'ean,  señores  y señoras,  cómo  se  agolpa  la  multitud,  es  decir,  cómo  debía  agolparse;  pero  Xaudaró 
no  ha  querido  ])oner  más  figuras,  en  atención  á que  él  es  un  artista  concienzudo  y comprende  que  no 
(•..lando  ustedes  babituados  á contemplar  las  cosas  con  ojos  de  pájaro,  la  aglomeración  pudiera  oca- 
sionar .ilgunas  de])lorables  confusiones. 

Sin  enibargo,  observen  ustedes  (jue  en  el  cuadro  gorriónico  presentado  por  Xaudaró,  nada  esencial 
falta:  ni  el  reloj-Jano  de  la  estación,  ni  la  campana  con  la  cuerda  oscilante,  ni  los  cantineros  despa- 
ch.mdo  ceiveza  á un  jjarroíjuiano,  ni  el  tenderete  de  las  almohadas,  ni  el  tío  de  las  Guias  y los  pcrió- 
di-  >>s,  ni  el  mozo  con  la  carretilla  de  los  baúles,  ni  el  señor  que,  apresurado,  consulta  la  Guía,  ni  el 
mozo  í|ue  grita;  «¡\’iajeros  al  tren!  , ni  el  matrimonio  que  con  efusión  se  despide,  ni  el  señor  que  se 
entretiene  en  contarle:-,  á unos  amigos  las  majaderías  ([ue  se  le  ocurren  á uno  á última  hora... 

Una  de  ellas  es  la  (pie  acaban  ustedes  de  leer.  Ustedes  perdonen;  para  eso  estamos  en  verano. 


0th-ú-  maú  'fmS'il  y,  aetiw^ 
íi}4  oúu^wt^ó 

en  ii>á  íiSn^o-á^  '»th,ii>ó: 

yo-  í^ú  Mw, 

y,  á wecá  lu  Rútila ^ 
m 'piáítie^  m io-no-ia^ 
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Dibujo  de  Yarda 


DAR  DE  BEBER  AL  SEDIENTO, 
POR  ANDRADE 


VISTA  DE  NAVAJAS  Y SUS  ALREDEDORES 


RINCONES  VERANIEGOS:  NAVAJAS 


^^Tno  de  los  lugares  más  deliciosos  de  España  para  pasar  agradablemente  la  temporada  de  vera- 
no  es  el  pueblecillo  de  Navajas,  situado  muy  cerca  de  la  ciudad  de  Segorbe,  en  la  provincia  de 
Castellón  de  la  Plana.  A lo  grato  de  la  temperatura  y á lo  claro  y perfumado  del  ambiente,  añade 
este  pueblo  excepcional  la  belleza  del  paisaje,  regado  por  el  río  Palancia.  A poca  distancia  del  pue- 
blo surgen  del  terreno  dos  magníficas  fuentes  de  aguas  minero-medicinales,  cuyas  virtudes  son  gran- 
des, según  acredita  la  experiencia  de  muchos  años.  Una  es  la  fuente  del  Baño,  de  aguas  carbonata- 
das, y otra  la  lla- 
mada de  Mosén  Mi- 
guel Aucejo,  ambas 
situadas  en  parajes  de 
extraordinaria  belle- 
za, vestidos  de  hermo- 
sas  y abundantes 
plantas  medicinales, 
quebrados  por  frescas 
grutas  y embellecidos 
por  rumorosas  cas- 
cadas. 

Una  de  éstas,  la  lla- 
mada Salto  del  agua, 
tiene  de  elevación 
ciento  treinta  y tantos 
pies.  El  agua,  con  ale- 
gre borboteo,  cae sobre 
un  asiento  de  ricos  y 
preciosos  mármoles 
jaspeados.  En  las  mu- 
chas hendiduras  déla 
piedra,  crían  y hacen 
sus  nidos  las  torcaces, 
y no  lejos  de  ella  se 
ve  una  gruta  misterio- 
sa llamada  Cueva  de  la 
Reina. 

Todas  estas  circuns- 
tancias  conspiran  á 
hacer  de  Navajas  una 
residencia  estival  ex- 
celente, 3’  ya  van  acu- 
diendo á ella  muchas 
personas  de  buen,  gus- 
to de  Segorbe  }•  Cas- 
tellón. 


FOTS.  SARTIIOC 


EL  EQUIPAJE 


En  casa  de  Andrés  IMornn 
y de  \’icenta,  sn  esposa, 
está  todo  en  espantosa 
y extraña  revolución, 
pues  él,  que  está  medio  lelo 
por  su  \’iceuta  sin  par, 
la  va  á llevar  á pasar 
quince  dias  en  Pozuelo, 
y \'icenta,  que  domiua 
ú su  esposo,  y que  es  muy  rara 
un  equipaje  prepara 
como  si  fuese  á la  China. 

Seis  mundos  piensa  llenar; 
entre  los  muebles  revueltos 
hay  ocho  ó diez  bultos  sueltos 
dispuestos  para  viajar, 

3'  ante  el  aspecto  impouentí^ 
que  el  aposento  presenta, 
entre  Andrés  y su  Vicenta 
surge  el  diálogo  siguieute: 

— ¡Pues,  hija,  no  metes  nada!., 
¡^'irgen  mía  del  Pilar! 

— Si  tú  no  lo  has  de  llevar... 

— Xo  importa;  es  una  bobada, 
por  más  qrre  digas  que  no, 
llevar  junto  á las  camisas 
cosas  que  no  son  precisas, 
ni  Cristo  que  lo  fundó. 

¿üué  has  puesto  aquí? 

— El  relicario 
que  me  regaló  mi  suegro, 

}•  un  tomo  de  Blanco  y ISTegro 
que  estaba  sobre  el  armario. 

Y será  una  tontería, 
según  tú;  mas  me  acomoda 
llevar  á Pozuelo  toda 
tu  ropa  y toda  la  mía. 

— ¿Qué  has  metido  en  las  maletas: 

— Cacharros  y otra  porción 
de  cosas. 

— ¿Y  en  el  cajón 
que  ha}'  encima? 

— Dos  banquetas. 
—¿También  banquetas?  ¡Mujer, 
esos  ya  son  desvarios! 

— ¡Xo  te  nietas  en  mis  líos! 

— ¡Si  no  me  pienso  meter! 

Pero  me  parecen  mal 
tantos  3'a,  te  lo  confieso; 

]iorque  el  exceso  de  ueso 
va  á costarme  un  dineral. 

En  fin...  ¿qué  va  en  ese  lío? 

— El  retrato  de  Espartero. 

— ¿Y  ahí,  qué  llevas? 

— El  brasero, 
por  si  se  ¡cvaiíia  frío. 

— ¡Pero,  mujer,  por  favor! 

¿Tú  estás  loca?...  Vaya,  vaya; 
esto  jiasa  de  la  rajm, 
y me  ojiongo,  sí,  señor. 

Esto  e.s  ya  tomarme  el  pelo. 

¡.Alto  el  eciuijiaje,  pues! 

— ¿l’ero  qué  dices,  Andrés? 

;Xo  me  llevas  á Pozuelo? 

N''>;  ¡lorrpie  al  ver  lo  que  pasa, 
querida  Vicenta, 
que  \a  á tenerme  más  cuenta 
Ir.i-u  te  Po/uel.,  á casa. 

Jv.-  x PÉREZ  ZÚÑIGA 
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CARMELITA  EN  ORACIÓN 


LAS  MONJAS  CARMELITAS 


|fff>.\ASTA  ahora,  nadie  había  conseguido 
penetrar  con  la  máquina  fotográfica 
en  un  convento  de  monjas  carmelitas  ni  de 
otras  religiosas  en  clausura.  Xo  había,  sin 
embargo,  regla  ni  disposición  canónica  al- 
guna que  á ello  se  opusiera.  Cuando  el  pon- 
tífice Inocencio  IV  aprobó  en  1248  la  Regla 
ordenada  por  el  venerable  cardenal  Hugo, 
de  Santa  .Sabina  y Codia,  y por  fraj-  Ouiller- 
mo,  obispo  Ateredense,  tomada  á su  ve/,  de 
la  que  el  jiatriarca  de  Jerusaléii  Alberto 
concedió  á Brocardo  y á los  demás  religio- 
sos ermitaños  que  habitaban  en  el  Alón  te 
Carmelo,  cerca  de  la  fuente  de  Elias,  ¿cómo 


PROCESION  DEL  DOMINGO  DE  RAMOS 


había  de  figurarse  que  llegara  un 
tiempo  en  que  la  luz  creada  por  Dios 
fuese  encerrada  por  los  hombres  en 
una  cámara  obscura  y pintase  ella 
sola  sus  imágenes,  creando  el  arte 
de  la  fotografía,  bendito  y celebra- 
do en  elegantes  versos  latinos  por 
un  Papa  poeta  como  León  XIII? 

Demos  cuenta  en  estos  días,  que 
son  los  de  mayor  fiesta  para  las  car- 
melitas, de  lo  que  hacen  ó deben  ha- 
cer las  santas  monjas  en  sus  conven- 
tos, con  arreglo  á lo  que  mandan  las 
Constituciones  que  la  propia  Santa 
Teresa  escribió  y fueron  aprobadas 
en  7 de  Febrero  de  1596  por  el  car- 
denal arzobispo  de  Toledo  D.  García  de  Loaj'sa. 

Las  monjas  carmelitas  se  levantan  en  verano  á las 
cinco  y en  invierno  á las  seis.  Inmediatamente  han 
de  estar  una  hora  en  oración.  Acabada  la  oración, 
se  dicen  las  horas  hasta  la  de  nona,  salvo  los  días  de 
fiesta  y solemnidad.  Los  domingos  han  de  cantar 
misa,  vísperas  y maitines,  y los  días  primeros  de  Pas- 
cua, laúdes.  FU  cauto  ha  de  ser  llano  :y  no  por  pun- 
tos, sino  en  tono».  Acabadas  las  horas,  las  monjas 
asisten  á misa,  á las  ocho  en  verano,  á las  nueve  en 
invierno.  Comulgan  los  domingos  y días  de  fiestas, 
y algunos  más,  á juicio  del  confesor  y de  la  madre 
priora.  Un  poco  antes  de  comer  tañe  la  campana,  y 
las  monjas  se  entregan  al  examen  de  lo  que  han  he- 
cho hasta  aquella  hora,  para  lo  cual  se  hincan  de  ro- 
dillas donde  se  hallen,  rezan  un  Pater  noster  y recorren 
brevemente  los  escondrijos  de  sus  conciencias.  A las 
diez  ó las  once  es  la  hora  de  comer.  Las  monjas  car 
melitas  ayunan  todos  los  días,  excepto  los  domingos, 
desde  la  fiesta  de  la  Exaltación  de  la  Cruz  hasta  el 
día  de  la  Resurrección  del  Señor.  Sólo  podrán  comer 
carne  las  que  es1;^n  enfermas  ó padezcan  flaqueza 
en  su  cuerpo,  mas  esto  debe  examinarlo  antes  la  prio- 
ra y no  admitir  como  novicias  á las  que  no  sean  de 
complexión  recia  y resistente.  La  comida  ha  de  suje- 
tarse á las  reglas  del  más  escueto  vegetarianismo; 
caldo  de  verduras  y otras  variadas  minutas  criares- 


EL  KiFECTORIO  DUKAETK  LA  COMIDA 

niali  s.  «AiUes  que  se  sieuten  á comer — dice  la  Santa, — si  el  Señor  diere  es- 
j.iritu  á alguna  hermana  para  hacer  alguna  mortificación,  pida  licencia  y no 
se  pierda  esta  buena  devoción,  que  se  sacan  algunos  provechos;  sean  con 
brevedad,  jiorque  no  impidan  á la  leción.»  Así,  hay  monjas  que  se  presen- 
tan eu  el  refectorio  andando  de  rodillas  y con  la  cruz  á cuestas;  otras  que 
j)ermanecen  postradas  y en  cruz  en  el  suelo,  en  tanto  las  demás  comen,  y 
alguna  (jue  se  administra  una  disciplina  ante  las  comensales,  para  mayor 
eiiificación.  Durante  la  comida  ha}'  lectura  piadosa;  acabada,  permite  la  Re- 
gla que  la  priora  autorice  á las  monjas  un  ratito  de  conversación  y sobre- 
nie-a,  siempre  que  no  se  traten  cosas  profanas  contrarias  al  deber  de  una 
buena  religiosa.  Consiente  gracias  y burlas,  pero  discretas  3'  espirituales, 
sin  mortificar  á nadie.  Pasado  este  tiempo,  las  monjas  duermen  una  hora,  y 
la  que  no  duerme  guarda  silencio.  A las  dos  - e dicen  Vú  peras,  y en  acabando 
ha  de  haber  una  hora  de  lectura.  A las  cinco  ó las  seis  se  rezan  Completas,  y 
íle-Nijué.^  de  ellas  pueden  las  monjas  conver  ar  entre  sí  hasta  las  ocho.  A es- 
ta hora  es  el  toque  de  silencio,  y ¡terrib  e mortificación!  ya  no  pueden 
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LA  ADORACIÓN  DE  LA  CRUZ 


todas  aquellas  mujeres  hablar  hasta  el  día  siguiente  á la  hora  de  prima,  sal- 
vo las  que  tengan  oficio  en  cosas  indispensables,  hos  Maitines  se  dicen  á 
las  nueve,  y terminados,  las  monjas  hacen  nuevo  examen  de  lo  que  han  he- 
cho durante  el  día.  Al  acabar  éste  y después  de  rezar  cada  una  por  sus  cul- 
pas, hay  otro  rato  de  lectura  hasta  las  once,  hora  en  que  de  nuevo  la  campa- 
na avisa  á las  monjas  que  es  hora  de  recogerse. 

Como  se  ve,  no  es  mucho  el  tiempo  que  les  queda  libre  á las  monjas  car- 
melitas para  ocupaciones  ma.teriales.  Previene,  no  obstante,  la  Regla  que- 
han  de  vivir  de  su  trabajo,  y que  éste  sea  en  cosas  sencillas  que  no  absorban 
el  espíritu  ni  le  distraigan  de  la  .sublime  labor  de  ir  edificando  el  castillo  cspi- 
riUial.  El  método  imaginado  por  la  Santa  no  puede  menos  de^ser  fecundo  en 
conquistas  para  el  espíritu.  De  cómo  se  cumple  y lleva  á cabo,  dan  eficaz 
testimonio  las  fotografías  que  acompañan  á esta  información.  Ante  ellas  no 
c-abe  imaginar  ni  inventar.  Todo  pasa  como  la  Regla  previene.  Santa  Tere- 
sa de  Jesús  debe  estar  satisfecha  de  sus  hijas.  WHITE  & BLACK 
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Fotografías  comunicadas  por  t<€ón  Bouet 


REZANDO  MAITINES- 


DN  BIENAYENTDRADO 


PNGEL  era  un  bendi- 
to, criado  en  el  te- 
mor de  Diog,  en  el  temor 
del  diablo,  en  el  temor  de 
los  hombres  y en  el  temor 
de  los  juicios  ajenos. 

Y con  tantos  temores 
juntos  en  un  alma  sola, 
aquel  pobre  de  espíritu 
era  un  prisionero  que  te- 
nía por  cárcel  el  mundo. 

Prudente,  sufrido  y pa- 
cato, trataba  al  prójimo 
como  él  quería  ser  tra- 
tado 

No  ofendía  á nadie  de 
palabra  ni  de  obra,  y 
aguantaba  sin  re.sponder 
las  malas  obras  y pala- 
bras de  los  demás.  Estas 
condiciones  de  su  natu- 
raleza, que  debieran  de 
ser  virtudes  en  una  socie- 
dad perfecta,  son  defec- 
tos en  la  sociedad  prácti- 
ca, y estaban  aumentados 
por  la  educación  depri- 
mente recibida  en  un  co- 
legio del  antiguo  régi- 
men. Allí  le  habían  ense- 
ñado a pensar  y aun  á 
creer  que  el  mundo  es  una 
población  penal  adonde 
venimos  para  purgar  la 
culpa  de  haber  nacido; 
una  congregación  de  mal- 
vados y un  hervidero  de 
malicias  y asechanzas,  de 
todo  lo  cual  ha  de  huir 
quien  quiera  la  paz  de  la 
vida. 


V .;sí  el  mucluicliü  se  consideró  caído  en  una  madriguera  de  lobos  feroces,  con  quienes  tenía  que 
vi\'ir,  comer  y dormir  sin  defensa  ni  guarda.  Y veía  en  cada  hombre  nn  enemigo  superior  á él. 

Coiitribuyeror.  á ello  no  jioco  los  chicos,  que  son  déla  mismísima  piel  del  demonio.  Ea  segunda  in- 
f.incia  «'S  la  C(lad  díscola  del  hombre,  porque  eu  ella  se  muestra  la  naturaleza  desbocada  sin  el  freno 
<b  l juicio  y del  escarmiento.  Angel  era  el  hazmerreír  y el  burro  de  carga  de  sus  condiscípulos. 

Iñi  l.'is  horas  de  asueto  y en  el  patio  de  juegos,  él  hacía  siempre  de  toro  ó de  caballo,  y sobre  él  mon- 
t.  ban  les  demás  si  se  trataba  de  corridas  de  caballos,  y á él  le  picaban  y banderilleaban  en  las  corri- 
d.  s de  loros. 


l-'ai  l.is  horas  de  aseo,  él  cepillaba  la  ropa  de  los  compañeros. 

I 'ii  l.as  horas  de  estudio,  él  resolvía  los  problemas  aritméticos  y se  los  daba  á copiará  los  malos  es- 
tudi.mti  en  las  horas  de  clase,  él  .se  llevaba  la  culpa  de  cualquier  ruido  ó desorden  y las  consiguien- 
t - Topr<-ii^i()iu-s  del  ])rofesor.  Y á todo  callaba,  temeroso  de  que  tras  la  reprensión  viniera  sobre  él  la 
• : 'lictiiia  de  lo-;  enredadores  si  los  descubría. 

I.b  ;i  1.a  juveiilnd,  edad  de  jiasiones  }'  de  energías,  y atemorizado  en  sus  primeros  combates,  se 
li. ■ on  p.'isioncs  amortiguadas  y las  energías  muertas.  No  era  un  vencido,  ni  conocía  ni  proba- 
‘ fm  r/.i  -c  d.iba  ]ior  vencido  .sin  lucha. 

‘-11  ni.  ■.  <ir  i-uidado,  cuando  le  gustaba  una  mujer,  no  era  el  de  averiguar  si  ella  le  quería,  sino  el  de 
^ • -i  la  qu'-ría  otro  hombre;  de  suerte  ejue  casi  nunca  tuvo  novias,  y cuando  las  tenía,  le  duraban 

t;  ■iu]M).  porque,  on  alravesiindose  otro  pretendiente,  le  cedía  el  campo. 

'Ut  'ai'-  lo  jifojiio  en  los  demás  negocios,  así  del  alma  como  del  interés.  Por  no  molestar  al  pró- 
j‘  le-eói  11. ida  ;i  nadie,  y como  en  el  mundo  quien  no  insta  no  logra,  Angel  iba  quedando  muy 

' " n <■  ri'ei  a.  I- n cambio  á él  le  molestaban  sus  amigos  y aun  los  que  no  lo  eran,  seguros  y 

■ ■ r . t'iididos  en  cuanto  ponían  cara  de  malhumor.  Porque  Angel  era  de  esos  que  perno 

' ■ [1  y .t.id,  íe  cr'-aii  dificultades  mayores  que  los  odios  de  un  enemigo. 

■ I .'b-ir.  p-ro  sin  sirio  de  jialabra,  lo  era  en  los  hechos  por  no  desagradar  á nadie,  con  tal 
! '1  -Iri  h-  -.ic.iba  mal  una  ])reiula  la  admitía  con  sus  faltas  por  no  darle  el  trabajo  de 

: •I',  no  lo  jiarecín,  jrorque  toleraba  jmcientemente  las  impertinencias  de  los  ne- 
• .í.'  que  alguien  le  injuriaba,  fingía  ignorarlo  para  no  provocar  explicacio- 
' ' ' ■ irat'.  y cnenta.s;  jiero  si  se  le  jionían  re])aros  ó dudas  en  ellas,  ni  replica- 

■ ' ‘ 'I-  ])<')r  distraído  á (pie  lo  jiarecieran  sus  demandantes. 

■ I al.di  ii'la'-  verdaderas  estafas  de  gentes  que,  conociéndolo,  abusaban 

h l'■l1.el(.  ,1  l.-i  diversión.  \‘eía  cómo  los  hombres  de  su  edad  gozaban  déla 


vida  sin  cuidarse  del 
veto  que  los  tristes  de 
corazón  ponen  á todo 
lo  que  ellos  no  pueden  disfru- 
tar. Pero  se  retraía  de  todc 
placer,  aunque  se  le  fueran 
IOS  ojos  y el  alma  tras  él,  por  el  te- 
rrible iqné  dirán?,  sordina  que  si  mu- 
chas veces  contiene  el  escándalo, 
otras  apaga  las  expansiones  justas 
y las  voces  de  la  naturaleza. 

Y de  este  modo,  apartado  de  la  vida,  Angel  parecía  melancólico,  taciturno  y agrio. 

Y he  ahí  por  qué  Angel,  esclavo  de  todo  3-  de  todos,  vivía  en  perpetuo  estado  de  depresión  moral, 
como  un  hipnotizado,  juguete  de  la  voluntad  del  hipnotizador. 

Pero  no  haj’  encantamiento  que  no  tenga  su  desencautador,  y suele  serlo  un  hada  compasiva,  que 
destru3m  los  hechizos  y libra  de  ellos  al  caballero  aprisionado,  restitu3’éndolo  á su  pristino  ser. 

No  fué  precisamente  un  hada  rubia  y aérea,  sino  una  mujer  de  carne  y hueso,  de  cabellos  y ojos  ne- 
gros, la  que  se  apareció  á nuestro  Angel  para  de.spertar  su  energía,  desentumecer  su  pereza  espiritual 
3'  volverle  á su  ser  humano.  El  hombre  se  enamoró  de  la  mujer  3'  la  mujer  del  hombre,  y ambos  que- 
daron sometidos  á esa  servidtimbre  recíproca  de  la  pasión. 

¡Qué  sorpresa  la  de  Angel  viendo  cómo  una  mujer  le  obedecía!  Aquella  fué  la  revelación  de  una 
fuerza. 

Su  modestia  atribu3'ó  el  fenómeno  á la  debilidad  natural  del  sexo  femenino.  Pero  la  mujer,  como 
hermosa,  tenía  pretendientes,  y uno  de  ellos  se  atrevió  á requerirla,  fiado  en  la  pusilanimidad  del 
novio.  El  cual,  aguijoneado  de  los  celos,  en  vez  de  ceder  el  campo  como  solía,  lo  mantuvo  denodada- 
mente, ahuyentando  al  rival.  Segunda  sorpresa  de  Angel,  viendo  que  los  rivales  no  eran  tan  temibles 
como  él  presumía.  Fué  otra  revelación  de  la  fuerza  callada;  revelación  definitiva  que  le  dió  confianza 
en  sí  mismo,  demostrándole  cjue  el  valor  3^  el  prestigio  ajenos  no  están  casi  nunca  más  que  en  la  hu- 
mildad 3'  en  el  acobardamiento  propios. 

Desde  entonces,  Angel  se  hizo  diablo.  No  sólo  perdió  el  temor  á los  riesgos  y conflictos,  sino  que 
los  provocaba  para  hacer  en  ellos  ensa3-os  y pruebas,  de  los  que  siempre  resultaba  victorioso. 

Aquel  adorador  de  la  paz  y devoto  de  la  amistad,  con  las  cuales  fué  desgraciado,  puso  todo  su  em- 
peño en  ganarse  enemigos,  persuadido  ya  de  que  son  tan  necesarios  como  los  amigos.  Constituyen  el 
complemento  de  las  acciones  humanas,  el  diente  de  la  rueda  contraria  que,  en  lugar  de  roernos,  en- 
grana con  la  nuestra  para  hacernos  andar.  Ea  benevolencia,  la  conmiseración,  la  piedad,  son  como 
limosna  arrojada  á los  pobres  de  espíritu:  la  concede  la  superioridad  á la  inferioridad. 

Ea  enemistad,  el  odio,  la  envidia,  son,  por  el  contrario,  el  homenaje  involuntario  del  inferior  al  su- 
perior, ó á lo  menos  al  igual,  que  ya  con  tener  iguales  basta  para  tener  adversarios. 

Angel,  redimido  por  una  pasión  y entregado  á ellas,  consiguió  lo  que  no  con  la  prudencia  y el  su 
frimiento  de  la  vida  modosa  y pacata. 

No  fué  un  malvado,  porque  no  nació  para  ello,  pero  lo  parecía,  como  á él  se  lo  parecían  antes  los 
hombres,  y sólo  el  parecerlo  infundía  respeto  y temor  á los  verdaderos  malvados.  Había  aprendido 
que  los  atropelladores,  los  imprudentes,  los  arriscados,  los  matones  de  todo  linaje,  así  políticos  como 
personales,  sociales  y hasta  intelectuales,  viven  y prosperan  por  la  fantasía  de  los  tímidos  y se  salvan, 
como  los  creyentes  religiosos,  sólo  por  la  fe:  éstos  la  tienen  en  la  inmortalidad  del  alma;  aquéllos,  eu 
la  inmortalidad  de  la  pobreza  de  espíritu,  que  es  el  peor  enemigo  en  la  sociedad. 
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YesliJo  de  muselina  de  seda  lavanda-,  en  la  parte  interior  de  la  falda,  bies  de  i(!ibertyy> 
ael  mismo  tono,  y túnica  incrustada  de  tul  bordado.  Cinturón  alto  «liberty  liseré»,  que  por  detrás  lleva 
cuatro  bolones  grandes  bordados:  la  unión  va  encuadrada  en  una  pequeña  guirnalda  bordada. 


LA  GITANILLA  DE  MADRID 


lUSDE  los  tiempos  en  que  Cervantes  compuso  la  novela  ejemplar  así  titulada,  hasta  estos  ac- 
tuales, ningún  escritor  había  vuelto  á hablar  de  los  gitanos  y gitanas  que  acampan  en  los 
alrededores  de  Madrid.  En  su  última  novela,  La  horda,  el  insigne  Blasco  Ibáñez  dedica  trein- 
ta páginas  de  asombrosa  descripción  á pintar  la  vida  de  los  gitanos  en  el  barrio  de  las  Cambroneras. 

Si  nos  atenemos  á un  texto  tan  reciente  y de  tamaña  autoridad,  comprobaremos  que  los  gitanos 
hoy  se  conservan,  en  lo  esencial,  tal  como  eran  en  el  tiempo  de  Cervantes.  ¿Hay  algo  tan  interesante 
y curioso  como  esta  bella  y potente  raza  que  resiste  á las  mudanzas  de  los  siglos,  y vive  independiente 
y autónoma,  gozando  una  de  las  felicidades  más  difíciles  de  alcanzar  en  nuestro  siglo:  la  de  ser  alguien 
distinto  de  los  demás,  dentro  de  la  uniformidad  y monotonía  de  las  sociedades  modernas?  Ea  gitanilla 
de  Madrid,  en  1905,  difiere  muy  jioco  de  las  que  Cervantes  pintó  hace  tres  siglos.  En  cuanto  al  tipo, 
no  difiere  nada.  Desmintiendo  de  la  manera  más  fehaciente  las  aseveraciones  de  algunos  fisiólogos, 
que  afirman  la  necesidad  de  cruzar  unas  razas  con  otras  para  fortalecerlas,  los  gitanos  y gitanas,  que 
no  se  mezclan  jamás  con  gentes  de  otra  casta,  suelen  ofrecer  á la  consideración  del  antropólogo  y á 
la  del  artista  tipos  de  peregrina  hermosura.  Aunque  la  belleza  madrugadora  de  las  gitanas  se  mustia 
y marchita  pronto  por  la  mala  vida  cpie  traen,  lo  mismo  las  viejas  que  las  jóvenes  conservan,  al  menos 
en  el  rostro,  gran  pureza  y claridad  de  líneas.  No  es  de  creer  que  esto  se  deba  sólo  á la  falta  de  pro- 
miscuidad con  otras  castas,  sino  también  á la  vida  sana,  alegre,  descuidada  y sobria  que  traen  los  gi- 
tanos. Blasco  Ibáñez  observa  (pie  hay  poquísimos  gitanos  borrachos,  y éste  es  nn  dato  precioso.  Raza 
en  que  no  ha  hecho  presa  el  alcoholismo  tiene  grandes  probabilidades  de  conservar  su  vigor.  Por  otra 
parte,  son  los  gitanos  y gitanas  gente  ociosa;  sus  trabajos,  más  que  tales,  son  diversiones.  Comercian 
en  bestias  y las  adoban  y disfrazan,  y se  meten  en  tratos  y charlan  interminablemente  los  hombres; 
dicen  la  buenaventura,  echan  las  cartas,  predicen  la  suerte  amorosa  y venden  secretos  para  sacar  el 
premio  de  la  lotería  las  mujeres.  ¿Qué  son  estas  ocupaciones  más  que  un  libre  y grato  ejercicio  del 
ingenio?  ¿Qué  son  los  gitanos  y 
gitanas  sino  unos  grandísimos  ar- 
tistas del  vivir,  que  para  ellos  vie- 
ne á ser  como  nna  prolongación 
del  fantasear  á cpie  vive  entregado 
su  espíritu?  Ahora,  de  igual  modo 
que  les  envidiamos  su  carácter,  su 
manera  de  vivir  y la  sencillez  de 
sus  costumbres,  nos  repugna  pro- 
fundamente su  criterio,  orientíd 
■ puro,  en  punto  á la  vida  femenil. 

Para  ellos,  la  mujer  es  la  que  debe 
aportar  el  pan  cotidiano  á la  casa. 

Blasco  Ibáñez  lo  ha  visto  y lo 
cuenta.  El  hombre,  cuando  no  está 
de  feria  ó de  excursión,  nada  hace; 
la  gitanilla  de  INIadrid  sale  con  los 
churumbeles  ó sin  ellos  de  las 
Cambroneras,  sube  la  pechuga  de 
la  calle  de  Toledo  y se  interna  en 
la  ciudad  á pedir  limosna,  á decir 
la  buenaventura,  á ofrecer  sus 
servicios  á las  domésticas  igno- 
rantes y desdichadas  en  amores,  ó 
á las  ahorrativas,  amigas  de  im- 
jirovisar  fortunas  fantásticas  me- 
diante algún  poderoso  cou)uro.  Ea 
gitanilla  "tiene  que  emplear  todos 
los  recursos  de  su  fecunda  imagi- 
nación para  volver  á casa  con  di- 
nero. Su  rostro  dorado,  en  el  que 
blanquean  los  dientes  risueños,  en 
el  que  negrean  los  ojos  profundos, 
tiene  qué  sonreir,  halagar,  con- 
quistar, ablandarlos  corazones  du- 
ros, abrir  las  prietas  bolsas.  Si  no 
trae  dinero,  al  volver  á las  Cam- 
broneras la  aguarda  una  paliza 
sacramental,  litúrgica,  administra- 
da con  la  fría  crueldad  de  los  gran- 
des deberes  seculares,  que  se  cum- 
plen eternamente,  de  padres  á hi- 
jos, sin  interrupción. 

Claro  está  cpie,  según  nuestro 
pensar,  sería  mejor  extinguir  es:i 
raza  baldía,  bárbara,  primitiva  en 
sus  costumbres;  pero,  ¿no  fuera  una 
gran  lástima  privarnos  de  una  de 
las  pocas  bellezas  originales  que 
aún  quedan  por  el  mundo? 


\V.  &.  B. 


DIBUJO  DE  CECILIO  BLÁ 


LA  MONTANA  RUSA.  O UNA  SIESTA  APROVECHADA 

HISTORIETA  VERANIEGA  QUE  NO  NECESITA  COMENTARIOS,  POR  ROJAS 


CONCURSO 


DE  PASATIEMPOS  CO- 
RRESPONDIENTE AL 
MES  DE  JULIO 


Para  tomar  parte  en  este  Concurso  es 
indispensable,  ante  todo,  dar  una  solución 
exacta  y casi  casi  en  verso,  á la  charada 
QUE  SE  LAS  TRAE,  número  1. 

Conseguirá  el  primer  premio  quien,  des- 
pués de  realizar  este  tour  de  forcé,  remita 
mayor  número  de  soluciones  á los  demás 
pasatiempos. 

Las  soluciones  todas  han  de  ser  enviadas 
¡untas  á esta  Redacción  para  que  lleguen 
antes  del  8 de  Agosto. 

Los  nombres  de  los  agraciados  y las  solu- 
ciones se  harán  públicos  en  el  número  y 46, 
de  ly  de  Agosto. 


al  día  I .° 


VÉ.-ÍJVSE  las  condiciones  en 
el  número y3y,  correspondiente 
del  corriente  mes  de  Julio. 


Soluciones  a los  pasa- 
tiempos DEL  CONCURSO 
DE  JUNIO. 

I .  De  Julio  Diez,  Dia-con-o  y Domin- 
go Diez,  Sub-dia-con-o. 

2.  Ave-chucho. 

3.  Alfonso  Xlll,  Rey  de  España. 

4.  Sobre-cogida. 

5.  An-ti-es-pas-mó-di-ca. 

6.  Es-ca-pa-ra-ti-to. 

7.  Quemar  el  último  cartucho. 

8.  Estar  en  guardia. 
y.  Es-ca-pa-to-ria. 

10.  Tener  la  cabeza  llena  de  humo. 

11.  Car-ca-ja-da. 

12.  A-bo-ga-cí-a. 

i3.  Tener  el  santo  de  espaldas. 

14.  Pedir  la  luna. 

iS.  Par-i-en-te. 

16.  Quebrados.  ¿Cura  radical!  Licen- 
ciado Castillo,  Pez,  7,  quinto,  derecha. 

17.  La  diligencia  es  madre  de  la  buena- 
ventura. 

18.  D.  Silverio  Pastorín  Muñoz,  Es- 
parteros, 2,  tercero,  Alhama  de  Aragón; 
Entérese  si  la  pasiega  Martina  Segurado 
Toca  es  la  portera  de  D.  Severo  Parga 
Aragonés. — Jesús  Jararaago. 

19.  Metido  en  un  puño'. 

20.  No  1 as  tengo  todas  conmigo. 

21.  E-so-té-ri-co. 

22.  A-ten-ta-do. 

23.  Bi-car-bo-na-ta-do. 

24.  Sacar  los  pies  del  plato. 

25.  Del  lobo,  un  pelo. 

26.  Calentarse  los  cascos. 

27.  Es-co-la-pi-o. 

28.  Dos  grandes  capitales. 

29.  Gal-va-no-plas-íi-a. 

3o.  León. 


L 


OS  PREMIADOS  EN  EL 
CONCURSO  DE  PASA- 
TIEMPOS DEL  MES  DE 
JUNIO. 


Se  han  recibido  648  soluciones,  de  ellas 
ninguna  enteramente  exacta.  Bien  es  verdad 
que  en  una  de  ellas  sólo  había  un  error  pe- 
queñísimo. De  las  restantes,  12  contenían 
de  cuatro  á ocho  errores.  Hemos,  pues, 
otorgado  el  primer  premio,  consistente  en 
un  SOMBRERO  DE  PANAMÁ,  á D.  BERNARDO 
SANZ,  que  vive  en  la  calle  del  Reloj,  2 y 
4,  bajo.  El  segundo,  un  estuche  para  me- 
rienda, á D.  JULIAN  GOMEZ,  calle  de 
Santa  Isabel,  10,  tercero.  Y el  tercero,  una 
SILLITA  «PLiANT»,  á D.  MARIANO  NO- 
VILLO, calle  de  Toledo,  104,  principa!. 

Dichos  señores  pueden,  cuando  gusten, 
mandar  recoger  los  premios. 


21.  Personaj'e  histórico 


22.  Charada  narrativa 

— ¿Conque  está  malo  D.  Domitilo? 

— Sí,  señor,  y á punto  de  muerte. 

— ¿Y  primera  segunda? 

— Ha  hecho  primera  segunda  tercera  cuar- 
ta, y yo  estoy  tan  contento. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  me  deja  lodo. 


23.  Frase  latina 


24.  Jeroglífico 

comprimido 

6 

C L 


25.  Palabra  terrible 


26.  Frase  comercial 


Sano  y agradable,  de  un  precio  relativa- 
mente barato,  el  EXTRACTO  I>E 
< AR\E  TIKBIÍS  ocupa  un  lugar  im- 
liortante  en  la  alimentación. 


* « 


BIBLIOGRAFÍA 


A Cervantes,  la  7{eat  Academia  de  Aíedi- 
cina  y Cirugía  de  Barcelona.  Es  un  folleto 
espléndidamente  editado,  que  contiene  los 
discursos  leídos  en  solemne  sesión  conme- 
morativa por  los  doctores  D.  Mariano  Bat- 
llés,  D.  Luis  Comenge  y D.  Joaquín  Benet. 

D.  Manuel  Rodríguez  Navas  ha  publica- 
do un  librito  acerca  del  cultivo,  producción 
y comercio  de  E/  arroz,  y otro  relativo  á 
E/  tabaco.  Son  dos  manuales  muy  apre- 
ciables. 

Otro  manualito  de  algún  valor  pedagógi- 
co es  el  Tratado  de  Sociología , de  D.  Euge- 
nio M.  de  Mostos. 


Defensa  contra  la  tuberculosis,  conferen- 
cia en  que  el  ilustrado  Dr.  D.  Luis  Fatás 
resume,  en  términos  breves  y claros,  uno 
de  los  problemas  más  graves  de  la  vida  es- 
pañola. 

Discursos  leídos  ante  la  T\eal  Jícademia  Es- 
pañola en  la  recepción  pública  de  nuestro 
ilustre  amigo  y colaborador  D.  Emilio  Fe- 
rrari. Son  muy  interesantes. 

Acaba  de  publicarse  la  novena  edición 
del  Manual  del  empleado,  obra  de  gran  uti- 
lidad para  todos  ios  funcionarios  públicos, 
escrito  por  D.  Enrique  Mhartin  y Guix. 
Precio,  4 pesetas. 

Muy  interesante  es  el  folleto  que  D.  Fé- 
lix de  Llanos  y Torrigiia  ha  publicado  so- 
bre Jlpuros  de  la  Hacienda  y enfermedad  de 
la  moneda  española  en  tiempo  de  Cervantes. 
Precio,  una  peseta. 

ÍNuestro  carácter  titula  D.  Enrique  Ma- 
teo Barcones  á sus  reflexiones  acerca  del 
estado  psíquico-orgánico  de  nuestra  raza  y 
manera  de  robustecerla. 

"La  lucha  antituberculosa  es  un  libro  de 
lectura  para  los  alumnos  de  primera  y se- 
gunda enseñanza,  redactado  con  gran  acierto 
y patriótica  solicitud  por  el  ilustre  Dr  Es- 
pina y Capo.  Debe  popularizarse  pronto. 

"Prados  arbóreos,  apuntes  y datos  para 
aprovechar  el  follaje  de  los  árboles  y arbus- 
tos en  la  alimentación  del  ganado,  recogidos 
y expuestos  por  el  ingeniero  D.  Celedonio 
Rodrigáñez. 

¿Progresa  realmente  España?,  pregunta 

el  padre  dominico  Fray  José  Farpón,  y 
para  dejarnos  en  la  duda  publica  un  libro 


de  25o  páginas,  en  el  que  hay  algunos  pun- 
tos de  vista  verdaderamente  dignos  de  con- 
sideración. Es  muy  notable  la  página  en 
que  demuestra  que  el  separatismo  vascon- 
gado y catalán  son  incompatibles  con  la  fe 
católica.  Léanla  y entiéndanla  algunos  de 
los  más  exaltados  separatistas.  Precio  del 
libro,  2,5o  pesetas. 

Tres  colaboradores  de  Blanco  y Negro, 
D.  Alfonso  Danvila,  D.  Luis  Valera  y don 
Salvador  González  Anaya,  han  publicado 
sendos  libros  novelescos,  muy  dignos  de 
leerse. 

Cuentos  de  infantas  se  titula  el  libro  del 
Sr.  Danvila,  y en  él,  con  algunos  cuentos 
publicados  ya  en  El  Tmparcial  y en  Blanco 
Y Negro,  incluye  un  bello  y delicadísimo 
cuento  dramático.  El  perfume  de  las  rosas, 
que  debiera  haberse  representado  y hubie- 
ra tenido  gran  éxito  en  la  escena.  Precio 
del  libro,  3,5o  pesetas. 

D.  Luis  Valera  es,  como  nuestros  lecto- 
res saben,  uno  de  los  pocos  escritores  que 
cultivan  con  fortuna  y gracia  el  cuento  fan- 
tástico, y á este  género  pertenecen  las  cinco 
narraciones  incluidas  en  el  volumen  Del  an~ 
taño  quimérico.  En  ellas  hay  gran  amenidad 
é interés,  y un  estilo  suelto  y amable  que 
hace  su  lectura  fácil  y grata.  Precio,  3 pe- 
setas. 

En  fin,  "Pebelión  es  una  novela  amorosa 
de  D.  Salvador  González  Anaya,  que,  des- 
pués de  haber  escrito  versos  de  clásico  sa- 
bor, se  lanza  resuelto  por  la  senda  de  Pré- 
vost  y de  Pierre  Loüys.  Quiere  decir  esto 
que  el  Sr.  González  Anaya  no  escribe  para 
colegialas  pudorosas.  Su  novela  tiene  pá- 
ginas muy  interesantes.  Precio,  3,5o  oi- 
setas. 


SfLl?A*NTES  CORSES  DE  NOVIA 

HECHOS  Y A MEDIDA.  LOS  DE  MAS  LU.IO  Y LOS  MAS 
MODESTOS.  EA  HURI.  AIAJAEA.  4.  Teléfono  241. 


Casa  ROLDAN 

La  Ropa  l>lan<‘a  de  ísta  Casa  se  distingue  notablemente 
por  BU  esmerada  confección  y sus  precios  económicos,  á la  vez 
de  estar  las  prendas  confeccionadas  con  riquisimas  telas.  Estas 
B'ihrcRalientes  condiciones  y el  disponer  del  más  extenso  y va- 
riado surtido  en  todas  clases  y precios,  Justifica  la  gran  fama 
ah  an/.a'la  por  la  Ropa  Itlanea  de  esta  acreditada  Casa. 

Fuencarral,  85.  ♦ Precio  fijo. 


PÍTE  AGNEL^AMIO ALINA  Y GLICERINA 

Este  excelente  CoBmctico  blnnnuea  y suaviza,  la  piel  y la 
preserva  (le  cortaduras,  irritaciones,  picazones,  dándole  un 
aterciopelado  agradable.  En  cnanlo  á las  manos,  les  da  solidez 
y tr.insp.areiieln  6 l.is  níi.i-.  :3n  la  Perfumeria  Central  de 
AOivx:X..i6,ü.vcruc  (le  I Opera  y en  ¡as  seis  Perfumerías  surur- 
taiesque posee  en  París, asi  como  en  todas  las  buenas  Perfumerías, 


BELLEZA  IDEAL 

FilcLoras  Orientales 

Unicas  que  en  dos  meses  dan  graciosa  Jozanía  al  busto 
de  la  mujer,  siu  perjudicar  la  salud  ni  ensanchar  la  cin- 
tura, Aprobadas  por  celebridades  medicas.  Fama  uni- 
versa!.— J.  R ATZÉ,  larmacéulíco,  5,  Passage  Verdean 
París.  Frasco  con  instrucciones,  por  correo,  Ptas,8  50. 
Depósito  en  Madrid  : Farmacia  Gayoso.  Arenal,  2. 
En  Barcelona  i Farmacia  Aludcrna,  Hospital,  2. 


Somatóse 

RECONSTITyYEKTE  DE  PRIMER  ORDEN . 

SE  VENDE  EN  EAN  BOTICAS  Y DROGUERIAS 


• EL  AGUILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


STOMALIX 

ESTOMAGO  E INTESTINOS 

ELIXIR  ESTOMACAL  DE  SAIZ 


es  la  marca  de  fábrica  registrada  en  todos  los  paises  de  Europa  y 
América  para  distinguir  el  único  medicamento  que  cura  con  seguridad 
las  enferinedadés  dei 

como  lo  demuestran  once  &ños  de  éxitos  constantes.  Exíjase 
en  las  etiquetas  de  las  botellas  del  tan  afamado 

DE  CARLOS^  ^ierraiio.  ttO,  litriuacia,  .1Ia<lri4Í, 


y principales  de  Europa  y América. 


\Pa,vsL  fabricar  por 
SI  mismo  é ins- 
tantáneamente el 

Agua  de  Seltz 

I y cualquier  otra 
bebida  gaseosa 
- ■ ■*>«  " 

DE  VENTA 

I EN  LAS  Farmacias, 
Droguerías  etc,. 

y SPARKLETS 

131,  Rué  de  Vaugirard 
PARIS 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


CREMA  ICILMA 


única  coyas  virtudes  so 
deben  a la  Naturaleza.  Sm 

I rival  para  la  tez  Previeno 

^vollo  Supi'ínio  el  abuso  de  los  polvos,  produciendo  un  diáfano 
luuraviiloso  y una  suavidad  y frescura  csciutsilas  Suberma  contra 
los  aidores  de!  sol  y las  Irritaciones,  conscivando  el  culis  joven  y 
natural  Mo  tieuo  grasa.  Peitume  nuevo  Da  uo  resultado  immediato. 

ROYALWINDSOR 

EL  CELEBRE 

RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

ElV  EL  CASO  AFIRMATIVO 

lEmplead  el  POYAL  WINDSOR,  este 
excelentísimo  producto , devuelve  a los  cabellos  blancos 
3U  color  primitivo  y lá  hermosura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  caida  del  cabello  y hace  desaparecer  la  caspa. 
Es  el  .SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  lot 
frascos  las  palabras.  ROYAL  WINDSOR.  — Vende""  en  las  Peluquería.' 
y Perfumerías  en  Irascos  y medios  frascos. 

OEPOSITO  PRIiVCIPAL  : 28,  Rué  d’Enghien,  Paris 

Se  invíH  franco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenores  7 atestaciones. 


DESDE  25  PTAS. 

relojitos  chiquitítos  de| 
acero,  con  cadena,  ini- 
ciales y estuche.  Garan- 
tía de  buena  marcha. 
Fábrica  de  relojes  de 
C ARLOS  CiOPPELl 
niadrid.  — Fuencarrál,  27 
catálogo  gratis. 


CRISTETA  GARCIA 

PEIIVAOORA 

Alquila  mantones  Manila  y 
mantillas.  Especiald.  en  teñir 
el  pelo.  Cab.'>deGracia,24-,pl. 


♦ NOVIAS  ♦ 

No  compréis  vuestros 

equipos  (le  boda 
ni  ninguna  clase  de 
ropa  blanca,  sin 
antes  visitar 

LQS  DOCKS 
Piiei'tadel  Sol,  I.>, 
planta  bpj  a 


VINOS  Y AGUARDIENTES 
ESTILO  COGNAC  — 


MISA 


Fundada  17S2. 


Cuando  Quiera  Vd.  Píldoras, 
tome  las  de  BfandPeth  < 

Puramente  Vegetales. 

Siempre  Eficaces. 

Curan  el  Estreñimiento  Crónico. 

Las  Píldoras  de  Brandreth,  purifican  la  sangre, 
activan  la  digestión,  y limpian  el  estómago  y íos 
intestinos.  Estimulan  el  hígado  y arrojan  del 
sistema  la  bilis  y demás  secreciones  viciadas.  Es  una 
medicina  que  regula,  purifica  y fortalece  el  sistema. 

Pata  el  Estreñimiento,  Valiidos,  Somnolencia,  Lengua  Sucia,  Aliento  Fétido,  Dolor 
de  Estómago,  Indigestión,  Dispepsia,  Hal  del  Hígado,  Ictericia,  y los  desarreglos 
que  dimanan  de  la  impureza  de  la  sangre,  no  tienen  igual. 

. DE  venta  en  las  boticas  DEL  MUNDO  ENTERO, 

40  Pildoras  en  Caja. 


Acerque  el  grabado 
a los  ojos  y verá  Vd. 
la  pildora  entrar  en 
la  boca. 


Fundada  1847. 


Emplastos  Porosos  de 

Remedio  universa.!  para  dolores. I 


Alleock 


Donde  quiera  que  se  sienta  dolor  apliqúese  un  emplasto. 
Agentes  en  EspaHa-J.  URIACH  A Ca..  BARCELONA. 


REGALO 

á nuestros  lectores 


En  todos  los  iiúiiie» 
ros  del  corriente  año 
publicaremos  vales 
con  nunieraeidu  corre- 
lativa del  1 al  53. 

Aquellos  de  nues- 
tros lectores  que  pre- 
senten en  nuestras  ofi- 
cinas la  eoleccidn  com- 
pleta, es  decir,  los  53 
vales,  en  los  primeros 
días  de  1906.  les  entre- 
garemos gratis  unas 
elegantes  .tapas  impre- 
sas cu  oro,  para  en- 
cuadernar el  tomo  de 
RLANC'O  Y AEGRO  del 
año  1905,  y otras  |>re- 
ciosas  tapas  en  relieve 
de  cartón-cuero  endu- 
recido. para  encuader- 
nar la  CRÓNICA  GRA- 
FICA de  1905  en  un  to- 
mo aparte. 


Loción  antisíptica  de  perfume  exquisito  para  la  limpieza 
diaria  de  la  cabeza.  Un  certificado  del  Laboratorio  Munici- 
pal de  Madrid  que  acompafta  á los  frascos,  prueba  que  el 
producto  es  absolutamente  inofensivo. 


GAL 


Excelente  mlcrobicida  contra  el  bacilo  de  la  CALVICIE, 
descubierto  por  el  Doctor  Sabouraud.  Cura  la  CASPA, 
la  TIÑA,  la  PELADA  y demás  enfermedades  parasitarias 
del  cabello  y de  la  barba. 


PARA  EL  PELO 


t 


COGimC  TERRY 


Representante  en  Madrid' 


ALFREIXI VOÜNGER  t 


SERRANO.  66* 


El  liso  diario  de  una  ó dos! 

PÍLDORAS  de  I 

Cascarine  Leprince 


CUMA  KC 


Estreñimiento  I 

son  todos  su*  Inconveniente*  «in  k 
producir  ningún  desarreglo.  H 
~~  ai  eiquiera  durante  la  pre&ex  R 
)[  la  lactancia.  U 


P*  LgPRIW.CE.62.  Rué  de  laToiir.  ?*»!*, 


4(  fwti  n tndt»  Im  Lreteln. 


Kikos,^ 

Yincianos. 


Les  Bidsk-IIotes  y Stero-Block-Notes 

GAUMONT 

SON  APARATOS  FOTOGRÁFICOS  Y DE  PRESION 

OFRECEN  los  últimos  perfeccionamientos. 

MÁXIMUM  por  ligereza,  con  MÍNIMUM  de  voiumen: 

OBJETIVOS  disimulados  en  la  parte  de  atrás,  y protegidos  de  todo 
golpe,  como  también  del  polvo. 

OBSERVADOR  de  velocidad  variable  y puesta  instantánea 
CHASSIS  METÁLICOS  sencillos,  con  Almacén  A.  H.  Metálicos  para 
recepción. 

NOTA  DETALLADA  SOBRE  PEDIDO 


EN  VENTA 

AL  POR  MAYOR:  66.  Paseo  de  Gracia,  BARCELONA 

r JPOHITARIO  GENERAL  PARA  ESPAÑA  Y PORTUGAL 

AL  POR  MSNOR:  En  casa  de  todos  los  negociantes  en  aparatos 
fotográficos  de  España  y Portugal. 

SATOS  CINEMATOGRÁFICOS 

I teatros,  pabellones,  etc.— Catálogo  especial  FRANCO  sobre  pedido. 


lOVUAJ-B^ 

erecbus  de  propiedad  artnUca  y Uterarta 


TINTAS  I,OBIIiLEUX 
Imprenia  particular  de  Blanco  t Neosu  - 


■/;  LA  MUSICA.  BAJORRELtEVE  DE  COULLAUT  VALERA 


ANUNCIOS  TELEGRAFICOS 


Admitimos  EN  estasec- 

ción  anuncios  telegráficos  & los 
sigfuientes  precios  por  inser- 
ción, sin  descuento:  Por  un  anun- 
cio de  una  á diez  palabras,  dos  pe- 
setas, Por  cada  palabra  más,  20 
ct'níimo».  Las  abreviaturas  se 
cuentan  como  una  palabra,  y 
toda  cantidad  numérica  que 
exceda  de  cinco  cifras,  por  dos 
palabras. 

Al  importe  de  cada  anuncio 
rleherú  añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del  Es- 
tallo. 

Los  señores  que  deseen  pu- 
blicar un  ANÜXCIOTELEGHÁFI- 
cii  lemitirán  el  original  á la 
-Ailministración , Serrano,  55, 
aciniipaHailo  de  su  importe  en  se- 
llos ile  correos,  libranzas  ó le- 
nas de  fácil  cobro,  con  ocbo 
días  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  ileba  sei-  publicado. 

VAl.S  DE  MODA  «HISÉ- 
yes  para  piano,  1,50.  Are- 
nal, 2(1.  Madrid. 

MARC.A  QUE  LLEVAN 
■sCjp  las  tarjetas  postales  edi- 
radas  por  la  Casa  Tbo- 
mas,  Sevilla,  i!,  l’rimera 
< asa  en  tarjetas  postales  ilus- 
1 rallas  de  gente  conocida  en 
artistas,  bellezas,  celebrida- 
des. toreros  y otros  asuntos  es- 
pañoles. Catálogo  únicamente 
á los  revendedores  de  este  ar- 
ticulo. Thomas,  Sevilla,  3,  Ma- 
drid. 

Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Alayoi'.  núm.  ti.  Remite 
muestras  á provincias. 


Trajes  DRIL  ñiños,  dos 

pesetas.  Lanilla,  5.  Piqués 
preciosos,  10.  Alpacas,  16,  In- 
fante, Preciados,  26. 

DERMATÓGENO  SANTO- 
yo.  Mano  santa  contra  es- 
cociduras.  Pino  perfume.  Apli- 
cación sencilla,  agradable;  8 
reales  caja  en  boticas,  ó correo 
certifleada.  Doctor  Santoyo. 
Linares. 

DEVOCIONARIOS  EN  Es- 
pañol y en  francés.  Rosa- 
rios.  Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas,  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Álartiiiez,  Co- 
rreo, 1. 

WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuáu, 
14,  Madrid. 

La  pianola,  envío 

franco  datos  de  e.ste  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  JEo- 
lian,  R.  Campos,  Barquillo,  3 
duplicado,  Madrid. 

POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


Toldos  para  ba Leo- 
nes. Lona  impermeable 
para  toldos  de  tienda  y casetas 
de  feria.  Grases,  Puencarral,  8. 
Atocha,  16. 


GOMBAU,  FOTOGRAFO. 

Esmaltes,  Pinturas,  Car- 
bones.  Bromuros.  Espoz  y 
Mina,  2. ' 

OMBAU,  FOTÓGRAFO, 
Retratos  niños.  Espoz  y 
Mina.  2.  Hay  ascensor. 

GOMBAU,  fotógrafo, 
Retratos  de  niños.  Plati- 
nn.s.  Espoz  y Mina,  2. 

Gc^rau,  fotógrafo. 

Platinos,  Sepias,  Amplia- 
ciones, Reproducciones. -Espoz 
y Mina.  2. 

LUSTREINA:  lo  MÁS 
práctico  para  encerar  los 
pi-sos  (le  madera,  en  color  caña, 
caoba  ó nogal.  Cepillos  para 
pie  y máquinas  para  Insti-ar. 
Completo  surtido  de  plrjme- 
ros,  cepillos,  e.sponjas  y gamu- 
zas á precios  ventajosos.  Gra- 
ses, Fuen  carral,  '8.  Atocha,  16. 

PALILLOS  PARA  LA  DEN- 
tadura.  Caja  de  un  millar. 
40  céntimos.  Grases,  Fuenca- 
rral,  8.  Atocha,  16. 


PARA  COMPRAR  CAM.AS 
de  madera,  doradas  ó de 
hierro,  ÍTijos  Grases.  Ato- 
cha. 16. 

LA-V ADORAS  MECÁNICAS 
á 36  pesetas,  á pagar  en  12 
meses,  á 3 pesetas  mensuales. 
Hijós  Grases.  Fuencarral,  S, 
Atocha,  16. 

DEPÓSITO  DE  CROMOS  Y 
oleografías  para  cuadros  é 
industrias.  Estudios,  9,  entre- 
suelos. Madrid. 


JOVEN  FRANCÉS,  FAluI- 
lia  distinguida,  veiniidós 
años,  licenciado  Letras  y Dere- 
cho, secretario  diputado,  desea 
para  dos  meses  próximos,  si- 
tuación profesor  ó secretario 
casa  buena  y rica,  familia  cató- 
lica; gratis  á cambio  casa  y co- 
mida. Escribir:  Lecroul,  .59, 
Bóulevard  Pastear,  París. 

CARLOS  MEINS,  BILB.AO. 

Consultor  de  industrias 
cpn  relaciones  adecuadas  en  el 
Extranjero;  suministra  econó- 
micamente toda  clase  maqui- 
narias. materiales  y mercan- 
cías. (Desea  agentes  con  bue- 
naa  relaciones). ^ 

Libro  nuevo,  lo  er  el 

titulado  ¿Progresa  realmente 
España?  por  el  P.  José  Párpóii 
y T.  Dominico.  De  venta;  en  la 
librería  Faz,  6,  Madrid. 

SIDOL.  PARA  LIMPIAR 
metales.  Garantizamos  re- 
sultado asombroso  admitiendo 
devolución  si  no  satisface.  Ex- 
portación provincias.  De.s- 
cuento  por  mayor.  Hijos  Gra.- 
ses.  Puencarral,  8,  Atocha.  16. 

Tarjetas  postíaees. 

Ultima  novedad, en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4. 

PAR.á  IMFORMES  SOBRE 
los  estudios  de  Ingeniero 
en  Bélgica, dirigirse á Mr. León 
Jowa,  Ingeniero,  Cónsul  de 
Venezuela.  Lieja  (Bélgica).  Se, 
admiten  internos. 


PEDRO  DOMECQ 


Casa  ROLDAN 

La  Kupa  blanca  de  esta  Casa  se  distingue  notablemente 
por  su  esmerada  confección  y sus  precios  económicos,  á la  vez 
de  estar  las  prendas  confeccionadas  con  riquísimas  telas.  Estas 
siibresalientes  condiciones  y el  disponer  del  más  extenso  y va- 
riado surtido  en  todas  clases  y precios,  justifica  la  gran  fama 
alcanzada  por  la  Ropa  blanca  de  esta  acreditada  Casa. 

Fuencarral,  85.  ♦ Precio  fijo. 

r... .. .. 

■ CASA  FUNDADA  EN  1730 

<'«»Mecliero.  almacenista  y exportador 
de  (»inos  y cognacs 

Pedid  en  todas  partes  vinos  y cognacs  Domecq 
Representante  en  Madrid 

■ .lOKR  GARt'IA  ARRARALi 

^^^\’el¿uiquei,  15.  Teléfono  1.384. 


PARIS 

1900 

MEDALLA 


l*IA.\OK  KSTII.O  AORTR-AMERI€  ANO 

FOKTDNY,  3 Y 6,  BARCELONA 


jRÉfLE  I^CARiJaJ 
\jP.S  deL'T'PIVEK. 

P^UM  A LA  E 


FUERAdeCONCURSO  PARIS  (900 

GRAN  PREMiOi  Saint>Loais  1904 

Alcohol  de  Menta  de 

RICQUS 

(EL  ÚNICO  VERDiDERO  ALCOHOL  de  MENTA) 

CALMA  la  SED,  SANEA  el  AGUA 
Contra.iVÓMIT0,Dolord4:ABEZA, INDIGESTION 
OOr.ERIBT.A. 

AQVA  de  TOCADOS  7 DENTÍFBICO  eBqnislto 

PRESERVATIVO  o.m  m EPIDEMIAS 

Pedir  el  RXCQ]Li£:s 

DeteotaeDlasPEBFDKEBUS,  FiBMACUS  y OBOGIlEBIiS. 


AGENCIA  FUNEBRE  MILITAR  CLAUDIO  C0ELL0,46 


D.  RAIMUNDO  FERNANDEZ  VILLAVERDE 


L partido  conservador  está  de  luto. 

No  repuestos  aún  los  ánimos,  entre  los  individuos  á él  pertenecientes,  de  la  tristísima  im- 
presión  que  en  ellos  produjo  la  nuierte  del  Sr.  D.  Francisco  Silvela,  viene  á causar  enorme 
desconcierto  en  las  filas  el  fallecimiento  del  expresidentc  del  Consejo  de  ministros  en  la  última  situa- 
ción conservadora. 

Don  Raimundo  Fernández  Villaverde  comenzó  muy  joven  su  carrera  política,  y desde  luego  fué  uni- 
versalmente apreciado  por  la  rectitud  y nobleza  de  su  carácter.  Nacido  en  Madrid  en  1848,  tomó  asien- 
to en  el  Congreso  en  1872  como  diputado  por  un  distrito  de  Pontevedra.  Friié  al  mismo  tiempo  profesor 
auxiliar  de  la  Universidad  Central,  y se  dió  á conocer  en  la  Academia  de  Jurisprudencia  por  su  espe- 
cial aptitud  para  tratar  las  cuestiones  económico-jurídicas.  En  1877  fué  director  general  de  Adminis- 
tración local;  de  1880  á 1881,  subsecretario  del  IMinisterio  de  Hacienda,  cargo  que  volvió  á desem- 
peñar en  1884,  y del  cual  salió  para  ocupar  el  gobierno  civil  de  Madrid.  En  este  cargo  perdió,  al  repri- 
mir los  motines  estudiantiles  llamados  /a  Santa  Isabel,  las  simpatías  que  recobró  después  por  su  conducta 

con  motivo  de  la  epidemia 
colérica.  La  abnegación  y el 
acierto  con  que  organizó  los 
servicios  sanitarios  para 
combatir  dicha  epidemia  en 
1885,  siendo  ministro  de  la 
Gobernación,  le  valieron  ge- 
neral aplauso. 

Muerto  Don  Alfonso  XII, 
á quien  con  tanta  lealtad  ha- 
bía servido,  el  Sr.  Villaver- 
de volvió  á ser  ministro  de 
Gracia  yjusticia  bajo  la  pre- 
sidencia de  1).  Antonio  Cá- 
novas del  Castillo,  y 3’a  des- 
de entonces  se  estrecharon 
más  sus  relaciones  políticas 
con  su  íntimo  y antiguo  ami- 
go D.  Francisco  Silvela,  con 
el  conde  de  Toreno,  y con  el 
Sr.  Dato  Iradier.  Diferencias 
de  criterio  y de  carácter  le 
separaron  del  Sr.  Romero 
Robledo  especialmente,  y de 
ahí  surgió  el  partido  silve- 
lista,  en  el  que  D.  Raimundo 
Fernández  Villaverde  repre- 
sentó siempre  la  tendencia 
económica  y la  aspiración  á 
nivelar  los  presupuestos  y á 
mejorar  la  situación  finan- 
ciera de  España. 

Conocida  es  la  historia 
política  del  Sr.  Villaverde 
en  estos  últimos  años,  en  los 
que  ha  sido  dos  veces  presi- 
dente del  Consejo  y una  pre- 
sidente del  Congreso:  hon- 
rosísima su  reputación  de 
político  probo  y de  buena  fe. 
A su  muerte  no  le  acompaña 
ningún  aborrecimiento  gran- 
de. Los  odios,  si  alguna  vez 
los  hubo  contra  él,  se  han 
disipado  por  completo.  Des- 
canse en  paz. 


Kot.  Franzcn 


EL  VERANEO  A VISTA  DE  PÁJARO 


CUADRO  SEGUNDO.  EN  LA  PLAYA 

ya  estamos  junto  á la  onda  pérfida,  como  dijo  el  otro. 

¡Qu  é cosas  se  ven  á vista  de  pájaro  en  estas  playas!  I^es  aseguro  á ustedes  que  no  lia}’  nada 
mejor  para  quitarle  á uno  las  pocas  ilusiones  que  le  quedaban  cuando  se  decidió  á elevarse 
jjor  cima  del  común  nivel  de  los  mortales. 

Ustedes  h lorán  visitado,  como  yo,  el  Museo  de  Reproducciones  Artísticas,  donde  se  forma  uno  irn 
concepto  ae  la  humanidad  bastante  satisfactorio  para  nuestro  orgullo. 

Allí,  lo  cpie  no  es  desnudo,  son  pafios  mojados,  según  tienen  la  precaución  de  advertirnos  los  sabios 
ar()ucólogos  que  escriben  catálogos  y dan  conferencias  ante  las  estatuas  de  Fidias  y de  Praxiteles. 
la  verdad  es  que  se  le  hace  á uno  la  boca  agua,  á ratos. 

l’ues  bien,  como  nuestro  afán  de  investigación  estética  no  jmede  contenerse  en  estos  científicos  lí- 
niiles,  ni  se  aquieta  y aplaca  con  la  contemjjlacion  de  unos  fríos  mármoles,  veamos,  á vista  de  ]rá- 
j..rü,  las  estatuas  vivas  y ¡os  verdaderos  paños  mojados  en  una  playa  del  Norte, 
el  espectáculo  no  jmede  ser  más  triste,  ni  el  desengaño  más  aterrador. 

La  í.'imosa  teoría  de  que  los  paños  mojados  modelan  más  y mejor  que  ningún  otro  género  de  vesti- 
menta, residta  comj)letamente  falsa. 

l’arece  que  esa  teoría  la  debió  de  inventar  algún  arqueólogo  de  esos  infelices  que  no  tienen  dos 
re. de  }•  jamás  han  podido  ir  á ninguna  jrlaya. 

.K'ediez  con  los  jjaños  mojados!— exclama  todo  el  que,  cual  nosotros,  compruebe  sobre  el  terreno  la 
í liuilid 'd  de  la:,  lej'es  estéticas. 

i'.n  un  ochenta  ó noventa  por  ciento  de  los  casos,  la  humanidad  resulta  mucho  menos  fea  vestida, 
íiunque  ■ vi.sta  ridiculamente,  que  desnuda,  ó en  traje  de  baño. 

:l,v  - digo  á ustedes  que  se  ve  cada  cosa! 

Por  . o tainjioco  .'reo  en  la  leyenda  de  los  noviazgos  veraniegos,  sobre  todo  si  tienen  su  origen  en 
jil.;'  ó b:-  nr.irio.,,  donde  se  ve  de  cerca  todo  lo  natural  y se  distinguen  de  lo. artificial,  cosa  que  en 
Idadi  d ■ - difícil.  Para  el  amor,  es  preferible  la  montaña  á la  playa. 


X Y Z. 


¡Cómo  lloran  las  carretas 
camino  de  "Pueblo-I^uevol 

* 

* 

bos  bueyes  vienen  soñando, 
á la  luz  de  los  'uo3:’os, 
con  el  establo  Ca.iente 
que  huele  á madru  y a iieno. 

Y detrás  de  las  carretas 
caminan  los  carreteros, 
con  la  aijada  sobre  el  hombro 
y los  ojos  en  el  cielo. 

¡Cómo  lloran  las  carretas 
camino  de  Pueblo-hluevo! 


En  la  paz  del  campo,  van 
dejando  les  troncos  muertos 
un  olor  fresco  y honrado 
á corazón  descubierto. 

Y viene  el  Angelus  desde 
la  torre  del  pueblo  viejo, 
sobre  los  campos  arados 
que  huelen  á cementerio. 

¡Cómo  lloran  las  carretas 
camino  de  Pueblo  ¡^uevol 


Cuando  pasan  las  carretas 
por  la  puerta  de  mi  huerto, 
rezo  por  los  pobres  troncos 
un  humilde  Padrenuestro; 

y sueño  con  una  lluvia 
de  rosas  para  los  viejos 
que  den  amor  á los  nidos 
estas  tardes  del  invierno... 

¡Cómo  lloran  las  carretas 
camino  de  Pueblo-f^uevo! 

3uan  p jIWíÉNE:?. 
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KN  RIv  AGUADUCHO, 
POR  vSANCHA 


LA  NOVELA 
DE  AUGUSTO 


tad,  se  rehace  fácilmente.  — ¡Valor,  Aug’iistol — 
se  ha  dicho  para  sus  adentros,  y con  resuelto 
ademán  ha  enderezado  hacia  la  sala  de  los  ca- 
ballitos. Augusto  es  tan  cándido,  que  en  cuan- 
to ve  una  señora  muy  elegante  sospecha  que 


PUGUSTO  ha  entrado  eu  el  Casino  de  San 
Sebastián,  porque  no  puede  sustraerse  al 
instintivo  anhelo  de  vivir  siquiera  unas 
horas  eu  un  ambiente  de  elegancia.  Augusto  es 
un  pobre  mucliacho  depravado  por  la  lectura  de 
ciertas  novelas  traducidas  del  francés,  que  han 
concluido  por  alejarlo  de  la  tierra,  familiarizán- 
dole con  lo  fantástico.  Su  depravación,  claro  está, 
es  inofensiva.  Es  casto,  crédulo,  soñador  y sumiso 
al  cumplimiento  del  deber.  Procede  del  estado 
llano,  y siente  por  el  prestigio  hereditario  de  la 
aristocracia  un  respeto  casi  supersticioso.  Una  vez 
que  habló  casualmente  con  un  duque,  estuvo  á 
dos  dedos  de  desmayarse.  Y este  infeliz,  cpie  ima- 
gina no  haber  nacido  para  empresa  mayor  ni  para 
más  alto  destino  que  el  cargo  de  oficial  quinto 
que  desempeña  con  celosa  puntualidad  eu  el  mi- 
nisterio de  Hacienda,  dió  el  verano  pasado  en  el 
capricho  de  largarse  en  el  tren  á San  Sebastián. 
Sus  ahorros,  que  ascendían  á ochenta  duros,  fue- 
ron para  él  un  semillero  de  tentaciones.  Se  veía 
en  la  capital  donostiarra,  en  una  fonda  de  cierta 
categoría  distinguida,  y luego,  vestido  pulcra- 
mente, paseando,  con  un  junco  en  la  diestra  mano, 
por  entre  las  arboledas  del  Bulevar.  Augusto  soli- 
citó y obtuvo  una  licencia  de  quince  días;  se  me- 
tió en  un  coche  de  segunda  clase,  y á San  Sebas- 
tián. Lo  primero  que  hizo  al  llegar  fué  escribir 
veinte  postales  para  sus  amigos  y compañeros  de 
oficina,  incluso  el  jefe  del  negociado.  Con  esto  se 
quitó  un  peso  de  encima,  pues  era  la  certificación 
fehaciente  de  que  veraneaba.  Ya  nadie  dudaría 
en  Madrid  de  c^ue  él,  Augusto  Gomara,  era  hombre 
que  podía  permitirse  ciertos  elegantes  devaneos. 

Augusto  ha  entrado  con  paso  trémulo  en  el  Ca- 
sino, y al  poner  la  planta  en  el  umbral  ha  sentido 
una  opresión  en  el  pecho,  que  á poco  lo  priva  del 
aliento.  Es  hombre  que,  en  llamando  á su  volun- 


es  una  cocota.  De  ahí  el  que  al  encontrarse 
junto  á las  mesas  en  que  se  juega  á los  caballitos 
haya  sentido  el  muchacho  ese  mareo  especial  cpie 
precede  á todas  las  tentaciones  3'  á todas  las  cala- 
veradas temerarias.  Damas  mu\'  bellas,  de  codos 
sol'jre  las  mesas,  asisten  con  aburrida  mirada  al  ir 
3'  venir  de  los  caballitos  3’  al  ir  3'  venir  de  las  pe- 
setas. Augusto  se  acerca,  3’  la  plena  luz  de  las 
lámparas  ilumina  su  rostro  de  adolescente. — ¡Si 
3'o  jugara! — se  dice  fluctuando  entre  el  temor  y la 
tentación.  Una  señora  lo  mira  por  casualidad,  3' 
Augusto  cree  que  sería  cobardía  resistirse  á aque- 
lla mirada. — Jugaría  cinco  duros, — piensa  el  cui- 
tado palpando  su  dinero  en  el  bolsillo  del  chaleco. 
Se  adelanta  tímidamente  3'  deja  caer  un  duro  so- 
bre uu  tres.  Arrancan  los  caballos,  3'  Augusto 
experimenta  un  gran  regocijo  al  ver  llegar  el  su3'0. 
Ha  ganado  siete  duros.  Una  señora,  la  misma  de 
antes,  torna  á mirarle  sin  ulterior  intención. 
Augusto  cree  que  ha3'  en  aquella  mirada  un  de- 
signio del  destino,  3"  vuelve  á jugar  doblando. 
Parten  los  caballos,  3'  el  de  Augusto  se  retrasa. 
Augusto  pierde.  La  dama,  con  los  errabundos  3' 
tal  vez  soñolientos  ojos  en  el  espacio,  no  atiende. 
Augustp  se  afana  por  atraer  hacia  sí  aquella  mira- 
da, 5'  juega  con  redoblado  atrevimiento.  Tras  de 
los  cinco  duros  se  van  los  diez,  y tras  de  los  diez 
los  veinte,  hasta  dejar  al  muchacho  con  los  bol- 
sillos exhaustos.  La  dama  no  ha  vuelto  á mirar- 
le, pero  Augusto  no  olvidará  sus  facciones,  sus 
ojos  obscuros  3'  pensativos,  su  rostro  de  rosa  de 
te,  su  boca  y su  nariz  de  madona  y su  mata  de 
pelo,  de  sedeñas  3'  ondulantes  hebras.  Ya  en  la 
calle,  sobre  el  recuerdo  de  aquella  dama  elegante 
que  ha  asistido  á su  ruina,  compone  Augusto  su 
primera  novela  de  amor.  Y en  el  sosiego  de  la  no- 
che, sus  oídos  perciben  la  rumorosa  respiración 
del  Cantábrico... 

M.\nuel  bueno 


DIBUJO  DE  MÉNUEZ  BRINCA 


DEPORTES  VERANIEGOS 


EL  ESQUIFE 

|o  ha\'  que  asustarse  al  leer  este  nombre  coniprome- 
tedor.  Xo  vamos  hablar  del  frágil  esquí f\  grato  á los 
poetas  de  barcarolas,  á los  compositores  zarzueleros  y á 
los  romancistas  á la  italiana,  á quienes  el  esquife  lia  servido 
i'a  en  tan  varias  ocasiones  y con  tan  repetido  éxito,  que  ha 
sido  preciso  arrumbarle,  por  fin,  en  el  desván  de  la  guarda- 
rropía lírica.  Ni  siquiera  nos  remontaremos  á las  canciones 
</.•  barquilla  coii  que  los  trovadores  iiortugue.scs 
j provenzales  lialagaron  los  oídos  de  las  da- 


mas  de  la  Edad  media. 

Hablemos  resuelta- 
mente del  esquife,  par- 
ticularísima especie  de 
embarcación  pertene- 
ciente á la  numerosa  fa- 
milia '.le  las  cosas  111113- 
útiles  que  no  sirven 
jiara  nada. 

En  efecto,  el  esquife, 
en  realidad,  no  es  una  em- 
barcación, sino  más  bien  1111 
ji>  ’ líete  marítimo.  Easseño- 
lilas  bañistas  del  Cantábri- 
co reconocen,  después  de 
b iñarse  unos  enantos  días, 
que  el  de])orte  de  la  nata- 
ción, con  ser  algo  verdade- 
r .mente  exquisito,  resulta 
iiiu\  poco  variado.  Eso  de 
.cje  el  mar  ofrece  delicias 
vinunn-rables  3-  ])lacercs  in- 
fi  di.)  no  deja  de  ser  una 
’•  '1  • barcarola  en  prosa. 

‘ in  r-  infinitamente  m;ls 
- '11..  que  1.1  tierra  jiara 

n .'lie  ! ' <1  i V erti  rse. 
•1  un  .'rror  tradicio- 
V.  '■  ■ - . t-.-b,  1.,.  éranos 

■ ■ , i ’ i-  .1  i >.  r c]  (le 
■ . ' ■ .;ui.lo  ele- 


mento como 
una  cosa  de  jue- 
go y distrac- 
ción. No  hay  tal.  El 
mar  es  una  cosa  profun- 
damente seria  y grave, 
con  la  que  no  se  debe  jugar. 
I,os  ingleses,  en  su  calidad 
de  anfibios  y de  gentes  ca- 
paces de  hallar  humour  hasta 
cii  las  cosas  más  fúnebres, 
lian  inventado  una  porción 
de  juegos  marítimos,  como 
el  water-polo,  el  water- football 
y otros  de  que  daremos 
cuenta  algún  día;  pero  el 


primero  de  ellos  íué  éste  dcl  esquife  (skiff,  small  ught  hoat),  pequeña  embarcación 
dificilísima  de  construir,  pues  eu  ella  se  trata  de  aunar  la  mayor  ligereza 
posible  con  la  más  grande  seguridad.  El  esquife  se  construye,  generalmente, 
con  dos  planchas  de  caoba  de  muy  poco  espesor;  tiene  solamente  uno  ó dos 
asientos  y se  guía  y maneja  con  dos  remos  ó con  uno  sólo,  cjue  es  un  verdade- 
ro balancín,  en  cuyos  extremos  hay  palas  cuadradas  ó circulares. 

Por  muy  bien  construido  y proporcionado  c^ue  esté  el  esquife,  ya  se  compren- 
de que  de  no  hacerlo  adhoc  para  la  persona  ó personas  que  han  de  usarlo  y cal- 
culando el  peso  de  ellas,  ha}^  una  gran  dificultad  en  mantener  el  equilibrio  en 
tan  liviana  embarcación.  El  vuelco  del  esquife  es,  por  tanto,  inminente  en  la 
mayoría  de  los  casos,  y con  el  vuelco,  graciosas  escenas  de  salvamento. 

Es  indudable  que  la  idea  filosófica  que  ¡rresidió  al  invento  de  este  lindo  é 
inútil  barquito  no  fué  otra  que  la  de  proporcionar  desarrollo  á los  músculos 
en  verano,  reuniendo  á las  ventajas  y beneficios  de  la  gimnástica  los  del  baño 
de  mar.  Acaso,  ahondando  un  poco,  pudiera  pensarse  que  otros  más  graves 
motivos  psicológicos  y otras  :uás  trascendentales  miras  sociológicas  relativas 
nada  menos  cpie  á la  conservación  de  las  Monarquías  y de  las  Repúblicas  ins- 
piraron también  al  inventor.  Pero  mejor  será  no  meterse  en  más  honduras. 

FOTS.  CnUSSEAU  FI.AVIENS  EE  MASEE 


EL  PINTOR  DE  LA  MUERTE 


I 


NA  tarde  iuverniza  y cerrada  en  nubes,  de  esas  en  que  anochece  sin  crepúsculo,  como  la  som- 
bra  sorprendiese  al  gran  Fresneda  con  los  pinceles  bañados  en  color  y la  frente  encendida 
en  inspiración,  deseosos  de  que  aquella  interna  luz,  que  cuando  no  se  derrama  en  sus  obras 
desborda  de  sus  labios  de  pontífice  del  arte,  cayese  sobre  nosotros  los  neófitos  convertida  en  ense- 
ñanza dogmática  ó en  expansión  reveladora,  rodeárnosle  todos  con  fe  de  iniciados,  con  amor  de  dis- 
cípulos. Corriéronse  las  cortinas  sobre  los  anchos  ventanones  en  que  se  congelaba  la  escarcha,  agru- 
pámonos  todos  en  el  rincón  de  Minerva,  así  llamábamos  los  asiduos  al  ángulo  coquetón  y aristocrático 
donde  en  torno  á la  blanca  estatua  de  la  diosa  el  refinado  artista  ha  escondido  entre  tapices  y biom- 
bos los  divanes,  poltronas  y chaisses-longues  cargados  de  almohadones  de  brocado  y terciopelo,  en  que 
recibe  y agasaja  á los  primates  de  todas  las  aristocracias  que  frecuentan  su  estudio. 

Sutis,  el  gran  Sutis,  honor  de  la  Prensa,  que  aquella  tarde  estaba  fresco  — abeodo,  como  él  decía, — 
tomó  la  palabra  y dijo  á Fresneda: 

— ¿Se  permite,  á fuer  de  periodista,  ser  indiscreto,  preguntón,  úiterviezvantc? 

— \"enga  de  ahí,  cronista  eximio,  respondió  el  pintor. 


— Pues  con  su  venia,  admirado  maestro,  allá  va  la  boutade,  y perdone;  pero  jamás  pude  explicarme 
cómo  á hombre  tau  impresionable,  nervioso  y amador  de  toda  gentileza,  le  dió  por  pintar  muertos,  cala- 
veras, danzas  macabras  y espelnziisintes  pndrideros,  á lo  Valdés  Leal;  y ardo  en  viva  comezón  de  saber 
algo  de  su  génesis  de  artista,  de  cómo  se  revelaron  su  temperamento,  su  vocación... 

¿Quién  no  conoce  la  hermosa  cabeza  de  Mauricio  Fresneda,  donde  aún  arde  el  estío  y ya  nieva  el 
otoño  de  la  vida;  sus  negros  ojos,  que  esplenden  bajo  las  espesas  cejas  cerradas;  su  barba  fluente,  que 
se  esfuma  en  rizada  niebla  gris?  Pues  si  de  suyo  dice  tanto  aquella  noble  testa  de  artista,  hay  mo- 
mentos en  que  irradia  elocuencia  su  gesto,  y aquel  fué  uno  de  tales  momentos  en  su  vida:  un  fulgor 
extraño  fosforeó  en  sus  piipilas,  pero  su  voz  estaba  ya  serena  al  hablar  así: 

— La  vocación  y el  temperamento,  amigo  Sutis,  he  ahí  dos  cosas  difíciles  de  desunir  en  la  persona 
de  un  artista:  ¡como  que  la  vocación  es  la  revelación  del  temperamento! 

— Bueno:  pues  el  punto  y ocasión  en  que  ese  temperamento  se  revela,  la  causa  que  lo  descubre,  esa 
es  la  vocación  del  artista. 

— Claro  está  y bien  dicho,  compañero;  y tan  cierto  es,  que  así  me  aconteció  como  usted  lo  dice.  El 
pintor  de  la  muerte  estaba  en  mí,  lo  era  yo,  lo  era...  todo  mi  ser;  pero  yo  me  ignoraba,  y...  llegó  una  hora 
de  revelación,  un  fiat,  y...  ¡fui!  ¡Digo...,  creo  haber  sido! — rectificó  dulcemente  el  caballero,  como  ad- 
mirado de  su  valiente  afirmación  de  artista. 


, r.s  y ^rrd  con  la  eternidad  de  la  gloria! — aclamó  Sutis  inclinándose  cariñosamente  ante  el 
i siró,  á cjuien  todos  saludamos  con  un  - ¡bravo!»  y un  entusiasta  aplauso. 

\ '-nga,  venga  esa  confidencia — gritó  Nerva,  el  crítico, — y sabremos  todos  por  qué  en  la  paleta  del 
m i tro  se  mezclan  los  mismos  colores  somliríos  (jue  mezclaba  el  (7/r<ro  en  la  suya,  por  qué  en  pleno 
si vb,'  \ vive  I'ie.  neda  entre  visiones  macabras  y triunfos  de  la  Muerte. 


Inrí'n  tapiz  tunecino  el  apagado  roce  de  sillas  y butacas,  arrastradas^ 

Inríilv  por  los  que  ávidamente  querían  percibir  hasta  el  alentar  de  I rcneda- 

ucieron  algunos  fosfores,  comenzaron  á humear  varios  puros  de  los  que  regala  el  piiil 
tor,  y callamos  todos,  poique  ya  hablaba.  ^ ^o^.ua  ei  pin 


, ,e,  — Pues  yo,  amigos  míos,  empecé  á pin- 

f y,  tar...  ¡no  sé  cuándo!  desde  que  me  nacie- 

lí  ¡’í'  ron  los  dientes;  pintaba  como  quien  ha- 
[■■|  , bla:  era  mi  modo  de  manifestarme;  jiero 
i,  entonces  pintaba  más  que  hablaba,  por- 
que siempre  fui  encogido,  lacónico  y 
amigo  de  vivir  hacia  dentro.  Sólo  que  lo 
que  entonces  pintaba  revelaba  mi  afi- 
ción, pero  aún  no  me  revelaba  á mí;  era 
mecánica,  imitación,  balbuceo  de  la  téc- 
nica,  .sin  vislumbre  de  personalidad.  Kllo’ 
,sí,  siempre  fui  ncurósico,  imaginativo,. 
romántico,  como  me  llamaban  en  mi  cosa 
de  comerciantes,  donde  el  arte  ¡larecía 
el  más  perjudicial  de  los  pasatiempos. 
Y...  claro  está  que  aquellos  romanticis- 
mos niios  se  desataron  en  mis  juventu- 
des, que  coincidieron  con  el  apogeo  del 
teatro  de  Echegaray  y de  las  apasiona- 
das declamaciones  de  Calvo  y sus  fogo- 
sas lecturas  de  ILl  ve'rtigo  y La  iamentación 
de  lord  Byron...  Por  entonces...  leí  yo  mu- 
cho á Bécqiier,  y...  viví  algo  sus  Rimas  su- 
gestivas. (Aquí  el  maestro  parecía  tragar 
con  esfuerzo  un  jugo  amargo.)  Rodé  por 
la  vida...  y...  al  cabo,  más  romántico,  mu- 
cho más  sombrío  y huraño  que  antes  de 
probar  sus  venenosos  goces,  fui  á dar 
con  mi  cuerpo  allá  en  una  vieja  ciudad 
castellana,  cuyo  nombre  callo,  aunque- 
ustedes  lo  sospechen  ó lo  adivinen. 

Alli  hay  claustros,  sepulcros,  conven- 
tos, quietud  y paz  levíticas,  dejos  de  vida 
medioeval,  y allí  me  di  á ensoñar  sic 
objeto  infinitas  locuras  y fantasías  que 
pintadas,  hubieran  corrido  pareias  eOu 
las  de  Theniers,  Durero,  Jerónimo  Bosco- 
ó Valdés  Real,  que  de  todo  hubo.  La  mu- 
jer de  piedra,  de  Becquer,  me  sugirió  un 
delinc  extraño;  y...  tenia  más  amigos 
entre  las  estatuas  de  aquellos  sepulcros 
que  Ínter  vivos.  Sólo  un  buen  canónigo, 
gran  lector  de  los  clásicos  latinos,  dado- 
á todo  género  de  poesía  y adorador  de  las  levendas  zorrillescas,  me  cobró  benévola  simpatía;  y dolido 
de  verme  arrastrar  mis  treinta  años  entre  sepulcros  y paredones  musgosos,  otorgóme  el  regalo  de  una 
amistad  bienhechora,  á la  que  vine  á deber  cuanto  sov.  Comenzó  por  saludarme  en  la  catedral,  ofre- 
cérseme á enseñarme  las  alhajas  de  ésta,  hablarme  de  arte,  prestarme  libros,  y acabó  por  convidarme  á 
su  tresillo  nocturno,  frecuentado  por  medio  cabildo  y por  todos  los  viejos  de  la  localidad.  Una  noche, 
hablándome  aparte,  me  dijo: — A usted,  tan  aficionado  á todo  lo  fantástico  y maravilloso,  le  reservo- 
un  espectáculo  línico;  nadie  más  qtie  usted  ha  de  gozarlo. — Y con  aire  de  .gran  misterio  y sigiloso  pres- 
tigio, acabó:  — La  visión  con  que  le  convido  no  es  para  todos  ni  se  deja  admirar  siempre;  tiene  su 
hora,  su  luz  projoia  para  ser  contemplada  en  toda  su  imponente  grandeza.  IMañana,  á las  doce  de  la 
noche,  en  la  puerta  de  la  catedral.  Valor  y puntualidad,  amiguito. 


III 

Llegada  la  hora  de  la  cita,  introdújome  mi  viejo  amigo  por  la  cerrada  catedral,  donde  resonaban 
pavorosamente  nuestros  pasos;  abrió  un  guardián  las  puertas  del  claustro,  cin-as  mohosas  bisagras- 
rechinaron  con  agudos  quejidos,  que  el  eco  repitió  y agrandó  de  nave  en  nave  del  templo;  entramos 
en  el  claustro  á cuya  sombra  duermen,  en  tumbas  adosadas  á los  muros,  frailes,  guerreros  y obispos 
de  piedra;  las  grandes  ojivas  estaban  tapiadas;  sólo  una  ó dos  se  conservaban  abiertas,  perfilando- 
sobre  el  cielo  su  gallarda  tracería;  mandóme  el  canónig-o  acercarme  á una  de  ellas,  á la  cual  nos  aso- 
mamos apoyándonos  en  el  antepecho  de  piedra.  En  el  claustro  bajo — entonces  en  restauración — haci- 
nábanse grandes  montones  de  sillares,  cónicas  pilas  de  cal  y de  arena,  rimeros  de  tablas,  vigas  y he- 
rramientas, todo  lo  cual,  confusamente  se  veía  á la  pálida  luz  de  la  luna,  que  bañaba  las  altas  creste- 
rías de  la  catedral,  dejando  entre  sombras  y penumbras  el  hondo  patio;  en  el  centro  de  él  abríase  un 
medroso  boquerón  negro,  de  enormes  dimensiones  y bordes  desiguales;  yo  nada  más  veía  aunque  me 
desojaba  escudriñando  los  rincones  del  vetusto  y revuelto  patio. 

— ¿Y  esto  es  todo  lo  que  este  buen  señor  tenía  que  enseñarme? — preguntábame  dando  ya  al  diablo- 
la  intempestiva  salida  y la  molesta  excursión  por  sitios  tan  fríos,  húmedos  y desapacibles.  El  canóni- 
go, que  tal  vez  adivinaba  mi  tácita  murmuración  y quizás  se  complacía  en  ella,  dijo  reposadamente;. 


— Ya  usted  sabrá  que  este  patio  era  el  enterramiento  de  los  capitulares,  justamente  ahí,  en  el  centro 
im'.uno,  cataba  el  osario.  Yo  miré  con  curioso  interés  al  agujero  negro. 

— Sí.  señor;  ahí  exactamente  estaba  el  gran  osario...  ¡Ahora!— gritó  vivamente  mi  Virgilio  en  aquella 
\ i.^ita  dantesca;  y en  efecto,  en  aquel  momento  inismo,  la  luna  resbalando  de  lo  alto  de  pináculcs  y bo- 
tareles,  bañaba  el  claustro  bajo  y caía  como  raudal  cristalino  en  el  ancho  boquete  en  que  refulgió  co;i 
filos  y aureolas  de  plata  una  masa  líquida,  transparente,  movediza;  agua.  Pero  en  aquel  agua  flotaban 
formas  terroríficas,  jjerfiles  de  pesadilla,  blancos  esqueletos  en  cuyo  hueco  tórax  simulaba  ritmo  de 
A'iila  respiración  el  ondular  manso  y acompasado  de  la  linfa  movible,  calaveras  en  cuyos  huecos  al- 
^•éolo.s  resplandecían  ojos  fantásticos  de  agua  luz  de  luna,  cráneos  pelados  que  nimbaban  círculos 
de  plata  temblorosa,  y en  torno  á los  cuales  flotaban  sueltas  cabelleras  de  hilado  vidrio;  mondados 
rostros  entre  cuyos  blancos  dientes  estallaban  risas  de  reflejos,  murmullos  de  onda  y gorgoteos  sinies- 
tros V estertorosos.  A veces  un  tronco  acéfalo  emergía  entre  redales  de  agua  y luz;  á veces  una  malla 
calada  de  huesos  revueltos  y enredados,  como  siniestra  vegetación  acuática,  derivaba  lentamente  en- 
tre lamas  verdosas  del  estancado  líquido  3' jaraniagos  caídos  de  los  tejados  del  claustro... 

— .s'y  trausit  a-ion'a  miiudi!  murmuraba  el  canónigo. — Todos  estos  fueron  deanes,  penitenciarios,  lee- 
torales,  chantres,  copíscoles...  oradores,  sabios,  ascetas,  santos  quizás;  frentes  que  albergaron  altos 
jiensamientos,  cabezas  que  pudieron  ceñir  mitras,  tiaras  acaso...  y ahora,  montón  de  huesos  anónimo^ 
revueltos  en  una  charca...  ¡Miserere! 

IV 

Acpiella  noche,  una  noche  de  fiebre  intelectual,  de  delirio  erectivo,  mi  fantasía  llegó  al  paroxismo 
de  la  acti\'idad,  á las  lindes  de  la  demencia.  Nunca  el  pensar  y el  imaginar  fueron  en  mí  cosa  tan  una. 
i\Ie  sentí  verdadero  artista,  sentí  que  toda  mi  alma  cristalizaba  en  formas  de  muerte;  y al  despertar 
.surgieron  bajo  mi  lájñz  todas  las  visiones  de  mi  noche  dantesca,  3’  en  el  éxtasis  de  la  creación  esbocé 
de  un  aliento  el  primer  croquis  de  insión  macabra,  el  cuadro  que  decidió  de  mi  vida.  Aquel  osario  inun- 
dado me  hizo  pintor. 

Y...  ¡sobre  todo,  amigo  Sntis,  cada  uno  pinta  lo  que  lleva  dentro! — acabó  Fresneda  con  el  sribito 
irresistible  arranqire  de  un  dolor  largamente  represado  que  en  un  momento  crítico  se  vuelca  inevita- 
blemente del  alma;  así  lo  decían  su  voz,  su  expresión,  la  terrosa  palidez  que,  como  velo  de  muerte, 
empañó  su  faz  augusta,  revelando  algo  tan  hondo,  tan  supremo,  que  asustaba.  Sutis  sintió  un  espas- 
mo doloroso  3’  en  su  memoria  relamiragueó  un  recuerdo,  una  historia  de  amor,  una  traición  de  mujer 


- ;■  di  muic-r  ].«ropia!  la  visión  de  una  vida  malograda,  de  una  tragedia  íntima,  sin  sangre  y sin  g^rito.s, 
■ - j i't  1.1  tragedia  que  asoló  su  propia  alma.  Y el  noble  bohemio,  que  sabía  que  hay  situaciones 
« n |-  < i ;.i-ncio  es  ¡nidor  sanio,  se  levantó  temblando  de  emoción,  y callada,  virilmente  estrechó  la 

:.  rjiie,  como  la  .sn3'a,  estaba  helada,  cadavérica. 

DE  TOS  RÍOS  DE  EAMPÉP.EZ 
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ESPAÑA  VIEJA 


AGUI  LAR  DE  CAMPOO 


PORTADA  DEL  PALACIO  DEL  MARQUÉS  DE  VILLATORRK 


DEDICO  estas  breves  razones  á la  memoria  de  mi  malogrado  amigo  el  i’oven  Alberto  Peláez 
Quintanilia,  muerto  en  la  flor  de  la  edad:  alma  generosa,  inteligencia  clarísima,  sensibilidad 
refinada,  que  sabía  vibrar  con  la  música  de  Wagner  y con  la  poesía  de  los  ruinosos  monas- 
terios castellanos.  Con  él  y con  su  hermano  estuve  en  Aguilar  de  Campóo  dos  horas,  que  fueron  de 
intenso  deleite,  de  voluptuosa  añoranza.  El  automóvil  que  nos  hizo  bajar  volando  desde  lo  más  en- 
cumbrado de  la  sierra  cantábrica  hasta  la  llanura  de  Palencia,  pareció  sumergirnos  de  golpe  en  el  mis- 
terio de  las  viejas  edades,  como  si  al  huir  desenfrenados  hacia  atrás  bosques  y pueblos,  montañas  y 
llanuras,  según  avanzaba  el  automóvil,  huyesen  también  los  siglos  y retrocedieran  con  el  terreno. 

Antes  de  entrar  en  la  ruinosa  villa,  contorneamos  el  cerro  donde  se  alza  el  castillo  roquero  de  los 
señores  de  Aguilar.  Es  una  rota,  medio  derrumbada  y calva  mina,  del  mismo  color  blanquizco  del 
cerro.  Dos  cubos  se  alzan  todavía  como  dos  cuellos  erguidos,  sin  la  cercenada  cabeza.  Al  pie  del  cerro, 
una  oquedad  no  muy  grande,  calicata  de  una  cantera  tal  vez,  nos  interroga,  nos  detiene.  — Es  la  tumba 
de  Bernardo  del  Carpió — nos  dicen,  y caemos  en  la  cuenta  de  que,  efectivamente,  nos  habíamos  deja- 
do los  siglos  y los  siglos  atrás  en  la  rápida  carrera.  El  alma  arrogante,  seca  y vengativa  del  héroe  le- 
yendario, hijo  vengador,  como  Ilamlet,  como  Orestes,  inferior  á ellos  en  pasión  personal,  sujierior  en 
patriótico  entusiasmo,  parece  que  se  cierne  sobre  aquellos  campos  yermos  que  al  sol  urente  de 
Ago.sto  palidecen  y se  aterronan. 

Al  iDÍe  del  cerro,  á pocos  pasos  del  sitio  donde  está  enterrado  el  paladín  de  la  leyenda,  penetramos 


■cn  mía  ruina  de  ruinas,  la  más  fantástica,  la 
más  \’enerable,  la  más  atormentadora  é in- 
•qnietante  c^ue  ojos  humanos  puedan  ver:  es 
■el  álonasterio  qne  probablemente  dió  origen 
á la  villa,  quizás  en  el  siglo  ix  ó en  el  x.  Pri- 
meramente hubo  allí  benedictinos;  desprrés, 
premostratenses.  Ilor'  los  habitantes  de  la 
santa  casa  derruida  son  grillos,  comadrejas 
y lagartos.  La  primitiva  construcción  es  ro- 
.11  única:  de  ella  se  conservan  una  suntuosa 
portada,  escondida  tras  un  bastión  de  fábrica 
moderna,  un  claustro  cn3’as  arquerías  bajas 
recuerdan  la  arquitectura  de  las  pesadillas. 

•Sobre  aquellos  elegantísimos  pares  de  colum- 
nas descansan  capiteles  cur'as  historias  y 
molduras,  desgastadas  por  el  tiempo,  regalan 
á nuestra  fantasía  multitud  de  arbitrarias  su- 
]iosiciones.  Kspesas  matas  de  jaramagos,  hie- 
■dras  silvestres,  uvas  de  gato,  cardanchas  y' 
garbanzos  locos  abrazan  la  piedra  de  color 
de  cuero  y tapizan  el  centro  del  claustro.  Todo 
allí  está  roto,  muerto,  desmoronado.  Sobre  la 
vieja  construcción  cabalga,  presuntuosa,  pe- 
dantesca, una  severa  galería  herreriana,  de 
arcos  de  medio  punto,  desnudos,  tristes,  con 
-SUS  pilastras  intermedias,  sus  entrepaños  ne- 
gruzcos, sus  largas  impostas  ennegrecidas 
por  el  tiempo.  La  tejavana  y el  vigamen  des- 
aparecieron hace  mucho,  j los  ventanales, 
solitarios,  boquiabiertos,  claman  al  cielo  in- 
clemente y plañen  su  abandonoy  soledad.  En 
aquel  recinto  donde  todo  se  hunde  día  tras 
día,  el  tiempo  trabaja  solo,  sordo,  lento.  Lo 
que  fue  escalera  suntuosa,  es  hoy  una  rampa 
abarrotada  de  polvo,  en  donde  cada  huella  de 
nuestros  pies  parece  una  profanación.  Tre- 
pando por  las  ruinas  se_  llega  al  coro.  Desde  sepulcro  de  los  marqueses  de  aguilar 

el  se  ve  esa  cosa  tristísima,  que  es  una  ig  e- 

sin  desamparada  y sin  altares,  en  donde  retumban  las  voces  insultando  al  silencio...  Huimos  de 
aquella  grandiosa  reliquia  que  se  deshace,  y volvimos  al  pueblo.  El  río  Pisuerga  pasa  apacible,  can- 
tando bajito,  entre  los  chopos  y los  álamos.  La 
plaza  anchurosa,  con  sus  hileras  de  soporta- 
les por  un  lado,  nos  habla  de  la  antigua  gran- 
deza de  la  villa.  Una  soberbia  portada  italia- 
nesca,  cuyo  arco  rebajado  suman  dos  grifos 
tenantes  de  un  escudo  nobiliario,  nos  dice  que 
allí  estuvo  el  palacio  de  los  marqueses  de  Vi- 
llatorre.  ¿Hay  algo  tan  sugestivo  como  estas 
portadas  que  se  han  qiredado  viudas  del  pala- 
cio, y por  las  cuales  no  se  entra  á ninguna 
parte? 

Para  completar  nuestra  sensación  de  fene- 
cidas grandezas,  entramos  en  la  Colegiata, 
bellísimo  templo  donde  se  conserva  una  som- 
b'ra  de  culto.  En  el  presbiterio,  sobre  una  po- 
bre sillería  moderna,  sendos  sepulcros  de  ri- 
cos mármoles  5^  jaspes  obscuros  nos  mues- 
tran los  bultos  orantes  de  dos  señoras  y dos 
caballeros,  de  traza  felipesca.  Los  del  lado  del 
Evangelio  son  D.  Luis  Fernández  Manrique, 
marqués  de  Aguilar,  conde  de  Castañeda,  ca- 
zador ó montero  mayor  del  rey  y señor  de  la 
villa,  el  cual  murió  en  1586,  y su  mujer  doña 
Ana  de  Aragón,  hija  del  duque  del  Infanta- 
do, muerta  en  Patencia  veinte  años  antes.  Es 
indefinible  la  belleza  de  estas  elegantísimas 
estatuas,  que  debió  de  labrar  alguno  de  los 
Leoni.  Nada  más  gallardo  que  la  barbada 
cabeza  del  señor.  Nada  más  espiritual  y fino 
que  el  monástico  perfil  de  la  dama.  Toda  la 
lEspaña  vieja  parece  revivir  en  aquellos  ros- 
tros marmóreos,  serenos,  impasibles. 

Esto  visto,  no  nos  queda  nada  ';ue  hacer 
sino  guardar  bien  el  recuerdo,  un  recuerdo 
perfumado  de  anciana  poesía,  para  consolar- 
nos en  nuestros  días  de  prosa. 


‘ .A!  ' I ')  RiimAniCO  del  mokastf.rio 


F.  NAVARRO  Y LEDESMA 


CL  SURTIDOR 

El)  medio  óel  estanque,  que  no  azota 
ni  riza  el  viento,  el  ag-ua  contenida 
baila,  al  abrirse  el  surtidor,  salida 
y con  impulso  repentino  brota. 

Qada  irisada  y transparente  g'ota 
es  un  diamante,  por  el  sol  herida, 
antes  de  convertirse  en  su  caída 
en  arg’entina  y palpitante  nota. 

Sube  el  ag'ua,  y después  que  arriba  lle3;a 
el  chorro  cristalino  y se  dobleg'a 
como  flexible  y cimbradora  rama, 

quiebra  su  espejo  límpido  y turgente 
cuando  sobre  el  estanque,  de  repente, 
como  lluvia  de  perlas  se  derrama. 

nanuel  de  SAFIDOVAL 


I C Xí  A S C o I POP. 


1.  Hace  cuili'o  días  que  uo  voy  á 
ver  á Lolita;  pero  he  decidido  no  mo- 
venne  de  allí  hasta  que  se  asome,  la 
Ué  mis  disculpas  v me  perdone. 


i.  Caramba,  me  canso,  y el  calor 
aprieta  de  firme,  y...  nada...  no  se 
asoma. 


7.  ¡Pues  no  va  íi  ser  susto  el  del 
■'/cftó,  cuando  dos|iiorle  y eche  de 
tneiv,-  If,,  elcitox! 


2.  No  hay  nadie  detrás  de  los  vi 
sillos;  pero,  no  importa,  esperaré. 


5.  ¡Anda,  ahora  me  riegan!  Y si  no 
fuera  por  lo  que  pierde  la  ropa,  era 
cosa  de  alegrarse,  porque  se  refresca 
uno. 


8.  ¡Me  han  robado!  Y ella  me  ha- 
brá vislo  desde  el  balcón  mientras 
yo  dormía.  ¡Qué  bochorno' 


CILLA 


3.  ¡Vaya  si  tarda!  Pasearé  arriba 
y ah  ijo  hasta  que  rae  vea  y salga  al 
balcón 


ti.  Descansaré  un  poco,  poi  que  es- 
toy rendido;  y á todo  esto,  la  noche  se 
viene  encima,  y ella  sin  asomarse. 


9.  — Portera,  r.hay  alguna  nove 
dad  en  el  segundo  derecha? 

— Sí,  señor;  que  los  inquilinos  se 
marcharon  á baños  antiijer  noche. 


CONCURSO 


3U.  Jeroglífico 


DE  PASATIEMPOS  CO- 
RRESPONDIENTE AL 
MES  DE  JULIO 


Para  tomar  parte  en  este  Concurso  es 
indispensable , ante  lodo,  dar  una  solución 
exacta  y casi  casi  en  verso,  d la  charada 
QUE  SE  LAS  TRAE,  núnieio  1. 

Conseguirá  el  primer  premio  quien,  des- 
pués de  realizar  este  tour  de  forcé,  remita 
mayor  número  de  soluciones  á los  demás 
pasatiempos . 

Las  soluciones  todas  han  de  ser  enviadas 
juntas  á esta  '¡Redacción  para  que  lleguen 
antes  del  8 de  Agosto. 

Los  nombres  de  los  agraciados  y las  solu- 
ciones se  harán  públicos  en  el  número  y 46, 
de  ly  de  Jlgoslo. 

VÉAISSE  las  condiciones  en 


al  día  I 


el  número  y3y , correspondiente 
del  corriente  mes  de  Julio. 


27.  Habitación 


28.  Charadita  miste- 
riosilla 

'Primera  segunda:  Letra 
Tercera:  Nota. 

Todo:  Profesión. 


29.  Verbo  raro 


31.  Jeroglífico  sencillito 
Solterocasadointeresante 


32.  Palabreja 


33.  Inocentada  chara- 
dística 

Primera:  Con  steeping. 

Cuarta  tercera:  Con  jabón. 

Tercera  cuarta  quinta:  Con  b está  mejor. 
Cuarta  segunda:  Con  calor,  molesta. 
Primera  cuarta:  Con  las  manos,  se  hace 
nial. 

Segunda  quinta:  Sin  valor. 

Todo:  Tontería. 


34.  Charada  dubitativa 

Primera  segunda:  A veces  afligida,  á ve- 
ces risueña. 

Primera  tercera:  A veces  trabajosa,  á ve- 
ces fácil. 

Primera  cuarta:  A veces  blanca,  á veces 
teñida. 

Tercera  segunda:  A veces  larga,  á veces 
corta. 

Segunda  cuarta:  A veces  frita,  á veces 
con  salsa. 

Cuarta  tercera:  A veces  desierta,  a veces 
poblada. 

Tercera  primera:  A veces  con  leche,  á 
veces  sin  ella. 

Todo:  A veces  en  el  desierto,  á veces  en 
el  oasis. 


35.  Charada  útil 

Primera  y cuarta:  Para  vestir. 

Tarimera  y tercera:  A primeros  de  mes 
Tercera  y segunda:  En  el  teatro. 

Tercera  y cuarta:  En  el  juego. 

Tarimera,  tercera  y cuarta:  Religión. 

Todo:  Más  claro  no  puede  ser. 

36.  Charada  inevitable 

Primera  primera:  Cosa  fea. 

Segunda  primera:  Cosa  de  beber. 

Tarimera  segunda  tercera:  Cosa  del  fisco. 
Cuarta:  Cosa  muy  necesaria  para  sal- 
varse. 

Primera  cuarta:  Cosa  muy  necesaria  para 
digerir. 

Todo:  Cosa  de  los  ferrocarriles  españoles. 

37.  Charada  facilita 

Primera  y segunda:  En  los  pies. 

Segunda  y cuarta:  Se  lo  hace  uno  muchas 
veces. 

Primera,  tercera  y segunda:  Piropo. 
Cuarta  y segunda:  De  malla. 

Todo:  En  Madrid. 

38.  Charada  acuática 

Primera  y tercera:  En  los  mozos  de  las 
estaciones  y en  otros  mozos  desde  luego. 
Segunda  y tercera:  Para  aumentar. 
Segunda  y primera:  Rusia  y Japón. 

Todo:  Por  el  agua. 


39.  Participio 


BLANCO  Y NEGRO 

ES  EL  PERIÓDICO  ILUSTRADO 
DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 
3o  CENTS.  NÚMERO  SUELTO  , 3o  CENTS. 


'^r^BClOS  DE  SUSCTilPCJOjy 

MADRID 


Un  mes.  . 

PROVINCIAS 

T RIMESTRE 

PORTUGAL 

T RIMEST"  E 

EXTRANJERO 

T RIMESTRE. 

ANUNCIOS 

SOLICÍTENSE  TARIFAS  DE  PRECIOS 


JlDMimSTIiAClO]^ 

55,  SERRANO,  55,  MADRID 

BUREAU  EN  PARÍS 

.'j  23;S,  PASSAGE  VEJ{I>EMU,  ,3  BJS 

HORAS  DE  OFICINA 
DE  I O Á 1 2 y DE  3 Á 5 DE  LA  TARDE 


SlíCin{SAL  EN  BARCELONA 

RAMBLA  DE  SAN  JOSÉ,  KIOSCO 

FRENTE  Á LA  CALLE  DEL  HOSPITAL 


Sutierioriiiad  Reconocida. 
Exigirla  firma  Botot 
n.r.cle  la  Paix, París. 


BIBLIOGRAFÍA 


Apunte  biográfico  del  sordomudociego Mar- 
tin de  Martin  y J{uiz,  alumno  que  fué  pen- 
sionado en  el  Colegio  Nacional  de  Madrid, 
por  D.  Pedro  Molina  Martín.  En  este  fo- 
lleto expone  el  Sr.  Molina  la  triste  vida  de 
aquel  admirable  ser  á quien  la  naturaleza 
privó  de  vista  y de  oído  y habla  y que,  sin 
embargo,  llegó  á aprender  diversas  ciencias 
y artes  y á poder  ser  útilísimo  á la  humani- 
dad El  Sr.  Molina  propone  que  se  consig- 
ne de  un  modo  plástico  el  recuerdo  de  Mar- 
tin de  Martin  en  la  Escuela  de  Sordomudos 
y Ciegos.  Nos  parece  una  gran  idea. 

T^udimentoi  de  Derecho,  por  D.  Elias  Al- 
faro  y Navarro,  catedrático  de  la  asignatu- 
ra. Con  gran  claridad  y excelente  método 
expone  el  Sr.  Alfaro  en  esta  nueva  obra 
los  principios  fundamentales  del  Derecho* 
natural  y del  positivo  en  sus  ramas  de  civil, 
mercantil,  político,  administrativo,  penal, 
procesal,  canónico  é internacional,  indis- 


pensables no  ya  á los  estudiantes  del  bachi- 
llerato, sino  á todo  buen  ciudadano  español 
que  desee  conocer  sus  derechos  y deberes. 
Por  tanto,  no  es  sólo  un  libro  de  texto, 
sino  un  pequeño  tratado  donde  se  pueden 
aprender  los  conocimientos  jurídicos  nece- 
sarios á todo  el  mundo.  Precio,  ocho  pe- 
setas. 

"La  química  popular  del  Dr.  Casimiro 
Brugués,  es  un  manual  excelente  en  el  que, 
con  gran  claridad,  se  exponen  los  princi- 
pios generales  y las  aplicaciones  prácticas 
de  la  química.  Recomendamos  su  adqui- 
sición. 

E!  Observatorio  de  Física  cósmica  del 
"Ebro  ha  publicado  unas  instrucciones  para 
la  observación  del  eclipse  total  de  sol  del  3o 
de  Agosto  de  iqoS.  Es  un  folleto  en  folio, 
ilustrado  con  dos  mapas. 

r-  El  Evangelio  explicado  en  las  Dominicas; 
breves  discursos  sobre  las  principales  fies- 
tas, etc.,  por  Rafael  Frassinetti.  Versión 
española  de  José  Ignacio  Valenti.  Libro,  al 
parecer,  bastante  útil  para  los  señores  sa- 
cerdotes. Precio,  ocho  pesetas. 

El  príncipe  ruso,  opereta  en  un  acto  y 
cuatro  cuadros,  de  los  Sres.  Luciano  Boada 
y Manuel  Castro,  con  música  del  maestro 
Vives,  estrenada  recientemente  con  gran 
éxito  en  el  teatro  Moderno. 

Escritura  ortográfica.  El  distinguido  lite- 
rato D.  L uis  R.  Contreras  ha  dispuesto 
en  forma  originalísima,  sencilla,  clara  y de 
gran  utilidad  práctica,  un  vocabulario 
donde  se  contienen  todas  las  palabras  espa- 
ñolas de  ortografía  dudosa.  Precio,  una 
peseta. 

Mariposas  titula  el  joven  escritor  D.  Ma- 
nuel Martín  Carrascal  un  tomito  de  artícu- 
los é impresiones  cuya  lectura  recomen- 
damos. 

Crónica  descriptiva  de  la  visita  de  S.  M.  el 
J{ey  D.  Alfonso  XJTl  en  Mayo  de  1904  á la 
ciudad  de  Cádiz.  Folleto  curioso  que  firma 
D.  Manuel  Gaona  y Puerto.  Precio,  dos 
pesetas. 

Tetras  é ideas.  Bajo  este  titulo  ha  reuni- 
do, en  un  volumen,  veinticuatro  de  sus  ex- 
celentes artículos  de  crítica  actual,  el  cultí- 
simo escritor  D.  Eduardo  Gómez  de  Ba- 
quero..  Los  artículos  de!  Sr.  Gómez  de  Ba- 
quero  merecen  releerse.  Precio  del  libro, 
tres  pesetas. 

D.  Protasio  González  Solís  y Cabal  ex-: 
pone  en  su  estudio  Los  presupuestos  del  Es- 
tado: reformas  que  convendría  introducir  en 
su  formación,  bastantes  ideas  luminosas  y 
de  gran  valor  crítico  acerca  de  esta  impor- 
tantísima materia. 

Francisco  Villaespesa,  el  joven  y ya  co- 
nocidísimo poeta,  acaba  de  publicar  un  vo- 
lumen titulado  J{apsodias,  en  el  que  hay  al- 
gunas páginas  sencillamente  admirables  y 


que  muestran,  con  una  gran  inspiración, 
una  madurez  artística  digna  de  ser  muy  es- 
timada. Villaespesa  tiene  un  temperamento 
poético  personal , mérito  nada  frecuente. 
Precio  del  tomo,  dos  pesetas. 

Impresiones  rápidas  es  un  librito  en  que 
el  escritor  D.  Alfredo  Gómez  Jaim.e  ha 
reunido  unos  cuantos  artículos  de  viajes,  es- 
critos con  cierta  soltura. 

Gloriosa  derrota,  diálogo  pasional,  y La 
huelga,  monólogo  dramático,  son  dos  obras 
de  D.  Galo  Salinas  Rodríguez,  que  no  nos 
parecen  destinadas  á procurarle  la  inmorta- 
lidad. 

Sevilla  famosa  y La  real  hembra,  son  las 
dos  últimas  novelas  del  fecundo  escritor 
andaluz  Sr.  Martínez  Barrionuevo,  que  no 
desmiente  en  ellas  su  fama.  Precio  de  cada 
volumen,  dos  pesetas. 

Querall,  hombre  de  mundo.  Interesantísi- 
ma novela  del  joven  diplomático  y poeta 
D.  Fernando  de  Antón  del  Olmet.  Dícese 
que  contiene  alusiones  á sucesos  y persona- 
jes reales,  y en  algunas  páginas  roza  la  na- 
rración cón  la  crónica  escandalosa,  pero  sin 
dejar  de  conservar  el  decoro  propio  de  una 
obra  de  arte.  Precio,  cinco  pesetas. 

Clausura,  novela  de  Gil  Ñuño  del  Roble- 
da!. No  nos  parece  tan  preciosa  como  Ma- 
tiz de  vida,  del  mismo  autor.  Precio,  0,^5 
pesetas. 

Del  vivac,  cuentos  de  F.  Jiménez  Arráiz, 
notable  escritor  americano,  á quien  elogia 
mucho  su  prologuista  el  Sr.  Blanco  Fom- 
bona. 

El  arle  y la  democracia  (prosa  de  lucha), 
es  una  colección  de  artículos,  conferencias, 
notas  y estudios  del  Sr.  D.  Manuel  ligar- 
te. Precio,  una  peseta. 

La  horda,  última  novela  de  nuestro  ilus- 
tre colaborador  Blasco  Ibáñez,  es  una  de  las 
más  bellas  producciones  del  popularísimo 
autor,  que  en  ella  se  lanza  á pintar  la  vida 
madrileña  con  gran  maestría.  Inútil  es  decir 
que  este  libro  será  ya  popular  cuando  se 
publiquen  estas  líneas.  Precio,  tres  pesetas. 

Diatriba  acerca  de  la  Santa  Faz,  por  Juan 
Antonio  Masanet  Abad.  Folleto  algo  inte- 
resante para  los  alicantinos. 

Conocida  es  la  campaña  briosa  y persis- 
tente del  ilustre  Dr.  D.  Angel  Pulido  en 
favor  de  la  raza  hebraico-española,  tan  in- 
justamente desatendida  y olvidada.  Acer- 
tadísimo resumen  de  esta  campaña  tan  im- 
portante para  los  intereses  materiales  y 
morales  de  nuestra  patria,  es  el  hermoso 
volumen  tilulado  Españoles  sin  patria  y la 
raza  sefardí,  donde  con  grande  acierto  ex- 
pone y resuelve  el  insigne  doctor  los  tér- 
minos esenciales  de  este  trascendental  pro- 
blema histórico-político.  Precio  del  volu- 
men, doce  pesetas. 


VINOS  T AGUARDIENTES 
ESTILO  COGNAC  «i  " ' 


MISA 


PRUEBENSE  LOS  CHOCOLATES 


DE  LOS 


RR  PADRES  BENEDICTINOS 

' ÜXK’O  I>RP<»NITO  EN  ¡VIADKID 

Carrera,  de  San  vJerónimo,  6 


^am 


Marca  LA  GIRALDA,  Sevilla 


Léase  el  Interesante  prospecto 

que  acompaña  á las  botellas 


PRIMERA  CALIDAD 

2,50  ptas.  botella 


SEGUNDA  CALIDAD 

1,50  ptas.  botella 


de  ,2Í^ahar 

La  mejor  AGUA  DE  AZAHAR  y el  mejor  medicamento  para  la  curación  segura 

y el  alivio  inmediato  de  los  padecimientos  nerviosos  y del  corazón. 

De  venta  en  las  principales  farmacias,  perfumerías  y droguerías  de  toda  España. 
ÚNICOS  DEPOSITARIOS  EN  BUENOS  AIRES 


Nresi.  OARCtA  HERItlANON  Y CARBAIXO.  Almacén  EE  liVlPARCIAE,  Victoria,  1.001. 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


DESDE  25  PTAS. 

relojitos  chiquititos  del 
acero,  con  cadena,  ini- 1 
cíales  y estuche.  Garan- ! 
tía  de  buena  marcha.  | 
Fábrica  de  relojes  de 
CAREON  t;«>PPEEl 

Madrid.  — Fuencarral, 
Catálogo  ¿gratis. 


COGNAC 

fine  tcdpv 

CHAMPAGNE  I £.1111  I 

EL  MEJOR  COGRAC  espaiol 

l-KRNANDO  A.  DETRRRY  Y C • 
S.  EN  C. 

POERTQ  DE  SANTA  HARIA 

AGENTE  EN  MADRID 

ALFREDO  YOUNGER 

SERRANO,  66 


JABÓN  MEDICINAL  DE  BREA 


Para  lavar  la  cabeza 

EE  JABÓA  DE 
BREA,  marca  Ea 
Oiralda,  debe  ser 
usado  diariamente 
por  los  niños  y las 
ersonas  amenaza- 
as  de  una  calvicie 
prematura. 

Con  su  empleo  des- 
aparece la  casra  y 
se  impide  la  caída 
del  cabello. 

La  eficacia  del  .lA- 
BÓN  DE  BREA 
está  demostrada  por 
penetrar  en  el  cue- 
ro cabelludo,  haciendo  desaparecer  las  causas  que  im- 
piden la  circulación  de  la  savia  que  fortalece  á la  raíz. 

Precio:  3 PTAS.  LA  CAIA  con  3 pastillas 

DE  VENTA  EN  LAS  PRINCIPALES  FARMACIAS,  DROGUERIAS 
Y PERFUMERÍAS  DE  ESPAÑA,  ULTRAMAR  Y EXTRANJERO 

Depósito  central  para  España:  Almirante  Espinosa,  1,  Sevi- 
lla. Al  por  mayor  en  Madrid:  Melchor  Garda,  Capellanes,  1, 
duplicado. 

ÚNICOS  DEPOSITARIOS  EN  BUENOS  AIRES 

Sres.  GARCÍA  HERMANOS  Y CARBALLO 

Almacén  EL  IMPARCIAL,  Victoria.  1.001 


REGALO 

á nuestros  lectores 

En  todos  los  núme- 
ros del  corriente  aiio 
publicaremos  vales 
con  iiiinieraciúii  corre- 
lativa del  1 al  53. 

Aquellos  d e nues- 
tros lectores  que  pre- 
senten en  nuestras  ofi- 
cinas la  colecciún  com- 
pleta. es  decir,  los  53 
vales,  en  los  primeros 
días  de  1906,  les  entre- 
garemos gratis  unas 
elegantes  tapas  impre- 
sas en  oro,  para  en- 
cuadernar el  tomo  de 
BEAKCO  IKEGRO  del 
año  1905.  y otras  pre- 
ciosas tapas  en  relieve 
de  cartén-cuero  endu- 
recido. para  eiicnader- 
nar  la  CRÓYICA  GRA- 
FICA de  1905  en  nn  to- 
mo aparte. 


Loción  antiséptica  de  perfume  exquisito  para  la  limpieza 
diaria  de  la  cabeza.  Un  certificado  del  Laboratorio  Munici- 
pal de  Madrid  que  acompaña  á los  frascos,  prueba  que  el 
producto  es  absolutamente  inofensivo. 


GAL 


Excelente  microbicida  contra  el  bacilo  de  la  CALVICIE, 
descubierto  por  el  Doctor  Sabouraud.  Cura  la  CASPA, 
la  TIÑA,  la  PELADA  y demás  enfermedades  parasitarias 
del  cabello  y de  la  barba. 


fabricar  por 
smo  é ins- 
tantáneamenteei 

Agua  de  Seltz 

y cualquier  otra 
bebida  gaseosa 


DE  VENTA 

EN  LAS  Farmacias, 
Droguerías  etc., 

y SPARKLETS 

131,  Rué  de  Vaugirard 

PARIS 


PARA  EL  PELO 


NERUIOSOS 

Así  no  es  posible  la  vida 

La  neurastenia  puede  curarse,  si  es  constante  en  el  trata- 
miento, con  el  NERVlOSíALi  MOH.  por  añeja  que  sea  la 
enfermedad.  Despierta  el  apetito,  facilita  el  sueño  y la  diges- 
tión y regulariza  el  vientre.  Las  rarezas  y extravagancias  de 
estos  enfermos  desaparecen,  lo  mismo  que  las  tristezas  y abati- 
mientos; la  dispepsia  y el  malestar  después  de  las  comidas  es 
sustituido  por  el  placer  del  satisfecho,  y en  poco  tiempo  recu- 
pera las  fuerzas  perdidas. — Madrid:  M.  Y OURAY,  Te- 
tuíin,  J{;  Mstyor,  ISj  y al  autor,  Caballero  de  Gra- 
cia, li6,  Madrid.  Prospectos  gratis. 


ESENCIA 

KARISTÉLE 

Som  SitfoM 


Medalla  de  ORO 
Paria  1900 


AGNEL 

16,At.  de  rOpéra 
FAEXS 


Las  gotas 
concentradas 
de 


HIERRO  BRAVAIS 

AMCiflIA  DEBILIDAD,  FALTA  de  FUERZAS,  EXTENUACION 
ANCmIA  CLOROSIS  Y COLORES  PALIOOS, 

El  Hierro  Bravais  carece  de  olor  y de  sabor.  Recomendado  por  todos  los  medias,  no  costrine  jamás. 
NUNCA  ENNEGRECE  LOS  DIENTES.  I^confiese  de  las  Imitaciones.  — Ed  muy  poco  tiempo  procura  : 

SALUD,  VIGOR,  FUERZA,  BELLEZA  _ 

SE  HALLA  EN  TODAS  LAS  PAKMACiAs  Y DROGUERIAS  : Dspósito  130,  pue  Lafayotte,  PARIS 


Son  el  remedio 
el  mas 
eficaz  contra 


ELIXIR  ESTOMACAL  DE  SAIZ  DE  CARLOS 

Cura  el  98  por  íoo  de  los  enfermos  cróni- 
cos del  eistdmago  é intestinos,  aunque  sus  dolencias  sean  de  más  de  30  años  de  antigüedad  y hayan  fracasado  todos  los 
demás  medicamentos,  tura  el  dolor  de  estómago,  las  acedías,'  vómitos,  dispepsias,  estreñimiento,  diarreas  y disenterías, 
dilatación  y úlcera  del  estómago  y mareo  de  mar.  Cura  la  anemia  y clorosis  con  dispepsia,  porque  aumenta  el  apetito,  auxilia  la 
acción  digestiva,  el  enfermo  come  más  y digiere  mejor.  Es  de  éxito  seguro  en  las  diarreas  de  los  niños.  Es  inofensivo,  y no 
sólo  cura,  sino  que  obra  como  preventivo,  impidiendo  con  su  uso  las  enfermedades  del  tubo  digestivo.  Exíjase  la  marca 
STOIMALIX.  Serrano,  30,  íarmacia,  Madrid,  y principales  de  Europa  y América. 


nCOCA  íonsrrvar  «1  cutis  fresco, 
UuuuH  blanco,  suave  y atercio- 
pelado? QUIERE  V.  prevenir  ó co- 
rregir los  malos  efectos  causados  por  el 
frío,  el  aire,  el  calor  ó el  polvo? 
Uie,  pues,  la  Incomparable  crema 

K A l_0  D E:  R IVI I IM  E 


que  no  contiene  grasas  ni  almidón, 
y tampoco  carbonato  de  plomo, 
óxido  de  zinc,  bismuto,  etc  , etc., 
que  tanto  perjudican  á la  pie!. 

Os  VENTA  BR  LAS  BUENAS  PeBFUMERÍAS 

or : CEBRIÁN  Y C.*  - Barcelona 


>UILA 


LES 

de  propiedad  artuUca  y literaria. 


ROYAL  WINDSOR 

EL  CELEBRE 

RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿ SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN? 

EIV  EL.  CASO  AFIRMATIVO 

......  ^Emplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 

excelentísimo  nroductc , devuelve  a tos  cabellos  blancos 
BU  color  primitivo  y la  bermosura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  caida  del  cabello  y nace  desaparecer  la  Caspa. 
Es  el  .SOLO  Restatirador  del  CEibelln  premiado.  Resultados 
inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  loí 
frascos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vende"”  en  las  Peluquenas 
y Perfumerías  en  frascos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PRÍIVCIPAL  : 28,  Rué  d’Enghien,  Par^ 
Ss  Invla  franco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
oonteiüendo  pormenores  7 atestaciones. 

Sel^gantes  CORSES  DE  NOVIA 

HECHOS  Y A MEDIDA.  LOS  DE  MAS  LUJO  Y LOS  MAS 
MODESTOS.  LlA  HURI.  ALCALA,  4.  Teléfono  241. 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


TINTAS  LORILIiEUI 
Imprenta  parttoolar  de  Blámoo  t NHaaa 


BmOVREGRD 


ReVETa  lEüSTKaDH 


ESTUDIO  DEL  NATURAL,  POR  S.  REGIDOR 

Rr743  SoCÍ 


ANUNCIOS  TELEGRAFICOS 


ADMITIMOSENESTASEC-  i 
ción  anuncios  telegráficos  ú los 
sifjuientes  precios  por  insor- 
cion,  sin  descuent  o;  Por  un  anun- 
cio de  una  á diez  paíabrasj  dos  pe- 
setas. Por  rada  palahra  mas,  20 
céntimos.  Las  abreviaturas  se 
cuentan  como  una  palabra,  y 
toda  cantidad  numérica  que 
exceda  lie  cinco  cifras,  por  dos 
palabras. 

.A.1  importe  do  cada  anuncio 
deberá  añadirse  10  ce'niimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del  Es- 
tado. 

Eos  .señores  que  deseen  pu- 
blicar un  ANUNCIO tei.kc;káfi- 
CO  remitirán  el  original  á la 
Administración,  Serrano,  55, 
acompañado  de  su  importe  en  se- 
llos de  correos,  libranzas  ó le- 
tras de  fácil  cobro,  con  ocho 
dias  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deba  ser  publicado. 

,m  MAIíCA  QUE  LLEVAN 
■*áE.  las  tarjetas  postales  edi- 
“•ViDR'®  tadas  por  la  Casa  Tho- 
mas,  Sevilla,  3.  Primera 
casa  en  tarjetas  postales  ilus- 
tradas de  «gente  conocida  en 
artistas,  bellezas,  celebrida- 
des, toreros  y otros  asuntos  es- 
pañoles. Catálogo  únicamente 
á los  revendedores  de  este  ar- 
ticulo. Thomas,  Sevilla,  3,  Ma- 
drid. 


OBRA  NUEVA.  — P'OTO- 
grafía  práctica.  Ejemplar. 
1.75,  certiñeado.  Postales  Zurhii- 
rán.  Pedro  Apóstol, 0,50doccna. 
Manuel  Plores,  Piauionte,  19. 

Estudios  DE  ingeniero 

en  Bélgica.  Para  informes, 
dirigirse  á Mr.  León  .Jowa.  In- 
geniero. Cónsul  do  Venezue- 
la. Lieja. 

VALS  DE  MODA  « HISÉ- 
yes»  para  piano,  1,50.  Are- 
nal. 20.  Madrid. 

A LOS  PADRES  QUE  DE- 
seen  dar  á sus  hijas  una 
educación  distinguida  y una 
instrucción  sólida  francesa,  re- 
comendamo.s  el  Instituto  La, 
Brni/ere,  el  establecimiento  es- 
colar más  hermoso  en  el  cen- 
tro de  París:  11,  rué  de  la  Chai- 
se.  Dirigido  por  la  Sra.  Huet, 
oficial  de  Academia.  Asistida 
por  profesores  agregados  á la 
Universidad.  Clases  especiales 
para  las  extranjeras;  las  per- 
miten seguir  en  algunos  meses 
los  mismos  cursos  que  las  fran- 
cesas. 

POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  41.  Remite 
muestras  á provincias. 

Depósito  de  cromos  y 

oleografías  para  cuadros  é 
industrias.  Estudios,  9,  entre- 
suelos. Madrid. 

TEA.IES  DRIL  NINOS,  DOS 
pesetas.  Lanjlla,  5.  Piqués 
preciosos,  10.  Alpacas,  15.  In- 
fante, Preciados,  26. 

Mundificante  santo- 

yo.  Inmejorable  contra 
insectos  parásitos.  Ni  ensucia 
ni  delata.  Fino  perfume.  Usase 
i con  borla.  4 reales  caja  en  bo- 
ticas, ó correo  certificada.  Doc- 
tor Santoyo,  Linares. 

Devocionarios  en  Es- 
pañol y en  francés.  Ro.sa- 
rios.  Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 

WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4. 

La  pianola,  envío 

franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  «Eo- 
lian,  R.  Campos,  Barquillo, -3 
duplicado,  Madrid. 

Libro  nuevo,  lo  es  el 

titulado  /Progresa  realmente 
Espaáa?  por  el  P.  .losé  Farpón 
y T.  Dominico.  Be  venta:  en  la 
librería  Paz,  6,  Madrid. 

Gombau,  fotógrafo. 

Esmaltes,  Pinturas,  Car- 
bones, Bromuros.  Espoz  y 
Mina,  2. 

Gombau,  fotógrafo, 

Retratos  niños.  Espoz  y 
Mina,  2.  Hay  ascensor. 

Gombau,  fotógrafo, 

Retratos  do  niños.  Plati- 
nos. Espoz  y Mina,  2. 

Gombau,  fotógrafo. 

Platinos,  Sepias,  Amplia- 
ciones, Reproducciones.  Espoz 
y Mina,  2. 


EQUIPOS  Ptlt  NOVIA 

^ CASA  DE  MODA.-EXAMIN'ESE  SU  CATALOGO  ILUSTRADO 

H.  TEROL,  SUCESOR  DE  ONDÁTEGUI 

36,  MONTERA,  36,  MADRID 


iS^ffua 


Marca  LA  GIRALDA,  Sevilla 


Léase  el  interesante  prospecto 

que  acompaña  á las  botellas 


de  JÍjahar 

La  mejor  AGUA  DE  AZAHAR  y el  mejor  medicamento  para  la  curación  segura 

y el  alivio  inmediato  de  los  padecimientos  nerviosos  y del  corazón. 


De  venta  en  las  principales  farmacias,  perfumerías  y droguerías  de  toda  España. 

ÚNICOS  DEPOSITARIOS  EN  BUENOS  AIRES 

Nre».  (¿AieriA  IIKKMAAOK  V €1A Kit AI.I.O.  Almacén  KI.  lltlFAlUlIAL.,  Victoria,  1.001. 


EL  AGUILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  Gjo. 


RETRATOS  FAMOSOS.  GEVARTIUS,  por  Van  Dick 


STE  nombre,  si  fuera  moderno,  sonaría  á químico,  quizás  á arqueólogo,  ¿verdad?  Pero  .si  nos  fí- 
jamos  en  el  semblante  ese,  todo  agudeza  y reposo,  todo  sutilidad  lógica,  en  el  cual  res])oude 
tan  armoniosamente  á la  serenidad  maliciosa  de  los  ojos  hechos  á escudriñar  conciencias,  el 
despectivo  caer  del  labio  habituado  á encubrir  la  verdad  con  hábiles  componendas,  ¿qué  nos  dirá  esa 
cabeza  que  piensa,  esa  cabeza  que  mira  v calla,  recoge  y guarda,  aprehende  j'  aprovecha,  sino  que  el 
tal  Gcvartms  era  un  jurisconsulto  3^  un  hombre  político  de  aquella  época  en  que  para  andar  en  Corte.s 
y en  Tribunales  era  menester  grandísimo  pulso  3'  lina  prudente  mezcla  de  audacia  3'  de  mesura  sólo 
asequibles  á quien  se  había  educado  en  la  escuela  de  la  Teología  3'  había  penetrado  eu  las  intrinca- 
das callejuelas  del  Derecho  romano  y del  Derecho  canónico? 

¡Oh,  bien  ha3’an  las  obras  de  arte,  cuando  como  ésta  poseen  el  poder  sugestivo  necesario  para  evo- 
car una  época  en  nuestra  memoria  y para  representarla  eu  nuestra  fantasía.  Visto  el  retrato  de  Van 
D3^ck,  Gevartius  es  ya  para  nosotros  como  un  amigo,  como  un  conocido  familiar.  Xo  necesitamos  que 
pase  mucho  tiempo  para  acostumbrarnos  á ese  ro.stro  y colocarle  en  la  lista  de  nuestros  recuerdos. 

De  poco  servirá  que  la  Historia  añada  á esta  impresión  nuestra  algunas  menudas  nociones.  Por 
ella  sabemos  que  este  Gevartius  se  llamaba  Juan  Gasjjar  Gevaerts;  que  era  natural  de  Amberes:  que 
vivió  setenta  y tres  años  sin  salir  de  su  ciudad  natal  sino  para  un  corto  viaje  á París:  que  ejerció  la 
abogacía  y escribió  dos  tremendos  libros  en  latín,  uno  de  hermenéutica  ó interpretación,  titulado 
Electonim  lihri  III,  y otro  descriptivo  que  se  llama  Pompa  iniroitas  Fordina/idi  Ausfrací,  contando  ia  entrada 
en  Amberes  del  emperador  Fernando  III,  biznieto  del  emperador  Fernando  I,  que  era  hermano  de 
Carlos  V,  como  es  sabido.  Fernando  III,  á quien  debió  de  gustar  esta  relación,  nombró  á Gevartius  .su 
historiógrafo  y consejero  de  Estado.  En  la  época  en  que  el  retrato  lo  representa,  Gevartius  debía  de 
e.star  muy  metido  en  un  asunto  de  enorme  importancia  para  la  Historia:  la  paz  de  Westfalia. 


X 


-\jr 


RE<5/qT^S  DE  HENLEY 


¡OMO  todos  IOS  años,  más  que  todos  los  años,  las  regatas  de  Henley  lian  constituido 
uno  de  los  festejos  más  animados  y brillantes  á que  haya  concurrido  la  buena 
sociedad  de  Londres  y de  sus  alrededores.  Antes  que  las  reuniones  elegantes  y aristo- 
cráticas se  disuelvan,  después  de  celebradas  las  últimas  grandes  reuniones  hípicas,  las 
regatas  de  Henley  congregan  á todo  el  mundo,  sirven  para  la  exposición  de  las  toilettes 
veraniegas  y en  ellas  no  hay  la  absoluta  y rigorosa  distinción  y separación  de  clases  que 
se  nota  en  las  carreras  de  caballos.  No  á todo  el  mundo  es  factible  poseer  un  pitter  ó un 
maü  coach  para  lucirse  en  las  carreras;  pero,  en  cambio,  nada  más  fácil  que  tener  ó alqui- 
lar un  bote  ó esquife  para  presenciar  de  cerca  las  regatas.  Así,  á éstas  concurren  todas 
las  mujeres  bonitas  y todos  los  jóvenes  alegres  de  las  orillas  del  Támesis. 


VIRTUDES 


Y TALENTOS 


Vemos  (cr.to  tuera  de  Esp.T.ña)  polítiío:;  y dijjlo- 
niáticoá  qiíie  cambian  con  su  buen  gobierno  ó su 
hábil  diplomacia  la  suerte  de  un  país,  que  engran- 
decen á su  patria,  que  la  redimen  de  la  postración 
ó la  salvan  de  un  desa,stre,  y luego  no  aciertan  á 
hablar  veinte  palabras  de  corrido  en  una  asamblea. 

Y vemos  (esto  siem¡)re  en  España)  oradores  y 
tribunos  que  cautivan  con  su  elocuencia,  destru- 
yen con  un  discurso  una  institución,  forman  con 
una  teoría  un  partido  3"  esculpen  en  una  frase  un 
jrrograma,  después  andan  á tropezones  en  el 
ministerio,  caen  á cada  paso,  suscitan  una  difi- 
cultad en  cada  acto  y ocasionan  con  sus  torpezas 
é ineptitud  la  miseria,  la  ruina,  el  aniquilamiento 
3'  la  deslioura  de  su  patria. 

Hav^  talentos  especialistas  para  el  chiste,  que 
ven  de  una  ojeada  la  cara  ridicula  de  las  cosas  3' 
hacen  desterniliar  de  risa  con  ingeniosidades,  que 
imitan  falsifican  profundidades  de  observación 
y de  crítica,  3'  cuando  hablan  seriamente  dester- 
nillan también  de  risa,  pero  á su  costa. 

Talentos  de  salón  3^  sobremesa,  que  encantan 
con  su  amenidad  en  las  frivolidades  de  la  con  er- 
sación  ligera,  3'  se  atontan  en  la  formal.  Talentos 
especialistas  para  vestirse.  Especialistas  para 
acertar  charadas  y logogrifos,  como  si  pose3-eran 
una  penetración  agudísima.  Especialistas  para 
enamorar,  para  engañar  mujeres;  especialistas 
para  la  estafa  y la  falsificación,  v hasta  especia- 
listas para  la  falsificación  del  talento;  es  decir, 
tontos  que  parecen  listos.  Todos  estos  talentos,  sin 
exceptuar  el  de  la  estafa,  aunque  tenga  .sus  justas 
quiebras  3^  contrariedades,  son  indudablemente 
útiles  3'  suelen  regalar  provechos  ó glorias  á sus 
felices  poseedores. 

¿Glorias  ó provechos?  Pues  he  alu  contenida  en 
estas  dos  palabras  la  clasificación  general  de  los 
talentos  humanos.  Todos  se  reducen  á dos;  el  ta- 
lento práctico  3'  el  idealista;  el  de  los  despiertos 
3^  el  de  los  soñadores;  el  útil  3'  el  brillante.  Ambos 
arrancan  de  una  sola  raíz  del  espíritu,  pero  al  sa- 
lir á lo  exterior  toman  direcciones  diversas  y se 
dividen  en  dos  ramas;  una  que  produce  flores  sin 
frutos,  otra  frutos  sin  flores. 

El  talento  antiguo,  el  talento  romántico  se  apli- 
có con  preferencia  al  negocio  espiritual,  enten- 
diéndose por  espiritual  no  sólo  el  religioso  de  la 
vida  eterna,  3'  del  destino  3’  salvación  de  las  almas, 


virtud  ó 
hay  virtu- 
des? O para  cjue 
se  entienda  mejor 
la  diferencia  de 
este  singular  y 
e.ste  plural;  ¿exis- 
te en  el  espíritu 
del  hombre  un 
impulso  único 
que  obra  en  todas 
direcciones,  una 
orientación  gene- 
ral que  le  lleva  al 
bien  en  todos  ios 
caminos  y actos 
de  la  vida,  ó va- 
rias 3'  aun  opues- 
tas inclinaciones 
que  le  conducen 
rectamente  por 
unas  rutas  3^  le 
extravían  y pier- 
den por  otras?  Ea 
experiencia  dice 
que  la  virtud  es 
múltiple;  que  hay  muchas  conciencias  en  cada  ser. 

Hay  hombres  C|ue  poseen  en  grado  heroico  la 
AÚrtud  del  patriotismo,  qrie  aman  con  exaltación 
á la  patria,  y son  unos  perdidos  que  aborrecen  su 
casa.  Y los  hay  que  tienen  por  modo  ascético  la 
continencia  amorosa  y están  desposeídos  de  la 
virtud  del  trabajo. 

Hay  ladrones  (y  el  romancero  de  la  guapeza  los 
cita)  que  fueron  devotos  fanáticos,  3'  hay  borra- 
chos que  son  luego  hombres  justos  3' rectos,  fieles 
cumplidores  de  sus  palabras,  tratos  3^  compromi- 
,sos.  En  suma;  buenos  que  son  buenos  para  algo  3' 
no  para  todo 

Y de  la  misma  manera  que  ha3'  virtudes  y no 
virtud,  hay;  talentos  y no  talento,  digan  lo  que  di- 
gan quienes  piensan  que  el  entendimiento  sirve 
para  todo. 

Continuamente  estamos  viendo  industriales,  y 
comerciantes  inteligentísimos  para  su  negocio.  Al 
frente  de  su  fábrica  ó taller,  sentados  en  su  escri- 
torio, son  genios  clarividentes.  Abarcan  de  una 
mirada  los  complicados  aspectos  de  una  empresa, 
sus  ventajas  3'  sus  inconvenientes;  tienen  hasta  su 
inspiración  de  artistas  para  sentir  el  efecto  3'  pre- 
sentir el  éxito.  Allí  son  políticos,  diplomáticos, 
oradores;  y en  cuanto  se  apartan  de  su  silla,  3^  como 
si  en  ella  y no  en  ellos  estuviese  la  inteligencia, 
disparatan,  tropiezan,  no  saben  discurrir  clos  mi- 
nutos con  claridad  ni  pronunciar  dos  palabras  con 
sentido;  3'  al  que  no  se  le  escapa  una  peseta  de  en- 
tre las  manos, se  le  escapan  mil  sandeces  de  laboca. 

Y vemos,  al  contrario,  sabios  profundos,  maes- 
tros en  la  ciencia  glorificados  en  vida,  escritores 
que  educan  á los  pueblos,  c[ue  transforman  la  mo- 
ral, que  hacen  revoluciones  en  el  espíritu  huma- 
no, que  son  aclamados  como  lumbreras  del  enten- 
dimiento, y ni  el  sabio  de  ciencia  universal  posee 
la  ciencia  de  hacer  una  peseta,  ni  el  escritor,  glo- 
ria de  las  letras,  puede  extender  una  de  cambio. 

Vemos  artistas  que  á duras  penas  supieron 
aprender  á leer  y escribir,  y luego  son  prodigio- 
sos en  la  música,  inventándola  ó interpretándola, 
y maravillosos  en  la  escena,  penetrando  caracte- 
res históricos  ó psicológicos  y diciendo  frases 
hondas  con  tal  acierto,  que  parecen  haber  vivido 
en  las  entrañas  y-secretos  de  la  historia  3"  haber 
profundizado  en  los  más  recónditos  senos  de  la 
filosofía  antigua  y moderna. 


sino  laociipacion  del  espíritii  en  el  estudio  de  las 
ciencias  especulativas  y en  el  ejercicio  de  las  ar- 
tes bellas. 

111  negocio  material,  el  cuidado  de  los  intereses 
jirosaicos  y comunes  de  la  vida,  tanto  social  como 
indii'idnaí,  la  industria,  el  comercio,  la  agricultu- 
ra, eran  tenidos  en  poco,  como  indignos  de  la  in- 
teligencia, y encomendados  á gentes  menospre- 
ciadas, como  de  bajo  oficio  y villana  ralea. 

Y los  mismos  intelectuales  de  entonces  descni- 
dalian  mucho  cuanto  se  refería  al  bienestar  posi- 
tivo. á la  utilidad  práctica  y á las  comodidades  del 
A'ivir.  hl  teólogo  miraba  aí  cielo  sin  temerlas  pri- 
vaciones de  la  vida,  el  sabio  atendía  al  libro  más 
(pie  á la  casa  y á la  mesa,  el  artista  se  contentaba 
con  el  insnb.stancioso  laurel. 

lisa  raza  idealista  que  llenó  los  siglos  pasados 
no  se  ha  c.vtingnido  del  todo,  bien  que  liajm  de- 
generado Ijastante  y escasee  mucho. 

til  alma  romántica  vive  todavía,  pero  el  anteojo 
.social  con  que  se  la  miralDa  ha  cambiado.  Y ahora 
])arcce  jjequeño  lo  epte  parecía  grande,  bajo  lo  que 
entonces  elevadísimo,  3'  tontería  rematada  el  ta- 
lento antiguo. 

I.os  ensalzados  de  a3*er  son  precisamente  los 
menospreciados  de  1103-. 

MI  talento  ha  mudado  de  forma  y de  objeto. 

MI  arte  arpiélla,  tenida  en  los  siglos  supersticio- 
sos por  arte  mágica,  r'itanda  3'  digna  del  infierno, 
3’  tfiiida  en  el  siglo  délas  luces  por  arte  falsa,  ig- 
norante 3'  ])ro])ia  de  embaucadores,  la  alquimia,  ha 
11<  g.iclo  á ser  la  jirimcra  3’  princi])al  ciencia,  la 
i'i  ina  de  las  ciencias  sociales.  Todo  el  mundo  se 
«icilic.i  á hacer  oro,  aun  de  los  elementos  3'  subs- 
l.inci.is  más  \ ile.s.  Y quien  no  sabe  hacerlo  es  un 
imbi'ril,  aunque  ])o,sea  la  inteligencia  de  Platón,  y 
un  i/.'i'iido,  aunque  tenga  las  virtudes  de  Cristo. 
! í 1 d'-nto  modeino,  el  talento  realista,  va  dere- 
■ 1 ,u  m 'ocio  nmterial,  al  bien  sensual,  al  recreo 
^ ntidos,  (le  lo  (pie  se  ve,  se  toca,  se  come, 
'.  ■ '.ixe. 

i '.  '.  n.',  -i  ilimento  romántico  (pie  posa  en 
' . d.piicre  forma  nueva,  3-  la  inclina- 
' ' u-  i.’s  3 á las  artes  se  dirige  y nia- 

' : ■■  ■'  í.iminos.  Mas  ciencias  ]K)SÍ- 

; ■ ■ '1,  conquistan  el  ]nusto  preferente 
d ■■  ■ .'i.  U'  i.is  3 artes  desinteresadas. 

I ■■  o óó  :i  .f , ipi,-  < -tiidia  la  jierfección 

1 l 1!  OI  :■  d.id.  (h  slitU3'e  á la  metafísica. 


La  ingeniería,  que  cons- 
truye fábricas,  puertos 
y caminos,  destrona  á 
la  teología,  que  busca- 
ba los  caminos  del  cie- 
lo; la  arquitectura  útil, 
que  edifica  viviendas 
con  muchos  pisos  para 
ma3’or  renta,  destitn3''e 
á la  estética  monumen- 
tal. Ma  agricultura,  c[ue 
riega  los  plantíos,  que 
rotura  los  montes,  des- 
tituye á la  ética,  que 
cultivaba  el  espíritu. 
La  ciencia  atiende  álos 
provechos  comunes,  y 
sus  sacerdotes  al  pro- 
vecho pro])io.  Mi  escri- 
tor al  éxito  pecuniario 
de  sus  obras  más  que  á 
su  mérito,  y se  juzga 
de  él  por  los  ejemplares 
vendidos.  El  juriscon- 
sulto, á sus  pleitos  más 
cpie  á su  sabiduría,  y se 
juzga  de  ella  por  la  mu- 
cha ó poca  clientela  de 
su  bufete.  El  político,  á 
su  ascenso  personal 
más  que  á sus  ideas,  y 
se  juzga  de  su  talento  por  la  mayor  ó menor  im- 
portancia de  su  cargo. 

Sé  ven  hombres  de  corto  ó de  ningún  alcance, 
nulidades  distinguidísimas  que  saben  hacerse,  no 
ganarse,  una  posición  en  la  política,  en  la  litera- 
tura, en  la  riqueza  y en  el  mundo;  que  viven  en 
grande,  3^  gastan  y triunfan  y sobresalen,  obscu- 
reciendo y 2:)ostergando,  compadeciendo  ó desde- 
ñando á esos  talentos  y sabidurías  tan  inútiles 
qne  no  han  sabido  hacerse  ni  una  mala  casa.  Son 
los  talentos  prácticos  que  se  ríen  de  los  soñadores. 
Y tienen  motivo  para  reirse.  En  el  presupuesto  de 
la  vida  actual  se  cuenta  por  millones,  como  en  la 
tíanca;  en  las  especulaciones  de  la  inteligencia  se 
cuenta  á los  hombres  por  cabezas,  como  en  los  ga- 
nados. ¿Por  qué  resj^etos  el  amo  no  ha  de  reirse 
del  rebaño? 

La  vida  es  para  vivirla  y no  para  dejarla  á los 
que  nos  sucedan;  el  goce  es  para  gozarlo  y no  para 
contemplarlo  extáticamente.  La  realidad  de  las 
cosas  se  impone  con  sus  verdades  sensibles  álos 
sueños  de  los  c^ue  viven  de  esperanzas,  aplausos 
y vanaglorias.  Sancho  se  ha  convertido  en  amo  de 
su  antiguo  señor  Don  Quijote  antes  de  llegar  al 
criarto  aniversario  de  su  nacimiento,  mientras  el 
hidalgo  generoso  sigue  dando  de  lanzadas  á los 
molinos  ele  viento.  Lo  positivo  vence  á lo  ideal. 

¿Está  la  razón  en  el  loco,  ó la  locura  en  el  cuer- 
do? ¿Dónde  está  el  entendimiento  real?  ¿Quién  en 
lo  cierto? 

El  irroblema  se  reduce  á averiguar  si  el  hombre 
es  tierra  moldeada  ó esiríritu  contenido  en  un 
vaso.  Si  el  hombre  es  una  mera  conglomeración 
de  átomos  qne  acaba  á cierto  plazo,  si  es  sólo  tie- 
rra y vuelve  á la  tierra  para  deshacerse  y pulve- 
rizarse y formar,  jDor  transformaciones  químicas, 
nuevos  cuerpos,  entonces  la  razón  es  de  los  que 
viven  en  lo  i^ositivo,  el  talento  verdadero  está  en 
ellos.  Demos  sin  cuidado  el  gusto  y la  comodidad 
]5osibles  á nuestros  átomos  mientras  vivan  reuni- 
dos en  el  mundo.  Pero  los  que  vivan  para  lo  pre- 
sente, si  son  lógicos,  no  deben  de  creer  en  ningu- 
na vida  futura  de  gloria  ni  de  infierno.  Y sin  em- 
bargo, son  los  qire  más  creen  ó más  aparentan 
creer  en  la  inmortalidad  del  alma.  ¿Será  que  se 
hacen  nn  dios  á su  modo,  también  jiositivista,  y 
esperan  sobornarlo  con  misas,  dádivas  y manda.® 
piadosas? 

Dirujos  DE  MÉNDEZ  HUINGA  Eugenio  SEI.LÉS 


DEPORTES  VERA.NIEGOS 


LA  LECCIÓN  DE  NÁTACJON 

'j^.^VADA  usted? 

f Como  una  bala  de  cañón. 

He  aquí  una  pregunta  y una  res- 
puesta que  á estas  horas  se  han  oído 
diez  mil  veces  en  nuestras  playas. 

Es  frecuentísimo  presenciar  eu  ellas 
el  espectáculo,  que  sin  vacilación  lla- 
maremos denigrante  y vergonzoso,  de 
cientos  y cientos  de  muchachas  jóve- 
nes, guapas  y provistas  de  la  indis 
pensable  robustez,  que  acuden  á ba- 
ñarse, y en  cuanto  el  agua  les  tapa 
los  tobillos,  necesitan  el  auxilio  del 
bañero  ó de  la  bañera. 

Esto  es  una  lástima,  nosotros,  si 
pudiéramos,  haríamos  uua  campaña 
eu  pro  de  la  natación  femenina,  por- 
que nos  parece  tristísimo  el  espectácu- 
lo que  ofrecen,  tanto  en  las  plaj’as  del 
Norte  como  en  las  de  Levante,  todas 
esas  muchachas  apiñadas  como  un 
rebaño  en  corros,  por  miedo  al  ímpe- 
tu de  las  olas,  ó colgadas  de  la  cuer- 
da, como  si  fuesen  montones  de  ropa 
puesta  á secar. 

Por  higiene  y por  estética,  por  de- 
coro y propia  dignidad,  toda  mujer 
joven  que  se  mete  en  el  mar,  debe  sen- 
tir estímulos  y deseos  de  aprender  á 


sostenerse  en  las  olas 
3'  á caminar  sobre 
ellas.  Una  mujer  na- 
dando no  es  cierta- 
mente un  sér  vulgar 
nunca;  y en  la  nata- 
ción caben  tantas  co- 
queterías 3"  tantos  re- 
finamientos como  eu 
el  andar  á pie  en 
tierra  firme. 

Además,  el  na- 
dar es  tan  fácil  eu 
la  teoría  como  en  la 
práctica.  Es  un 
ejercicio  que  la 
misma  Naturaleza 
ha  enseñado  á los 
hombres,  3-  del  que 
éstos  se  han  apar- 
tado con  el  trans- 
curso de  la  civili- 
zación como  de 
otras  sanas  prác- 
ticas. 

Para  comentar  v 
explicar  en  cierto 
modo  las  fotogra- 
fías, diremos  que, 


segiin  las  opiniones  más  auto- 
rizadas, las  posturas  más  cómo- 
das y naturales  parala  natación 
son  dos:  ó con  el  cuerpo  ecliado 
de  espaldas,  ó boca  abajo,  pero 
nunca  en  la  colocación  de  lado 
{</  hraci-tc),  cpie  sólo  es  propia  de 
los  maestros  en  el  arte,  3'  resul- 
ta mu}-  jjoco  elefante  en  las  se- 
ñoritas. listéticamente  3'  prác- 
ticamente, es  preferible  nadar 
boca  abajo,  siempre  que  se  ten- 
ga fuerza  de  voluntad  para 
aguantarse  algunos  involunta- 
rios tragos  de  agua  amarga. 

Tara  nadar  boca  abajo,  basta 
sostener  el  cuerpo  en  flexión, 


catán  hacia  afuera;  los  brazos  ex- 
tendidos 3'  las  manos  juntas  por 
las  jialmas.  I'.l  movimiento  inicial 
de  la  natación  ])uede  ejecutarse 
con  los  i)ies  ó con  las  manos.  I^o 
demás  no  es  más  f[ue  cuestión  de 
serenidad,  de  (pie  las  flexiones 
de  piernas  3’  brazos  sean  ritmi- 
cas  V,  si  es  ])Osible.  coincidan  con 
los  mox  imientos  respiratorios,  lo 
cual  ahorra  toda  fatiga. 

I»<>.l)ués  de  tomada  esta  Icc- 
cioneita,  3 a ])nedeu  ustedes,  be- 
b..  lectoras,  lanzarse  al  agua... 
.Kompsñadas  del  bañero,  por  si 

a-  <), 

DI'.  .M.áShX 


es  decir,  hacerle  perder  la  rigi- 
dez que  le  comunica  el  miedo  y 
conservarle  estirado,  pero  no 
tieso  3'  envarado  como  si  muer- 
to estuviese.  Das  piernas  han  de 
doblarse  un  poco,  en  postura  se- 
mejante á la  del  paso  gimnásti- 
co; las  puntas  de  los  pies  se  colo- 


I "I  . ‘ 
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LA  VOZ  DE  LOS  CRUCIFIJOS 


En  tierra  castellana  y en  año  de  sequía, 
cuando  el  sol  niega  al  valle  su  pompa  y su  veraor. 
y sólo  ve  en  el  campo  la  sábana  baldía 
del  lecho  dondo  tiende  su  luz  y s:i  calor. 


, 


Cuando  son  las  grietas  que  se  abren  en  el  suelo 
bocas  que  al  aire  exclaman: — ¡Nubes,  llegad,  llove  I 
Y en  altos  remolinos  se  eleva  el  polvo  al  cielo 
pidiendo,  en  pie,  la  tierra  que  calmo  Dios  su  sed. 

Los  vecinos  de  un  pueblo,  sedientos  y piadosos 
al  Cristo  do  las  ag  las  bajaron  do  su  altar, 
c invocando  con  lágrimas  sus  hechos  milagrosos, 
sobre  los  campos  yermos  quisiéronle  adorar. 

Y en  tanto  que  á sus  plantas  la  multitud  veía 
pidiendo  á gritos  agua  con  ciego  frenesí, 
el  Cristo  á un  lado  y á otro  sus  brazos  extendía 
como  diciendo  á todos: — <'Mirad  allá  y allí.» 

Las  voces  elocuentes  de  aquel  lenguaje  mudo 
de  la  sagrada  imagen  ninguno  comprendió: 
pero  un  labriego  anciano  que  descifrarlas  pudo, 
llamando  á los  vecinos,  de  aquesta  suerte  habló: 


y extiende  hacia  ambos  lados  su  ramaje  fluido, 
do  cuyas  venas  líquidas  se  nutre  su  caudal. 

La  sierra  es  un  depósito  de  n¡cve.s  y de  hielo, 
gigante  y blanca  esponja  que  va  exprimiendo  el  sol, 
manando  lentamente  las  lágrimas  del  ciclo 
que  surcan  en  arroyos  el  ámbito  español. 

Do  aquedas  arroyadas  las  hondas  quebradur."s 
destacan  las  planicies  del  terruño  erial, 
y do  estos  altos  lomos  se  agostan  las  llanuras 
en  tanto  que  ciñéndolas  borbota  el  manantial. 

Si  ese  río  que  nasa  va  al  mar  y en  él  abisma 
la  savia  de  las  plantas  que  ansiabais  cosechar, 
no  pidáis  que  una  nube  os  traiga  ese  agua  misma: 
¡Cortad  el  río,  imbéciles:  tomad  su  agua  al  pasar.— 


— La  imagen  no  está  muda;  con  su  actitud  exclama 
en  lo  alto  del  madero  donde  enclavada  está: 

«Mirad  hacia  occidente:  allí  cruza  el  Jarama. 

Mirad  hacia  poniente:  el  Tajo  corre  allá.» 


Los  Cristos  en  España,  al  extender  sus  brazos 
mientras  rezando  el  pueblo  sucumbe  de  hambre  y sed, 
señalan  por  doquiera  los  cristalinos  lazos 
con  que  las  sierras  tejen  su  fecundante  red. 


El  Tajo  es  un  gran  árbol  en  Castilla  tendido 
que  alarga  el  tronco  inmenso  de  Cuenca  á Portugal, 


R.áFAEL  TOKLUMÉ 

DIBUJO  DE  REGIDOU 


¡JOSÚS,  QUÉ  BARBARIDAZ!  POR  líUKRTAS 


DTJCíi^  I jsr 

historieta  sin  palabras,  por  rojas 


EL  VERANEO  Á VISTA  DE  PÁJARO 


CUADRO  TERCERO.  LA  PLAYA  DE  RECOLETOS 

_ STO  lo  cuenta  un  gorrión  que  tiene  su  centro  de  operaciones  entre  la  iglesia  de  las  Pascualas 
y la  casa-habitación  del  desconocido  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia,  D.  Joaquin  Gonzá- 
lez de  la  Peña  (Recoletos,  esquina  á Olózaga). 

Este  gorrión  no  tiende  su  vuelo  más  allá  del  monumento  á Colón,  por  el  Norte,  ni  más  allá  de  la 
Cibeles,  por  el  Sur.  Por  consiguiente,  es  un  gorrión  profundamente  triste  y melancólico. 

Todo  cuanto  contempla  en  estos  desamparados  sitios  revela  un  estado  de  alma,  como  decimos  aho- 
ra, verdaderamente  hipocondriaco. 

Examinemos  el  paisaje  desde  la  esquina  inferior  derecha.  ¿Ven  ustedes  esa  familia  que  toma  dos 
sorbetes  y un  vaso  de  limón  helado  ó de  cebada  con  paja? 

Sou  unos  desgraciados,  indudablemente.  ¡Menuda  sed  van  á pasar  luego!  Porque  sabido  es  que  el 
sorbete  constituye  uno  de  los  placeres  más  fugaces  y efímeros  de  la  existencia. 

Sigan  ustedes  mirando,  si  no  se  han  cansado  ya,  v*  verán  cruzar  la  playa  á todos  los  infelices  que 
han  carecido  de  los  posibles  necesarios  para;.,  para  no  gozar  de  estas  delicias:  al  pobre  señor  que  va. 
tirando  de  su  perro  protestante;  al  que  sigue  su  camino  despreciando  á la  Prensa;  á los  dos  .soldados 
que  marchan  marcando  el  paso,  con  la  lengua  fuera;  al  señor  gordo,  acompañado  de  su  señora  gorda, 
y de  la  nodriza  gorda,  y del  niño  gordo,  que  va  berreando;  á las  señoritingas  que  se  sientan,  y ¡dale 
que  le  darás  al  abanico';  á la  aguadora,  que  ofrece  con  lastimeros  gritos  su  mercancía;  al  otro  caba- 
llerete que  pasea  su  panza  3'  su  aburrimiento  en  mañuela;  á la  florista  que  ofrece  los  claveles  al  va- 
cío... ¡Dios  de  mi  vida!  toda  esta  pobre  gente  sufre,  suda,  se  fatiga,  se  ahoga,  no  tiene  dos  reales,  i}-- 
aún  llama  la  playa  á Recoletos! 

El  número  de  los  desventurados  y de  los  ilusos  es  infinito.  Lo  asegura  el  gorrión  de  San  Pascual. 


X.  Y.  Z. 


LA  DUQUESA  DE  UZES 
EtH  LA  EVPOSICIÓN 


UN  PULSTO  DL  tNCAJE5 


UNA  florista 
LUIS  XV 


gran  carácter  de  época  eii  los  jardines  dé  las 
Tullerías.  JSIo  se  limitaba  el  concurso  á la 
mera  exposición  ó c'talagc  de  encajes,  punti- 
llas y blondas  en  puestos  y escaparates, 
sino  que  muchos  de  estos  ornaiueutos  los 
lucían  bellas  modelos  vestidas  de  estilo 
Pompadour,  que  recorrían  el  jardín  vendien- 
do ú ofreciendo  flores  y dejándose  admirar 
por  las  damas  elegantísimas  que  á la 
fiesta  asistieron. 

DK  MASEil. 

1-ÜT.  IlUrlN  IRAMPUS 


FIESTA  DE  LA  ELEGANCIA 


XA  de  las  más  interesantes  y agrada- 
bles fiestas  últiniamente  verificadas 
en  París  lia  sido  la  llamada  Fiesta  de  ¡a  elegan- 
cia y lie  ios  encajes,  á la  que  concurrieron  las 
principales  casas  fabricantes  de  estos  precio- 
sos adornos  femeninos,  las  cuales  se  insta- 
laron de  una  manera  originalísiuia  y coa 


CONCURSO 


44.  Problema  veraniego 


DE  PASATIEMPOS  CO- 
RRESPONDIENTE  AL 
MES  DE  JULIO 


"Para  tomar  parte  en  este  Concurso  es 
indispensable,  ante,  todo,  dar  una  solución 
exacta  y casi  casi  en  verso,  á la  charada 
QUE  SE  LAS  TRAE,  número  1. 

Conseguirá  el  primer  premio  quien,  des- 
pués de  realizar  este  tour  de  forcé,  remita 
mayor  número  de  soluciones  á los  demás 
pasatiempos, 

'Las  soluciones  todas  han  de  ser  enviadas 
juntas  á esta  T{edacción  para  que  lleguen 
antes  del  8 de  Agosto. 

Los  nombres  de  los  agraciados  y las  solu- 
ciones se  harán  públicos  en  el  número  y /¡-ó, 
de  /y  de  .Agosto. 


al  día  I 


VÉ.^]\'SE  las  condiciones  en 
el  numero  y 5y , correspondiente 
del  corriente  mes  de  Julio. 


40.  Charadita  facilísima 

Primera  i;  segunda:  Cjira. 

Tercera:  Nota. 

Todo:  Bicho. 


41.  Utensilio 


fA 


42.  Cosa  para  distraerse 
un  segundo 

Primera:  Negación, 

Segunda:  Pronombre. 

Tercera;  Artículo. 

Todo:  Intrinutria. 


43.  Charadita  con  cosas 

Primera  y segunda:  Cosa...  de  gallos. 
Tercera:  Cosa...  de  carreteros. 

Cuarta:  Cosa...  de  incrédulos. 

Quinta:  Idem  id. 

Todo:  Hombre  célebre. 


45.  Charada  instrumental 

Primera:  Letra. 

Segunda  segunda:  Pájaro. 

Tercera:  Letra. 

'Todo:  Suena. 

46.  Charada  despreciativa 

Primera  y segunda:  Para  vino. 

Primera  y citarla:  En  el  mar. 

Segunda  y cuarta:  Exclamación. 

Tercera  y segunda:  En  la  cárcel. 

Cuarta  y segunda:  Primer, i cosa  que  se 
ide. 

Tercera  y primera:  Después  del  burro 
muerto,  etc. 

Todo:  Palabra  insultante. 

47.  Meteoro 


I zada- 


48.  Charadilla  simple 

Primera:  Condjjucnro, 

Segunda:  Vegeta!. 

Tercera:  Cuando  c?rov  alegre. 

Todo:  Cuando  estoy  alegre...  lo  toco. 


40.  Jeroglifiquín 


50.  Persona 

muy  conocida 

Primera  y segunda:  Capital. 

Tercera  y cuarta:  cinco. 

1 odo:  Titulo. 

51.  Charadeja 

sin  importancia 

Primera  y segunda:  La  Barrientes. ^ 
Tercera  y cuarta:  Animaluchos. 

Todo:  Arroyo. 


EL  EXTRACTO  DE  CARNE  LIEBIG 

PÍi've  para  aderezar  los  píalos  y para  hacer 
sabrosa  la  preparación  de  alimentos  más 
iiisijnilicanlcs. 


NUESTRA  CRÓNICA  GRÁFICA 


JK  los  lectores  que  nos  han  escrito 
acerca  de  la  «Crónica  gráfica»,  pu- 
blicada en  todos  los  números  de  Blanco 
Y Negro,  nos  permitiremos  recordarles 
que  esta  sección  ha  de  constiiuir  un 
libro  aparte  que  sea  el  resumen  ó 
historia  gráfica  del  año,  hecha  en  ta- 
les condiciones,  que  pueda  ser  consul- 
tada con  fruto  como  indice  de  sucesos 
notables.  Hoy  dia,  existiendo  publi- 
caciones diarias  como  ABC,  que 
cultivan  la  actualidad  gráfica  palpi- 
tante, no  es  posible  que  una  revista 
semanal  como  la  nuestra  recoja  con 
lanío  apresuramiento  y celeridad  los 
sucesos,  sino  que  debe  intentar,  como 
lo  hacemos  en  nuestra  «Crónica  grá- 
fica», sacrificar  la  rapidez  á la  exac- 
titud y belleza  en  la  reproducción. 

• • 

BIBLIOGRAFIA 

1.a  reforma  arancelaria  es  un  excelente 
CMudio  económico  publicado  por  el  docto 
profesor  Sr.  Flores  de  Lemus.  El  primer 
volumen  se  refiere  á Alemania,  y contiene 
un  bosquejo  de  la  política  comercial  del  Im- 
perio durante  el  mando  de  los  tres  últimos 
cancilleres. 


La  Biblioteca  Sempere,  de  Valencia, 
animada  por  el  buen  éxito  de  la  Historia 
de  la  Creación,  de  Haeckel,  que  publicó 
hace  poco  en  dos  grandes  volúmenes,  acaba 
de  dar  á la  luz  pública,  en  un  tomo,  la  mag- 
nifica Historia  política  de  los  Papas,  de 
P.  Laufrey,  libro  indispensable  á toda  per- 
sona de  mediana  cultura.  Precio,  tres  pe- 
setas. 

Homenaje  del  .Ateneo  ferrolano  en  el  ter- 
cer Centenario  de  la  publicación  del  Qui- 
jote. Artículos  y discursos  de  los  señores 
de  la  Iglesia,  Balas,  Ribalta,  Landrove  y 
Sanz,  entusiastas  cervantistas  gallegos. 

La  Historia  de  Murcia  musulmana,  obra 
premiada  en  concurso  público  por  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  es  un  libro  de 
singularísimo  valor.  Su  autor,  el  ilustre  ca- 
tedrático de  árabe  D.  Mariano  Gaspar  Re- 
miro, recoge  en  este  libro  el  fruto  de  pa- 
cientes y eruditas  investigaciones  y confir- 
ma su  justa  reputación  de  arabista  eminente 
y de  agudo  crítico.  Es  un  libro  éste  indis- 
pensable para  todo  el  que  quiera  estudiar  la 
historia  patria.  Precio,  diez  pesetas. 

A los  propietarios,  accionistas  é ingenie- 
ros de  Minas  interesa  muy  especialmente 
el  Tteglamenlo  para  el  régimen  de  ¡a  Minería, 
que  acaba  de  publicar  el  abogado  del  Esta- 
do D.  Máximo  Sánchez  de  Ocaña.  Precio, 
tres  pesetas. 

Cantos  de  -vida  y esperanza.  Los  cisnes  y 
Otros  poemas.  En  este  hermoso  volumen  ha 
reunido  nuestro  insigne  colaborador,  el  ge- 
nial poeta  americano  Rubén  Darío,  muchas 
de  sus  más  recientes  composiciones.  Rubén 
Darío  es  el  más  inspirado  y robusto  de 
cuantos  poetas  versifican  en  castellano  y su 
libro  nos  parece  de  un  mérito  excepcional. 
Precio,  siete  pesetas. 

En  un  folleto  titulado  Consideraciones  ge- 
nerales sobre  la  vida  industrial  en  nspaña, 
expone  D.  José  de  Orueta  algunas  observa- 
ciones que,  en  nuestro  concepto,  son  bas- 
tante atinadas. 

Un  nuevo  volumen  de  estudios  españoles 
del  siglo  xviii  acaba  de  publicar  el  joven  y 
ya  ilustre  historiador  D.  Alfonso  Danvila. 
Titúlase  Hernando  VI  y Doña  Bárbara  de 
Braganza  (1713-1748),  y en  él,  con  gran 
amenidad  y abundante  copia  de  datos,  pre- 
senta el  autor  uno  de  los  reinados  peor  co- 
nocidos de  nuestra  Historia.  Es  una  obra 
histórica  tan  interesante  como  una  buena 
novela.  Precio,  3,5o  presetas. 


Pisas  y lágrimas  se  titula  una  novela  en 
cuatro  capítulos,  escritos  respectivamente 
por  los  Síes.  Irles  Garrigós,  García  Mar- 
cili,  Salazar  y Navarro,  vecinos  de  Alican- 
te, según  parece.  Precio,  cincuenta  cén- 
timos. 

Payas.  Novísimo  método  de  lectura  por 
la  escritura,  por  Angel  Rodríguez  Alvarez, 
maestro  auxiliar  de  la  escuela  graduada  de 
Las  Palmas  de  Gran  Canaria.  Parece  un 
método  práctico  y sencillo.  Precio,  una  pe- 
seta. 

E/  doncel  de  la  señora  Hussop  es  un  nuevo 
tomo  de  las  «Obras  ilustradas  de  Guy  de 
Maupassant»,  con  tanto  acierto  traducidas 
y publicadas  por  el  Sr.  Ruiz  Contreras.  Se 
venderá  como  los  anteriores.  Precio,  3,5o 
pesetas. 

BLANCO  Y NEGRO 

ES  EL  PERIÓDICO  ILUSTRADO 

DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 
3océnts.  NÚMERO  SUELTO,  3o  cents. 


PPjECJOS  DE  SmcpjPCTOJS 
MADRID 


Un  MES.  . 

PROVINCIAS 

Trimestre 

PORTUGAL 

T rimestre 

4,5o  pesetas 

EXTRANJERO 

T rimestre. 

ANUNCIOS 

SOLICÍTENSE  TARIFAS  DE  PRECIOS 


AT>MJmSTpjlClOTl 
55,  SERRANO,  55,  MADRID 

BUREAU  EN  PARÍS 

,3  BIS,  PASSAGE  VEpDEAH,  i3  BIS 

HORAS  DE  OFICINA 
DE  1 O Á 1 2 Y DE  3 Á 5 DE  LA  TARDE 


SHCIÍJISAL  EJy  BATiCBLOJNA 

RAMBLA  DE  SAN  JOSÉ,  KIOSCO 

FRENTE  Á LA  CALLE  DEL  HOSPITAL 


STOMALIX 

ESTOMAGO 


es  la  marca  de  fábrica  registrada  en  todos  los  paises  de  Europa  y 
América  para  distinguir  el  único  medicamento  que  cura  con  seguridad 
las  enfermedades  del 

CT  IIVITF”  como  lo  demuestran  once  años  de  éxitos  constantes.  Exíjase 

la^g  etiquetas  de  las  botellas  del  tan  afamado 

ELIXIR  ESTOMACAL  DE  SAIZ  DE  CARLOS  * 


JABÓN  MEDICINAL  DE  BKEA 


Para  afeitarse 

Eli  JABÓN  BE 
BBEA,  marca  ha  Qi- 
raldis,  es  ol  mejor  pro- 
aucto  para  afeitarse. 

Sus  altas  cualidades 
balsámicas,  que  no  po- 
see ningún  otro  jabón 
perfumado,  le  hacen 
irreemplazable  para  es- 
to uso. 

No  quema  ni  escue- 
ce jamás,  por  delicado 
que  se  tenga  el  cutis; 
ablanda  la  barba  y evi- 
ta la  salida  de  los  l»a-  i 

1‘1‘íllos  y granos.  x.....! 

Precio:  3 PTAS.  LA  CAJA  con  3 pastillas 

DE  VENTA  EN  LAS  PRINCIPALES  FARMACIAS,  DROGUERIAS 
Y PERFUMERÍAS  DE  ESPAÑA,  ULTRAMAR  Y EXTRANJERO 

Depósito  central  para  España:  Almirante  Espinosa,  1,  Sevi- 
lla. Al  por  mayor  en  Madrid:  Melchor  García,  Capellanes,  1, 
duplicado. 


PEDRO  DOMECQ 

JEREZ  DE  LA  FRONTERA 

CASA  FUNDADA  EN  1730 

('oseelieru,  almacenista  y exportador 
de  vinos  y cognacs 

Pedid  en  todas  partes  vinos  y cognacs  Domecq 
Representante  en  Madrid 
JOSE  GARCIA  ARRABAIi 

Velágquez,  15.  Teléfono  1.384. 


PRUÉBENSE  LOS  CHOCOLATES 

DE  LOS 

RR.  PP.  BRNEBIGTINOS 

ÚNICO  DEPÓSITO  EN  MADRID 

LHARDY,  Carrera  de  San  Jerónimo,  6 


«Callicida  Escbiva 


¡¡22  AÑOS  DE  ÉXITO  CRECIENTE!! 
EL  PRIMER  CAIililC'IDA  CONOCIDO 
Y EL  QUE  DA  MEJORES  RESULTADOS 


Fundada  I7S2. 


Cuando  Quiera  Vd.  Píldoras, 

tómelas  de  Brandfeth. 

Puramente  Vegetales. 

Siempre  Eficaces. 

Curan  el  Estreñimiento  Crónico. 

Las  Píldoras  de  Brandreth,  purifican  la  sangre, 
activan  la  digestión,  y limpian  el  estómago  y los 
intestinos.  Estimulan  el  hígado  y arrojan  del 
sistema  la  bilis  y demás  secreciones  viciadas.  Es  una 
medicina  que  regula,  purifica  y fortalece  el  sistema. 


Acerque  el  grabado 
a los  ojos  y verá  VcL 
la  pildora  entrar  en 
la  boca. 


Para  el  Estreñimiento,  Vahídos,  Somnolencia,  Lengua  Sucia,  Aliento  Fétido,  Dolor 
de  Estomago,  Indigestión,  Dispep.sia,  flal  del  Hígado,  Ictericia,  y los  desarreglos 


que  dimanan  de  la  impureza  de  la  sangre,  no  tienen  igual 

DE  VENTA  EN  LAS  BOTICAS  DEL  MUNDO  ENTERO, 
40  píldoras  en  Cala. 


Fundada  1847. 


Emplastos  Porosos  de 

Remedio  univer*saLl  peira.  dolores. 


Allcock 


Donde  quiera  que  se  sienta  dolor  apliqúese  uu  emplasto. 
Adentea  en  fispana— URIACH  A Ca*#  BAROBIáONAe 


REGALO 

á nuestros  lectores 

Bu  todos  los  núme- 
ros del  corriente  año 
publicaremos  rales 
con  nnineraciún  corre- 
lativa del  1 al  53. 

Aquellos  de  nues- 
tros lectéres  que  pre- 
senten en  nuestras  ofí- 
einas  la  coleceiún  com- 
pleta. es  decir,  los  53 
vales,  en  los  primeros 
días  de  1906,  les  entre- 
garemos gratis  II  n a s 
elegantes  tapas  impre- 
sas en  oro,  para  en- 
cuadernar el  tomo  de 
BXANCO  Y IS'BGRO  del 
año  1905,  y otras  pre- 
ciosas tapas  en  relieve 
de  cartón-cuero  endu- 
recido, para  encuader- 
nar la  C RÓYICA  GRA- 
FICA de  1905  en  iin  to- 
mo aparte. 


Loción  antiséptica  de  perfume  exquisito  para  la  limpieza 
diaria  de  la  cabeza.  Un  certificado  del  Laboratorio  Munici- 
pal de  Madrid  que  acompaña  á los  frascos,  prueba  que  el 
producto  es  absolutamente  inofensivo. 


GAL 


Excelente  microbicida  contra  el  bacilo  de  la  CALVICIE, 
descubierto  por  el  Doctor  Sabouraud.  Cura  la  CASPA, 
la  TIÑA,  la  PELADA  y demás  enfermedades  parasitarias 
del  cabello  y de  la  barba. 


PARA  EL  PELO 


ROYAL  WINDSOR 

EL  CELEBRE 

RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

i:iN  ti.  CASO  AriRHIATIVO 

Emplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelentísimo  proauctc . devuelve  a los  cabellos  blancos 
BU  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  caída  del  cabello  y nace  desaparece^  la  caspa. 
Es  el  .SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
Inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  los 
frascos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  - Vende'-”  “n  las  Peluquerías 
y Perfumerías  en  Irascos  y meüíos  frascos. 

DEPOSITO  PRI.ÁCIIPAL:  Rué  d’Enghien,  París 

Se  inviu  franco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenores  y atestaciones. 


CREMA  ICILMA 


única  coyas  virtudes  se 
deben  a la  Naturaleza.  Sin 

rival  para  la  tez  Previene 

el  avdllo.  Suprime  el  abuso  de  los' polvos,  produciendo  un  diáfano 
maravilloso  y una  suavidad  y frescura  esquisitas  Soberana  contra 
ios  ardores  del  sol  y las  irritaciones,  cooseivaodo  el  cutís  |oven  y 
natural.  No  tieue  grasa.  Perfume  nusvo  Da  un  resultado  immcdiaio. 


lílNOS,^ 

)(NCIAN0S. 


t 


GOGimc  nm 


Representante  en  r.tadrid: 

AIFREIKI  VOlINGH 

SERRANO.  66 


i? 


Tesoro  del  cutis  y la  boca 

« TOALLA  FRINÉ 

3 pts.  en  buenas  perfums. 

l’üi'  Mavor:  Cetirián  y C.“  Barcelona 


DESDE  25  PTAS. 

rclojitos  chiquititos  del 
acero,  con  cadena,  ini- 1 
cíales  y estuche.  Garan- 
tía do  buena  marcha.  | 
Káhrica  de  relojes  de 
< AKI.OK  <’OPI»KI.| 
Madrid.  - Fuencarrál,  27 
Catálogo  gratis. 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


El  USO  diario  de  una  ó dos  | 

PÍLDORAS  de  | 

Cascarine  Leprince  i 


CURA  cu 


D'LEPRINCE.62.  Rué  de  la  To  ■ 

■■■  ■ III II 


Estreñimiento 

con  todos  sus  inconvenientes  sin 
producir  ningún  desarreglo. 
'3'  ni  siquiera  durante  la  preñez 
^ y la  lactancia. 

. París.  — í*  T.nh  >11  tillas  Im  F>rtiiiif¡«8. 


BELLEZA  BDEAL 

Fildoras  Orientales 

Ünicas  que  en  dos  mosos  dan  graciosa  lozanía  al  busto 
de  la  mujer,  sin  perjudicar  la  salud  ni  ensanchar  la  cin- 
tura Aprobadas  por, celebridades  médicas.  Fama  uni- 
versal,— JT.  H ATIZ:,  larmaréulico,  5,  Passage  Verdean, 
Parts.  Frascp  con  instruccioneSj  por  correo,  Plas,8.K0. 
Dhi'Ósito  en  Madrid  : Farmacia  Gatoso.  Arenal,  2. 
En  Barcelolia  : Farmacia  Moderna,  Mospilol,  2. 


Pava  fabricar  por 
\si  mismo  é ins- 
tantáneamenteel 


A^ua  de  Seltz 

I y cualquier  otra 
bebida  gaseosa, 

— 

tOE  VENXA 

EN  LAS  Farmacias, 
Droguerías  etc, 

y SPARKLETS 

131,  Rué  de  Vaugirard 
PA  R I S 


' AGUARDIENTES 
:)OGNAC  — 


MISA 


1NA1.E8 

jebo»  Ue  propiedad  artisUca  y literaria. 


TINTAS  LORILLEUi 
Imprenta  particular  de  Blanco  t Nbqbo 


EN  LA  FUENTE,  DIBUJO  DE  A.  ItUERFA?? 


ANUNCIOS  TELEGRAFICOS 


Admitimosen  estasec- 

ción  anuncios  felegrá fiaos  ó,  los 
Biíruientes  precios  por  inser- 
ción, sin  descuento:  Por  un  anun- 
cio de  una  á diez  palabras,  dos  pe- 
setas. Por  cada  palabra  más,  20 
céntimos,  Las  abreviaturas  se 
cuentan  como  una  palabra,  y 
toda  cantidad  numérica  que 
exceda  de  cinco  cifras,  por  dos 
palabras. 

Al  importe  de  cada  anuncio 
deberá  añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del  Es- 
tado. 

Los  señores  que  deseen  pu- 
blicar un  ANUNCIO  TELEGIÍÁFI- 
00  remitirán  el  original  á la 
Administración,  Serrano,  55, 
acompañado  de  .«i  importe  en  se- 
llos de  correos,  libranzas  ó le- 
tras de  fácil  cobro,  con  ocho 
dias  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deba  ser  publicado. 

Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Ilemite 
muestras  á provincias. 

Trajes  dril  ñiños,  dos 

pesetas.  Lanilla,  5.  Piqués 
preciosos,  10.  Alpacas,  15.  In- 
fante, Preciados,  26. 


MARCA  QUE  LLEVAN 
■sSp  las  tarjetas  postales  edi- 
"VtDió®  por  la  Casa  Tho- 

mas,  Sevilla,  3.  Primera 
casa  en  tarjetas  postales  ilus- 
tradas de  «gente  conocida»  en 
artistas,  bellezas,  celebrida- 
des. toreros  y otros  asuntos  es- 
pañoles. Catálogo  únicamente 
á los  revendedores  de  este  ar- 
ticulo. Thomas,  Sevilla,  3,  Ma- 
drid. 

POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 

CAMILO  VILLAR  Ó,  Li- 
brero. Establecido  en  1890. 
Plaza  Independencia,  esquina 
Buen  Orden,  Buenos  Aires 
(R.  A.)  Corresponsal  de  varios 
periódicos.  Venta  por  mayor 
de  revistas.  Acepta  represen- 
taciones serias. 

Dermatógeno  santo- 

yo.  Mano  santa  contra  es- 
cocidm-as.  Fino  perfume.  Apli- 
cación sencilla,  agradable;  8 
reales  caja  en  boticas,  ó correo 
certificada.  Doctor  Santoyo. 
Linares. 


A LOS  PADRES  QUE  DE- 
seen  dar  á sus  hijas  una 
educación  distinguida  y una 
instrucción  .sólida  francesa, re- 
comendamos el  Instituto  La 
Bruyere,  el  establecimiento  es- 
colar más  hermoso  en  el  cen- 
tro de  Paris:  11,  rué  do  la  Chai- 
se.  Dirigido  por  la  Sra.  Huet, 
oficial  de  Academia.  Asistida 
por  profesores  agregados  á la 
Universidad.  Clases  especiales 
para  las  extranjeras;  las  per- 
miten seguir  en  algunos  meses 
los  mismos  cursos  que  las  fran- 
cesas. 

La  pianola,  envío 

franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  ASo- 
lian,  R.  Campos,  Barquillo,  3 
duplicad©,  Madrid. 

Libro  nuevo,  lo  es  el 

titulado  ¿Progresa  realmente 
España?  jior  el  P.  José  Parpón 
y T.  Dominico.  De  venta:  en  la 
librería  Paz,  6,  Madrid. 

Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  ' meo  céntimos. 
Librería  de  Martinez. Correo,  4. 


Depósito  de  cromos  y 

oleografías  para  cuadros  ó 
industrias.  Estudios,  9,  entre- 
suelos. Madrid. 

Blanco  y negro»  se 

vende  en  la  librería  do 
R.  Goñi.  Alsina,  947.  Buenos 
Aires.  República  Argentina. 

Estudios  DE  ingeniero 

en  Bélgica.  Para  informes, 
dirigirse  á Mr.  León  .lowa.  In- 
geniero, Cónsul  de  Venezue- 
la. Lieja. 

Devocionarios  en  Es- 
pañol y en  francés.  Rosa- 
rios. Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Mart.nez,  Co- 
rreo, 4. 

WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuáu, 
14,  Madrid. 

VALS  DE  MODA  «HISÉ- 
yes»  para  piano,  1,50.  Are- 
nal, 20.  Madrid. 


COGNAC 

CHAMPAGNE  TERRY 

EL  MEJOR  COGNAC  espiiñol 


FKRNANDO  A.  DKTKRRY  Y C • 
S.  EN  C. 

PUERTO  DE  SANTA  HARIA 


AGENTE  EN  MADRID 

ALFREDO  YOUNGER 

SERRANO,  66 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


HIERRO  RRAVA  S 

iCillA  DEBILIDAD,  FALTA  de  FUERZAS,  EXTENUACION 


Las  gotas 
concentradas 
de 

Son  el  remedio  m a ■ m mm  m m 

el  mas  AlUblMin 

eficaz  contra 

El  Hierro  Bravaís  carece  de  olor  y de  sabor.  Recomendado  por  todos  los  médicos,  no  costrine  jamás. 
NUNCA  ENNEGRECE  LOS  DIENTES.  DesconSesG  de  los  Imltaciones.  — Ed  muy  poco  tiempo  procura  : 

SALUD,  ViaOR,  FUERZA,  BELLEZA 

SE  HALi.A  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  Y DRonüKRiAs  : Bepósílo  .'  130,  pue  Lafayettc,  PARIS 


CL’OROSIS  y colores’ PALIDOS 


iiHARMONY 


^eevo  igeiíame 


Medalla  de  ORO 
Paris  1900 


AGNEL 

16,  Av.  del  Opéra 
PAr.is 


S ELEGANTES  CORSES  DE  NOVIA 

HECHOS  Y A MEDIDA.  LOSDE  MAS  LU.JO  Y LOS  MAS 
MODESTOS.  LA  HURI,  ALCALA,  4.  Teléfono  241. 


ESCUELA  SUPEEIOR  DE  COMERCIO 

«le  C’AIAV,  Wurtleiiihers  (Alemania) 

Instituto-pensión  de  primer  orden 
para  la  enseñanza  de  las  ciencias 
mercantiles  y lenguas 
modernas. 

Ejercicios  prácticos  en 
una  oficina 
mon  tada  al 
efecto.  Cur- 
para  Ex- 
tran  jeros. 
Se  admiten 
alumnos  des- 

(I-  i.'i  edad  de  diez  años.  La  pen.sión  está  situada  en  punto 
inagnilico  y muy  sano.  Mefcrcncias;  Carlos  Coetlig,  Joyería, 
J.ií  n — l'idansc  prospectos  al  IfiriM'lor  WLItlOK. 


PEDRO  DOMECQ 

JEREZ  DE  LA  FRONTERA 

CASA  FUNDADA  EN  1730 

Coseeliero.  almacenista  y exportador 
(le  vinos  y c«»gnacs 

Pedid  en  todas  partes  vinos  y cognacs  Domecq 

Representante  en  Madrid 

JOSE  GAKtTA  ARRABAL 

Velázquez,  15.  Teléfono  1.384. 


65  AÑOS  DE  ÉXITO 

FUERAdeCONGURSO  PARIS  Í900 

GRAN  PREMIO,  Saint-Lonis  1904 

Alcohol  de  Menta  de 

mcQics 

(EL  ÚNICO  VERDADERO  ALCOHOL  de  MENTA) 

CALMA  la  SED,  SANEA  el  AGUA 

Contra  eiVÓMITO,DoiordeCABEZ  A,  INDIGESTION 

Agua  ae  Tocador  y Dentífrico  ©squísito 

PRESERVATIVO  io.trri.T¥paOÉMI  AS 
Pedir  el  X£IOQlL.£SS 

OeventaenlasPERrOMERIiS,  FARMACIAS  y DROGUERIAS. 


ANO  XV 
MADRID 
5 DE  AGOSTO 
DE  1905 
NÚM.  744. 


ÜETRATOS  FAMOSOS.  GERARDO  SEGHERS.  La  reproducción  c|ue  va  en  esta  ])á<íiiia  es  un  nia;;'- 
nífico  grabado  del  príncipe  de  los  calcógrafos  de  Amberes,  Juicas  Vorstennans.  No  es  fácil  encon- 
trar una  estampa  más  bella  en  aquel  gran  período  del  agua-fuerte.  Segliers,  Vorstennans  y Van  Dvck 
eran  amigos.  Se  retrataban  recíprocamente  ó se  autoretrataban,  y para  que  las  damas  y los  caballeros 
de  sus  relaciones  poseyeran  sus  efigies,  uno  de  ellos,  generalmente  los  dos  últimos,  reproducía  al 
agua-fuerte  el  cuadro,  poniendo  cuidado  y atención  escrupulosa  eu  realizar  el  ideal,  tpie  en  esta  ma- 
teria consiste  en  revelar  con  las  tintas,  las  líneas  y los  claros  los  colores  de  la  juntura. 

Pocas  pruebas  muestran  esto  tan  bien  como  la  del  retrato  de  Gerardo  .Segliers,  cjue  jjoseemos.  Pocos 
argumentos  prácticos  más  concluyentes  y ajilastantes  que  ese  retrato,  contra  los  jjartidarios  rabiosos 
de  la  fotografía.  Por  muy  grandes  que  lleguen  á ser  los  jjerfeccionamientos  y jirogresos  de  la  máquina, 
jamás  llegará  la  luz  por  sí  sola,  brutalmente  encarcelada  en  la  cámara  obscura,  á dar  una  imjjresión  de 
apacible  serenidad  y de  grata  complacencia  cual  la  que  se  descubre  en  el  rostro  y eu  la  actitud  del  gran 

¡jintor  de  Amberes. 

Toda  el  alma  de' 
retratado  está  en  ese 
retrato.  Por  él  se  tra- 
ba conocimiento  con 
un  artista  sim¡)áti- 
co,  elegante,  suelto, 
ni  tan  excesivamen- 
te refinado  conuj 
Van  Dyck,  ni  tan  ro- 
busto 3'  poderoso  c j- 
moRubeus.  Lste])iu- 
tor,  natural  de  .\m- 
beres,  pero  que  con- 
cluyó de  educarse  eu 
Roma,  donde  sus 
ojos,  temjjlados  en  la 
dulzura  flamenca,  se 
e.xaltaron  ante  los 
fieros  borrones  los 
crueles  claroobscu- 
ros  de  úliguel  Angel 
Caravaggio,  vino 
desjiués  á España. 
l’Tié  aquí  y allá  en 
todas  partes  un  ca- 
ballero de  la  corte. 
El  retrato  bien  da  á 
entender  q u e sería 
discreto,  gracioso  3' 
amable  con  las  da- 
mas. Con  algo  de  fla- 
menco 3'  algo  de  ho- 
landés, un  poco  de 
italiano  3'  otro  jioco 
de  español  en  el  tem- 
peramento, pintaba 
escenas  campestres 
3'  asuntos  místicos, 
todo  con  igual  blan- 
dura 3'  agrado.  Pin 
nuestro  Museo  Na- 
cional ha3'un  cuadro 
de  él:  Jistís  cu  cusí  </<■ 
Marta  y diaria.  Els  el 
momento  eu  que  el 
Redentor  le  dice  á 
Marta;  C'ua  so/a  cosa  es 
ucccsar/'a...  El  JÚlUor 
ha  jmesto  eu  el  cua- 
dro cuanto  podia.sin 
ser  un  genio.  Vivá- 
mosle agradecidos. 


EL  VERANEO  Á VISTA  DE  PÁJARO 


CUADRO  CUARTO.  ¡TAFF,  TAFF,  TAFF! 

N vista  del  mal  principio  que  tuvo  la  famosa  y fúnebre  carrera  de  París-Madrid,  por  acá  he- 
mos renunciado  á las  grandes  pruebas  esportivas,  como  decimos  en  un  lenguaje  concebido  á vista 
de  pájaro  ó con  la  cabeza  á pájaros. 

Pero  no  faltan  pruebecitas  pequeñas  y matchs  sueltos  para  distraer  nuestros  ocios  y sacrificar  perros, 
gallinas  y transeúntes  pacíficos,  si  se  tercia. 

No  estamos  organizados  aquí  para  celebrar  carreras  de  automóviles  serias  ni  para  hacer  nada  se- 
rio, siquiera  sea  á paso  de  carreta. 

Pero  el  que  tiene  automóvil,  aunque  sea  de  los  hneyendos,  que  los  técnicos  llamamos  clavos,  dice  lo 
que  nuestro  famoso  y bien  amado  tío  ÍNIaroma: 

,;Para  qué  quiere  uno  el  carruaje? 

1,0  cierto  es  (pie  nos  bastará  dar  un  vuelo  por  esas  carreteras  del  Norte  de  España  para  presenciar 
esiiectáculos  como  el  que  Xaudaró  ha  tenido  la  oportunidad  de  dibujar,  ayudado  de  su  fecunda  y en- 
vidiable fantasía. 


(pie  (pilera  correr  que  corra  por  ios  caminos  con  todos  sus  baches  y releje 
prolcccuhi  (pie  una  jiareja  de  civiles  cada  diez  kilómetros,  y sin  más  auxilio  que  el  de  los  fotógrafos 
y .iléiiii  (pie  otro  ciclista  aficionado  á descrismarse. 

Pero,  con  todo,  nos  divertimos  mucho  viendo  estas  novilladas  automovilistas,  cpie  Dios  nos  conserve. 


X Y Z 


jpL  MONARCA  Ese  pobre  hombre  que,  rodeado  de  chambelanes  y guardias,  seguido  de  polizontes 
TRISTE  á pie,  á caballo  en  bicicleta,  pasea  sus  pesadumbres  por  los  caminos  cercanos  á 
Gatschina,  es  ó debe  ser  el  INIouarca  más  triste  del  mundo. 

Casi  todas  las  mañanas  da  un  paseo  higiénico,  á caballo,  vestido  de  uniforme,  sin  hablar  con  nadie. 
La  Zarina,  al  mismo  tiempo,  suele  pasear  en  coclie. 

El  Zar,  ese  pobre  hombre,  no  tiene  alegría;  no  tiene  tranquilidad.  En  su  tímido  rostro  se  reflejan 
todas  las  aprensiones.  ¿Cómo  saber  quién  le  quiere  por  sí  mismo?  ¿Cómo  esperar  del  hoy  ni  del  ma- 
ñana? ¿Cómo  confiar  en  algo,  en  alguien?  El  Zar  pasea  triste,  solo.  Compadezcamos  al  ¡jobre  hombre, 
Soberano  de  tantos  millones  de  súbditos.  fots.  DAN^■ENBFRG 


Pi  la  mano  izquierda  no  viese 
la  limosna  que  da  la  mano 
derecha,  ¿cuántos  corazones  cari- 
tativos habría  en  el  mundo?  Cono- 
ceríamos acaso  menos  de  los  que 
realmente  existen,  porque 
precisamente  en  ocultarse  y 
callar  está  su  mérito,  }'  un 
, vocinglero  suena  más  Cjue 

cien  callados.  Pero  aun  co- 
, nociéndolos  todos,  no  sería 

. ; tan  difícil  numerarlos  como 

numerar  los  inacabables 
nombres  que  á diario  apare- 
cen  en  los  fastos  de  la  filan- 
tropía ejercitada  en  letras  de 
molde. 

La  vanidad  es  mejor  li- 
mosnera que  la  caridad.  Y loada  sea 
aquélla  si  siendo  vicio  lleva  consigo 
esta  virtud  para  redimirse.  Y loada 
sea  á la  vez  la  imprenta,  que  entre 
sus  bienes  trae  el  de  extender  la 
compasión,  convirtiendo  sus  máqui- 
nas en  instrumentos  de  la  miseri- 
cordia. 

Obsérvase  cómo  el  siglo  que  lla- 
man impío,  egoísta  3-  utilitario  pro- 
duce más  frecuentes  5'ma\-ores  mo- 
vimientos de  piedad  que  aquello.s 
siglos  cristianos,  devotos  jOanáticos. 

Pídifícanse  templos,  se  fundan  hos- 
pitales 3-  otros  institutos  benéficos 
como  entonces,  3'  sobre  esto  se  so- 
corre á los  menesterosos  más  que 
entonces.  La  invención  de  las  sus- 
cripciones públicas  ha  obrado  el  mi- 
lagro de  ablandar  las  almas.  Em- 
pléanse  con  resultado  seguro  en  ca- 
sos de  calamidad  nacional  ó infor- 
tunios grandes  y sonados. 

Y aplicando  lo  grande  á lo  peque- 
ño 3'  lo  público  á lo  particular,  los 
ingenios  necesitados  han  discurrido 
formas  nuevas  de  pordiosear,  digni- 
ficando el  pordioseo  y explotando  el 
orgullo  humano. 

Entre  esas  formas  es  1103-  111113- 
usada  la  de  las  listas  de  donativos 


]jri  vados  ¡lara  el  amigo  ó el  conocido  en  desgracia.  Juan  Pérez,  3-  lo  llamaremos  así,  porque ‘Juan  Pé- 
rez ]niede  llamarse  cualquier  sinvergüenza,  sin  cpie  por  lo  común  del  nombre  deban  de  ofenderse  los 
infinitf)S  Juanes  y Pérez  que  viven  con  vergüenza,  era  uno  de  esos  saOlísfas  de  profesión,  que  se  quitó 
3-  a])arló  de  ella  jior  el  chasco  que  le  dió  el  oficio,  3^  que  ha  de  narrarse,  3-  lo  merece,  jiara  lección  3- 
escarmiento  de  sus  semejantes  3'  hermanos  los  buscones  de  la  hampa  española. 

'renía  el  tal  Pérez  jioca  vergüenza,  según  va  dicho,  3^  además  muchos  amigos,  con  lo  cual  queda 
también  dicho  lo  111113-  asaeteados  que  estarían  de  peticiones,  adelantos  forzosos  de  dinero  3-  jirésta- 
1110  . sin  devolución. 

(Jiiiéii  lili  día,  (]uién  otro,  por  turno  bien  escalonado,  los  amigos  3-  á veces  los  simples  conocidos, 
se-leiiíaii  á su  costa  la  vida  haragaiia  de  Juan  Pérez,  como  si  le  criaran  á sus  jiechos. 

Pero  toda  tierra,  jior  fértil  que  sea,  se  cansa  con  el  continuo  cosechar  sin  el  debido  barbecho. 

el  cainjio  de  o])eracioiie.s  de  Juan,  111113-  esquilmado,  iba  reduciendo  3-  escaseando  sus  frutos.  La 
iii  vocacii'ni  de  la  amistad  3 a servía  de  poco  para  mover  el  bolsillo,  3-  hubo  que  acudir  á la  vanidad  de 
1.  jiersona.  Juan,  ])ara  imn-or  suavidad  3-  decoro  del  asalto,  daba  sus  sablazos  con  el  socorrido  guante, 
\'..'  ablo  usual  con  (pie  se  tajiaii  las  manos  los  que  sacan  lo  ajeno  con  más  ó menos  voluntad  del  dueño. 
Iti  n jn  esentaba,  con  delicadeza  suma,  su  lista  de  siiscrijición  para  a3-uda  de  su  pobreza  vergonzante 
) i-  ba  los  goljies  ])or  escrito. 

Si  l icra  usted,  amigo  mío-  decía,  — cuánto  me  interesa  que  su  nombre  encabece  esta  cuestación.- 
‘■-u  jiresligio  dará  ^■alor  á la  lista,  3-  será  ejemplo  3-  estímulo  para  los  demás.  Por  insignificante  que 
•re  la  ‘-.intidad  (pie  usted  suscriba,  jiroducirá  otras  ma3-ores,  como  de  la  Tmena  semilla,  por  pequeña 
= (,  nace  la  jilanta  robusta  \-  substanciosa. 

I.a  labia  del  iiostiilanle  3-  la  x'anidad  halagada  del  donante,  hacían  su  efecto,  3-  llenaban  la  lista  üe 
vibr-  3-  el  liol.úllo  de  monedas.  Claro  es  que  Juan  variaba  siempre  los  nombres  de  cabecera,  para 
1 m--^í  Par  con  exce.'.o  la  modestia  de  las  personas. 


Y cierto  día  llegóse  á una  ya  harta  de  golpes,  aunque  lo  bastante  sufi  ida  y cortés  ¡jara  disimular 
su  desagrado. 

—Si  supiera  usted,  amigo  mío — le  dijo,  repitiendo  su  fórmula  lisonjera, — si  viese  cuánto  me  interesa 
esta  vez  cpre  encabece  la  suscripción.  Su  nombre  será  ejemplo  y estímulo  ¡jara  los  demás. 

— Me  duele  mucho  negarme  á un  amigo;  pero  no  puedo... 

—Por  pequeña  que  fuere  la  cantidad,  el  favor  será  inmenso. 

— De  muchas  pecpieñas,  se  forman  las  grandes,  y no  es  cl'iica  ya  la  que  le  he  dado  á pcdacitos.  La 
veráad,  yo  tengo  otras  obligaciones  á que  atender. 

— Lo  comprendo,  y le  estoy  muy  agradecido  por  lo  anterior.  Será  la  última  ¡mtición;  ])ero  ho\'  me 
hace  falta  su  nombre.  Sólo  por  él  acudo  á usted. 

— Bien;  si  necesita  sólo  mi  nombre,  si  le  sirve  para  algo  mi  modesto  nombre,  se  lo  daré;  en  cuanto 
á dinero,  no;  no  me  es  posible. 

— Perfectamente;  ponga  su  firma  al  lado  de  una  cantidad  decente,  puesto  que  no  ha  de  desembol- 
sarla; eso  no  cue.sta  más  que  tinta,  y agnijoneará  la  vanidad  de  los  que  siendo  tanto  conu)  usted  no 
quieran  parecer  menos.  El  donante  imaginario  se  apuntó  por  una  más  que  mediana  cantidad,  sin  tener 
reparo,  sino  mucho  placer  en  hrcirse  gratuitamente. 

No  contento,  pero  sí  esperanzado  con  lo  conseguido,  Pérez  se  fué  derecho  á la  casa  de  su  segunda 
víctima. 

— Las  circunstancias,  la  extrema  necesidad  me  obligan  á abusar...  Vea  usted  esta  listita  que  ha  ini- 
ciado nuestro  amigo.  Yo  no  qirería;  él  mismo  ha  ideado  espontáneamente  la  suscripción,  y me  reco- 
mienda á usted  como  á persona  de  calidad. 

— Pero  no  me  es  ])osible  por  esta  vez... 

— ¿Va  usted  á ser  menos  que  él? 

— Sí,  porque  soj^  menos  rico. 

—Aunque  sea  por  una  cantidad  exigua,  le  ruego  que  se  suscriba.  Eso  alentará  á los  siguientes. 

—Es  que  no  puedo  figurar  con  una  cantidad  mezquina. 

—No  importa;  \’0  qnedo  contento. 

— Pero  yo  no,  porque  pareceré  tacaño. 

—Lo  que  pretendo,  principalmente,  es  su  nombre. 

—¿Mi  nombre?  Pues  si  se  trata  de  eso,  uo  tengo  inconveniente.  Pero  sólo  el  nombre. 

— ¡Que  hemos  de  hacerle!  Venga  sólo  el  nombre. 

Y el  segundo 
donante  imagina- 


rio, sin  quedarse’ 
corto,  se  suscri- 
bió por  suma  su- 
perior á la  del 
primero,  puesto 
que  no  le  costaba 
nada  esta  osten- 
tación de  su  ge- 
nerosidad. 

De  súplica  en 
súplica  y de  casa 
eu  casa,  emplean- 
do el  mismo  pro- 
cedimiento 3’  con 
el  mismo  resulta- 
do, Juan  Pérez 
vió  su  lista  llena 
de  cantidades  no- 
minales, siempre 
aumentadas  con 
respecto  á las  pre- 
cedentes. Y se  ha- 
lló, al  fin,  con  un 
capital  de  vani- 
dades inútiles  pa- 
ra su  estómago. 

No  fueron,  sin 
embargo,  inútiles 
para  su  enmien- 
da, porque  de  allí 
en  adelante  no 
volvió  ásrrs  listas 
de  suscripción, 
convencido  de 
que  hasta  la  va- 
nidad encuentra 
portillos  por  don- 
de escapar  de  la 
caridad.  Aprén- 
dase y escúlpase  en  la  nie- 
inoria  el  cuento  para  ahu-  _ 
yentar  á los  pedigüeños. 

Eugenio  .SELLES 


Dir.ujos  di:  vcí.'dp.z 
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DE  LA  TIERRA  CANARIA.  ISLA  ADENTRO 

n viaje  á través  de  nuestras  carreteras  caminos  vecinales,  recorriendo  pueblos  y caseríos, 
contemplando  paisajes  soberanamente  encantadores,  observando  tipos  y costumbres  de  yi- 
gorosa  originalidad,  asistiendo  á fiestas  genuinamente  populares;  todo  esto,  visto  con  ojos 
de  artista  y corazón  de  patriota,  daría  materia  sobrada  para  una  serie  de  artículos. 

La  Rambla,  Los  Realejos,  Icod,  Garachico,  Dante,  Los  Silos,  ofrecen  tantos  atractivos  y bellezas,  que 
el  turista,  admirado  sorprendido,  ni  siquiera  echa  de  menos  el  confort  con  que  se  viaja  en  Europa. 

¡Bendita  tierra  canaria,  que  tan  bien  sabe  pagar  la  curiosidad  de  los  extraños  y el  amor  de  sus  hijos!... 

Aquellas  enormes  masas  de  verdura  que  se  extienden  desde  las  grietas  de  las  montañas  hasta  las 
orillas  del  mar,  acusan  la  prodigiosa  fertilidad  de  un  suelo  que  jamás  se  cansa  de  producir.  El  agua 
por  todas  partes  bulle  y chispea  herida  por  los  rayos  del  sol;  cae  en  forma  de  cascada,  ó corre  mansa- 
mente por  las  atarjeas,  entonando  la  canción  de  la  abundancia,  el  himno  de  sus  amores  fecundos  con 
los  plátanos  y las  ñameras...  Una  sensación  de  frescura,  de  placidez,  de  paz  idílica,  se  apodera  del  áni- 
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mo,  que,  viielto  al  pasado,  tiene  que  evocar  la  iiiemoria  de  los  guanches,  cuyas  huellas  no  han  podido 
extinguir  ni  la  conquista  iii  el  tiempo.  i --  i 

Felices  y primitivos  moradores  de  aquellos  lugares,  aún  los  barrancos  conservan  el  eco  de  sus  sil- 
bos. A medida  que  nos  internamos  en  la  isla,  la  visión  se  hace  más  clara,  el  recuerdo  más  tenaz-  sentí 
iiios  la  obsesión  de  algo  inefable  y iiustcnosu;  las  sombras  de  Beiicoiiio  y de  Tiu<u 
nuestro  lado;  la  brisa,  jugando  ^ 


niaro  caminan  a 


en  la  copa  de  los  pinos,  remeda 
el  niurmullo  de  las  voces  délos 
aborígenes,  congregados  en  si 
Tagoror.  Avanzamos:  he  ahí  El 
Roque  de  Garachico,  clavado  en 
medio  de  las  aguas  verdosas. 

Cerca,  muy  cerca,  un  convento, 
para  demostrar  que  también  las 
ideas  cristalizan;  y arriba  y aba- 
jo, la  lava,  la  lava  que  arrasó  á 
Garachico.  Fría,  apagada,  endu- 
recida, ostenta  sus  negros  pica- 
chos, reveladores  de  la  tremen- 
da catástrofe:  un  volcán  cpie  se 
revienta  de  súbito  y deja  en 
pos  de  sí  la  espantosa  desola- 
ción de  Pompej  a y Herculano. 

Avancemos  más,  y otra  vez 
el  contraste:  los  montes,  verdes 
como  esmeraldas  gigantescas, 
los  valles  en  plena  lozanía,  las 
playas  de  finísimas  arenas,  el 
mar  sereno,  de  olas  azules  como 
el  cielo  que  promete. 

Ea  ric^ueza  y el  bienestar  bro- 
tan por  doquier:  son  el  resulta- 
do de  la  industria  del  hombre 
y de  las  fuerzas  germinadoras 
de  la  naturaleza.  Sobre  esos 
campos  ha  descendido  la  ben- 
dición de  Dios. 

Entramos  en  Eos  Silos,  la  pa- 
tria délos  Jordanes,  y entramos 
con  buen  pie:  es  el  día  de  la 
fiesta  de  su  Patrona. 

El  pueblo  está  de  gala;  la 
plaza,  espaciosa  y regular,  como 
trazada  á cordel;  la  fachada  de 
las  viviendas  y la  calle  central, 
recrean  la  vi.sta  con  sus  adecua- 
dos adornos:  ramas,  flores  y ga- 
llardetes. No  es  el  abigarrado 
conjunto  de  banderas  de  distin- 
tos países  que  se  nota  en  algu- 
nos festejos.  El  patriotismo  de 
Eos  Silos  no  consiente  otros  co- 
lores que  los  nacionales. 

Hay  que  aprovechar  el  día; 
el  único  de  expansión  después 
de  los  trabajos  y fatigas  de  todo 
un  año.  ¡Cuántas  veces  he  oído 
decir  á ciertos  privilegiados  de 
la  fortuna,  en  son  de  extrañeza, 
viendo  los  coros  de  campesinos 
canarios  pasar  cantando,  á se- 
mejanza de  los  mozos  de  la  an- 
tigua Atica:  «¡Cómo  se  divierte 
esa  gente!»  ¡Cómo  se  divierte 
esa  gente!...  Para  sentir  esa  alegría  sana,  es  preciso  cansar  antes  los  músculos  en  ruda  y diaria  labor; 
sudar  sobre  el  terruño,  doblarse  sobre  la  azada  desde  que  amanece  hasta  c¡ue  suena  la  campana  del 
Augehis;  matar  el  hambre  con  un  puñado  de  «gofio»,  para  satisfacer  el  fisco;  tiritar  con  el  frío  de  Eos 
Rodeos,  y abrasarse  con  el  calor  del  Sur,  entre  las  doradas  espigas,  que  van  ca3-endo  bajo  el  filo  de 
la  cortante  hoz;  soñar  con  la  lluvia  que  tarda,  con  el  hijo  ausente  en  América,  c[ue  tal  vez  no  vuelva... 

Divertios,  esclavos  de  la  tierra;  el  día  es  vuestro.  Cantad  al  son  del  tanrboril:  bailad  el  tajaraste  , 
que  guarda  en  sus  cuatro  notas  recuerdos  de  la  raza  caída,  }•  el  Santo  Domingo ',  esa  danza  honesta, 
ceremoniosa,  señorial,  que  yo  quisiera  ver  transplantada  á rruestros  salones. 

Ya  sale  la  procesión:  el  gentío  de  los  contornos  espera  apostado  en  las  afueras.  Ea  ^’irgen  avanza; 
los  cohetes  y los  ■ rijijidos»  atruenan  el  espacio.  Ea  sagrada  imagen  se  detiene  de  cara  á la  multitud, 
y hace  tres  reverencias.  A cada  saludo  responde  un  clamor  inmenso,  una  explosión  de  deseos,  súplicas 
y exclamaciones;  «¡Virgen  de  la  Euz!  ¡iNIadre  mía!  ¡Acuérdate  de  mí!»,  y millares  de  pañuelos  se  agi- 
tan en  el  aire.  El  sol  contribu3’e  al  divino  homenaje  brillando  desde  el  cénit:  para  tal  cuadro,  tal  lu- 
minaria; 3’  la  Virgen,  ante  las  manifestaciones  piadosas  3'  sinceras  de  sus  fieles,  ¡rarece  sonreir. 
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ESCENAS  MADRILEÑAS 


Elsl  bOS  TE}ñP^ES  tiK  lSltlP^O 

IUwThlix. — ;Eh,  no  sea  usted  bárbaro! 

Prisco. — Señor  mío... 

l'Ki.ix. — lia  elegido  usted  muy  mal  el  sitio  para 
larjjarse  de  este  mundo.  Sé  que  usted  se  creía  solo; 
])ero  YO,  oculto  por  esta  pila  de  ladrillos,  le  vi  lie- 
par,  escribir  alguna  tontería  en  un  papel  y después 
meter  éste  en  un  solire.  lluego  sacó  usted  una 
] listóla,  esa  que  tiene  usted  en  la  mano,  la  exami- 
nó con  cierta  repugnancia,  por  no  decir  miedo,  jp 
lanzando  un  suspiro,  acercó  usted  su  cañón  á la  sien 
derecha.  líutonces  aparecí  yo  y le  llamé  bárbaro. 

Prisco. — V jior  cierto  que  la  palabreja... 

l'Ki.ix. — Jamás  estuvo  meior  empleada.  Bárba- 
ro, señor  exsuicida,  quiere  decir  extranjero,  y us- 
ted se  consideraba  ya  extranjero  jiara  el  mundo. 
Perij  vamos  á cuentas  c'  no  oculte  usted  la  pistola 
como  si  vo  tratara  de  (quitársela.  Nada  más  lejos 
de  mi  ánimo.  No  le  qiermitiré  matarse,  eso  no,  pero 
jiretendo  conservarle  á usted  en  el  mundo  de  los 
\ ivos]ior  medio  de  la  jiersuasión,  no  arrebatándole 
violentamenteel  arma.  ¡Mañana  sela  conieráusted! 

Pnisco. — Señor  mío,  usted  almsa  de  mi  desdi- 
cliad.'i  situación;  ¡yo  no  cómo  jiistolas! 

l'ici.ix. — Hace  usted  mal;  hay  un  qiau  riquísimo 
(jne  se  llama  así.  Y,  dígame  usted,  ¿cómo  se  llama? 

Prisco.-— ¿V  á usted  (pié  le  inqiorta? 

I'i'.i.ix.  — ¡Vava  una  manera  cortés  de  resjionder- 
mel  Parece  (¡ue  está  usted  en  la  oficina.  Jm‘  Jire- 
gunto  á usted  cómo  se  llama,  qiara  llamarle  por  su 
nomlire,  no  ¡lara  otra  cosa.  Tenemos  un  nombre, 
11)1110  las  jarras  tienen  una  asa  jiara  cogerlas  có- 
modamente. -Mi  asa  es  h'éli.x  Pérez,  y por  ella  me 
acarran  en  el  mundo  los  (que  conversan  conmigo, 
ó a los  íjue  me  qiideii  dinero.  ¿Cmil  es  su  asa  de 
n i;  il.^  y conste  (que  no  qiienso  qiedirle  nada;  ni  si- 
(quii-ra  1.1  j/islola. 

Pn i ( o.  1 'risco  M artínez. 

l'i  i,i\,  d’ri'-co!  díonito  nombre!  Y que  forma 
un  coiitia  -ii-  qiiecioso  Con  el  aqiellido  Martínez, 
i'n  'osliay  ¡locos;  Martínez,  muchos.  I^os  hijos 
(h  m l'-d.  u.'lcil  tiene  liijos,  se  aqiellidarán,  en 
1 11. Hilo  h lai  .'.i  la  lotería  ó asqñreii  á ser  diqmta- 
lio-  a L'oi  le-.,  .M  artínez- Prisco.  Pues  bien,  I),  Pris- 
co. de  • o |)r  1 '.liad I ]•  á Usted  de  (que,  al  matarse,  iba 


usted  á hacer  cabalmente  todo  lo  contrario  de  lo 
que  se  proqaouía;  y una  vez  convencido  de  esto, 
me  figuro  que  no  utilizará  la  pistola  y podrá 
usted  qioner  en  sus  tarjetas:  > Prisco  IMartíuez,  ex- 
suicida. 

Prisco. — No  creo,  caballero,  que  mi  triste  situa- 
ción le  autorice  para  molestarme  con  esas  bromas, 
y le  suqjlico  cque... 

Frli.x.  — Interrumpo  qiara  advertirle  que  rm  no 
bromeo  jamás;  que  yo  hablo  siemqire  en  serio,  y 
no  tengo  la  culqia  de  que  los  demás  equivoquen 
la  seriedad  con  la  chacota  y me  juzguen  á mí  bro- 
mista 3"  hombre  serio  al  qiresidente  del  Consejo 
de  ministros.  Créame  usted,  D.  Prisco,  en  estos 
tejares  que  tieneu  qior  limite  la  tapia  de  un  ce- 
menterio, el  único  bromista  de  verdad  es  el  tejero, 
que  hace  mur'  s,  tisfecho  con  barro  ladrillos  y te- 
jas, sin  qiercatarse  de  que  con  lo  mismo  hizo  Dios 
á los  hombres  que  están  al  otro  lado  de  la  tapia, 
3'  le  duraron  muv  poco.  Hablo,  qmes,  seriamente, 
3’  seriamente  le  digo  que  apuesto  ese  montón  de 
tejas  contra  un  fémur  de  más  allá,  á que  en  el  pa- 
qielito  de  marras,  el  que  metió  en  un  sobre,  escri- 
bió usted  una  mentira  muv  grande. 

Prisco. — ¡Yo  no  he  mentido  nunca,  señor  mío! 

h'ÚLi.x.— A ver  el  qiaqiel.  Yamos,  no  qiouga  usted 
ese  gesto.  A ver  el  qiaqiel. 

Prisco. — Alií  lo  tiene  usted. 

P'iÍLix. — Deamos:  «A  nadie  se  le  culqre  de  mi 
muerte...  Mentira;  había  que  culqiarles  á muchos. 
Pero,  Imeno;  qiasemos  qior  alto  esa  mentirijilla  for- 
mulesca.  Acquí  está  la  mentira  gorda:  «Me  mato 
qiorrque  estov  cansado  de  la  vida.»  ¡Qué  modo  de 
mentir  más  estreqiitoso!  ¿Usted  qué  ha  de  estar 
cansado  de  la  ruda,  Sr.  D.  Prisco  Martínez? 

Prisco.-— ¡Cómo!  ¿Pretenderá  usted  conven- 
cerme de  (que  3'o  no  esto\'  harto  de  vivir,'' 


Félix.— Sí,  señor;  y usted  mismo  se  moriría  de 
risa  si  encontrase  á un  ciego  con  una  pistola  en 
la  mano  derecha  y un  cartelito  en  la  izquierda 
en  el  cual  se  leyese:  «Me  mato  por  estar  cansado 
de  la  luz.»  Hombre,  se  puede  mentir,  pero  no  de 
ese  modo.  ¿Usted  cansado  de  la  vida?  Sí,  sí;  se- 
ñor D.  Prisco,  usted  no  puede  estar  causado  de  la 
vida,  porque  usted  no  ha  vivido. 

Prisco. — ¡Caracoles! 

Félix. — Y ahí  va  la  demostración.  No  conozco 
su  historia;  me  la  figuro.  Su  biografía  de  usted 
podría  escribirse  sin  datos,  como  la  de  casi  todos 
los  españoles.  Usted  nació  de  padres  pobres,  pero 
honrados.  Cuando  chico  estudió  poco  y mal,  y 
cuando  graude  olvidó  lo  poco  que  antes  había 
aprendido.  En  su  casa  tuvo  tautas  bofetadas  como 
tortas.  Creció  usted  enclenque,  pero  a\-ispadillo,  y 
como  no  seivía  usted  para  cosa  mayor,  le  consi- 
guieron un  des  iuejo  en  la  Administración  pública. 
Se  enamoró  usted  á la  edad  en  que  se  enamoran 
todos;  se  casó  usted  como  se  casan  la  mayoría  de 
los  hombres;  tuvo  usted  hijos,  por  su  desdicha  y la 
de  ellos;  y como  el  sueldo  era  escaso,  la  mujer 
voluntariosa  y los  hijos  rompilones,  pasó  usted 
unos  años  de  angustia,  de  ahogo  j'  de  desespera- 
ción, que  no  son  para  dichos.  ¡V  eso  fué  lo  mejor 
de  su  vida!  Fuego  le  dejaron  á usted  cesante,  y 
ardió  Tro5'a.  Su  mujer  le  insultaba  á usted  á dia- 
rio, y hasta  es  posible...  pero  hagamos  punto.  Los 
hijos  ni  siquiera  le  resjietaban.  I,a  miseria  se  le 
metió  por  todos  los  agujeros  de  su  casa,  y usted, 
desesperado,  sin  esperanza  de  salvación  ni  valor 
para  seguir  resistiendo,  vino  á estos  tejares  pis- 
tola en  mano,  como  quien  dice,  3"  escribió  en  un  pa- 
pel: «Me  mato  porque  esto}'  cansado  de  la  vida.» 
Tiene  gracia  la  cosa.  «Me 
mato  porque  estoy  cansado 
de  comer  en  Lhardy»;  5’  esto 
escrito  á los  cuarenta  }' pico 
de  años  de  ayunar  á diario. 

No,  señor,  no;  usted  pensaba 
matarse,  no  por  cansancio 
de  la  vida,  sino  por  amor  fu- 
rioso á la  vida;  de  modo  que 
}'a  ve  usted  cuánta  razón 
tuve  antes  para  asegurarle 
que  al  soltarse  un  tiro  en  la 
sien  iba  usted  á hacer  todo  lo 
contrario  de  lo  que  se  pro- 
ponía. 

Prisco. — Podrá  usted  te- 


cias.  Los  que  no  la  amamos,  los  que  no  creemos 
en  sus  satisfacciones  3^])lacere.s,  los  incrédulos  de 
sus  encantos,  no  sentimos  jamás  el  deseo  de  ma- 
tarnos. La  estadística  del  suicidio  mj  se  nutre  de 
seres  desengañados  de  la  vida,  sino  de  amantes 
brutales  de  la  existencia.  Esto  le  ¡jarecerá  á usted 
un  absurdo,  ¡lero  es  una  verdad  mu}'  grande,  ])or 
lo  menos  ar^uí,  en  este  mundo;  no  diré  (¡ue  taminéu 
lo  sea  en  todos  los  demás,  ¡mes  juzgo  mut'jio- 
sible  que  las  verdades  de  la  tierra  sean  mentiras  en 
Marte.  ¿De  modo  que  le  he  convencido  á usted? 

Prisco.— ¿De  qué? 

Félix. — lie  (|ue  no  vale  la  jiena  de  matarse,  ])or 
lo  mismo  que  no  vale  la  pena  de  vivir.  lie  que  el 
hombre  no  debe  soñar  con  delicias  que  no  existen, 
jiara  concluir  pegándose  un  tiro  j)or  culjia  de  esos 
sueños.  De  que,  en  fin,  ocurra  lo  que  fpuera,  nada 
debe  alterar  ni  torcer  nuestra  absoluta  }•  perfecta 
ecuanimidad. 

Prisco. — Sí,  señor;  aunque  110  entiendo  lo  que 
quiere  decir  la  última  palabra,  me  ha  convencido 
usted  de  todo, 

Félix. — ¿Y  }'a  no  pensará  en  suicidarse? 

Prisco. — Naturalmente. 

P'ÉLix. — Bendigo  el  azar  que  á estos  tejares  me 
condujo.  lie  salvado  una  vida  (poca  cosa  en  ver- 
dad) 3'  he  hecho  un  prosélito. 

Prisco. — ¿De  modo  que  usted  no  sueña  nunca? 

Félix. — Nunca. 

Prisco.— ¿Usted  no  desea  nada? 

Félix.-  -Nada. 

Prisco. — ¿Para  usted  la  vida  uo  tiene  ni  sufri- 
mientos, ni  jilaceres,  ni  desesperaciones,  ni  espe- 
ranzas? 

Félix. — No,  señor;  110,  señor. 


ner  razón,  pero  no  veo  111113^  . 

claro... 

Félix. — Ustedes  los  sui- 
cidas, amigo  D.  Prisco,  son  ✓ 
uuos  amantes  rabiosos  déla 
vida;  sólo  que  son  ustedes 
amantes  fracasados.  ¡Cuán- 
tas 3’  cuántas  veces  se  ha- 
brá usted  dicho  que  la  vida  es  hermosa,  á con- 
dición de  tener  todo  lo  que  á usted  le  faltaba: 
tranquilidad,  bienestar,  mujer  hacendosa,  hijos 
cariñosos,  3’...  un  destino  inamovible!  Y pensan- 
do esto,  usted  amaba  á la  vida  con  todas  sus  po- 
tencias 3'  sentidos;  tanto  la  amaba  usted,  que 
desesperado  de  lograrla,  decidió  matarse.  Está 
bien,  pero  no  debía  usted  haber  mentido  decla- 
rándose cansado  de  la  vida,  uo,  señor,  sino  ham- 
briento de  la  vida.  ¿Comprende  usted  que  el  ena- 
morado de  una  mujer  se  mate  por  ésta?  Admitá- 
moslo; pero  ¿cuándo  se  matará?  ¿Cuando  la  mujer 
corresponda  ardientemente  á su  cariño?  Claro  que 
no,  sino  cuando  la  mujer  adoi'ada  le  desdeñe  3’ 
desengañe.  ¿Pues  no  sería  una  verdadera  insensa- 
tez cpie  ese  hombre  escribiese:  «Me  mato  porque 
esto}’  cansado  del  cariño  de  Fulana?»  Así  con  la 
vida.  No  ha}^  nadie  que  se  mate  sino  por  amarla 
«lincho,  por  desearla  cou  verdadera  furia,  por  soñar 
locamente  con  la  posesión  de  sus  supuestas  deli- 


Pri.sco.— Tenga 
pistola,  3'  ¡adiós! 

(Félix  recibe  la  pistola  3'  se 
c¡ueda  mirándola  sin  saber  ' 
qué  hacer  con  ella.  1).  Prisco 
desaparece  dando  grandes 
zancadas.  Félix,  después  de 

un  instante  de  duda,  se  dirige,  con  la  pistola  en  la 
mano,  hacia  la  tapia  del  cementerio.  Se  apova  en 
ésta  3'  apo3’a  la  boca  del  arma  eu  su  sien.  La  ex- 
presión de  su  cara  refleja  el  conocido  }•  sobado 
monólogo  de  Hamlet.  Se  sonríe  por  fin,  y alzan- 
do el  brazo  arroja  la  pistola  al  cementerio  por 
encima  déla  tapia,  gritando:  - ¡Ahí  va  eso!»  Nadie 
le  responde.  Félix  se  aleja.  De  pronto  se  detiene 
estremeciéndose.  Dentro  del  cementerio  ha  sona- 
do un  tiro.) 

José  de  LOURE 

DIBUJOS  DE  IlUERT.es 


Mademoiselle  Polaire.  Una  leyenda  destruida 


A se  ha  hablado  aquí  de  esta  graciosísima  musa  de  la  inocencia  picaresca  ó de  la  ingenuidad 
maliciosa.  Grato  es,  no  obstante,  volver  sobre  tan  ligero  y simpático  asunto. 

INIademoiselle  Polaire  ha  realizado  el  milagro  de  tener  una  fama  casi  universal  como  ar- 
tista dramática,  sin  poseer  las  primeras  y más  indispensables  condiciones  que  suelen  exigirse,  parti- 
cularmente en  Francia,  para  practicar  tan  difícil  arte. 

Sin  embargo,  en  esto  de  las  condiciones,  creo  que  se  ha  exagerado  mucho  por  los  distintos  autores, 
humoristas  casi  todos,  que  han  hablado  de  Mademoiselle  Polaire. 

Fila  misma  se  ha  complacido  en  coquetear  con  su  fealdad,  como  otras  con  su  hermosura.  Cuantas 
veces  se  ha  retratado  lo  ha  hecho  colocándose  en  posturas  extravagantes,  rasgando  la  boca  de  oreja 


á oreja,  exagerando  el  tamaño  de  sus  pies  y de  sus  manos,  para  provocar  la  risa  y la  burla.  En  eso 
estaba  su  triunfo,  en  que  todo  el  mundo  dijese; — ¡Qué  fea  es! — é inmediata,  inevitablemente  reac- 
cifmara  sobre  este  primer  movimiento  espontáneo  y exclamase; — ¡Pero  qué  talento  tan  grande  tiene! 

Fu  esta  misma  página  reprodujimos  una  de  esas  fotografías  en  que  IMademoiselle  Polaire  aparecía 
\ c,slida  ])or  sus  enemigos,  desgarbada,  patizamba,  boquiabierta,  desagradable.  Sin  embargo,  quien 
se  fijase  en  acpiel  retrato  y fuera  un  poco  psicólogo,  podría  reparar  lo  que  era  de  verdad  en  la  supuesta 
fealdad  y lo  fjue  en  ello  había  de  teatral,  artificioso  y preparado. 

pi-ro  nosotros  hemos  tenido  la  suerte  de  fotografiar  á IMademoiselle  Polaire,  sin  que  ella  lo  advir- 
ti'  se,  á la  entrada  del  Pois  de  Roulogne,  uno  de  los  primeros  días  de  este  verano.  Iba,  como  de.  cos- 
tumbre. aconqiañada  ])or  su  fiel  amigo  el  famoso  humorista  y graciosísimo  autor  cómico  y novelador 
W'illy  (Fiiriíjue  Gauthier  Villars).  Mademoiselle  Polaire  monta  admirablemente  á caballo  en  un  her- 
moso corcel  de  ])ura  raza.  Flcva  una  amazona  americana,  es  decir,  una  falda  partida  en  forma  de 
].  ntah'.n,  traje  (|ue  resulta  mucho  más  elegante  y más  honesto  que  las  amazonas  antiguas.  Su  bus- 
ti;  ii'  Ig.'iflo,  de  lineas  largas  y un  jioco  rígidas,  campea  muy  bien  á caballo;  bajo  el  sombrero  de  Pa- 
n.oná,  h.s  hermosos  rizos  de  su  cabellera  clan  sombra  á unos  ojos  en  fj[ue  chispea  el  ingenio... 

J - nu  ntira  cuanto  se  ha  dicho.  Polaire  tiene  todas  las  condiciones  teatrales.  Claudina  es  hermosa. 


J"l.  MI  Ni'/  iiE  D.CKSA 


DF  MASFF.  ■ 


«La  niíía  ya  liace  pinos  >,  mi  mujer  dijo,  K1  día 
aquél  fué  en  nuestra  casa  de  fiesta  y de  alegría. 

I^os  que  uo  amáis  la  ruda,  uo  sos])echáis  acaso 
la  dicha  que  se  siente  al  ver  á un  pequeñuelo 
que,  torjie  y tembloroso,  avanza,  y en  el  suelo 
[lor  vez  primera  iuquáme  su  vacilante  paso, 
su  paso,  que  aún  uo  es  marcha,  y que  recuerda  el  vuelo. 

Vacila,  3',  temerosos,  cuantos  le  ven  se  encorvan 
qiierieudo  protegerle;  marchar  apenas  sabe, 
porque  aún  recuerda  el  cielo,  y juara  andar  le  estorban 
las  recogidas  alas,  al  niño  como  al  ave. 

F,1  miedo  va  perdiendo;  si  cae  ó si  tropieza 
celebra  su  caída  con  franca  carcajada: 
cuando  el  sol  el  Oriente  á iluminar  empieza, 
es  de  nácar  la  bruma  y es  la  nube  dorada; 
y cuando  empieza,  llena  de  esperanzas  la  vida, 
es  alegre  el  tropiezo  3'  es  triunfal  la  caída. 

«La  niña  3’a  hace  piuos'>.  Con  temblorosa  planta 
el  abuelo  hacia  ella  gozoso  se  adelanta; 
las  lágrimas  que  enturbian  su  apagada  ])upila 
se  mezclan  con  la  risa  que  sus  labios  despliega; 
y cuando  hasta  la  niña  apresurado  llega 
su  paso,  más  que  el  jmso  de  la  nieta,  ^■acila. 

La  marcha  al  lado  de  ella,  ])ara  animarla,  cmpieude, 
con  infantil  orgullo  3-  senil  alegría; 


3’  es  tan  torpe  su  jiaso,  que  al  verlos  se  diría 
que  el  viejo  va  olvidando  lo  que  la  niña  aprende, 

' La  niña  3'a  hace  pinos*.  ¡Quién  el  tiempo  pudier; 
detener  jiara  siempre,  prolongando  este  instante 
en  que,  alegre,  en  el  suelo  grabas  por  vez  jn  imera 
la  huella  de  tu  jilanta  temldona  3-  vacilantel 
Y al  seguirte  mirando,  seguir  también  ovcudo 
las  frases  que  tu  lengua  torpemente  balbuce, 
las  palabras  obscuras  é incoherentes,  epie  entiendo 
])orqne  sólo  el  cariño  paternal  las  traduce. 

Sigue  avanzando,  sigue;  vo,  eterno  jieregrino, 
que  mi  huella  grabada  dejé  en  distintas  sendas, 
por  marchar  á tu  lado  desandaré  el  camino 
3'  enqn'enderé  de  nuevo  el  camino  (pie  emprendas. 

Infundiré  en  tu  pecho  valor  v confianza; 
te  aguardaré  paciente  si  acaso  atrás  te  ipiedas; 

3'  si  otros  horizontes  tu  insta  á ver  no  alcanz.i 
te  cogeré  en  mis  brazos,  ])ara  (pie  asi  ver  puedas 
risueñas  lejanías  de  luz  3"  de  esperanza. 

A mí  nada  me  (pieda  que  jiedirte,  hija  mía, 
porque  al  verte,  mi  alma  se  llena  de  ale.gría; 
jiorque  me  das,  á cambio  del  amor  (pie  te  tengo, 
nn  amor  que  no  turban  ni  celos  ni  desdenes; 

V si  3'o,  con  mi  mano  cuando  caes  te  sostengo, 
tú  también,  si  vacilo,  con  tu  amor  me  sostienes. 


DIIIU.IO  HE  MUÑOZ  l.UCENA 


]M,\Nt!i;i,  DI'  tiANDÜi'AL 


POR  ATIZA 


Kli  lili  iii:i;;ijitici)  cihIu', 
‘•'Miiiiilaliiciitc  .sciitailns, 
lll'L'illl  llcsíM  ",,  (U'M'llll.saildS, 
ií  MI  üinM.  |)iir  la  rioclic. 


« Ya  en  sus  /ares  camjtesinos, 
Ja  íieodiila  es  eariñosa, 
eiitranilo  esposo  y esposa 
en  Iji'azos  (le  sus  veeinos. 


9 Así,  y siguiendo  el  ritual 
de  los  meses  de  verano, 
se  dedican,  jy  no  en  vano! 
a¡  (IcHainso  inlffectunl. 


4 Devora  llanuras,  montes, 
camfios  de  trigo,  |iinares, 
liuertas,  prados,  olivares, 
y risufíios  horizonles. 


1 Kl  tendero  Lucas  fiómez, 
con  su  r/rtuosu  costi/la, 
aliandüiian  esta  villa 
y se  van  a Fuente  Pómez. 


Al  subir,  son  auxiliados 
por  el  jefe  de  estación, 
que  los  deja  en  el  vagón 
cómodamente  instalados. 


5 A las  treinta  horas  cabales, 
y en  un  día  bochornoso, 
llegan  esjiosa  y esjioso 
á la  estación  de  Arenales. 


G No  hay  e.xcursión  como  ésta: 
inmejorable  el  camino. 

Lo  decía  un  camiiesino: 

«¡No  encontrarán  ni  una  cuesta!» 


3 Ari'ogantc,  majestuoso, 
arranca  el  tren  lentamente; 
luego  cruza  velozmente 
por  un  jiiu.saje  frondoso. 


CONCURSO 

DE  PASATIEMPOS  CO- 
RRESPONDIENTE AL 
MES  DE  AGOSTO 

En  atención  al  calor  que  hace  estos  días, 
no  queremos  que  los  señores  solucionistas, 
nuestros  queridos  amigos,  se  calienten  la 
cabeza  buscando  soluciones  d problemas  di- 
ficilisimos,  que  suelen  provocar  una  abun- 
dante transpiración. 

T'luestro  Concurso  de  Jlgosto  será,  pues, 
completamente  veraniego;  se  compondrá  de 
pasatiempos  ligeros,  refrescantes,  facilitas 
y sin  la  menor  sombra  de  intención  enreve- 
sada y maquiavélica. 

Ustedes  acertarán  los  que  puedan,  que 
probablemente  serán  todos,  ■p  entre  los  que 
acierten  se  sortearán  los  tres  premios,  con- 
sistentes, el  primero,  en  UNA  ELEG4NTE  ES- 
CRIBANIA; el  segundo,  en  una  preciosa  pa- 
pelera, provista  de  cartas  y sobres;  y el 
tercero,  en  una  botella  y vaso  de  cristal 

TALLADO. 

"Las  soluciones  deberán  remitirse  todas 
juntas  antes  del  dia  7 de  Septiembre. 

Los  nombres  de  los  agraciados  se  publi- 
carán en  el  número  jSo,  de  16  de  Sep- 
tiembre. 


1.  Narración  toniíta 

Tres  individuos  juegan  a¡  tresillo  y uno 
3e  ellos  hace  una  mala  jugada,  advirtiéndolo 
el  compañero,  que  airado  le  dice: 

— ¡Una,  dos,  tres! 

y el  otro  le  contesta: 

■ — ¿Qué  sabes  tú  de  esto?  ¡Vete  á jugar 
al  una.  dos,  tres! 

2.  Noticia  suelta 

L1  ano  y primera  y segunda  tiene  un  re- 
trato de  tercera  cuarta  de  Austria,  y para 
que  no  se  le  estropee  It,  pone  delante  una 
todo. 


3.  Versos  conocidos 


4.  Frase  vulgarísima 


5.  Partida  astracánica 

— A la  hora  del  primera  y segunda  me  voy 
á tercera  y cuarta. 

Todo:  Población. 


6.  Charaduca 

sin  dificultades 

Primera'.  Pronombre. 

Segunda:  Artículo. 

Tercera:  Nene. 

Todo:  Se  come. 


7.  Exageración 


8.  Ciencia  pura 

— Primera  tercera  ha  tomado  la  segunda 
tercera  de  que  quinta  cuarta- tz  se  segunda 
cuarta  primera,  y dice  que  pareces  un  cuarta 
cuarta. 

— ¿Y  tú  para  qué  quinta  quinta  tanto?  ¿A 
cuarta  qué  segunda  interesa  eso?  Calla-je- 
gunda  y basta  de  todo. 


9.  Charadeja 

de  poco  más  ó menos 

Primera  y segunda:  Un  pobre  señor. 
Tercera  y cuarta:  Timbre  que  no  suena. 
El  todo  corre  á veces. 


10.  Diálogo  entre  chulos 

— Oye,  ¿es  verdad  que  te  espera  la  Trini 
junto  al  palacio  de  primera  cuarta? 

— ¡Segunda  tercera! 

— Pus  me  alegro.  Sus  convidaré  á beber 
de  aquello  que  yo  tengo... 

— No  seas  todo. 


11.  Plural  conocido 


l— 


12.  Arqueológica  charada 

Primera:  La  entienden  los  griegos. 
Segunda:  Idem  los  gatos. 

Tercera  y primera:  Idem  los  indios. 
Primera  y tercera:  Idem  los  historiadores 
de  Roma. 

Tercera,  cuarta  y quinta:  Idem  los  batu- 
rros. 

Quinta  y tercera:  Idem  los  mueblistas. 
Tercera  y quinta:  Idem  los  melonercs. 
Cuarta  y cuarta:  lde>n  los  naturalistas. 
Todo:  Idem  los  arqueólogos. 


13.  Un  poema 

La  BARCELO  A 


14.  Otro  poema 

Primera  segunda:  En  los  árboles. 
Primera  tercera:  En  el  papel. 
Primera  cuarta:  En  el  arroyo. 
Segunda  cuarta:  En  la  fuente. 
Segunda  segunda:  En  la  lactancia. 
Segunda  tercera:  En  el  tejado. 
Todo:  En  la  India. 


15.  Frase  hecha 


NUEVO  PROCEDIMIENTO  PARA  APAGAR  LUCES  ELÉCTRICAS 


EL  INGENIOSO  HIDALGO 
MIGUEL  DE  CERVANTES 
SAAVEDRA  m m m m m m m 

SUCIiSOS  Dh  SU  VIDA,  CONTADOS 
POR  F.  NAVARRO  Y LUDESMA 
UN  VOL.  EN  4.  DE  600  PÁGS.  5 PTS. 


REGARTE  HIJO,  ALMACENISTA 

Echegaray,  8,  y Carrera  de  San  Jerónimo,  15 
l*KK€IO  FIJO 

Itistriiincntos  de  precisión.  Objetos  de  di- 
bujo y inalciriálicas.  Optica,  escritorio  y ge- 
melos de  lodas  clases,  etc.,  etc, 

Cusiu  vu 


QUESOS,  MANTECAS 

y comestibles  finos 

lUVAS-GAKt  lA,  10 


K1  solo  ílentilViro  aprohntlo  poi*  fa 
Acoclomin  Meilicinn  do  Píhns  f x /?/> 
firma  I3oiüT.17,r.(ieia  Paix, Paria. 


AGENCIA  FlÍNEBRE  MILITAR  “«I  CLAUDIO  COELLO,  46 

NERVIOSOS 


Así  no  es  posible  la  vida 

La  neurastenia  puede  curarse,  si  es  constante  en  el  trata- 
miento, con  el  NÉISVIONA'L  MOA.  por  añeja  que  sea  la 
enfermedad.  Despierta  el  apetito,  facilita  el  sueño  y ¡a  diges- 
tión y regulariza  el  vientre.  Las  rarezas  y extravagancias  de 
estos  enfermos  desaparecen,  lo  mismo  que  las  tristezas  y abati- 
mientos; la  dispepsia  y el  malestar  después  de  las  comidas  es 
sustituido  por  el  placer  del  satisfecho,  y en  poco  tiempo  recu- 
pera las  fuerzas  perdidas.— Madrids  M.  Y WÜRAN,  Te- 
tná,n,  3;  Mayor,  18^  y al  autor.  Caballero  «le  CSra- 
cla,  86,  Maclridl.  Prospectos  gratis. 


PRUEBENSE  LOS  CHOCOLATES 


DE  LOS 


RR.  PP.  BENEDICTINOS 

ÚNICO  DEPOSITO  EN  MADRID 

LfíJiÑDY,  Carrera  de  San  Jerónimo,  6 


^ffua 


Marca  LA  GIRALDA,  Sevilla 


Léase  el  interesante  prospecto 

que  acompaña  á las  botellas 


efe 

La  mejor  AGUA  DE  AZAHAR  y el  mejor  medicamento  para  la  curación  segura 

y ei  alivio  inmediato  de  los  padecimientos  nerviosos  y del  corazón. 

De  venta  en  las  prn  opales  farmacas,  perfumerías  y droguerías  de  toda  España. 
ÚNICOS  DEPOSITARIOS  EN  BUENOS  AIRES 


Sre».  GARCÍA  MERMAMOS  Y CARRAIA.O.  Aliiiaeí^ii  EC  IMrARÍ’IAC.  Victoria.  I.Ot». 


DESDE  25  PIAS. 

relojitos  chiquititos  de  I 
acero,  con  cadena,  ini-l 
cíales  y estuche.  Garan-  j 
tía  de  buena  marcha.  | 
Fábrica  de  relojes  de 
€AItI.OS  CO'PPEI,! 
iadrid.  — Fuencarral,  27 
Catálogo 


SPt 

BKLETS 

Y SIFON 

y 

k s 

Para  fabrícarpor 
si  mismo  é ins- 
tantáneamente el 

Agua  de  Saltz 

y Gualquier  otra 
bebida  gaseosa- 

Oe  VENTA 

EN  LAS  Farmacias, 

WM 

Droguerías  etc.. 

avbmssk 

y SPAMKLETS 

131,  Rué  de  Vaugirard 

PARIS 

JABON  MEDICINAL  DE  BREA 


Para  limpiar 

la  deatadura 

El.  .lARÓMMlE 
líKEA,  marca  I.a 
Gií':tl<ia,  ¡juritica  el 
aliento  y hermoséala 
dentadura,  evitando 
las  curies,  el  sa- 
rro y las  enferme- 
dades dentales  que 
tienen  por  origen  el 
uso  del  tabaco. 

Para  emplearlo 
basta  frotar  el  cepi- 
llo, huniedecido  con 
una  poca  de  agua, 
sobre  la  jíastilla  y 
pasarlo  seguidamen- 
te á la  boca,  en  don- 
de se  forma  un  liquido  espumoso  quo  penetra  en  todos  los 
huecos  de  la  dentadura,  sin  alterar  su  esiiialíe,  resul- 
tado que  nunca  ha  podido  obtenerse  con  los  polvo,  y 
pasta  dentífricos,  que  por  limpiar  raspando,  conclu- 
yen por  destruirlo. 


Precio:  3 PIAS.  LA  CAJA  con  3 pastillas 

DE  VENTA  EN  LAS  PRINCIPALES  FARMACIAS,  DROGUERIAS 
Y PERFUMERÍAS  DE  ESPAÑA,  ULTRAMAR  Y EXTRANJERO 

Depósito  central  para  España:  Almirante  Espinosa,  1.  Sevi- 
lla. A!  por  mayor  en  Madrid:  Melchor  Garda,  Capellanes,  1, 
duplicad®. 


REGALO 

á nuestros  lectores 

Rii  tocios  lo^  II  ú me- 
ros del  <‘orr¡etite  nfic» 
l>iililie:treiiios  vales 
con  iiiiiiieritc'ióii  corre- 
lativa del  1 al  58. 

Aquellos  de  iiaes- 
tros  lectores  <nie  pre- 
seiiteii  eii  nuestras  ofi- 
cinas la  eoleeeióii  eoni- 
(ileta.  es  decir,  los  58 
vales,  en  los  priniero.s 
días  de  1006.  leseiitrc- 
garcincts  g;i‘atis  unas 
elegantes  lapas  impre- 
sas en  ore»,  para  en- 
enadernar  el  tomo  de 
RE.AKt'O  VARGROdel 
afio  1905.  y edras  pre- 
ciosas tapas  c‘n  rc'Ileve 
de  eartCiii-enc‘ro  endn- 
rceiclo.  para  enenader- 
iiar  la  t RtÍAlt'A  GRA- 
FICA de  1905  en  un  to- 
mo aparte. 


Loción  antiséptica  de  perfume  exquisito  para  la  limpieza 
diaria  de  la  cabeza.  Un  certificado  del  Laboratorio  Munici- 
pal de  Madrid  que  acompaña  á los  frascos,  prueba  que  el 
producto  es  absolutamente  inofensivo. 


GAL 


Exeelente  microbicida  contra  el  bacilo  de  la  CALVICIE, 
descubierto  por  el  Doctor  Sabouraud.  Cura  la  CASPA, 
la  TIÑA,  la  PELADA  y demás  enfermedades  parasitarias 
del  cabello  y de  la  barba. 


PARA  EL  PELO 


LA  SIN  IGUAL,  REINA  DE  LAS  TINTURAS 

de  G.  BERNET,  farmacéutico.  BA  YON  A 
Incomparable  para  devolver  á los  cabellos  y á la 
barba  su  color  primitivo.  Es  inofensiva.  | 

Depósitos  eu  las  priiicipales  perfumerías. 


CAESAR  Y MINKA 


Cría  y comercio 
en  perros  de  raza. 

ZAHNA  (Prusia) 
Perros  de  razas 
las  más  nobles 

de  todas  clases:  (de 
guardia, casa,  lujo , 
falderos  y perritos 
de  damas)  desde  el 
gran  dogo  de  Ulm  y 
perro  de  Montaña, 
al  más  pequeño  pe- 
rrito de  salón.  Ca- 
tálogo completo  conteniendo  grabados  de  50  razas  y un  fo- 
lleto referente  á la  alimentación  del  perro,  gratis  y franco. 

Grande  Exposición  permanente  privada,  en  la  Estación  de  Zalina 


ELIXIR  ESTOMACAL  DE  SAIZ  DE  CARLOS  Cura  el  98  por  100  de  los  enfermos  cróni- 
cos del  estómago  é intestinos,  aunque  sus  dolencias  sean  de  más  de  .SO  años  de  antigüedad  y hayan  fracasado  todos  los 
demás  medicamentos.  Cura  el  dolor  de  estómago,  las  acedías,  vómitos,  dispepsias,  estreñimiento,  diarreas  y disenterías, 
dilatación  y úlcera  del  estómago  y mareo  de  mar.  Cura  la  anemia  y clorosis  con  dispepsia,  porque  aumenta  el  apetito,  auxilia  la 
acción  digestiva,  el  enfermo  come  más  y digiere  mejor.  Es  de  éxito  seguro  en  las  diarreas  de  los  niños.  Es  inofensivo,  y no 
sólo  cura,  sino  que  obra  como  preventivo,  impidiendo  con  su  uso  las  enfermedades  del  tubo  digestivo.  Exíjase  la  marca 
bTO.tlALiIX.  Serrano,  SO,  farmacia,  üladritl,  y principales  de  Europa  y América. 


BOYAL  WINDSOR 


EL  CEIbEBRE 

RESTAURADOR  del  GABELLG 

¿ TENEIS  CANAS  ? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

i:is  EL  CASO  AFIRMATIVO 
Emplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelentísimo  producto , devuelve  a los  cabellos  blancos 
BU  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  caída  del  cabello  y hace  desaparece’’  la  caspa. 
Es  el  ROLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
Inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  Ioe 
frawoR  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vende""  “ii  las  Peluqueriaf 
y Pcrfumeriaf  en  frascos  y medios  frascos. 

deposito  IMIIXCIPAL:  XiH,  Rno  «rEiigliien,  París 
S*  invla  ¡raneo,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenores  y atestaciones. 


nCCD  A conservar  el  cutis  fresco^ 
Uüuufl  blanco,  suave  y atercio- 
pelado? QUIERE  V.  prevenir  ó co- 
rregir los  malos  efectos  causados  por  el 
frío,  el  aire,  el  calor  ó el  polvo? 
Use,  pues,  la  incomparable  crema 

kal-operiviume: 

que  no  contiene  grasas  ni  almidón, 
y tampoco  carbonato  de  plomo, 
óxido  de  zinc,  bismuto,  etc  , etc., 
que  tanto  perjudican  á la  piel. 

De  venta  en  las  buenas  .Peffumeria» 

Por  mayor  í CEBRIÁN  Y C.*  - Barcelona 


GÜILA 


Uran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  tijo. 


3 9 


■I'INTAS  bülULbBUX 
Imprenta  particular  de  Blanco  y Nkoro 


.'Jales 

;bui  (le  prupicüud  artística  y literaria. 


SEGADORES,  DIRUJO  DE  A.  ANDRADE 


tUSTR(?Da 


¡VENGAN  Y VEAN  COMO  BRILLAN! 

Vengan  á ver  la  más  grande,  la  más  grandiosa  y la  más  colosal  Exposición 
de  semipreciosas  piedras  jamás  fabricadas. 

LOS  BRILLANTES  BENICIA 

son  reconocidos  por  peritos  de  ser  la  única  verdadera  iniitaciún  Jamás  inventada. 

ISe  garantizan  de  conservar  sn  brillo  por  siempre. 

Se  dejan  lavar  y limpiar  como  brillantes  legítimos. 

Sn  brillo  no  depende  de  reflector  de  talco. 

Tienen  tenia  la  vida,  l'iicgo  y destellos,  y son  tallados  como  piedras  legitimas. 


PESETAS 

15 

CADA  JOYA 

l’JiDflXjS  I'OJi  COUllKf),  sei'ún  ejucutados  iumediatamente  al  reoibir  16  pesetas,  más  5U  céntimos  para  ol  franqueo, 
on  sollos,  giro,  sobro  monedero  ó libranzas  de  la  Prensa,  dirigidas  á 

BENICIA  AMERICAN  DIAMOND  PALACE 


XITKSTISA  «AISAXTÍA 

Garantizamos  que  todas  las  piedras  vendidas  por 
nosotros  conservan  su  brillo  y qtio  las  monturas 
no  dejan  nada  que  desear. 

Nos  obligamos  á regalar  UIKZ  Idlb  I’KS PT.AS  á 
i'oalqiiier  instituto  de  Heiielie.eneia,  si  se  nos  com- 
lirobase  que  jamás  bayaioos  negado  cambiar  una 
piedra  que  hubiese  peniido  su  brillo. 


XO  C OXFUXDAX 

los  Brillantes  BENICIA  con  otros  también  llama- 
dos imitación,  tengan  el  nombre  que  tuviesen. 

Los  Br-illantes  BENICIA  son  los  únicos,  oxoop- 
tuaudo  los  legítimos,  (luo  cojiservan  su  brillo  y 
esplendor,  y quo  no  nocosit;  fl  d'  fondo  artiüoial 
jjara  brillar. 


2,  Carrera  de  San  Jerónimo 


MADRID 


Carrera  de  San  Jerónimo,  2 


OeTRATOS  famosos,  la  emperatriz  de  ALEMANIA,  POR  F.  E.  LASZLO.  l'elijje  lí.  Las/.lo 
es  nn  pintor  húngaro  cpie,  al  menos  en  cnanto  al  dibujo  y á la  comjjosición , posee  el  genio  de 
los  grandes  retratistas  antiguos.  Su  modelo  preferido  parece  ser  Van  Dyck,  y aun  cuando  los  crí- 
ticos no  se  ha3mn  atrevido  á declararlo,  muchos  de  sus  compatriotas  le  consideran  como  el  Van  D\-ck 
moderno. 

Buen  argumento  en  pro  de  tal  afirmación  es  el  retrato  de  la  Emperatri/,  de  Alemania,  presentado 
por  Easzlo  en  el  Salón  de  París  de  1895.  Ea  Emperatriz,  según  ’as  fotografías,  es  una  robusta  é impo- 
nente matrona  de 
rubios  cabellos, 
de  blanda  \'  blan- 
cjiiísima  carna- 
ción, semejante  á, 
la  de  los  modelos 
de  Rubens.  ¿Qué 
maravillosa  y de- 
licada habilidad 
ha  tenido  el  ar- 
tista para  hacer 
de  esa señora  cua- 
rentonaj'un  ¡meo  ■ 
prosáica,  salvo  to- 
dos los  respetos 
debidos,  una  crea- 
ción tan  poética 
y elegante  como 
el  retrato  nos  la 
hace  imaginar? 
Como\au  D^ck, 
m á s que  a n 

I)3'ck  aún,  tiene 
Imszlü  la  virtud 
de  refinar  é idea- 
lizar todas  las  fi- 
guras femeninas. 
Díganlo  los  de- 
más retratos  fa- 
mosos firmados 
por  este  gran  ar- 
tista, 3’  que  senti- 
mos no  poder  re- 
producir; el  re- 
trato de  la  baro- 
nesa de  Erlauger, 
el  de  la  princesa 
de  Ilohenlohe,  el 
de  la  condesa  de 
Brockdorff,  el  de 
inistress  Ahsle3’, 
el  de  la  barone- 
sa Dierghardt. .. 
Blancas,  more- 
nas, jóvenes,  ///<■- 
/IOS  jóve/tes,  en  tra- 
je de  baile  ó de 
sociedad,  con 
sombrero,  sin  él, 
Laszlo  acierta  á 
caracterizarlas 
con  verdadera 
maestría,  sin  per- 
der él  su  persona- 
lidad tan  saliente 
3'  resuelta. 

N 


EL  VERANEO  A VISTA  DE  PÁJARO 


CUADRO  QUINTO.  LAS  CORRIDAS  VERANIEGAS 


que  cosas  se  ven  por 


Is^^TiKivRN  ser  el  mayor  incentivo,  según  se  dice  en  unas  playas  cantábricas,  ó el  mejor  aliciente, 
como  es  costumbre  decir  en  otras. 

¡Caballeros  y señoras  pertenecientes  á la  honrada  y sufrida  clase  taurófila, 
allí  en  esas  corridas  veraniegas! 

Dicen  que  el  verano — al  menos,  así  lo  afirma  nuestro  consecuente  amigo  Pero  Grullo — es  la  esta- 
ción de  los  veraneantes. 

¡Error  profundísimo: 

El  verano  es  la  estación  de  los  matadores  de  toros,  de  los  banderilleros,  y no  digo  de  los  picadores 
])orque  los  tumbos  y porrazos  suelen  ser  tan  trascendentales  y serios  en  el  Norte  como  en  el  Centro  y 
en  el  .Mediodía. 

No  cpiisiera  yo  ofender  los  sentimientos  tauromáquicos  de  los  antiguos  cántabros,  astures,  vascos  y 
galaicos,  ])ero  es  lo  cierto  que  en  las  corridas  veraniegas  se  observa,  por  parte  del  público,  una  bene- 
volencia (juc  no  vacilaré  en  calificar  de  corrosiva. 

¡Cuántas  estocadas  (|ue  cu  Madrid  liuliieran  ¡jasado  por  golletazos  deshonribles,  en  otras  capitales  más 
frescas  ¡larecen  cosa  rica  y son  aplaudidas  lia.sta  ¡jor  el  propio  interesado,  que  en  estos  asuntos 
deb;  ser  el  toro! 

Luego,  el  ¡niljlico  de  verano  se  entretiene  con  cualquier  cosa. 

.\iui  recuerdo  una  corrida  de  Bilbao  ó de  San  Seba.stián,  en  que  el  inolvidable  maestro  Lagartijo  es- 
taba toreando  de  muleta  como  el  solo  (ustedes  me  entienden,  ¿eli?),  y de  reijente,  un  moscorra  cpie  estaba 
vil  el  tendido  de  sol  con  un  cliifle,  comienza  á tocar  el  Guernicaco  ó el  líernaniri,  ó no  sé  qué...  El  apre- 
ciable ¡niblico  comenzó  á distraerse;  á los  quince  segundos,  el  tío  del  pito  era  dueño  de  la  Plaza.  Za- 
¿-1//  /./■  lo  not<),  atizó  media  á ¡jaso  de  banderillas...  y al  estribo. 

Así  son  las  corridas  de  verano. 


X.  Y.  Z. 


EN  LA  FLAVA  DE  RECOLETOS, 
POR  SANCHA 


. aa£  u vj/jííAi,  ^m¿.,  a o\fja  íiasAiu  . 
wj¿Pr\í  rimjüíLA.  i£m  ZL  tAjmú 
s^ssriA  Á zu  zlüé  allajjú 

DA/UJZ  v aató  LL£aü, 

£1  züí  'mAZA  .fh 
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s£  (ictei  üL  Li  Viiiasu  iij  " 
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LOS  PEQUEÑOS  PLACERES 


AY  una  porción  de  pequeños  placeres  sin  los  cuales  nuestra  vida  resultaría  insoportable:  tales 
son  comprar  una  cosa,  hacer  hogueras  en  el  campo,  contar  el  dinero  cuando  tenemos  mucho 


y no  lo  necesitamos,  saludar  á una  antigua  amada  que  nos  ha  atormentado  con  sus  desdenes 
y por  quien  ya  no  sentimos  amor...  Pero  hoy  quiero  hablar  de  la  más  intensa,  expansiva  y 
gloriosa  de  estas  menudas  satisfacciones.  Esta  satisfacción — no  podríais  adivinarlo— es  ver  regar. 
Todas  las  cosas  tienen  sus  tiempos,  y aun  sus  horas,  y aun  sus  minutos.  Para  ver  regar  es  necesario 
también  escoger  el  in.stante  apropiado.  Es  en  el  verano;  la  tarde  ha  ido  avanzando;  las  hojas,  enco- 
gidas, mustias  durante  todo  el  día  por  el  bochorno,  se  distienden  5'  esponjan;  los  árboles  hacen  unas 
sombras  largas;  sobre  el  cristal  del  ancho  estanque  van,  vienen,  giran,  tornan,  los  menudos  girínidos. 
Y las  libélulas  pasan  rápidas  por  el  aire  con  un  nervioso  tembleteo  de  sus  alas  sutiles. 

En  este  instante  es  cuando  va  á ser  destapada  la  balsa.  Los  tablares  de  hortalizas  están  resecos; 
anchas  grietas  rajan  la  arcilla  de  los  bancales;  en  las  acequias  una  menirda  y roja  arena  refulge  al  sol; 
ha}^  en  la  tierra  un  ansia,  un  apetito  profundo  de  que  el  agua  llegue  hasta  ella,  se  extienda  sobre  ella, 
se  filtre  poco  á poco  por  ella  con  voluptuosidad  y pereza.  Y parece  que  nosotros,  que  amamos  estos 
terruños,  que  venimos  todas  las  tardes  á visitarlos,  que  los  conocemos  desde  hace  tanto  tiempo,  cpie 
tantos  sudores  hemos  vertido  sobre  ellos,  participamos  de  esta  ansia  muda,  intensa,  angustiosa. 

Mas  ya  el  estanque  acaba  de  ser  abierto:  un  surtidor  impetuoso,  espumeante,  jovial,  sale  por  la 
compuerta.  Junto  á la  balsa,  espejeándose  en  sus  aguas,  se  yerguen  los  anchos  frutales;  la  corriente 
lame  durante  un  momento  sus  recios  troncos  y se  aleja  por  el  azarbe  abajo.  Y marcha  lentamente, 
reconoce  las  sinuosidades  de  la  acequia,  tuerce  á la  derecha,  tuerce  á la  izquierda,  se  cuela  en  los 
hondos  recodos  cubiertos  por  la  hierba,  se  explaya  - como  no  queriendo  caminar  más — en  los  anchos 
remansos.  Y de  pronto  llega  á un  ligero  despeñadero  3',  asustada,  espantada,  se  lanza  con  un  sordo 
estrépito  hacia  el  profundo... 

Y ya  la  corriente  arriba  á los  bancales;  entonces,  á lo  largo  de  la  reguera  de  esponjoso  suelo,  parece 
que  su  marcha  se  hace  más  lenta;  diríase  era  coquetería— la  última— que  tiene  el  agua  antes  de  llegar 
á su  amada  la  tierra.  Y cuando  al  fin  penetra  en  el  bancal,  se  va  extendiendo  por  él  en  una  extensa 
sábana;  de  las  grietas  surten  diminutas,  sonoras  burbujas — que  son  como  un  coloquio  íntimo; — los 
grillos,  las  arañas  nadan  desesperados  ó corren  saltando  ante  la  inundación;  las  ramas  terreras  de  las 
plantas  besan  al  fin,  con  beso  largo,  las  buenas  aguas. 

Ya  ha  ido  llegando  la  noche;  un  resplandor  suave,  de  nácar,  brilla  todavía  en  el  Oriente.  Y cuando 
nos  alejamos  hacia  la  ciudad,  volvemos  un  momento  la  cabeza  3-  vemos,  distantes,  entre  las  sombras 
del  crepúsculo,  los  anchos,  suaves  3'  misteriosos  espejos  de  los  bancales  llenos  de  agua. 


Dinujo  DE  REGIDOR 


AZORIX 


EL  AGOSTO  DE  ANTAÑO 

y EL  DE  HOGABO 

|(ÍdÍAs  labores  agrícolas  de  ve- 
rano,  y principalmente 
los  trabajos  de  la  era,  han  cam- 
biado por  completo  en  todos 
los  países  cultos.  Trabajillo  nos 
cuesta  confesarlo,  pero  en  la 
mayoría  de  las  regiones  de  Es- 
jmna  no  ocurre  así.  En  Castilla, 
Aragón,  Andalucía,  Extrema- 
dura... el  uso  de  la  maquinaria 
moderna  va  abriéndose  paso 
muy  poco  á poco.  El  hombre, 
el  pobre  hombre  del  campo  se 
ve  forzado  á sacarlo  todo  de  su 
]iellejo,  como  ellos  dicen.  A 
fuerza  de  puños  y de  riñones 
siega  trigos  y cebadas,  agavi- 
lla, transporta  lo  agavillado  á la 
era:  á fuerza  de  sudores  y de 
inverosímiles  fatigas,  trilla, 
I uelve  la  parva,  la  recoge,  for- 
ma los  montones  y las  almia- 
ras., aguarda  pacientfsimo,  á 
veces  exasperado,  que  sople  un 
buen  viento  solano  ó gallego, 
cuando  sopla,  el  hombre  eni- 
¡luña  el  horquillo  y el  bieldo, 
aventa  sin  descanso;  después 
forma  el  f>cz,  es  decir,  el  mou- 


ton  de  grano  limpio,  lo  da  dos 
vueltas  de  pala,  lo  balea,  lo 
acriba,  lo  ensaca  y lo  encierra... 
Cada  una  de  estas  tiiúltiples 
operaciones  representa  esfuer- 
zos enormes,  tensión  nerviosa  y 
muscular  terrible  y una  aten- 
ción delicada.  Ca  tan  pondera- 
da alegría  de  la  recolección  sig- 
nifica tristezas  punzantes  y 
acerbos  dolores. 

Lo  contrario  ocurre  con  el 
agosto  hecho  á la  moderna. 
La  máquina  segadora  realiza 
la  temible  labor;  de  suerte  que 
ahorra  el  esfuerzo  de  muchos 
hombres  y de  muchos  días.  En 
las  grandes  recolecciones  de  los 
Estados  Unidos,  según  hemos 
visto  en  recientes  fotografías, 
hay  segadoras  tiradas  por  die- 
ciséis, veinticuatro  5"  treinta  y 
dos  caballos,  las  cuales  cortan 
al  mismo  tiempo  veintitantos 
surcos  de  mies. 

En  cuanto  á las  trilladoras, 
aventadoras,  desgranadoras  y 
limpiadoras,  ¿quiéu  duda  de  los 
inmensos  beneficios  que  repor- 
tan á la  humanidad.^  Pero  aquí 
no  nos  convencemos  y segui- 
mos .sujetos  á la  esclavitud  del 
trillo,  de  la  pala  y del  bieldo... 


rOTOCRAFÍAS  DE  IRIGOVEM  Y ALONSO 


¿DE  QUIÉN  ES  EL  GENERALIFE  DE  GRANADA? 


En  este  Alcázar,  dotado  resplandece  del  Sultán 

do  incomparable  hermosura,  la  magnificencia  augusta. 

r^ta  leyenda  escrita  eu  caracteres  arábigos,  orlando  una  portada  d'eT  Generalife,  es  el  más  claro  y deci- 
sivo aVo-umento  que  el  ilustre  arqueólogo  granadino  D.  Francisco_de  P.  Valladar  expone  en  favor  del  origen 
real  def  romántico  palacio.  El  Sultán  á que  se  refiere  la  inscripción  es  Adul  Walid,  rey  de  reyes. 

' De  modo— asevera  con  gran  fundamento  el  Sr.  Valladar— que  ya  sabemos  que  Abul  Walid  restauró  el 
palacio  el  año  de  la  victoria,  v esta  victoria  es  la  obtenida  por  los  musulmanes  granadinos  en  la  batalla  de 
vSierra  b'lvira  en  rahk  de  759  de  la  coira.  ó sea  Abril  á Mayo  de  1319,  batalla  en  que  murió  el  infante  D.  Juan, 
l'stos  datos  Imstau,  seguramente,  para  probar  que  ni  en  tiempo  de  la  Monarquía  nazarita  ni  después  de  la 
Reconqui.sta.  el  Generalife  fué  edificio  de  propiedad  particular;  á lo  sumo,  lo  que  pudiera  admitirse  es  la 
ver.^íión  del  ilustre  Gayangos,  que  en  su  Histórica!  notice  of  the  kings  of  Granada,  dice  que  un  artífice  cedió  al  rer* 

el  palacio  V los  jardines,  porque  éste  quedó  prendado  de  su  hermosura.»  - ■ 

O el  Ge'neralife— concluye  el  erudito  escritor— pertenece  al  patrimonio  de  la  Corona,  porque  no  se  com- 
prendió en  la  ley  de  9-18  de  Diciembre  de  1869  revertiendo  al  pleno  dominio  del  Estado  la  Alhambra  y otros 
edificios  V monumentos,  en  razón,  seguramente,  á estar  en  tramitación  un  pleito  contra. los  marqueses  de 
Campotéjar  sobre  propiedad  del  edificio,  jardines,  etc.,  ó pertenece  al  Estado,  que  al  promover  el  litigio 

en  1S23  in-stificó  la  propiedad  de  la  Nación.»  . , , .1 

l's  pues,  para  nosotros  indudable  que  el  Generalife  no  debe  ser  de  propiedad  particular;  mas  aunque  no 
hubiera  para  ello  razones  legales,  las  habría  de  índole  más  alta  y superior  á la  de  todas  las  argucias  de  lo.s 
aboo-atioís  -No  tiene  la  Nación  el  deber  de  conservar  su  herencia,  el  patrimonio  que  representa  siglos  y 
siMas  de  íiicha,  de  sangre,  de  fe  inquebrantable  y de  voluntad  firmísima?  ¿Habrían  muerto  frente  á los  muros 
de  Granada  tantos  héroes  y habrían  nuestros  ascendientes  realizado  tamaños  sacrificios  para  que,  en  virtud 
de  lo  que  ¿ligan  cuatro  señore,s  de  toga  y birrete,  una  iiiaiiana  saliese  un  particular,  muy  respetable,  y pu- 
siera un  candado  á la  puerta  del  palacio  y del  jardín  maravilloso,  privándonos  á todos  de  las  deliciosas  emo- 
ciones que  en  tal  sitio  se  experimentan?  , , ^ 1 ^ ^ A 

No-  tiene  razón  el  vSr.  Valladar.  El  Generalife  es  de  todos  o de  nadie:  es  del  Patrimonio  o del  Estado;  pero 
pi-incipahnente  es  de  los  soñadores  y de  los  poetas.  Respétese  este  derecho  eiuineuté;  no  se  entreguen  á nadie 

en  particular  los  sagrados  rincones  de  nuestra  vieja  poesía.  W.  & B. 


PROGRESISTAS  CONTRA  EL  PROGRESO 


UA  revolución  del  año  68  }•  sus  períodos  adyacentes,  fueron  los  iiltiinos  momentos  de  la  virilidad 
csiiañüla. 

Los  (¡ne  viven  jnnto  al  remanso  de  apenas  estancadas,  no  pueden  imaginarse  el  alborotado 
c."tréi)ito  de  la  catarata.  Y los  que  lioj-  viven  en  la  mansedumbre  ovejuna  en  que  todo  se  sufre  y á 
ti>do  se  calla,  no  ])uedeu  tener  idea  de  aquella  vida  sin  descanso  en  que  los  días  eran  para  el  combate 
Las  noches  ])ara  la  conspiración  cpie  jireparaba  el  combate. 

1,0  que  ahora  suena  á huracán  deshecho,  que  turba  esta  placidez  soñolienta  propia  de  los  que  mueren 
]iíir  asfixia,  era  entonces  céfiro  imperceptible  para  aqneila  actividad  de  los  cerebros,  de  los  corazones 
de  las  manos.  Nada  ni  nadie  se  estaba  quieto,  ni  había  indiferentes  porque  no  podía  haberlos;  á quien 
Uí.  movía  el  interés  ])oblico,  movía  el  terror  de  su  interés  amenazado,  y así,  unos  y otros  andaban  nie- 
t'  L'sen  el  tráfago  común  de  los  sucesos. 

..a  i<iesenle  generación,  desmayada  y sin  fe,  que  se  pone  al  servicio  délas  personas,  seres  tangibles 
que  ])u>-den  favorecerla,  y desecha  los  ideales,  entes  sin  substancia  nutritiva;  los  que  promiscuando 
: in  e- --TÚ])ulo,  escriben  ])or  turno  ])acífico,  ya  en  un  periódico  liberal,  ya  en  otro  reaccionario,  mesna- 
(i-  io:  á soldada,  no  conciben  la  ])ureza  intransigente  de  aquellos  que  sacrificaban  todo,  la  comodidad, 
‘1  bi--uestar,  el  esti'miago  y la  vida,  ])or  la  bandera  ó por  el  honor  de  sn  partido. 

\ ese  mm  rio  linaje  de  románticos  inverosímiles,  zaheridos  y hasta  ahora  injuriados,  pertenecía  Pe- 
«'ro  M íngiu  /, i incorregible  agitador  (jue  en  los  breñales  de  Sierra  Morena  capitaneó  una  partida 
! ■■pu-.'i.-:;iri. 

'■u  ii.im  ue  .filiaba  .sienqire  donde  sonaban  tiros.  Siendo  mozo,  se  batió  en  las  revueltas  del  año  48. 
r-  as.tu'i  eu  Zaragoza  á la  contrarrevolución  de  (3'Donnell.  F,1  66,  emigró  con  Prini.  Y el  68,  no 
■ : ■n.L  ' y ■■n.’mi;;o  contra  (piien  alzarse,  se  alzó  contra  la  misma  revolución,  á la  que  él  cooperó  con 
]■  d.d'i'.i  \'  manos.  Y no  se  alzó  contra  ella  por  arrepentimiento  ó desengaño,  sino  porque 
- U'  ).;  . i‘  isl.i  y -demiire  adelante,  le  parecía  poco  la  democracia  si  se  empjalmaba  con  la  tradi- 

- ■ ■ .li  ' 

■ ' - I i;-  U iipguez  fué  durante  muchos  meses  el  terror  de  los  pueblos  de  la  Sierra,  la  esperanza 
■bp.  L:  (h  si.-;peración  de  las  columnas  del  ejército,  ([ue  la  ])ersegnían  sin  tregua  ni  golpe 
■■  '"I  '11  l:i  tiiclica  guerrillera,  feliz  ¡¡ara  los  es]¡añoles,  burlaba  de  continuo  las  previsio- 
■b  I"- jeff".  militares,  disolviéndose  atpií  ¡¡ara  aparecer  allá  donde  menos  se  la  espe- 
■y’i  - nlf  \ más  nutrid.a  cuando  se  la  dai)a  ¡¡or  dis¡)ersada  y muerta. 

'■  ■=  N ciirt.iudo  ferrocarriles,  embarazaba  constantemente  el  movimiento  de  las 
iitenía  en  revolución  la  comarca. 

■ ‘ i'ifiiie  - i-om.ervadoras  ¡¡crecen  ¡¡(¡r  no  andar  nada,  las  revoluciones  perecen 
■ I tii  Ui¡¡o;  (¡ue  l(¡s  frutos  de  la  ¡¡olitica,  como  los  de  la  Naturaleza,  piden 
■ . d l'i,  1 no  han  de  agriaise  ¡¡or  tem¡¡ranas  ó pudrirse  por  maduras  y vie- 
■h)  tenía  bastante  c(¡n  lo  (¡ue  daba  de  sí  y lo  que  había  hecho,  y no  ne- 
'f  rá¡¡id(¡s.  La  exageración  no  debía  prosperar,  y no  prosperó.  Los 
■e  á la  fatiga  ó á las  armas,  y las  ¡¡artidas,  faltas  de  apoyo,  eran 
■ ji-rn.id.i  adversa,  l'ué  enccnitrada  y deshecha,  y su  jefe,  herido  y 


prisionero.  Un  Consejo  de  guerra  le  condenó  á muerte.  La  sentencia  produjo  gran  duelo  y sensación 
en  la  comarca,  donde  Mínguez  gozaba  de  mucha  popularidad. 

Sus  partidarios,  amigos  y parientes  decidieron  salvarlo  á todo  trance,  y,  cuando  no,  vengar  su 
muerte  con  sangrientas  represalias.  Juntáronse  gentes  resueltas,  y á su  frente  se  puso  el  mismo  hijo 
del  sentenciado,  mozo  de  bríos,  t|ue,  .sobre  los  suyo.s  personale.s,  llevaba  el  prestigio  de  su  nombre  y 
de  su  sangre. 

Y una  tarde,  toda  acjuella  tropa  aventurera  entro  de  golj^e  en  el  jnieblo  donde  IMínguez  estaba 
preso.  El  resultado  no  correspondió  al  valor  de  la  acometida.  Antes  de  llegar  á la  cárcel,  los  sediciosos 
fueron  vencidos  y lanzados  otra  vez  á la  Sierra  por  el  destacamento  que  guarnecía  el  pueblo. 

No  desmayaron;  pero  cambiaron  de  táctica.  A la  embestida  de  frente  y á la  luz  del  día,  sustituyó  la 
sorpresa  á favor  de  la  sombra.  Y la  partida,  diseminada  en  grupos,  se  deslizó  sigilosamente  por  las 
calles,  y logró  llegar  á la  cárcel.  La  vigilancia  frustró  la  obra  de  la  astucia  y la'empresa  tuvo  i'^ual 
resultado  que  la  anterior.  ° 


Entretanto,  otros  amigos  de  Mínguez,  más  reflexivos  y prácticos,  tomaron  diferente  camino  de  sal- 
vación. Personajes  influyentes  de  Andalucía  y de  Madrid,  compañeros  del  sentenciado  en  la  pasada 
conspiración  revolucionaria,  y á la  sazón  funcionarios  importantes  del  (.lobienio,  solicitaron  de  éste 
el  indulto. 

Era  duro,  caso  de  conciencia  para  los  ministros  el  de  fusilar  álos  hombres  que  les  habían  ayudado  á 
subir  xjor  procedimientos  revolucionarios.  Parecía  como  si  ellos  mismos  se  condenaran  á muerte,  de- 
clarando en  pú- 
blico que  la  me- 
recían. La  justi- 
cia moral  en- 
mendó el  fallo 
de  la  justicia  le- 
gal, y fué  con- 
cedido el  indul- 
to. Mientras  es- 
to sucedía  en 
iifadrid,  la  sen- 
tencia, siguien- 
do la  tramita- 
ción militar,  me- 
nos perezosa 
que  la  civil,  ha- 
bía ¡lasado  á la 
apiobacíón  su- 
jierior. 

Ya  estaba  el 
sumario  devuel- 
to al  Consejo  de 
guerra  para  la 
e j e c u c i ó u , y 
puesto  en  capi- 
lla el  reo,  cuan- 
do el  capitán 
general  del  dis- 
trito recibió 
un  telegrama 
anunciándole  el 
indulto.  Apre- 
suróse el  gene- 
ral á transmitir 
telegráficamen- 
te las  órdenes 
al  comandante 
militar  del  pue- 
blo donde  Míu- 
guez  iba  á ser 
fusilado. 

—Señor — dijo  media  hora  después  al  general  el  telegrafista, — la  estación  de  ese  pueblo  uo  contes- 
ta, á pesar  de  haberle  pedido  comunicación. 

— ^Habrán  cerrado  ya  la  estación? 

— Imposible;  es  hora  de  servicio. 

— Repiita  usted  la  llamada,  y si  no  consigue  respuesta,  pida  noticias  á la  estación  inmediata. 

Así  lo  hizo  el  telegrafista  y supo  que  el  telégrafo  no  funcionaba  tampoco  entre  ambas  estaciones. 
La  línea  estaba,  evidentemente,  cortada. 

Entonces  el  general  mandó  al  jefe  militar  más  cercano  que  transmitiera  la  orden  al  lugar  de  la  eje- 
cución por  medio  de  parejas  de  caballería,  que  habían  de  marchar  al  galope.  Tenían  que  correr  cua- 
tro buenas  leguas  de  terreno  quebrado,  en  lo  montuoso  de  la  Sierra  l\íorena.  Y cuando  los  jinetes  lle- 
garon, sudorosos  y jadeantes,  sobre  los  caballos  casi  reventados,  la  Hermandad  de  la  Paz  y Caridad 
recogía  piadosamente  el  cadáver  del  fusilado. 

El  mismo  hijo  de  Mínguez  había  cortado  el  telégrafo  el  día  antes  para  que  las  autoridades  no  co- 
nocieran los  movimientos  y situación  de  su  partida.  El  fué  el  matador  de  su  padre,  porque  él  3'  sólo  él 
impidió  la  llegada  oportuna  del  indulto. 

Aquellos  progresistas,  como  también  éstos  de  hoy,  hacían  la  guerra  al  uso  bárbaro,  inutilizando  los 
instrumentos  de  progreso.  Y el  progreso  se  venga  duramente  de  sus  enemigos. 


PluGiixio  SELI.ÉS 


DIRU.IÜS  DE  MENi  E/.  lilUNO.V 


PEÑA  LARA 


CoNTEMPi^AD  SU  arrogante  cabeza  graní- 
tica tocada  de  nieve,  bañada  de  sol  desta- 
cándose del  zarco  cielo  castellano:  ved  sus 
hombros  hercúleos  contorneados  de  bravias 
roquedas;  el  regio  manto  de  pinos  que  de 
ellos  pende,  jironado  por  los  calveros. 

En  las  praderas  del  valle  florecen  los  nar- 
cisos blancos,  los  lirios,  las  margaritas;  el 
, arroyo  deshace  sus  espumas  y se  aquieta  y 
remansa  bajo  la  nnibría  de  los  olmos.  Euego  la 
tierra  ondula,  se  quiebra  y enrisca;  el  sendero 
repta  entre  robledades;  la  canción  del  agua  es  vues- 
tra compañera.  Acaso  un  labriego  hachea  en  el  pi- 
nar, y se  oyen  á intervalos  acompasados  los  gol- 
pes secos  y el  gemir  del  tronco  centenario;  una  voz 
de  zagal  suena  perdida  en  la  distancia;  una  esquila 
tintinea  perezosa. 

El  iiltinio  pino,  señero  y audaz,  arraiga  entre  los 
canchos,  abatido  el  tronco  y retorcidas  las  ramas 
al  peso  del  nevazo;  la  vereda  atraviesa  un  retamar 
en  flor;  luego  ondula  entre  piornos  y bordea  las  pe- 
drizas talladas  en  las  escarpas. 

Va  estáis  en  la  cumbre.  En  las  torrenteras  se  ha 
extinguido  la  canción  del  agua.  Es  el  cuerpo  todo 
un  latido,  y echados  de  bruces  sobre  la  tierra  véis 
que  tras  la  vibración  del  aire,  el  paisaje  tiene  ex- 
traño temblor.  Fronteras  del  picacho,  aún  refulgen 
con  albura  de  nieve  las  Cabezas  de  Hierro,  y en  des- 
censo suave,  la  dentellada  cumbre  de  La  Maliciosa 
muerde  el  azul  del  cielo,  límpido,  esplendoroso. 

Ídí  encontráis  un  cabrero,  quizá  os  cuente  la  his- 
toria de  la  laguna.  Mejor  será 
cpie  gustéis  de  la  frescura  de  sus 
ondas. 

Esta  es  la  Peña  Para,  la  más 
alta  cumbre,  señora  de  la  serra- 
nía. Desde  su  risco  más  alto  se 
otean  ambas  Castillas:  ella  las  se- 
para. A un  lado,  el  solar  viejo,  el 
pardo  y grave  terruño  segovia- 
no,  con  sus  seculares  castillos  ro- 
ejueros,  Pedraza,  Sepúlveda,  Tu- 
régano;  al  otro,  la  llanura  amari- 
llenta grísea,  con  sus  ventas  fe- 
mentidas 5^  sus  molinos  de  vien- 
to. Ea  vieja  Castilla,  ennoblecida 
por  los  hidalgos  cuerdos,  y la  nue- 
va Ca.stilla,  sublimada  por  el  hi- 
dalgo loco. 

El  solar  del  Cid  y la  tierra  de 
Dou  Quijote. 


Enkioue  de  mesa 


EN  EL  CHARCO.  BOCETO  DRAMÁTICO,  POR  CILLA 


1.  Cierto  iTinito  de  alma  soñado- 
ra vivía  ansian  do  románticas  aven- 
turas desde  la  orilla  de  su  charca. 


2.  1 en  otra  charca  imnediata  lia- 

hla  una  ranita  espiritual  esclavizada 
por  un  tutor  tirano  y cruel. 


3.  Como  siempre  sucede  lo  que  cd 
destino  tiene  dis]»a(*.sto,  se  vieron  y sü 
amaron. 


4.  El  enamorado  acudía  una  y 
otra  noclio  á entonar  trovas  á su 
amada,  mientras  la  blanca  luna 
plateaba  las  trancjuilñs  aguas. 


5.  Por  fin  fué  correspondido,  y pa- 
saban las  poéticas  horas  de  la  callada 
noche  en  cJ  más  tierno  de  los  idilios. 


C.  i\ras  ¡ay!  enterado  el  tutor  infa- 
me, ella  no  pudo  acudir  á la  amorosa 
cita,  y él  iba  solo  á derramar  gotas  <1ü 
amargo  llanto  en  el  sitio,  testigo  un 
dia,  de  su  ventura. 


C-X' 


7.  desesperado,  se  fué  á que  una 
rata  sabia  que  vivía  cerca  de  su  char- 
ca le  echara  las  cartas. 


8.  Tras  muchas  combinacio- 
nes, le  dijo  que  ella  le  seguía 
amando,  pero  que  salían  un  as  de 
bastos  y un  dos  de  copas,  cuyo 
significado  no  podía  decirle  has- 
ta más  adelanto. 


9.  Una  de  las  noches  que  acudió  á la 
charca  de  su  bien  perdido,  el  iracun- 
do tutor  lo  esperó  escondido  cntr» 
unos  juncos  y le  dio  una  paliza  de  pa- 
dre y muy  señor  mió. 


10.  Cuando  so  vió  solo,  y mion- 
tros  so  vendaba  chichones  y car- 
denales, comprendió  con  dolor  el 
cigniticado  del  as  do  bastos. 


11.  Ilarto  do  tanto  sufrir,  y por  si  el 
dos  do  copas  era  también  simbólico, 
decidió  entregarse  á la  bebida,  para 
ahogar  sus  penas. 


12.  Desdo  entonces,  perdidas  las  do 
licadezas  de  su  alma  soñadora,  pasa  la 
vida  revolcándose  en  el  cieno  del  vi- 
cio... y en  el  cieno  do  la  charca. 


ROMANCES  DE  AMOR 


TTI  COKTTiaO, 

m S I IM  TI 


Me  fiií  tan  lejos,  tan  lejos, 

¡^•a  sabes  j)or  qiié  me  fui! 
Porque  el  afán  de  tus  lujos 
no  me  dejaba  rávir... 

Aquel  sombrero  de  plumas 
tan  airoso  y tan  gentil, 
aquellos  ricos  brillantes 
que  vi  en  tns  manos  lucir, 
en  la  entraña  de  mis  celos 
tan  clavados  los  sentí 
que,  aunque  muriéndome  iba, 
quise  no  verte  3’  morir... 

¡A}’!  cnando  me  vi  tan  lejos, 
¡cómo  lloraba  jror  ti! 

Tiran  ascuas,  ])or  mi  llanto, 
los  hielos  de  aijuel  país. 
¡Cuántas  mañanas  de  Rusia 
amanecía  en  ñladrid, 

V cuánto  clamé  por  verte 
vo,  que  jror  no  verte  huí!... 

Por  no  matarme  en  tus  brazos, 
sin  ellos  no  fué  vivir. 

¡Por  no  morirme  contigo, 
agonizaba  sin  ti! 


Tus  cartas,  entre  la  nieve, 
fueron  rosas  del  Alnil, 
y mi  corazón,  cajnillo 
(jue  abrió  cuando  las  leí. 
¿Cómo  no  venir  á verte, 
si  era  mi  vida  el  venir? 
¿Cómo  quedarme  tan  lejos, 
si  me  esperabas  aquí?... 


Tin  el  andén  me  esperabas, 
3’  lo  jirimero  cjue  vi 
fué  tu  sombrero  de  jilumas, 
con  el  que  vas  tan  gentil. 

\o  miré  el  sol  de  tu  cara 
ni  tu  sonrisa  feliz: 
vi  los  costosfis  brillantes 
en  tus  manos  relucir, 

V en  la  entraña  de  mis  celos 
tan  clavados  los  sentí. 


que,  al  apretón  de  tu  mano, 
creí  llegado  mi  fin... 

¡Av!  cuando  me  vi  tan  cercu, 
¡q\ié  desdichado  me  vi! 

!Más  que  los  hielos  de  Rusia 
fué  frío  el  sol  de  Madrid. 
I'ueron  nieves  del  linero 
tus  susj)iro.s  en  .Vbril, 


y mi  corazón  se  helaba 
cuanto  más  cerca  de  ti. 

Al  irme  fueron  pesares, 
])e.sares  son  al  venir. 

¡Pesares  que  no  se  quitan 
ni  contigo,  ni  sin  ti!... 

CuisTÓn.M,  DK  C.ÓSTRO 

IJibuJo  de  c..  1 .a. 


16  Refrán  facilísinno 


17.  Charada 

tarimera:  Voz  de  mando. 

Segunda,  tercera  y cuarta:  De  Tiro. 
Todo:  Cosa  d-^sagradable. 


18.  Cosa  insignificante 

Primera  tercera:  Cosa  de  vinos. 

Segunda  primera:  Cosa  pequeña. 
Segunda  tercera:  Animalito  gracioso. 
Cuarta  primera:  Pintor. 

Tercera  primera:  Anima!  útil. 

Todo:  Trasto. 


19.  Diálogo  corriente, 
en  verso 

— ¿Tercera  cuarta  primera  segunda? 
— Primera  segunda  tercera  cuarta. 

— Te  conozco,  todo. 


20.  ¿Qué  representa 

esta  silueta? 


21.  Charada 

“Primera:  N\c  ilustro. 

Segunda  y tercera:  Lo  huelo. 
Todo:  Nombre  propio. 

22.  Capital 

Primera:  Cosa  de  beber. 
Segunda:  Cosa  de  llamar. 
Tercera  cuarta:  Cosa  de  calzai 
Todo:  Puerto  de  mar. 


2o.  Charada 

Primera:  Sleeping... 

Segunda  tercera:  Aves. 

Todo:  Montes. 


24.  Charada 

Primera:  Letra. 

Segunda  y tercera:  Comestibles. 
El  todo:  Parada  y fonda. 


—¿Es  aqui  donde  venden  sellos? 

— ¿Usted  desea  sello, s?  Aqni  tenemos  de 
todas  partes:  de  Rusia,  de  China,  de  la 
India,  Estados  Unidos,  Estados  Pontifi- 
cios, Honduras,  Sumatra,  Persia,  Tur- 
questán.  Japón... 

— ¡Yo  los  quiero  de  antipirina! 


— jJeseo  que  me  decore  usted  esta  '&al  a. 
eon  Tcmoz  panneaux  del  estilo  que  mejor  lo 
parezsa. 

— Pueden  hacerse  persas,  pompeyanos, 
ó bien  estilo  prerrafaelista. 

— Yo  quisiera  una  pintura  muy  dura- 
dera. 

— Entonces...  ¡estilo  Alberto  Durero! 


—Pero  ¿ha  visto  usted  un  frió  semejante 
en  Agosto? 

- -Yo  me  alegro;  que  se  fastidíen  los  do 
San  Sebastián. 

— Yo  he  sacado  el  gabán  por  el  frió. 

— Y yo  para  que  vean  que  soy  de  los  po- 
cos veraneantes  do  Madrid  que  no  tienen 
la  ropa  en  Ponarp.nda. 


EL  INGENIOSO  HIDALGO 
MIGUEL  DE  CERVANTES 
SAAVEDRA  m m m m m m m 

SUCESOS  DE  SU  VIDA,  CONTADOS 
POR  F.  NAVARRO  Y LEDESMA 
UN  VOL,  EN  4.0  DE  600  PÁGS.  5 PTS. 


En  todos  los  sitios  donde  es  difícil  encon- 
trar carne  fresca,  en  viaje,  tanto  por  mar 
como  por  tierra,  el  Extracto  fie  Carne 
MeMg  presta  inmensos  servicios. 


PoI»os“®®Botot 


Exiéif  la.  firma 
Bflisr,  n.r.  d® 
la  Paix.  París 


STOMALIX 


es  la  marca  de  fábrica  registrada  en  todos  los  países  de  Europa  y 
América  para  distinguir  el  único  medicamento  que  cara  con  seguridad 
las  enfermedades  del 


CT  C T IV/I  A C como  lo  demoesíran  once  años  de  éxitos  constantes.  Exíjase 

~ ^ I WlVI/'WJ'Viy  *—  I CiO  I gji  ¡as  etiquetas  de  las  botellas  del  tan  afamado 

ELIXIR  ESTOMACAL  DE  SñIZ  DE  CARLOS^ 

y principales  de  Earopá'y  América." 


ESCUELA  SUPERIOE  DE  COMERCIO 

«le  EAElt',  Wnrtteniborg  (Aleinaiiia) 

Instituto-pensión  de  primer  orden 
para  la  enseñanza  de  las  ciencias ' 
mercantiles  y lenguas 
modernas. 

Ejercicios  prácticos  en 
una  oficina 
montada  al 
efecto.  Cur- 
sos para  Ex- 
tran.jeros. 
Se  admiten 
alumnos  des- 
do la  edad  tío  diez  años,  /.a  pensión,  situada  en  punto 
rnagnilifo  y muy  sano.  Itcfcrcnoias:  Carlos  Goettig,  Joyería, 
Jaén.  I’idanso  pro.spcctos  al  T)  jrcct;>r 'WEBER. 


CALLIFLORE  mummiim 

wm  ■■  ■ ■ ■ % ■■iPoIios  aaüeresíes'é  mfisíMeS, 

Por  el  EiieTO  modo  de  eaipleapestos  -BdlvosconniaicaB  al  rostrísuna  maraviiiosay  delicada 
belleza,  y ¡e  dan  nn  perfume  ds  oSquisita  snawdad."  Ademas  oc  sa  coíor  WancOs-de  ona 
pureza  notable,  hay  cuatro  matices  da  Racha!  y de  Rosa,  desde  el  mas  pálido  ¿asta  el 
más  Subido.  Cada  cual  fiallará,  pues,  exactamente  el  color  que  <',oaviene,á  su  rostro. 
En  l3  Perfumería  Central  deflgneí,  16,  Avenuede  rOpera.Pariiy  en  las  seis  Perfu- 
merías suoursales  quo  poséa  en  París,  asi  como  en  todas  la  buenas  Psrfummas-- 


CHOCOLATES 

DE  LOS 

ll  PP.  Peocictiiios 

PRUÉBENSE 

Es  su  mejor  recomendación. 


♦ NOVIAS^ 

No  compréis  vuestros 

equipos  ele  berta 
ni  ninguna  clase  de 
repsi  blanca,  sin 
antes  visitar 

EOS  1>0€K!S 
Po  ei’ta  del  Sol,  15, 
planta  baja 


a 


i. 


VINOS  Y AGUARDIENTES 
ESTILO  COGNAC  — — 


MISA* 


ANUNCIOS  TELEGRAFICOS 


A UMITIMO&EN  ESTA  SEC- 
ción  anuncios  tclesráfieosá,  los 
siguiontes  precios  por  inser- 
ción, sin  descuento;  Porunanun- 
cio  ele  una  ú diez,  palabras,  dos  pé- 
setes. Por  cada  palabra  más,  20 
eéntimos.  Las  abreviaturas  se 
cuentan  como  una  pala  bra,  y 
toda  cantidad  numérica  que 
exceda  de  cinco  cifras,  por  dos 
palabras. 

Al  importe  de  cada  anuncio 
deberá  añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del  Es- 
tado. 

Los  señores  que  deseep  pu- 
blicar un  ANUNCIO  TELEfinÁFI- 
CO  remitirán  el  original  á la 
Administración,  Serrano,  5ñ, 
acompañado  de  sn  importe  en  se- 
llos de  corréos,  libranzas  ó le- 
tras de  fácil  cobro,  con  ocbo 
días  de  anticipacjójj  á la  fecha 
en  que  deba  ser  publicado. 


VALS  EiE  MODA  «HISÉ- 
yes»  para  piano,  1,50.  Are- 
nal, 20.  Madrid. 


WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
11,  Madrid. 


POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosisi- 
mos.  Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


Devocionarios  en  Es- 
pañol y en  francés.  Rosa- 
rios. Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religio.sas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 


Tarjetas  postales. 

yitima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desdo  cinco  céntimos. 
Librei-la  de  Martínez.  Correo,  4. 


La  pianola,  env  í o 

franco  datos  do  esto  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  Aiii- 
lian,  R.  Campos,  Barquillo,  V 
dujrlicado.  Madrid. 


ESTUDIOS’DE  ingeniero 

en  Bólgioa.  Para  informes, 
dirigirse  á Mr.  León  .lowa.  In- 
geniero, Cónsul  do  Venezue- 
la. Licja. 

Depósito  de  cromos  t 

oleografías  para  cuadros  ó 
industrias.  Estudios,  9,  entre- 
.suelos.  Madrid. 


Trajes  DRIL  ñiños,  dos 

pesetas.  Lanilla,  5.  l'iqués 
preciosos,  10.  Alpacas,  15.  In- 
fante, Preciados,  2b 


.m  marca  QUE  LLEVAN 
las  tarjetas  postales  f'li- 
tadas  por  la  Casa  Tilo- 
mas, Sevilla,  ii.  Primera 
casa  en  tarjetas  postales  ilus- 
tradas do  «gente  conocida  en 
artistas,  bellezas,  celebriila- 
dcs,  toreros  y otros  asuntos  es- 
pañoles. Catálogo  únicameiito 
á los  revendedores  do  esro  ar- 
ticulo. ThOmas,  Sevilla,  J,  Ma- 
drid. 


Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 


pmi  NOVIA 


CASA  DE  MODa.-EXAMINESE  SU  CATALOGO  (LUSTRADO 


».  TEROL,  SUCESOR  DE  0NDATE6UI 

— 36,  MONTERA,  36,  MADRID 


EL  AQUILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  lijo. 


,3 


CREMA  IC1LMA 


única  cuyas  yicIihIiís  se 
deben  a ia  Naturaleza.  Sm 

. rival  pura  la  tez  l’revicne 

el^vello.  Suprime  el  abuso  de  los  polvos,  produciciido  uii  diáfano 
maravilloso  y una  suavidad  y frescura  esquisilas  Soberana  contra 
los  ardores  del  sol  y las  irritaciones,  conservandj}  el  c^tj^  joven  y 
natural  No  tieuti  grasa.  Perfume  nuevo  Da  uu  resultado  immediato. 


BAÑOS  DE  ARCHENA 

GRAIES  REBAJAS  EN  EL  BALNEARIO 

DESDE  PRIMEROS  DE  SEPTIEMBRE 


BELLEZA  IDEAL 

]Pilca.ora,s  Ovienta.les 

únicas  que  en  dos  meses  dan  graciosalozanía  al  busto 
dé  la  miijcr,  sin  perjudicar  la  salud  ni  ensanchar  la  cin- 
tura. Aprobadas  por,celebrifIadcs  médicas.  Fama  uni- 
versal.— J,  ftrmaa'Ulico,  5,  Passage  Verdean, 

París.  Fraseó  con  Instnjtcionesj  por  correo,  Plas,8.u0. 
Depósivo  en  Madidá : Farmacia  Gívgso,  Arenal,  2. 
Eli  Barcelona  : Farmacia  Slodcrna,  Hóspilal,  2. 


MVALmiUSOR 

ELa  CELEBRE 

RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TFNEI.S  CASPA? 

¿SQN  VUESTROS  CARELIOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

KI.  C.VSO  AFIIÍ  .^IAl  ivo 

lEmplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelentísimo  proauctc , devuelve  a los  cabellos  blancos 
su  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventuu. 
Detiene  la  caída  del  cabello  y nace  desaparece'-  la  cespa. 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultaaos 
inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  los 
frascos  las  palabra-'  ROYAL  WINDSOR.  — Vende^"  -en  las  Peluquería: 
y Perfumerias  en  Irascos  y medios  frascos. 

OEPOSITO  PRIIVCIPAI. : ‘ZH,  Rih'  d’Eiiirliioii.  l’arU 
Se  invia  íranco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenores  y atestaciones. 


Agua  de  AZAHAR 

Marca  LA  GIRALDA,  Sevilla 

La  mejor  AGUA  DE  AZAHAR  y el  más  eficaz  medicamento 
l>ai'a  la  euraeióii  segura 

y el  alivio  inmediato  de  los  liadceimiciitoíü  uerviosios  y del  corazáu. 


REGALD 

á nuestros  lectores 


Primera  calidad:  2,50  pts.  botella.  Segunda:  1,50 

De  venta  en  las  principales  farmacias,  perfumerías  y droguerías  de  toda  España. 

r 


Loción  antiséptica  de  perfume  exquisito  para  la  limpieza 
diaria  de  la  cabeza.  Un  certificado  del  Laboratorio  Munici- 
pal de  Madrid  que  acompaña  á los  frascos,  prueba  que  el 
producto  es  absolutamente  inofensivo. 


GAL 


Excelente  microbicida  contra  el  bacilo  de  la  CALVICIE, 
descubierto  por  el  Doctor  Sabouraud.  Cura  la  CASPA, 
la  TIÑA,  la  PELADA  y demás  enfermedades  parasitarias 
del  cabello  y de  la  barba. 


PARA  EL  PELO 


Fundada  17S2. 


Cuando  Quiera  Vd.  Píldoras, 

tómelas  de  Brandreth, 

Puramente  Vegetales. 

Siempre  Eficaces. 

Curan  el  Estreñimiento  Crónico. 

Las  Píldoras  de  Brandreth,  purifican  la  sangre, 
activan  la  digestión,  y limpian  el  estómago  y los 
intestinos.  Estimulan  el  hígado  y arrojan  del 
sistema  la  bilis  y demás  secreciones  viciadas.  Es  una 
medicina  que  regula,  purifica  y fortalece  el  sistema. 

Para  el  Estreñimiento,  Vahidos,  Somnolencia,  Lengua  Sucia,  Aliento  Fétido,  Dolor 
de  Estomago,  Indigestión,  Dispepsia,  Mal  del  Hígado,  Ictericia,  y los  desarreglos 
que  dimanan  de  la  impureza  de  la  sangre,  no  tienen  igual. 

DE  VENTA  EN  LAS  BOTICAS  DEL  MUNDO  ENTERO. 

40  Píldoras  en  Caja. 


Acerque  el  grabado 
a los  ojos  y verá  Vd. 
la  pildora  entrar  en 
la  boca. 


Fundada  1847. 

Emplastos  Porosos  de 

Remedio  univorsEil  dolores. | 

Donde  quiera  que  se  sienta  dolor  apliqúese  un  emplasto. 

Agentes  en  España— J.  URIACH  A Ca., 


AltcocR 


BAECEIiONA. 


\P&Ta,  fal3TÍCSiT por 
SI  mismo  é ins- 
tantáneamente el 

Agua  de  Seltz 

7 cualquier  otra 
\ bebida  gaseosa- 

DE  VENTA 

I EN  LAS  Farmacias, 
Droguerías  etc.. 

I y SPARKjLETS 

131,  Rué  de  Vaugirard 

PARIS 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


DESDE  25  PTAS: 

relojitos  chiqnititos  de| 
acero,  con  cadena,  ini- 
ciales y estuche.  Garan- 
tía de  buena  marcha. 
Fábrica  de  relojes  de 
CARIiOiS  COPPEIil 
Madrid.— Fuencarral,  27 
Catálogo  gratis. 


X 


TEHIY 


Representante  en  Madrid: 


AIFBEIIO  VOÜNCER  X 


SERRANO.  66 


El  USO  diario  de  uoaódosl 

PÍLDORAS  de  | 

CASCARINE  LEPRINCE  i 


CURA  EL. 


'O'LCF* 


Eiitreñimíentol 

III  todos  tus  Inconvenlentessin 
producir  ningún  desarreglo, 
siquiera  durante  lapreEíez 
y la  lactancia.  ^ 


— El  TiiiU  re  Ifiila»  lai  Farmarits. 


PEDRO  DOMEGQ 

JEREZ  LE  LA  FRONTERA 

CASA  FUNDADA  EN  1730 

í'oscfhero.  almaceuistn  y e.iporta.dor 
de  vinos  y cognacs 

Pedid  en  todas  partes  vinos  y cognacs  Oomecq 
Representante  en  Madrid 
JOSE  GARCIA  ARRABAL 

Velcuquez,  15.  Teléfono  1.384. 


ALES 

o*  de  propiedad  artmtlca  y UterarlA. 


TINTAS  LORILLIJUX 
Imprenta  particular  do  Blanco  r Nkoro 


l-Vw»'  \ h 


DE  PASEO,  DIBUJO  DE  E.  VARELA 


EL,  BAbNUAHIO  BE  CESTOHA 

#(^1[STE  año,  como  los  anteriores,  está  concurridísimo  de  bañistas  el  BALNEARIO  DE  OESTONA.  Publicamos  en 
esta  página  dos  fotografías  del  Establecimiento  tomadas  el  día  6 del  actual,  para  que  aquellos  de  nuestros 
lectores  que  no  lo  conozcan  puedan  formarse  idea  de  lo  brillante  que  es  la  temporada  presente,  y de  la  razón  con  que 
debe  clasificarse  este  Balneario  entre  los  primeros  de  Europa,  ñor  lo  bien  montados  que  están  todos  sus  servicios 
y por  la  bondad  de  sus  aguas. 


SALÓN  DE  FIESTAS  DEL  BALNEARIO  DE  GESTONA 


GRAN  SALÓN  RESTAD RANT 


ANO  XV 
MADRID 
19  DE  AGOSTO 
DE  1905 
NÚM.  746 


OeTRATOS  famosos,  una  dama  de  la  corte  de  FELIPE  11,  POR  SÁNCHEZ  COELLO. 

En  este  retrato  se  refleja  maravillosamente  toda  la  finura  y elegancia  espiritual  de  la  corte  de 
Felipe  II  y toda  su  exterior  frialdad  y todo  su  interior  apasionamiento.  No  sabemos  quién  era  esa 
dama,  ni  aun  podemos  afirmar  si  era  española  ó portuguesa,  pues  Alonso  .Sánchez  Coello  pintó  mu- 
cho en  Portugal.  Lo  que  sí  afirmamos,  sin  duda,  es  que  en  el  rostro  de  la  dama  hay  ese  algo  enigmá- 
tico y misterioso  que  inmortaliza  á los  grandes  retratos  (como  el  de  la  Gioconda,  como  el  de  la  du- 
quesa de  Alba),  inquieta  y perturba  los  sueños  de  cien  generaciones,  é incluye  á la  dama  desconocida 

en  la  casta  ilustre 
de  las  mujeres 
enamoradizas,  de 
las  mujeres  re- 
sueltas, de  las  mu- 
jeres complica- 
das,de  las  muj  eres 
atormentad  oras. 
Era.  sin  duda,  una 
de  aquellas  seño- 
ronas  que  solíau 
visitar  en  su  estu- 
dio al  pintor  aris- 
tócrata, á quien 
P'elipe  II  quería 
como  á un  hijo, 
acaso  más,  pues 
el  amor  paternal 
del  monarca  aus- 
tríaco nunca  fué 
cosa  mayor.  Para 
que  comprendáis 
qué  clase  de  pin- 
tor y de  hombre 
era  Sánchez  Coe- 
llo, y cómo  pudo 
alcanzar  aquel  su- 
mo grado  de  ele- 
gancia altiva  y 
desdeñosa  en  sus 
obras  manifiesto, 
bueno  será  copiar 
lo  que  Pacheco 
nos  cuenta  de  su 
vida: 

...óposentóle  el 
Re}',  dice,  en  unas 
casas  principales 
junto  á Palacio, 
donde  teniendo  él 
sólo  llave  por  nn 
tránsito  secreto, 
con  ropa  de  le- 
vantar solía  mu- 
chas veces  entrar 
en  su  casa  á des- 
hora y asaltarlo 
comiendo  con  su 
familia:  3'querién- 
dose  levantar  á 
hacerle  la  debida 

reverencia,  como  á su  Rey,  le  mandaba  que  se  estuviese  quedo,  5^  se  entraba  á entretener  en  su  obra- 
dor. Otras  veces  le  cogía  sentado  pintando,  y llegando  por  las  espaldas,  le  ponía  las  manos  sobre  los 
hombros;  y viéndose  Alonso  Sánchez  tan  favorecido  de  Su  Majestad,  y procurando  con  jnsto  come- 
dimiento ponerse  en  pie,  le  hacía  sentar  y proseguir  su  pintura...  Fué  su  casa  frecuentada  de  los  ma- 
yores personajes  de  su  tiempo  y de  infinitos  señores,  títulos  y embaxadores,  de  tal  manera,  que  mu- 
chos días  los  caballos,  literas,  coches  y sillas  ocuparon  dos  grandes  patios  de  su  casa...» 

W.  &.  B. 


¿QXJIKIT  KS  JLG-OSTO? 


P COSTO  es  una  señorita  en  traje  de  baño. 

Agosto  es  un  joven  en  el  mismo  traje  y con  gemelos  para  teatro,  campo  y marina,  como  dicen 
los  anuncios  de  los  ópticos. 

Agosto  es  un  chiquillo  ó una  chiquilla  que  elabora  plum-puddmgs  de  arena  en  la  playa. 

Agosto  es  un  señor  gordo  que  pasea  sus  reumatismos  ó sus  podagras  por  la  galería  de  cualquier 
balneario. 

Agosto...  Agosto...  ¡Cualquiera  dice  á punto  fijo  quién  es  Agosto! 

¿Quién  ha  dicho  que  es  un  mes  alegre?  ¡Para  nadie,  absolutamente! 

La  señorita  en  traje  de  baño,  según  va  avanzando  Agosto,  va  convenciéndose,  ¡ay,  mísera!  de  que 
el  joven  de  los  gemelos  no  la  miraba  con  buen  fin,  sino  a título  de  información,  ó por  puro  ó impuro 
placer  y deleite  estético. 

Otra  señorita  que  está  al  lado,  y que  es  un  poco  más  gorda,  tal  vez  la  dice  al  oído  cuán  engañosos, 
falaces  y fugitivos  son  los  amores  veraniegos,  ora  en  la  playa,  ora  en  la  montaña. 

Por  otra  parte,  el  señorito  de  los  gemelos,  á mediados  de  Agosto  ha  adquirido,  á fuerza  de  mirar, 
la  convicción  de  que  no  era  verdad  tanta  belleza.  A pesar  de  lo  cual,  en  el  invierno  olvidará  esta  per- 
suasión, y el  año  próximo  volverá  á repetir  tan  bonito  número. 

El  chiquillo  y la  chiquilla  de  los  phim-puddings  se  cansan,  por  fin,  de  que  el  agua  les  disuelva  sus 
obras  arquitectónico-pasteleras...  y comienzan  otras  obras,  de  las  que  Shakespeare  dijo:  Love’s 


labours  lost. 

El  señor  de  la  podagra  ó del  reúma  se  vuelve  á Madrid  con  más  dolores  que  los  que  tenía. 

Total,  que  Agosto  es  un  mes  de  desilusiones,  un  mes  triste,  engañoso,  embustero  y digno  de  nueS' 
tra  irás  profunda  odiosidad. 

Y sobre  todo  cuando,  como  sucede  en  el  caso  presente,  nos  coge  sin  dinero. 


BIBUJOS  DE  SANCHA  W.  & B. 


DE  ACTUALIDAD  PALPITANTE 

UN  BANQUETE  ELECTORAL 

Gobierno  qne  tiene  el  mal  .qiisto  de  dirigir  nuestros  destinos,  ha  eoinjjrendido  cjne  ha- 
liándose  media  España  liambuienta  y la  otra  mitad  eon  un  apetito  horroroso,  nada  iiodría  sor 
tan  ojjortuno  ])ara  aliviar  esta  aflictiva  y deplorable  situación  como  celebrar  unas  eleecione.s. 

En  todas  jiartes,  las  elecciones  son  abundoso  y magnífico  semillero  de  comilonas  \-  cuchi]  andas. 

¿Cómo  es  ¡losible — ])icnsan  los  más  de  los  candidatos — (|Uc  el  cuerpo  electoral  se  agite  y acuda  com- 
pacto á las  mesas  si  no  se  le  nutre  jirevia  y suculentamente.^ 

Eos  princi])ios  sostienen  los  principios,  dicho  sea  lo  ¡irimero  en  sentido  culinaiio  y lo  segundo  en 
sentido  político. 

Nada  más  útil,  nada  más  iiráctico,  mubi  más  iiersuasivo  cpie  un  buen  banquete  ¡lara  conseguir  el 
triunfo  electoral. 

El  hombre  es  un  animal  cpie  guisa-  ha  dicho  Ilrillat  Savai  in. 

El  elector  es  iiii  a.nim.d  que  bamjuctea  — han  dicho  los  muchos  candidatos  que  cu  el  mumlo  han  sido. 

Por  algo  se  habla  tanto  de  /os  comicios  con  motivo  de  las  elecciones — decía  un  cacique  rural  natural- 
mente analfabeto. — Eos  comicios  nos  han  comido  un  costado. 

También  habrán  oído  nstedes  decir  á diferentes  oradores  y leído  en  diversos  artículos  de  fondo, 
cpie  las  elecciones  muy  frecuentes  son  perniciosas  por  la  ¡lerturbación  cpie  jiroducen  en  el  país  y lo 
qne  desmorali/.an  el  cncrjio  electoral. 

— vSí,  sí— anadia  el  citado  caci(|ue. — ¡ülenndo  se  pone  el  cuerpo  electoral  en  cuanto  hay  alguien  dis- 
jmesto  á llenarle! 

En  el  fondo,  todos  los  bampictes  de  este  genero  son  lo  mismo;  ¡icro  en  hr  forma  varí.iu  b.istante. 

IIa\’  distritos,  ])rinci])almente  los  montañosos,  en  cpie  el  ganado  lanar  y cabrío  es  el  ipie  más  se 
resiente  al  llegar  el  jjeríodo  de  las  elecciones. 

¡Oué  matanzas  de  carneros  y ovejas! 

¡Oné  degollinas  de  chivos  y cabritas  inocentes  y candorosas!  ¡Qué  calderetas,  (jué  salmorejos,  (pié, 
sal])icones! 

En  cambio,  las  circunscri])ciones  y los  big.ires  llanos  aman  la  oratoria  relamii.agucantc.  los  brindis 
en  (pie  se  habla  tic  la  jiatria  chica,  desimcs  de  un  lucini  en  el  (pie  son  ineluctables  la  nierlu/.á  á la  \ i- 
nagreta,  la  ternera  á la  jardinera  y el  champagne  catalán. 

Allí  es  necesario  derrochar  los  tópicos,  discursear  largo,  ensavar  ataf|ue,s  apopléticos,  prodigar  las 
actitudes  tribunicias  y los  ademanes  demoledores.  La  elocuencia  congestix  a triunfa  y se  enseñorea 
de  los  ánimos.  El  elector  bien  comido,  en  su  opinión,  llega  á e.Ktreiuos  de  entusiasmo  verdaderamente 
inverosímiles. 

Sin  perjuicio, de  revotarse  al  día  siguiente,  si  hay  quien  dé  más. 


W.  (S:  X. 


LA  ENSEÑANZA  EN  VERANO 


UN  EJEMPLO  DIGNO  DE  IMITACIÓN 


BERLIN.  UNA  CLASE  DE  LA  ESCUELA  AL  AIRE  LIBRE 

ENEMOS  gran  satisfacción  en  publicar  las  fotografías  que  indican  cómo  en  la  13.a  Escuela  de 
Berlín  se  dan  las  lecciones  al  aire  libre,  y no  liay  alumno  que  no  sepa  manejar  alguna  herra- 
* mienta  de  trabajo.  Para  ello,  disjione  la  Escuela  de  un  extenso  terreno  cedido  por  un  par- 
ticular, y donde  los  muchachos  cultivan  jilantas  de  todos  géneros  y siguen  el  curso  de  Botánica,  estu- 
diando la  vida  y desarrollo  de  cada  vegetal.  En  el  mismo  terreno  hay  nn  pequeño  jardín  zoológico 
]iara  el  estudio  de  la  biología  de  algunas  especies  animales,  y una  huerta  en  la  que  se  practica  el  cul- 
tivo intensivo. 

El  clima  de  Berlín  no  permite  utilizar  el  jardín-escuela  más  que  en  verano.  ¿Qué  no  podría  hacerse 
en  este  sentido,  aquí  en  España,  donde,  salvo  algunas  regiones,  puede  muy  bien  darse  casi  todo  el 
año  la  enseñanza  al  aire  libre?  Mas  para  ello  se  necesitan,  primeramente  recursos,  después  buena  vo- 
luntad en  maestros  y discíjiulos  y,  principalmente,  apoyo  decidido  por  parte  de  í.  -padres.  Hace  po- 
cos días  nos  contaba  un  maestro  rural,  joven  y animoso,  que  habiendo  organizadb  en  su  escuela  pa- 
seos escolares  una  vez  por  semana  jiara  que  los  alumnos  aprendiesen  nociones  de  Botánica,  Minera- 
logía, etc.,  los  padres  de  familia  se  quejaron  seriamente  al  alcalde,  diciendo  que  al  maestro  no  le  gus- 
taba más  que  entretener  á los  chicos  y pasearse  con  ellos,  en  vez  de  tenerlos  bien  sujetos  en  la  es- 
cuela, como  era  su  obligación. 


BATALLÓN  DE  ALUMNOS  EN  EL  JABDÍN  FSCOL.AR 


Pot.  Dunrsenbcrfí. 


Tjrr  srsTKr^ 


ti  sostienen  (jne  no  c-xistc!  la  feli- 

cidaíl,  deben  fijarse  en  I).  ()lini]Ho, 
canóni,<(o  de  la  s;inta  ii^lcsia  catedral  de 
Antiquis. 

b.n  jirinier  Iniíar.  nadie  snpon^a  que  re- 
pito el  ln;;ar  común  de  personificar  la  bien- 
andanza en  un  canónií^o.  Xada  de  eso.  Hoy 
los  canóni”;o.s  son  funcionarios  niodestisi- 
inaniente  retribuidos,  que  para  sostener  el 
decon;  de  sus  funciones  necesitan  echar 
muchas  cuentas.  Hay  zajaitos  de  lustre  v 
manteos  de  reluz  que  escatimaron  tocino 
al  juichero.  l’cro  en  todo  caben  e.\ccj)cio- 
nes,  y 1).  Olimjuo,  que  tiene  aliro  por  su 
casa  , ó mejor  diclio,  ])or  la  de  un  ¡lariente 
oportuno  en  morir  habiéndose  acordadf) 
antes  (claro  está)  <Ie  1).  (flnnpio  en  sus  dis- 
])OSÍcione.s  testamentarias,  jniede  comer 
oidmamente  con  lo  ])ro])io,  jpiardando  la 
canonjía  ])ara  la  recalada  cetia. 

Ttl  lU'imer  elemento  de  dicha  de  T).  fflim- 
])io  no  es,  sin  embaryo,  el  dinero,  sino  la 
tontería...  l'.ntcndámonos:  1).  (flimjjio  ofoza 
de  una  de  esas  tf)uterías  relativas  fjue  no 
\ acilo  en  ¡¡roclamar  infinitamente  nuis  i'iti- 
les  y cómodas  que  las  brillantes  intclig'en- 
cias  inadaptadas.  I,a  tontería  de  D.  <)lim])io 
se  asemeja  á un  jjarag^uas  de  aljíodón.  ¿Co- 
nocéis nada  más  deslucido  tpie  un  para.yuas 
de  al,s<odón?  Pero  en  lucha  con  la  intempe- 
rie, el  jjarayuas  de  alq'odón  jiresta  doble  ser- 
^■icio  que  el  de  seda  rica.  Así  J).  Olimpio, 
tonto  de  capirote  en  cuanto  no  le  interesa 
directamente,  es,  en  lo  que  puede  convenir- 
le, uno  de  los  seres  más  sagaces  que  he  co- 
nocido. 

Confieso  tpie,  al  pronto,  no  lo  creía.  Fué 
necesario  que  otro  canónigo  me  lo  demos- 
trase, refiriéndome  cómo  había  logrado  don 
(dlimpio  su  puesto  en  el  coro  de  la  catedral 
de  Antiquis,  una  de  las  ciudades  más  apa- 
cibles, sanas,  baratas  }•  de  grata  residencia 
de  Fspaña  toda. 

I).  Gervasio— el  canónigo  que  me  infor- 
mó— es  un  viejo  en  cin'as  facciones,  chupa- 
das y amarillentas,  resplandece  el  entendi- 
miento más  claro.  Su  afán  de  leer  le  pone 
al  corriente  de  cuanto  ocurre  5'  sus  ojiiuio- 
nes  llevan  siempre  el  sello  de  una  penetra- 
ción singular.  Agresivo  y combativo  había 
nacido  I).  Gervasio  para  dedicarse  á la  po- 
lítica y descollar  en  ella;  pero  en  la  carrera 
eclesiástica  le  perjudicaba  este  modo  de  ser. 
Espíritu  inquieto,  carácter  difícil  de  amol- 
dar en  las  cosas  pequeñas,  las  que  á me- 
nudo determinan  asperezas  y rozamientos,  D.  Gervasio  está  siempre  en  guerra  con  sus  compañeros, 
con  el  provisor,  con  el  señor  obispo,  con  el  Superior  de  los  Calzados,  con  los  sacristanes,  y ha  logrado 
enajenarse  las  simpatías,  mientras  D.  Olimpio  las  disfruta  plenamente,  pues  ni  se  mete  con  nadie,  ni 
profesa  opinión  alguna  de  ningún  género,  ni  lleva  la  contraria,  hallándose  dispuesto  á reconocer  que 
la  misma  nube  figura  ó un  camello  ó una  cigüeña,  según  plazca  á su  interlocutor.  FU  tínico  ser  huma- 
no que  no  puede  aguantar  á D.  Olimjtio,  es  D.  Gervasio  precisamente,  no  porque  exista  ningún  agra- 
vio ó rencilla,  sino  por  una  de  esas  antipatías  de  naturaleza,  c^ue  radican  en  lo  más  hondo  del  instinto. 
Es  una  antipatía  mezclada  de  asombro. 

— Imagínese  usted — habla  D.  Gervasio — lo  más  bobo  y lo  más  eficaz;  imagínese  el  cálculo  más  astu- 
to, de  puro  simple...  y podrá  usted  inferir  cómo  agenció  D.  Olimpio  la  prebenda  que  hot-  disfruta  tan 
sibaríticamente.  Porque  él  se  trata  3^  se  las  arregla  como  un  verdadero  sabio,  3-  este  es  uno  de  los  as- 
pectos que  hacen  envidiable  la  sublime  estulticia  de  ese  gran  tonto.  No  tiene  un  vicio,  no  cae  en  un 
exceso,  no  come  sino  lo  que  puede  contribuir  á hacerle  buena  sangre  3'  prepararle  larga  vida;  en  fin, 
es  comparable  á un  vegetal  capaz  de  goces  humanos  mu3'  morigerados,  3'  por  consecuencia  imn-  filo- 
sóficos... Pero  vamos  á lo  de  la  canonjía. 

Ha  de  saberse  C)ue  D.  Olimpio  era  coadjutor  en  una  parroquia  de  aldea,  3'  que  en  los  términos  de 
esa  parroquia  3-  de  varias  circunvecinas  veranea  en  su  quinta,  aparte  de  otras  personas  de  cuenta  v 
viso,  el  famoso  D.  Juan  IMenares  Corveda,  que  ha  sido  ministro  seis  veces:  una  de  Instrucción,  dos  ó 
tres  de  Hacienda,  y de  Gracia  y Justicia  las  restantes. 

D.  Olimpio,  sin  previa  presentación,  sin  más  antecedentes  que  la  vecindad,  se  coló  en  la  quinta. 
Hizo  primero  la  visita  de  cumplido,  y adoptó  una  actitud  atónita,  maravillándose  de  las  frases  que  se 


cruzciban  entre  el  personaje  y sn  mujer,  que  reo-ularmente  serían  observaciones  sobre  la  madurez  de 
las  alcachofas  ó sobre  el  tiempo  en  que  no  daña  el  marisco.  Volvió  á los  tres  días  y se  entretuvo  más 
sacando  conversaciones  insulsas  que  nadie  seguía;  y luego  menudeó  las  visitas,  hasta  que,  cotidia- 
namente, á la  hora  en  que  el  personaje,  deseoso  de  tranquilidad,  de  gozar  el  fresco,  se  sentaba  en  la 
terraza  á mirar  la  ría  azul  y los  moutecillos  rosados  por  el  poniente,  "anarecía  ia  lacia  figura  de  don 
Olimpio,  enfundada  en  su  sotana  color  de  ala  de  mosca,  dando  una  nota  ridicula  en  medio  de  tanta 
belleza.  Y apenas  se  trababa  entre  D.  Juan  y sn  familia  algún  diálogo  confidencial,  terciaba  en  él  don 
Olimpio,  lanzando  aforismos  de  esta  fuerza; 

—Tienen  ustedes  mnchisima  razón...  En  verano  hace  más  calor  que  en  invierno. 

Todayia  D.  Juan,  sn  señora  y sus  sobrinas  se  hubiesen  resignado  á la  presencia  de  D.  Olimpio,  si 
éste  imitase  á esos  falderillos  que  se  enroscan  en  una  esquina,  y dejándoles  dormir  en  paz,  se  rebu- 
llen; pero  D.  Olimpio,  que  ignora  el  uso  de  los  cepillos  de  dientes,  opiatas,  elixires  y otros  refinamien- 
tos, no  vive  si  no  se  acerca  mucho  á aquellos  con  quienes  conversa;  y la  familia  de  D.  Juan  empezó  á 
protestar,  á chillar  que  era  indispensable  zafarse  de  una  vez  de  semejante  pelma. 

—Echarle  indirectas  para  que  no  venga  tanto— indicó  tiniidamente  la  menor  de  las  sobrinas. 

vSe  le  echaron  las  indirectas,  y fué  igual  que  pasar  suavemente  las  barbas  de  una  pluma  sobre  la  ca- 
parazón de  un  galápago.  D.  Olimpio  no  faltó  un  dia  á la  terraza. 

— Decidle  que  por  las  tardes  salimos — discurrió  la  sobrina  mayor. 

vSe  le  dijo,  efectivamente,  y desde  entonces  vino  por  las  mañanas,  sin  perjuicio  de  alguna  noche,  en 
que  se  presentaba  trayendo  regalos,  cestos  de  huevos,  un  par  de  pollos,  un  lomo  fresco  de  cerdo,  una 
enq^anada  de  robaliza. 

—Esto  ya  no  se  puede  aguantar,  Juauito— dijo  al  personaje  su  señora.— Revístete  de  energía  y cán- 
tale claro  á este  buen  señor,  que  sus  visitas,  tan  simpáticas,  ganarán  mucho  con  el  toque  déla  rareza. 


— itlnjer...— murmuró  D.  Juan,— me  da  fatiga.  ¿Cómo  se  dice  eso?  Harto  me  tiene;  pero  una  des 
cortesía  tan  clara... 

— ¿V  no  sabes  lo  mejor? — añadió  la  señora.— Quiere  este  curato  en  propiedad. 

I).  Juan  dió  un  salto  en  la  poltrona  de  mimbres. 

— ¡liste  curato!  ¡Nunca!  ¡Entonces,  aqni  le  tendríamos  toda  la  vida!  ¡Primero  se  lo  doy  á un  pre- 
sidiario! 

Como  las  mujeres  cazan  siempre  más  largo  rqie  los  hombres,  la  señora,  después  de  reflexionar, 
( xclamó; 

— Ena  idea,  una  idea...  ¿Sabes  lo  que  podemos  hacer,  Jnanito?  ¿Sabes  lo  cqte  podemos  hacer? 

— ¿Soltarle  el  mastín  que  llego  a3-er  de  Extremadura? 

— Darle  una  canonjía...  una  buena  canonjía...  allá  mujQejos.  ¿Entiendes?  ¡Al  otro  extremo  de  España! 

— 1 ro,  cri.'itnra,  si  están  esperando  eso,  desde  hace  siglos,  Julio  Pesquera,  un  sacerdote  tan  estudio- 

: D.  Reimddf)  Quemes,  un  hombre  virtuosísimo;  y don,  y don...  (lista  de  candidatos  meritorios). 

¿Qué  nos  im])orta?  Esos  no  han  de  venir  á aburrirnos...  IMira  que  yo  no  puedo  más.  Si  esto  conti- 
I.;  .i.  >1  año  ])ró.\imo  á Ax-rancar  en  Piarritz. 

■'  I ).  j man.  que  e.stá  encantado  de  sn  c[ninta,  ante  la  amenaza,  agachó  la  cabeza... 

N'.i  a!)-  n;  'cd  cómo  es  canónigo  en  Antiquis  1).  Olimpio. 

I .'  n'.  no  :dé  agregó  D.  Qervasio — una  buena  imbecilidad  de  regadlo,  abonada  lindando  con 
ti'. ' r.e  d'  ])t)d.-rf).sos. 

Emtt.t.\  pardo  BAZÁN 

D'-  hl.  MI  -J./  i;l».lNr;,\ 


rORTADA  DEL  CONVENTO  DE  SANTO  DOMINGO 


i¿j^ni  N injusto  olvido  se  tuvo  por  largo  tiempo  á la  bella  ciudad  de  Soria,  una  de  las  más  venera- 
ruinas  de  las  grandezas  pasadas  que  los  españoles  nos  obstinamos  en  no  conocer  ni  es- 
tudiar, como  si  pudiera  fraguarse  el  porvenir  sin  comprender  á fondo  el  pasado. 

Hasta  hace  pocos  años,  Soria  no  estaba  unida  al  resto  de  España  jior  el  ferrocarril:  y esta  capital, 
enclavada  en  el  corazón  de  la  península  y en  bienal  parece  haberse  conservado  lo  más  grave  y austero 
del  primitivo  carácter  de  los  orgullosos  celtíberos,  permaneció  y aún  jiermauece  desatendida  y descui- 
dada, como  si  el  artista  y el  aficionado  á la  historia  nada  tuviesen  que  ver  en  ella. 

Y sin  embargo,  Soria  ¡lodría  pasar  por  modelo  de  ciudades  castellanas  antiguas.  ].implazada  en  una 
altura,  á la  derecha  del  Duero  y al  (ñriente  de  la  Sierra  de  íSan  Marcos,  defendida  en  otros  tiempos  por 
un  castillo  hoy  casi  derruido,  en  sus  calles  se  ven  no  pocos  edificios  de  señorial  aspecto,  entre  los  que 
merecen  notarse  la  torre  de  Doña  Urraca,  el  magnífico  palacio  de  los  condes  de  Gómara,  de  traza  ita- 
lianesca,  el  de  los  condes  de  Lérida  y la  casa  de  los  Castejoues,  también  llamada  /os  C/avos. 

Los  templos  de  Soria  son  notabilísimos.  El  principal,  desde  el  punto  de  vista  artístico,  es  la  Cole- 
giata de  San  Pedro,  magnífica  muestra  arquitectónica  de  la  época  en  que  el  estilo  latiuo-bizantino  lla- 
mado románico,  por  tanto  tiempo  dominante  en  Castilla,  iba  evolucionando  hacia  el  ojival,  entre  los 
últimos  años  del  siglo  xii  3^  la  primera  mitad  del  xiii.  Piste  soberbio  templo,  cuvas  naves  miden  53 
metros  de  largo  por  36  de  ancho,  siu  contar  las  capillas  laterales,  encierra  obras  de  gran  mérito  artís- 
tico, entre  ellas  uu  Entierro  de  Cristo,  de  Tiziano. 

El  claustro  lo  forman  filas  de  arcos  de  medio  punto  sostenidas  por  pequeñas  pilastras  con  coluni- 
nillas  adosadas  del  más  elegante  aspecto,  con  capiteles  esculpidos  según  el  gusto  románico. 

Al  mismo  estilo  pertenece  lo  que  queda  de  la  antigua  iglesia  de  Sau  Nicolás,  que  se  supone  aún 
más  antigua  que  la  de  San  Pedro,  y de  la  cual  se  conserva  en  regular  estado  la  portada,  que  adornan 
grupos  escultóricos  representando  pasajes  de  la  vida  del  santo. 

Románicas  son  asimismo  otras  iglesias  de  Soria,  y en  ellas  puede  estudiarse  la  historia  de  este  arte, 
objeto  de  tantas  discusiones,  y aun  determinar  algunos  de  los  elementos  que  del  estilo  románico  tomó 
el  gótico  ú ojival  en  sus  primeros  tiempos.  Gótico  es  3'  de  111113-  buena  época  el  antiguo  convento  de 
Santa  Clara,  hoy  secularizado  ó,  por  mejor  decir,  casi  destruido.  La  iglesia  de  este  convento  ofrece  111113- 
elegantes  y bien  combinadas  crucerías  góticas  con  claves  estalactiticas  3^  hermosos  ventanales  rasga- 
dos. La  impresión  total  que  la  arquitectura  ofrece  en  Soria  es,  pues,  bastante  armónica  3-  homogénea. 


Saliendo  de  la  ciudad  y en  la  orilla 
sobre  un  peñascal  la  erinita  de  San  S le 
con  grán  cúpula.  El  interior  está  dejad 
fresco,  firmadas  por  Zapata.  San  SaturiM: 
de  la  ciudad,  y todos  los  años  se  c^'dií 
tas  y una  popular  romería. 

Al  otro  lado  del  Duero  existen  ruin  le! 
en  donde  se  supone  que  se  alojaban!  ej 
Una  tradición  atribuía  á un  ladrillo  de  ae 
teras  3'  fecundantes  verdaderamentee:  101 
origen  á multitud  de  cueutecillos  y ira  (J( 
casaderas.  Cerca  de  estas  ruinas  están  re 
Polo,  que  perteneció  á los  Templarios  n 
de  hortelanos,  3'  más  allá  las  ruinas  1 c 
Duero,  de  las  que  se  tratará  otro  díac  jt 
Acerca  de  Soria  se  han  escrito  po(  l¡ 
siendo  notabilísimo  el  de  D.  Nicoláit 
arfes,  de  donde  tomamos  los  principal  a( 
circunstancia  fortuita  de  haberse  anne  ¡o 
Soria  para  inaugurar  -el  monumento 
ilustre  patricio  soriano,  da  carácter  ( 
Pien  quisiéramos  que  los  excursión  j 
bre,  en  vez  de  recorrer  los  sitios  acosti 
una  visita  á la  antigua  cabeza  de  Exlm. 
tos  merece  ser  conocida. 
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IXTElilOE  DE  SAN  SATUlilü 


POl’IADA  DE  SAN  DEDEO 


orilla  izquierda  del  Duero,  se  alza 
íau  Saturio.  Es  un  templo  octógono 
tá  decorado  con  bellas  pinturas  al 
Saturio,  como  es  sabido,  es  el  patrón 
! c 'libran  en  la  ermita  grandes  fies- 

i ruinas  del  Hospital  de  San  Lázaro, 
iban  los  leprosos  en  la  Edad  IMedia. 
lio  de  esta  ermita  virtudes  casamen- 
inte  extraordinarias,  y que  han  dado 
y frases  de  interés  para  las  jóvenes 
ístán  los  restos  del  convento  de  San 
arios  y en  la  actualidad  es  una  casa 
inas  del  Convento  de  San  Juan  de 
día  en  esta  misma  sección, 
o pocos  libros,  pero  muy  buenos, 
icolás  Rabal,  Soria,  sits  monumentos  ) 
uipales  datos  para  estas  notas.  La 
: anunciado  el  viaje  de  S.  M.  el  Re3^  i 
rento  á Numancia,  costeado  por  un 
cter  de  actualidad  á estas  páginas, 
rsionistas  de  Agosto  y de  Septiem- 
acostumbrados  trillados,  hicieran 
Extremadura,  que  por  tantos  concep- 


WHITE  AIND  BI  ACK 


IGLESIA  DEL  CONVENTO  DE  SANTA  CLAKA 


fots.  E.  GjIitr.cí 


LJL  G-XJlOr^PiR^ 


Pendiente  de  un  clavo, 
sucia  y destemplada, 
rígidas  las  cuerdas  y rajado  el  mástil 
está  la  guitarra. 

Las  vistosas  cintas 
de  su  moña  grana 
penden  á lo  largo  del  hi'imedo  muro 
rizosas  y'  largas. 

Nadie  la  descuelga, 
nadie  va  á tocarla, 
nadie  con  la  vieja  guitarra  andaluza 
la  copla  acompaña. 

Currillo,  su  dueño, 
las  horas  se  pasa 

mirándola  mudo,  con  los  ojos  tristes, 
llorando  al  mirarla... 

Era  de  la  Trini: 
la  moza  gitana 

de  mirar  más  dulce  y hechuras  mejores 
de  aquella  comarca. 

Hembra  de  ojos  negros 
y'  manos  muy  blancas 
y dientes  muy  chicos  y'  labios  muy'  rojos 
y mejillas  pálidas 
y obscura  melena 
de  trenzas  rizadas 
y pechos  robustos  y gentil  cintura 
y caderas  anchas... 

IMoza  á quien  ninguna 
otra  aventajaba. 

I,a  envidia  de  todas.  La  flor  más  bonita 
de  Sierra  Nevada. 

One  era  de  Currillo 
calor  de  su  alma 

y luz  de  sus  ojos,  que  le  enloquecía, 
por  quien  su.s])iraba. 


Por  eso  ninguno 
toca  á la  guitarra; 
era  de  la  Trini,  y Trini  ¡la  pobre! 
murió  tilia  mañana 

que  el  viento  gemía 
y el  frío  cortaba 

y el  agua  de  nieve  caía  del  cielo 
menuda  y pausada... 

¡Qué  sentidas  notas 
su  mano  arrancaba 

cuando  sus  ojazos  negros  y profundos 
á Curro  miraban! 

¡Con  cuánta  ternura 
Trini  le  cantaba 

coplas  de  la  sierra,  pulsando  anhelosa 
la  vieja  guitarra! 

En  tanto  que  inquieta, 
fresca  y perfumada, 
la  brisa  mecía  la  andaluza  moña 
de  cintas  rizadas, 

que  con  sus  vaivenes 
rozando  las  caras 
de  los  dos  gitanos,  los  estremecía 
de  amorosas  ansias... 

Por  eso  ninguno 
toca  la  guitarra, 

que,  sucia  de  polvo,  pendiente  del  clavo 
parece  olvidada. 

Y el  pobre  Currillo 
las  lloras  se  pasa 

mirándola  mudo,  con  los  ojos  tristes, 
llorando  al  mirarla... 

Alberto  VALERO  MARTÍN 


DIBUJO  DE  MÉNDEZ  BRINGA 


EL  VERANEO  Á VISTA  DE  PÁJARO 


CUADRO  SEXTO.  BALNEARIOS 

qué  no  hemos  de  ir  á tomar  aguas  bicarbouatadas  ó sulfurosas  ó sulfhídricas,  variedad  lití- 
nica,  etc.,  etc.? 

¿Que  no  nos  hacen  falta?  Pero  ¿les  harán  falta  á los  diferentes  señores,  señoras,  señoritas 
y niños  c^ue  \mn  á tomarlas  con  la  mejor  buena  fe  del  mundo? 

La  experiencia,  madre  de  la  ciencia  y á veces  madrastra,  porcjue  la  lleva  la  contraria  en  todo  cuanto 
puede,  acredita  que  á la  mayor  parte  de  los  balnearios  se  va  á comer  bien  ó regular,  á satisfacer  el 
■deseo  que,  de  cuando  en  vez,  experimentamos  todos  de  hacer  vida  comunal,  conventual  ó falanstérica, 
á darse  un  pisto  terrible  y á entablar  diferentes  reclamaciones,  por  lo  general  infundadas  y absurdas. 

Aun  cuando  nuestro  querido  compañero  Azoríu,  con  su  perspicaz  espíritu  observador,  intente  con- 
vencernos de  que  existen  diferentes  balnearios,  no  le  crean  ustedes. 

No  hay  más  que  uno  en  toda  España:  ó por  mejor  decir,  todos  son  lo  mismo. 

Y en  todos  pasan  las  mismas  cosas. 

Los  concurrentes,  convencidos  ó no  de  la  eficacia  de  las  aguas,  se  levantan  tempranito,  saborean  la 
cantidad  de  vasos  prescrita  por  el  médico  j'  aún  alguno  más  de  propina,  pasean  el  agua,  murmuran 
suavemente  unos  de  otros,  organizan  excursiones,  veladas  musicales,  funciones  de  teatro,  rifas  bené- 
ficas... V á los  ocho  ó diez  ó quince  días,  según  sea  la  fonda,  adquieren  indefectiblemente  un  cólico, 
que  suele  propagarse  á todos  los  bañistas.  Al  punto,  una  temible  conflagración  estalla.  Alguien  (quizás 
un  amigo  del  ba^lneario  de  enfrente)  insinúa  con  timidez  y después  propala  con  resolución  que  hav 
gatuperio  en  las  aguas.  Se  nombra  á veces  una  comisión  inve.stigadora  de  los  manantiales,  y una  vez 
reunida,  los  miembros  de  ella  se  marchan  cada  uno  por  su  lado...  y hasta  otra. 

A esto  suele  reducirse  la  vida  en  la  mayoría  de  los  balnearios  españoles. 


X.  Y.  Z. 


GENTE  QUE  ANDA  FOR  MADRID 

EL  CIEGO  DE  LÁ  OCARINA 


Entre  el  bullicio  de  las  calles  del  centro,  for- 
mado por  el  continuo  rodar  de  los  coches,  por 
el  breve  bramido  de  los  automóviles,  por  el  in- 
cesante tintineo  de  los  tranvías,  pasan  á veces 
unas  notas  suaves  cpre  suenan  con  modulaciones 
ingenuas  y campesinas,  evocando  entre  los  múlti- 
ples aspectos  del  cosmorama  cortesano  la  visión 
lejana  y fugaz  de  frescos  campos,  de  amables 
oquedades  tapizadas  de  musgos,  donde  pastores 
3'  zagalas  discretean,  de  raso  vestidos,  al  compás  de  iin  sencillo  3'  aflautado  canto.  El  espíritu  se  re- 
crea ante  aquel  cuadro  idílico  evocado  por  la  música,  mas  el  ejecutante  pasa,  y su  asirecto  prosaico 
deshace  toda  la  imaginada  belleza.  Y la  destru5'e,  porque  el  músico  no  es  ningún  lindo  z.agal,  y por- 
que de  su  rostro  hur-eron  hace  mucho  las  rosas  juveniles,  3'  poi'que  en  vez  de  ellas  ostenta  unas  bar- 
bas hirsutas,  canosas  y tan  sucias  3’  abandonadas,  c]ue  el  más  viejo  rabadán  consideraría  como  una 
deshonra  la  posesión  de  otras  semejantes. 

A’erdad  que  el  milsico  es  ciego,  3-  claro,  como  para  él  no  existen  espejos,  mal  puede  apreciar  cuanto 
disgusta  á las  escudriñadoras  pupilas  sanas,  y por  eso  el  hombre  se  desliza  tranquilo  entre  el  tumul- 
to, modestos  3'  bajos  los  turbios  ojos,  apo3mudo  en  los  labios  el  odre  de  barro  de  la  ocarina,  de  donde 
nacen  sin  reposo  notas  lentas,  húmedas,  poéticas. 

El  ocarinista  las  escucha  brotar  con  la  gravedad  de  un  sacerdote  que  entona  un  himno  á su  Dios. 
Tecleando  sobre  los  redondos  agujeros  de  la  ocarina,  los  dedos  del  músico  se  alzan  y vuelven  á bajar 
incansables,  amorcillados,  enrojecidos.  Unos  mitones  los  abrigan.  Son  unos  mitones  gris  obscuro,  de 
urdimbre  recia  3^  apretada.  Su  estambre  irlomizo  parece  ceñir  con  afecto  las  nudosas  falanjes,  y quien 
los  ve  piensa  que  aquellos  mitones  no  fueron  tejidos  por  una  indiferente  raácjuina,  sino  que  alguien 
trabó  sus  mallas,  un  alc;uicn  previsor,  amante,  oculto  en  algún  sitio  del  caserío  por  entre  el  cual  vaga 
el  ciego,  en  alguna  calleja  ignorada  adonde  el  músico  vuelve,  concluida  su  diaria  deambulación. 

El  ocarinista  teme  mucho  al  frío,  como  lo  prueban,  á más  de  los  mitones,  la  bufanda  peluda  é inaca- 
bable (pie  se  enrrolla  dos  ó tres  veces  á su  cuello,  para  dejar  después  pender  sobre  el  pecho  sus  desfle- 
cadas jnintas,  el  traje  espeso,  obscuro,  que  le  enfunda  el  cuerpo,  la  enorme  suela  de  los  zapatones, 
ine.\]nignable.s  á la  humedad.  Con  este  atavío,  completado  con  un  hongo  grasicnto,  el  ciego  pasea  por 
Madrid  sojilando  en  la  concavidad  rojiza  de  la  ocarina. 

De  ella  nacefi  siempre  despaciosos  los  sonidos,  pues  aunque  el  músico  sabe  muchas  y distintas  toca- 
tas, jamás  acata  su  ritmo,  y lentamente,  á compás  de  su  lento  andar,  extrae  del  vientre  arcilloso  de  la 
ocarina  notas  de  La  'Trav/a/o,  de  Fauslo,  (le  El  Trovador,  de  valses  anticuados  y sencillos,  y las  desgrana 
con  la  languidez  agonizante  de  una  caja  de  música  exhausta  de  cuerda. 

Xo  ])ide  limosna.  Xnnca  interrumpe  la  perezosa  armonía  con  las  quejas  de  otros  ciegos,  ni  jamás 
aparta  dcl  rústico  instrumento  una  mano  solicitante.  Pasa  sereno,  indiferente  al  bullicio  cortesano,  al 
(pie  añade  sus  notas  melosas  y sentimentales,  mientras  camina  hacia  el  lugar  incógnito  donde  las  ma- 
nos (pie  tejieron  los  mitones  esperan  cjiie  el  canto  de  la  ocarina  se  aproxime,  para  alzar  rápidas  el  pi- 
caporte de  lina  ]nierta  ho.s])italaria. 

lE  lili  músico  misterioso.  Ajiarecc  3' desaparece  como  por  encanto.  De  pronto,  cuando  menos 'se 
pii  lisa,  en  el  barullo  de  la  calle  de  Sevilla,  entre  el  gentío  de  la  Carrera,  bajo  los  pinos  melancólicos 
di  l.í  cii>  sta  de  .Mcalá,  en  las  radiantes  horas  de  sol,  en  los  largos  crepúsculos  grises,  resuena  una 
• nave  \ ]);inaada  música,  y entonces  los  ojos,  guiados  ])or  el  oído,  descubren  entre  la  muchedumbre, 
roz.mdo  his  c.is.'is,  las  tiendas  brillantes,  lina  figura  digna,  de  canosas  barbas  y reposado  continente, 
(pie  el  > erebro  de  lodo  buen  madrileño  bautiza  en  el  acto:  «El  ciego  de  la  ocarina>. 


Mauricio  EOPEZ  ROBERTS 
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CONCURSO 


DE  PASATIEMPOS  CO- 
RRESPONDIENTE  AL 

MES  DE  AGOSTO 

Nuestro  Concurso  de  Agosto  será 
completamente  veraniego;  se  compondrá  de 
pasatiempos  ligeros,  refrescantes,  facilites 
y sin  la  menor  sombra  de  intención  enreve- 
sada y maquiavélica. 

Ustedes  acertarán  los  que  puedan,  que 
probablemente  serán  todos,  y entre  los  que 
acierten  se  sortearán  los  tres  premios,  con- 
sistentes, el  primero,  en  una  elegante  es- 
cribanía; el  segundo,  en  una  preciosa  pa- 
pelera, provista  de  cartas  y sobres;  y el 
tercero,  en  una  botella  y vaso  de  cristal 

TALLADO. 

Zas  soluciones  deberán  remitirse  todas 
juntas  antes  del  día  7 de  Septiembre, 

Los  nombres  de  los  agraciados  se  publi- 
carán en  el  número  ySo,  de  ¡6  de  Sep- 
tiembre. 


25.  Modismo  insultaoíe 


26.  Charada 

'Primera:  Nota  musical. 
Segunda  y tercera:  Banquo. 
Tercera:  Ciudad  conocida. 
Todo:  Cosa  de  procesos. 


27.  En  una  prendería 

— Voy  á comprar  este  reloj,  que  tiene 
segunda  tercera  cuarta  de  primera  segunda. 

— Pues  ¡vea  usted  lo  que  son  los  capri- 
chos! A mí  rae  gusta  más  esa  todo  disecada. 


28.  Charada 

Primera:  Papa. 

Segunda:  Letra. 

Tercera:  Pronombre. 

Todo:  Pinturas. 


29.  Palabreja  suelta 


L 


OS  PREMIADOS  EN  EL 
CONCURSO  DE  PASA- 
TIEMPOS DEL  MES 
DE  JULIO 


Se  han  recibido  685  soluciones.  Ninguna 
ha  resultado  acertada  por  completo,  pero 
las  que  menos  errores  contienen  son:  i.a,  la 
presentada  por  D.  FRANCISCO  CALVE- 
RA,  que  reside  en  Valladolid,  calle  de  Al- 
fareros, 24,  primero  derecha;  2. a-,  la  remi- 
tida por  DOÑA  NICOLASA  BAHA- 
MONDE,  que  vive  en  Madrid,  calle  de 
Lista,  5,  bajo;  y 3.a,  la  enviada  por  DON 
ANTONIO  MOSTEYRiN,  que  vive  en 
la  calle  de  Lagasca,  8,  Madrid.  Dichos  se- 
ñores pueden  recoger  sus  premios  respec- 
tivos cuando  gusten. 


7.  Sor-prendida. 

8.  En  que  encierran  dinero,  siendo  el 
cepillo  de  iglesia,  y el  Banco,  de  España. 

9-  Una-m-uno. 

10.  En  el  día,  antes  se  atiende  al  haber 
que  al  saber. 

11.  A-cata-mi-en-to. 

12.  La  sílaba  «Quint». 

13.  El  tren  de  mercancías. 

14.  Corre-ve-i-dile. 

1 5.  Erase  un  hombrea  una  nariz  pegado, 

érase  una  nariz  superlativa, 
érase  una  nariz  sayón  y escriba, 
érase  un  pez  espada  muy  barbado, 
era  un  reloj  de  sol  mal  encarado. 

16.  Vase-Iina. 

17.  Para  que  no  se  prendan  los  mixtos. 

18.  Ba-ca-la-o. 

19.  Pa-ti-di-fu-so. 

20.  De-te-ni-dcs. 

2 1 . Conde  de  Aranda. 

22.  Tes-ta- men-to. 


23.  Cala-mo  curr-en-te. 

24.  Media  docena  de  clavos. 

25.  En-ve-nena. 

26.  Letra  abierta  en  el  Banco. 

27.  Ante-cáma-ra. 

28.  Letra-do. 

29.  En-tren-zar. 

30.  La  mayor  parte  de  las  mujeres  son 
como  los  niños,  que  se  enamoran  de  todo 
lo  que  ven. 

3 I , Estados  Unidos. 

32.  Pre-sentada. 

33.  Car-na-va-la-da. 

34.  Ca-ra-va-na. 

35.  Pa-lan-ga-na. 

36.  Ca-tái  -tro-fe. 

3y.  Bo-tá-ni-co. 


'OLUCIONES  A LOS  PASA- 
’ TIEMPOS  DEL  CONCURSO 
DE  JULIO. 

I . Co-mu-ni-ca-ao, 

Zar-za-pa-rri-lla 
As-fa!ta-do. 

Es-to-col-mo. 

Fumar  de  gorra. 

Bravo  por  ia  flota  japonesa 


v-jia-íu-pa. 
Sobre-carga- da. 
Ji-ra-fa. 

Por-ta-menedas. 

Ca-me-lo. 

Al  on-so  Ca-no. 

O-bo-e. 

Bo-ta-ra-te. 

Gran-i-zada. 

Sal-te-rio. 

Tras-planta-do. 

Roma-nones. 

Canta-rranas. 


’OLUCION  AL  PASATIEMPO  NÚM.  44 


Loción  antiséptica  de  perfume  exquisito  para  la  limpieza 
diaria  de  la  cabeza.  Un  certificado  del  Laboratorio  Munici- 
pal de  Madrid  que  acompaña  á los  frascos,  prueba  que  el 
producto  es  absolutamente  inofensivo. 


GAL 


Excelente  microbicida  contra  el  bacilo  de  la  CALVICIE, 
descubierto  por  el  Doctor  Sabouraud.  Cura  la  CASPA, 
la  TIÑA,  la  PELADA  y demás  enfermedades  parasitarias 
del  cabello  y de  la  barba 


PARA  EL  PELO 


ESCUELA  SUPERIOR  DE  COMERCIO 

«le  CALW.  Wnrttemberg  (Alemania) 

Instituto-pensión  de  prinier  orden 
para  la  enseñanza  de  las  ciencias 
mercantiles  y lenguas 
modernas. 

Ejercicios  prácticos  en 
una  oficina 
montada  al 
efecto.  Cur- 
sos para  Ex- 
tranjeros. 
Se  admiten 
alumnos  des- 

.ii  lo  edad  de  diez  años.  La  pensión  está  situada  en  punto 
m.agnilico  y muy  sano.  Referencias;  Carlos  Goéttig,  "Joyería, 
.laén. — Pídanse  prospectos  al  l>ireet«»i*  WKBEK. 


IVIR  FQTniíA^f'AI  flF  RlF  fiQ  Lo  recetan  ios  médicos  de  todas  las  naciones. 

^Ll/vlíl  iLO  I UIVInOML  UL  OMl^  UlL  Í/MmLUO  «inrüel  98  por  too  de  ios  enfermos  cróni- 
cos del  eslóiiias^o  é inleisliiio!^.  aunque  sus  dolencias  sean  de  más  de  .SO  años  de  antigüedad  y hayan  fracasado  todos  los 
demás  medicamentos.  C'iira  el  dolor  de  estómago,  las  acedías,  vómitos,  dispepsias,  estreñimiento,  diarreas  y disenterías, 
dilatación  y úlcera  del  estómago  y mareo  de  mar.  Cura  la  anemia  y clorosis  con  dispepsia,  porque  aumenta  el  apetito,  auxilia  la 
acción  digestiva,  el  enfermo  come  más  y digiere  mejor.  Es  de  éxito  seguro  en  las  diarreas  de  los  niños.  Es  inofensivo,  y no 
sólo  «‘lira,  sino  que  obra  como  preventivo,  impidiendo  con  su  uso  las  enfermedades  del  tiibo  digestivo.  Exíjase  la  marca 
ST'O.B.\I,l\.  SD.  íariiia«*in.  .yia<li'i«l.  y principales  de  Europa  y América. 


JUÉPLE  I^CAKiJaT 

\<S!»  DE 

Par  FUÑI  A LA  MOD  E 


DCSBA 


V.  conservar  cl  cutis  fresco^ 
- blanco . suave  y atercío- 

pelado?  auiERE  V.  prevenir  ó co- 




rregir  los  malos  efectos  causados  por  el 
I,  cl  aire,  cl  calor  ó el  polvo? 
eue],  la  Incomparable  crema 


XI-ODEirgIVlllME: 

o contiene  grasas  ni  almidón, 
ipoco  carbonato  de  plomo, 

0 de  zinc,  bismuto,  etc  , etc.. 
^uc  tanto  perjudican  á la  piel. 

1 -TA  KN  lAS  BUENAS  PeBKU.MEBIaS 

layor ; CEBRIÁN  Y C.*  - Barcelona 


ROYAL  WINDSOR 

EL  CELEBRE 

RESTAURADOR  del  CABELLO 


¿ TENEIS  CANAS  ? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿ SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

EIV  EL  CASO  AFIRMATIVO 


lEmplead  el  ROYAL  WINOSOR,  este 
excelentísimo  proauctc . devuelve  a tos  cabellos  blancos 
su  oolor  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  caída  del  cabello  y nace  desaparece^  la  caspa. 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados.  — "Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  loi 
frascos  las  palabras,  ROYAL  WINOSOR.  — Vende"''  °n  las  Peluqueriaí 
y Perfumerías  en  frascos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PRINCIPAL  : Rué  d’Enghien,  París 

Se  Invlu  íranoo,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
oontenieudo  pormenores  y atestaciones. 


, iiiii|ili..;;(cl  arl iMlea  y IllerarU. 


TINTAS  LORILLEUZ 
Imprenta  particular  de  Blanco  y Neobo 


.1 


Reulsra  KüSTRaDH 


EL  ABANICO,  DIBUJO  DE  MENDEZ  BRINCA 


R! 747  3o  Cf 


ANUNCIOS  TELEGRAFICOS 


Admitimos  EN  ESTA  SEC- 

ción  anuncios  telegráficos  á loa 
sifruientes  precios  por  inser- 
ción, sin  descuento:  Por  un  anun- 
cio de  U7tn  a diez  palabras,  dos  pe- 
setas. Por  cada  palabra  más,  20 
céntimos.  Lns  abreviaturas  se 
cuentan  como  una  palabra,  y 
toda  cantidad  numérica  que 
exceda  de  cinco  cifras,  por  dos 
(¡alabras. 

Al  importe  de  cada  anuncio 
deberá  añadirse  lu  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del  Es- 
tado. 

Los  señores  que  deseen  pu- 
blicar un  AXUXCIO  TKl.KGKÁKI- 
i:o  remitirán  el  oripfinal  á La 
■Administración,  Serrano,  55, 
acompa'ado  de  .su  hnporte  en  .se- 
llos de  correos,  libranzas  ó le- 
tras de  fácil  cobro,  con  ocho 
dias  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deba  ser  publicado. 


Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Eemite 
muestras  á provincias. 


Devocionarios  en  Es- 
pañol y en  francés.  Rosa- 
rios.  Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  relig-iosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 


WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  per  ferreca- 
rril.  Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


Depósito  de  cromos  y 

oleografías  para  cuadros  ó 
industrias.  Estudios,  9,  entre- 
suelos. Madrid. 


A LOS  PADRES  QUE  BE- 
seen  dar  á sus  hijas  una 
educación  distinguida  y una 
instrucción  sólida  francesa,  re- 
comendamos el  Instituto  La 
Bruyire,  el  establecimiento  es- 
colar más  hermoso  en  el  cen- 
tro de  París;  11,  rué  de  la  Chai- 
se.  Dirigido  por  la  Sra.  Huet? 
oficial  de  Academia.  Asistida 
por  profesores  agregados  á la 
Universidad.  Clases  especiales 
para  las  extranjeras;  las  per- 
miten seguir  en  algunos  meses 
los  mismos  cursos  que  las  fran- 
cesas. 


La  pianola,  envío 

franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  .35o- 
lian,  R.  Campos,  Barquillo,  3 
duplicado,  Madrid. 


POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4, 


EQUIPOS  Pllt  NOVIA 

^ CASA  DE  MODA-EXAMINESE  SU  CATALOGO  ILUSTRADO 

B.  mOL,  SUCESOR  DE  ONDÁTEGÜI 

36,  MONTERA,  36,  MADRID 


A ”T"nmr"r  a oran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne-  1 

U .1  I aw  1 1 1 1 1 / \ medida.  Ultimas  noveda-  1 

'RECIADOS,  3 

a lAII  ■■  B cuyas  virluUes  so 

1"  D t HM  II  1 1 1 nfl  A Naturaleza.  Sm 

U n C I? i H 1 U 1 L If  1 n rival  para  la  tez  Frev.cDO 
el^vello.  Suprime  el  abuso  de  los  polvos,  produciendo  un  aiaiano 
maravilloso  y una  suavidad  y frescura  esquisitas  Soberana  contra 
los  ardores  del  sol  y las  irritaciones,  conservando  el  cutis  joven  y 
natural.  No  tiene  grasa.  Perfume  nuevo  Da  un  resultado  ímmediato. 

PRUEBENSE  LOS 

CHOCOLATES  de  los  RK.  Padres  Benedictinos 

sSvaua 


Marca  LA  GIRALDA,  Sevilla 


Léase  el  Interesante  prospecto 

que  acompaña  á las  botellas 


de  isvjahar 

La  mejor  AGUA  DE  AZAHAR  y el  mejor  medicamento  para  la  curación  segura 

y el  alivio  inmediato  de  los  padecimientos  nerviosos  y del  corazón. 

De  venta  en  las  prn  opales  farmacas,  perfumerías  y droguerías  de  toda  España. 

ÚNICOS  DEPOSITARIOS  EN  BUENOS  AIRES 


Mrrn.  «¿AlU'iA  IIKK.nANOS  Y (lAKBALJLO.  Almacén  El.  IMFAIUHAL.  Vícloria.  1.001. 


Callicida  Escbiva 


1,-22  AÑOS  DE  EXITO  CRECIENTE!! 

EL  PRIMER  C:AI.0.I€I»A  CONOCIDO 
y EL  QUE  DA  MEJORES  RESULTADOS 


AÑO  XV 
MADRID 
26  DE  AGOSTO 
DE  1905 
NÚM.  747 


JDETRATOS  FAMOSOS.  CARLOS  I DE  INGLATERRA  Y SU  MUJER  ENRIQUETA  DE  FRANCIA, 
POR  VAN  DYCK.  Ahora  que  tanto  se  habla  de  la  cordialidad  y hasta  de  posibles  alianzas  éntre 
franceses  é ingleses,  no  es  del  todo  inoportuno  presentar  e.stas  dos  cabezas  que  jjintó  Van  Dyck  con 
los  pinceles  de  Velázquez.  Estos  dos  retratos  juntos  se  hallan  en  Florencia,  en  el  Palacio  Pitti.  El 
gran  pintor  tuvo  la  precaución  de  separarlos  y colocar  frente  á frente  ambas  cabezas.  La  unión  inten- 
tada por  Jacobo  I,  padre  de  Carlos,  y por  Enrique  IV  el  Beaniés,  padre  de  Enriqueta,  no  fné  bende- 
cida por  Dios.  Soíspechábalo  quizás  el  papa  Urbano  VIII  al  re.sistirse  á conceder  la  dispensa,  por  ser 
Carlos  protestante  y Enriqueta  católica.  Debía  suponerlo  el  gran  artista  psicólogo,  que  tantas  veces 
retrató  la  elegantísima,  pero  trivial  y despectiva  estampa  de  Carlos  I,  y la  bellísima,  pero  prontamente 
marchita  y ajada  figura  de  la  Reina. 


Examinad  con  atención  esa  cara  fina,  huesuda,  larga;  ese  descaecido  belfo,  esos  cuidados  bigotes, 
esos  inexpresivos  ojos,  y comprenderéis  cómo  en  tan  estrecho  cráneo  no  cabían  sino  las  ficciones  del 
derecho  tradicional  y del  absolutismo,  que  cuando  an -ugan  y penetran  bien  hondas  en  una  cabeza,  la 
conducen  al  cadalso.  Carlos  I,  cuyo  rostro  sólo  acusa  un  alma  despreciativa  y voluble,  tenía  que  morir 
bajo  el  hacha  del  antipático  Oliverio  Cromwell.  IMirad luego  la  delicada,  la  frágil  belleza  de  su  mujer, 
que  desde  los  veinticinco  años,  según  testimonios  fidedignos,  comenzó  á marchitarse,  y os  e.xplicaréis 
cómo  esa  Reina  sin  ventura  fué  la  eterna  desterrada;  desterrada  de  su  país  y de  su  religión  para  ser 
reina  de  Inglaterra;  desterrada  de  Inglaterra  después  para  salvar  la  vida,  5"  siempre  melancólica  y 
triste,  pero  con  una  melancolía  superficial,  con  la  sonrisa  de  las  princesas  destronadas,  que  es  cuanto 
más  exquisito  y aristocrático  puede  disfrutar  y reproducir  un  artista  decadente. 

¡Bien  hayan  estos  perfumados  retratos  de  Van  Dyck,  que  tan  suaves  sensaciones  nos  procuran! 


LA  PAZ 


KL  BARÓN  TAKAHIRA  Y EL  BARÓN  KOXTURA,  PLENIPOTENCIARIOS  JAPONESES 

-rom  Stereographs,  Copj’rlght  1905,  by  Underwood  nnd  Underwood,  Loilclon  & New-York 


K^fA  prensa  diaria 
da  cuenta  con 
toda  la  minuciosi- 
dad conveniente  y 
proporcionada  al  al- 
tísimo interés  del 
asunto,  de  las  nego- 
ciaciones entabla- 
das en  el  arsenal  de 
Porstmouth  (Esta- 
dos Unidos)  entre 
los  representantes 
de  Rusia  y los  del  J a- 
pón  para  ajustar  la 
paz, si  átantosellega. 

Del  primer  acto  de 
este  drama,  que  aún 
no  sabemos  si  termi- 
nará como  tragedia 
ó como  sainete,  dan 
cuenta  las  fotogra- 
fías que  ilustran  esta 
página,  y que  repre- 
seutau  la  llegada  de 
los  plenipotencia- 
rios rusos  y de  los 
japoneses  á bordo 

del  Alayflower. 

Esas  fotografías  represeutau  á las  <los  razas  beligerantes  Loa  ruspsj^gigautescos,  arrogantes,  despre- 
ciativos: los  japoneses,  pequeños,  prosaicos,  feos,  absolutameute  faltos  de  distinción,  pero  audaces,  se- 
guros de  sí  mismos. 

Los  claros  ojos  de 
los  rusos  contrastan 
con  los  azabacbados 
oj  os  de  los  japoneses. 

Los  marinos  3 auquis 
contemplan  á esto.s 
hombrecillos  con 
asombro.  En  cam- 
bio, á los  rusos  los 
han  vuelto  la  espal- 
da. ¿Significa  esto 
algo?  Xo  lo  sabe- 
mos, jiero  las  foto- 
grafías no  jmedcn 
ser  más  elocuentes. 

I,a.s  i'iltimas  noti- 
cias jiintan  la  situa- 
ción grax  ísima,  ann.- 
(jue  no  desesjjcrada 
del  todo.  En  el  mo- 
mento en  que  se  im- 
])rime  esta  jiágin.a, 

1')-  )il  en  i ¡¡olenda- 
rio.s  han  dado  jxir 
b iininadas  las  dcli- 
b<  iMcinncs , sin  lle- 
■ 1 nn  acuerdo  en 
e.tb  . • punios  de  los 
Ole  ■ oiie  habían  de 
en  la  coníe- 


IiIR.  WITTK  Y EL  B.'.RÓN  DE  ROSEN,  PLENIPOTENCIARIOS  RUSOS 

trom  Stcrcograph.s,  Copyright  1905,  by  Undcrwoütl  und  Underwood,  London  & New-York 


SA  fábula  se  escribió  para  Pepe  IMoiites  y Antonio  Sierra.  Aquel  mucliacbo,  sin  juicio  y sin 
freno,  pasaba  la  mocedad,  verano  de  la  vida,  cantando  sus  placeres  como  la  cigarra,  sin  hacer 
provisiones  para  la  vejez,  invierno  de  la  existencia.  Amaba  y se  divertía  mucho.  Trabajaba 
poco,  lo  estrictamente  preciso  para  alimentar  sus  necesidades,  amores,  diversiones  y vicios. 

¡Trabajar  para  ahora  y para  luego!  ¡Ahorrar  algo!  ¡Crearse  un  capital!  ¿Para  ciué?  ¿Quién  sabe  si 
viviré?  Y si  viviere,  hay  tiempo  por  delante  para  hacer  lo  que  no  hago.  Lo  comido,  por  lo  servido:  el 
pan  de  cada  día;  Dios  no  manda  otra  cosa  más. 

Y Pepe  Montes  cumplía  al  ¡rie  de  la  letra  con  el  precepto  divino  y con  la  inclinación  de  su  holga- 
zana naturaleza. 

Y así  llegó  á los  treinta  años.  Y se  enamoró,  5"  se  casó  con  una  mujercita  modesta  cpie  no  pedía 
nada  como  no  fuese  el  amor  de  su  marido  y la  felicidad  de  verlo  siempre  junto  á ella  contento,  de.^- 
cansado  y libre  de  los  afanes  y quehaceres  cpie  atareaban  á los  otros  maridos  de  otras  esposas  exi- 
gentes y pedigüeñas. 

Tuvieron  un  hijo,  dos,  tres  hijos,  abundante  fruto  de  bendición.  Pero  los  chicuelos  no  gastan  mu- 
cho; gastan  solamente  la  vida  de  sus  madres.  Ellas  los  crian  á sus  pechos,  les  hacen  los  vestiditos  por 
sus  manos,  y luego,  las  bocas  pequeñas  comen  poco. 

Y así  llegó  Pepe  Montes  á los  ciucueuta  años  sin  grandes  trabajos.  Entonces  sobrevinieron  todos  á 
á la  vez.  Los  niños  eran  hombres;  las  niñas  mujeres.  Unos  necesitaban  carrera,  y las  carreras  necesi- 
taban pensiones,  matrículas,  libros,  academias.  Otras,  las  menores,  necesitaban  educación,  colegios. 
Las  mayores  tenían  que  presentarse  en  la  sociedad,  tratarse  con  las  amigas,  ver  algo,  teatros,  paseos. 
Y j-a  no  alcanzaban’  para  vestir  sus  cuerpos  de  buenas  mozas  los  dos  metros  de  tela  barata  cpie  servían 
para  sus  cuerpecillos  de  muñecas. 

Pepe  tuvo  que  rehacer  su  vida  cobrar  en  pocos  años  el  tiempo  perdido  en  toda  ella.  ¡Y  qué  duro 
rescate  exige  el  tiempo  perdido!  ¡Qué  trabajosa  la  vejez  de  la  ociosidad!  El  eápíritu  y los  músculos, 
hechos  al  descanso  enervante,  sufren  euciína  de  esa  enervación  dé  la  mala  costumbre  la  enervación 
natural  de  la  edad.  Y cuando  las  fuerzas  decaen  j'  se  duermen;  cuando  los  ojos  se  enturbian,  las  ma- 
nos tiemblan  y los  pies  se  arrastran,  liar'  que  dar  prisa  á los  pies,  seguridad  á las  manos,  vista  á los 
ojos  cansados,  vigilia  al  cerebro,  haciendo  tortura  de  lo  c¡ue  es  uso  de  los  sentidos  3'  potencias. 

¡Qué  trabajo  cuesta  entonces  trabajar!  ¡Y  cuán  poco  aprovechan  esos  cpie  son  trabajos  forzados! 
¡Cómo  se  apresura  el  término  de  la  vida  invirtiendo  sus  funciones!  No  de  otra  manera  perece  3’  salta 
y se  rompe  la  máquina  del  reloj  dándole  cuerda  al  revés. 


Antonio  Sierra  dió  cuerda  á su  reloj  como  se  debe  dar,  3"  arregló  su  vida  como  debe  arreglarse,  an- 
dando cuando  se  puede  andar  sin  fatiga,  y parándose  cuando  se  ha  andado  el  camino. 


Niño  aplicado,  mozo  formal,  hombre  laborioso,  fue  en  todas  las  épocas  y todo  el  curso  de  la  exis- 
tencia uno  de  esos  seres  previsores  y prudentes  que  se  imponen  un  seguro  de  vida  sobre  su  misma  vida. 

Propúsose  hacer  un  capital  y una  posición,  y subordinó  á ese  fin  sus  actos.  Ahora  tengo  fuerzas;  pues 
ahora  hay  que  emplearlas — se  dijo. — I^o  que  no  se  haya  hecho  á los  cuarenta  años,  no  se  hace  nunca.» 

Y trabajó  durante  el  verano  de  la  vida.  Se  desnudó  de  muchos  placeres  costosos,  sobre  todo  del 
placer  del  ocio,  que  es  el  vicio  más  caro  de  los  vicios,  ahorrando  así  para  abrigarse  cuando  llegara  el 
invierno.  No  se  casó  hasta  que  no  tuvo  asegurado  el  sostenimiento  de  su  hogar  y familia. 

Es,  ciertamente,  acción  generosa  la  del  corazón  enamorado  que  convida  á una  mujer  á compartir 
el  hogar  con  el  amor.  Pero  es  crueldad  egoísta,  á lo  menos  locura  de  mozos,  la  de  convidar  á la  mu- 
jer amante  á la  miseria  y las  privaciones.  Antonio  trabajó  sin  sentir  el  trabajo,  porque  cuando  hay 
fuerza  la  carga  no  es  carga,  es  ejercicio  que  entona  y fortalece  la  juventud.  Ea  máquina  tenía  enton- 
ces aceite,  y en  vez  de  crujir  y resquebrajarse,  se  movía  suavemente  y sin  esfuerzo. 

Y pasados  los  cincirenta  años  empezó  á aligerar  la  carga,  y á los  sesenta  la  soltó  entera,  resuelto  ya 
el  problema  de  vivir.  Y descansó  cuando  la  fatiga  le  pedía  descanso,  3-  holgazaneó  cuanto  quiso  y 
gozó  cuanto  pudo. 

¿Pero  pudo  gozar  mucho?  Tal  es  la  segunda  parte  del  problema.  El  cual  plantearon  Antonio  Sierra 
3-  Pepe  Montes  cuando  se  encontraron  en  el  desierto  de  la  vejez. 

Antonio  había  envejecido  antes,  porque  fué  viejo  desde  la  juventud.  Pepe  había  tardado  más  en  en- 
vejecer, porque  fué  joven  hasta  la  vejez.  Al  presente,  los  dos  estaban  igualmente  viejos  y consumi- 
dos. El  trabajo  había  cambiado  de  hora,  en  una  y otra  vida,  ¡aero  al  fiu  de  la  jornada  les  salía  á las  caras. 

— Me  apena  verte  trabajar  como  trabajas,  pobre  amigo  mío — decía  Antonio  á Pepe; — fuiste  impre- 
visor; no  considerabas  que  la  vida  tiene  su  segunda  parte,  y nunca  segundas  partes  fueron  buenas. 
Cuántas  veces  te  lo  advertí:  á mocedad  viciosa,  vejez  trabajosa. 

— Y á mí  me  apena  también  verte  descansar  como  descansas,  y no  porque  descanses,  sino  porque 
considero  los  muchos  placeres  de  que  te  privaste,  mientras  yo  gozaba  de  ellos  en  la  juventud. 

— Yo  gozo  de  ellos  ahora. 

— ¡Ahora!  ¿De  cuáles?  Del  único  que  está  á tu  alcance:  del  ocio.  Yo  lo  apuré  antes  que  tú.  ¿De  los 
demás?  I^os  demás  te  están  vedados.  ¿Para  qué  te  sirve  tu  dinero,  apilado  con  tantos  afanes? 


— ;Y  lá  placer  délas  mujeres?  ¿Y  el  placer  del  estómago?  ¿Puedes  ya  con  ellos?  Has  estado  añejando 
<•11  l.-i  cuba  el  ^ illo  sin  ])roljarlo.  vSe  ha  liecho  exquisito;  pero  lo  has  guardado  para  cuando  no  tienes 
paladar.  Yo  me  l)ebí  el  vino  nuevo;  era  peor,  pero,bel)ido  está.  Trabajar  la  vida  para  disfrutarla  en  la 
v>  ■ ■ no  disfrutarla  nunca;  es  añejar  el  vino  jiara  los  herederos. 

^ .Xnlouio  \ Pepe  callaron  mirándose  sus  arrugas  y alifafes,  igualmente  tristes. 

\ o .1  a \ I-I  la  iiese  si  conviene  trabajar  en  la  juventud,  única  hora  propicia  á los  deleites,  ó dejar  el 
tr.i'i.ii'i  ]>  ira  1.1  vejez,  hora  en  que  no  habiendo  ya  aptitudes  para  gozar, -¡ruede  hacerse  del  trabajo  un 
]jÍ.  ■ 1 r :.u,.l  lorio. 

IjuGENio  SEELIíS 

ii.  ' I,.  niiiNOA 


RETRATO  DE  LA  ÚLTIMA  CONDESA  DE  BÁSTAGO,  POR  MADR  A70 


“L  FAMOSO  TRÍPTICO  1)K  LA  CASA  DF  SÁSTAGO 


EEOUEKDOS  DE  UNA  GEAN  DAMA 

,jON  Blasco  (le  Alag(5ii,  llamado 
el  Grande,  ricohome  de  Ara- 
gón. mayordomo  mayor  del  Reino  y 
uno  de  los  magnates  más  poderosos 
del  siglo  XIII,  conquistó  con  sus  pro- 
pias mesnadas  la  villa  de  Morella:  y 
el  rey  D.  Jaime  I el  Conquistador, 
deseoso  de  poseer  esta  importante 
plaza,  le  dió  á cambio  y por  juro  de 
heredad  el  pueblo  y montes  de  vSás- 
tago,  más  tarde  convertido  en  Con- 
dado con  grandeza  de  primera  clase. 

Los  Sástagos  tomaron  por  consor- 
tes á princesas  de  las  familias  reales 
de  Sicilia  y Aragón.  La  iiltima  con- 
desa de  Sástago,  que  falleció  hace 
algunos  meses,  era  la  postrer  descen- 
diente de  su  ilu.stre  raza:  llevaba  los 
títulos  de  marquesa  de  Ksjiinardo  y 
de  I’eñalba,  condesa  de  Ilimes  de 
Brabante,  señora  de  la  Balice,  de  Ha- 
goir  3^  de  IMaímont  en  Bélgica,  de 
Orgiva  en  Granada,  de  Olmos  3'  Vi- 
llartodrigo  en  Castilla:  baronesa  de 
■Vlcubierre,  de  Bina,  Barbués,  Torres 
y Cincolivas,  Fuencalderas,  Escuer, 
Aso  de  Sobrenionte,  Arguisal,  Istia  3- 


L\  SILLA  DF.  MANOS 


Usé  en  Aragón.  Fue  dama  de  tres 
reinas  v camarera  ma3-or  de  Balacio. 
En  1S57  se  unió  la  casa  de  Sástago  á 
otra  de  las  más  insignes  de  la  noble- 
za catalana,  por  matrimonio  de  doña 
IMaría  Antonia  de  Alagón  Fernández 
de  Córdoba  3-  Bernaldo  de  Quirós, 
con  D.  José  Escrivá  de  Romaní  3' 
Dusav,  marqués  de  Monistrol,  de 


f e -■ 

TAPirFS  FtA'MRXCOS  RN  EL  COMEDOR  DEL  PALACIO 


NoA-a  y de  San  Dionís,  que  por  su  cultura  llegií  á ser  individuo  de  la  Real  Academia  de  San  Fernan- 
do y reunió  en  su  palacio  de  la  calle  de  la  Luna  gran  número  de  objetos  de  arte. 

Entre  estas  colecciones,  que  la  difunta  condesa  conservó  admirablemente,  merecen  notarse  cuadros 
como  el  famoso  tríptico  De  la  casa  de  Síístago,  obra  flamenca  del  siglo  xiv,  que  existía  en  el  palacio  seño- 
rial; curiosas  tablas  de  los  primitivos 
holandeses;  un  cuadro  de  Holbein, 
otros  de  Jusepe  de  Rivera  el  Esjia- 
ñoleto  y de  Palma  veccliio;  magnífi- 
cos retratos  de  familia,  entre  los  cua- 
les se  cuenta  el  del  famoso  duque  de 
Alagón,  valido  de  Fernando  VII,  y 
algunos  dibujos  de  Rafael  y de  Mi- 
guel Angel. 

Cubren  las  paredes  del  palacio  anti- 
guos tapices  góticos  y flamencos  con- 
servados maravillosamente.  En  ele- 
gantes vitrinas  se  admiran  grupos  de 
porcelana  del  Retiro,  porcelanas  y lo- 
zas de  Tal  avera,  de  Al  cora,  de  Italia 
y gran  número  de  platos  hispano- 
áralies. 

Entre  los  muebles  figura  una  nis- 
tórica  mesa  de  mosaicos  que  perte- 
neció á los  IMédicis,  los  arcones  góti- 
cos en  que  los  Reyes  Católicos  envia- 
ron ricos  presentes  al  Gran  Capitán, 
y la  silla  de  manos,  lindamente  pinta- 
da, í|uc  en  sus  últimos  años  usó  la 
señora  Condesa. 

En  suma,  el  ])alacio  de  Bástago  es, 
en  el  ns])ccto  artístico,  uno  de  los 
m;is  interesantes  de  Madrid,  y en  él 
s(  (onserva  el  recuerdo  de  la  dama 
i!u  t:i  oue  con  tanto  honor  y buen 
gii  -to  ■ n])o  conservar  la  gloria  de  sus 
añil.  p:r-, idos. 


FOT'I.  \lt IIK  IlADNA 


W.  & B. 


OTRO  TAPIZ  nF.T.  COMEDOR 


RI  E 

Que  tu  boca  en  flor  alegre  se  ría;  Tfle,  que  tu  risa  es  la  luz  Je!  día; 

tus  indagaciones  deja  para  luego;  tu  sonrisa  triste  es  claror  nocturno... 

que  á tu  edad  conviene,  pobrecita  mía,  ^ JVo  te  me  parezcas,  pobrecita  mia, 

la  risa  y el  juego.  en  lo  pensativo  y en  lo  taciturno. 


Sé  de  dónde  nace  tu  melancolía.  . 
¡"Piensas  tantas  cosas,  á tus  cinco  años! 
¡Sueña  tantas  cosas,  pobrecita  mia, 
esa  cabecita  de  bucles  castaños! 


J\o  quiero  llamarte  pobrecita  mia. 

¿!No  estás  buena?,  rie;  ¿JSo  estás  fuerte? , salta. 
Toamos  por  los  campos.  ¡Viva  la  alegría! 

— La  tuya  compense  la  que  d mi  me  falla. — 

Francisco  A.  DE  ICAZA 


DIBUJO  DE  R.  CASAS 


ba  lumbre  del  sol  de  Agosfo 
está  en  las  eras  quemando: 
los  gañanes  hacen  siesta 
á la  sombra  dcl  sombrajo. 


Ya  han  aventado  la  paja 
y ha  caído  limpio  el  grano 
de  oro,  el  grano  de  oro 
que  será  el  pan  que  comamos. 


Están  sedientas  las  muías 
y alargan  el  cuello...  E!  cántaro 
ofrece  su  boca  abierta 
y su  frescura  de  barro. 


i.  SKD 


Sed...  El  ardor  de  la  siesta 
hace  llama  de  los  labios; 
cántaro,  tú  eres  del  agua 
un  divino  tabernáculo. 


Sed,  mucha  sed...  la  vera 
de  la  moza,  están  hablando 
y están  sedientos  los  ojos 
del  gañán  enamorado. 


Moza  de  los  ojos  serlos 
y los  labios  encarnados, 
la  de  la  rosa  en  el  pelo: 

¿no  eres  tú  el  agua  dcl  cántaro? 


Tú  eres  el  agua  precisa, 
rosa  sin  cortar  del  campo; 
jtú  eres  del  agua  de  oro 
el  divino  fabernáculol 


O'PITÍZ 
DE  Pf^'EDO 


Dos  ojos  fe  están  diciendo 
la  sed  que  le  está  matando: 
¡dos  ojos  fe  piden  agua 
á ti.  rebosante  vaso! 


Ablanda  tu  barro  al  ruego, 
esquiva  mujer  del  campo, 

¡sé  una  gota  fresca  para 
la  sed,  fuego  de  ios  labios! 


¿f^o  sientes  tú  sed  también...? 
Di,  moza  de  ojos  callados, 
cantarillo  rebosante, 
rosa  sin  cortar  del  campo... 


KL.  COLXJMFIO  SORFRKmDEITTE: 


HISTORIETA  VERTICAL,  , POR  ROJAS 


'ay  como  uu  ancho  tapiz  de  arenas  finas,  bordado  con  montones  de  algas  obscuras  qne  se  pu- 
dren al  sol.  Hay  á lo  lejos  peñascos  que  retiemblan  al  choque  del  agua  que  vuela  hecha  pol- 
vo. Hay  siempre  una  ola  grande,  de  verdes  senos  cóncavos,  de  blanquísima  cresta,  que  llega 
rodaudo  en  rizo  estruendoso,  hasta  que  estalla  y gime  y se  deshace  en  blanda  expansión  en 
la  llanura  arenosa. 

Hay  también  ligera  bruma  en  el  aire,  pájaros  marinos  en  la  bruma,  pinos  lejanos  que  ondean  sus  co- 
pas rumorosas  y lloran  sus  lágrimas  de  ámbar  sobre  el  mar... 

Un  sano  aroma  de  cosas  grandes  y bravias  lo  llena  todo:  aroma  tibio  de  olas  trabajadas,  de  peñas- 
cos húmedos,  de  algas  en  fermentación,  de  mariscos  vivos,  de  lamas  blancuzcas  cubiertas  de  sal. 

Es  la  playa  un  lugar  fortaleciente.  Los  cansados  ojos  reviven  asombrados  profundizando  en  la  ex- 
tensión: el  pecho  se  dilata,  la  piel  se  colorea  y un  prurito  gozoso  nos  empuja  á entrar  en  las  aguas 
rítmicas,  á servir  de  rompiente  ála  ola  grande  de  tonos  verdes  3'  blanquísima  cresta,  que  azota  3-  aca- 
ricia al  par. 

El  sol  de  la  tarde  pone  áureos  matices  en  las  velas  latinas,  enhiestas  como  aletas  de  amables  móns- 
truos  que  van  resbalando.  Vienen  de  allá  lejos,  de  aquellas  planicies  azuleantes  3’  movedizas,  en  que 
están  la  vida  y la  muerte... 

Surgen  del  horizonte  claro  una  tras  otra,  como  en  bandada  gozosa  que  vuelve  á su  rincón  amado,  á 
su  lecho  de  arena  blanda  y bien  oliente. 

Y debajo  de  estas  velas  que  hincha  la  brisa  y dora  el  sol,  salta  como  plata  viva,  esmaltada  de  todos 
los  colores,  el  montón  de  pesca  recién  sacado  de  los  senos  fecundos  y providentes. 

La  playa  es  el  rincón  deseado,  el  jardín  apetecido,  el  lugar  fortaleciente.  De  noche  3-a,  se  03-6  el  her- 
videro de  una  gran  vida  invisible  que  se  rebulle  en  el  barro,  en  las  rocas,  en  las  algas,  en  la  arena  lim 
pia...  Brillan  los  luceros  en  las  charcas  roqueras,  en  las  olas  fosforescentes:  la  bruma  se  levanta  como  uu 
hálito  del  gigante;  los  lejanos  pinos  mueven  la  fronda  negra  con  sordo  gemir,  y el  viento,  dando  en 
las  aristas  de  cualquier  peñasco,  hace  el  son  de  aquellas  flautas  jónicas  que  apaciguaban  los  raros  fu- 
rores del  agua  y atraían,  encantados,  á los  delfines... 

José  nogales 


DIBUJO  DE  REGIDOR 


QUERER  POR  SOLO  QUERER 

BREVE  PRÓLOGO  DE  UN  DRAMA 
Despacho.  Algunos  cuadros,  libros,  ele. 

ESCENA  I 

Ai.koxso. — ¡Un  argumento...!  ¡Un  título...!  ¡Una 
acción  movida...!  ¡Uno.s  caractere.s  bien  determi- 
nados! Muñecos  que  van  5' vienen...  Pasiones  fin- 
gidas que  se  desatan  y hablan,  faltando,  acaso, 
á todas  las  leyes  de  la  psicología  y de  la  ética, 
])cro  sin  romper  jamás  los  moldes  de  la  precep- 
tiva literaria!  ^Necesito  más  para  escribir  un 
drama,  una  comedia  ó un  mediaiiejo  pasillo?  Y 
todo  eso  se  encuentra  fácilmente.  Está  al  alcan- 
ce de  las  más  pequeñas  fortunas  intelectuales... 
Y eso  es  la  gloria,  es  el  dinero,  es  el  rendimiento 
de  los  aplausos  que  han  de  halagar  los  oídos  tan 
suave  y dulcemente  (exalldndose)  como  su  mano 
á mi  mano,  como  sus  labios  á mis  labios,  como 
el  eco  de  su  voz,  como  la  nítida  transparencia  de 
sus  ])en.samientos  de  virgen  acaricia  mi  alma  y 
la  adormece...  ¡(fh,  Angélica,  por  ti  que  me  lo 
lias  ¡¡edido  con  lágrimas  en  los  ojos,  yo  haré  un 
drama  cjue  será  maravilla  de  mis  contemporá- 
neos _\'  asomliro  de  las  generaciones  venideras, 
])ero  ven  en  mi  socorro  ayúdame  é inspírame, 
])or(iue  ni  se  me  ocurre  título,  ni  do}^  con  argu- 
mento, ni  surgen  ante  mí  muñecos  rjue  parezcan 
liomiucs,  c.iracteres  con  ajiariencias  humanas; 
_\  si  lia  rlc  liaber  un  enamorado,  temo  reflejarme 
■ n ('-i;  y si  un  einddioso,  sospcclio  (|ue  el  público 
!'•  lome  ])or  I --iieio  de  mi  alma;  y si  un  soberbio, 
' •ailis  ii.  y también  si  un  \-anidoso.  ¿Pues  qué 
li.ii-.i  (1  hombre  sino  hacerlos  demás  hombres  á 
•;  ninr  n y ( / h-sesperado.)  ¡Oh,  im- 

!•  ms.i' 

l■:SCE.\.\  II 
-hp,.n.n  r Luis. 

I ' ■ ¡I  lola,  ])oela! 

- '4-  Hola,  filósofo! 

1.  . M.é.  ..  mi  oíii'io 


Alfonso. — Peor  el  mío. 

Euis. — ¿Tienes  mal  humor? 

Alfonso. — Eo  tengo. 

Euis. — ¿Y  qué  es  ello?, ¿Un  verso  que  te  ha  salido 
largo?  (Alfonso  hace  signos  Jiegativos.)  ¿Corto?  ¿Que 
el  acento  no  está  en  su  sitio  y la  cesura...?  ¿Sabes 
lo  que  te  digo?  Que  si  cada  cosa  de  este  mundo 
estuviese  en  su  sitio,  nadie  estaría  donde  está. 

Alfonso  (desdeñoso). — Eso  es  una  vulgaridad. 

Euis  (burlón). — Evidente,  hombre  superior,  poeta 
modernísimo,  espíritu  refinado  y delicuescente. 
El  mundo  entero  es  una  vulgaridad...  No  creas 
que  esto  no  pudiera  explicarse  con  la  Geología 
y la  Astronomía  en  la  mano.  Imagínate  los  pri- 
meros tiempos — los  antetiempos  habría  que  de- 
cir, porque  el  sol  y la  luna  increados  no  servían 
de  compás  para  medirlos; — imagínate  el  uni- 
verso entero  en  ebullición,  todos  los  elementos 
confundidos...  Ea  vulgaridad  es  un  elemento  de 
la  Naturaleza,  como  el  calor,  como  el  agua,  como 
la  electricidad,  3^  una  mano  cruel  los  fué  sepa- 
rando y puso  lejos  de  nosotros  todo  lo  grande  y 
aquí  dejó  la  tristísima  vulgaridad  hecha  tierra, 
hecha  mares,  hecha  hombres... 

Alfonso. — Filosófico  y romántico  estáis. 

Euis. — Es  qne  ando  buscando  quien  pueda  pres- 
tarme cien  duros. 

Alfonso  (co^i  ademán  de  disculparse). — Yo... 

Euis. — No  te  los  he  pedido.  Te  he  confesado  mi 
tribulación.  A ti  acudiré  cuando  me  vajm  fal- 
tando el  terreno  que  piso  ahora  3^  descienda  á 
los  sablazos  de  cien  pesetas. 

Alfonso. — Cien  duros  y más  te  podré  dar  antes 
de  tres  meses,  cuando...  Va3  a,  te  revelaré  un 
secreto.  Voy  á hacer  un  drama. 

IvUis. — ¿Eo  tienes  planeado? 

.\l,l'ONSO. — No. 

ívUiS. — ¿Pensado?  . 

Ai.I'Onso. — Tampoco. 

Euis.  ¿Asunto? 

Ali'onsc;». — Estoy-  indeciso... 

Euis.  -¿Epoca? 

ÚLi'üNso.  - El  siglo  Inusado  ó el  presente... 


Luis. — ¿Título? 

Alfonso. — Ninj^uno,  ha.sta  ahora. 

Luis  (burlóji). — Mal  dinero  me  ofrece.s.  Telo  agra- 
dezco lo  mismo  que  si  ya  te  lo  hubie.se  devuel- 
to... ¿Y  estás  decidido  á hacer  el  drama? 

Alfonso. — Drama  ó comedia...  lo  haré.  Necesito 
hacerlo  (con  energía)  y ponerlo  en  holocausto 
ante  el  altar  de  una  virgen...  ¡Virgen  ó musa! 
¡Angel  ó mujer...! 

Luis. — Quédate  con  la  mujer.  Lo  demás  es  sueño. 

Alfonso. — Sueño  ó realidad  ó qtiimerá,  ¿qué  me 
importa?  Sé  que  en  el  mundo  hay  muchas  mu- 
jeres. Para  mi  no  hay  más  que  un  ángel...  ¡ella! 


Ivuis,  Diógenes  incorregible:  pasa  á esa  liabita- 
ción  y aguarda.  Lsju'a,  si  quieres,  jiero,  por  Dios, 
sé  discreto.  Mi  cuarto  se  ha  convertido  en  un 
jiaraíso.  ¡Vas  á verla,  vas  á oirla!  Para  ma3’or 
semejanza,  estás  tú  aquí,  ¡jorrpie  ya  sabes  que 
en  el  paraíso  también  había  fieras  alimañas.  (Le 
va  ciiignjaiHln;  le  hace  entrar  en  una  hahitaciún,  y cierra.)- 

AnOIÍLICA  (entrando  y estrechando  ambas  manos  á Al 
fonso). — ¡Poeta  mío! 

Alfo>:so. — ¡Angélica!  ¿Qué  divino  consejo  te  ha 
traído  á mis  brazos?  Hace  un  momento  te  lla- 
maba, invocaba  tu  nombre  y le  jiedía  una  lla- 
marada de  inspiración.  Tengo  el  drama  (gólpeún- 


* 


Luis. — ¿Es  guapa? 

Alfonso. — No  lo  sé.  Mis  ojos  cegaron  al  verla 

Luis. — ¿Rica? 

Alfonso.— No  sé  su  apellido,  ni  conozco  á sus 
padres,  ni  he  visto  la  casa  donde  vive...  ¿Casa  he 
dicho? 

Luis.— Sí. 

Alfonso.— No,  casa  no.  El  templo  donde  se  la 
adora,  el  palacio  donde  se  le  rinde  vasallaje... 
(exaltado  sin  exageración').  ¡Reina,  diosa!  ¡Inspíra- 
me! ¡Quiero  hacer  mi  nombre  famoso!  Luchar, 
vencer,  dominar,  enriquecerme.  Coger  el  mun- 
do y encerrarlo  por  un  esfuerzo  de  titán  en  el 
hueco  de  mis  manos,  y caer  de  rodillas  ante  ti, 
y ponerlo  ante  tus  plantas  diciéndote:  «Ahí  lo 
tienes.  Písalo.  Destríncelo.» 

Luis  (sonriendo). — ¡IMuy  bonito!  Es  una  nueva  fór- 
mula de  redimirla  liumanidad.  Nueva  y prácti- 
ca. Lástima  que  no  se  hubiera  empleado  antes 
de  que  naciésemos  nosotros. 

ESCENA  III 

Dichos  y criado,  y luego  Angélica 

Criado  (entrando  y dando  una  tarjeta  á Alfonso). — Una 
joven...  (se  aparta). 

Alfonso  (con  asombro  y como  e7i  éxtasis,  contemplando 
la  tarjeta  y besándola). — ¡Angélica!  (Pausa.) 

Criado.— Espera... 

(tornando  á la  realidad) .- SÍ,  que  én- 
tre... (Sale  el  criado.)  (Riendo  alegre  d Luis.)  Querido 


dose  la  frente),  le  siento  aquí  desencadenado,  ru- 
giendo por  salir...  Y no  es  un  drama,  no,  sino 
vida,  toda  la  vida,  con  sus  pasiones  bajas,  sus 
envidias  hambrientas,  sus  codicias  insaciables... 
Y este  drama,  que  restallaría  sobre  las  espalda.s 
de  la  humanidad  como  el  látigo  implacable  de 
un  negrero,  tarda  en  nacer,  porque  no  tiene  tí- 
tulo... (Desesperado.) 

Angiílica  (aparte). — ¡Oh!  si  me  atreviese... 

Alfonso. — Un  título  que  fuera  anatema  de  esta 
humanidad  j'  símbolo  de  su  esclavitud... 

Angélica.  — ¿Quieres  oirme?  Desde  muv  niña 
he  tenido  sueños,  sueños  muí-  raros.  Es...  ¡verás 
si  acierto  á explicarme...!  es  como  si  dentro  de 
mí  hubiese  otro  sér  esclavizado,  dormido,  v de 
tarde  en  tarde  despierta  x rompe  sus  ligadura.s 
3'  me  habla.  Un  día  me  dijo:  sea  norma  de  tu 
vivir  esta  divisa:  Querer  por  sólo  querer. 
Los  hombres,  que  son  voluntad,  deben  querer 
sin  pensar  en  el  provecho;  las  mujeres,  que  son 
amor,  deben  amar  sin  esperar  la  recompensa. 
Así  no  padecería  la  humanidad  el  tormento  in- 
fernal del  desengaño.  Así,  las  aves  cruzan  el  cie- 
lo, y las  flores  perfuman  el  aire,  los  niños  gri- 
tan la  alegría  de  la  vida.  Amar  por  sólo  amar, 
vivir  por  sólo  vivir,  querer  jior  sólo  querer.  Sea 
éste  el  título  de  tu  drama. 

.:\.LFONSO  (cayendo  de  rodillas  y besándole  las  manos), — 
¡Oh  Angélica...! 

TELÓN 
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EN  LOS  BOSQUES  DE  MÉXICO 

\ hemos  hal)lado  a(|iu  de  los  indios  habitantes  en  el  istmo  de  Teliuantepec,  en  la  República  mexi- 
eana.  Xnevas  fotografías  cpre  desde  allí  nos  remiten  nos  hacen  afirmar  que  es  aquel  país  una 
n clel  Paraíso  terrenal,  tanto  por  la  sorprendente  feracidad  del  terreno  y la  abundancia  extra- 
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I la  ( on  que  en  él  se  dan  todos  los  frutos  necesarios  para  una  vida  sencilla  y hasta  para  satisfa- 
uslos  más  delicados  y exigentes,  cuanto  por  la  inocencia  primitiva  de  las  costumbres  de  los 
lahh  ■-  'iidleimas. 

n.ttier.iíía  (pu  ho\- re])roducimos  nos  presenta  uno  de  los  bosques  seculares  del  istmo  de  Te- 
árbol  que  principalmente  le  pttebla  es  el  llamado  en  el  país  árbol  del  hierro,  un  leño  fibro- 
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an  utilidad  como  madera  de  construcción. 

."idas  por  estos  bosques,  existen  grandísimas  extensiones  de  terreno  donde  se  produce  con  gran 
la.ncia  la  pina,  el  plátano  y otros  frutos,  cuya  exportación  cada  día  va  siendo  más  activa. 


FOT.  UNDERWOOD  ET  UNDERWOOD 


30.  Jeroglífico 


31.  Cosa  recreativa 


32.  Charada 

"Primera  y tercera:  Se  toca. 

Segunda:  Se  toma. 

El  todo:  Se  toma  también  si  se  quiere. 


33.  Pasatiempo  sencillo 

Primera  y quinta:  Pueblo. 

Primera  y cuarta:  Flor. 

Primera  y tercera:  Bastante  bueno,  y con 
patatas  superior. 

Primera  y segunda:  Una  desgracia. 
Tercera  y primera:  Una  porquería  fácil 
de  quitar. 

Cuarta  y tercera:  En  las  librerías. 

Quinta  y cuarta:  Se  pasa. 

Segunda  y cuarta:  En  el  monte. 

Cuarta  y segunda:  Por  el  tacto. 

Quinta  y segunda:  Un  presente  galante. 
"Tercera  y quinta:  Afujer  y comestible. 

El  todo:  Va  delante. 


35.  ¿Qué  representa 

esta  silueta? 


37.  Charada  de  oficio 

Primera  y cuarta:  Nombre  propio. 
Primera,  segunda  y cuarta:  El  que  duer 
me  mucho. 

Tercera  y cuarta:  Calle. 

Segunda  y cuarta:  Se  quita. 

Todo:  Paga  contribución. 


38.  Charadita 

Segunda  y cuarta:  Todos  los  días. 
Tercera,  segunda  y primera:  Muy  comodo 
Cuarta  y cuarta:  dios.  i 
Segunda  y segunda:  Muy  gracioso. 

El  todo:  En  todo. 


31.  Modismo 


36.  Cuestión  resuelta 

Cuatro  hombres  se  dirigen  por  un  cami 
no  en  busca  de  otros  dos,  eon  el  piadoso 
objeto  de  darles  una  buena  paliza,  abusan- 
do, naturalmente,  de  su  superioridad,  por- 
que cuatro  contra  dos  es  asunto  de  coser  y 
cantar.  Los  dos  que  van  á ser  objeto  de  la 
agresión  no  saben  ni  una  palabrita  de  los 
propósitos  de  los  otros  cuatro,  pero  como 
nunca  faltan  almas  buenas,  y menos  para 
facilitar  estas  soluciones  puramente  recrea- 
tivas, dos  vecinos  del  mismo  pueblo  les 
previenen  á los  dos  infelices  de  lo  que  les 
aguarda  en  aquel  caminito.  ¿Por  que  con 
tal  aviso  se  ponen  tan  contentos  y se  consi- 
deran iguales  en  número  y fuerza? 

La  cuestión  es  sencilla.  Averigüen,  nobles 
aficionados,  en  qué  consistió. 


39.  Frase  hecha 


Kf  UEVA  ALQUITRAN  ADORA  DE 
■*  ^ CARRETERAS.  El  alquitranado 
de  carreteras  y caminos  no  es  solamen- 
te una  disposición  higiénica  de  gran- 
dísima importancia  en  cuanto  que  su- 
prime el  polvo,  principal  vehículo  de 
todos  los  microbios  patógenos,  sino  que 
es  además  un  gran  medio  de  conserva- 
ción del  piso,  tan  combatido  en  estos 
tiempos  en  que  la  locomoción  rápida 
propia  de  los  automóviles  causa  tantos 
destrozos. 

Los  ingenieros  franceses  han  com- 
prendido, después  de  hacer  muchos 
cálculos,  que  para  conservar  en  buen 
estado  los  pisos  de  viacadam  en  las  ca- 
rreteras afluentes  á París,  resulta  más 
económico  regarlos  con  alquitráu.  La 
dificultad  que  ocurría  hasta  ahora,  con- 
sistente en  que  no  se  podía  repartir  el 
alquitrán  con  igualdad  y sin  gasto  ex- 
cesivo, ha  quedado  obviada  con  el  ca- 
rromato cuya  fotografía  reproducimos, 
el  cual  extiende  una  suave  capa  de  lí- 
quido con  cepillos  y deja  la  carretera 
como  un  par  de  zapatos  de  baile,  cha- 
rolada y lisa. 


PARIS.  PRUJiiiAS  DE  LA  ALQUITRAN  ADORA  Dl¿  CAMINOS  ‘‘'“t.  Hutin  Trampus 


CUENTO  BATURRO,  POR  GASCON 


— .i'i'iciio  usted  licencia  do  caza? 

— No,  siñor,  ni  croo  que  me  hagra  falta. 
;.Sal)o  usté?  hi  .salido  á ver  si  mataba  unos 
paj  aricos. 


— Pues  se  queda  usted  sin  escopeta.  No 
podemos  dejársela  á usted. 

— ¡Rediéz!  Pues  me  hacen  ustés  un  flaco 
servicio,  porque  no  es  mía.  ¿Y  qué  hago 
yo  agora? 


— ¿Y  se  pué  saber  ánde  la  llevan  ustés? 

— Ahi,  á casa  del  juez  de  Belchite. 

— ¡Ah!  güeno,  güeno;  precisamente  es  ese 
siñor  el  que  me  la  ha  deiau. 


EL  INGENIOSO  HIDALGO 
MIGUEL  DE  CERVANTES 
SAAVEDRA  m m m m m m m 

SUCESOS  DE  SU  VIDA,  CONTADOS 
POR  F.  NAVARRO  Y LEDESMA 
UN  VOL.  EN  4.0  DE  600  PÁGS.  5 PTS. 


Superioridad  Reconocida. 
Exigirla  fl'ma  Botot 
'á7.r.dela  Paix.Parls. 


EL  EXTRACTO  DE  CARNE  LIEBIG 

es  de  un  empleo  tan  sencillo,  que  se  presta 
á todas  las  combinaciones  culinarias. 


Baños  de  Archema 


GRANDES  REBAJAS  EN  EL  BALNEARIO 

DESDE  PRIMEROS  DE  SEPTIEMBRE 


STOMALIX 


es  la  marca  de  féibripa  registrada  en  todos  los  países  de  Enropa  y 
América  para  distinguir  el  únióo  medicamento  que  cora  con  segundad 
___  ^ ^ ^ las  enfermedades  del 

estomago  E intestinos  demuestran  once  años  de  éxitos  constantes.  Exíjase 

- V H.  *- I i-sJ  I en  las  etiquetas  de  las  botellas  del  tan  afamado 

ELIXIR  ESTOMACAL  DE  SAIZ  DE  CARLOS*  Serrano.  .30,  farmacia,  .Tladrld, 

■ ■■  — ^ w j pnhcipales  de  Europa  y América. 


Puadada  17S2. 


Cuando  Quiera  Vd.  Píldoras, 

tómelas  de  Brandreth 

Puramente  Vegetales. 

Siempre  Eficaces. 

Curan  el  Estreñimiento  Crónico. 

Las  Píldoras  de  Brandreth,  purifican  la  sangre, 
activan  la  digestión,  y limpian  el  estómago  y los 
intestinos.  Estimulan  el  hígado  y arrojan  del 
sistema  la  bilis  y demás  secreciones  viciadas.  Es  una 
medicina  que  regula,  purifica  y fortalece  el  sistema. 


Acerque-  el  grabado 
á los  ojos  y verá  Vd. 
la  pildora  entrar  en 
la  boca. 


Para  el  Estreñimiento,  Vahidos,  Somnolencia,  Lengua  Sucia,  Aliento 
de  Estomago,  Indigestión,  Dispepsia,  ñal  del  Hígado, 
que  dimanan  de  la  impureza  de  la  sangre,  no  tienen  igual. 

DE  VENTA  EN  LAS  BOTICAS  DEL  MUNDO  ENTERO. 

40  Píldoras  en  Caja. 


Fétido,  Dolor 
ictericia,  y los  desarreglos 


Emplastos  Porosos  deAltcock 

Remedio  univer*sal  para,  dolores.  I 


Donde  quiera  que  se  sienta  dolor  apliqúese  uo  emplasto.' 
4genteo  en  España— J.  URIACH  A Ca..  BARCBIiOMA. 


A Tesoro  del  cutis  y la  boca 

tf?  TOALLA  FRINÉ 

3 pts.  en  buenas  perfums. 

Por  Mayor:  Cebrián  y C,“ 


Para  fabricar  por 
SI  mismo  é jds- 
tantáneamenteei 


Agua  de  Seltz 

7 cualquier  otra 
¡bebida  gaseosa- 
— - . 

DE  VENTA 

1 EN  LAS  Farmacias, 
Droguerías  etc. 

|y  SPARKL.ETS 

131,  Rué  de  Vaugirard 

PARIS 


PEDRO  DOMECQ 

JEREZ  DE  LA  FRONTERA 

CASA  FUNDADA  EN  1730 

Cosechero,  almacenista  y exportador 
de  viuos  y cognacs 

Pedid  en  todas  partes  vinos  y cognacs  Domecq 

Representante  en  Madrid 
JOSE  GARCIA  ARRABAL. 

Velázques,  15.  TsLéfono  1.384. 


ESCUELA.  SUPEKIOR  DE  COMEKCIO 

de  CALW,  Wurtteniberg  (Alemania) 

Instituto-pensión  de  primer  orden 
para  la  enseñanza  de  las  ciencias 
mercantiles  y lenguas 
modernas. 

Ejercicios  prácticos  en 
una  oficina 
mon  tada  al 
efecto.  Cur- 
sos para  Ex- 
tran jeros. 
Se  admiten 
alumnos  des- 
de la  edad  de  diez  años.  La  pensión  está  situada  eif  punto 
magnífico  y muy  sano.  Referencias:  Carlos  Goettig,  Joyería, 
Jaén. — Pídanse  prospectos  al  Director  WEBER. 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


HARMONY 


Medalla  de  ORO 
Parle  1900 


AGNEL 

•16,  iT.del  Opéra 
PARIS 


DESDE  25  PTAS. 

reiojitos  chiquititos  de| 
acero,  con  cadena,  ini- 
ciales y estuche.  Garan- 1 
tía  de  buena'  marcha.! 
Fábrica  de  relojes  de 
GARI.OK  C'OFFELl 
, Madrid.  — Fuencarral,  27 
' Catálogo  gratis. 


REGALO 

á nuestros  lectores 

' Rn  todos  los  núme- 
ros del  corriente  aiio 
publicaremos  vales 
con  unmeraeiún  corre- 
lativa del  1 al  53. 

Aquellos  «le  nues- 
tros lectores  que  pre- 
senten en  niiestras  ofí- 
einasla  coleeei«>n  com- 
pleta, es  decir.  l«>s  52 
vales,  en  los  primeros 
días  de  1906.  Ies  entre- 
garemos gratis  unas 
elegantes  tapas  impre- 
sas en  oro.  para  eii- 
enadernar  el  tomo  «le 
ItLAXt'O  Y XKGUO  del 
aflo  1905.  y otras  pre- 
ciosas tapas  «‘11  relieve 
de  eart«>n-ener«>  en«lii- 
reei«lo.  para  eiieiia«ler- 
nar  la  C RÓXIC'.Y  GRA- 
FICA de  1905  eu  na  tu- 
mo aparte. 


TERIIY 


Representante  en  Madrid. 

áUREDO  YOEIER  X 

SERRANO.  66 


Casa  introductora  de  los  Productos 
más  selectos  de  España 


eilRCIlllEIIMtNOS(CjlllBllllO 

VICTORIA,  I.OOl,  BUENOS  AIRES 

TFI  l>KOVO<R  ' < «operativa,  l.-tO.**  (CKXTRAI.). 
' ' ( Unión,  706  (UIBRRTAD). 


Únicos  importadores  de  la  INIMITABLE 

AGUA  DE  AZAHAR 

Marca  LA  GIRALDA  de  Sevilla 

y del  Higiénico,  Balsámico  y Antiséptico 

JABON  DE  BREA 

Marca  LA  GIRALDA  dé  Sevilla 


Depositarios  exclusivos  de  los  exquisitos  CHOCOLATES 

BENEDICTINOS 

La  mejor  y más  acreditada  marca  de  España. 


ROYAL  WINDSOR 

RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

EN  EL  CASO  AFIRMATIVO 

R Emplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelentísimo  producto . devuelve  a los  cabellos  blancos 
BU  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  calda  del  cabello  y nace  desaparecer  la  caspa. 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  Cabello  premiado.  Resultados 
inespérados.  — Venta  siempre  creciente.' — ^ Exíjase  sobre  los 
frascos  las  palabras,  ROYAL  WINDSOR.  — Vende''"  en  las  Peluquerías 
y Perfumerías  en  Irascos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PRINCIPAL  : Rué  d’Entrhien,  Paria 

Se  invia  íranco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenores  y atestaciones. 


/fAR\^K 

\ ^ para*^ 

Yínciahos. 


BELLEZA  IDEAL 

Pildoras  Orientales 

únicas  que  en  dos  meses  dan  praciosu  lozanía  albnsto 
de  la  mujer,  sin  perjudicar  la  salud  lü  ensanchar  la  cin- 
tnra.  Aprobadas  por, celebridades  medicas.  Fama  uiii- 
vei'sal.—  T.  ItAXXE,  larraaféutíco,  5,  Passage  Verdeau. 
París.  Frasco  con  insimcciones,  por  correo,  Ptas.S.SÜ. 
bErósiTO  en  Madrid  : Farmacia  Gayoso.  Arenal,  Ü. 
En  Barcelona  : Farmacia  Moderna,  Hospilal,  2. 


VINOS  Y AGUARDIENTES 
ESTILO  COGNAC  — 


MISA 


Para  hacer  renacer  la  barba,  cejas,  eojO- 
tañas,  y los  cabellos  caidos  por  placáa 
ó completamente  de  resultas  de  ).a 
PELADA,  tsese  AGUA  DONNET, 
LOCION  y JABON  antisépticos 
OCTAVIA.'  Precio,  pesetas  II. 

Para  evitar  la  calda  del  cabello  y hacer 
desaparecer  la  calvicie,  úsese  LOCION 
JABON  antiséptico  OCTAVIA  y 
lAOA  tiel  DR.  LEROC. 
setas  — Especialidades 

r O.  nONNET,  llA,  rué 
r«*,  Paiás.  — Productos  garantizados. 
Fuera  de  concurso; 
para  Btpaüa  y Portuyal 
pon  UATOR 

’ers,  34,  praL,  BARCELONA 

irluB.  P«luquerlAe  y T)roau«riM« 


la  POM. 


El  üso  diario  de  una  ó úos ) 


PILDORAS  de 

Cascarine  Leprince 


CURA  cu 


Estreñimiento 

con  todos  sus  inconvenientessin 
producir  ningún  desarreglo, 
ni  siquiera  durante  la  pre&ex 
y la  lactancia. 

D*  LEPRINCE. 62,  Rué  de  la  Tonr  Pati*.  — fl«  onts  rn  tndt»  l»i  isfnscit». 


IIGINALKS 

lerecbüs  de  nropledad  artística  y Uterarlm. 


TINTAS  LORILLEDX 
Tmnrenta  partlcnlar  de  Blanco  f Nbobo 


¡VENGA  CALOBI,  dibujo  DE  K.  AI.BBRri 


ANUNCIOS  TELEGRÁFICOS 


A OMITIMOS  EN  ESTASEC- 
oión  anuncios  leleijráfícos  á los 
'i<raientes  precios  por  inser- 
ción, sin  descuento:  Porunanun- 
•■ia  de  una  d diez  palabras,  dos  pe- 
setas. Por  cada  palabra  más,  20 
céntimos.  Las  abreviaturas  se 
cuentan  como  una  palabra,  y 
toda  cantidad  numérica  que 
exceda  de  cinco  cifras,  por  dos 
palabras.  • 

.\1  importe  de  cada  anuncio 
dobeiá  añadirse  10  céntimos  de 
peseta  j)or  el  impuesto  del  Es- 
tado. 

Los  señores  que  deseen  pu- 
blicar un  .\NUNCIO  l'KLEGKÁFI- 
r.o  remitirán  el  orio;inal  á la 
.á<iministración , Serrano,  55, 
acompañado  de  su  importe  «n  se- 
llos de  correos,  libranzas  ó le- 
tras de  fácil  cobro,  con  ocho 
áias  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deba  ser  publicado. 


CAMILO  VILLAEO,  Li- 
brero. Establecido  en  1890. 
Plaza  Independencia,  esquina 
Buen  Orden.  Buenos  .Aires 
(K.  A.l  Corresponsal  de  varios 
periódicos.  Venta  por  mayor 
de  revistas.  Acepta  represen- 
taciones serias. 


Blanco  y negro»  se 

vende  en  la  librería  de 
R.  Goñi.  Alsina,  947.  Buenos 
Aires.  República  Argentina. 


Deposito  de  croaios  y 

oleografías  para  cuadros  é 
industrias.  E.studios,  9,  entre- 
suelos. Madrid. 


Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4. 


Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 


La  pianola,  env  i o 

franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  .Eo- 
lian,  R.  Campos,  Barquillo,  3 
duplicado,  Madrid. 


WAGONES  CAPITONES 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespós.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


Devocionarios  en  Es- 
pañol y en  francés.  Ro.sa- 
rios.  Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Mart.uez,  Co- 
rreo, 4. 


POSTALES  AL  POR  AlA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  i'emite . catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


EL  AGUILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 
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LIEJA  (Bélgica) 

Prei>araci4>u  á los  E.^ánienes  fie  afliiiiíiión 
á laK  Escuelas  especiales  fie  Ingeiiiei  o.s  fie  Uliiias, 
Meciiuieus,  Quíiiiicos  y Electricistas  fie  Eieja. 

Pensión  y vigilancia  en  casa  del  Profesor. 
Relerencias  de  primer  orden. 

Para  informes,  escribir  á Mr.  H.  UlíAGHS 

RUE  D’ARCHIS,  37,  LIEGE  (BELGIQUE) 


ESCUELA  SUPERIOR  DE  COMERCIO 

fie  CAEW,  Wurtteinberg  (Alemania) 

Instituto-pensión  de  primer  orden 
la  enseñanza  de  las  ciencias 
mercantiles  y lenguas 
modernas. 

Ejercicios  prácticos  en 
una  oficina 
mon  tada  al 
efecto.  Cur- 
sos para  Ex- 
tran  jaros. 
Se  admiten 
alumnos  des- 
de la  edad  de  diez  años.  La  pensión  está  situada  en  punto 
magnífico  y muy  sano.  Referencias;  Carlos  Goettig,  Joyería, 
Jaén. — Pídanse  prospectos  al  Director  WEBEIt. 
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PARIS 

1900 
MEDALLA 

DE 

ORO 

PIANO.S  ENTILO  NOKTE-AMEKICJ ANO 

FOBTUNY,  3 Y 6,  BARCELONA. 


BAÑOS  DE  ARCHENA 

GRANDES  REBAJAS  EN  EL  BALNEARIO 

DESDE  PRIMEROS  DE  SEPTIEMBRE 


65  AÑOS  DE  ÉXITO 


FUERAdeGONCURSO  PARIS  1900 

GRAN  PREMIO,  Saint-Louis  1904 

Alcohol  de  Menta  de 

RICQLiS 

(EL  ÚNICO  VERDADERO  ALCOHOL  de  NIENTA) 

CALMA  la  SED,  SANEA  el  ACUA 
ContraeiVÓMITO,DoiorbCABEZA, INDIGESTION 

Aqva  de  Tocador  7 Dentífrico  esquísito 

PRESERVATIVO  eo.tra'ai  EPIDEMIAS 

Pedir  el  I£XOQZ..£:s 
DeTeotaenlasPERrOBERIAS,  FARUACUS  y DROGUERIAS. 


fuGANTES  CORSES  DE  NOVIA 

HECHOS  Y A MEDIDA.  LOS  DE  MAS  LUJO  Y LOS  MAS 

MODESTOS.  L.A  HURI,  ALCALA,  4.  Telélbuo  341. 

PRUEBENSE  LOS 

CHOCOLATES  de  los  RK.  Padres  Benedictinos 

ÚNICO  DEPÓSITO  EN  MADRID 

LHARDY,  Carrera  de  San  Jerónimo,  6 


AGENCIA  FUNEBRE  MILITAR  '«I  CLAUDIO  C0ELL0.46 


D^ETRATOS  famosos,  ¿dominico  THEO  roCÓPULOS?  Hay  que  escribirlo  así,  con  interrogante, 
, porque  a,uii  cucuiclo  luuy  lespetubles  íiutores  liuii  íifiriiiaclo  que  el  cuadro  esc,  perteneciente  ayer 
13- Cralería  del  Palacio  de  San  ielino  y hoy  al  Museo  provincial  de  Sevilla,  es  nn  antoretrato  del 
Greco,  el  hedió  no  está  suficientemente  probado. 

Un  ciítico  y aitísta  de  tan  ^lunde  y reconocida  autoridad  como  el  Sr.  D.  Aureliano  de  Ileruete 

asegura  que  esa  efigie  no  jnie- 
de  ser  la  de  Dominico  Tlieoto- 
cópulos.  Sin  embargo,  el  mis- 
mo Sr.  Peructe  posee  en  su  ga- 
lería particular  otro  admirable 
retrato,  que  él  tiene  por  imagen 
del  Greco,  en  edad  3 a bastante 
madura. 

Las  diferencias  entre  el  re- 
trato de  Sevilla  3'  el  pertene- 
ciente al  Sr.  Beruete  no  son 
tan  grandes  que  los  dos  no 
jmedan,  con  toda  probabilidad, 
representar  al  mismo  perso- 
naje en  la  juventud  3'  en  la 
edad  de  cincuenta  á sesenta 
años. 

Algunos  críticos  se  han  fija- 
do en  la  paleta  que  ostenta  el 
retrato  de  Sevilla,  la  cual,  por 
cierto,  es  pequeñísima,  y del 
estudio  de  los  colores  en  ella 
extendidos  deducen  que  el  pin- 
tor retratado  no  puede  ser  otro 
que  el  inmortal  Griego.  Esta 
no  es,  sin  embargo,  una  razón 
totalmente  persuasiva,  pues 
otros  pintores  de  la  misma  épo- 
ca pudieron  usar  3’  usaron  pre- 
ferentemente los  mismos  colo- 
res. En  cuanto  á la  parte  psico- 
lógica del  retrato,  tínica  que 
nosotros  podemos  arrogarnos 
el  derecho  de  juzgar,  si  este 
cuadro  de  Sevilla  nos  hace  ima- 
ginar un  sujeto  de  finísima  con- 
textura moral,  de  inquieta  y 
nerviosa  mano,  de  ojos  escru- 
tadores 3'  hondos,  de  aristocrá- 
tico empaque,  3'  el  retrato  pro- 
pio del  Sr,  Beruete  nos  da  a 
conocer  un  hombre  de  expre- 
sión triste,  de  ojos  fijos  y un 
poco  extraviados,  3’  de  amargo 
gesto,  ¿no  podrá  ser  el  mismo 
individuo,  pues  sabemos  lo  que 
Theotocópulos  luchó  3'  peleó 
consigo  mismo  3’  con  los  demás 
para  encontrar  una  fórmula  es- 
tética satisfactoria,  3’  nos  cons- 
ta que  él  fué  el  primer  descon- 
tento de  sí  mismo,  como  lo  es,  sin  duda,  todo  artista  de  conciencia  que  quiera  cumplir  su  misión  sin- 
cera y honradamente  y dejar  un  nombre  inmaculado  á la  posteridad? 

Sea  como  quiera,  y sin  que  nosotros  podamos  decidir  tan  arüua  cuestión,  ese  retrato  es  una  obra 
maestra  de  las  mejores  c¿ue  pintó  el  Griego. 

L«. 


lya  primera,  cono- 
cida generalmente 
con  el  título  de  La 
Virgen  Madre,  esuna 
bellísima  y poética 
página  pictórica. 
La  segunda,  que 
se  titula  Un  alma  al 
cielo,  ofrece  una 
composición  noble 
y grandiosa,  den- 
tro de  su  sencillez. 
Como  el  arte  no  es- 
tá sujeto  á modas, 
este  gran  pintor 
idealista  hoy,  vi- 
virá siempre,  sin 
embargo,  porque 
en  sus  obras  hay 
unción  religiosa  y 
luz  genial. 


BOUGUEREAU 


y sus  OBRAS 


en  muy  avanzada  edad  ha  falle- 
cido  en  París  el  ilustre  y popular 
pintor  William  Bouguereau,  uno  de  los 
artistas  franceses  cuyo  nombre  gozaba 
de  más  sólida  reputación  en  el  mundo 
entero. 

William  Bouguereau,  á quien  la  nue- 
va generación  de  pintores  franceses  no 
profesaba  ya  gran  respeto,  por  haber  va- 
riado, según  ellos  dicen,  las  ideas  de  la 
Estética  pictórica,  era  el  prototipo  del 
pintor  idealista.  No  creía  Bouguereau 
que  fuese  de  igual  importancia  pintar  el 
cielo  poblado  de  arcángeles  y serafines, 
que  reproducir  casi  fotográficamente  una 
escena  de  establo  ó una  disputa  de  be- 
bedores. 

Las  dos  obras,  capitalísimas  entre  las 
de  Bouguereau,  que  reproducimos  en 
esta  página,  muestran  clara  y perfecta- 
mente la  calidad  del  temperamento  ar- 
tístico del  maestro. 


La$  hoja$  de  la  puerta  se  eníreabrieron.  6ra  un  vendedor  de  flores  que.  con  los  brazos  cargados 
de  macetas  de  tulipanes,  pedía  perdón  al  interrumpir  las  lecturas  de  tan  erudito  personaje. 

—Maestro— te  dijo,— ved  aquí  el  tesoro  de  los  tesoros,  la  maravilla  de  las  maravillas:  cebolla 
como  ésta  no  florece  jamás  sjno  una  vez  cada  siglo  en  el  serrallo  del  emperador  de  Conslaníinopla. 

— ¡(ín  tulipán!— gritó  el  viejo  enojado;— ¡un  tulipán!  ¡ese  símbolo  del  orgullo  y de  la  lujuria  que 
engendraron  en  la  desventurada  ciudad  de  Ulileraberga  la  detestable  herejía  de  Lulero  y de  íDelanchton! 

y íDaese  Ruylfen  abrochó  la  manecilla  de  su  Biblia,  coloco  las  antiparras  en  la  caja  y descorrió 
la  cortina  de  la  ventana,  que  dejó  ver  al  sol  una  pasionaria  con  su  corona  de  espinas,  su  esponja, 
su  azote,  sus  clavos  y las  cinco  llagas  de  Duesiro  6eñor. 

Cl  vendedor  de  tulipanes  agachó  respetuosamente  ta  cabeza  en  silencio,  desconcertado  por  una 
mirada  inquisitorial  del  duque  de  SIba,  cuyo  retrato,  obra  maestra  de  fiolbein,  estaba  colgado  en 
la  pared. 


Luis  BeR(;Ryno 


SIESTA  SEVILLANA 


Kn  el  jíláciclo  reposo 
(le  hi  an.^'osta  cailcjiiela 
donde  las  lentas  ])isadas 
con  ecos  cóncavos  snenan, 
niicnlras  las  blancas  paredes 
el  sol,  to/.ndo,  solea 

liav  nna  calma  en  el  aire 
con  barruntos  de  tormenta, 
las  casitas  sevillanas 
dncrmcn  tramjnilas  su  .siesta. 

Son  moradas  infantiles; 
con  las  ventanas  abiertas, 
con  i)atios  confianzudos 
(juc  dan  bocanadas  frescas 
de  perfumes  3^  de  risas 
a ciuien  los  muros  bordea 
l.iuscaudo  un  filo  de  sombra. 

Son  casitas  de  muñecas 
cu  donde  todo  está  blanco, 
limpio,  cual  si  no  sirviera 
para  nada.  Ku  su  recinto 
no  deben  pasar  tragedias; 
vive  allí  dentro  el  sainete, 
la  alegría  jücaresca; 
los  viejos  parecen  niños 
V muchachas  las  abuelas, 

entre  sus  moños  de  plata, 

¡o  mismo  que  entre  las  crenchas 
de  ébano  de  las  mocitas, 
un  rojo  clavel  rojea. 

A los  balcones  volados 
asomadas  las  macetas, 
son  los  solos  habitantes 
que  cu  las  horas  de  la  siesta, 
á la  atmósfera  de  horno, 
pueden  sacar  la  cabeza. 

¡Quién  jnuliera  sus  secretos 
adivinar!  ¡Quién  pudiera 
saber  qué  historias  arcanas, 
qué  ocultos  dramas  les  cuentan 
á los  nacientes  capullos 
las  flores  mustias  y viejas, 
cuando  hacia  la  calle  inclinan 
sus  v’a  marchitas  cabezas 
\-  de  los  resecos  cálices 
.Laltau  las  hojas  resecas! 

Aquí  la  \ ida  no  es  vida: 
aquí  el  vivir  es  quimera, 
dulce  modorra  de  niño, 
suave  ensueño  de  poeta. 

]Sr-,'iU(i  partí  el  regalo! ... 

Jíieu  dice  la  copla  vieja... 

MI  cauqiauil  de  las  monjas 
ha  llamado  á la  novena. 

\ a en  el  coro,  fresco  y hondo, 
las  religiosas  esperan. 

Tal  vez  nna  está  leyendo 
las  lloras;  tal  vez  cecea, 
con  un  tonillo  gangoso, 
en  latín  de  malagueña.. 
Presuroso  acude  el  cura, 
moviendo  las  haldas  negras, 
fatieado  y sudoroso, 
bajo  el  sombrerón  de  teja. 

Ma  viejecilla  beata 
le  detiene.  Cuchichean 
los  dos  sobre  enfermedades 
y muertes. — fjjosús,  tpié  pena! 

, IIa  visto  usté  otro  verano 
de  inortaiidá  tan  trciiicnda?...» 


MI  campanil  de  las  monjas 
ha  llamado  á la  novena. 

MI  tiempo  calla  dormido. 

Dilniju  (le  üai-cla  y Uutlil(¡ucz 


Las  horas,  arrastran  lentas. 
Mhi  las  jalbegadas  tapias 
el  sol,  tozudo,  solea. 

ENli; 


Tv  1)  1 a o f i ci  n a, 
cuando  Diihour 
haldaha  de  su  ama 
de  casa,  todo  el 
mundo  se  },niasea- 
l)a  al  ver  cómf>  su 
anclia  cara  afeita- 
da tomaba  un  aire 
de  obediencia, 
compunción  res 
peto. 

,0',!é  sujeto  3'  do- 
minado debía  estar 
en  su  casa  un  liom- 
brctan  fuerte.'  iüi- 
tre  ell<;s  no  le  lla- 
maban más  que  el 
niño  chico.» 

A decir  verdad, 
muchos  de  sus  co- 
Icíjas  no  er.'in  com- 
pletamente  los 
amos  en  su  casa; 
así  ])or  ejemplo 
\’anaid,  reducido  á 
encender  el  fuego 
porque  la  criada 
gastaba  mucha  le- 
ña 3’  la  señora  no 
quería  estropearse 
las  manos,  v Hijon, 
condenado  á tomar 

^ rapé,  por  econo- 

mía, en  vez  de  fumar.  Pero,  fuera  de  la  casa  despótica,  ninguno  conservaba  tal  sumisión  de  acento 
religioso,  ni  dejaba  de  faltar  á tan  inflexibles  reglas. 

Seguramente,  sn  ama  de  casa  había  convencido  á Dnbour  de  qne  sn  dedo  meñique  tenía  el  don  de 
la  ubicuidad.  ¡Ah!  bien  sujeto  lo  tenían,  ya  podía  portarse  bien;  el  ama  no  toleraba  ni  excesos  ni 
caprichos. 

A veces,  mientras  almorzaban  en  la  oficina,  decía  tristemente:  iMe  han  puesto  demasiada  carne,  pero 
prefiero  comérmela  sin  gana  á dejarla;  no  quiero  que  mi  ama  se  enfade;  mejor  sabe  ella  que  3-0  lo 
cj^ne  debo  comer.» 

Al  salir,  le  convidaban  á menudo  á tomar  el  aperitivo,  sólo  por  el  gusto  de  oirle  contestar  asus- 
tado: «Gracias,  imposible...  Mi  ama  me  espera  á la  hora  exacta.  ■ 

Indudablemente,  fuera  de  las  cosas  de  servicio,  él  no  hacía  nada  sin  orden  ó autorización  de  su  go- 
bierno femenino.  Así  nunca  figuraba  su  nombre  en  una  lista  de  suscripción  jiara  corona  mortuoria  ó 
regalo  á un  compañero  el  mismo  día  que  se  lo  proponían,  «llaga  usted  el  favor  de  volver  mañana, 
decía»,  y entonces  daba  siempre  el  máximo  de  la  cuota  con  creces.  Pero  antes  había  necesitado  que  la 
cotización  la  fijase  su  ama  de  casa. 

Como  Dnbour  era  hombre  de  pocas  palabras,  no  se  sabía  nada  fijo  sobre  él,  v se  hacían  muchas  hipó- 
tesis, todas  sin  fundamento,  porque  había  entrado  muy  tarde  al  servicio  del  Estado,  á consecuencia 
de  tentativas  industriales  poco  fructuosas. 

Al  cabo  de  dos  años,  los  más  entrometidos  habían  obtenido  sólo  de  él  algunas  alusiones  ¿i  sn  mina 
y á diversos  disgustos  de  familia.  Pero  sobre  todo,  se  carecía  en  absoluto  de  noticias  en  lo  referente 
á sn  terrible  ama  de  casa,  viéndose  reducidos  á decir  por  broma.  «Debe  ser  una  mujer  con  toda  la 
barba;  siempre  debe  de  estar  con  el  palo  en  la  mano.» 

Aunque  su  empleo  era  muy  modesto,  Dnbour  iba  siempre  bien  arreglado,  casi  elegante,  lo  qne  indi- 
caba un  resto  de  fortuna  y aumentaba  la  consideración  que  3-a  le  tenían  por  haber  pasado  de  los 
cuarenta. 

Además,  era  muy  servicial  y se  había  hecho  simpático  á los  compañeros;  pero  á pesar  de  todo,  le 
seguían  considerando  como  «un  niño  chico.» 

Y precisamente  porque  le  estimaban  mucho,  siempre  estaban  tramando  algún  complot  para  hacerle 
llegar  tarde  á sn  casa  ó cometer  alguna  falta  que  pudiese  molestar  á su  terrible  ama. 

Querían  librarle  de  una  sumisión  ridicula,  3'  estaban  convencidos  de  que  para  ello  bastaba  (pie  sacu- 
diese de  una  vez  el  yugo. 

Todas  las  tentativas  hechas,  aun  las  mejor  preparadas,  no  habían  dado  resultado,  3'  he  aquí  (jue  al 
más  testarudo  de  todos,  Leflot,  se  le  ocurre  aprovechar  el  día  del  santo  de  Dnbour. 

Precisamente  San  Isidoro  se  celebraba  el  30  del  mes.  Aquel  día,  cinco  minutos  antes  de  la  hora  de 
salida,  una  comisión  de  compañeros  se  acercó  á Dnbour  ofreciéndole  nn  ramo  tan  espléndido  3'  tan 
expresivas  felicitaciones,  que  hubiera  sido  preciso  ser  un  gran  grosero,  ó el  imbécil  ma3-úr  del  mundo, 
para  dejarlos  plantados  con  el  pretexto  de  que  era  hora  de  ir  á casa. 

Cosa  que,  por  lo  demás,  tampoco  hubiese  sido  posible,  pues  sin  darle  tiempo  á decidirse,  nn  compa- 
ñero se  marchaba  diciendo  á gritos.  - Yo  envío  recado  á casa  de  usted  jiara  que  no  le  esperen. 


EL  NIÑO 
CHICO 


Al  mismo  tiempo  unas  cuantas  botellas  de  cliampagne  hacían  su  aparición,  sacadas  de  entre  unos 
expedientes;  las  copas  se  llenaron... 

— Silencio  señores,  tiene  la  palabra  nuestro  amigo  Leflot. 

El  compañero  que  había  hecho  como  que  iba  á avisar,  dijo  en  tono  rimbombante;  «Ya  está;  dentro 
de  un  cuarto  de  hora  están  prevenidos  en  su  casa.» 

Dubour  tranquilizado,  lleno  de  emoción  y de  contento,  azorado  por  los  discursos  y los  apretones 
de  manos,  apuró  varias  copas  de  champagne  y se  puso  alegre  como  por  encanto.  No  fué  dificil  llevarle 
al  café,  cosa  rara  en  él,  y por  último  aceptó  ir  á comer  al  restaurant  con  toda  la  pandilla  de  amio-os. 

A medida  que  el  tiempo  pasaba  — las  nueve,  las  diez,  las  once,— todos  se  hacían  guiños  y reían  como 
locos.  ¡Vaya  un  recorrido  que  le  iban-  á dar  en  casa!  Para  que  su  crimen  fuese  completo,  le  habían 
hecho  gastar  diez  francos  de  su  paga,  á él,  que  seguramente  siempre  la  entreo-aba  intacta. 

Por  fin  hubo  que  decidir  quién  iba  á acompañar  al  «niño  chico,»  iiorque  no'hubiera  podido  lle«-ar  á 

su  casa  solo;  no  querían  lle- 
var más  lejos  la  broma,  y la 
ocasión  era  única  para  ver  la 
cara  del  ama  de  casa. 

Nadie  se  atrevía;  la  furia 
debía  esperar  al  culpable  con 
el  palo  de  la  escoba,  y algún 
golpe  podía  tocarle  al  acom- 
pañante. 

Después  de  gran  discusión, 
Leflot  tuvo  que  resignarse  á 
cumplir  el  temible  encargo. 
,Oué  demonio!  para  parar  los 
golpes  él  tenía  la  autoridad,  la 
lógica  y la  fuerza,  puesto  que 
era  jefe  de  negociado,  doctor 
en  Derecho  y primer  premio 
en  un  concurso  de  boxeo. 

Dubour  estaba  admirable: 
llevaba  el  soberbio  bouquet 
colgado  con  una  cuerda  de  la 
persiana,  un  cartón  prendido 
á su  chaqueta  decía;  «Permi- 
so hasta  media  noche,»  la 
corbata  flotaba  deshecha.  Du- 
bour iba  cantando. 

Leflot,  apenas  alegre,  le  lle- 
vaba del  brazo.  Quedó  estu- 
pefacto; por  el  aspecto  exte- 
rior, la  casa  de  Dubour  esta- 
ba habitada  por  gente  de 
medio  pelo.  Al  encender  una 
cerilla,  pudo  ver  una  escalera 
empinada,  estrecha,  sucia. 

De  pronto  Dubour  recobró 
su  instinto  de  sumisión;  á 
cada  escalón  decía;  «Pssis,»  y 
después  muy  bajito  y entre 
dientes  añadía: 

— l\Ie  encerraré  en  mi  cuar- 
to sin  que  el  ama  se  entere. 
C'.xidado;  es  aquí. 

I^a  puerta,  medio  abierta, 

dejaba  pasar  algo  la  mz.  Des]més  de  dudar  un  momento,  Leflot,  recordando  sus  títulos  administrati- 
vos, universitarios  y sportivos,  abrió  la  puerta  y entró.  Como  no  había  recibimiento,  se  encontraron 
de  golpe  en  el  comedor. 

La  fiesta  del  día  también  se  debía  haber  festejado  en  casa  de  Dubour,  y el  ama  de  casa,  cansada  de 
es])erar,  dormía  sobre  una  silla  delante  de  todos  aquellos  preparativos  que  ella  había  hecho,  y c^ue 
residtaron  inútiles. 

Sobre  la  redonda  mesa,  con  mantel  de  hule  blanco,  una  pierna  de  carnero  ya  fría  y un  cubierto  en 
desorden,  indicaba  que  alguien  había  cenado  solo.  Otros  dos  cubiertos  simétricamente  colocados  pro- 
baban que  el  ama  de  casa  no  había  comido,  y delante  de  una  de  las  servilletas,  metida  en  su  aro,  se 
veía  un  ramito  de  diez  céntimos  y el  estuche  nuevo  de  una  pipa. 

'I'oda  la  vida  modesta  y afectuosa  de  una  familia  estaba  expresada  por  esta  sencilla  disposición  de 
eo.‘  :is  sencillas. 

el  ama  de  casa,  una  verdadera  ama  de  casa,  con  su  cara  seria,  una  blusa  de  mangas  cortas  y un 
delantal  azul,  era  simplemente  la  hija  de  Dubour,  una  muchacha  de  doce  años. 

Parecía  des])ertar.se  de  una  pesadilla  y adivinar  la  aventura. 

Ijirigiéndose  á Leflot  ]irimeramente,  le  dijo: 

— buenas  noches,  caballero;  haga  usted  el  favor  de  sentarse. 

Jiespués  una  ¡¡regunta  ansiosa,  indispensable,  maternal: 

¿Has  cenado,  ])a])á?  Siqjongo  qtie  sí.  Después  uii  beso  filial  3^  otro  para  su  hermanillo,  á quien  ha- 
bía sido  ])rcciso  acostar,  aunque  con  gran  sentimiento  de  su  izarte,  por  no  poder  recitar  la  felicitación 
que  tenía  ])re])arada. 

Dubour,  3 a r Lili, alo.  manifestaba,  á jicsar  de  sus  balanceos  de  borracho,  la  beatitud  de  haber  vuelto 


^ ^ también  sentado,  Lcílot  daba  sus  explicaciones  con  des- 

— Figúrese  usted,  Señorita,  que  la  pequeña  irrepíularidad  de  esta  noche  es  debida  á una  tradición 
administrativa  a la  que  nadie  puede  sustraerse.  Por  lo  demás,  no  hemos  hecho  nin^íúu  exceso 

Uecia  esto  a tontas  y a loca.s,  porque  realmente  no  había  necesidad  de  emiilear  con  una  niña  como 
aquella  la  elocuencia  que  liubiese  sido  menester  para  la  mujer  de  su  coinjiañero. 

Sin  embargo,  Peflot  sentía  una  cierta  emoción;  la  fiesta  jior  ella  jircparada,  la  alegría  con  riuc  le  ha- 
bían esperado,  reemplazada  por  la  espera  solitaria,  desesperante.  Y al  mismo  ticmiio  fine  hablaba  con 
la  gravedad  adquirida  por  su  larga  práctica  <cen  dar  bromas*,  recomstituía  detalles  conocidos  evi- 
dentes: el  regalo  comprado  con  economías  personales  realizadas  céntimo  á céntimo,  el  regalo  riue  se 
va  a ver  muchas  semanas  antes  en  el  escauarate  de  la  tienda...  y examinaba  al  ama  de  la  casa  toda- 
vía en  la  edad  de  las  muñecas  y de  jos  jugretes,  pero  que  con  raro  talento  prefería  las  pijias  á los  traiios. 

Pequenita,  con  un  diminuto  moño  rub.o,  una  cara  delgadita,  modestamente  vestida,  sonreía  sin 
rencor,  ...dando  á entender  estar  absolutainente  convencida  de  las  exigencias  de  la  tradición  adininis- 
trativa  y de  que  no  se  habían  cometido  excesos. 


— Seguramente,  caballero,  bien  está  respetar  las  costumbres  3%  como ’ dice  usted  mu}'  bien,  nada 
tiene  de  extraordinario. 

Leflot  estaba  satisfecho  de  su  facundia  persuasiva;  pero  al  mismo  tiempo  que  escuchaba  3'  aproba- 
ba, el  ama  de  la  casa  se  cuidaba  discretamente  de  su  padre,  le  arreglaba  ¡a  ropa,  la  corbata,  le  daba 
café  frío,  le  ponía  un  pañuelo  limpio  en  la  mano,  quitaba  el  cartón  que  llevaba  jirendido  y la  bando- 
lera del  ramo.  Ninguna  prueba  se\le  escapaba  del  «exceso  -,  que  ella  misma  negaba  con  indulgencia. 

Y un  sentimiento  análogo  á la  timidez  se  apoderó  de  Leflot. 

Oía  un  pensamiento  simple,  fácil,  que  se  pouía  de  acuerdo  con  el  su3'o:  -Seguramente,  caballero, 
tiene  usted  razón.» 

Pero  existía  otro  ])ensamiento  sin  expresar,  que  juzgaba  las  cosas  de  modo  mu3’  distinto.  Kra  el 
pensamiento  perspicaz  del  ama  de  la  casa,  de  la  mujer  que  en  la  familia  ase.gura  el  bienestar,  la  regu- 
laridad; el  pensamiento  que  dirige,  cuida  3’  vigila,  3-  al  cual  auu  los  más  fuertes  tienen  que  obedecer. 
Aquellos  gestos  discretos,  aquellos  cuidados,  indicaban  esa  protección  severa  3’  afectuosa  de  la  que  110 
podemos  librarnos. 

* 

* * 

El  ama  de  casa  bajó  la  escalera  para  alumbrar  á Leflot:  seria,  tranquila,  pensaba  en  todo. 

— Ponga  usted  cuidado;  lleva  usted  e\  forro  del  bolsillo  fuera  3’  va  usted  á perder  el  dinero.  Tenga 
cuidado,  aún  falta  un  escalón.  En  la  esquina  encontrará*  aún  el  último  tranvía,  pues  todavía  no  es 
la  hora. 

Cuando  la  puerta  se  cerró,  el  gran  Leflot,  jefe  de  negociado,  doctor  en  Derecho  3'  primer  premio  de 
boxeo,  se  paró  un  mpniento  fijo  en  la  acera,  mirando  la  fachada  con  una  sonrisa  mitad  cariñosa  mi- 
tad triste;  comprendía  que  él  era  el  verdadero  «niño  chico». 

Lhüx  FRAPIE 
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SALA  DE  LOS  A13EN0E1UÍAJES  J-  Miuim  CEMENTERIO  DE  L 


Grandísima  alarma  lia  cansado  en  España  í 
la  Alhambra  se  halla  en  peligro  de  próximo 
Hace  tiempo  que  se  venía  haplando  de  t 
oficial  lia  sido  un  informe  del  nuevo  Cciisery 
ingeniero  D.  IMigiiel  Gómez  Tortosa,  quien  di< 
conocimiento  de  los  alcázares,  del  cual  ha  sac 
«El  estado  de  la  mayor  parte  de  los  locales 
Tortosa,  es  mucho  peor  de  lo  que  generahiif 
que,  á pesar  de  las  medidas  de  precaución  t( 
ndeiitos,  úpeos  y acodalados,  sea  necesario 
para  evitar  una  ruina  segura.» 

El  Sr.  Gómez  Tortosa  ha  presentado  tura  i 
más  urgentes.  Los  locales  que  corren  más  p‘ 
cual  está  el  Salón  de  Embajadores,  el  foso  de 
del  extremo  occidental  de  la  Saia^de  la  Barc. 
de  los  Leones,  la  Rauda,  la  galería  de  Macli 
contiguo  hasta  el  Mirhab,  el  Patio  del  Harén 
jes,  ei  suelo  de  la  habitación  situada  sobre  la 
res  3^  el  alero  de  la  Mezquita.  Menos  urgei 
obras  desolería  en  los  patios  de  laAlberca 
Creemos  prestar  un  modesto^  .servicio  _a  la 
mente  el  peligro  que  corre  la  más  valiosa  joyí 


1-1  \i 


|:  LOS  BEYES 

I 

. KM  MKKIOMO 

a entera  la  noticia  de  que  gran  parte  de 

0 derrumbamiento. 

tan  lamentable  asunto,  pero  la  noticia 
rvador  mayor  de  la  Alhambra,  el  ilustre 
dice  que  ha  practicado  un  minucioso  re- 
.acado  impresión  desconsoladora, 
es  del  palacio  árabe,  afirma  el  Sr.  Gómez 
if  .e  se  cree,  y á nadie  debe  sorprender 
tomadas,  como  el  empleo  de  apuntala- 
) realizar  obras  de  mayor  importancia 

1 relación  detallada-  de  las  reparaciones 
pdigro  son  el  local  abovedado  sobre  el 
ie  la  Torre  de  los  Puñales,  la  habitación 
:cu,  locales  del  ángulo  derecho  del  patio 
diuca,  la  Torre  de  Machuca  y el  pasillo 
;m,  la  cubierta  de  la  Sala  de  Abencerra- 
la  cochera  de  la  Casa  de  los  Gobernado - 
rentes,  pero  necesarias  también,  son  las 
ca  y de  los  Teones. 

la  cultura  nacional  señalando  gráfica- 
ya  déla  arquitectura  arábiga  en  España, 


HABITACIÓN  EATHEMA  HH  HA  SAHA  I)H  HA  BAIiCA 


TORRE  DE  LOS  PVN.ALES 


5*14.  C R. 


/í^  i'ANDO  sn  novio  se  niarclióá  la  guerra,  Blan- 
ca  le  regaló  un  alfiler,  que  él  juró  conser- 
var como  un  don  ¡uxcioso. 

— Sin  (luda  me  le  das — dijo  Pedro — para  que  piense  en  ti. 

— Xo  — dijo  ella, — jjorcpie  bien  sé  qiie  no  me  olvidarás  nunca. 

I '.nlímces,  ¿me  le  das  para  que  me  sirva  de  amuleto? 

— X’o;  no  so\'  suj)crsticiosa. 

liii'ii;  no  me  meto  en  más  averiguaciones — contestó  Pedro; — basta  cou  que  sea  tuyo  y con  que 
me  (piieras. 

te  amo  dijo  Planea; - pero  mi  alfiler  te  servirá  algún  día. 

■ u<-edió  qnc  en  el  combate  Pedro  recibió  una  bala  en  el  brazo  izquierdo  y fué  necesario  cor- 
tar le. 

(^.m-zeo  bien  á Planea  ])ensó  él, — y sé  que  por  delicadeza  apresurará  uue.stra  boda. 

ó ’-  ió,  jnu  y sn  jmimera  visita  fué  ])ara  ella.  vSegún  venía  por  el  camino,  orgulloso  de  haber 
: on  pj-'  :;to  ])a.so,  se  fijó  cu  la  manga  izquierda,  que  vacía  llevaba  y qire  pendía  inerte,  aplas- 
» <-  '-d:.n: . de-  derecha  á iztpiicrda,  sin  medida,  ó saltaba  como  la  cola  de  un  aninialejo. 

i lU  • l.i  ó:i  ■uidad'i  facha meditó  Pedro — estoy  un  poco  ridículo. 

r i:  m .;:n  que  le  (picdalja  se  remangó,  dobló  la  inútil  manga  en  dos  y la  sujetó  elegante- 
; t 1 ..  rul.n»  . -lU  <1  alfiler  de  Planea. 


EL.  JVEEIEEH. 


Julio  RENARD 


«Muy  señor  mío: 
tendrá  usted  que 
destruir  una  se- 
gunda leyenda,  la  que 
subraya  la  fotografía 
ecuestre  de  MUc.  Polaire 
en  el  número  último  de 
su  periódico.  Ese  retra- 
to es  el  mío,  el  de  3/ada- 
me Colette  Willy  y sil  fiel 
marido,  y le  agradeceré 
que  inserte  mi  rectifica- 
ción en  el  más  próximo 
Blanco  y Negro.  Esto, 
sin  ninguna  amargura 
contra  31lle.  Polaire,  cuyo 
talento  y carácter  esti- 
mo infinito. 

»Crea  usted,  señor 
mío,  en  los  distingui- 


Oueda  hecha  la 
rectificación  y com- 
placida nuestra  co- 
municante. Nosotros  só- 
lo teníamos  interés  en 
demostrar  lo  que  hoy 
comprobamos  con  nue- 
vos argumentos;  que 
Claudina  posee  una  be- 
lleza singular,  inquietan- 
te y qne  va  111113-  bien 
con  su  talento  originalí- 
simo...  3-  que  i\Ir.  Willy 
nc  doit  pas  s’cmhctcr. 

Una  vez  más  se  de- 
muestra lo  que  engañan 
esas  le3'endas  que  en  Pa- 
rís se  forman  cerca  de 
cuanto  tiene  alguna  sig- 
nificación 3'  relieve. 


dos  sentimientos  de  Co- 
Icllc  IVilLy. 

«Adjuntas  algunas  pie- 
zas de  convicción.» 

A este  lindísimo  docu- 
mento acompañan  los  re- 
tratos de  Colette  Willy, 
ó de  Mlle.  Polaire,  ó de 
Claudina  (como  ustedes 
gusten);  de  su  marido,  ó 
de  Willy,  ó de  Enrique 
flauthier  Villars 
(como  ustedes  quie- 
ran) y de  su  perro. 


UNA  RECTIFICACIÓN 

13  la  circunstancia  de  ha- 
' ber  publicado  un  re- 
trato de  Claudina  acom- 
pañada por  su  creador 
Willy,  ó de  Mlle.  Polaire 
y su  autor  favorito,  de- 
bemos el  honor  y el  pla- 
cer de  haber  recibido  una 
encantadora  carta  delica- 
damente escrita  por  Ma- 
dame  Colette  Wi- 
113’-,  en  los  términos 
siguientes: 


CUADRO  SEPTIMO.  COMILONA  AL  AIRE  LIBRE 

(í  C I ESARON  Ó se  aminoraron  ¡as  calores,  y hemos  pasado  á un  calor  masculino  más  moderado  y 
soportable.  Con  este  motivo  la  animación  aumenta  en  las  cercanías  de  los  Viveros  de  la 
Villa,  lugares  de  inestimables  comilonas  con  baile  y fotografía  subsiguientes.  Consideradas  las 
cosas  á vista  de  pájaro,  es  decir,  con  cieita  elevación  de  miras,  nada  hay  tan  absurdo  y ridículo  como 
una  comilona  de  esas. 

Ustedes  ¿cómo  no?  habrán  asistido,  porsu  desgracia,  á alguna  de  semejantes  cuchipandas,  y al  volver 
en  sí  habrán  contraído  consigo  mismos  el  solemne  comi^romiso  de  no  incurrir  oti’avez  en  tamaño  des- 
acierto; pero  después  han  vuelto  \istedes.  ¡Como  si  lo  viera! 

La  humanidad  es  incorregible,  según  el  dictamen  de  los  más  autorizados  pensadores- 

Vean  ustedes  lo  (jue  ha  ocurrido  en  la  comilona  que  estamos  presenciando. 

Se  trata  ¡ni  que  decir  tiene!  de  una  de  esas  comidas  de  campo,  organizadas  por  los  tertulianos  de  algu- 
na ó de  algunas  señoras  gordas  con  niñas  casaderas.  Ua  comida  ha  terminado;  todo  el  mundo  está  un 
])üco  tifo  y la  juventud  se  lanza  al  placer  coreográfico,  reclamada  por  un  organillo  insistente.  Úas  se- 
ñoras gordas  se  abanican;  una  se  ha  levantado  para  que  los  manjares  vayan  obedeciendo  á la  ley  de 
la  gravedad.  Ivl  señor  displicente  y gastrálgico,  que  nunca  falta,  ha  pedido  una  taza  de  té.  El  señor 
cln.stoso  ha  encendido  su  pipa  y se  dispone  á contar  algo  escabroso. 

'l'odo  esto,  mirado  desde  arriba,  nos  j^arece  perfectamente  ridículo  y falto  de  atractivo;  pero,  ya 
•\  erán  ustedes,  si  nos  da  idea  de  meternos  en  cualquiera  de  los  Cuerpos  Colegisladores.  ¡Aquéllo  si 
que  es  cuchijjanda! 


X.  Y.  Z. 


¡Tonos  SON  PA  MÍ 
POR  SANCHA 


EL  SOLDADO  DE  MARATÓN 

(de  JOSÉ  MARÍA  DE  HEREDJa) 

¡Discordia  belicosa!  ¡Ares  violenio! 

Anciano  inútil,  ante  el  ara  acudo; 
loma  la  espada  rota,  el  grave  escudo 
V el  casco  hendido  y en  la  crin  sangriento. 

Toma  el  arco  también:  sólo  mi  aliento 
bastó  á hacerle  doblar,  y el  brazo  rudo 
tiémbtame  en  tanto  que  la  cuerda  anudo, 
y el  ansia  de  tenderla  otra  vez  siento. 

Toma,  en  fin,  el  carcaj.  Tu  ojo  severo 
no  busque  en  él  las  Hechas  del  arquero, 
de  la  batalla  al  huracán  dispersas. 

Si  perderlas  no  pude,  sí  agolarlas. 

¿Dónde?  Ve  á Maratón,  que  has  de  encontrarlas 
hundidas  en  los  pechos  de  ios  persas. 

U.ijs-relievc  de  C.  Valera  paráerasís  de  r.  N.  L. 


CONCURSO 

DE  PASATIEMPOS  CO- 
RRESPONDIENTE AL 
MES  DE  SEPTIEMBRE 

Como  todavía  seguimos  en  imperiosas 
vacaciones,  alteradas  este  mes  por  nuestras 
patriarcales  y sinceras  elecciones,  y nues- 
tros amigos  y abonados  d pasatiempos  bas- 
tante tienen  con  emitir  su  voto  y que  des- 
pués se  lo  Suplanten,  no  queremos  amargar- 
les la  vida  con  nuevos  quebraderos  de 
cabeza. 

Por  tanto,  nuestro  Concurso  de  Sep- 
tiembre será  reposado,  tranquilo,  casi  ino- 
cente, para  no  perturbar  las  digestiones. 

Y como  quiera  que  nosotros  tenemos 
mucho  gusto  en  que  acierten  ustedes  todas 
¡as  soluciones — que  para  algunos  no  hay 
charada  ni  jeroglifico  que  se  resista, — he- 
mos decidido  conceder  tres  premios,  que  se 
sortearán,  naturalmente,  entre  tos  que  ten- 
gan la  suerte  de  acertar  las  soluciones. 

Y son  á saber: 

Primero:  una  elegante  papelera. 

Segundo:  un  artístico  tintero. 

Tercero;  un  lujoso  mango  de  pluma. 

Tas  soluciones  deberán  remitirse  ¡odas 
de  una  vez,  el  día  5 de  Octubre. 

"Los  nombres  de  los  agraciados  se  publi- 
carán en  el  número  yS^,  de  14  de  Oc- 
tubre. 

1.  Charada 

Primera  y cuarta-.  En  el  sombrero. 

Tercera  y cuarta:  Mayor,  en  el  espacio. 

Cuarta  y segunda  ; Pueblo. 

El  todo:  Cosa  agradable. 


2.  Frase  hecha 


3.  Ello  mismo  lo  dice 


4.  ¡No  hay  que  apurarse! 

Varias  muchachas  se  disponen  á echar 
aceite  en  una  sartén;  al  verlas,  se  adivina 
que  las  pobres  chicas  están  tristes.  Sin  em- 
bargo, una  de  ellas  dice  que  á los  pocos 
minutos  cambiarán  de  aspecto. 

¿Por  qué? 

La  solución  es  un  refrán. 


5.  Jeroglífico 


6.  ¿Quién  no  ha  oído 
hablar  de  eso? 

Primera  y segunda-.  Se  toma. 

Primera  y quinta:  Falto. 

Tercera  y segunda:  Hay  dos. 

Quinta  -y  segunda:  Se  juega. 

Tercera  y quinfa:  Er  el  fondo. 

Quinta  y quinta:  No  gusta. 

Primera  y primera:  Lo  que  más  abunda. 
Todo:  Existe. 


7.  Charadita 

Dice  mi  primera  prima 
que  ejercite  mi  dos  tres 
y componga  un  entremés 
bien  en  prosa  ó bien  en  rima. 
El  todo  bien  fácil  es. 


8.  Curiosidad 

desesperante 


9.  Charada  palpitante 

El  único  tercia  cuarta 
que  doy  para  mi  charada, 
es  que  primera  dos  tres 
es  nombre  de  mi  serrana 
y que  hay  todos  para  todo, 
principalmente  en  España. 


10.  Charada  de  última 
hora 

Primera  y segunda:  Mandato. 

Cuarta  y séptima:  Santo  muy  modesto. 
Séptima  y segunda:  Todos  los  pueblos  la 
tienen. 

Cuarta  y primera:  Cuéntaselo. 

Quinfa,  sexta  y séptima:  Cosa  fea. 

Cuarta  y cuarta:  Muy  gracioso. 

Se.xta,  quinta,  séptima  y segunda:  Se  dice 
en  Barcelona. 

Todo:  Buena  señal. 

11.  Modesto  pasatiempo 


If  N CABALLO  premiado:  En  la 
Exposición  agrícola  recientemente 
celebrada  en  Liverpool,  ha  sido  muy  ce- 
lebrado por  los  inteligentes  un  hermoso 
ejemplar  de  caballo  de  tiro,  que  ha  obte- 
nido por  unanimidad  el  primer  premio. 
IjN  SPORT  NUEVO.  No  envidia- 
mos  el  gusto  del  individuo  que  en 
la  adjunta  fotografía  fuma  tranquila- 
mente un  pitillo  de  sobremesa;  y no  le. 
envidiamos,  porque  andar  de  cabeza,  que 
por  lo  visto  le  es  muy  fácil,  no  es  cosa 
muy  divertida  que  digamos. 

Pero  no  se  limita  á esto  sólo  el  nuevo 
sportman,  sino  que  sale  por  las  calles  de 
Berlín,  da  sus  paseos  y súbelas  escaleras 
de  su  casa  por  el  mismo  procedimiento; 

_No  cabe  dudar  que  con  tan  constante 
ejercicio  este  singular  sujeto  tendrá  cada 
día  la  cabeza  más  dura. 

Y eso  siempre  es  un  privilegio 


UN  BUEN  EJEMPLAR 


COSAS,  POR  GASCÓN 


'Hoy  no  nlinnerzo  en  casa,  Anastasia;  luo 
fjuí'fio  en  C'I  observatorio  estudiaiitJo  lasman- 
cfiji'-  solaros. 

V.lais  inarifhas?  Entonces,  no  llevo  usted 
la  !<•  vita  n uí  va. 


— jBicnoso  veraneo!  ¡Qué  caior,  qué  fondas 
qué  derrocliar!... 

— Vale  más  quedarse  en  Madrid. 

— No,  porque  se  priva  Lino  del  placer  del  re 
í^reso. 


UN  SPORT  NUEVO 


REGARTE  HIJO,  ALMACENISTA 

Echegaray,  8,  y Carrera  de  San  Jerónimo,  15 
I‘ltl0<  l<>  11,10 

Iríülrumcrilos  de  preclíiión.  Oljjctos  de  di- 
Lujo  y malernáticas  Ojdica,  escritorio  y ge- 
melos de  todas  clases,  cto.,  etc. 

IniKliKlii  c‘U 


Gracias  al  EXTIÍ  ACTO  I>K  CAIÍXE 
ITRISKii,  todas  las  salsas  son, buenas. 

ASMAvCATARRO 

Jurados  por  loiCIGARRILLOS PODIO 

ó el  POLVO  COrlIjl- 
'^yOpresiones.  Reumas.  Neuralgias, 
^ÍTos.  — Cu  lodas  las  buenas  Farmacias..; 

S'or  mayor:20,i'ue  S'-Lazare.Paris  ' 

- Exigir  asta  Firm»  tobr»  cada  Cigarrillo. 


Dentifricos«Botot 


ExÍRÍr  la  liinia 
ÍOTOT  fn  Venta 
en  todas  partes. 


QUESOS,  MANTECAS 

y comestibles  finos 
K1VA!$-GA1«C1A,  I>GL,lGROÍ$,  10 


^aua 


Marca  LA  GIRALDA,  Sevilla 


Léase  el  Interesante  prospecto 

que  acompaña  á las  boteiia: 


dejv^añar 

La  mejor  AGUA  DE  AZAHAR  y el  mejor  medicamento  para  la  curación  segura 

y el  alivio  inmediato  de  los  padecimientos  nerviosos  y del  corazón. 

De  venta  en  las  principales  farmacias,  perfumerías  y droguerías  de  toda  España. 
ÚNICOS  DEPOSITARIOS  EN  BUENOS  AIRES 


Nres.  OAKCIA  HKKHIANOK  Y lUSAI.I.O.  Aliuitcéii  KI,  I.VIPAKI'I AL.  VH-loria.  I.OOI. 


HARMONY 

Ssevo  (geríume 


Medalla  de  ORO 
París  1900 


AGNEL 

16,  Ay.delOpéra 

p A ■^TC' 


EL  MEJOR  POSTRE 


MERMELADAS 

TREVIJANO 


DESDE  25  PIAS. 

relojitos  chiquititos  de  I 
acero,  con  cadena,  ini- 
ciales y estuche.  Garan- 
tía de  buena  marcha.  | 
Fábrica  de  relojes  de 
ClARLOI§i  COPPELI 
Madrid.  — Fuencarral,  27 
Catá.Iog’O  srratia. 


\Par^  fabricar  por 
si  mismo  é ins- 
tantáneamente a 


Agua  de  Seltz 

y cualquier  otra 
¡bebida  gaseosa 

- - ■«!*  - - ' 

DE  VENTA 

I EN  LAS  Farmacias, 
Droguerías  etc., 

|y  SPARKLETS 

131,  Rué  de  Vaugirard 

PARIS 


JABÓN  MEDICINAL  DE  BREA 


EÍj  JAKÓK  DP  BICPA.  marca  La  Líirald^  está  ela- 
borado por  un  nuevo  procedimiento  químico- mecánico,  mer- 
ced al  cual  se  consigue  que  la  brea,  tan  usada  hoy,  y con  tan 
creciente  éxito,  por  la  terapéutica  moderna,  conserve  todos  sus 
principios  balsámicos  medicinales. 

La  ciencia  médica,  después  de  haberlo  ensayado  detenida- 
mente en  los  hospitales  y casas  de  Beiielicencia,  recomienda  el 
.IAB<Í.V  l>15  líKlí  A.'marca  I.a  Giralda,  con  preferencia 
á todos  los  productos  similares  conocidos  hasta  el  día,  por  re- 
unir este  jabón,  cual  ningún  otro,  cualidades  que  le  hacen 
irreemplazable  para  evitar  y curar  todas  las  enfermedades  de 
la  piel  V conservar  el  cutis  terso  y suave  hasta  la  edad  mas 
avanzada. 

Para  limpiar 

la  dentadura 

liL  .lAlíÓS!  I>E 
ItlSPA,  marca  La 
Giralda,  puriftea  el 
aliento  y hermoséala 
dentadura,  evitando 
las  caries,  el  sa- 
rro y las  enlernie- 
dades  dentales  que 
tienen  por  origen  el 
uso  del  tabaco. 

Para  emplearlo 
basta  frotar  el  cepi- 
llo, humedecido  con 
una  poca  de  agua, 
sobre  la  pastilla  y 
pasarlo  seguidamen- 
te á la  boca,  en  don- 
de se  forma  un  liquido  espu  noso  que  penetra  en  todos  los 
huecos  de  la  dentadura,  sin  alterar  su  esmalte,  resul- 
tado que  nunca  ha  podido  obtenerse  con  los  polvos  y 
pasta  dentífricos,  que  por  limpiar  raspaudu,  conclu- 
yen por  destruirlo. 


Precio:  3 PIAS.  LA  CAJA  con  3 pastillas 

DE  VENTA  EN  LAS  PRINCIPALES  FARMACIAS,  DROGUERIAS 
Y PERFUMERÍAS  DE  ESPAÑA,  ULTRAMAR  Y EXTRANJERO 

Depósito  central  para  España:  Almirante  Espinosa,  1,  Sevi- 
lla. Al  por  mayor  en  Madrid:  Melchor  Garda,  Capellanes,  1, 
duplicado.  

UNICOS  DEPOSITARIOS  EN  BUENOS  AIRES 

Sres.  GARCÍA  HERMANOS  Y CARBALLO 

Almacén  EL  IMPARCIAL,  Victoria,  1.001 


COGNAC 

CHAHPAUNE  TERRY 

EL  MEJOR  ('OGNaC  esjiaioL 

HERNANDO  A.  Uli  TKRRY  Y C • 
S.  EN  C. 

PKiiTo  i)E  smi  luaii 

AGENTE  EN  MADRID  i 

ALFREDO  YOUNGER 
SERRANO.  66  i 


REGALO 

á nuestros  lectores 

Eli  todoN  Ion  iiiiiiie- 
ros  «lel  eorrieiite  año 
piiblieareiiius  valeN 
eoii  iiiiiiieraeidii  eorre- 
lativa  del  1 al  ,53. 

Aquellos  «le  nues- 
tros lectores  que  pre- 
senten en  nuestras  ofi- 
cinas la  eoleeeión  eoiii- 
pleta.  es  decir,  los  53 
vales,  en  los  primeros 
días  de  lílOtt.  Ies  enlre- 
garemos  p;ratis  unas 
elegantes  tapas  impre- 
sas en  oro.  para  eii- 
eiiadcriiar  el  tomo  de 
KL  AXt’O  Y XKGIIO  del 
año  190.5,  y otras  pre- 
ciosas tapas  en  relieve 
de  eartóu-cnero  eiidn- 
reeido.  para  eiienader- 
nar  la  < KÓXKhV  GKA- 
FICA  de  1905  en  nn  to- 
mo aparte. 


ELIXIR  ESTOMACAL  DESAIZ  DE  CARLOS 

eos  del  estómago  é intestinos,  aunque  sus  dolencias  sean  de  más  de  30  años  de  antigüedad  y hayan  fracasado  todos  los 
demás  medicamentos.  Cura  el  dolor  de  estómago,  las  acedías,  vómitos,  dispepsias,  estreñimiento,  diarreas  y disenterias, 
dilatación  y úlcera  del  estómago  y mareo  de  mar.  Cura  la  anemia  y cItosís  con  dispepsia,  porque  aumenta  el  apetito,  auxilia  la 
acción  digestiva,  el  enfermo  come  más  y digiere  mejor.  Es  de  éxito  seguro  en  las  diarreas  de  los  niños.  Es  inofensivo,  y no 
sólo  cura,  sino  que  obra  como  preventivo,  impidiendo  con  su  uso  las  enfermedades  del  tubo  digestivo.  Exíjase  la  marca 
STOMAIylX.  Serrano.  30.  rariuaeia.  >Ia<lri<l.  y principales  de  Europa  y América. 


nPCPA  ‘^oussrvar  el  cutis  frescOj 
UuuCiH  blanco,  suave  y atercio- 
pelado? QUIERE  V.  prevenir  ó co- 
rregir los  malos  efectos  causados  por  el 
frío,  el  aire,  el  calor  ó el  polvo? 
Use,  pues,  la  incomparable  crema 

KAL-ODERISnilME: 

que  no  contiene  grasas  ni  almidón, 
y tampoco  carbonato  de  plomo, 
óxido  de  zinc,  bismuto,  etc  , etc., 
que  tanto  perjudican  á la  piel. 

De  venta  en  las  buenas  Pebfu.merías 

Por  mayor  t CEBRIÁN  Y C.”  - Barcelona 


ROYAL  WtNDSOR 

EL  CELEBRE 

RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VOESTROS  CABELLOS 
DEBILES  0 CAEN  ? 

EN  EE  CASO  AFIRMATIVO 

lEmnlead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
exceicutisimo  prociuctc , devu.elve  a tos  cabellos  blancos 
BU  color  primitivo  y la  hertrtofeura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  caida  del  cabello  y nace  desaparecer  la  caspa. 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados.  — Venta  siempre  creciente  — Exíjase  sobre  lot 
fra.scos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vende''"  m las  Peluquerías 
y Porfumei'ias  en  frascos  y medio.s  frascos. 

deposito  PKI.NEIPAL:  28,  Rué  d’Enghien,  París 
Se  iDvia  franco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenores  y atestaciones. 


PEDRO  DOMECQ 

JEREZ  DE  LA  FRONTERA 

CASA  FUNDADA  EN  1730 

4 j e.\portu<lor 

' eogiiaois 

inos  y cognacs  Domecq 
,e  en  Madrid 
.\  ARR.VRAE 

Telefono  ¡.'.mi. 


1GINALE8 

erecbos  de  propiedad  artística  y literaita. 


Para  hacer  iTinacer  la  barba,  cejan,  es'CP» 
tañas,  y los  cabellos  caldos  por  placas 
ó completnmenfe  de  resultas  de  !<• 
PELADA,  üseée  AGFA  D.ONNET, 
EOCION  y JA'^O.N  antiséptico» 
OCTAVIA..  Precio,  pesetas  II. 

Para  evitar  la  calda  del  cabello  y hacer 
desaparecer  la  calvicie,  íisese  EOEION 
y JARON  antiséptico  OCTAVIA  y 
la  PLOMADA  del  DR,  LEROC. 
Precio,  pésetas  12.  — Especialidades 
del  Profesor  O.  DONNET»  11  A,  rué 
M ontmartre,  París.  — Producios'' g-arantizados. 
Inofensivos.  Exposición  París  1000  Fuera  de  concursó. 

íi'f'lireMiitaule  e.Tcliisivo  para  España  y Portugal 

VENTA  AL  pon  WAVOn 

i/A/ME  FOHTEZA.  EscudiHers,  34,  pral,  BARCELONA 

Pídase  en  Perfumerías.  Fa»‘mariíia.  PeJuqueriafi  y TTrbgcerifkS  ■ 


LA  SIN  IGUAL,  REINA  DE  LAS  TINTURAS 

de  G.  BERNET,  farmacéutico.  BAYONA 
Incomparable  para  devolver  á los  cabellos  y á la 
barba  su  color  primitivo.  Es  inofensiva. 

llcpósitos  eii  las  principales  pci’fiimeríaiii. 


Casa  introductora  de  los  Productos 
más  selectos  de  España 


mmCMHEIIMIIIOSrCIIRBIllLO 

VICTORIA,  I.OOl,  BUENOS  AIRES 


TELÉFONOS. 


Cooperativa,  1.303  (CEN'I'RAL). 
Unión,  706  (LIBERTAD). 


Únicos  importadores  de  la  INIMITABLE 

AGUA  DE  AZAHAR 

Marca  LA  GIRALDA  de  Sevilla 

y del  Higiénico,  Balsámico  y Antiséptico 

JABON  DE  BREA 

Marca  LA  GIRALDA  de  Sevilla 

Depositarios  exclusivos  de  los  exquisitos  CHOCOLATES 

BENEDICTINOS 

La  mejor  y más  acreditada  marca  de  España. 


riNTAS  i.olui.bia'x 

liiipruiita  piu  licular  ilo  Klanco  y Nkoro 


Mr  MnriFr.f».  ^Tor.RAFtA  r>F  rn Avrtcro^Fon  a 


ANUNCIOS  TELEGRÁFICOS 


Admitimos  EN  esta  sec- 

ción  anuncios  telegrr  neos  á los 
siíruientes  precios  • or  inser- 
ión.  sin  descuento:  ‘orun anun- 
cio de  una  á lies  pala  ras,  dos  pe- 
setas. Por  cada  palat  ra  mas,  20 
céntimos.  Las  abreviaturas  se 
cuentan  como  una  palabra,  y 
toda  cantidad  numérica  que 
exceda  de  cinco  cifras,  por  dos 
palabras. 

Al  importe  de  cada  anuncio 
deberá  añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del  Es- 
tado. 

Los  señores  que  deseen  pu- 
blicar un  ANUNCIO  TELEGRÁFI- 
CO remitirán  el  original  á la 
Administración,  Serrano,  55, 
acompañado  de  su  importe  en  se- 
llos de  correos,  libranzas  ó le- 
tras de  fácil  cobro,  con  ocho 
días  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deba  ser  publicado. 


Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Bemite 
muestras  á provincias. 


La  pianola,  envío 

franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  Aüo- 
lian,  E.  Campos,  Barquillo,  3 
duplicado,  Madrid 


T ABJETAS  POSTALES. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4. 


DEVOCIONAEIOS  en  Es- 
pañol y en  francés.  Bosa- 
rios.  Estampas.  Porcelanas. 
Becordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 


WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespós.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


POSTALES  AL  POB  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


Depósito  de  ckomos  y 

oleografías  para  cuadros  ó 
industrias.  Estadios,  9,  entre- 
suelos. Madrid. 


A LOS  P ADBES  QUE  DE- 
seen  dar  á sus  hijas  una 
educación  distinguida  y una 
instrucción  sólida  francesa,  re- 
comendamos el  Instituto  La 
Bruy'ere,  el  establecimiento  es- 
colar más  hermoso  en  el  cen- 
tro de  París:  11,  rué  de  la  Chai- 
se.  Dirigido  por  la  Sra.  Huet, 
oficial  de  Academia.  Asistida 
por  profesores  agregados  á la 
Universidad.  Clases  especiales 
para  las  extranjeras;  las  per- 
miten seguir  en  algunos  meses 
los  mismos  cursos  que  las  fran- 
cesas. 


EQUIPOS  riii  NOVIA 

^ CASA  DE  MODA.-EXAMINESE  SU  CATALOGO  ILUSTRADO 

M.  TEROL,  SUCESOR  DE  ONDÁTEGÜI 

— 36,  MONTERA,  36,  MADRID  — 


CREMA  ICILMA 

elMvelio.  Suprime  el  abuso  de  los  polvos 


ÚQica  cuyas  virtudes  so 
deben  a la  Naturaleza.  Siq 

rival  para  la  tez  Previo:. e 

cT^vello.  Suprime  el  abuso  de  los  polvos,  produciendo  un  diáfano 
maravilloso  y una  suavidad  y frescura  esquisitas  i Soberana  contra 
los  ardores  del  sol  y las  irritaciones,  conservando  el  cutis  joven  y 
natural.  No  tiene  grasa.  Pcítume  nuevo  Da  un  resultado  immediato. 


PRUEBENSE  LOS 

CHOCOLATES  de  los  RR.  Padres  Benedictinos 

LHARDY,  Carrera  de  San  Jerónimo,  6 


JABÓN  MEDICINAL  DE  BREA 


IDI.  JABON  1>B  BRFíA,  marca  La  Girald^  está  ela- 
borado por  un  nuevo  procedimiento  químico-mecánico,  mer- 
ced al  cual  80  consigue  que  la  brea,  tan  usada  hoy,  y con  tan 
creciente  éxito,  por  la  terapéutica  moderna,  conserve  todos  sus 
principios  balsámicos  medicinales. 

La  ciencia  médica,  después  de  haberlo  ensayado  detenida- 
mente en  los  hospitales  v casas  de  Beneíicencia,  recomienda  el 
.1  AB<^\  l>K  BKKA.'marca  I.a  G iraltla.  con  preferencia 
:i  todos  ios  productos  similares  conocidos  hasta  el  día,  por  re- 
unir e.st6  jabón,  cual  ningún  otro,  cualidades  que  le  hacen 
irrociiiplazable  para  evitar  y curar  todas  las  enlerinedades  de 
la  piel  y conservar  el  cutis  terso  y suave  hasta  la  edad  más 
avanzada. 

Para  lavar  la  cabeza 

KL,  J ABÓi\  DB 
BKBA,  marca  La 
Giralda,  debe  ser 
usado  diariamente 
por  los  niños  y las 
¡lersonas  amenaza- 
das de  una  calvicie 
prematura. 

Consu  empleodes- 
apareco  la  casj)a  y 
se  impide  la  caída 
del  cabello. 

La  eficacia  del  .1 A- 
B<^\  1>R  BItICA 
está  demostrada  por 
Itonotrar  cu  el  ciio- 
rir  c- clludo,  hiioiondo  do.sajiarcccr  las  causa.s  ejue  ini- 
pi'l  11  Li  ■•irculación  de  la  .savia  que  fortalece  á la  raíz. 


Para  limpiar 

la  dentadura 

LL  JABÓN  ]>E 
BBBA,  marca  La 
Giralif  ii,  purifica  ei 
aliento  y hermoséala 
dentadura,  evitando 
las  caries,  el  sa- 
rro y las  enfenuc- 
dades  dentales  que 
tienen  por  origen  ei 
uso  del  tabaco. 

Para  emplearlo 
basta  frotar  el  cepi- 
llo, humedecido  con 
una  poca  de  agua, 
sobre  la  pastilla  y 
pasarlo  seguidalneii- 
le  á la  boca,  cu  don- 
de se  forma  un  liquido  espumoso  que  penetra  en  todos  los 
liuecos  do  Ja  dentadura,  sin  alterar  su  esmalte,  resul- 
tado ipie  nunca  ha  podido  obtenerse  con  los  polvos  y 
pasta  dóntifricüs,  que  por  limpiar  raspando,  conclu- 
yen por  destruirlo. 

Precio:  3 PIAS.  LA  CAJA  con  3 pastillas 

UE  venta  en  las  rRlNCII'ALES  FARMACIAS,  UROüUERIAS 
Y I' ERROME  RIAS  OE  ES  RAÑA,  ULTRAMAR  Y B .\  T R A N J E R O 

Depósito  central  para  España:  Almirante  .Espinosa,  1.  Sevi- 
lla. Al  por  mayor  on  Madrid:  Melchor  üarcia.  Capellanes,  1, 
duplicado. 
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"DeTRATOS  famosos,  la  reina  LEONOR  11 

dos  veces  reina:  primero  de  Portimal,  dísmués ‘cíe  PVmriV  señora  que  ustedes  ven,  fué 

trabajo  que  el  de  dar  un  repasito  á cualquier  manualete  de  Trisr*^^’- pueden  ustedc.s  ver  sin  más 
de  doña  Juana  la  Poca.  siquier  manualete  de  Historia,  luja  de  D.  Felipe  el  Hermoso  y 

poca  suerte  de  que  se  le  muriese  su  venturoso  marido  áíos  dos  añís°  vTf  K pero  tuvo  la 

de  volverse  a Castilla  porque  los  portugueses  no  la  iiaciau  cal 

doña  Leonor,  quieras  ó no  quiera5%e^vtóSH|adT’rintrí<ta?''^Xlaíca  ^ 

feoiia  al  gran  camastrón  de  Francisco  I de  Francia.  Aún  se  enseña  en ‘ Ille.sca,sHü  que  restá'de/ sa- 
ló u donde  se 
verificaron  las 
vistas  de  Fran- 
cisco 1 y de  su 
futura.  Por  cierto 
que  el  salón  es 
hoy  almacén  de 
un  modesto  ten- 
dero de  ultrama- 
rinos (o  lo  era 
hace  algunos 
año.s),  en  el  que 
sólo  haj-  un  trozo 
de  artesouado 
ajireciable  relati- 
vamente. 

La  pobre  doña 
Leonor,  en  0113-0 
rostro  adverti- 
mos una  e.xpre- 
sión  bondadosa  y 
resignada,  no  jio- 
día  sentir  un 
amor  111113-  gran- 
de por  F^rancis- 
co  I;  mas  hizo 
cuanto  estuvo  en 
su  mano  para  evi- 
tar las  nuevas 
hostilidades,  que 
siempre  amena- 
zaron su  sosiego, 
pues  nadie  igno- 
ra que  la  paz  en- 
tre su  marido  y 
su  hermauo  fué 
ílr  boquilla^  COlllO 
dicen  por  ahí. 
Además,  la  buena 
señora,  metida  en 
carnes,  ó ajaino- 


muv  iiron- 


uada 
to,  no  logró  evitar 
que  F'raucisco  I 
siguiera  gai an- 
teando cuanto 
pudo.  Así  pasó 
veintiún  año.s, 
hasta  que  su 
augusto  cousorte 
murió,  3'  ella  re- 
gresó á E.spaña  y 
murió  en  Talave- 
ra  de  la  Reina. 


VISTA  GKNVRAT.  riF,  POTF.S 

Th  l paisaje  arrogante  y espléndido  de  lus  Picos  de  Kuropa  es  una  de  las  obras  más  bellas  de  la  Na- 
turaleza.  Recientemente  S.  M.  el  Rey,  acompañado  del  duque  de  Santo  Mauro  y otras  personas, 
l’a  entretenido  sus  ocios  cazando  en  tan  delicioso  sitio,  volviendo  muy  satisfecho  de  la  expedición. 


LA  up.vui'.lio*;a.  snio  í'Iíligkoso  en  el  ca.mino  de  llokoza  al  íXieo  del  kevt» 


BUZBEL  congregó  á sus  hijos,  los  demonios  del  mal,  engendrados  en  sus  lascivias  tenebrosas 
con  la  gran  serpiente  del  Paraíso.  Eran  muchos  hermanos,  tantos  como  son  los  males  que 
afligen  al  hombre  y le  desesperan  y le  extravían  del  camino  del  bien  hasta  hacerle  caer  eu 
las  simas  siempre  abiertas  del  infierno. 

— Sé,  malos  hijos  míos,— empezó  á decirles.  Y el  mayor  de  ellos  le  atajó  la  jjalabra  preguntándole: 
— ¡Malos!  ¿Por  qué? 

— Porque  lo  sois  y debéis  serlo.  Por  ser  malos  os  llamo  hijos  míos;  que  si  fueráis  buenos,  creería  en 
la  infidelidad  de  vuestra  madre.  Sé  — continuó  — que  alguno  de  vosotros  estáis  descontentos  de  la 
obra  cpie  os  he  encomendado  en  el  mundo.  No  me  apesadumbra  vuestro  descontento;  al  contrario, 
me  alegra,  porque  no  sería  yo  c^uien  soy  si  no  me  alegraran  las  tristezas,  aun  siendo  las  de  mis  hijos. 
Pero  necesito  saber  la  causa  para  que,  puesto  el  remedio,  traliajéis  con  la  fe  que  infunde  la  eficacia, 
de  lo  que  hacemos. 

— Sentimos,  eu  verdad,  desmayos  viendo  que  el  arma  de  mortificación  que  nos  diste  no  e.s  tan  dura 
ni  alcanza  tanto  como  imaginamos.  Somos  herederos  de  tu  orgullo,  y nos  humilla  ver  que  el  hombre, 
á veces,  se  ríe  3'  se  burla  de  nosotros. 

¿Cómo  el  hombre  de  carne  blanda  y de  alma  irresoluta  ha  de  ser  fuerte  para  hurlarse  de  los  males 
físicos  y espirituales?  ¿Cómo  ha  de  reirse  de  ti,  enfermedad  que  le  atormentas;  de  ti,  obscuridad  que 
le  entristeces;  de  ti,  deshonestidad  cjue  le  deshonras;  de  ti,  fealdad  cpie  le  ridiculizas;  de  ti,  fuego  que 
le  abrasas;  de  ti,  frío  cpre  le  entumeces;  de  tí,  aiubicióu  cpie  le  desasosiegas;  de  ti,  envidia  que  le  con- 
sumes; de  ti,  hambre  cpre  le  desesperas,  3',  eu  suma,  de  todas  las  malicias,  asechanzas  3-  mortificaciones 
que  Dios  dejó  en  mis  manos  para  tentar  la  paciencia,  herir  el  cuerpo  3-  conturbar  el  espíritu  3-  promo- 
ver la  perdición  del  hombre? 

— Pues  muchos  — replicó  el  primogénito  de  Euzbel  — van  peii.sando  que  esas  amarguras  3-  dolores 
no  son  males  verdaderos,  sino  previsiones  de  una  alta  sabiduría  3'  contrastes  del  arte  supremo  de  un 
sabio  artista,  la  Naturaleza,  cpre  así  combina  y entremezcla  para  el  efecto  teatral  las  situaciones  agrias 
con  las  plácidas,  y que  nosotros,  los  males,  somos  solanieute  unos  pobres  diablos,  monigotes  inocen- 
tes que  servimos  á Dios  para  el  jugo  de  la  vida. 

— Yo  — dijo  la  deshonestidad — sirvo  para  acrecentar  el  precio  de  la  virtud  3'  hacerla  más  meritoria 
en  el  mundo. 

— Pues  recógete  un  poco,  para  que, se  aburra  la  humanidad  á pura  virtud. 

— Yo  — dijo  ia  enfermedad  — hago  estimar  los  beneficios  de  la  salud,  3-  los  hombres  se  cuidan  más 
cuando  sienten  cercanas  las  legiones  de  mis  diablillos  infecciosos.  ■ 

—Yo  — dijo  la  ambición  — estoy  matando  el  pecado  Je  la  pereza,  hago  trabajar  al  pobre;  hasta  estoy 
propagando  la  virtud  de  la  modestia;  porque  donde  todos  quieren  ser  mucho  sin  merecerlo,  ha3'  am- 
biciosos de  no  ser  nada,  por  distinguirse.  Es  la  vanidad  de  la  modestia. 

— Nosotros  —dijeron  á una  voz  el  frió  y el  calor— tenemos  celos  niútuos3'  llevamos  mal  en  la  tierra. 


— Porque  cuando  en  los  días  estivales— continuó  el  calor — abrumo  cou  mi  peso  al  jornalero  que 
cava  el  terruño  al  sol,  ó funde  el  metal  en  el  horno,  éste,  mi  mal  hermano  el  frío,  se  introduce  en  la 
niemoria  del  abrasado  jornalero,  recordándole  que  él  llegará  después  para  consolarle  de  mis  ardores, 
3'  el  hombre  le  llama  3-  lo  desea. 

— De  lo  mismo  me  quejo  3’o— siguió  el  frío,— porque  en  las  noches  invernales,  errando  nir  acuesto, 
hecho  escarcha  3'  nieve,  en  el  regazo  de  la  tierra,  el  hombre  se  consrrela  de  mis  lielada.s,  esperando  la 
venida  de  este  mi  enemigo  destrrrctor  de  mis  obras. 

— ¿Y  ]5or  qué  no  acometéis  á la  par  al  hombre  para  destruirlo? 

— Porque  huimos  el  uno  del  otro.  Y si  á veces  nos  confundimos  3'  nos  abrazamos  en  el  Otoño  3'  la 
Primavera,  el  hombre  nos  bendice  y ama  la  vida  en  la  placidez  que  llevamos  a su  cuerpo.  Nuestro 
abrazo  es  un  bien,  en  lugar  de  ser  dos  males  juntos. 

— Yo— murmuró  la  envidia — hago  en  el  hombre  el  mismo  oficio  que  la  ambición.  Soy  un  estimu- 
lante amargo,  sí,  pero  activo.  S03"  como  la  ahijada  para  los  bueyes;  les  duele,  mas  les  hace  andar.  He 
insto  envidiosos  tan  desatentados,  que  se  han  hecho  buenos  por  envidia  á los  santos. 

— Y 3-0 — dijo  el  hambre — tengo  papel  parecido  al  de  la  envidia  y la  ambición,  aunque  éstas  actúan 
solire  el  espíritu  3"  3'o  sobre  la  carne.  Produzco,  sin  querer,  la  virtud  del  trabajo  en  los  pobres.  Los 
ricos  se  enojan  cuando  no  me  tienen  en  sus  estómagos  inapetentes,  y hasta  me  buscan  con  artificios 
de  la  química  para  darse  luego  el  placer  de  matarme  en  la  mesa.  Los  médicos  se  valen  de  mí  para  curar 
las  dolencias  corporales.  S03'  un  mal  útil  al  progreso  social;  los  hambrientos  se  apiñan  y se  educan  por 
defenderse  de  mí. 

— Yo — dijo  la  obscuridad — no  parezco  hija  derivada  de  estas  tinieblas  infernales.  Ln  cuanto  llego 
al  mundo,  el  hombre  se  duerme,  y mientras  duerme  no  peca.  Soy  una  negra  servidora  de  la  luz:  el 
marco,  el  reverbero  para  que  ella  luzca  más.  Cuando  los  ojos  humanos  salen  de  mí  y entran  á bañarse 
en  las  ondas  luminosas,  las  bocas  cantan  «¡bendita  sea  la  luz!  ¡qué  hermosa  es  la  luz!»  en  alabanza  de 
mi  enemiga.  Lsto3'  acreditándola.  Hasta  el  arte  me  hace  asunto  de  la  belleza  inventando  el  claro-obs- 
curo. Sin  mí,  la  luz  sería  una  ofensa  constante  de  la  retina. 

— Yo  tengo  iguales  quejas — dijo  la  fealdad. — 803^  la  desesperada  colaboradora  de  la  hermosura.  Si 
todos  los  seres  fueran  hermosos,  no  habría  herniQSura. 

Luzbel  ciuedó  ^^eusativu,  ijerpleio,  auonauauo,  3-  luego  rugió; 


— .'"Mnqv  mi  liij'.-  ]m  uiici  tos  no  me  sirven  para  nada  ni  traen  a mi  caverna  el  fruto  que  3^0  es- 
1 t i'  ■ b"  ..'  D’  iiique  el  mal  ]mede  ser  un  liien,  no  3'a  útil,  sino  necesario  en  la  vida  humana? 
,<_)ni/..i  ■ '•  nit  uno,  "I  m.il  en  jiersona.  no  son-  más  (juc  un  cándido  auxiliar  de  Dios!, ¡Quizá,  sin  mí,  la  hu- 
m-'ti'';.'  ■ l'  iiiu  í-.  nieiu)..  resiieto!  ¡Quizá  hago  más  justos  con  mi  infierno  que  líl  con  su  cielo!  ¡Quizá 

nu  l;-  11'  .>  j ;i  ));ira  qiu  me  teman  los  cpie  no  le  aman! 

üuGBNio  SLLLÉS 

un  - ' Ir  , ' ■ I I \ - 


EL  HOMBRE  DE  LOS  LADRILLOS 

COSAS  VISTAS 

(CTíx  el  físico  era  LaslaiUe  parecido  á Don  Ouijo- 
Ic,  y en  lo  moral  'íuardal)a  taniliién  analo- 
gías con  el  gran  hidalgo;  ])ero  como  le  estuviera 
vedado  luchar  en  jjif)  de  altas  catisas  cpie  supusie- 
ran mayor  empeño,  decidió  nn  día  trasi)oner  la 
frontera  con  el  fin  de  que  la  cajótal  del  orbe  civi- 
lizado particijjase  de  su  exjjeriencia. 

Durante  muchos  años  había  ejercido  sosegada- 
mente en  Barcelona  la  jmofesión  de  maestro  de 
obras,  sin  que  ni  por  asomos  pensara  en  la  manera 
como  en  las  otras  naciones  se  constnn-ese. 

De  ello  tenía,  sin  embargo,  vaga.s”  noticias  por 
trabajadores  franceses  del  -Mediodía,  á quienes  in- 
terrogaba con  curiosidad  inagotable,  como  verda- 
dero amante  de  su  profesión, 

Y inostraba  conformidad  cabal  con  todos  los  pro- 
cedimientos arquitectónicos  en  uso  3-  desusados. 
Con  todo  estaba  de  acuerdo,  menos  coíi  el  modo  de 
colocar  el  ladrillo.  Ivn  e.ste  j)articular  se  cometían 
errores  magnos,  á su  manera  de  ver  3-  entender. 

Y el  hombre,  al  ])untualizarlos,  alcanzaba  una 
elocuencia  tan  grande,  que  para  sí  la  quisieran  mu- 
chos tribunos  encampanados. 

«El  ladrillo  en  las  construcciones  francesas  se 
coloca  de  forma  que  da  lástima,  decía  arrugando 
su  semblante  enjuto.  Si  yo  pudiera  quitarme  algu- 
nos años  de  encima,  á París  me  iba  sin  íjue  nadie 
me  detuviera;  pero  viejo  y todo  como  sov,  todavía 
me  siento  con  fuerzas  para  que  mi  noiñbre  no  se 
quede  olvidado  en  este  rincón  del  mundo. 

Y,  en  efecto,  sin  tener  en  cuenta  años  ni  desen- 
gaños, un  día  sacó  un  billete  de  tercera  en  la  esta- 
ción de  l'rancia,  3’  á París  se  fue,  henchido  el  pecho 
de  esperanzas  amplias. 

A sus  compañeros  de  viaje  refería  el  motivo  de 
su  expedición,  principalmente  á aquellos  que  por 
su  aspecto  le  parecían  más  aptos  para  comprender- 
le, v unos  le  escuchaban  asustados  3-  otros  abrían 
ojos  enormes  ante  el  reformador  de  la  construc- 
ción en  toda  Francia. 

vSu  aspecto  chocaba  extraordinariamente  á sus 
compatriotas,  portadores  de  pro3'ectos  más  humil- 
des, á causa  de  la  semejanza  quijotesca  3-a  apunta- 
da, v á los  franceses  por  idéntica  razón  por  ha- 
llarse totalmente  desposeído  de  abrigo'  ni  cosa 
que  lo  pareciese,  3'  eso  que  le  hubiera  venido  que  ni  jiintado, 

Pero  el  buen  maestro  soportaba  con  heroicidad  sin  limites  el  frío  terrible  del  vagón,  en  aras  de  lo 
maguo  de  sus  propósitos. 

Cuando  llegó  á París  era  3’a  de  noche,  3'  no  pudo  persuadirse  por  sí  mismo  deque  á su  viaje  seguía 
presidiendo  la  razón  fundamental  de  haberlo  emprendido;  por  más  que  aguzaba  sus  ojos,  no  pudo 
distinguir  ningún  muro  de  ladrillos.  Todos  cuantos  divisó  estallan  revocados  ó eran  de  piedra 
de  sillería 

-Aquella  noche  el  maestro  de  obras  soñó  con  edificios  que  se  agrietaban,  con  muros  donde  se  abrían 
anchos  boquetes,  con  paredes  apuntaladas...  3’  hasta  llegaron  á contemplar  sus  ojos  satisfechos  el  espec- 
táculo de  medio  París  en  ruinas,  como  si  la  ciudad  hubiera  sido  teatro  de  un  horrendo  terremoto. 

Viendo  acarrear  3’ colocar  ladrillos,  se  persuadió  firmemente  de  lo  fecundo  de  las  obras  á que  la 
Providencia  le  destinaba,  y lleno  de  un  júbilo  con  ningún  otro  comparable,  buscó  el  necesario  alivio 
de  su  estómago  en  un  ratmirant  obrero  en  armonía  con  sus  recursos  pecuniarios,  que  eran  más  que 
reducidos,  á semejanza  de  los  que  llevan  quienes  buscan  fortuna  ó manera  de  vivir  en  e.xtrañas  tie- 
rras, principalmente  si  son  españoles. 

Desde  aquel  instante  empezó  para  el  buen  maestro  el  calvario  inevitable  que  persigue  á los  inven- 
tores 3'  reformadores,  como  la  sombra  al  cuerpo. 

IMedia  colonia  española  de  París  se  vió  acosada  por  él  en  solicitud  de  cartas  de  presentación  para 
todos  los  arquitectos  parisienses,  quienes,  en  posesión  de  convicciones  tan  sólidas  como  los  edificios 
que  levantaban,  ni  siquiera  03’eron  al  maestro  reformista. 

El  cual  dió  al  fin  con  uno  más  humano  que  los  demás,  que  le  arrancó  de  su  ensueño  colocándole  en 
un  andamio.  Era  en  un  día  de  los  más  terribles  del  Enero  parisiense,  3-  el  desdichado  maestro  se  en- 
contraba en  las  alturas  con  la  cara  amoratada  3'  las  manos  despellejadas  3'  cubiertas  de  sangre.  Los 
cruentos  cuanto  acariciados  ladrillos  le  pusieron  en  extremidad  tan  desoladora.  Sólo  entonces  se  con- 
venció á sí  mismo  de  que  descubrimiento  era  puramente  fantástico. 

Y en  presencia  de  tan  siniestro  acabar  se  encaminó  al  Considado  de  España,  3'a  totalmente  feneci- 
das sus  ilusiones,  á fin  de  que  le  procurasen  un  billete  de  regreso. 

Por  el  camino,  aquel  hombre  semejaba  el  postrer  capítulo  del  Quijote  puesto  eu  acción. 

C.  ROMÁX  SALA  :M ERO 


DIBUJO  DE  J.  FRANCES 


EL  BAÑO 
DE  LOS 
PERROS 


Vvl  de  las  perras,  naturalmente;  que  aquí  no 
hay  división  de  sexos,  como  en  algunas 
playas,  para  señoras  y caballeros. 

lU  baño  de  los  perros  lia  sufrido  continuas  mu- 
danzas; antiguamente  en  el  Retiro,  después  en  la 
Castellana,  lioj*  en  la  Escuela  de  Veterinaria. 

I,os  perros,  bien  comparados,  son  como  las  per- 
sonas: los  hay  partidarios  del  aseo  y enemigos 


irreconciliables  de  la  limpieza;  perros  que  en  cuan- 
to ven  el  agua  se  lanzan  al  estanque  con  ale- 
gría, y chuchos  que,  al  olfatearla,  hacen  un  gesto 
de  profunda  contrariedad,  refugiándose,  abatida 
la  cola,  entre  las  piernas  de  su  dueño. 

Rara  los  aficionados  á bañarse,  una  voz  del  amo 
es  suficiente  para  que  se  arrojen  con  prontitud  á 
la  gran  jiiscina;  á los  otros  refractarios  al  elemen- 
to, hav  que  darles  una  buena  azotaina  como  á las 


criaturitas  rebeldes  cuan- 
do rompen  á llorar  por 
no  querer  bañarse. 

Generalmente,  los  pe- 
rros de  Terranova,  de 
agua,  daneses  y mastines 
son  partidarios  de  la  hi- 
droterapia, y los  de  razas 
pequeñas  y criados  mi- 
mosamente, enemigos 
del  sistema;  y nada  más 
curioso  que  un  perro  lan- 
zado al  agua  contra  su 
voluntad;  las  orejas  ga- 
chas, el  hocico  encogido, 
los  ojos  suspirantes,  la 
respiración  anhelosa,  va 
detrás  de  su  amo,  bra- 
ceando por  el  baño,  im- 
plorándole para  que  le  li- 
bre de  aquel  tormento. 

Después  del  baño  vie- 
nen complementarias 
operaciones:  el  enjabona- 
do, el  peinado  y hasta  un 
hierrecillo,  si  no  en  el  bi- 
gote, en  los  moñitos  de 
las  patas  y de  la  cola. 

FOTOGS.  DE  GOÑI 


EL  ALMA  DE  LA  CÁRCEL 


Hay  en  la  cárcel  pétrea  melancolía, 
tristeza  de  granito,  calma  sombría 
como  el  dolor; 

como  el  dolor  sin  tregua  cine  mata  lento, 
cual  la  saña  implacable  del  sufrimiento 
desolador. 

Frente  á los  verdes  prados  que  el  día  alegra, 
lúgubre  se  levanta  la  cárcel  negra, 
la  cárcel  vil 

Tal  engendro  espantoso  cpie  el  mal  aborta, 
sobre  el  azul  sereno  firme  recorta 
su  hosco  perfil 

Sepultura  de  vivos,  rígido  encierro, 
forman  su  dura  base  la  piedra,  el  hierro, 
rudo  sostén 

de  sus  altas  paredes  inexpugnables. 

Estos  enamorados  inseparables 
se  entienden  bien. 

Son  amantes  tan  fieles,  cpie  cuando  enlazan 
sus  fuerzas  poderosas,  cuando  se  abrazan, 
terribles  son. 

El  tiempo  no  los  trunca  ni  debilita; 
la  juventud  eterna  no  se  marchita 
de  su  pasión. 

Podrá  oxidarse  el  hierro,  mas  no  se  rompe. 

Ea  vigorosa  piedra  ni  se  corrompe 
jamás,  ni  aun 

se  horada.  Son  eternos  cual  los  vestiglos. 

Sobre  ellos,  como  trombas,  ruedan  los  siglos. 
Así  sobre  la  esfinge  rueda  el  simoim. 

El  cuerpo  de  la  cárcel  es  hierro  y piedra: 
es  la  piedra  la  carne;  cual  nervio  medra 
dentro  el  metal. 

Por  eso  piedra  y hierro,  con  fría  calma, 
á la  cárcel  infame  dieron  un  alma 
dura  y glacial. 

Porque  un  alma  la  cárcel  guarda  en  su  arcano 
do  estableció  la  noche,  torvo  tirano, 
su  pabellón. 

El  alma  de  la  cárcel  es  grave  }•  honda; 


tiene  el  misterio  fúnebre  de  la  rotonda 
3’  la  insólita  furia  del  aquilón. 

Su  espíritu  sombrío,  que  no  se  abate, 
sufre  en  el  sempiterno,  cruel  combate, 
bárbaro  afán. 

No  solloza  ni  gime;  con  rabia  fiera 
ruge  desesperado  como  pantera 
del  Indostán. 

Infamias,  amarguras,  penas,  dolores, 
sangrientas  represalias,  mines  rencores 
vibran  en  él. 

De  su  seno  se  hacinan  en  lo  profundo, 
de  la  social  miseria  todo  lo  inmundo, 
de  la  desdicha  humana  toda  la  hiel. 

Execrables  locuras  que  el  crimen  fragua, 
oprobios  3"  vergüenzas  do  el  mal  desagiui 
su  frenesí, 

ferocidades  locas  del  ueurotismo, 
monstruosidades  híbridas  del  paroxismo, 
en  brutal  pandcinouium  hierven  allí. 

Por  eso  de  la  cárcel  el  alma  obscura 
en  trueno  prolongado  lanza  á la  altura 
su  imprecación. 

Así  truena  el  océano  cuando  violento 
se  retuerce  3’  se  agita  bajo  el  aliento 
del  Septentrión. 


DIBUJO  DE  HUERT.\S  PliUUO  BARR.\N1HS 


VIIC  DI'  CIIATUAU,  POR  CARPOS  VA/OIJir/. 
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EL  VICIO  CASTIGADO  Y LA  VIRTUD  PREMIADA 

HISTORIETA  MUDA  POR  R.  ESTEBAN 
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PRREGLANDO  uiios  papeles  viejos,  tropecé  ayer  con  ac|uellos  rarísimos  valses  que  tan  deleita- 
blemente sonaban  en  la  mágica  flauta  negra  de  cañutos  rajados. 

¡A  bien  que  le  importaban  á Arturo  gran  cosa  las  grietas  de  su  flauta,  mientras  para  reme- 
diarlas hubiese  á mano  cera  y bramante,  y,  sobre  todo,  mientras  él  tuviese  aquella  grandísima  habi- 
lidad en  los  labios  y en  los  dedos! 

Y no,  no  era,  á buen  seguro,  el  dios  Pan;  él  solía  decirlo,  sonriendo  con  tristeza: 

— Pan — añadía — es  un  dios  orgulloso,  á quien  muchos  días  in\-oco  infructuosamente.  Xo  es  que  los 
dioses  se  van;  es  qire  se  han  ido. 

¿De  dónde  había  venido  aquel  hombre?  Todo  en  él  era  un  misterio. 

— Yo  no  me  llamo  Arturo — me  dijo  una  tarde; — usando  ese  nombre,  sólo  indico  mi  procedencia; 
soy  del  Norte. — Y agregó,  arrepintiéndose  de  la  franqueza: — Del  Norte  de  un  ])aís  que  está  al  Sur  de 
otro  más  boreal. — ¡Y  quedé  enterado! 

Era  alto,  moreno,  acompañado  de  carnes,  de  perfil  griego,  de  mirada  inteligente,  de  labios  un  tanto 
gruesos,  siempre  contraídos  por  una  sonrisa  en  que  habia  algo  de  gesto  de  dolor.  Tendría,  á lo  sumo, 
cuarenta  años.  Recitaba,  en  sus  idiomas,  poesías  de  Eeopardi,  Ileine  \ \'íctor  Hugo.  Hablaba  el  cas- 
tellano correctamente  y sin  dejillo  alguno  extranjero.  Afirmaba,  sin  embargo,  que  no  era  español. 
¿IMentía?...  Lo  que  sí  podía  asegurarse  es  que  acpiel  hombre  era,  y tenía  derecho  á ser,  algo  y aun  mu- 
cho más  que  un  flautista  vagabundo. 

Iba  dando  conciertos.  Su  estropeado  sombrero  su  temo  raído,  negro  antaño,  ya  de  color  de  ala  de 
mosca,  indicaban  111113'  á.  las  claras  lo  mezquino  de  la  jirofesión.  ¡Iheii  se  reían  los  botillos,  por  ambas 
puntas,  de  la  extremada  pobreza  de  sn  amo;  pero  mejor  se  reía  éste  de  la  risa  de  los  botillos! 

— ¿Quién  piensa  en  estas  indignas  tonterías? — exclamaba  con  seriedad  cómica.  Y cogía  una  guita- 
rra Yporque  el  bueno  del  /v/it-’ hacía  á pluma  3'  á pelo — 3-  cantaba,  acompañándose  con  gran  soltura; 

La  niña  que  á mí  me  quiera 
ha  de  ser  con  condición 
que,  en  haciéndole  yo  esta  seña... 


Aquí  silbaba  111113'  picarescamente. 

ha  de  salir  al  halcón. 

Mas  si  acaso  su  padre  está  alli, 
me  ha  de.  responder... 

Y aquí  volvía  á silbar  con  gran  donosura,  hasta  llenar  los  seis  compases  que  le  faltaban  á la  frase 

musical.  , , 

Pronto  fuimos  amigos  y fui  su  alumno;  que  entonces  andaba  3-0  niiiv  dado  al  divino  arte.  .\  pesar 
de  mis  dieciocho  años,  hablaba  de  tú  al  maestro.  Yo  comprometía  á los  músicos  de  la  orquesta  para 
que  le  acompañasen  gratuitamente  en  sus  conciertos,  y él,  de  agradecido,  escribía  para  mí  muchas  de 

las  lindas  composiciones  de  su  abundante  repertorio.  _ _ _ _ _ 

•Y  qué  rico  era  en  medio  de  su  pobreza!  ¡Cómo  despreciaba  el  dinero!  l n viejo  marques  quiso  obse- 
quiar a su  tertulia  con  música  y dulces.  Hizo  llamar  á Arturo,  que  estaba  conmigo  en  la  mesa  del  café, 
atareado  en  escribirme  unos  valses  de  trinos,  y Arturo  se  negó  rotundamente  á complacerle,  aun  á 
pesar  de  mis  instancias.  Yolvió  poco  después  el  emisario;  para  el  marqués  era  caso  de  amor  propio; 


sus  amigos  esperaban  al  músico;  no  había  que  reparar  en  la  costa:  cincuenta,  ochenta,  cien  duros  por 
tocar  media  hora  la  flauta;  la  utilidad  de  cada  concierto  en  el  teatro  de  Osuna,  si  llegaba  á quince, 
era  todo  lo  de  Dios.  Aun  así,  no  vaciló  el  flairtista;  no  le  tentó  la  oferta. 

— ¿Cómo  he  de  ir  yo — me  dijo — á la  casa  de  un  hombre  que  llama  á los  trinos  gorgoreos?  ¿Te  parece 
á ti  que  eso  estaría  decente? 

Y prosiguió  escribiendo  sus  valses.  Al  otro  día  tuve  que  darle  un  duro  para  que  no  fuese  á pie  á 
una  villa  inmediata. 

Regresó  Arturo  á mi  pueblo  el  miércoles  santo.  Durante  su  ausencia,  los  músicos  de  la  orquesta  me 
habían  invitado  para  que  les  acompañase  á tocar  el  Miserere  en  la  Colegiata;  un  Miserere  primorosísimo, 
obra  del  maestro  Regalado;  de  un  antiguo  organista  de  los  que,  en  el  buen  tiempo  añejo,  nombraban 
y pagaban  los  duques  de  Osuna.  Convidé  á mi  vez  á Arturo  y fué  conmigo  al  templo,  pero  sin  ánimo 
de  lucir  su  grande  habilidad,  seguramente  por  no  de.slucir  la  escasa  mía.  Púsose  á mi  lado,  junto  al 
atril,  para  volver  las  hojas.  Le  ofrecí  la  flauta  para  el  Tibí  solí  y para  el  Ecce  enim;  insistí  porfiadamente 
para  que  tocase  el  Reddt  mihi  loetitiam,  que  era  un  canto  lleno  de  vida  y de  vigorosos  matices... — ¡Sigue, 
sigue  tú!  ¡Va  bien!— me  decía. 

Llegamos  al  Libera  )ne,  verso  en  que  la  flauta  llevaba  todo  el  canto;  un  adagio  en  vii  menor;  cuatro 
notas  tenidas,  de  una  melodía  encantadora.  Aquella  hermosa  repetición  Detis,  Deus,  salutis  mece,  había 
arrancado  del  alma  del  obscuro  compositor  un  grito  de  suprema  angustia  al  parque  de  infinita  espe- 
ranza. Con  labios  trémulos  por  la  emoción  artística  y por  el  miedo  consiguientes  á estarme  confiado 
aquel  canto  dulcísimo,  que  escuchaban  con  recogimiento  más  de  mil  personas,  iba  j?o  saliendo  ade- 
lante con  mi  empresa  lo  menos  mal  posible.  En  una  de  las  pausas  miré  al  maestro  Arturo:  dos  grue- 
sas lágrimas  resbalaban  por  sus  morenas  mejillas  hasta  perderse  en  el  encrespado  erial  de  su  barba, 
negra  como  las  penas  que  debía  de  haber  en  el  fondo  de  aquella  alma  inescrutable. 

Cuando  sonó  el  último  acorde  del  verso,  Arturo,  precipitadamente,  me  arrebató  la  flauta  y dijo  á 
media  voz  á los  músicos — Da  capo. — Comenzó  de  nuevo  Libera  wc/ pero  ya  aquello  no  parecía  un 
aire  lento  y majestuoso;  ya  era  un  desbordado  torrente  de  sonidos,  de  escalas  cromáticas,  de  hermo- 
sísima filigrana  musical.  Aquellas  mínimas  y seminimas  se  dividían  subdividían  por  arte  prodigio- 
sa en  la  flauta  mágica  de  aquel  hombre.  Había  en  aquel  canto  inverosímil  charlas  de  pajarillos  al 
apuntar  el  día,  queiidos  de  dolor,  suspiros  de  esperanza,  gritos  de  triunfo,  súplicas  vehementes...;  todo 
un  mundo  de  sentimientos  calurosos,  y todo  ello  contrastando  agradable  y artísticamente  con  el  pau- 
sado y medroso  jútmo  de  la  voz  que  cantaba;  Libera  me  de  sangninibus... 


.\cal)ó  el  verso.  JÍscuchábase  en  la  iglesia  sordo  rumor  de  asombro.  Abracé  y abrazaron  los  músicos 
á .\rturo.  El  lloraba,  lloraba,  y no  acertaba  á proferir  palabra  alguna. 

Cuando  se  repuso  algún  tanto,  díjome  con  entrecortada  voz: 

--  ¡I>io.s  te  h)  pague!  ¡Hacía  veinte  años  que  no  lloraba!  ¡Y  cjué  falta  me  hacía! 

lian  ¡¡asado  treinta  y dos  años.  No  sé  cjué  sería  de  Arturo,  ni  si  libraría  Dios  en  la  borrasca  de  la 
vid.i  al  que  tan  insi)iradamente  interi)retaba  con  su  negra  flauta  de  cañutos  rajados  el  Libera  me  de 
I )avid . 

Una  ola  lo  trajo  á mi  idava,  y otra  se  lo  llevó. 

Francisco  RODRÍGUEZ  MARÍN 

aiHUJO-  llE  MÉM'E/.  llKlnóA 


VISTA  GENERAL  DE  SAN  JUAN  DE  HORTA 


EL  LLANO  DE  BARCELONA 


1[^Jarcelona,  la  activa  y populosa  urbe  que  tanto  honra  á Kspaña,  cada  día  ensancha  más  su  con- 
quista  del  llano.  A los  Mirnicipios  recientemente  agregados  hay  que  añadir  el  de  Ilorta,  que 
ya  íornia  parte  de  la  ciudad  de  los  Condes.  lil  pueblo  de  lloria  trae  á la  comuniüaü  baicciuuesa  uu 


IGLESIA  PARROQUIAL  DE  S \N  TUAN  DF  HORTA 


SANTUARIO  DE  NUESTRA  SEÑORA  DEL  COLL 

término  qne  mide  más  de  1.500  hectáreas,  ocupando  un  valle  pintoresco  con  nuinero.so  caserío  y mu- 
chas fincas  y torres  de  recreo  de  la  gente  adinerada  de  Barcelona. 

La  unión  se  ha  hecho  sin  prote.stas  y muy  gustosa  por  parte  del  Ayuntamiento  de  Horta,  que 
cuenta  con  unos  5.000  liabitantes. 

Con  Ayuntamientos  como  el  de  Barcelona  da  gusto. 

¿Cuándo  podremos  nosotros  decir  otro  tanto.'*  * * * 


VISTA  OENPRAL  DE  SAN  G7NÉS  DE  AGUDELLS 


Fot.  Jaime  Bofill 


CONCURSO  Jeroglífico 

DE  PASATIEMPOS  CO- 
RRESPONDIENTE AL 
MES  DE  SEPTIEMBI^E 

Como  todavía  seguimos  en  imperiosas 
vacaciones,  alteradas  este  mes  por  nuestras 
patriarcales  y sinceras  elecciones , y nues- 
tros amigos  y abonados  d pasatiempos  bas- 
tante tienen  con  emitir  su  voto  y que  des- 
pués se  lo  suplanten,  no  queremos  amargar- 
les la  vida  con  nuevos  quebraderos  de 
cabeza. 

Por  tanto,  nuestro  Concurso  de  Sep- 
tiembre será  reposado,  tranquilo,  casi  ino- 
cente, para  no  perturbar  las  digestiones. 

y'  como  quiera  que  nosotros  tenemos 
mucho  gusto  en  que  acierten  ustedes  todas 
las  soluciones — que  para  algunos  no  hay 
charada  ni  jeroglifico  que  se  resista, — he- 
mos decidido  conceder  tres  premios,  que  se 
sortearán,  naturalmente,  entre  los  que  ten- 
gan ¡a  suerte  de  acertar  las  soluciones. 

Y son  d saber; 

Primero:  una  eleg»nte  papelera. 

Segundo:  un  artístico  tintero. 

Tercero:  un  lujoso  mango  de  pluma. 

Tas  soluciones  deberán  remitirse  todas 
de  una  vez,  el  día  5 de  Octubre. 

Los  nombres  de  los  agraciados  se  publi- 
carán en  el  número  de  14  de  Oc- 

t..bre. 


14.  ¡Dios  te  libre  de  ella! 

tarimera:  Apellido. 

Segunda,  segunda,  segunda,  y ciinntas  ve- 
ces quiera,  con  admii  aciones;  Un  animal. 
Tercera  y quinta:  Cosa. 

Cuarta  y quinta:  Se  representa. 


lo.  Frase  hecha 


12.  No  todos  la  tienen 


16.  ¿Qué  dice? 

^0  dtwEn/C' 


17.  Charada  defectuosa 

La  primera  es  un  sonido; 
la  segunda  son  dos  tiempos 
de  dos  verbos,  ó verbitos* 
la  tercera  está  en  los  hornos 
V en  Santander  todo  han  visto. 


IS.  Pequeño  jeroglífico 

(del  doctor  ihecussem) 

SE  DÍCIEMBREH 


lí).  Charada  recreativa 

Vrimera:  Letra. 

Segunda:  Letra. 

Tercera  y cuarta:  En  muchas  partes. 
Todo:  Se  arregla  á tiros. 


TAMBOR  STROBS.  El  día  3 
del  corriente  se  inauguró  so- 
lemnemente en  Avesnes  (Francia) 
por  suscripción  pública  una  estatua 
al  tambor  Strobs,  muerto  gloriosa- 
mente en  campaña  á los  quince 
años,  en  1793,  y en  la  batalla  de 
Bourlers  , habiendo  realizado  en 
muy  poco  tiempo  hechos  tan  heroi- 
cos, que  su  nombre  se  cita  siempre 
como  una  enseñanza  y un  prestigio 
en  las  páginas  de  la  historia  mili- 
tar de  Francia. 

Iva  obra  que  reproduce  la  presen- 
te fotografía  es  original  del  escul- 
tor Mr.  Fagel,  autor  de  varias  cele- 
bradas estatuas,  entre  otras  la  de 
Carnot,  erigida  en  Maubeuge,  y el 
monumento  á Taima.  El  distin- 
guido y notable  escultor  ha  sor- 
I)rendido  un  interesante  momento, 
el  arrogante  gesto  de  Strobs  al  ex- 
clamar: v jA  mí,  los  patriotas!»  sus 
últimas  y decisivas  palabras. 

Al  acto  de  la  inauguración  asistió 
numeroso  piiblico  é importantes 
comisiones  militares,  presidiendo  la 
ceremonia  el  ministro  de  la  Guerra 
de  Francia  Mr.  Berteaux.  Se  pro- 
nunciaron varios  discursos  enalte- 
ciendo la  memoria  del  héroe. 

IvOS  periódicos  franceses  publican 
una  extensa  información  del  acto, 
que,  cómo  todos  los  de  esta  clase, 
siempre  son  beneficiosos  para  la 
cultura  y para  mantener  vivo  el  re- 
cuerdo en  los  ciudadanos  de  cuan- 
to deben  amar  en  la  vida;  que  los 
pueblos  que  saben  perpetuar  sus 
glorias  valiéndose  del  talento  de 
sus  artistas,  son  imperecederos. 

Conviene  siempre  no  romper  los 
lazos  que  unen  el  presente  con  el 
pasado,  porque  ambos  engendran  el 
porvenir,  como  dijo  un  célebre  es- 
critor. 

rOT.  IIUTTIN  TRAMVeS 


liL  INGENIOSO  HIDALGO 
MIGUEL  DE  CERVANTES 
SAAVEDRA  m m m m m m m 

SUCHSOS  Di:  su  VIDA.  CONTADOS 
l>OR  I,  NAVARRO  Y LtDESMA 
UN  VOL  LN  4,  Dt  600  PAOS.  5 PTS. 


EADsBOTOf 


El  soloVlentifrlccJ  nprobndo  por  Ja 
Academia  Medicina  de  PariS.fx'^/r 
fírma  BoTüT,17.r.dela  Poíx, París. 


es  la  marca  de  fábrica  registrada  en  todos  los  países  de  Kuropa  y 
América  para  distinguir  el  único  medicamento  que  cura  con  segundad 
las  enfermedades  del 


STOMALIX 

ESTOMAGO  E INTESTINOS  demuestran  once  años  de  éxitos  constantes.  Exijasa 

I wivi/nv-yw  L.  IIM  I C.O  I etiquetas  de  las  botellas  del  tan  afamado 

ELIXIR  ESTOMACAL  DE  SAIZ  DE  CARLOS^  serrano,  ;«>,  lurma«ila,naari.l, 

y principales  de  Europa  y América. 


PRIMERA  CALIDAD 

2,50  ptas.  botella 


va 


Marca  LA  GIRALDA,  Sevilla 


Léase  el  interesante  prospecto 

que  acompaña  á las  botellas 


SEGUNDA  CALIDAD 

1,50  ptas.  botella 


de  ^jañar 

La  mejor  AGUA  DE  AZAHAR  y el  mejor  medicamento  para  la  curación  segura 

y el  alivio  inmediato  de  los  padecimientos  nerviosos  y del  corazón. 

De  venta  en  las  principales  farmacias,  perfumerías  y droguerías  de  toda  España. 


UNICOS  DEPOSITARIOS  EN  BUENOS  AIRES 

Sres.  OAKCtA  HEKitlAKOíü  Y CARKAI.I.O.  Almacén  El.  1.>II>AK<'1  AI..  Victoria,  1.001. 


EL  AGUILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


3 


DESDE  25  PTAS. 

relojitos  chiquititos  de| 
acero,  con  cadena,  ini- 
ciales y estuche.  Garan- 1 
tia  de  buena  marcha.  | 
Fábrica  de  relojes  de 
CAREOS  tlOPPEEl 
Madrid.— Fuencarral,  27 
Catálogo  gratis. 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


Para  fabricar  por 
si  mismo  é ins- 
tantáneamenteei 


Agua  de  Seltz 

Ij  cualquier  otra 
í bebida  gaseosa 
— ■ 

DE  VENTA 

I EN  LAS  Farmacias, 
Droguerías  etc. 

|y  SPARKLETS 

131,  Rué  de  Vaugirard 

PARIS 


BELLEZA  IDEAL 

Pildoras  Orientales 
Únicas  que  en  dos  meses  dan  praciosa  lozanía  albnsto 
de  la  mujer,  sin  perjudicar  la  salud  ni  ensanchar  la  cin-, 
tura  Aprobadas  por, celebridades  médicas.  Fama  uni- 
versal.— J.  K ATIE,  farmacéulico,  5,  Passage  Verdean, 
París.  Frasco  con  iiislmcciones,  por  correo,  Plas.S.'iO. 
Depósito  en  Madrid  : Farmacia  Gavoso.  Arenal,  2. 
En  Barcelona  : Farmacia  Moderna,  Uospital,  2. 


LIEJA  (Bélgica) 

Preparacién  A Rxámeiies  «lo  adniit^iéii 
A las  Escuelas  especiales  «le  Inge«iier«»s  «le  itiinas. 
ülecánicns,  IJiifinicos  y Electrieistas  «le  I.ieja. 

Pensión  y vigilancia  en  casa  del  Profesor. 
Referencias  de  primer  orden. 

Para  informes,  escribir  á ülr.  H.  I^BAEIIS 

RUE  D'ARCHIS,  37,  LIEGE  (BELGIQUE) 


ESCUELA  SÜPERIOK  DE  COMERCIO 

«le  €AEW,  Wiirttembers  (Aleniaiiia) 

Institutd-pensión  de  primer  orden 
para  la  enseñanza  de  las  ciencias 
mercantiles  y lenguas 
modernas. 

Ejercicios  prácticos  en 
una  oficina 
montada  al 
efecto.  Cur- 
sos para  Ex- 
tran jeros. 
Se  admiten 
alumnos  des- 
de la  edad  de  diez  años.  La  pensión  está  situada  en  punto 
magnífico  y muy  sano.  Referencias:  Carlos  Goettig,  Joyería, 
Jaén. — Pídanse  prospectos  al  Director  D’EBER.  - ^ 


REGALO 

á nuestros  lectores 

Eli  tollos  los  iiiiiiio- 
ros  «leí  corriente  año 
piililicarciiios  vales 
con  nnnicracién  corre- 
lativa «leí  I al  SS. 

Aquellos  «le  mies, 
tros  le«‘t«>res  que  pr«‘- 
seiiten  en  nuestras  oli- 
einas  la  eoleeeiéii  eoin- 
pleta.  es  «lei'ir,  los  .>2 
vales,  en  los  primeros 
«lías  «le  1M06.  Iesentr«‘- 
garemos  ;;ratis  unas 
elei'aiites  tapas  impre- 
sas «‘11  «>r«>.  para  en- 
ena«lornar  el  t«>nio  «l«‘ 
REAlNt'O  Y YERRO  «leí 
año  1905.  y otras  pre- 
eiosas  tapas  «‘ii  relieve 
«le  eartéii-enero  emlii- 
reeiilo.  para  enenailer- 
iiar  la  t RÓYICA  «RA- 
Flt'A  «le  1905  en  iin  to- 
mo aparle. 


Representante  en  Madrid: 

ALFREDO  VOUNOER  { 

SERRANO.  66 


Casa  introductora  de  los  Productos 
más  selectos  de  España 


ÜíIIICIIINERMINOIÍlCIRBIIIIO 

VICTORIA,  I.OOl,  BUENOS  AIRES 

TFI  Fi'OKOS  S Cooperativa,  1.30»  (CESiTRAL). 
. . I (LIBERTAD). 


Únicos  importadores  de  la  INIMITABLE 

ASUA  DE  AZAHAR 

Marca  LA  GIRALDA  de  Sevilla 

y del  Higiénico,  Balsámico  y Antiséptico 

JABON  OE  BREA 

Marca  LA  GIRALDA  de  Sevilla 


Depositarios  exclusivos  de  los  exquisitos  CHOCOLATES 

BENEDICTINOS 

La  mejor  y más  acreditada  marca  de  Lspaña. 


M El  USO  diario  de  uua  ó dos 

PÍLDORAS  de 

Cascarine  Leprince 


CURA  cu 


Estreñimiento 

con  todos  lui  inconvenientes  sin 
producir  ningún  desarreplo. 

' ni  siquiera  durante  la  preñes 
y lactancia. 

0^_LEP^)t¿NCE.62.  Ruede  la  Toiir.  Paris.  — Dt  irnU  n (ojag  lai  Farmaciis.  fc 


BOYAL  WINDSOR 

EL  CELEBRE 

RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿ TENEIS  CANAS  ? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿ SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

liN  liL  CASO  AFIRRIATIVO 

- , r— — ^Emplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 

excelentísimo  proauoto,  devuelve  a los  cabellos  blancos 
^ color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  iuventud. 
Detiene  la  caida  del  cabello  y nace  desaparecer  la  caspa 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultado.' 
inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre'' lot 
frascos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vende'”'  en' las  Peluquérias 
y Perfumerías  en  frascos  y medio.s  frascos. 

I*KII\CH*ALí : SH,  Rué  d’Eng’hien,  RsltíE 
So  invia  franco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenores  y atestaciones. 


PEDRO  DOMECQ 

JEREZ  DE  LA  FRONTERA 

CASA  FUNDADA  EN  1730 

C’osefliei'o,  aliiisiceiiistst  .y  e.vportiKluf 
«le  vinos  y co|;;iiaes 

Pedid  en  todas  partes  vinos  y cognacs  Domecq 
Representante  en  Áludrid 
JOSE  «ARC'IA  AKKABAE 

Velázquez,  15.  Teléfono  1.384. 


Para  hacer  renacer  la  barba,  cejas,  eep- 
tañas,  y los  cabellos  caldos,  por  placas 
ó completamente  de  resultas  de  ía 
pelada,  -fcsese  A.GEA  POIVIVET, 
¡LOCION  y JABON  antisépticos 
OCTAVIA.  Preció,  pesetas  II. 

Para  evitar  la  calda  del  cabello  y hacer 
desaparecer  la  calvicie,  úsese  LOCION 
y JABON  antiséptico  OCTAVIA  . y 
la  POMADA  del  DR.  LEROC. 
Precio,  pesetas  11?.  — Especialidades 
del  Profesor  O.  DONNET,  11”I,  c.ue 
Montmartre,  París.  — Productos  garantizados, 
inofensivos.  Exposición  Paris  1900.  Fusra  de  concurso. 

Representante  exclusivo  para  España  y Portugal 

VENTA  AL  pon  MAYOR 

,/mE  F0RTE2A.  EscudiHers,  34,  prai,  BARCELONA 

Pídase  en  Perfumerías.  Farmacias,  Peluquerías  y Droguerias, 


CALLIFLORE  flor  de  belleza 

■■  ■■  ■ ■ ■■  ■ Si  Polvos  adlrerentes  é invisibles. 

Por  el  nuevo  nodo  de  emplear  estos  polvos  comunican  a I rostro  una  maravillosa  y delicada 
belleza,  y le  dan  un  perfume  de  exquisita  suavidad.  Ademas  de  su  color  blanco,  de  una 
pureza  notable,  hay  , cuatro  matices  de  Rarhel  y de  Rosa,  desde  el  más  pálido  hasta  el 
más  subido.  Cada  cual  hallará,  pues,  exactamente  el  color  que  conviene  á su  rostro, 
En  la  Perfumería  Central  de  Agnel,  1 6,  Avenue  de  l'Opéra,  Parisy  en  tas  seis  Perfu- 
martas  sucursales  que  poséeen  Paris,  asi  como  en  todas  la  buenas  Portumerias, 


VINOS 

ES 


A QU  ARDIENTES 
NAO  — 


lie  propiedad  artística  y lltcraiia. 


MISA 

TINTAS  liDKlLLKt'.'í  , 
imprenta  p.artlcular  do  Blanco  t Negro 


I V bien  amigo,  dibujo  {«F  RFt.in.íR 


R°7So 


3o  Cl' 


IOS  “BRILltNTES  BENICIt,,  llMliS  PIERDEN  SO  BRILLO 

Kingún  producto  químico  iuTeutatlo  6 por  Inventar  deíscubrlrá  su  verdadero  carácter 
ó echará  á perder  su  semejanza  con  los  legítimos. 

¿QUÉ  SON  LOS  «BRILLANTES  BENICIA»? 

«■Brillantes  Beiiicia»  fueron  traídos  á la  América  por  vez  primera  por  la  Sra.  Algerie  Barrios,  viuda  del  presidente  asesinado  de  Guate- 
mala. Los  empleados  de  la  Aduana  embargaron  sus  joyas,  tasando  su  valor  en  un  millón  de  doUars  (siete  millones  de  pesetas).  Ella  declaró  j 
que  la.s  piedras  no  eran  sino  una  imitación  muy  hábil  y que  valían  menos  ds  la  décimoquinta  parte  del  valor  estimado.  Todas  las  pruebas- 
fueron  empleadas  para  averiguarlo,  y por  fin  se  confirmó  la  declaración  de  ella.  Los  joyeros  más  hábiles  de  los  Estados  Unidos  fueron  lla- 
mados para  examinarlas  y aplicar  las  pruebas,  hasta  que  al  fin  se  descubrió  la  verdad  comparando  el  peso  d'é  ellas  con  las  legítimas. 

No  mucho  después  nos  a-seguramos  el  derecho  para  la  venta  de  los  «Brillantes  BENICIA»,  y el  éxito  ha  sido  admirable.  Brillantes  que 
coufüiiden  á los  peritos  del  Gobierno,  confundirán  por  cierto  á cualquier  otra  persona.  No  es  de  extrañarse,  pues,  de  que  innumerables 
señoras  ricas  mandan  hacer  duplicados  de  sus  joyas  de  inmenso  valor,  mas  engastadas  con  «Brillantes  BENICIA  como  un  resguardo  contra  -, 
ladrones  y pérdidas.  Bepetidas  veces  se  ha  prestado  dinero  sobre  «Brillantes  BENICIA»,  tomándolos  por  legítimos.  Ese  es  el  motivo  por 
el  cual  los  pre.stamistas  han  tratado  de  acabar  con  nosotros. 


15 


[’t^L  eail.i  joya. 

I Í.IKNSKKN 


Con  el  fin  de  introdu- 
cir pronto  estas  piedras 
Liermosíeimas,  liemos 
puesto  á la  venta  una 
cantidad  limitada  de 
bonitos  )’  maravillosos 


BRILLANTES  BENICIA 

montados  en  SORTIJAS,  PENDIENTES, 
IIVIPERDIBLES,  ALFILERES  PARA  COR- 
BATA, BOTONES  DE  PECHERA,  GEME- 
LOS, PULSERAS,  COLLARES,  ETC.,  ETC. 


de  los  más  nuevos  dise- 
ños que  de  joyas  pre- 
ciosas existen,  al  pre- 
cio introductorio  suma- 
mente barato  de 


15 

Pías,  caia  jayn 


ICKTO.  í 'iialqiiier  'Brillaiito  Boiiivia»  del  diseña  que  fuese,  será  reeini»la*ado  gratuitamente 

eii  casa  de  perder  su  brillo. 


l 


SKHVIÍ  K»  KSIM-: 

j^iríí,  vnlir»  moiií 
q uí-'iai  Si  íit 
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San  JtTiinioio 

UBIIl 


BENICIA  AMEBICAN  DIAMOND  PAIACE 


2,  Car.’^  ds  San  Jcróniino 

MADRID 


AÑO  XV 
MADRID 
i6  SEPTBRE 
DE  1905 
NIJM.  75o 


f^ETRATOS  FAMOSOS.  REMBRANDT.  «No  es  raro-dice  Carlos  Elanc-que  los  pintores  tomen  su 
propia  figura  como  tipo  y se  sirvan  de  ella  como  de  un  modelo  familiar,  tanto  más  útil  cuanto  oue 
es  un  modelo  inteligente  y que  puede  prestarse  á todos  los  caprichos  del  pensamiento;  pero  de  todos 
os  pintores,  Rembrandt  es  el  que  más  veces  se  ha  servido  de  modelo  á sí  mismo.  El  ha  observado  á la 
humanidad  entera  en  un  modelo,  y este  modelo  era  él.  En  todos  los  momentos  del  día  se  e.studiaba  ante 

el  espejo  y trataba  de 
profundizar  en  sus  pro- 
pias facciones  los  rasgos 
correspondientes  á la 
alegría  ó al  dolor,  las 
arrugas  de  la  melanco- 
lía, las  contracciones  de 
la  risa,  en  fin,  todas  las 
alteraciones  que  en  la 
fisonomía  producen  los 
movimientos  del  alma, 
las  variaciones  del  hu- 
mor ó la  permanencia 
del  carácter.  Si  los  nu- 
mero.sos  retratos  de  Rem- 
brandt  no  tienen  entre  sí 
más  que  un  cierto  aire  de 
familia,  parecido  que  á 
veces  se  les  ha  escapado 
á los  mismos  iconógra- 
fos, se  ve  claro  que  esto 
es  debido  á que  el  pintor 
ha  buscado  en  su  cabeza, 
no  el  retrato  vigoroso  de 
un  modelo,  sino  el  mo- 
tivo de  una  expresión 
general.  En  otros  térmi- 
nos , Rembrandt  perse- 
guía el  ideal  de  su  pen- 
samiento en  la  realidad 
de  su  figura," 

A estas  discretísimas 
palabras  no  hemos  de 
añadir  sino  que  existen 
hoj’  más  de  cuarenta 
autorelratos  al  óleo  de 
Rembrandt  y jiocos  me- 
nos al  agua  fuerte,  3-  que 
la  movilidad  de  los  ras- 
gos fisiouómicos  del  gran 
pintor  de  Le^-den  debía 
de  ser  tan  grande,  que 

entre  muchos  de  ellos  no  advertimos  ni  siquiera  ese  aire  de  familia  con  tanta  perspicacia  notado  por 
Carlos  Blanc.  Rembrandt  presintió  el  cinematógrafo,  y si  fuera  posible  adoptar  todos  esos  retratos, 
colocándolos  en  un  orden  de  lógica  estética  á una  cinta  cinematográfica,  puede  asegurarse  que  po- 
seeríamos la  imagen  del  autor  hablando,  riendo,  gesticulando,  ora  grave  3-  pensativo,  ora  alegre  3- 
descuidado,  ya  serio  como  un  patricio,  3-a  ceñudo  como  un  militarote,  y siempre  enérgico,  bravo,  sim- 
pático dentro  de  la  incorrección  de  sus  facciones. 


N. 


EL  VERANEO  Á VISTA  DE  PÁJARO 


CUADRO  OCTAVO.  REGATAS 

s hoy  uno  de  los  números  indiscutibles  en  todo  programa  de  verano.  Santander,  San  Sebas- 
tián, Bilbao,  Coruña,  Gijón,  Alicante,  etc.,  tienen  importantes  Clubs  náuticos  que,  durante  la 
estación  estival  y como  atrayente  festejo,  organizan  reñidas  regatas,  disputándose  una  copa 
de  más  ó menos  valor  y gusto. 

Las  regatas  están  de  moda,  y hoy  el  joven  que  no  tiene  un  balandro  para  echarle  á reñir  cou  el  ¡Ay! 
¡Ay!  ¡Ay!  ó el  ¡Ole!  ¡0!e!  ó el  Cmcítrrtía  ó el  Pichichí  II,  es  uu  insignificante,  un  pobrecillo  para  la  buena 
sociedad. 

Las  regatas  son  el  sport  de  moda.  Da  gusto  ver  por  esos  puertos  del  veraneo  á jóvenes  elegantes 
con  su  buen  trajecito  de  cak!,  su  gorra  de  plato  con  un  escudito,  corona  ó bandera  bordados,  según  el 
Club  á que  jiertenezcan,  torrefactos  los  rostros  por  el  sol,  paseando  en  cuadrillas  por  el  Bulevar. 

Ha}'  quien  se  muere  de  envidia  por  no  tener  ese  distintivo,  que  además  resulta  muy  práctico. 

La  gorrita  es  un  poderoso  talismán. 

No  liay  ])orteros  ni  criados  que  se  resistan  á su  influjo. 

Con  decir  al  pasar:  «Soy  del  Club-»,  no  hay  quien  se  atreva  á poner  el  más  pequeño  inconveniente. 

IJaj’  en  esto,  como  en  todo,  viles  falsificadores  que  no  se  atreven  á coger  un  remo,  aunque  lo  me- 
tan muchas  veces,  y sin  embargo,  se  plantifican  su  buena  gorrita  con  una  alegoría  indescifrable  ó 
unas  iniciales  cualquiera,  y se  dan  un  pisto  tremendo. 

LI  día  cjue  se  anuncian  las  regatas,  la  gente  se  dirige  por  la  continuación  délos  muelles  hasta  fuera 
del  ])uei  to  á jiresenciar  el  espectáculo.  Hay  muchos  que  para  darse  mayor  importancia,  pasando  ante 
la  multitud  por  hombres  inteligentes,  van  provistos  de  gemelos  de  poderoso  alcance  y brújulas,  aun- 
que maldito  si  les  importa  una  popa. 

Todo,  como  siempre,  jjor  la  picara  vanidad. 


iiinujo  iiE  XAUOAr.ó 


X Y Z 


UN  RINCON  DE  EA  vSIERRA 
POR  FÉIJX  PORRELL 


MUY  bEHTO... 


Muy  lento,  el  apacible  coloquio  se  desgrana. 
Sonríe  la  divina  quietud  de  la  mañana, 
ba  gracia  de  la  brisa  refresca  el  aposento. 

"De  un  pensamiento  damos  en  otro  pensamiento. 
"S^agamente  interrogas,  vagamente  respondo; 
rozamos  las  ideas  sin  llegar  á su  fondo: 
son  flores  que  se  aspiran  prendidas  á su  tallo. 

Yo  inquiero,  y no  contestas;  tú  preguntas,  y callo... 
"De  pronto,  formulando  los  mismos  pensamientos, 
hablamos  al  unísono:  se  mezclan  los  acentos, 
borbotan  las  palabras  cual  si  tuvieran  prisa, 
y el  aposento  inunda  la  gloria  de  tu  risa. 

"Después,  más  prolongado,  sigue  nuestro  mutismo, 
y acaso,  sin  saberlo,  pensamos  en  lo  mismo... 
"Divinamente  quieta  sonríe  la  mañana. 

"De  par  en  par  abierta,  da  marco  la  ventana 
á un  trozo  de  paisaje  que  duerme  al  sol  tendido. 

— "Recuerdas  los  risueños  paisajes  que  han  sabido 
poner  tras  las  ventanas  de  claros  interiores 
los  austeros  pinceles  de  los  viejos  pintores?  - 
Sobre  lo  azul  del  cielo  se  erige  un  árbol  verde 
; un  camino  albicante  serpeando  se  pierde... 


Enrique  "DÍEZ-0ñff E"DO 

til  til  ■ u / iiiu:-.i.A 
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INVESTIGACION 

DE  LA  PATERNIDAD 


T^a  herniosa  niña  se  había  criado  ale- 
gre, sana,  robusta,  en  la  amada  y amante 
compañía  de  su  madre.  Que- 
ríanse ambas  más  (jue  se  quie- 
ren una  madre  y una  bija,  por- 
que sobre  ese  amor  natural  las 
ligaba  ese  amor  concentrado 
de  dos  seres  que  no  tienen 
otros  amores  en  el  mundo. 
Vivían  de  ellas  y para  ellas, 
solas  en  la  casa,  solas  en  la 
mesa,  solas  en  el  lecho  so- 
las en  las  venturas  como  en 
las  adversidades,  sin  repartir 
con  nadie  cariño,  ni  casa,  ni 
vida. 

Eran  pobres,  j-  la  madre 
trabajando  y acercándose  á 
la  madurez,  y la  niña 
jugando  y acercándo- 
se á la  mocedad,  veían 
pasar  los  años  mirán- 
dose una  en  otra. 

Pero  á medida  que 
los  años  pasaban. las 
mujeres  iban  entriste- 
ciéndose. Parecía  co- 
mo si  se  les  interi)u- 
siera  una  sombra  de 
algo  secreto  que,  sin 
poderlo  tocar,  revolo- 
teaba entre  ellas. 

La  bija  se  quedaba 
muchas  veces  con  los 
labios  entreabiertos  y 
los  ojos  fijos  en  la 

madre,  como  para  preguntarle  cosas  que  no  se  atrevía  á preguntar.  La  madre  iniciaba  con  frecuencia 
conversaciones  de  las  cuales  luego  se  apartaba  bruscamente. 

¿Y  cómo  se  llamaban?  Hay  que  decirlo,  y no  porque  los  nombres  sean  necesarios  en  ninguna  histo- 
ria, sino  porque  precisamente  ésta  arranca  de  los  nombres  y por  los  nombres  sigue  y acaba. 

Margarita  Campos  era  el  de  la  madre.  El  de  la  hija,  Margarita  ¿qué?  Nadie  lo  sabía,  ni  aun  la  pro- 
pia muchacha.  Y de  esta  ignorancia  venían  sus  tristezas. 

La  gente  la  conocía  por  el  apellido  de  la  madre.  Pero  ella  pensaba  que  habría  de  llevar  antes  otro 
apellido:  el  del  padre.  Y ese  no  aparecía  ni  en  el  uso  ni  en  la  partida  de  bautismo.  Siendo  5-a  moza, 
supo  la  vergonzosa  causa  de  la  omisión.  ¿La  preguntó  ella?  ¿La  fué  revelada  espontáneamente?  No 
importa  averiguarlo. 

Había  llegado  á la  edad  en  que  las  mujeres  tienen  que  saber  de  dónde  vienen  y á dónde  vau,  y 
Margarita  supo  que  era  hija  de  padre  desconocido. 

Y entonces  las  tri.stezas  de  la  verdad  fueron  mayores  que  las  tristezas  de  la  duda.  Porque  antes  en- 
vidiaba á aquella  niña  de  su  vecindad  que  recibía  á todas  horas  besos  y abrazos  de  su  padre;  ahorj 
lloraba  estos  dolores  suyos  y además  los  dolores  de  su  madre,  abandonada  por  un  seductor. 

Nunca  dudó  de  ella;  habría  sido  una  de  esas  almas  candorosas  enamoradas  de  su  verdugo.  Y come 
Margaritina  (que  así  la  llamaban  para  diferenciarla  de  la  madre)  había  entrado  en  la  edad  de  los  amo- 
res, disculpaba  y compadecía  los  extravíos  del  corazón.  Por  eso,  lejos  de  enfriarse  el  cariño  filial,  se 
estrechó  más  fuertemente  con  la  confidencia  del  secreto.  Y puede  decirse  cine  el  secreto  empezó  el  día 
que  se  reveló.  Acabaron  aquellas  miradas  escudriñadoras,  aquellas  preguntas  del  deseo  que  nunca 
llegaban  á los  labios.  No  se  habló  más  de  ello;  y si  algún  recuerdo  involuntario  turbaba  aquel  olvido 
voluntario,  pronto  el  silencio  volvía  á las  bocas,  cerrándolas  con  besos  mutuos. 

Margarita  enfermó  un  día;  otro,  empeoró;  otro,  murió.  Quedóse  la  hija  completamente  sola  y coni 
pletamente  pobre.  ¿Pero  había  quedado  cotupletamente  huérfana?  Esta  fué  la  duda  de  iMargaritina, 
ni  su  madre  le  dijo  nunca,  ni  ella  le  preguntó  jamás  quién  fuera  el  padre,  ni  si  era  vivo  ó muerto.  La 


triste  solitaria  quiso  entonces  lo  que  antes  no  había  querido,  ya  porque  no  lo  necesitaha,  j'a  por  res- 
petar el  misterio  de  la  muerta,  ya  porque  en  vida  de  ella  el  seductor  tal  vez  no  se  hubiera  descubier- 
to por  alguna  de  esas  razones  crueles  que  impiden  cumplir  con  los  deberes  de  la  conciencia  ó del  ca- 
riño. Pero  ¿cómo  y por  qué  camino  de  la  tierra  puede  encontrarse  al  padre  descastado  que  abandona 
al  hijo  reciennacido?  ¿Cuál  hilo  de  sangre  guía  por  el  laberinto  enmarañado  hasta  dar  con  la  sangre 
originaria?  ¿Con  cuáles  voces  del  alma  se  llamará  para  que  responda  otra  alma  lejana?  ¡Mísera  suerte 
la  de  los  hijos  de  nadie!  Todos  los  padres  pueden  ser  sus  padres.  ¡Cuántas  veces  pasarán  junto  á ellos 
con  indiferencia,  con  despego,  con  temor,  quizá  con  odio! 

Margarita,  de.spués  de  mrrchos  tanteos,  encontró  el  camino  por  donde  había  de  venir  el  corazón 
que  buscaba. 

Publicó  en  los  periódicos  de  gran  circulación  nn  anuncio  misterioso: 

< La  niña  iM.  C.,  huérfana  de  irradre  muerta  y de  padre  vivo,  se  halla  en  la  miseria,  viviendo  de  li- 
mosna y expne.sta  á la  perdición.  Nació  en  Madrid,  día  12  de  Mayo  de  1885,  Fué  bautizada  en  la  pa- 
rroqiria  de  San  Andrés  con  el  nombre  y apellido  de  sir  nradre.  Su  padre,  si  tiene  conciencia,  puede 

buscarla  en  la  casa  número Y aquí  el  niimero,  cuarto  3^  calle  de  la  casa,» 

Pasaron  días  3-  días,  3-  nadie  se  presentó  en  la  casa.  Ya  IMargarita  iba  perdiendo  la  e,speranza  de  co- 
nocer á su  padre,  cuando  una  tarde  se  le  presentó  un  dependiente  del  Banco  de  España  rrranifestán- 

dole  que  acudiera  al  Banco  pa- 
ra asuntos  de  interés. 

— Señorita — le  dijo  un  em- 
pleado,—cierto  caballero  ha 
con.stitnído  irn  depósito  de  cincuenta 
mil  pesetas  á favor  3-  nombre  de  us- 
ted. Está  á sir  disposición,  y podrá  us- 
ted retirarlo  en  cuanto  traiga  los  docu- 
mentos que  identifiquen  su  persona. 

— Pero  ¿ha  dicho  su 
nombre? 

— No  es  necesario; 
ha  traído  srr  dinero  en 
buena  moneda,  y con 
eso  nos  basta. 

— ¿Le  conocen  aquí? 
• — Tarrrpoco  es  ne- 
cesario. Debemos  co- 
nocer al  que  recoge  el 
depósito;  al  que  lo  im- 
pone, ¿para  qué?  En  el 
tomar  no  hay  eirgaño. 

Margarita  volvió 
con  los  documentos 
pedidos. 

— Señorita — le  dijo 
el  mismo  empleado, — 
es  usted  muy  feliz:  es- 
tos documeirtos  le 
servirán  para  recoger 
ese  depósito  y otros 
dos  de  treirrta  mil  pe- 
setas qire,  según  aviso 
recibido  , tiene  usted 
á su  disposición  en 
las  sucursales  de  Bar- 
celona y de  Málaga. 

— ¿Del  mismo  im- 
ponente? 

— No  pueden  ser 

del  mismo,  porque 

están  hechos  en  las 
tres  ciudades  distiir- 
tas  en  el  mismo  dia  3' 
casi  á la  misma  hora. 

■ i r iiita  'ialió  dcl  Banco  avergonzada  3' sin  recoger  el  depósito.  No  buscaba  dinero,  aunque  lo 
c.  liu  ;caba  nn  j)adre,  encontró  tres.  (Jue  fué  no  eneontrar  ninguno  verdadero. 

Acpn  ll.i  noche  Margarita  lloró  más  amargamente  (jne  minea  por  la  memoria  de  srr  madre.  Era  la 
únii  a fuente  ‘a  jura  de  su  vida. 


Eugenio  SELLES 


i 

i 
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1 >*  ; 1.  JH^f 

VISTA  EXTEKIOB  DE  LA  CATEDRAL 


ESPAÑA  VIEJA.  EL  BURGO  DE  OSMA 

AN  abandonada  ó más  aún  que  Soria  por  la  curiosidad  de  los  viajeros  y por  la  atención  de  las 
clases  pudientes,  el  Burgo  de  Osnia  es,  sin  embargo,  un  pueblo  interesantísimo  y digno  por 
* todos  conceptos  de  ser  visitado. 

l\Iu\'  reducida  ho_v  su  población  3'  perdidos  casi  ])or  completo  sus  antiguos  esplendores,  conserva, 
sin  embargo,  monumentos  grandiosos,  testigos  de  lo  que  fué  en  tiempos  3’a  lejanos. 

Llama  la  atención  en  particular  la  anchurosa  Plaza  IMa3’or,  en  donde  se  alza  el  edificio  del  Hospital 
3’  las  Casas  Consistoriales,  dignas,  por  cierto,  de  una  gran  ciudad,  ¡lor  la  riqueza  y elegancia  de  su 
fachada,  en  la  cpie  se  reproduce  el  conocido  modelo  de  la  arquitectura  muuicipal  española  del 
siglo  XVI. 

Pero  claro  está  que  siendo  el  Burgo  de  Osma  asiento  de  una  sede  episcopal,  la  catedral  es  su  más 
importante  edificio. 

Es  un  bellísimo  templo  comenzado  á construir  eu  la  mejor  época  del  arte  ojival,  es  decir,  á prin- 
cipios del  siglo  XIII.  Al  exterior,  es  una  mole  impoueute  de  piedra,  flanqueada  por  hermosa  torre  es- 


TUERTA  DE  DA  OATEDBAD 


CLAUSTRO  DE  I ! 


tilo  barroco.  El  interior  consta  de  tres  iiavfj:i 
cueatran  siete  altares  y trece  capillas,  entu 
tamente  la  mayor,  majestuosa  por  su  eleva  e 
rios  hermosos  ventanales  y el  suntuoso  ret  i 
fectas  obras  del  célebre  escultor  Juan  de  Ji 
que  de  él  queda.  En  sus  siete  recuadros  se  t 
eos  representando  escenas  de  la  vida  de 
figura  el  Tránsito  se  halla  retratado  con. 
Nuestra  Señora  el  fundador  del  altar,  que  i 
dro  Alvarez  Acosta. 

Merecen  también  verse  la  capilla  del  ven 
jaspes  de  Espejón  y Cantalucia  y con  grac 
pinturas  al  fresco,  de  D.  Mariano  Maella, 
lo  cual  forma  un  conjunto  rico  y grandiosc 
Pedro  de  Osma,  situada  en  alto,  y donde  t; 
En  ésta  se  halla  sepultado_  el  cuerpo  del  sa 
sido  destinado  para  el  maíisoleo  del  Rey 
llegar  á cumplir  su  destino  porque  hallánd 
acribillados  de  deudas,  vendieron  el  sepulc 
Osma,  D.  Antonio  Meléndez  de  Gumiel,  qu 
tener  el  cuerpo  del  santo  más  popular  de  la 

Son  de  notar  asimismo  la  capilla  de  la  P 
rios  monumentos  del  Burgo  de  Osma,  enti* 
se  puede  formar  ligera  idea  por  las  fotograi 


li.  I’KDHO 


E LA  CATEDRAL 


RETABLO  DE  LA  CATEDRAL 


aves  con  su  crucero,  y en  su  ámbito  se  eti- 
■ntre  las  que  merece  ser  considerada  aten- 
'vación,  la  claridad  que  le  suministran  va- 
retablo,  una  de  las  más  admirables  y per- 
íjuni  y quizás  la  más  completa  y acabada 
se  admiran  otros  tantos  grupos  escultóri- 
de  la  Virgen  María.  Dícese  que  en  el  que 
)L.-  uno  de  los  personajes  del  séquito  de 
lefué  el  obispo  de  Burgo  de  Osma,  D.  Pe- 

.enerable  Palafox,  octógona,  construida  de 
-adosos  ornamentos  de  estuco,  magníficas 
i,  excelentes  estatuas  de  Gutiérrez,  todo 
oso,  aunque  un  tanto  barroco:  la  de  San 
; también  abundan  los  jaspes  y mármoles, 
santo,  en  un  sarcófago  de  jaspe  que  había 
•yD.  Alfonso  V de  Aragón,  pero  no  pudo 
ñdose  los  herederos  del  fastuoso  monarca 
alero  al  deán  de  la  catedral  del  Burgo  de 
quien  creyó  que  tan  bella  obra  debía  con- 
: la  comarca. 

I Purísima  Concepción,  el  coro  y otros  va- 
itie  ellos  el  Seminario  conciliar.  De  todos 
rafias  que  publicamos. 


EL  HosriT  VL 


Krt«  F.  r.  -n- 


Q'LTIKIM  K3  SEFTIKMBRE: 


Pi'.rTii'.MnRK  es  im  li])o  neta  y clásicamente  español. 

Sc])tieinbrc  es  la  im])revisión  ejue  ve  la  pena  cercana:  es  el  descuido  y la  holgazanería  rein- 
cidcntc.'-,  y (pie  esperan  el  ¡•onil/guo  castigo  de  cpie  suelen  hablar  los  INIanuales  de  Ética  ó Filo- 
fcoha  moral. 


Si-plieiiibrc.  .->1  es  un  personaje  de  edad  madura,  se  ha  gastado  los  cuartos  en  el  veraneo  su3'o  y de 
■<11  familia,  \-  á estas  fechas  se  encuentra  sin  un  cuarto  con  varios  pagareses  de  próximo  vencimiento. 

Pi  jo\'en.  Septiembre  es  un  estudiante  desaplicado,  á quien  los  señores  del  tribunal  académico  apli- 
c.iron  cierto  e.xpresivo  neologismo  estudiantil,  intraducibie:  catear.  K1  hombre,  al  pronto,  se  afligió  mucho, 
c.firmó  resueltamente  á grandes  voces  (pie  los  catedráticos  la  habían  tomado  con  él  ó que  le  tenían 
tirria,  sufrió  resignado  varias  ])eluca.s  jiaternales,  }•  por  fin,  como  no  es  cosa  de  dejarse  álos  niños  en 
M-.d,ri(l  s',!,,.,  mientras  la  familia  \ eranca  en  el  Norte,  el  joven  Septiembre  se  fué  con  la  familia  ágozar 
¡'  ■ ne.antos  deliciosos  de  i)la\-as  _\'  balnearios,  á nadar,  á correr,  á flirtear  como  si  tal  cosa. 

) nti'  tantij,  los  libros  dormían  en  el  fondo  del  baúl. 

:'t¡'  nibre  no  se  acordaba  del  mes  de  su  nombre. 

' ’ !e  ha  Ib-g.'uio.  Se])tiembre  e.xamina  melancólico  el  fondo  del  baúl  j'  saca  de  él  los  odiosos  volú- 

’■  ' - m.  I illeiitos  iirogramas,  cuc  as  apretadas  prosaicas  letras  van  áherirle  los  ojos,  en  Agosto 

■i..r  r l azul  (leí  mar,  ])or  el  verdor  del  cainix)  ó ])orla  negrura  complaciente  grata  de  otros 
milla  ])or  fin,  se  decide  á tomar  valientemente  una  resolución,  la  de  no  estudiar,  porque 
n >.epti(  nibre  a])rueban  á todo  el  mundo. 

’ ' 1 ’ - 11"  - e ha  perdido  nada. 

’•  ■ l'm  le  (pieda  un  curso  jjor  delante  jiara  seguir  la  racha. 

I :,p  nei  jmro.  va  lo  hemos  dicho. 

qü  , .mida  en  su  aliii'  llama  la  imprevisión. 


W.  (S:  B. 


• ' IIA 


KKRNAMDEZ 


N un  velador  d;  la  Maison  Doré,  el  soiii- 
brero  de  paja  echado  atrás,  las  piernas 
cruzadas  y una  mano  vertiginosa  ha- 
ciendo y borrando  números,  veo  á un  hombre. 
Al  pasar  lo  reconozco:  es  el  pintor  escenógrafo 
Amalio  Fernández. 

— ¿Qué  haces?  le  pregunto,  asomando  mi  vista 
por  aquel  presupuesto. 

—Ya  lo  ves;  cuentas  de  viaje,  saneando  la  mo- 
neda lo  mejor  que  puedo. 

— ¿De  modo  que  te  vas  resueltamente? 

— Me  vo3q  no  creas 
que  á la  ventura,  á 
recorrer  tierras;  eso 
en  mí,  y con  estas  he- 
brillas  de  plata  en  las 
barbas,  no  sería  muj' 
cuerdo.  Me  voy,  por- 
que me  han  ofrecido 
un  regular  contra- 
to para  el  teatro  Al- 
bisu  de  la  Habana, 
donde  he  de  hacer 
obras  importantes. 

En  la  Habana  residi- 
ré todo  el  tiempo  ne- 
cesario para  el  cum- 
plimiento de  mi  com- 
promiso. Después 
pienso  realizar  mi 
viaje,  un  viaje  cpie  ya 
sabes  tengo  hace 
tiempo  proyectado: 

Estados  Unidos,  Ar- 
gentina, Méjico,  etc, 

— ¿Y  después? 

— Después...  me  di- 
jo con  resuelta  con- 
formidad, si  hallo 
fondo  en  New-York 
ó Buenos  Aires,  ó 
donde  sea,  echar  el 
ancla,  y...  acordarme 
mucho  de  mi  tierra  y 
de  vosotros  mientras 
sigo  pintando  telo- 
nes. Sí,  me  voy,  por- 
que el  teatro  en  Es- 
paña, por  lo  cj^ue  res- 
pecta al  arte  esceno- 
gráfico— no  me  meto 
en  otras  consideracio- 
nes ni  pretendo  darte 
una  conferencia — está  cada  día  en  peores  condi- 
ciones. Aquellas  empresas  fabulosas,  aquel  don 
Simón  Rivas,  el  mismo  Arderíus,  Felipe  Ducaz- 
cal,  que  montaban  una  obra  con  el  verdadero 
aparato  que  su  argumento  requería,  sin  escatimar 
lienzos  ni  detalles  de  m/'se  en  sccnc,  han  desapare- 
cido. Del  teatro  Real  no  hablemos;  en  las  dos 
últimas  temporadas  de  Arana  puede  que  no  se 
hajmn  pintado  dos  decoraciones.  Además,  el  de- 
corado de  papel,  el  antiartístico  decorado  de  pa- 
pel, pintado  ya  poco  menos  que  á máquina;  esas 
remesas  que  de  Italia  se  mandan  á teatros  de  la 
importancia  del  Español,  como  los  trajes  hechos, 
y que  luego  acopla  y refresca  cualquier  oficial  á 
quien  se  le  paga  un  jornal  mezquino,  han  acabado 
con  la  escenografía.  Y como  para  las  empresas  el 
procedimiento  no  puede  ser  más  económico  y así 
las  va  bien,  ¿á  cjué  gastar  dinero  en  montar  es- 
pectáculos decorosamente?  Por  eso  yo,  que  no 
quiero  dar  mi  brazo  á torcer  pintando  en  malas 
condiciones  y para  mal  vivir,  renuncio  á la  mano 


de  Doña  Eeonor  y abandono  mi  patria  en  busca 
de  más  halagüeños  horizontes. 

Hubo  nna^  pequeña  ])ai:sa,  á la  que  ])Uso  fin 
Amalio  diciéndome  absolutamente  convencido: 
— ¡\a  ves  qne  no  queda  otro  remedicjl 
Y como  yo  le  pidiese  algunos  datos  que  esti- 
maba curiosos  ])ara  el  público,  Amalio  bebió  un 
pequeño  sorbo  del  />nck,  y me  dijo: 

_ — A.  mi  vuelta  de  París,  donde  hice  mis  estu- 
dios, entré  como  oficial  en  casa  de  Bussato  y Bo- 
nardi.  Bien  pronto  tuve  una  ]>artici])ación  en  las 

ganancias  3^  el  dere- 
cho á firmar  las  de- 
coraciones en  unión 
de  los  dos  maestros; 
pero  el  incumijli- 
miento  de  una  parte 
del  contrato  que  ha- 
bíamos firmado,  fué 
causa  de  que  me  se- 
parase de  ellos,  y en 
el  año  18S9  instalé 
por  mi  cnenta  iiii  ta- 
ller, debutando  en 
Apolo  con  las  deco- 
raciones de  una  re- 
vista de  P'elipe  Pérez, 
París  de  Francia.  El 
é.xito  obtenido  con- 
firmó mis  propósitos 
de  independencia,  y 
la  suerte  vino  en  mi 
a3Uida,  pintando  en 
poco  tiempo  para 
Apolo  La  Virgen  del 
mar,  La  caza  del  oso,  y 
para  el  Español  Don 
Juan  Tenorio.  Don  Alva- 
ro y El  día  memorahlt . 
Después,  3’  entre  mu- 
chas que  no  recuer- 
do en  este  momento, 
hice  las  de  fílasones  y 
talegas.  El  arca  de  Xoe, 
La  revoltosa,  lui  clureala, 
y en  el  Real,  La  JJal- 
kyria,  Sigfredo,  Sansón 
r Dalí  la,  ILanscl  inul 
Oretel  y Aída,  para  la 
que  hice  completos  y 
detenidos  estudios 
del  arte  egipcio.  He 
sido  el  primer  esce- 
nógrafo que  ha  llevado  al  teatro  en  España  las 
nebulosas  de  vapor  y los  cambios  en  negro,  3-  mi 
campaña  del  teatro  Pírico,  tanto  por  el  decorado 
de  las  óperas  que  se  estrenaron,  como  por  el  estu- 
dio minucioso  de  la  mise  en  sccne,  es  de  lo  que  es- 
toy más  satisfecho.  Mi  teatro  predilecto  es  Apolo: 
justo  es  c^ue  así  sea.  Pin  él  me  di  á conocer,  3'  en 
él  termino  por  ahora.  De  los  directores  con  quie- 
nes mejor  me  he  entendido  en  ideas  3'  en  facilida- 
des para  desarrollarlas,  ninguno  como  Ricardo 
Calvo  3^  Luis  París,  Luis  París  especialmente,  con 
el  que  hubiera  llegado  á la  realización  de  todo 
cuanto  3^0  he  visto  3-  aprendido  en  mis  viajes  por 
el  Extranjero:  que  también  3-0  me  asomé  d las 
ventanas  de  Europa. 

No  he  vuelto  á ver  á Amalio. 

Quizá  estas  hojas,  húmedas  todavía  por  el  alien- 
to de  las  máquinas,  lleguen  á los  lectores  cuando 
mi  buen  amigóse  halla  á muchas  leguas  de  España. 

Yo  le  saludo  agitando  este  número  en  la  mano, 
como  se  flamea  un  pañuelo  en  señal  de  despedida. 


FOT.  COMTAÑ> 


Luis  GABALDüN 


I,  ;QrTiKx  srrA  rr  vencrdor?  2 r 3,  A las  carreras. 

4,  •tüilj:ttj;s  dk  las  - srortswomen.  - 5,  una  espectadora  conocida:  lina  cavaeieri 

l-ors.  DE  HUTÍN  TRAMPUS 


TJH  IIÍVKlSrTOR  CASERO 

HISTORIETA,  POR  ATIZA 


1.  [Vaya  un  inveiitito  que  he  diseurrido  para  pasai 
bien  estas  caloresl 


3.  Ya  no  hay  más  que  meter  en  la  linterna  la  bombi 
üa  y poner  el  ventilador... 


7.  ...  y al  tirar  del  cordón,  el  ventilador  pulveriza  el 

agua  de  la  regadera. 


9.  Pero  ¿qué  has  hecho,  desgraciada? 


4.  ...  en  relación  con  la  llave.  ¡Ah!  y,  ahora  mismo, 
avisar  á los  vecinos. 


fi.  .Se  abre  la  llave,  funciona  el  ventilador,  sale  una 
vista  de  Suiza  en  la  linterna... 


8.  Vean,  vean  ustedes  mi  asombroso  invento.— .Mujer, 
dale  á la  llave... 


10.  No  hay  que  apurarse;  el  genio  triunfa,  al  Cb  y al  eabe 


PATIO  ANDALUZ 


, e entrevisto  y he 
imaginado  yo  es- 
tos patios  anüalnces  en 
favoritas  lecturas.  Fué 
primero  en  las  lecturas 
infantiles  que  hacen  gi- 
rar sobre  sus  goznes  cíe 
diamante  las  puertas 
del  ensueño,  y cuyo 
nombre  evocador  y su- 
gestivo dice  así;  Las  mil 
y ima  noches.  IMás  tarde, 
esos  patios  del  Medio- 
día abiertos  á la  luz, 
claros  y tibios,  volvie- 
ron á reaparecer  en  li- 
bros de  escritores  mo- 
dernos, realistas  del  hoy 
ó románticos  apasiona- 
dos del  tiempo  remoto: 
desde  Arturo  Reyes  á 
Washington  Irving, 
con  el  intermedio  deli- 
cioso, en  cpie  se  funden 
todos  los  motivos,  de 
Teófilo  Gautier. 

Y son  patios  embal- 
dosados con  amplias 
losas  de  mármol,  patios 
decorados  con  arabes- 
cos múltiples  y sutiles, 
patios  nevados  de  luz 
lunar,  rumorosos  de 
agua  corriente,  sal  tari - 
na,  en  lossurtid  ores  cpie 
r erguen  al  azul  su  hilo 
de  diamante;  lugares 
de  rapsodia  morisca  ó 
de  unade  esas  leyendas 
aromadas  de  poesía  que 
tienen  bellos  títulos:  El 
parterre  Jlorecido  del  cs- 
piritiL  y el  jardín  de  la 


¿'dnnlrrín.  TTisforin  maravillosa  acl  espejo  de  las  vírgciirs.  Anécdotas  morales  ael  Jardín  perfumado. 

V son  también  esos  otros  patios  modernos,  sencillos,  amueblados  con  muebles  vulgares,  ornados  de 
])al meras,  de  hortensias,  de  rosas  y claveles,  rosas  y claveles  cuyo  color  y cuya  fragancia  se  ostentan  más 
tarde  sobre  el  ébano  lustroso  de  las  cabelleras  ó sobre  la  roja  rosa  de  unos  labios.  líu  el  fondo  la  negra 
caja  de  un  ])iano  deja  ver  la  blancura  de  su  osamenta.  También  hay  una  guitarra,  una  guitarra  nostái- 
.^^i'-ay  sollozante,  cpic  gime  trémula  á la  caricia  suave  de  unamano  de  mujer.  Se  ríe,  se  habla  con  dulce 
a;  i nt()  ceceante,  y una  copla  honda  hace  pasar  un  momento  por  el  patio  la  sombra  trágica  que  tiene 
de  Amor  y de  Muerte.  Así  los  j)atios  andaluces  en  algunos  libros,  en  algunos  romances,  en  algunos 
= aiitai  es;  así  sobre  todo,  imaginados  ante  el  oro  líquido  de  una  copa  o de  una  caña  esbelta  de  Manza- 
nilla ó de  IMontilla. 


!■  I arle  lian  dicho  críticos  es  nn  producto,  un  reflejo  fiel  y preciso  del  medio,  y yo  quiero  pensar 
■O"  ‘ I nn  dio  lia  creado  en  Andalucía  esas  obras  de  suiiremo  arte,  de  arte  éinico,  que  amarillean  como 
• nb  . i top, icios  en  las  botellas,  c^uc  csjilendcn  enigmáticos  y atrayentes  en  los  vasos,  y que  van 

iii  - á jioin  r un  vago  brillo  en  los  ojos,  unas  .suaves  rosetas  en  las  mejillas,  y una  fácil,  una  simpá- 
li‘  . -ri  ^ en  la  palabra  elocuente  y graciosa:  alegría  de  patio  andaluz. 


■ .1  ^ IH'lUlil.l  I /. 


Bernardo  G.  DF  CANDAMO 


CONCURSO 


DE  PASATIEMPOS  CO- 
RRESPONDIENTE AL 
MES  DE  SEPTIEMBRE 

Como  todavía  seguimos  en  imperiosas 
vacaciones,  alteradas  este  mes  por  nuestras 
patriarcales  y sinceras  elecciones,  y nues- 
tros amigos  y abonados  á pasatiempos  bas- 
tante tienen  con  emitir  su  voto  y que  des- 
pués se  lo  suplanten,  no  queremos  amargar- 
les la  vida  con  nuevos  quebraderos  de 
cabeza. 

Por  tanto,  nuestro  Concurso  de  Sep- 
tiembre sera  reposado,  tranquilo,  casi  ino- 
cente, para  no  perturbar  las  digestiones. 

"Y  como  quiera  que  nosotros  tenemos 
mucho  gusto  en  que  acierten  ustedes  todas 
las  soluciones — que  para  algunos  no  hay 
charada  ni  jeroglifico  que  se  resista, — he- 
mos decidido  conceder  tres  premios,  que  se 
sortearán,  naturalmente,  entre  tos  que  ten- 
gan la  suerte  de  acertar  las  soluciones. 

Y son  á saber: 

Primero:  una  elegínte  papelera. 

Segundo:  un  artístico  tintero. 

Tercero:  un  lujoso  mango  de  pluma. 

Las  soluciones  deberán  remitirse  todas 
de  una  vez,  el  día  5 de  Octubre. 

Los  nombres  de  los  agraciados  se  publi- 
carán en  el  número  jS\,  de  14  de  Oc- 
tubre. 


22.  Charada  insaciable 

Primera  y cuarta:  Valle. 

Primera  y tercera:  No  me  atrevo  á decirlo. 
Segunda  y cuarta-.  Está  feo. 

Tercera  y cuarta  y cuarta  y tercera:  Dicen 
lo  mismo. 


24.  Pasatiempo  elementa! 

Primera:  En  Europa. 

Tercera  y segunda:  Para  ustedes. 

Cuarta  y tercera;  Lo  estiman  las  señoras. 
Tercera  y tercera:  dios. 

Todo:  En  los  caminos. 

25.  Sencillita 

Primera , segunda , tercera  y cuartre 
Nombre. 

Tercera  y segunda-.  En  la  iglesia. 

Tercera  y cuarta:  Tiene  madre. 

Quinta  y segunda:  Se  caza. 

Cuarta  y quinta:  También. 


LOS  PREMIADOS  EN  EL  CON- 
CURSO DE  PASATIEMPOS 
DEL  MES  DE  AGOSTO. 

Se  han  recibido  -^So  soluciones,  ninguna 
exacta.  Sorteadas  las  que  tenían  menos 
errores,  ha  correspondido  el  primer  pre- 
mio á D.  MANUEL  MANZANO,  resi- 
dente en  Madrid  y en  la  calle  de  la  Mag- 
dalena, 3i,  tercero;  el  segundo  premio  a 
D.  EMILIO  MARCO,  que  habita  en  Pin- 
to en  la  estación  del  ferrocarril;  y el  tercer 
premio  á D.  FRANCISCO  CABRERA, 
que  vive  en  Valladolid.  Dichos  señores 
pueden  pasar  cuando  gusten  á recoger  los 
premios  concedidos. 


Soluciones  a los  pasa- 
tiempos DEL  CONCURSO 
DE  AGOSTO. 

I .  Sóta-no. 

2.  Persi-ana. 

3.  En  tanto  el  mundo  sin  cesar  navega 
por  el  piélago  inmenso  del  vacio. 

4.  Ese  perro  es-iá  ladrando. 

5.  Alba  de  Tormes. 

6.  Me-lo-nes. 

7.  Reñir  con  su  sombra. 

8.  Ma-te-má-ti-cas. 


9- 

Loco-móvil. 

1 0. 

I n-sí-pi-do. 

1 1 . 

Sola-res. 

1 2. 

Nu  niis-má-ti-ca. 

i3. 

La  Eneida. 

'4- 

Ra-ma-ya-na. 

i5. 

Llevarse  un  mico. 

1 6. 

Siempre  se  rompe  la  cuerda  por  lo 

más  d 

elgado. 

'7- 

Mar-tirio. 

18. 

Ca-chi-va-che 

19. 

20. 

Mas-ca-ri-ta. 

21.  Leo-nardo. 

22.  Bar-ce-lona. 

23.  Cár-patos. 

24.  Ca-setas. 

25.  Arrimado  á la  cola. 

26.  Re-vi-sión. 

27.  Oro-pén-do-ia. 

28.  Pas-te-les. 

29.  A-rroba-micnto. 

30.  Za-lame-ro. 

3i-  Por-cc-lana. 

32.  Li-te-ra. 

33.  Lo-co-mo-to-ra. 

34.  Hacerse  cruces. 


EL  EXTRACTO  DE  CARNE  UEBIG 

ofrece  infinitos  recursos  en  la  preparación 
de  la  mayor  parte  de  los  platos. 


COSAS,  POR  GASCÓN 


ASMA  vC  ATARRO 

Curados  porloiCIGARRILLOSrPDIfl 
6elPOI.VU  Cdrllj- 
Opresiones,  Reumas,  Neuralgias, 

Tos.  — In  todas  las  buenas  Farmacias.. 

(’or  mayor:20,ruf  S'-Lazare, París  ' 

Exigir  esta  Firma  sobre  cada  Cigarrillo. 


Polvos 


Denliírieos 

d.e 


Bxigfr  la  fírma 


ROtOt  BOTW.  5^.  f-  íi* 

Paria. 


EL  INGENIOSO  HIDALGO 
MIGUEL  DE  CERVANTES 

SAAVEDRA  m m M m m m m 

SUCESOS  DE  SU  VIDA,  CONTADOS 
POR  F.  NAVARRO  Y LEDESMA 
UN  VOL.  EN  4.0  DE  600  PÁGS,  5 PTS. 


—¡Ay,  qué  perrito!  No  vuelvo  á sacarle 
otro  verano.  ¡Lo  que  me  ha  molestado  en 
San  Sebastián! 

— Yo  tengo  un  amigo  que  cuida  de  esos 
animalitos  sin  ninguna  retribución. 

— ¿Y  quién  es? 

— Un  -fabricante  de  manguitos. 


—¡Ah,  ladrón!  Aquí  ha  habido  alojados, 
pero  nunca  me  han  robado  nada. 

— Claro,  serian  tropas  españolas;  pero 
en  estas  maniobras  yo  estoy  Mciendo  de 
enemigo. 


COLEGIO  HISPANO  FRANCÉS 


DE  !."  Y 2.“  ENSEÑANZA.  SE  ADIITEN  INTERNOS. 
lATRICULA  DE  8 MAÑANA  A 7TARDE.  CLAUDIO  COELLO.S! 


Para  íiacer  renacer  la  barba,  cejas,  eñ;^ 
tañas,  y los  cabellos  caidos  por  placas 
ó completamente  de  resultas  de  la 
PELADA,  tsese  AfiUA  DOMI^iET, 
LOCION  y antisépticos 

OCTAVIA-. ' Precio,  pesetas  II. 

Para  evitar  la  calda  del  cabello  y hacer 
desaparecer  la  calvicie,  ilsese  LOCIOAÍ 
y JABO^  antiséptico  OCTAVIA  y 
laPOMABA  dei  I>R.  LEROC. 
Precio,  pesetas  11?.  — Especialidades 
del  Profesor  O.  DOIUNET,  11  <4,  rué 
Monlmartre,  París.  — Productos  garantizado, s, 
inofensivos.  Exposición  Paris  1900.  Fuera  de  concurso. 

hepresentante  exclusivo  para  Espmla  y Portugal 
VENTj»  al  por  mavor 

*/A/M£  FOfiTEZA.  EsaudiHers,  34,  praL,  BARDE  LONA 

Pídase  en  Perfumerias.  Fai'tnaciaa.  PeluQuerias  y Broguerias. 


LIEJA  (Bélgica) 

Pr<>l>iiriieié>ii  ií  l4»N  Pxiímenes  «le  adniiííiéii 
sí  Isi*»  I'lseiK^Isis  ex|>e<‘is>les  «le  Ingenieros  «le  Minas. 
M4‘4-;íiiieos.  <liiínii«‘os  .y  Eleflri«‘istas  «le  Lieja. 

í’ensión  y vigilancia  en  casa  del  Profesor, 
Helcrcncias  de  primer  orden. 

Para  informes,  escribir  á BIr.  II.  UBAdlIS 

RUE  D'ARCHiS,  37,  LIEGE  (BELGIQUE) 


PEDRO  DOMECQ 

JEREZ  DE  LA  FRONTERA 

CASA  FUNDADA  EN  1730 

< oseeli4>ro.  aliiiaeeiiistsi  y e.'«:|»4»rla«l«>i' 
«le  vinos  y «‘ogiines 

Pedid  on  (odas  partes  vinos  y cognacs  Domecq 
P.eprescntante  en  Madrid 
.lOSi:  CAKCIA  AKKABAL 

\cl<idt¡iu‘:.  I.",.  Teléfono  1 .384. 


RI  P'ñf  Rflñ  I DAI!  ¥IfT  amplio  local,  ewprofeso pa- 
ñí IíULduÍU  L'JjUÍI  AHI  ra  internos  y externo8{Clmdio 

- Goello.  65):  Patios  para  recreo, 

gimnasio,  teatro,  gabinete  de  Ciencias  y numeroso  profeso- 
rado con  titulo,  ha  obtenido  27  Premios,  138  Sobresalientes, 
99  Notables  y 88  Aprobados,  siendo  los  honorarios  muy  ven- 
tajosos para  los  alumnos  de  1.®  y 2.®-  enseñanza. 


ESCUELA  SDTERIOE  DE  COMERCIO 

«le  CALW,  Wiirtteniberg  (Alemania) 

y/fí^SM>JAUi  i a Instituto-pensión  de  primer  orden 
.1  -’ara  la  enseñanza  de  las  ciencias 
, . mercantiles  y lenguas 

modernas. 

Ejercicios  prácticos  en 
ona  oficina 
montada  a! 
efecto.  Cur- 
sos para  Ex- 
tranjeros. 
Se  admiten 
alumnos  des- 
de la  edad  de  diez  años.  La  pensión  está  situada  en  punto 
magnífico  y muy  sano.  Referencias:  Garlos  Goettig,  Joyería, 
Jaén.— Pídanse  prospectos  al  Directoj*  WEBBK. 


ILÜMilMAClONES  ♦♦♦♦♦♦♦❖♦ 

♦ ♦ ♦ LETRAS  ELECTRICAS  .♦  ♦ ♦ 

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ANUNCIOS  LUMINOSOS 

Grandes  existencias  de  guirnaldas,  flores  de  celuloide,  lám- 
paras, portalámparas  y conductores.  Todos  estos  artículos  pa- 
tentados y especiales  para  iluminaciones  de  gran  efecto  y rá- 
pida instalación.  De  la  casa  H.  VEKY,  de  París.  Represen- 
tada en  España  por 

I>.  CIARLOS  KIVAPPE,  Sagasta,  iiúin.  íí,  Maslritl 

Se  hacen  instalaciones  exhibiendo  dibujos  representativos 
de  varias  formas  de  iluminaciones  para  fachadas,  tiendas, 
!)d.lcoiics  6tc.  etc. 

AIM’OS  Voi/rAICOS.  Díípósito  y rcprescntació.’E  da 

a casa  KOBRTINICi  ói  MATIIIB^BY. 


ANUNCIOS  TELEGRAFICOS 


Admitimos  em  esta  seg- 

<iiÓTiammci03telegráfico8k\oQ 
siguientes  precios  por  inser- 
ción, sin  descuento:  Poí'unaímw- 

c.io  de  una  á diez  palabras,  dos  pé- 
setes. Por  cada  palabra  más,  20 
céntimos.  Las  abreviaturas  se 
cuentan  como  una  palabra,  y 
toda  cantidad  numérica  que 
exceda  de  cinco  cifras,  por  dos 
palabras. 

Al  importe  de  cada  anuncio 
deberá  añadirse  10  céntimos  do 
peseta  por  el  impuesto  del  Es- 
tado. 

Los  señores  que  deseen  pu- 
blicar un  ANUNCIO  'i'ELEGRÁFI- 
CO  remitirán  el  original  á la 
Administración,  Serrano,  55, 
acompauado  de  su  importe  en  se- 
llos de  correos,  libranzas  ó le- 
tras de  fácil  cobro,  con  ocho 
dias  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deba  ser  publicado. 


La  pianola,  envío 

franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón 
lian,  R.  Campos,  BaiM^ aillo,  B 
duplicado,  Madrid. 


A LOS  PADRES  QUE  DE- 
seen  dar  á sus  hijas  una 
educación  distinguida  y una 
instrucción  sólida  francesa,  re- 
comendamos el  instituto  La 
Bruyere,  qí  establecimiento  es- 
colar más  hermoso  en  el  cen- 
tro de  París:  11,  rué  de  la  Ghai- 
se.  Dirigido  por  la  Sra.  Huet, 
oñcial  de  Academia.  Asistida 
por  profesores  agregados  á la 
Universidad.  Clases  especiales 
para  las  extranjeras:  las  per- 
miten seguir  en  algunos  meses 
los  mismos  cursos  que  las  fran- 
cesas. 


GOMBAU,  FOTÓORAI’O. 

Retratos  de  niños.  O-om- 
bau,  fotógrafo.  Retratos  do 


G 0MB  A IT,  EOTOORAEO, 
Espoz  y Mina,  2,  Madrid. 
Hay  ascensor.  Retratos  do 
niños. 


Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjía  ras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4. 


WAGONES  CAPITONES 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroea- 
rril.  Gustavo  Lespós.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


POSTALES  AL  POR  MA- 

yor.  Precios  vontajosíní- 
mos.  Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 

Papeles  pintados  dk 

(Cristóbal  HernáridfZ.  Ca- 
lle Mayor,  núin.  M.  Remite 
muestras  á provincias. 

Devocionarios  en  Es- 
pañol y en  francés.  Rosa- 
rios.  Estampas.  Porcelanas, 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Li bre- 
ria  de  Leopoldo  Mart.nez,  Co- 
rreo, 4. 

Depósito  de  cromos  y 

oloograllas  jmra  cuadros  é 
industrias.  Estudios,  9,  entre- 
suelos. Madrid. 


ELIXIR  ESTOMACAL  DE  SAfZ  DE  CARLOS  Lo  recetan  los  médicos  de  todas  las  naciones.  el  98  por 
100  de  los  enfermos  crónicos  del  esírtmsigo  é infesliiios,  aunque  sus  dolencias  sean  de  más  de  HO  años  de  antizüedad  y 
hayan  fracasado  todos  los  demás  medicamentos,  l'iira  el  dolor  de  estómago,  las  acedías,  vómitos,  dispepsias,  estreñimien- 
to, diarreas  y disenterías,  dilatación  y úlcera  del  estómago  y mareo  de  mar.  Cura  la  anemia  y clorosis  con  dispepsia,  porque 
aumenta  el  apetito,  auxilíala  acción  digestiva,  el  enfermo  come  más  y digiere  mejor.  Es  de  éxito  seguro  en  las  diarreas  de 
los  niños.  Es  inofensivo,  y no  sólo  cura,  sino  que  obra  como  preventivo,  impidiendo  con  su  uso  las  enfermedades  del  tubo 
digestivo.  Exíjase  la  marca  STOMALIX.  Serrano.  JiO.  íariiiacia.  .ÍIadri«l.  y principales  de  Europa  y América. 


AGENCIA  FÚNEBRE  MILITAR  CLAUDIO  C0ELL0,46 


COGNAC 


FINE 

CHAMPAQNE 


TERRY 

EL  MEJOR  COGNAC  español 


FEBNANDO  A.  DSC  TERRY  Y ü *’ 
S.  EN  C. 

PÜÜRTO  DE  SANTi  HARIA 


AGENTE  EN  MADRID 

ALFREDO  YOUPJGER 

SERRANO,  66 


EL  MEJOR  POSTRE 

IVIERMELADAS 

TREVIÜANO 


. fabricar  por 
si  mismo  é ins- 
tantáneamente el 

Agua  de  Seltz 

y cualquier  otra 
bebida  gaseosa 

BK  VKNTA 

EN  LAS  FáRMACIÁS, 
Droguerías  etc.. 

y SPARKLETS 

131,  Bue  de  Vaugirard 

PARIS 


CORSES  DE  NOVIA 

HECHOS  Y A MEDIDA.  LOS  DE  MAS  LUJO  Y LOS  MAS 
MODESTOS.  LA  HURI.  AL,CÁL,A,  '4.  Teléfono  241. 


@5  AÑOS  DE  ÉXITO 


FUERAdeCONCURSO  PARIS  (900 

GRAN  PREMIO,  Saint-Louis  1904 

Alcohol  de  Menta  de 

RHHIUS 

(EL  OHICO  verdadero  ALCOHOL  de  MENTA) 

CALMIA  la  SED,  SANEA  el  ACIUA 

Contra.iVÓMITO,DolordeCABEZA, INDIGESTION 

Agita  ae  Tocados  y Dentífrico  esquisito 

PRESERVATIVÓ^íTeIPI  DEMIAS 

Pedir  el 

OeTentaenlasPEBniEUlAS.  fáRMiCIáS  y DROGQEHIiS. 


INSTITUTO  PREPARATORIO 

para  Ingresar  en  las 

ESCUEIiAS  DE  IMGBSíIEKOS  DE  MIMAS 

■■  'Y  EEjÉ€ROTÉ€NI€DS  DEXIE'JA 
Qnai  de  la.  Boverie,  16. — EIEJA  (Bélgica). 

Director:  Mr.  LEON  lOWA  (Ingeniero  Civil). 

Cónsul  de  los  'Estados  Unidos  de  Venezuela.  Profesor  en  la 
Escuela  de  Altos -Estudios  Comerciales  y-ldonsulares,  antiguo 
examinador  en  la  Universidad  de  Lieja,  etc. 


llDIliiTOiL  iesptós  k l ais  ie  estudios 

SE  ADMITBY  INTBBKOS  


DESDE  25  PTAS. 

relojitos  chiquititos  de  | 
acero,  con  cadena,  ini- 
ciales y estuche.  Garan- 
tía de  buena  marcha. 
Fábrica  de  relojes  de 
( AREOS  CORREE I 
Madrid.  — Fuencarral,  27 
Catálogo  gratis. 


REGALO 

á nuestros  lectores 

En  todos  los  núnie- 
ro!$  del  corriente  año 
ItublieareinoK  vales 
coa  nnnieraeión  corre- 
lativa del  1 al  52. 

Aqnellost  de  nues- 
tros lectores  qne  pre- 
senten en  nuestras  oñ- 
ciaas  la  coleeeién  com- 
pleta. es  decir,  los  52 
vales,  en  los  primeros 
días  de  1006.  les  entre- 
garemos gratis  unas 
elegantes  tapas  impre- 
sas en  oro.  para  en- 
cuadernar el  tomo  de 
I5EAXCO  Y XEGRO  del 
año  100.5.  y otras  |>re- 
eiosas  tapas  en  relieve 
de  eartén-eiiero  endn- 
reeido.  para  enoiiader- 
nar  la  C Rt^XICA  ÉRA- 
F](CA  de  1005  en  iin  to- 
mo aparte. 


VINOS  Y AGUARDIENTES 
ESTILO  COGNAC  ' 


MISA 


Somatóse 

RECONSTITUYENTE  DE  PRIMER  ORDEN 

SE  VEXDE  ES  EAS  BOTICAS  Y DROGUERIAS 

ROYALWINDSol 

EL  CELEBRE 

RESTAURADOR  DEL  CABELLO 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ú CAEN  ? 

i:í\  el,  caso  afirmativo 

i Emplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 

-XI  eleiitisimo  producto , devuelve  3 los  cabellos  blancos 
su  color  primitivo  y la  bermosura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  caida  del  cabello  y nace  desaparece”  la  caspa 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  .sobre  los 
(ráseos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vende”"  *>n  las  Peluquería; 
y Perfumerías  en  fraseos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PRIÁCIPAL  : aS,  Rué  a’Enffhien,  Paria 
St  invia  ¡raneo,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  permenoros  y atestaciones. 

PARIS 

1900 
MEDALLA 
DE 

ORO 

l*IA.\OS  E.STll.O  AOk  1 E-A.UERIUANO 

FORTUNY,  3 y 5,  BARCELOMA. 

PÁTE  AGNELh^AMIDALINA  Y GLICERINA 

Este  excelente  Cosmético  Manquea  y suaviza  la  jiiel  y la 
preserva  de  cortaduras,  irritaciones,  picazones,  dándole  nn 
aterciopelado  afiadable^  En  cuanto  á las  manos,  les  da  solidez 
y transparencia  á las  iiiia.s.  :jn  la  Perfumería  Central  de 
AOITEXi.ld.Avenue  de  ropera, y en  las  seis  Per fumerías  surur  ■ 
sales  que  posee  en  París,  así  como  en  todas  las  buenas  Perfumerías. 
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para"^ 
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Fingíanos. 


fUILA 


IréFle  i^cAKriÁj 


%vrti 


'ARI^UMALA  MODE 


Casa  introductora  de  los  Productos 
más  selectos  de  España 


mciiinEiiMtiiestciiiiBiiio 

VICTORIA,  I.OOi,  BUENOS  AIRES 

'Ticitf'ienvos  ' í'oopepaliva.  l..mí  (C'EXTRAL). 
TEI.EFOXOS  ^ (LIBERTAD). 


Únicos  importadores  de  la  INIMITABLE 

AGUA  DE  AZAHAR 

Marca  LA  GIRALDA  de  Sevilla 

y del  Higiénico,  Balsámico  y Antiséptico 

JABON  DE  BREA 

Marca  LA  GIRALDA  de  Sevilla 


Depositarios  exclusivos  de  los  exquisitos  CHOCOLATES 

BENEDICTINOS 

La  mejor  y más  acreditada  marca  de  España. 


DESBA 


V.  (ionservar  el  cutis  fresco-, 
blanco,  suave  y atercio- 
pelado? QUIERE  V-  prevenir  ó co- 
rregirlos malos  efectos  causados  uor  el 
frío,  el  aire,  el  calor  ó el  polvo? 
Vie,;aei,  la  Incomparable  crema 

t<AU.OOEBIDíWIIME 

que  no  contiene  grasas  ni  almidón, 
y tampoco  carbonato  de  plomo, 
Oxido  de  zinc,  bismuto,  etc^.eic., 
que  tanto  perjudican  á la  piel.  , 
DB  venta  BN.LAS  buenas  PBBFUMERÍAt 

Por  mayor : CEBRIÁN  Y C.*  - Barcelona 


(irán  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 
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de  propiedad  artística  v literaria 


TINTAS  LORILT.BUX 
Imprenta  particular  de  BLANCO  T Neobo 


ANUNCIOS  TELEGRAFICOS 


Admitimos  EN  estasec- 

ción  anuncios  telegráficos  á los 
siguientes  precios  por  inser- 
ción, sin  descuento:  Porun  anun- 
cio de  una  á diez  palabras,  dos  pe- 
setas. Por  cada  palabra  más,  20 
céntimos.  Las  abreviaturas  se 
cuentan  cómo  una  palabra,  y 
toda  cantidad  numérica  que 
exceda  de  cinco  cifras,  por  dos 
palabras. 

Al  importe  de  cada  anuncio 
deberá  añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del  Es- 
tado. 

Los  señores  que  deseen  pu- 
blicar un  ANUNCIO  TELEGRÁFI- 
CO remitirán  el  original  á la 
Administración,  Serrano,  55, 
acompañado  de  su  importe  en  se-’ 
líos  de  correos,  libranzas  ó le- 
tras de  fácil  cobro,  con  ocho 
días  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deba  ser  publicado. 


WAGONES  CAPITONES 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 

Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor , núm . 44.  Eemite 
muestras  á provincias. 

Devocionarios  en  Es- 
pañol y en  francés.  Rosa- 
jios.  Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religio.sas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 

POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


PROFESOR  CANTO,  EX-. 

tranjero , escuela  italiana 
Lamperti.  Razón, Montano,  fa- 
bricante pianos. 


PARA  LIMPIAR  METALES 
Sidol.  Garantizamos  asom- 
broso resultado,  admitiendo  la 
devolución  si  no  satisface.  Con- 
cesionarios para  la  venta  en 
España  y Portugal.  Hijos  de 
Manuel  Grases,  Fnencarral,  8, 
y Atocha,  16. 


La  pianola,  env  i o 

franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  JEo- 
lian,  R.  Campos,  Barquillo,  3 
duplicado,  Madrid. 


Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4. 


DEPfiSITO  DE  CROMOS  Y 
oleografías  para  cuadros  é 
industrias.  Estudios,  9,  entre- 
suelos. Madrid. 


Gombau,  fotógrafo. 

Retratos  de  niños.  Gom- 
bau , fotógrafo.  Retratos  de 
niños. 


Gombau,  fotógrafo, 

Espoz  y Mina,  2,  Madrid. 
Hay  ascensor.  Retratos  de 
niños. 


EQUIPOS  rini  NOVIA 

^ CASA  DE  MODA.-EXAMINESE  SU  CATALOGO  ILUSTRADO 

N.  TEROL,  SUCESOR  DE  0NDÁTE6ÜI 

36,  MONTERA,  36,  MADRID 


EL  AQUILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 
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ILUMINACIONES  ♦♦♦♦♦♦♦♦♦ 

♦ ♦ ♦ LETRAS  ELECTRICAS  ♦ ♦ o 

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ANUNCIOS  LUMINOSOS 

Grandes  existencias  de  guirnaldas,  flores  de  celuloide,  lám- 
paras, portalámparas  y conductores.  Todos  estos  artículos  pa- 
tentados y especiales  para  iluminaciones  de  gran  efecto  y rá- 
pida instalación.  De  la  casa  11.  VEIIY,  de  París.  Represen- 
tada en  España  por 

l>.  C'AUI.OS  KYAPPE,  ^agaMa,  luiin.  6.  MatlrM 

Se  liacen  instalaciones  exhibiendo  dibujos  representativos 
de  varias  formas  de  iluminaciones  para  fachadas,  tiendas, 
Ijalcones,  etc.,  etc. 

Alíeos  VOl.TAIC’OS.  Depósito  y representación  de 
la  casa  KOEllYIAG  «It  I»l  ATHIESEN. 


NO  MAS  ARRUGAS 

La  crema  á base  de  Concombre  hace  desaparecer  las  arru- 
gas del  cutis,  y con  su  uso  se  evita  que  aparezcan.  Preparada 
por  Muraour  y C.a,  de  París.  Depósito:  Perfumería  Inglesa, 

l'arrora  de  San  .leróiiiiiio,  3,  Madrid 


con  amplio  local,  exprofeso  pa- 
ra internos  tj  externos  ifAsMáxo 
_ Cocllo.  5.5):  Patios  para  recreo, 
gimnorio,  teatro,  gabinete  de  Ciencias  y numeroso  profeso- 
ra‘tn  ron  titulo,  ha  obtenido  27  Premios,  138  Sohre.salientes, 
'j9  M'iUi/jIcs  y 88  Aprobados,  siendo  los  honorarios  muy  ven- 
tajot‘.  para  lof  alumnos  de  1.®  y 2.®  enseñanza. 


ESCUELA  SUPERIOR  DE  COMERCIO 

de  CAL.W,  Wurttemberg  (Alemania) 

Instituto-pensión  de  primer  orden 
para  la  enseñanza  de  las  ciencias 
mercantiles  y lenguas 
modernas. 

Ejercicios  prácticos  en 
una  oficina 
montada  al 
efecto.  Cur- 
sos para  Ex- 
tranjeros. 
Se  admiten 
alumnos  des- 
de la  eílad  de  diez  años.  La  pensión  está  situada  en  punto 
magnífico  y muy  sano.  Referencias;  Carlos  Goettig,  Joyería, 
Jaén. — Pídanse  prospectos  al  Director  WfHBP  11. 


INSTITUTO  PREPARATORIO 

para  ingresar  en  las 

BSKIUBDYIS  DB  IUGENlBROSi  DB  limAjü 

Y BDECROTÉCAICOS  DE  L.IEJA 
Quai  de  la  Boverie,  16. — EIEJA  (Bélgica). 

Director:  Mr.  LEON  JOWA  (Ingeniero  Civil). 

Cónsul  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela.  Profesor  en  la 
Escuela  de  Altos  Estudios  Comerciales  y Consulares,  antiguo 
examinador  en  la  Universidad  de  Lieja,  etc. 

Diploma  (le  IN&ENIERO  INDDSTRIAL  después  de  2 años  de  estudios 

SE  ADMITES  ISTEBSOS  — 


PETROLEO  GAL  PARA  EL  PELO 


AÑO  XV 
MADRID 
23  SEPTBRE 
DE  1905 
NUM.  75, 


Detratos  famosos,  madama  LEBRUN.  Lector,  si  ere.s,  como  creo,  liombre  de  gustos  delica- 
dos,  ¿no  es  verdad  que  muchas  veces  sueñas,  si  eres  joven  además,  ósoñaste,  si  tienes  la  desgracia 
de  ser  viejo,  con  una  mujer  como  Madama  Lebrun? 

Ni  aun  recordando  la  colección  casi  innumerable  de  los  retratos  de  mujeres  enigmáticas  y pertur- 
badoras que  Goya  pintó,  ni  travendo  á la  imaginación  las  bellas  imágenes  de  las  grandes  damas 
retraían  as  por  Van  Dyck,  podrás  neusar  en  una  xiüura  donde  lo  etcj  uameute  femenino  se  resuma  y 

compendie  me- 
jor que  en  este 
prodigioso  cua- 
dro en  que  Ma- 
ria  Ana  Isabel 
Vigié  de  I.e- 
brun  se  retrató 


á sí  misma  en 
su  ocupación  fa- 
vorita, con  los 
pinceles  en  la 
mano.  Algunas 
mujeres  de  Go- 
3'a  (la  condesa- 
duquesa  de  Be- 
ll a ven  te,  la  du- 
quesa de  Alba, 
la  marquesa  de 
Santa  Cruz),  te 
c 1 a a r á 11  sus 
ojos  de  un  modo 
más  inquietan- 
te; ninguna  de 
ellas  te  ])arecerá 
tan  codiciable, 
tan  amable,  tan 
suave,  tan  linda, 
con  tan  dulce 
melancolía  en 
el  sonreír  como 
esta  maravillo- 
sa 3'  frágil  ma- 
damita  que  vi- 
r"  i ó 111  á s de 
ochenta  a ñ os 
consagrada  al 
arte  d i r'  i n o 3' 
más  de  cuarenta 
circundada  de 


amor. . . 3-,  sin 
embargo,  qui- 
zás no  filé  di- 
chosa una  se- 


mana. 

Tan  larga,  no- 
ble 3’  fecunda 
vida  como  lasu- 


3'a,  pocas  muje- 
res han  alcanza- 
do:tampocohan 
sido  muchas  las 


quehan  poseído 

naturaleza  más  rica  y espléndida  bajo  un  exterioi,  al  parecer,  tan  queoradizo  y sutil.  Su  rostro  de  fi- 
nísimo dibujo  recuerda  vagamente  el  de  Ninon  de  Léñelos;  pero  Ninon  era  perfecta  como  Venus  y 
Madama  Lebrun  era  sabia  como  Palas  Atenea.  Esta  mujer  prodigiosa  conoció  la  corte  de  Luis  xvi; 
vio  desde  lejos  caer  segadas  por  la  guillotina  las  cabezas  que  con  tanto  amor  pintara;  .sufrió  la  inva- 
sión napoleónica  y participó,  con  IMadama  de  Staél,  del  odio  del  tirano;  volvió  á la  patria  y vió  hun- 
dirse y sucederse  dinastías.  Quizás  guardó  siempre  la  sonrisa  con  que  la  admiramos  en  su  retrato. 
¡Admirable  sonrisa!  Sólo  pudo  pintarla  epien  supo  adornar  con  ella  sus  propios  labios. 


BIARRITZ  EN  SEPTIEMBRE 


iiWMrMiiiij 


VISTA  nn  TA  GRAN  PLAYA  DESDE  EL  CASINO  VIEJO 

cariño  que  mostró  siempre  por  esta  playa  la  desventurada  emperatriz  Eugenia  eligiéndola  como 
residencia  durante  el  verano,  la  puso  de  moda,  y desde  entonces  puede  decirse  que  comenzó 
la  vida  el  movimiento  para  la  encantadora  villa  francesa. 

Aunque  en  el  estío  la  visitan  muchos  veraneantes  franceses  y españoles  y todo  el  que  va  á San  Se- 
bastián, sin  embargo,  en  los  meses  de  Septiembre  y Octubre,  durante  el  período  otoñal,  es  cuando 
Biarritz  ofrece  el  aspecto  de  las  grandes  playas  europeas  y de  los  elegantes  centros  aristocráticos.  En 
esta  época  los  mejores  hoteles  inscriben  en  su  comptoir  los  nombres  de  millonarios  americanos,  prínci- 
pes rusos  y mísses  opulentas,  y Biarritz  está  en  todo  su  apogeo. 


C.ETTPO  DE  MiS'OR  ENTE  ANDO  EN  El.  AGUA 


Fots,  de  Irigoyen 


EL  NÍÑO  CIEGO 


PERSONAJE  ÚNICO:  DOLORES 

Habitación  pobre  en  una  casa  de  nn  pueblo  andaluz,  blan- 
queada, muy  limpia,  muy  ordenada.  Puertas  laterales.  Al 
fondo  una  ventana  abierta,  llena  de  tiestos  de  flores,  por 
donde  entra  alegre  el  sol  de  una  mañana  do  primavera. 

ESCENA  ÚNICA 

Dolores,  sentada  en  una  silla  baja  frente  á un  espejo  co- 
locado en  otra  silla,  acaba  de  peinarse.  Dolores  es  una  mu- 
chacha de  veinte  años,  muy  buena,  muy  bonita  y muy  gra- 
ciosa; una  do  esas  mujeres  quo  cria  la  tierra  andaluza  para 
adorno  de  la  vida  y félicidad  de  los  hombres. 

dolores 

®AESE  mentira!  Me  lie  güerto  otra;  otra,  sí;  lo 
veo  en  el  espejillo...  Yo  ya  no  soy  la  que 
era...  ¡1,0  que  liase  el  qnerél  {Se  echa  á si  misma  en  el 
espejo  la  última  mirada,  retocándose  con  las  manos  el  pei- 
nado, y recoge  los  peines)  ¡Ea,  ya  estoy  pa  gustarle! 
(Llamando^  sin  levantarse)  ¡Mare!  ¿Ha  sacao  uzté  los 
pájaros  al  só?  ¿Ha  regao  uzté  la  albahaca?  ¡Mare! 
¿no  oye  uzté?  ¡mare!...  {Se  lcva?ita  y mira  á la  derecha 
del  actor)  Sí,  SÍ,  ¡mare!  mare  se  ha  ío,  y yo  estoy 
hablando  con  la  paré...  M’alegro;  me  gusta  estar 
sola;  siempre  que  me  queo  sola  pienso  en  é.  Y 
cuando  estoy  acompañé,  no  pienso  en  otra  cosa. 
¡El  pelo  se  me  va  á caé  de  tanto  peusá!  {Acercándo- 
se á la  ventana.)  Hoy  hase  uu  día  tan  alegre,  que 
dan  ganas  de  cautá.  ¡Qué  alegría  tan  grande  da 
el  só!  Antes  me  daba  tristesa,  y es  que  tenía  la 
tristesa  metía  en  el  corasón.  Si  no  llego  á topá 
con  Manolillo,  me  muero.  Too  el  mundo,  se  hasía 
aspavientos  de  venie. — ¿Pero  qué  te  pasa,  chiqui- 
lla? ¿Por  qué  estás  tan  triste?— Y es  que  me  moría 
de  pena,  de  no  sé  qué. — ¡Levanta  esa  cara;  no  mi- 
res ar  suelo,  que  paeses  una  vieja! — ^El  tío  Jeiiaro 
siempre  me  desia  lo  mismo: — ¡Píntate  uu  poco, 
muchacha,  que  te  vas  queaudo  der  coló  de  laser- 
vesa.— Y la  tía  Maruja:— ¡Pero  esta  chica  no  tié 


sangre;  muéve- 
te, mu  jé,  que 
estás  más  ¡jará 
f j 11  e e r s ó ! 
'l'óos  me  desíaii 
lo  mismo:  ¿Pe- 
ro qué  tié  uzté? 
¿Por  qué  está 
uzté  tan  mus- 
tia? ;Ha  reñío 
uzté  con  er  inun- 
do? ¿\’a  uzté  á 
meterse  monja? 
¿Piensa  uzté 
siiisidarse?  — Y 
er  tío  'J'oniás: — 
¿Pero  á nzté  qné 
le  liase  farta  jia 
rei  rse?  ¿Qu  ié 
uzté  que  la  com- 
pre un  mono? 
¿Qiiié  uzté  (jue 
la  lleve  ar  Con- 
greso?...—Too 
el  mundo  me 
vía  la  ¡lena  cu 
la  cara.  Y aho- 
ra... ahora  estoy 
más  contenta 
que  lili  día  e 
fiesta;  párese 
que  llevo  casca- 
belillos dentro 

el  cuerpo  y me  salta  el  corasón  de  .goso.  ¡Cirasias 
á é,  grasias  á é,  que  me  ha  dao  la  vía!  ¡Pobre  !Ma- 
nolillo!  I oavía  no  le  he  dicho  que  le  quiero,  v no 
piemso  más  que  en  é.  Y é,  en  cambio,  á ca  des- 
presio  mío  se  pone  más  osequioso  y me  dise  co- 
sas más  bonitas.  ¡Qué  cosas  me  dise!  ¡Qué  grasia 
tié!  iMe  sé  de  memoria  toas  sus  conv’ersasioues. 
M'aciierdo  de  la  tarde  C[ue  pasé  en  el  huerto  e la 
Limonera.^  Estaba  pará,  esperando  á mare,  cuando 
se  asercó  é mu  despasito,  con  su  sonrisa  e burla, 
y se  plantó,  niii  fino,  elante  e mí.  Era  la  segunda 
vé  que  lo  vía: 

—Buenas  tardes. 

— Buenas  tardes. 

— ¿Qué  e.spera  uzté,  morena? 

— Morime. 

— ¿Tan  triste  esta  uzté? 

— Sí,  señó. 

— Pos  si  uzté  me  lo  preniite,voyá  darla  3'o  la  vía. 
— ¿Es  uzté  el  niéico? 

— Zí,  zeñora:  der  arma. 

— Entouses  es  uzté  el  cura. 

—Que  no  tié  imagen  á qné  adorá.  Digo,  va  la 
tengo. 

-¿Zí? 

—Uzté. 

— ¿Y  el  artá? 

— En  zu  caza  de  uzté. 

— ¿Y  el  monaguillo? 

— Se  ha  muerto. 

— ¿Tié  uzté  velas? 

— Zí,  zeñora:  de  esperma. 

— ¿Pos  sabe  uzté  lo  que  le  digo? 

-¿Er  qué? 

— ¡Que  se  ha  acabao  la  misa! 

— ¿Que  ze  ha  acabao? 

— Que  mi  mare  va  á veuí,  3'  no  le  apetese  el  pa- 
lique. 

— ¡Será  mu  vieja! 

— Es  más  vieja  que  3-0. 

— ¿Zí,  eh? 

— Conque  pué  uzté  marchase. 

— Pero  vamo  á ve:  ¿por  qué  no  quié  uzté  hace- 
me  caso?  Se  pareze  uzté  á una  mocica  que  3'o  c o- 
nocí,  que  no  ze  enteraba  de  ná  de  lo  que  pasaba 
por  er  mundo. 


— ¿Cómo  ze  había  de  enteré,  si  era  sorda? 

— ¿Conoce  uzté  la  historia? 

— ^Ic  la  sé  e memoria. 

— ¡Tié  nzté  mucha  grasia,  morena! 

— Es  de  familia;  mi  agüela  era  lo  mismo. 

— Va  se  ve.  Oiga  uzté  una  cosa,  mi  reina.  El  otro 
día  no  quiso  uzté  desirme  srr  irombre. 

— Y ho}'  tampoco.  ¿Pa  qrré  quié  uzté  saberlo? 

— Pa  no  orviarlo  nunca. 

— ¿De  veras? 

— De  veras.  IDe  tairto  repetí  srr  noirrbre  de  uzté, 
se  me  va  á orviá  er  padrenrrestro.  Coir  qrre...  ¿qrrié 
uzté  desírmelo? 

— \'a  uzté  á asrrstase. 

— ¿Tan  feo  é? 

— Me  llarrro  Dolore. 

— ¡Olé,  mu  bonito;  er  que  más  rne  gusta!  Poz 
oiga  uzté,  Dolore;  me  voy  á ir  á viví  á srr  caza  de 
uzté,  pa  no  estropeé  er  empedrao  e su  caye. 


— ¡Llámelo  rrzté,  pa  que  la  confiese  lo  mala  que 
es  uzté! 

— A mí  no  me  gustan  los  curas. 

— Pos  á mí,  sí;  es  el  ofisio  que  más  me  gusta. 

—¿Por  qué? 

— Porque  cazan  á too  er  que  se  prezenta.  Oiga 
uzté  una  coza,  Dolore. 

— ¿Otra  coza?  Pregunta  uzté  má  que  un  maestro 
escuela.  Diga  uzté. 

— Orre  esta  noche  no  he  podio  dormí. 

— j Habrá  uzté  tomao  café! 

— No,  zeñora. 

—¿Pues  por  qrré  no  ha  podio  uzté  dormí? 

— ¡Porque  no  tenía  zueño! 

—¡Qué  grasioso!  ¿Quié  uzted  quearse  conmigo? 

— ¡Pa  toa  la  vía!  Oiga  rrzté  otra  coza,  y ésta  va 
en  serio.  Ende  el  otro  día,  ¿cuánta  vese  se  ha 
acordao  uzté  e mí? 

— Ninguna. 


— No  se  moleste  rrzté;  clan  mucho  que  hasé  las 
muansas. 

— iMás  que  hasé  dan  las  mujeres  como  rrzté.  Dí- 
game uzté  una  coza,  Dolore.  ¿A  rrzté  no  la  han 
hablao  nunca  al  oío? 

— No,  señó;  no  soy  sorda. 

— Dígame  uzté  otra  coza.  ¿Su  ventana  de  uzté 
está  mu  arta? 

— Sí,  señó;  es  la  más  arta  der  mundo. 

— ¿Pero  es  (pie  zu  ventana  de  uzté  da  ar  sielo? 

Sí,  señó;  no  tengo  más  que  asómame  y alargá 
la  mano,  y pueo  cogerle  las  barbas  á San  Pedro, 

— ¡La  má!  ¡Sí  que  da  ar  sielo  su  ventana!  ¿Pue 
zabe  uzté  lo  cine  le  digo? 

— ¿El  (pié? 

— Que  vo\-  á haser  penitensia. 

¿ \ ])a  (pié  \ a usté  á molestase? 

¡ Pa  ganá  er  sielo! 

¡\'a  uzté  á quearse  mu  delgao  si  base  uzté 
¡ iñliimia! 

< liieno.  niña;  ¿pueo  verla  á uzté  en  la  ventana? 

— .\o,  si  ñó;  _\'o  no  «abro  nunca  mi  ventana. 

P‘>  - liase  n/té  mil  mal,  ¡lorípie  va  uz.té  á mo- 
rir. ' di  arfisia. 

— 1 Jc  ..1  ■)  liav  rpie  niorise. 

— \i>  ' '•  ])(  na,  si  uzté  no  me  ciñiere. 

;I  U'  \ i pilé  ii/.té  desiiedirse  c la  familia  3' 
11.  iii.'i  al  tur  i! 


— ¿Ninguna?  No  lo  creo. 

— Pilé  uzté  creerlo. 

— ¿Pero  es  que  rrzté  nunca  ze  acuerda  e mí? 

— Nunca. 

— No  me  eztraña;  eztá  uzté  niú  ocupá. 

—Y  cuando  no  estoy  ocupá,  tampoco. 

— ¿De  verdá,  mi  arma?  Míreme  usté  e frente. 

— De  verdá. 

— ¿Pues  eu’ciuién  pienza  uzté? 

— En  el  sapatero  e la  esquina. 

— ¿En  ese  tío  tan  feo?  ¡Impo.sible!  Uzté  se  acuer- 
da e mí. 

— ¿En  qué  lo  ha  conosío  uzté? 

— En  cjue  dise  uzté  que  no  se  acuerda;  y usté 
too  lo  dise  ar  revé,  como  la  rueda  e la  fortuna. 

— ¿Va  uzté  á inotisarme,  cabayero? 

— ¿Por  cpré  lo  dise  uzté? 

— Porciue  se  aserca  uzté  deniasiao. 

— Pa  verla  áuzté  mejó.  ¡La  má!  Hasta  ahora  no 
había  caío  en  lo  presiosa  que  tié  uzté  la  cara.  ¡Qué 
barbariá!  ¿Pero  no  le  pezan  á uzté  las  peztañas? 
¡vSierre  uzté  la  boca,  si  no  quié  uzté  ciue  vengan 
las  mariposas  á robarla  la  mié!  ¡Olé,  ya  se  ríe 
rrsté!  ¡Cuando  uzté  se  ríe,  paese  qrre  toa  zu  cara 
ze  llena  e Irr!  Uzté  no  debe  hasé  nunca  má  que 
reírse. 


— ¿Sí?  Pos  mire  usté;  también  sé  llorá. 

— Hase  uzté  bien;  á las  flores.. . hay  que  regarlas. 

Tus  masetas  amaneson 
cuajaítas  o rosio, 
y cuajaítos  o .lágrima-s 
ios  ojos  que  1110  han  (¿uerio. 

— ¿No  le  gustan  á uzté  los  cantares?  ¡Mire  uzté 
uno  que  he  hecho  yo  pa  uzté: 

Pioflresilla  g la  cayo 
ó yerhita  der  camino 
quisiera  sé,  pa  dejamo 
pisa  jior  tus  piosesitos. 

¿Le  gusta  á uzté?  Poz  oiga  uzté  otro: 

Er  día  que  tú  me  quieras 
se  van  á ensendé  mis  ojos, 
se  van  á acaba  mis  penas. 

¡Escuche  uzté,  que  no  ze  ha  acabao! 

Y como  txí  no  me  quieras, 
se  van  á apaga  mis  ojos, 
se  van  á aumenta  mis  penas. 

¡Espere  uzté,  que  tampoco  ze  ha  acabao! 

Pero  como  tú  me  quieras, 
te  van  á desi  mis  ojos... 
la  mar  de  cositas  güeñas. 

— ¿Se  ha  acabao  ya? 

—¡Ya  se  ha  acabao!  ¿Y  qué  le  ha  paresío  á uzté 
la  letanía? 

— ¡Mu  bien.  ¿No  sabe  uzté  otra  cosa? 

— ¡Ya  lo  creo!  Oiga  uzté: 

Er  día  que  tú  me  quieras... 

— Eso  ya  me  lo  ha  dicho  uzté. 

— Ez  que  á uzté  no  la  sé  desí  más  que  ezo.  ¿Y 
uzté  qué  dise? 

—Que  no  pué  sé. 

—¿Que  no  pué  sé? 

—No,  señó,— le  dije  mu  seria. 

— ¡Bueno! — Y el  pobre  se  cayó,  y se  queó  miran- 
do pa  er  sielo. 

— Una,  dos,  tres...  sinco... 

—¿Qué  está  uzté  contando? 

— Las  estreyas. 

— ¿Y  pa  qué? 

— Pa  no  aburrinie. 

— ¡Qué  lástima! — Y de  pronto  se  asercó  má  á mí, 
y me  dise: 

— ¡Pero  oiga  uz- 
té, niña!  ¿Qué  es  lo 
que  yo  tengo  que 
hasé  pa  que  uzté 
me  quiera?  ¿Quié 
uzté  qire  me  deje 
la  barba?  ¿Quié  uz- 
té que  mate  á zu 
cazero?  ¿Quié  uzté 
que  le  limpie  las 
botas  á zu  mamá? 

— Yo  no  quieo 
ná. 

— ¿Y  por  qué  no 
quié  uzté  creerme? 

¡Yo  la  quiero  áuzté 
má  que  puea  uzté 
queré  á zus  ojos! 

— ¡Puede!  Pero 
mañana  dirá  uzté 
otra  cosa! 

— Se  equivoca 
uzté,  niña.  No  sé 
desí  más  que  la 
misma  coza;  en  ezo 
zoy  un  loro. 

— Es  uzté  mu  ale- 
gre pa  querenie  á 
mí,  que  soy  mu 
aburría. 

— Es  que  si  quié 
uzté,  me  pongo  más 
triste  que  un  sirio 
e iglesia.  ¡Mire  uz- 
té; esta  noche  salga 


uzté  á la  ventana,  que  tengo  la  má  de  cozas  que 
desirla  á uzté  mu  bajito,  mu  bajito. 

— ¿Y  pa  qué  tan  bajito? 

— ¡Pa  que  no  ze  entere  er  zereno! 

— bis  uzté  mu  informá. 

— ¿Yo  informá?  Pero  hablemos  e cozas  serias. 
Mire  uzté,  pa  la  beja  debe  uzté  ¡jonerse  un  vestío 
blanco,  como  la  gente  arta. 

— ¡Qué  grasia!  ¿Ya  está  uzté  hablando  de  boa? 

— ¿Pues  de  qué  he  de  hablá,  der  sepelio?  ¡Maña- 
na mismo  voy  á dejá  vasías  toas  las  tiendas!  ¡Voy 
á entrá  en  zu  caza  de  uzté  con  un  carro  emuansa 
lleno  e cozas,  y un  cura  ¡ja  f[ue  nos  eche  la  bendi- 
sión,  y un  monaguillo  pa  que  tenga  la  vela!  Y voy 
á traerla  á nzté  cíe  too:  flores,  vestios,  peines,  za- 
patos, porvos  pa  los  dientes,  etc.,  de  tóo:  hasta  jja- 
ñales  voy  á comjjrá. 

— ¿Pa  uzté? 

— ¡Pa  los  angélicos  e ¡Murillo! 

— ¿Y  casa?  ¿No  va  uzté  á cómprame  una  casa? 

— La  llevaré  á uzté  á la  mía;  es  chica  la  jaula, 
pero  cabe  en  ella  mi  paloma. 

— ¿Pos  sabe  uzté  lo  que  le  digo? 

— ¿Er  qué? 

— Que  no  pué  sé  ná  de  eso. 

— ¿Qué  dise  uzté? 

— ¡Que  me  divorsio! 

— ¡Usté  qué  ze  ha  de  divorsiá!  Uzté  está  rabian 
do  por  quereme.  ¡vSe  lo  conosco  á uzté  en  las  niñas 
e los  ojos!  ¿Verdá,  mi  arma?  Verdá,  cuando  se 
caya  uzté.  {Pansa.  Dolores  habla  despacio  hasta  el  final.) 
¿En  qué  está  uzté  penzando?  ¡Riase  uzté!  ¿Por  qué 
está  uzté  tan  zeria?  (Nueva  pansa.  En  voz  baja.  May 
despacio)  ¿Zabe  uzté  lo  que  estoy  viendo,  Dolore^ 
Pos  estoja  viendo  ar  niño  siego  e las  alas,  desnúo 
y mu  blanco,  asercarse  á uzté  y ta])arle  callan- 
dito los  ojos.  (Pansa.)  ¡Dolore!...  ¡Mi  Dolore!...  ¿No 
dise  uzté  na?...  (Pansa  leve.)  ¡¡Miste  qué  cozas!  ¡Yo 
también  estoy  triste!  {Dolores,  qnc  apoya  nn  brazo  en 
el  respaldo  de  la  silla,  inclina  la  cabeza  sobre  la  mesa,  pen- 
sando en  el.) 

J.  ORTIZ  DE  PINEDO 

Diuujos  UE  MÉNnrz  nraxG.Y 


Escuela  de  jardinería  para  I^as  ahunnas  de  esta  admirable  Escuela  se  reclutan  entre  da- 
SEÑORAS  EN  BERLÍN  mas  de  la  más  elevada  clase.  La  directora  de  este  original  ins- 
tituto dice  con  razón  que  las  ocultaciones  de  jardinería  y cultivo  de  la  tierra  son  parala  mujer  mucho 
más  saludables  cpie  muchas  carreras  académicas. 

El  curso  se  compone  de  dos  años  y la  enseñanza  consiste  en  trabajos  prácticos  sobre  la  tierra.  Ade- 
más. se  complementa  esta  educación  con  la  enseñanza  de  algunas  ciencias  é idiomas.  Las  dos  foto- 
grafías que  publicamos  representan,  la  primera,  un  laboreo  en  la  tierra,  y la  segunda,  una  vendimia 
dentro  del  invernadero.  ^'ot.  Dannenbei-!! 


cJo  ,7'/-’^'' 


en  LA  BRecHA 


¡Iba  á partir...!  Qapsaóo  y óoloribo 
por  el  coQtioüo  batallar  peposo, 
quise  epcoptrar  el  plácido  reposo 
de  up  aiDable  ripcóp  descopocido. 


Mas  ya  de  roi  deseo  arrepeptido 
vuelvo  á luchar  coptepto  y apimoso; 
que  up  puevo  aiDor  roe  bripda  vepturoso 
tibio  descapso  y placeptero  olvido. 

Y upa  vez  roás  bepdigo  la  cadepa 
que  roe  iropide  escapar  de  roi  copdepa 
torciepdo  el  rurobo  hacia  rerootas  playas... 

Otra  ilusióp  á visitarroe  viepe... 
iSü  teroblorosa  roapo  roe  detiepe 
y sus  ojos  roe  dicep;  «Mo  te  vayas!» 

Antonio  PALOMERO 

DIBUJO  DE  I-,  ALBhRTI 


/ 


LAVANDERAS  CORDOBESAS, 
POR  ANGEL  PIUERTAS 


KL  EISTIGM^ 


EGRESÁBAMOS  dos  amigos  y yo  de  una 
cacería.  Á’a  era  de  noche.  Diluviaba. 
Envueltos  en  los  capotes,  seguidos 
\ por  un  criado,  íbamos  sin  hablar  y 
de  malísimo  humor,  cuando  desde  lo  alto  de 
un  cabezo  descubrimos  una  luz. 

Al  verla,  exclamé:  v En  el  malacate  hay  gente; 
allí  pernoctaremos.» 

En  el  baritel  de  la  mina  abandonada  vimos, 
en  efecto,  á dos  mujeres  sentadas  al  amor  de  la 
lumbre.  Junto  á ellas,  de  pie,  un  hombre  alto 
(pie  cubría  su  cabeza  con  un  capirucho  cónico 
idéntico  á los  que  usan  los  payasos,  atizaba  la 
hoguera. 

De  las  dos  mujeres,  una  era  vieja;  la  otr  i,  joven 
y de  peregrina  hermosura,  mostraba  sobre  e'  bus- 
to estatuario  una  cabeza  bellísima,  gentil;  d;  cin- 
tura para  abajo  tenía  el  cuerpo  oculto  bajo  los 
pliegues  de  una  manta. 

Mis  amigos  y yo  saludamos  al  entrar;  las  mu- 
jeres y el  hombre  nos  contestaron  cortésmente, 
invitándonos  él  á disfrutar  del  calor  del  fuego. 
Aceptamos  con  alegría  y ofrecímosles  que  cenaran 
de  nuestra  merienda. 

Mientras  comíamos,  el  hombre  del  capirucho 
nos  hablo  de  la  errabunda  vida  que  hacía.  Era 
titiritero,  dirigíase  á Bailén  con  su  esposa  y su 
hija  Amparo.  Temerosos  de  la  lluvia,  ellos  ampa- 
ráronse del  cobertizo  para  pasar  la  noche:  los 
compañeros  habían  seguido  su  camino. 

Mientras  su  padre  hablaba,  Amparo  y yo  nos 
mirábamos.  Eos  ojos  de  aquella  muchacha  me  pro- 
ducían extrañas,  recónditas  sensaciones. 

Terminada  la  cena,  cada  cual  buscó  acomodo 
para  dormir. 

'l'odos  se  rindieron  pronto  al  sueño:  entonces 
ella  y yo  hablamos.  Nunca  el  amor  ha  caminado 
tan  (le  prisa.  Me  acercpié  al  sitio  que  ella  ocupaba. 
Comprendí  sin  esfuerzo  que  mis  redes  de  cazador 
se  romi)ían,  (jue  estaba  á merced  de  Amparo.  Ha- 
l)lé  primero  yo,  y ella  escuchó  con  triste  sonrisa 
mis  jjalabras. 

Luego,  Amj)aro,  sin  dejar  de  mirarme  intensa- 
mente, con  amor,  dijo: 

'rambién  yo  siento  por  usted  lo  que  nunca  he 
setitido:  seríamos  muy  felices  si  yo  pudiera  ser 
feliz.  Desearía  vivir  una  eternidad  este  presente. 

Y yo  exclamé; 

lis  enigmático  lo  que  usted  me  dice.  El  enig- 
ma enciemlc  la  curiosidad.  ¿Por  qué  nosotros  no 
podríamos  ser  felices? 

— N(;  me  jñda  resijondió  ella  cpie  aclare  aho- 


ra el  misterio  de  mis  palabras,  y perdóneme  luego 
que  haya  avivado  en  usted  sentimientos  é ilusio- 
nes que  se  agostarán  muy  pronto. 

No  hablamos  más  en  tocia  la  noche.  Tomé  una 
mano  suya  entre  las  mías,  y en  éxtasis,  mirándo- 
nos, nos  halló  la  luz  del  alba. 

Removiéronse  los  compañeros.  Aprestó  el  criado 
las  caballerías.  Fué  y vino  el  payaso  sin  interrum- 
pir nuestro  encanto. 

— Amparo — dije, — llegaré  mañana  á Bailén;  allí 
nos  veremos. 

Ella  entonces  exclamó  llorosa: 

— Usted  renunciará  á mi  amor  dentro  de  unos 
minutos,  cuando  conozca  el  enigma.  Salga  y lié 
vese  á sus  amigos;  voy  á asearme  un  joco. 

Me  levanté  y salí  con  mis  compañeros.  Ya  era 
día  claro. 

Toda  la  noche  había  llovido;  las  encinas  lagri- 
meaban por  sus  broncas  hojas  penas  desconoci- 
das; el  sol,  por  entre  los  desgarrones  de  las  nubes 
viajeras,  asomaba  de  tiempo  en  tiempo  su  disco 
deslumbrador. 

A caballo  esperaba  yo  el  momento  en  que  Am- 
paro apareciera.  Pasó  un  rato;  nadie  salía.  Me 
torturaba  una  ansiedad  inexplicable.  Di  la  vuelta 
al  baritel.  ¡Habían  huido! 

Iban  ya  camino  de  Bailén.  A lo  lejos  vi  moverse 
el  gorro  puntiagudo  del  payaso;  al  lado  suyo  ca- 
minaba su  mujer;  Amparo,  no. 

Piqué  espuelas;  ya  llegaba  á los  fugitivos,  cuan- 
do me  pareció  ver  que  algo  se  movía  delante  de 
ellos.  Me  aproximé  aún  más.  Mi  caballo  instinti- 
vamente se  paró. 

Estaba  viendo  el  enigma,  el  enigma,  que  mirán- 
dome gemía.  Sentí  desmoronarse  mis  ilusiones. 
Amparo  arrastraba  por  el  suelo  su  busto  de  diosa; 
no  tenía  piernas;  ayudábase  para  caminar  de  sus 
manos  armadas  de  tablillas;  de  sus  manos  blancas, 
inmaculadas,  que  yo  había  tenido  entre  las  mías. 


i>b  iiiíoiijou 


Virgilio  COLCHERO 


— 

Ü 


Valle  de  Iturribeitia; 
por  el  centro  va  el  río  Iturrigoitia; 
partido  judicial  de  Arrlgorrcitia, 
parroquia  de  Arrigoitia. 

Suelo  albazano,  bazo,  gíJbo  y jalde; 
pradera  verdegay  herbece  abonda; 
podéis  comer  de  balde; 
en  el  culmen  del  monte,  mucha  fronda; 
ambiente  aflicto,  clorótico,  humectante, 
oscítante. 

Junto  al  río,  levántase  el  balneario; 
dentro  está  el  manantial,  la  panacea, 
en  un  centote,  nínfeo,  relicario, 
como  santa  presea. 

Análisis:  magnesia,  calamina, 
mantequilla  de  Soria,  yodo,  cloro, 
ázoe,  litio,  foagrás,  bromo,  cecina, 
aceite  anís,  zaragatona,  boro, 
hierro  en  muy  alta  dosis,  de  manera 
que  si  un  palo  metéis,  saca  contera; 
cuatro  gramos  de  radium,  cuerpo  nuevo 
que  cura  en  California,  desde  España; 
doce  gramos  de  huevo, 
y es  el  resto  nitruro  de  castaña. 

Son  aguas  emolientes, 
diurético-catártrico-hilarantes, 
lisiático-antiartrítico-astringentes, 
despampanantes; 

para  la  anemia,  el  más  preciado  tónico, 
y hacen  tiple  ó tenor  al  que  está  afónico. 

A la  fea  convierten  en  Aspasia; 
en  ubérrima  tierra,  la  que  es  yerma; 
la  valetudinez,  en  agerasía, 
y en  columnaria  la  peseta  enferma. 

No  falta  alguna,  gente 

que  dice  son  las  aguas  un  camelo; 

que  oculta  va,  del  río,  una  corriente; 

que  allí  al  enfermo  se  le  to.ma  el  pelo; 

que  el  dueño  exclama: — ^Gracias  mil.  Dios  mío, 

que  hiciste  el  manantial  tocando  al  río! 

Buena  mesa,  eso  sí:  Chafeau-Campeche, 
puré  á la  rién,  judias,  Sardinía 
frita  y en  escabeche 
por  mañana,  por  tarde  y mediodía, 

Allí  están  los  de  Pringa,  las  de  Noria, 
los  de  Comen,  el  Conde  de  Berridos, 
y una  viuda  de  historia; 
lucen  las  de  Verdín  ricos  vestidos, 
sombrero  Panamá  los  de  Zumaqui, 
y los  de  Pringa  y los  de  Comen,  caqui. 

El  héspero  salió;  crepusculea; 
retírase  la  gente  tempranosa; 
siéntase  en  el  salón;  pianovalsea; 
conversa  y chichisvea  rumorosa... 

Venid;  tomad  el  tren  de  Arrigorreitia; 
allí  tomáis  un  carro  hasta  Arrigoitia; 
un  mulo  os  llevará  á Iturrigorreitia; 
en  hombros,  luego,  al  río  Iturrigoitia. 

Estas  aguas,  creedme,  no  hacen  daño 
y os  limpiarán  el  cuerpo  al  primer  baño. 

Melitón  GONZÁLEZ 


DIBUJO  DEL  ^ÍI3MO 


NUESTRO  AMIGO  EL  RELOJ 


L reloj  es  el  mejor  y el  más  caprichoso 
amigo  del  hombre.  Hay  i:na  secreta  con- 
cordancia  entre  los  gatos  y los  relojes. 
Esta  noche  pasada  hemos  dejado  nuestro  reloj 
sobre  el  mármol  frío  de  la  mesilla,  y por  la  ma- 
ñana, al  observar  su  esfera,  hemos  dado  un  salto 
tremendo  en  nuestra  cama. 

— ¡Caramba,  las  doce  ya! — hemos  exclamado 
levantándonos  precipitadamente  y sin  poder  ex- 
plicarnos cómo  hoy  hemos  dormido  tanto. 

Pero  no  eran  las  doce;  eran  las  ocho.  Nuestro 
reloj  estaba  parado.  Permanecemos  un  momento 
perplejos.  ¿Por  c^ué  se  habrá  parado  este  reloj?  No 
se  nos  ha  caído  del  chaleco;  no  le  hemos  dado 
ningún  golpe.  Y,  sin  embargo,  no  quiere  andar. 
Lo  sacudimos  un  poco  con  la  mano;  lo  llevamos  á 
nuestro  oído;  un  rumor  imperceptilDle  se  deja  oir. 
Luego,  de  pronto,  se  extingue  el  nrido. 

Esto  nos  produce  una  tenue  contrariedad.  Por 
primera  vez  en  la  vida,  este  querido  amigo  nues- 


tro, el  reloj,  no  acompaña  nuestras  ideas,  nuestros 
ensueños,  nuestros  dolores,  nuestras  esperanzas 
con  su  íic-inc. 

¿No  sabéis  lo  que  sucede? — decimos  cuando 
salimos  de  nuestro  cuarto. 

— ¿Oué? — nos  preguntan  con  una  viva  ansiedad 
los  seres  amados  que  nos  rodean. 

— One  se  ha  jjarado  el  reloj — contestamos  nos- 
otros todavía  llenos  de  asombro. 

Y en  seguida  comenzamos  á contar  cómo  ha 
ocurrido  la  aventura  estupenda.  Nosotros  lo  ha- 
bíamos ])uesto  con  cuidado  encima  del  mármol  de 
la  mesilla.  Todas  las  noches  lo  colocamos  dentro 
del  c.ijón,  sobre  un  ¡jeriódico;  pero  esta  vez,  sin 
du'ia  ])or  un  descuido,  lo  dejamos  fuera. 

Ouizá  se  haj-a  descompuesto  por  el  frío— nos 
I icen. 

Sí,  es  ])0>il)le  que  sea  por  el  frío — murmura- 
11. (.s  nc  'Uros.  sin  decidirnos  á creer  tal  cosa. 

1''  Id  lo  en  l io  es  (pie  en  el  acomiiasamieiito  de 


nuestra  vida  cotidiana,  el  paro  momentáneo  de 
nue.stro  reloj  produce  una  complicación  profunda. 
Durante  un  día,  dos  ó tres  hemos  de  llevar  otro 
cronómetro;  su  peso  no  será  el  mismo,  las  maneci- 
llas y los  guarismos  del  horario  no  serán  tampoco 
idénticos;  seguramente  que  se  atrasará  ó adelan- 
tará con  relación  al  otro.  ¿Comprendéis  cómo  he- 
mos de  sentirnos  tristes  nosotros,  que  llevamo.s 
siempre  el  mismo  bastón,  que  damos  un  paseo  de 
igual  número  de  pasos  todos  los  días,  y que  no 
podemos  sufrir  que  las  sillas  de  nuestra  casa  estén 
más  separadas  ó arrimadas  á la  pared  que  de  or- 
dinario? 

Se  impone,  pues,  que  vayamos  cuanto  antes  á 
que  compongan  nuestro  reloj.  ¿Qué  relojero  lo 
compondrá?  ¿Habrá  alguno  entre  todos  que  me- 
rezca la  coiijianza  de  que  le  confiemos  la  cura  de 
este  querido  y lealísinio  amigo  nuestro?  Andamos 
por  las  calles  dudando;  al  fin  penetramos  en  una 
relojería  sooerbia.  El  relojero  nos  saluda  amable; 

todos  los  reloje- 
ros son  amables. 

— ¿Qué  desea 
usted? — nos  dice. 

— Este  reloj  — 
contestamos  — se 
ha  parado,  y no 
sé  lo  que  tiene... 

El  relojero  con- 
testa: 

— Perfecta- 
mente. 

Y coge  nuestro 
reloj  con  un  gesto 
de  audacia,  lo 
examina  rápida- 
mente nn  mo- 
mento, y dice  con 
voz  imperativa: 

— Tiene  lá  cuer- 
da rota. 

Nos  quedamos 
anonadados.  Este 
reloj,  que  parecía 
tan  dulce,  tan 
bueno , ¿tiene  la 
cuerda  rota?  ¿Es 
posible  que  este 
reloj  tenga,  sin 
hacer  nada,  la 
cuerda  rota? 

— Tiene  lacuer- 
da  rota — repite  el 
relojero  con  fir- 
meza ante  nues- 
tro anonadamiento. — Ahora  lO  verá  usted — añade. 

Y con  una  maravillosa  presteza  separa  la  má- 
quina de  la  caja,  hace  salir  de  sus  diminutas  tuer- 
cas los  tornillos,  pone  á un  lado  con  unas  pinzas 
unas  piezas  sutiles,  deshace,  en  fin,  todo  el  com- 
plicado organismo  del  reloj.  Nosotros  presencia- 
mos con  nna  vaga  angustia  esta  disección  inexo- 
rable. 

— ¿Ve  usted? — nos  dice  al  cabo  el  relojero,  mos- 
trándonos la  cuerda  en  dos  pedazos. 

La  cuerda  estaba  rota,  en  efecto;  es  preciso  co- 
locar otra. 

— ¿Cuándo  estará  compuesto?  — preguntainos. 

— Mañana — contesta  el  relojero  con  nna  mueca 
de  displicencia. 

Y salimos,  dejando  á nuestro  amigo  muerto, 
bien  muerto,  pero  con  la  esperanza  de  que  al  día 
siguiente  tornará  á acompañar  con  su  tic-tac  mo- 
nótono nuestras  alegrías,  nuestros  pesares,  nues- 
tras ilusiones. 


IíJUl  jo  üfc  m luí  a- 


AZORÍN 


II 


castillo  LL  MOLTTKUIíLAL 


No  lejos  de  la  embocadura  de  la  pintoresca  ría  de  Arosa  álzase  el  soberbio  cas- 
tillo de  Monterreal,  fortaleza  inexpugnable  en  otro  tiempo,  convertida  actualmente 
en  deliciosa  quinta  de  recreo. 

Pocos  datos  arrojan  los  documentos  históricos  acerca  de  la  fundación  del  gallar- 
do castillo  cuya  vista  encabeza  estas  líneas.  Sábese  que  los  portugueses,  defensores 
de  los  derechos  de  Doña  Juana  la  Beltraneja,  invadieron  el  territorio  gallego  en  el 
siglo  XV,  apoderándose  de  varias  villas  y paralizando  la  vida  mercantil  é industrial 
en  aquella  laboriosa  comarca.  Tuy,  Bayona,  Vigo  otros  pueblos  fueron  víctimas 
déla  rapacidad  de  los  invasores,  que  auxiliados  por  el  famoso  Pero  Alvarez,  inten- 
taron apoderarse  de  buena  parte  de  las  tierras  sometidas  á la  jurisdicción  del  arzo- 
bi.spo  de  Santiago. 

Entonces  fué  cuando  los  Reyes  Católicos,  celosos  de  la  prosperidad  de  sus  vasa- 
llos, expidieron  en  Burgos  una  Real  Cédula,  fechada  el  15  de  Enero  de  1497,  dispo- 
niendo que  la  población  de  Bayona  de  ]\Iiño  «se  pasase  é mudase  á Monte  de  Boy,> 
lugar  que  desde  entonces  se  conoce  con  el  nombre  de  Monterreal. 

Los  vecinos  del  nuevo  pueblo  fortificaron  el  castillo,  que  en  tiempos  antiguos  ha- 
bía sido  edificado  en  la  costa  para  hacer  frente  á los  desmanes  de  los  piratas  que 
infestaban  las  aguas  del  Atlántico. 

Las  obras  debieron  terminarse  al  advenimiento  de  la  Casa  de  Austria  al  Trono 
español,  pero  pacificado  el  país  gallego,  los  vecinos  de  Monterreal  regresaron  á sus 
antiguos  hogares,  y el  castillo  fué  abandonado  por  sus  defensores,  que  arrojaron 
de  sí  las  armas  para  dedicarse  á las  artes  de  la  paz.  Aquella  robusta  fortaleza  esta- 
ría reducida  á escombros  actualmente  si  el  marqués  del  Pazo  de  la  Merced  no 
hubiera  adquirido  el  castillo  para  convertirlo  en  deliciosa  residencia  de  verano, 
que  fué  visitada  por  el  Rey  Alfonso  XII  el  22  de  Agosto  de  1881. 

Según  la  tradición,  un  príncipe  de  la  Casa  de  Austria  fué  encerrado  en  la  torre 
del  reloj,  y en  ella  vivió  en  absoluta  incomunicación.  Ni  el  nombre  del  preso,  ni  la 
causa  de  su  castigo,  recuerda,  la  historia;  pero  el  pueblo  gallego  ha  prohijado  la 
tradición  bautizando  con  el  nombre  de  Torre  del  Principela,  que  se  des-  . 
taca  á la  derecha  de  la  puerta  principal  del  castillo 


J.  BALMES 


Ríe 


FOT 


DEI 


KX,  CE:l.OSO  CKISrXIKÍE^IXA 


1.  — Yn  lo  sabes:  á la  primera  inti- 
mación, lluego!  Si  alguien  se  acerca, 
ll'nogo!  Si  ves  un  bulto,  ¡fuego! 
si.  fnego  por  cualquier  cosa. 


4.  Por  allí,  y perdonen  el  modo  de 
señalar,  cu  la  dirección  de  mi  dedo, 
por  alli  cruza  en  este  momento  el  ene- 
migo. El  c.'.ñoneo  es  imponente. 


‘ 

7.  , .//í,  fos.i'  OH  <h1  th  hurrah, 

■■■  ‘ holntl  Yn  SO 

M*-.-..  f|;r  • nti  lo.--  ClíllilUY.  fie  lu  ffl- 


POR  ATIZA 


2.  ¡Caracoles!  No  veo  nada  y,  sin 
embargo,  juraría  que  en  el  fondo.... 
¡Ya  lo  creo!  He  oído  nsl  como  un  zam 
bombazo.  Pongámooos  on  guardia. 


5.  ¡Valientes  hijos  de  la  patria:  ba 
llegado  el  momento!  ¡Sus,  y á pelear 
basta  que  exterminemos  á esos  co- 
bardes! 


8.  ¡La  victoria  os  nuestra!  Asalte- 
mos el  muro,  y la  ciudad  tendrá  que 
rüiKÜrse  ante  el  empujo  do  nuestros 
soldados. 


y.  ¿Qué  es  eso?  ¿Quién  anda  abi? 
¡Alto!  ¿Quién  vive?  ¡Pardiez,  y no  con- 
testa nadie! 

¡Yo  le  largo  un  tiro! 


r'" 


6.  ¡¡¡Fuego!!!...  No  se  ve  una  pala- 
bra ni  responde  nadie.  Sin  embargo,  el 
centinela  no  puede  haberse  equivo- 
ca do. 


9.  Nos  ba  fastidiadoel  coloso  centi» 
nela.  ¡Pero  si  es  el  gramófono  de  nues- 
tro general  con  el  cilindro  de  la  ba- 
talla! ¡Valiente  nochecita! 


CONCURSO 

DE  PASATIEMPOS  CO- 
RRESPONDIENTE AL 
MES  DE  SEPTIEMBRE  ■ve» 

Como  todavía  seguimos  en  imperiosas 
vacaciones,  alteradas  este  mes  por  nuestras 
patriarcales  y sinceras  elecciones,  y nues- 
tros amigos  y abonados  á -pasaliempos  bas- 
tante tienen  con  emitir  su  voto  y que  des- 
pués se  ¡o  suplanten,  no  queremos  amargar- 
les la  vida  con  nuevos  quebraderos  de 
cabeza. 

Por  tanto,  nuestro  Concurso  de  Sep- 
tiembre será  reposado,  tranquilo,  casi  ino- 
cente, para  no  perturbar  ¡as  digestiones. 

Y como  quiera  que  nosotros  tenemos 
mucho  gusto  en  que  acierten  ustedes  todas 
las  soluciones — que  para  algunos  no  hay 
charada  ni  jeroglífico  que  se  resista, — he- 
mos decidido  conceder  tres  premios,  que  se 
sortearán,  naturalmente,  entre  los  que  ten- 
gan la  suerte  de  acertar  las  soluciones. 

T son  á saber; 

'Primero:  una  eleg»nte  papelera. 

Segundo: , UN  artístico  tintero. 

Tercero;  un  lujoso  mango  de  pluma. 

'Las  soluciones  deberán  remitirse  todas 
de  tina  vez,  el  día  5 de  Octubre. 

Los  nombres  de  los  agraciados  se  publi- 
carán en  el  número  de  14  de  Oc- 

tubre. 

26.  Cante  flamenco 

En  tu  todo  está  e!  letrero: 
tiés  prima  dos  de  tres  dos 
pa  to  er  que  traiga  dinero. 


27  ¡Oíé! 

Tu  mare  está  haciendo  el  oso; 
dos  una  que  quié  casarte, 

¡e  dices  que  por  e!  iodo. 


28.  Frase  hecha 


29.  Charada  descriptiva 

Hace  calor;  estamos  Junto  á todo; 
crotora  la  cigüeña 

de  dos  tercera  ai  raso;  canta  el  cuco 
tres  dos  y prima  dos,  la  prima  tercia. 

30.  iPobredlío! 

Se  retira  dos  tercera 
del  segundo,  en  la  dos  cuarta, 
hecho  un  primera  tres  dos, 
y mientras,  e!  iodo  canta. 


32.  Carta 

Amigo  Pascasio 
Gómez,  alias  Cheche; 

A séptima  cuarta 
lo  dice  la  gente: 
con  El  cuatro  cinco 
fuiste  á una  seis  siete, 
trajiste  tres  cuatro, 
y hay  que  ser  prudente. 
Si  se  una  segunda 
en  casa,  sucede 
lo  que  es,  en  !a  ¥Ída, 
cinco  sexta  siete; 
se  siete  primera, 
se  va  cual  si  fuese 
tina  dos  tres  cuatro; 
haz  lo  que  yo,  créeme: 
si  tengo  tres  cuarto 
lo  agarro  bien  fuerte, 
¡siete  sexta  prima! 
digo,  y quinta  siete 
quinta  siete  donde 
no  desaparece; 
una  dos  segunda 
en  vacas  de  leche, 
ó á cinco  dos  cuarta, 
y que  otro  toree; 
mas  si  á prima  sexta 
sieie  volver  quieres, 
te  enteras  bien  deí 
seis  cuatro,  que  puede 
tomar  e!  aspecto 
todo;  y si  acontece 
que  algo  se  dos  una, 
quieto  en  una  siete. 

Cuida  al  cinco  cuatro, 
besos  á ios  nenes, 
sabes  que  te  aprecia 
Luis  Sánchez,  El  Terne. 


33.  Charada 


Si.  Caso  apurado 

Un  sujeto  empeñó  en  el  Monte  de  Pie- 
dad varias  ropas  y alhajas.  No  tiene  un 
céntimo  ni  de  dónde  sacarlo;  sin  embargo, 
consigue  desempeñar  tres  cosas  sin  dinero. 
¿Cuáles? 


35.  Charada-cantar 

Por  tres  tres  y mala  pata 
ya  no  te  quiero  por  novio; 
tienes  primera  segunda 
y además  eres  muy  todo. 

36.  Ministerio  de  Marina 

En  breve  se  publicará  el  Real  Decreto 
creando  un  Cuerpo  especial  de  toreros  de 
Marina. 

¿Para  qué  pueden  servir  los  toreros  á 
bordo? 


37.  Un  preso 

Está  rr.cerrado  en  un  calabozo  de  piedra 
de  grandísimo  espesor,  sin  puerta  ni  ven- 
tana ni  resquicio  alguno;  además,  está 
fuertemente  amarrado  y no  puede  mover  ni 
cuerpo,  ni  piernas,  ni  pies,  ni  brazos,  ni 
manos,  ni  cabeza. 

¿Qué  puede  romper,  y por  dónde  puede 
salir? 


38.  Frase  conveniente 


COSAS,  POR  GASCÓN 


— ¡Püürecjto  ciego,  caballero! 
— ¡Dios  se  lo  pague,  señor! 


— Puesto  que  ha  caído  un  primo  de  perra 
;orda,  vamos  á tomar  unas  copas. 


— ¿Por  qué  dice  usted  que  es  ciego?  ¡Canalla! 
— Tengo  que  decirlo  por  fuerza,  señor.  Me 
dedico  á educar  perritos  para  ciegos. 


A ruego  de  persona  interesada,  manifes- 
tamos que  sigue  establecido  el  baño  de  pe* 
iros  en  el  paseo  déla  Castellana,  núm:  17, 
aunque  no  en  el  sitio  primitivo,  pero  si  á 
sus  espaldas.  Queda  complacido  nuestro 
comunicante. 


E/  Ingenioso  Tlidalgo  Miguel  de  Cervantes 
Sjavedra . Sucesos  de  su  vida,  contados  por 
F.  Navarro  y Ledesma.  Un  vol.  en  4.0 
de  600  páginas,  5 pesetas. 


ASMAvCATARRO 

Curados  porlosCIGARRILLOSronin 
6 eí  POLVO  Carlu' 
Opresiones.  Reumas.  Neuralgias, 

3iTos.  — ’ Ed  todas  las  bueoas  Farmacias.,; 

W Poi'mayoi';20,ruü  S'-Lazare.Paris  X 
'Exigir  esta  firma  sobre  cada  Cigarrillo. 


EAU  DE  BOTOT^ 

Dentífrico  Superior.  EXICIR  la 


• Callicida  Escbiva 


¡¡22  ANOS  DE  EXITO  CRECIENTE!! 

EL  PRIMER  . €AIiL,l€Il>A  GONOGIDO 
Y EL  QUE  DA  MEJORES  RESULTADOS 


(Kavasantal 

“Riedel,, 

por  ol 
9IiiiÍKtori«»  Ks- 
pañol  ba.p»  rl 

iiúiii.  1080^). 

Unico  remedio  antigo^orréico 

de  excelentes  y positivos  resultados. 

I’ulilioricioiics  y muestras  gratuitas  para  los  Sres.  Médicos, 
cii\  iai  íi  el  Representante  General  para  toda  Espaíia, 

ENRIQUE  FRINKEN,  Málaga. 

Unico.s  l abric.inlcs:  .1.  1>.  ItiiMloI  A.  <)!.,  ISorliii  N. 
I’álirii  as  de  Productos  Químicos  y Droguería  al  por  mayor. 
Ga|)ilal,  7.0')fJ. tKM)  de  pesetas.  Fundada  en  1814. 

Mr  4‘ii  t4MÍiiN  l:is  lariiiaciais  «lo  lüNpafla. 


BELLEZA  IDEAL 

Fildoras  Orientales 

Ü nicas  que  en  dos  meses  dan  graciosa  lozanía  al  busto 
do  la  mujer,  sin  perjudicar  la  salud  ni  ensanchar  la  cin- 
tura. Aprobadas  por, celebridades  médicas.  Fama  uni- 
versal.— J.  RATXE:,  lartnaréulico,  5,  Passage  Verdean, 
París.  Frasco  con  instruccioneSj  por  correo,  Ptas,8.fi0. 
Depósito  en  Madrid  : Farmacia  Gayoso.  Arenal,  %. 
£11  Barcelona  : Farmacia  Moderna,  Hospital,  2. 

PRUEBENSE  LOS 

CHOCOLATES  de  ios  RR.  Padres  Benedictinos 

ÚNICO  DEPÓSITO  EN  MADRID 

LHARDY,  Carrera,  de  San  Jerónimo,  6 


MISA 


VINOS  Y AGUARDIENTES 
ESTILO  COGNAC  


STOMALIX 


es  la  marca  de  fábrica  registrada  en  todos  los  países  de  Europa  y 
América  para  distinguir  el  único  medicamento  que  cura  con  seguridad 
las  enfermedades  del 


ESTOMAGO  E INTESTINOS 


como  lo  demuestran  once  años  de  éxitos  constantes.  Exíjase 
en  las  etiquetas  de  las  botellas  del  tan  afamado 


ELIXIR  ESTOMACAL  DE  SAIZ  DE  CARLOS^  y principales  dé  Europá'y  América." 


Á NUESTRAS 

AMABLES  LECTORAS 

PARA  QUE  LEAN  Y JUZGUEN 

Craponne-sur- Arzón  (Francia),  6 de  Febrero  1898. 

Señor,  estoy  encantada  con  el  Dentol  que  usted  me  ha 
remitido,  y considero  deber  mío  manifestarle  la  satis- 
facción grandísima  que  cada  día  me  produce  su  inimita- 
ble preparado.  Tenía  las  encías  casi  destruidas  á causa 
de  haber  hecho  uso  de  un  ungüento  que  me  había  sido 
prescrito  en  fricciones  para  un  absceso  de  la  boca,  pero 
su  dentífrico  no  solamente  me  ha  curado,  sino  que  ha 
hecho  desaparecer  el  sarro  que  á pesar  de  todos  mis  cui- 
dados se  me  formaba  constantemente  en  los  dientes. 
Así  es  que  no  vacilo  en  decir  que  su  Dentol  es  superior 
á todos  los  dentífricos  de 
que  hasta  hoy  he  venido  ha- 
ciendo uso,  con  la  circuns 
tancia  además  de  tener  un 
perfume  exquisito. 

También  debo  manifestar- 
le  que  habiendo  dado  el 
frasquito  de  muestra  á un 
vecino  mío  que  sufría  de  un 
dolor  de  muelas  horrible,  ha 
encontrado  inmediatamente 
alivio. 

Reciba,  pues,  mi  enhora- 
buena por  su  invento  y las 
más  expresivas  gracias  de  su 
servidora 

En  Craponne-sur-Arzon  (Loiré). — María  Nopic. 

Con  gusto  hemos  reproducido  la  precedente  carta, 
porque,  en  efecto,  lo  mismo  el  Agua  que  la  Pasta,  ó que 
el  Polvo  Dentol,  son  el  dentífrico  por  excelencia,  pues  á 
su  calidad  soberanamente  antiséptica  reúnen  un  perfu- 
me agradabilísimo,  como  ningún  otro  de  los  conocidos. 

Pero  la  mayor  autoridad  que  tiene  ese  invento,  creado 
de  conformidad  con  los  "trabajos  del  gran  químico  Pas- 
tear, consiste  en  que  destruye  todos  los  malos  microbios 
de  la  boca,  impidiendo  así,  por  tanto,  las  caries  de  los 
dientes  ó curándola  con  certeza  cuando  existe,  igualmen- 
te que  las  inñamaciones  de  las  encías  y las  enfermeda 
des  de  la  garganta.  Á los  pocos  días  de  usarlo,  los  dien- 
tes adquieren  una  blancura  nítida  y brillante,  el  sarro  ó 
tártaro  desaparece  y queda  en  la  boca  una  sensación  de 
frescura  deliciosa  y persistente. 

Aplicado  puro,  por  medio  de  una  bolita  de  algodón 
en  rama,  calma  instantáneamente  los, dolores  de  muelas, 
por  violentos  que  sean,  sin  más  que  aplicar  dicha  bolita 
sobre  el  diente  ó muela  enfermos. 

Depósito  general  para  España;  Bascans  y G.  Salinas, 
Claris,  111,  Barcelona. — De  venta  en  Madrid:  Perfume- 
ría Inglesa,  Carrera  de  San  Jerónimo,  3. — Martín  y Du- 
rán,  Tetuán,  3,-— Pérez,  Martín,  Velasco  y C.a,  Mayor,  18. 
— En  Barcelona,  Sucursal  de  "Vicente  Ferrer  y C.a  y Su- 
cursales de  Hijo  de  José  Vidal  y Ribas. — En  Bilbao:  Ba- 
randiarán  y C.a— En  Santander:  "Villafranca  y Calvo. — 
— En  Sevilla:  Viuda  de  M.  Delgado. — En  Valencia:  Hijos 
de  Blas  Cuesta. 


Sra.  MARÍA  NOPIC 


PEDRO  DOMECQ 

JEREZ  DE  LA  FRONTERA 

CASA  FUNDADA  EN  1730 

Cosechero,  almacenista  y exportador 
de  Tinos  y cognacs 

Pedid  en  todas  partes  vinos  y cognacs  Domecq 
Representante  en  Madrid 
JOSE  GARCIA  ARRABAL. 

Velázquez,  15.  Teléfono  1.384. 


CREMA  iCILMA 


única  coyas  virtudes  se 
deben  a la  Naturaleza.  Sin 

rival  para  la  tez  Previene 

el  vello.  Suprime  el  abuso  de  los  polvos,  produciendo  un  diáfano 
maravilloso  y una  suavidad  y frescura  esquisitas  Soberana  contra 
los  ardores  del  sol  y las  Irritaciones,  conservando  el  cutis  joven  y 
natural  No  tiene  grasa.  Peifume  nuevo  Da  no  resultado  immediafo. 


ESENCIA 

KARISTÉLE 

ifaevo  (geíínme 


Medalla  de  ORO 
París  1900 


AGNEL 

16,Av.  tiei’Opéra 

PAEIS 


. fcihriGB.r  por 
\si  mismo  é ins- 
tantáneamente el 


Agua  de  Seltz 

I y cualquier  otra 
\ bebida  gaseosa 

DE  VENTA 

I EN  LAS  Farmacias, 
Droguerías  etc., 

|y  SPARKLETS 

I3I,  Rué  de  Vaugirard 

PARIS 


£L  MEJOfi  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


DESDE  25  PIAS. 

relojitos  chiquititos  de  I 
acero,  con  cadena,  ini- [ 
ciales  y estuche.  Garan- 
tía de  buena  marcha.  | 
Fábrica  de  relojes  de 
CARLOS  COPPELI 
Madrid.— Fuenoarral,  27 
Catálogo  gratis. 


REGALO 

á nuestros  lectores 

Rn  todos  los  iiúme» 
ros  del  corriente  año 
publicaremos  vales 
co»  numeración  corre- 
lativa del  1 al  53. 

Aquellos  de  nues- 
tros lectores  que  pre- 
senten en  nuestras  ofi- 
cinas la  colección  com- 
pleta, es  decir,  los  52 
vales,  en  los  primeros 
días  de  1906,  les  entre- 
garemos gratis  unas 
elegantes  tapas  impre- 
sas en  oro,  para  en- 
cuadernar el  tomo  de 
BLANCO  Y NBGRO  del 
año  1905,  y otras  pre- 
ciosas tapas  en  relieve 
de  eartón-ciiero  endu- 
recido, para  encuader- 
nar la  CRt^YICA  GRA- 
FICA de  1905  en  un  to- 
mo aparte. 


Las  gotas 
concentradas 
de 

Son  el  remedio 
el  mas 
eficaz  contra 

El  Hierro  Bravaís  carece  de  olor  y de  sabor.  Recomendado  por  todos  los  médicos,  no  costrine  jamás. 
NUNCA  ENNEGRECE  LOS  DIENTES.  DesconfiesG  de  las  Imitacloiies.  — En  muy  poco  tiempo  procura  : 

SALUD,  VIGOR,  FUIRZA,  BELLEZA 

SE  HALLA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  Y DROGUERIAS  : üepósUo  : 130,  pue  Lafayette,  PARIS 


CL’OROSIS  y colores’ PALIDOS 


Representante  en  Madrid: 

41FREIKI  VOllNGER  J 

SERRANO.  66 


INGENIEROS  DE  CAMINOS 

PREPARACIÓN  EXCLUSIVA 

KN  LA  ANTIGUA  ACADEMIA  de 
AGLILAIC,  GONZALEZ  Y NANt  HEZ  CUERVO 

Profesores;  los  ingenieros  de  Caminos  Sres.  González,  Sán- 
chez Cuervo  y Fernández  Quintana.  El  eurso  eomienza  en  l.o 
de  Octubre  y los  repasos  en  l.o  de  Julio.  De  los  12  alumnos 
de  la  Escuela  que  terminan  este  año  su  carrera,  siete  proceden 
de  esta  Academia.  Alumnos  de  esta  Academia  que  en  el  mes 
de  Junio  han  obtenido  sobresaliente;  Sres.  Robledo,  Altimiras, 
Salvatierra  y Sánchez  Pérez.  Los  dos  últimos,  dos  sobresa- 
lientes cada  uno,  y el  último,  matrícula  de  honor. 

.IA(  O.METKEZO,  17,  SEGUNDO,  MADRID 
Pídanse  reglamentos  é informes  á esta  Academia. 


Casa  introductora  de  los  Productos 
más  selectos  de  España 


tMCMIIEeiMIIOSfMIIBIIllO 

VICTORIA,  I.OOl,  BUENOS  AIRES 

TELÉFONOS  i 

r Uuiiín,  706  (LIBERTAD). 


Únicos  importadores  de  la  INIMITABLE 

AGUA  DE  AZAHAR 

Marca  LA  GIRALDA  de  Sevilla 

y del  Higiénico,  Balsámico  y Antiséptico 

JABON  DE  BREA 

Marca  LA  GIRALDA  de  Sevilla 


Depositarios  exclusivos  de  los  exquisitos  CHOCOLATES 

BENEDICTINOS 

La  mejor  y más  acreditada  marca  de  España. 


ROYAL  WINDSOR 

Pi_  ^íti  ecaBE* 

RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN? 

El\  EL  CASO  AFIRMATIVO 

(Emplead,  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelentisinta  produatc , devuelve  a los  cabellos  blancos 
BU  color  primitiv»  y I-»  hermosura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  caída  del  eabelio  y nace  desaparecer  la  caspa. 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  eabelio  premiado.  Resultados 
Inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  loi 
frascos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vende"  «n  las  Peluqueriaí 
y Perfumerías  en  frascos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PRIIÑCIPAL  : 28,  Rué  d’Enghien,  Parit 
Se  invla  franco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenores  y atestaciones. 


El  USO  diario  de  una  ó dos 

PÍLDORAS  de 

CASCARINE  lEPRINCE 

CURA  CL. 

EstreñiinieDto 

con  lodos  sus  Inconvenientes  sin 
producir  ningún  desarreglo, 
ni  siquiera  durante  la  preBea 
y la  lactancia, 

_D*LEPRlNCE.é2.  Ruede  laTour.  Parla.  — h thIs  ti  todn  lii  firattin. 


LIEJA  (Bélgica) 

Preparación  á los  Exámenes  de  admisión 
á ias  Escuelas  especiales  de  Ingenieros  de  Minas, 
Mecánicos,  Qiiimicos  y Electricistas  de  Lieja. 

Pensión  y vigilancia  en  casa  del  Profesor. 
Referencias  de  primer  orden. 

Para  informes,  escribir  k Mr.  H.  UBAGHS 

RUE  D'ARCHIS,  37,  LIEGE  (BELGIQUE) 

Para  hacer  renacer  la  barba,  cefaa,  eso* 
tañas,  y los  cabellos  caldos  por  flacas 
ó completamente  de  resultas  de  la 
PELADA.  Csese  AGUA  DONNET, 
LOCION  y JABON  antisépticos 
OCTAVIA.  Precio,  pesetas  II. 

Para  evitar  la  calda  del  cabello  y hacer 
desaparecer  la  calvicie,  úsese  LOCION 
y JABON  antiséptico  OCTAVIA,  y 
la  POMADA  del  DR.  LjFROC. 
Precio,  pesetas  12.  — Especialidades 
del  Profesor  O-  DONNET,  ll4,  ruó 
Montmartre,  Paris.  — Productos  garantizados. 
Inofensivos.  Exposición  Paris  1900.  Fuera  de  concurso. 

ktprestntante  exclusivo  para  España  y Portugal 

VENTA  AL  pon  UATOR 

JA/ME  F0RTE2A.  Escudillers,  34,  prai,  BARCELONA 

Pídale  en  Perfumerías.  FarmaHns.  Peluaueriae  v nroQDerlai, 


COI 


lO-FRANCÉS 


I.*  Y 2.‘  ENSEÑANZA.  SE  ADMITEN  INTERNDS. 
MATRICULA  DES  MAnANA  A 7TAR0E.CLAUDID  CDELLD,3I 


iLES 

)S  do  propiedad  artística  ; UlerarU. 


TINTAS  LORILLEUX 
Imprenta  particular  de  Blanco  t Neobo 


VENDEDORA  DE  MELONES.  BÍBUJO  DE  HUERTAS 


El  mundo  está  asombrado  ante  las  sorprendentes  curaciones 
llevp'^as  á cabo  por  el  profesor  Mann. 


CURA  ENFERMEDADES  LLAMADAS  INCURABLES 


Médicos,  sacerdotes,  personas  de  todas  profesiones,  declaran  cómo  él  ha  curado  ciegos,  cojos,  paraliticos 
y muchas  otras  personas  que  estaban  al  mismo  borde  del  sepulcro 

CONSULTAS  Y CONSEIOS  BIIATIS  PARA  LOS  ENFERMOS 

El  PROFESOR  MANN  ofrece  consultas  y consejos  absolutamente  gratis 
á todos  aquéllos  que  padecen  cualquier  enfermedad 


Hombres,  mujeres,  doctores,  maestros  y 
sacerdotes  de  todas  partes  del  país , están 
asombrados  .ante  las  maravillosas  curacio- 
nes llevadas  á cabo  por  el  profesor  Mann, 
descubridor  de  Radippatía. 

' El  no  emplea  drogas  en  sus  curaciones, 
ni  cura  por  medio  de  Ciencia  Cristiana,  ni 
Osleopatía,  ni  Hipnotismo,  ni  Cura  Divina, 
sino  por  una  sutil  fuerza  física  natural,  en 
combinación  con  ciertos  remedios  mague- 
tovitales  que  contienen  los  verdaderos  ele- 
mentos de  vida  y salud. 

En  una  reciente  conversación  se  le  pidió 
al  profesor  Mann  que  invitara  á todos  aque- 
llos que  sufrieran  de  alguna  enfermedad, 
á que  le  escribiesen  ó visitasen  para  que 
él  los  curara. 

<Algunas  personas  han  declarado — dijo 
el  Profesor  Mann — que  los  poderes  que  po- 
seo son  sobrenaturales;  me  llaman  el  Cura 
dor  Divino,  el  Hombre  délos  Poderes  Miste- 
riosos. Eso  no  es  asi:  yo  curo  porque  conoz- 
co y entiendo  la  Naturaleza,  porque  empleo 
las  sutiles  fuerzas  de  ella  para  restablecer 
el  sistema  y restaurar  la  salud. 

>Pero  al  mismo  tiempo,  yo  creo  que  el 
sabio  Creador  no  me  hubiera  dado  la  opor- 
tunidad de  hacer  los  descubrimientos  que 
he  hecho,  ó la  habilidad  para  desarrollar- 
los, si  no  hubiera  intentado  que  yo  debería 
usarlos  en  bien  de  la  humanidad.  Por  con- 
siguiente, yo  siento  que  es  mi  deber  el  dar  á todos  aquellos  que 
sufren,  los  beneficios  déla  ciencia  que  practico. 

»Deseo  decir  á todos  aquellos  que  sufren,  que  pueden  escribirme 
confidencialnjente,  y que  absolutamente  gratis  diagnosticaré  sus 
respectivos  casos  y les  explicaré  cómo  por  medio  de  un  sencillo 
tratamiento  en  el  hogar,  el  cual  garantizo,  pueden  ser  radicalmen- 
te curados. 

»No  me  importa  cuán  graves  ó serios  parezcan  sus  casos;  lo  que 
deseo  es  que  me  escriban,  para  de  ese  modo  poderles  hacer  un  bien.» 

Tan  grande  ha  sido  el  asombro  causado  en  el  mundo  médico  por 
las  maravillosas  curaciones  llevadas  á efecto  por  el  profesor  Mann, 
que  varios  doctores  fueron  nombrados  para  investigarlas.  Entre 
estos  doctores  se  encuentran  los  doctores  Herrer  y Dorán,  ambos 
famosos  médicos  y cirujanos.  Después  de  una  penosa  investigación, 
estos  doctores  quedaron  tan  asombrados  ante  la  gran  influencia  y 
grandiosos  poderes  del  profesor  Mann  y la  maravillosa  eficacia  de 
Hadiopatia.  que  voluntariamente  rompieron  toda  clase  de  compro- 
inÍMi-  y abandonaron  los  métodos  de  tratamiento  que  hasta  enton- 
res  habían  usado,  para  de  dicarse  exclusivamente  á asistir  al  Profe 
-or  .Mann  en  su  grandiosa  y noble  labor  en  bien  de  la  humanidad. 

Con  el  descubrimiento  del  tratamiento  radiopático  del  Profesor 
Mann.  eminentes  médicos  están  de  acuerdo  en  que  por  fin  el  tra- 
tamiento y cura  de  las  enfermedades  ha  quedado  reducido  á una 
ciencia  exacta. 

Más  de  10  ÍKKI  personas  de  ambos  sexos  han  sido  curadas  durante 
'■  mese-  pasados  por  medio  de  Hadiopatia,  el  maravilloso  des- 
ciibrimicnlo  del  profesor  Mann. 

.Miruno  estaban  ciegos,  otros  sordos  y algunos  paralíticos  que  ape- 
ici  p-.dian  moverse,  dan  grande  era  su  desgracia!  Hahia  quienes 
oadc  ciim  dcmalde  Krigbt,  enfermedad  del  corazón, tuberculosis  pul- 
•nonar  . miiclios  quienes  habian  sido  declarados  incurables.  Otros 


padecían  de  los  riñones,  dispepsia,  debili- 
dad nerviosa,  insomnio,  neuralgia,  consti- 
pado. reumatismo,  y algunas  otras  por  el 
estilo.  Algunos  eran  adictos  á la  embria- 
guez, morfinomanía  y otros  malos  vicios. 
No  hace  mucho  tiempo  que  Juan  Adams, 
residente  en  Blakesbury,  quien  había  estado 
cojo  por  más  de  veinte  años,  fué  sanado  por 
el  profesor  Mann  sin  operación  de  ninguna 
clase.  Como  por  la  misma  época  la  ciudad 
de  Rochester  so  levantaba  asombrada  ante 
la  curación  de  uno  de  sus  ciudadanos  más 
antiguos,  Mr.  P.  Wright.  quien  por  espacio 
de  muchos  años  había  estado  parcialmente 
ciego.  El  señor  J.  K.  Kneff.  residente  en  Mi- 
llesburg,  quien  durante  algunos  años  había 
estado  sufriendo  de  una  catarata  en  el  ojo 
izquierdo,  fué  curado  rápidamente  por  el 
Profesor  Mann  sin  ninguna  clase  de  opera- 
ción. De  Longsport  viene  la  noticia  del  res- 
tablecimiento de  la  Sra.  María  Ercher, 
quien  por  espacio  de  un  año  había  estado 
completamente  sorda. 

De  la  Sra.  E.  Abdíe,  de  Omaha,  Neb.,  vie- 
nen estas  agradables  impresiones;  «Había 
estado  sufriendo  por  espacio  de  catorce  años, 
sin  que  ninguno  de  ios  siete  doctores  que 
durante  mi  enfermedad  consulté  pudiera 
encontrar  alivio  á mis  males  Después  de 
haber  estado  sometida  por  algunos  días  al 
tratamiento  radiopático  del  Profesor  Mann, 
me  encuentro  perfectamente  bien.» 

El  Sr.  G.  W.  Savage,  quien  no  solamente  estaba  parcialmente 
ciego  y sordo,  sino  á las  puertas  de  la  muerte  á consecuencia  de 
una  grave  complicación  de  enfermedades,  quedó  perfectamente 
restablecido  después  de  haber  estado  sometido  por  algunos  días 
al  tratamiento  radiopático  del  profesor  Mann. 

Cuando  la  Radiopatía  es  empleada  propiamente  yen  combinación 
con  los  remedios  adecuados,  no  sólo  cura  una,  sino  toda  clase  de 
enfermedades.  Si  usted  está  enfermo,  no  importa  qué  enfermedad 
le  aqueje  ni  quien  lo  diga  que  no  puede  ser  curado;  escriba  al  Profe- 
sor Mann  describiéndole  los  principales  síntomas  de  su  dolencia  y el 
tiempo  que  ha  estado  sufriendo,  que  él,  tan  pronto  como  reciba  su 
carta,  diagnosticará  su  caso  y le  dirá  de  qué  enfermedad  está  usted  su- 
friendo, y le  prescribirá  el  tratamiento  que  con  toda  seguridad  ha  de 
devolverle  la  salud.  Esto  no  lé  costará  á usted  absolutamente  nada. 

El  profesor  Mann  también  le  enviará  una  copia  de  su  nuevo  li- 
bro titulado  LAS  FUERZAS  SECRETAS  DE  LA  NATUBALEZA. 
Cómo  curarse  y curar  á otros. 

Este  libro  da  á conocer  exactamente  cómo  el  profesor  Mann  cura 
toda  clase  de  enfermedades;  enteramente  describe  la  naturaleza  de 
su  maravilloso  descubrimiento,  y explica  cómo  usted  puede  llegar 
á poseer  este  gran  poder  magnético  para  curar  á los  enfermos. 

El  profesor  Mann  no  pide  un  solo  céntimo  por  sus  servicios  en 
conexión  con  esto;  usted  los  recibirá  absolutamente  gratis.  El  ha 
hecho  un  gran  descubrimiento,  y desea  darlo  á conocer  á todos  los 
enfermos  para  que  puedan  recuperar  las  perdidas  fuerzas  y salud. 

Todas  las  comunicaciones  que  contengan  la  descripción  de  los 
síntomas  de  su  enfermedad,  deben  llevar  la  palabra  «Personal». 
Escriba  su  nombre  y dirección  con  mucha  claridad. 

Todas  las  cartas  deben  ser  dirigidas  al  profesor  G.  A.  Mann,  Dept. 
104  E.,  Rochester,  New-York,  Estados  Unidos  de  América. 


cuyo  ateslado  lia  echado  i a luz  lan  nn  solire  la  Hadiopalía. 


21  de  Septiembre  de  1905  será  una  feciia  ele  eterna  recordación  entre  nosotros.  En  tal  día  falle- 
ció  en  Madrid  Francisco  Navarro  y Eedesiiia,  redactor-jefe  de  Blanco  y Negro,  á quien  todos 
en  esta  casa  querían  como  á un  hermano  y veneraban  como  á un  maestro. 

Si  para  los  que  á su  lado  trabajábamos,  guiados  por  sus  talentos  y fortalecidos  con  el  ejemplo  de 
su  entusiasmo  y de  su  constancia,  ha  sido  su  muerte  una  desgracia  irreparable,  no  lo  es  menos  para 
las  letras  españolas,  que  pierden  con  Navarro  y Eedesma  á uno  de  sus  más  ilustres  cultivadores. 

No  lo  decimos  nosotros  solos,  y nadie  pensará  que  escudamos  con  nuestro  cariño  la  grandeza  del 
elogio;  lo  han  dicho  así  también  cuantos  lloraron  la  prematura  desaparición  del  escritor  que  á los 


treinta  y seis  años  gozaba  de  un  nombre  esclarecido,  y c_[ue  prometía  producir  nuevas  obras  que  fue- 
ran otros  tantos  timbres  de  gloria  para  su  patria. 

Siempre  es  doloroso  ver  morir  á un  hombre  de  grande  y positivo  mérito:  pero  es  mayor  la  pena  si 
este  hombre  muere,  como  nuestro  fraternal  amigo,  en  plena  juventud  y cuando  empezaba  á disfrutar 
de  una  posición  brillante,  ganada  por  su  propio  y personal  esfuerzo. 

Porque  Navarro  y Ledesma,  digno  de  admiración  por  tantas  cosas,  lo  era  también  como  ejemplo  de 
una  virtud  más  estimable  cuanto  más  escasa:  la  del  trabajo.  Desde  los  albores  de  su  mocedad  hasta 
casi  el  momento  mismo  eu  que  se  apagó  su  vida,  su  clara  y poderosa  inteligencia  no  cesó  en  el  labo- 
rar continuo;  y la  pluma  cjue  produjo  tantas  páginas  imperecederas,  sólo  cayó  de  sus  manos  días 
antes  de  qne  la  muerte  las  crispara.  Hace  muy  pocos  que  emprendía  un  viaje  por  la  vieja  Castilla,  que 
hubiera  sido  fecundo  en  impresiones  y recuerdos;  y al  marchar,  nos  dejaba  terminado  el  texto  de  los 
Rc/rafos  famosos  cjue  vienen  apareciendo  en  este  sitio...  ¡Cómo  sospechar  cjue  se  interrumpiría  la  serie 
para  colocar  el  suyo! 

Crrantos  conozcan  lo  duro  de  la  concjuista  déla  vida  para  los  cjue  se  alistan  en  las  profesiones  libe- 
rales, comprenderán  la  tremenda  lucha,  el  incesante  esfuerzo  de  Navarro  y Dedesma  hasta  llegar  á 
la  posesión  de  un  puesto  honroso  y de  un  nombre  respetable,  con  las  únicas  armas  del  talento  y de  la 
voluntad.  Pero  luchó  con  entusiasmo  5^  cou  fe  no  menores  cjire  el  temple  de  sus  armas,  y sin  perder 
esa  santa  alegría  cjue  ha  conservado  siemjjre,  como  hombre  al  fin  cjue  honradamente  ganaba  el  pan 
del  cuerpo  y el  del  espíritu,  y cjue  podía  decir  con  legítimo  orgullo:  «A  nadie  debo  lo  que  soy  y lo  que 
tengo,  sino  á mí  mismo  ...  ]\Ias  antes  de  alcanzar  el  lanrel  noblemente  persegnido,  ¡cuántas  amargu- 
ras, cuántas  incertidumbres,  cuántos  dolores!  ¡qué  derroche  de  energía,  de  vigor  y de  actividad!... 

I.as  noches  en  claro  sobre  los  libros  cjue  encierran  la  verdad,  cjue  atrae  y que  consume  como  una 
llama;  los  días  jíreñaclos  de  jDroj'ectos  necesarios  y de  jrreocupaciones  que  asedian  y mortifican;  las 
horas,  en  fin,  empajraclas  en  el  estudio  constante,  cerrándolas  á los  goces  de  la  vida,  que  seducen  al 
corazón  y le  solicitan  cuando  se  siente  jralpitar  con  el  impulso  de  la  sangre  juvenil.  Así  su  salud  se 
quebrantaba;  surcaron  su  esjraciosa  frente  arrugas  jrreniaturas,  y se  tornaron  blancos  sus  cabellos... 

¡Pobre  Pacjuito!  Trabajó  como  un  héroe.  Recién  salido  de  las  aulas,  dió  empleo  á su  talento  en  el 
Archivo  de  Alcalá  de  Henares  y en  el  Museo  Arqueológico  de  Toledo,  donde  su  amor  por  los  viejos 
maestros  esjrañoles  sujro  encontrar  satisfacción  y fruto.  Trasladado  á Madrid,  dióse  pronto  á cono- 
cer en  El  Globo  con  una  sección  de  efemérides  (^En  tal  día  como  hoy...}  que  le  reveló  como  crítico,  histo- 
riador 3’  jroeta.  Extendió  su  firma  en  la  Prensa,  y fundó  con  otros  amigos  el  popularísimo  Gcdeón,  cu- 
3’as  hojas  están  llenas  de  su  ingenio  agudo,  de  su  inagotable  humorismo,  de  su  gracejo  culto  y ocit- 
rrente.  Poco  desjmés  ganaba  la  cátedra  de  Literatura  Preceptiva  en  el  Instituto  de  San  Isidro, 
encantando  al  tribunal  y á sus  jirojDios  compañeros  con  una  erudición  copiosa,  un  gusto  depurado, 
una  certera  visión  3'  un  juicio  penetrante  impropios  de  su  edad,  y por  lo  mismo  más  asombrosos.  En 
esa  cátedra  ha  demostrado  ser  nu  pedagogo  á la  moderna,  no  sólo  por  su  sistema  de  enseñanza,  sino 
además  con  sus  libros  de  texto,  que  jjor  lo  claros,  precisos  y abundantes  de  doctrina  fueron  adojDtados 
j)or  otros  muchos  j>rofesores.  Y aún  está  reciente  el  último  de  sus  trabajos  de  empeño,  que  será  el 
más  firme  Jjedestal  de  su  fama;  ese  admirable  libro  El  Ingenioso  Hidalgo  Don  Miguel  de  Cervantes  Saavedra, 
donde  el  investigador,  el  crítico  y el  poeta  se  confunden  en  un  solo  espíritu  que  evoca  y hace  vivir 
de  nuevo  aquella  figura  3'  aquellos  tiempos  colosales...  Otras  obras,  esperadas  con  ansia,  bullían  en 
su  cerebro,  cercanas  3’a  del  luminoso  faf.  En  las  carpetas  de  su  despacho  hay,  de  seguro,  algo  tam- 
bién que  sólo  aguarda  una  mano  piadosa  que  lo  lance  á vivir  su  propia  vida. 

¡Pobre,  malogrado  comjjañero!...  De  todo  hablaba,  jiorque  de  todo  sabía.  En  su  alma  de  artista  en- 
contraban amor  3-  albergue  viejos  y nuevos,  cuantos  han  ensanchado  el  horizonte  de  la  inteligencia 
humana.  Y su  inmensa  cultura,  afinándole  la  percepción  3^  el  gusto,  dióle  esa  jDonderación  difícil  que 
jjoseía,  lerenda  jmecisa  j^ara  ser,  como  era,  el  hombre  necesario  á nirestra  juventud  literaria,  que  le 
iionraba  justamente  con  el  título  de  maestro. 

Y como  sabía  de  todo,  de  todo  escribía  sin  vacilar  y cou  fortuna,  á lá  manera  de  aquellos  polígra- 
fos de  otros  tiemjDos,  ágiles,  incansables,  vigorosos.  Nosotros  podemos  atestiguarlo  como  nadie,  pues 
aquí  eu  esta  obra  donde  tanto  jjuso,  címosle  cultivar  todas  las  flores;  la  jDoesia,  el  cuento,  la  crónica, 
el  hecho  histórico  3'  el  suceso  del  día,  la  crítica  del  libro  y la  del  cuadro  ó de  la  estatua,  lo  viejo  y lo 
nuevo:  cuanto  forma,  en  fin,  el  cuerpo  y el  alma  de  un  periódico  donde  todo  se  registra,  se  comenta, 
se  estudia,  se  analiza  3'  se  exjjone  con  la  rajDÍdez  que  pide  la  vida  moderna.  Desde  el  de  más  empe- 
ño hasta  el  más  humilde,  jamás  desdeñó  ningún  trabajo,  avalorándolos  todos  con  fecundas  iniciati- 
vas, con  ideas  nuevas  y con  acertados  consejos. 

Era  además,  3'  sobre  todo,  I^rancisco  Navarro  3'  Ledesma  un  hombre  de  extremada  bondad.  Com- 
pañero leal  y amigo  cariñoso,  nunca  emjtañó  su  alma  una  mala  jtasión,  ni  tuvo  para  nadie  sino  efu- 
sivo cariño,  trato  sincero,  generoso,  franco.  ¿Cómo  no  recordarle  siemjDre?  No  podemos  acostumbrar- 
nos á la  idea  de  qne  no  vuelva  á sentarse  á nuestro  lado,  á reir  con  nosotros,  á animarnos  con  su 

jtalabra  y con  su  ejemplo.  Cuando  llegó 
lá  noticia  de  su  muerte,  una  angus- 
tia infinita  descendió  sobre  esta  casa, 
j)erturbando  el  trabajo  de  todos,  que 
continuó  en  silencio,  3'  que  en  silencio 
seguirá  jDor  mucho  tiemjDo. 

Y aún  nos  j3arí'-''e  que  volverá  á en- 
trar j)or  estas  jDuertas,  contento  como 
siempre,  disjDuesto  á seguir  el  afán  de 
todos  los  días,  de  todas  las  horas...  Mas 
no;  no  ^mlverá.  Sólo  nos  queda  su  re- 
cuerdo, que  conservaremos  con  reli- 
gioso amor,  jDorcjue  le  hemos  querido 
mucho,  jjorque  nos  ha  querido  mucho 
también,  porque  era  un  sabio  y era  un 
justo... 

LA  REDACCION 
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EL  HUERTO  ENCANTADO 


Mo  os  diré  cómo  fué. 

Llegada  la  víspera  de  la  Virgen,  lle- 
nó la  niña  su  cestito  de  frutos  y de  flores. 
Salió  de  la  huerta  3^  emprendió  su  cami- 
nata á través  de  los  campos  umbríos,  bajo  las  verdes 
moreras,  bajo  ios  pinos  sonoros  en  que  el  viento  gime 
como  en  un  arpa  dulcísima.  A un  lado,  los  prados  re- 
cién regados;  al  otro,  la  acequia  grande,  tersa  como  un 
espejo.  En  su  quieto  cristal  se  veían  algunos  luceros 
y el  disco  manso  y plateado  de  la  luna. 

Una  profunda  paz  envolvía  el  paisaje;  bajando  hacia  el  río,  una  masa  de  fronda  quejumbrosa q)a- 
recía  aletear;  era  la  arboleda  ribereña;  el  claro  verdor  de  los  olivos  cernía  la  luz  crepuscular. 

Al  pasar  frente  al  «huerto  encantado»,  tuvo  la  zagala  como  un  deslumbramiento.  Sentado  á la 
puerta,  sobre  un  tronco  caído,  estaba  el  viejo  marrullero. 

— Esos  frutos  que  llevas  no  valen  nada;  entra  y coge  de  mi  huerto  los  más  sanos,  los  más  hermo 
sos,  los  más  dulces... 

Y se  reía  jovial  y cariñoso  como  un  abuelo.  Ella  sentía  una  curiosidad  mu}'  grande.  Contaban  que 
en  aquel  huerto  cerrado  había  lindas  aves,  árboles  extraños  adornados  de  joj’as,  frutos  que  no  se  co- 
rrompían, flores  de  un  aroma  desconocido.... 

— Sé  que  tu  madre  te  ha  dicho  cjue  no  entres  aquí;  yo  oigo  todas  las  necias  historias  que  os  cuen- 
tan de  noche.  No  hagas  caso;  esas  mujeres  rabian  porque  no  las  dejo  entrar. 

Y cuando  la  niña  entró  al  fin,  dejando  su  cestito  junto  á la  puerta  para  recobrarlo  á la  salida,  el 
viejo,  con  su  tjoca  de  risa  que  parecía  una  larga  puñalada,  siguió  diciendo; 

— También  os  cuentan  que  yo  mato  á la  gente...:  es  que  ella  se  muere.  O que  la  entristezco...;  es  que 
ella  se  busca  sus  penas. 


Y luego; 


- .^quí  tienes  mi  huerto.  Come,  bebe,  goza.  En  un  huerto  como  éste  estaba  nuestra  madre  Eva. 
Quedóse  admirada  la  inocente.  Unas  flores  grandes  y bermejas  la  besaban,  dejándola  su  aroma;  aves 
de  jdnmaje  dorado  y carmesí  la  seguíai.,  batiendo  el  aire  con  sus  áureos  abanicos;  volaban  entre  las 
hojas  de  árboles  extraños  los  insectos  como  joyas  vivas  y resplandecientes;  unos  verdes,  otros  azuli- 
llos, otros  irisados,  algunos  transparentes  como  un  hilo  de  miel,  y todos  animados  de  un  trémulo  zum- 
bido de  amor. 

La  luna  ¡larecia  más  grande  y más  clara;  del  aire  surgía  el  canto  de  pájaros  amantes,  y las  ramas 
enternecidas  lloraban  lágrimas  de  ámbar...  ¡Qué  noche  tan  larga! 
v Verdaderamente,  en  un  huerto  así  estuvo  nuestra  madre  Eva.» 


Amaneció  al  fin,  y la  niña,  cansada  á más  no  poder,  buscaba  junto  á la  puerta  su  castillo. 

Hace  muchos  años  (pie  se  pudrió,  mujer;  ¿no  sabes  que  has  vivido  años  ahí? 
el  viej(j  se  reía  como  siemjire,  con  su  boca  fina  y larga  como  una  puñalada. 

I^a  afligida  \ ió  en  el  cristal  de  una  acequia  su  figura  de  vieja,  triste  y arrugada,  y lloró  su  encanto. 
Ya  nadie  de  lo.s  su3’os  viviría...  Y con  sus  manos  vacías  y temblorosas  se  fué  hacia  el  templo  á ver  á 
l;i  \’irg<  n... 

José  nogales 

IilUfin  i«i  »'Uí.Tiw*u 


I^TÍiv  perro  marcha  venteando  la  caza  por 
el  reseco  rastrojo.  El  cazador  le  sigue 
en  sus  vueltas  y en  sus  tornas  con  la  esco- 
peta preparada.  El  animal  se  detiene,  el 
hombre  se  apercibe.  ¿Va  á surgir  rápido  el 
volátil  que  uno  y otro  codician? 

¿Oué  me  importa?  Vuelvo  á desplomar  mi  cuerpo  sobre  el  ribazo  cubierto  de  hierbecillas  que  ama- 
rillean, y miro  al  cielo. 

Las  nubes  otoñales  cruzan  apelotonadas  por  el  espacio.  Unas  veces  caminan  lentas,  como  recelosas; 
otras  veces  van  rápidas,  empujadas  por  el  primer  soplo  gruñón  del  invierno.  Me  recuerdan,  cuando 
lentas,  grupos  de  mujerucas  devotas  que  murmujeando  acuden  al  templo  y á cada  instante  se  detie- 
nen para  referirse  historias  de  gente  pecadora  ó de  piadosos  siervos  de  Dios.  Cuando  las  nubes  cami- 
nan rápidas,  componen  una  visión  de  tragedia:  las  desgracias  que  acuden  en  montón  á despertar  á 
los  seres  felices;  el  trágico  destino  de  los  hombres  dichosos  que  va  á sorprender  á Edipo  en  el  pórti- 
co de  su  palacio  real. 

Oigo  un  disparo  y pasa  sobre  mi  cabeza  con  incierto  vuelo  un  ave.  El  cazador  erró  el  tiro.  Las 
nubes  se  alejan  presurosas  despreciando  su  torpeza.  El  perro  ladra  desconsolado.  Yo  sonrío  y me 
acuerdo  de  la  última  primavera:  cuando  nacisteis  vosotras,  hierbas  y florecillas  que  ya  apenas  sóis; 
cuando  verdeaban  esos  campos,  agostados  y resecos  ahora;  cuando  se  cubrieron  de  hojas  aquellos 
árboles  que  en  estos  momentos  veo  desnudos  y tristes;  cuando  el  cielo  tenía  en  fondos  azules  nu- 
becillas  blancas,  no  como  hoy,  en  espacios  amarillentos,  pelotones  de  nubes  obscuras.  Y el  recuerdo 
de  la  primavera  en  pleno  otoño  pone  en  mi  sonrisa  un  gesto  de  irónica  melancolía. 

Me  imagino  á la  hermosa  señora  sin  nombre  mirando  ceñuda  un  retrato  suyo  hecho  á los  quince 
años  y viendo  pasar  desde  la  cartulina  hasta  sus  ojos  la  historia  de  treinta  años  y de  innúmeros  amo- 
res. Si  yo  pudiera  hablarle,  ahora  le  diría,  para  desarrugar  su  ceño,  que  el  otoño  es  más  hernioso  que 
la  primavera;  que  la  vida,  cuando  camina  á su  extinción,  tiene  mayores  encantos  que  cuando  brota 
inocente  y arisca;  que  las  puestas  de  sol  dicen  más  secretos  á los  ojos  y á los  espíritus  que  los  cán- 
didos amaneceres.  Y juntos  entonaríamos  nuestra  canción  otoñal  de  este  modo: 

¡Salve,  cosas  y seres,  que  os  váis  con  nosotros  rodando  á mundos  desconocidos,  mientras  las  nubes 
pasan  por  el  cielo  y las  hojas  secas  se  arrastran  sobre  la  tierra!  ¡Salve,  cosas  j' seres,  que  habéis  vivi- 
do sin  saber  qué  es  vida  y que  morís  ignorando  qué  es  muerte!  ¡Las  que  fuisteis  gala  y sois  despojo, 


Paisaje  ofoñal 


los  mantos  de  púrpura  convertidos  eu  harapos,  Salve!  Nuestra  canción  no  es  la  canción  de  la  triste- 
za, sino  de  la  alegría  sana  y robusta  que  sigue  á la  obra  realizada,  á la  fecundidad  madre.  Cumplis- 
teis vuestro  destino  estival,  y os  barre  el  viento  residuos  de  vida,  briznas  de  amores;  en  vosotros 
perdura  el  estremecimiento  que  os  agitó  al  vivir  y al  amar,  y viviréis  de  nuevo  3'’  amaréis  todavía, 
¡siempre!  El  otoño  no  destruye,  renueva;  no  es  pozo,  es  remanso.  El  raudal  viviente  se  estanca  un 
instante  para  seguir  más  poderoso  y bullidor  su  camino  eterno.  ¡Salve,  cosas  seres  remansados, 
adormecidos  en  el  letargo  que  sigue  á la  plenitud,  en  el  desmayo  del  esfuerzo  píetórico,  que  os  váis 
con  nosotros  rodando  á mundos  desconocidos,  mientras  las  nubes  pasan  por  el  cielo  y las  hojas  secas 
se  arrastran  sobre  la  tierral 

Y tal  vez  la  señora  sin  nombre,  terminada  nuestra  canción  otoñal,  me  contase  quedamente  sus  amo- 
re.s,  arrancando  con  mano  nerviosa  á cada  recuerdo  de  goces  pasados  y de  tristezas  sufridas,  hierbe- 
cillas  amarillentas  del  suelo.  Veríamos  mientras  tanto,  como  ahora  veo  yo  allí,  á lo  lejos,  las  manchas 
rojizas,  entre  confusiones  amarillentas,  de  los  cuerpos  de  los  vendimiadores  que  cortan  de  las  vides 
los  obscuros  racimos.  Oiríamos,  como  ahora  escucho  3^,  las  notas  más  agudas  de  sus  cantos,  suave- 
mente velados  por  la  distancia,  notas  melancólicas,  monótonas,  como  de  vida  que  se  queja.  Y el  mon- 
tón de  hierbecillas  amarillentas  arrancadas  por  la  mano  de  la  señora  sin  nombre,  iría  creciendo,  cre- 
ciendo. Al  fin,  la  lenta  historia  acabada  é inmóvil  su  mano,  mi  amiga  contemplaría  como  en  soñadora 
interrogación  el  tropel  de  nubes  que  pasan  por  el  cielo.  Y nuevamente  llegaría  á nuestros  oídos  el 
ladrar  codicioso  del  perro  cazador,  que  estremece  de  miedo  á las  avecillas  eu  sus  ocultos  amparos. 

Y 3’a  el  sol,  rompiendo,  para  morir,  el  cerco  de  las  nubes,  extendería  majestuosamente  sobre  la  ama- 
rillenta tierra  su  explosión  de  luces.  ¡Todo  brillaría  entonces  como  inundación  de  oro!  Momento 
fúlgido,  deslumbrador,  que  heriría  nuestras  pupilas,  acostumbradas  á las  grisáceas  ú ocres  tintas  oto- 
ñales. Vestirían  súbitamente  las  lejanas  montañas  sus  mantos  azules;  los  árboles,  casi  despojados  de 
hojas,  agitarían  como  panes  de  oro  aquéllas  que  no  arrancó  el  viento  todavía  de  sus  ramas.  Eos  obs- 
curos matorrales  darían  aún  la  nota  de  su  verdor  pasado,  como  una  resurrección  triunfal  del  color  de 
la  vida,  y en  el  abrasado  rastrojo  se  alzarían  vibrátiles  mil  puntos  luminosos.  Después,  desma3-aría 
poco  á poco  toda  aquella  fantástica  fiesta  de  fulgores,  y en  vuestras  pupilas  y en  el  cielo  y en  la  tierra 
se  cernirían  las  sombras:  obscuridad  lenta,  encalmada,  perezosa,  segura  de  su  fuerza  invasora,  como 
entra  el  sueño  en  el  cuerpo  cansado.  Oiríamos  más  próximo  é hiriente  el  canto  de  los  vendimiadores, 
camino  3^  del  lagar;  después,  una  detonación  y unos  ladridos  gozosos.  Divisaríamos  confusamente 
el  cuerpecillo  de  un  ave  al  caer  moribunda,  y la  señora  sin  nombre  desperdigaría  con  inquieta  3’  tem- 
blorosa mano  el  montoncillo  délas  hierbas  amarillentas.  Y allá,  por  el  remanso  más  hondo  de  las  cum- 
bres, cruzaría  ráindo,  üejaiiuu  regueros  de  chispas,  trazando  una  línea  de  hrz  vivísima,  un  tren  CU3'0 

estrépito  de  agitación,  de  fuerza,  de  vida,  estremece- 
ría el  silencio,  el  descanso  del  otoño. 
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VBT{SOS  DE  OTOJÑO 

Cuando  mi  pensamiento  va  hacia  ti,  se  perfuma; 
tu  mirar  es  tan  dulce,  que  se  torna  profundo. 

"Bajo  tus  pies  desnudos  aún  hay  blancor  de  espuma, 
y en  tus  labios  compendias  la  alegria  del  mundo. 

El  amor  pasajero  tiene  el  encanto  breve, 
y ofrece  un  igual  término  para  el  gozo  y la  pena. 
Hace  una  hora  que  un  nombre  grabé  sobre  la  nieve; 
hace  un  minuto  dije  mi  amor  sobre  la  arena. 

Eas  hojas  amarillas  caen  en  la  alameda, 
en  donde  vagan  tantas  parejas  amorosas. 

T en  la  copa  de  Otoño  un  vago  vino  queda 
en  que  han  de  deshojarse.  Primavera,  tus  rosas. 

Rubén  DARÍO 

DIBUJO  DE  MÉNDEZ,  BRINCA 


_ TM7iC!TTnT?T^r^  donde  concluyen  los  aromosos  naranjales,  siguiendo  la  direc- 

idJ-i  DiiiOiÜiií/  i W (.jQjj  y^orte  j'  en  tierra  de  Castellón  de  la  Plana,  hay  á modo  de  mágica 
aparición  sobre  una  revuelta  de  la  costa,  un  pedazo  de  suelo,  prodi- 
DE  LAS  giosa  mancha  de  verdura  de  ricos  colores. 

La  belleza  atrayente  de  este  oasis  ha  llevado  multitud  de  familias  de 
PALMAS  la  región  levantina  que  han  construido  hotelitos,  encantadoras  residen- 
cias de  verano  que  le  dan  el  aspecto  de  un  village  á la  moderna. 
i;i;  n puede  asegurarse  que  el  pueblecito  de  Benicasim,  limpio,  rieute,  blanco  como  las  azucenas 
. m-  L-sU.nean  las\alclas  de  los  montes,  es  el  Biarritz  de  Levante. 


VISTA  UKI,  ACTUAL  MONASTERIO 
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RUINAS  DEL  CONVENTO  QUE  FUNDÓ  SANTA  TERESA  Fots  Snrlhou  C. 

En  lo  alto  y dominando  un  frondoso  boscaje,  estribado  como  sobre  gradillas  en 
la  montaña,  está  el  Monasterio,  del  que  sólo  se  conservan  como  elocuentes  v solem- 
nes testig'os,  algunos  muros  recios,  sobre  los  que  trepan,  cariñosos,  granados  v al 
garrobos. 

Una  honda  melancolía  invade  nuestro  espíritu  ante  la  muda  contemplación  de  lo 
que  fue,  ante  aquel  resto  de  un  baluarte  religioso  donde  austeros  cenobitas  elevaban 
sus  preces  al  cielo  en  aquella  augusta  serenidad  y tranquilo  reposo. 

Desde  el  picacho  conocido  por  El  Bartolo,  la  vista  abarca  remotas  lejanías,  fundidos 
besos  en  el  horizonte  entre  el  cielo  y el  mar;  desde  otra  altura  que  se  llama  Las  Columbre- 
tes^  aparece  Castellón  como  una  nota  blanca  sobre  los  amplios  naranjales. 

A nuestros  pies,  toda  la  ancha  franja  del  Maestrazgo.  A la  derecha  el  mar  del  Medi- 
terráneo, cuyos  lomos  rozan  y acarician  las  barcas  de  pesca,  que  con  sus  lonas  blan- 
cas parecen  gaviotas  tendiendo  á flor  de  agua  su  vuelo. 

¡Delicioso  y sublime  espectáculo  el  que  vemos,  serenidad  de  ambiente  que  deseamos, 
cuantos  vivimos  en  el  aietreo  neurasténico  de  las  grandes  ciudades! 


! 


LOS  ENGAÑOS  DE  ÜN  ENGAÑO 

CUENTO  DE  HÁ  MÁS  DE  DOS  SIGLOS 
I 

O te  dejes  coger,  bobillo,  entre  las  garras  de 
esos  gerifaltes  de  faldellín  de  chamelote  y 
de  saboyana  con  más  randas  y sobrepues- 
tos que  temo  de  arzobispo,  que  esas  no  sólo 
son  estrujadoras  de  bolsas  y desollinadoras  de  faltri- 
queras, sino  que  apocan  los  espíritus  mejor  templa- 
dos y achican  los  corazones  más  valerosos. 

De  este  modo,  eon  voz  siquier  temblona  pero  toda- 
vía entera,  hablaba  cierto  anochecido  una  al  parecer 
reverenda  dueña  á un  galán  ancho  de  espaldas  y 
corto  de  cuello,  que  á no  ser  por  el  chirlo  de  á jeme 
que  le  dividía  el  rostro  en  dos  mitades  y por  los  ha- 
rapos que  con  pretensiones  de  galas  cubrían  su  no 
por  cierto  desgarbada  persona,  bien  hubiera  podido 
sostener  ventajosa  emulación  con  más  de  cuatro  lin- 
dos de  los  que  blasonaban  en  la  corte  de  sorber  el 
seso  á las  más  peregrinas  hermosuras. 

El  mozo  se  contentó  con  replicarla  en  tono  repo- 
cado: 

— Cuídese,  buena  madre,  de  las  tiernas  ovejuelas 
que  la  tienen  por  su  amparo  y guía,  y déjenos  en  paz 
á los  hombres,  que  el  que  más  y el  que  menos  ya 
sabe  dónde  le  aprietan  los  chapines.  Si  dineros  la 
pido  para  cambiar  estos  andrajos  por  otros  arrequi- 
ves que  dejen  lucir  mejor  mi  gai'bo  y apostura,  no  es 
porque  piense  adormecerme  en  el  ocio  y cuidar  sólo 
de  mi  regalo,  sino  que  con  ello  he  de  ultimar,  así 
Dios  me  ayude,  un  negocio  que  ha  de  darme  la  ga- 
nancia sobrada  para  pagarla  con  las  setenas,  no  esa 
pequeña  merced,  sino  otras  de  más  monta  que  le  debo. 

— Bien  decía  yo — susurró  la  dueña  enjugándose  con 
el  pañizuelo  una  lágrima  de  ternura — que  no  habías 
de  desmentir  la  sangre  que  llevas  en  las  venas. 

No  fué,  sin  duda,  tan  explícito  el  galán  cuanto  la 
vieja  deseara,  por  cuanto  que  al  separarse  se  oyó 
que  ésta  murmuraba: 

— Toma,  único  lucero  que  alumbra  las  negruras  de 
mi  vida,  esos  soles  acuñados  que  me  pides,  y Dios 
te  dé  fuerzas  para  ser  siempre  tan  eallado  en  el  potro 
como  te  empeñas  en  serlo  ahora  conmigo. 


If 

Ea  madre  que  le  parió  no  le  hubiera  conocido.  No 
todos,  sino  una  parte  de  los  ducados  que  le  diera  la 
amorosa  dueña,  bastaron  para  que  una  roiravejera,  gran  negociadora  en  prendas  antes  halladas  que 
i)crdidas,  hiciera  del  andrajoso  rufo,  barbilindo  tan  cabal  y emperifollado,  que  hasta  el  genovés  más 
astuto  hubiera  tomado  jior  piedras  de  ley  los  vidrios  que  hacían  de  joyel  en  el  sombrero,  y por  oro  de 
muchos  quilates  la  gruesa  cadena  que  le  caía  airosamente  sobre  el  pecho. 

Con  tal  atavío  y teniendo  de  su  parte  la  majeza  que  era  natural  en  su  persona,  bien  podía  meterse  de 
hoz  y de  coz  en  aquella  aventura  de  que  sólo  á medias  dió  cuenta  á la  dueña  y de  la  que  se  prome- 
tía .sacar,  amén  de  satisfacciones  que  no  escupía  su  honor  enamoradizo,  no  cortas  ganancias. 

Tratábase  no  menos  que  de  hacerse  pasar  por  un  rico  mayorazgo  burgalés  que  de  un  momento  á 
otro  debía  llegar  á la  corte  sin  otro  fin  que  ultimar  un  casamiento,  por  cartas,  tratado  con  una  dono- 
sísima viuda  que,  al  decir  de  la  fama,  se  había  traído  del  Perú,  de  donde  procedía,  nna  fortuna  en 
plata  labrada  3'  más  de  otro  tanto  en  piedras  de  luces  y joyas  de  purísimo  oro. 

lU  negocio  ])ara  nuestro  improvisado  galán  no  estribaba  en  soplarle  la  dama  al  de  Burgos.  Su  pro- 
bidad no  le  hubiera  permitido  tomar  por  esposa  la  que  ya  de  palabra  lo  era  de  otro,  contentándose 
buenamente  con  que  el  engaño  durase  los  días  bastantes  para  que  la  libertad  de  futuro  marido  le  de- 
jara introducirse  en  la  casa  de  la  perulera,  donde,  á Dios  gracias,  no  había  de  faltarle  ingenio  para  car- 
gar, si  no  con  el  todo,  con  buena  parte  del  rico  tesoro  que  allí  se  escondía. 

V como  es  sabido  (pie  la  .suerte  está  siempre  de  parte  de  quien  con  empeño  la  busca,  tan  á pedir  de 
boca  salieron  las  cosas  á nuestro  hidalgo,  que  todo  lo  que  él  soñó  obstáculos  se  le  volvieron  facilidades. 

Por  artículo  de  fe  tomó  la  acaudalada  indiana  los  papeles  y cartas,  falsos,  por  supuesto,  como  el 
.'dina  de  Jiula.s,  de  que  su  falso  prometido  había  cuidado  de  proveerse;  y tanta  fué  la  confianza  que  eíi 
él  d'  i'osiló  desde  su  segunda  visita,  cpie  ella  misma  le  facilitó  en  una  hora  el  logro  de  deseos  que  no 
t onl  ilian  realizarse  en  menos  de  una  semana. 

Entre  halagos  3'  caricias  le  abrió  tan  jjor  completo  su  corazón,  que  no  vaciló  en  confesarle  que,  mal 
eoiiforiiK  . la  (pie  á otras  comodidades  y grandezas  estaba  hecha,  con  vivir  en  la  estrechez  de  aquella 
ca.v.'i,  la  primera  con  (pie  había  toijado  en  la  corte,  tenía  apalabrada  otra  con  humos  de  palacio,  para 
d<  la  ( nal  esjieraba  una  remesa  de  caudales  (pie  de  allende  los  mares  le  estaba  anunciada. 


Entretanto  que  los  tales  dineros  llegaban,  nrg'íale  allegar  otros  jKira  (jue  la  finca  no  fuera  á dar  en 
ajenas  manos;  y como,  por  suerte,  joyas  y piedras  de  luces  la  sobraban,  su  deseo  era  ultimar  la  pronta 
venta  de  lo  que  encerraba  lina  arquilla,  con  cuyo  contenido  hubiese  bastado  para  adquirir  un  reino. 

Tamaños  ojos  como  los  de  ran  puente  se  le  abrieron  al  fingido  mayorazgo  al  aljarcar  de  una  ojeada 
el  caiidal  que  aquella  balumba  de  joyas  y piedras  sueltas  representaba,  y como  homl)re  de  pronta  re- 
solución y expeditivas  conclusiones,  se  apresuró  ú decir  con  desenfadada  cortesanía: 

— Guardaos  bien,  tesoro  mío,  de  malbaratar  el  que  esa  arquilla  contiene.  Por  merced  del  cielo  y lar- 
guezas de  mi  anciaiKj  padre,  hacienda  no  me  falta;  y aunque  por  el  momento  carezca  en  la  corte  de 
las  sumas  que  os  son  precisas,  el  rico  mercader  para  quien  tengo  cartas  de  crédito  ilimitadas  no  du- 
dará un  punto,  con  mi  solo  aviso  y la  cédula  que  he  de  firmaros,  en  jjoner  en  vuestras  manos  esos 
dineros  y otros  tantos  que  deseéis.  Por  mera  formalidad,  yo  mismo  le  dejaré  como  seguro  ese  cofreci- 
llo ínterin  de  Burgos  llega  con  qué  rescatarlo,  y hoy  mismo  podréis  hacer  el  pago  de  la  finca  y aun 
reservaros  cuanto  os  sea  preciso  para  vuestro  sustento  y regalo. 

— Sólo  del  que  ya  por  esposo  tengo — contestó  la  perulera — podría  aceptar  tal  merced;  mas  siendo, 
como  ya  son,  los  vuestros  mis  bienes,  como  vuestros  los  míos,  necedad  sería  que  me  parara  en  repulgos. 

Y llamando  á una  criada,  la  hizo  traer  recado  de  escrilDÍr  y una  hoja  de  pa]3el,  que  el  fingido  mayo- 
razgo llenó  de  garabatos  con  tanto  aplomo  y pulso  tan  firme  como  si  otro  oficio  no  hubiera  tenido  en 
su  vida. 

Momentos  más  tarde,  con  tal  prisa  y tan  absorto  en  sus  pensamientos  salía  el  galán  ocultando  entre 
los  pliegues  del  ferreruelo  el  precioso  cofrecillo,  que  aun  de  no  haber  sido  tanta  la  obscuridad  del  za- 
guán como  en  efecto  lo  era,  no  hubiera  visto  á una  vieja  que  se  disponía  á subir  los  fementidos  pel- 
daños que  á la  morada  de  la  indiana  conducían. 

III 


Con  no  menos  premura  recogía  entretanto  la  satisfecha  dama  algunas  de  sus  ropas  y efectos,  seme- 
jándose al  ave  que,  presintiendo  la  llegada  del  cazador  se  dispone  á abandonar  la  blandura  de  su 
nido,  cuando  un  recio  campanillazo  vino  á ponerla 
en  tan  manifiesta  alarma,  que  sin  aguardar  á que  la 
criada  lo  hiciera,  ella  misma  corrió  á abrir  la  puerta. 

Mas  tal  fué,  no  su  asombro,  sino  su  alegría  al  mi- 
rar en  sus  dinteles  á la  mismísima  reverenda  dueña 
que  vimos  cierto  anochecer  platicando  con  el  recién 
fugitivo  mancebico , que  echándole  los  brazos  al 
cuello,  exclamó  con  lágrimas  de  júbilo  en  los  ojos: 

— Todo,  madre  Marta,  se  ultimó  en  menos  plazo 
del  que  esperábamos.  Corred  sin  perder  momento  á 
hacer  dineros  de  esa  cédula  que  acaba  de  dejarme  el 
burgalés,  y pongámonos  en  salvo  antes  de  que  nadie 
pueda  percatarse  del  engaño. 

—¿Qué  burgalés  ni  qué  niño  muerto? — murmuró 
sin  reprimir  su  enojo  la  vieja. — Cartas  á que  ha  he- 
cho variar  de  curso  uno  de  mis  traineles,  dicen  bien 
claro  que  el  rico  mayorazgo,  retrasado  su  viaje  por 
no  sé  qué  malhadados  asuntos,  no  estará  en  IMadrid 
antes  de  dos  semanas. 

Y sin  curarse  de  oir  las  razones  de  su  discípula 
— que  lo  era  y no  de  las  más  lerdas  la  fingida  india- 
na,— bastóle  echar  una  ojeada  sobre  la  recién  firma- 
da cédula  para  que  saliera  de  estampía,  gruñendo 
mientras  bajaba  á trancos  las  escaleras: 

— ¡Malhaya  la  que  cría  cuervos  para  dejarse  sacar 
los  ojos  por  ellos! 

Pero  cuando  se  desbordaron  todas  sus  iras  fué 
cuando  al  regresar  á su  vivienda,  más  ahogada  por 
el  despecho  que  por  la  tos,  se  encontró  en  ella  al  pe- 
ripuesto rufián,  que  más  regocijado  todavía  que  la 
hechicera  perulera,  mostraba,  con  aires  de  conquis- 
tador de  vastos  imperios,  el  contenido  del  repleto 
cofrecillo. 

— Elévete  el  diablo  por  bobo — rugió  la  direña, — 
que  tu  necia  presunción  acaba  de  destriparme  el  más 
famoso  entruchado  que  ideé  en  mi  larga  vida.  Corre, 
corre  á vender  esos  vidrios  que  yo  misma  compré  y 
mandé  aderezar,  y si  por  ellos  te  dan  el  quinto  de  lo 
que  me  costó  limpiarte  de  andrajos  y descortezarte 
de  lacerias,  entonces  sí  que  podrás  decir  que  has 
puesto  cima  á itn  buen  negocio. 

Y con  ser  aquella  casa  tan  llana  como  campo  maii- 
chego,  con  tales  voces  y denuestos  le  arrojó  de  ella, 
que  no  hubo  celosía  que  no  se  abriera  ni  cortina  que 
no  se  alzara  para  dejar  asomar  una  cara  tomada  de 
albayalde,  en  la  que  á las  claras  se  pintaba  el  rego- 
cijo producido  por  el  corrimiento  del  emperifollado 
galán. 

Angep  R.  chaves 


DIBUJOS  DE  MÉNDEZ  BRINCA 
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COCIEDAD  DE  SENO- 
RAS  ORGANIZADA  EN 
BERRIN  PARA  RA  RE- 
COGIDA DE  BORRA- 
CHOS EN  RAS  CARRES 

Ras  señoras  del  gran  mun- 
do en  Berlín  merecen  en  jus- 
ticia el  aplauso  y la  conside- 
ración de  las  gentes.  Alter- 
nando sus  deberes  sociales 
con  empresas  filantrópicas, 
realizan  constantemente  actos 
altamente  estimables.  Hoy 
damos  á conocer  la  meritoria 
misión  que  seha  impuesto  una 
Junta  de  señoras,  y es  la  de 
organizar  una  especie  de  ron- 
da volante  que  se  dedique  á 
recoger  de  noche  por  las  ca- 
lles á las  personas  que,  por  su 
lamentable  estado  de  embria- 
guez, están  expuestas  á mil 
accidentes. 

_A  muchos  ébrios  les  causa- 
rá estupenda  sorpresa  sentir- 
se dulcemente  agitados  por 
las  piadosas  manos  de  una  be- 
lla señora,  en  lugar  de  las  vio- 
lentas sacudidas  de  un  guar- 
dia poco  atento,  y hasta  es 
posible  que  entre  las  tinieblas 
de  la  borrachera  exclamen, 
dudosos  de  lo  que  ante  su 
vista  se  aparece:  «¿dónde  es- 
f I (-.-«M.-i  ' I \ iKiKKM  iin  ni'Rino  A coNSF.ruTKNCTA  OE  UNA  CAío.A  toy?»,  coiiio  en  las  comedias. 


ETERNA  ANDANZA 

Es  una  noche  de  invierno  crudo, 
noche  de  luna  sereua  y clara, 
en  que,  sutiles  y traicioneros, 
soplan  los  vientos  del  Guadarrama. 
Silencio  y frío.  Por  una  calle 
dormida  y sola,  tácitos  marchan 
el  más  prudente  de  los  villanos 
y el  caballero  flor  de  la  Mancha. 

Sobre  la  silla  de  Rocinante 
su  porte  yergue  figura  hidalga; 
tras  Don  Quijote,  sobre  su  rucio, 
camina  el  bueno  de  Sancho  Panza. 

Con  lento  paso  la  calle  cruzan 
y desembocan  en  una  plaza; 
en  los  umbrales  de  gran  palacio 
la  golfería  duerme  apiñada. 

Y el  caballero,  pujante  grita: 

«¡Ah  del  palacio,  las  puertas  abran; 
no  á la  molicie  dulce  se  entreguen, 
que  liaj'  en  las  puertas  gente  sin  cama.  » 
Nadie  responde.  I^as  anchas  hojas 
sobre  sus  goznes  mudas  descansan. 

¡Qué  traicioneros  y qué  sutiles 
soplan  los  vientos  del  Guadarrama! 

«¡Ah  del  palacio!»  Y el  caballero, 
bravo  le  embiste,  con  furia  tanta, 

que  en  mil  astillas  se  quiebra  al  choque 
contra  la  puerta  la  inútil  lanza. 

Silencio  y frío.  Con  el  estruendo 
Xa.  go  feria  desarrapada 
sale  del  sueño,  mísero  y triste, 
que  descabeza  contra  las  jambas. 

Y al  ver  del  loco,  sobre  el  caballo, 
la  incomprendida  figura  e.xtraña. 
todos  le  burlan,  todos  le  hieren 
con  sus  denuestos  y sus  pedradas. 

«¡Ah  del  palacio!»  Nadie  responde. 

Y el  caballero,  rotas  las  armas, 
sufre  las  piedras  y los  insultos 

y el  viento  frío  de!  Guadarrama. 

No  ha  conseguido  ver  del  palacio, 
para  los  tristes,  las  puertas  francas, 
y en  su  locura,  noble,  se  ceban 
todas  las  iras  de  la  canalla. 

«Señor,  dejadlos — Sancho  le  dice, — 
porque  con  gusto  buena  es  la  sarna.» 

Y,  como  siempre,  su  gran  cordura 
demuestra  el  bueno  de  Sancho  Panza. 
Rompe  el  silencio  largo  ladrido, 
la  luna  extingue  su  lumbre  blanca; 
sobre  la  cinta  de  luz  incierta 
brilla  el  lucero  de  la  mañana. 

Y otra  vez  siguen  por  las  llanuras, 
en  peregrinas  locas  andanzas, 

el  más  prudente  de  los  villanos 
y el  caballero  flor  de  la  Mancha. 

A Don  Quijote  nadie  le  ha  visto: 
dejó  en  la  calle  rota  su  lanza. 

Unas  mujeres  vieron  á Sancho 
bebiendo  vino  sobre  la  albarda. 

Enrique  de  !MF!S.Y 


ninujo  nR  f.  amierti 


SERVICIO  DE  AVANZADA, 
PORf  ENRIQUE  ESTEVAN 


CONCURSO 

DE  PASATIEMPOS  CO- 
RRESPONDIENTE AL 
MES  DE  SEPTIEMBRE 

Como  todavía  seguimos  en  imperiosas 
vacaciones,  alteradas  este  mes  por  nuestras 
patriarcales  y sinceras  elecciones,  y nues- 
tros amigos  y abonados  á pasatiempos  bas- 
tante tienen  con  emitir  su  voto  y que  des- 
pués se  lo  suplanten,  no  queremos  amargar- 
les la  vida  con  nuevos  quebraderos  de 
cabeza. 

T*or  tanto,  nuestro  Concurso  de  Sep- 
tiembre será  reposado,  tranquilo,  casi  ino- 
cente, para  no  perturbar  las  digestiones. 

Y como  quiera  que  nosotros  tenemos 
mucho  gusto  en  que  acierten  ustedes  todas 
tas  soluciones — que  para  algunos  no  hay 
charada  ni  jeroglifico  que  se  resista, — he- 
mos decidido  conceder  tres  premios,  que  se 
sortearán,  naturalmente , entre  los  que  ten- 
gan la  suerte  de  acertar  las  soluciones. 

Y son  d saber: 

Primero:  una  eleg»nte  papelera. 

Segundo:  un  artístico  tintero. 

Tercero:  un  lujoso  mango  de  pluma. 

Las  soluciones  deberán  remitirse  todas 
de  una  vez,  el  día  5 de  Octubre. 

Los  nombres  de  los  agraciados  se  publi- 
cardn  en  el  número  ySy,  de  14  de  Oc- 
tubre. 


39.  Lo  practican  los  altos 
empleados 


Primera  y cuarta. — Con  las  manos. 
Segunda  y cuarta. — A veces  se  muere. 
Segunda  y primera. — Un  poeta. 

Primera  y se¿;«ní/íi. — Nombre  propio  fa- 
miliar. 

Cuarta  y tercera.  — Cosa  repugnante. 
Todo. — Vuela. 


41.  Jeroglífico  nacional 


42.  Frase  hecha 
sencillita 


45.  Lo  que  hace 
mucha  gente 


43.  Palabra 


46.  Charada  fluvial 


-—Dente  usted  un  pan  de  QQ  de  las 
mejores  que  tenga. 


44.  Charada 

hs  primera,  animal. 

La  segunda  y tercera,  muy  barato. 
El  todo,  guarda. 


Primera  tercera.  — E.n  el  rio. 

Segunda  tercera. — Cerca  del  río. 

Primera  cuarta.  — Te  vendrá  bien 
cuando  llegues  al  río. 

Cuarta  segunda  tercera. — Algunas  ve- 
ces lo  tiene  el  río. 

Todo.  — Por  bien  que  nades,  no  lo 
seas  en  el  río. 


47.  Charada-jeroglífico 


2.a  y 4C 


3.a  y I .a 


l.a  y 4. 


El  todo  en  ésta. 


ASMAvCATARRO 

Jurados  por  lüsCIGARRILLOSrCDI  A 
^ 6 e\  POLVO  COriu* 

Opresiones,  Reumas.  Neuralgias, 

«Tos.  — Eo  todas  las  buenas  Faraiatiasv 
' Pormayor:20,ruc  S*-Lazare. París  v 
"^Exigir  ísía  f/r/na  sobre  cada  Cigarrillo. 


EL  INGENIOSO  HIDALGO 
MIGUEL  DE  CERVANTES 
SAAVEDRA  m m m m m m m 

SUCESOS  DE  SU  VIDA,  CONTADOS 
POR  F.  NAVARRO  Y LEDESMA 
UN  VOL.  EN  4.°  DE  600  PÁGS.  5 PTS. 


EL  EXTRACTO  DE  CARNE  LIEBIG 

permite  hacer  con  pocos  gastos  la  cocina 
fliaria,  haciéndola  además  más  cómoda, 
mejor  y más  fortificante. 


Superioridad  Reconocida. 
Exigirla  filma  Eotot 
17.r.de  la  Paix. París. 


Pasta^Bolol 


ELIXIR  ESTOMACAL  DE  SAIZ  DE  CARLOS  Lo  recetan  los  médicos  de  todas  las  naciones,  (tura  el  98  por 
100  de  los  enfermos  crónicos  del  esti>iua¡'0  é iiileslinos,  aunque  sus  dolencias  sean  de  más  de  30  años  de  antigüedad  y 
hayan  fracasado  todos  los  demás  medicamentos.  Cura  el  dolor  de  estómago,  las  acedías,  vómitos,  dispepsias,  estreñimien- 
to. diarreas  y disenterias,  dilatación  y. úlcera  del  estómago  y mareo  de  mar.  Cura  la  anemia  y clorosis  con  dispepsia,  porque 
aumenta  el  apetito,  auxilia  la  acción  digestiva,  ei  enfermo  come  más  y digiere  mejor.  Es  de  éxito  seguro  en  las  diarreas  de 
los  niños.  Es  inofensivo,  y no  sólo  cura,  sino  que  obra  como  preventivo,  impidiendo  con  su  uso  las  enfermedades  del  tubo 
digestivo.  Exíjase  la  marca  STO.^IAI.IX.  Merrauo,  SO,  (ariiiacia,  9Iaflrl«i,  y principales  de  Europa  y América. 


ILUMINACIONES  ♦♦♦♦♦♦♦♦♦ 

♦ ♦ ♦ LETRAS  ELECTRICAS  ♦ ♦ ♦ 

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ANUNCIOS  LUMINOSOS 

Grandes  existencias  de  guirnaldas,  flores  de  celuloide,  lám- 
paras. portalámparas  y conductores.  Todos  estos  artículos  pa- 
tentados y especiales  para  iluminaciones  de  gran  efecto  y rá- 
piila  inslalación.  De  la  casa  II.  VERY,  de  París. 

.‘<0  hacen  instalaciones  exhibiendo  dibujos  representativos 
de  varias  formas  de  iluminaciones  para  fachadas,  tiendas, 
halcones,  etc.,  etc. 

.VlíCOX  VOI.TAIC'OS  de  la  casa  KOElíTIXÍi  ét 
.1I.\'I'11IKKI<L\'.  Aparatos  eléctricos  de  «’oriiia.  oaloíac- 
«■ióii.  oslorilixacidu  y lalM>ratorio  qiiíiiiicu  de  la 
l'KO.dRTlIEUK 

Itepresentación  y depósito  de  las  casas  antes  citadas.' 

I>.  CAiCI.OS  K\A1*I*E,  Kagasta,  iiiiiii.  <>,  illaclriil 


INGENIEROS  DE  CAMINOS 

PREPARACIÓN  EXCLUSIVA 

EN  LA  AXTI<;iTA  ACAIIK.^IIA  de 

A(;i  ii.Au.  (;()xy.ALiíz  y naiví  iik*  ( itkryo 

Profesores:  los  ingeníelos  de  Caminos  .Sres.  González,  Sán- 
chez Guervo  y Fernández  Quintana.  El  curso  comienza  en  l.o 
de  I ifinhrc  y los  repasos  en  l.o  de  Julio.  De  los  12  alumnos 
de  ia  Escuela  (|iie  terminan  eslo  año  su  carrera,  siete  proceden 
de  da  Academia.  Alumnos  de  esla  Academia  que  en  el  mes 
.le  Junio  han  obtenido  sobresaliente;  Sres.  Robledo,  Allimiras, 
.Salvatierra  y Sánelicz  Pérez.  Los  dos  últimos,  dos  sobresa- 
lienlcf  ' ada  uno,  y ol  último,  matricula  de  honor. 

.1  XIOMIOTiCIO/.O.  17,  NKIJIT.MXK  MAlIKl» 
PidaiLsc  reglamentos  é informes  á esta  Academia. 


ESCUELA  SUPERIOR  DE  COMERCIO 

. «le  CAIjW,  Wiirttemberg  (Alemania) 

Instituto-pensión  de  primer  orden 
para  la  enseñanza  de  las  ciencias 
mercantiles  y lenguas 
modernas. 

Ejercicios  prácticos  en 
una  oficina 
montada  al 
efecto.  Cur- 
sos para  Ex- 
tran jeros. 
Se  admiten 
ammiiob  des- 
de la  edad  de  diez  años.  La  pensión  está  situada  en  punto 
magnífico  y muy  sano.  Referencias:  Carlos  Goettig,  Joyería, 
Jaén. — Pídanse  prospectos  al  Director  WIUBEIt. 


PRUEBENSE  LOS 

CHOCOLATES  de  los  RR.  Padres  Benedictinos 

ÚMCO  DEPÓSITO  EN  MADRID 

LHARDY,  Carrera  de  San  Jerónimo,  6 


ROYAL  VHNDSOR 

RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿ SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

EIV  EL  CASO  AFIRMATIVO 

_ iEmplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 

excelentísimo  producto , devuelve  a los  cabellos  blancos 
BU  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  caida  del  cabello  y hace  desaparecer  la  caspa. 
Es  el  .SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado-.  Resultados 
inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  los 
frascos  las  palabras,  ROYAL  WINDSOR.  — Vende»"  en  las  Peluquerías 
y Perfumerías  en  frascos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PKIACIPAL  : 38,  Rué  d'Enghien,  París 
Se  invia  iranco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
oonteuieudo  pormenores  y atestaciones. 


• AGENCIA  FUNEBRE  MILITAR  CLAUDIO  COELLO,  46  O 


ANUNCIOS  TELEGRAFICOS 


A EMITIMOS  EN  ESTA  SSC- 
BÍ(>jiarmneioatelegTáfie.oB-klm 
sig-aientes  preeios  por  inser- 
ción, sin  descuento:  Poritnanun- 
cío  de  una  á diez  palabras,  dos  pe- 
setas. Por  cada  palabra  más,  SO 
céntimos.  IDas  abreviaturas  se 
cnentan  como  -una  palabra,  y 
toda  cantidad  nnmérica  que 
esoeda  de  oinoo  cifras,  por  dos 
palabras. 

Al  importe  de  cada  anuncio 
deberá  añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del  Es- 
tado. 

Los  señores  que  deseen  pu- 
blicar un  ANUNCIO  TELEGRÁFI- 
CO remitirán  el  original  á la 
Administración , Serrano , 55, 
acompa'Mdo  de  su  importe  en  se- 
llos de  correos,  libranzas  ó le- 
tras de  fácil  cobro,  con  ocho 
dias  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deba  ser  publicado. 

Papeles  pintados'  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Bemite 
muestras  á provincias. 


GBAMÓEONOS,  eonó- 
.grafos,  Máquinas  de  escri- 
bir y lámparas  incandescen- 
tes, no  deben  comprarse  sin 
visitar  la  casa  TJreña.  Barqui- 
llo, 14,  y Prim,  1. 

Gombau,  eotógbaeo, 

Espoz  y Mina,  2,  Madrid. 
Hay  ascensor.  Keí ratos  de 
niños. 

Depósito  de  cromos  y 

oleografías  para  cuadros  ó 
industrias.  Estudios,  9,  entre- 
suelos. Madrid. 


WAGONES  CAPITONES 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 

La  pianola,  envío 

franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  ASo- 
lian,  E.  Campos,  Barquillo,  3 
duplicado,  Madrid. 


DEVOGIONABIOS  en  Es- 
pañol y en  francés.  Kosa- 
rios.  Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría do  Leopoldo  Martmez,  Co- 
rreo, 4. 

A LOS  PADRES  QUE  DE- 
seen  dar  á sus  hijas  una 
educación  distinguida  y una 
instrucción  sólida  francesa,  re- 
comendamos el  Instituto  La 
Éruy'ere,  el.  establecimiento  es- 
colar más  hermoso  en  el  cen- 
tro de  París:  11,  rué delaOhai- 
se.  Dirigido  por  la  Sra.  Hhet, 
oficial  de  Academia.  Asistida 
por  profesores  agregados  á la 
Universidad.  Clases  especiales 
para  la.s  extranjeras;  las  , per- 
miten seguir  en  algunos  meses 
los  mismos  cursos  que  las  fran- 
cesas. 

Gombau,  eotógrapo. 

Ketratos  de  niños.  G-om- 
ban  5 fotógrafo.  Retratos  de 
niños. 


Lavabos  completos  ii 

pesetas.  Escupideras  des- 
de 0*40.  Ventura  Rodríguez,  4, 

Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4. 

PROFESOR  CANTO,  Ex- 
tranjero, escuela  italiana 
Lamperti.  Razón, Montano,  fa- 
bricante pianos. 

PARALIMPTARMETALES 
Sidol.  Garantizamos  asom- 
broso resultado,  admitiendo  la 
devolución  si  no  satisface.  Con- 
cesionarios para  la  venta  en 
España  y Portugal.  Hijos  do 
Manuel  Grases,  Faencarral,  8, 
y Atocha,  16. 

POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se’  remite  catálogo.  L* 
Bartrina.  Barcelona. 


INSTITUTO  PREPARATORIO 

para  ingresar  en  las 

ESCUEIiAS  BE  INGBMIEKOS  BE  MINAS 

Y EEBCROTÉCMICOS  BE  EIEJA 
€|iia.i  de  la  Boverie,  16.— EIEJA  (Bélgica). 

Director:  Mr.  LEOM  JOWA  (Ingeniero  Civil). 

Cónsul  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela.  Profesor. en  la 
Escuela  de  Altos  Estudios' Comerciales  y Consulares,  antiguo 
examinador  en  la  Universidad  de  Lieja,  etc. 


iSíiüüTElAL  ÉSBiédehisÉ  estidi 

SE  ABMITEN  IN'l'EKNOS  — ■ 


(CHOSSIIIIIIC 
• •nCEES* 


PARIS 

190Ó 
MEDMLA, 
DE' 

ORO 

PIAMOS  ESTIEO  NOlíTE-A.tlERICANO 

FORTUNY,  S Y 6,  BARCELÜÍ^A 


EL  AGUILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  ia  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


DESDE  26  PIAS. 

relojitos  ohiquitiíos  de  j 
acero,  con  cadena,  ini- 
ciales y estuche.  Garan- 
tía de  buena  marcha.  | 
Fábrica  de  relojes  de 
CAREOS  COPPEEI 
Madrid.— Fueiicarral,  27 
Catálogo  gratis. 


Tesoro  del  cutis  y la  boca 

Y toalla  frsné 

3 pts.  en  buenas  perfums. 

l’or  Mayor:  Celriái  y C.‘ 


COGNAC 

CHAMPAQNE  TERRY 

EL  MEJOR  COGNAC  ís¡iañ»l 

FERNANDO  A.  DE  TERRY  Y C “ 
S.  EN  C. 

PiRTQ  HE  üAlTi  IIMiA 

AGF.NTE  EN  MADRID 

ALFREDO  YOUNGER 

SERRANO.  66 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


Bornyval 

Excelente  específico  contra  la  nerviosidad. 

Publicaciones  y muestras  gratuitas  para  los  Sres.  Médicos, 
enviará  el  Representante  General  para  toda  España, 

ENRIQUE  FRINKEN,  Málaga 

Unicos  Fabricantes;  J.  B.  Rietlel  A.  O..  Rerlíii  A.  Fá- 
bricas de  Productos  Químicos  y Droguería  al  por  mayor.  Ca- 
pital, 7.000.000  de  pesetas.  Fundada  en  1814.  De  venta  en  todas 
Jas  farmacias  de  España. 


PEDED  DOMECQ 


[■’ 

JEREZ  DE  LA  FRONTERA 

CASA  FUNDADA  EN  1730 

Coseclier©,  almacenista  y exportador 
de  vinos  y cognacs 

Pedid  en  todas  partes  vinos  y cognacs  Domecq 

Representante  en  Madrid 

JOSE  GARCIA  ARRABAE 

Veláaquez,  15.  Teléfono  1.384. 


REGALO 

á nuestros  lectores 

En  todos  los  niáiiie- 
ros  del  corriente  año 
publicaremos  vales 
con  niimerneiñii  corre- 
lativa del  1 al 

Aquellos  de  nues- 
tros leedores  .que  pre- 
senten eu  nuestras  ofl- 
ciiias  la  eoleccióu  com- 
pleta. es  decir,  los  52 
vales,  eií  los  primeros 
€lías  de  1906,  les  entre- 
garemos gratis  unas 
elegantes  tapas  impre- 
sas eu  oro,  para  en- 
cuadernar el  'tomo  de 
RE  A AI.'0  Y MBGRO  del 
año  1905,  y otras  pre- 
ciosas tapas  en  relieve 
de  cartón-cuero  endn- 
reeido.  para  encuader- 
nar la  CRÓNICA  GRA- 
FICA fie  1905  en  uní  o- 
mo  ai»arte. 


iPETIOLEO  GAL  PilU  EL  PEL0> 


UNA 

SORPRESA  AGRADABLE 

Nantua,  1.°  Febrero  de  1898. 

Mu3'  señoree  míos:  Ha  sido  para  mí  una  sorpresa  agra- 
dabilísima recibir  el  contenido  de  su  precioso  cofrecillo 
Pentol.  El  perfume  de  este  dentífrico  es  delicioso;  la 
frescura  que  deja  en  la  boca,  incomparable.  Es,  de  todos 
los  dentífricos  que  he  experimentado,  el  que  encuentro 
preferible. 

rueden  ustedes  estar  seguros  de  que  haré  entre  mis 
relaciones  toda  la  propaganda 
que  él  merece,  y que  por  lo  que 
á mí  toca  no  usaré  ningún  otro. 

Mil  gracias  por  la  amable  sor- 
presa que  han  querido  propor- 
cionarme. 

.1.  Reirres,  Magistrado.  — En 
Ronta  (Italia). 

Con  gusto  hemos  reproduci- 
do la  precedente  carta,  porque, 
en  efecto,  lo  mismo  el  Agua  que 
la  Pasta  ó que  el  Polvo  Dentol, 
son  el  dentífrico  por  excelencia, 
pues  á su  cualidad  soberana- 
mente antiséptica  reúnen  un 
peffume  agradabilísimo,  como  ningún  otro  de  los  cono- 
cid’ps. 

Pero  la  mayor  autoridad  que  tiene  ese  invento,  creado 
«leTconformidad  con  los  trabajos  del  gran  químico  Pas- 
leur,  consiste  en  que  destruye  todos  los  malos  microbios 
de  la  boca,  impidiendo  así,  por  tanto,  las  caries  de  los 
dientes,  ó curándola  con  certeza  cuando  existe,  igual- 
mente (lue  las  inflamaciones  de  las  encías  y las  enferme- 
dades de  la  garganta.  .V  los  pocos  días  de  usarlo,  los 
dientes  adquieren  una  blancura  nítida  y brillante,  el  sa- 
rro ó tártaro  desaparece  y queda  en  la  boca  una  sensa- 
ción de  frescura  deliciosa  y persistente. 

■Vplicado  puro,  por  medio  de  una  bolita  de  algodón  en 
rama,  calma  instantáneamente  los  dolores  de  muelas, 
por  violentos  que  sean,  sin  más  (pie  colocar  dicha  bolita 
sobre  el  diente  ó muela  enfermos. 

Depósito  geuer.nl  para  España;  Bascans  y G.  Salinas, 
t 'larís,  111,  Barcelona. — De  venta  en  Madrid:  Perfume- 
ría Inglesa,  Carrera  de  San  .ferónimo,  .1. — Martín  y Du- 
rán,  Tctuán,  — Pérez,  ¡Martín,  Velasco  y C.a,  Mavor,  18. 

En  Barcelona,  Sucursal  de  Vicente  Ferfé'r  y y Su- 
cursales de  Hijo  de  .losé  Vidal  y Ribas. — En  Bilbao:  Ba- 
raudiarán  y JCn  iS'awfander:  Villafranca  y Calvo. — 
— En  Scrilla:  Viuda  de  M.  Delgado. — En  Valencia:  Hijos 
de  Blas  Cuesta. 


Para  hacer  renacer  la  barba,  cefao,  eso- 
tañas,  y los  cabellos  caldos  por  placan 
6 completamente  de  resultas  de  la 
PELADA,  tseso  AGUA.  DONIVET, 
UOCIO!\  y «lABOIM  antisépticos 
OCT.VVIA.  Precio,  pesetas  II. 

Para  evitar  la  calda  del  cabello  y hacer 


Precio,  pesetas  "llí.  — Especialidades 
del  Profesor  O.  HOIMWíl-lT,  rué 

Montmartrr,  París.  — Producios  garantizados. 
iBoreosiToi.  Exposici6n  Paria  1900.  Fuera  de  concurso. 

,Trhitiiin  vnrn  Etpaüa  V Portugal 
uaTon 

,/4/M  . 34.  prai,  BARCELONA 

I Peluquerías  y Tirosuerias. 


nPCPA  íonsírrarel  cutis  fresco, 
UijabH  blanco,  suave  y atercio- 
peladera  OUIERE  V.  prevenir  ó co- 
rregirlos malos  efectos  causados  por  el 
frío,  el  aire,  el  calor  ó el  polvo? 
xrit.^nea,  Ulncompapable  cpema 

í<al,opeirivihve: 

que  no  contiene  grasas  ni  almidón, 
y tampoco  carbonato  de  plomo, 
óxido  de  zinc,  bismuto,  etc.^ctc., 
que  tanto  perjudican  i la  piel. 

D*  VENTA  ZH.LAS  BUENAt  pESFUMERja» 

Por  mayor  í CEBRIÁN  Y C.*  - Barcelona 


NO  MAS  ARRUGAS 

La  crema  á base  de  Concombre  hace  desaparecer  las  arru- 
gas del  cutis,  y con  su  uso  se  evita  que  aparezcan.  Preparada 
por  Muraour  y C.a,  de  París.  Depósito;  Perfumería  Inglesa, 

Carrera  de  ESan  Jeréniino.  3,  Itladrfd 


Oasa  introductora  de  los  Productos 
más  selectos  de  España 


EMCMNERIMNOSiCIIIIBIIlLO 

VICTORIA,  I.OOl,  BUENOS  AIRES 

1 'TK-r  i Cooperativa,  1.303  (CEXTRAL). 

t TELE!  0.\0Si.  ^ (LIBERTAD). 


Únicos  importadores  de  la  INIMITABLE 

AGUA  DÉ  AZAHAR 

Marca  LA  GIRALDA  de  Sevilla 

y del  Higiénico,  Balsámico  y Antiséptico 

JABON  DE  BREA 

Marca  LA  GIRALDA  de  Sevilla 


Depositarios  exclusivos  de  los  exquisitos  CHOCOLATES 

BENEDICTINOS 

La  mejor  y más  acreditada  marca  de  España. 


'“C 


NO-FRANCES  f. 


I.»  Y 2."  ENSEÑANZA.  SE  ADMITEN  INTERNOS. 
MATRICULA  DE  8 MAnANA  A 7TARDE.  CLAUDIO  COELLO, 31 


■.'ALES 

bot  de  pi  upieüad  artutio  j Uteiarla. 


TINTAS  LORILLEUX 
Imiireuta  partlculai'  de  Blanco  t Neobo 


AUTOMOVILISTAS,  DISUJO  DE  MÉNDEZ  BRINQA 


R°753  3oCí 

„ 


ANUNCIOS  TELEGRAFICOS 


Admitimos  EN  estasec- 

ción  (íiiiíní'ios  telegráficos  k los 
si^'uientos  precios  por  iiiser- 
ciói),  sin  descuento;  Porun  anun- 
cio lie  lina  á iliez  palabras,  dos  pe- 
setas. Por  carta  palabi-a  más,  20 
cióitiinos.  Las  abreviaturas  se 
cuentan  como  una  palabra,  y 
toda  cantidad  numérica  que 
exceda  de  cinco  cifras,  por  dos 
palal)ras. 

Los  señores  que  deseen  pu- 
blicar un  ANUNCIO  TKUEGRÁFI- 
co  remitirán  el  ori"inal  á la 
Ailmiuistración , Serrano,  55, 
acompañado  de  .su  importe  en  se- 
llos do  correos,  libranzas  ó le- 
tras de  fácil  cobro,  con  ocho 
dias  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  delta  ser  publicado. 


FOTOO  RAFIAS  AETISTI- 
cas.  Muestra  con  catálo- 
go. 1 peseta  en  sellos.  F.  Cas- 
trillón,  Cruz,  ¿S,  Madrid. 


DEVOCIONARIOS  EN  Es- 
pañol y en  francés.  Rosa- 
rios.  Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religriosas.  Libre- 
ria  de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, i. 


CAMILO  VILLARÓ,  Li- 
brero. Establecido  en  1890. 
Plaza  Independencia,  esquina 
Buen  Orden,  Buenos  Aires 
(R.  A.)  Corresponsal  de  varios 
periódicos.  Venta  por  mayor 
de  revistas.  Acepta  represen- 
taciones serias. 


WAGONES  CAPITONES 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespós.  Tetuán, 
11,  Madrid. 


La  PIANOLA.  ENV  I O 
franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  lEo- 
lian,  R.  Campos,  Barquillo,  S 
duplicado,  Madrid. 


ROSTALES  AL  POR  MA- 
yqr.  Precios  ventajosísi- 


mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartriiia.  Barcelona. 


Tarjetas  postales. 

L'ltima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4. 


Deposito  de  cromos  y 

oleografías  para  cuadros  ó 
industrias.  Estudios,  9,  entre- 
suelos. Madrid. 


Blanco  y negro»  se 

vende  en  la  librería  de 
R.  Goñi.  Alsina,  947.  Buenos 
Aires.  República  Argentina. 


GRAMOFONOS,  FONO- 
grafos.  Máquinas  de  escri- 
bir y lámparas  incandescen- 
tes, no  deben  comprarse  sin 
visitar  la  casa  Ureua.  Barqui- 
llo, 14,  y Prim,  1. 


A LOS  PADRES  QUE  DE- 
seen  dar  á sus  hijas  una 
educación  distinguida  y irna 
instrucción  sólida  francesa, re- 
comendamos el  Insta  uto  La 
Bruij'ere,  el  establecimiento  es- 
colar más  hermoso  en  el  cen- 
tro de  París:  11,  rué  de  la  Chai- 
se.  Dirigido  por  la  Sra.  Huet, 
oficial  de  Academia.  Asistida 
por  profesores  agregados  á la 
Universidad.  Clases  especiales 
para  las  extranjeras;  las  per- 
miten seguir  en  algunos  meses 
los  mismos  cursos  que  las  fran- 
cesas. 


Taza-plato  porcela- 

na,  0,46.  Vajillas,  Cristale- 
rías, Novedades.  Ventura  Ro- 
dríguez, 4. 


GOMBAU,  FOTOGRAFO. 

Retratos  de  niños.  Gom- 
bau,  fotógrafo.  Retratos  de 
niños. 


GOMBAU,  FOTÓGRAFO, 
Espoz  y IVIina,  2,  Madrid. 
Hay  ascensor.  Retratos  de 
niños. 


PROFESOR  CANTO,  Ex- 
tranjero, escuela  italiana 
Lamperti.  Razón, Montano,  fa- 
bricante pianos. 


PARALIMPIAR  METALES 
Sidol.  Garantizamos  asom- 
broso resultado,  admitiendo  la 
devolución  si  no  satisface.  Con- 
cesionarios para  la.  venta  oii 
España  y Portugal.  Hijos  de 
Manuel  Grases,  Fuencarral,  íi, 
y Atocha,  16. 


Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remit* 
muestras  á provincias. 


EQUIPOS  rint  NOVIA 


CASA  DE  MODA-EXAMINESE  SU  CATALOGO  ILUSTRADO 


N.  TEROL,  SUCESOR  DE  ONDATEGÜI 

36,  MONTERA,  36,  MADRID 


ROYAL  WINDSOR 


eLb  celebre 
RESTAURADOR  del  CABELLO 


¿ TENEIS  CANAS  ? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿ SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

EI\  EL  CASO  AFIRMATIVO 


I Emplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelentísimo  producto , devuelve  a los  cabellos  blancos 
BU  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  caída  del  cabello  y hace  desaparece.^  la  caspa. 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
ÍTiesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  los 
fra-r..  |;i-,  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vende''"  en  las  Peluquerías 
y l’i  i fiimcna-  en  Irasros  y medios  frascos. 

DEPOSl  14»  I*RI.\4:iI*AE:  SS,  Rué  d’Eiighieii,  ParU 
Se  inviu  iranco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenores  y atestaciones. 


Selegantes  CORSES  DE  NOVIA 


MKfHOF  Y A MKOIIM.  LOSDE  MAS  LUJO  Y LüSMAS 
MODESTOS  LA  HURI,  ALCALA,  4.  Teléfono  241. 


Para  hacer  renacer  ra  barba,  celas,  eso- 
tañas,  ”y  los  cabellos  caldos  por  piacaa 
6 conapletamente  de  resultas  de  ).a 
PELADA,  üsese  AGUA  DONÍ4ÍET, 
LOCION  y JABON  antisépticos 
OCTAVIA.  Precio,  pesetas  II. 

Para  evitar  la  calda  del  cabello  y hacer 
desaparecer  la  calvicie,  üsese  LOCION 
y JABON  antiséptico  OCTAVIA  y 
la  POMADA  del  DR.  LEROC. 
Precio,  pesetas  12.  — Especialidades 
del  Profesor  O.  DONNET,  114r,  ru© 
Montmartre,  París.  — Productos  garanlizado.s. 
Inofensivos.  Exposición  París  1900.  Fuera  de  concurso. 

Hepresentante  exclusivo  para  España  y Portugal 

VENTA  AL  POR  UAVOE 

^A/ñf£  F0RTE2A.  EscudiHers,  34,  praL,  BARCELONA 

Pídase  en  Pertumerlas.  Farmacias,' Peluquerías  y nroguerias. 


VINOS  Y AGUARDIENTES 
ESTILO  COGNAC  — 


MISA 


AÑO  XV 
MADRID 
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DE  1905 
NUM.  753 


Detratos  famosos,  madama  margarita.  La  dureza  y altivez  imperial  de  las  facciones 
os  dicen  con  toda  claridad  lo  que  3'a  os  ha  contado  la  historia:  ¡Madama  ¡Margarita,  duquesa  de 
Parma,  gobernadora  de  los  Países  Bajos,  liüa  natural  del  César  Carlos  V 3^  de  otra  Madama  Marga- 
rita cuyo  apellido  callan  las  crónicas. 

Se  encontró  ¡Madama  Margarita  de  Parma  al  frente  del  Gobierno  en  la  época  más  agitada  y turbu- 
lenta, cuando  Iom  numerosos  motivos  y pretextos  uue  en  los  Países  Bajos  había  para  odiar  á España 

y ansiar  la  inde- 
]) en d en ci a iban 
cuajándose,  con- 
glomerándose y 
haciendo  unos  á 
losantes  orgullo- 
sos señorones  fla- 
mencos y al  pue- 
blo bajo:  cuando 
iba  á realizarse  el 
milagro  de  que  la 
pacífica,  panzuda 
y bonachona  bur- 
guesía de  P"  la  li- 
des se  sintiera 
dominada  por 
instintos  belico- 
sos y pronta  á 
sacudir  la  pacho- 
rra inveterada  y 
á pelear  por  las 
libertades  de  su 


país. 

Madama  Mar- 


garita, que  en  un 
¡irincipio  gozó  de 
ai erta  populari- 
dad, se  vió  en  la 
peor  situación 
posible,  luchando 
con  las  exigen- 
cias del  pueblo  y 
de  'os  nobles  fla- 


mencos por  una 
parte,  y por  otra 
con  la  rigidez  y 
despotismo  de 
P'elipe  II.  Mostró 
entonces  la  du- 
quesa de  Parma 
la  prudencia  y sa- 
gacidad que  sus 
ojos  revelan;  pero 
le  sirvió  de  poco, 
pues  irritado  Fe- 
lipe II,  envió  al 
duque  de  Alba 
para  que  á san- 
gre y fuego  aca- 
base con  la  insu- 
rrección. 

El  duque  cum- 
plió al  pie  de  la 
letra  el  mandato 
del  Re3^ 


W.  & B. 


¿QXJlKlSr  KS  OCTUBRE? 

J'^TUBRE  es  un  señor  que  ha  consumido  durante  el  verano  muchos  cupones  de  su  billete  kilomé- 
trico,  que  regresa  á Madrid  con  la  familia,  sin  un  real  y con  la  tremenda  perspectiva  del  in- 
vierno, y que  puede  darse  por  muy  dichoso  si  al  entrar  en  casa  no  encuentra  los  baúles  abiertos,  los 
armarios  descerrajados  y otras  agradables  sorpresas. 

Dctubre  lamenta,  mucíiisimo  que  la  costumbre  y el  qué  dirán  le  hayan  obligado  á ir  á una  playa  de 
moda,  á alojarse  en  una  incómoda  habitación,  á pagar  triple  de  su  valor  por  todo,  á tener  que  vestirse 
tres  ó cuatro  veces  al  día,  y á jjerder  en  el  casino  dos  ó tres  mensualidades  que  había  solicitado  ade- 
lantadas en  la  oficina.  Kste  pobre  señor  de  Octubre  no  puede  volver  á Madrid  en  peores  condiciones, 
l’or  si  fuera  poco,  espéranle  impacientes  las  matrículas  de  los  chicos,  la  pensión  de  la  niña,  el  abono  á 
un  bines,  ó á un  miércoles,  ó á un  viernes  del  Español;  el  zapatero,  el  sastre,  la  modi.s.ta,  el  tendero  y 
varios  recibos  atrasados  de  las  sociedades  á que  pertenece,  pues  á todos  les  dijo  que  pagaría  al  volver; 
vestir  á su  esjrosa,  á su  cuñada,  á los  niños  y al  ama;  alfombrar  3^  esterar,  porque  la  familia  se  queja 
de  filie  hace  frío  en  las  habitaciones,  y renovar  dos  pagai'és  que  le  vencen  el  día  15  del  corriente. 

.Xdemás  tiene  que  sufrir  las  molestias  consiguientes  á las  i'iltimas  disposiciones  de  la  alcaldía  pre- 
iidencial.  Se  encuentra  con  toda  la  casa  colgada  de  andamios,  con  un  ejército  de  revocadores,  papelis- 
ta V albañiles.  I,a  casa  medianera  ha  sido  derribada,  porque  materialmente  decía  ¡allá  vonó  Y como  las 
Ir  'litaciones  que  corre.s])onden  á esa  parte,  las  más  desahogadas,  quedan  inhabitables  por  algún 
ti-  Ulpo,  el  .''•■ñor  de  Octubre  tiene  (jue  colocar  su  despacho  en  el  cuarto  de  la  criada. 

I’qr  fin,  un  buen  día  el  señor  de  Octubre,  aburrido,  desesperado,  se  dirige  silenciosamente  al  Retiro, 
Se  .-.ienla  en  un  banco,  y á ¡joco  se  03'e  una  detonación.  El  señor  de  Octubre  ha  hecho  una  tontería, 
jieio  el  hombre  no  ¡jodia  más. 


G. 


ALREDEDORES  DE  BARCELONA 
POR  N.  RAURICÍÍ 


MI  PALMERA 


Una  gallarda  palmera 
se  enseñorea  en  mi  huerto, 
liusca,  al  erguirse  allanera, 
la  caricia  placentera 
del  ro,o  sol  dol  desierto. 

Desde  mi  infancia  la  vi 
y con  ella  me  crié. 

Ihijo  su  sombra  tejí 
en.'Uoños  en  que  creí 
ilusiones  que  forje. 

I ii  la  cumbre  del  Parnaso 
nio  vi  ensalzada  con  gloria, 
y altiva  pensé  (jue  acaso 
|■u■llcra  bollar  á mi  ]jaso 
ol  l.iorcl  do  la  victoria. 

,t!nénU)  ensueño  de  ambición 
!■  -o  'loibi.’i  icnqu'e  amala 
! , ' '•  lo I col  a/.ón ! 

¡I  . í :iá ntii  --edncción 

I t , -01.111  y im  lograda' 

ó b'i  ijo.'  e n fe  - , ncio  a 
do  .a  d ,c  Ijo  . I rniiibo  cierto. 


como  busca  mi  pajia-jra 
la  caricia  placoi  tara 
del  rojo  sol  del  desierto. 

Mas  ¡ay!  que  nunca  calmar 
logro  mi  rudo  sufrir. 

Por  contraste  singular, 
ella  me  mira  bajar 
1 yo  la  miro  subir 

En  sus  ramas  hacen  nido 
dulces  pájaros  cantores. 

De  mi  pecho  entristecido 
tembíorosos  han  huido 
los  halagos  seductores. 

Prguida,  dulce  palmera 
qUv.,  te  alzas  con  arrogancia, 
sigue  subiendo  ligera, 
fiel  y grata  compañera 
de  los  anos  de  mi  infancia. 

iQoién  sabe  dónde  el  azar 
podrá  empujarme  inclemente 
cuando  te  llegue  á dejar. 

¡Sube!  ¡Sube  sin  cesar 
en  busca  del  sol  ardiente! 

Y si  á mi  tenaz  porfía 
no  están  los  goces  relmoios 
y halla  paz  el  alma  mia... 

¡te  contaré  mi  alegría 
á través  de  los  espacios!... 

Pepita  VIDAL 

DIBUJO  DE  MEDINA  VEEA 


EL  ARTE  CONTRA  EL  HONOR 


ÍN  toda  Italia  no  había  entonces  tiple  más  famosa,  ni  de  fama  mejor  merecida  , que  Giulia  Pisaiia. 
' Y en  toda  Italia  no  había  tenor  de  voz  más  brillante  que  Pietro  Corsini. 

Y en  toda  Italia  no  había  tampoco  músico  más  inspirado  que  Guido  Ñero. 

El  uno  componiendo  óperas  y los  otros  cantándolas,  formaban  la  más  alta  trinidad  artística  de  Italia. 
Sobre  todas  sus  cualidades,  pasiones  é intereses,  dominaba  en  ellos  el  interés  y la  pasión  del  arte. 


Y marchando  los  tres  por  el 
mismo  camino  , y juntos  siem- 
pre en  personas  y en  espíritu, 
sucedió  que  Pietro  y Giul  .i  fue- 
ron pronto  marido  y mujer,  casa- 
dos por  la  conveniencia  artística, 
y Giulia  y Guido  fueron  amantes 
encadenados  por  el  amor  sen- 
sual y por  el  amor  del  arte.  Giu- 
lia no  vió  en  su  marido  á su  pa- 
reja humana;  vió  á su  pareja  ar- 
tística. Guido  amó  á la  cantante 
más  que  á la  hermosa. 

El  terceto  iba  sonando  con  dul- 
ce armonía,  como  acontece  en 
tales  casos  mientras  el  secreto  de 
dos  corazones  no  se  propaga  á 
los  tres  interesados. 

Pero  apareció  un  día  ese  diablo 
que  tira  de  la  manta  de  los  mis- 
terios amorosos,  el  enemigo  co- 
mún, porque  destruye  la  inquie- 
ta felicidad  de  los  amantes  y 
destruye  á la  vez  la  dichosa  igno- 
rancia de  los  maridos.  ¿Fué  una 
imprudencia  de  la  pasión?  ¿Fué 
una  casualidad?  ¿Un  descuido? 
¿Una  sorpresa  de  los  celos?  ¿Una 
delación  de  la  envidia? 

No  se  sabe  de  dónde  vino  el 
rayo;  pero  el  rayo  hirió  aquellos 
tres  corazones  con  goljje  simul- 
táneo, por  lo  muy  estrechados 
que  vivían. 

Pietro  sintió  fuertemente  el 
dolor  agudo  de  las  desdichas 
inesperadas.  Y no  la  esperaba 
porque  le  parecía  que  su  gloria 
era  título  bastante  para  ser  ama- 
do, y cuando  menos,  respetado. 
Acaso  lloró  más  por  el  desacato 
que  por  la  traición.  Irritóle  tal 
vez  menos  que  la  injuria  al  amor 
conyugal , la  afrenta  hecha  al 
amor  propio,  poniéndole  enfren- 
te otro  artista  tan  digno  como  él 
de  ser  amado. 

Aquel  día  terrible  era  el  del 
ensayo  general  de  una  ópera 
nueva  de  Guido. 

Pietro  llegó  al  teatro  con  la 
resolución  ele  castigar  á la  mu- 
jer traidora.  La  ira  le  saltaba  á los  ojos,  que  le  ardían,  y á la  voz,  cjue  le  temblaba. 

— ¿Qué  víbora  te  ha  picado?  — le  dijo  Giulia. 

— Víbora  es,  y la  víbora  más  venenosa. 

— ¿Estás  loco?  ¡Qué  oportunidad!  Vas  perdiendo  la  voz  por  momentos,  hoy  que  necesitas  de  todas 
tus  facultades.  Serénate;  piensa  en  el  estreno  de  esta  noche;  puedes  fracasar.  ' 

Pietro  sintió  instantáneamente  el  efecto  de  aquel  conjuro.  Pensó  en  el  estreno,  y se  serenó,  ensa- 
yando su  papel  como  el  hombre  más  tranquilo  y feliz  de  la  tierra.  El  arte  no  tiene  celos  de  hombre. 
Pero  Giulia  entró  en  cuidado  y recelo  por  las  palabras  de  Pietro,  y empezó  á distraerse  de  su  papel. 
— ¿Ves,  Pietro?  ya  me  has  puesto  nerviosa;  ensayo  mal  y,  seguramente,  canto  peor  esta  noche.  Voy 
á deslucirme. 

Pietro  tembló  ante  el  peligro  artístico  más  que  había  temblado  ante  su  desgracia  conyugal.  iMal- 
dijo  de  sus  celos,  y olvidando  todo  lo  que  sabía,  acarició  á su  mujer. 

— Ahora  tú  eres  la  que  debes  tranquilizarte.  No  me  hagas  caso,  perdóname;  yo  te  ensayaré,  te 
ayudaré. 

Pietro  no  disimulaba;  sentía  verdaderamente  lo  cjrre  iba  diciendo.  Nunca,  tal  vez,  amó  tanto  á 
Giulia. 

Acabado  el  ensayo,  Pietro  cogió  del  brazo  á Guido,  como  si  se  abrazara  con  su  mejor  amigo,  y cuan- 


do  estuvieron  lejos  del  teatro  3’  á solas,  le  dijo,  acompañando  la  dureza  de  la  palabra  con  la  dureza 
del  ademán: 

— ¡Kres  un  canalla! 

El  insulto  embraveció  á Guido,  que  levantó  la  mano,  dejándola  caer  seguidamente.  Se  arrepintió 
del  movimiento  de  la  ira.  No  era  cobarde,  pero  era  artista  \'  calculó  súbitamente  todas  las  consecuen- 
cias de  la  riña.  Vió  al  intérprete  de  su  obra  inutilizado  físicamente  ó,  cuando  menos,  moralmente 
para  el  estreno;  vió  la  emoción,  la  ronquera  del  cantante,  el  fracaso  de  su  papel  y de  la  obra. 

— Dime  por  qué. 

— 1,0  sabes  demasiado.  iNIe  engañáis  como  unos  miserables  tú  y Giulia. 

Guido  fué  entonces  verdaderamente  miserable;  negó  su  amor  á Giulia  3"  aguantó  las  injurias  de 
rietro. 

— Tranquilízate.  \'es  visiones;  pero  puesto  que  las  ves,  3'o  te  las  quitaré  de  los  ojos.  No  hablaré  más 
con  Giulia.  ¡Yo  engañar  á mi  hermano  en  el  arte!  Si  no  te  quisiera  tanto,  te  abofetearía  ahora  mismo, 
liarías  mal  tu  papel  3'  Giulia  te  despreciaría.  Yo  no  arriesgo  nada.  He  hecho  3^  mi  papel;  he  escrito  la 
ópera,  la  he  ensa3-ado;  no  la  represento.  Puedo,  pues,  enfurecerme;  no  necesito  la  calma  de  mis  nervios. 

l’ietro  tampoco  era  cobarde,  pero  se  rindió  por  segunda  vez  al  conjuro.  Pensó  como  pensaba  Guido, 
3-  cre3'endo  ó no  en  las  jralabras,  cre3’ó  en  los  temores  del  fracaso.  El  amor  del  arte  venció  en  ambos 
al  honor  de  la  persona. 

La  noche  del  estreno  Pietro  entusiasmó  al  público,  sobre  todo  en  el  dúo  de  confianza  amorosa  que 
cantaba  con  su  mujer.  Se  olvidó  de  ella,  acordándose  sólo  del  personaje  teatral.  La  crítica  reconoció 
que  había  salvado  algunos  pasajes  débiles  de  la  nnisica.  El  éxito  fué  grandioso.  Pietro  abrazó  y besó 
con  emoción  sincera  á Guido. 

— ¡Oué  maestro! — decía  Pietro  después  en  el  cuarto  de  Giulia. — ¡No  hay  otro  igual  en  el  mundo! — y 
añadió,  como  pensando  en  voz  alta; — Efectivamente,  si  yo  fuera  mujer  le  adoraría. 

Giulia  no  supo,  ni  tal  vez  cjuiso,  reprimir  un  gesto  de  alegría.  Su  marido  le  daba  la  razón  recomen- 
dándole al  amante. 

l’ietro  lo  advirtió  3'  dijo,  siempre  pensando  en  voz  alta  y con  artística  resignación: 

— Si  riñéramos,  ¿quién  nos  escribiría  papeles  de  tanto  lucimiento? 

—Nadie  como  Guido — dijo  Giulia. 


— ¡nué  gran  artista  es  tu  marido!  decía  el  inaostr*)  á la  tiple  unas  horas  más  tarde.— -Tengo  que 
'minlaih-  ■ us  injurias  v amenazas.  No  hav  tenor  igual  para  mis  obras. 

y I liulia,  Guido  3'  Pietro,  sienqirc  unidos,  queriéndose  bien,  trabajando  por  su  gloria  y alegrándo- 
■sc  dit-  ;ns  triunfos,  siguieron  formando  la  más  alta  trinidad  artística  de  Italia. 

'1'  • l i ]ii)r  el  arle;  ¡basta  el  bonor!  , 

Eugenio  SELLES 

I'II  ■ t.;  MT'-OI  / I1IU\<,\ 


LA  COMPRA  DE  UN  SOMBRERO 


Bos  sombreros  tienen  una  filosofía  que  nosotros  no  com- 
prendemos. La  compra  de  un  sombrero  es  un  asunto 
g’rave;  si  somos  provincianos,  el  asunto  será  mucho  más 
grave.  Somos,  en  efecto,  unos  provincianos  modestos;  allá  en 
el  pueblo  vivimos  silenciosamente  en  nuestros  majuelos  o en 
nuestras  tiendecillas;  un  chaquet  nos  dura  veinte  años;  una 
levita,  cuarenta;  los  cuellos  recuerdan  tiempos  prehistóricos, 
y nuestro  sombrero  ha  visto  todas  nuestras  alegrías  y se  ha 
entristecido  con  todos  nuestros  , pesares.  Pero  ahora  hemos 
venido  á Madrid  con  otros  convecinos;  tenemos  que  hablar 
con  el  ministro  ó hemos  de  asistir  á una  asamblea  de  secreta- 
rios de  Ayuntamientos  ó de  médicos  titulares.  Hn  el  tren, 
mientras  veníamos,  pensábamos  que  sería  preciso  comprarnos  un 
sombrero.  Y al  llegar  á Madrid,  después  de  estar  un  momento  en 
la  fonda,  hemos  entrado  eu  una  sombrerería. 

Ya  os  he  dicho  que  somos  provincianos  modestos.  Al  entrar  en 
esta  sombrerería  magnifica,  un  sentimiento  de  respeto  se  apode- 
ra de  nosotros.  Estamos  un  poco  aturdidos  por  el  viaje;  hemos 
perdido  el  método  de  nuestra  vida  familiar;  se  han  alterado  las 
horas  de  nuestras  comidas;  hemos  marchado  por  las  calles  entre 
el  estrépito  de  los  coches  y el  cruzar  y recruzar  vertiginoso  de 
los  viandantes.  Y ahora  eu  esta  sombrerería  nos  sentimos  des- 
orientados, sobrecogidos. 

— ¿Un  sombrero? — nos  pregunta  un  señor  sonriendo. 

— Sí,  un  sombrero — contestamos  nosotros  sonriendo  también, 
y sin  saber  por  qué. 

Entonces  sacan  grandes  pilas  de  somlireros  y nos  los  vamos 
¡irobando.  Unos  son  muy  grandes;  otros  son  muy  pequeños.  Nos- 
otros nos  ponemos  ante  el  espejo;  nuestra  imagen,  de  este  espejo 
pasa  á otro  espejo  y se  multiplica  hasta  lo  infinito.  Una  señora 
nos  mira  silenciosa,  elegante,  desde  detrás  de  una  taqui- 
lla; en  la  tienda  flota  un  vago  aroma  de  castor  3^  de  pieles. 

Y nosotros  seguimos  probándonos  sombreros. 

— ¿No  viene  ninguno  bien? — nos  dice  el  señor  sonrien- 
do imperturbable. 

— No,  no —contestamos  nosotros  con  voz  suave,  mien- 
tras sonreímos  también  penosamente  y nos  quitamos  el 
vigésimo  ó trigésimo  chapeo. 

Unas  gotas  de  sudor  comienzan  á aparecer  por  nuestra 
frente;  no  ha}'  en  esta  tienda,  evidentemente,  un  som- 
brero apropiado  para  nosotros,  3'  pensamos  que  debería- 
mos marcharnos.  Pero  no  podemos  hacerlo.  ¿Cómo  va- 
mos á salir  de  aquí,  después  de  haber  estado  media  hora 
probándonos  sombreros,  sin  comprar  uno?  De  pronto,  el 
señor  de  la  sonrisa  aparece  con  uno  entre  las  manos,  3' 
exclama  triiinfalmente: 

— ¡Aquí  está! 

Nosotros  sentimos  un  sobresalto.  Cogemos  el  sombrero 
7 nos  lo  probamos.  Este  sombrero  nos  viene  un  poco 
istrecho. 

— Es  un  poco  estrecho — decimos  tíniidamente. 

^ — ¡No,  lio! — protesta,  haciendo  fuerza  sobre  nuestro 
cráneo,  el  sombrerero. — ¡No,  no,  viene  perfectamente! 

¿Oué  hacer  eu  este  trance?  Nos  sentimos  anonadados. 

La  bella  señora  de  la  taquilla  nos  mira  con  sus  ojos  de 
ensueño.  ¡Sea  lo  que  Dios  quiera! — decimos — y salimos 
con  el  nuevo  sombrero. 

El  nuevo  sombrero  nos  viene,  en  efecto,  pequeño.  Pa- 
rece que  este  sombrero  nos  tiene  odio  porque  lo  arranca- 
mos de  la  vida  iiiundana  de  Madrid  para  llevárnoslo  á 
provincias;  y una  serie  de  pequeñas  molestias  se  inaugu- 
-a,  con  las  cuales  el  sombrero  nos  quiere  signific.ir  su 
lostilidad.  Pero  nosotros  no  cejamos;  no  ha3'  más  reme- 
dio que  llevar  este  sombrero  estrecho,  puesto  que  lo  he- 
mos comprado...  y lo  llevamos  contra  viento  y marea. 

Los  días  y los  meses  pasan.  El  tiempo  aplaca  los  odios. 

El  enojo  que  nuestro  sombrero  sentía  contra  nosotros  ha 
desaparecido.  Ya  él  se  ajusta  perfectamente  á nuestro  cráneo.  Somos  dbs  buenos,  dos  fieles,  dos  inse- 
parables amigos.  Y un  día,  cuando  nos  ponemos  nuestra  levita  para  ir  á algún  acto  solemne  v nues- 
tra mujer  ó nuestra  hija  nos  dicen  con  gesto  adusto,  contemplando  nuestro  sombrero;  «¡Caramba  ese 
sombrero  está  ya  muy  viejo!»,  sentimos,  ante  la  idea  de  desprendernos  de  él,  una  vao-a  melancolía 
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EL  MONASTERIO  DE 


Monasterio  de  Sancti  « 
monumentos  más  ictei 
Vieja.  Está  situado  en  la 
bre,  en  las  inmediaciones  i:  ''-' 
lejos  de  las  famosas  ruinas 
Allá  por  los  remotos  ; ,ii' 
de  estos  dominios  D.  AIods*  ® 
que  por  sublime  ejemplo  dejlit" 
Historia  con  el  sobrenomk  b 
posa  Doña  María  Alfonso Co  i 
Una  ardiente  promesa  le  is< 
la  fundación  del  Monasterii  1 1 
del  rey  D.  Femando  IV  le  lili 
la  entrega  á Doña  María,  de  Re 
cediéndola  para  sí  y parase  )so 
de  la  nueva  fundación  mo;:í 
Por  escritura  otorgada  ea 
el  Bueno  y Doña  María 


. Alíojí  )io' 


ron  la  propiedad  y adminislr 
caseríos  ad3-acentes  á la  Ord  Id 
vándose  solamente  para  ello  1 
tronato  3'  de  elegir  sepultar  1 
prendida  entre  el  altar  mayo  1 
Encierra  esta  Basílica  aijii  oi 
extraordinario  mérito,  priaci  lei 
obra  de  Montañés.  Dos  sepo  ni 
Bueno  y su  esposa  son  depii  y 
dos  á ambos  lados  del  preioi  ,1 
uno  de  los  altares  de  la  Bzs.S' 
restos  de  San  Eutiquio. 


tt  VIEJA 

DE  SÁNCThPONCE 

ancti-Ponce  es  uno  de  los 
interesantes  de  la  España 
a aldea  que  le  da  su  nom- 
les  de  Sevilla  y uo  muy 
las  de  Itálica. 

de  1330  eran  señores 
lonso  Pérez  de  Guzniáa, 
3 de  obediencia  pasó  á la 
raibre  de  Bueno,  y su  es- 
10  Corone!. 

a de  esta  señora  motivó 
terio,  con  el  beneplácito 
J de  Castilla,  quien  hizo 
a,  de  una  Real  carta  con- 
su  esposo  el  patronato 
lonástica. 

:i  en  Sevilla  por  Gnzmáii 
Ifonso  Coronel,  concedie- 
listracióu  de  la  iglesia  y 
Orden  del  Císter,  reser- 
ellos  el  derecho  de  Pa- 
i.tura  en  la  parte  com- 
layor  y el  coro  bajo, 
algunas  obras  de  arte  de 
rincipalmente  el  retablo, 
sepulcros  de  Guznián  el 
e piedra  y están  colocíi- 
esbiterio.  También,  y en 
Basílica,  se  veneran  los 


INTERIOR  DEL  PATIO 


DETALLE  DEL  RETABLO  DEL  ALTAR  MAYOR 


FolS-  J.  Ahnrcz  de  Toledo 


A Y KS^S 


Eas  ciiulacles  ]')opulosas  tienen  rincones  plácidos;  el  Jardín  Botánico  es  un  rincón  sose.^ado  y 
])lácido.  Vo  paseo  en  él  todas  las  tardes,  y poco  á poco,  las  turbulencias  de  la  vida  ciudadana 
se  aplacan  se  encalman  en  el  recogimiento  misterioso,  entre  los  troncos  seculares,  bajo  las 
c(íl)as  de  los  olmos,  ])or  las  calles  angostas  y largas  con  setos  de  mirto  que  cercan  como  vallas  som- 
brías bancales  de  flor.  lil  crepúsculo  de  la  tarde  cae  apacible  sobre  las  sóforas,  los  olmos  y los  alme- 
ces del  J.irdíii  Botánico;  la  tierra  húmeda  exhala  aroma  de  flores  marchitas,  de  hojas  secas,  y suena 
momltono  el  chorro  dcl  :igna  en  surtidor  de  piedra  recubierta  por  liqúenes  negruzcos  y amarillos.  Es 
paz.  del  crci)úsculo  sereno,  de  dulzura  misteriosa. 

A largf)s  inleivalüs,  el  agrio  silljido  de  las  locomotoras  al  partir  de  la  estación  vecina  rasga  el  si- 
lencio del  Jardin  y suena  entre  el  lioscaje  como  quejumbre  lastimera  del  mundo  lejano.  A los  lincones 
hiimedos  _\-  sombríos  llega  de  cuando  en  cuando  un  eco  de  cantos  infantiles  formados  por  monótonas 
cach-iK'ias  bárbaras  palabras,  pero  tan  risueños,  que  arnionizan  con  el  chorreo  del  agua  sobre  el  tazón 

de  ])iedra. 

Bii  la  calle  angosta,  entre  la  doble  carrera  de  mirtos,  hay  Imáneos  de  piedra  tan  anchos  y tan  raseros, 
<|Uc  ])areccii  losas  .sei)ulcrales;  todas  las  tardes  vaii  á sentarse  dos  viejos  en  una  de  estas  losas.  Eos 
do  . tienen  el  rostro  rasurado;  los  dos  encorvan  el  busto  hacia  las  rodillas;  los  dos,  sentados  sobre  la 
le.- de  lúedra.  jiarecen  sentir  anhelos  suaves  de  reposar  debajo.  Eos  veo  juntos  todas  las  tardes  como 
■ i fue  . en  eternos  moradores  dcl  jardín  júácido.  Yo  creo  finiieniente  que  cuando  éstos  mueran  vendrán 
tiln.  . il'is  á i'elcvarlos  y á rc])o,sar  serenos  todas  las  tardes  sobre  la  misma  losa  rasera  y ancha. 

I .;<)  ( ■ '-.c  i-rdote.  y sus  manteos  caen  lacios  sobre  la  losa;  tan  raídos  están,  que  verdeguean  como 
l'•'llU'o.^,  ( íuno  la  ])iedra.  con  leve  mali/,  musgoso.  Al  otro,  yo  le  conozco  de  antiguos  tiempos;  me 
Ir/.',  i'.-ir  imieha.^  noclics  re])rescntando  comedias  en  un  teatro.  Ya  no  existe  el  teatro  en  que  este  viejo 
: i;  pronto  dcjarái  de  existir  el  viejo  que  re|)reseutaba  en  aquel  teatro.  Viéndole,  evoco  aque- 

le  . \ me  jiarecc  imjiosihle  que  un  señor  tan  triste  y tan  encorvado  me  hiciese  reir  nunca  en 

■ i-  ..lie.  Su  r<).-,ii-o  está  ya  lacio,  seco,  verdoso  como  los  manteos  del  sacerdote.  Sobre  sus  liom- 

’ ' ■ una  t.i.lina.  'I'odas  las  noclies  acude  á mi  memoria  un  lejano  recuerdo  de  aquella  taima;  es 

I . 1 . ..íuiiiado,  que  \'ü  no  jmedo  saber  seguramente  si  la  que  veo  y la  que  recuerdo  es  una 

'.I  1 ,0.  :■/,  lio  sea. 

; ■ i!. - - ui  liai-ia  la  tierra,  hacia  las  hojas  secas  y retorcidas  que  caen  de  las  copas  de  lo.S 

• ■ g - iiioic.i  iiu  lian  . islo  jiasar  y re];)a,sar  delante  de  ellos;  sin  duda  soy  para  ello;;  uno  que 
- -.  u ■ \ o algunas  veces  hago  alto  cerca,  con  el  oído  atento  para  escuchar  lo 

■■  i-  :ní  i!i'  ]VT(  í-f  (|ue  af|Ucllo.s  dos  vicjfis  se  contarán  cosas  muy  extraordinarias. 
J*'  ■ 1-  le3  '-m<h)  las  cartelas  que  penden  de  los  troncos  con  letreros  negros  y ro- 


jos,  como  las  portadas  de  los  libros  viejos:  Ccrcis  sih'quastrum,  Robinia,  Aílanthns...  y otras  veces  leo  nom- 
bres qtie  traen  el  recuerdo,  casi  el  perfume  de  países  lejanos,  de  tierras  orientales:  Moral  de  China,  Plá- 
tano de  Grecia,  Sophora  del  Japón...  ó rótulos  poéticos  como  el  Arbol  del  amor,  de  corteza  negra  v tronco  ser- 
pentoso,  ó el  Olmo  de  las  montañas,  corpulento,  recio,  con  adherencias  de  musgo,  como  manto  de  terciopelo, 
sobre  su  cuerpo  de  buen  mozo. 

Me  parece  que  los  dos  viejos  están  juntos  todas^  las-tardes  sobre  la  misma  -losa,  sin  contarse  nada, 
porque  al  leer  las  cartelas  negras  y rojas  nunca  oí  ni  susurro  de  palabras.  ¿Será  posible?  El  anciano 
de  la  pardusca  taima,  ¿no  siente  suave  anhelo  por  saber  de  la  vida  sencilla  del  sacerdote?  Y al  sacer- 
dote, ¿no  le  incita  un  poco  la  turbulenta  existencia  del  comediante? 

Sobre  los  pliegues  del  manteo  caen  los  pliegues  de  la  taima;  sobre  las  copas  de  los  olmos  cae  el  cre- 
púsculo de  la  tarde;  se  adormecen,  apagándose,  las  monótonas  cadencias;  resuena  más  claro  el  chorro 
del  agua  sobre  el  tazón  de  piedra.  El  guardián  del  Jardín  toca  una  campana,  5^  al  conjuro  del  repique- 
te vibrante,  los  dos  viejos  se  levantan  de  la  losa  en  que  están  sentados.  Eos  vi  una  vez  en  el  momento 
de  levantarse;  vi  que  los  dos  se  descubrían  las  testas  canas;  los  dos  se  encorvaron  un  poco  más  de  lo 
que  naturalmente  estaban  encorvados;  oí  que  el  sacerdote,  con  leve  gangueo,  le  dijo  «hasta  mañana» 
al  comediante,  y oí  que  el  comediante,  con  voz  serena,  aunque  un  tanto  opaca,  le  contestó  «el  cielo  os 
guarde».  Uno  s.e  arrebujó  en  el  manteo;  otro  se  rebozó  en  la  taima;  por  el  sendero  de  mirto  se  marchó 
el  sacerdote;  por  una  escalinata,  entre  esculturas  de  mármol  que  representan  viejos  botánicos,  bajó  el 
comediante. 


Murió  el  viejo  de  ia  taima.  Asistí  á su  entierro  como  piadoso  recuerdo  de  aquellas  noches  en  que  me 
hizo  reir  representando  comedias  en  un  teatro.  Eramos  cinco  personas  las  que  fuimos  al  camposanto, 


caminando  los  cinco  melancólicamente 
detrás  del  cuerpo  del  comediante.  Al 
volver  del  entierro  entré  en  el  Jardín 
Botánico.  Seiitadito  en  da  losa  rasera  y 
ancha  encontré  al  sacerdote;  me  senté  á su  vera,  saqué  un  periódico,  le  desdoblé,  3^  á media  voz,  con 
lentitud  solemne,  leí  un  articulejo  muy  lacrimoso,  tristemente  apretado  entre  dos  rayas  muy  negras. 
El  sacerdote  viejo  volvióse  á mí  para  preguntarme  «¿quién  era  ese?». 

Yo  respondí:  «Este  era  el  otro». 

En  el  mismo  momento  sonó  el  repiqueteo  vibrante  de  la  campana;  el  viejecito  se  levantó  de  su  asien- 
to, y con  leve  gangueo  me  dijo:  «Hasta  mañana»;  j po,  doblando  el  periódico,  le  respondí:  «El  cielo 
os  guarde». 


D’nTT.TO^  rvr;  ■Rminnú 


Francisco  ACEBAL 


TVOVEDADES  PAT{ISJE]\SES  DE  OTOÑO  Fot.  Hutin  Trampus 

Traje  de  soirée  en  salín  liberhj  con  encajes  de  relieve. 


LJL  HORA  OR  HOMA 


el  aire  tibio  y diáfano  niedan  lentas  nnas  campanadas  sonoras.  Descienden  estas  caiiipa- 
nadas  graves  de  la  torre  alta  y señalan  la  hora  de  la  siesta.  Son  las  tres.  En  la  vasta  plaza 
* i'eina  el  silencio.  El  ronco  vibrar  de  la  campana  ha  hecho  que  se  estremecieran  las  palomas 

de  nieve  y que  aleteasen  un  momento  su  blancura  bajo  la  rasa  y joyante  bóveda  azul.  Una  de  esas 
palomas  eleva  su  vuelo  hasta  la  cruz  que  remata  la  torre,  una  gallarda  y fina  cruz  de  hierro,  una 
cruz  labrada  y taraceada,  de  rígido  y fuerte  encaje. 

Yo  quiero  suponer  que  esta  hora  discurre  la  isocronía  de  sus  minutos  por  sobre  la  plácida  Vetusta 
ó sobre  Toledo  la  Imperial,  y quiero  pensar  que  por  la  «corrada  del  Obispo»,  la  sombría  plazoleta  cer- 
cana, pasan  ya  apresuradamente  los  canónigos,  ó bien  que  descienden  ¡jor  las  calles  largas  y tor- 
tuosas sobre  cuyo  pavimento  de  guijarros  proyecta  la  cruda  luz  solar  las  imágenes  obsesionadoras  y 
apocalípticas  de  las  gárgolas  c^ue  curiosean  desde  la  altura  de  los  tejados. 

Ea  «corrada  del  Obispo»  es  una  plazoleta  solitaria.  Apenas  si  transita  nadie  por  ella  á otra  hora 
distinta  de  esta  hora.  Está  empedrada  de  cantos  rodados,  por  entre  los  que  la  hierba  crece  á su  antojo. 
Ea  sombra  de  la  Catedral  y la  del  «Palacio»  tienden  sobre  la  «corrada»  un  manto  protector,  y la  hu- 
medad terca  de  los  días  de  lluvia  no  recibe  nunca  la  más  ligera  caricia  del  sol  que  la  disipe  y la  eva- 
pore. No  así  en  la  maravillosa  Toledo,  que  duerme  tendida  sobre  la  roca  ingente  su  sueño  centenario. 

Dentro  ya  de  la  Catedral,  cuando  se  han  dejado  atrás  la  joyas  de  piedra  y de  madera  de  los  claus- 
tros, nos  acoge  un  ambiente  helado  y húmedo,  un  ambiente  que  huele  á moho,  á cera  y á incienso,  y 
cpie  ])ür  una  vieja  y atávica  asociación  de  sensaciones  nos  conmueve  y penetra  nuestro  espíritu.  En 
las  bóvedas  valientes  juega  la  luz  sus  policromías:  uiézclanse  los  rayos  rojos  del  sol,  c_[ue  atraviesa 
la  túnica  flotante  de  un  patriarca,  con  los  otros  rayos  que  penetran  por  la  vestidura  azul  de  una  vir- 
gen ó por  el  claro  amarillo  de  una  aureola,  y van  luego  á posarse  sobre  el  pavimento  embaldosado, 
ó á arrancar  nuevos  esplendores  á las  imágenes  de  bronce  que  representan  en  el  altar  todos  los  mo- 
mciitos  ¡lerdurables  de  la  Pasión.  En  la  obscuridad  de  las  naves  se  entrevé;:  confesonarios;  escúchanse 
rumores  de  ]ialabras  entrecortadas,  de  rosarios  pasados  con  mano  temblorosa,  de  páginas  de  libros 
devotos  rápidamente  hojeados.  Luego  es  el  ruido  seco  de  puertas  lejanas  que  se  cierran,  de  los  gran- 
des libros  sobre  los  facistoles  gigantescos,  de  los  asientos  de  madera  al  caer  sobre  los  soportes,  el 
cluKjiie  claro  y metálico  de  una  pértiga  eu  las  losas. 

Diríase  en  este  reposo  solemne  que  toda  acjuella  fría  y enorme  máquina  había  tomado  vida:  es  co- 
mo si  todo  cantase  un  himno  sonoro  y rugidor,  como  si  estas  selvas  de  piedra  rígida  fuesen  azotadas 
l)or  una  corriente  sobrenatural.  La  voz- del  órgano  ha  hecho  vibrar  el  templo  cu  un  poderoso  tem- 
blor: como  si  los  raudales  de  música  lanzados  ])or  las  trompeterías  se  concretasen,  como  si  el  alma 
de  la  piedra  labrada  en  nervuras  y columnas  se  revelase  ])or  el  torrente  de  su  voz.  Luego  son  los  cau- 
tos de  los  canónigos,  los  rezos  litúrgicos  (jue  rememoran  la  figura  atormentada  de  Durtal. 

á veces,  sobre  este  canto  ai)agado  y monótono  álzase  otro  canto  cristalino,  cántico  C{ue  as- 
■ iemle  raudo,  recto,  y (jne  hiende  el  silencio  como  hiende  el  aire  claro  y dorado  de  la  aurora  el  vuelo 
de  una  aloudra  mañanera... 

Lrrxardü  G.  de  CANDAMO 


(Illlt.-Jo  l)i;  XI.  AMAMAKIA 


CONCURSO 


1.  Charada 
que  se  construye 


DE  PASATIEMPOS  CO- 
RRESPONDIENTE  AL 


Primera  segunda. — Desespera. 
Segunda  cuarta.  — Inconveniente. 
Segunda  segunda.  — Nombre  fa- 
miliar. 


MES  DE  OCTUBRE 'Ve.gs 


Primer  premio. 


Se  undo  premio. 


Tetar  pre  ii. 


Cu  rio  premio. 


"Está  demostrado  que  nada  hay  oculto, 
por  muy  laberíntico  que  sea  . para  nuestros 
constantes  amigos  y adivinadores  de  chara- 
das, jeroglíficos  y demás  intrinutri  as. 

Por  eso,  y en  pago  á su  constancia,  leal- 
tad y cacumen,  en  este  próximo  concurso 
hemos  tirado,  como  generalmente  se  dice,  la 
casa  por  ¡a  ventana — teniendo  también  en 
cuenta  que  el  certamen  coincide  con  el  viaje 
de  "Louhet — ofreciendo  cuatro  premios  de 
absoluto  valor  y pignorables  en  un  caso  de 
apuro,  lo  cual  es  siempre  una  solución  como 
otra  cualquiera. 

"Primero-,  servicio  de  café. 

Segundo:  licorera  de  seguridad. 

Tercero:  servicio  de  hueveras. 

Cuarto:  cenicero  elegante. 

Tos  premios  se  concederán  á ¡os  que  en- 
víen mayor  número  de  soluciones  exactas  á 
los  pasatiempos  publicados,  haciéndose,  en 
caso  necesario,  un  sorteo  entre  los  aspiran- 
tes que  estuviesen  en  iguales  condiciones. 

Será  con<lici<>ii  {trcci^a  que  las 
suliieioiics  se  maiulen  reunidas  y 
acompañadas  de  los  cupones  co- 
rrespondieutes  sí  los  iiiimerAts  don- 
de se  pnldiqiieu  los  pasatiemieos. 
Estos  cupones  deberán  recortarse 
de  la  tercera  plana  de  la  cubierta. 

Tas  soluciones  serán  admitidas  hasta  el 
día  3 de  T^oviembre. 

Tos  nombres  de  los  agraciados  con  los 
premios  que  figuran  en  la  fotografía  que 
publicamos  en  esta  página,  se  darán  á co- 
nocer en  el  número  de  Blanco  y Negro 
correspondiente  al  día  ii  de  T^oviembre,  ó 
sea  el  y 58,  para  mayor  claridad. 


2.  Frase  de  zarzuela 


3.  Asignatura 


4.  Charada  colocando 

Primera de  carne 


Tercera  segunda  cuarta 
Segunda,  cuarta  . 


Primera  segunda. 
Todo 


sobre  la  tierra 
J de  tierra 

sobre  la  tierra 
( en  la  carne 
f y en  el  cielo. 

\ de  carne 
en  el  infierno. 


5.  Charada  permanente 

Primera  tercera. — Se  abre. 

Tercera  primera. — Asciende. 

Segunda  segunda. — Es  gracioso. 


ASMA  yC  ATARRO 

Curados  por  los  CIGARRILLOSrcnin 

6 el  POLVO  Cdrlu- 

Opresiones.  Reumas,  Neuralgias, 

3/Tos.  — Eo  todas  las  Menas  F.irinatias..j 

Poiniayor:20,rui’  S*-Lazare, París  V 
Exlíir  esta  Firma  sobre  cada  Cigarrillo. 

QUESOS,  MANTECAS 

y comestibles  finos 
atlVAS-tíAElSlIA,  riíLIlíllOS,  10 

REGARTE  HIJO,  ALMACENISTA 

Echegaray,  8,  y Carrera  de  San  Jerónimo,  15 
riíKCIO  FIJO 

Instrumentos  de  precisión.  Objetos  de  di- 
bujo y matemáticas.  Optica,  escritorio  y ge- 
melos de  todas  clases,  etc.,  etc. 

Faüia  liiudada  eu  1836 


1 11  ti  i 

: 1 

DENTÍFRICOS 

(Elixir,  Polvos  y Pasta)  ¡ 

ká 

OE  LOS 

BEIimCTIIOS 

D E 

M 

i 

' 

M 

SOULÁC 

A.  Seguin,  Burdeos 

M 

miEIMBRO  del  «JURADO 
FUERA  de  CONCURSO 

Exposicién  Universal  Paris  1900. 

ñU 

í ■. 

r: 

1 n ti  t 

DentifricosiBotot 


Exí^fr  (a  firma 
BOTOT-  En  VenU 
en  todas  partes 


POUDRE 

8AVON 

MARAVILLOSOS  PARA  LA 

Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
_ influencias  del  Frió,  del 
“ Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

J.  SIMON,  69,'  faub.  St-Martin.  PARIS 

Evitar  falsificatlones 


^PETROLEO  GAL  PARA  EL  PELOt 


¡No  mas  Caljellos  blaiioosi 

..AGUA  SALLES 

progresiva  ó instantánea  devuelve  al  CibeUo  btanco  y 
á la  bariia  su  color  primitivo  : rubio,  castaño  o negro, 
colores  Un  naturales  que  es  imposible  apercibirse  que 
son  tenitíos.  B'tstan  una  ó dos  aplicaciones  sin  lavado 
m p''eparación. 

El  Agua  Salida  es  absolutamente  inofensiva  y su 
eficacia  pronta  y duradera,  la  han  colocado  sobre  todas 
las  tinturas  y nuevas  preparaciones. 

SALLES  FiLS'Perr'  Qaiisieo,73,rueTarbigo,  París. 


NO  MAS  ARRUGAS 

La  crema  á base  de  Concombre  hace  desaparecer  las  arru- 
gas del  cutis,  y con  su  uso  se  evita  que  aparezcan.  Preparada 
por  Muraour  y C.a,  de  París.  Depósito:  Perfumería  Inglesa, 

Carrera  «Se  San  Jer«>iiiiii«>,  3,  illadri«l 


VENDESE  EN  CaSA  DE  TOf'nR  LO.S  PRIMCIPaLRS  PRH^^'imiSTA  = V PKLl'OUKPOS 

^or  mayor,  Cebrián  y Compañía  - Barcelona 


El  uso  diario  de  una  y os  | 

PÍLDORAS  de 

Cascarine  Leprince 

CURA  EL. 

Estreñimiento 

con  todos  sus  inconvenientes  sin 
producir  ningún  desarreglo, 
ni  siquiera  durante  la  preñez 
y la  lactancia. 


O*  LEPRINCE. 62.  Rué  de  la  Toiir.  Paris,  — íe  tmU  rn  todas  las  Farmacias. 


I 


STOMALIX 


es  la  marca  de  fábrica  registrada  en  todos  los  países  de  Europa  y 
América  para  distinguir  ei  único  medicamento  que  cura  con  seguridad 
las  enfermedades  del 

CCT/^ñ/l  A r\  C IMXCCXIM^Q  como  lo  demuestran  once  años  de  éxitos  constantes.  Exíjase 
I IVI  r\  L/  L.  I tV  I C- w I llVViyO  en  las  etiquetas  de  las  botellas  del  tan  afamado 

ELIXIR  ESTOMACAL  DE  SAIZ  DE  CARLOS*  y p'rincipaies  de  Europá'y  América," 


\ 


10^  CHOCOLATES  M LOS  RH.  PP.  BENEDICTINOS 


EL  AGUILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


3 


PEDRO  DOMECQ 

JEREZ  DE  LA  FRONTERA 

CASA  FUNDADA  EN  1730 

Cosechero,  almacenista  y exportá<lor 
de  Tinos  y cognacs 

Pedid  en  todas  partes  vinos  y cognacs  Domecq 

Representante  en  Madrid 
JOSE!  GARCIA  ARRABAL 

Velázquez,  15.  Teléfono  1.384. 


EL  GALLO 

MSTiHERO  JE  Hit 

EMILIO  ALBA  (BADAJOZ) 

CASA  FUNDADA  EN  1875 


DEPO.SITO  EN  MADRID 


CLAVEL,  10,  CASA  DE  RAFAEL  SANCHEZ 

PRECIO:  6 PESETAS  KILO 


PLACAS,  PAPELES,  PELICULAS 


WELLINGTON  Y PRIMERA  CALIDAD  SON  SINONIMOS 

De  venta  en  toaos  ios  establecimientos  de  artículos  para  fotografía 

Agente  para  Bnropa:  ROMAIN  TALBOT.-BERLIN.  C.  2. 


i-P  HIERRO  BRAVAIS 

AMCMIA  DEBILIDAD,  FALTA  de  FUERZAS,  EXTENUACION 
eficaz  contra  ANtrnlA  cl’orosis  y colores  pálidos. 

El  Hierro  Bravais  carece  de  olor  y de  sabor.  Recomendado  por  todos  los  médicos,  no  costrine  jamás. 
NUNCA  ENNEGRECE  LOS  DIENTES.  Desconñese  de  las  Imitaciones.  — En  muy  poco  tiempo  procura  : 

SALUD,  VIGOR,  FUERZA,  BELLEZA 

SE  HALLA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  Y DROGUERIAS  : Depósito  : 130,  rué  Lafayette,  PARIS 


HARMONY 

Suevo  (gerfame 


Medalla  de  ORO 
París  1900 


AGNEL 

le.AT.del'Opéra 

PAEIS 


A Tesoro  del  cutis  y la  boca 

f|?  TOALLA  FRINÉ 

3 pts.  en  buenas  perfums. 

Por  Mayor:  Cebrián  y C.^  Barcelona 


AC  U A pe  vi  LAJ  U l c a 

^VALCAUN^  aguape  VIIAJUICA 

AGUA  PE  VILAJUIGA 

plIJgyggg, AGU A PE  VI  LAJ  U I C A 

aguape  VILAJUIGA 

aguape  VILAJUIGA 

^giíJí^^AGUAPEmAJUIGA 

PípAse  eN  LOS  CENTROS  DE  A6UAS  MINERALES 


• PÉREZ  MARTÍM  VELASCO  • MAYOR  l6 

vtnomo  . martInyourAm  • reruÁN  3 
- JOSfe  ESCUPER  > aAlLÉN  9S 


(Kavasantal 
“Riedel,, 

Pateiitaclu  por  el 
Ministerio  Rs- 
pailol  bajo  el 
iiúm.  108Ó8). 
Pruébese  en  /as  enfermedades  de  /a  vejiga,  etc, 

fdejor  que  e!  Sándalo  y /os  preparados  conocidos. 
Publicaciones  y muestras  gratuitas  para  ios  Sres.  Médicos 
enviará  el  Representante  General  para  toda  España, 

ENRIQUE  FRINKEN,  Málaga. 

Unicos  Fabricantes;  J.  O.  Riedeí  A . G.,  Berlín  Bí. 
Fábricas  de  Productos  Químicos  y Droguería  al  por  mayor. 
Capital,  7.000.000  de  pesetas.  Fundada  en  ISli.  _ 

De  venta  en  todas  las  farmaeias  «le  Bspafla. 


i'REMA  ini 

UlldvIM  I OI  LlwlM  Previene 

el^veiio.  Suptlme  el  abuso  de  los  polvos,  produciendo  un  diáfano 
maravilloso  y una  suavidad  y frescura  esquisitas  Soberana  contra 
los  ardores  del  sol  y las  irritaciones,  conservando  el  cutis  joven  y 
natural  No  tiene  Krasa.  Peifume  nuevo  Da  un  resultado  immediato. 


BELLEZA  IDEAL 

Pildoras  Orientales 
Únicas  que  en  dos  meses  dan  graciosa loznnía  albusfo 
de  la  mujer,  sin  perjudicar  la  salud  ni  ensanchar  la  cin- 
tura. Aprobadas  por, celebridades  medicas.  Fama  uni- 
versal.— J.  R ATZE,  larmaréulico,  5,  Passage  Verdean, 
París.  Frasco  con  instrucciones,  por  correo,  Pías, 8.50. 
UnpósiTO  en  Madrid  : Farmacia  Gayoso.  Arenal,  2. 
Fu  Barcelona  : Famiacia  Moderna,  Uospilat,  2. 


DESDE  25  PTAS. 

relojilos  chiquititos  del| 
acero,  con  cadena,  ini  ’ 
cíales  y estuche.  Garan 
tía  de  buena  marcha 
Fábrica  de  relojes  de 
CABI.OK  C:<>PPEL| 
Madrid  — Fuencarral,  27 
Catálogoi.gratis. 


REGALO 

á nuestros  lectores 

]i:i  to<los  los  iiúuie. 
ros  sí -el  corriente  alio 
pul;  Hcarenios  Tales 
con  iHiaieraeién  corre- 
lativ  a «leí  1 al  52. 

Aspiellos  «le  unes- 
tr«>s  lectores  «yue  pre- 
senten en  nuestras  «>li- 
cinas  la  colección  com- 
pleta. es  «leclr,  los  52 
Tales,  en  los  primeros 
«lias  «le  1906,  les  entre- 
garemos gratis  unas 
elegantes  tapas  impre- 
sas en  oro,  para  en- 
cua«lernar  el  tomo  «le 
BLiAACO  Y NEGRO  «leí 
alio  1905,  y otras  pre- 
ciosas tapas  en  relicTe 
«le  cartón-cuero  eu«lii- 
recülo,  para  encna«ler- 
nar  la  CK<ÍNI€A  GRA- 
FICA «le  1905  en  nn  to- 
mo aparte. 


£L  MEJOR  POSTRE 


MERMELADAS 

TREVIJANQ 

BLANCq_Y  NEGRO 

Concurso  (le  Pasatiempos 

del  mes  de  Octubre 


ASMAvCATARRO 

Curados  por  loiCIGARRILLOSrODin 

ó el  POLVO  COriU 
Opresiones.  Reumas.  Neuralgias, 

Tos.  — En  todas  las  uuenas  F,iriiiacias., 

Por  mayo]:20,ruc‘  S‘-Lazare. París 
EilíiresU  Firma  sobre  cade  Cigarrillo. 


QUESOS,  MANTECAS 

y comestibles  finos 

JÍIVAS-tiAUí  Ix\,  rKIACilíOíi, 


ri  TI 


Dentifricos«Botot 


Exigir  (a  firma 
BOTOT-  En  Venta 
en  todas  partes 


REGARTE  HIJO,  ALMACENISTA 

Echegaray,  8,  y Carrera  de  San  Jerónimo,  15 
l'KKC’IO  FIJO 

Instrumentos  de  precisión.  Objetos  de  di- 
bujo y matemáticas.  Optica,  escritorio  y ge- 
melos de  todas  clases,  etc.,  etc. 

liiudada  eu  1836 


POUDRE 
SAYON 

MARAVILLOSOS  PARA  LA 

Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
^ influencias  del  Frió,  del 
^ Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

J.  SIMON,  59,'  faub.  St-Mantin.  PARIS 
Evitar  falsificatlones 


^PETROLEO  GAL  PARA  EL  PELRt 


¡No  mas  Cabellos  blancos! 

eiAGUA  SALLES 

progresiva  ó instantánea  devuelve  al  cabcüo  blanco  y 
á la  barba  su  color  primitivo  : rubio,  castaño  o negro, 
colores  tan  naturales  que  es  imposible  apercibirse  que 
son  teñidos.  Rnstan  una  o dos  aplicaciones  sm  lavado 
ni  prpparación. 

bl  Agua  Salida  es  absolutamente  inofensiva  y su 
eficacia  pronta  y duradera,  la  han  colocado  sobre  todas 
las  tinturas  y nuevas  preparaciones. 

SALLES  FiLS>Ferr*  QaiiBiee,73,rue Tnrbigo,  Paria. 

VKNÜBSR  e8  CaSA  D8  TOnOR  LOS  PBIMCIPALR.S  PRH'‘"misTA«  V PKH'OUKPOS 

Por  mayor,  Cebrián  y Compañía  - Barcelona 


El  liso  diario  de  UDaHos| 

PÍLDORAS  de  | 

CASCARINE  LEPRINCE  i 


CURA  EL.  ^ 

Estreñimiento  I 

con  todos  sus  inconvenientes  sin  k 
producir  ningún  desarreglo.  I 
ni  siquiera  durante  la  preñez  I 
y la  lactancia.  I 


LEPRINCE. 62,  Rué  de  la  Tonr.  París.  — De  vnta  fn  todas  las  Farríiacias. 


NO  MAS  ARRUGAS 

La  crema  á base  de  Concombre  hace  desaparecer  las  arru- 
gas del  cutis,  y con  su  uso  se  evita  que  aparezcán.  Preparada 
por  Muraour  y C.a.  de  París.  Depósito:  Perfumería  Inglesa, 

Cairrei’a  «ie  San  Jei’óiiiinw,  3,  Madrid 


STOMALIX 


es  la  marca  de  fábrica  registrada  en  todos  ios  países  de  Europa  y 
América  para  distinguir  el  único  medicamento  que  cura  con  seguridad 
las  enfermedades  del 


ESTOMAGO  E INTESTINOS 
ELIXÍR  ESTOMACAL  DE  SAIZ  DE  CARLOS 


como  lo  demuestran  once  años  de  éxitos  constantes.  Exíjase 
en  las  etiquetas  de  las  botellas  del  tan  afamado 

Serrano.  30,  lariitacia,  Matlrid, 

y principales  de  Europa  y América. 


EL  AG-UILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


,3 


PEDRO  DOMECQ 

JEEEZ  DE  LA  FRONTERA 

CASA  FUNDADA  EN  1730 

Cosechero,  almacenista  j exportador 
de  Tinos  y coñacs 

Pedid  en  todas  partes  vinos  y cognacs  Domecq 

Representante  en  Madrid 
jóse:  GARCIA  ARRABAC 

Veláaquez,  15.  Teléfono  1.384. 


EL  GALLO 

1«STlDeR«  HE  UFt 

EMILIO  ALBA  (BADAJOZ) 

CASA  FUNDADA  EN  1875 


DEPOSITO  EN  MADRID 


CLAVEL,  10,  CASA  DE  RAFAEL  SANCHEZ 

PRECIO:  6 PESETAS  KILO 


PLACAS,  PAPELES,  PELICULAS 


WELLINGTON  Y PRIMERA  CALIDAD  SON  SINONIMOS 


De  venta  en  toaos  ios  establecimientos  de  artículos  para  fotografía 

Agente  para  Rnropa:  ROMAIN  TALBOT.-BERLIN.  C.  2. 


Las  gotas 
concentradas 
de 


HIERRO  BRAVAIS 

AMCMIA  DEBILIDAD,  FALTA  de  FUERZAS,  EXTENUACION 
ANCRIIA  CLOROSIS  Y COLORES  PALIDOS, 

El  Hierro  Bravais  carece  de  olor  y de  sabor.  Recomendado  por  todos  los  médicos,  no  costrine  jamás. 
NUNCA  ENNEGRECE  LOS  DIENTES.  Descoiifiese  de  las  Imitaciones.  — En  muy  poco  tiempo  procura  : 

SALUD,  VIGOR,  FUERZA,  BELLEZA 

SE  HALLA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  Y DROGUERIAS  : DepósUo  .*  130,  puc  Lafayette,  PARIS 


Son  el  remedio 
el  mas 
eficaz  contra 


HARMONY 

^aevo,  (^rr/sflie 


Medalla  de  OKO 
París  1900 


AGNEL 

16,  At.  del  Opéra 
PAEIS 


Tesoro  del  cutis  y la  boca 

ff?  TOALLA  FRINÉ 

3 pts.  en  buenas  perfums. 

Por  Mayor:  Cebrián  y C.® 


PARA  LA  MESA  Ji 


PECHOYORINAP 


ACUAdeVILAJUICA 


AGOTAMIENTO 


Pipase  en  los  centros  oe  A6UÁS  MINERALES 

myanom  • PÉREZ  MARTÍN  VELASCO  • 18 

wnomio  . mabtInydubAh  ’ reruM  3 
• ARCEkOMdl  • JOSE  eSCUOEB  » BAILáN  9i 


GONOSAII 


(Kavasantal 
“Riedel,, 

Patentado  por  el 
ministerio  Rs- 
paflol  bajo  el 
núm.  10808). 
Pruébese  en  /as  enfermedades  de  ¡a  vejiga,  etc. 

Mejor  que  e!  Sándalo,/  /os  preparados  conocidos. 

Publicaciones  y muestras  gratuitas  para  ios  Sres.  Médicos 
enviará  el  Representante  General  para  toda  España, 

ENRIQUE  FRINKEN,  Málaga. 

Unicos  Fabricantes;  J.  D.  Riedel  A . G.,  Berlín  N. 
Fábricas  de  Productos  Químicos  y Droguería  al  por  mayor. 
Capital,  7.000.000  de  pesetas.  Fundada  en  1814. 

De  venta  en  todas  las  farmacias  de  Rspaña. 


CREMA  ICILMA 


única  cuyas  virtudes  so 
deben  a la  Naturaleza.  Sin 

rival  para  la  tez  Previene 

ef^vello.  Suprime  el  abuso  de  los  polvos,  produciendo  un  diáfano 
maravilloso  y una  suavidad  y frescura  esquisitas  Soberana  contra 
¡os  ardores  del  sol  y las  irritaciones,  conservando  el  cutis  joven  y 
natural  No  tiene  grasa.  Peitume  nuevo  Da  uu  resuitado  immedialo. 


BELLEZA  IDEAL 

Fildora-s  Orientales 
tínicas  que  en  dos  meses  dan  graciosa  lozanía  al  busto 
de  la  mujer,  sin  perjudicar  la  salud  ni  ensanchar  la  cin- 
tura. Aprobadas  por, celebridades  médicas.  Fama  uni- 
versal.— J.  R ATZE,  larmaréulico,  5,  Passage  Verdean, 
París.  Frasco  con  inslrocciones,  por  correo,  Plas.S.HO. 
Depósito  en  Madrid  : Farmacia  G*yoso.  Arenal,  2. 
£n  Barcelona  : Farmacia  Moderna,  Hospital,  2. 


DESDE  25  PTAS. 

relojitos  chiquititos  dej| 
acero,  con  cadena,  ini  ’ 
dales  y estuche.  Garan 
tía  de  buena  marcha 
Fábrica  de  relojes  de 
CARI.OK  GGPPELI 
Madrid.  — Fuencarral,  27 
Catálo  g o¿,  gr  ati  8. 


REGALO 

á nuestros  lectores 

£ :i  todos  lois  núuie. 
ros  del  corriente  año 
pulí  s ¡earemos  vales 
con  inimeraciñn  corre- 
lativ  iii  del  1 al  52. 

Ai^jjuellos  de  iiues- 
trosi  lectores  «lue  pre- 
sieiiteii  en  niiesítras  oli- 
cinaS)  la  colección  com- 
pleta, e.s  decir,  los  52 
vales,  en  los  primer<»s 
días  de  1906,  les  entre- 
garemos gratis  unas 
elegantes  tapas  impre- 
sas en  oro,  para  en- 
cuadernar el  tomo  de 
BLANCO  Y NRGRO  del 
año  1905,  y otras  pre- 
ciosas tapas  en  relieve 
de  cartón-cuero  endu- 
recido, para  encuader- 
nar la  CRÓNICA  GRA- 
FICA de  1905  en  un  to- 
mo aparte. 


£L  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


BLANCqjr_NEGRO 

Concurso  de  Pasáienipos 

del  mes  de  Octubre 


Representante  en  Madrid: 

ALFREDO  YOLNdLR 

SERRANO.  66 


Casa  introductora  de  los  Productos 
más  selectos  de  España 


GtRCMHEBHimOSvCtRBIlllO 

VICTORIA,  I.OOl,  BUENOS  AIRES 

'TK't  i C ooperativa,  1.303  (C^ENTRAI,). 

I Unión,  706  (UIBERTAD). 


Únicos  importadores  de  la  INIMITABLE 

AGUA  DE  AZAHAR 

Marca  LA  GIRALDA  de  Sevilla 

y del  Higiénico,  Balsámico  y Antiséptico 

JABON  DE  BREA 

Marca  LA  GIRALDA  de  Sevilla 


Depositarios  exclusivos  de  los  exquisitos  CHOCOLATES 

BENEDICTINOS 

La  mejor  y más  acreditada  marca  de  España. 


ESCUELA  SUPERIOR  DE  COMERCIO 

<i<‘  C'AI.W  . IViirtteniber^  (Aleinania) 

■ /fíJíJ’ü  II.  Iiistitiilo-pensión  de  primer  orden 

) enseñanza  de  las  ciencias 

mercantiles  y lenguas 
I modernas. 

Ejercicios  prácticos  en 
una  oficina 

1 mon  tada  al 

* efecto.  Cur- 

sos p((r((  Ex- 
tran  je  ros. 
Se  admiten 
alumnos  des- 
do la  enaü  ae  uiez  anos.  IM  pensión  está  situada  en  punto 
iiiagiiifico  y muy  sano.  Heferencias:  Carlos  Goettig.  Joyería, 
Jaén  Pídanse  prospeclos  al  Ilirortor  IVERER. 


Sor.  DE  CARLUSSAL 


AQUI  Y ALLA 

Entrelas  innumerables  demostraciones  de  gratitud  rjuc 
los  Sres.  Ohampigny  y C.a  de  París  han  recibido  por  lo^ 
envíos  de  Dentol  con  que  sus  reputados  Laboratotio-- 
vienen  obsequiando  á la  sociedad  más  distinguida  di 
todos  los  países,  creemos  deber  citar  algunas  de  las  qui-  ■ 
encontramos  en  periódicos  franceses  que  tenemos  á la 
vista,  y que  revisten  mayor  auto- 
ridad por  la  calidad  de  las  per- 
sonas que  las  firman: 

«Puedo  asegurar  á usted  que 
mi  mujer  está  encantada  del 
Dentol  y está  resuelta  á que 
ningún  otro  dentífrico  ocupe  su 
puesto  en  la  mesa  de  tocador. 
E.  Benet,  El  Havre.» 

«Tenga  usted  por  seguro  que 
no  me  serviré  en  adelante  de 
ningún  otro  producto  que  el 
suyo.  A.  de  Carlussal.y> 

«Encuentro  el  Dentol  supe- 
rior á todos  los  demás  produc- 
tos hasta  hoy  ensayados.  N.  Chelli,  Hotel  Metropolitafio, 
8,  rué  Cambon,  París.» 

No  se  puede  ser  inás  entusiasta  de  lo  que  lo  son  los 
firmantes  de  estos  elogios  al  refei’irse  al  Agua,  á la  Pas- 
ta y al  Polvo  Dentqí;  y,  en  efecto,  nuestra  convicción  es 
que  son  el  dentífrico  más  soberanamente  antiséptico  que 
se  conoce,  al  propio  tiempo  que  el  de  perfume’  más  deli- 
cioso. 

Si  los  demás  dentífricos  conocidos  se  hubiesen,  como 
el  Dentol,  ajustado  á los  descubrimientos  del  gran  Pas- 
teur,  los  microbios  de  la  boca  no  habrían  destruido  ¡al- 
gunas veces  tan  prematuramente!  lo  que  constituye  el 
mejor  adorno  de  la  cara,  lo  mismo  en  el  hombre  que  en 
la  mujer.  Y sin  embargo,  la  eficacia  del  Dentol  no  con- 
siste solamente  en  impedir  ó curar  con  certeza  las  caries 
de  los  dientes,  las  inflamaciones  de  las  encías  ó las  en- 
fermedades de  la  garganta,  sino  que  á los  pocós  días  de 
haber  sido  empleado  ese  dentífrico,  los'dientes  adquieren 
una  blancura  nítida  y brillante  y el  sarro  desaparei-e, 
quedando  en  la  boca  una  sensación  de  frescura  delicio- 
sa y persistente. 

Otra  de  las  cualidades  del  Dentol  es  la  de  calmar  ins- 
tantáneamente los  dolores  de  muelas,  aun  los  más  vio- 
lentos, bastando  para  ello  impregnar  de  Dentol  puro  una 
bolita  de  algodón  y aplicarla  sobre  los  dientes. 

Depósito  general  para  España:  Bascans  y G.  Salina.", 
Claris,  111,  Barcelona.— De  venta  en  Madrid:  Perfume- 
ría Inglesa,  Carrera  de  San  Jerónimo,  .3. — Martín  y Du- 
rán,  Tetuán,  3.— Pérez,  Martín,  Velasco  y C.«-,  Ma^or,  18. 
— En  Barcelona,  Sucursal  de  Vicente  Ferrer  y C.n-  y Su- 
cursales de  Hijo  de  José  Vidal  y Ribas. — En  Bilbao:  Ba- 
randiarár  y C.a — En  Santander:  Villafranca  y Calvo. — 
— En  Sevilla:  Viuda  de  M.  Delgado. — En  Valencia:  Hijos 
de  Blas  Cuesta. 


LA  SIN  IGUAL,  REINí^  DE  LAS  TINTURAS 

de  G BERNET,  farmacéutico.  BAYONA 
Incomparable  para  devolver  á los  cabellos  y á la 
_ I barba  su  color  primitivo.  Es  inofensiva. 

Do|>óxil4»s  eii  luM  |>riiiei|»ale.s  |»erriiiiiei-i:is. 


COLEGIO  HISPANO  FRANCÉS 


Y 2.°  ENSEÑANZA.  ^E  ADMITEN  INTERNOS. 
MATRICULA  DE  8 MAnANA  A 7TARDE.  CLAUDIO  C0ELL0,3I 


b(i  éh  l'hVI  KI.VKN  I.O."  OICKilNAI.K.s 

liiM  rviiili-  t<.iiiii  lii  ili-n-rliii-  ili-  prii|ileil:iil  ;.rt.iKUi'a  v lltiirarla. 


TIN'I'AS  I.OKIl.t.Kd.Y 
ImprenM  partiriilar  de  Br.ANcn  y Nkouo 


c0x\ií/4>>.  iiíPIlOÍECHEII  lí  OCASIDII!! 

Cada  uno,  sean  sus  recursos  como  fuesen, 
puede  llevar  '"BRILLANTES,,  cuando  su 


coste  es  solamente 


PESETAS 


15 


CADA  JOYA 


Toda  la  sociedad  lleva  BRILLANTES  BENICIA, 
mientras  que  sus  joyas  legítimas 
están  guardadas  en  sus  cajas  de  caudales. 


Los  BRILLANTES  BENICIA 

son  reconocidos  en  todo  el  universo 
como  la  imitación  más  perfecta  hasta  ahora  producida. 


Los  BRILLANTES  BENICIA  son  garantizados  de  conservar  su  brilio. 

Los  BRILLANTES  BENICIA  se  dejan  lavar  y limpiar  como  los  verdaderos. 

Los  BRILLANTES  BENICIA  han  confundido  á peritos  en  todo  el  mundo. 

Los  BRILLANTES  BENICIA  no  se  diferencian  de  ios  verdaderos  sino  en  el  precio. 
Los  BRILLANTES  BENICIA  resisten  el  toque  con  ácido  nítrico. 

Los  BRILLANTES  BENICIA  son  lapidados  de  la  misma  manera  que  ios  legítimos. 


M'KSTItA  «AlíAATÍA 

Ctaraiitizfiinor  quo  las  piedras  vendidas  por  nosotros 
coii-.!‘rvnn  su  liriilo  y que  las  monturas  no  dejan 
iio'la  que  desear.—  Hef^alaremos  l’ts.  Kl.CKX)  á cual- 
quier instituto  de  Ileneficencia  si  se  nos  comproba- 
' <|ue  jamás  liayamos  no(fado  cambiar  una  piedra 
qu'  hubii  le  perdido  su  brillo. 


15 

CADA  JOYA 


NO  CONFUNDAN 

los  Brillantes  BENICIA  con  otros  también  llama- 
dos imitación,  tengan  el  nombre  que  tuviesen. 

Los  Brillantes  BENICIA  son  los  únicos,  excep- 
tuando los  legítimos,  que  conservan  su  brillo  y 
que  no  necesitan  de  fondo  artificial  para  brillar. 


PEDIDOS  POR  CORREO,  serán  ejecutados  inmediatamente  al  recibir  Pts.  16,60  en  giro,  sobre  monedero  ó'libranzas  de  la  Prensa,  dirigidas  á 


2,  í'ar.'*  df  San  .Inriiniiiio 

MAIlKII) 


mm  AMERICAN  DIAMOND  PALACE 


2,  Car.®  de  San  JeriíoiiBO 

MADBID 


AÑO  XV 
MADRID 
14  OCTUBRE 
DE  1905 
NUM.  754 


OeTRATOS  famosos,  lucas  JORDÁN.  Ea  facilidad,  causa  de  casi  todas  las  decadencias  ar- 
tísticas,  en  pintura  lleva  el  nombre  de  Tucas  Jordán.  Eos  pintores  de  conciencia  suelen  pasar  de 
largo  ó mirar  con  desprecio  un  poco  injusto  las  enormes  máquinas,  más  bien  decorativas  que  pictóri- 
cas, de  Luca  fa-presto,  y no  es  raro  que  se  le  considere  como  un  pintor  vulgar  poco  digno  de  ser  tomado 
en  cuenta. 

Y,  sin  embargo,  examinadas  las  obras  de  Jordán  que  llenan  las  paredes  inmensas  del  Escorial, 
los  techos  del  Palacio  Real  y de  la  sacristía  de  Toledo  y muchas  salas  del  Museo  del  Prado,  será 
difícil  cucontrar  un  pintor  que  po,sea  mas  maravillosa  y exuberante  variedad  de  aptitudes.  Eucas 

Jordán  supo 
siempre  desde 
niño  pintar  como 
todos  los  demás 
pintores.  I3e  aquí 
que  su  personali- 
dad verdadera  no 
aparezca  por  nin- 
guna parte , se- 
gún los  críticos 
más  reparones, 
salvo  en  las  obras 
ornamentales, 
donde  la  pintura 
es  una  aliada  fiel 
de  la  arquitectu- 
ra. No  obstante 
lo  cual,  sería  una 
gran  falta  de  gus- 
to y de  perspica- 
cia desconocer 
que  pocos  pinto- 
res han  llegado 
adonde Jordán  en 
el  concebir,  ima- 
ginar , disponer 
y repartir  ejérci- 
tos innumerables 
de  figuras  , sus- 
pendiéndolas en 
el  aire  y produ- 
ciendo por  lo  me- 
nos un  efecto  de 
visualidad  agra- 
dabilísimo, ya 
que  no  un  puro 
y refinado  placer. 

Todo  hombre 
de  gusto  preferi- 
rá siempre  una 
sola  figurita  de 
Van  Eyck  ó de 
Gossaest,  de  las 
que  se  pueden 
llevar  bajo  el  bra- 
zo, á las  gigan- 
tescas y laberín- 
ticas composicio- 
n e s de  Luca  fa- 
presio;  pero  Se 

comprende  sin  esfuerzo  alguno  el  enorme  efecto  que  en  los  cortesanos  de  Carlos  II,  en  aquella  época 
de  la  poesía  gongorina  y del  barroquismo  arquitectónico,  debían  de  producir  aquellas  inagotables  ma- 
sas de  humanidad  que  el  pintor  napolitano  arrojaba,  sin  fatiga  ni  obstáculo,  sobre  paredes  y lienzos. 

Conocida  su  obra,  como  la  conocemos  los  españoles,  por  ser  España  el  país  donde  más  ha  quedado 
de  Luca  fa-presto,  no  nos  causa  gran  sorpresa  el  curioso  retrato  que  él  mismo  pintó  y que  hoy  se  con- 
serva en  el  Museo  florentino.  Nadie  sospecharía  que  ese  hombre  era  un  artista;  vulgares  casi  todos 
los  rasgos  de  su  fisonomía,  hay  en  ellos,  no  obstante,  una  inquietud  extraña  y calenturienta  que  nos 
explica  su  atropellada  y excesiva  producción. 


N. 


DON  JOAQUIN  EL  BUENO 

'l&M  flon  Joaquín,  amante  3^  cariñoso  padre  de  familia,  no  le  cabía  el  gozo  en  el  cuerpo  ante  el  anun- 
cio de  (jue  Mr.  Loubet  iba  á pasar  por  delante  de  los  balcones  de  su  casa. 

—¡Qué  hombre  tan  galante! — decía  la  mujer  de  D.  Joaquín  besando  una  fototipia  de  Loubet. 

— ¡Claro!  ¡No  esperaba  3^  menos! — contestó  el  esposo. — ¡Venir  á Madrid  y no  pasar  por  una  calle 
tan  céntrica  como  la  nuestra,  hubiera  sido  un  desaire!  ¡Y  menudo  negocio  se  nos  prepara!  ¡Tú  calcula! 
Tenemos,  sin  incluir  la  ventana  de  la  cocina,  tres  huecos  disponibles  que  podemos  alquilar  á buen 
precio,  3’  excuso  decirte,  IMelitona,  el  refuercillo  c¿ue  se  nos  entra,  gracias  á la  atención  de  ese  hombre. 

— Yo  creo  que  debías  abrir  un  abono. 

—Lo  que  procede  es  que  el  niño  tome  medida  de  los  balcones  para  ver  las  personas  que  pueden 
caber  en  cada  uno,  3"  luego  vender  estos  billetes  de  balcón  á cinco  duros.  ¿No  te  parece? 

— ¿Cinco  duros?  ¡És  poco!  ¡Eso  piden  los  de  ahí  enfrente,  y tienen  sol  toda  la  tarde!  Ten  en  cuenta, 
Joaquín,  que  niiestros  balcones  están  á la  sombra,  3^  la  sombra  siempre  vale  más  c¿ue  el  sol. 

— Rueño,  pues  pondremos  seis  duros,  y tres  para  niños  que  no  sean  de  pecho.  Cuatro  billetes  por 
balcón,  á seis  duros,  arrojan  la  no  despreciable  cantidad  de  trescientas  sesenta  pesetas. 

— ¡Trescientas  sesenta  pesetas! — dijo  batiendo  palmas  Doña  Melitona. — ¿A  que  no  sabes  lo  primero 
que  compraría  con  ese  dinero? 

— ¡Qué  sé  3m! 

— ¡Un  juego  de  cacerolas!  Porque,  hijo,  estamos  guisando  en  unos  botes  de  harina  lacteada. 

Y cada  uno  apuntó  á cuenta  de  las  trescientas  pesetas  lo  que  más  falta  le  hacía. 

Pero  joh  inesperada  3^  terrible  sorpresa!  Al  día  siguiente,  y sin  previo  aviso,  se  presentó  en  el 
domicilio  de  D.  Joaquín  toda  una  brillante  comitiva  de  parientes,  decididos  á ver  á Loubet  desde  los 
balcones  de  la  casa  de  nuestro  infortunado  personaje. 

D.  Joacpiín  se  colocó  en  jarras  y en  actitud  de  protesta  contra  la  invasión,  pero  como  en  su  vida 
había  tenido  el  menor  arranque,  se  limitó  á decir:  «¡Va3'a!  ¡va3m!  ¡Pues  habrá  que  poner  tres  ó cuatro 
colchones  en  la  sala!» 

¿No  os  parece,  queridos  amigos,  que  este  sacrificio  borra  el  recuerdo  de  Guzmán  el  Bueno? 

¡Pobre  D.  Joaquín! 

Luis  GABALDON 


PROBLEMAS 

POR  CARLOS  VÁZQUEZ 


El  epílogo  del  «Fausto» 


URió  solo  y desamparado  entre  las 
suntuosidades  del  soberbio  pala- 
cio que  le  albergaba,  sin  que  nin- 
grrno  de  sus  numerosos  criados  acudiera  á sos- 
tener sn  cabeza  en  las  últimas  convulsiones 
4e  la  agonía,  y sin  que  nadie  enjugase  la  últi- 
ma lágrima  de  aquel  hombre  que  había  aho- 
rrado tantas  á sus  semejantes. 

La  luz  pálida  de  un  alba  lluviosa  y fría  en- 
traba perezosa  por  las  vidrieras  del  balcón.  So- 
bre la  enorme  mesa  de  trabajo,  una  lámpara 
encendida  aún  coloreaba  tímidamente  la  habi- 
tación, arrancando  reflejos  áureos  á las  mol- 
duras de  los  cuadros  y llegando  con  irisacio- 
nes opacas  hasta  los  rincones  obscuros  de  la 
alcoba. 

El  cadáver  de  Juan,  derribado  sobre  un  char- 
co de  sangre  que  empapaba  el  tapiz,  aparecía 
completamente  dentro  de  la  proyección  lumi- 
nosa de  la  lámpara.  Al  herirse  con  certera 
mano,  había  caído  tropezando  con  nna  butaca, 
y así  había  quedado  en  los  postreros  espasmos 
de  la  vida,  con  una  pierna  replegada,  un  bra- 
zo extendido  en  busca  de  asidero,  y la  mano 
izquierda  agarrotada  sobre  el  pecho  como  si 
quisiera  contener  los  últimos  latidos  del  co- 
razón. 

Nadie  supo  su  mt:erte  hasta  seis  horas  des- 
pués. Nadie  sabe  aún  por  qué  se  mató,  excep- 
to dos  personas:  Angusta  y yo.  La  criatura 
perversa  á quien  amó  tanto,  y yo,  que  nunca 
hubiera  podido  devolverle  todo  lo  que  de  él 
había  recibido. 

Cuando  supe  la  noticia  por  el  aviso  de  su 
más  fiel  criado,  prohibí  que  se  diera  parte  al- 
guno hasta  que  yo  lo  ordenase,  y me  dirigí  en 
Í)usca  de  Augusta.  La  encontré  en  seguida; 
subimos  á un  coche,  y así,  de  golpe,  sin  prepa- 
ración, los  puse  frente  á frente...  á ella  viva  y 
á él  muerto.  Y allí,  mientras  ella  permanecía  muda  é inmóvil,  asombrada  de  mi  audacia,  comencé 
el  proceso  de  aquella  catástrofe,  recordando  todo  desde  el  principio  al  fin.  La  historia  de  ambos.  La 
de  Juan,  llena  de  amarguras,  y la  de  Augusta,  borrosa  y corrosiva  como  un  ácido. 

La  llamaban  Augusta,  y lo  era.  Altay  esbelta  como  una  estatua  clásica,  tenía  el  pelo  teñido  de  rubio, 
los  ojos  negros  y los  labios  muy  rojos.  Juan  la  encontró  en  la  revuelta  del  camino  con  la  cabeza  dolo- 
rida por  el  insomnio  y el  corazón  reseco  por  el  uso,  y á pesar  de  todo,  la  adoró.  Aquella  mujer,  cuya 
jnel  tenía  los  aterciopelados  tonos  de  la  camelia  y cuyo  aliento  exhalaba  las  fragancias  de  la  violeta, 
simbolizaba  para  él  la  juventud  viva,  la  forma  ideal  de  la  belleza  dominadora  y eterna. 

Sobre  las  ruinas  de  aquella  voluntad  tan  enérgica  y libre,  se  irgnió  Augusta  soberana  y fuerte.  ¿Quién 
como  ella?  Dueña  absoluta  de  aquél  hombre,  representó  la  comedia  del  amor,  y cada  vez  más  en!o- 
(juecido  Juan,  todo  se  lo  autorizaba  y lo  consentía  todo...  hasta  el  día  tremendo,  fatal,  en  que  al  pedirle 
con  balbuceos  tímidos  explicación  de  sus  extrañas  volubilidades,  ella,  escarneciéndole  con  sus  carca- 
jadas, le  recordó  su  inferioridad,  la  carga  de  los  años  que  los  separaba,  la  vejez  prematura... 

Y sólo  entonces,  cuando  la  oyó  reir,  comprendió  Juan  que  todo  había  terminado  para  él  en  este  mundo. 

— ¡Viejo...!  ¡Viejo...! 

¡Más  viejo  que  ella...!  Sentirse  lanzado  así  en  vertiginosa  caída  vertical  al  través  del  tiempo;  perma- 
necer perpetuamente  unido  al  doloroso  recuerdo,  cada  vez  más  triste,  más  lejano,  que  agiganta  las  dis- 
tancias y lo  borra  todo,  como  los  jirones  grises  de  la  niebla;  naufragar  en  las  aguas  de  la  melancolía; 
sentir  cómo  ahoga  la  pena  poco  á poco  y seguir  viviendo;  que  el  corazón  se  contrae  y se  arruga,  y que 
el  sollozo  sustituye  á la  respiración...  ¡Haber  sido  y ya  no  ser!  Aspirar  fuerte  y oler  á muerto,  cuando 
alrededor  todo  canta  y ondula  en  agitación  sinfónica,  universal...  ¡Qué  agonía  y qué  horror! 

No  ])ude  continuar  hablando;  los  sollozos  ahogaban  mi  voz,  y las  lágrimas  enturbiaban  mis  ojos. 
Transcurrió  así  buen  espacio  de  tiempo.  El  silencio  era  absoluto  en  aquella  sombría  habitación. 

.\ugusta  se  levantó,  atusó  los  rizos  de  su  nuca  poderosa,  y erguida,  serena,  mientras  sus  labios  rojos 
sonreían  triunfalmente,  pasó  ante  mí  y salió  sin  mirar  al  cadáver. 

Me  (juedé  solo  en  presencia  de  la  esfinge  muda,  que  parecía  mirarme  con  asombro,  y entonces  sentí 
jirofunda  pena  i)or  atjuel  nuevo  Eausto,  cuyo  pacto  había  sido  roto  autes  de  vislumbrar  la  aspiración 
.sui)rema  de  la  santa  poesía. 

^1.0  ¡dial  filé  sueño  y lo  real  fué  dolor.» 

.\llí  quedaba  el  muerto,  pero  sin  (jue  iluminasen  su  contorno  medroso  los  resplandores  de  la  piedad 
infinita;  sin  las  hojas  de  rosa  de  la  beatitud  caídas  desde  lo  alto  sobre  su  cuerpo;  sin  cjue  arrullasen  su 
> icrno  sueño  los  cánticos  de  la  redención... 

herré  sus  ojos  }■  salí.  .Mefislófeles  silbalni  al  IMaestro  Divino,  y Augusta  había  vuelto  para  pregun- 
tarme si  el  pobre  muerto  le  legaba  su  fortuna. 

Luis  PARIS 

niUCJO  UE  KÜOIUUU 


tf/^^^»RiNciPió  la  guerra  civil  cuando  3''0  era  un  inecliano  pendolista.  Y merced  á esa  desgracia  na- 
cional  tuve  que  hacer  continuos  irriniores  caligráficos.  Que  así  influ^-eu  en  las  menudas 
cosas  de  la  vida  ordinaria  las  páginas  históricas  de  mayor  tamaño. 

Las  criadas  vecinas  no  me  dejaban  parar.  Fiaban  su  pasión  á mis  pocos  años,  á mi  clara  letra  y 
á mi  florida  imaginación,  que  sacaba  á porrillo  raros  ejemplares  de  una  fauna  v’  una  flora  enteramente 
fantásticas,  que  eran  á la  literatura  epistolar  de  expresivo  estilo  amatorio  lo  que  la  miel  á las  hojuelas. 

Con  jugos  vegetales  componía  mis  tintas,  y así  el  verbo  del  amor  pasaba  por  un  hermoso  arco  iris 
en  que  entraban  desde  el  amarillo  intenso  del  azafrán  y el  verde  claro  de  las  espinacas,  al  rojo  sanguí- 
neo de  las  moras.  Estos  párrafos  morunos  acababan  siempre  con  la  indispensable  coletilla  de  < esto  va 
escrito  con  sangre  de  mis  venas...  > Inocente  superchería  que  ellas  y yo  juzgábamos  qire  caería  muy 
bien  en  el  ejército  liberal. 

La  ornamentación,  como  digo,  era  libre,  v'  según  el  pulso,  el  humor  ó la  prisa;  pero  nunca  faltaba 
el  golpe  final  del  corazón  con  la  flecha,  ni  la  paloma  mensajera  que  lleva  en  el  pico  ciralquier  cosa 
simbólica,  á falta  de  símbolos,  el  nombre  del  soldado. 

Entonces'  creo  que  comencé  mi  oficio  de  cronista,  pues  las  cartas  venían  á ser  crónicas  locales  en 
que  se  referían,  comentaban,  predecían  señalaban  esos  vulgares  sucesos  que  interesan  á los  defen- 
sores de  la  patria  en  clase  de  tropa. 

Como  un  oficio  trae  otro,  yo,  que  escribía,  tenía  que  ser  también  lector.  Esas  buenas  criadas,  esas  ve- 
cinas cpie  tienen  el  novio  en  el  servicio,  son  un  tanto  recelosas,  un  poco  desconfiadas.  No  le  entre- 
gan á todo  el  mundo  el  plieguecillo  de  rayas  azules  metido  en  el  sobre  barato,  donde  campean  dos 
cosas  estupendas:  el  busto  del  monarca  v-  unas  cuantas  letras  marciales,  rasgueadas  y oficinescas,  que 
dicen;  «Señora  doña  Fulana  de  Tal,»  con  calle,  número,  pueblo  y provincia. 

Im  verdad  histórica  me  obliga  á consignar  que  aquel  noble  y desinteresado  trabajo  me  proporcionó 
algunos  laureles.  Más  de  una  vez  tuve  que  ser  órgano  transmisor  de  aplausos  de  este  orden: 

«Sabrás  como  dice  el  cabo  García,  que  escribe  ésta,  que  cartas  tan  bonitas  y tan  apañadas  como  las 
tuyas  no  se  reciben  en  el  batallón,  y que  hay  muchos  envidiosos  en  la  compañía,  algunos  veteranos, 
no  vaj-as  á creer.» 

Una  de  mis  más  asiduas  clientes  era  una  criada  alta,  morena,  buena  moza:  tenía  una  punta  en  el 
nacimiento  del  pelo,  y por  eso  j'O  la  decía:  «¿Para  qué  le  escribes  al  novio?  ¿No  ves  que  has  de  ser 
viuda?» 

Y ella  se  reía,  alargándome  el  pliego  en  blanco. 

— Escríbele  con  muchos  colores;  píntale  muchas  cosas...  y el  corazón.  ¡Deja  que  licencien  la  quinta 
del  7>! 

— Que  quieras  ó no  cpiieras,  tú  no  te  escapas  de  ser  viuda.  La  punta  del  pelo  te  lo  está  cantando. 

«Una  viudita 
se  quiere  casar; 

¡pobrecito  novio, 

que  se  morirá!»  - 


Y ella  salía  con  su  estribillo:  «¡Deja  que  licencien  la  quinta  del  71!» 

Esta  mujerona  me  decía  para  su  traducción  y amplificación  literarias,  cosas  inquietantes,  superiores 
á mis  medios  de  expresión.  Era  desigual,  honda,  un  tanto  reflexiva.  Y en  mis  atascos  epistolares,  ella 
me  dictaba  el  pasaje  con  cierto  ímpetu  de  mando. 

— Dile  que  al  tío  Frasco  se  le  murió  la  cochina  de  un  reventón  de  habas.  Por  ver  el  Rosario  salieron 
todos  á la  puerta;  no  echaron  la  tranca  eu  el  corral;  salió  el  animalito,  rompió  una  jarda,  y se  puso 
hasta  el  gollete,  mientras  los  clérigos  turureabaii:  «¡No  moriréis  vosotros  así,  pobrecitos  liiíos!»  Esto 
se  lo  pones  tal  como  lo  digo. 

Otro  día,  durante  la  pintoresca  redacción,  me  dictó  este  párrafo; 

«He  llevado  una  alcuza  de  aceite  para  que  alumbren  á la  Virgen  de  Guia;  ¿sabes  por  qué?  Porque 
como  está  tan  alta,  pienso  c¿ue  tú  también  verás  la  luz  alguna  noche.» 

La  Virgen  de  Guía  está  en  una  torre,  la  torre  sobre  un  cerro.  Por  encima  de  todo  eso,  creo  que  es- 
taba el  espíritu  de  la  viuda. 

La  correspondencia  fué  poco  á poco  languideciendo;  mi  clientela  aminorando.  Uno  cayó  prisionero, 
otro  fué  al  hospital,  esotro  desertó;  fusilaron  en  Olot  á dos  de  mis  corresponsales;  se  fué  con  Cucalá 
otro;  mataron  en  Elorrio  al  quinto  más  nuevo;  mataron  unas  calenturas  al  veterano,  que  no  pasó  de 
asistente;  se  ahogó  en  una  noria  del  IMaestrazgo  el  prometido  de  mi  lavandera...  Tantas  bajas  redun- 
daban en  mi  pro,  quiero  decir  eu  mi  descanso. 

Y el  de  la  viuda,  terne,  ileso,  inviolable.  «¡Deja  que  licencien  la  quinta  del  71!» 

Y va3mn  cartas  vengan  cartas;  las  unas  redactadas  por  el  cabo  García  ó el  cabo  Rodríguez;  las 
otras  por  un  servidor  de  ustedes;  traductores,  comentari.stas  y medianeros  de  esa  noble  pasión  eterna 
y universal  que  llena  los  nidos,  que 

hermosea  los  campos,  c¿ue  calienta  los 

hogares,  que  mantiene  viva  y eterna  I ' " ’ " ~ 

la  relación  entre  el  elemento  civil  y . . . : 'Ú'  -Gí 

el  ejército  de  mar  3"  tierra. 

LTn  día  llegó  á casa  no  sé  cpié  pe- 
riódico; noticias  de  la  guerra,  partes, 
comentarios,  ])ro3-ectos,  listas...  Eu 
éstas  venia  un  nombre;  el  de  la  viuda. 

Tiluerto  en  Estella , en  San  Pedro 
Abanto...  ahora  no  recuerdo  el  sitio. 

Muerto  el  segundo  día  de  ataque  de- 
lante de  las  trincheras  carlistas... 

Al  pronto  no  lloró;  dijo  que  «la  te- 
nía tragada»,  y que  esas  eran  cosas 
de  una  guerra  tan  bruta  3'  tan  contra 
Dios.  Comparó  la  guerra  con  la  tra- 
gedia de  casa  de  su  tío  Frasco,  donde 
uua  cochina  de  cría  había  reventado, 
llevándose  el  vivir  de  todo  el  invier- 
no. Y sobre  si  tú  tienes  la  culpa  ó la 
tienes  tú,  padres,  hijos,  hermanos, 
nietos,  sobrinos,  se  habían  apaleado 
bárbaramente. 

Nos  admiró  su  entereza. 

Al  cabo  de  unos  días,  vino  la  mu- 
chacha-se  había  quitado  deservir — 
vestida  de  negro,  con  su  manto  de 
luto,  que  no  encubríala  ¡muta  de  ca- 
bello eu  la  frente.  Lloraba  la  pobre; 
lloraba  sin  consuelo. 

No  pudo  hablarme;  me  dió  unos  pa- 
peles que  sacó  del  seno...  Eran  cartas, 
un  escapulario,  una  fotografía  de  la 
Virgen  del  Mayor  Dolor,  un  tosco  di- 
bujo de  la  Virgen  de  Guía,  alumbra- 
da por  una  alcuza  radiante... 

Lina  de  las  cartas  tenía  un  agujero; 
la  mancha  de  sangre  borraba  lo  escri- 
to; ¿qué  decía  lo  más  legible  del  pá- 
rrafo rojo?  «Esto  está  escrito  con  sangre 
de  viis  venas.  ■ Y era  verdad. 

También  se  veía  un  corazón  con  su 
flecha,  3'  uua  ¡¡aloma  que  llevaba  eu 
el  ¡¡ico  el  nombre  de  un  soldado  muer- 
to aquí  ó allá  «jior  si  tú  tienes  la  cul- 
jia  ó la  tienes  tú-. 


José  nogales 

DIIIUJO^  liR  MIÍMjK/.  URINÍiA 


¿Sabéis  íjuela  viuda  se  casó?  Pues  buscó  Plsposo.  No 
os  diré  en  cjué  convento  está  ni  cómo  se  llama  en  su 
nuevo  estado;  3'o  la  he  visto  alguna  vez,  y nos  hemos 
saludado,  nos  hemos  sonreído... 


"PITATEOS  ’HOM'BT^'E  DE  MUT^BO; — ¡Oh  señorita!  ¡Permítame  otra  vez!  ¡Qué  manos!  ¡Qué 

dirúnas  manos!  ¡Sólo  pueden  compararse  á las  de  ¡a  Yenus  de  Milo! 


■5IHUJU  ÜU  SANCHA 


CALLE  REAL  LE  UrOAIBELTRl'N’ 


UNA  CALLE  DE  MOMBELTEÁN 


AVILA.  EN  LOS  fC 


^piESPUÉS  de  recorrer  algunas|iai 
recreo  á los  ojos  con  la  con^ila 
fértiles  valles  que  á sus  pies  tiendtn 
lores,  y dejando  atrás  el  pintoresi'm 
Villas,  se  llega  á una  imponente  .,a, 
de  pinos,  desde  la  que  se  abarca  elie 
I^a  Parra,  INIoinbeltrán  y Ibas  Cue 
La  ascensión  á los  famosos  Pii 
la  mayor  parte  de  los  excursión- 
frecuentados  por  turistas  extrani 
puede  verse  por  copiosas  y entusi; 
dras,  es  penosa  por  lo  escarpado  el 
pensacióu  con  el  espectáculo  de  ui 
jan  los  esplendores  de  un  cielo  az'i 
que  puede  ser  profanada  por  la  cuii 
dos,  atrevidos  gigantones  de  roca' 
Pablo,  Pico  de  los  Naranjos  y Mor 
por  lo  profundo  de  sus  cortaduras 
Siguiendo  á lo  largo  de  una  gait 
un  riachuelo  que  engendra  el  cui 
dantes  criaderos  de  truchas. 

Mil  consejas  y viejas  patrañas  ci  i 
serios  acerca  del  origen  y de  la  tn  ' 
Hoy  y por  reciente  disposiciór 
recho  exclusivo  á la  caza  de  cabra 
pueden  encontrarse  magníficos  ejí 
Son,  pues,  los  Picos  de  Gredosui 
España  desconocida,  y en  donde  pi 
el  soberbio  espectáculo  de  una  uati 


LABANA  DE  UN  l'ASTOR 


«EL  GARGANTÓN»,  VENTISQUERO  EN  LA  LAGUNA 


CASTILLO  Y PUENTE  DE  ARENAS  lE  SAN  PEDRO 


PICOS  DE  OREOOS 

as  leguas , dando  alivio  al  cansancio  y 
intemplacióii  de  arrogantes  montañas  y 
den  su  rica  alfombra  de  encendidos  co- 
:sco  término  que  se  llama  de  las  Cinco 
? altura,  prendida  con  enorme  diadema 
el  risueño  panorama  de  los  caseríos  de 
evas. 

'icos  de  Gredos,  casi  desconocidos  para 
mstas  españoles,  pero  en  cambio  muy 
.iijeros,  principalmente  ingleses  , como 
siásticas  inscripciones  en  troncos  y pie- 
de  la  sierra,  pero  tiene  una  dulce  com- 
una hermosa  laguna  en  la  que  se  refle- 
zrl;  defienden  la  laguna,  cuidadosos  de 
:uriosidad  del  viajero,  grandes  acantila- 
:a  que  se  llaman  Almanzor,  Ameal  de 
)nzón,  que  hacen  casi  inaccesible  el  paso 
is  y lo  sinuoso  de  la  cresta  rocosa, 
jarganta  se  encuentra  el  nacimiento  de 
uso  de  la  laguna,  en  la  que  hay  abun- 

cuentan  los  habitantes  de  aquellos  ca- 
radición  de  la  laguna, 
in,  se  ha  concedido  á S.  M.  el  Rey  el  de- 
ras monteses,  único  sitio  donde  todavía 
jemplares  de  esta  especie, 
uno  de  los  sitios  más  pintorescos  de  la 
puede  admirarse  en  todo  su  esplendor 
aturaleza  pródiga  y soberana. 


FOTS.  RUIZ  DE  LUNA 


LAGUNA  DE  GREDOS 


.Anoche,  en  ¡a  honda  paz  que  el  campo  inunda, 
desde  el  humilde  cuarto  donde  duermo 
he  oido  una  voz  triste  y profunda 
como  la  inmensa  soledad  del  yermo 
y el  doliente  quejido  de  un  enfermo. 

'La  voz,  por  lo  rotunda, 
to  fresca,  lo  potente, 
por  su  titnhre  robusto,  parecía 
pertenecer  d un  joven.  'Yo  la  oia 
vibrar  interiormente 
dentro  del  alma  mía 
como  vago  torrente 
de  amargo  sentimiento 
cayendo  lentamente 
con  ritmo  grave  y lento 
sobre  el  rio  caudal  de  la  armonía. 

Al  trémulo  fulgor  de  la  saliente 
y sonrojada  luna, 
la  voz  cantaba  una 
copla  triste  y extraña, 
que  el  eco  devolvía 
como  respuesta  fiel  de  la  montaña. 

'Era  una  copla  'llena  de  poesía 
alada  y celestial,  y asi  decía: 

«Las  hojas  amarillas  arrastra  el  torbellino. 
Aludos  están  tos  campos,  ¡os  jardines  desiertos. 
Por  el  camino  blanco  de  ¡a  blanca  necrópolis 
lentamente  desfilan  los  carros  de  los  muertos.)) 

Daba  al  verso  postrero 
de  ¡a  estrofa  el  cantor  tan  lastimero 
matiz,  tono  tan  dulce  y tan  sentido, 
que  antes  que  en  el  oido 
vibraba  en  las  regiones  ideales 
donde  tienen  los  sueños  su  albo  nido 
repleto  de  ese  ruido 
que  forman  aleteos  inmortales; 

era  el  rítmico  canto 
como  si  aquél  que  lo  entonaba  viera 
á través  de  las  sales  de  su  llanto 
su  último  amor  y su  ilusión  postrera 
marchar  per  ¡a  empolvada  carretera 
hacia  la  negra  cruz  del  camposanto. 

Afe  asomé  á mi  balcón.  En  la  distancia 
perdíase  ¡a  voz  como  un  lamento, 
lina  gélida  ráfaga  de  viento 
¡legó  hasta  mi,  llevando  la  fragancia 
de  las  silvestres  flores. 

Aún  escuché  la  voz,  que  ahora  decía 
con  gemebundo  acento  de  agonía 
esta  canción  de  trágicos  amores: 

«Cuando  caistes  en  tierra 
al  darle  la  puñalada , 
se  convirtieron  en  lirios 
tos  clavetes  de  tu  cara.n 
Ya  sólo  oi  un  rumor  vago  y doliente. 
Alientras,  ¡a  ¡una  majestuosamente, 
alzando  en  el  azul  su  faz  de  hielo, 
contemplaba  la  tierra  indiferente 
desde  el  augusto  pabellón  del  cielo. 

PEDRr  BARRANTES 


liMU  JO  r)K  K.  VARF.Í.A 


TOILETTE  DE  COMIDA  T TEATT^O 
Es  de  tul  y encajes  con  viso  de  tafetán  blanco  y lazos  de  terciopelo.  Estilo  Luis  XVJ. 

Fot  11  remitida  por  HiUiii  Trampus 


EL  REPASC)  DR  LAS  LF.CCIONES 

ESCUELA  AL  AIRE  LIBRE  EN  CHARLOTTENBURGO 

ex  Charlottcubur<jo,  A!eiiiaui:i,  funciona  una  admirable  escuela  constituida  al  aire  libre  para  niños 
3'  niñas.  En  su  método  de  enseñanza  ocupa  predilecto  lugar  el  estudio  y práctica  de  la  higiene, 
ofreciendo  este  nuevo  instituto  educativo  una  condición  digna  de  imitarse;  la  de  que  los  alumnos  de 
cursos  superiores  cuidan  del  re;)aso  de  las  lecciones  á los  que  hacen  sus  primeros  estudios. 

De  esta  numera  entre  unos  otros  se  establece,  al  par  que  una  verdadera  comunión  de  afectos  y 
compañerismo,  un  estímulo  muy  poderoso  ])ara  su  aplicación. 


r .\  TiriR  A DFT.  RFCRFO 


Fots.  Dnnnenberg 


ORO  VIEJO 

DE  GUTIERRE  DE  CETINA 

(MADRIGAL  SEGUNDO) 

Cubrir  los  bellos  ojos 
con  la  mano  que  ya  me  tiene  muerto, 
cautela  fué  por  cierto; 
que  ansi  doblar  pensastes  mis  enojos. 
Pero  de  tal  cautela 

harto  mayor  ha  sido  el  bien  que  el  daño; 

que  el  resplandor  e)(traño 

del  sol  se  puede  ver  mientras  se  cela. 

ñnsí  que,  aunque  pensastes 

cubrir  vuestra  beldad  única,  inmensa, 

yo  os  perdono  la  ofensa 

pues,  cubiertos,  mejor  verlos  dejastes. 

llPl«UJO  OE  DOi^llNGO  MUÑOZ 


CUNA  DE  AMOR 


1 amigo  Juan  Jacobo,  natural  de  Pilona  (.\sturias),  es  poeta  de  nacimiento  como  otros  son 
ciegos  ó sordo-inudos.  Por  azares  de  la  suerte,  ha  paseado  su  lira  por  toda  España:  su  pa- 
dre era  juez,  un  juez  que  no  se  casaba  con  nadie,  y «por  tantos,  siempre  andaba  de  ceca 
un  solo  ministro  del  ramo  á que  jiertenecía  le  dejó  en  paz. 

A Juan  Jacobo  le  bautizaron  en  Piloña,  le  vacunaron  en  Cádiz,  le  destetaron  en  Barcelona,  se  soltó 
á andar  en  Santiago  de  (lalicia,  hizo  su  primera  comunión  en  Palma...  y así  siempre.  Si  hubiera  sido 
gato,  si  hubiera  tenido  amor  á la  oasa,  se  mucre,  de  fijo;  si  nace  ave,  lo  muelen  á cañazos.  Por  esta  se- 
rie de  concausas,  según  observó  uu  crítico,  la  lira  de  Juan  Jacobo  es  y ha  sido  una  miscelánea  de 
aires  nacionales.  Pero  ya  que  no  nació  gato  ni  ave  de  paso,  su  temperamento  poético  fué  lo  que 
amargó  su  infancia  y su  prrbertad.  De  infante  lloró  cien  veces  la  pérdida  de  los  juguetes,  que  por  no 
recargar  el  equipaje,  arrojaba  el  señor  juez  por  la  borda.  ¡Aquellos  juguetes,  los  más  amados  de 
un  niño!  PTn  tarugo  de  madera  que  hacía  de  banco  de  carpintero,  una  losa  de  piedra  que  figuraba 
muy  bien  una  fortaleza  inexpugnable...  Ya  piiber,  cuando  estudiaba  el  primero  de  latín,  fué  víctima 
de  un  certero  flechazo  qne  le  disparó  Cupido. 

Era  en  Cranada.  Una  mañana  de  Abril,  al  ir  al  Instituto,  ]5or  rrn  rodeo,  pues  siempre  procuraba 
alargar  el  camino  del  tenqdo  de  Minerva,  pasó  por  delante  de  un  carmen  delicioso.  La  fragancia  de 
sus  flores  lucieron  vibrar  su  lira,  la  lira  que  llevaba  en  el  corazón  desde  que  le  cristianaron;  su  alma 
tierna,  que  de  continuo  se  le  iba  paseando  á flor  de  la  carne,  quedó  arrobada  al  ver  entre  las  macetas, 
que  lucían  toda  la  flora  precoz  de  la  Primavera,  el  rostro  aniñado  y angélico  de  una  adolescente. 

Yo  sentía — me  ha  dicho  Juan  Jacobo, — desde  antes  del  «exámen  de  ingreso»,  vagos  vaivenes  en  lo 
más  sensible  de  mi  alma;  mas  en  el  momento  de  autos,  como  diría  mi  padre,  comprendí  todo  el  poema 
que  cual  humareda  de  mirra  henchía  mi  ser.  Aquel  día,  aquel  día  solemne  como  el  día  de  la  Creación, 
amé.  Aquel  carmen  fué  la  cuna  <le  mi  iniciación  en  el  gran  misterio  que  nos  precipita  en  esa  sima,  que 
hace  que  intervengamos,  que  nos  compliquemos,  dicho  sea  en  el  estilo  oficial  de  mi  progenitor,  eu  la 
continuación  de  nuestra  especie,  en  la  es])ecie  de  todas  nuestras  desdichas.  Así  diría — continuó  mi 
v.'ite  \in  infernal  ó un  < diabólico  ; mas  yo,  Juan  Jacobo,  un  pobre  hombre  y un  poeta  tan  pobre  y 
tan  honrado,  aumpie  no  tan  bueno  como  el  venerable  D.  Ventura  Ruiz  Aguilera,  digo:  ac^uel  día  hice 
lo  im  jor  que  ¡medc  hacer  un  hombre,  amé. 

Pelo  amé  ¡lara  días  jiosteriores,  porque  aquel  mismo  día  trasladaron  á mi  padre  á la  Coruña. 

JHi.i  ilusión  que  se  cjuedó  en  el  camino! 

tom.Js  carretero 


en  meca.  Ni 


OMIUJO  liF.  I.  ÁDA'  A 


CONCURSO 


DE  PASATIEMPOS  CO- 
RRESPONDIENTE AL 
MES  DE  OCTUBRE 

Está  demostrado  que  nada  hay  oculto, 
por  muy  laberíntico  que  sea  , para  nuestros 
constantes  amigos  y adivinadores  de  chara- 
das, jeroglíficos  y demás  iNTRiNUTRtAS. 

Por  eso, y en  pago  á su  constancia,  leal- 
tad y cacumen,  en  este  concurso  ofrecemos 
cuatro  premios  de  absoluto  valor  y pigno- 
rables  en  un  caso  de  apuro,  lo  cual  es  siem- 
pre una  solución  como  otra  cualquiera. 

Primero',  servicio  0e  café. 

Segundo:  licorera  de  seguridad. 

Tercero:  servicio  de  hueveras. 

Cuarto:  cenicero  elegante. 

Los  premios  se  concederán  á los  que  en- 
víen mayor  número  de  soluciones  exacias  á 
los  pasatiempos  publicados,  haciéndose,  en 
caso  necesario,  un  sorteo  entre  los  aspiran- 
tes que  estuviesen  en  iguales  condiciones. 

Será  condición  precisa  «ine  las 
soluciones  se  maiideii  reuiiMas  y 
acompañadas  de  los  cupones  co- 
rrespondientes á los  II limeros  don- 
de se  publiquen  los  pasatiempos. 
Estos  cupones  tleberái*  recortarse 
de  la  tercera  plana  de  la  cubierta. 

Las  soluciones  serán  admitidas  hasta  el 
día  3 de  JVoviembre. 

Los  nombres  de  los  agraciados  se  darán 
a conocer  en  el  número  de  Blanco  y Ne- 
gro correspondiente  al  día  n de  iNoviem- 
bre,  ó sea  el  y 58,  para  mayor  claridad. 

6.  Charada  artística 

En  una  primera  tercera  se  segunda  cuarta 
un  primera  segunda  tercera  ro  porque  le 
han  roto  un  todo. 


7.  Charada  comprimida 


Como  todo,  !o  es  y mucho, 
y es  de  las  que  en  todo  tengo 
vive  en  Madrid,  lodo,  quince 
y á todos  lleva  el  pañuelo. 


9.  Epígrafe 

Mi  segunda  tercia  es  triste, 
que  no  me  dejan  rai  prima, 
y eso  que  tengo  influencia 
en  la  Casa  de  la  Villa. 

Un  prima  ayer  me  quitaron, 
y con  el  prima  la  vida; 
tras  los  malvados  me  fui, 
mas  fué  inútil  mi  porfía: 
ni  dádivas  ni  promesas 
me  valieron  una  higa, 
y eso  que  anduve  tras  ellos 
calle  abajo,  calle  arriba, 
y llegué  todo  molido 
y todo,  como  en  los  días 
en  que  yo  me  dedicaba 
á ensayar  rai  prima  prima. 

10.  Frase  he@ha 


11.  Epígrafe 

Mejor  quiero  que  me  faite 
una  gran  prima  segunda 
cuando  me  asalten  ladrones 
en  una  calleja  obscura 
y aunque  me  falte  raí  todo 
y eso  que  mucho  me  gusta, 
que  no  pasar  sin  mi  tercia 
mientras  la  vida  me  dura. 

12.  Frase  corriente 


13.  Charada 

Tercera  segunda.— Lo  empeñé. 

Segunda  caarfíi.— Porción  de  terreno. 
Segunda  primera. — Los  hay  que  tienen 
gracia. 

14.  Charada 

tormera  tercera. — Exclamación. 

Segunda. — Letra. 

Tercera. — Letra. 

Todo.— Bonito  y con  flores. 


OLUCIONES  A LOS  PASA- 
TIEMPOS DEL  CONCURSO 
DE  SEPTIEMBRE. 


¡.  Ga-se-o-sa. 

2.  Montar  en  cólera. 

3.  Lápiz  Conté. 

4.  Al  freír  será  el  reir. 

5.  Aci-calándo-se. 

6.  Pe-lo-po-ne-so. 

7.  Ma  -es-tro 

8.  Oir  campanas  y no  saber  dónde. 

9.  Can-di-da-to. 

10.  A-rre-pen-ti-mi-en-to. 

I 1 . Mes-on. 
j2.  A-zote-a. 

13.  El  alto  y delgado  es  el  Conde  de 

la  Cruz. 

14.  Mur-rau-ra-do-ra. 

.5.  H acer  castillos  en  el  aire. 

16.  Sa-tis-fecha. 

¡7.  Re-be-co. 

18.  Se  muda  en  fin  de  Diciemore. 

19.  Ca-ce-rí-a. 

20.  Mo-dis-ta. 

21.  Ir  tirando. 

22.  An-si-o-so. 

23.  Co-á-gu-lo. 

24.  Zar-za-mo-ra. 

25.  Vic-to-ri-o-so 

26.  Ver.-ta-na. 

27.  O-ie. 

28.  Tener  la  mosca  detrás  de  la  oreja. 

29.  Lu-ce-.'ia. 

30.  Pa-li-no-dia. 

3".  Ba-raja. 

32.  Me-te-o-ro-ló-gi-co. 

33.  Bá-cu-lo 

34.  lina  comisión,  un  cargo  y un  papel 

en  el  teatro. 

35.  Pa-to-so. 

36.  Para  capear  el  temporal. 

37.  Romper  el  silencio  y salir  por  pe- 

teneras. 

38.  Tener  mucha  correa. 

39.  Girar  una  visita. 

40.  Ma-ri-po-sa. 

41.  Llueve  poco,  y lo  de  ene, 
se  da  dinero  á los  pueblos; 
y si  llueve  mucho,  igual; 

á este  paso,  al  cementerio. 

42.  Comerse  los  niños  crudos. 

43.  Cús-pide. 

44.  Can-da-do. 

45.  Barrer  para  adentro. 

46.  Va-ni-do-so. 

47.  Va-ti-ca-no. 


LOS  PREMIADOS  EN  EL  CON- 
CURSO DE  PASATIEMPOS 
DEL  MES  DE  SEPTIEMBRE. 

Se  han  recibido  823  soluciones,  ninguna 
exacta.  Sorteadas  las  que  tenían  menos 
errores,  ha  correspondido  el  primer  premio 
á D.  MAURICIO  MOLINA,  residente  en 
Madrid  y en  la  calle  de  la  Encomienda,  14; 
el  segundo  premio  á D.  SANTOS  VE- 
LASCO,  que  reside  asimismo  en  Madrid, 
calle  de  Atocha,  38,  cuarto;  y el  tercer 
premio  á D.  JULIAN  GOMEZ,  domici- 
liado también  en  Madrid  y en  la  calle  de 
Santa  Isabel,  10,  tercero.  Dichos  señores 
pueden  pasar  cuando  gusten  á recoger  los 
premios  concedidos. 


MARAVILLOSOS  PARA  LA 


Toilette  diaria 


Preservan  el  rostro  de  las 
influencias  del  Frió,  de] 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 


j.  SIMON,  59,'  faub.  St-lMaPtin.  PARIS 
Evitar  falsíficatlones 


Prnébense  los  Chocolates 


DK  LOS 


De  una  aplicación  fácil , el  Extracto 
«le  Clame  Liiebíg  se  presta,  sirve  para 
todas  las  combinaciones  culinarias. 


IIII.PP.BEIIEDICTIIIOS 


ASMA.CATARRO 


ÚNICO  DEPÓSITO  EN  MADRID 

LHARDY,  Carrera  de  San  Jerónimo,  6. 


J-dradosgorloiCIGARRILLOSronin 

^ tetlPOLVO  Car  Ib- 

^Opresiones.  Reumas.  Neuralgias» 
SI^JTos.  — En  todas  Us  bueoas  faroiaeias.^ 

' Por  raayor:20, rué  S*'Lazare. Paria  V 
''^Exigir  esfj  Fírm&  tabre  cada  Cigarrillo. 


EiDsBOTOT 


El  solo  dentífrico  aprobado  por  la 
Academia  Medicina  de  Pavls.Exigir 
firma  BoTOT.17,r.deIa  Paix,  París. 


UNICOS  DEPOSITARIOS  EN  BUENOS  AIRES 


■Sres.  GARCIA  HERMANOS  Y CARBALLO 

Almacén  EL  líVIPABClAL,  Victoria.  1.001 


El  Ingenioso  Hidalgo  Miguel  de  Cervantes 
Saavedra.  Sucesos  de  su  vida,  contados  por 
F.  Navarro  y Lcdesma.  Un  vol.  en  4.0 
de  6 00  páginas,  5 pesetas. 


• Callicida  Escbiva 


¡¡22  AÑOS  DE  ÉXITO  CRECIENTE!!  ^ 

EL  PRIMER  ClALiLICIDA  CONOCIDO  S 
Y EL  QUE  DA  MEJORES  RESULTADOS 


PEDRO  DOMECQ 


JEREZ  DE  LA  FRONTERA 

CASA  FUNDADA  EN  1730 

Coseeliero.  aliiiaceiiit«ta  y exportatlor 
«le  vinos  y cognacs 

Pedid  en  todas  partes  vinos  y cognacs  Domecq 
Representante  en  Madrid 
JOSE  CiARC'IA  ARRABAL. 

Velásques,  15.  Teléfono  1.384. 


Para  hacer  renacer  la  barba,  cejas,  esi^ 
tañas,  y los  cabellos  caldos  por  placas 
ó completamente  de  resultas  de  la 
PELADA,  -üsese  AGUA  DOIVMET, 
LOCION  y JARON  antisépticoa 
OCTAVIA.. ' Precio,  pesetas  II. 

Pará  evitar  la  caída  del  cabello  y bacer 
desaparecer  la  calvicie,  tisese  LOCION 
y JABON  antiséptico  OCTAVIA  y 
la  POMADA  del  DR,  LEROC. 
Precio,  pesetas  i 2.  •—  Especialidades 
del  Profesor  O.  DONNET,  llA,  me 
Monlmartre,  París.  — Productos  garanlizado.s. 
inofensivos.  Exposición  París  1900.  Fuera  de  concurso. 

hepresentante  exclusivo  para  Esparta  y Portugal 

VENTA  AL  POR  MAYOR 

JAIME  F0RTE2A.  Escudillers,  34,  pral,  BARCELONA 

Pídase  en  Perfumerias.  Faptnaniaa,  Peiuqueraaa  y Droguerias. 


i 


ELIXIR  ESTOMACAL  DE  SAIZ  DE  CARLOS  Lo  recetan  los  médicos  de  todas  las  naciones.  Cura  el  98  por 
100  de  los  enfermos  crónicos  del  estéinago  é inteíütiiios,  aunque  sus  dolencias  sean  de  más  de  .HO  años  de  antigüedad  y 
hayan  fracasado  todos  los  demás  medicamentos.  Cura  el  dolor  de  estómago,  las  acedías,  vómitos,  dispepsias,  estreñimien- 
to, diarreas  y disenterías,  dilatación  y úlcera  del  estómago  y mareo  de  mar.  Cura  la  anemia  y clorosis  con  dispepsia,  porque 
aumenta  el  apetito,  auxilia  la  acción  digestiva,  el  enfermo  come  más  y digiere  mejor.  Es  de  éxito  seguro  en  las  diarreas  de 
los  niños.  Es  inofensivo,  y no  sólo  cura,  sino  que  obra  como  preventivo,  impidiendo  con  su  uso  las  enfermedades  del  tubo 
digestivo.  Exíjase  la  marca  STOMALIX,  Serrano,  SO,  lariiiacia,  Nlatlrid,  y principales  de  Europa  y América. 


EL  GALLO 


miA»  DE  CAFE 


EMILIO  ALBA  (BADAJOZ) 
CASA  FUNDADA  EN  1875 


DEPOSITO  EN  MADRID 


CLAVEL,  10,  CASA  DE  RAFAEL  SANCHEZ 

PRECIO:  6 PESETAS  KILO 


ROYAL  WINDSOR 


EL  CELEBRE 

RESTAURADOR  del  CABELLG 


¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿ SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

CASO  AFIRMATIVO 

el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelentísimo  proauctc . devuelve  a los  cabellos  blancos 
BU  t'olor  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  caida  del  cabello  y nace  desaparece^  la  caspa. 
£■>  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
iTie-  ¡erados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  los 
(M  lai  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vende'-''  en  las  Peluquerías 
y piTfiimfiiaH  en  frascos  y medios  frascos. 

í>Ll*«»sri O I*UI.\<;iI*AL  : SH,  Riip  d’Enghien,  Faris 
Se  Invlu  ¡raneo,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
ooDteniendo  pormenores  y atestaciones. 


TODAS  LAS  HERNIAS 


esfuerzos,  caídas  y enfermedades  similares  del 
hombre,  como  de  la  mujer,  están  radicalmente  curadas, 
sin  operación  y sin  dolor,  por  el 

Nuevo  Braguero  Pneumático  y sin  muelles, 

inventado  por  el  Sr.  CLAVRRIF,  el  especialista  más 
conocido  y más  reputado  de  París.  El  tratado  de  la 
Hernia,  en  idioma  español,  en  donde  este  nuevo  mé- 
todo se  encuentra  claramente  explicado,  es  enviado 
gratis  y franco  á todas  las  personas  que  lo  pidan  al 
Sr.  CLAVURIE),  2SJ.  Faiibourg  Üaiiit-Mar- 
tiii,  en  París.  Este  maravilloso  método,  aprobado  por 
todas  las  eminencias  medicales,  ha  obtenido  ya  más  de 
160.000  curas  y ha  merecido  las  más  altas  recompen- 
sas en  todas  las  Exposiciones. 


nALLIPL  nRP  i^lorde  belleza 

mm  mm  ■ ■ ■%  ^■Peívos  adhereHtes  é mvisíMes. 


Por  el  nuevo  modo  de  emplear  estos  polvos  comunican  alrpstrouna  maravillosa  y delicada 
belleza,  y le  daii  un  perfume  de  exquisita  suavidad.  Ademas  de  su  color  blanco,  de  una 
purcz.i  notable,  hay  cuatro  matices  de  Rachel  y de  Rosa,  desde  el  más  pálido  hasta  ei 
más  subido.  Cada  cual  jiallará,  pues,  exactamente  el  color  que  conviene  á su  rostro. 
En  la  Perfumería  Central  de  Agnel,  1 6,  Avenue  de  l'Opéra,  Parisy  en  las  seis  Perfu- 
merías sucursales  que  pasée  en  París,  asi  como  en  todas  la  buenas  Perfumerías. 


NO  NIAS  ARRUGAS 


La  crema  á base  de  Concombre  hace  desaparecer  las  arru- 
gas del  cutis,  y con  su  uso  se  evita  que  aparezcan.  Preparada 
por  Muraour  y C.a,  de  París.  Depósito:  Perfumería  Inglesa, 

Carrera  «le  San  Jerónimo,  3,  Maclrid 
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ANUNCIOS  TELEGRÁFICOS 


Admitimos  EN  esta  sec- 

ción  anuncios  telegráficos  á los 
sio-uientes  precios  por  inser- 
ción, sin  descuento:  Por  wn  anun- 
cio de  una  á diez  2)áldbras,  dos  pe- 
setas. Por  cada  palabra  «lás,  20 
céntimos.  Las  abreviaturas  se 
cuentan  como  una  palabra,  y 
toda  cantidad  numérica  que 
exceda  de  cinco  cifras,  por  dos 
palabras. 

I A PIANOLA.  ENV  í O 

1—  franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  fo- 
lian, R.  Campos,  Barquillo,  3 
duplicado,  Madrid. 

PARA  LIMPIAR  METALES 
Sidol.  Garantizamos  asom- 
broso resultado,  admitiendo  la 
devolución  si  no  satisface.  Con- 
cesionarios para  la  venta  en 
España  y Portugal.  Hijos  de 
Manuel  Grases,  Puencarral,  8, 
y Atocha,  16. 


POSTALES.  RECIBE  DIA- 
riamente  las  últimas  no- 
vedades extranjeras,  teniendo 
editada  la  mayor  colección  de 
artistas  españolas  y otrosasun- 
tos.  Enviando  25  pesetas  ó bue- 
nas referencias,  mando  un  va- 
riado surtido  en  novedades  de 
mucho  gusto.  Madrid- Postal f 
Alcalá,  2. 

Armonía,  composición, 

contrapunto,  fuga  ó ins- 
trumentación (Escuela  Belga). 
Lecciones  por  correspondencia. 
Adrián  Esqiierrá,  Aragón,  213, 
Barcelona. ^ 

Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 

Fotografías  artísti- 

cas.  Muestra  con  catálo- 
go, 1 peseta  en  sellos.  P.  Cas- 
trillón,  Cruz,  28,  Madrid. 


LAYABOS  COMPLETOS  11 
pesetas.  Escupideras  des- 
de 0*40.  Ventura  Rodríguez,  4. 

POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 

EPÓSITO  DE  CROMOS  Y 
oleografías  para  cuadros  é 
industrias.  Estudios,  9,  entre- 
suelos.  Madrid. 

OMBAU,  FOTÓGRAFO. 
Retratos  de  niños.  Gom- 
bau,  fotógrafo.  Retratos  de 
niños. 

OMBAU,  POTÓaKAPO, 

Espoz  y Mina,  2,  Madrid. 
Hay  ascensor.  Retratos  de 
niños.  

PROFESOR  CANTO,  Ex- 
tranjero, escuela  italiana 
Lamperti.  Razón, Montano,  fa- 
bricante pianos. 


Devocionarios  en  Es- 
pañol y en  francés.  Rosa- 
rios.  Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 


Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez. Correo, 4. 

Gramófonos,  fono- 

grafos,  Máquinas  de  escri- 
bir y lámparas  incandescen- 
tes, no  deben  comprarse  sin 
visitar  la  casa  Urena.  Barqui- 
llo, 14,  y Prim,  1, 

WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


Bornyval 

Dolores  de  cabeza  nerviosos  é indigestión 
nerviosa  son  curados,  por  regla  general,  á 
los  4 días  de  tratamiento  con  BORNYVAL 

Publicaciones  y muestras  gratuitas  para  los  Sres.  Médicos, 
enviará  el  Pepresentante  General  para  toda  España, 

ENRIQUE  FRINKEN,  Málaga. 

Unicos  Fabricantes:  J.  D.  Riedel  A.  G.,  Kerlíii  N.  Fá- 
bricas de  Productos  Químicos  y Droguería  al  por  mayor.  Ca- 
pital, 7.000.000  de  pesetas.  Fundada  en  1814.  De  venta  en  todas 
ías  farmacias  de  España. 


FIANOS  ESTILO  NO H « R-A .O R K IC  AN O 

PORTUNY,  SYS,  BARCELONA. 
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DE 
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EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


COGNAC 

CHAMPAGNE  TERRY] 

ÜL  MEJOR  COGNAC  español 

KKRNANDO  A.  DK  THRRY  Y C - 
S.  EN  C. 

FiRTO  U SANIA  lARlÁ 

AGKNTK  EN  MADRID 

ALFREDO  YOUNGER 

SERRANO.  66 


DESDE  25  PIAS. 

relojitos  chiquititos  de  | 
acero,  con  cadena,  ini- 
ciales y estuche.  Garan- 
tía de  buena  marcha.  | 
Fábrica  de  relojes  de 
FARROS  FOPPRRI 
Madrid.  — Puencarral,  27 
Catálogro  grratis. 


REGALO 


á nuestros  lectores 


BLANCqjr^NEGRO 

CONCURSaOE  PASATIEMPOS 
DEL  ME^'DE  octubre  * 

VALE 


iPEimiLEI  GAL  Pim  EL  PELOi 


EL  PRIMER  ENSAYO 

Villeneuve-de-Berfr,  14  de  Enero  de  1898. 

Aluy  señor  mío:  Agradezco  á usted  mucho  el  atento 
obsequio  que  lia  tenido  usted  á bien  enviarme,  y puedo 
asegurarle  que  después  de  haber  empleado  su  maravillo- 
so dentífrico  el  Dentol,  encuentro  un  bienestar  perfec- 
to en  la  boca.  Lo  ensayé  con 
desconfianza,  creyendo  que 
era  nnoile  tantos  dentífricos, 
y he  conchudo  por  adoptar- 
lo )>ara  siempre. 

María  Raccrlo.  — Grande- 
Rue,  Villenueve-de  Berg(Ar- 
di^che). 

Con  gusto  hemos  reproilu- 
cido  laprecedente  carta,  por- 
^ que,  en  efecto,  lo  mismo  el 
.vgua  que  la  Fasta  ó que.  el 
\ y' Polvo  Dentol,  soii  el  dentífri- 

^ ^ co  por  excelencia,  pues  á su 

cualidad  soberanamente  an- 
tiséptica reúnen  un  iierfnme 
agradaltilísimo,  como  nin- 
gún otro  de  los  conocidos. 
Pero  la  mayor  autoridad 
que  tiene  ese  invento,  creado  de  conformidad  con  los 
trabajos  del  gran  ipiímico  Pasteur,  consiste  en  que  des- 
truye todos  los  malos  microbios  de  la  boca,  impidiendo 
así,  por  lo  tanto,  las  caries  de  los  dientes  ó curándolas  con 
certeza  cuando  existen,  igiialmenteqne  las  infiamaciones 
de  las  encías  y las  enfermedades  de  la  garganta.  A los 
pocos  días  de  usarlo,  los  dientes  adipiieren  una  blancu- 
ra nítida  brillante,  el  sarro  ó tártaro  desaparece,  y queila 
en  la  Ijoca  una  sensación  de  frescura  deliciosa  y persis- 


Sm. MARÍA  RAVEDO 


tente. 

Aplicado  puro,  por  medio  de  una  bolita  de  algodóti  en 
rama,  el  Dentol  calma  instantáneamente  los  dolores  de 
muelas,  por  violentos  que  sean,  sin  más  ipte  colocar 
dicha  bolita  sobre  el  diente  ó muela  enfermos. 

Depósito  general  para  E.'-'paña:  Bascans  y G.  ¡Salinas, 
Claris,  1 1 1 , — De  venta  en  Madrid-,  Perfume- 
ría Inglesa,  Carrera  de  San  .lerónimo,  3. — Martín  y Du- 
ran, Tetuán,  3. — Pérez,  IMartin,  Velasco  y C.*'-,  Mator,  18. 
— Eit  Barcelona,  Sucursal  de  N’icente  Ferrer  y C.»  y Su- 
cursales de  Hijo  de  .losé  Vidal  y Ribas. — En  Bilbao-,  Ba- 
randiarán  y C.a_l-:ii  Sanfuader-,  Xhllafraiica  y Calvo. — 
— En  BeriÚa:  Viuda  de  M.  Delgado. — En  Valencia-,  Hijos 
de  Illas  Cuesta. 


COHTIiA  lA  TO 

JARABE  BEL  BR.  VILLEGAS 

T) — X V — Bromoformo 

infalible  para  ali- 
ectos  bronquiales. 

ULA  para  VIAJEROS 

-COQUELUCHE 

.S  con  FENOCOL 

,Ip.s  farmacia,^. 


PASTILLAS 

MORELLÓ 


OBRAN  POR  INHALACIÓN.— Curan  Resfriados,  Tos,  Catarros,  etc. 


Casa  introductora  deUos  Productos 
más  selectos  de  España 


eiRCUHEIIMilllOSrCIIIIBILLO 

VICTORIA,  I.OOl,  BUENOS  AIRES 

'm  I.3»3  (A  EXTKAL,). 

rELtL OXOÍ»  ^ 70fi  (LIBERTAD). 


Únicos  importadores  de  la  INIMITABLE 

AGUA  DE  AZAHAR 

Marca  LA  GIRALDA  de  Sevilla 

y del  Higiénico,  Balsámico  y Antiséptico 

JABON  DE  BREA 

Marca  LA  GIRALDA  de  Sevilla 


Depositarios  exclusivos  de  los  exquisitos  CHOCOLATES 

BENEDICTINOS 

La  noejor  y nnás  acreditada  marca  de  España. 


COLEGIO  HISPANO-FRANCÉS 


OE  l.'^  Y 2.*  ENSEÑANZA.  SE  AUMlTEN  INTERNOS. 
MATRICULA  DE  8 MAnANA  A 7TARDE.  CLAUDIO  C0ELL0,3I 


fct  PtVLELVtN  LOS  ORJÜIUALE8 

Kenerradot  todun  loe  derecho*  de  |irü|itedad  artltllca  y literaria. 


TINTAS  I.ÜIULLKUX 
Iiniirenla  particular  de  Blanco  t Nkoro 


ANUNCIOS  TELEGRAFICOS 


p.\PELES  PINTADOS  DE 

1 Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 

^OMBAU,  FOTÓGRAFO. 

VJr  Retratos  de  niños.  Gom- 
bau , fotógrafo.  Retratos  de 
niños. 

AGONES  CAPITONÉS 
VV  para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespós.  Tetuán, 

14,  Madrid. 

POTOGRAFIAS  ARTÍSTI- 
M cas.  Muestra  con  catálo- 
go, 1 peseta  en  sellos.  F.  Cas- 
triilón,  Cruz,  *28,  Madrid. 

POSTALES  AL  POR  MA- 
1 yor.  Precios  ventajosísi- 

mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 

^EAMÓPONOS,  FONÓ- 
grafos,  Máquinas  de  escri- 
bir y lámparas  incandescen- 
tes, no  deben  comprarse  sin 
visitar  la  casa  Ureña.  Barqui- 
llo, 14,  y Prim,  1. 

TAZA-PLATO  PORCELA- 
1 na.  0,45.  Vajillas,  Cristale- 
rías, Novedades.  Ventura  Ro- 
dríguez, 4. 

1 A PIANOLA.  ENVÍO 

L franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  Aío- 
lian,  E.  Campos.  Barquillo,  3 
duplicado.  Madrid. 
pvEPOSITO  DE  CROMOS  Y 
oleografías  para  cuadros  ó 
indxr.strias.  Estudios,  9,  entre- 
suelos. Madrid. 

j^OMBAU,  FOTÓGRAFO, 
Espoz  y Mina,  2,  Madrid. 
Hay  ascensor.  Retratos  de 
niños. 

TARJETAS  POSTALES. 

1 Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4. 

A LOS  PADRES  QUE  DE- 
seeu  dar  á sus  hijas  una 
educación  distinguida  y una 
instrucción  sólida  francesa,  re- 
comendamos ol  Instituto  La 
Brui/ere,  el  establecimiento  es- 
colar más  hermoso  en  ei  cen- 
tro de  Paris;  11,  rué  de  la  Chai- 
se.  Dirigido  por  la  Sra.  Huet, 
oficial  de  Academia.  Asistida 
por  profesores  agreg;ados  á la 
Universidad.  Clases  especiales 
para  las  extranjeras:  las  per- 
miten seguir  en  algunos  meses 
los  mismos  corsos  que  las  fran- 
cesas. 

POSTALES.  RECIBE  DIA- 
1 riamente  las  tiltimas  no- 

vedades extranjeras,  teniendo 
editada  la  mayor  colección  de 
artistas  españolas  y otrosasun- 
tos.  EnAÚando  25  pesetas  ó bue- 
nas referencias,  mando  un  va- 
riado surtido  en  novedades  de 
mucho  gusto.  Madrid- Postal f 
Alcalá,  2. 

A YICULTORES.DIEZ  cas- 
r*  tellanas  negras,  cien  pese- 
tas. «La  Margarita  » . Antonio 
de  P.  Pericás.  Palma  de  Ma- 
llorca. 

P ARA  LIMPIAR  METALES 

I Sidol.  Garantizamos  asom- 
broso resultado,  admitiendo  la 
devolución  si  no  satisface.  Con- 
cesionarios para  la  venta  en 
España  y Portugal.  Hijos  do 
•Manuel  Orases,  Euencarral,  8, 
y Atocha,  16. 

pvEVOCION ARIOS  EN  ES- 
pañol  y en  francés.  Rosa- 
rios.  Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiofsas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 

EQUIPOS  riBii  NOVIA 

^ CASA  DE  MODA-EXAMINESE  SU  CATALOGO  ILUSTRADO 

H.  TEROL,  SUCESOR  DE  ONDÁTEGUI 

— 36,  MONTERA,  36,  MADRID  — 


Para  liacer  renacer  la  narba,  cejas,  eno- 
tañas,  y los  cabellos  caldos  por  placas 
6 completamente  de  resultas  de  ).a 
PELADA,  üsese  AGUA.  DOIVNET, 
LOCION  y JABON  antisépticos 
OCTAVIA.'  Precio,  pesetas  II. 

Para  evitar  la  calda  del  cabello  y hacer 
desaparecer  la  calvicie,  úsese  I.OCKIN 
V JABON  antiséptico  OCTAVIA  y 
la  POMADA  del  DR.  LEROC. 
Precio,  pesetas  lí?.  — Especialidades 
del  Profesor  O.  DONNET,  ll-l,  me 

Mon  tmartrc,  París.  — Productos  garanlizados. 

Inofensivos.  Exposición  Paris  1900.  Fuera  de  concurso. 

hepresentante  exclusivo  para  España  y Portugal 

VENTA  AL  POR  MAYOR 

JA/ME  FORTEZA.  EscudiHers,  34,  praL,  BARCELOHÁ 

Pídase  en  Perlumerlss.  Fa^^maciiis.  Peluaueriae  y 

ROYAL  WINDSOR 

EL  CELEBRE 

RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿ TENEIS  CANAS  ? 

¿ TENEIS  CASPA  ? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

EN  EL  CASO  AFIRMATIVO 

1 Emplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 

.>.L.í;lentisimo  proauctc,  devuelve  a los  cabellos  blancos 
;u  color  primitivo  y la  hermo.sura  natural  de  la  Juventud. 
Detiene  la  caida  del  cabello  y hace  desaparece^  la  caspa. 
E"  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
It.-  Hper.ndos,  - Venta  siempre  creciente.  — Kxiiase  .sobre  los 
ín.  1;.  palabrav  ROYAL  WINDSOR,  — Vende'-”  “n  las  Peluauerias 
y l’>  .fíinuTiii  PM  fríísí'u  y moílios  frascoB. 

ÜEPOsriO  I'RINCIIVVI.  : tiH,  Ruc  d ’Fnprhicn,  Parig 
Se  Invlu  Iranco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenores  y atestaciones. 


AGUA  DE  VILAJDIGA 


Deliciosa  para  la  mesa  é insustituible  en  la  dia- 
betes, mal  de  piedra,  debilidad,  ag^otamieuto,  ar- 
tritismo  y gota.  PÍDASE  EN  TODAS  PARTES 


«MMMRÉMM 


Páte  Dentifrice 

GLYCERINE 

Hermosura  de  los  Dientes. 

Gellé  Fréres 

6,  Avenue  de  I’Opéra,  6 


VINOS  Y AGUARDIENTES 
ESTILO  COGNAC  ■— 


MISA 


Blanco 


Kwista  ¡(usíraía 
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NUM.  755 


EMILIO  LOUBET 


Fot.  Franzec 


PRESIDENTE  DE  LA  REPUBLICA  FRANCESA 


ONSIEUR  EMILE  LOUBET.  Nació  en  1838  en  Marsánne  (Drónne);  cumplirá  en  Diciembre  pró- 
J ^ ^ ximo  venidero  sesenta  y siete  años.  Mr.  Loubet  es  hijo  de  un  labrador,  Antonio  Augusto  L,oubet, 
y de  i\Iaría  Nicolet,  á quien  el  Presidente  se  parece  mucho. 

Es  abogado,  doctor  en  Derecho;  ejerció  su  carrera  en  Monteliniar,  de  donde  fué  alcalde  y por  donde 
salió  diputado  en  1876,  En  1887  fué  por  primera  vez  ministro;  en  1892  Presidente  del  Consejo;  después 
presidió  el  Senado,  y en  1899  obtuvo  la  más  elevada  magistratura,  que  actualmente  desempeña. 

Reproducimos  un  retrato  de  Mr.  Loubet;  viste  de  etiqueta  y lleva  las  insignias  del  Toisón  de  Oro. 

En  el  rostro  venerable  del  Presidente  revélase  el  alma  del.  eminente  magistrado.  Tiene  monsieur 
Loubet  la  cara  redonda  más  que  alargada,  y encuadra  su  rostro  una  barba  abundante,  recia  y blanca; 
es  firme  3'  característica  su  nariz;  sus  ojos  están  animados  de  nna  singular  viveza  y son  curiosos,  in- 
quietos, no  cansados  todavía  de  ver,  de  observar,  de  inquirir  en  los  hombres  3'  en  las  cosas,  en  el  pre- 
sente 3'  en  el  porvenir.  La  expresión  notoria  del  semblante  de  Mr.  Loubet,  de  sus  labios  cuando  son- 
ríe, de  sus  ojos  cuando  mira,  dijo  hace  algún  tiempo  Edmond  Frank:  «Es  un  resplandor  de  malicia 
bonachona.» 

El  Presidente  de  la  República  francesa  habla  su  idioma  con  marcado  acento  meridional. 

Toda  la  fisonomía  moral  de  INIr.  Loubet  se  resume  en  las  palabras  honradez,  constancia,  y su  fisonomía 
intelectual  se  expresa  con  dos  vocablos:  talento,  laboriosidad. 

Obtuvo  su  candidatura  para  la  Presidencia  cpie  hoy  ocupa,  483  votos.  Siempre  fué  republicano  de- 
cidido, 3’  al  tomar  posesión  de  su  cargo  de  Presidente  de  la  República,  afirmó  su  fe  política  con  pala- 
bras memorables;  «Esto3"  3"  estaré  siempre  con  la  ma3'oría  del  pueblo  francés  3'  en  favor  de  la  verdad, 
apo3-ada  en  la  justicia.»  Hasta  la  caída  del  Ministerio  Dupu3%  á quien  sustitu3'ó  Waldeck-Rousseau,  los 
enemigos  de  Loubet  turbaron  la  paz  pública,  pero  el  Presidente  republicano,  amado  del  pueblo  y de 
todos  los  verdaderos  patriotas,  resistió  en  su  puesto  eminente,  mientras  envidiosos,  díscolos  y políti- 
cos desconocedores  qnizá  de  lo  que  vale  el  orden  eu  la  sociedad  combatían  á Mr.  Loubet. 

Famoso  fué  el  ^Mensaje  que  dirigió  á las  Cámaras  el  día  21  de  P'ebrero  de  1899,  en  el  que  señalaba  la 
conveniencia  de  apaciguar  los  ánimos,  procurar  la  unión  y respetar  igualmente  todos  los  organismos 
de  la  sociedad;  el  Parlamento,  la  Magistratura,  el  Gobierno  y el  Ejército  nacional. 

Tal  es  el  huésped  ilustre  que  nos  visitará;  testimonios  de  cariño  á España  ha  dado  en  varias  oca- 
siones Mr.  Loubet,  especialmente  á nuestro  Rey  durante  los  días  en  que  éste  estuvo  en  P'rancia,  en 
Junio  iiltinio. 

Hacemos  votos  para  que  se  lleve  el  Presidente  de  la  República  francesa  un  recuerdo  imborrable 
de  i-uesua  patria. 


■VT>.  roT'VlKR,  rRFSinFNTF,  DFL  CONSKJO  DE  MINISTROS  DF.  FRANCIA, 
r e '.;FS.  MORFATI.  JF.FF.  DE  SU  gabinete,  V COMBALAT,  JEFE  DE  LA  SECRETARÍA,  QUE  ACOMPAÑARÁN  A MR.  ROUVIER 

EN  SU  VIAJE  POR  ESPAÑA  Y PORTUGAL 


EL  SEÜUITO  DEL  PRESIDENTE  LOUBET 


f Acompañará  al  Presidente  de  la  República  francesa  durante 
el  tiempo  que  dure  su  viaje  por  España  y Portugal,  un  sé- 
quito lucidísimo.  Forman  parte  de  éste  Mr.  Paul  Eoubet,  hijo 
del  Presidente,  que  acompaña  á su  ilustre  padre  en  calidad  de 
secretario;  Mr.  Poulet,  joven  de  gran  cultura,  que  desempeña  el 
cargo  de  jefe  de  la  Secretaría  particular  del  Presidente  de  la  Re- 
pública; Mr.  Mollard,  de  figura  noble  y aristocrática,  hombre  in- 
teligentísimo, que  ocupa  el  puesto  de  director  de  Protocolos; 
Mr.  Combarieu,  secretario  general  de  la  Presidencia,  personaje 
de  gran  influencia  y valía,  conocedor  de  los  organismos  oficiales 
de  la  República  vecina,  de  trato  ameno  é insinuante;  el  capitán 
de  navio  Mr.  Hugiiet,  uno  de  los  más  distinguidos  oficiales  de  la 
Marina  francesa. 

Vendrán  también  con  el  Presidente  los  ilustres  coroneles  Mr.  Rei- 
bell  y Mr.  Roulet,  el  comandante  M.  Ráeoste  y el  digno  y sabio 
general  Dubois,  jefe  del  Cuarto  militar  y secretario  militar  de 
Mr.  Roubet,  ayudante  que  fué  del  general  Charreton,  comandante 
del  Senado  en  los  tiempos  en  que  el  actual  Presidente  de  la  Re- 
pública presidió  aquella  Cámara. 

•Los  respetables  nombres  citados  forman  la  comitiva  oficial  y 
familiar  á un  tiempo  del  primer  magistrado  de  Francia;  pero  no 
todos  ellos  se  hospedarán  en  las  habitaciones  que  han  de  desti- 
narse en  Palacio  á Mr.  Loubet,  pues  sólo  el  hijo  de  éste,  cuatro 
ayudantes,  el  general  Dubois,  ^Ir.  Mollard  y Mr.  Combarieu  es- 
tarán al  servicio  iiiiiiediato  del  anciano  Presidente. 

Con  Mr.  Loubet  vendrá  á España  el  eminente  hombre  público 
que  preside  el  Consejo  de  Ministros  de  la  República,  Mr.  Rouvier, 
á quien  se  le  prepara  alojamiento  en  el  palacio  de  Biienavista. 

Con  motivo  del  viaje  del  Presidente,  nos  honrarán  también  con 
su  visita  multitud  de  personajes  políticos,  de  hombres  de  cien- 
cia, literatos  y periodistas  de  renombre  universal;  entre  éstos  fi- 
guran los  siguientes; 

Henry,  de  Le  Fetit  Journal;  G.  Meziéres,  de  Le  Motín;  Destez,  del 
Gil  Blas;  L.  de  Meurville,  de  Le  Gaulois;  Perreau,  de  Le  Temps; 
E.  Claris,  deJaMetife  Rcptthliquc;  Scot  j Abeniacar,  de  L’ Illustration; 
Calmette,  de  Lelügaro,  y otros  muchos. 


MR.  ABEL  COMBARIEU 
SocretaríQ  í|eneral  civil  del  Presidente. 


■ ■ GENERAL  DUBOIS 

Cr-rv*--' ’ <"Mortn  militar,  «ipcretario  general  militar. 


MR.  HENRY  PCULET 
Jefe  de  In  Secretaría  del  Presidente. 


MR.  MOLLARD 

Ministro  plenipotenciario,  director  dcl  Protocolo. 

Viene  igualmente  á España  nu- 
merosa y significada  delegación 
de  la  Unión  franco-española,  que 
tanto  agasajó  á nuestros  compa- 
triotas los  comerciantes,  banque- 
ros é industriales  que  fueron  á Pa- 
rís cuando  el  Rey  visitó  la  vecina 
República. 

Muy  obligados  estamos  los  es- 
pañoles todos  á recibir  á nuestros 
huéspedes  con  la  amabilidad  ex- 
quisita y la  cortesía  refinada  á que 
ellos  son  acreedores. 

I'ots.  Cliusseau  flaviens  y León  liouet 


i\TR.  ALRERT  HUGUFT 
Capitán  de  navio,  ayudante  de  órdenes. 


LA  GRACIA  MADRILEÑA 
POR  R.  BRUGADA 


LA  «PATÉTICA»  DE  BEETHOVEN 


Ma  conversación  de  sobremesa  con  extraños  niariposeos,  acabó  por  fijarse  soore  un  asunto  som- 
l)río.  Se  hablaba  de  las  sensaciones  que  se  prolongan  en  el  cuerpo  humano  más  allá  de  la 
muerte.  Citáronse,  ¿cómo  no?,  las  observaciones  hechas  en  los  guillotinados;  los  experimen- 
tos de  Crookes Cada  uno  mencionaba  nn  caso  extraño. 

- Yo  he  visto  algo  más  extraordinario  que  todo  eso — dijo  Juan  mientras  sacudía  la  ceniza  del  ciga- 
rro sf)brc  sil  taza  (le  café;  y entornando  los  ojos  como  para  evocar  mejor  sus  recuerdos,  añadió; 

¿Os  acordáis  de  Pablo  Salces?  Ya  sabéis  que  después  de  su  gran  triunfo  en  Munich  con  su  famoso 
cuailro  La  cpopryn,  se  casó  allí  con  una  jovencita,  casi  una  niña,  enamorados  mutuamente  con  frene- 
sí... lierta  era,  como  Pablo,  aiiasionada  por  la  música,  y ambos  se  pasaban  horas  5"  horas  sentados  al 
])i;iiio  y al  órgano,  saboreando  juntos  el  deleite  supremo  que  deja  en  el  alma  la  interpretación  del  más 
sublime  de  los  artes.  Así  se  conocieron  y se  amaron. 

. Recordaréis  que  seis  meses  después,  y en  pleno  viaje  de  boda,  vinieron  á España,  y que  aquí  en 
Madrid  una  jmlmonía  infecciosa  la  mató  en  pocos  días?  Pues,  bien;  cuando  murió  Berta,  tíalces  no 
(pliso  ver  á nadie.  Yo  sólo,  su  amigo  fraternal,  fui  admitido  para  acompañarle  en  la  tremenda  velada. 

l-.n  el  centro  dcl  estudio  — ¡(pié  hermoso  estudio! — sobre  cojines  turqueses,  extendió  una  capa  aba- 
cial del  siglo  XV,  3’  sobre  ella,  casi  cubierto  de  flores,  el  cadáver  de  Berta  liado  en  sedas  blancas...  Ni 
blan. Iones  (le  cera,  ni  emblemas  fúnebres.  Tan  sólo  un  crucifiio  de  marfil  3'acía  sobre  el  pecho  de  la 
miui  ta. 

l.a  velada  fué  ])cnosa.  El  y 3^0  solos  sobre  un  ancho  divan.  Yo  contemplándole,  él  sollozando  como 
un  niño,  (les])loma(lo  sobre  mi  jiecho.  Por  fin  Salces  á la  madrugada  se  levantó,  contempló  largo  rato 
a l i ]i'.bre  muerta,  3-  tambaleándose  fué  á sentarse  ante  el  órgano.  No  sé  cómo  sus  manos  ca3'eron 
.¡■bi!-  1-1  teclado,  suaves,  y un  sonido  dulcísimo  se  esparció  blandamente. 

. í.iué  hacer;?  -dije  3’o  sorprendido  y (pieriendo  interrumpir  aquella  profanación  insensata. 

I .11::'  uic  contestó,  lis  la  Patética...  la  sonata  incomparable  que  Berta  no  pudo  oir  jamás  sin 
I.:'!'  ’ ih  duh  ísima  eimición.  ¡Es  para  ella!  Déjame.  ¡Es  la  última  vez!... 

- l.i  m.iravillosa  surgió  vaga,  doliente,  apasionada,  llenando  con  su  dolor  inexpresable  mi 

‘ ■ ílí  P 1 .lur.i  infinita. 

■ ir  ]■  ir  ipu'  ■, olví  la  'abeza,  3'  mis  miradas  se  detuvieron  sobre  la  muerta.  Un  espasmo  de  terror 
o ■■  e im'é'ila.  Pii  .alarido  de  csjianto  brotó  en  mi  garganta,  súbitamente  enronquecida...  ¡De los  ojos 
<■  1.  luii'  il.i  ( d.in  dws  lágrimas  (jue  resbalaban  lentas!...  ¡üs  juro  cpie  3'o  las  vi! 


Euis  PARIS 


EN  LAS  LANDAS  DE  BURDEOS 


íí^r\  Lancia  es  la  estepa  francesa;  estepa  la  más  extraña  acaso  y la 
más  llena  de  anomalías  de  todas.  En  su  inmensa  planicie,  fa- 
miliar al  viajero  cpce  atraviesa  el  Sur  de  Francia  desde  el  Ador  hasta 
Burdeos,  el  suelo  decrece  paulatinamente  para  llegar  al  mar,  cerca 
del  cual  le  cortan  dunas  inmensas,  verdaderas  montañas  de  arena 
movediza  empujadas  por  los  vientos  del  Norte.  Y al  pie  de  ellas  na- 
cen pantanos  cpie  se  extienden  en  inmensa  cadena  de  insalubridad 
y desolación  hasta  el  mismo  Burdeos. 

Región  castigada  por  el  de.stino  si  las  hay,  la  Lancia  fué  casi  in- 
habitable en  el  pasado.  Aun  hace  dos  siglos,  las  dunas  avanzaban 
cuarenta  y cinco  metros  por  año.  Los  pueblos  eran  sepultados  paula- 
tinamente. La  ciudad  de  Mimizán,  la  antigua,  fué  soterrada  bajo  la 
duna  de  üdós,  no  clejando  apenas  recuerdos  de  ella  á la  moderna, 
hoy  alegre  balneario.  El  paisaje  landés  era  tristísimo;  siempre  el  are- 
nal y el  pantano  y la  duna.  Los  naturales  no  podían  ser  otra  cosa 
que  pastores.  Im  Naturaleza  les  impedía  hasta  andar  por  sus  tierras, 
c]ue  no  eran  sino  cieuo  y desierto...  é idearon  el  échasse,  el  zanco  enor- 


me y típico  que  los  hizo  famosos. 

Con  él  podían  salvar  el  lago, 
atravesar  la  llanura,  correr  tras 
el  ganado.  Y le  usaron  con  t;d 
destreza,  que  atajaban  con  él  el 
galope  de  las  bestias.  El  paisaje 
landés tenía  entonces  algo  de  ex- 
traordinario. Solían  verse  en  sus 
llanuras,  limitadas  por  matas  juncosas  y pinares  aislados,  rebaños  conducidos  por  seres  fantásticos 
tan  altos  como  árboles.  E*ran  echassicrs  cjue  guiaban  sus  ganados. 

Todo  esto  fué,  empero,  alterándose,  incluso  el  paisaje.  Las  plantaciones  sistemáticas  de  pinos  detu- 
vieron las  dunas,  desecaron  los  charcos  y fueron  haciendo  menos  necesario  el  échasse.  Aún  hoy,  sin 

embargo,  hay  re- 
giones que  recuer- 
dan el  pasado  lan- 
dés. En  éstas  la  ca- 
pa de  arena  (de  un 
metro  casi  siem- 
pre) descansa  sobre 
otra  de  materia  or- 
gánica  y limosa. 


formando  praderas  blanduchas  que  el  invierno  inunda  y el  verano  caldea,  y hace 
pantanosas  é imposibles  para  la  vida. 

Cuando  se  atraviesan  las  Laudas,  desde  el  tren  el  paisaje  no  es  éste.  Es  una 
inmensa  llanura  sembrada  de  pinos.  El  trabajo  constante  del  hombre  ha  dado 
el  verdor  y la  vida  á estas  comarcas,  que  apenas  si  recuerdan  los  tórridos  de- 
siertos de  antaño. 


ViRiATo  DÍAZ-PÉREZ 


Fots.  Rernéde 


CL  MIÑO  De  PIFARTOS 


— ía  chacha  no  ha  hablado  con  su  novio. 


DíbujT/S  de  Sancha 


Soasaban  envueltas  en  gasas  y fules, 
■uñendo  los  hombres  su  breve  cintura; 
cual  cielos  pequeños,  los  ojos  azules 
el  aire  impregnaban  de  luz  suave  y pura; 
y los  ojos  negros  eran  tempestades 
desencadenadas  en  las  claridades 
de  rostros  alegres  de  niveo  azahar... 

Vo  al  amor  pedía  dulces  soledades. 

¥o  nunca  he  valsado;  yo  no  sé  valsar. 

Jfablaba  con  ella,  junio  á ella  sentado. 

¡Jío  di  aquel  instante  jamás  ai  oloidol 
Sus  risas  alegres  habían  cesado; 
mis  súplicas  eran  canción  ai  oído. 

Suscaba  yo  notas  que  hallar  no  lograba, 
y el  mismo  lenguaje  tal  vez  me  estorbaba 
de  mis  sentimientos  para  la  expresión. 

Mi  voz  poco  á poco  se  debilitaba; 
calló  al  fin  la  boca  y habló  el  corazón. 

Sajó  ella  los  ojos,  bajé  yo  los  míos. 

Miraba  ella  al  suelo,  miraba  yo  á ella. 
Jíuestros  pensamientos,  nuestros  desvarios 
eran  rayos  múltiples  de  una  misma  estrella. 
Solos  nos  dejaron  sin  que  lo  advirtiéramos, 
y ai  mirar  en  torno,  como  á nadie  viéramos 
de  nosotros  cerca,  la  saqué  á bailar. 

¿Sailar? ¡ Sra  inútil  que  lo  pretendiéramosf 
ito  nunca  he  valsado;  yo  no  sé  valsar. 

Sn  torno  á nosotros  parejas  radiantes 
unidas  pasaban  en  rítmico  lazo, 
if  andando  seguíamos  los  tristes  amantes, 
su  brazo  sintiendo  temblar  en  mi  brazo. 

Sos  múltiples  giros  del  vals  voluptuoso 
tal  vez  nuestras  almas  con  vuelo  armonioso 
trazaban  ligadas  en  intima  unión. 

Sei  en  su  mirada  reproche  afectuoso 
y yo  con  ta  mía  pedíle  perdón. 

Sespués,  apagaba  sus  voces  la  orquesta; 
oyóse  el  murmullo  de  risas  y amores; 
dejóla  en  su  sitio,  y allí  en  plena  fiesta 
maldije  las  luces,  maldije  las  flores. 

3c  nuevo  la  orquesta  lanzó  su  sonido, 
y en  medio  del  baile  y en  medio  del  ruido 
pasó  en  otros  brazos  la  hermosa  mujer... 

3e  aquella  alegría  salí  dolorido. 

jío  he  vuelto  á otro  baile,  ni  la  he  vuelto  á ver. 

Ricardo  J.  CATARINRU 

IiTRUJO  DE  E.  VARF.I.A 


PAGINAS  MILITARES 
CABALLERÍA  DE  FELIPE  V 
POR  E.  ESTEVAN 


LAS  ARMAS  DEL  ARCANGEL 


t^'iENDO  desde  el  alto  Empíreo  cómo  la 
iniquidad  crecía  sobre  la  tierra,  el  ar- 
cángel San  Miguel  se  quemaba,  literalmen- 
te, de  indignación;  su  cuerpo  era  una  brasa, 
su  cabellera  rubia  un  sol  irritado. 

— Señor — suplicó , — per míteni e combatir 
la  iniquidad. 

Entre  nubes  dq  ópalo  apareció  la  amoro- 
sa faz  de  Cristo,  'y  su  sonrisa  irradió  como 
cifra  de  la  bondad  suprema. 

— Ve — respondió — sin  armas. 

¿Desarmado?  El  batallador  no  compren- 
día. Las  armas  eran  su  orgullo,  su  pasión. 

V meditando  en  la  extraña  orden  recibida,  se  lanzó  hacia  otras  regiones  del  cielo.  Un  hombre  dema- 
crado, vestido  de  sayal,  se  cruzó  con  él.  Miguel  le  detuvo. 

— ¿Qué  piensas  de  esta  orden,  hermano  Francisco?  La  medida  se  ha  colmado,  el  vaso  de  la  ira  re- 
bosa; 5’o  siento  arder  mi  sangre;  conviene  que  descienda  á cumplir  mi  antigua  misión  de  exterminio. 
¿Cómo  la  cumplo  desarmado?  Sin  duda  ésta  es  una  prueba  á que  me  someten;  esto  encierra  un  arcano, 
y cpiisiera  saber... 

l'rancisco  no  sacó  las  manos  de  las  mangas,  ni  alzó  la  cabeza  sumida  en  la  penumbra  de  la  capucha. 
Loii  í-u  hermosa  voz  musical,  limpia  y vibrante,  de  trovador,  murmuró; 


— Ve  desnudo. 


V siguió  su  camino,  sin  añadir  otra  palabra. 

Miguel  quedó  en  mayor  confusión.  Como  nadie  ignora,  el  Arcángel,  general  de  las  milicias  celestes,, 
es  un  modelo  de  elegancia  guerrera.  Con  las  ricas  piezas  de  su  cincelada  armadura  hacen  juego  las 
edas  joyantes  de  sus  túnicas,  los  brocados  de  sus  mautos,  las  flotantes  garzotas  y rizados  plumajes 
de  sus  cimeras,  los  broches  áureos  de  sus  botines.  ¿Desnudo?  Eso  es  bueno  para  Francisco,  el  del  re- 
mendado sayo  ceniciento,  vestidura  de  siervo  y de  mendicante.  El  radioso  Arcángel,  el  caballeresco 
paladín  de  la  Ardiente  espada,  ¿qué  aventuras  puede  acometer  sin  armas  y sin  galanos  arreos? 

Y el  Arcángel'  volvió  ante  el  Trono  y éxoró  á Cristo  nuevamente. 

— Soy  un  combatiente.  Señor...  Sin  armas  no  sé  pelear. 

—Hágase  como  deseas — consintió  el  Hijo  del  Hombre. 

Miguel,  intrépido,  hirviendo  en  entusiasmo  generoso,  voló  á revestirse  lo  mejor  de  su  arsenal  j’  á con- 
ocar  sus  huestes.  No  es  la  armadura  de  Miguel  de  esas  pesadas  y férreas  medioevales,  ruidosas  al 
noverse,  como  la  del  otro  paladín  San  Jorge.  Al  contrario;  se  distingue  por  la  ligereza,  la  gracia,  la 
mlidez  exquisita  de  su  materia  y de  su  forma,  y aparentemente  desdeña  proteger  el  noble  cuerpo, 
.a  gola  no  oculta  el  cuello  torneado;  el  peto  y espaldar  son  dos  joyas,  delicadas  como  tales;  el 
elmo  deja  desbordarse  la  fluida  cabellera,  y el  broquel  apenas  abarca  la  comba  del  gallardo  pecho, 
único  terrible  es  la  espada,  de  puño  de  rubíes  y hoja  de  llama  viva,  ondeante,  serpeante;  acpiella 


iiiisnia  lioja  ante  la  cual  liu5-eroii  del  Paraíso,  corridos  3'  afrentados,  el  padre  Adán  3"  la  madre  Eva...; 

Bien  ceñido,  grave  3-  tremendo,  llevando  en  la  mano  el  A'aso  de  la  cólera,  seguido  de  sus  legiones, 
Miguel  hendió  los  aires  para  bajar  á la  pecadora  tierra,  que  veía  envuelta  en  siniestra,  turbia  nube,  y 
donde  el  vicio  5"  la  impiedad  ascendían  en  marea  amarga.  El  ritmo  de  su  vuelo,  las  grandes  alas  de 
nevada  pluma  cortando  el  espacio  azul,  son  señalados  por  los  ignorantes  astrónomos,  ya  como  el  paso 
de  un  cometa,  3’a  como  proyección  de  luz  de  un  astro  desconocido.  Y es  el  Arcángel,  que  rectamente 
se  desploma  sobre  una  babilónica  ciudad. 

La  humanidad  bulle  en  ella  como  denso  hormiguero,  revolviéndose  entre  el  limo  de  la  miseria  y 
el  cieno  del  pecado.  En  los  fétidos  barrios  pobres,  en  los  amplios  barrios  opulentos,  la  misma  impure- 
za, el  propio  egoísmo,  la  sórdida  codicia,  el  negro  odio,  la  incolora  indiferencia. 

Y üliguel,  exhalando  sn  grito  de  combate,  animando  á los  celestiales  soldados,  se  arroja  al  asalto, 
blandiendo  la  lengua  ondulosa  de  llaina,  vertiendo  el  cáliz  de  la  ira.  Acordábase  de  otros  descensos 
semejantes  sobre  legendarias  ciudades  asiáticas,  con  obeliscos,  hileras  de  esfinges  y avenidas  de 
palmeras,  3'  sentía  el  mismo  furor  de  justicia,  el  ansia  de  barrer  3'  extirpar  á la  empedernida  raza  que 
ni  aprende,  ni  se  enmienda,  ni  se  humilla,  ni  llora... 

Y notó  el  Arcángel  que  las  humanas  hormigas  contra  quienes  blandía  su  espada,  no  morían;  apenas 
leve  qixemadura  marcaba  en  su  piel  la  llama  rubí  de  la  hoja.  En  vano  Miguel  descargaba  tajos  y re- 
veses; en  vano  respiraba  destrucción;  los  mortales  se  estremecían  un  momento  bajo  el  cauterio,  y 
volvían  á sus  intereses,  á sus  goces,  a sus  traiciones.  Por  primera  vez  en  su  vida  de  Arcángel,  Miguel 
dudó  de  la  eficacia  del  castigo,  y adivinó  que  ahora  las  almas  eran  más  duras,  las  epidermis  mas  in- 
sensibles, el  mal  tenía  raíces  más  complicadas  y hondas... 

Entonces  se  acordó  del  mandato  que  había  eludido  cumplir,  y volviéndose  hacia  sus  soldados  les 
dió  el  ejemplo  de  envainar  la  espada,  desceñirse  el  tahalí,  soltar  el  broquel,  descubrir  la  cabeza  despo- 
jándose del  3'elnio.  Ya  inermes,  las  legiones  de  ángeles  se  disDlvieron  entre  la  multitud,  en  sonde 
paz,  exhortando,  aconsejando,  interesándose  por  aquellos  malvados  á quienes  c^uizás  faltaba  ocasión 
de  ser  un  poco  mejores.  Y segiin  los  angeles  se  acercauan  a los  inicuos,  la  iniquidad  disminuía,  como 
mengua  el  limo  de  un  pantano 
al  derramarse  sobre  él  la  luz  so- 
lar. La  dureza  de  los  corazones 
se  ablandaba;  un  poco  de  amor 
flotaba  en  el  aire  impuro , sa- 
neándolo 3'  halagando  la  frente 
del  Arcángel. 

Y éste  recordó  el  consejo  del 
pobre  del  sa3-al;  3^  como  se  había 
desnudado  las  armas,  desnudóse 
las  galas,  cuanto  podía  recordar 
su  estirpe  v su  magnificencia. 

Mstió  lo  más  humilde;  el  ropaje 
de  los  que  penan  para  vivir  en 
el  mundo.  Apenas  lo  hubo  he- 
cho, sintió  gran  alegría:  suelto, 
seguro,  libre,  se  mezcló  más  de 
cerca  á la  humanidad,  sintió 
mejor  sus  necesidades  3'  sus  do- 
lores; recogió  abundante  cosecha 
de  almas;  hizo  florecer  compac- 
tamente liondad  3'  fe,  3'  á su  alre- 
dedor la  hermosura  de  los  arre- 
]5entiinientos  brotal^a  y cundía, 
al  modo  de  los  ramajes  3’  las  fres- 
cas jilantas  silvestres  después  de 
las  lluvias  primaverales... 

.Satisfecho  de  su  olira,  Miguel 
el  .Arcángel  subió  al  cielo,  victo- 
rioso, á dar  cuenta  de  sus  triun- 
fos... 

Todo  lo  conseguí  , e.xclamó 
])ostrán(lose  desnudo  3'  sin  ar- 
mas ni  defensa... 

Y entre  nubes  de  ópalo,  la  amo- 
rosa faz  de  Cristo  se  mostró  á él; 

V la  laica  di\diia,  cárdena,  en- 
vuelta en  sombras  de  dolor  3-  de 
martirio,  ])roiiuiició: 

Cuando  \-uel\a.s  allá,  además 
de  inerme  v iiobre,  \e  herido,  ve 
eir  .me rentado. 

N'  ( 1 del  sa3-al,  fine  allí  cerca 
• ir.aba  • 'iii  las  manos  juntas,  se 
1.1  en;  eñ<')  á .Miguel.  X'erlí.an  san- 

; I . amor  las  había  atravesa- 
■ .0  I ■ ' I \ ():  g ruesijs. 

1.  í;m\  P.MMh)  P.XZ.ÍX 


IL  - 


‘■I. 


CONCURSO 


DE  PASATIEMPOS  CO- 
RRESPONDIENTE AL 
MES  DE  OCTUBRE 

Está  demostrado  que  nada  hay  ocullo, 
por  muy  laberíntico  que  sea,  para  nuestros 
constantes  amigos  y adivinadores  de  chara- 
das, jeroglíficos  y demás  intrinutri  as. 

Por  eso,  y en  pago  á su  constancia,  leal- 
tad y cacumen , en  este  concurso  ofrecemos 
cuatro  premios  de  absoluto  valor  y pigno- 
rahtes  en  un  caso  de  apuro,  lo  cual  es  siem- 
pre una  solución  como  otra  cualquiera. 

Primero-,  servício  de  café. 

Segundo:  licorera  de  seguridad. 

Tercero;  servicio  de  hueveras. 

Cuarto;  cenicero  elegante. 

"Los  premios  se  concederán  á tos  que  en- 
víen mayor  número  de  soluciones  exactas  á 
los  pasatiempos  publicados,  haciéndose,  en 
caso  necesario,  un  sorteo  entre  ¡os  aspiran- 
tes que  estuviesen  en  iguales  condiciones. 

Será  coM€llcléi*  precisa  que  las 
soluciones  se  mianitlen  reunidas  j 
acoHipallaíias  «ie  los  ««pones  c«« 
rrespoiidi entes  si  los  iminiepíis  dón- 
ele se  piiWiqiie»»  los  jsasatieni|i«»^. 
Estos  cupones  «leberán  recortarse 
lie  la  tercera  plaiia  «le  i a <*Hl»iería. 

Las  soluciones  serán  admitidas  hasta  el 
día  3 de  Noviembre. 

Los  nombres  de  ¡os  agraciados  se  darán 
á conocer  en  el  número  de  Blanco  y Ne- 
gro correspondiente  al  día  ii  de  Noviem- 
bre, ó sea  el  jfSS,  para  mayor  claridad. 

15.  Charada 

Primera, — Plural  de  una  letra. 

Cuarta. — -Consonante. 

Segunda  cuarta. — Juego  divertido. 

Primera  segunda  tercera. — E!  plural  del 
lodo  lo  hace. 


16.  Jeroglífico  artístico 


17.  Charadlta  tremenda 

Primera  cuarta. — Prepáralas  cuando  te 
cases. 

Primera  segunda.  -—También  si  tienes 
suegra. 

Segunda  tercera  cuarta. — Las  frutas. 
Todo, — De  acero  y de  algodón. 


18.  Charada 

Primera.  — Letra. 

Segunda. — Virtud. 

Tercera  cn-rta, — Cuerda. 
Todo. — Personaje  dramático 


19.  Frase  hecha 


20.  Charada  narrativa 
en  camelo 

En  un  salón  conversan  varias  jóvenes,  to- 
das bellísimas,  de  blancas  y rosadas  meji- 
llas, frente  pálida  de  color  de  azucena  y ca- 
belleras doradas  y abundosas.  El  tema  de 
la  conversación  es  sugesiivo;  la  escasez  de 
novios,  el  egoísmo  de  los  hombres.  En  e! 
instante  en  que  se  discute  con  más  calor,  se 
unen  al  grupo  de  las  bellas  varios  aristócra- 
tas. Uno  de  estos,  fácil  y mundano,  dirige 
á todas  ¡as  jóvenes  frases  de  exquisita  ga- 
lanterí»  y luego  secretea  con  cada  una  de 
ellas,  requiriéndolas  de  amor.  Enteradas, 
por  confidencias  recíprocas  de  la  veleidad 
del  elegante  caballero,  que  á todas  aspira  y 
en  ninguna  se  fija,  protestan  las  distingui- 
das damiselas,  y simultáneamente  exclaman: 

— -¿Pero  qué  significa  esto?  ¡Expliqúese 
usted,  señor! 

El  jove.n,  acosado  á preguntas  para  que 
dé  cuenta  de  su  conducta,  escribe  por  toda 
contestación  ei  nombre  de  un  sabio  juris- 
consulto español  en  una  tarjeta.  Yo  he  leído 
ese  nombre,  que  por  cierto  tiene  la  orto- 
grafía equivocada,  y como  dicen  en  las  no- 
velas, lo  he  comprendido  todo. 

El  joven,  después  de  escrito  el  nombre, 
se  retiró  riéndose  con  mucha  frescura. 


21.  Palabra  Jeroglífica 


22.  Jeroglífico  agradable 


23.  Charada  narrativa 

La  niñera  de  Pepito  se  ha  despedido. 
Para  sustituirla  ha  venido  una  nueva,  á la 
cual  Pepito,  encariñado  con  la  antigua,  re- 
cibe á lloro  pelado.  El  papá,  á quien  no 
le  parece  mal  la  muchacha,  trata  de  conven- 
cerle dicicndolc:  Quiérela,  monin. 

La  solución  fue  un  rey. 


24.  Teoría  física  mecánica 


25.  Charada  nutritiva 


Primera  segunda. — .En  botes. 
Tercera  cuarta. — Vergüenza. 
Toso. — Planta  comestible. 


27.  Juego  de  niños 

Pepito  es  muy  travieso  y se  mete  en  el 
corral.  Coge  una  hermosa  ave  y se  entre- 
tiene en  saltarle  ¡os  ojos.  El  papá  de  Pe- 
pito, al  enterarse,  se  pone  hecho  una  fiera, 
pero  la  mamá  trata  de  disculparle  diciendo 
que  lo  ha  hecho  por  jugar.  ¿A  qué  juego? 


EL  EXTRACTO  DE  CARNE  LIEBIG 

PURO  JUGO  DE  CARNE  DE  BUEY 
es  la  base  «le  toda  cocina  sana, 
sabrosa  y confortante. 


EL  INGENIOSO  HIDALGO 
MIGUEL  DE  CERVANTES 
SAAVEDRA  m m m m m m m 

SUCESOS  DE  SU  VIDA,  CONTADOS 
POR  F.  NAVARRO  Y LEDESMA 
UN  VOL.  EN  4.°  DE  600  PÁGS,  5 PTS 

‘FEinilLEO  GAL  rMI  EL  FELII) 


ASMAyCATARRO 

Turidos  por  loi  CIGARRILLOS  PCBIf* 

6 el  POLVO  cariU* 
Opresiones,  Reumas,  Neuralgias, 

|Tos.  — Eb  todas  lis  buenas  fariiatias.o 
' Por  mayor:20,nie  S*'La:£are. París  V 
''’Bxiair  6sU  Firma  sobra  cada  Gigarrillo. 


11  CI  II 


DENTIFRICOS 

(Elixir,  Polvos  y Pasta) 

DE  I.OS 


S0^A.C 

A.  Seguin,  Burdeos 

miEMBRO  del  «JURADO 
I FUERA  de  CONCURSO 

Exposición  Universal  París ' 


Polvos 


Dentífricos 

de 


Exigir  la  firma 


Jg  París. 


POUDRE 
SAYON 

MARAVILLOSOS  PARA  LA 

Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
_ influencias  del  Frió,  de] 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

J.  SIMON,  59.  faub.  St  Martin.  PARIS 
Evitar  ralsificatlones 


PEDRO  DOMECQ 

JEREZ  DE  LA  FRONTERA 


CASA  FUNDADA  EN  1730 

Coscchere.  alniacenir^tii  y e.xportador 
de  vineM  y cesnacs 

Pedid  en  todas  partes  vinos  y cognacs  Pedro  Domecq 
Representante  en  Madrid 

JOSR  «ARCIA  AKKAltAI. 


Velásques,  15. 


Teléfono  1.384. 


NO  CONFUNDAN 

iincístraM  Casas  con  otra  que 
nos  imita  y trata  de  sugestio- 
nar a)  (>nl»lieo  eon  engaños. 

Brillantes  Boro  Puerta(leiSoi,iiyi2 

Unico  privilegio  y Carretas,  C,  pral. 


CORSES  DE  NOVIA 

HECHOS  Y A MEDIDA.  LOS  DE  MAS  LUJO  Y LOS  MAS 
MODESTOS.  liA  HURI,  AUCAUA,  4.  Tclélbno  241. 


(Kavasantal 
“Riedel,, 

Patentado  por  el 
Ministerio  Rs- 
pañol  bajo  el 
11  úm.  10.808) 

Excelente  remedio  antigonorréico,  el  cual  desde  su  aparición, 
hace  ya  algunos  años,  que  ya  ha  obtenido  por  todo  el  mundo 
culto  un  brillante  triunfo. 

Pnhlioaciones  y muestras  gratuitas  para  los  Sres.  Médicos, 
enviará  el  Representante  General  para  toda  España, 

ENRIQUE  FRINKEN,  Málaga. 

Unicos  Fabricantes;  J.  I>.  Riedel  A.  G.,  Rerlín  A. 
Fábricas  de  Productos  Químicos  y Drogueria  al  por  mayor. 
Capital,  7.000.000  de  pesetas.  Fundada  en  1814. 

De  venta  en  todas  las  farmacias  de  España. 


AGUA  DE  AZAHAR 

Marca  LA  GIRALDA,  Sevilla 

PRUEBESE,  ES  SU  MEJOR  RECOMENDACIÓN 


PRUEBENSE  LOS  CHOCOLATES 


DE  LOS 


RR.  PADRES  BENEDICTINOS 


EL  AGUILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda 
des  de  cada  temporada.  Precio  fijo 


.3 


STOMALIX 


es  la  marea  de  fábrica  registrada  en  todos  los  países  de  Europa  y 
América  para  distinguir  ei  único  medicamento  que  cura  con  seguridad 
^ ^ ^ las  enfermedades  del 

F S T A F l'l\l  T F ^ T I W ^ como  lo  demuestran  once  años  de  éxitos  constantes.  Exíjase 

I C.  il>i  I E.O  I en  las  etiquetas  de  las  botellas  del  tan  afamado 

£UX¡ñ  ESTOMACAL  DE  SAÍZ  DE  CARLOS^  ISerrano,  SO,  farmacia,  ¡Vladrid, 

— - ' ^ m tm  v n t M ^ v y principales  de  Europa  y América. 


Somátese 

«ECOHSTITUyEIITE  DE  PRIMER  ORDEN 

SE  ¥®M»E  EM  EAS  BOTICAS  Y «KOGfJEKIAS 


iHo  mal  Cállenos  Maaces! 

»A6UA  SALLES 

progresiva  ó (niíaniánet  devuelve  ai  eaéglí®  tIññúQ  j 
á !i  éaréa  sa  co!or  prsmsíiv©  : rubm,  wsfiis  @ «egpg, 
i eeSores  ’i^n  naSuraíes  que  es  impQiibie  Mp@rMrM§  fas 
•sna  é das  apiicaeioites  im  lavado 

nsjjpeparadésí. 

£1  Ag»a  Sailis  en  al^ielulameTile  inofensiva  j su 
eieacit,  pronta  f duradera,  la  han  coSosad©  sohre  teda? 
las  tintaras  f nuevas  prí^paradones.  | ' 

S&IckÉS  FiLS.fe?^§8üikt.?3,rueTmrl3ifo,PsiTÍi.| 

VgKDg.SB  EM  Casa  Dg  TOW*?!  ■ LO'í  ©NlNCfniftr.RS  PEHS^’MSSTí^  V PlLSlOUKPOS  f 

■ Por  mayor,  Cebríán  y Gompañia  - Barcelona 


El  uso  diario  de  una  ó dos  ( 

PÍLDORAS  de 

Cascarine  Leprince 


CURA  Ei. 


Estreñimiento 

con  todos  sut  inconvenientes  sin 
producir  ningún  desarreglo, 
ni  siquiera  durante  la  preñez 
y la  lactancta. 

P'j.EPWI»iCE.62.  Suede  laToiir,  París.  — Dt  wiita  ra  Indar  las  Tarmacias. 


BELLEZA  IDEAL 

Fild-oras  Orientales 

tjiiicas  qne  en  dos  meses  dan  graciosa  lozanía  al  busto 
de  la  mEjcr,  sin  perjudicar  ia  salad  ni  ensanchar  la  cin- 
tura Aprobadas  por, celebridades  médicas.  Fama  uni- 
versal.— 3".  KilTIÉ,  larraaréunco,  5,  Passage  Verdean, 
Paris.  Frasco  con  instraociones,  por  correo,  Ptas.S.iiO. 
Depósito  en  Madrid ; Farmacia  Gíyoso.  Arenal,'  ¿ 
En  Barceloaa  : Farmacia  Moderna,  Hospital,  2. 


Las  gotas 
concentradas 
de 


HIERRO  BRAVAiS 

AMCHIA  QEBÍLIMD,  fkilk  deFUERIAS,  EITEiUACiOi 
IIÍIEUÍH  clorosis  V COLORES  PáL!00S„ 

El  HI©pr*o  Bravais  «^recade  olor  y de  sabor.  Reeomendado  por  todos  los  médicos,  no  costrine  mmas. 
NUNCA  ENNEGRECE  LOS  DIENTES.  Bescoafieso  cle  las  Imitacioaei.  — muy  poco  tíemp  procura  : 

SALUD.  VIGOR,  FUERZA,  BELLEZA 

SE  HALLA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  Y DROGUERIAS  : DspÓSÜO  130,  PUB  l,afayette,  PARIS 


Son  el  remedie 
. el  mas 
eficBü  eoatrít 


Se  alquila  hermoso  piso  bajo 
amueblado,  en  la  calle  Go- 
ya,  21.  El  portero  dará  razón. 


El  público  debe  saber 
que  todas  las  tarjetas 
«iiBa»®  postales  de  gusto  y ori 
ginales  lievan  esta-  marca, 
propiedad  de  la  t'asa  TliO“ 
mas,  Sevilla,  8,  Madriíl, 
quien  envía  catálogos  con  los 
pr&cios  al  por  mayor  á todos 
los  negociantes  que  lo  pidan. 


NOVEDAD 

Relojitos  de  señora  con  lasw 
(ó  cadena),  iniciales  (ó  nom- 
bre) y estuche,  desde  26  pese- 
tas. Garantía  de  buena  mar- 
cha. Fábrica  de  Kelojes 
CAUTOS  COPPFIi 
Fueeearral,  27,  Madrid 
Catálogo  gratis. 


TODAS  LAS  HERNIAS 

esínerzos,  caldas  y enfermedades  similares  del 
hombre,  como  de  la  mujer,  están  radicalmente  curadas, 
sin  operaclén  y sin  dolor,  por  el 

Nuevo  Braguero  Pneumático  y sin  muelles, 

inventado  por  el  Sr.  C/'TAVBBIB,  el  especialista  más 
conocido  y más  repa laclo  de  París.  El  trataflo  *ie  la 
Hériila,  en  idioma  español,  en  donde  este  nuevo  mé- 
todo se  encuentra  claramente  explicado,  es  enviado 
gratis  y franco  á todas  las  oersonas  que  lo  pidan  al 
Sr.  CTAYFIIIB,  2S4.  Fáiiboiirg  Saínt-Mai- 
tle,  en  París.  Este  maravilloso  método,  aprobado  por 
todas  ías  eminencias  medicales,  ha  obtenido  ya  más  de 
160.000  curas  y ha  merecido  las  más  altas  recompen- 
sas en  todas  las  Exposiciones. 


EL  GALLO 

TOSTADERO  DE  CAFÉ 

EMILIO  ALBA  (BADAJOZ) 

CASA  FUNDADA  EN  1875 

DEPÓSITO  EN  MADEID 

CLAVEL,  10,  CASA  DE  RAFAEL  SANCHEZ 

PRECIO;  6 PESETAS  KILO 


GRIMA  ICiLMAi 

e!*»8lio.  Saprime  el  abuso  de  ios  poiws. 


única  coyas  virtudes  se 
deben  a la  Miuraleta.  Sin 
rival  para  ia  tez  Previeii» 
_ !,  producieEdo  nn  , diáfano 

mttravUíoso’y  naa  tuavldad  y frascüra  esqnisitas  Soberana  contra 
los  ardores  del  sol  y las  Irritacionet,  conservando  el  r-ntís  joven  y 
natural.  No  tiene  grasa.  Peitunse  (suevo.  Da  -ug  resnltaiJa  immediato. 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREViJANO 


REGALO 

á nuestros  lectores 

En  todos  los  iiúiiie» 
ros  del  corriente  año 
publicaremos  vales 
con  imiiierMcién  corre- 
lativa del  1 al  52. 

Aquelltjs  «le  nues- 
tros lectores  «iiie  pre- 
senten en  nuestras  oñ- 
cinas  la  colección  com- 
pleta. es  decir,  los  52 
vales,  en  los  primeros 
«lías  tie  11106,  les  entre- 
garemos gratis  una.s 
elegantes  tapas  impre- 
sas en  oro,  para  eii- 
euadeniar  el  tomo  de 
MFAKC©  Y HÍEGKO  del 
año  1905,  y otras  pre- 
ciosas tapas  en  relieve 
dr  cartón-cuero  endu- 
recido. para  encuader- 
nar la  CRéMICA  GRA- 
FICA  de  1905  en  iiii  to- 
mo aparte. 


BLANCqj(^  NEGRO 

CONCURSO  DE  PASATIEMPOS 
''EL  MES  DE  OCTUBRE 

VAFE  a » 


’COGIIIIC  TEIinY 


Representante  en  Madrid: 

ALFUEIM  VOUNISER  J 

SERRANO,  66 


Casa  introductora  de  los  Productos 
más  selectos  de  España 


PÍTE  AgneuAmidalina  V Glicerina 

Esto  excelente  Cosmético  blanquea  y suaviza  la  piel  y la 
preserva  de  cortaduras,  irritaciones,  picazones,  dándole  un 
aterciopelado  apradable.  En  manto  á jas  manos,  les  da  solidez 
y transparencia  á las  uñas,  nn  la  Perfumería  Central  do 
AGI-JX:Xi,26,.a.vecue  de  l'Opéra^y  í7t  las  seis  Perfumerías  sucur 
sales  que  posee  en  París,  asi  como  en  todas  las  buenas  Perfumerías. 


mmCItHERMIIIIOSiCIIIIBtLLO 

VICTORIA,  I.OOl,  BUENOS  AIRES 


TELÉFONOS. 


Cooperativa,  1.30S  (CENTRAL). 
Uiiióu,  706  (LIBERTAD). 


Únicos  importadores  de  la  INIMITABLE 


A&UA  DE  AZAHAR 

Marca  LA  GIRALDA  de  Sevilla 

y del  Higiénico,  Balsámico  y Antiséptico 

JABON  DE  BREA 

Marca  LA  GIRALDA  de  Sevilla 

Depositarios  exclusivos  de  los  exquisitos  CHOCOLATES 

BENEDICTINOS 

La  mejor  y más  acreditada  marca  de  España. 




NO  MAS  ARRUGAS 

La  creina  á base  de  Coiicombre  hace  desaparecer  las  arru- 
t;a.  del  culis,  y con  su  uso  se  evita  que  aparezcan.  Preparada 
por  Miiraour  y C.a,  de  París.  Depósito;  Perfumería  Inglesa, 

Cari‘4‘ra  <l47  Naii  .Icróiiiino,  6,  Uladrid 


OBI 


-LAS 

SELLÓ 

Resfriados,  Tos,  Catarros,  etc, 


EL  DON  DE  ACIERTO 

No  á todo  el  mundo  le  es  dado  acertar  en  sus  cálculos 
ó en  sus  ensayos;  por  eso  el  feliz  mortal  (ó  la  feliz,  como 
en  el  caso  presente)  que  una  vez  lo  consigue,  no  quiere 
exponerse  á sucesivas  equivocaciones. 

«Faltaría,  señor,  á un  deber  de  gratitud,  dice  la  seño- 
rita Lodinet  de  Blagnac,  si 
jio  atestiguara  á usted  todo 
el  reconocimiento  que  le 
debo  por  el  obsequio  que  me 
ha  hecho  de  Su  Dentol  ma- 
ravilloso. 

»No  tengo  palabras  con 
que  hacer  su  elogio:  realiza 
todas  las  esperanzas,  blan- 
quea de  un  modo  admirable 
los  dientes  y comunica  á la 
boca  un  gusto  agradable  y 
un  perfume  que  duran  mu 
cho  tiempo. 

»Tan  satisfecha  estoy  de  los  resultados  obtenidos  con 
su  dentífrico,  que  jamás  ensayaré  niñgún  otro. 

«Euégole  me  mande  en  equivalencia  de  la  libranza  de 
6 fr.  22  adjunta,  un  frasco  de  Dentol  G.  M.  y una  caja  de 
Pasta  Dentol. — Firmado:  María  Lodinet,  en  Blagnac, 
cerca  de  Toulouse,  á 16  de  Abril  de  1898. > 

He  aquí  una  de  tantas  cartas  como  á diario  vemos  en 
los  periódicos  franceses,  y que  reproducimos  con  gusto 
porque,  en  efecto,  lo  mismo  el  Agua  que  la  Pasta  ó que 
el  Polvo  Dentol,  son  el  dentífrico  por  excelencia,  pues  á 
sus  propiedades  soberanamente  antisépticas  reúnen  un 
perfume  agradabilísimo  como  ningiin  otro  de  los  cono- 
cidos. 

Pero  la  mayor  autoridad  todavía  de  ese  invento,  crea- 
do de  conformidad  con  los  trabajos  del  gran  químico 
Pasteur,  consiste  en  que  destruye  todos  los  malos  mi- 
crobios de  la  boca,  impidiendo  así,  por  lo  tanto,  la  carie 
de  los  dientes,  ó curándola  con  certeza  cuando  existe, 
igualmente  que  las  inflamaciones  de  las  encías  y las  en- 
fermedades de  la  garganta.  A los  pocos  días  de  usarlo, 
los  dientes  adquieren  una  blancura  nítida  brillante,  el 
sarro  ó tártaro  desaparece  y queda  en  la  boca  una  sen- 
sación de  frescura  deliciosa  y persistente. 

Aplicado  puro,  por  medio  de  una  bolita  de  algodón  en 
rama,  el  Dentol  calma  instantáneamente  los  dolores  de 
muelas,  por  violentos  que  sean,  sin  más  que  colocar  di- 
cha bolita  sobre  el  diente  ó muela  enfermos. 

Depósito  general  para  España:  Bascans  y G.  Salinas, 
Claris,  111,  Barcelona. — De  venta  en  Madrid:  Perfume- 
ría Inglesa,  Carrera  de  San  Jerónimo,  3. — Martín  y Du- 
rán,  Tetuán,  3. — Pérez,  Martín,  Velasco  y C."^,  Mayor,  18. 
— En  Barcelona,  Sucursal  de  Vicente  Ferrer  y C.a  y Su- 
cursales de  Hijo  de  José  Vidal  y Ribas. — En  Bilbao:  Ba- 
randiarán  y C.» — En  Santander:  Villafranc’a-  y Calvo. — 
— En  Sevilla:  Viuda  de  M.  Delgado. — En  Valencia:  Hijos 
de  Blas  Cuesta. 
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ANUNCIOS  TELEGRAFICOS 


Deposito  de  cromos  y 

oleografías  para  cuadros  é 
industrias.  Estudios,  9,  entre- 
suelos. Madrid. 

LOS  PADRES  QUE  DE- 
seen  dar  á sus  hijas  una 
educación  distinguida  y una 
i nstr  u cción  sólida  francesa,  re- 
comendamos el  Instituto  La 
Bruy'ere,  el  establecimiento  es- 
colar más  hermoso  en  el  cen- 
tro de  París:  11,  rué  de  la  Chai- 
so.  Dirigido  por  la  Sra.  Huet, 
oficial  de  Academia.  Asistida 
por  profesores  agregados  á la 
liuiversidad.  Clases  especiaras 
para  las  extranjeras:  las  per- 
miten seguir  en  algunos  meses 
los  mismos  cursos  que  las  fran- 
cesas. 

POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosisi- 
mos.  Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


Gramófonos,  fonó- 

grafos.  Máquinas  de  escri- 
bir y lámparas  incandescen- 
tes, no  deben  comprarse  sin 
visitar  la  casa  Ureña.  Barqui- 
llo, 14,  y Prim,  1. 

APELES  PINTADOS  DE 
Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 

EVOCIONARIOS  EN  ES- 
pañol  y en  francés.  Rosa- 
rios  Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 

A PIANOLA.  ENVÍO 
franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  Aío- 
lian,  R.  Campos,  Barquillo,  3 
duplicado,  Madrid. 


POSTALES.  RECIBE  DIA- 
riamente  las  últimas  no- 
vedades extranjeras,  teniendo 
editada  la  mayor  colección  de 
artistas  españolas  y otros  asun- 
tos. Enviando  25  pesetas  ó bue- 
nas referencias,  mando  un  va- 
riado surtido  en  novedades  de 
mucho  gusto.  Madrid- Postal, 
Alcalá,  2. 


GOMBAU,  FOTOGRAFO. 

Retratos  de  niños.  Gom- 
bau,  fotógrafo.  Retratos  de 
niños. 

GOMBAU,  FOTÓGRAFO, 
Espoz  y Mina,  2,  Madrid. 
Hay  ascensor.  Retratos  de 
niños. 

FOTOGRAFIAS  ARTÍSTI- 
cas.  Muestra  con  catálo- 
go, 1 peseta  en  sellos.  F.  Cas- 
trillón,  Cruz,  28,  Madrid. 


PARA  LIMPIAR  METALES 
Sidol.  Garantizamos  asom- 
broso resultado, admitiendo  la 
devolución  si  no  satisface.  Con- 
cesionarios para  la  venta  en 
España  y Portugal.  Hijos  de 
Manuel  Grases,  Fuencarral,  8, 
y Atocha,  16. 

WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespós.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


Taza-plato  porcel.a- 

na,  0,45.  Yajillas,  Cristale- 
rías, Novedades.  Ventura  Ro- 
dríguez, 4. 


Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4. 


EL  AGUILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne 
ro  para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


Para  Hacer  renacer  la  barba,  cejas,  esp- 
tañas,  y los  cabellos  caldos  por  placas 
ó completamente  de  resultas  de®  la 
PELADA,  tsese  AGUA  DOIVI^ET, 
LOCION  y JABON  antisépticoa 
OCTAVIA.'  Precio,  pesetas  II. 

Para  evitar  la  calda  del  cabello  y hacer 
desaparecer  la  calvicie,  úsese  LOCION 
y JABON  antiséptico  OCTAVIA,  y 
la  POMADA  del  DR.  L.EROC. 
Precio,  pesetas  12.  — Especialidades 
del  Profesor  O.  DONNET,  114:,  rué 
Montmartre,  París.  — Productos  g:arantizado.s. 
inofensivos.  Exposición  París  1900.  Fuera  de  concurso. 

Representante  exclusivo  para  España  y Portugal 

VENTA  AL  POR  MATOR 

F0RTE2A.  Esoudillers,  34,  prah,  BARCELONA 

Pídase  eA  Perfumerías.  Farmacias,  Peluquerías  y Hroguerias* 


Bornyval 

Es  e/  remedio  más  eficaz 
para  fortalecer  y tranquilizar  los  nervios 

Publicaciones  y muestras  gratuitas  para  los  Sres.  Médicos, 
enviará  el  Representante  General  para  toda  España, 

ENRIQUE  FRINKEN,  Málaga. 

Unicos  Fabricantes;  J.  D.  Itieilel  A.  G.,  Berlín  N.  Fá- 
bricas de  Productos  Químicos  y Droguería  al  por  mayor.  Ca- 
pital, 7.000.000  de  pesetas.  Fundada  en  1814.  De  venta  en  todas 
las  farmacias  de  España. 


COniiA  U TOS 


REBELDE 
CRONICA 
RECIENTE 

JARABE  bilBR.  VILLEG-AS 

Benzo-lialsámico  á 'base  de  Bromoformo 
y Heroína.' 

Remedio  el  más  racional  é infalible  para  ali- 
viar y curar  toda  clase  de  afectos  bronquiales. 

HAY  PASTILLAS  de  igual  FORMULA  para  VIAJEROS 

CATARRO— TOS  FERINA— COQUELUCHE 

»fdase  JARABE  VILLEGAS  con  PENOCOL 

De  venta  en  las  principales  farmacias. 


ACEITEIHOGG 


de  HÍGADO  FRESCO  de  3ACALA0,  Natural  y Meatcinal 

El  mejor  que  existe  (FRASCOS  TRIANGULARES) 
Unico  Propietario  : noCrGr,  2,  Rué  castigiione,  pabis. 

EL  GALLO 

ESTADERO  DE  CAFÉ 

EMILIO  ALBA  (BADAJOZ) 

CASA  FUNDADA  EN  1875 

DEPÓSITO  EN  MADRID 

CLAVEL,  10,  CASA  DE  RAFAEL  SANCHEZ 

PRECIO:  6 PESETAS  KILO 


MARCA  REGISTRADA 


NO  CONFUNDAN 


nuestras  Casas  con  otra  que 
nos  imita  y trata  de  sugestio- 
nar al  público  con  engaños. 

Brillantes  Boro  PoertadeiSoi.iijiz 

Unico  privilegio  y Carretas,  6,  pral. 


PARIS 

1900 

MEDALLA 

DE 

ORO 


PIANOS  BbTlliO  NOKTB-AMBRICANO 

FORTUNYí  3 Y 6,  BARCELONei 


VINOS  Y AGUARDIENTES 
ESTILO  COGNAC 


MISA 
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EL  TREN  PRESTOF-PíCIAL 


MR.  LOUBET  EN  MADRID 


Pías  tres  de  la  tarde  del  día  23  del  corriente 
entró  en  Madrid  el  tren  presidencial.  Inter- 
pretó la  banda  de  música  del  regimiento  de  Cova- 
donga  la  Marsellesa;  resonaron  las  salvas  de  orde- 
nanza y descendió  del  coche  que  ocupaba  mon- 
sieur  lyoubet.  Adelantóse  el  Rey,  y los  ilustres  re- 
presentantes de  las  dos  naciones  hermanas  estre- 
cháronse las  manos  efusivamente. 

De  la  estación  del  Mediodía  á Palacio,  el  Presi- 
dente y el  Monarca  fueron  aclamados  por  una  mu- 
chedumbre ébíia  de  entrisiasmo. 

Ya  en  el  Regio  Alcázar,  saludó  Mr.  Roubet  á Su 
Majestad  la  Reina  y retiróse  á las  habitaciones  que 
le  habían  sido  dispuestas,  donde  fué  cumplimenta- 
do por  el  Gobierno  español  5^  después  por  SS.  A A.  los 
infantes  D.  Carlos  y D.  Fernando. 

Dirigióse  más  tarde  el  Presidente  á visitar  á 
SS.  AA.  las  infantas  doña  Isabel  y doña  Eulalia, 
sin  que  en  todo  el  trayecto  que  recorrió  dejara  de 
vitorearle  la  multitud. 

A las  ocho  celebróse  en  el  gran  comedor  de  Pala- 
cio un  espléndido  y suntuoso  banquete. 


TRIBUNA  REGIA  DESDE  DONDE  PRESENCIARON  EL  DESFILE  LA  REAL  FAMILIA  Y EL  PRESIDENTE 

Fots.  MiiAozric  Bnen# 


MR.  LOUBRT  Y l'J,  REY  PASANDO  REVISTA  Á LAS  TROPAS  EN  EL  CAMPAMENTO  DE  CARÁBANCHEI  Fot.  Gjñl 


R1  (lía  24  asistió  ei  iiiiesped  insigne  á la  revista  militar  que  se  verificó  en  Carabanchei, 
lil  frío  y el  viento  molestaron  mucho  á las  augustas  damas  y á los  personajes  que  formaban  los  sé- 
jiiitos  de  D.  Alfonso  y de  Mr.  Loubet,  á quienes  aplaudía  el  público  desde  las  tribunas. 

Comenzó  el  desfile;  la  marcialidad,  la  arrogancia,  el  orden  perfecto  de  las  tropas,  llamaron  mucho 
a atención  del  Presidente  de  la  República  francesa,  aue  hubo  de  manifestarlo  así  con  palabras  muy 
expresivas. 

Aplaudían  españoles  y franceses;  el  Rey  estaba  complacidísimo.  Ras  muestras  de  aprobación  eran 
unánimes;  nuestro  Ejército  lució  su  brío,  su  instrucción  militar  irreprochable.  El  paso  délos  alumnos 
de  la  Academia,  formados  en  columnas  de  honor;  el  de  la  infantería;  las  cargas  de  los  húsares;  el  des- 
file de  los  ingenieros;  el  avance  de  la  caballería  y el  de  la  artillería,  todo  es  elogiado  y aplaudido 
Terminada  la  revista,  volvió  á Madrid  el  Presidente  para  asistir  al  banquete  que  en  su  honor  había 
dispuesto  celebrar  el  Municipio  de  hiadrid.  Llegó  al  Ayuntamiento  Mr.  Loubet  á la  una  v veinte 
minutos,  y pasó  al  comedor  seguido  del  Alcalde  y de  la  Comisión  municipal. 

El  filé  escogidísimo,  y durante  la  comida  la  Sociedad  de  Conciertos,  instalada  en  la  tribuna 
piiblica,  interpretó  de  un  modo  magistral  un  selecto  programa. 


PV  I \ rr  A7  \ DF,  I.A  Ant.T.A.  LLEGADA  DE  MR.  LOUBET  Y SU  COMITIVA  AL  AYUNTAMIENTO 


Fot  Ahcnlacs? 


LAS  FLORES  QUE  BESAN 


'a  os  hablé  otras  veces  de  aquel  viejo  libro  de  horas  que  anduvo  en  los  reclinatorios  3'  en  las 
finas  manos  de  no  sé  cuántas  mujeres  de  un  linaje.  Raído  está  el  terciopelo  azul  de  sus  tapas 
oxidada  la  plata  de  sus  broches,  amarillentas  sus  hojas.  Su  olor  es  como  de  musgo,  como  de 
piedras  húmedas,  como  de  trozo  de  sándalo  olvidado  á la  intemperie. 

Hay  en  él  huellas  de  labios  juveniles,  de  afilados  dedos,  de  lágrimas  tibias  y pausadas,  lloradas  por 
ojos  amantes.  Y es  un  lenguaje  dulce,  algo  misterioso  que  esconde  á veces  cosas  trágicas  y dolores 
muy  íntimos,  éste  con  que  hablan  desde  el  libro  familiar  las  abuelas  á las  madres,  las  madres  á las 
hijas...  En  aquellas  hojas  en  blanco  cjue  solían  tener  estos  libros  para  consignar  sucesos  íntimos,  apun- 
tar pecados  ó dar  forma  á devotas  meditaciones,  una  mano  femenil  trazó,  recta  y apretadamente,  estos 
renglones: 

JESUS,  MARÍA  Y JOSEPH 


Ahora  es  probado  el  milagro  que  decían  del  rosal  de  mi  abuela  doña  Andrea.  Es  pecado  pensar 
en  lo  del  paje.  Junto  á este  rosal  que  tenemos  por  milagroso,  se  despidieron  la  última  vez  mis  abuelos 
doña  Andrea  y don  Alonso. 

— Id  con  Dios,  marido  mío. 

— Él  quede  con  vos,  señora,  3'  os  consuele  é ilumine  durante  ésta  mi  partida. 

Fuese  don  Alonso  con  sus  cincuenta  y seis  años  á prender  moriscos  en  la  Extremadura.  Quedó  doña 
Andrea  con  sus  veinte  años  3'  sus  dos  hijas. 

En  la  Puebla  del  Prior  arrecióle  á don  Alonso  el  mal  de  hijada,  del  que  vino  á morir  en  servicio  de 
Dios  y del  Rey.  A ésta  mi  abuela  tomóle  un  grr^nde  amor  al  rosal  y se  le  asentó  cierta  congoja  que  la 
hacía  levantarse  de  noche  é ir  descalza  á besar  las  ramas  y las  rosas,  clamando  que  veía  un  paje  a 
medio  enterrar,  con  un  cuchillo  clavado  en  la  garganta... 

Murió  de  stos  espantos  y está  enterrada  en  la  capiba  de  Santiago  á la  derecha  mano  del  altar.  La 
piedra  no  tiene  letras,  pero  sí  una  cruz,  un  cuchillo  y una  rosa,  y es  la  que  besamos  el  día  de  los  des- 
posorios, y las  monjas  cuando  visten  el  hábito. 


A3'er  lo  vistió  mi  neniiana  Sol,  y aconteció  eso  de  que  todos  hablan;  nobles  y villanos  dicen  men- 
tiras sin  temor  de  Dios.  Fué  un  milagro  de  que  estoy  orgullosa,  y quiero  que  mis  hijas  lo  sepan  de  mí, 
que  no  miento.  Doña  Sol  con  todas  las  galas  de  la  familia  estaba  muy  linda;  llevaba  sobre  la  cotilla  el 
topacio  de  la  bisabuela  Elvira,  ese  corazoncito  claro  y limpio  metido  en  su  aro  de  plata;  también  la 
esmeralda  que  llamamos  la  virreina,  y las  dos  perlas  de  México. 

Se  coronó  con  las  rosas  que  yo  una  por  una  corté  del  rosal,  curando  de  que  no  estuviesen  del  todo 
abiertas.  Fuimos  á la  capilla  de  Santiago,  que  un  gran  velo  azul  quitaba  de  la  vista  del  pueblo;  hizo 
oración  ante  el  altar  del  santo  caballero,  y arrodillada  en  la  piedra  besó  la  cruz,  el  cuchillo  y la  rosa. 

Entonces  fué  aquel  grito  que  movió  el  escándalo.  La  cara  de  Sol,  más  blanca  que  el  sepulcro,  fué 
poco  á poco  como  resbalando  en  el  aire  hasta  dar  en  la  piedra.  La  creimos  muerta.  Todas  gritamos, 
haciendo  un  llanto  que  estremeció  el  convento.  L^  madre  Asunción  no  se  enteró  de  nada,  y seguía 
en  el  órgano  toca  que  toca,  y la  música  reforzaba  el  clamor. 

No  sé  qué  mano  metida  entre  los  hierros  rompió  el  velo  azul  con  una  daga.  Yo  no  vi  más  que  una 
cosa  que  me  dió  frío...  Unos  ojos  grandes  llenos  de  espanto  y una  cabeza  que  parecía  cortada  y puesta 
en  un  plato  de  encajes. 

La  Divina  Gracia  reanimó  á mi  Sol,  y dijo  tocándose  la  frente,  sin  corona  ya; 

— No  es  nada,  hermanas  mías;  es  que  estas  rosas  me  besaban...  Sí;  me  besaron  con  besos  muy  fuertes. 

Siguió  la  ceremonia,  3'  mientras  el  padre  Crisóstomo  de  la  Madre  de  Dios  alzaba  su  cántico  á la 
nueva  Esposa,  3’o  entré  en  la  bóveda  que  da  al  claustro  y vi  arrodillada  bajo  el  Cristo  grande,  besan- 
do los  divinos  pies,  cárdenos  y desgarrados,  á la  madre  Natividad,  quien  abrazóse  conmigo  y dijo 
mu}'  quedo; 

— ¡También  á mí!  Cogí  una  flor  de  acj^uéllas,  ciuise  oler  su  olor,  y me  besó  en  la  boca.  Me  besó,  me 
besó,  3’  esto  es  ] ;cado. 

Hijas  mías,  esta  es  la  verdad.  Somos  de  un  linaje  en  que  casi  todas  las  mujeres  viven  tristes  y mue- 
ren locas.  No  sé  qué  atroces  pecados  venimos  pagando  ó qué  crueldad  tan  grande  mantiene  este  dolor. 
Conservad  este  rosal  milagroso,  este  rosal  de  amor  c^ue  tiene  besos  y fantasmas.  ¡Ay  de  mi!  ¡ay  de  mi...! 

Así  acaba  la  página  anónima  de  esta  triste  crónica  de  amor  3^  desventura,  y bien  haya  el  tiempo 
que  respetó  piadoso  el  libro  devoto  y confidencial,  sobre  el  cual  lloraron  su  desdicha  tantas  mujeres 
que  vivieron  tristes  3^  murieron  locas. 

José  NOGALES 

DIBUJOS  DE  MÉNDEZ  BRINCA 


«EL  CABALLERO  DE  GRACIA  POLÍGLOTA» 


ÍÍMlo  temas,  lector  suspicaz,  que  incurra  eu 
“f  el  feo  vicio  y dé  en  la  ridicula  presunción 
de  hablar  de  una  obra  mía  para  <diacer  el  artículo». 

No.  Voy  á «hacer  un  artículo»  refiriéndome  á 
una  obra  mía,  en  la  acepción  puramente  periodís- 
tica de  esa  frase,  que  nada  tiene  que  ver,  general- 
mente, con  el  sentido  exclusivamente  mercantil 
de  aquel  modismo. 

Acaso  la  realización  próxima  del  proyecto  de 
la  Gran  Vía  preste  algún  interés  de  actualidad  al 
recuerdo  de  la  afortunadísima  Revista  Madrileña  que 
yo  escribí,  cuando  el  primer  proyecto  de  una  Gran 
Vía  era  acogido  por  el  Municipio  de  esta  Villa  del 
Oso  «con  mucho  calor»,  en  el  verano  de  1886,  pero, 
naturalmente,  «con  menos  fruto»  que  el  segundo 
en  el  otoño  de  1905. 

Aquella  «Revista»,  avalorada  extraordinaria- 
mente por  la  deliciosa  música  de  Chueca  y de  Val- 
verde,  no  sólo  «cumplió  su  misión»  entonces  de 
un  modo  verdaderamente  inesperado  y portento- 
so, logrando  en  Madrid  más  de  700  representacio- 
nes consecutivas,  sino  que,  empuiada  por  una 
suerte  loca,  que  aun  en  sueños  me  habría  pareci- 
do fantástica  é inverosímil,  recorrió  todos  los 
teatros  de  España  y traspasó  ¡triuufalmeute!  ma- 
res y fronteras. 

No  seré  yo,  sin  embargo,  quien  trate  hoy  de  re- 
mozarla, tiñendo  sus  canas,  tapando  sus  arrugas 
y coloreando  su  ya  macilenta  tez  con  «vinagrillo 
de  los  siete  ladrones»,  por  si  eu  estos  tiempos  pu- 
dieran parecer  pocos  «los  tres  ratas»,  ni  acaso 
quien  procure  aprovecharse  de  las  circunstancias 
para  hacer  una  segunda  parte  que  corresponda  al 
nuevo  proyecto  municipal,  afortunadamente  en 
/ías  (en  grandes  vías,  por  supuesto)  de  realizarse. 

Me  limitaré,  por  ahora,  á hacer  un  artículo,  re- 


cordando algunas  de  las  «transformaciones»  que 
dando  la  vuelta  al  mundo  sufrió  «El  Caballero  de 
Gracia»,  y que  verdaderamente  no  dejan  de  te- 
nerla. 

La  Gran  Via,  en  SU  tournée  por  el  Extranjero,  fué 
traducida  á distintos  idiomas  con  arreglos  y mu- 
danzas, añadiduras  ó mermas,  según  los  gustos 


de  cada  país,  las  conveniencias  de  cada  compañía 
ó los  caprichos  de  cada  arreglador  ó trujamán. 

«El  Caljallero  de  Gracia»  particularmente,  á la 
vez  que  se  iba  convirtiendo  en  un  «joven  de  len- 
guas», eu  un  verdadero  políglota,  iba  sufriendo 
aquellas  transformaciones  no  siempre  favorables, 
pues  si  en  algunos  casos  no  podía  afirmarse  que 
era  «de  Gracia»,  en  otros  podía  aseafurarse  que  ha- 
bía dejado  de  ser  «Caballero». 

El  primer  idioma  que  aprendió  fué  el  italiano,  y 
justo  es  decir  que  en  la  dolce  Imgna  dil  Dante  apenas 
se  apartó  del  «original  á que  me  remito»,  tradu- 


ciendo casi  literalmente  el  gracioso  «cantable»  d» 
Chueca.  I,a  «paternidad»  de  este  cantable,  como 
la  del  «Elíseo  madrileño»,  corresponde  totalmente 
á aquel  popularísimo  maestro  que,  como  es  sabi- 
do, en  la  mayor  parte  de  los  casos  compone  á un 
mismo  tiempo  letra  y música. 

Eos  barítonos  de  las  compañías  de  opereta  có- 
mica italiana  aumentaron  su  repertorio  con  el 
vals  celebradísimo,  y pronto  se  hizo  popular  en 
Italia  el  repetido- 

«Cavaliere  di  Grazia  mi  cbiamo 
effettivamente  ognun  lo  sa. 

Sono  ridül  di  tutto  il  paese 
c segnato  a dito  in  societá. 

Non  son  giovin  né  vecchio  io  sono, 
e col  mió  frach  e col  mió  torniet 
non  v’ha  luogo  a negar 
che  gentile  non  v’ó 
che  compito  sia  al  par  di  me.» 

De  Italia  pasó  á Portugal,  adonde  llegó  comple- 
tamente transformado.  Al  convertirse  La  Gran  Via 
en  A grande  avenida,  la  calle  se  hizo  plaza  y «El  Ca- 
ballero de  Gracia»  fué  «o  Chiado  elegante»  de  Lis- 
boa, como  él  mismo  aseguraba  en  unos  versos  que 
decían: 

«Elegante  Chiado  me  chamam, 

6 realmente,  com  razao; 
sim,  eu  sea  um  híjoH  muito  chic, 
urna  folha  de  rosa,  um  botao; 
aprumado  de  pose  distincta, 

.entre  as  portas  da  Havaneza, 
qual^uer  dama 
avanza...  recua... 
adeija...  fiuctua... 
depois  fica  presa.» 


Xo  es  fácil  comprender  cómo  «entraría»  esta  le- 
tra en  la  conocida  miisica  del  vals,  pues  aunque 
un  refrán  castellano  diga  que  «la  letra  con  sangre 
entra*,  sería  injusto  suponer  que  F.  Jacobetty, 
autor  del  arreglo,  que  él  llamó  «parodia»,  lo  había 
hecho  con  ningún  propósito  «sanguinario». 

Si  no  sanguinario,  cruel  se  mostró  con  el  pobre 
«Caballero  de  Gracia»  el  insigne  y aplaudido 
«vaudevillista»  francés  M.  Maurice  Ordonneau  al 
hacer  la  «adaptación»  de  La  Gran  Via,  que  fué  re- 
presentada en  el  teatro  Olympia,  de  París,  el  25 
de  INlarzo  de  1896. 

El  infeliz  «Caballero  de  Gracia»  apareció  con 
una  «gracia»  nueva,  convertido  en  un  caballero... 


de  industria  ó rastaqnotiere,  con  su  frac,  su  capa,  su 
sombrero  pavero  y su  flor  en  el  ojal,  entendién- 
dose con  los  ratas  ó pick-pockcts  como  intermediario 
para  devolver  á sus  dueños  lo  robado  por  un  mó- 
dico pot-dc-vin. 

El  « caballero » se  presentaba  cantando  estos 
vensos: 

«A  París,  rastaquouére  on  me  nomine, 
a Madrifl  on  me  dit  chevalier. 
jo  me  tíatto  <rcd  rc  "entilhomme; 
j*ai  pour  «rí’flnd  aieul  un  marguillier. 

Ma  naissanco  on  vaut  une  autre  en  somme. 

('ar  avcc  mon  l'rac  et  nion  lorgnou 
éléííant  ct  mig’non 
llourant  roso  en  liouton 
j’impose  la  modo  et  le  ton.» 

Pero  entre  todas  estas  andanzas  y malandanzas 
de  ' El  Caballero  de  Gracia»  corriendo  tierras  di- 
versas y aprendiendo  lenguas  distintas,  hubo  una 
verdaderamente  notable  y curiosa,  de  que  tuve 
noticia  ])or  unos  artículos  de  D.  Alberto  Blancas, 
secretario  de  la  Legación  argentina  en  Chile,  pu- 
blicados en  lU  IVnsnminüo  latino,  Revista  que  ve  la 
luz  ])ública  en  Santiago. 

Un  - iiiji-  <i  ItoUvia  titúlanse  dichos  artículos,  y en 
el  ()ue  está  en  el  número  de  aquella  Revista  co- 
rresi)ondiente  al  i.»  de  iMayo  de  1901,  dice  el  señor 
BLiiicro.,  hablando  del  idioma  boliviano: 

El  castellano  es  el  idioma  que  las  leyes  y los 
I t<<  ■ üfi(:iale.s  exigen,  y el  (pie  habla  la  culta  so- 


ciedad de  Solivia;  pero  además  ae  éste,  se  habla 
la  quichua  en  el  Sur  y en  el  Centro,  el  aimará  en  el 
Norte,  y en  el  Oriente  la  lengua  chiquitana  y dia- 
lectos más  ó menos  parecidos. 

»Ea  quicluia,  según  los  informes  que  he  recogi- 
do, es  una  lengua  que,  los  que  la  conocen,  asegu- 
ran que  no  hay  ninguna  otra  que  pueda  disputar- 
le su  suavidad  cromática,  debido  á la  artística  ad- 
junción de  las  partículas  añadidas  á cada  palabra, 
que  la  hacen  capaz  de  expresar  los  matices  más 
delicados  del  sentimiento. 

»He  conseguido  una  versión  libre  al  quichua  de 
«El  Caballero  de  Gracia»  de  La  Gran  Vía,  y es  la 
siguiente»: 

«Kcacha  viracoche  nírinuanca 
y ginallapuni  canimin, 
yachallascca  recsihuasccancuta 
munusnihiraycu  tucui  llajtapi 
Cunan  as  thantalla  cacusian; 
mosoc  phachitaihuan  caspacca, 
sumac  runa  cutini 
cusirisccallapuni 
tucuy  munacujeuna. 

Coro.— Caí  supai  liuachascca 
imachus  yuyau. 

Cab. — Nocca  viracoche  caví 

allin  tusucuni  comme  il  fanu 

Coro. — Caí  supai  huachascca 
imachus  yuyan. 

— Tucui  huarmis  noccamanta 
huauupusiaiicu  ¡chin!  ¡chin!,  etc. 

No  puedo  seguir. 

La  emoción  me  embarga... 

Me  figuro  á mi  «Caballero  de  Gracia»  con  su 
elegante  traje  de  indio,  acaso  con  su  primoroso 
taparrabos  de  plumas,  su  sombrero  de  copa,  su 
monóculo  y su  flor  en  el  ojal,  adelantarse  á la 
batería  cantando: 

Kcacha  viracoche  nirihuancu... 

y sin  poder  contenerme,  como  si  yo  formara  parte 
del  coro,  doy  dos  zapatetas  en  el  aire,  lleno  de  sa- 


tisfacción y de  entusiasmo,  y me  dejo  mego  caer, 
todo  conmovido,  cantando  á mi  vez  en  puro  qui- 
chua  lo  tínico  que  está  al  alcance  de  mis  conoci- 
mientos lingüísticos: 

'Chin\  ¡Chin! 

Felipe  PÉREZ  Y GONZALEZ. 


iltil  J.:  DE  ^A^tlARÓ 


vSU  MAJEvSTAD  EL  PORTERO 
POR  vSANCIIA 


LA  MAGNOLIA 


(Uh  «Ai-ma  América») 

6d  el  bosque,  5e  arornas  y 5e  noiísicas  lleqo, 
la  iDagooiia  florece  óelicaóa  y lig'era, 

:ual  vellóo  que  eo  las  zarzas  eorebabo  estuviera 
ó cual  copo  5e  espuma  sobre  lag'o  sereqo. 

6s  uq  áqfora  óigqa  de  uq  artífice  beleqo, 

Liq  marmóreo  prodig'io  de  la  (^lásica  Gra; 
y destaca  su  fiqa  redoqdez,  á maqera 
5e  uqa  dama  que  luce  descotado  su  seqo... 

Mo  se  sabe  si  es  perla,  qi  se  sabe  si  es  llaqto. 
fqay  eqtre  ella  y la  luqa  cierta  historia  de  eqcaqto 
eq  la  que  uqa  paloma  pierde  acaso  la  vida; 

porque  es  pura  y es  blaqca  yes  graciosa  y es  leve 
como  uq  rayo  de  luqa  que  se  cuaja  eq  la  qieve 
ó como  uqa  paloma  que  se  queda  dormida... 

DlliUJo  üli  KbC-luOK  José  Santos  CHOCANO 


COSJL3  DK:  BOTICA 

POR  GASCÓN 


1.  — Yii  hace  veinte  dias  que  estoy  sujeto  á este 
mortero,  y minea  da  por  terminada  iJ.  Epifanio  esta 
preparación  galénica. 


5.  — ¡Tenía  unos  deseos  de  quitármelo  de  enmedic 
Vaya,  ahora  respiro  con  tranquilidad. 


2.  - -¿No  está  esto  todavía? 

—No;  es  una  oi)eraciüi)  larga.  Tiene  usted  que  con- 
tinuar iiasta  que  huela  á ajos. 


4.  — Gomo  D.  Ei>iranio  es  un  bobalicón,  se  la  tra- 
gará. ¡Vaya  si  se  la  tragará! 


b.  — Ya  está  eso,  doctor.  Despide  un  olor,  que  no 
puede  confundirse  con  otro. 

—Bueno;  pues  ahora  va  usted  á continuar  hasta 
que  no  huela. 


YISTA  GENERAL  DEL  SANATORIO 


EL  SANATORIO  DE  HENDAYA 

BrENTR  á iSspaña,  al  fondo  del  Golfo  de  Vizcaya,  casi  en  tierra  española,  pues  se  halla  en  el  valle 
del  Bídasoa,  al  pie  de  la  montaña  y á corta  distancia  de  Hendaya,  se  alza  el  Sanatorio  que  la 
villa  de  París  ha  construido  para  regenerar  á los  niños  afectos  de  anemia,  raquitismo  y escrófula. 

Es  un  pequeño  pueblo  aquel  conjunto  de  pabellones,  perfectamente  acondicionados,  en  los  cuales 
se  albergan  más  de  cuatrocientos  niños  y niñas.  Muy  en  breve  llegará  la  cifra  de  asilados  á seiscien- 
tos, mediante  nueva  ampliación. 

Están  orientadas  las  construcciones  de  Norte  á Sur.  Al  Este  avanza  el  picacho  de  Santa  Ana,  con 
sus  dos  altas  rocas  aisladas,  llamadas  los  Gemelos.  La  verde  y fer  z campiña,  pintorescamente 
accidentada,  de  los  Bajos  Pirineos  se  extiende  á espaldas  del  Sanatorio,  y enfrente,  al  Oeste,  se  ve  la 
costa  española:  la  vieja  Fuenterrabía  con  sus  ruinas  gloriosas,  el  moderno  Irán  y el  hermosísimo  mar 
interior  que  constituye  la  bahía  del  Bidasoa. 

Hace  treinta  años  que  la  villa  de  París  posee  el  inagnífico  hospital  marítimo  de  Berck-sur-mer, 
fundado  por  Napoleón  III  á instancias  de  nuestra  ilustre  compatriota  la  emperatriz  Eugeni.T.  A pesar 
de  tener  aquél  cuatrocientas  camas,  se  hizo  insuficiente;  además  el  clima  era  demasiado  excitante,  y 
para  ciertos  enfermitos  precisaba  buscar  una  altitud  más  suave. 

París,  que  además  de  ser  un  gran  cerebro  posee  un  gran  corazón,  no  contento  con  ayudar  á la  fun- 
dación de  otros  Sanatorios  en  la  Costa  Azul  y en  otros  puntos  del  litoral  francés,  construyó  el  nuevo 
de  Hendaya,  votando  cerca  de  un  millón  de  francos. 

Ya  Italia  tenía  desde  1853  estas  fundaciones  (actualmente  son  más  de  treinta),  las  cuales  iiiduda- 


LOS  PABELLONES 


GRUPO  DE  NIÑOS.  EL  RECREO 

bleinente,  han  contribuido  á re.srenerar  el  reino  de  Italia  entonces,  en  sus  comienzos,  y los  franceses 
no  vacilaron  en  destinar  grandes  sumas  á estas  empresas  benéficas. 

No  es  éste  el  lugar  adecuado  para  describirla  organización  del  Sanatorio  de  Hendaya,  dirigido 
por  el  Sr.  Iribe  y el  Dr.  Camino,  bien  conocidos  y estimados  de  los  españoles  que  veranean  en  las 
fronteras.  Sea  la  publicación  de  estas'vistas  un  homenaje  á la  caridad  francesa. 

El  vecino  reino  de  Portugal  cuenta  con  tres  Sanatorios  análogos. 

En  España,  la  Asociación  nacional  de  Sanatorios  inaritimos  fundó  en  1892  uno  en  Chipiona,  aún  no  termi- 
nado. Es  de  urgencia  que  se  generalicen  estas  instituciones  en  nuestra  patria.  Así  se  ha  proclamado 
en  el  Congreso  internacional  de  la  Uiicrctilosis  celebrado  en  París. 

Cuando  cruza  el  tren  la  frontera,  muchos  de  los  viajeros  no  saben  ni  comprenden  la  importancia  de 
aquellos  edificios. 

-«¿Qué  fábrica  será  esa?» — me  preguntaba  una  eiegante  dama  española  que  iba  á Biarritz. — «Es 
preciosa  y está  muy  bien  situada.»  Y la  contesté:  «Fábrica  y taller  á un  tiempo  es  lo  que  ven  ustedes, 
lin  ella  se  cuidan  de  hacer  hombres  y mujeres  sanos  y fuertes  nuestros  vecinos.  Por  descuidar  tan 
humanitaria  tarea  ios  españoles,  sufrimos  grandes  males,  y eso  no  puede,  eso  no  debe  ser. 

El  Doctor  FAUSTO 


LOS  NIÑOS  A LA  VUELTA  DI-  PASEO 


Fots  Au  Palals  de  Cristal 


í^o,  como  íoclas,  á furbar  mi  calma, 
tentadora  y cruel,  bella  y sin  alma, 
vengas  un  nuevo  mal  á iDroducirme... 


¿"Buscas  mi  corazón?  ¡Aquí  le  tienes! 
Soñando  tiempos  de  ilusión  mejores, 
hoy  descansa  de  pérfidos  amores 
y silencioso  llora  sus  desdenes. 

Si  de  su  sueño  á despertarle  vienes, 
no  aumentes  su  dolor  con  tus  rigores; 
cubre  su  herida  de  fragantes  flores, 
prodígale  el  consuelo  de  tus  bienes. 


"Déjame,  entonces,  que  en  la  sombra  viva... 
|Yo  quiero  una  pasión  definitiva, 
profunda,  inmensa,  esplendorosa  y firme! 

■Antonio  "PAIsOMEI^O 

MBU.Tn  DE  F.  ALDERTI 


CONCURSO 

DE  PASATIEMPOS  CO- 
RRESPONDIENTE  AL 
MES  DE  OCTUBRE 

"Está  demostrado  que  nada  hay  oculto, 
por  muy  laberíntico  que  sea  , para  nuestros 
constantes  amigos  y adivinadores  de  chara- 
das, jeroglíficos  y demás  intrinutrias. 

Por  eso,  y en  pago  d su  constancia,  leal- 
tad y cacumen , en  este  concurso  ofrecemos 
cuatro  premios  de  absoluto  valor  y pigno- 
rables  en  un  caso  de  apuro,  lo  cual  es  siem- 
pre una  solución  como  otra  cualquiera. 

Primero:  servicio  de  café. 

Segundo;  licorera  de  seguridad. 

Tercero:  servicio  de  hueveras. 

Cuarto:  cenicero  elegante. 

Los  premios  se  concederán  á los  que  en- 
víen mayor  número  de  soluciones  exactas  d 
los  pasatiempos  publicados,  haciéndose , en 
caso  necesario,  un  sorteo  entre  los  aspiran- 
tes que  estuviesen  en  iguales  condiciones. 

Kerá  oímuIícíóii  preoii^a  que  las 
suliieioiies  se  iiiaiKlcii  reunidas  ,t 
aeoiiipañadas  de  Iws  eupoiies  eo- 
rresixtiidieiitesá  los  iiúinerosdoii- 
<le  se  |>iibli4|ueii  los  pasatieiiigios. 
lOstos  cupones  deberán  reistrtarse 
de  la  tercera  plana  «le  la  cubierta. 

Las  soluciones  serán  admitidas  hasta  el 
día  3 de  ISoviembre. 

Los  nombres  de  los  agraciados  se  darán 
á conocer  en  el  número  de  Blanco  y Ne- 
gro correspondiente  al  día  ii  de  J\oviem- 
bre,  ó sea  el  j58,  para  mayor  claridad. 


2S.  Jeroglífico 


2!).  Equivalencia 

— Como  .cutí  t|uc  se  acababa  mi  vida, 
pedí  confesión. 

rso  sea  Usted  bobo,  suelte  ¡a  carcajada 
. - 'mo  tod'.  - . 

— h iloy  muy  ocupado  con  el  balance  y 
n -umen  de  operaciones  del  año  pasado,  para 
la  ¡unta  (general. 

Las  tres  li  - es  subrayadas  pueden  sus- 
tituirse con  una  misma  palabra. 


30.  Palabra  orográfica 


31.  Charada  respetable 

Primera  segunda. — Regla  cclcíiástica. 
Tercera  cuarta. — Fruta. 

Todo:  Dignidad. 


32.  Adjetivo  triste 


33.  Charada  teatral 

— ¡Vaya  una  nota  bien  sostenida! 

— ¡Canta  Perelló  muy  bien  la  Tecchia 
cimarra! 

— Condesa,  tome  usted  esta  entrada  para 
ei  baile  de  mañana  y entrégueJa  de  mi  parte 
á su  esposo. 

— ¡Ay!  No  sé  si  le  dejarán  ir  sus  dolores. 

Las  palabras  subrayadas  son  el  título  de 
una  zarzuelita. 

34.  Charada  rápida 

Primera.  — Río. 

Segunda. — Vocal. 

Todo.^íicy . 


35.  Fenómenos  físicos 


36.  Charada 

Primera.  — Letra. 

Segunda  tercera. — Mujer  bíblica. 
Cuarta. — Adverbio. 

Todo. — Especie  de  cesto. 

37.  Charadita  musical 

Primera  segunda. — Jurisdicción. 
Tercera  cuarta. — Nombre  femenino. 
Todo. — Instrumento. 

38.  Frase  hecha 


39.  Charada  pictórica 


Primera. — Letras. 

Segunda  cuarta. — Naipe. 

Tercera  cuarta. — Bote. 

Todo. — Color. 

40.  Charada  natatoria 

Primera  segunda. — Cántico. 

Segunda  cuarta. — Divisa. 

Tercera  segunda.  — Personaje  de  Julio 
Verne. 

Todo. — Pez. 


41.  Jeroglífico  declama- 
torio 


42.  Charada 


Primera. — Letras. 

Segunda. — Letra. 

Tercera  cuarta. — Animal. 
Todo. — Personaje  dramático. 


EL  EXTRACTO  DE  CARNE  LIEBIG 

da  gusto  y valor  á las  salsas  más  sosas, 
mejorando  y haciendo  sabrosos  los  guisados 
y los  platos  de  legumbres. 


ASMAyCATARRO 

Carillos  iior  loi  CIGARBILLOSr»||in 
be!  POLVO  Edriu- 
Opresiones,  Reumas.  Neuralgias, 

Tos.  — Ed  todas  las  buenas  Farmacias. o 
Por  mayor:20,rui;  S*-Lazare, París  V 
'Exiíir  esta  Firma  sobre  cada  Cigarrillo. 


EAU  DE  BOTOT^ 

Dentífrico  Superior.  EXIGIR  la  FIRMA^'"^  ^ 


POUDRE 
SAVON 

MARAVILLOSOS  PARA  LA 

Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
influencias  del  Frió,  del 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

J.  SIMON,  59.'  faub.  St-Martin.  PARIS 
Evitar  ralslflcatlonea 


Pruébense  los  Choeolates 

DB  LOS 

RR.PP.  BENEDICTINOS 

ÚNICO  DEPÓSITO  EN  MADRID 

LHARDY,  Carrera  de  San  Jerónimo,  6. 

ÚNICOS  DEPOSITARIOS  EX  BUEXO.S  AIRES 

Sres.  GARCÍA  HERMANOS  Y CARBALLO 

Almacén  EL  IMPARCIAL  Victoria  1.001 


ELIXIR  ESTOMACAL  DE  SAIZ  DE  CARLOS  Lo  recetan  los  médicos  de  todas  las  naciones.  Clciru  el  98  por 
100  de  los  enfermos  crónicos  del  eslüinago  é intestinos,  aunque  sus  dolencias  sean  de  más  de  30  años  lie  antigüedad  y 
hayan  fracasado  todos  los  demás  medicamentos.  Cnra  el  dolor  de  estómago,  las  acedías,  vómitos,  dispepsias,  estreñimien- 
to, diarreas  y disenterías,  dilatación  y úlcera  del  estomago  y mareo  de  mar.  Cura  la  anemia  y clorosis  con  dispepsia,  porque 
aumenta  el  apetito,  auxilia  la  acción  digestiva,  el  enfermo  come  más  y digiere  mejor.  Es  de  éxito  seguro  en  las  diarreas  de 
los  niños.  Es  inofensivo,  y no  sólo  cura,  sino  que  obra  como  preventivo,  impidiendo  con  su  uso  las  enfermedades  del  tubo 
digestivo.  Exíjase  la  marca  ST0.1IAI,IX.  íierrnno,  SO,  farmacia,  iTIadrld,  y principales  de  Europa  y América. 


SE  COMPRAN 

dehesas,  provincia  Cáceres. 
Detalles  amplios  á D.  Carlos 
Martínez,  en  Monroy  (Cáceres) 


COGNAC 

CHAMPAGNE  TERRY 


HARMONY 

Saevo  ígeríame 


Medalla  de  ORO 
París  1900 


AGNEL 

16,Af.deí0péra 

PABIS 


AGUA  DE  AZAKAB 

Marca  I.A  GIRAI.DA 
(SEVILLA 


HL  MEJOR  COGNAC  español 

I KIÍNANDO  A.  DKTKRKY  Y C - 
S.  KN  C. 

mm  DE  ÜANTA  MARIA 

AGENTE  EN  MADRID 

ALFREDO  YOUNGER 

SERRANO,  66 


DESDE  25  PIAS. 

reiojitos  chiquititos  de  | 
acero,  con  cadena,  ini- 
ciales y estuche.  Garan- 
tía de  buena  marcha.  | 
Fábrica  de  relojes  de 
CARLOS  COPPBL] 
Madrid.  — Fuencarral,  27 
Catálogo  gratis. 


¡ÚLTIMA  CREACIÓN! 

¡LO  MEJOR  QUE  EXISTE! 

es  el  aparato  (72  notas)  más  artístico  para  tocar  el  piano 
que  tiene  la  Casa  NIoutano,  fábrica  de  Pianos,  Armo- 

niums. — Challe  de  San  Bernardlno,  3,  Nladrid. 


ALMACENES  DE  SANTA  CRUZ 

Esta  importante  casa,  fundada  en  1882,  invita 
á su  distinguida  clientela  y al  público  en  general 
á visitar  su  espacioso  local,  donde  podrá  ver  el 
inmenso  surtido  de  abrigos  modelos  que  acaba  de 
recibir  de  París.  Igualmente  podrá  ver  las  grandes 
existencias  con  que  cuenta  en  Lanería  y Sedería 
para  trajes,  de  cuya  confección  se  encarga. 

Especialidad  en  Mantillas  de  encaje. 

I,  PLAZA  SANTA  CRUZ  Y BOLSA,  16 


NO  MAS  ARRUGAS 

La  crema  á base  de  Concombre  hace  desaparecer  las  arru- 
gas del  cutis,  y con  su  uso  se  evita  que  aparezcan.  Preparada 
por  Muraour  y C.a,  de  París.  Depósito;  Perfumería  Inglesa, 

Carrera  de  San  Jerduinio,  3,  Madrid 


PEDRO  DOMECQ 

JEREZ  DE  LA  FRONTERA 

CASA  FUNDADA  EN  1730 

Cosechero,  almacenista  y exportador 
«íe  tinos  y cognacs 

Pedid  en  todas  partes  vinos  y cognacs  Pedro  Domecq  | 
Representante  en  Madrid 
JOSB  GARCIA  ARRABAL 

Velásquez,  15.  Teléfono  1.384. 


• Callicida  Escriva 


¡¡22  ANOS  DE  EXITO  CRECIENTE!! 

EL  PRIMER  CALLICIDA  CONOCIDO 
Y EL  QUE  DA  MEJORES  RESULTADOS 


CON  SU  PODER  FENOMENAL 


OPERA  ESTE  HOMBRE  MILAGROS 


Los  ciegos  ven,  andan  los  paralíticos.  Los  inválidos 
desahuciados  por  la  ciencia  recobran  la  salud 
perdida.  No  hay  enfermedad  que  él  no  cure. 

Quila  los  «lolores,  cierra  las  llagas,  cura  los  cánceres,  la  tisis  y los  tumores,  y opera  maravillas 
que  asombran  á la  Medicina  moderna  y quedan  por  encima  de  toda  explicación. 

Sorprendente  ofrecimiento  €le  consulta  gratuita  á enfermos  y afligidos.  €nra  en  su  propio 
«lomicilio  sin  verlos,  cou  la  misma  facilidad  que  si  estuviera  en  su  presencia. 

Invita  á los  módicos  á que  le  presenten  sus  enfermos  incurables. 


Rochesler,  N.  Y.  (E.  U.  de  A.).  Correspondencia  especial.  Las  curas  casi  maravillosas  llevadas  á cabo  por  el  señor  profesor 
G.  A.  Mann,  de  esta  ciudad,  son  de  un  carácter  tan  sorprendente  que  han  producido  la  más  viva  curiosidad,  verdadero  asombro 
y no  menor  admiración.  Multitud  de  veces  ha  tratado  enfermos  considerados  incurables  por  los  médicos  y los  ha  vuelto  á la  salud 
y á la  vida  de  modo  incomprensible.  Su  método  está  rodeado  de  profundo  misterio,  puesto  que  se  halla  demostrado  que  no  se 
sirve  de  ninguna  de  las  drogas  prescritas  por  la  Medicina.  Pretende  haber  descubierto  cierta  ley  natural  que  posee  propiedades 
especiales  hasta  hoy  desconocidas;  con  el  empleo  de  estas  propiedades  no  existen  ya  enfermedades  incurables.  Se  ha  establecido 
con  pruebas  incontestables,  que  el  mist:;rioso  poder  de  este  descubrimiento  permite  á su  autor  devolver  la  vista  á los  ciegos,  y 
á los  paralíticos  el  uso  de  sus  miembros.  Con  éi  reaviva  la  llama  de  la  vida  próxima  á extinguirse  en  las  personas  que  se  hallan 
al  borde  de  la  tumba,  restituyendo  la  salud  á los  enfermos  desahuciados  por  eminencias  médicas  - Dijérase  que  ejerce  una  auto- 
ridad absoluta  sobre  las  enfermedades  que  afligen  á la  humanidad,  y que  impone  su  voluntad  á la  muerte  misma.  Son  sus  con- 
sejos absolutamente  gratuitos,  y aunque  su  ciencia  puede  permitirle  limitar  el  tratamiento  sólo  á la  clientela  rica  y crearse  así 
una  fortuna  considerable,  prefiere,  en  bien  de  la  humanidad,  dar  á todos  sus  consejos  gratuitos,  sin  distinción  de  rango  ni  fortu- 
na. «Mi  descubrimiento — dice  el  autor — me  pertenece,  y de  él  me  sirvo  como  mejor  me  place.  De  igual  fácil  modo  puedo  curar 
la  tisis,  el  cáncer,  la  parálisis,  la  albuminuria,  la  néürastenia  ó cualesquiera  otras  de  las  llamadas  enfermedades  incurables,  que 
el  reumatismo,  los  trastornos  gástricos,  el  catarro,  envenenamiento  de  la  sangre  y demás  dolencias  que  afectan  al  organismo. 
Ansio  dar  mis  consejos  lo  mismo  al  pobre  que  al  rico.  Cuando  se  trata  de  la  vida  y de  la  salud,  deja  el  dinero  de  ser  un  factor 
importante  para  m.í. 

iCuido  al  príncipe  y al  mendigo  bajo  un  mismo  aspecto  de  igualdad.  Ante  mi,  como  ante  la  ley,  todos  son  iguales:  no  considero 
diferencia  alguna  social  entre  mis  pacientes.  Nada,  pues,  puede  impedirme  el  prodigar  á todos  mis  cuidados  indistintamente,  y 
diré  más:  seguiré  curando  á los  enfermos  conforme  á tales  principios,  todo  el  más  largo  tiempo  posible.  No  podrá  influir  en  mí 
lo  que  otros  hagan  ó dejen  de  hacer.  Me  lo  impone  el  deber  de  curar  á los  que  sufren;  no  puedo  dejar  á mis  semejantes  que 
luchen  en  vano  contra  la  enfermedad,  cuando  en  mi  mano  está  poder  ayudarles,  puesto  que,  vuelvo  á afirmarlo,  no  existe  en- 
fermedad que  yo  no  pueda  curar. 

»¿0s  parece  atrevida  esta  afirmación?  Lo  sería  quizás  si  esto  no  fuera  la  verdad  misma.  Conozco  bien  el  maravilloso  poder  que 
poseo,  infinitas  veces  puesto  á prueba...  Ya  sabéis  que  á la  tisis  se  la  considera  incurable.  Pues  bien;  no  hace  aún  mucho  tiempo 
que  una  joven,  Miss  H.  L.  Kelly,  de  Seal  Cové,  supo  por  sus  médicos  que  estaba  tísica  y que  eran  contados  sus  días.  A los  ojos 
de  aquéllos,  el  mal  era  incurable.  Desesperada  la  paciente  vino  á mí,  y yo  la  he  curado,  á pesar  del  veredicto  facultativo;  he 
curado  sus  pulmones  y restituido  á su  enflaquecido  cuerpo  las  carnes  perdidas.  Una  señora  de  Montbeliard,  en  quien  trato  actual- 
mente tan  terrible  enfermedad,  me  escribe  que  está  ya  casi  curada;  una  victoria  más  sobre  la  muerte  que-puedo  dar  por  . descon- 
tada. Nadie  podrá  imaginarse  el  placer  que  experimento  cuando  en  titánica  lucha  disputo  á la  tumba  la  presa  que  ella  reclama; 
nadie  puede  concebir  la  alegría  que  se  siente  al  ejercer  sobre  la  muerte  este  absoluto  dominio. 

jJamás  la  moderna  terapéutica  ha  sabido  curar  un  cáncer.  La  Cirugía  opera,  y el  cáncer  reaparece  siempre,  conduciendo  á 
la  muerte  lenta  pero  seguramente.  Yo  lo  curo  sin  ayuda  del  bisturí.  No  tengo,  en  modo  alguno,  necesidad  de  destruir  tejidos 
ni  de  serrar  huesos;  por  el  contrario,  mi  tratamiento  es  sencillo,  agradable  y no  causa  ningún  dolor,  á pesar  de  lo  cual  el  mal 
desaparece.  Una  de  mis  pacientes,  Mme.  Melen,  de  Covington,  hallábase  atacada  de  tan  terrible  enfermedad:  ante  ella  veía  ya 
el  espectro  horroroso  de  la  muerte;  confiada  á mis  cuidados,  quedó  completa  y radicalmente  curada. 

>;La  parálisis  es  otra  de  las  enfermedades  de  las  llamadas  incurables.  De  ella  sufría  Mr.  A.  Tournant,  de  Vincennes,  Seine.  A 
los  pocos  días  de  mi  tratamiento  pudo  abandonar  para  siempre  el  cochecito  en  que  yacía  hacía  ocho  años.  Mr.  Etienne  Ducret, 
Kue  de  la  Fosse,  Nances,  fué  cucado  en  ocho  días  de  la  neurastenia  que  padecía  hacía  once  años.  Mr.  Ducret  dice  en  t()das 
partes  que  be  operado  en  él  un  verdadero  milagro.  Mr.  Rene  Larchier,  de  Champ,  por  Gelles,  sufrió  durante  más  de  treinta 
años  de  reúma  articular;  ya  no  podía  andar.  No  comía,  y,  sin  embargo,  engordaba  cada  vez  más;  le  era  imposible  trabajar. 
Pues  bien,  sólo  quince  días  de  mi  tratamiento  han  bastado  para  curarle. 

*D.  Cristóbal  García  de  Matamoros  (México),  estaba  ciego  seis  años  hacía  á consecuencia  de  unas  cataratas;  en  cinco  días 
quedó  curado  sin  necesidad  de  ninguna  operación  quirúrgica. 

»Los  casos  que  acabo  de  citaros  han  sido  tomados,  al  azar,  de  los  registros  en  donde  centenares  de  otros  están  rigurosamente 
clasificados;  y al  hacerlos  públicos,  es  para  demostrar  sencillamente  que  no  existen  enfermedades  incurables.  ¿Pudieran  haberlo 
sido  antes  de  mi  descubrimiento?  Hoy  no  lo  son.» 

— ^;Cómo  operáis  estas  maravillosas  curas,  cófno  poseéis  ese  extraño  poder? 

«.Mu  cho  tiempo  necesitaría  yo  para  explicároslo.  Hé  aquí,  sin  embargo,  un  libro  de  que  soy  autor,  en  el  que  explico  el  descu- 
brimiento y mi  modo  de  curar  las  enfermedades;  no  lo  vendo,  lo  distribuyo  eptre  las  personas  que  se  interesan  por  dicho  des- 
cubrimiento; lo  envío  gratuitamente  á quien  me  lo  pide.  Además,  á cualquiera  persona  queme  escribe  indicando  su  sexo  y 
señalándome  los  principales  síntomas  de  lo  que  ella  padece,  le  envío  el  diagnóstico  de  su  enferniedad  y mi  libro  titulado  Las 
I tiernas  si-rz-rí/ts  de  la  Naturalesa.  Y le  digo  también  la  causa  de  esos  síntomas  y la  manera  de  obtener  su  curación  por  medio 
de  la  Radiopatia.  Para  poseer  todos  estos  informes,  basta  dirigirse  por  carta  á Mr.  G.  A.  Mann,  Dent,  103,  F.,  Rochester,  New 
York,  Estados  Unidos  de  América.  A cuantos  me  escriban  daré  yo  irrefutable  prueba  del  poder  que  poseo.» 

¿Puede  haber  quien  pretenda  enorgullecerse  con  ofrecimientos  de  tal  índole  y valía? 

trigo  en  absoluto  lo  que  pienso,  y obraré  del  mismo  modo  que  lo  digo.  Cuantos  me  escriban  recibirán  mi  libro,  asi  como  el 
«liagnóstico  de  su  enfermedad  y la  prueba  de  mi  poder,  todo  gratuitamente. 


I’rolesor 
«lo  FraiicóN 


en  Pispaña,  admitirla  discípu- 
los que  dercen  .aprender  ó per- 
íeccioiiarf  e en  el  francés.  Pen- 
sión de  familia,  sala  de  baños, 
salón,  piano,  jardín,  juegos 
varios.  Kscrib.:  Moulins,  26, 
rué  du  Sommerard,  París  Vmo. 


El  público  debe  saber 
que  todas  las  tarjetas 
«Ver.»®  postales  de  gusto  y ori- 
ginales llevan  esta  marca, 
propiedad  de  la  C'asa  Tilo- 
mas, Sevilla,  3,  Nadrid, 
quien  envía  catálogos  con  los 

frrecios  al  por  mayor  á todos 
os  negociantes  que  lo  pidan. 


AGENCIA  FUNEBRE  MILITAR  CLAUDIO  COELLO,46  • 


Agradable  reconstituyente,  infinitamente  más  activo  que  el  mejor  aceite  de  hígado  de 
bacalao,  de  más  inmediatos  efectos  y de  especial  y prodigiosa  eficacia  para  curarniños 
débiles  y enlermizos,  desganados,  linfáticos,  de  carnes  iotas,  flojos  de  piernas,  propen- 
sos á resfriarse,  con  costras  y excemas  en  la  cara,  escrofulosos,  raquíticos,  adultos 
anémicos,  demacrados,  con  tos  crónica,  etc.  El  primer  premio  con  que  la  laureó  en  su 
concurso  el  Colegio  de  Farmac.s»*  de  Barcelona,  garantiza  su  mérito  y superior  eficacia. 


FUNDADA  1847. 


EMPLASTOS  POROSOS 

miceck 

Remedio  universal  para  el  dolor  de  caderas  (tan  frecuente 
entre'  las  mujeres).  Proporcionan  alivio  instantáneo. 
Donde  quiera  que  se  sienta  dolor  apliqúese  un  emplasto. 

DIR£CC10NX:S  PAR.A  SU  USO. 


Para  calores  en  la  región 
de  los  Riñones  <5  para  la  De- 
bilidad en  las  Caderas,  el  em- 
plasto deberá  aplicarse  como 
se  vé  arriba. 

Donde,  haya  dolor  pó.igase 
in  emplasto  de  Alicock. 


Para  Reumatismo  ó Dolor  de  I- spal- 
da,  Codos,  yotra.s  partes  ó paraTorce- 
duras,  Contusiones,  Eniuni-ciiiiiento 
y Pies  Doloriüos,  etc.,  el  emplasto  de- 
berá cortarse  del  tamaño  y forma 
requeridas  aplicándolo  según  se  de- 
muestra. 


Para  el  Mal  de  Garganta, 
Tos,  Üronquitis,  para  Pulmo- 
nes Debilitados,  y para  las 
partes  sen.sitivas  y doloridas 
del-’ estómago,  apliqúese  como 
queda  dicho. 


Reumatismo,  Resfriados,  Tos, 
Doior  de  Pecho,  Debiiidad  de  Caderas, 
Lumbago,  Ciática,  etc.,  etc. 

TENGA  PRESENTE— Que  los  Emplastos  de  Ailcock, 

se  han  vendido  á mülones  durante  más  de  58  años.  Como  todas  las 
cosas  buenas,  han  sido  imitados;  pero  solamente  en  apariencia.  Se 
garantiza  que  no  contienen  Belladona^  Opio,  ni  veneno  de  ninguna 
especie.  A * ■ ■ 

Insista  en  obtener  el  de 

Pandada  17S2. 

Píldoras  de  Brandreth 

Puramente  Vegetales.  Siempre  Eficaces,'" 

Gs  una  medicina  que  regula,  purifica  y fortalece  el  sistema. 

DE  VENTA  EN  DAS  BOTICAS  DEL  MUNDO  ENTERO. 

Agentes  en  España— J.  URIACH  & CA..  Barcelona. 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


para  coser 
y bordar 

POK  MAYOR  Y MENOR 

FAMILIA 

BOISIAA  CEATRAL 
VIBRANTE 

ose  ILANTE 

ROTATIVA 

Moderna  construcción,  só- 
lida y perfeccionada. 

Precios  ventajosos,  al  con- 
tado y á plazos.— Hijos  de 
M.  Grases,  Atocha.  10. 

REGALO 

á nuestros  lectores 


BLANCqj^NEGftO 

CONCURSO  I)E  PASATIEMPOS 
DEL  MES  lÍE  OCTUBRE 

^'ALB  4.0 


¡ríTIDLEO  GAL  Ptllt  EL  PELO’ 


Sra.  Condesa  de  FRONSAC 


DE  NORTE  A SUR 

ó LÁ  CARTA  DE  LA  CONDESA 

No  puede  negarse  la  influencia  del  ejemplo,  aun  en  co- 
sas tan  naturales  como  lo  es  el  sentimiento  de  la  admi- 
ración ó de  la  gratitud. 

Bastó  que  la  Condesa  de  Fronsac  escribiese  desde  el 
Norte  de  Francia  el  siguiente 
mensaje:  <iCháteau  de  Vildor 
(Pos- de- Calais) . Estoy  suma- 
mente satisfecha  del  dentífri- 
co conocido  con  el  nombre  de 
Dentol,  y no  puedo  ya  emplear 
ningún  otro»,  para  que  desde 
Burlat  (Heraul),  que  se  en- 
cuentra al  Sur  de  la  Repúbli- 
ca, se  apresurasen  las  seño- 
ritas do  la  alta  sociedad  á re- 
mitir cada  cual  su  correspon- 
diente  testimonio  al  autor  del 
maravilloso  dentífrico. 

No  habríamos  reparado  en 
esa  circunstancia  si  todavía  no 
nos  encontrásemos  con  otra  carta  de  Burlat;  pero  esta  vez 
es  de  un  caballero.  (¿Seguirá  la  influencia  del  ejemplo?): 

t Burlat  (Herauí). — Muy  señor  mío:  Le  agradezco  viva- 
mente el  cofrecillo-muestra  que  ha  tenido  usted  la  bon- 
dad de  enviarme.  El  Dentol  es  verdaderamente  el  den- 
tífrico más  prodigioso,  que  yo  he  conocido;  pero  es  el 
caso  que  he  concluido  ya  con  la  muestra  y no  puedo 
prescindir  de  él. — Firmado:  Claudio  Grandor oíx.t> 

El  Dentol  es,  en  efecto,  y así  nos  explicamos  los  testi- 
monios precedentes,  un  dentífrico  soberanamente  anti- 
séptico y dotado  de  un  perfume  agradabilísimo. 

Esta  triple  creación,  pues  sabido  es  que  existe  Agua, 
Pasta  y Polvo  Dentol,  está  rigurosamente  preparada  con 
arreglo  á los  trabajos  últimos  de  Pasteur;  destruye  todos 
los  malos  microbios  de  la  boca,  y del  mismo  modo  im- 
pide ó cura  con  certeza  la  carie  de  los  dientes,  las  infla- 
maciones de  las  encías  y las  enfermedades  d«  la  gargan- 
ta, con  la  circunstancia  además  de  que  á los  pocos  días 
de  hacer  uso  def  Dentol,  se  ve  que  los  dientes  adquieren 
una  blancura  brillante  y el  sarro  ó tártaro  desaparece, 
quedando  en  la  boca  una  sensación  de  frescura  deliciosa 
y persistente. 

Aplicado  puro  por  medio  de  una  bolita  de  algodón  en 
rama,  el  Dentol  calma  instantáneamente  los  dolores  de 
muelas,  por  violentos  que  sean,  sin  más  que  colocar  di- 
cha bolita  sobre  el  diente  ó muela  enfermos. 

Depósito  general  para  España;  ^Bascans  y G.  Salinas, 
Claris,  111,  Barcelona. — De  venta  en  Madrid:  Perfume- 
ría Inglesa,  Carrera  de  San  Jerónimo,  3. — Martín  y Du- 
rán,  Tetuán,  3. — Pérez,  Martín,  Velasco  y C.a,  Mayor,  18. 
— En  Barcelona,  Sucursal  de  Vicente  Ferrer  y C.a  y Su- 
cursales de  Hijo  de  José  Vidal  y Ribas. — En  Bilbao:  Ba 
randiarán  y C.a — En  Santander:  Villafranca  y Calvo. — 
— En  Sevilla:  Viuda  de  M.  Delgado. — En  Valencia:  Hijos 
de  Blas  Cuesta. 


LLAS 

RELLÓ 

ran  Resfriados,  Tos,  Catarros,  etc. 


CASA 

L:  SmiCHEZ-BUHCII 

bpooces,  sévres,  cpistal,  abaoicos 
estilo  Imperio,  Luis  XV,  Lüis  XVI, 
Imperio. — Poptamooeóas,  ciptüpo- 
oes,  bolsas  y bolsillos  5e  seda  para 
teatro. — Perlas,  bisutería  fipa  y eo 
imitaciói)  aptigüa.— Guaptes  óe  Pa- 
rís, biapcos  y pegros,  para  señora. 

Siempre  lo  más  elegante,  y los  mejores 
V más  nuevos  modelos  de  París. 

18,  Caballero  de  Gracia,  20,  Madrid. 


ROYAL  WINDSOR 

EL  CELEBRE 

RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

EIV  EL,  CASO  AFIRMATIVO 

iEmplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelentísimo  producto , devuelve  a los  cabellos  blancos 
BU  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  caída  del  cabello  y nace  desaparecer  ■ la  caspa. 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
Inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  .sobre  los 
frascos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vende"^”  en  las  Peluquerías 
Y Perfumerías  en  frascos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PRINCIPAL  : Rué  d’En^hien,  París 

Se  Invla  íranoo,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenores  jr  atestaciones. 


I TODAS  LAS  HERNIAS 

esftierzos,  Cüiclas  y enfermedades  similares  del 
hombre,  como  de  la  mujer,  están  radicalmente  curadas, 
sin  operación  y sin  dolor,  por  el 

Nuevo  Braguero  Pneumático  y sin  muelles, 

inventado  por  el  Sr.  FEAVERIE,  el  especialista  más 
conocido  y más  reputado  de  París.  El  trata«lo  «le  la 
Hernia,  en  idioma  español,  en  donde  este  nuevo  mé- 
todo se  encuentra  claramente  explicado,  es  enviado 
gratis  y franco  á todas  las  personas  que  lo  pidan  al 
Sr.  EEAVERIE,  SSL.  Faubourg  baiat-Mar- 
tln,  en  Parfíií.  Este  maravilloso  método,  aprobado  por 
todas  las  eminencias  medicales,  ha  obtenido  ya  más  de 
160.000  curas  y ha  merecido  las  más  altas  recompen- 
sas en  todas  las  Exposiciones. 


COLEGIO  HISPANO-FRANCES  í\ 


l.-^  Y 2.*  ENSEÑANZA.  SE  ADMITEN  INTERNOS. 
MATRICULA  DE  8 MAlvANA  A 7TAR0E.  CLAUDIO  C0ELL0,3I 


bO  fct  DtVLKI.VKN  IX)8  ORIGINALE8 

Heaervado*  todo*  lo*  derecbot  de  propiedad  artística  y literaria. 


TINTAS  fiOUILLIfiUX 
Impronta  particular  de  Blanco  y Negro 


n°757 


EN  LA  SIERRA,  POR  REGIDOR 


3o  Cí 


immzm 


REVISTA  ILUSTRñM 


ANUNCIOS  TELEGRAFICOS 


Papeles  pintados  de 

(’risttibal  Hernández.  Ca- 
llo Mayor,  núm.  JI.  Iloraite 
inue.stras  á provincias. 

KAMÓPONOS,  PONÓ- 
ííraros.  Máquinas  de  escri- 
liii'  y lámparas  incandescen- 
ti‘s,  no  deben  comprarse  sin 
visitar  la  casa  Ureña.  Barqui- 
llo. 14.  y Prim.  1. 

WAGONES  CAPITONÉS 
par.a  r.ansportar  mae- 
nles.  .sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14.  M.adrid. 


I A PIANOLA.  EN V I O 
I — franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  H?o- 
liaii.  R Campos,  Barquillo,  3 
duplicaao,  Madrid. 


POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remito  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 

Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Su'ePas,  desdo  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4. 

CARLOS  A.  MOLINA.  ME- 
DELLIN , Colombia.  Al- 
macén artículos  fotográficos, 
cartas  postales.  Cambios,  com- 
pras. Solicita  muestras  posta- 
les ilustradas  Colombia.  Casa 
seria.  Referencias:  J.ubera,  Pé, 
Madrid. 

Fotografías  artísti- 

cas.  Muestra  coa  catálo- 
go, 1 peseta  en  sellos.  P.  Cas- 
trillón,  Cruz,  28,  Madrid. 


CAMILO  AMILLARÓ,  LI- 
brero.  Establecido  en  1H90. 
Pl;.za  Independencia,  esquina 
Buen  Ordeji,  Buenos  Aires 
A.)  Corresponsal  de  varios 
periódicos.  V^enta  por  mayor 
de  revistas.  Acepta  represen- 
taciones serias. 


Gombau,  fotógrafo. 

Retratos  de  niños.  G-om- 
bau,  fotógrafo.  Retratos  de 
niños. 

OMBAU,  FOTÓGRAFO, 
Espoz  y Mina,  2,  Madrid. 
Hay  ascensor.  Retratos  de 


AVICULTORES.DIEZ  CAS- 
tellanas  negras,  cien  pese- 
tas. «La  Margarita».  Antonio 
de  P.  Pericas.  Palma  de  Ma- 
llorca. 


Deposito  cromos  y 

oleografías  para  cuadros  ó 
industrias.  Estudios,  9,  entre- 
suelos. Madrid. 

Blanco  y negro»  sé 

vendo  en  la  librerí.a  do 
R.  Góñi.  Alsina.  947.  Buenos 
Aires.  República  Argentina. 

Devocionarios  en  Es- 
pañol y en  francés.  Rosa- 
rios. Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 

Abogados,  «práctica 

Forense^  jporMauroMiguel 
.Romero;  se^tfnda  edición,  dos 
tomos,  15  pesetas;  pedir  libre- 
rías. 


EQUIPOS  PtBl  NOVIA 

^ CASA  DE  MODA.-EXAMINESE  SU  CATALOGDILUSTRADO 

N.  TEROL,  SUCESOR  DE  ONDÁTEGÜI 

36,  MONTERA,  36,  MADRID 


r 


HIERRO  BRAVAIS 

ANEMIA  DEfUERZ^IXTliraACIQN 


Las  gotas 
concentradas 
de 

Son  el  remedio 
el  mas 
eficaz  contra 

El  Hierro  Bravaís  carece  de  olor  y de  sabor.  Recomendado  por  todos  los  médicos,  no  costrine  jamás. 
NUNCA  ENNEGRFXE  LOS  DIENTES.  Desconfiese  de  las  Imitaciones.  — muy  poco  tiempo  procura  : 

SALUD,  VIGOR,  FUERZA,  BELLEZA 

SE  HALLA  EN  TODA.s  LAS  FARMACIAS  Y DROGUERIAS  : Depósüo  : 130,  rue  L.afayette,  PARIS 


CLOROSIS  Y COLORES  PALIDOS 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 

Tesoro  del  cutis  y la  boca 

* TOALLA  FRINÉ 

3 pts.  en  buenas  perfums. 

y 


TODAS  LAS  HERNIAS 

esfuerzos,  eaftlas  y enfermedades  similares  del 
hombre, como  de  la  mu.ier,  están  radicalmente  curadas, 
sin  operación  y sin  dolor,  por  el 

Nuevo  Braguero  Pneumático  y sin  muelles, 

inventado  por  el  Sr.  CI.AVERIB,  ei  especialista  más 
conocido  y más  reputado  de  París.  El  tratado  de  la 
Hernia,  en  idioma  esnañol.  en  donde  este  nuevo  mé- 
todo se  encuentra  claramente  explicado,  es  enviado 
gratis  y franco  á todas  la?  personas  que  lo  pidan  al 
Sr.  C'I.AVBKIB.  tiSl.  FaiibóiirK  Kaiiit-Itlar> 
tia,  en  l’aris.  Este  maravilloso  método,  aprobado  por 
todas  las  eminencias  medicales,  ha  obtenido  ya  más  de 
150.(X)0  curas  y na  merecido  las  más  altas  recompen- 
sas en  todas  las  Exoosiciones. 


El  uso  diario  de  una  ó dos 

PÍLDORAS  de 

Cascarine  Leprip  ce 


CURA  cu 


LD'LgPRINCE.e?.  Ru.rt.  I » Tq  t P» rli . 


Estreñimiento 

con.todot  SUR  Inconvenientessin 
producir  ningún  desarreglo, 
ni  Riquíera  durante  la  preñez 
y la  lactancia. 


' riflt  rnrninfios. 


BELLEZA  IDEAL 

Fil<d.or*a.s  Orientales 

únicas  que  en  dos  meses  dan  graciosa  lozanía  al  busto 
de  la  mujer,  sin  perjudicar  la  salud  ni  ensanchar  la  cin- 
tura. Aprobadas  por, celebridades  médicas.  Fama  uni- 
versa!.— J.  RATXE,  íarmacéulico,  5,  Passage  Verdean, 
París.  Frasco  con  instrucciones,  por  correo,  Ptas.S.tiO. 
Depósito  en  Madrid  : Farmacia  Gatoso,  Arenal,  2. 
£n  Barcelona  : Farmacia  Moderna,  IlospUal,  2. 


fi  n y n c A y ^ 

UÜBÜOArHKsH 

núm.  10.808). 

Contra  las  enfermedades  de  la  vejiga. 

No  ataca  al  estómago  ni  produce  repugnancia, 

ni  aversión,  ni  irritación  en  los  riñones. 

Publicaciones  y muestras  gratuitas  para  los  Sres.  Médicos, 
enviará  el  Representante  General  para  toda  España, 

ENRIQUE  FRINKEN,  Málaga. 

Unicos  Fabricantes:  J.  I>.  Rietlel  A.  G.,  BerJín  N. 
Fábricas  de  Productos  Químicos  y Droguería  al  por  mayor. 
Capital,  7.000.000  de  peseta?.  Fundada  en  1814. 

]>e  venta  en  todas  las  farmacias  de  España. 


LA  SIN  IGUAL,  REINíV  DE  LAS  TINTURAS 

de  G.  BERNET,  farmacéutico.  BAYONA 
. Incomparable  para  devolver  á los  cabellos  y á la 
barba  su  color  primitivo.  Es  inofensiva. 

Depósitos  en  las  principales  perfumerfas. 
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ASPECTO  DEL  SALÓN  DURANTE  L»  FIESTA 


VELADA  EN  HONOR  DE  LOS  PERIODISTAS  FRANCESES 


Kas  necesidades  de  la  confección  nos  han  impedido  ocuparnos  á su  tiempo  de  la  velada  que  en 
obsequio  y honor  de  la  Prensa  francesa  celebróse  en  nuestra  casa  el  martes  24  de  Octubre 
próximo  pasado. 

Renunciaríamos  á volver  sobre  este  asunto  si  únicamente  pretendiéramos  informar  á los  lectores 
de  lo  que  ya  han  narrado,  prodigándonos  alabanzas  que  agradecemos,  nuestros  queridos  colegas;  pero 
un  deber  que  estimamos  ineludible  nos  obliga  á manifestarla  gratitud  que  sentimos  á la  numerosa  y 
distin  uida  concurrencia  que  honró  esta  casa  y á las  hermosas  artistas  que  con  solicitud  amabilísima 
concurrieron  á dar  realce  á la  fiesta. 

Comenzó  la  velada.  Interpretó  la  orquesta  el  intermedio  de  La  Boda  de  Ltiis  Alonso,  página  radiosa  de 
sabor  español.  Dirigía  el  maestro  Valverde,  que  durante  toda  la  noche  escuchó  muchos  aplausos. 

Después,  las  señoritas  Brú,  Pino  y Sobejano,  espléndidas  de  donaire  y belleza,  cantaron  dos  veces, 
entre  prolongadas  ovaciones,  el  terceto  de  la  zarzuela  De  Madrid  á París.  Tributa  el  público  selectísimo 
un  rendido  aplauso  al  maestro  Chueca,  y tras  un  silencio  prolongado  apareció  Lucrecia  Arana,  que 
cantó  La  Riojanica  dos  veces,  é inmediatamente  una  preciosa  canción  gallega  que  la  artista,  parecía 
arrancar  del  fondo  de  su  alma  y matizar  luego  las  notas  con  finuras  y delicadezas  de  estilo  y de 


ISABEL  BRU 


CARMEN  SOBEJANO 


JOAQUINA  PINO 


dicción  verdaderamente  exquisi- 
tas. El  número  no  constaba  en  el 
programa,  y en  efecto,  fné  algo 
peregrino  y bello  que  agradó 
mucho. 

Imposible  seria  describir  el  en- 
tusiasmo del  jiúblico  al  escuchar 
las  /í) te  cantadas  por  Eucrecia  con 
la  maestría  y el  brío  que  le  es  sin- 
gularmente privativo,  que  baila- 
ron los  niños  ('lómez,  una  parejita 
de  aragoneses  muy  simpática. 

Un  derroche  de  gracia  y de  gar- 
bo hizo  la  Srta.  Sobejano  al  bailar 
el  tango  de  El  género  ínfimo,  que  la 
concurrencia  aplaudió  unánime. 


AMALIA  MOLINA 


LUCRECIA  ARANA 


Las  Srtas.  López  Martínez,  Pa- 
lau  y Andrés,  radiantes  de  belleza 
y ataviadas  con  riqueza  y gusto, 
cantaron  el  terceto  de  Enseñanza 
libre , triunfando  por  sus  figuras 
arrogantes  y por  su  excelente  la- 
bor artística. 

Las  Srtas.  Andrés,  Sánchez  Ji- 
ménez, Calderón,  Contreras,  Mar- 
tín y Campo,  acompañaron  á la 
Srta.  López  Martínez,  que  cantó  el 
tango  del  Morrongo.  Fueron  todas 
aplaudidísiiuas. 


La  Srta.  Cubas  dibujó  en  la  gui- 
tarra magistralmente  aires  anda- 
luces, acompañando  á la  señorita 
Amalia  Molina.  Esta  arrebató  á 
españoles  y extranjeros;  el  audi- 
torio no  se  cansaba  de  aplaudirla 
ni  ella  de  bordar,  con  filigranas  de 
e.stilo,  coplas  y más  coplas. 

Por  último,  las  Srtas.  Celia,  Pe- 
pita Martínez,  La  Gaditana  y Lucía 
Yarrítu,  dieron  término  á la  vela- 
da inolvidable  con  unas  sevillanas 
que  bailaron  con  típico  desgaire 
y primor,  entre  los  «vivas»  del  au- 
ditorio. 


ADELA  CUBAS 


CARMEN  ANDRÉS 


MARÍA  PALAU 


MARÍA  LÓPEZ  MARTÍNEZ 


EL  COLCHON 


/lio  fui  muy  guapa», 
' dijo  Damiaua  la 
guardesa  á la  señorita 
Maria,  que,  en  el  umbral 
del  portalón,  frente  al  inl 
menso  llano  manchego, 
miraba  curiosamente  los 
dedos  de  la  campesina 
mover  ajetreados  los  in- 
finitos bolillos  que  tejen 
las  blondas  alniagreñas. 

«Fui  una  real  moza», 
siguió  Damiaua;  «pero  el 
; trabajo  y los  muchos  hi- 

I jos  me  han  vuelto  fea.  Ya 

■ no  soy  conocida.  vSi  usted 

! me  hubiese  visto  en  mis 

tiempos...  Ninguna  de  las 
del  lugar  me  se  ponia  en- 
. frente.  Para  mí  fueron 

I los  Mayos  más  floridos, 

' las  mejores  músicas...  Por 

mi  se  navajearon  dos  chi- 
i eos  como  dos  trinquetes, 

[ y uno  se  quedó  allí  muer- 

r to  delante  de  mi  reja,  y 

el  otro  al  prtsillo  filé  y por 
allá  debe  andar  todavía». 

Da  madrileña,  oyendo 
aquellas  palabras,  dejó 
asomar  á sus  ojos  una 
impresión  de  espanto.  Da 
mirada  maliciosa  de  la 
guardesa  cogió  al  vuelo 
aquel  fugitivo  susto,  y 
para  alejarle  continuó 
con  acento  suavísimo  y 
tímido:  ■ Bien  saben  Dios 
y la  Santisma  que  no  filé 
culpa  mía.  Yo  no  quería 
á ninguno  de  los  dos.  Yo 
nunca  he  querido  de  ve- 
ras á nadie  más  que  á 
Agapo,  mi  marido.  Y por 
lo  mismo  que  no  nos  de- 
jaban casar,  nos  queríamos...  ¡Huy,  cómo  nos  que 
riamos,  doña  María!»  exclamó  abandonando  los 
palillos  del  encaje  para  juntar  las  manos  y ex- 
presar así  la  fuerza  de  su  amor.  Ante  la  evocación  de  aquel  tiempo,  ardie- 
ron luminosas  las  sagaces  pupilas  de  Daniiana,  y los  labios,  perdiendo  su 
prudente  parsimonia,  hablaron,  narraron  la  lejana  historia  de  aquella  pa- 
sión. Mi  padre  no  quería  que  me  casase  con  Agapo.  Claro,  como  demie  que  murió  mi  madre  andaba 
yo  hecha  una  burra  con  el  trajín  de  la  casa,  pues,  no  le  convenía...  Y por  mucho  que  yo  le  machacaba 
y le  molía,  él  nada,  que  no  y que  no,  y sin  darme  razones.  Yo  le  preguntaba  si  Agapo  era  haragán,  que 
si  mujeriego  ó borrachin  ó jugador,  que  todo  ello  puede  ser  un  hombre,  y me  contestaba  con  un  bu- 
fido ó con  una  patada.  Así  estuvimos  cerca  de  dos  años.  Al  fin  un  día  me  dijo  que  si  me  quería  casar 
que  bueno,  pero  que  él  no  me  daba  nada,  ni  siquiera  una  silla. 

AI  oirle  me  puse  tan  contenta,  tan  contenta,  que  no  me  hubiera  cambiado  por  la  Reina  de  España. 
Cuando  por  la  noche  se  lo  conté  á Agapo,  también  él  se  alborotó.  Después  empezamos  á juntar  para  la 
casa.  ¡Ay,  doña  Maria  de  mi  alma!  Usted  no  sabe  lo  difícil  que  es  sacar  cuartos  de  donde  no  los  hay; 
lo  que  hicimos  Agapo  y yo  no  se  vuelve  á ver  en  el  mundo. 

El  trabajaba  sin  parar  de  noche  y de  día;  yo  atacimaba  moneda  rebañando  de  allá  y de  aquí,  hacien- 
do varas  y varas  de  encaje,  sisándole  al  padre  cuanto  podía  dar  dinero:  panillas  de  aceite,  huevos, 
panes,  garbanzos,  hasta  tres  onzas  y media  de  azafrán  que  junté  hilo  á hilo  y que  vendí  mu}’  bien  á 
unos  de  Daimiel. 

Al  cabo  de  trece  meses  habíamos  comprado  el  arcón  para  la  ropa,  seis  sillas,  tres  ollas,  la  sartén 
grande  de  las  migas,  el  cántaro  y la  cama.  Pero  nos  faltaba  el  colchón;  los  colchones  son  cosa  cara, 
doña  María.  Entra  en  ellos  mucha  lana  y la  tela  hade  ser  recia.  Y nosotros  no  teníamos  ya  ni  un  ochavo. 
¡Dios,  qué  rabia  nos  entró!  Yo  estaba  harta  de  hacer  encaje  y no  podía  aguantar  más,  y á Agapo  le 
pasaba  lo  mismo. 

Entonces  le  pedí  á mi  padre  que  siquiera  nos  regalase  el  coichón.  Y fué  y me  dijo  que  no  le  daba 
la  gana  y que  durmiésemos  en  el  suelo.  Cuando  no  le  maté,  es  porque  nunca  mataré  á nadie.  Pero 
ande  usted,  doña  María,  que  Dios  me  oyó  y le  mandó  un  nial  para  castigo. 

A los  pocos  días  volvió  padre  de  la  labor  quejándose  de  un  ahogo  muy  grande,  3"  se  acostó  sin 
cenar  y se  puso  á morir.  Al  principio  no  llamamos  al  médico,  pues  otras  veces,  con  caldos  de  viboras 


3"  emplastos  de  manteca  lavada  se  le  quitaban  aquellas  cosas;  pero  entonces  no  sucedió  así  y fué  á 
peor  3’  á peor,  3-  cuando  llegó  el  médico  nos  dijo  que  se  moriría  aquella  noche. 

Se  confesó  anochecido,  3’  después,  mientras  mis  hermanos  andaban  con  las  bestias,  yo  me  quedé 
sola  con  padre.  * 

Me  parece  verle,  siguió  Damiana,  reposando  las  manos  sobre  el  encaje  y encarándose  con  el  horizon- 
te agrisado  por  el  anochecer.  Estaba  tendido  en  la  cama  sin  mover  brazo  ni  pierna.  Ea  cabeza  la  tenía 
quieta;  sólo  los  ojos  se  movían  3-  miraban  por  todo  el  cuarto,  y alguna  vez  me  decía  algo,  porque  es- 
taba en  sus  cabales. 

Al  acercarme  á la  cama  para  darle  á padre  un  sorbo  de  agua  que  me  pidió,  mi  pierna  tropezó  con 
el  colchón,  que  sobresalía  un  poco  de  la  cama. 

-Aquéllo  fué  un  aviso  del  cielo.  Tropezar  yo  y decirme  dentro  de  mí:  «Ahí  tienes  la  lana,  tonta»,  fué 
todo  uno.  Sin  decir  palabra  me  senté  junto  á los  pies  de  la  cama,  saqué  las  tijeras,  que  siempre  llevo 
encima,  3’  descosiendo  el  colchón  por  un  pico  tiré  de  la  primera  vedija.  Poco  á poco,  á puñaditos,  fui 
echando  la  lana  en  el  delantal,  3^  viéndole  lleno  me  fui  de  puntillas  á mi  cuarto,  guardé  los  vellones 
en  el  arca,  la  tranqué  3'  volví  con  padre.  Todavía  estaba  vivo  y con  los  ojos  abiertos.  De  prisa,  por 
miedo  de  que  entraran  mis  hermanos,  saqué  más  lana,  fui  vaciando  el  colchón. 

Según  salían  los  vellones,  tenía  que  meter  el  brazo  más  adentro,  por  debajo  del  cuerpo  de  padre. 


por  donde  la  lana  estaba 
caliente  3'  sudaba.  El  viejo 
no  decía  jialabra,  sólo  ron- 
caba nn  poquito;  pero  de  pronto,  se  conoce 
(pie  un  tir<)n  más  fuerte  le  espabiló;  me  dijo 
echando  chisjjas  ])or  los  ojos:  - ¡Contra,  no 
.saques  más  lana!  Cuando  esté  tieso,  llévate 
el  colchón,  si  (¡uieres,  ])cro  ahora  déjame 
morir  trauquihj  . 

Pero  3-0,  q\ie  no  503-  tonta,  le  dije:  <Aíire  usted,  padre,  tenga  paciencia,  porque  cuando  usted  esté 
mue  rto,  mis  hermanos  no  me  darán  ni  la  tela.  • 

V tuve  razón,  ])orque  á la  madrugada,  cuando  se  murió  mi  paare,  que  en  gloria  esté,  mis  nerma- 
nov  me  quisieron  robar  w/lana,  y gracias  á la.s  gracias  y á Agapo  que  vino  con  su  garrota,  no  se  que- 
•laron  con  ella.  V lo  (jue  es  la  tela  no  hubo  quien  se  la  quitase. 

Pero  no-.oiros  conqiramos  una  nueva  y con  la  lana  aquélla  nos  hicimos  un  gran  colchón.  Después 
11'. . ( ,1  .amo.,  V,  mire  usted,  doña  IMaría,  aún  se  ríe  Agapo  cuando  yo  le  cuento  aquel  lance  y le  explico 
c ómo  ,a'  .iba  la  lana  del  colchón:  así,  así',  y las  manos  de  Damiana,  abandonando  el  encaje,  se  mo- 
ie;.'!!  • -bia  1 1 triste  creinisculo  ganchuda.s  3’  rapaces,  como  garras  de  un  ave  que  recoge  inconsciente 
111. s liara  ui  nido. 

M.-tuRicio  EOPEZ  ROBERTS 


• i'i  r*i 


.•F/  .tíUNílA 


'aeía  comprado  cierto  impresor  unas  elegantes  letras  eapitulares  y estaba  deseando  estrenar- 
las, especialmente  la  F,  que  era  una  maravilla  tipográfica;  ¿pero  dónde  colocarla  con  opor- 
tunidad? Esto  le  quitaba  el  sueño.  Por  fin,  un  buen  día  le  eneargaron  la  impresión  de  una 
Historia  Sagrada  para  USO  de  los  niños,  y «Aquí  que  no  peco»,  dijo  el  hombre,  y empezó  el 
libro  del  siguiente  modo:  Francamente,  Dios  creó  el  mundo  en  siete  días. 

Yo,  aprovechando  la  distribución,  cojo  la  F de  las  cajas  y declaro: 

Francamente,  me  molestan  los  organillos. 

Mucho  más  que  el  acordeón  y los  solitarios,  qire  ambas  cosas  se  parecen  en  lo  estériles.  Así  como 
hay  quien  no  se  aerresta  hasta  conseguir  que  las  cartas  de  la  baraja  salgan  correlativas,  también  exis- 
ten muchos  aficionados  que  hasta  no  dar  con  el  tango  de  moda  ni  almuerzan  ni  fum  ui. 

Y lo  que  le  decía  un  amigo  mío  á un  tozudo  acordeonista:  «Supongamos  qne  por  fin  le  sale  á usted 
esa  rebelde  habanera:  ¿será  usted  por  eso  más  afortunado  en  amores?» 

Eos  antiguos  organillos  aún  eran  tolerables,  servían  de  reclamo  para  la  caridad;  los  llevaban  á 
modo  de  bandolera,  sujetos  por  ancha  cinta  de  cuero,  emigrados  italianos  ó franceses,  pobres  ver- 
gonzantes, ciegos...  y de  su  caja  salían  lastimeros  ayes  de  Marta,  Poeta  y aldeai-to.  Luda,  etc.;  pero  hoy 
no  son  más  qiie  enciíbridores  de  la  holgazanería  y tormentos  á domicilio. 

Cualquiera  que  no  estuviese  en  el  secreto,  al  ver  por  esas  calles  á cuatro  zánganos  con  ridículos 
pantalones  de  odalisca,  tirando  trabajosamente  de  un  organillo,  muy  serios  y correctos  como  hombres 
que  cumplen  con  una  misión  elevada,  pensaría:  «¡Indudablemente  e.stos  individuos  deben  realizar 
alguna  empresa  mu}"  árdua!» 

De  los  cuatro — dotación  indispensable  para  todo  organillo, — cada  uno  representa  su  papel:  director 
del  manubrio;  inspector  de  la  calle,  que  avisa  si  por  el  foro  se  presenta  algún  guardia;  postulante, 
5'  galán  amoroso,  que  aprovecha  el  concierto  para  verter  conceptos  sicalípticos  á las  porteras  agra- 
ciadas, á las  que  sugestiona  buscándolas  un  repertorio  de  su  gusto. 

Para  estos  adnrinistradores  del  cilindro  impresionable,  cualquier  hora  es  buena,  y menos  mal  si  no 
se  pone  otro  en  la  acera  de  enfrente  tocando  á contratiempo,  porque  entonces  es  cosa  de  avisar  á la 
parroquia  más  cercana. 

El  pianista,  como  se  llaman  ellos  mismos  en  el  colmo  de  la  coquetería,  ha  de  tener  especiales  dispo- 
siciones: suavidad  en  la  mano,  regularidad  eu  los  movimientos  5"  cierto  clarobscuro  en  la  ejecución. 

Que  es  un  arte  difícil,  lo  demuestra  el  que  no  permiten  los  pianistas  á cualquier  profano  que  em- 
puñe el  manubrio;  y cuando  un  señorito  en  plena  juerga  se  siente  meritorio  de  organillero  3' se  obsti- 
na en  tocar,  profesor  tieiu'muj'  buen  cuidado  de  ponerse  á su  i'era  para  hacerle  cariñosas  indicacio- 
nes: «^lás  despacio;  la  muñeca  suelta;  el  cuerpo  derecho;  termine  usted  eu  la  coda  y al  dos  por  cuatro. 

Pll  organillo,  aunque  desagradable,  tiene  su  público  3-  hasta  sus  admiradores.  «i\ha3'a  un  piano!»  se 
03'e  decir  á veces,  como  si  se  tratara  de  un  lírard. 

Al  oir  la  pieza  de  moda,  las  maritornes  que  aún  no  han  digerido  liien  lo  que  tararean  hace  quince 
días,  salen  al  balcón  para  ver  si  la  cogen;  planchadoras  3'  modistas  abandonan  por  un  momento  el  tra- 
bajo 3"  bailan  el  agarrao,  y hasta  la  mozuela  que  tiene  en  sus  brazos  un  crío  llorón,  lo  baila  á compás 
de  la  música  para  que  se  le  pase  \dL  perra. 

Y no  se  sabe  qué  es  peor,  si  que  siga  rabiando  la  criatura  ó que  toque  el  organillo. 

Luis  GABALDON 


DIBUJO  DE  SANCHA 


¡Con  qué  empeñado  afán  trepa  el  chiquillo 
por  el  tronco  del  álamo  gigante! 

'S?¡ó  el  nido  en  la  alta  rama,  y anhelante 
sube...  ¡Alcanzar  la  dicha  es  bien  sencillo! 


Mas  no  era  fácil;  engañóle  el  brillo 
del  soñar  juvenil...  ¡Qué  jadeante 
va  subiendo...!  ¡blegó!  ¡Crítico  instante! 
¡Vedle;  ya  tiene  preso  al  pajarillo! 


Ya  desciende  con  él.  ¡"Dicha  lograda...! 
¡Ay!  que  apretó  la  codiciosa  mano, 
guardadora  del  bien,  y ¡adiós  contento! 


Por  caro  de  adquirir,  joya  preciada' 
por  fácil  de  perder,  humo  liviano; 
ipor  digno  de  estimar,  soplo  de  viento! 


Fhancisco  RODRIGUEZ  MARIN 


J.i  IlF.  llEi.lUun 


El  servicio  de  correos 

EN  BRUSELAS 

Una  innovación  muy  sencilla, 
poco  ó nada  costosa  y de  mucha 
utilidad,  se  ha  introducido  en  el  ser- 
vicio del  correo  interior  de  Bruselas. 

Con  objeto  de  practicar  del  modo 
más  rápido  el  reparto  de  la  corres- 
pondencia de  cáracter  urgente  en 
el  radio  de  la  ciudad,  se  ha  ordena- 
do que  en  todos  los  tranvías  y ómni- 
bus se  instale  una  caja  con  buzón,  en 
donde  el  público  deposita  las  cartas. 

Kn  cada  uno  de  los  lugares  de 
parada  de  dichos  coches,  los  em- 
jjleados  del  cuerpo  de  Correos  ha- 
cen el  apartado  y envían  las  cartas 
por  medio  de  ])eatones  á los  barrios 
á que  van  destinadas,  lográndose 
así  c^ue  la  correspondencia  llegue  á 
manos  de  los  destinatarios  quince 
ó veinte  minutos  después  de  escrita. 

No  hay  que  esforzarse  mucho  en 
demostrar  la  conveniencia  de  que 
esta  innovación  sea  introducida  á la 
mayor  brevedad  en  España;  poco  ó 
ningún  esfuerzo  pecuniario  habría 
de  significar  el  establecer  el  nuevo 
é ingenioso  sistema  de  comunica- 
ción epistolar,  y grandes  y notorias 
serían  las  ventajas  que  de  hacerlo 
así  se  pueden  obtener. 

Las  clases  poco  pudientes  de  la 
sociedad  que  no  emplean  el  teléfo- 
no por  ser  costoso,  tendrían  para 
casos  urgentes  un  medio  de  comu- 
nicación fácil  y barato. 

Fot  C.  Delius 


EL  REAL  CUERPO  DE  GUARDIAS  ALABARDEROS 


EL  RELEVO 


/Lr^fL  Presidente  de  la  República  francesa,  en  su  reciente  visita 
á la  corte  de  Rspaña,  revistó  con  el  Rey,  al  poco  tiempo 
de  llegar  á Palacio,  al  Real  Cuerpo  de  Alabarderos,  que  ante  mon- 
sieur  ívoubety  Don  Alfonso  desfiló  formado  en  columna  de  honor. 

El  anciano  ilustre  que  desempeña  tan  dignamente  en  la  nación 
vecina  la  primera  magistratura,  mostró  singular  complacencia 
ante  la  gallardía,  la  elegancia  y la  marcialidad  del  insigne  Cuerpo 
de  Alabarderos,  y si  alguien  le  hubiera  referido  la  gloriosa  histo- 
ria de  ese  instituto  benemérito  y su  lealtad  acrisolada,  mayor  y 
más  fundada  hubiera  sido  la  admiración  del  Presidente. 

La  creación  del  Real  Cuerpo  de  Alabarderos  data  de  tiempos 
memoralDles  para  la  patria,  de  los  primeros  años  del  siglo  xvi,  y 
íné  debida  al  Re}^  Católico. 

«Después  de  conc[uistar  Granada,  entró — dice  Fernández  de 
Oviedo — en  tanta  paz  Castilla,  que  los  mozos  de  espuela  del  Rey 
y los  del  Príncipe  D.  Juan  iban  sin  espadas.  » 

Bien  conocida  es  la  seguridad  que  reinaba  en  España  en  tiem- 
po de  los  re\'es  Isabel  y Fernando,  debida  á la  solicitud  y pre- 
ferencia con  que  los  Monarcas  atendieron  á limpiar  los  caminos  de 
salteadores  3’  las  villas  y ciudades  de  chusma  3"  de  gente  baldía. 

Ün  atentado  ocurrido  en  Barcelona,  donde  el  traidor  Juan  de 


] L CUERPO  DE  GUARDIA 


Chimares  asestó  al  rey  una  cu- 
chillada, sin  que  los  hombres  que 
rodeaban  al  Monarca  3’  le  asis- 
tían jnidiesen  evitarlo  , decidió 
á éste  á mandar  que  llevasen  es- 
])ada  los  mozos  del  séquito  real, 
3'  en  ocasión  en  (pie  por  muerte 
de  doña  Isabel  (piedara  D.  Fer- 
nando ]>or  gobernador  ó regente, 
como  ahora  se  dice,  de  Castilla. 
ai'()rdó  instituir  guardia  de  ala- 
barderos jiara  el  servicio  3"  cus- 
todia de  las  reales  personas. 

Confió  1).  l'ernando  el  mando 
é instniccii'm  de  ciiicncnta  hom- 
bre^, nonibrándole  ])or  capitán 
de  ellos,  á ( '.onzalo  de  .\3'ora,  ver- 
-ado  en  armas  3'  letras,  3'  éste 
1 a.,';ió  sus  alabarderos,  y an- 
\ih  .'io  di  veteranos  hombres  de 
ann.  V'-iiidos  de  Italia,  formó 
en  ].  o tii-ni])')  una  triqia  ague- 
r:  ida  .-.beiUe. 

l arle  1 . iimeiitó  el  niinierode 
di  ■ '*  viiardia  hasta  cien 
hombi'  - d<  -lie  otros  ciento 
de  ,1  . , ib. dio,  ;i  qui'-lli  ' ■'I-  llamó 
E :■  idioi'  - los  de  á ])ie  guar- 
di.i  d"  1,1  1,, inedia.  Id  Ir.ije  v ar- 

n,.inn-nto  •!'  los  inánieros  .alabar 


*5255^^ 


>rni 
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SAURMnO  DE  PALACIO  POR.  LA  PLAZA  DE  ORTEMTE 


calzas  de  paño  morado,  dalmática  ó sayo  heráldico  de  los  colores  rojo  y blanco  de  las  armas  de  Cas- 
tilla y .León,  peto,  faldón,  espaldar  y capacete.  Como  armas  ofensivas,  llevaban  espada  alabarda. 

El  rey  D.  Felipe  11  promulgó  una  ordenanza  para  el  Cuerpo  de  Alabarderos  de  infantería  y caba- 
llería, en  que  constaban  los  sueldos,  obvenciones  y privilegios  de  los  individuos  de  la  guardia.  Fe- 
lipe V publicó  otra  ordenanza,  y durante  el  tercio  primero  del  siglo  pasado  reformóse  mnchas  veces 
el  número  y nombre  de  este  instituto. 

Una  página  gloriosísima  de  la  historia  de  los  Alabarderos  fué  escrita  con  sangre  en  la  noche  del  7 
de  Octubre  de  1841.  El  famoso  general  Concha  5'  el  intrépido  general  León  intentaron  apoderarse  del 
Palacio  Real,  y entrando  al  frente  de  algunas  compañías  en  el  Alcázar,  sin  resistencia  por  parte  de  la 
guardia  exterior,  halláronse  en  la  escalera  principal  defendido  el  paso  por  el  coronel  Dulce  y dieci- 
ocho alabarderos  ^ue  en  aquella  hora  daban  guardia  á las  personas  reales. 

El  ímpetu  con  que  acometiera  la  gente  insurrecta  no  hay  para  qué  ponderarlo,  porque  basta  recor- 
óres  y hazañas  de  sus  jefes;  pero  el  brío  3"  la  energía  que  los  alabarderos  desplegaron 


dar  los  nombres  y 


fué  ran  grande,  que  aun  siendo  acosa- 
dos tan  reciamente  por  los  de  fuera, 
resistieron  heroicos,  sin  cuidarse  del  nú- 
mero y A'alor  de  los  contrarios,  hasta  dar 
tiempo  á que  viniesen  en  auxilio  de  la 
causa  del  Gobierno  tropas  de  la  guarni- 
ción que  dominaron  á los  rebeldes. 

Actualmente  es  comandante  general 
del  Real  Cuerpo  de  Guardias  Alabarde- 
ros el  ilustre  general  Pacheco,  segundo 
comandante  el  general  Capdepón,  secre- 
tario el  coronel  vizconde  de  Bellver, 
primer  aruidante  el  coronel  Sr.  Del  Río, 
y a3mdante  segundo  el  teniente  coronel 
D.  Áliguel  Salvador  3'  Ulloa,  que  manda- 
ba la  fuerza  que  desfiló  ante  el  Presi- 
dente de  la  República  francesa  el  día  de 
la  llegada  de  éste  á Madrid. 


DESPUÉS  DE  L.A  GUARDIA 


Fotog'ratias  Clius  cau  lavicns 


nADRID  VIEJO 

(acotación) 

ICna  plaza  tranquila...  Sol...  Más  de  mediodía... 
£a  üíanea  tapia  de  un  convenio...  Una 
fachada.de  palacio  antiguo...  £erma...  Osuna. 

£a  seriedad  del  sitio  corrige  la  alegría 
de  la  luz...  Vana  hierba  entre  las  piedras  crece... 
Viejas...  las  viejas  lanzas  de  los  antepasados 
guardan  los  ventanales  y balcones  volados 
del  caserón  antiguo  que  tranquilo  envejece... 
Soasan  las  horas  y las  horas.  Suena 
una  campana.  Sale  una  mujer,  de  luto. 

Un  mena  go  la  calle  de  un  lado  á otro  pasa... 

Ss  ciego.  Su  cayado  en  las  losas  resuena..-. 

Un  viejo  de  Siibera,  avellanado,  enjuto... 

•‘¡Sea  la  paz  de  Dios  en  esTa  sania  casal» 

INIanuel  machado 


UIÜU.O  DE  E.  ESTEVAN 


EL  ARTE  BIEN  PRESENTADO— LE  DA  UN  SUSTO  AL  MAS  PINTADO 

historieta  muda,  por  rojas 
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PARA  ER  SANTO  DE  LA  ABUELA.  :i,  ; 
POR  ANGEL  ANDRADE  í 


LA  AUREA  LEYENDA 


anoche  os  dije,  queridos  hijitos,  que  sentía 
un  frío  muy  hondo,  oí  que  le  dijisteis  á esta  vieja 
srivientedemi  casa:  «El  abuelo  tiene  frío,  ¿lo  oyes?  En- 
ciende mañana  el  primer  fuego  en  la  chimenea  grande.» 

Aquí  está  el  fuego  bendito;  la  llamarada  alegre  y bu- 
lliciosa de  las  carrascas  os  suena  á música;  la  roja  ascua 
de  los  troncos  pone  sangre  en  vuestras  sanas  mejillas. 
Pues  también  tengo  frío,  un  frío  muy  hondo...  Os  diré  de 
dónde  viene  ese  soplo  helado  que  estremece  mis  huesos. 

Cuando  yo  era  como  vosotros  sois  ahora,  encendíamos 
el  primer  fuego  en  este  mismo  hogar;  ¿te  acuerdas, 
vieja  amiga?  Al  son  de  esa  alegre  música  de  las  carras- 
cas ardiendo,  se  abría  no  sé  qué  puerta  monumental  que 
ahora^  han  tapiado  y disimulado  como  la  puerta  de  la 
librería  de  un  ingenioso  hidalgo  amigo  mío,  y en  la  es- 
tancia aparecía  una  dama  hermosísima,  ru- 
bia como  el  oro,  alta  de  pechos  y de  ademán 
brmso,  vestida  de  añejos  brocados,  de  telas 
señoriales  plegadas  con  majestad. 

Salía  de  su  cuerpo  una  luz  de  ensueño, 
como  venida  de  lejanos  soles,  y un  calor  sua- 
ve que  entraba  en  los  huesos  hasta  el  alma. 


Nos  hablaba  esa  dama...  Esperad,  yo  os  diré  de  qué  cosas  nos  hablaba  aquí  mismo,  delante  del 
hogar,  entre  el  rítmico  voltear  de  los  husos  y el  lento  cabeceo  de  las  ruecas. 

Nos  hablaba  de  guerras  heroicas  que  duraban  siglos;  de  capitanes  esforzados  que  ganaban  reinos, 
de  aventureros  pobrísinios  que  descubrían  mundos;  nos  hablaba  de  santos,  de  héroes,  de  poetas,  de 
hazañas  y de  misterios.  También  de  otras  cosas  altas:  del  amor,  de  la  fe,  de  la  Patria...,  y con  ingenuas 
palabras  de  oro  puro,  engastadas  como  joyas  en  la  orfebrería  del  romance,  evocaba  visiones  suntuo- 
sas, figuras  altivas  y pasiones  trágicas. 

Nos  dormíamos  con  estas  visiones  sobre  los  párpados,  y así  en  nue.stros  sueños  veíamos  aquellos 
castiHos  encantados,  aquellas  castellanas  amantes,  aquellos  guerreros  melenudos  como  leones,  aque- 
llos palmeros  de  duros  pies  que  traían  en  el  rostro  el  soplo  de  todas  las  aventuras  y en  las  sandalias 
el  polvo  de  la  Tierra  Santa...  Y oíamos,  dormidos  y confortados,  la  vieja  trova  de  amor  caballeresco  ó 
la  estrofa  romancera  de  grandezas  que  pasaban.  Así  nos  dormíamos  y así  nos  despertábamos,  confiados 
y creyentes...  ¿Te  acuerdas,  vieja  amiga?  No  teníamos  este  frío  que  ahora  nos  acobarda  y desespera. 

Han  tapiado  la  puerta,  hijitos  míos;  ya  no  viene  la  dama  rubia  como  el  oro  á sentarse  delante  del 
hogar  en  las  noches  de  invierno.  Vosotros  no  la  oiréis  hablar  de  esas  cosas  altas  y fortalecientes,  á 
compás  de  los  husos  que  se  han  roto  y de  las  ruecas  que  se  han  quemado.  Vosotros  no  veréis  esa  luz 
ni  sentiréis  ese  calor  suave...  ¡Peor  para  vosotros,  pobrecitos  míos! 


Echad  más  leña  en  esa  hoguera;  parece  que  estamos  en  una  cueva  de  lágrimas.  Negruras,  lamen- 
tos, miserias,  congojas,  tormentos,  injusticias...  Ni  una  luz  de  estrella  allá  en  lo  alto;  ni  el  reflejo  de 
una  llama  en  el  ánima  aterida.  Ved  por  qué  tengo  este  frío  tan  hondo  y tan  mortal. 

José  NOGALES 


DIDUJO  DE  REGIDOR 


CONCURSO  1.  Charada  gráfica 


Segunda  primara.  Tercera  primera.  Todo. 


5.  Charada 
mal  acentuada 


DE  PASATIEMPOS  CO- 
RRESPONDIENTE AL 
MES  DE  NOVIEMBRE 

'Durante  el  mes  anterior,  la  complicación 
■de  las  charadas,  de  los  jeroglíficos  y frases 
que  hemos  publicado , parecía  ser  tan  gran- 
de, que  todos  dábamos  por  empresa  imposible 
acertar  en  el  plano  inextricable  de  tan  re- 
torcidos y recónditos  callejones  y escondí  ijos 
con  la  palabra  ordenadora,  con  la  brújula 
que  guiase  á los  amables  lectores  que  nos 
favorecen  enviándonos  soluciones  de  esta 
sección  de  pasatiempos. 

T^os  damos  por  vencidos;  pero  de  algún 
modo  hemos  de  premiar  la  agudeza  de 
nuesiros  amigos,  cada  día  más  numerosos, 
y al  efecto  abrimos  nuevo  concurso  para  el 
mes  actual,  y d la  vista  tenemos  tres  objetos 
preciosos,  tan  útiles  como  agradables,  cuya 
fotografía  no  reproducimos  hoy,  como  fuera 
nuestro  deseo,  por  falla  de  espacio,  pero 
que  aparecerán  en  nuestro  próximo  número. 

Dichos  objetos  pasarán  d manos  de 
aquellos  de  nuestros  lectores  más  avisados, 
porque  los  ofrecemos  como  premios  del  con- 
curso correspondiente  al  mes  de  J\oviembre. 
distribuidos  de  la  manera  siguiente. 

Primero:  una  originalísima  lámpara 

ELÉCTRICA  PORTÁTIL,  DE  BRONCE  Y CRISTAL. 

Segundo:  un  precioso  espejo  sostenido 

POR  UNA  ELEGANTE  FIGURA  DE  BARRO 
COCIDO. 

Tercero:  un  modernísimo  servicio  de 

FUMAR,  COMPUESTO  DE  BANDEJA  Y CUATRO 
PIEZAS  DE  CRISTAL  Y ADORNOS  DE  METAL 
BLANCO. 

Tos  premios  se  concederán  á los  que  en- 
víen mayor  número  de  soluciones  exactas  á 
los  pasatiempos  publicados,  haciéndose,  en 
caso  necesario,  un  sorteo  entre  los  aspiran- 
tes que  estuviesen  en  iguales  condiciones. 

S4‘rá  4-oimIí<‘í4»ii  procisa  «|iio  las 
s4»lii<-Í4»iH‘s  s(‘  niaiitlcMi  i‘(‘iiiii4las  y 
a<‘4»iii|»ana(ias  «lo  l4»s  <;ii|>«»iios  oo- 
rr<‘s|»oii<li<‘nlos  á l4»s  ■niiiioists  oii 
4|ii«‘S(‘  |»Ml»li4|iieu  los  |»asaf  iciiipos. 
Kslos  «‘iipoiK's  iloboráii  rooorlai'so 
«lo  la  t<‘ro<‘ra  plana  «l4^  la  oiibioi'la. 

Tas  soluciones  serán  admitidas  hasta  el 
día  I . de  Diciembre. 

1.0S  nombres  de  los  agraciados  con  los 
premios  que  hemo~.  descrito,  y cuya  fotogra- 
fía, según  hemos  dicho,  publicaremos,  se 
darán  á conocer  en  el  número  762  de 
n ANCO  Y Negro  correspondiente  al  dia 
<j  'e  Diciembre. 


2.  Fuga  de  consonantes 

EPITAFIO 

.u.a.o.  .€  .a  Je. .a 

.o.e,  .e.  .ue..o  .ue  .st.  .á..o.  Je. .a 
.a.  .0.  .e  .a  ,o..ie..ja  e.  ..i..e  .a. .a 
.a.. o.  .e.  .ue..o  .a  .o.e.  .e.  a.. a 


3.  Fuga  de  vocales 

FRAGMENTO  DE  EPIGRAMA 
CS.c.  c.n  í.nt.  f.rv.r 
. 1.  d.v.c..n  t.  .pl.c.s 
q . . s.I.  t.  c.m.n.c.s 
c.n  t.  p.dr.  c.nf.s.r. 

Con  las  soluciones  de  las  Tugas  acom- 
pañarán los  concursantes  el  nombre  de  los 
poetas  clásicos  autores  de  los  versos  de  las 
dos  composiciones  que  resultan  después  de 
integradas  las  consonantes  y las  vocales  que 
faltan. 


4.  Frase  hecha 


Primera. — Alimento. 
Segunda  tercera. — Dueña. 
Todo. — Población. 


6.  Charada 

Conozco  un  primera  segunda  primera 
que  tercera  presentaré  para  que  lo  Heves 
al  lodo. 


7.  Jeroglífico  bilingüe 

8 D. 

Leyendo  el  primer'  signo  en  francés,  se 
lee  el  iodo  en  español. 

Leyendo  el  primer  signo  en  español,  se 
lee  el  todo  en  francés. 


8.  Jeroglífico 


MESA  REVUELTA 


Cl  ll  U 


DENTIFRICOS 


(Elixir,  Polvos  y Pasta) 

DE  UOS 


SO^AC 

A.Seguin,  Burdeos 

miEMBRO  del  «JURADO 
FUERA  de  CONCURSO 

IiposiciÓD  Univeisai  Paiis  1900. 


U el 


REGARTE  HIJO,  ALMACENISTA 

Echegaray,  8,  y Carrera  de  San  Jerónimo,  IS 
PKE€IO  FIJO 
Instrumentos  de  precisión.  Objetos  de  di- 
bujo y matemáticas.  Optica,  escritorio  y ge- 
melos de  todas  clases,  etc.,  etc. 

Casa  fundada  en  1836 


ASMA  yC  ATARRO 

Curados  por  leí  CIGARRILLOSrCDin 

6 el  POLVO  COrlU' 
Opresiones.  Reumas,  Neuralgias, 

Tos.  — Ed  todas  las  buenas  Fariuaeias.c 
Pormayor:20,rutí  S*-Lazare. París  \ 

Exigir  esta  Firma  sobre  cada  Cigarrillo. 


El  Ingenioso  Jíidaígo  Miguel  de  Cervantes 
Saavedra.  Sucesos  de  su  vida,  contados  por 
F.  Navarro  y Ledesma.  Un  vol.  en  4.° 
de  600  páginas,  5 pesetas. 


QUESOS,  MANTECAS 

y comestibles  finos 

RIVAS-GARCIA,  PEIJCROS,  10 


Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
_ influencias  del  Frió,  de] 
~ Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

J.  SIMON,  69;  faub.  st-martin.  PARIS 
Evitar  falslfloatlone» 


STOMALIX 


es  la  marca  de  fábrica  registrada  en  todos  los  países  de  Europa  y 
América  para  distinguir  el  único  medicamento  que  cura  con  seguridad 
las  enfermedades  del 


ESTOMAGO  E INTESTINOS 

ELIXIR  ESTOMACAL  DE  SAIZ 


como  lo  demuestran  once  años  de  éxitos  constantes.  Exíjase 
en  las  etiquetas  de  las  botellas  del  tan  afamado 

n f P ñ fil  /7  9 ♦ Serrano.  30,  lariiiacia,  Jladriil, 
^ CrHni-W%j  ▼ y principales  de  Europa  y América. 


nCOP  A <^nnservar  el  cutis  frescOj 
UCidufl  blanco,  suave  y atercio- 
peladcr?  QUIERE  v.  prevenir  ó co- 
rregit“los  malos  efectos  causados  por  el 
frío,  el  adre,  el  calor  ó el  polvo? 
Use,  pues,  U incomparable  crema 

K A L.O  D E R IV1 1 IM  E: 


que  no  contiene  grasas  ni  almidón, 
y tampoco  carbonato  de  plomo, 
óxido  de  zinc,  bismuto,  etc.^^tc., 
que  tanto  perjudican  á lá  piel. 

De  venta  en. las  buenas  Perfumerías 
Por  mavof  í CEBRIÁN  Y C.*  - Barcelona 


NOVEDAD 

Relojitos  de  señora  con 
lazo  (ó  cadena),  iniciales 
(ó  nombre)  y estuche, 
desde  iS  pesetas.  Ga- 
rantía de  buena  marcha. 

Fábrica  de  Relojes 

CARLOS  COPPEL 

Fuencarral,  27,  Madrid 

CATALOGO  GRATIS 


¡No  mas  Cabellos  blancos I 

«AGUA  SALLES 

progresiva  ó instantánea  devuelve  al  cabello  Uilteo  J 
á la  barba  su  color  primitivo  : rubio,  castaño  o negro, 
colores  Un  naturales  que  es  imposible  apercibirte  que 
son  teñidos.  B-^stan  iina  ó dos  aplicaciones  sin  lavado 
ni  prp^ración. 

El  Agua  Salida  e?<  absolutamente  inofensiva  y su 
eficacia  pronta  <f  duradera,  la  han  colocado  sobre  todas 
Lai  tjoturas  y nuevas  prriparacionei. 

SALLES  FiL.StPerT'Qaiaiu.TS.raeTarbigo,  Paria. 

VBNDESE  EN  Casa  DB  TC^OS  PniVOir  * «.R.S  PEhp»'MISTA‘'  T PBL»’OUFROS 

Por  mayor,  Cebrián  y Compañía  - Barcelona 


Para  bacer  renacer  la  barba,  cejas,  esp- 
tañas,  y los  cabellos  caldos  por  placas 
ó completamente  de  resultas  de  9 la 
PELADA,  tsese  AGUA  DOIMNET, 
LOCION  y JABON  antisépticos 
OCTAVIA.'  Precio,  pesetas  II. 

Para  evitar  la  calda  del  cabello  y hacer 
desaparecer  la  calvicie,  Usese  LOCÍJON 
y JABON  antiséptico  OCTAVIA,  y 
la  POMADA  del  DR.  LEROC. 
Precio,  pesetas  Ití.  — Especialidades 
del  Profesor  O.  DONNET,  114r,  rué 
Montmartre,  París.  — Productos  garantizados. 
Inofensivos.  Exposición  París  1900.  Fuera  de  concurso. 

hepresentante  exclusivo  para  España  y Portugal 
venta  al  por  mayor 

tfA/MF  FORTEZA.  Escudi/Jers,  34,  prai,  BARCELONA 

Pídase  en  Perfumerías.  Farmacias.  Peluquerías  y Droguerías^ 


SfL^GA^TES  CORSES  DE  NOVIA 

HECHOS  Y A MEDIDA.  LOS  DE  MAS  LUJO  Y LOS  MAS 
MODESTOS.  LA  HURI.  ALCALA.  4.  Teléfono  241. 


CAESAR  Y MINKA 

Cría  y comercio 
en  perros  de  raza. 

ZAHKA  (Prusia) 
Perros  «le  razas 
las  más  nobles 

de  todas  clases;  (de 
yuardia,casa,  lujo, 
falderos  y perritos 
de  damas)  desde  el 
gran  dogo  de  Ulm  y 
perro  de  Montaña, 
al  más  pequeño  pe- 
rrito de  salón.  Ca- 
tálogo completo  conteniendo  grabados  de  50  razas  y un  fo- 
lleto referente  á la  alimentación  del  perro,  gratis  y franco. 

Grande  Exposicidn  permanente  privada,  en  la.  Estación  de,  Zahna 


: riTIILEI  G A L Pili  El  PELO : 


INDUSTRIA  ESPAÑOLA 


AbMAeEHES  CE  AbFOMBRAS  Y TAPICES. 

de  los  Sres.  ]4ermanos  Fernández.  Esparteros,  3. 

Di^^nos  de  la  fama  que  han  conseguido  son  los  industriales  de  esta  corte  seño- 
res Hermanos  Fernández,  cuyos  Grandes  Almacenes  de  Alfombras  y Tapices,  es- 
tablecidos en  la  calle  del  Carmen,  20  al  24,  y en  la  de  Esparteros,  núm.  3,  son 
(conocidos  y elogiados  por  todo  Madrid,  y cuya  historia  mercantil  es  lucidísima. 

A pesar  del  éxito  siempre  creciente  que  tienen  sus  establecimientos  de  Madrid, 
sin  reparar  en  sacrificios  pecuniarios  han  establecido  en  Buenos  Aires,  calle  Flo- 
rida, núms.  322  al  26,  otro  es]déndido  Comercio  de  Alfombras  y Tapices  con  el 
título  í(La  Ex])osición)),  (jue  ha  obtenido  el  mismo  éxito,  lo  que  no  es  de  extrañar, 
dada  la  pericia,  entusiasmo  y actividad  que  siempre  ponen  en  sus  asuntos. 

Con  (‘1  fin  de  (juc  las  casas  de  Madrid  y Buenos  Aires  puedan  reunir  cuanto  de 
más  n-nsto  y novedad  haya,  D,  Angel  Fernández  ha  visitado  todas  las  Fábricas 
lie  Hrancia,  [nglatcrra,  Austria,  Alemania,  etc.,  en  donde  ha  adquirido  lo  más 
notalilc. 

Los  bf)cotos  ])ara  ta])ices  de  encargo  hechos  para  los  Sres.  General  Kacedo, 
Si  ta.  Clara  Lanur,  D.  José  JMaría  Méndez,  Sr.  Arco  y otras  varias  personalidades 
d(3  la  Bcpública  Argentina,  demuestran  el  buen  gusto  de  esta  casa,  tanto  en 
dibuio  como  en  colorido. 


PLACAS,  PAPELES,  PELICULAS 


WELLINGTON  Y PRIMERA  CALIDAD  SON  SINÓNIMOS 


De  venta  en  todos  los  establecimientos  de  artículos  para  fotoerrafla 

Agente  nnra  Europa:  ROMAIN  TALBOT— BERLIN.  C.  2. 

Verdaderos  Granos  de  Salud  del  D'  Franck 

Purgatioos,  Oepuratiüos  y Antisépticos ; 


CONTRA  EU 


ESTREÑIMIENTO 

y sus  consecuencias  : 

sin  Cambiar  sus  costumbres  ni  disminuir ' 
la  cantidad  de  alimentos,  se  toman  con  las  \ 
comidas,  y despiertan  el  apetito, 

Ekijase  el  Rótulo  adjunto  en  4 Colores. ! 

PARIS,  Farmacia  LEROY,  9,  Rae  de  (^éry 

V TODAS  ^AS  rARMAOlAS 


Remedio 
Universal 
para 
el  Dolor 
de  Caderas 

Para  dolores  en  la 
región  de  los  Riñones 
ó para  Debilidad  de 
Caderas^  el  emplasto  de- 
berá aplicarse  según  se 
vé  en  el  grabado. 

Insista  en  obtener  el  de 

Allceck 

TENGA  PRESENTE — Que  los  Emplastos  de  Allcock,  se  han  vendido  á millones 
durante  mas  de  58  años.  Como  todas  las  cosas  buenas,  han  sido  imitados ; pero  solamente 
en  apariencia.  Se  garantiza  que  no  contienen  Belladona,  Opio,  ni  veneno  de  ninguna  especie. 


AGUAoeVILAJUIGA 


^AGUAdeVILAJUIGA 


PIDASE  EN  LOS  CENTROS  DE  APUAS  MINEBAiLS 

ffi/arta-b  • Martín  velasco  • mayor  la 

unuM.w  . MARTIN  V OURAn  . 


eARCC*.>jrt/1 


ANTIGUO  ..OÍS?» 

en  España,  admitiría  discípu- 
los que  (leseen  aprender  ó per- 
feccionarse en  el  francés.  Pen- 
sión de  familia,  sala  de  baños,' 
salón,  piano,  jardín,  juegos 
varios. — Escrib.:  Moulins,  2b, 
rué  duSominerard,  ParisVme, 

AHARMONY 

(flfcfro  iger/ame 


Medalla  de  ORO 
París  1900 


AGNEL 

16,  Av.  delOpéra 
PA~T.P 


UanniT  SOMBREROS 
rdlIUJf  Los  Madrazo, bjo. 

SE  COMPRAN 

dehesas,  provincia  Laceres. 
Detalles  amplios  á D.  Carlos 
Martínez, en  Monroy(Gáceres) 

REGALO 

á nuestros  lectores 

Aquellos  de  nues- 
tros lectores  que  pre- 
i^eiiten  eii  nuestras  ofi- 
cinas la  colección  com- 
pleta. es  «lecir,  los  5'Z 
vales,  en  los  primeros 
días  ue  1900.  les  entre- 
garemos gratis  unas 
elegantes  tapas  impre- 
sas en  oro,  para  eii- 
cua<leriiar  el  tomo  de 
RliANC  O Y NRORO  del 
afío  190.5,  y otras  pre- 
ciosas tapas  en  relieve 
de  cartOu-ciiero  eiidn- 
recído,  i»arn  encuader- 
nar la  C'RtíXlCA  GRA- 
FICA de  1905  en  un  to- 
mo aparte. 


FUNDADA  1752. 


Pildoras  de  Brandreth 

Puramente  Vegietales.  Siempre  Eficaces. 

Es  una  medicina  que  regula,  purifica  y fortalece  el  sistema. 

DE  VENTA  EN  LAS  BOTICAS  DEL  MUNDO  ENTERO. 

Agentes  en  España-»J.  Urxach  & Ca.,  Barcelona. 


Representante  en  Madrid: 

]\TÍ 


t 


SERRANO, 66 


UN  PROFESOR  ENTUSIASTA 

«Muy  señor  mío  de  toda  mi  consideración:  Entre  los 
varios  y diversos  productos  de  que  hasta  la  fecha  he  ve- 
nido haciendo  uso  para  mantener  en  estado  de  limpieza 
permanente  la  boca,  ninguno  me  ha  dado  resultados  tan 
brillantes  y satisfactorios  como  su  Pasta  Dental  y su 
Agua  Dentífrica  del  mismo  nombre. 

Precisamente  acabo  de  experimentar  esos  dos  antisép- 
ticos y he  podido  comprobar 
que  su  poder  microbicida  es 
en  realidad  incontestable,  y 
á esto,  se  une  un  perfume 
exquisito  y elegante,  verda- 
deramente parisiense. 

Es  una  creación  científica 
de  primer  orden  que  honra  á 
su  autor  y de  la  cual  me  pro- 
pongo hacer  propaganda,  á 
cuyo  efecto  le  ruego  se  sirva 
remitirme  cuatro  cajas  de 
Pasta  Dentol,  para  lo  cual 
le  envió  adjunta  una  libran- 
za de  cinco  francos. 

Me  reitero  de  usted  su 
muy  atento  admirador.  El  abate  Locarol,  institutor  en 
Menesqueville  (Enre),  á Í6  de  Febrero  de  1898.» 

No  se  puede  ser  más  entusiasta  de  lo  que  lo  es  el  pro- 
fesor que  suscribe  tan  valioso  testimonio  en  favor  del 
Agua,  lie  la  Pasta  y del  Polvo  Dentol,  los  cuales  son,  en 
efecto,  el  dentífrico  más  soberanamente  antiséptico  que 
se  conoce,  y á la  vez  el  de  perfume  más  delicioso,  circuns- 
tancia que  aumenta  su  valor. 

Si  los  demás  dentífricos  conocidos  se  hubiesen,  como 
el  Dentol,  ajustado  á los  descubrimientos  del  gran  Pas- 
tear, los  microbios  de  la  boca  no  habrían  destruido  ¡algu- 
nas veces  tan  prematuramente!  lo  que  constituye  el  me- 
jor adorno  de  la  cara,  lo  mismo  en  el  hombre  que  en  la 
mujer.  Y sin  embargo,  la  eficacia  del  Dentol  no  consiste 
en  impedir  ó curar  con  certeza  la  carie  de  los  dientes, 
la.s  inflamaciones  de  las  encías  ó las  enfermedades  de  la 
garganta,  sino  que  á los  pocos  días  de  haber  sido  emplea- 
do ese  dentífrico,  los  dientes  adquieren  una  blancura  ni 
tilla  y brillante,  y el  sarro  desaparece,  quedando  en  la 
boca  una  sensación  de  frescura  deliciosa  y persistente. 

Otra  de  las  cualidades  del  Dentol  es  la  de  calmar  ins- 
tantáneamente los  dolores  de  muelas,  aun  los  más  vio- 
lentos, bastando  para  ello  impregnar  de  Dentol  purouna. 
bolita  de  algodón  y aplicarla  sobre  los  dientes. 

Depósito  general  para  España:  Bascans  y G.  Salinas, 
Claris,  1 1 1,  iJarce/ona. — De  venta  en  Madrid:  Perfume- 
ría Inglesa,  Carrera  de  San  .Jerónimo,  3. — Martín  y Du- 
rán,  Tetuón,  3.  — Pérez,  Martín,  Velascb  y C.ii,  Mayor,  18. 

— En  Uarcelona,  Sucursal  de  Vicente  Ferrer  y C.a-  y Su- 
cursales ije  Hijo  de  .losé  Vidal  y Ribas. — En  Bilbao:  Ba- 
randiarán  y C.<c  En  Santander:  Villafranca  y Calvo. — 

— En  Sevilla:  Viuda  de  M.  Delgado. — En  Valencia:  Hijos 


RRUGAS 

hace  desaparecer  las  arru- 
que aparezcan.  Preparada 
)ósito;  Perfumería  Inglesa, 

iiiiiio.  ft,  iMndrid 


PEDRO  DOMEGQ 

JEREZ  DE  LA  FRONTERA 

CASA  FUNDADA  EN  1730 

Cosechero,  almacenista  y exportador 
de  Tinos  y cognacs 

Pedid  en  todas  partes  vinos  y cognacs  Pedro  Domecq  I 

Representante  en  Madrid  ' 

JOSfE  dARClA  ARRABAIi 

Velásquez,  15.  Teléfono  1.384. 


PASTILLAS 

MORELLÓ 

OBRAN  POR  INHALACIÓN. — Curan  Resfriados,  Tos,  Catarros,  etc, 

Fárte  Fentifrice 

QLYCERINE' 

Hermosura  de- los  Dientes. 

Gellé  Fréres 

6,  Avenue  de  POpéra,  6 

P.^XS.XS  V 


CREMA  ICILMA 


única  coyas  virtndes  so 
deben  a la  Naturaleza.  Sin 

, rival  para  la  léz  Previene 

el  vello.  Sñprime  el  abnso  de  los"  polvos,  produciendo;  un  diáfano  t 
maravilloso  y ana  suavidad  y frescura  esquisítas  Soberana  contra 
los  ardores  del  sol  y las  irritaciones,  conservando  el  cutis  joven  y 
natural  Nu  tieue  grasa.  Perfume  nuevo  üa  un  resultado  immediato 

BOYAL  WINDSOR 

EL*  CELEBRE 

RESTAURADOR  del  CABELLQ 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
OEBILES  0 CAEN  ? 

E]\  EL.  CASO  AFIRMATIVO 

4 Emplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelentísimo  producto . devuelve  a los  cabellos  blancos 
su  color  primitivo  y la  bermo.sura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  caída  del  cabello  y nace  desaparece.”  la  caspa 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado..  Resultanos 
Inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  loi 
frascos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vendje”"  en  las  Peluquería; 
y Perfumerias  en  Irascos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PRII\CIPAL  : 28,  Rué  d’Erighien,  Parif 
Se  invla  franco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
nontemendo  pormenores  y atestaciones. 


jhUILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne  nprplllinQ  Q 
ro  para  la  medida.  Ultimas  noveda-  r lfrl||j||lllH  J 
des  de  cada  temporada.  Precio  fijo.  ' 


«AI.K8  TINTAS  LORIbbEÜX 

Ik».  iIi'  i.rn,  ipiio.i  nrtiotií-.  r ilternrlB.  Imprenta  particular  ilo  P.t.awco  t Nkobo 


ReviSTaiüüSTKaDi 


;UA  VELADA,  POR  A.  ANDRADE 


“768 


3o  Cf 


ANUNCIOS  TELEGRAFICOS 


AD^riTlMOSEN  ESTA  SEC- 
ción  anuncios  telegráficos  á los 
6Íg:aientes  precios  por  inser- 
oiÓD  y sin  descuento:  Por  u7ianun‘ 
do  de  tma  á diez  palcú)ra3,  dos  pe- 
setas.  Por  cada  palabra  más,  20 
céntimos.  Las  aoreviaturas  se 
cuentan  como  una  palabra,  y 
toda  cantidad  numérica  que 
exceda  de  cinco  cifras,  por  dos 
palabras. 

Al  importe  de  cada  anuncio 
deberá  añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del  Es- 
tado. 

Los  señores  que  deseen  pu- 
blicar un  ANUNCIO  TELEGRÁFI- 
CO remitirán  el  original  á la 
Administración,  Serrano,  55, 
aco^npanado  de  su  importe  en  se- 
llos de  correos,  libranzas  ó le- 
tras de  fácil  cobro,  con  ocho 
dias  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deba  ser  publicado. 


Gramófonos,  ponó- 

grafos,  Máquioas  de  escri- 
bir y lámparas  incandescen- 
tes, no  deben  comprarse  sin 
visitar  la  casa  Ureña.  Barqui- 
llo, 14,  y Prim,_L 

Fotografías  artísti- 

cas.  Muestra  con  catálo- 
go, 1 peseta  en  sellos.  P.  Cas- 
trillón,  Cruz,  28,  Madrid. 

BOGADOS.  «PRÁCTICA 
Forense»,  porMauro  Miguel 
Romero;  segunda  edición,  dos 
tomos,  15  pesetas;  pedir  libre- 
rías^  

Garlos  a . molina.  me- 

DELLIN , Colombia.  Al- 
macén articules  fotográficos, 
cartas  postales.  Cambios,  com- 
pras. Solicita,  muestras  posta- 
les ilustradas  Colombia.  Casa 
seria.  Referencias:  Jubera,  Pe, 
Madrid. 


La  pianola.  ENVIO 

franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  JEo- 
lian,  R.  Campos,  Barquillo,  3 
duplicado,  Madrid. 

Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 

Devocionarios  en  Es- 
pañol y en  francés.  Rosa- 
rios.  Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 

WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuáa., 
14,  Madrid. 


POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 

ARJETAS  POSTALES. 
Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4. 

Deposito  de  cromos  y 

oleografías  para  cuadros  é 
industrias.  Estudios,  9,  entre- 
suelos. Madrid. 

Gombaü,  fotógrafo. 

Retratos  de  niños.  Gom- 
bau,  fotógrafo.  Retratos  de 
niños. 

Gombau,  fotógrafo, 

Espoz  y Mina,  2,  Madrid. 
Hay  ascensor.  Retratos  de 
niños 


VINOS  Y AGUARDIENTES 
ESTILO  COGNAC  — 


MISA 


/fAR\^K 

\NCTt% 

W ^ para’^ 


KINOS,^ 

Fingíanos. 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


Fanny 


KOnitllERO» 

Los  Madrazo,  .34,  bjo. 


DESDE  25  PTAS. 

relojitos  chiquititos  de  | 
acero,  con  cadena,  ini- 
ciales y estuche.  Garan- 1 
tía  de  buena  marcha.  | 
Fábrica  de  relojes  de 
CiAKI.Oái  €orpc:i.| 
Madrid.— Fuencarral,  27 
Cat&lORO  erratlB. 


COGNAC 


FINE 

CHAMPAGNE 


TERRY 

EL  MEJOR  COGNAC  español 


KKRNANOO  A.  DK  TERRY  Y C • 
S.  EN  C. 

POraO.DE  SANTA  HARIA 


AGENTE  EN  MADRID 

ALFREDO  YOUNGER 

SERRANO.  66 


Para  hacer  renacer  la  harba,  cejas,  er>p~ 
tañas,  y los  cabellos  caldos  por  placas 
6 completamente  de  resultas  de  a la 
PELADA,  üsese  AGUA  DOIMIVET, 
L,OCIOI\  y JABOIV  antisépticos 
OCTAVIA.  ‘ Precio,  pesetas  II. 

Para  evitar  la  calda  del  cabello  y hacer 
desaparecer  la  calvicie,  úsese  LOCIOIM 
y .JABOIM  antiséptico  OCTAVIA  y 
fa  POMADA  del  DB.  LEBOC. 
Pr€*cio,  pesetas  Ití.  — Especialidades 
del  Profesor  O-  DOIMIMIüT,  i't'i,  rué 
Montmartre,  París.  — Productos  garantizado*. 
loofcfuíTot,  Exposición  Paris  1900.  Fuera  de  concurso. 

Hfpruentante  exclutivo  para  Etpaña  y Portugal 

VKNTA  AL  POR  UATOR 

JAIME  FORTEZA.  EsoudiHers,  34,  prai,  BARCELONA 

P'idia*  «n  PerlumaMa*.  Farmacina,  Paluqurrtae  v Droauerlaa. 


ACEITE  BH06G 


de  HÍGADO  FRESCO  de  BACALAO,  Natural  y Meüicinai 

El  mejor  que  existe  (FRASCOS  TRIANGULARES) 
Unico  PbOPIETABIO  • HOCSCÍ.  2,  Rué  Castlglione.  PARIS. 


PEDRO  DOMECQ 

JEREZ  DE  LA  FRONTERA 

CASA  FUNDADA  EN  1730 

Cosechero,  almacenista  y exportador 
«ie  vinos  y cognacs 

Pedid  en  todas  partes  vinos  y cognacs  Pedro  Domecq  | 

Representante  en  Madrid 
JOSiB  GARCIA  ARRABAU 

Velásquez,  15.  Teléfono  1.384. 


COIITRA  lA  TOS 


REBELDE 
CRONICA 

RECIENTE 

JARABE  mDR.  VILLEGAS 

Benzo-'balsáinico  á liase  &e  Bromoformo 
y Heroína. 

Remedio  el  más  racional  é infalible  para  ali- 
viar y curar  toda  clase  de  afectos  bronquiales. 

HAY  PASTILLAS  de  igual  FORMULA  para  VIAJEROS 
CATARRO— TOS  FERINA— COQUELUCHE 
Pídase  JARABE  VILLEGAS  con  PENOCOL 

De  venta  en  las  principales  farmacias. 


(®§  JÉÉFLE  iprCARblA'J’ 

\«»s  DEL-T-piVETb 


oai 


Parfum  a la  mode 


EL  AGUILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  euda  temporada.  Precio  fijo. 


AÑO  XV 
MADRID 
1)  NOVIEMBRE 
DE  1905 
NUM.  758 


IpvON  JOSÉ  NIETO.  Todos  conocéis  á D.  José  Nieto. — «No,  no» — diréis  vagamente  vosotros,  tra- 
^ tando  de  recordar  tal  nombre  y conviniendo  al  fin  en  que  no  acude  esta  figura  á vuestro  ce- 
rebro.— «No,  no»— repetiréis  vosoiros. — Sí,  sí — afirmo  yo; — todos  conocéis  á D.  José  Nieto.  El  pintoi 
D.  Diego  ha  colocado  las  figuras  y ha  comenzado  á pintar  el  cuadro:  delante,  enfrente  de  él,  en  un 
testero  del  salón,  están  nuestro  amado  monarca  D.  Felipe  y nuestí.i  reina  doña  IMariaua.  Después,  al 
lado  del  pintor,  una  niña  con  la  cara  sonrosada  3'  el  pelo  de  oro  se  arrodilla  ante  la  linda  infantita 
Idargarita  María  3'  le  ofrece  un  búcaro  bermejo;  otra  niña  gentil  permanece  en  pie,  un  poco  inclinada, 
á la  otra  vera  de  la  infanta;  á par  suyo  Mari- Bárbola,  la  euaua,  tiene  la  mano  puesta  en  el  pecho  3'  se 
3'ergue  silenciosa  con  una  gravedad  digna;  un  enanito,  Nicolás  Pertusato,  vivaracho  3’  nervioso,  pone 
uno  de  sus  pies  diminutos  sobre  un  noble  y paciente  can  que  dormita  epicúreo  con  los  ojo.s  á medio 
abrir.  Serios  y atentos,  una  dueña,  un  servidor  de  Palacio  y D.  José  Nieto,  detrás  del  grupo  de  los 
niños,  esperan  cjue  el  pintor  dé  principio  á la  obra.  En  la  cámara  hay  una  grata  y fresca  penumbra; 
cae  fuera  un  sol  abrasador  de  estío.  D.  Diego  ha  cogido  ya  los  pinceles  y se  apresta  á pintar.  Entonces, 
antes  de  conrenzar  su  obra,  se  detiene  irn  morrreirto  ante  el  lienzo,  echa  la  vista  en  derredor  suyo,  mira 
la  luz  de  las  ventanas,  observa  la  puertecilla  del  forrdo...  y lentamerrte  se  dirige  á D.  José  Nieto.  Dotr 
Diego  le  dice  á D.  José  que  él  debe  colocarse  allá  err  el  corredor,  subierrdo  por  rrnos  breves  escalones 
de  piedra,  junto  á una  cortina.  D.  José  hace  una  reverencia  y se  errcarniira  lentarrrente  hacia  la  escali- 
nata. Y aquí  lo  habéis  visto  todos  con  srr  chapeo  forrado  de  joymrrte  seda  en  una  nrano,  con  srr  capita 
veraniega  de  tafetán,  con  sir  cráneo  fino  y medio  acalvado,  con  sus  ojos  sutiles  qrre,  desde  lejos,  no 
quitan  ni  un  prrnto  la  rrrirada  del  señor  D.  P'elipe  y de  la  sei'rora  doña  Mariana. 

Y ¿quién  es  este  D.  José?  ¿Qué  hace?  ¿Dónde  vive?  Acaso  D.  José  ha  estado  err  Flandes  ó en  Italia; 
allí  habrá  hecho  algunas  cosas  enormes,  terribles;  después,  utr  poco  cansado,  se  habrá  vrrelto  á Ma- 
drid, parándose  en  las  posadas,  catrrinando  en  rrrr  enonrre  coche;  eir  Madrid  D.  José  tendrá  rrn  grande  y 
pétreo  caserón;  utr  extenso  huerto  se  espaciará  detrás  de  él;  err  los  muros  del  huerto  habra  una  puer- 
tecilla á través  de  la  cual  una  sonrbra  sigilosa  se  deslizara  ¡^or  las  iiuciies.  i al  vez  en  un  viejo  estante 
déla  casa  reposará  un  volumen  con  los  Sonetos 
de  Petrarca,  ó un  ejemplar— esto  es  seguro — • 
déla  Consolación  filosófica  de  Boecio.  D.José, 
quizás,  tiene  un  carácter  tremendo,  irascible; 
todos  los  días  al  volver  á su  casa  armará  un 
escándalo  formidable  porque  el  lacayo  ha 
tardado  un  segundo  en  abrirle  la  puerta,  ó 
porque  una  dueña  no  se  ha  retirado  á tiem- 
po para  que  él  cruzara  erguido  por  el  pasillo. 

Si  no  le  van  á la  manOf 
ayer  con  cólera  insana 
echa  por  ana  ventana 
(i  ana  (lueóa  y nn  enano. 

Es  posible  que  D.José  esté  á prrnto  de  echar 
también  todos  los  días  por  el  balcón  á una 
dueña  y á un  enano,  como  este  personaje  de 
La  Sirena  de  Tanacria,  de  Córdoba  Figueroa. 

Y como  él,  á pesar  de  todo,  es  bueno,  es  dul- 
ce, luego,  pasado  este  arrechucho,  él  com- 
prenderá que  ha  hecho  rrral,  seirtirá  irtr  pro- 
fundo arreperrtirrriento  y cogerá,  para  confor- 
tarse, el  libro  De  Consolación  de  Boecio,  ó los 
Sonetos  de  Petrarca.  Y después,  este  hombre 
terrible  se  irá,  ya  consolado,  lentamente  á 
Palacio,  y allí  se  poirdrá  en  la  escalera,  junto 
á la  cortina,  para  que  D.  Diego  lo  pinte  y 
nos  lo  muestre  conro  rrn  hombre  muy  plá- 
cido, muy  sosegado,  muy  suave,  que  no  es 
capaz  de  tirar  por  una  ventana,  ardiendo  en 
cólera,  á una  dueña  y á un  enano. 


FRAGMENTO  DEL  CUADRO  «LAS  MENINAS»,  DE  VELÁZQimZ 


AZORIN 


MOD^S  DE  IKVIEEMO 


7 <7  tnoíla  « lo  fugaz,  lo  pasajero,  algo  muy  humano  y mudable  que  cambia  incesanlemente.  En  la  moda  menos  que 
ni  na  Ja  pi  esperan  los  doclrinarismos,  los  sistemas,  porque  su  esencia  consiste  en  la  variedad.  En  E rancia  ¡a  moda 
■ i-  vF  en  In  calle,  v cuando  la  moda  de  una  estación  pasa,  todo  el  mundo  la  reconoce,  la  respeta  y la  imita.  JVosoíros 
!•  e panolc.'  no  procedemos  de  igual  manera;  nosotros  vemos  la  moda  en  el  figurín,  la  vemos  en  los  maniquíes,  nos 
ciiiei.iiui  s di  ella  en  lac  crónicas  de  las  J^evislas. 

T{'  r;i  ducimos  l(di  <:ralias  de  cuatro  damas  vestidas  con  fastuoso  lujo  y exquisito  gusto,  y que  llamaron  la  aten- 
I n en  ¡a-,  últimas  carreras  de  caballos  de  Chanlilly.  gribayedoff 


LOvS  GARROCHISTAS  DK  BAILÚN, 
POR  PNRIOUE  ESTKVAN 


^ II.NA  CPyJADA  AJMTIGIÍA 


(DE  JOSÉ  AUTRAN) 

Estás  bien;  no  te  vayas,  no  te  muevas, 
no  te  levantes  del  humilde  asiento; 
la  labor  sigue  que  entre  manos  llevas 
junto  al  velón  humoso  y macilento. 

Bañan  mis  ojos  lágrimas  al  verte, 
mudo  el  labio,  el  espíritu  en  reposo, 
la  rueca  hilar,  contenta  con  tu  suerte, 
en  este  hogar  tranquilo  y silencioso. 

Las  obscuras  virtudes  que  atesoras, 
modesta  abnegación,  bondad  sencilla, 
dan  á tus  mustias  sienes  pensadoras 
la  vaga  majestad  que  en  ellas  brilla. 

J{ugó  el  tiempo  tu  frente,  y tu  mirada 
luce  sin  alegrías  ni  reproches, 
como  la  triste  lámpara  velada 
que  enciendes  para  mí  todas  las  noches. 

Al  compás  del  reloj,  que  los  instantes 
cuenta,  de  la  escalera  en  el  rellano, 
vienes  y vas  con  pasos  vacilantes 
repitiendo  tu  esfuerzo  cotidiano. 

El  trabajo  es  en  ti  santa  costumbre; 
nunca  esperas  que  el  alba  te  despierte; 
tu  alma  dócil,  la  dura  servidumbre 
en  ministerio  del  amor  convierte. 

¡Esclava  del  hogar!  ¡Sierva  sublime! 
Tu  ejemplo  admiro  y á la  vez  me  apena. 
La  esclavidad  tu  voluntad  no  oprime; 
tu  libre  corazón  sólo  encadena. 

La  hermosa  primavera  de  la  vida, 
aquel  tiempo  feliz,  pronto  olvidado, 
al  contemplar  tu  imagen  bendecida 
surge  del  negro  fondo  del  pasado. 

¿Recuerdas  bien  nuestra  florida  aurora, 
cuando,  rompiendo  en  limpia  carcajada, 
la  risa,  sin  cesar,  franca  y sonora, 
regocijó  la  paternal  morada? 

Estaba  junta  la  familia:  el  padre 
y los  hijos,  dichosos;  centinela 
alarmada  y fatídica,  la  madre, 
porque  siempre  el  amor  teme  y recela. 

Tras  .as  horas  de  estudio,  atronadores 
tornaban  nuestros  juegos  y alegrías, 
y no  tin  inquietudes  y temores, 
haciendo  tú  calceta,  nos  seguías. 


DIBUJO  DE  M.  ZAPATEE 


Al  correr,  caprichosos  y alocados, 
tu  ojo  avizor  por  todos  vigilaba: 
tenías  de  las  madres  los  cuidados, 
pero  su  dulce  orgullo  te  faltaba. 

Desde  entonces  son  tuyos  nuestros  goces, 
nuestras  penas  también;  pero,  discreta, 
la  humildad  de  tu  estado  reconoces, 
y dicha  ó aflicción,  guardas  secreta. 

De  cada  fatal  golpe,  el  eco  triste 
en  tu  fiel  corazón  mudo  guardaste; 
tú,  con  la  viuda,  viuda  te  sentiste: 
huérfana  con  los  huérfanos  quedaste. 

Cada  vez  que,  aterrándonos,  la  muer, 
entraba  en  nuestro  hogar,  pálida  y fría, 
tú  fuiste  quien  veló,  serena  y fuerte, 
al  que  su  último  sueño  ya  dormía. 

Del  tiempo  aquél,  hundido  en  lo  profundo, 
tú,  pobre  vieja,  quedas  solamente, 
cual  venerable  abuela,  con  un  mundo 
de  trémulos  recuerdos  en  la  mente. 

Esas  memorias,  para  ti  benditas, 
guardas  del  corazón  en  el  sagrario, 
como  flores  que  hallamos  ya  marchitas; 
pero  aún  perfuman  el  cerrado  armario. 

Te  gusta  hablar  de  los  ancianos  graves 
de  los  niños  alegres  y felices; 
el  cuarto  en  que  nacieron,  tú  lo  sabes; 
la  alcoba  en  que  murieron,  tú  la  dices. 

Por  eso  conmovido  te  contemplo, 
turbada  el  alma  y húmedos  los  ojos, 
columna  sola  y última  de  un  templo, 
del  que  restan  no  más  tristes  despojos. 

De  aquel  pasado,  que  jamás  olvido, 
del  alma  de  mis  padres,  buena  y santa, 
algo  en  ti  queda,  para  mí  querido, 
algo  que  me  trastorna  y que  me  encanta. 

Cuando,  junto  al  hogar,  con  golpe  seco 
suenan  tus  pasos  en  las  duras  losas, 
pienso  escuchar,  estremecido,  el  eco 
de  aquellas  lejanías  venturosas. 

¡Bendígate,  mujer  sencilla  y grande, 
que  no  supiste  odiar!  Hasta  la  muerte 
sumisa  y fiel,  esperas  que  te  mande, 
yo,  que  afanoso  estoy  de  obedecerte. 


Teodoro  LLOJfEíNTE 


|ESDE  lejos,  en  el  silencio  prestigioso  que  envoivia  la  mitológica  fragua,  oíase  día  y noche 
golpear  los  duros  martillos  de  los  cíclopes  sobre  la  sonora  chapa  de  oro  de  que  forjaban, 
con  arte  sobrehumano,  una  coraza  esplendorosa,  digna  de  un  dios.  I^as  rojas  llamaradas 
reflejaban  en  el  áureo  arnés  arrancándole  refulgencias  de  astro,  y los  membrudos  cíclopes  batían  in- 
cansables el  resonante  oro,  mientras  el  sudor  perlaba  sus  frentes  empapando  sus  crespos  rizos,  y un 
ardor  creciente  hacía  relamjiaguear  su  tínico  ojo,  cuando  sediento  de  curiosidad  entré  en  el  misterioso 

antro -adónde  no  penetrará  el  poeta  avaro  de  los  secretos  de  la  vida  y de  lo  ignoto! — Deslumbrado 

por  el  esplendor  de  la  coraza  maravillosa,  preguntéles  á qué  desconocido  dios  la  destinaban. 

¡JMortal! me  dijo  el  más  cortés  de  aquellos  sacros  jayanes, — ¿ignoras  que  pasó  el  tiempo  de  los 

dioses?...  ¡Dos  dioses  se  han  ido!...  Da  coraza  que  forjamos  con  amor  de  artistas  ultraterreuos,  está 
destinada,  sin  embargo,  á uno  que  en  nuestra  edad  olímpica  hubiérase  llamado  semidiós,  3"  que  vos- 
otros, los  homúnculos  de  ahora,  más  prosaicos,  no  menos  ambiciosos  que  los  hijos  de  la  celeste  Gre- 
cia, llamáis  superhombre.  Concluida  nuestra  obra,  la  sumergiremos  tres  veces  en  las  aguas  milagrosas 

delDeteo siendo  poeta  no  ignorarás  el  nombre  del  río  del  olvido. — Después  embotaremos  sobre 

ella  las  flechas  del  Amor,  del  divino  Amor  gentílico,  y mediante  filtros  misteriosos,  la  haremos  impe- 
netrable á los  místicos  dardos  de  vuestra  multiforme  caridad  cristiana  y de  vuestra  enervante  com- 
pasión, afeminadora  de  los  viriles  ánimos  antiguos  que  hermanaban  á los  hombres  con  los  dioses.  El 
excelso  mortal  que  ciña  esa  coraza  de  oro,  no  sentirá  amor  ni  compasión,  flaquezas  que  enniorbide- 
cen  el  alma  y la  deforman;  su  espíritu  sereno,  con  la  radiosa  serenidad  de  los  inmortales,  podrá  lan- 
zarse á todos  los  horizontes  y cernerse  sobre  todas  las  alturas  sin  vértigos  ni  desma3’os;  su  entendi- 
miento, libre  de  miserias  y limitaciones  humanas,  será  igual  al  de  los  dioses. 

Calló  el  cíclope,  volvieron  los  martillos  á golpear  la  armadura;  3"  asombrado  3-0  de  lo  que  había 
visto  y oído,  alejéme  pensando:  El  hombre  que  no  sienta  ni  ame,  ¿podrá  crear  belleza,  ser  artista...? 

II 


Mudáronse  las  sonioras  de  mi  sueño— como  dijo  un  poeta — y halléme  en  un  antro  ahumado  y 
fétido,  que  poco  á poco  percibí  ser  vulgar  taberna  de  ciudad  populosa,  y frente  á un  hombre  alto, 
arroo-ánte,  hermoso,  olímpico,  rico  de  músculos,  irreprochable  de  contornos,  de  imperioso  mirar,  de 
inalterable  majestad  ultraterrena.  El  desconocido  hablaba  y un  grupo  de  intelectuales  escuchaba 
extático;  su  palabra  era  fácil,  luminosa,  musical,  perfecta;  sus  ideas,  de  superior  alcance,  giraban  mo- 
viéndose como  con  esplendor  3’  armonía  sidérea;  cuando  reposadamente  las  exponía,  semejaba  un  ser 
de  otro  mundo,  nn  enviado.  Pero  de  súbito  deteníase  el  río  caudaloso  de  su  elocuencia,  anublábase  su 
iluminada  faz,  un  rayo  de  satánica  desesperación  surcaba  su  frente  y contraía  su  entrecejo;  y aquella 
faz  hermosa  expresaba  algo  repulsivo,  antihumano;  y como  dejando  transparecer  la  caída  trágica  de 
su  inteligencia  desde  su  deífica  altura,  tomaba  durezas  agresivas,  perfiles  demoniacos... 


— Yo  no  debí  entrar  aquí — suspiró  de  pronto; — ésta  es  una  guarida  de  intelectuales  bohemios  que 
ahogan  en  vino  el  tcdium  vita:  para  rimar  después,  como  Byron,  neuróticas  tristezas,  morbosidades  de- 
primentes; pero...  ¡en  vano  busco  mi  inspiración  de  otros  tiempos!  L,a  quietud  olímpica  de  mi  alma  es 
fría,  infecunda  como  la  estepa.  Mi  superioridad  me  aísla  de  la  vida,  mi  impasibilidad  me  petrifica;  3'a 
no  sube  á mi  cerebro  el  vaho  terreno,  sí,  pero  caliente,  agitador  de  las  sensaciones  hondas  que  cal- 
deaba y encarnaba  mis  ideas;  pienso  para  los  inmortales,  no  para  los  hombres;  mis  estrofas  no  vi- 
bran, no  conmueven,  no  interesan  á nadie...  ¡Ay,  pero  tampoco  pienso  para  los  inmortales,  no  alcanzo 
á sus  alturas;  el  alfa  5'  la  omega  de  la  vida  continúan  para  mí  velados  en  impenetrable  misterio!... 
¡Ya  no  S03’  hombre,  3-  nunca  llegaré  á dios!...  ¡Superhombre  me  llaman!  ¡Oh  sarcasmo!  ¡Romperé  mi 
pluma  3'  moriré  como  el  divino  Nietzsche,  loco,  perdida  la  razón  que  quiso  escalar  lo  infinito!... 

El  semblante  del  semidiós  moderno  expresó  extremo  dolor;  pero  aquella  expresión  duró  lo  que  un 
relámpago:  el  dolor  no  podía  alterar  su  tranquilidad  airgusta,  y tornaba  á su  frialdad  de  mármol  anti- 
guo, cuando  el  grupo  que  le  circundaba  quebrantóse,  y de  él  surgió  un  hombre  de  rostro  grave  y 
dulce  á la  vez,  de  luenga  melena  blonda,  que,  sacando  de  entre  los  pliegues  de  ancho  manto'  una  mano 
escultural  que  parecía  hecha  para  imponer  leyes  á los  mundos,  dijo  con  acento  más  que  humano: 

— < ¡Bienaventurados  los  que  lloran!  y ¡a3^  del  hombre  nacido  de  mujer  que  no  amó  ni  compade- 
ció á stis  semejantes!...» — Un  relámpago,  digno  del  Sinaí,  envolvió  un  momento  la  faz  del  recién  veni- 
do, bañóla  después  claridad  solar,  idílica  luz  de  Oriente,  como  la  que  alumbraría  la  escena  del  Ser- 
món de  la  álontaña. 

— «¡Dices  bien!— gimió  el  sirperhombre. — ¡Miserable  del  humano  que  no  ama  3'  que  no  llora!»— y el 
rostro  del  soberbio  intelectual  se  contrajo  con  dolorosísimo  esfuerzo;  dibujó  la  mueca  del  llanto;  pero 
sus  ojos  quedaron  enjutos,  brillantes,  febriles,  ardiendo  en  soberbia,  ávidos  de  ternura;  su  alma  era 
como  el  lecho  gigantesco  de  un  torrente  seco.  ¡Estaba  privado  del  don  de  lágrimas!... 

Y la  visión  desapareció  de  mis  ojos,  dejándome  en  el  pecho  opresión  dolorosa. 


III 

Otra  vez  cambió  mi  sueño  de  aspecto  y de  lugar.  Distintamente  vi  á una  inujer  joven,  morena, 
ardorosa,  más  expresiva  que  bella,  tau  expresiva  que  parecía  hecha  para  amar  con  amor  voraz  y 
comunicativo  como  la  llama.  Su  rostro  enflaquecido,  afilado;  sus  escaldados  ojos  llorosos,  sus  calen- 
turientos labios  parecían  derretirse  en  fuego  interno;  insomne  y suspirante  iba  en  pos  de  una  quimera: 
amaba  á uu  hombre  que  no  podía  amar;  anhelaba  conmover  el  corazón  imperturbable  del  superhom- 
bre que  menospreciaba  el  amor  y la  compasión  como  á flaquezas  morbosas.  El  alma  de  Magdalena- 
la  enamorada  del  desamorado  augusto — estaba  hecha  de  caridad  y compadecida  del  soberbio  en 
CU3-0  pecho  secó  el  orgullo  la  fuente  de  las  lágrimas.  ¡Ella  le  salvaría!  ¡Ella  le  redimiría!  Y consumíase 
de  amor  en  espera  de  una  inspiración  salvadora  de  aquel  divino  condenado 

Y en  medio  de  la  noche  vi  á IMagdaleua  avanzar  con  una  linterna  en  la  mano;  la  vi  llegar  al  le- 
cho del  superhombre,  hacerle  aspirar  una  esencia  misteriosa,  y luego  la  vi  entreabrir  las  ropas  del 
dormido,  sobre  cu3'o  pecho  esjdendió  al  ra3m  de  la  linterna  la  rutilante  coraza  que  forjaron  los 
cíclopes;  vi  á Magdalena  provista  de  una  lima  sutil  que  mordía  tenazmente  el  oro,  cuyo  oolvo  ra- 
diante iba  aureolando  en  luz 
sus  cabellos,  más  negros  que  la 
noche;  vi,  poco  á poco,  rajarse 
y ceder  la  dura  cha¡)a  luciente, 
y vi,  al  cabo,  á la  mujer  arran- 
car airada  los  áureos  trozos  de 
la  coraza  olímpica  y librar  de 
ella  el  torso  apolíneo  tlel  hom- 
bre excelso.  Realizada  su  obra 
redentora,  el  júbilo  3'  la  conte- 
nida ansiedad  de  Magdalena 
estallaron  eu  violenta  explosión 
de  llanto. 

Entonces  el  dormido  despertó, 
sacudió  su  cabeza  leonina,  re- 
volvió en  torno  los  ojos  domina- 
dores, clavólos  en  la  débil  cria- 
tura, (pie  lloraba  de  amor  á sus 
])ies,  3'  como  si  todos  los  senti- 
mientos, largo  tiempo  represa 
dos  ó e.\'])ul.sados  de  su  alma,  vol 
viesen  de  troi)el  á ella,  oprimiósi 
con  ambas  manos  el  corazón  que 
amenazaba  estallar  en  su  pleni- 
tud magnífica,  de  sus  ojos  enar- 
decidos brotaron  lágrimas,  sus 
entrañas  de  hombre  ])al))itaron 
estremecidas  ])or  sensación  ine- 
fabb  3-  c a3'ó  en  los  brazos  de  la 
duK  -.  enamorada 

M:'  -áe,v;  divinas  sonaron  luego 
en  m.-.  .lili',;,;  emociones  hondas, 
ó violentas  sacudieron  las  innúmeras  cuer- 
das de  su  alma... 

\’f)lvió  á sentir  como  hombre,  3^  desde  entonces 
< ; eribió  : ;i,;i  como  un  dios;  tornó  á ser  poeta,  3-011 
c--;])i.acióii  de  u orgullo  adojitó  e.ste  nombre  humilde  que 
lejileanzó  la  inmortalidad:  Homo. 

Bi,..Nt  \ Dic  i.os  RIOS  DE  E.MMPÉREZ 


IjK  miaihk/  imiYoA 


«FCIOI^'w 
=«Q.iie  PA^ 

Suerrero  que  en  el  remóla  país  es/ás, 
lejos  de!  pláaido  hogar, 
sembrando  lulo  y paoor: 
cye  esta  dulce  canalón 
de  paz: 

SI  soldado  con  quien  habas, 
en  quien  se  ceban  tus  odios, 
lo  mismo  que  tú,  dejó 
allá  en  su  oalle  nafa! 

/su  amor...! 

¡su  hogar. ..I 

Jío  hay  más  ley  universa! 
que  e¡  amor, 

y la  patria  debe  ser  veneración 
a!  tugar 

en  que  la  infancia  pasó 
en  un  sueño  arrobador 
at  arrullo  materna!... 

£a  patria  no  es  ambiaión, 
ni  miserable  rencor, 
ni  desatada  pasión... 

¡Ss  amor! 

Sn  la  estepa  e!  anciano,  ia  abandonada 
tierra  infecunda  triste  mirando  está... 

Ha,  fatigado  y débil, 
no  puede  arar. 

¡Set  arrogante  mozo  que  fuá  á la  guerra, 
qué falta  aquellos  brazos  haciendo  están.,.! 


EL  CENTENARIO  PRIMERO  DE  LA  POSICION  EXACTA 

DEL  MONTE  SCHNEEBERG 

CA  ^Montaña  de  los  Gigantes  (Riesengebirge),  perteneciente  al  sistema  de  los  Súdeles  y situada 
entre  la  Bohemia  y la  Silesia  prusiana,  se  une  á su  sistema  orográfico  en  el  monte  famoso 
conocido  por  el  nombre  de  Schneeberg,  palabra  que  quiere  decir  Montaña  Nevada. 

La  cúspide  del  Schneeberg  tiene  una  altitud  qrie  no  excede  de  2.075  metros  sobre  el  nivel  del  mar, 
V .su  fama  arranca  de  tiempos  muy  antiguos,  porque  sobre  la  posesión  de  la  Montaña  Nevada  hubo 
discordias  v desavenencias  entre  los  pueblos  comarcanos,  que  son:  la  Moravia,  la  Bohemia  y la  Silesia 
prusiana. 

En  las  faldas  del  Schneeberg  existen  unas  riquísimas  canteras  de  greda  que  quizá  fueron  causa  de 
las  enemistades  entre  los  pueblos  vecinos,  porque  su  dominio  debió  de  ser  muy  codiciado. 

En  Agosto  del  año  1S05,  durante  el  reinado  del  emperador  Francisco  I,  definióse  exactamente  la 
posición  del  célebre  monte  3^  los  límites  de  cada  una  de  las  comarcas  mencionadas. 

Erigióse  en  conmemoración  de  esta  demarcación  territorial  un  monumento  en  la  más  elevada  de  las 
cimas  de  la  INIontana  Nevada,  3’-  en  el  monumento,  que  era  sencillo,  se  hizo  grabar  una  lápida  con  le- 
3'enda  que,  copiada  3^  traducida,  dice  de  esta  manera: 


L.\  UEMORI.V — DE  LA  PRESE^■CI.V  DEL — EMPERADOR  FRANCISCO  I — EL  10  DE  AGOSTO  DE  1805  Y 30  DE  JUDO  DE  1807 
ERIGIDO  EN  1827  POR — JUAN  ERNESTO  CONDE — DE  HOYO.S— RESTAURADO  EN  1896  POS — ERNESTO  CONDE  DE  HOYOS— 

SPRINGEUCTEIN. 


DI  '-DE  7.A  CIM.V  DEL  SCllNELLEKG.  VISTA  DHL  VALLE  Y DE  LAS  CANTERAS  DE  GREDA 


ESTACIÓN  y'  MONTE  SCHNEEBEKG  SOBRE  LA  LÍNEA  DE  PRAGA  Á BRESLAU  l'ots  lUitin  Trampus 

El  «Tiiring  Club  Austríaco»  ha  celebrado  diversas  fiestas  conmemorativas  del  primer  centenario 
de  la  determinación  exacta  de  la  posición  del  Sclineeberg. 

De  dichas  fiestas,  la  más  solemne  sin  duda  íiié  la  excursión  que  efectuaron  los  miembros  del  «Tu- 
ring  Club  Austríaco»  á la  cúsoide  del  Sclineeberg  ó ÍSmiejnik,  como  llaman  los  eslavos  á la  Monta- 
ña Nevada. 

La  expedición  no  fue  fácil,  sino  antes  bien  arriesgada  y peligrosísima;  los  excursionistas  tuvieron 
necesidad  de  escalar  las  cimas  nevadas  del  monte  por  lugares  inaccesibles. 

Sin  embargo,  animados  por  la  emulación  tan  conocida  de  los  viajeros  que  han  visitado  los  Alpes,, 
y además,  por  el  deseo  de  contemplar  el  panorama  bellísimo  cjue  desde  la  altura  se  dilata  ante  la 
vista,  emprendieron  la  ascensión  de  la  Montaña. 

El  éxito  coronó  los  esfuerzos  de  los  excursionistas,  porque  desde  lo  alto  de  la  liloiitaña  Nevada 
disfrutaron  de  uno  de  los  más  hermosos  espectáculos  que  pueden  contemplarse.  Domínase  desde 
allí  todo  el  valle  de  Glatz,  que  unas  veces  fué  condado  del  reino  de  Bohemia,  otras  del  imperio  aus- 
tríaco, y hoy  de  la  Silesia  prusiana.  Sabido  es  que  los  Sudetes  no  forman  una  cadena  de  montañas 
elevadísimas,  sino  un  verdadero  mar  de  crestas  y altozanos,  entre  los  cuales  hay  llanuras  de  esplén- 
dida vegetación.  Así,  pues,  hasta  los  últimos  confines  del  horizonte  se  ve  un  terreno  pintoresco  y 
ondulante,  aldeas,  caseríos,  grupos  espesos  de  frondas  verdes,  tierras  de  labor  con  las  cosechas  pen- 
dientes ó preparadas  para  la  sementera,  rías  de  escaso  caudal,  arroyuelos  que  aparecen  como  cintas 
de  plata  ó torrentes  que  se  despeñan  de  lo  alto  del  Sclineeberg  y se  precipitan  en  el  precioso  valle 
en  que  existen  las  canteras  de  greda,  ya  citadas,  cuj'a  extraña  explotación  maravilla. 

Desde  la  cumbre  de  la  Montaña. Nevada  hicieron  los  miembros  del  «Turing  Club  Austríaco  » va- 
rias fotografías  panorámicas  de  perfección  tan  acabada,  que  por  una  de  ellas  que  publicamos,  puede 
formarse  idea  del  valle  del  Smiejnik. 

No  es  menos  bella  la  fotografía  que  también  reproducimos  de  la  estación  de  Wichstadtl  (?)  en  la 
linea  de  Praga  á Bre.slau,  en  cuyo  fondo  aparece  el  Schneeberg. 

El  paisaje  es  completamente  invernal,  aunque  la  fotografía  fué  hecha  en  el  rigor  del  estío;  el  suelo- 
está  nevado  y por  todo  el  ámbito  que  descubre  la  vista  no  se  percibe  sino  tristeza  y desolación,  la 
cual  contrasta  cbn  el  aspecto  del  célebre  valle  de  Glatz,  situado  sobre  las  dos  orillas  del  río  Neisse, 
afluente  del  Oder,  y también  con  los  tonos  azulados  y sombríos  de  los  Montes  Gigantes,  que  sepa- 
ran las  cuencas  de  Oder  y del  caudaloso  río  Elba 


KL  CRISO-IMAiST 


®UÉ  la  primera  vez  que  existió  en  la  tierra  un  gran  químico  y un  gran  inventor  que  al  propio 
tieni]jo  fuese  un  hombre  de  mundo,  conocedor  de  la  sociedad  y capaz  de  aprovecharen  favor 
de  sí  mismo  su  invento:  tal  fué  el  llamado  Paracelso  Pérez,  nacido  en  la  Alcarria,  hombre 
que  durante  su  niñez  y sn  juventud  pasó  grandes  privaciones,  que  estudió  la  carrera  de  P'armacia  me- 
tido en  una  trasbotica  haciendo  enri^lastos  y modelando  pildoras,  y que  al  terminar  la  carrera  tuvo 
que  seguir  en  el  laboratorio  por  falta  de  recursos  para  comprar  ó tomar  al  traspaso  una  botica 
regular. 

Paracelso  Pérez,  hijo  de  un  químico  arruinado  en  una  explotación  de  sales  de  potasa,  había  nacido 
entre  retortas  y tubos  de  ensayo.  No  obstante,  la  Química  general  no  le  entusiasmaba:  pero  llegó  á ser 
discípulo  de  un  gran  sabio,  orador  elocuentísimo  qrre  se  había  empeñado  en  estudiar  las  reacciones 
(luímicas  ]jroducidas  por  la  electricidad  en  el  cuerpo  humano,  ciencia  novísima  que  bautizó  con  el 
noml)re  de  Plectro-bioquimia,  y entonces  todas  las  facultades  de  Paracelso  Pérez  se  despertaron,  y 
concibió  su  gran  pensamiento,  el  invento  prodigioso  que  le  hizo  célebre  y que  le  hizo  desdichado. 

l'.l  ¡¡roblema  se  planteaba,  en  opinión  de  Paracelso,  de  una  manera  sencillísima.  Tratábase  tan  sólo 
de  llegar  á descubrir,  no  las  leyes,  sino  los  procesos  ó relaciones  electro-químicas  que  hay  entre  los 
cuerpos  vivos  y ver  el  medio  de  producir  artificialmente  estas  relaciones,  industrializando  después  el 
invento,  de  cuyas  aplicaciones  á la  vida  social  no  podía  dudarse. 

Cuando  habló  del  asunto  con  algunos  químicos  prácticos,  se  le  rieron  en  sus  barbas.  Pensaron  que 
se  trataba  de  iin  hi])notizador  ó sugestionador  vulgar  con  cierto  barniz  científico. 

.Aíjuellas  risas  despreciativas  fueron  provechosas  á Paracelso,  quien  resolvió  trabajar  solo,  sin  dar 
em-nta  á nadie  de  los  avances  que  fuera  haciendo  en  su  invención.  Se  aplicó  á ella  con  singular  eni- 
]):'ñc  \ , como  suele  ocurrirles  á casi  todos  los  descubridores,  buscando  una  cosa,  encontró  otra. 

(■■ano  comprendía  la  imjiortancia  (pie  jiara  la  humanidad  había  de  tener  el  descubrimiento  de  los 
n -o  ' h ■-■tro  (piímicos  de  la  vida,  se  aplicó  á estudiar  la  ciencia  sociológica  y lapolítica,  y en  la  nie- 
d:  ¡.I  -h  v - corlas  fuerzas  jirocuró  tratar  gentes  de  todas  las  clases  y categorías  sociales,  para  estu- 
■ - : n . í i:  í'i. mes  mutuas,  los  ])nntos  de  coincidencia  y de  disparidad  de  sus  energías  psicofisioló- 

1 . ■ "■  í^m"a,  conocer  á fondo  la  sociedad,  en  la  que  su  descubrimiento  había  de  proclu- 

•-  1 i - \olr;Mi'in.  la  conoció  lo  mejor  (jue  pudo. 

• -b  - o ■ n r.  i-, ludios  ^(sicológicüs  y sociales,  no  dejaba  de  la  mano  los  experimentos  de  elec- 
t . - . -í . ■ n ■ b . 1 . .nulidad  le  hizo  dueño  del  más  grande  é importante  secreto  que  ha  poseído 

■ ...■■’iiio.  c-  d>  lí.  . viejos  :d(|uimistas  hasta  hoy. 

‘ ' : I ■ , j:.  ,ir  difcri-ntes  corrientes  eléctricas  al  través  de  unos  tejidos  orgánicos  de  ranas  de 

: - - • •-  .'ii'n  mnerl.is,  cuando  desviado  uno  de  los  hilos  fué  á parar  á un  electro-imán.  De 
• nn  irio  I ,'imbro.  advirtió)  (pte  nn  objeto  ])eípieñísimo  y rehiciente  aparecía  pe- 


gado  al  electro-imán.  Fijándose,  reparo  en  que  el  objeto  era  su  propio  alfiler  de  corbata,  que  era  una 
monedita  pequeñá  dé  oro' con  aguja’ del  mismo  metal.'  ■ 

Paracelso  Pérez  comprendió  que  el  hecho  no  era  una  simple  casualidad.  Buscó  algunos  objetos  de 
oro,  monedas,  sortijas,  una  cadena  vieja...  Apenas  entró  con  ellos  en  el  laboratorio,  los  objetos  se  le 
escaparon  de  las  manos  y quedaron  adheridos  al  electro-imán,  como  suelen  quedarlo  á un  imán  cual- 
quiera las  limaduras  de  hierro. 

Al  punto  se  hizo  cargo  de  la  importancia  que  tenía  su  hallazgo.  Acababa  de  encontrar  el  imán  del 
oro.  No  se  desvaneció  ni  se  deslumbró  ante  tan  inesperada  fortuna.  Fra  Paracelso  Pérez  un  hombre 
superior  de  veras.  Aquella  noche  se  acostó  pronto:  durmió  tranquilo.  Entre  sueños,  se  le  ocurrió  el 
nombre  de  su  invento;  se  llamaría  el  Cnso-imdn-,  pero  pensándolo  mejor,  calculó  que  no  se  llamaría  así 
ni  de  otra  manera,  puesto  que  él  no  pensaba  darlo  á conocer,  sino  aprovecharse  de  sus  resultados, 
hacer  todo  el  bien  posible  á la  humanidad  y no  publicár  su  secreto  hasta  después  de  morir. 

Repitió  cien  veces  los  ensayos  y pruebas  y siempre  obtuvo  el  mismo  éxito.  Construyó,  por  consi 
guíente,  un  pequeño  aparato  de  bolsillo  que  muy  disimuladamente  iba  adherido  á su  propia  piel,  pues 
la  corriente  electro-bioquímica  no  producía  efecto  ninguno  si  no  pasaba  por  tejidos  vivos  ó en  activi 
dad.  Al  aplicarse  por  primera  vez  el  aparato  al  costado  por  bajo  del  bolsillo  del  chaleco,  sintió  que  e’’ 
corazón  le  latía  con  fuerza.  Había  colocado  diez  monedas  de  oro  en  distintos  lugares  del  laboratorio. 
Obedientes  á la  fuerza  misteriosa,  las  diez  monedas  volaron  con  tan  extremada  rapidez,  que  Paracelso 
no  vió  á ninguna  de  ellas  cruzar  el  aire.  No  obstante,  sintió  los  diez  golpes  que  dieron  contra  el  cha- 
leco de  lana;  las  palpó  dentro  de  su  bolsillo  adheridas  al  electro-iman.  Allí  se  estuvieron  hasta  que 
cortó  la  corriente  y pudo  separarlas. 

Entonces  Paracelso  Pérez  comprendió  la  elevadísima  misión  social  que  le  tocaba  realizar  en  el 
mundo:  la  nivelación  de  las  clases,  nada  menos,  por  un  sistema  en  que  antes  que  Krapotkine  y los 
comunistas,  habían  pensado  José  María  y Diego  Corrientes,  el  bandido  generoso.  Era  necesario  y fac- 
tible aligerar  de  su  oro  supéríluo  á los  ricos  egoístas  y satisfacer  con  él  las  necesidades  de  los  pobres 
Para  ello  era  preciso  viajar  mucho,  tener  mucho  ingenio  y tomar  todo  género  de  precauciones.  Por 
fortuna,  Paracelso  era  hombre  de  gran  serenidad  y de  muchas  agallas.  Hizo  su  primer  ensayo  en  un 
teatro.  Al  terminar  la  función  se  colocó  en  el  foyer,  aguardó  á que  salieran  las  señoras  adornadas  con 
magníficas  preseas,  produjo  la  corriente,  y sin  que  nadie  se  explicara  cómo,  los  aros  de  las  pulseras  y 
sortijas,  las  monturas  de  los  pendientes,  los  broches  y todas  las  partes  de  oro  que  había  en  las  joyas 
desaparecieron  como  por  encanto.  Las  perlas,  los  brillantes,  las  esmeraldas,  libres  de  sus  opresores  en 
garces,  cayeron  en  los  abrigos  y rebotaron  en  el  suelo:  prodújose  un  sobresalto  y un  tumulto  genera'i. 
Amontonábanse  las  señoras,  y los  caballeros  se  ponían  de  rodillas  buscando  por  el  suelo  toda  aquella 
riqueza,  de  tan  inexplicable  manera  perdida  o á punto  de  perderse.  Intervino  la  policía.  Paracelso, 
aprovechando  la  confusión,  había  ganado  la  puerta;  entraba  en  el  laboratorio  cargado  de  engarces, 
broches  y baratijas,  encendía  el  crisol  y liquidaba  el  oro.  No  quedaba  ni  rastro  de  su  hazaña;  á la 
llama  del  crisol  se  había  fundido  toda  aquella  vanidad  humana. 

Con  prudencia  y tino  repitió  Paracelso  sus  experimentos  en  Cajas  de  Sociedades  usurarias,  en  bol- 
sillos de  banqueros  y políticos  expoliadores.  Llegó  á hacerse  rico,  millonario  y salió  de  España. 

En  Francia,  en  Inglaterra,  en  los  Estados  Unidos,  realizó  ganancias  enormes;  en  cuanto  sospechaba 
que  se  había  notado  alguna  de  sus  pequeñas  experiencias,  salía  escapado  para  otro  país.  Logró  unos 
cuños  de  libras  esterlinas  y acuñó  una  cantidad  enorme  de  dinero.  Con  esto  pudo  crearse  una  perso- 
nalidad ficticia.  Fijó,  por  fin,  su  residencia  en  Roma,  donde  se  hizo  pasar  por  un  excéntrico  multimi- 
llonario yanqui.  Allí  comenzó  su  obra  de  nivelación  social,  protegió  espléndidamente  á los  desvali- 
dos, ayudó  á la  obra  de  los  emancipadores  con  sumas  increíbles. 

La  actividad  que  en  aquellos  años  desplegara,  le  había  fatigado.  Buscó  el  reposo  en  el  amor:  ¡pobre 
sabio  iluso!  Una  mujer  italiana,  que  tenía  dos  ojos  de  acero  como  dos  cuchillos,  le  descubrió  el  secreto 
y se  lo  reveló  á su  amante,  que  era  periodista.  Pronto  se  supo  todo,  se  explicaron  muchísimos  hechos 
inexplicables;  la  policía  intervino.  Paracelso  huyó:  le  persiguieron.  Cansado  de  ver  la  ingratitud  y 
brutalidad  de  los  hombres  y su  pequeñez  de  miras,  y fatigado  de  una  persecución  tan  encarnizada, 
Paracelso  se  tiró  al  mar. 

Los  periodistas  descubrieron  y vulgarizaron  su  secreto.  Y sucedió  que  una  vez  descubierto  y vulga- 
rizado, y estando  en  posesión  de  todo  el  mundo,  á nadie  le  sirvió  para  nada:  todas  las  naciones  dicta- 
ron leyes  para  perseguir  37-  destruir  los  criso-imanes  que  se  descubrieran,  3^  el  invento  más  prodigioso 
de  la  electro-bioquimia  quedó  reducido  á un  simple  procedimiento  de  robar,  ó á un  arma  prohibida 
como  el  rompecabezas  inglés  ó como  nuestras  navajas  de  lengua  de  vaca. 


DUNAS  DE  LA  PROVINCIA  DE  GERONA 


LA  huerta  de  rexach  invadida  eor  el  avance  de  las  arenas 

eíxTRE  las  varias  dunas  que  existen  en  España,  son  notables  las  de  la  provincia  de  Gerona,  pro- 
' cedentes  del  Golfo  de  Rosas.  Las  arenas  que  los  temporales  arrojan  á la  playa  son  arrastradas 
por  los  impetuosos  vientos  del  Norte,  llamados  tramontanas,  las  cuales,  después  de  invadir  la  antigua 
población  de  Ampurias,  c¿ue  han  armiñado  en  gran  parte,  llegan  hasta  las  inmediaciones  de  la  carre- 
tera de  San  Jordi  á Estartit,  después  de  un  recorrido  total  de  dieciséis  kilómetros  y medio. 

Ims  daños  cansados  por  dichas  dunas  son  incalculables.  Han  sepultado  varias  extensiones  de  fera- 
ces cultivos,  especialmente  en  la  hermosa  vega  de  Torroella,  como  la  nombrada  Huerta  de  Rexach, 
representada  en  una  de  las  fotografías  que  reproducimos.  Los  daños  se  hubieran  agravado  extraor- 
dinariamente si  las  arenas  hubiesen  invadido  la  citada  carretera  del  Estartit. 

El  ingeniero  de  INIontes  D.  Javier  de  Ferrer  y de  Lloret  ha  logrado  detener  en  absoluto  la  marcha 
invasora  de  las  arenas,  cuyo  avance  venía  siendo  de  unos  dieciséis  metros  por  año  desde  hace  cinco 
ó seis  siglos. 

El  sistema  empleado,  completamente  distinto  de  los  usados  en  Francia  y en  otras  naciones,  ha  sido 
el  de  plantaciones  lineales  de  barron  normales  á la  dirección  de  los  vientos  del  Norte;  en  algunos 
sitios  en  los  cuales  eran  también  de  temer  los  efectos  de  los  vientos  del  Este  ó del  Oeste,  se  han  he- 
cho las  plantaciones  en  diversos  sentidos,  conforme  aparece  en  otra  de  las  fotografías  que  publicamos. 

.Vctualmeute,  fijadas  ya  las  arenas,  se  repueblan  con  semillas  y plantas  de  varias  especies,  princi- 
jialmeute  ]iinos,  con  lo  cual  se  conseguirá  convertir  en  valiosos  bosques  lo  que  eran  perjudiciales  é 
improductivos  arenales. 


I • '.CIiiM-:,  lineales  que  HAN  CONTENIDO  Y FIJADO  L.YS  DUNAS  DE  GERONA 


EL  PROBLEMA  DE  LAS  VACAS 

CUENTO  VIEJO 


H^ENÍA  im  viej'o  labriego 
tres  sobrinos  que  anda- 
ban á la  olilla  de  la  herencia 
del  tío,  deseosos  de  que  mu- 
riese para  repartirse  tierras  y 
casas.  El  labriego , que  era 
muy  cazurro,  nombró  herede- 
ros de  su  hacienda  á los  tres 
sobrinos,  ba]'o  condición  de 
que  habían  de  acertar  á repar- 
tirse once  vacas,  de  las  cuales 

á uno  ae  eiios  dejaba  la  mitad; 
al  otro,  la  mitad  de  la  mitad, 
y al  tercero  la  sexta  parte,  sin 
matar  ninguna  de  ellas.  La 
intención  del  ladino  hacen- 
dado bien  se  trasluce:  deseaba 
que  los  sobrinos , excitados 
por  la  pasión  de  la  codicia,  se 
tirasen  los  trastos  á la  cabeza 
y armasen  tremolina  y pleito 
sobre  el  reparto  de  los  anima- 
les castigando  así  sus  ambi- 


ciones destempladas.  Muerto 
el  tío,  anduvieron  los  sobri- 
nos á vueltas  con  el  problema 
y llenaron  de  guarismos  pa- 
peles y encerados,  sin  dar  con 
la  solución;  pero  no  riñeron, 
antes  concertaron  someter  el 
negocio  al  juicio  de  un  pro- 
fundo matemático  del  lugar. 

Enterado  éste  del  asunto, 
fuése  á un  establo  que  tenía 
y llevó  una  vaca  negra  al  co- 

rralón  donde  las  otras  once  se 
hallaban.  Hecho  esto,  dijo: 
«No  vamos  á repartir  once, 
sino  doce  vacas,  que  son  más.» 
No  les  pareció  mal  á los  here- 
deros la  determinación  del 
matemático,  y ya  se  relamían 
pensando  en  añadir  al  pingüe 
caudal  yacente  una  hermosa 
vaca  negra  que  en  el  pueblo 
tenía  fama  de  ser  muy  fecun- 
da. «Toma  tú  seis  vacas,  que 


son  la  mitad  de  doce.  Tú,  mu- 
chacho, llévate  tres,  que  son 
la  mitad  de  seis,  la  mitad  de 
la  mitad  que  dijo  vuestro  tío; 
y por  último,  tú,  echa  por  de- 
lante esas  dos  vacas,  que  son 
la  sexta  parte,  y aún  queda 
mi  vaca  justa  y cabal.  Si  vues- 
tro tío  resucitara,  le  había  de 
pesar  ciertamente  nuestra 
ocurrencia,  porque  en  lugar 
de  reñir  v litigar  como  él  pen- 


sara, el  interés  os  ha  ligado 
en  vez  de  separaros,  produ- 
ciendo en  vosotros  el  efecto 
contrario  al  que  él  se  propo- 
nía. Pero  sabed  que  este  pro- 
blema no  tiene  solución  ma- 
temática , sino  práctica;  la 
ciencia  de  la  mundología  sólo 
se  aprende  en  la  vida,  jamá  = 
en  los  libros.» 

DIBUJOS  DK  ROJAS 


IvA  DKiy  AI^BA  SERÍA..., 
POR  GARCÍA  Y RODRÍGUEZ 


"Primer  premio. 

CONCURSO 

DE  PASATIEMPOS  CO- 
RRESPONDIENTE AL 
MES  DE  NOVIEMBRE 

Según  prometíamos  en  nuestro  número 
anterior,  reproducimos  hoy  la  fotografía  de 
los  objetos  destinados  á servir  de  premios  en 
el  Concurso  de  pasatiempos  de  Blanco  y 
Negro  correspondiente  al  mes  actual,  y 
que,  según  ya  hemos  dicho,  son: 

Primero:  una  originslísima  lámpara 

ELÉCTRICA  PORTÁTIL,  DE  BRONCE  Y CRISTAL. 

Segundo:  un  precioso  espejo  sostenido 

POR  UNA  ELEGANTE  FIGURA  DE  BARRO 
COCIDO. 

Tercero:  un  modernísimo  servicio  de 

FUMAR,  COMPUESTO  DE  BANDEJA  Y CUATRO 
PIEZAS  DE  CRISTAL  Y ADORNOS  DE  METAL 

blanco. 

"Los  premios  se  concederán  d los  que  en- 
víen mayor  número  de  soluciones  exactas  d 
los  pasatiempos  publicados,  haciéndose,  en 
caso  necesario,  un  sorteo  entre  los  aspiran- 
tes que  estuviesen  en  iguales  condiciones. 

Será  condición  precisa  que  las 
soluciones  se  manden  reunidas  y 
acompañatlas  de  los  cupones  co- 
rrespondientes a los  nlimeros  en 
que  se  publiquen  los  pasatiempos. 
Estos  cupones  deberán  recortarse 
de  la  tercera  plana  de  la  cubierta. 

Las  soluciones  serán  admitidas  hasta  el 
dia  /.”  de  Diciembre. 

Los  nombres  de  los  agraciados  se  darán  á 
conocer  en  el  número  'j6%  de  Blanco  y Ne- 
gro, correspondiente  al  día  y de  Diciembre. 


Secundo  premio.  Tercer  premio. 

COLUCIONES  Á LOS  PASATIEMPOS 
^ DEL  CONCURSO  DE  OCTUBRE 

1.  Tor-pe-de-ro. 

2.  También  la  gente  del  pueblo 
tiene  su  corazoncito. 

3.  F-arma-copea. 

4.  Can-cer-be-ro. 

5.  Bo-ti-ca. 

6.  Ca-ba-lle-te. 
j.  Ca-la-mo-cha. 

8.  Lis-ta. 

9.  Can-si-no. 

10.  C-encerrada. 

I I . Ma-za-pán. 

12.  Declararse  un  incendio. 

13.  Co-lo-re-te. 

14.  Ta-pe-te. 

15.  Es-tu-dian-te. 

16.  Estudio  por  Sor-olla. 

17.  Ar-ma-du-ras 

18.  O-fe-lia. 

19.  Estar  con  un  pie  en  la  sepultura. 

20.  Cova-rrubias. 

21.  Corta-pisa. 

22.  Liba-no. 

23.  Amala-rico. 

24.  El  descenso  de  los  graves. 

25.  Remo-lacha. 

26.  1-no-pia. 

27.  La  gallina  ciega. 

28.  Oje-riza. 

29.  Memo-ria. 

30.  Cús-pide. 

31.  Canón-igo 

32.  Ali-caído. 

33.  La  canción  de  la  Lola. 

34.  Sil-o. 

35.  Reflexión  y refracción  de  la  luz. 

36.  Cu-éva-no. 

3y.  Mando-lina. 

38.  Estar  alumbrado. 

39.  Es-car-la-ta 

40.  Sal-mo-ne-te. 

41.  Re-cita. 

42.  Des-dé-mo-na. 


9.  Charada 

No  dos  tres  si  te  digo  que  es  distinto 
uno  ¡res  de  todo. 


10.  Charada 

tina  dos. — En  el  aire. 

Tres  dos. — En  el  agua. 

Todo, — En  la  tierra. 


11.  Charada 

Luis  da  una  dos  de  que  ha  llegado  una 
dos,  diciendo  que  su  hermano  una  dos. 


12.  Jeroglífico  fácil 


Los  PREMIADOS  EN  EL 
CONCURSO  DE  PASA- 
TIEMPOS DEL  MES 
DE  OCTUBRE 


Los  lectores  que  para  el 
concurso  del  mes  de  Octubre 
nos  han  favorecido  con  so- 
luciones son  1.624,  casi  do- 
ble que  los  del  mes  de  Sep- 
tiembre. Este  halagüeño  re- 
sultado nos  obliga  con  los 
solucionistas  y nos  recom- 
pensa de  los  esfuerzos  que 
realizamos  para  hacer  cada 
día  más  ingeniosa  nuestra 
sección  de  pasatiempos. 

De  las  1.624  soluciones, 
todas  son  erróneas  mentís 
doce,  y de  éstas  ninguna  tam- 
poco está  exenta  de  alguna  de 
ligera  equivocación,  bien  dis- 
culpable. 

Verificado  un  sorteo  entre 
dichas  doce  soluciones  que 
tenían  menos  errores,  ha  co- 
rrespondido el  primer  premio 
á DOÑA  MARÍA  DEL  RE- 
POSO ASENSIO,  residente 
en  la  calle  de  Lista,  4,  princi- 
pal, Madrid;  el  premio  segundo  á D.  MA- 
NUEL PEREDA  RUBIO,  domiciliado  en 
Oviedo;  el  premio  tercero  á DOÑA  MARIA 
NÚÑEZ,  Alberto  Bosch,  i36,  bajo,  Fe- 
rrol; y el  cuarto  premio  á D.  FERNANDO 
PINEDA,  Conde  de  Aranda,  8,  Madrid. 

Dicos  señores  pueden , cuando  gusten, 
recoger  los  premios  concedidos. 


ESCUELA  PARA  LA  ENSEÑANZA  DE  ANIMALES 


U 


NA  INSTITUCION  DE  ENSE- 
ÑANZA ORIGINALISIMA. 


En  la  época  estival,  los  dicliosos 
que  veranean  por  gusto,  como  los 
desgraciados  que  dejan  las  comodi- 
dades del  hogar  para  sufrir  ajetreos 
por  esos  balnearios  de  Dios,  no  sa- 
ben qué  hacer  de  los  animales  do- 
mésticos; porque  si  los  llevan  consi- 
go, los  gastos  y molestias  no  suelen 
compensarles  el  gusto  de  conservar 
á su  lado  perros,  gatos,  cotorras  y 
demás  animales  caseros;  y si  los  de- 
jan al  cuidado  de  alguien,  ese  al- 
guien no  los  atiende  con  la  debida 
solicitud.  En  Aleniania.  este  proble- 
ma está  resuelto. 

En  el  Norte  de  Berlín  se  ha  esta- 
blecido una  escuela  pensionada  para 
enseñanza  de  los  animales,  institu- 
ción que  reúne  en  consorcio  original 
lo  útil  con  lo  agradable. 

En  esta  escuela  reciben  los  anima- 
les lecciones  para  aumentar  sus  co- 
nocimientos y adquirir  fuerza  y ro- 
bustez, y allí  envían  los  artistas  r|ue 
luego  admiramos  en  los  circos,  toda 
clase  de  animales  y bichos  para  que 
reciban,  como  si  dijéramos,  la  ins- 
trucción primaria,  terminada  la  cual 
pasan  á poder  de  sus  dueños,  que 
los  perfeccionan  en  gimnástica  y 
los  enseñan  ejercicios  especiales  para 
explotar  luego  estas  habilidades. 

* it  » 


Foí.  Dannenberg 


OPIAT  LUBIN 


La  Pate  DENTIFRICE  Iiiéale 

Parfumerie  I..1UBI3M.  PABIS 


F,1  arlo  fie  iilili/.ar  los  restos  es  una  cosa 
cxlreina'laiiicnlo  sencilla  desde  <|ne  se  ha 
vulgarizado  el  uso  fiel  gOA'l'!?  K'TO  I>E 

< \]{\io  i.ibohk;. 


ASMA  yC  ATARRO 

Curtios  por  loiCIGARRILLOBrcnip 

óeiptJT.vo  coriu- 

Opresiones.  Reumas.  Neuralgias, 

3yTos.  In  todas  lis  buenas  F.irraatias.c 
r Por  mayor;20,ru''  S*-Lazare. Paria  V 
Exl¿ireiti  Firma  sobre  cada  Ci¿arr¡llo. 


Pruébense  los  Chocolates 

DE  LOS 

RR.PP.BEIIEDICTIIIOS 

ÚKiCO  DEPÓSITO  EN  CÍAOBID 

LHARDY,  Carrera  de  San  Jerónimo,  6. 

ÚNICOS  DEPOSITARIOS  EN  BUENOS  AIRES 

Sres.  GARCIA  HERMANOS  Y CAR  RALLO 

Almacén  EL  IIVIPARCIAL,  Victoria.  1.001 


Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
infloencias  del  Frió,  del 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y scavizan 
divinamente  el  Cutis 

J.  SliOi,  59,'  faub.  Sf-Mai'lln.  PARIS 

Evitar  falsificatlonea 


CALLIFLORE  flor  de  belleza 

m ^mPoIvos  adherentes  é invisibles. 
P'  . tn-  . i 1.  !’!''ar  estos  polvos  comunican  al  roslrouD.i  maravillosa  ydelicada 
' : y I'  -iin  .n  P’ifn  ,1.  de  exquisita  su.ividad.  Ademas  de  su  color  blanco, de  una 

r r..  ‘ ilile.  h . . i.iti..  tn  ilif  ■■  il"  H.ichel  y de  Rosa,  desde  el  más  pálido  hasta  el 
n.á  ;■  i.iu.i  I ; il  h.ill.irá,  pues,  ex  idamente  el  color  que  conviene  á su  rostro, 
En  I,  F’erlun-  ria  Central  do  Agncl.  16,  Avenuede  l'Opéra.  Parisy  en  las  seis  Perfu- 
n.e  ■ «o  .•  .a/-  que  posóo  on  París,  asi  como  en  todas  la  buenas  Períumerias- 


NO  NIAS  ARRUGAS 

La  crema  á base  de  Conoombre  hace  desaparecer  las  ami- 
gas del  cutis,  y con  su  uso  se  evita  que  aparezcan.  Preparada 
por  Muraour  y C.a,  de  París.  Depósito:  Perfumería  Inglesa, 

Carrera  «le  San  JeréiiiiMO,  3,  MadrM 


9 AGENCIA  FÚNEBRE  MILITAR  CLAUDIO  C0ELL0.46  • 


ELIXIR  ESTOMACAL  DE  SAIZ  DE  CARLOS  Lo  recetan  los  médicos  de  todas  las  naciones.  Cura  el  98  por 
100  de  los  enfermos  crónicos  del  estómago  é intestinos,  aunque  sus  dolencias  sean  de  más  de  años  de  antigüedad  y 
hayan  fracasado  todos  los  demás  medicamentos.  Cnra  el  dolor  de  estómago,  las  acedías,  vómitos,  dispepsias,  estreñimien- 
to, diarreas  y disenterías,  dilatación  y úlcera  del  estómago  y mareo  de  mar.  Cura  la  anemia  y clorosis  con  dispepsia,  porque 
aumenta  el  apetito,  auxilia  la  acción  digestiva,  el  enfermo  come  más  y digiere  mejor.  Es  de  éxito  seguro  en  las  diarreas  de 
los  niños.  Es  inofensivo,  y no  sólo  cnra.  sino  que  obra  como  preventivo,  impidiendo  con  su  uso  las  enfermedades  del  tubo 
digestivo.  Exíjase  la  marca  ^TOMALIX.  Serrano,  30,  farmacia,  üladriil,  y principales  de  Europa  y América. 


PARA 


Mal  de  Garganta, 
Tos,  Resfriados, 
Bronquitis, 
Pulmones 

Debites, 

y para  las  partes  sensi- 
tivas y doloridas  del  estó- 
mago, el  Emplasto  de 
Allcock  deberá  aplicarse 
según  se  vé  en  el  grabado. 

Insista  en  obtener  el  de 

Allcock 

TENGA  PRESENTE — Que  los  Emplastos  de  Allcock,  se  han  vendido  á millones 
durante  mas  de  58  años.  Como  todas  las  cosas  buenas,  han  sido  imitados  ; perp  solamenta 
en  apariencia.  Se  garantiza  que  no  contienen  Belladona,  Opio,  ni  veneno  de  ninguna  especie. 


FUNDADA  1752. 


Pildoras  de  Brandreth 

Puramente  Veg^etales.  Siempre  Eficaces. 

Es  una  medicina  que  regula,  puriñca  y fortalece  el  sistema, 

DE  VENTA  EN  LAS  BOTICAS  DEL  MUNDO  ENTERO. 

Agentes  en  España — J.  Uriach  & Ca.,  Barcelona. 


SE  COMPRAN 


dehesas,  provincia  Cáceres. 
Detalles  amplios  á D.  Carlos 
Martínez , en  Monroy  (Cáceres) 

REGALO 

á nuestros  lectores 

En  tmlojs  los  núme- 
ros del  corriente  año 
publicaremos  vales 
con  n II  mer ación  corre- 
lativa «Id  1 al  53. 

Aquellos  de  nues- 
tros lectores  que  pre- 
senten en  nuestras  ofi- 
cinas la  eoleeelón  eoni- 
pleta.  es  decir,  los  53 
vales,  en  los  primeros 
días  de  1906,  les  entre- 
garemos gratis  unas 
elegantes  tapas  impre- 
sas en  oro,  para  en- 
cuadernar el  tomo  de 
B1.ANCO  Y NEGRO  del 
año  1905,  y otras  pre- 
ciosas tapas  en  relieve 
de  cartón-cuero  endu- 
recido, para  enenader- 
nar  la  CRÓNICA  GRA- 
FICA de  190.5  en  un  to- 


! PETIOLEO  GAL  PUl  EL  PELO  > 


ADORABLE  A LOS  OCHO  DIAS 


Nadie  como  la  mujer 


Sra.  A.  BALLARGEAU 


¿De  qué  depende  principalmente  el  que  una  mujer  nos 
parezca  fea  ó bonita?  Seguramente  del  efecto  que  nos 
cause  verla  los  dientes. 

misma  conoce  la  verdad  de  lo 
que  acabamos  de  afirmar,  y lo 
prueba  la  siguiente  carta: 

«Muy  señores  mios:  He  usa- 
do el  Dentol  como  dentífrico 
por  espacio  de  ocVio  días,  y al 
cabo  de  este  tiempo  mis  dien- 
tes han  adquirido  una  blancu- 
ra brillante,  lo  cual  me  decide 
á no  emplear  sino  un  dentífrico 
que  tan  prontos  y satisfacto- 
resultados  produce.  Fir- 
mado: Amelia  Ballargeau.  En 
Marans  ( Charenia-lnferior). » 

No  se  puede  hacer  un  elogio 
más  entusiasta  del  Dentol  que 
el  que  en  la  precedente  carta 
hace  la  distinguida  señorita  que  la  suscribe,  si  bien  no 
nos  extraña  tal  elogio  por  las  diversas  ocasiones  en  que 
ya  nos  hemos  ocupado  en  este  periódico,  tanto  del  Agua 
Dmtol,  como  de  la  Pasta  ó del  Polvo  del  mismo  nombre. 

En  efecto,  esta  triple  creación  de  Perfumería,  prepara- 
da conforme  á los  sabios  trabajos  del  químico  Pasteur 
en  los  laboratorios  del  Sr.  Chanpigny,  constituje  un  den- 
tífrico soberanamente  antiséptico  y dotado  de  un  perfu- 
me delicioso  y permanente. 

Y sin  embargo,  la  eficacia  del  Dentol  no  consiste  sola- 
mente en  destruir  los  microbios  de  la  boca,  ni  impedir 
ó curar  con  certeza  la  carie  de  los  dientes  ó las  infla- 
maciones de  las  encías  ó las  enfermedades  de  la  gargan- 
ta, sino  que  aparte  todas  estas  ventajas,  los  dientes  ad- 
quieren á los  pocos  días  de  empleado  el  Dentol  una 
blancura  extraordinaria  y brillante,  desaparece  el  sarro 
y queda  en  la  boca  una  sensación  de  frescura  deliciosa 
y persistente. 

Otra  de  las  cualidades  del  Dentol  es  la  de  calmar  ins 
tantáneamente  los  dolores  de  muelas,  aun  los  más  vio- 
lentos, bastando  para  ello  impregnar  de  Dentol  puro  una 
bolita  de  algodón  y aplicarla  sobre  el  diente  ó muela 
enfermos. 

Depósito  general  para  España:  Bascans  y G.  Salinas, 
('\aTÍí*,  tW,  Barcelona. — De  venta  en  Madrid-,  Perfume- 
ría Inglesa,  Carrera  de  San  .Terónimo,  3. — Martín  y Du- 
rán,  Tetuán,  3.  — Pérez,  Martín,  Velasco  y C.a,  Mayor,  18. 
— En  Barcelona,  Sucursal  de  Vicente  Ferrer  y C.a  y Su- 
cursales de  Hijo  de  .losé  Vidal  y Rilras. — En  Bilbao-.  Ba- 
landiarán  y G.a — En  Santander:  Vhllafranca  y Calvo. — 
— En  Sevilla-,  \huda  de  M.  Delgado. — En  Valencia:  Hijos 
de  Blas  Cuesta. 


SSIKIIC 

¡ERES* 


PARIS 

1900 
MEDALLA 
DE 
ORO 

IC  I K-AillKRIC  ANO 

BARCELONA. 


TODAS  LAS  HERNIAS 

esfuerzos,  caídas  y enfermedades  similares  del 
hombre,  como  de  la  mujer,  están  radicalmente  curadas, 
sin  operación  y sin  dolor,  por  el 

Nuevo  Braguero  Pneumático  y sin  muelles, 

inventado  por  el  Sr.  C'LAVRRltD,  el  especialista  más 
conocido  y más  reputado  de  París.  El  tratado  de  la 
Hernia,  en  idioma  español,  en  donde  este  nuevo  mé- 
todo se  encuentra  claramente  explicado,  es  enviado 
gratis  y franco  á todas  las  personas  que  lo  pidan  al 
Sr.  CL.AYRR1R,  3S4.  Fanbonrs  Maint-Mar- 
tin,  en  París.  Este  maravilloso  método,  aprobado  por 
todas  las  eminencias  medicales,  ha  obtenido  ya  más  de 
160.000  curas  y ha  merecido  las  más  altas  recompen- 
sas en  todas  las  Exposiciones. 


PASTILLAS 

MORELLÓ 

OBRAN  POR  INHALACIÓN. — Curan  Resfriados,  Tos,  Catarros,  etc 


ROYALWINDSOR 

EL  CELEBRE 

RESTAURADOR  del  CABELLC 

¿TENEIS  CANAS? 

¿ TENEIS  CASPA  ? 

¿ SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

El\  KL,  CASO  AFIRMATIVO 

^Emplead  el  ROYAL  WIMDSOR,  este 
excelentísimo  producto . devuelve  a los  cabellos  blancos 
BU  color  primitivo  y la  hermo.sura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  caída  del  cabello  y nace  desaparecer  la  caspa 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  Ioe 
frascos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vende""  en  las  Peluquerías 
y Perfumerías  en  Irascos  y medios  frascos. 

OEPOSITO  PRIÁCIPAL  : 28,  Rué  «l’Enghien,  París 
Se  Invia  franco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
nonteniendo  pormenores  y atestaciones. 

Bornyval 

MEDICAMENTO 

antineurálgico  por  excelencia. 

Publicaciones  y muestras  gratuitas  para  los  Sres.  Médicos, 
enviará  el  Representante  General  para  toda  España, 

ENRIQUE  FRINKEN,  Málaga. 

Unicos  Fabricantes:  J.  D.  Ricdel  A.  G.,  Berlín  K.  Fá- 
bricas de  Productos  Químicos  y Droguería  al  por  mayor.  Ca- 
pital, 7.000.000  de  pesetas.  Fundada  en  1814.  De  venta  en  todas 
¡as  farmacias  de  Esoaña. 


IDA  ESCBIVA 


¡¡22  AÑOS  DE  EXITO  CRECIENTE!!  ^ 

EL  PRIMER  CAFIilCIDA  CONOCIDO  O 
Y EL  QUE  DA  MEJORES  RESULTADOS 


NALK8  TINTAS  LORILLEDX 

•)i<.  iif  propIfidBíl  art.lfltlcn  v Iltcnrla.  Imprenta  particular  de  Br.AlíOo  t Nroro  , 


BIíTOynEQRD 

REVISTO  lEUSTRTlM 


EL  REGANO  DE  LA  ABUELA,  POR  A.  HUERTAS 


R”759 


3oaí 


PARA  DEMOSTRAR  CUÁN  DIFlOIL  ES,  HASTA  PARA  LOS  MISMOS  PERITOS, 
DISTINGUIR  LA  DIFERENCIA  ENTRE  LOS 

BRILLANTES  BRILLANTES 


LEGÍTIMOS 


Y LOS 


BENICIA 


hemos  colocado  en  nuestros  escaparates,  engastados  en  nuestras  maravillosas  Jo^as  | en  plena  vista  de  todos, 

TREINTA  BRILLANTES  LEGÍTIMOS 

QUÍlSiCE  EN  CADA  ESCAPARATE 


Quieii  pueda  dístingnfrlos,  pnede  com- 
prarlos al  precio  introductor  de  nuestros 

BRILLANTES 

BENICiA 


CADA  JOYA 


Publicaromosde  vez  en 
cuando  los  nombres  y 
apellidos  de  los  afortuna- 
dos compradores  de  los 
Brillantes  Legítimos.  En 
cuanto  so  venda  una  jo- 
ya, sorá  reemplazada  in- 
mediatamente por  otra: 
de  manera  que,  A cual- 
quier tiempo,  habrá  en 
nuestros  escaparates  BO 
Brillantes  Legítimos. 


No  faltará  gente  escéptica  que  diga  que  no 
hay  Brillantes  Legítimos  en  nuestros  esca- 
parates. l^ura  quitar  osa  duda,  ofrecernos 
comprobar  á toda  persona  <j uese  comprome- 
ta á dar  lUO  ptius.  á una  l'asa  do  Beuonconcia 
en  Maarid,  que  ios  BU  Brillantes  legitimes 
están  a la  vista  del  público.  Si  dejásomos  de 
hacerlo,  daremos  nosotros  25.UUÜ  ptas.  á la 
misma  í’asa  do  Beneficencia. 


SAI.O\  l{KSi:itV.\l>0,  <'OX  K\TKADA  ESCBCIAI.  POR  I.A  CAIjEE  DE  I.A  VICTORIA,  NÜM.  2. 

Anuí  00  se  trata  de  una  lotería  d juego  de  azar,  sino  ao  un  proceuimiento  pe  depeafle  eateraiaeote  ue  sa  propia  uatólidad  v fioaocimieBÍe  de  ¡irilliBtís. 


PEDIDOS  POR  CORREO,  oJecutuduH  con  prontitud,  al  recibir  la  cantidad  de  Pts.  IB.BO  en  Giro  Mátuo,  sobre  monedero,  libranza  de  la  Prensa, 

ó,  en  último  luünr,  tu  sollos  de  Correos,  dirigidos  á 


Carrera  d«  San  Jerónimo,  2 
MADRID 


IIIMCIA  AMlilflCAN  DIAMOND  PALAC!] 


Calle  de  la  Victoria  núm.  2 
MADRID 


AÑO  XV 
MADRID 
i8  NOVIEMBRE 
DE  1905 
NUM.  759 


eL  víAje  DCL  Rev  á ALEnAniA 


IPÍ  AJÓ  el  Rey  de  España  de  uno  de  los  vagones  imperiales,  bajó  con  desembarazo  y ligereza, 
causando  desde  el  primer  instante  una  agradable  impresión  en  el  Kaiser  y en  la  comitiva 
oficial  que  le  aguardaba. 

Cumplimentáronse  los  Soberanos  con  más  efusión  que  ceremonia,  y al  aparecer  luego  ante  el  pú- 
blico que  invadía  la  Potsdamer-Platz,  resuena  un  clamor  unánime  de  alegría.  El  pueblo  alemán  sa- 
ludaba con  delirante  entusiasmo  al  huésped  de  su  Emperador,  al  Rey  mozo,  representante  de  una 
Nación  vieja  pero  gloriosa  é inmortal.  El  sol,  un  sol  de  España  derrama  torrentes  de  luz  sobre  la 
ciudad  de  Berlín.  En  los  mástiles  numerosos  tremolan  gallardetes  y banderas;  relucen  las  águilas 
imperiales  posadas  en  el  casco  de  los  guerreros  y despréndense  destellos  deslumbradores  de  las 
espadas  desnudas.  Vibran  en  el  aire  notas  solemnes  que  entonan  himnos  triunfales,  y el  augusto  cor- 
tejo  recorre  la  Bellemestrasse  y llega  á la  puerta  de  Brandenburgo.  El  alcalde  de  Berlín  saluda  allí 
al  Rey  de  España  en  nombre  de  la  ciudad,  y D.  Alfonso  le  contesta  afable  y cortés,  transmitiendo  á 
Berlín  las  gracias  por  el  recibimiento  que  le  dispensa. 

Continúa  desfilando  la  comitiva.  Eos  estudiantes,  los  que  mantendrán  el  esplendor  de  la  patria 
alemana,  prorrumpen  en  ¡vivas!  y ¡hochl,  y al  contemplar  la  juventud  del  Monarca  español,  su  alegría 
es  delirante. 

En  Unter-den-Einden  el  espectáculo  es  imponente:  crece  el  entusiasmo,  aumentan  los  clamores, 
la  multitud  se  aprieta,  se  estruja,  grita  enardecida;  el  Rey,  emocionado,  inclina  la  cabeza  sin  cesar,  y 


EL  BURGOMAESTRE  DE  BERLÍN  DANDO  LA  BIENVENIDA  AL  REY 


tot.  Danncnberíí 


SS.  irM.  T.  Y R.  Á SU  SALIDA  DE  PALACIO  PARA  PRESENCIAR  LA  JURA  DE  BANDERAS,  Fot.  C.  Dcüus 

nntu  l'íi  estatua  de  Federico  el  Grande  cuádrase  y saluda  militarmente.  El  Emperador  y el  Rey  en- 
li  11  i ii  l’alacio. 

amanece  otro  día  bellísimo.  El  pueblo  madruga,  y de  los  barrios  extremos  de  Berlín,  de  los  subur- 
bi'i'  má'^  di  ñantes,  acude  gentío  inmenso  á la  Avenida  de  los  Tilos  y á las  inmediaciones  del  Arse- 
!. -n  que  ha  ele  celebrarse  la  jura  de  banderas. 

Ibiii  ])a',;ido  ya  los  regimientos  ])or  el  paseo  central  déla  gran  vía,  honor  de  Berlín.  Cuando  apare- 
< • 11  <1  Kai.M-r  Alfonso  XIII,  estalla  un  aplauso,  se  alzan  al  cielo  los  brazos  de  la  multitud,  que  pro- 
n .iinie  >11  un  '.rrito  ardoroso,  cu  un  ¡liocli!  frenético. 

1.'  I > ■dmi'-iito  . lian  formado  en  la  e.xplanada  inmensa  de  Lustgarten;  infantes,  y jinetes  inmó- 
^ V 1 I inte'p  an  atjuel  cuadro  magnífico.  Las  banderas  ocupan  el  centro;  SS.  MM.  I.  y R.  salu- 
«..ii.  ■ >11  ..'.emin  s a'b.  inanes.  Ocupa  el  Rey  su  asiento  y la  ceremonia  comienza. 


LA  JURA  DE  BANDERAS  EN  LUSTGARTEN  Pct.  C.  Dclias' 

El  Kaiser  habla;  de  sus  labios  borróse  la  sonrisa,  y en  su  rostro  transfigurado  luce  una  majestad 
avasalladora.  Sus  palabras  son  recias  y enérgicas,  vibrantes  y nerviosas.  Y llega  el  momento  solemne: 
juran  fidelidad  á la  patria  y al  Emperador,  los  infantes  sobre  sus  banderas,  los  reclutas  de  caballería 
sobre  sus  estandartes,  los  artilleros  sobre  sus  cañones  cubiertos  de  cintas.  Los  nuevos  soldados  son 
fi°ros  y aguerridos  como  veteranos.  No  se  expresa  lo  inefable,  ni  se  describe  lo  indescriptible. 

El  Rey  de  España  admira  silencioso  aquella  ceremonia  sublime.  Notas  heroicas  se  escuchan... 
Luego,  el  Rey  y el  Kaiser,  á caballo,  pasan  revista  á las  tropas;  después  éstas  desfilan  ante  los  Sobe- 
ranos. 

Los  fotógrafos,  provistos  de  máquinas  y aparatos  de  todas  clases,  habíanse  instalado  en  sitios 
escogidos. 


Fot.  C.  Dalius 


EL  KAISER  Y EL  REY  PASANDO  REVISTA  A LOS  RECLUTAS 


r -i  g 

j I y 

Idf  jfM 

y n 

LAS  INSTALACIONES  IMPROVISADAS  DE  LOS  FOTÓGRAFOS 


Fot  OannenberjJ 


QUIEN  ESCUCHA,  SU  MAE  OVE, 
POR  R.  BRUGADA 


T.AS  TNSTAtAClÓNES  IMPROVISADAS  DE  LOS  FOTÓGRAFOS 


Fot  Dannenberg 


QUIEN  ESCUCHA,  SU  MAE  OYE, 
POR  R.  BRUGADA 


PT^ESEJV  TIM  mis  TOS 

'El  rojo  sol  de  un  sueño  en  el  Orlenle  asoma... 
¡Luz  en  sueños!  ¿'No  liemblas,  andante  peregrino? 
Pasado  el  llano  verde,  en  ¡a  florida  loma 
acaso  esté  el  cercano  final  de  tu  camino. 

Tú  no  verás  del  trigo  la  espiga  sazonada 
y de  macizas  pomas  cargado  el  manzanar, 
ni  de  ¡a  vid  fecunda  la  uva  aurirosada 
ha  de  exprimir  su  alegre  licor  en  mi  lagar. 

Jlntes  que  su  perfume  exhalen  los  jazmines, 
y cuando  más  palpiten  las  rosas  del  amor, 
una  mañana  de  oro  que  alumbre  los  jardines 
huirá  como  una  nu9e  dispersa  el  sueño  en  flor. 
¡Campo  recién  Hondo  y verde,  quién  pudiera 
soñar  aún  largo  tiempo  en  esas  pequeñtlas 
corolas  azuladas  que  manchan  la  pradera, 
y en  esas  diminutas  primeras  margaritas! 


Antonio  MACHADO 


DIHUJO  l.'E  REGIUOR 


EL  KAISER  VESTIDO 
DE  CAPITÁN  GENERAL  ESPAÑOT, 

roí-  Ciiiu&^caU  1 la\ícns 


LUGARES  Y PALACIOS 
que  el  Rey  visitará. 

L viaje  de  D.  Alfonso 
' dura  todavía  en  el  mo- 
mento de  escribir  estas  lí- 
neas. Si  los  programas  ofi- 
ciales se  cumplen,  el  Rey 
visitará  los  palacios  cuyas 
fotografías  reproducimos. 

Rl  paso  del  Rey  de  España 
y del  Kaiser  por  el  Unter- 
den-Rinden,  la  magnífica  vía 
de  Berlín,  fuéun  espectáculo 
solemue  y pintoresco;  las 
señoras  agitaban  los  pañue- 
los, y las  demostraciones  de 
entusiasmo  revistieron  ca- 
racteres inusitados  en  aque- 
lla capital. 

Alojóse  el  Monarca  espa- 
ñol en  el  Palacio  Imperial  de 
Berlín  desde  el  día  de  su  lle- 
gada hasta  el  día  8 del  co- 
rriente, en  que  partió  para 
Potsdam.  El  Palacio  Impe- 
rial es  un  grandioso  edificio 
en  cuyo  piso  primero  dispu- 
siéronse las  habitaciones 
que  ocupó  D.  Alfonso,  y que 
fueron  decoradas  con  rique- 
za y lujo.  Los  salones  más 
espléndidos  del  Palacio  Gui- 
llermo, nombre  con  el  cual 
es  conocida  la  morada  de 
los  Emperadores  de  Alema- 
liiu..  .-jou  ei  aei  Aguila  Roja 


DON  ALFONSO  XUI 

CON  EL  UNIFORME  DE  CORONEL  ALEMÁN 
hüt.  Franzen 


PALACIO  IMPERIAL  DE  BERLIN,  EN  CUYO  PISO  PRIMERO  SE  HOSPEDÓ  EL  REY 


LA  FAMOSA  VIA  ÜKKLlNESA  UNTER  - DEN -LINDEN,  POR  DONDE  HIZO  SU  ENTRADA  EL  El 


I 


: 1 (■■•MirjX)  rfal 


y la  famosísima  Sala  Blanca,  donde  se  celell 
la  noche  primera  que  el  Rey  de  España  e en 
El  Palacio  de  Potsdam,  donde  D.  Alfon  noi 
en  Doebritz,  es  una  magnífica  residencia  ;si 
construido  este  edificio  jior  Federico  el  G 
la  Tepissgalerie,  ó galena  de  tapices,  celebi  i¿ 
ron  D.  Alfonso,  el  Kaiser  y los  miembros  Pa 
á la  princesa  María  Antonieta  de  Meckh 
propagadas  por  los  corresponsales  de  loí  i^j 
de  España  con  D.  Alfonso  XIII. 

De  la  famosa  Sala  Capitular  del  Palaci  ¡ai 
en  otro  lugar  de  este  número. 

El  Hofburg  ó Palacio  Imperial  de  Vien  (|¡ 
se  han  realizado,  se  hospedará  el  Rey  de  : a 
gran  nación  austro-húngara,  es  un  conju;  j 
distintas,  pero  todas  de  aspecto  magnífici 
En  el  patio  del  Palacio  ó Plaza  de  Eranc  ;j 
Al  Sudoeste  del  patio  se  levanta  la  antig  ¡j; 
Sala  de  los  Caballeros,  de  labor  decorati 
Hofburg  es  obra  de  Fischer  von  Eolach,  ¡j 
El  Rey  se  propone  asistir  á una  repres 
morada  en  que  existen  1.441  habitaciom 
verdaderainer^e  regia.  . , 

Por  último,  en  la  grande  y famosa  mU'  j 
Tcresiano  v desde  allí  pasará  al  Palacio  c 


E3Y  DE  ESPAÑA  ACOMPAÑADO  DEL  EMPEKADOR  DE  ALEMANIA  Y DE  BSILLANTE  SÉQUITO 


celebró  el  fastuoso  banquete  de  300  cubiertos 
la  estuvo  en  Berlín. 

buso  pernoctó  después  de  la  cacería  celebrada 
da  á que  se  da  el  nombre  de  Nenes  Palais.  Fué 
1 Grande,  y en  una  de  sus  salas  más  célebres, 
‘ebróse  ei  banquete  íntimo,  al  que  sólo  asistie- 
los  de  la  Familia  imperial.  Allí  conoció  el  Rey 
blenburgo,  que  si  fueran  ciertas  las  noticias 
los  periódicos  europeos,  compartirá  el  Trono 

icio  de  Hannover  publicamos  una  fotografía 

lena,  donde,  si  los  citados  programas  oficiales 
lie  España  durante  ei  tiempo  de  su  visita  á la 
ijiinto  de  edificaciones  construidas  eu  épocas 
Ico. 

incisco,  se  alza  el  monumento  de  Francisco  II. 
ligua  residencia  de  los  Austrias,  y en  ella  la 
;iativa  incomparable  El  ala  más  moderna  del 
f h,  y fué  terminada  en  1892. 
jresentación  teatral  en  Schónbrunn,  soberbia 
¡bnes  amuebladas  todas  con  fausto  y ricjueza 

dudad  de  Munich  visitará  el  Rey  el  Colegio 
j|ode  Niniphemburgo,  residencia  del  príncipe 


VIEN.A.  LA  PARTE  M.\S  MODERNA  DTI.  P.VL.ACIO  IMPERIAL 


FACHADA  PRINCIPAL  DFL  PALACIO  DK  RECREO  DE  RCHONRRUNN,  EN  VIENA 


D.  Iaiís  Fernando  de  Baviera  y de  la  infanta  doña  Paz,  hermana  del  malogrado  rey  D.  Alfonso  Xlif 
A-  madre  del  infante  D.  Fernando  de  Baviera,  prometido  esposo  de  la  infanta  María  Teresa. 

Este  Palacio  de  Xiniplicnibiirgo  despierta  recuerdos  gratos  en  España,  porque  allí  habitó  la  infanta 
Doña  Amalia,  que  casó  en  1856  con  el  principe  Adalberto  de  Baviera,  el  cual  gozó  en  Madrid,  por  su 
figura  gallarda  y arrogante,  por  su  nobleza  y por  su  carácter  agradable,  grandísima  popularidad. 

Desde  1856,  inies,  el  Palacio  de  Nimpliembiirgo  ha  sido  habitado  por  una  española,  y si  se  efectúa 
el  matrimonio  de  la  infanta  María  Teresa  con  su  primo,  seguirá  reinando  allí  el  alma  española. 


U!  ■ ;■  ■'  U’.I'I  r,o,  FN  MUNICH,  RFRiniiNCIA  DE  LA  INFANTA  DONA  TAZ 


LA  FORMALIDAD  SE  IMPONE 


El  ama. — ¿T^or  qué  no  sallas,  niño? 

El  niño. — Eslán  de  broma  y dan  á la  comba  como  quieren...;  ¡todo  lo  toman  á juego! 


DIBUJO  L>E  SANCHA 


HORRORES  DE  LA  GUERRA 


J^yÉis,  señoras  y señores,  á ese  rayo  de  la  guerra,  que  marcha  raudo  sobre  corcel  fogoso,  que  lle- 
va armas  que  infunden  ¡ravor  y espanto,  que  tras  de  sí  deja  la  huella  de  la  destrucción,  y que 
parece,  en  fin,  por  su  gesto  horrible  que  va  á asolar  al  mundo...?  ¿I^o  véis,  lo  véis?  Pues  ese  es 
rierrotin. 

hn  el  último  viaje  que  hice  á Simancas  para  enterarme  de  un  grave  problema  literario — que,  en 
confianza,  no  era  más  que  un  cchisme»  de  hace  tres  siglos, — me  enteré  por  una  casualidad,  revolvien- 
do legajos,  «del  episodio»  de  Pierrotin. 

Leedlo,  si  gustáis,  reducido  á su  quinta  esencia: 

«Pierre  Pierrotin  nació  en  un  lugar  de  Normandía  de  los  más  ocultos  y de  los  más  ignorados,  pero 
tan  á tiempo,  que  cumplióla  edad  suficiente  para  ser  soldado  cuando  precisamente  á Napoleón  le 
hizo  falta.  Pierrotin  era  hombre  de  carácter  pacífico,  de  genio  dulce,  bondadoso  y muy  dado  á los 
goces  domésticos.  Prefería  espantar  las  moscas  á matarlas.  Sus  armas  eran  la  persuasión;  sólo  por 
])er.suasión  quería  vencer.  Así  es  que  al  vestir  el  uniforme  militar  y verse  tan  lleno  de  utensilios  des- 
tructores, sintió  gran  pena,  y hubiera  preferido  no  volver  á ver  la  novia  que  dejaba  en  su  país,  á em- 
])lcar  todo  acjuel  arsenal  bélico  contra  sus  semejantes  de  tierra  de  España,  con  los  cuales  no  tenía  ni 
el  menor  resentimiento,  y que,  en  caso  de  que  tal  resentimiento  luibiera  existido,  él  procuraría  bo- 
rr.'irlo  por  medios  razonables:  en  una  palabra,  por  la  persuasión. 

Pero  en  la  guerra  no  es  cosa  fácil  el  empleo  de  los  procedimientos  persuasivos;  así  es  que  nuestro 
buen  Pierrotin  vióse  en  más  de  un  lance  en  que  no  tuvo  más  remedio  que  olvidar  sus  pacíficas  doctrinas. 

No  fué  de  esta  elase,  ])or  fortuna,  el  que  aquí  aparece  representado.  A Pierrotin,  con  otros  números, 
h s (lió  órdenes  su  jefe  jnara  enterarse  con  el  mayor  sigilo  de  si  había  fuerzas  españolas  en  un  lugar- 
• illo  jioco  distante,  y en  el  que,  por  las  señas,  debían  de  haber  librado  algún  encuentro  los  comba- 
tientes de  ambas  naciones.  «Tú,  Pierrotin — dijo  el  sargento  que  mandaba  la  partida, — subes  por  aque- 
lla loma,  y con  mucho  cuidado  de  ocultarte  con  los  accidentes  del  terreno,  procuras  averiguar  lo  que 
iKi'.  Inin  encargado;  jiero,  sobre  todo,  fíjate  en  esto,  que  es  lo  más  importante:  no  metas  ruido,  no  dispa- 
ra un  tiro:  si  ves  al  enemigo,  huye;  el  caso  es  que  no  se  dé  cuenta  de  nuestra  presencia.» 

P i tió  Pierrotin,  y no  bien  había  andado  con  mucha  cautela  unos  mil  pasos,  cuando  descubrió  un 
■ I 'lu.  ñi,  destacamento  de  infantería  que  estaba  á la  sombra  de  unos  álamos  que  crecían  junto  á úna 
tuent<  . rn.'i  vez  enterado,  cumplida  su  misión,  volvió  grupas,  y con  tanto  entusiasmo  emprendió  la 
elirad,!,  (pie  ya  fuera  del  cuadro,  cuando  el  galope  era  más  vertiginoso,  le  faltaron  los  remos  delan- 
' n.  al  ' aballo,  y corcel  y jinete  rodaron  por  el  suelo  con  la  misma  velocidad  de  un  bólido.  Pierrotin 
rompió  una  j)ierna,  (pie  hubieron  de  amjnitarle;  le  dieron  por  inútil,  y él  se  consideró  feliz.  Esa  es  la 

’ " 1-(  -1  - , _ ■ _ j ^ ^ _ trazó  un 

recibidas. 


f'/iiij/t»/  VA  ^ VAl^J  KJ  LX  Wl  lUClLilj  ^ V-.1  ^ Xa  O X vi.  ^ X\^  X^XX¿i»  J 

■ rar  a hazaña  en  (jue  le  véis  representado,  y que  ahí  el  artista  ha  copiado  de  un  croquis  que 
de  dragones,  muerto  de  risa  por  el  fervor  con  que  Pierrotin  cumplió  las  órdenes  reci 


Tü.viAs  carretero 


LlinUJO  »■  DOMINGO  MUÑOZ 


TOILETTE  BE  CALLE 

Ds  paño  bordado  y calado.  Abrigo  de  nutria  con  adornos  de  muselina  de  seda  y ricos  bordados. 

Fot  H.  Manuel,  remitida  por  Huiin  Trampus 


CONCURSO 


DE  PASATIEMPOS  CO- 
R R E S P O N D 1 E N T E AL 
MES  DE  NOVIEMBRE  ^§5= 

"En  nuestro  número  anterior  publicamos 
la  fotografía  de  los  objetos  destinados  d 
servir  de  premios  en  el  Concurso  de  pasa- 
tiempos de  Blanco  y Negro  correspon- 
diente al  mes  actual,  y que,  según  ya  he- 
mos dicho,  son: 

Tarimera:  una  originalísima  lámpara 

ELÉCTRICA  PORTÁTIL,  DE  BRONCE  Y CRISTAL. 

Segundo:  un  precioso  espejo  sostenido 

POR  UNA  ELEGANTE  FIGURA  DE  BARRO 
COCIDO. 

Tercero:  un  modernísimo  servicio  de 

FUMAR,  COMPUESTO  DE  BANDEJA  Y CUATRO 
PIEZAS  DE  CRISTAL  Y ADORNOS  DE  METAL 
BLANCO. 

Tos  premios  se  concederán  d los  que  en- 
víen mayor  número  de  soluciones  exactas  á 
los  pasatiempos  publicados,  haciéndose , en 
caso  necesario,  un  sorteo  entre  los  aspiran- 
tes que  estuviesen  en  iguales  condiciones. 

Será  eoiidieián  precisa  que  las 
soluciones  se  niaiKleii  reunidas  y 
aeoinpafiadas  de  los  cupones  co- 
rrespondientes á l<»s  niinier<»s  en 
qiiesc  publiquen  los  pasatiempos. 
Estos  cupones  «leberán  recortarse 
«le  la  tercera  plana  «le  la  cubierta. 

Tas  soluciones  serán  admitidas  hasta  el 
día  1 de  'Diciembre. 

Tos  nombres  de  los  agraciados  se  darán  a 
conocer  en  el  número  762  de  Blanco  y Ne- 
gro, correspondiente  al  día  y de  Diciembie, 


13.  Charada  sueca 

Tercia  y primera. — Prenda  femenina. 
Dos  y primera. — Centro  fisiológico. 

7 odo. — Nombre  propio. 


14.  Jeroglífico  mosaico 


15.  Fenómeno  físico  21.  Charada 


16.  Charada  geográfica 

— Toma  esta  gallina,  Juana. 

Prima  dos  prima  tercera, 
que  voy  á todo  mañana. 


17.  Gloria  española 

Cuando  el  primera  segunda 
sobre  el  prima  dos  tercera 
en  verano,  como  suda, 
el  todo  se  desespera. 


26.  ¡Ojo  ai  i'relojl 


M.l  gr.c..s  d.rr.m.nd. 

р. s.  p.r  .st.s  s.t..s  c.n  pr.s.r, 

y y.nd.l.s  m.r.nd. 

с. n  s.l.  s.  f.g.r. 

v.st.d.s  l.s  d.j.  d.  s.  h.rm.s.r. 


20.  Fuga  de  consonantes 


.ie.e.  e.  .a..e  .ú  .ue  .ie.e.  .0.0. 

. .U..O  á .0.  .e..¡.o.  .0.0.  .ie.e. 

.e.  .u.o.  .e  .u  ..e..e  .e  .a. .ie.e. 

.10.  .0  .a. .ó  .a.  .0  .0.  .a.e.  .0.0. 

Con  la  solución  de  las  fugas  de  vocales  y 
consonantes,  acompañarán  los  concursantes 
los  nombres  de  los  poetas  clásicos,  autores 
de  los  versos  que  resultan  después  de  in- 
tegradas las  vocales  y consonantes  que 
faltan. 


Si  no  fueras  tan  segunda  tercera  y tuvie- 
ras más  segunda  primera  tercera,  sabrías 
que  eJ  iodo  está  en  España. 

22.  Charada  aérea 

Me  dieron  de  dos  tercera. 
Después,  con  prima  segunda. 

Con  prima  tercia  más  tarde. 

Pero  se  han  todo  sin  duda. 


23.  Charada 

Que  una-dos  tres-cuatro  una  cuatro-cua- 
tro cualro-tres~una , nada  tiene  de  extraño, 
porque  es  su  suegra. 


24.  Colorín  colorao 


18.  Zipizape  doméstico 


19.  Fuga  de  vocales 


25.  Charada  minera 


Que  te  tercia  e!  prima  dos 
todas  las  lindas  mujeres 
si  sus  halagos  prefieres 
á ir  de  la  virtud  en  pos. 
Porque  á mí,  bien  sabe  Dios 
que  no  me  han  de  seducir, 
y antes  quiero  que  servir 
á cualquier  farandulera, 
ir  á prima  dos  tercera 
y en  sus  profundos  morir. 


MESA  REVUELTA 


11  TI  11  ^1 


DENTIFRICOS 


SAVONet?0\}\:í^ 
ALTAU  DE  LUBVU 

Parfumerie  X^TTBIXii',  PARIS. 


EiDsBOTOT 


E!  solo  ílentifrlco  aproEndo  por  la 
Academia  Medicinn  de  Füris.fx/¿/r 
fírma  BoTOT,17,r.de  la  Paix.  París. 


(Elixir,  Polvos  y Pasta) 
De  uos 


SO^AC 

A.  Seguin,  Burdeos 

HIIEIHB^O  del  «JURADO 
FUERA  de  CONCURSO  | 

Eiposición  Universal  Paris  1900. 


11  n 


POUDRE 
SAYON 

MARAVILLOSOS  PARA  LA 

Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
influencias  del  Frió,  de] 
r Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

J.  SIMON,  59,'  faub.  St-Martln.  Pi^RIS 
Evitar  falsiflcatlonea 


ASMAvCATARRO 

Curtdiis  por  IM  CIGARRILLOS  rCDin 

ó el  POLVO  COTlu- 
Opresiones,  Reumas,  Neuralgias, 
-^®Tos.  — En  todas  lis  buenas  Farmicias.,; 

^ Por  niayor:20,rue  S*-Lazare. Paria  V 
'^Exigir  atU  Firma  tobro  cada  Cigarrillo. 


EL  INGENIOSO  HIDALGO 
MIGUEL  DE  CERVANTES 
SAAVEDRA  m m m m m m m 

SUCESOS  DE  SU  VIDA,  CONTADOS 
POR  F.  NAVARRO  Y LEDESMA 
UN  VOL.  EN  4."  DE  600  PÁGS.  5 PTS, 


i 


STOMALIX 

ESTOMAGO  ^ INTESTINOS 

f:l¡Xíh  estomacal  de 


es  la  marca  de  fábrica  registrada  en  todos  los  países  de  tsuropa  y 
América  para  distinguir  el  único  medicamento  que  cura  con  seguridad 
las  enfermedades  del 

como  lo  demuestran  once  años  de  éxitos  constantes.  Exíjase' 
en  las  etiquetas  ds  las  botellas  del  tan  afamado 

SAIZ  DE  CARLOS-  Serrano.  ItO.  lariiiaeia,  ülatlrúl. 


y principales  de  Europa  y América. 


\ 


Las  gotas 
. concentradas 
de 


1 Son  el  remedio 
el  mas 
eficaz  contra 


A N^M  |!a  ® 


CLOROSIS  Y COLORES  PALIDOS 


El  Hierro  Bravais  carece  de  olor  y de  sabor.  Recomendado  por  todos  los  médicos,  no  costrine  jamás. 
NUNCA  ENNEGRECE  LOS  DIENTES.  Desconfiese  de  los  Imitaciones.  — En  muy  poco  tiempo  procura  : 

SALUD,  VIGOR,  FUERZA,  BELLEZA 

SE  halla  en  todas  las  farmacias  y DROGUERIAS  : DepósUo  -•  130,  rué  Lafayette.  PARIS 


CHOCOLATES 

DE  EOS 

" tK 

PRUÉBENSE 

Es  su  mejor  recomendación. 


Sfu^^AN^ES  CORSES  DE  NOVIA 

HECHOS  Y A MEDIDA.  LOS  DE  MAS  LUJO  Y LOS  MAS 
MODESTOS.  LA  HURI.  ALCALA,  4.  Teléfono  241. 


mMñññññm 


ráte  Dentifrice 

GLYCERINE 

Hermosura  de  los  Dientes. 

GEL.L.É  FrÉRES 

6,  Avenue  de  l’Opéra,  Q 

mmmwmmwwMwwwwM 


Para  tiacer  renacer  la  toarba,  cejac, 
tañas,  'y  los  cabellos  caldos  por  placas 
ó completamente  de  resultas  de<^la 
PELADA,  üsese  AGUA  DONNET, 
LOCION  y JABON  antisépticos 
OCTA'VIA..  Precio,  pesetas  II. 

Para  evitar  la  calda  del  cabello  y hacer 
desaparecer  la  calvicie,  üsese  LOf.ION 
V JABON  antiséptico  OCTAVIA  y 
la  POMADA  del  DR.  LEROC. 
Precio,  pesetas  ft?.  — Especialidades 
del  Profesor  O.  DONNET,  llA,  rué 
Montmartre,  París.  — Productos  garaulizado.s. 
inofensivas.  Exposición  Paris  1900.  Fuera  de  concurso. 

Mepresentante  exclusivo  para.'  España  y Portugal 

VENTA  AL  POR  MAYOR 

JAIME  FORTEZk.  EsoudiHers,  34,  praL,  BARCELONA 

Pídase  en  Perfumerías.  Farmacias/ Peluquerías  y Drofluerias» 


El  USO  diario  de  una  ó dos  | 

PÍLDORAS  de 

Gascarine  Leprince 


CURA  cu 


Estreñimiento 

con  todos  sus  inconvenientessin 
producir  ningún  desarreglo, 
ni  siquiera  durante  la  preñez 
y la  lactancia. 


LEPRINCE. 62,  Rué  de  la  Toiir.  Paris.  — íp  renta  en  fnilas  las  birmacias. 


i 


PÍTE  AGNEL^AMID ALINA  Y GLICERINA 

Esto  excelente  Cosmético  'blanquea  y suaviza  la  piel  y la 
preserva  de  cortaduras,  irritaciones,  picazones,  dándole  un 
aterciopelado  agradable.  En  cuanto  á las  manos.  Ies  da  solidez 
y transparencia  á las  uñas.  ZJn  la  Perfumería  Central  de 
.A.GN'XiXi, 16,  Avenue  de  l’Opéra.y  en  las  seis  Perfumerías  sucur- 
salesqueposee  en  Paris, así  como  en  todas  ¡as  buenas  Perfumerías. 


BELLEIA IDEAL 

IPilcior’a.s  Or-ienta,les 
Únicas  que  en  dos  meses  dan  graciosa  lozanía  al  busto 
de  la  mujer,  sin  perjudicar  la  salud  ni  ensanchar  la  cin- 
tura, Aprobadas  por, celebridades  médicas.  Fama  uni- 
versal.— J>.  RiVTIE,  farmacéutico,  5,  Passage  Verdeau, 
Paris.  Frasco  coniiistrucciones,  por  correo,  Ptas,8.50. 
Depósito  en  Madrid  ; Farmacia  Gatoso.  Arenal,  2. 
Kn  Barcelona  : Farmacia  Moderna,  Hospital,  2. 


imilOLEOGALPIUELPElli 


ANUNCIOS  TELEGRAFICOS 


A^MITi:yiOSENESTASEC- 
ción  anuni-ios  telegráficos  k los 
^itlui■'ntcs  jirocios  por  inser- 
ción, sin  (loscuont-o:  Pornn  anun- 
cio de  una  á diez  palabras,  dos  pe-- 
setas.  Por  cada  patahra  más,  20 
cvntimtis.  Las  abreviaturas  se 
ouentau  como  una  palabra,  y 
toda  cantidad  numérica  que 
oveoda  de  cinco  cifras,  por  dos 
palabras. 

lais  señores  que  deseen  pu- 
bl  car  un  ANr^NCiO  telegráfi- 
co remitirán  el  orig’inal  á la 
Administración  . Serrano , 55, 
itcompaiiado  de  sit  importe  cn  se- 
llos do  correos,  libranzas  ó le- 
tras de  fácil  cobro,  con  ocho 
días  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deba  ser  publicado. 


Gome  au,  FOToaE afo. 

Retratos  de  niño.  Meda- 
lla de  oro  Exposición  nacional 
1905.  Retratos  de  niños.  Espoz 
y Mina,  2.  Hay  ascensor. 

Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 

Gramófonos,  fonó- 

grafos,  Máquinas  de  escri- 
bir y lámparas  incandescen- 
tes, no  deben  comprarse  sin 
visitar  la  casa  Ureña.  Barqui- 
11o,  14,  y Frim,  1. 

POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remito  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


Devocionarios  en  Es- 
pañol y en  francés.  Rosa- 
rios.  Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 

WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lospes.  Tetuán, 
14,  Madrid. 

La  pianola,  env í o 

franco  datos  do  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  fEo- 
lian,  R.  Campos,  Barquillo,  3 
duplicado,  Madrid. 


Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desdo  cinco  céntimos: 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4. 

Objetos  antiguos-, 

compras;  transacciones 
con  pianos  y armoniums.  Ca 
tálogos  gratis . .1 . Marassé, 
Zurbano,  Barcelona. 

Deposito  de  cromos  y 

oleografías  para  cuadros  é 
industrias.  Estudios,  9,  entre- 
suelos. Madrid. 

Gombau,  potógeaeo, 

Espoz  y Mina,  2,  Madrid. 
Hay  ascensor.  Retratos  de 


EQUIPOS  Pini  NOVIA 

^ CASA  DE  MODA.-EXAMINESE  SU  CATALOGO  ILUSTRADD 

N.  TEROL,  SUCESOR  DE  ONDÁTEGUI 

36,  MONTERA,  36,  MADRID  — 


Relojitos  de  señora  con 
lazo  (ó  cadena),  iniciales 
(ó  nombre)  y estuche, 
desde  25  pesetas.  Ga- 
rantía de  buena  marcha. 
Fábrica  de  Relojes 

CARLOS  COPPEL 

Fuencarral,  27,  Madrid 

CATALOGO  GRATIS 


CREMA  ICILMA 


única  coyas  virtudes  so 
deben  a la  Naturaleza.  Sin 

^ ^ rival  para  la  tez  l'rcvieno 

cl^vello.  Suprime  el  abuso  ue  los  poivos,  produciendo  un  diáfano 
ni.iravilloso  y una  suavidad  y frescura  esquisitas  Soberana  contra 
los  ardores  del  sol  y las  irritaciones,  conservando  el  cutis  joven  y 
natural  Tío  lieuo  grasu.  Perfume  nuevo  Da  un  resultado  immediato. 


(Kavasantal 
“ Riedel,, 

PaleiiliKlo  |»or  ol 
íTIíiiíkIoi’ío  Ks- 
l>sifl4»I  bajo  el 
iiiíiii.  10.,*40.S). 


GQNOSAII 

Pertenece  á las  adquisiciones  más  propicias  de  la  terapéu- 
tica moderna:  miles  de  personas  le  deben  ya  la  restitución 
de  su  salud  y la  felicidad  de  su  vida, 
Puhlicacioiies  y muestras  gratuitas  para  los  Sres.  Médicos, 
enviará  el  Heiiresentaiite  General  para  toda  España, 

ENRIQUE  FRINKEN,  Málaga. 

I'nicos  Fabricantes:  .1.  I>.  I{ie<iel  A.  4ii..  Iterlín  N. 
Fábricaf  de  Productos  Químicos  y Droguería  al  por  mayor. 
G-ipital.  l.OOO.fXH)  de  pesetas;  Fundada  en  t814'. 

I>e  T«‘iita  <‘ii  tollas  las  rarinaeias  «le  Kspafla. 


PEDRO  DOMECQ 

JEREZ  DE  LA  FRONTERA 

CASA  FUNDADA  EN  I73D 

Cosechero,  almacenista  y exporta«lor 
«le  viu«>s  y e«»giiacs 

I Pedid  en  todas  partes  vinos  y cognacs  Pedro  Domecq 
Representante  en  Madrid 
J0!§ÍE:  GARCIA  ARRABAL. 

Veletsques,  15.  Teléfono  1.384. 

NO  NIAS  ARRUGAS 

La  crema  á base  de  Concombre  hace  desaparecer  las  arru- 
gas del  cutis,  y con  su  uso  se  evita  que  aparezcan.  Preparada 
por  Muraour  y C.a,  de  París  Depósito:  Perfumería  Inglesa, 

Carrera  de  San  Jerónimo,  3,  Madrid 


TODAS  LAS  HERNIAS 

esfuerzos,  caídas  y enfermedades  similares  del 
hombre,  como  de  la  mujer,  están  radicalmente  curadas, 
sin  «>|>eraeioii  y sin  dolor,  por  el 

Nuevo  Braguero  Pneumático  y sin  muelleu, 

inventado  por  el  Sr.  CÍLAVERIE,  el  especialista  más 
conocido  y más  reputado  de  París.  El  tratado  de  la 
Hernia,  en  idioma  español,  en  donde  este  nuevo  mé- 
todo se  encuentra  claramente  explicado,  es  enviado 
gratis  y franco  á todas  las  personas  que  lo  pidan  al 
Sr.  CJvAVERIE,  334.  Faubourg  Saiiit-Ular- 
f in,  en  l*arfs.  Este  maravilloso  método,  aprobado  por 
todas  las  eminencias  medicales,  ha  obtenido  ya  más  de 
160.000  curas  y ha  merecido  las  más  altas  recompen- 
sas en  todas  las  Exposiciones. 


EL  AGUILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des do  cada  temporada.  Precio  fijo. 


!.3 


VINOS  Y AGUARDIENTES 
ESTILO  COGNAC  — 


ratinn  so:»ibreroíí 

ríllJllj  Los  Madrazo,  34,  bjo. 
EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


Jabón  Medicinal 


Para  desinfectar  la  piel 

EE  JABÓN  DE  BREA', 
marca  Ea  Giralda,  es  da 

un  uso  indispensable  á to- 
das las  personas  que  están  al 
cuidado  de  un  enfermo  6 
en  contacto  directo  con  un 
foco  de  contagio. 

Precio:  3 pesetas  la  caja 
con  tres  pastillas. 


SE  COMPRAN 

dehesas,  provincia  Cáceres. 
Detalles  amplios  á D.  Carlos 
Martínez, en  Monroy  (Cáceres) 


REGALO 

á nuestros  lectores 

En  todos  los  núme- 
ros del  corriente  año 
publicaremos»  vales 
con  iiumeraciúii  corre- 
lativa del  1 al  52. 

Aijuellos  «le  nues- 
tros lectores  «jue  pre- 
senten en  nuestras  ofl- 
cinas  la  colecciún  com- 
pleta, es  decir,  los  52 
vales,  en  los  primeros 
dias  (le  1906,  les  entre- 
garemos gratis  unas 
elegantes  tapas  impre- 
sas en  oro,  para  en- 
cuadernar el  tomo  de 
BE  ANCO  Y NEGRO  del 
año  1905,  y otras  pre- 
ciosas tapas  en  relieve 
de  cartún-cuero  endu- 
recido, para  encuader- 
nar la  CRÓNICA  GRA- 
FICA de  1905  en  nn  to- 
mo aparte. 


BLANCOjy  NEGRO 

CON''URSO  Ui'  PASATIEMPOS 
UEL.  MES  DE  NO'  n M,  RE 

VÁEE  3.0 


DE 

BREA 


Verdaderos  Granos  deSalud  dei  d'  Franck  I 

PURBATIVOS,  DEPURATIVOS,  AHTISEPTIGOS  I 


eoBtra 

el 


ESTREÑIMIENTO 

mtN  TODAS  LAS  S'ARMACIAS. 


y sus 

coEsecEeiims 


FUNDADA  1847. 


EMPLASTOS  POROSOS 

i%llceck 

Remedio  universal  para  el  dolor  de  caderas  (tan  frecuente 
entre  las  mujeres).  Proporcionan  alivio  instantáneo. 
Donde  quiera  que  se  sienta  dolor  apliqúese  un  emplasto. 

D1R.ECC10N1£§  SU  USO. 


Para  dolores  en  la  región 
de  los  Ríñones  ó para  la  De- 
bilidad en  las  Caderas,  el  em- 
plasto deberá  aplicarse  como 
se  vé  arriba. 

Donde  haya  dolor  pongase 
en  emplasto  de  Alicock. 


Para  Reuniatlsñio  ó Dolor  de  Espal- 
da, Codos,  y otras  partes  ó para  Torce- 
duras, Cosiiusiones,  EiUunieciiBicnío 
y Pies  Doloridos,  etc.,  el  emplasto  de- 
berá cortarse  del  tamaño  y forma 
requeridas  aplicándolo  .según  se  de- 
mnesíra. 


Para  el  Mal  de  üargassta, 
Tos,  Broíigulífs,  para  Pulmo- 
nes Debilitados,  y para  las 
partes  sensitivas  y doloridas 
del  estomago,  apliqúese  como 
queda  dicho. 


Reumatisrifio,  Resfriados,  Tos, 
Dolor  de  Pecho,  Debilidad  de  CaderaSf 
Lumbago,  Ciática,  etc.,  etc. 

TENGA  PRESENTE— Que  los  Emplastos  de  AlfcocK, 
se  han  vendido  á millones  durante  más  de  58  años.  Como  todas  ias 
cosas  buenas,  han  sido  imitados ; pero  solamente  en  apariencia.  Se 
garantiza  que  no  contienen  Belladona,  Opto,  m veneno  de  ninguna 
espeáe.  ' M.  M M ■ 

Insista  en  obtener  el  de 

Ftmúaúa  IVSS. 

Píldoras  de  Brandreth 

Puramente  Vegetales.  Siempre  Eficaces. 

Ss  una  medicina  qne  regula,  purifica  y fortalece  el  sistema. 

DK  VENTA  EN  IAS  BOTICAS  DEL  MUNDO  ENTERO. 

Agentes  en  España — J.  URIACH  & CA.,  Barcelona. 


Representante  en  Madrid; 


♦ 


COGimC  TEKKY 


ALFREDO  V00N6ER  J 

SERRANO,  66 


A NUESTRAS 

AMABLES  LECTORAS 

PARA  QUE  LEAN  Y JUZGUEN 

Craponne-sur-Arzon  (Francia),  6 de  Febrero  1898. 

Señor,  estoy  encantada  con  el  Dentol  que  usted  me  ha 
remitido,  y considero  deber  mío  manifestarle  la  satis- 
facción grandísima  que  cada  día  me  produce  su  inimita- 
ble jtreparado.  Tenía  las  encías  casi  destruidas  á causa 
de  haber  hecho  uso  de  un  ungüento  que  me  había  sido 
juescrito  en  fricciones  para  un  absceso  de  la  boca,  pero 
su  dentífrico  no  solamente  me  ha  curado,  sino  que  ha 
hecho  desaparecer  el  sarro  que  á pesar  de  todos  mis  cui- 
dados se  me  formaba  constantemente  en  los  dientes. 
Así  es  que  no  vacilo  en  decir  que  su  Dentol  es  superior 

á todos  los  dentífricos  de 
que  hasta  hoy  he  venido  ha- 
ciendo uso,  con  la  circuns- 
tancia además  de  tener  un 
perfume  exquisito. 

También  debo  manifestar- 
le  que  habiendo  dado  el 
frasquito  de  muestra  á un 
vecino  mío  que  sufría  de  un 
dolor  de  muelas  horrible,  ha 
encontrado  inmediatamente 
alivio. 

Eecibá,  pues,  mi  enhora- 
buena por  su  invento  y las 
más  expresivas  gracias  de  su 
servidora 

Fm  Craponne-sur-Arzon  (Loire). — María  Nopic. 

Con  gusto  hemos  reproducido  la  precedente  carta, 
]iorque,  en  efecto,  lo  mismo  el  Agua  que  la  Pasta,  ó que 
el  Polvo  Dentol,  son  el  dentífrico  por  excelencia,  pues  á 
su  calidad  soberanamente  antiséptica  reúnen  un  perfu- 
me agradabilísimo,  como  ningún  otro  de  los  conocidos. 

Pero  la  mayor  autoridad  que  tiene  ese  invento,  creado 
de  conformidad  con  los  trabajos  del  gran  químico  Pas- 
teur,  consiste  en  que  destruye  todos  los  malos  microbios 
de  la  boca,  impidiendo  así,  por  tanto,  las  caries  de  los 
dientes  ó curándola  con  certeza  cuando  existe,  igualmen- 
te que  las  inflamaciones  de  las  encías  y las  enfermeda- 
des de  la  garganta.  A los  pocos  días  de  usarlo,  los  dien- 
tes adquieren  una  blancura  nítida  y brillante,  el  sarro  ó 
tártaro  desaparece  y queda  en  la  boca  una  sensación  de 
frescura  deliciosa  y persistente. 

Aplicado  puro,  por  medio  de  una  bolita  de  algodón 
en  rama,  calma  instantáneamente  los, dolores  de  muelas, 
por  violentos  que  sean,  sin  más  que  aplicar  dicha  bolita 
sobre  el  diente  ó muela  enfermos. 

l»ej)ÓBÍto  general  para  España:  Bascans  y G.  Salinas, 
VÁariu,  "iW,  Barcelona. — De  venta  en  Madrid:  Perfume- 
ría Inglesa,  Carrera  de  San  Jerónimo,  3. — Martín  y Du- 
^ '’i.  'retuán.  3. — Pérez.  Martín,  Velasco  y C.^i,  Mayor,  18. 

Fícente  Ferrer  y C.a  y Su- 
1 y Ribas. — En  Bilbao:  Ba- 
er:  Vi llaf ranea  y Calvo. — 
Igado. — En  Valencia:  Hijos 


Sri.  MARÍA  NOPIC 


I.A  MÁS  RICA 
EN  EITINA 


Insustituible  en  la  dia- 
betes, mal  de  piedra,  debilidad,  agrotamlento,  ar- 
trltismo  y grota.  PÍDASE  EN  TODAS  PARTES 


ROYAL  WINDSOR 

EL  CELEBRE 

RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿TENEfS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿ SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ú CAEN  ? 

E]\  EL  CASO  AFIRMATIVO 

^Emplead  el  ROYAL  WINOSOR,  este 
excelentísimo  producto , devuelve  a los  cabellos  blancos 
BU  color  primitivo  y la  hermosura  naturad  dé  la  juventud. 
Detiene  la  calda  del  cabello  y nace  desaparecer  la  caspa. 
Es  el  .SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  lot 
frascos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vende'’”  en  las  Peluquería: 
y Perfumerías  en  frascos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PRINCIPAL:  Rué  d’Enghien,  París 

Se  ioviu  íranco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenores  y atestaciones- 


Somatóse 

RECONSTITUYENTE  OE  PRIMER  ORREN 

NE  vende:  en  JjAH  BOTICA!^  Y DROGUERIAS 


MARCA  REGISTRADA 


NO  CONFUNDAN 


nuestras  Casas  con  otra  que 
uos  imita  y trata  de  sugestio- 
nar al  público  con  engaños. 

Brillantes  Boro  Puerta  del  Sol,  ll  y 12 

Unico  privilegio  y Carretas,  6,  pral. 


PASTILLAS 

MORELLÓ 

OBRAN  POR  INHALACIÓN. — Curan  Resfriados,  Tos,  Catarros,  etc. 


¡No  mas  Caliellos  bla&oos!  , 

oAGUA  SALLES 

progresiva  ó instanlánea  devuelve  al  cade//o  blanco  y| 
i la  bürba  su  color  pnroitívo  : rublo,. castaño  ó negro,  I 
colores  Un  naturales  que  es  imposible  apercibirse  que  I 
son  teñitíos.  R^tUo  une  ó dos  aplicaciones  sin  lavado  1 
ni  preparación.  I 

E.1  Agón  SallAs  es  absoIuUmente  inoEensiva  7 su  I 
eñcMÍ»  pronta  j duradera,  U han  colocado  sobre  todas! 
las  Dnlurat  y aneeas  pmparaciones.  I 

8ALLÍ S FiLStFerr*  0BlBÍM,73.rueTarbÍgo,  Paria.  | 
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Por  mayor,  Cebrián  y Compañía  - Barcelona 
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TINTAS  LORILLEÜX 
Imprnto  particular  da  BLaKOO  r Nbgbo 


lA  PRIMERA  VÍCTIMA.  POR  REGIDOR 


n!760  3oCí 


UN  PODEROSO  TAUMATURGO 

CURA  LAS  ENFERMEDADES  CON  SU  MISTERIOSO  PODER 

MARAVILLOSO  TRATAMIENTO  QUE  CONQUISTA  T09AS  LAS  ENFERMEDADES 

Puede  curaros  en  vuestra  propia  vivienda. 
Ofrecimiento  generoso. 


<Creo  que  es  un  crimen  el  jugar  con  la  salud  del  prójimo,  con  miras  de 
experimentación.»  Tales  son  iaa  palabras  pronunciadas  por  Mr.  G.  A.  Mann, 
Presidente  del  Instituto  de  Radiopatía.  cSi  yo  no  supiera  de  un  modo  posi- 
tivo que  mi  nuevo  tratamiento  puede  curar  todas  las  enfermedades  conoci- 
das, aun  allí  en  donde  han  fracasado  todos  los  demás  métodos,  no  me  atre- 
vería jamás  á ofrecer  la  curación  de  enfermo  alguno.  Nada  hay  tan  precioso 
como  la  salud,  nada  más  horrible  que  la  muerte  prematura.  Si  un  sencillo 
malestar  no  se  corrige  en  seguida,  pronto  se  convierte  en  enfermedad  cró- 
nica. Creo  que  mi  nuevo  descubrimiento,  la  Radiopatía,  es  la  más  maravi- 
llosa terapéutica,  ansiando  verdaderamente  que  el  público  disfrute  de  mi 
descubrimiento.  Deseo  que  todos  sin  excepción,  hombres,  mujeres  y niños, 
aprecien  sus  méritos.  Me  propongo  decir  gratuitamente  á los  enfermos  cómo 
)ueden  curarse.  Prefiero  á los  tesoros  de  Creso,  el  dictado  de  bienechor  de 
os  enfermos.» 


fe 


Notables  palabras  son  éstas,  y cuantos  conocen  á Mr.  Mann  y por  él  han 
sido  tratados,  garantizan  su  más  profunda  veracidad. 

«La  enfermedad  me  había  colocado  ya  al  borde  de  la  tumba,  escribe 
Mr.  Elienne  Ducret,  de  Nantes.  Estaba  abondonado  de  los  médicos,  y podéis 
formaros  una  idea  del  estado  mental  en  que  me  hallaba.  Leí  en  los  periódicos 
el  relato  de  las  curas  maravillosas  operadas  por  Mr.  Mann  y como  supremo 
recurso,  á él  me  dirigí  por  carta,  señalándole  mi  estado  tísico  y mental.  Me 
contestó  enviándome,  gratis,  un  diagnóstico  claro  y preciso.  Seguí,  en  ver- 
dad, con  poca  esperanza  el  tratamiento  prescrito;  pero  hoy  tengo  placer 
Je  proclamar  queme  hallo  completamente  bien  y curado  en  absoluto.  Creo 
firmemente  en  la  Radiopatía,  y,  si  se  me  obliga,  sería  capaz  de  admitir  que 
Mr.  Mann  puede  llegar  hasta  á hacer  que  resucite  un  muerto.» 

Mme.  A.  J.  Siefried,  Stow,  dirige  la  siguiente  carta  de  gratitud:  «Aquejá- 
bame un  grave  eczema  que  cubría  todo  mi  cuerpo,  siendo  insoportables  mis 
sufrimientos.  Escribí  á Mr.  Mann,  y á los  cuatro  días  de  tratamiento  empe- 
zaba á mejorar  y á curárseme  las  erupciones.  Al  cabo  de  seis  días  me  halla- 
ba completamente  bien.  Más  fuerte  me  siento  ahora  que  en  ios  diez  últimos 
años  de  mi  vida.  El  tratamiento  de  Mr.  ñjann  es  una  bendición  nara  aaue- 
Jlos  pacientes  que  no  pueden  pagar  las  cuentas  del  médico.» 

Dice  Mr.  Mann:  «Simpatizo  con  los  enfermos;  deseo  curar  á todo  enfermo  ae  cioiencia  crónica,  con  el  lin  ne  jorobar  nasta 
dónde  puede  llegar  mi  tratamiento.  Invito  á todos  losenfermoi  á que  me  escriban,  describiendo  todos  los  síntomas  de  su  en- 
fermedad, y al  recibo  de  su  carta  haré  el  diagnóstico,  é indicaré  los  principales  extremos  del  tratamiento  que  seguramente 
debe  curarle.  Esto  no  costará  absolutamente  nadi,  y se  remite  igualmente  gratis  el  libro  titulado  Cómo  curarse  á si  mismo  y 
ó los  demás.  Escribid  con  toda  confianza,  y dirigid  la  carta  á Mr.  G.  A.  Mann,  Dept.  103.  G.  Rochester,  New-York.  Estados 
Unidos  de  América.  Jamás  os  arrepentiréis  de  haberos  impuesto  esta  pequeña  molestia. 
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G.  A.  MAKN  D.  91. 

cuyo  atestado  ha  echado  una  luz  tan  viva 
sobre  la  radiopatía. 


NO  MAS  ARRUGAS 

La  crema  á base  de  Concombre  hace  desaparecer  las  arru- 
gas del  cutis,  y con  su  uso  se  evita  que  aparezcan.  Preparada 
por  Muraour  y C.a,  de  París.  Depósito:  Perfumería  Inglesa, 

C'arrora  de  San  Jerdnimo,  3,  Madrid 


ACEITE  I HOGG 


de  HIGADO  FRESCO  do  OACALAO,  Natural  y Meaicinal 

El  mejor  que  existe  (FRASCOS  TRIANGULARES) 
Unico  Propietario  : xzOGrGr,  2,  Bue  Castigiione,  parís. 


ANUNCIOS  TELEGRAFICOS 


Admitimoskn  rstasec- 

ciún  (iHunriita  telegráficas  i\  los 
siíTuiontoR  precios  por  insor- 
riófi,  sin  descuento 
nn  lie  tiH'i  a dtc2  p'íhthrru,  doa  pe- 
aetaa.  l‘-r  ca^ln  paUihra  uiás^  20 
|,;vK  ní)i ovnituniK  so 
ruofitiin  como  una  palabra,  y 
toda  cantidad  numérica  que 
cxcímIh  do  cinco  cilras,  por  dos 
pslabras. 

Los  soñoroh  quo  desoon  pu- 
blicar un  ANCNCId  TKI.KC;i<AFI- 
ro  remitirán  el  otififinal  á ia 
Afiministraclén , Serrano,  f/j, 
'ir  tmjuiáado  tU  importe  oii  so- 
llos do  corroes,  libranzas lo- 
trjui  d>'  fácil  cobro,  con  ocho 
dias  do  anticipAción  k la  ^‘cha 
au  quo  daba  ser  publicado. 


Objetos  antiguos; 

compras;  transacciones 
con  piano.s  y armoniums.  Ca- 
tálonfos  íjiatis.  J.  Marassó, 
Zurbano,  Barcelona. 

OMHAU,  FOTÓGRAFO, 
Espoz  y Mina,  2,  Madrid. 
Hay  ascensor.  íletratos  de 
niños. 


POSTALES  AL  POR  MA- 
ynr.  Precios  ventajosísi- 
mos. So  remito  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones ospanoluH  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Libroris  do  Martínez. Corroo, 4. 


GRAMOFONOS,  FONÓ- 
grafos,  Máquinas  de  escri- 
bir y lámparas  incandescen- 
tes, no  deben  comprarse  sin 
visitar  la  ca.sa  XJreña.  Barqui- 
11o,  14,  y Prim,  1. 

EPOSITO  DE  CROMOS  Y 
oleografías  para  cuadros  é 
industrias.  Estudios,  9,  entre- 
suelos. Madrid. 

Gombau,  fotógrafo. 

Retratos  de  niño.  Meda- 
,11a  do  oro  Exposición  nacional 
1905.  Retratos  do  niños.  Espoz 
y Mina,  2.  Hay  ascensor. 

Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 


Wagones  capitones 

para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lospós.  Tetuát, 
14,  Madrid. 


La  pianola,  envío 

franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  JEo- 
lian,  R.  Campos,  Barquillo,  3 
duplicado,  Madrid. 


Devocionarios  en  Es- 
pañol y en  francés.  Rosa- 
rios.  Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 


I os  AMIGOS  DEL  MUSEO.  UN  ELEGANTE.  Este  querido  amigo  nuestro  que  aquí  aparece — 
^ arrancado  de  un  cuadro  del  maestro  Goya — es  un  elegante,  es  decir,  es  un  petimetre.  Eos  peti- 
metres son  unos  jóvenes  terribles;  todos  los  moralistas  de  la  época  están  indignados  contra  ellos.  ¡Qué 
cambio  en  las  costumbres! — exclaman  estos  graves  varones. — En  el  siglo  pasado,  ó sea  en  el  xvii — 
continúan  pensando,  — todo  era  virilidad;  en  éste,  en  el  xviii,  todo  es  blandura  y afeminación.  Ante 
todo,  han  desaparecido  los  airosos  y empinados  mostachos  de  los  antiguos  hidalgos;  todos  ahora  se 
aíeitaa  barba  y bigote,  con  gran  escándalo  de,lps  viejos.  Desaparece  el  bigote — escribe  Feijóo  en  sit 
discurso  Las  modas, — «dei  cual  no  piieüen  acordarse,  sin  dar  un  gran  gemido,  algunos  ancianos  de  este 
tiempo».  Después,  las  muje- 
res han  tomado  unos  aires 
de  familiaridad  y de  ligere- 
za, alarmantes;  entre  otras 
cosas  que  hacen,  es  tener 
peluqueros  masculinos. 

Otro  moralista,  Joaquín  de 
Paz  y Monroy,  se  muestra 
también  un  tanto  furioso 
por  esta  práctica,  en  su  libro 
El  no  se  opone  de  michos  y resi- 
dencia de  ingenios,  publicado 
en  1739.  «El  dejarse  peinar 
las  mujeres  por  los  hombres 
es  indecencia»  , escribe  el 
Sr.  Paz  textualmente.  Y no 
es  esto  sólo:  las  señoras  no 
se  contentan  con  servirse  de 
peluqueros  varones  , sino 
que  han  dado  en  la  flor  de 
hablar  á gritos  en  las  tertu- 
lias. No  puede  darse  nada 
más  absurdo.  Un  tercer  mo- 
ralista, el  Sr.  Alvarez  de  To- 
ledo, aprovecha  la  ocasión 
de  escribir  nada  menos  que 
una  Historia  de  la  Iglesia,  para 
dejar  consignada  con  dis- 
gusto esta  observación  im- 
portante: «Hablan  todos  y 
todas  á gritos» — dice  el  se- 
ñor Alvarez  en  su  libro. — Y 
no  pára  aquí  todavía  el 
desenfreno,  sino  que  ade- 
más de  usar  peluqueros  va- 
roniles y de  hablar  á gritos 
en  las  visitas,  estas  locas 

mujeres  han  dado  en  mover  los  pies  de  un  modo  extraño  cuando  caminan.  Un  cuarto  moralista,  el  se- 
ñor D.  Francisco  López  Salcedo,  muestra  asimismo  un  vago  asombro  por  esto  en  un  raro  folleto.  Desper- 
tador á la  moda  y soñolienta  ideade  capricho  dormido.  «No  sé  como  diablos — dice  el  Sr.  López — mueven  aque- 
llos pies,  embelesos  de  lascivas  tentaciones,  que  parece  que  van,  aun  por  la  calle,  danzando  la  pavana.» 
Y todavía,  aunque  parezca  monstruoso,  hay  más:  estas  damas  desenfrenadas, _ aparte  de  lo  que  ya  va 
dicho,  han  dado  en  poner  sobre  sus  cabezas  adornos  y artefactos  extraños, _ figuras  bizarras  y escan- 
dalosas de  que  no  había  antes  ni  la  más  remota  noticia.  Un  quinto  escritor  moral,  el  Sr.  D.  José 
Fajardo,  no  puede  de  ningún  modo  transigir  con  tal  invención:  dice  lleno  de  ira  en  su  opúsculo 
tribunal  de  las  damas,  dado  á luz  en  1755',  que  este  es  «un  adorno  infame  de  las  señoras  mujeres»,  y aña- 
de, en  el  paroxismo  de  su  indignación,  que  no  conviene  que  se_  deje  noticia  á la  posteridad  de  tal 
idea  criminal,  «porque  trascendiendo  de  generación  en  generación  la  infamia  presente,  redundaría 
en  oprobio  de  la  nación  española». 

La  noticia  va  á trascender  por  medio  de  las  páginas  de  esta  Revista,  y no  sabemos  si  la  nación 
española  se  llenará  de  oprobio.  Ello  es,  lector,  que  el  elegante  mozo  que  tenemos  ante  los  ojos  es  una 
de  las  más  brillantes  figuras  de  esta  sociedad  depravada  del  siglo  xviii.  Es  un  petimetre.  Cadalso,  en 
sus  Anales  de  cinco  dias,  ha  hablado  de  ellos  con  donosura,  y en  un  librillo  anónimo  publicado  en  Madrid 
en  1796  con  el  título  de  El  tocador  ó el  libro  á la  moda,  hallarás  punto  por  punto  lo  que  el  petimetre  hace 
en  todas  las 'horas  del  día.  El  petimetre  se  levanta  á las  doce;  se  lava  y se  perfuma;  come;^toma  café; 
«juega  con  un  perrito»;  «acaricia  un  papagayo»;  hace  visitas;  va  al  teatro;  cuando  sale  de  él  «maldice 
á su  cochero,  que  está  borracho»;  se  acuesta  en  «una  magnífica  cama»  y se  duerme. 

Tal  es  la  vida  simple  y admirable  de  este  hombre  elegante,  sutil,  con  su  casaca  y sus  medias  blan- 
cas de  seda,  que  estamos  contemplando.  AZORIN 


FOT.  LACOSTB 


VIENA.  EL  EMPERADOR  Y EL  REY  EN  LA  AVENIDA  PRATERSTKaSSE 


rey  er  yieejl 

mA^jOMO  complemento  de  nuestra  información  anterior,  publicamos  en  esta  plana  dos  fotografías; 

representa  una  de  ellas  el  paso  de  las  comitivas  imperial  y real  por  la  soberbia  y monumental 
vía  Praterstrasse,  en  Viena,  en  la  cual  se  eleva  el  monumento  al  vencedor  de  la  batalla  naval  de 
Lissa,  almirante  Tegetthoff.  En  dicha  calle  y en  todo  el  camino  c^ue  los  Soberanos  recorrieron,  desde 
la  estación  hasta  llegar  al  Hofburg,  el  pueblo  los  aclamó  incesantemente. 

I,a  otra  fotografía  que  reproducimos  representa  el  momento  en  que  el  Rey  de  España  salió  del  Pa- 
lacio Imjienai  para  dirigirse  á la  cacería  celebrada  en  Seelowitz. 


KL  KICY  SALIENDO  OKI  HOFI5URG  PARA  SEELOWITZ 


t*ot  llcnnjin  llorwiu 


VUEI.TA  DEE  TRABAJO 
POR  S.  AVEXOAÑO 


tapizadas  de  nieve 
las  altas  lomas. 

Cuando  llega  el  invierno 
mudo  y helado, 
sin  luces,  sin  colores, 
sin  armonías, 

queda  el  nido  en  las  ramas 
abandonado 
y todo  queda  triste, 
sin  poesía. 

También  el  alma  tiene 
su  primavera 
llena  de  melodías 


y de  ventura 

cuando  llega  á su  fondo 

por  vez  primera 

del  sol  de  los  amores 

la  lumbre  pura. 

Pero  cuando  marchitan 

nuestra  inocencia 

los  crudos  desengaños 

y las  pasiones, 

jqué  frío  es  el  invierno 

de  la  existencia, 

qué  triste  queda  el  alma 

sin  ilusiones! 

CüLSü  LUCIO 


Huyó  la  primavera 
dulre  y templada; 
ya  no  está  la  campiña 
llena  de  flores, 
ya  no  se  oyen  ocultos 
en  la  enramada 
)o^  trinos  de  las  aves 
cantando  amores. 

1-os  árboles  sin  liojas, 
sin  luz  el  ciclo, 
c!  aire  sin  perfumes 
y sin  aromas, 
y alia , a tras , ’■  de  triste 
lejano  velo. 


DIBUJO  ns  REGIDOR 


XJÉ  hermosa  era  la  Princesita!  Robadle  á la  primavera  los  matices  de  sus  rosas  pálidas,  y 
‘ tendréis  su  cutis;  al  mar  meridional  su  azur  líquido,  y tendréis  sus  pupilas;  á la  seda  na- 
tiva su  áureo  y fino  tusón,  y tendréis  la  mata  de  su  pelo.  Y tomad,  (si  sabéis  dónde  encon- 
trarlas), las  virtudes  dulces  y frescas  de  un  alma  de  flor;  la  piedad,  la  ternura,  la  generosidad, 
el  amor  ideal  hacia  todos  los  humanos — y tendréis  el  espíritu  celeste  de  la  Princesita  hermosa. 

Esta  perfección  era  justamente  lo  que  traía  muy  inquieto  al  rey  su  padre.  No  tenía  otra  hija  sino 
aquélla,  y habíala  conseguido  tarde  ya,  cuando  llegaba  al  límite  que  separa  la  madurez  de  la  vejez; 
por  lo  cual  hubiese  anhelado  resguardar  con  un  fanal  á la  Princesita,  elevar  alrededor  suyo  paredes 
de  acero,  y sobre  todo,  recubrir  su  corazón  tierno,  palpitante  de  presentimientos  y de  emociones  sa- 
gradas, con  la  triple  coraza  de  cuero  batido  del  egoísmo,  la  indiferencia  y la  soberbia. 

—Padre  y señor — dijo  un  dia  la  Princesita,  colgándose  del  cuello- del  Rey. — Si  es  verdad  que  me 
quieres,  que  deseas  complacerme  y hacerme  la  vida  dichosa,  permíteme  que  la  dedique  á consolar 
tanta  desgracia  como  debe  de  existir  en  el  mundo.  No  las  he  visto,  porque  tú  me  rodeas  de  esplen- 
dor y alegría  y á mi  alrededor  se  alza  el  bullicio  de  las  risas  y las  canciones,  pero  yo  adivino  que  lo 
habitual  por  ahi  fuera  será  la  desgracia,  y que  yo  podría  mitigarla  quizás  acercándome  á ella. 

— Ni  lo  imagines — gritó  el  rey  con  violencia  amante. — Nada  remediarías,  y sufrirías  eu  cambio  in- 
finito dolor.  Cree  en  mi  experiencia,  y vive  por  encima  de  la  muchedumbre  miserable;  vive  alta,  vive 
lejos;  ni  la  mires  ni  la  oigas.  ¿No  tienes  fe  en  tu  padre?  Pues  ahora  mismo  van  á venirlos  sabios  para 
que  les  consultes;  ¡ya  verás  si  su  consejo  está  de  acuerdo  con  el  mío! 

Llegaron,  en  efecto,  los  sabios,  y se  formaron  en  semicirculo  ante  la  Princesita,  que  contemplaba 
con  cierto  asombro  sus  caras  marchitas  por  el  estudio,  sus  barbas  desaliñadas  y grises,  sus  ojos  hun- 
didos, de  párpados  abolsados  protegidos  por  las  gafas  de  plata,  y sus  frentes  rugosas,  que  la  calvicie 
hacia  vastas  y claras  como  lunas. 

— El  hombre — opinó  el  profesor  de  Antropología — no  merece  que  nadie  se  moleste  por  él.  Al  hom- 
bre le  quedan  múltiples  rastros  y estigmas  de  su  primitiva  animalidad;  el  hombre  es  un  lobo  para  el 
hombre,  y su  instinto  y ley  es  la  guerra  de  todos  contra  todos  por  la  existencia.  El  hombre  natural 
y verdadero  es  el  salvaje,  una  fiera  criminal. 

— El  hombre — -opinó  el  profesor  de  Sociología — se  encuentra  aún  en  los  comienzos  de  su  evolución, 
lenta  y trabajosísima,  hacia  un  estado  menos  imperfecto  que  el  actual.  Lo  que  se  hace  por  mejorar  su 
condición,  equivale  á soltar  un  chorrillo  de  agua  dulce  en  las  olas  del  Océano  para  desamargarlas. 
Transformaciones  incalculables,  la  acción  de  siglos  .sin  cuento,  requerirá  la  obra  de  remediar  en  par- 
te las  deficiencias  de  nuestra  organización  social  presente.  Y ¿quién  sabe  si  mirchas  de  estas  deficien- 
cias son  irremediables?  La  ciencia  verdadera  teme  afirmar  demasiado. 

— El  hombre— opinó  el  profesor  de  Psicología  y Moral — paga  con  ingratitud  y á veces  hasta  con 


odio  el  bien  que  se  intenta  hacerle.  Su  instinto,  en  este  particular  muchas  veces  acertado,  le  dicta  que 
es  rarísimo  el  desinterés,  3'  que  la  beneficencia  se  ejerce,  por  lo  general,  con  algún  f’.n  útil  al  mismo 
bienhechor.  Y á los  bienhechores  del  todo  altruistas,  les  desprecia  en  el  fondo  de  su  alma,  porque  la 
razón  le  grita:  «Ko  serías  tú  tan  inocente». 

— El  hombre — opinó  el  profesor  de  Higiene — es  una  cloaca  y una  sentina.  Para  guardar  la  salud, 
nuestra  época  adelantada  no  ha  sabido  discurrir  cosa  mejor  que  lo  discurrido  por  nuestros  abuelos: 
el  aislamiento.  Feliz  el  que  puede,  como  nuestra  encantadora  Princesita,  habitar  lejos  de  toda  in- 
fección 3'  de  todo  contagio,  respirando  aire  á torrentes  embalsamado  y puro,  bebiendo  agua  de  roca 
que  conducen  cañerías  de  cristal.  Donde  se  reúne  gente  pobre,  acecha  el  germen  maléfico,  el  mortal 
bacilo. 

— El  hombre — opinó  el  profesor  de  Estética — es  la  cosa  más  repulsiva  que  imaginarse  puede,  si  le 

faltan  condiciones  para  hermosear  y ro- 
bustecer su  organismo  desde  la  niñez. 
La  educación  griega  er^  la  única  racio- 
nal. La  muchedumbre  menesterosa  cau- 
saría horror  á la  divina  Princesa  si  á ella 
tuviese  el  mal  gusto  de  aproximarse. 
Que  se  recree  en  el  arte,  en  la  belleza 
eterna,  noble  y pura  de  los  cuadros  y las 
estatuas,  en  la  armonía  de  los  instrumen- 
tos , en  la  cadencia  de  los  versos  que 
se  enlazan  y se  huyen  como  parejas  de 
diestros  danzadores...  Que  no  profane 
sus  ojos  posándolos  en  la  ruindad  y de- 
gradación de  las  formas,  en  la  fealdad, 
en  la  desproporción,  en  la  chusma. 

— ¿Has  oído?  — advirtió  el  Rey  á su 
hija,  la  cual,  con  los  ojos  bajos,  las  manos 
oprimiendo  el  agitado  seno,  los  labios 
cerrados,  escuchaba  la  sentencia  silen- 
ciosamente. 

Aquella  misma  noche,  la  anciana  no- 
driza de  la  Princesita,  al  acercarse  á su 
cama  para  arreglarle  la  ropa,  advirtió 
que  por  las  mejillas  tersas  de  la  virgen 
corrían  lágrimas  abundantes,  un  río  de 
llanto. 

— ¿Quién  te  ha  hecho  mal,  niña?— pre- 
guntó la  vejezuela  cariñosamente. 

— Nadie...  Nadie  ha  querido  hacerme 
mal. 

— Pues  tú  lloras...  Es  la  primera  vez 
que  te  veo  llorar  así. 

—Es  que  estoy  infinitamente  triste, 
ama...  — contestó  la  Princesita.- — Y lloro 
por  los  malos,  por  los  feos,  por  los  sucios, 
por  los  que  no  tienen  qué  comer. 

Y sin  reprimir  las  lágrimas,  añadió: 

— También  lloro  por  los  sabios...  Y to- 
das las  noches,  ama,  he  de  llorar  así.  No 
puedo  hacer  otra  cosa;  no  me  dejan  aso- 
ciarme de  otro  modo  al  dolor...  Nadie 
puede  impedirme  que  llore. 

Y la  Princesita,  en  efecto,  lloró  sin  tre- 
gua, ya  apoyada  en  el  barandal  de  su 
balcón  cuando  salía  la  luna,  ya  escon- 
diendo el  rostro  en  la  almohada  de  en- 
cajes, ya  arrodillada  en  su  reclinatorio 
para  la  plegaria  nocturna.  Nadie  pudo 
explicarse  en  la  corte  del  Rey  la  enfer- 
medad misteriosa  que  consumió  en  un 
año  á la  Princesita,  demacrando  su  cuer- 
po 3'  secando  su  sangre.  Los  sabios,  con- 
sultados diariamente,  amontonaron  re- 
medios sobre  remedios,  sin  ningún  fruto. 
La  vida  de  la  Princesita  se  fundió,  se 
derritió  en  el  hilo  de  sus  lágrimas  de 
amor  ideal  y de  piedad  suprema,  y hoy 
enseñan  en  los  reales  jardines  una  fuen- 
te que  dicen  formada  con  ese  llanto  pre- 
cioso. Los  que  beben  de  ella.contraen  la 
locura  de  hacer  bien.^ 


Emilia  PARDO  BAZAN 


DIBUJOS  DE  MÉNDEZ  BRINCA 


LOS  INFANTES  D.  FERNANDO  Y DOÑA  MARÍA  TERESA 

l^fUEWCAMOS  el  retrato  más  reciente  de  los  infantes  D.  Fernando  y doña  liaría  Teresa,  en  que  la 
maestría  del  Sr.  Franzen  ha  sabido  aunar  el  arte  con  la  realidad. 

El  infante  D.  Fernando  de  Baviera  es  el  príncipe  tercero  de  su  ilustre  familia  que  contrae  matrimo- 
nio con  una  Infanta  española.  Ya  en  1856  el  príncipe  Adalberto,  abuelo  de  D.  Fernando  3- tercer  hijo 
del  rey  Luis  I de  Baviera,  se  casó  con  la  hermana  del  re3'  D.  Francisco.  En  1883,  el  hijo  ma3mr  del 
príncipe  Adalberto,  D.  Luis,  padre  del  infante  D.  Fernando,  contrajo  matrimonio  con  la  infanta  doña 
Paz.  Felices  fueron  ambos  enlaces,  lo  cual  es  presagio  venturoso  de  la  boda  proyectada. 

El  pueblo  ha  manifestado  ya  de  un  modo  ostensible,  el  día  de  la  entrada  del  presidente  de  la  Repú- 
blica francesa  en  Madrid,  la  simpatía  que  le  inspira  el  prometido  esposo  de  la  Infanta. 

Tales  muestra^  de  entusiasmo  fueron  como  el  acto  de  sancionar  los  españoles  la  boda  pro3'ectada, 
en  contemplación  á qye  la  hija  amada  de  los  que  rigieron  esta  patria  tan  poco  venturosa  como  me- 
recedora de  alcanzar  las  dichas  supremas,  será  feliz  con  el  Príncipe  á que  va  á unirse  para  siempre. 


FOT.  FRAN/.EN 


I 


X ningún  ciiento  de  hadas  ha  aparecido  como  héroe  un  Príncipe,  no  que  supere,  sino  que  se 
asemejara  siquiera  al  príncipe  Francisco.  No  consta  en  viejos  cronicones  si  en  el  instante 
feliz  de  su  nacimiento  se  dieron  ó no  cita  las  hadas  para  hacerle  cada  una  su  rico  presente 
de  belleza,  valor,  sabiduría,  virtud  y felicidad;  pero  sí  es  cierto  que  de  los  efectos  se  inducen  las  causas, 
ó no  hay  lógica  en  el  mundo,  ó hay  que  asegurar  que  no  faltó  ninguna  al  fausto  acontecimiento. 

De  la  varonil  belleza  del  Príncipe  no  piiede  trazarse  retrato  impecable.  Pero  si  en  el  reino  feliz  que 
le  tenía  por  heredero  del  trono  se  hiabiera  abierto  un  plebiscito  entre  el  sexo  femenino  para  votar  al 
más  hermoso  y al  más  amado,  por  unanimidad  saliera  elegido  el  príncipe  P'rancisco.  Las  damas  de  la 
corte,  cuando  le  veían  pasar  y se  inclinaban  ante  él  con  la  más  estudiada  y coqueta  de  las  reverencias, 
pensaban  en  qt:e  el  rey  Sol  no  hubiera  sido  junto  á Su  Alteza  sino  un  obscuro  satélite;  las  artistas  del 
reino,  cuando  copiaban  en  el  Museo  los  maravillosos  retratos  en  que  los  más  célebres  pintores  de  la 
época  habían  inmortalizado  la  figura  del  Príncipe,  soñaban  en  que  el  Apolo  de  Fidias  no  era  sino 
esbozo  grosero  y torpe  de  aquella  acabada  estatua  humana;  las  monjitas,  que  consumían  su  vida  de 
flores  de  estufa  tras  la  doble  reja  del  coro  ó del  locutorio,  se  lo  imaginaban  como  la  viviente  efigie  del 
hijo  de  Pedro  IMoriconi  cuando  capitaneaba  la  alegre  turba  de  los  mozos  de  Asís,  antes  de  desposar- 
se con  su  idolatrada  compañera  la  Pobreza;  las  muchachas  del  pueblo,  al  asomarse  á las  puertas  de 
sus  casas,  atraídas  por  el  sonido  de  las  herraduras  del  corcel  en  que  cabalgaba  Francisco,  con  tal 
maestría  que  parecían  haber  sido  sus  adiestradores  Quirón  ó New,  forjaban  en  su  mente  la  eterna 
fábula  del  Príncipe  enamorado  de  la  mísera  aldeana,  que  recibía  como  premio  á su  belleza  el  don  de 
la  áurea  corona,  3’  todas  las  mujeres  del  reino,  en  suma,  guardaban  en  el  más  escondido  rincón  de  su 
pecho,  como  imagen  adorada,  el  recuerdo  del  más  hermoso  y más  amado  de  los  príncipes. 

Del  valor  de  Francisco  ¡cosa  rara!  hacíanse  lenguas  todos  los  vasallos  de  su  padre,  sin  que  en  aque- 
llas alabanzas  y ditirambos  asomase  jamás  la  pálida  testa  de  la  envidia,  ni  aun  cuando  los  que  can- 
taban tales  himnos  fueran  los  que  presumían  de  valientes  y esforzados;  todos  reconocían  como  al  más 
digno  de  ocupar  el  primer  puesto  al  arrojado  Principe.  Y con  harta  justicia.  ¿Quién  sino  él  había  ven- 
cido en  singular  combate  á aquel  gigantazo,  dominador  tiránico  del  reino  vecino  y depredador  incan- 
sable de  aldeas,  villas  3^  ciudades,  en  las  que  aparecía  como  asolador  azote,  con  el  saqueo  y la  peste 
por  servidores  3"  compañeros?  ¿Quién  sino  él  sostuvo,  aurora  tras  aurora,  sin  que  la  fatiga  empalide- 
ciera su  rostro  ni  abatiera  su  brazo,  el  célebre  torneo  en  que  caballeros  de  todo  el  orbe  cayeron  ven- 
cidos á sus  jiies  3'  reconocieron,  unánimes  y maltrechos,  la  pujanza  incontrastable  del  invencible  man- 
tenedor? Quién  sino  él  libró  á su  pueblo  del  sangriento  tributo  á que  desde  fabulosos  tiempos  le  tenía 
sometido  el  espantable  dragón  que  todos  los  años  reclamaba  á la  más  hermosa  délas  doncellas,  dando 
la  muerte  al  mon.striio,  sin  que  encogieran  su  ánimo  ni  sus  rugidos,  semejantes  al  resonar  de  cien 
tem])e,stadcs,  ni  las  llamaradas  que  despedían  sus  ojos,  lucientes  como  el  fuego  de  cien  hogueras? 

Narrar  atpu  circunstanciadamente  el  saber  del  Príncipe,  tampoco  es  empresa  fácil  ni  hacedera. 
Desde  el  conocimiento  de  los  astros  y sus  inmutables  leyes,  hasta  el  de  las  reglas  del  trovar,  no  había 
rama  de  la  ciencia  ni  del  arte  humano  en  que  Francisco  no  fuese  maestro.  Hablaba  de  Filosofía  con 
la  austera  sencillez  de  Sócrates;  de  Astrología  y Alquimia,  con  la  sibílica  elocuencia  de  Kermes  Tri- 
megisto;  de  Ciencias  naturales,  con  el  dominio  y la  autoridad  de  Plinio;  de  Arte  militar,  con  la  peri- 
cia de  Alejandro;  de  Oratoria,  con  el  fuego  y prestigio  del  Crisóstonio;  de  Poesía,  con  la  divina  inspi- 
ración del  ciego  de  Chíos.  Consultaban  con  él  sus  fórmulas  los  matemáticos;  sus  diagnósticos,  los  ga- 
lenos; sus  discursos,  los  académicos;  sus  estrofas,  los  trovadores,  y para  todos  tenía  el  sabio  Príncipe 
el  discreto  elogio  en  el  acierto  ó la  suave  censura  del  error,  hecha  con  tales  dejos  de  modestia  y corte- 
sía, fjue  el  advertido. agradecía  la  crítica  de  su  alteza  mucho  más  que  el  indocto  aplauso  del  vulgo. 

¿Y  qué  diré  de  sus  virtudes?  Ni  hirbo  hasta  entonces  en  su  reino  hombre  más  justo,  ni  voluntad 
mÚN  prudente,  ni  ánimo  más  esforzado,  ni  apetitos  más  templados  que  los  de  Francisco.  Bendecíanle 
y teníanle  ])or  j)adre  los  irolrres,  á los  que  repartía,  no  sólo  la  limosna  de  dinero  que  les  ayudaba  á 
jjroveer  al  sustento  del  cuerpo,  sino  la  de  amor  que  de  su  corazón  desbordante  de  caridad  sobre  ellos 
e derramaba,  llevando  á sus  espíritus  celestiales  consuelos.  Nadie  vió  jamás  en  los  labios  de  Fran- 
t-ím  o las  entrecortadas  palabras  que  balbuce  la  ira;  nadie  contempló  en  su  cabeza  la  desdeñosa  rigi- 
dez con  í|ue  la  inmoviliza  la  soberbia;  nadie  adivinó  en  sus  ojos  la  lúbrica  chispa  con  que  los  ilumina 
infcrnalmeiite  la  lujuria;  nadie  observó  en  su  andar  la  muelle  dejadez  que  á sus  abúlicos  siervos 
iinj-iime  la  jjci  eza...  < F1  Principe  justo»  llamábanle  ya  con  glorioso  mote  sus  vasallos. 

Ma-  ;av!  ■ ! hermoso,  el  valiente,  el  sabio,  el  virtuoso,  el  feliz  príncipe  Francisco,  á los  veintitrés 
afn»,  en  í>=  má;.  floreciente  de  su  juventud  y sin  que  le  sirviera  de  protector  amuleto  el  amor  de  su 
j)U  ■bl'v  moría.  I gnorado  mal  había  hecho  de  él  su  presa,  3’  la  vida  del  Príncipe  era  ya  como  débil 
U‘  - villa  lu'-  h-'ndo  > on  las  iracundas  ráfagas  del  huracán. 

II 

Cuanio  j.-n  de  iim-  dmu  í 1 ánimo  atribulado  para  demandar  á Dios  una  gracia,  todo  se  realizó  en  el 
para  inq  --ti.-ir  <lel  ci^-bi  la  salud  de  Ihancisco.  Ivl  humo  del  incienso  culotaba  los  altares;  el  so- 

. -O  cainp  na  > ra  un  ¡jerjietuo  diálogo  de  preces;  de  mañana,  de  tarde  ó de  noche,  siempre  en- 

■ »uU  i..;i;  j)  ■!  la  calb  <lc  las  ciudades  jnoccsiones  de  penitentes  que  llevaban  una  imagen  vene- 


rada  ó una  reliquia  milagrosa;  el  dolor  había  decolorado  todos  los  rostros,  el  llanto  había  surcado 
todas  las  mejillas,  la  angustia  había  oprimido  todos  los  corazones,  y del  alma  de  aquel  pueblo,  ena- 
morado de  su  Príncipe,  brotaba  de  continuo  una  súplica,  un  clamor,  un  deseo  ardiente,  una  aspira- 
ción unánime,  la  vida  de  Su  Alteza. 

Y Dios  oyó  aquella  plegaria,  hija  de  tantos  corazones  purificados  por  el  amor.  Y llamó  á un  áno-el 
y le  dijo: 

Baja  á la  tierra.  Ve  al  príncipe  Francisco  y dile  c^ue  elija,  él  mismo  entre  vivir  ó morir:  lo  qua 
él  quiera  será. 

III 

En  el  suntuoso  lecho,  doselado  de  damasco  rojo  y cubierto  de  holandas  y encajes,  agonizaba  el 
Príncipe.  Su  cabeza,  semejante  á la  de  un  Cristo  marfileño,  nimbada  por  sus  revuelto's  rizos  ru- 
bios, descansaba  sobre  la  almohada,  exangüe,  cerrados  los  azules  ojos  que  parecían  agrandados  por 
la  pincelada  obscura  de  las  ojeras.  Sus  manos,  pálidas  y descarnadas,  reposaban  cruzadas  sobre  su 
pecho,  como  ensayando  la  hierática  postura  del  reposo  eterno. 

En  torno,  los  reyes  lloraban  en  silencio;  los  cortesanos,  por  primera  vez  en  su  vida,  no  fingían  el 
dolor  como  copia  servil,  sino^que  lo  acallaban  en  el  fondo  de  sus  corazones,  rebosantes  de  amargura; 
los  doctores  consultábanse  á media  voz  en  un  rincón  de  la  estancia  sobre  cuál  sería  el  rernedio 
heroico  capaz  de  volver  la  perdida  energía  á aquel  organismo;  los  sacerdotes  rezaban,  también  con 
misterioso  cuchicheo,  inacabable  serie  de  oraciones  que  ascendían  al  cielo  como  oloroso  incienso 
quemado  en  las  ascuas  de  millones  de  corazones  inflamados  por  el  amor. 

De  pronto,  el  príncipe  Francisco  abrió  los  ojos.  Visible  sólo  para  él,  vió  ante  sí  un  ángel  de  sobre- 
humana belleza  que,  con  voz  que  llegaba  antes  á su  alma  que  á sus  oídos,  dijo  así: 

—Francisco:  han_  llegado  hasta  Dios  las  lágrimas  de  tu  pueblo.  De  piden  tu  salud,  tu  vida.  El  Se- 
ñor, siempre  misericordioso,  pero  siempre  justo,  ha  decidido  dejar  en  tus  manos  la  respuesta.  Delan- 
te de  ti  están  la  vida  y la  muerte,  pero  Dios  me  prohibe  que  por  su  nombre  te  las  designe.  Adivina  y 
escoge. 

Y entonces  vio  Francisco  que,  á uno  y otro  lado  del  ángel,  había  dos  mujeres  de  extraordinaria 
belleza. 

Una  era  morena,  de  ojos  negros,  profundos  y soñadores;  en  su  boca  había  sonrisas;  en  sus  ojos  lá- 
grimas; sus  cabellos  eran  negros,  pero  brillaban  entre  ellos  algunas  hebras  de  finísima  plata;  á veces 
parecía  erguida^  y arrogante  con  el  vigor  y la  lozanía  de  la  juventud,  á veces  débil  y cansada  con  la 
fatiga  y el  decaimiento  de  la  vejez.  Vestía  rica  estofa  de  roja  seda  recamada  de  oro,  pero  la  espléndida 
vestidura  aparecía  desgarrada  á trechos,  ora  por  las  zarzas  del  camino  que  tal  vez  recorriera  la  her- 
niosa matrona,  ora  por  sus  mismas  manos  crispadas  por  el  dolor;  á su  cuello  se  ceñía  un  collar  de 
ricas  piedras,  en  el  que  destellaban  las  esmeraldas  como  gotas  de  bilis;  los  rubíes,  como  gotas  de 
sangre;  las  perlas,  como  gotas  de  llanto,  y los  brillantes,  como  gotas  de  luz.  Un  ramo  de  rosas  pren- 
díase en  su  pecho,  ocultando  entre  sus  verdes  hojas  las  espinas  de  sus  tallos. 

_Da  otra  aparición  era  rubia  y había  un  no  sé  qué  de  celeste  y sobrehumano  en  toda  su  figura.  Sus 
ojos  eran  azules  y tan  insondables,  que  parecían  guardar  en  su  fondo  el  infinito.  Dulce  expresión  de 
serena  grandeza  y perdurable  calma  había  en  todo  su  sér.  Vestía  la  blanca  túnica,  tan  sin  mancha, 
como  si  después  de  cubrirse  con  ella  hubiéranla  guardado  en  caja  almohadillada  de  sedas  y cubierta 
de  terciopelos.  Sobre  su  blanco  traje  parecía  que  pasaban  de  cuando  en  cuando  ráfagas  de  sombra. 
Suave  perfume  de  incienso  la  envolvía.  No  lucía  jo3ras  en  su  garganta  ni  flores  en  su  seno:  de  negro 
cordón  de  seda  pendía  una  cruz  de  su  cuello  solamente.  Así  como  su  compañera  despertaba  la  inquie- 
tud, la  zozobra,  el  desasosiego,  ella  invitaba  al  reposo,  al  descanso,  al  éxtasis. 

Contemplábalas  atónito  el  Príncipe,  cuando  habló  de  nuevo  el  ángel: 

— Ya  te  ves,  Francisco,  entre  la  vida  y la  muerte.  Das  dos  intentarán  prodigarte  sus  caricias.  Aquélla 
á quien  otorgues  tu  beso  de  amor,  decidirá  tu  suerte. 

Acercóse  la  primera  al  Príncipe  la  mujer  morena.  Inclinó  su  hermoso  rostro  hasta  sentir  Francisco 
en  el  suyo  el  ardoroso  aliento  de  aquella  boca,  palpitante  de  deseo;  vió  que  se  clavaban  en  los  suyos 
dos  ojos  negros  como  la  tormenta  y brilladores  como  el  relámpago,  y sintió  tal  angustia,  tal  terror, 
tan  hondo  espanto,  que  esquivó  la  mirada  y el  besó,  como  si  huyese  de  su  más  implacable  enemiga. 

Adelantóse  entonces  la  otra  mujer,  inclinóse  sobre  Francisco,  bañándolo  en  la  celeste  luz  de  sus 
azules  ojos,  embriagándole  con  el  perfume  de  flores  marchitas  que  de  su  traje  se  desprendía,  sumién- 
dole en  una  dulce  quietud  que  le  parecía  al  principio  de  la  dicha  inalterable  ambicionada;  y el  sabio 
Príncipe,  que  deseaba  la  felicidad,  la  ofreció  sonriente  sus  labios  casi  fríos,  sobre  los  que  puso  la  apa- 
rición un  beso  largo,  largo... 

IV 

Clamor  inmenso  resonó,  primero  en  la  cámara,  luego  en  el  palacio,  después  en  la  ciudad,  más  tarde 
en  todo  el  reino,  como  gemido  de  angustia  inenarrable. 

¡El  príncipe  Francisco  había  muerto! 


dibujo  de  E.  VARELA 


Dema:  NATEDECADU 

(número  46  DE  NUESTRO  CONCURSO  DE  CUENTOS  PANT.ÁSTICOS) 


Para  ellas  desconocido, 
llegó  aquí  el  primo,  á la  vez 
que  daba  de  alta  el  doctor 
á la  niña  de  Isabel. 

Desde  entonces,  hija  y madre, 
con  tanto  ardor  como  fe, 
no  omitieron  medio  alguno 
para  pescar  al  doncel. 

En  fin,  ie  acosaron  tanto 
para  atraparle  en  su  red, 
que  escribió  á la  madre  un  día 
lo  que  ustedes  van- á ver: 

«Daría  con  mucho  gusto 
mi  mano  á Pepa,  porque  es 
un  modelo  de  mujeres; 
pero  ha  de  saber  usted 
que  á mí  me  gustan  las  chatas 
con  nariz  de  cascabel, 
y la  de  mi  prima  veo 
qne  no  es  la  que  yo  soñé...» 

Y hoy,  mientras  Pepita,  en  vano 
procura  retroceder, 
frotándose  las  narices 
contra  la  dura  pared, 
el  primo  está  en  relaciones' 
y se  casa  antes  de  un  mes 
con  una  chica  muy  chata, 
sobrina  de  un  coronel. 


Pepa,  la  niña  mediana 
de  mi  vecina  Isabel, 
era  tan  chata  la  pobre 
como  de  fijo  no  hay  tres, 
y aunque  lloraba  por  novio, 
nadie  se  animaba  al  ver 
aquella  nariz  ridicula 
en  forma  de  cascabel. 

Cuando  más  triste  se  hallaba, 
hubo  Pejja  de  leer 
en  El  Liberal  qne  cierto 
sabio  doctor  jiarisién 
variaba  las  incorrectas 
facciones  de  la  mujer 
sacando  ])unta  á las  chatas 
con  la  mayor  sencillez. 

De  dulce  esjmranza  llena 
filé  á verle  I’epa,  y después 
de  someterse  á un  niassage 
de  cinco  meses  ó seis, 
l<-gró,  por  mil  pesetillas, 
liallarse  en  iiosesión  de 

■ MI.:  n-.riz  casi  griega 

qae  no  liabia  más  (juc  ver, 
arr<  ;d;ul.i  lan  en  firme, 

■'ni  <1  ■ioctor  francés, 

■ .n>  no  ])'i'lrí:i  ser  chata 
c'iino  ant;  lo  filé. 

-1  im'ivil  \ i rdadero 

. '.'oi  ]!i jr  jiarci  er 
t.  I .!  oue  ‘ abía 

■ •Jn.'Ui  M.'iniiel, 

‘ *o  V ri'  I), 

11  ' ’ tren 
é.  1 -'Hliy, 
í ...iij.  :■ 


ELEGJimE  r TiJCO  ABTilGO  DE  TEATT{Or> 

De  piel  de  chinchilla  y falda  de'  muselina  de  seda  con  encajes. 

Fot  H.  Manue!.  remitida  por  Hutin  Trampas 


VISTA  rsF,  POTES 

CXJP2.IOSO 


lugares  muy  recónditos  y fragosos  cerca  de  Luriezo,  en  Liébana,  á nueve  kilómetros  de  Potes, 
provincia  de  Santander,  encontró  D.  Eduardo  Jusué  una  piedra  silícea,  y en  ella  grabada  la  ins- 
cripción siguiente: 


MON  (umentum)  AMBATI — PENTOVIECI  AMB — ATIQ  (um)  PENTOVI  F(ilii)  AN(orum)  EX 
— HOC  INIOlSUumentum)  POS(uerunt)  AMBA — TVS  ET  DOIDERVS  F(ilii) — SVI. — (Monumento  de 
Ainbato  Pentovieco,  de  la  gente  Ambática,  bijo  de  Pentovio;  falleció  á los  sesenta  años.  Erigieron 

este  monumento  sus  bijos  Ambato  y Doidero.) 

T,a  lápida  de  Enriezo,  cuya  fotografía  reproducimos,  es  un  monumento  histórico  de  extraordinario 

interés,  porque  esclarece  por  completo  una  debatida 
cuestión,  la  de  si  los  romanos  dominaron  ó no 
la  Cantabria  entera.  Por  el  afortunado  ha- 
llazgo de  que  nos  ocupamos,  está  fuera 
de  toda  duda  que  Roma  subyugó  toda 
la  tierra  cántabra  y el  mismo  monte 
Vindio,  opinión  sostenida  por  don 
Aureliano  Fernández  Guerra  y ne- 
gada por  multitud  de  historia- 
dores. 

Eas  dimensiones  de  la  piedra 
de  Euriezo,  su  peso  enorme,  y 
más  que  esto  la  altura  y lo  inac- 
cesible del  sitio  en  que  dicha 
lápida  se  encontró,  alejan  toda 
sospecha  de  que  haya  sido  tras- 
ladada allí  desde  un  lugar  lej ano, 
Ea  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria se  ocupa  ampliamente  en  su 
^ Boletín  de  la  descripción  de  la  ya 
famosa  lápida  de  Euriezo. 

También  publicamos  en  esta  plana 
una  vista  de  Potes,  en  la  que  se  desta- 
I.AI'IDA  CANTABRO-ROMANA,  <-^11  el  Torrcón  dcl  Duque  del  Infantado, 

i:  • I I A I) A I-  N i.T-  K I i'zo  (SANTANDER ) el  río  Dcva  y el  puente  sobre  el  Quivieca. 


UN  CHAMARILERO  VIVO 


Ella.—  y Precioso  sillón! 

Anticuario. — IT  muy  antiguo,  de  tiempos  de  'Luis  JCYJ. 

Ella. — ¡De  Luis  ¡Sepa  Dios  los  años  que  tendrá  este  sillón! 

Anticuario. — ¡Los  siglos,  señora,  los  siglos! 


DIBUJO  DE  SANXUA 


Triunfo  arriba,  triunfo  abajo, 
con  pañuelo  de  color, 
las  vergüenzas  de  tu  cara 
se  pasaron  al  mantón. 

ba  Virgen  de  las  Angustias 
otro  nombre  pide  ya; 
que  desde  que  vió  tu  cara 
la  Vil-gen  no  llora  más. 


bos  cármenes  de  Granada 
son,  al  par,  dicha  y tormento; 
un  «carmen»  el  paraíso 
y una  Garnien  el  infierno. 

bos  claveles  de  tu  pelo 
son  del  sino  de  tu  amor: 
hoy  están  en  tu  cabe  ;a, 
y mañana...  ¡s  /ibe  í)ios! 

Cristóbal  DE  CAtíTUO 


DIBUJO  ÜE  E.  LSIEVAN 


CONCURSO 


29.  Jeroglífico  filosófico 


DE  PASATIEMPOS  CO- 
RRESPONDIENTE AL 
MES  DE  NOVIEMBRE 

"En  nuestro  número  y58  publicamos  la 
fotografía  de  los  objetos  destinados  d ser- 
vir de  premios  en  el  Concurso  de  pasa- 
tiempos de  Blanco  y Negbo  correspon- 
diente al  mes  actual,  y que,  según  ya  he- 
mos dicho,  son; 

Primero:  una  origin«lísima  lámpara 

ELÉCTRICA  PORTÁTIL,  DE  BRONCE  Y CRIST/-  L. 

Segundo:  un  precioso  espejo  sostenido 

POR  UNA  ELEGANTE  FIGURA  DE  BARRO 
COCIDO. 

Tercero:  un  modernísimo  servicio  de 

FUMAR,  COMPUESTO  DE  BANDEJA  Y CUATRO 
PIEZAS  DE  CRISTAL  Y ADORNOS  DE  METAL 
BLANCO. 

Tos  premios  se  concederán  d los  que  en- 
víen mayor  número  de  soluciones  exactas  á 
¡os  pasatiempos  publicados , haciéndose,  en 
caso  necesario,  un  sorteo  entre  los  aspiran- 
tes que  estuviesen  en  iguales  condiciones. 

Será  eondicián  precii^a  que  lai^ 
suliiciuiies  se  manden  reuBiidaí«.y 
acompañadas  de  los  cupones  co- 
rrespondientes a los  námeros  en 
que  se  publiquen  lospasafiem|i<»s. 
Estos  cupones  deberán  recortarse 
de  la  tercera  plana  de  la  cubierta. 

Las  soluciones  serán  admitidas  hasta  el 
dia  j.°  de  Diciembre. 

Los  nombres  de  los  agraciados  se  darán  d 
conocer  en  el  número  y6i  de  Blanco  y Ne- 
gro, correspondiente  al  dia  q de  Diciembre. 


27.  Torrefacción 

Primera  y segunda. — En  la  iglesia. 
Tercera  y cuarta. — En  el  Maestrazgo. 
Segunda  y primera. — Antes  del  combate. 
El  todo  en  los  hornos. 


28.  Frase  hecha 


30.  Mojama 

Primera  y segunda.  — Propiedad  del  vino. 
Segunda  y primera.  — Lo  hago  tres  veces 
al  día. 

Segunda  y tercera. — Alguna  vez  lo  hace  él. 
Tercera  y segunda.  — Lo  hace  el  cocinero. 
El  todo  í.s  duro. 


31.  Espina 

Primera. — Todo  lo  que  eíciste. 

Segunda. — Letra  del  verdadero  alfabeto. 
Tercera  tercera. — Obra  famosa. 

Tercera. — Repetida  se  lee  mucho. 

El  todo  en  algunos  seres. 


32.  jeroglífico  sin 
ortografía 


33.  Charada  fácil 

Trts  dos, — Hay  agua. 

Tres  una. — H ay  vino. 

Todo. — Para  el  agua. 


34.  Palabra  peligrosa 


ACL,.VKACIÓN 

De  la  secciáu  recretitiva  «leí  nú- 
mero 757.  y del  pasatiempo  nú- 
mero 2.  se  tugaron  «los  vocales.  <lc- 
jamlo  eii  su  lugar  «los  coiisouaii- 
tcs.  una  S y iiiia  T. 

Diáse  cuenta  á la  autori«la«l  com- 
p«qeute  y las  prál'ugas  fueron  ha- 
bidas. 1«>  que  ponemos  en  eoiioei- 
mieiito  de  los  leetores  eoii  los  nom- 
bres de  las  vocales  per«lidas,  que 
son  una  £!  la  primera  y otra  !E  la 
seguii«la. 


MESA  REVUELTA 


^^^^^^VW^MARAVILLOSOS  PARA  LA 

■^Toilette  diaria 

COGNAC 

cK/:p"í..a  TERRY 

EL  MEJOR  COGNAC  espalo! 

Preservan  el  rostro  de  las 
influencias  del  Frió,  del 
Sol,  0 del  aire  del  Mar 

FERNANDO  A.  DE  TERRY  Y C • 
S.  EN  C. 

PDERTO  DE  SANTA  MARIA 

' divinamente  el  Cutis 

J.  SIMON,  5S.  faub.  St-MaPtIn.  PARIS 
Evitar  falsiflcatlones 

AGENTE  EN  MADRID 

ALFREDO  YOUNGER 

OPIAT  LUBIN 

La  Páte  DENTIFRICE  idéalo 


Farlumerie  X<X7BII«r,  PARIS 


pglyOStanMgotot 


Exigir  la  fírma 

BOTO!,  17,  r.  de 

la  Paix.  París. 


ASMAyCATARRO 

Curujas  poc  loi  CIGARRILLOSECDIH 

6 e(  POLVO  COrlU 
Opresiones,  Reumas,  Neuralgias, 

Por  inayor:20,rue  S'-Lazare, Paria 
^^^S^'CxIgir  está  Firma  sobra  cada  Cigarrillo. 


• EL  AGUILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


üannTí  so^iBREROS 
r dllUj  Los  Madrazo,  34,  bjo 


PARIS 

1900 

MEDALLA 

DE 

ORO 


PIANOS^  £»iTlL.O  NORTE-AMERICANO 

POBTUNY,  3 Y 6,  BARCELONA 


DESDE  25  PTA8. 

relojitos  chiquititos  de  I 
acero,  con  cadena,  ini- 1 
cíales  y estuche.  Garan- 

tía  de  buena  marcha. 
Fábrica  de  relojes  de 

CARTON  COPPETl 
Madrid.— Fuencarral,  27 
Catálogo  gratis. 


EMULSIÓN  NADAL  aceite  bacalao  i.*,  glic^ofosfatos* 

bipofosfitos,  giicerina,  La  mejop.  Reconstituyente,  tónico-nutritivo.  Niños,  viejo^ 
consunción,  convalecencias,  embarazo,'  lactancia;  tós,  tisis,  escrófulas,  linfatismo,  ra<ítii- 
tístno,  anemia,  diabetes,  gota,  dolores,  nervios.  Análisis  Ores.  Bonet  y Codina,  aprobación 
Colegios  Médicos  y Farmacéuticos.— Medalla  de  plata.  Farmacias  y Droguerías.  — 


Bornyval 

REMEDIO  FUNCIONAL 
para  la  curación  radical  de  los  nervios. 

Publicaciones  y muestras  gratuitas  para  los  Sres.  Médicos, 
enviará  el  Pvepresentante  General  para  toda  España, 

ENRIQUE  FRINKEN,  Málaga. 

Unicos  Fabricantes:  .1.  D.  Riotlel  A.  €*.,  Rei'Iiii  N.  Fá- 
bricas de  Productos  Químicos  y Droguería  al  por  mayor.  Ca- 
pital. 7.<X)0.000  de  pesetas.  Fundada  en  1814.  De  venta  en  todas 
las  farmacias  de  España. 


III 

NO  CONFUNDAN 

iiiiosIrHM  CasaN  con  otra  que 
■ION  iiiiíla  y trata  de  Niigestio- 
iiar  al  público  con  engaños. 

Brillantes  Boro  Poertai]elSoi,Hyl2 
Unico  privilegio  y Carretas,  6,  pial. 


PEDRO  DOMEGQ 

JEREZ  DE  LA  FRONTERA 

CASA  FUNDADA  EN  1730 

Cosechero,  almacenista  y exportador 
de  Tinos  y cognacs 

Pedid  en  todas  partes  vinos  y cognacs  Pedro  Domeoq  | 
■ Representante  en  Madrid 
JONE  OARCIA  ARRARAIi 

Velüzquez,  15.  Teléfono  1.384. 


CONTRA  U TOS 


REBELDE 

CRONICA 

RECIENTE 


JARABE  delDR.  VILLEGAS 


Benzo-loalsámioo  á base  de  Bromoformo 
y Heroína. 

Remedio  el  más  racional  é infalible  para  ali- 
viar y curar  toda  clase  de  afectos  bronquiales. 

HAY  PASTILLAS  de  igual  FORMULA  para  VIAJEROS 

CATARRO— TOS  FERINA— COQUELUCHE 

Pídase  JARABE  VILLEGAS  con  PENOCOL 

De  venta  en  las  principales  farmacias. 


VINOS  Y AGUARDIENTES 
ESTILO  COGNAC 


MISA 


ELIXIR  ESTOMACAL  DE  SAIZ  DE  CARLOS  Lo  recetan  los  médicos  de  todas  las  naciones.  Cara  el  98  por 
100  de  los  enfermos  crónicos  del  esKimago  é intestinos,  aunque  sus  dolencias  sean  de  más  de  30  años  de  antigüedad  y 
hayan  fracasado  todos  los  demás  medicamentos.  Cura  el  dolor  de  estómago,  las  acedías,  vómitos,  dispepsias,  estreñimien- 
to, diarreas  y disenterías,  dilatación  y úlcera  del  estómago  y mareo  de  mar.  Cura  la  anemia  y clorosis  con  dispepsia,  porque 
aumenta  el  apetito,  auxilia  la  acción  digestiva,  el  enfermo  come  más  y digiere  mejor.  Es  de  éxito  seguro  en  las  diarreas  de 
los  niños.  Es  inofensivo,  y no  sólo  cura,  sino  que  obra  como  preventivo,  impidiendo  con  su  uso  las  enfermedades  del  tubo 
Jigesíivo.  Exíjase  la  marca  STOMALIX.  Serrano,  30,  farmacia,  Madrid,  y principales  de  Europa  y América. 


Remedio 
Universal 
para 
el  Dolor 
de  Caderas 

Para  dolores  en  la 
región  de  los  Riñones 
ó para  Debilidad  de 
Caderas,  el  emplasto  de- 
berá aplicarse  según  se 
vé  en  el  grabado. 

Insista  en  obtener  el  de 

Allceck 


TENGA  PRESElíTE— Que  los  Emplastos  de  Alleock,  se  han  vendido  á millones 
durante  mas  de  58  años.  Como  todas  las  cosas  buenas,  han  sido  imitados;  pero  solamente 
en  apariencia.  Se  garantiza  que  no  contienen  Belladona,  Opio,  ni  veneno  de  ninguna  especie. 


^ FUNDADA  17E2. 

Pildoras  de  Brandreth 

Puramente  Vegetales.  Siempre  Efieaces. 

Es  una  medicina  que  regpila,  purifica  y fortalece  el  sistema.  jO  ^ 

DB  VENTA  EN  LAS  BOTICAS  DEL  MUNDO  ENTERO. 

Agentes  en  Espafia— J.  Uriach  ft  Ca.,  Barcelona. i’*” 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANQ 

REGALO 

á nuestros  lectores 

En  todos  los  iiúme* 
ros  del  corriente  año 
publicaremos  vales 
con  nnmeraeión  corre- 
lativa del  1 al  5S. 

Aquellos  de  nues- 
tros lectores  que  pre- 
senten en  nuestras  ofi- 
cinas la  coleeeidii  com- 
pleta, es  decir,  los 
vales,  en  los  primeros 
dias  de  190<5,  les  entre- 
garemos gratis  unas 
elegantes  tapas  impre- 
sas en  oro,  para  en- 
cuadernar el  tomo  de 
BI.ANCO  Y NEGRO  del 
año  1905,  y otras  pre- 
ciosas tapas  en  relieve 
de  cartón-cuero  endu- 
recido, para  encuader- 
nar la  CRÓNICA  GRA- 
FICA de  1905  en  nn  to- 
mo aparte. 


BLANCqjr^  NEGRO 

CONCURSO  DE  PASATIEMPOS 
DEL  MES  DE  NOVIEMBRE 

YACE  4.0 


tPnniLEO  GAL  PIU  EL  PELI> 


UNA 

SORPRESA  AGRADABLE 

Nantua,  l.o  d-i  Febrero  de  1898. 

Muy  señores  míos:  Ha  sido  para  mí  una  sorpresa  agra- 
dabilísima recibir  el  contenido  de  su  precioso  cofrecillo 
Dental.  El  perfume  de  este  dentífrico  es  delicioso;  la 
frescura  que  deja  en  la  boca,  incomparable.  Es,  de  todos 
los  dentífricos  que  he  experimentado,  el  que  encuentro 
preferible. 

Pueden  ustedes  estar  seguros  de  que  haré  entre  mis 
relaciones  toda  la  propaganda 
que  él  merece,  y que  por  lo  que 
á mí  toca  no  usaré  ningún  otro. 

Mil  gracias  por  la  amable  sor- 
presa que  han  querido  propor- 
cionarme. 

A.  Reirres,  Magistrado.  — En 
Roma  (Ralia). 

Con  gusto  hemos  reproduci- 
do la  precedente  carta,  porque, 
en  efecto,  lo  mismo  el  Agua  que 
la  Pasta  ó que  el  Polvo  Dentol, 
son  el  dentífrico  por  excelencia, 
pues  á su  cualidad  soberana- 
mente antiséptica  reúnen  un 
perfume  agradabilísimo,  como  ningún  otro  de  los  cono- 
cidos. 

Pero  la  mayor  autoridad  que  tiene  ese  invento,  creado 
de  conformidad  con  los  trabajos  del  gran  químico  Pas- 
teur,  consiste  en  que  destruye  todos  los  malos  microbios 
de  la  boca,. impidiendo  así,  por  tanto,  las  caries  de  los 
dientes,  ó curándolas  con  certeza  cuando  existen,  igual- 
mente que  las  inflamaciones  de  las  encías  y las  enferme- 
dades de  la  garganta.  A los  pocos  días  de  usarlo,  los 
dientes  adquieren  una  blancura  nítida  y brillante,  el  sa- 
rro ó tártaro  desaparece  y queda  en  la  boca  una  sensa- 
ción de  frescura  deliciosa  y persistente. 

Aplicado  puro,  por  medio  de  una  bolita  de  algodón  en 
rama,  calma  instantáneamente  los  dolores  de  muelas, 
por  violentos  qne  sean,  sin  más  que  colocar  dicha  bolita 
sobre  el  diente  ó muela  enfermos.  ^ 

Depósito  general  para  España:  Bascans  y G.  Salinas, 
Claris,  111,  Barcelona. — De  venta  en  Madrid:  Perfume- 
ría Inglesa,  Carrera  de  San  Jerónimo,  3. — Martín  y Du- 
rán,  Tetuán,  3.— Pérez,  Martín,  Velasco  y C.a,  Mayor,  18. 
— En  Barcelona,  Sucursal  de  Vicente  Ferrer  y C.a  y Su- 
cursales de  Hijo  de  José  Vidal  y Ribas. — En  Bilbao:  Ba- 
randiarán  y C.a — En  Santander:  Villafranca  y Calvo. — 
— En  Sevilla:  Viuda  de  M.  Delgado. — En  Valencia:  Hijos 
de  Blas  Cuesta. 


ROYAL  WINDSOR 

El.  CELEBRE 

RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

EN  EL  CASO  AFIRMATIVO 

4 Emplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelentísimo  producto,  devuelve  a los  cabellos  blancos 
BU  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  calda  del  cabello  y hace  desaparecer  la  caspa. 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  los 
frascos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Vende“  en  las  Peluqueriaf 
y Perfumerías  en  frascos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PRINCIPAL  : 3Í8,  Rué  d’Enghien,  París 
So  invla  fracoo,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenores  y atestaciones. 

pMeV||  I He  OBRAN  POR  IMALiCI  N 

■ I IEniImVE^mP  CuranyevilanRes- 

_ _ JLíi‘iados,Tos.4  a- 

|lll||Bc|r|  I ■■  tarros.  Asma, 
■■■  WnKHBKkm#Rronqnitis,  etc. 


O Callicida  Escriva 


1¡22  AÑOS  OE  ÉXITO  CRECIENTE!!  ^ 

EL  PRIMER  CALLICIDA  CONOCIDO 
Y EL  QUE  DA  MEJORES  RESULTADOS 


PDRCADÍ 


e,  infinitamente  más  activo  que  el  mejor  aceite  de  hígado  de 
os  efectos  y de  especial  y prodigiosa  eficacia  para  curarniños 
.anados,  Unfáticos,  de  carnes  fofas,  flojos  de  piernas,  propen- 
tras  y excemas  en  la  cara,  escrofulosos,  raquíticos,  adultos 
anémicos,  demacrado.^,  con  tos  crónica,  etc.  El  primer  premio  con  que  la  laureó  en  su 
concurso  el  Colegio  de  P'armac.'»*  de  Barcelona,  garantiza  su  mérito  y superior  eficacia. 


ESENCIA 

KARISTÉLl 


Medalla  de  ORO 
' Paria  1900 


AGNEL 

16,Av.  de  rOpén 

FAUIS 


Sf 
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trwln*  k«  dererbn*  d*  propiedad  arttat.lca  V literaria. 


TINTAS  LORILLEUX 
Imprenta  particular  de  BláROO  t Nbor 


■REFÚSCULO.  POR  í.  FRANCES 


ANUNCIOS  TELEGRAFICOS 


Admitimosenestasec- 

oión  anuncios  telegráficos  á los 
siguientes  precios  por  inser- 
ción, sin  descuento:  Por  un  anun- 
cio de  una  a diez  palabras,  dos  pe- 
setas. Por  cada  palabra  más,  20 
céntimos.  Las  abreviaturas  se 
cuentan  como  una  palabra,  y 
toda  cantidad  numérica  que 
exceda  de  cinco  cifras,  por  dos 
palabras. 

Al  importe  de  cada  anuncio 
deberá  añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del  Es- 
tado. 

Los  señores  que  deseen  pu- 
blicar un  ANUNCIO  TELEGRÁFI- 
CO remitirán  el  original  á la 
Administración,  Serrano,  55, 
acompañado  de  su  importe  en  se- 
llos do  correos,  libranzas  ó le- 
tras de  fácil  cobro,  con  ocho 
dias  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deba  ser  publicado. 


GOMBAU,  FOTOGRAFO. 

Retratos  de  niño.  Meda- 
lla de  oro  Exposición  nacional 
1905.  Retratos  de  niños.  Espoz 
ly  Mina,  2.  Hay  ascensor. 


Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4. 


Devocionarios  en  Es- 
pañol y en  francés.  Rosa- 
rios. Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 

WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuát, 
14,  Madrid. 

La  pianola,  envío 

franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  A5o- 
lian,  R.  Campos,  Barquillo,  3 
duplicado,  Madrid. 

POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 


Deposito  de  cromos  y 

oleografías  para  cuadros  é 
industrias.  Estudios,  9,  entre- 
suelos. Madrid. 


Blanco  y negro,  se 

vende  en  la  librería  de 
R.  Goñi.  Alsina,  947.  Buenos 
Aires.  República  Argentina. 

CAMILO  VILLARÓ,  Li- 
brero. Establecido  en  1890. 
Plaza  Independencia,  esquina 
Buen  Orden,  Buenos  Aires 
(R.  A.)  Corresponsal  de  varios 
periódicos.  Venta  por  mayor 
de  revistas.  Acepta  represen- 
taciones serias. 

Gramófonos,  fonó- 

grafos.  Máquinas  de  escri- 
bir y lámparas  incandescen- 
tes, no  deben  comprarse  sin 
visitar  la  casa  Ureña.  Barqui- 
llo, 14,  y Prim,  1. 


ES  NOTABLE,  PERO  MUY 
notable  la  riquísima  ex- 
posición de  tarjetas  postales 
que  expone  esta  Casa  Thomas, 
Sevilla,  3.  Cada  día  presentamos 
artísticas  novedades;  nuestros 
corresponsales  de  provincias 
que  lo  deseen,  deben  recordar- 
nos que  les  enviemos  mues- 
tras, especialmente  en  felicita- 
ciones de  Pascuas  , Año  nue- 
vo, que  tenemos  cosas  bonitas 
y'de  gusto. 


■L  «ANAGLYPTA.,  NOVI- 
• simo  producto  decorativo. 


Depósito:  Arenal,  22,  Papelea 
Pintados. 


jOMBAU,  FOTÓGRAFO, 
' Espoz  y Mina,  2,  Madrid. 


Hay  ascensor.  Retratos  de 
niños. 


OBJETOS  ANTIGUOS; 

compras;  transacciones 
con  pianos  y armoniums.  Ca- 
tálogos gratis.  J.  Marassé, 
Zurbano,  Barcelona. 


35  ANOS  DE  EXITO 
'^ÚNICAS  VERDADERAS,  llevando  el  NOMBRE^' 
DEL  DrSCHINDLER  BARNAY,  CONSEJERO  imperial 
Y PROVISTAS  DEL  ADJUNTO  RETRATO  Y FIRMA. 
SE  HALLAN  DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS, 

DEPÓSITOS,  MADRID: 
PÉREZ./VIARTIN  VELASCO  Y Cí  CALLE.  MAYOR  18 


Relojitos  de  señora  con 
lazo  (ó  cadena),  iniciales 
(ó  nombre)  y estuche, 
desde  zS  pesetas.  Ga- 
rantía de  buena  marcha. 

Fábrica  de  Relojes 

CAmOS  COPPEL 

Fuencarral,  27,  Madrid 

CATALOGO  GRATIS 


CAESAR  Y MINKA 


Cría  y comercio 
en  perros  de  raza. 

ZAHMA  (Prusia) 
Perros  de razas 
las  más  nobles 

de  todas  clases:  (de 
guardia,caza,  lujo, 
falderos  y perritos 
de  damas)  desde  el 
gran  dogo  de  Ulm  y 
perro  de  Montaña, 
al  más  pequeño  pe- 
rrito de  salón.  Ca- 
tálogo completo  conteniendo  grabados  de  50  razas  y un  fo- 
lleto referente  á la  alimentación  del  perro,  gratis  y franco. 


Grande  Exposicidn  permanente  privada,  en  la  Estación  de  Zalina 


BELLEZA  IDEAL 

Filcioras  Or-i3nta,les 

únicas  que  en  dos  meses  dan  graciosa  lozanía  al  busto 
de  la  mnjer,  sin  perjudicar  la  salud  ni  ensanchar  la  cin- 
tura Aprobadas  por^celcbridades  medicas.  Fama  uni- 
versa).— J,  RA.TZB,  farmacéutico,  5,  Passage  Verdeau, 
París.  Frasco  con  instrucciones,  por  correo,  Ptas,8.50. 
Decósito  en  Madrid  : Farmacia  Gavoso.  Arenal,  ^ 
En  Barcelona  : Farmacia  Moderna,  Hospital,  2. 


VINOS  Y AGUARDIENTES 
ESTILO  COGNAC  — 


MISA 


1 os  AMIGOS  DEL  MUSEO.  UN  BUEN  SEÑOR.  Pedro  Berruguete,  en  su  tabla  del  Museo  del 
Prado,  nos  ba  conservado  su  figura  inmortal.  Es  un  hombre  sencillo,  discreto,  apacible.  No  le 
sucede  nada;  le  notificaron  hace  unos  días  que  tenía  que  venir  á presenciar  este  espectáculo,  y después 
lo  olvidó;  esta  mañana,  cuando  3 a estaba  todo  preparado,  cuando  ya  iban  á subir  los  primeros  reos 
al  tablado,  viendo  que  no  venía,  le  han  enviado  un  paje  para  llamarlo.  El  paje  le  ha  encontrado  to- 
davía en  la  cama.  D.  Rodrigo,  que  es  el 
mayordomo  de  su  casa,  se  ha  opuesto  á 
que  se  le  despertara;  doña  Giomar,  la 
vieja  dueña,  que  sabe  las  indignaciones 
terribles  que  el  señor  coge  cuando  se 
le  despierta,  levantaba  ante  el  paje  las 
manos  al  cielo  é invocaba  á la  Virgen 
del  Carmen  y á la  de  las  Angustias... 

Sin  embargo , había  que  proporcio- 
narle este  disgusto  al  señor;  un  segundo 
paje  ha  llegado,  y ya  entonces,  D.  Ro- 
drigo ha  entrado  en  la  cámara  del  ilustre 
personaje  y ha  abierto  las  ventanas. 

Cuando  el  señor  se  ha  enterado  de  por 
qué  se  le  despertaba  , ha  dicho  senci- 
llamente: «¡Ah,  sí,  es  verdad!»,  se  ha  ves- 
tido, ha  tomado  sosegadamente  un  re- 
frigerio y se  ha  encaminado  á la  plaza 
de  la  ciudad.  Al  verle  llegar,  el  auto  ha 
comenzado:  sólo  faltaba  él.  Dos  reos  han 
sido  aupados  al  cadalso,  y allí  se  les  ha 
hecho  pagar  con  sus  vidas  sus  delitos; 
después  han  de  ser  quemados  sobre  una 
hoguera.  En  tanto,  nuestro  amigo,  aco- 
modado en  su  sitio,  se  revolvía  á una 
parte  y á otra  buscando  una  postura  có- 
moda; acaso  este  asiento  en  que  él  está 
sentado  se  le  antoja  un  tanto  duro;  tal 
vez  piensa  que  él  no  hacía  falta  en  esta 
función,  y que  mejor  estaría  á estas  ho- 
ras durmiendo  Bajo  del  estrado,  á pocos 
pasos  de  él,  otros  dos  reos  son  llevados 
al  cadalso;  á su  izquierda,  en  el  cadalso, 
los  anteriores  heresiarcas,  muertos  ya, 
muestran  sus  cuerpos  rígidos,  yertos.  Y 
el  excelente  señor,  á quien  no  interesa 
nada  de  esto,  ha  acabado — como  nos  lo 
muestra  Berruguete  en  su  tabla , — ha 
acabado  por  echar  hacia  atrás  el  busto, 
por  entornar  los  ojos  y por  sumirse  en 
un  plácido  y agradable  estupor.  Quizás 
los  reos  suplican,  gimen,  lanzan  plañi- 
dos angustiosos;  es  posible  que  una  mul- 
titud, que  no  vemos  en  la  pintura,  grite  ' 
á lo  lejos.  Nuestro  buen  amigo  dormita 
sosegado... 

Y cuando  acabe  el  auto  volverá  tran- 
quilamente á su  palacio.  En  él  habrá  an- 
chas y confortables  estancias:  un  huerto 
con  frondosas  avenidas  de  olmos  se 

extenderá  detrás  del  caserón.  Y entre  estos  frescos  olmos,  después  de  un  buen  yantar,  nuestro  épi- 
co amigo  dará  unos  paseítos  antes  de  tomar  su  siesta  inevitable.  «Ca  estos  son  los  arbores  do  debe- 
mos folgar— pensará  el  buen  señor  con  Gonzalo  de  Berceo; — en  cuya  sombra  suelen  las  aves  organar». 


AZORIN 


EL  REY  DE  PORTUGAL  EN  PARÍS 
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entrada  DEL  REY  DE  PORTUGAL  EN  PARtS  Pot-  Bran^er 

el  puente  iuternacional  que  sirve  de  frontera  á España  y Francia  cruzáronse  los  trenes  en 
qtie  viajaban  los  Reyes  de  la  Península  Ibérica  D.  Carlos  y D.  Alfonso;  éste  regresaba  de  Pa- 
rís, hacia  donde  aquél  se  dirigía. 

La  acogida  que  el  pueblo  francés  dispensó  al  Monarca  de  Portugal  fué  cariñosísima;  muy  recien- 
te todavia  el  recibimiento  entusiástico  que  Lisboa  tributó  al  Presidente  Loubet,  la  habitual  cortesía 
francesa  a)>rovechóse  de  la  ocasión  para  mostrar  al  Rey  lusitano  el  agradecimiento  que  Francia 
habia  scnlido  hacia  los  que  rindieron  á su  Presidente  el  respetuoso  afecto  que  le  es  debido. 

En  la  estación  del  Bois  de  Boulogne  esperaban  á D.  Carlos  Mr.  Loubet  rodeado  del  Gobierno  y de 
numerosos  elementos  oficiales.  Alojóse  el  Rey  de  Portugal  en  el  Palacio  del  Quai  D’Orsay,  y en 
todo  el  trayecto  recorrido  desde  la  estación  hasta  su  morada,  el  pueblo  no  cesó  un  instante  de  acla- 
mar á D.  Carlos,  el  cual  manifestó  repetidamente  el  agrado  que  le  producía  la  actitud  del  público. 

El  IMonarca  de  la  nación  vecina  visitó  al  Presidente  en  el  Elíseo,  donde  se  celebró  un  banquete 
suntuoso  en  sii  honor.  Al  acto  asistieron  216  comensales,  y entre  ellos  Mad.: Loubet,  el?  príncipe  de 
Mouaco  y ios  individuos  del  Cuerpo  diplomático 


El.  MONARCA  PORTUGUÉS  DIRIGIÉNDOSE  AL  ELÍSEO 


Fot.  Chusseau  Flavlens 


PORTADA  DE  UN  PALACIO, 
POR  OARCIA  Y RODRIGUEZ 


Para  las  ocasiones, 


Lln  zagalón  que  guardaba 
un  gran  rebaño,  llevaba 
un  perro  que  nada  hacía 
y un  mastín  que  destrozaba 
á cuantos  lobos  veía. 

Cuando  asaltaba  al  rebaño, 
furioso,  un  lobo,  el  pastor, 
obrando  de  un  modo  e;<traño, 
para  que  no  hiciera  daño 
al  mastín,  su  defensor, 


FA  B U Ll  LLA, 

azuzaba  á pelear 
al  otro  que,  sin  luchar 
y agachando  las  orejas, 
se  dejaba  arrebaiar 
siempre  dos  ó tres  ovejas. 

— ¿"Por  qué  haces  eso? — la  gente 
le  decía  al  imprudente 
pastor;  y él,  sin  hacer  caso, 
nunca  e?(ponía  á un  fracaso 
al  otro  perro  valiente. 


í\l  cabo  llegó  á enmendar 
su  manía  singular 
el  pastor  que  así  pensaba... 
¡pero  ya  no  le  quedaba 
ni  una  oveja  que  guardar! 

¡Cuántos  al  cabo  y al  fin, 
pensando  de  un  modo  ruin 
y lanzando  amargas  quejas, 
suelen  soltar  el  mastín 
cuando  no  tienen  ovejas! 


José  RODAO 


■r* 


DIBUJOS  BE  REGIDOR 


Condena  y muerte  ^e  un  romantici$mo 


IÍn  qué  piensas?  ■ ’í  * 

*'  Cuando  la  preguntaban  «¿en  qué  piensas?»  á la  / 

pobre  Julia,  se  sobresaltaba,  se  ruborizaba,  bruscamen- 
te inclinaba  hacia  atras  la  cabeza,  y sin  cpie  ella  lo  pu- 
diese impedir,  las  pestañas  — ¡lindas  pestañas  negras! — aleteaban  sobre  las  inquietas  pupilas.  Meterse 
en  una  máquina  de  ensueño  para  correr  aventuras  fantásticas,  volar  delante  de  todos  y perderse  por 
los  espacios  imaginarios,  era  motivo  de  vergüenza  y de  confusión.  — Ahora  cpie  no  estov  sola,  vo  no 
debería  pensar  en  nada.  Ni  mamá,  ni  mi  hermana,  ni  mi  novio  pueden  creer  que  pienso  en* ellos 
cuando  me  preguntan  en  qué  pienso. — Esta  era  la  causa  de  su  rubor,  y además  Julia  temía  más  de  una 
vez,  viendo  la  sonrisa  de  la  mamá,  del  novio  y de  la  hermanita,  que  la  tuviesen  por  chiflada. 

— Julia,  hija  mía -declaraba  la  madre, — eres  como  la  tía  Polonia,  que  nos  tuvo  toda  su  vida  con  el 
alma  en  un  hilo  y se  quedó  bizca  de  mirar  á las  musarañas. 

— ^Julia — decía  la  hermanita, — cuando  te  embobas  me  parece  que  te  vas  de  viaje.  Dime  á dónde  po- 
mos escribirte. 

Y el  novio  alarmado,  intranquilo,  desorientado,  la  preguntaba  también; 

—¿En  qué  piensas?  ¿Te  acuerdas  de  algo?  ¿Quieres  algo?  ¿Te  falta  alguna  cosa? 

Debe  de  haber  un  rincón,  una  estrella  ó un  limbo  donde  van  á encontrarse  los  espíritus  emigran- 
tes. Das  viejas  que  hacen  calceta  sentadas  en  el  poyo  de  su  casa,  las  mocitas  que  aguardan  á que  se 
llene  el  cántaro  y no  oyen  el  glu-glu  del  agua  que  rebosa  ni  miran  las  burbujas  de  cristal  escalando 
hasta  el  caño  de  la  fuente;  las  niñas-madres  que  cuidan  de  los  hermanos  más  chicos  y á veces  aban- 
donan la  tropa  infantil  y se  quedan  mirando  al  cielo  con  la  boca  abierta;  las  víctimas  de  los  hogares 
atormentados,  donde  entra  la  violencia  y también  la  tragedia,  víctimas  siempre  azoradas  que  antes 
de  huir  del  mundo  ellas  mismas  dejan  que  huyan  sus  ojos  y sus  pensamientos;  las  ilusas,  las  esperan- 
zadas, las  melancólicas  de  amor...;  turba  inconsistente,  cuyos  cuerpos  están  esparcidos  á lo  largo  de 
las  calles  y de  los  caminos,  y cuyas  almas  flotan  en  el  mismo  rayo  del  Ideal.  A este  crepúsculo  de 
las  musarañas,  eterno  crepúsculo  sin  noche  ni  día,  estaba  asomada  Julia,  lo  mismo  que  su  tía  Polonia, 
cuando  la  mamá,  la  hermanita  ó el  novio  la  preguntaban;  «¿en  qué  piensas?» 

Una  casa  no  se  arregla  ella  sola.  Si  Julia  sueña  no  lucen  los  suelos,  ni  están  libres  de  polvo  las 
maderas,  ni  resplandecen  los  dorados.  ¿Cómo  iría  la  hermanita,  si  Julia  se  quedase  encantada  en  ese 
palacio  de  los  cien  mil  durmientes?  ¡Pobres  ropas,  pobres  vestiditos,  trazados  y cosidos  por  sus  pro- 
pias manos;  pobres  sombreros  de  metamorfosis,  hechos  con  plumas  de  la  paloma  de  Xoé  ó con  ter- 
ciopelo de  un  sombrero  de  copa  de  papá!  Y el  arreglo  de  casa,  y la  compra,  y las  cuentas,  y todas  estas 
menudas  realidades  de  la  vida,  ¿cómo  podrían  resolverse  con  método  y con  orden,  si  Julia  dejase  de 
una  vez  las  riendas  y tendiese  sus  dedos  picados  de  la  aguja  hacia  esa  región  fantástica  poblada  de 
mariposas  de  ensueño?  Ea  mamá  no  persigue  por  los  campos  del  Ideal  mariposas  de  ensueño.  Está 
sentada  en  su  sillón,  de  día  junto  á la  ventana,  de  noche  junto  al  brasero;  ni  se  mueve  ni  tiene  la  lo- 
cura de  resolver  conflictos.  Pasan  los  meses  y los  años  sobre  su  cabeza  blanca;  piensa  lo  mismo  hoy 
que  ayer;  «que  el  mundo  es  malo,  que  las  ilusiones  pierden  á la  mujer,  que  ante  todo  hay  que  estar 


por  lo  positivo.  Y como  lo  positivo  son  los  zapatos  de  la  niña,  el  delantal  blanco  recién  planchado, 
el  dinero  del  colegio,  el  cuarto  á primero  de  mes,  la  cesta  de  la  comora  todos  los  días,  Julia  trabaja, 
Julia  .se  mneve  sin  descanso,  Julia  está  por  lo  positivo  y no  hace  caso  de  las  ilusiones,  que  pierden  á 
la  mnjer  en  este  mundo  malo. 

Todas  las  tardes,  al  salir  de  la  oficina,  viene  Gutiérrez  á verla  y á trazar  planes  y proyectos  que 
antes  empezaban  con  estas  palabras:  Si  yo  llego  á casarme...»;  luego  empezaron:  < Si  nosotros  nos 
casáramos...  : y ahora  empiezan:  «Cuando  nosotros  nos  casemos...»  Es  muy  bueno  Gutiérrez,  muy 
formal,  muy  metódico,  incapaz  de  locuras,  devaneos  y perfidias.  No  es  feo,  no  tiene  aire  antipático, 
no  tiene  la  voz  dura,  ni  descuida  su  persona,  ni  habla  de  nadie  con  demasiada  malevolencia.  Ea 
mirada  es  tan  leal  cuando  se  fija  en  ella,  3-  sus  palabras  tan  torpes  y tan  confusas  cuando  quiere 
aventurarse  en  algún  juego  de  galanteo,  qne  su  sinceridad  le  atrae  toda  la  simpatía.  Ya  sabe  él  muy 
bien  que  su  posición  no  es  brillante  ni  tampoco  su  jDorvenir,  pero  lo  que  es  y lo  que  vale,  con  su 
sueldo  V con  su  corazón  está  dispuesto  á echarlo  en  el  cesto  de  la  costura  para  que  Julia  disponga 
de  ello.  La  hermanita  le  quiere  con  delirio  y en  ninguna  parte  pasa  el  tiempo  sin  hacer  nada  tan 
á gmsto  como  á su  lado.  Y si  Julia  interrumpiese  un  día  la  charla  de  Gutiérrez  y de  la  mamá  con 
alguna  palabra 
hostil,  todo  el 
mundo  lloraría  de 
veras  en  aquella 
casa.  Gutiérrez  es 
111113-  bueno,  es  un 
muchacho  inme- 
jorable. Tan  bue- 
no , tan  sensato, 
tan  ordenado,  que 
al  sentirse  junto 
á él,  insensible- 
mente, irresisti- 
blemente, contra 
su  ])ropósito  3'  su 
voluntad,  todas 
las  mariposas  del 
ensueño  levantan 
el  vuelo  3'  Julia 
no  está  allí;  está 
no  se  sabe  dónde, 
en  el  país  de  las 
musarañas  que 
visitaba  la  tía  I’o- 
lonia,  3-  no  vuel- 
ve de  él  hasta  ejue 
una  voz  infantil, 
ó una  voz  mater- 
nal, ó lina  voz  de 
novio,  de  novio 
oficial  y ]ironieti- 
dü,  la  pregunta: 

¿En  qué  pien- 
sas? 

Pero  Julia, 
cuando  nadie  la 
ve  , se  jiregunta 
también  muchas 
veces:  En  qué 

])iensas,  desven- 
turada? ¿En  (jné 
])iensas,  insensa- 
ta? ¿<.)ué  e.s])cias 
lodavía?  'l'odas 
i'-ta--  jin-gnntas 
(]Ui  dan  sin  con- 
t'  taeión.  Al  se- 
¡i.ir.-iix-  del  cesto 
• P la  ■ oslnra,  el 
lima  d'- Julia  no 

• • . i n 'j  (jne 
I.’ - ’ I . 1 1 u \-  e el 

■ ' '.I  . hn\  < la 


I-I  a.  -..r  «;,•]  ofieini.st.i.. . Xo  finiere  confesarse  que  también  para  ella  podría  aparecer  por 
' ‘e.o  v nt  a t-1  i-isiie  de  Lohengrin.  Si  no  sueñas  con  algo  maravilloso,  ¿en  qué  piensas? 
- m ' il’i  i<)m  s,  ,en  'pié  ijieiisas?  .Veaba  de  una  vez.  á’amos  á juzgar  tus  escapadas  ro- 
■■  ‘ I- .11.  l;i  juz'uien  mamá,  la  nifni  3’ él. 

‘ ■ uiz-'o  \ 1.1  I oiideiió  ;i  muerte;  3-  ella  misma  las  ejecutó. 


> i . I 


Luis  BELLO 


EL  PALACIO  IDEA! 


«ASO  es  el  que  aquí  se  retiere 
muy  extraño.  Bajo  la  fe  de 
Mr.  Clieval  se  narra,  y si  el  lector, 
á la  postre,  averigua  que  la  histo- 
ria clel  palacio,  de  su  arquitecto 
y del  sitio  que  ocupa  (Hauterive, 
Dróme,  en  Francia)  es  pura  inven- 
ción, no  eche  á mala  parte  la  pere- 
grina novela. 

Un  francés,  un  cartero  francés, 
Mr.  Cheval , ha  construido  sin 
ayuda  de  nadie  un  palacio  origi- 
nalísimo.  Mr.  Chevál  acarreó  las 
piedras,  ideó  el  plano,  esculpió  las 
estatuas,  y al  cabo  de  veintiséis 
años  de  trabajar  como  un  albañil, 
dió  por  terminada  la  obraonás  es- 
tupenda de  que  tengomoticia. 

Las  fachadas  del  Palacio  Ideai 


que  dan  al  Este  y al  Oeste,  tienen 
la  misma  longitud,  veintiséis  me- 
tros; la  del  Norte,  catorce,  y la  del 
Sur  doce,  con  una  altura  media  de 
ocho  á diez  metros.  Existe  en  el 
edificio  una  galería  que  tiene  en 
sus  dos  extremos  laberintos  ó dé- 
dalos como  el  famoso  de  Creta;  en 
uno  de  ellos  aparecen  cascadas  go- 
teantes, conchas  de  formas  raras, 
elefantes,  osos,  plantas;  y en  el 
otro,  figuras  estrambóticas,  bui- 
tres, flamencos  y águilas. 

La  fachada  oriental  es  maravi- 
llosa por  la  contextura  y belleza 
de  los  materiales  empleados  en  su 
construcción.  Una  cascada  que  en 
ella  existe  costó  dos  años  de  tra- 
bajo, y en  una  gruta  que  á la  vera 
de  la  cascada  se  muestra,  tardó 


Mr.  Cheval  tre.^  años,  y recuerda 
por  su  aspecto  la  arquitectura 
egipcia.  En  una  especie  de  jardín 
colgante  se  alzan  imitados  cactus, 
palmeras  y olivos;  en  una  gruta 
campea  la  figura  de  la  Virgen,  los 
cuatro  Evangelistas,  el  Calvario 
rodeado  de  ángeles. 

En  la  fachada  de  Poniente  se 
eleva  una  mezquita  árabe  con  su 
minarete  y su  media  luna,  un  tem- 
plo indio,  un  chalet  suizo,  la  IMaison 
Blanche  y la  Maison  Carré  de  Ar- 
gel, y un  castillo  de  la  Edad  Me- 
dia con  sus  torreones  y puentes 
levadizos. 

En  la  fachada  del  Sur  ha  esta- 
blecido Mr.  Cheval  un  Museo  pre- 
histórico, en  el  que  se  admiran 
ejemplares  de  silex  y cuarcitas  ta- 
lladas, de  períodos,  según  se  dice, 
anteriores  á la  edad  cuaternaria. 

La  obra  descrita  ha  costado  cer- 
ca de  5.000  francos.  (!) 

Este  dato  de  los  cinco  rail  fran- 
cos decidirá  á los  hombres  ambiciosos  á meterse  á mae.stros  de  obras.  Reproducimos  vanas  vistas 
del  Palacio  Ideal. 


Y si,  lector,  áijcres  ser  comento — como  me  lo  contaron  te  lo  cuento. 


roT<.  MuriN  TR.\Mri'« 


HOTEL  DE  LOS  SE 


ha  dicho  mil  veceiya 


el  3' 


irec 
elSr 
el  re 


«o 

men 


el  Sr.  Díaz  de  Men 
á los  rigores  del  trabajo,  a 
magnates  acostumbrados!  fe 
vida.  Acredita  este  aserte  di 
bradora  blancura  exterior 
iiizo  construir  en  apartado  y aristocrático  barrio.  Delicios 
deza  del  señorío  que  á la  personalidad  del  Sr.  Díaz  de  Mer  vine 
selecta  mansión  y alhajarla  con  refinado  gusto.  Hartos  pro 
zar.  Pero  D.  Fernando  Díaz  de  Mendoza  es  más  gran  señor 
las  once  de  la  mañana  ya.seioye  en  las  calles  céntricas  el  iaj'fkl 
esposo  al  Teatro  Español.  En  el  teatro  almuerzan,  en  el  teacri 
después  de  la  función  nocturna  persisten  en  el  teatro  hasta loi 
escénicas.  En  el  hotel,  por  tanto, .duermen  y se  desayunan 
para  sus  dueños,  sino  para  la  servidumbre.  Ya  dijo  un  clá 
quiere  y el  resto  de  los  días  para  todos  los  demás.  Pero,  y (ce'sj 
tuosidad  del  salón,  el  austero  retiro  del  despacho,  ¿quién  Ion? 

Nadie;  son  preciosas  creaciones  de  un  habilísimo  directotsi 
la  obra  dramática.  ¡Y  el  Sr.  Díaz  de  Mendoza  es  tan  excelenj 
tos  todos  los  elementos  decorativos!  Ya  sé  yo  que  las  anima  lasfc 
que  rodean  estas  líneas,  contradicen  mis  afirmaciones,  per^ 
tral— de  obras  que  desaparecen  en  seguida  del  cartel.  ¡Cuánjei 
ella  encerrados,  recreándose  en  sus  pensamientos  ó en  sus 

del  rededor!  Mas  paraties, 
suyas,  recogidas,  apartactltfa 
porque  el  verdadero  hotílosS 
es  el  público,  y los  que  al  pose 
aunque  construyan  preciq  ffi 
decoren  y los  colmen  de 


suave  y amena  la  vida,  es(  dice 


FOTS.  MUÑOZ  DE  BAENA 


1 El  despacho.  2 Vista  exterior  d 


de  Mendoza  y sus  hijos  5.  Disponi  ¡¡^^1 


7.  El  tiv  Echtíg'aray  visitando  el  hote 


;ce3i 

■ectoi 


bien 
ñor, 
áti 
es  pi 


¡En 


^ES,  DIAZ  DE  MENDOZA 


s— vaya  las  mil  y una — que  en 
doza,  el  actor,  el  hombre  sujeto 
ao  ha  podido  matar  al  hijo  <le 
; á todos  los  esplendores  de  Ja 
3 ese  precioso  hotel  de  deslum- 
rque  el  Sr.  Díaz  de  Mendoza  se 
O'liotel  repleto  de  suntuosidades  que  ensalza  de  nuevo  la  gran- 
idoza  vino- soldada  por  ley  de  herencia.  Mucho  era  edificar  tan 
ceres  se  contentarían  con  ello  y con  disfrutar  de  ese  lindo  alcá- 
qne  todo  eso;  lo  construyó,  lo  decoró,  lo  alhajó  y no  lo  habita.  A 
ff  taff  del  automóvil  que  conduce  á doña  María  Guerrero  y á su 
itro  permanecen  toda  la  tarde  ensayando,  en  el  teatro  comen,  y 
1 las  dos  ó las  tres  de  la  madrugada  disponiendo  nuevas  obras 
únicamente.  Salvo  esto,  la  deliciosa  mansión  fué  construida  no 
•sico  español  que  las  cosas  son  el  primer  día  para  el  que  las  ad- 
entonces,  la  alegría  de  la  serré,  la  lujosa  confianza  del  hall,  la  suu- 
s goza? 

r de  escena  que  están  esperando  inútilmente  á los  personajes  de 
ite  director  de  escena!  ¡Con  qué  arte  tan  refinado  están  dispues- 
idísimas  fotografías  cuajadas  de  personajes  ilustres  ó simpáticos 
o también  hay  ensayos  generales  con  todo— según  la  jerga  tea- 
itos,  señor,  cuántos  soñarían  con  una  casa  como  esa  para  vivir  en 
ifectos  íntimos,  y en  la  elegancia,  el  arte,  la  comodidad  y el  lujo 
;o,  tales  personas  habían  de  ser 
las  del  trato  de  la  colectividad, 
de  los  Sres.  Díaz  de  Mendoza 
público  se  entregan  y consagran, 

3SOS  edificios  y los  alhajen  y los 
todos  los  elementos  que  hacen 
os  ¡infelices!  nunca  tendrán  casa. 

José  de  ROURD 

;1  1 hotel.  3 En  el  salón.  4.  Los  Sres.  de  Díaz 
M adose  á ir  al  Español.  6.  Tertulia  íntima, 
el.  8.  En  el  comedor. 


F^ftSVABAN  cuarenta  años  de  ma- 
trimouio.  Se  casaron  muyjóve- 
nes,  mii}^  enamorados  y no  tuvieron 
hijos,  y su  vida  discurrió  monótona 
y feliz,  sin  más  perfume  que  el  del  es- 
pliego con  que  en  invierno  sahuma- 
ban las  cerradas  habitaciones. 

Poco  ápoco  fuéronse  quedando  so- 
los, al  morir  de  parientes  y amigos, 
como  esos  mojones  que  en  las  colinas 
desmontadas  sirven  para  marcar  la 
primitiva  altura.  Y su  existencia  se 
orientó  por  nuevos  caminos.  En  el  co- 
razón de  D.  Fausto,  el  esposo,  bro- 
tó un  insólito  amor  hacia  los  ani- 
males, que  vino  á resumirse  y 
como  á quintaesenciarse  en  Keeper, 
un  /o.r- i'srrzV’r  blanco,  gordo  y luci- 
do que  andaba  con  cierta  prosopo- 
peya senatorial.  Mientras,  en  Gue- 
dita  la  constante  afición  á las  flo- 
res se  trocó  en  frenética  pasión 
por  las  plantas. 

Tenía  muchas,  que  llenaban  los 
’os  balcones.  Y apenas  levantada,  corría  á 
mirarlas,  á cuidarlas,  á complacerse  regalo- 
namente en  su  verdor.  Pasábase  el  día  cam- 
biándolas de  tiesto,  regándolas,  rociando  sus  hojas 
con  infusión  de  tabaco  para  librarlas  del  piojillo, 
entrándolas  al  atardecer  de  los  otoños  para:  que  no  las  ma- 
tase la  helada,  convirtiendo  las  habitaciones  en  estufa  cuan- 
do el  invierno. 

Pero  la  fatalidad  era  que  vivía  en  la  calle  de  San  Eeonardo,  tan 
estrecha  y mal  sitirada,  que  jamás  acierta  á -pasar  por  ella  una  rá- 
faga de  aire  puro.  Su  casa  estaba  al  Norte.  Y en  el  piso  bajo  una 
.'.quería,  imponiendo  á la  vecindad  la  servidumbre  de  sus  vahos  nau- 
seabundos, consolidaba  el  desastre;  por  lo  que,  á pesar  de  los  cuidados 
amorosos  de  Guedita,  las  plantas  que  venían  lozanas  de  los  jardines, 
pronto  tornábanse  mustias  y acababan  por  secarse,  tras  de  arrastrar  una 
corta  3’  miserable  existencia.  Todo  esto  lo  hubiese  llevado  con  tranquilidad  la  anciana,  como  debido 
á una  fuerza  superior  é incontrarrestable.  Pero  lo  que  no  podía  sufrir  era  el  estrago  que  en  sus 
tiestos  causaba  el  Kceper.  Ea  manía  que  su  esposo  tenía  de  atracarle  y las  golosinas  que  de  continuo 
le  daba,  producíanle  angustiosos  empachos.  Y con  fino  instinto,  para  librarse  de  la  molestia,  acudía  al 
jardín  de  su  ama.  En  vano  era  que  Guedita  le  sembrase  cebada,  el  mejor  laxante,  según  la  señora. 
Kceper  despreciaba  la  gramínea  para  acudir  á los  claveles,  á las  nicaraguas,  á las  begonias,  á todo  lo 
que  en  más  estima  tenía  ella.  Y aunque  sin  cesar  celaba  al  perro,  éste,  atento  al  menor  descuido,  ha- 
llaba el  medio  de  cometer  algún  desaguisado.  Tan  sólo  respetó  siempre  la  ruda. 

Y contra  tal  enemigo  estrellábase  la  bitena  señora  por  el  afecto  entrañable  y como  paternal  que  su 
marido  sentía  hacia  él.  A cada  noticia  de  un  destrozo,  D.  Fausto  se  reía,  tomándolo  á gorja.  Y mien- 
tras la  mujer  se  iba,  gruñendo  y deseando  el  exterminio  de  la  raza  canina,  D.  Fausto  dejaba  pasar 
lentas  las  horas,  meciéndose,  la  mano  cariciosa  sobre  el  blanco  lomo  del  perro,  á su  vera  echado  en  un 
sofá,  sosteniendo  interminables  monólogo,?  qiüe  al  chiflado  viejo  ,te  le  antojaban  diálogos. 


* 

Y 

Regalaron  á Guedita  wn  esqueje  de  piramidal,  que  desde  el  punto  en  que  lo  plantó  fué  su  entusias- 
mo 3^  su  embeleso.  Esta  planta,  ó menos  delicada  ó más  agradecida  que  las  otras,  crecía  y se  iba  con- 
virtiendo en  arbusto  gallardo,  con  promesa  de  estivales  flores.  Y la  señora  pensaba  despierta  y dur- 
miendo, soñaba  con  el  efecto  que  para  entonces  causaría  en  la  vecindad  y entre  los  numerosos  fieles 
de  la  fronteriza  iglesia  de  San  Marcos.  Acaso  desde  que  se  frustraron  sus  esperanzas  de  maternidad 
no  tuvo  ilusión  mayor. 

Pero  no  contaba  con  Kceper,  que  una  tarde,  anheloso  de  un  medio  terapéutico  eficaz  para  las  do- 
lencias ocasionadas  por  su  glotonería,  ¡penetró  en  el  gabinete  y con  gozo  vió  el  balcón  abierto.  Des- 
de el  jjrinier  instante  le  atrajo  aquella  planta  que  se  erguía  pomposa  sobre  sus  mezquinas  compa- 
ñeras. ¡Con  fjué  deliquio  de  gonrmet  alargó  el  hocico  negruzco  para  triscar  las  soberbias  hojas!  Fué 
luego  un  vértigo  de  mordiscos,  de  refregones,  hasta  que  el  orgulloso  arbusto,  herido,  tronchado,  vino 
á tierra.  Plácida  3'  tramjuilamente,  ondulando  su  cuerpo  rechoncho,  salió  Keeper  la  habitación  y fué 
á tumbarse  en  el  sofá.  Como  su  amo  no  estaba,  hubo  de  dormirse  sin  sentir  sobre  su  lomo  la  mano 
I arieicjsa.  . 

Visitas,  quehaceres  domésticos  impidieron  á la  señora  enterarse  en  toda  la  tarde  de  su  desgracia. 
Al  , ja.sar  ])or  el  comedor  miraba  al  jierro  durmiendo  en  paz,  y no  recelaba.  Mas  cuando  al  anochecí- 
'lo,  temiendo  el  relente,  se  acercó  al  balcón  y vió  el  amado  arbusto  por  tierra,  sin  dudar  un  momento 
df  '[ue  fuera  </,  el  eneinigf)...  llena  de  una  rabi.a  fría,  con  sabor  de  hieles  en  la  boca,  fué  por  un  palo,  y 


rápidamente  se  acercó  al  comedor...  Pero  había  eu  sus  pasos  algo  que  apercibió  al  perro,  el  cual  cau- 
tamente se  deslizó  con  ligereza  del  sofá  y huyó  antes  de  que  sobre  él  cayera  el  palo  justiciero. 

Corrió  por  el  pasillo,  y persiguiéndole,  la  irritadísima  señora.  Al  llegar  frente  á la  puerta  sonó  la 
campanilla.  Abrió.  Era  D.  Fausto. 

Como  de  costumbre,  entró  éste  rebuscando  en  sus  bolsillos  el  terrón  de  azúcar  para  el  perro.  El 
Keeper,  creyéndose  seguro,  volvió  grupas,  y aullando  de  alegría  saltó  sobre  su  amo,  olfateándole,  pi- 
diendo la  golosina...  La  vengativa  mujer  aprovechó  la  ocasión  y ¡zas!  descargó  el  golpe. 

Lanzó  el  perro  un  grito  lastimero  y escapó  renqueando.  Don  Fausto,  ante  la  brusca  y traidora  aco- 
metida, sólo  acertó  á decir  quejoso;— ¡Mujer,  cuando  me  estaba  haciendo  fiestas...! — Pero  Guedita  no 
le  oyó.  Tenaz  perseguía  al  perro,  que  se  escondió  bajo  el  sofá.  Lo  sacó  de  allí,  arrastrándole  brutal- 
mente de  una  pata.  El  Keeper,  lleno  de  susto,  lanzaba  estridentes  quejas. 

El  palo  empezó  á subir  y á bajar  continuado,  sin  lástima.  El  viejo,  pálido,  contemplaba  el  castigo. 
Los  aullidos  dolorosos  deí  perro  le  llegaban  al  alma. 

Y la  mujer  seguía,  seguía  pegando  loca,  vengando  los  agravios  repetidos...  Gemía  el  perro  con  con- 
goja... Don  Fausto  se  tornaba  rojo... 

AI  fin  no  pudo  contenerse  y se  echó  sobre  ella,  arrebatándola  el  palo.  Se  miraron  un  momento  frente 
á frente,  vibrantes  los  ojos  de  rencor... 

El  Keeper  se  había  ido  á ocultar  bajo  la  mecedora  y se  lamía  el  cuerpo  herido...  La  habitación  se  lle- 
naba de  sombra...  Las  campanas  de  San  Marcos  tocaron  á oraciones... 

íK 

* 

Empezó  una  guerra  familiar  incruenta  y terrible.  Don  Fausto  veía  de  continuo  la  cara  fosca  de  su 
mujer,  su  boca  muda,  contraída  por  un  rictus  desdeñoso.  Por  las  mañanas,  en  lo  más  grato  de  su  sue- 
ño, las  puertas  batían  ruidosas  y la  voz  de  Guedita  se  elevaba  sin  cesar,  áspera  y fuerte,  regañando  á 
la  criada.  En  la  mesa  no  volvieron  á aparecer  los  platos  de  su  gusto,  las  golosinas  caseras  con  las  que 
desde  hacía  cuarenta  años  se  regalaba.  Sus  papeles  estaban  siempre  revueltos.  El  periódico  desapa- 
recía antes  de  que  él  lo  leyese...  Era  la  molestia  continua,  la  lluvia  menuda  que  no  obliga  á abrir  el 
paraguas  y cala  hasta  los  huesos. 

Don  Fausto,  soñoliento,  hambriento,  disgustado,  acentuaba  por  orgullo  sus  caricias  al  Keeper,  pero 
en  el  fondo  sentía  alguna  irritación  contra  él.  En  realidad,  no  le  faltaba  razón  á Guedita.  ¿Por  qué 
había  de  ensañarse  aquel  maldito  perro  con  las  pobres  plantas?  Y que  la  paliza  no  le  sirvió  de  escar- 
miento. Trasidel  piramidal  vino  un  geranio,  y luego  una  hortensia.  Guedita  callaba. 

Pero  una  mañana,  al  volver  D.  Fausto,  se  encontró  sin  el  perro.  Lo  había  perdido  la  criada. 

Furioso,  salió  en  su  busca,  y á la  hora  de  comer  tornó  aspeado  y solo. 

Se  sentó  á la  mesa  gruñendo.  P'rente  á él,  la  cara  de  Guedita  sonreíale  plácida.  Y con  asombro  vió 
D.  Fausto  reaparecer  las  croquetas  de  blandura  amable  á sus  encías,  el  flan  suavísimo  y aromado,  el 
café,  la  copita...  La  glotonería  reemplazó  á la  pena  y le  anegó  en  soi^or  beatífico.  Los  ojos  se  le  cerra- 
ban. Ningún  ruido  indiscreto  turbó  su  siesta. 

...Claro  es  que  no  pareció  el  Keeper.  Pero  D.  Fausto  rindióle  un  postrero  y enérgico  tributo. 

La  criada  fué  despedida. 

Rafael  LEYDA 

DIBUJOS  DE  REGIDOR 


UNA  ESCUELA  DE  ARTES  Y OFICIOS  EN  CONSTANTINA  DE  LA  SIERRA 


EL  TALLER  DE  ESCULTURA  Y VACIADO 


Vl.‘7  • DK  ■ DE  LA  SIERRA 


í[:^|os  pobres  de  espíritu,  los  ignorantes, 'no 
son  menos  dignos  de  lástima  que  los  que 
carecen  de  medios  materiales  de  vida.  L,a  Pren- 
sa propaga  hace  mucho  tiempo  una  idea  nobi- 
lísima, la  de  que  la  regeneración  de  la  Patria 
se  conseguirá  pronto  difundiendo  el  saber,  la 
verdad;  y no  predica  la  Prensa  en  desieito. 

Decía  Ganivet  que  estimaba  más  las  obscu- 
ras victorias  de  los  maestros  que  las  resonan- 
tes de  los  guerreros,  y así  lo  entienden,  para 
bien  de  España,  muchos  hombres  modestos  y 
útiles.  Un  escultor  educado  en  Madrid,  don 
losé  IMontero  3"  Navas,  ha  creado  en  Constan- 
tina  de  la  Sierra,  provincia  de  Sevilla,  una 
Escuela  de  Artes  y Oficios.  Los  ediles  de  aque- 
lla localidad,  v’a  manden  los  conservadores, 
ya  los  liberales,  deponen  sus  enconadas  lu- 
chas políticas  para  mantener  la  institución  de 
enseñanza  que  laboriosamente  va  extendien- 
do la  luz  de  la  ciencia  y del  arte  entre  los  po- 
Iires  de  la  comarca,  3^  de  éstos  hay  algunos 
(jue  acuden  á la  Escuela  desde  lugares  distan- 
tes cinco  kilómetros  de  Constantina. 

D.  José  itíontero  tiene  establecidas  en  el 
Centro  por  él  creado  y protegido  por  el  A3mn- 
tamiento,  clases  de  vaciado  y modelado,  de 
dibujo  lineal,  de  figura  y de  adorno.  Aplica 
el  Sr.  Alontero  toda  su  inteligencia,  toda  su 
voluntad  y todo  su  tiempo  á elevar  el  nivel 
intelectual  de  sus  discípulos,  y los  resultados 
que  obtiene  son  admirables. 

Ejemplo  es  éste  digno  de  imitación  y em- 
presa merecedora  de  recibir  la  ayuda  del  Es- 
tado 3'  de  las  Diputaciones,  porque  el  día  en 
que  existan  establecimientos  como  el  de  Cons- 
tantina en  muchos  pueblos  de  España,  sere- 
mos sabios,  buenos  y fuertes. 


ELECCIOM  DE  CARRERA 
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LA  FUENTE  DEL  TRIBUTO 


familia  de  las  Cañas,  que  vale  tanto  como  decir  que  había  nacido  Concha  predesti- 
nada  á ser  de  esas  mujeres  sol)re  las  euales  cae  el  anatema  de  las  gentes,  aun  antes  de  que 
ten, lían  ocasión  de  pecar. 

Concha,  á (piien  llamaban  la  Canilla,  jugó  de  chicuela  con  los  muchachos  al  marro  y á la  corcha 
torna  eu  el  cjido,  y de  ma\'or  anduvo  siempre  baldía,  sin  ocuparse  en  otro  menester  que  en  corretear 
el  ]meblo  á cuestas  con  Joselito,  su  hermano  menor. 

ha  chica  era  preciosa  de  cara,  fina  de  muñecas  y canilla,  mórbida  de  cuello,  cabalmeute  proporciona- 
da de  formas,  no  blanda  de  corazón  y muy  calculadora  y aguda,  ha  conducta  de  la  Canilla  era  extraña. 
Admitía  requiebros  de  todos,  y si  á mano  venía,  regalos  diversos,  tales  como  cruces,  rosarios,  anillos, 
])añuelos  de  seda,  y otros  semejantes  obsequios;  pero  á turbar  el  seso  de  la  muchacha  nadie  llegó,  y 
menos  á lograr  ni  con  dádivas,  ni  con  promesas,  ni  con  amenazas,  rendir  el  alma  ni  manchar  la  honra 
inmacnlada  de  la  moza. 

De  todos  los  múltiples  talentos  de  Concha,  el  mayor  sin  duda  debió  ser  la  peregrina  habilidad  que 
tuvo  ])ara  ajjrovecharse  de  la  munificencia  y esplendidez  de  sus  enamorados,  y sonadísimo  fué  el  caso 
(pie  aípií  sucintamente  se  refiere. 

'fenia  un  a])erador  I).  Juan  Cívico,  que  se  llamaba  Rodri.go;  perdió  (iste  el  juicio  por  la  Cañilla,y 
siempre  cpie  entraba  en  el  pueblo  con  la  recua  de  borriquillos  cargados  de  trigo,  hortalizas,  aceite  ó 
\ ino,  Concha,  con  Joselito  entre  los  brazos,  le  aguardaba  junto  á la  fuente,  prevenida  de  cántaros  ó 
sacos,  y el  ajierador  trasegaba  no  escasa  cantidad  de  caldos  ó granos  á los  costales  ó vasijas  que  la 
muchacha  llevara,  cantidad  qne  no  bajó  nunca  de  la  décima  parte  de  lo  que  Rodrigo  conducía. 

.\])ercibióse  I).  Juan  Cívico  del  manejo  de  su  criado,  y en  vez  de  echarle  de  su  casa,  limitóse  á sus- 
tituirle ])or  otro  mozo  de  labor;  el  chicarrón  elegido,  lejos  de  portarse  como  era  de  esperar,  abonó  la 
conducta  de  su  antecesor,  jjorque  obsequiaba  á Concha  con  tributos  que  excedían  de  la  duodécima 
jiai  te  de  las  rentas  en  especie  de  su  amo.  Este  no  se  dió  por  vencido,  y en  un  año  mudó  de  conduc- 
tore-.  de  frutos  seis  veces,  y si  Rodrigo  daba  la  décima,  el  sexto  sustituto  regaló  dispendiosamente 
la  vigésima  y aun  la  trigésima  parte  de  los  frutos  que  se  le  confiaron. 

Amo-a  ado  Cívico,  denunció  al  juez  lo  que  sucedía,  y éste,  aunque  era  letrado,  dió  ai  traste  con  sus 
Icyi  --,  y engolosimuh)  con  la  hermosura  de  la  moza,  no  hizo  nada. 

I >e  público  - e decia  (pie  I).  Juan  era  padre  de  la  Canilla;  pero  fitéralo  ó no  el  hacendado,  mirando  las 
i o . con  calma,  determinó  ser  conveniente  celebrar  una  entrevista  con  la  muchacha.  Juntáronse  el 
I h ac  In'di  y Conclia  junto  á la  fuente,  y allí  convinieron  que  en  adelante  la  moza  se  contentaría  con  co •• 
biar  el  (plinto  de  los  jirodiictos  de  las  fincas  de  D.  Juan,  con  lo  (pie  de  un  modo  fijo  y regular  estable- 
cí..-1  ti])o  de  las  gabelas  (pie  ella  retendría;  de  donde  Concha  ganó  señorío  y bienes,  y la  fuente 
tomó  Hombre  de  l'ueiite  del  'l'ributo. 

V.  c. 
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Hrtmel  premio. 


Segundo  premio.  Tercer  premio.  Cuarío  premio.  Quinto  premio. 


Sexto  premio. 


CONCURSO 

DE  PASATIEMPOS  CO- 
RRESPONDIENTE  AL 
MES  DE  DICIEMBRE 

Hemos  decidido  variar  por  completo  el 
año  próximo  venidero  nuestra  Sección  de 
Pasatiempos  de  manera  que  juzgamos  ha 
de  agradar  d nuestros  lectores,  y de  la  que 
hablaremos  oportunamente;  pero  respondieh- 
do  al  constante  favor  que  el  público  nos  dis- 
pensa y en  atención  á los  solucionistas  de 
nuestros  pasatiempos,  ya  que  no  la  forma 
de  éstos,  variará  en  el  Concurso  del  mes  de 
"Diciembre  el  número  de  premios. 

Hjcos  y pobres  se  esfuerzan  en  pasar  las 
Cavidades  con  la  mayor  alegría  posible— 
son  siempre  los  de  la  Pascua  dias  de  rego- 
cijo y decántenlo — y á veces  los  más  taca- 
ños, durante  tos  dias  de  Pascua  se  vuelven 
pródigos.  La  prodigalidad  es  algo  que  se 
propaga  , que  se  pega,  y el  que  padece  esa 
enfermedad  llega  un  momento  en  que  pierde 
el  juicio  y no  mira  d lo  que  le  conviene, 
sino  d lo  que  le  agrada. 

Para  nosotros  la  satisfacción  mds  gran- 
de es  la  de  halagar  d nuestros  lectores,  y 
atacados  de  un  arrebato  de  generosidad,  he- 
mos adquirido,  no  tres  ni  cuatro  objetos  con 
que  premiar  á los  solucionistas  de  la  Sección 
de  Pasatiempos  de  Blanco  y Negro,  sino 
seis  preciosos,  útiles  y artísticos  regalos,  de 
los  cuales  repioducimos  una  fotografía,  y 
que  repartiremos  en  los  lotes  siguientes: 

Primer  premio:  un  rico  reloj,  modelo 

ESTILO  IMPERIO. 


Segundo;  un  despertídor  de  viaje,  de 

ACERO  EMPAVONADO. 

Tercero;  un  pulverizador  fantasía  de 
FORMA  elegantísima. 

Cuarto:  un  tintero  estilo  moderno, 
DE  GUSTO  exquisito. 

Quinto;  UN  ORIGINAL  Y ARTISTICO  JOYERO. 

Sexto:  UN  CAPRICHOSO  CENICERO. 

Los  premios  se  concederán  d los  que  en- 
víen mayor  número  de  soluciones  exactas  d 
los  pasatiempos  publicados,  haciéndose,  en 
caso  necesario,  un  sorteo  entre  los  aspiran- 
tes que  estuviesen  en  iguales  condiciones. 

Será  condición  precisía  qne  las 
soluciones  se  man  den  reunidas  y 
acompañadas  dé  los  cupones  co- 
rresponflientes  á los  númer«>s  en 
que  se  publiquen  los  pasatiempos. 
Estos  cupones  deberán  recortarse 
de  la  tercera  plana  de  la  cubierta. 

Las  soluciones  serán  admitidas  hasta  el 
dta  4 de  "Enero  de  1 906^. 

Los  nombres  de  los  agraciados  con  los 
premios  descritos,  se  darán  d conocer  en  el 
número  767  de  Blanco  y Negro,  corres- 
pondiente al  día  i3  de  Enero  de  iyo6. 

1.  Fuga  de  consonantes 

E.  .u,.o  .a  .i. o «e  u.a  «ue..c 

•i  .e.o.a  .e  .e.o  •]  .e  e..a.o 
.uie.  .I.a  .0  .a. a. o 
.0  .0.  .e.i.  a..ie..e. 

2.  Fuga  de  vocales 

Q..  g.rr.l.  y s.n.nt.  p.r  l.s  c.ñ.s 
Q..  m.d.  1.  v.rt.d  p.r  .1  pr.d.nt. 

Con  las  soluciones  de  las  fugas  acompa- 
ñarán los  concursantes  el  nombre  de  los 
poetas  clásicos  autores  de  las  composicio- 
nes de  que  los  versos  forman  parte. 


tt.  Palabra  loca 


5.  Charada  fácil 


No  gusto  de  la  dos  prima 
ni  lodo  por  muchas  cosas 
que  otros  señores  estiman. 

6.  Charada  bisílaba 

Prima  dos  ó dos  primera, 
podrá  asustar  á algún  nene; 
el  todo  es  pura  quimera 
que  sin  cuidado  me  tiene. 

7.  Charada  condicional 

Primera. — Cosa  que  se  puede  comer. 
Segunda  y tercera. — Puede  ser  nombre 
propio. 

El  todo:  Tuvo  una  caja. 

8.  Charada  breve 

Primera  y tercera. — Tira. 

Primera  y segunda.  — Suena. 

Primera  y cuarta.  — Población. 

El  todo:  Señora  legendaria. 


3.  Jeroglíficos  históricos 


MESA  REVUELTA 


SalmesBotoí 


REMEDIO  SOBERANO  contra  caída  del 
cabello  películas.  Produce  ondu~ 
/ac/ones.  Venta  en  todas  partes 


QUESOS,  MANTECAS 

y comestibles  finos 

RIVAS-GARC  IA,  l*RL,IGROS.  10 


REGARTE  HIJO,  ALMACENISTA 

Echegaray,  B,  y Carrera  de  San  Jerónimo,  15 
PRECIO  FIJO 

Instrumentos  de  precisión.  Objetos  de  di- 
bujo y matemáticas.  Optica,  escritorio  y ge- 
melos de  todas  clases,  etc.,  etc. 

Casa  fundada  en  1836 


ASMAyCATARRO 

Cutidos  por  l«i  CIGARRILLOS PAQi  A 

' óelF^OLVO  Cvrlu‘ 

Opresiones,  Reumas,  Neuralgias, 

Tos.  — • En  todis  las  buenas  Fanuaeias./ 

Por  raayor:20, rué  S*-Lazare. París  V 
Exigir  esta  Firma  sobra  cada  Cigarrillo. 


Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
^ influencias  del  Frió,  del 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

J.  SIMON,  59;  faub.  scnnaHin.  PilRIS 


Evitar  falsiflcatlones 


JMVO/VetPOUDWL  i 

AL’EAU  DELUBVU  i 


TODAS  LAS  HERNIAS 


similares  del 
ente  curadas, 


H Ifllll  BB  n única  cuyas  virtudes  se 
i-iCj*  Hfl  fl  II  II  Hfl  H deben  l la  Naturaleza.  Siu 
Wllliilwm  I ■■IWIMÍ  rival  para  la  tez  Previene 
el  vello.  Suprime  el  abuso  de  los  polvos,  produciendo  un  diáfano 
maravilloso  y una  suavidad  y frescura  esquisitas  Soberana  contra 
los  ardores  del  sol  y las  irritaciones,  conservando  el  cutis  joven  y 
natural  No  tiene  grasa.  Perfume  nuevo  Da  un  resultado  immediato. 


esliierzos,  eai<la<4  y enfermedades 
hombre,  como  de  la  mujer,  están  radicalr 
sin  operación  y sin  dolor,  por  el 

Nuevo  Braguero  Pneumático  y sin  muelles, 

inventado  por  el  Sr.  CJ.AVEUIE,  el  especialista  más 
conocido  y más  reputado  de  Paris.  El  tratado  de  la 
lleraía,  en  idioma  español,  en  donde  este  nuevo  mé 
todo  se  encuentra  claramente  explicado,  es  enviado 
gratis  y franco  á todas  las  personas  que  lo  pidan  al 
■‘^r.  CI.AVERIE.  334.  Fauboiirg  8aiiit-Mar* 
tiii,  en  Fai'iís.  Este  maravilloso  método,  aprobado  poi 
todas  las  eminencias  medicales,  ha  obtenido  ya  más  de 
1.50.000  curas  y ha  merecido  las  más  altas  recompen- 
sas en  todas  las  Exposiciones. 


SelIgVntes  CORSES  DE  NOVIA 

HECHOS  Y A MEDIDA.  LOS  DE  MAS  LUJO  Y LOS  MAS 
MODESTOS.  I^  HURI.  AUCAUA,  4.  Teléfono  244. 


¡No  m&s  Cabellos  bla&oosi  \ 

uAGUA  SALLES 

prafresíva  ó msianiánM  devuelve  aJ  eabe4fo  bíMnoo  y !i 
4 la  barba  su  color  primitivo  : rubt^.  castíjh  ó ae^ro, 
colores  Un  naturales  <|i»e  es  impasibtt  a^rclbiru  que 
son  teai^^Oé.  H^stan  «nía  6 dos  apHcaciones  sin  lavado  |i 
ni  preparación. 

£1  Á^tia  Sallés  es  absolutamente  inofensiva  y su  [¡ 

eficacia  pronta  y duradera,  la  han  colocado  sobre  todas  I' 

las  tmturas  y nuevee  pr«'paraciones. 

SAWL.es  FtLStPerf*  Qoisieo  73, rueTnrbífo, Paris.  j- 

VSNDESP  TaSA  on  ios.  O"-  — -!''.?  pp|uc.T>«4f^.y(r.  Y PI?I,I *0X1 F » OS-  !j 

Por  mayor,  Cebrián  y Compañía  - Barcelona 


NO  MAS  ARRUGAS 

La  crema  á base  de  Goncombre  hace  desaparecer  las  arru- 
gas del  cutis,  y con  su  uso  se  evita  que  aparezcan.  Preparada 
por  Muraour  y C.a,  de  París.  Depósito;  Perfumería  Inglesa, 

Carrera  de  8au  .leróuimo,  3,  Madrid 


Lea  Vd.  A B C 


ABC  PUBLICA  DIARIAMENTE 


LA  MÁS  COMPLETA  INFORMACION  TELEGRÁFICA 
LOS  MEJORES  Y MÁS  PERFECTOS  FOTOGRABADOS 

DE  TODOS  LOS  SUCESOS  DE  ACTUALIDAD 
FOLLETIN  ILUSTRADO  ENCUADERNADLE 

CONCURSOS  CON  IMPORTANTES  PREMIOS 
CÉNTIMOS  5 EN  TODA  ESPAÑA.  5 CÉNTIMOS 

Lea  Vd.  A B C 


HARMONY 

(ger/ami 


medalla  de  ORO 
París  1900 


AGNEL 

16,At.  del  Opéra 
FAEIS 


A Tesoro  del  cutis  y la  tiOGS 

W TOALLA  FRINÉ 

3 pts.  en  buenas  perfuma. 

Por  Major:  Cebrián  y C.“ 


(Kavasantal 
“Ríedel,, 

Patentado  por  el 
Ministerio  Ps- 
paftol  bajo  el 
núm.  10.808). 
Contiene  los  principios  eficaces  de  Kava  Kava, 

y de  Esencia  de  Sándalo  de  lüs  Indias  Orientales. 

Publicaciones  y muestras  gratuitas  para  los  Sres.  Médicos, 
enviará  el  Representante  Genera!  para  toda  España, 

ENRIQUE  FRINKEN,  Málaga. 

Unicos  Fabricantes:  J.  O.  Riedel  A.  G.,  Berlin  N. 
Fábricas  de  Productos  Químicos  y Droguería  al  por  mayor. 
Capital,  7.000,000  de  pesetas.'’Fundada  en  1814. 

De  venta  en  todas  las  farmacias  de  Pspafta. 

LA  SIN  IGUAL,  REINA  DE  LAS  TINTURAS 

de  G.  BERNET,  farmacéutico.  BAYONA 
Incomparable  para  devolver  á los  cabellos  y á la 
barba  su  color  primitivo.  Es  inofensiva. 

Depósitos  en  las  principales  perfumerías. 


SOMBREROS 

Los  Madrazo,  34,  bjo. 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


P^ir£;^lt.AGUADE  VILAJUIGA 

vV.ÉL^HrAGUADEVILAJUIGA 

AGUA  DE  VILAJUIGA 

pl!^S7¿,^S,AGUA  DE  VILAJUIGA 

AGUA  DE  VILAJUIGA 

AGUA  DE  VI LAJU 1 C A 

AGUA  DE  VI LAJ  U 1 G A 

PIDASE  EN  LOS  CENTROS  DE  AOUAS  HINERAICS 

. PÉREZ  MAPTÍfi  VBLASCO  • «ArO/t  18 

OIAORID  . maptInvdurAh  -reruÁ/*  j 

Verdaderos  Granos  de  Saldo  del  DTranck 


&RAI1VS 
de  Santé 
du.  doctetic 


P argüí  ¿00  s,  Depuratioos  y Antis  Opticos 


CONTRA  EU 


ESTREÑIMIENTO 

y sus  consecuencias  : 

Sin  cambiar  sus  costumbres  ni  disminuir 
la  cantidad  de  alimentos,  se  toman  con  las 
comidas,  y despiertan  el  apetito. 

Exíjase  el  Rótulo  adjunto  en  4 Colores. 

PARIS,  Farmacia  LEROY,  9,  Rae  de  Cléry 

V TOBAS  L.A8  FARMAClAa 


EMULSIÓN  NADAL  aceite  bacalao  i.*,  glicerofosfatos! 

bipofosfitos,  glicerina.  La  mejor.  Reconsiituyeatc,  tónico-nutritivo.  Niños,  viejos; 
consunción,  convalecencias,  embarazo,  lactancia;  tós,  tisis,  escrófulas,  linfatismo,  rat^ui-'’ 
tismo,  anemia,  diabetes,  gota,  dolores,  nervios.  Análisis  Dres.  Bonet  y Codína,  aprobación 
Colegios  Médicos  y Farmaccuticos.—Medalla  de  plata.  Farmacias  y Droguerías. 


REGALO 

á nuestros  lectores 

Rn  todos  los  núme* 
ros  del  corriente  año 
publicaremos  vales 
con  numeración  corre- 
lativa del  1 al  53. 

Aquellos  de  nues- 
tros lectores  qne  pre- 
senten en  nuestras  off- 
cinas  la  colección  com- 
pleta, es  decir,  los  53 
vales,  en  los  primeros 
días  de  1906,  les  entre- 
garemos gratis  linas 
elegantes  tapas  impre- 
sas en  oro,  para  en- 
cuadernar el  tomo  de 
BLiAACO  Y NEGRO  del 
año  1905,  y otras  pre- 
ciosas tapas  en  relieve 
de  cartón-cuero  endu- 
recido, para  encuader- 
nar la  CRÓNICA  GRA- 
FICA de  1905  en  un  to- 
mo aparte. 


BLANCqj(_  NEGRO 

CONCURSO  DE  PASATIEMPOS 
DEL  MES  DE  DICIEMBRE 

VAIiE  1.® 


«COGNil  TERRY 


Representante  en  Madrid: 

AlFREM  YOÜIER  } 

SERRANO,  66 


AQUÍ  Y ALLÁ 

Entre  las  innumerables  demostraciones  de  gratitud  que 
los  Sres.  Champigny  y C.a  de  París  han  recibido  por  los 
envíos  de  Dentol  con  que  sus  reputados  Laboratorios 
vienen  obsequiando  á la  sociedad  más  distinguida  de 
todos  los  países,  creemos  deber  citar  algunas  de  las  que 
encontramos  en  periódicos  franceses  que  tenemos  á la 
vista,  y que  revisten  mayor  auto- 
ridad por  la  calidad  de  las  per- 
sonas que  las  firman: 

«Puedo  asegurar  á usted  que 
mi  mujer  está  encantada  del 
Dentol  y está  resuelta  á que 
ningún  otro  dentífrico  ocupe  su 
puesto  en  la  mesa  de  tocador. 
E.  Benet,  El  Havre.* 

«Tenga  usted  por  seguro  que 
no  me  serviré  en  adelante  de 
ningún  otro  producto  que  el 
suyo.  A.  de  Carlussal.n 

«Encuentro  el  Dentol  supe- 
rior á todos  los  demás  produc- 
tos hasta  hoy  ensayados.  N.  Chelli,  Hotel  Metropolitano, 
8,  rué  Camben,  París.» 

No  se  puede  ser  más  entusiasta  de  lo  que  lo  son  los 
firmantes  de  estos  elogios  al  referirse  al  Agua,  á la  Pas- 
ta y al  Polvo  Dentol;  y,  en  efecto,  nuestra  convicción  es 
que  son  el  dentífrico  más  soberanamente  antiséptico  que 
se  conoce,  al  propio  tiempo  qué  el  de  perfume  más  deli- 
cioso. 

Si  los  demás  dentífricos  conocidos  se  hubiesen,  como 
el  Dentol,  ajustado  á los  descubrimientos  del  gran  Pas- 
teur,  los  microbios  de  la  boca  no  habrían  destruido  ¡al- 
gunas veces  tan  prematuramente!  lo  que  constituye  el 
mejor  adorno  de  la  cara,  lo  mismo  en  el  hombre  que  en 
la  mujer.  Y sin  embargo,  la  eficacia  del  Dentol  no  con- 
siste solamente  en  impedir  ó curar  con  certeza  las  caries 
Je  los  dientes,  las  inflamaciones  de  las  encías  ó las  en- 
fermedades de  la  garganta,  sino  que  á los  pocos  días  de 
haber  sido  empleado  ese  dentífrico,  los  dientes  adquieren 
una  blancura  nítida  y brillante  y el  sarro  desaparece, 
(piedando  en  la  boca  una  sensación  de  frescura  delicio- 
sa y persistente. 

Otra  de  las  cualidades  del  Dentol  es  la  de  calmar  ins- 
tantáneamente los  dolores  de  muelas,  aun  los  más  vio- 
lentos, bastando  para  ello  impregnar  de  Dentol  puro  una 
bolita  de  algodón  y aplicarla  sobre  los  dientes. 

Depósito  general  para  España:  Bascans  y G.  Salinas, 
Claris,  111,  Barcelona. — De  venta  en  Madrid:  Perfume- 
ría Inglesa,  Carrera  de  San  Jerónimo,  3. — Martín  y Du- 
rán,  'l'etuán,  3.— Pérez,  Martín,  Velasco  y C. a, Mayor,  18. 
— En  Barcelona,  Sucursal  de  Vicente  Ferrer  y C.O'  y Su- 
cursales (le  Hijo  de  José  Vidal  y Ribas. — En  Bilbao:  Ba- 
randiai-iiii  v Gti—  En  Santander:  Villafranca  y Calvo.-— 
Delgado. — En  Valencia:  Hijos 


Sor.  DE  CARLUSSAL 


OBliAN  POB  INHALACION 

Curan  y evitan  Res- 
f Viadus,  Tom.  ('a- 
tarroN,  Asina, 
Rroiiquitis , et«.  | 


• EL  AGUILA 


ROYAL  WINOSOR 

EL  CERLEBRE 

RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
OEBILES  Ú^CAEN? 

EIV  EL,  CASO  AFIRMATIVO 

t Emplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelentísimo  producto,  devuelve  a los  cabellos  blancos 
BU  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  caida  del  cabello  y hace  desaparecer  la  caspa. 
Es  el  .SOLO  Kestaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  loe 
frascos  ¡as  palabras.  ROYAL  WINDSOR.  — Vende®"  en  las  Peluqueriae 
y Perfumerías  en  frascos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PRI1\CIPAL  : 28,  Rué  «l’Enghien,  ParU 
Se  invia  franco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenores  y atestaciones. 


El  USO  diario  de  uuaódosl 

PÍLDORAS  de 

Cascarine  Leprince 


CURA  Eu 


Estreñimiento 

con  todos  sus  iñconvenietiles  sin 
producir  ningún  desarreglo, 
ni  siquiera  durante  la  preñez 
y la  lactancia. 

P'  LEPRINf:E.62.  Rué  do  I»  Tni'r,  París.  — íe  Tpnta  fj  todas  las  Farmacias 

— 


SQlMíiflilBflYiQiflíiíM 


PAte  Dentifrice 

OLYCCRINE 

Hermosura  de  los  Dientes. 

Gellé  Fréres 

6,  Avenue  de  l’Opéra,  6 

PVMMfWWWiiiili 


nCCCA  íonsírvar  «1  cutis  frescO| 
UutfUH  blanco,  suave  y atercio- 
pelado? QUIERE  V.  prevenir  ó co- 
rregir los  malos  efectos  causados  por  el 
frío,  el  adre,  el  calor  ó el  polvo? 
Usa,  puei,  U Incomparable  crema 

ICAL.OPEFglVIllM'C: 

que  no  contiene  grasas  ni  almidón, 
7 tampoco  oarbona.to  de  plomo, 
óxido  de  zinc,  bismuto,  etc  ,«ic., 
que  tanto  perjudican  á la  piel. 

Db  testa  en. las  buksas  Perfumerías 
Por  mavor : CEBRIÁN  Y C.*  - Barcelona 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


3 


b(  bt  DKVUK.I.VKN  IX)8  ORIOrNAI.KS 

TírAervod,  t,  rlr#  )f*  dcroriin*  ,1,-  nropindnd  artlFtlon  t lltfirnrlo. 


TINTAS  LORlI.iiliUX 
imprenta  particular  de  Blakco  t Neobo 


ANUNCIOS  TELEGRAFICOS 


Admiti?¿oseíí  esta  sec- 

oión  anuncios  telegráficos  á los 
siguientes  precios  por  inser- 
ción, sin  descuento:  Porun  anun- 
cio de  una  á dies  palabras,  dos  pe- 
setas. Por  cada  palabra  más,  20 
céntimos.  Las  abreviaturas  se 
cuentan  como  una  palabra,  y 
toda  cantidad  numérica  que 
exceda  de  cinco  cifras,  por  dos 
palabras. 

Al  importe  de  cada  anuncio 
deberá  añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del  Es- 
tado. 

Los  señores  que  deseen  pu- 
blicar un  ANUNCIO  TELEGRÁFI- 
CO remitirán  el  original  á la 
Administración,  Serrano,  55, 
acompañado  de  su  importe  en  se- 
llos de  correos,  libranzas  ó le- 
tras de  fácil  cobro,  con  ocho 
dias  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deba  ser  publicado. 

APELES  PINTADOS  DE 
Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias 


Gramófonos,  fonó- 

grafos.  Máquinas  de  escri- 
bir y lámparas  incandescen- 
tes, no  deben  comprarse  sin 
visitar  la  casa  Ureña.  Barqui- 
llo, 14,  y Prim,  1. 


Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4. 


ES  NOTABLE,  PERO  MUY 
notable  la  riquísima  ex- 
posición de  tarjetas  postales 
que  expone  esta  Casa  Thomas, 
Sevilla,  3.  Cada  día  presentamos 
artísticas  novedades;  nuestros 
corresponsales  de  provincias 
que  lo  deseen,  deben  recordar- 
nos que  les  enviemos  mues- 
tras, especialmente  en  felicita- 
ciones de  Pascuas  y Año  nue- 
vo, que  tenemos  cosas  bonitas 
y de  gusto. 


WAGONES  CAPITONES 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


La  pianola.  ENVIO 
franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  pava  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  Mo- 
lian,  R.  Campos,  Barquillo,  3 
duplicado,  Madrid 

Gombau,  fotógrafo. 

Retratos  de  niño.  Meda- 
llado oro  Exposición  nacional 
1905.  Retratos  de  niños.  Esp  oz 
y Mina,  2.  Hay  ascensor. 


Devocionarios  en  Es- 
pañol y en  francés.  Rosa- 
rios.  Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 


El  «ANAGLYPTA.,  ISOVI- 
simo  producto  decorativo. 
Depósito:  Arenal,  22,  Panelas 
Pintados. 


Deposito  de  cromos  y 

oleografías  para  cuadros  ó 
industrias.  Estudios,  9.  entre- 
suelos. Madrid. 

Objetos  antiguos; 

compras;  transacciones 
con  píanos  y armoniums.  Ca- 
tálogos gratis.  J.  Marassé, 
Zurbano,  Barcelona. 


Gombau,  fotógrafo, 

Espoz  y Mina,  2,  Madrid. 
Hay  ascensor.  Retratos  de 
niños. 


POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


• AGENCIA  FÚNEBRE  MILITAR  CLAUDIO  C0ELL0,46  • 


El 

IHOGG 

de  HÍGADO  FRESCO  de  BACALAO,  Natural  y Meüicinal 


El  msjor  que  existe  (FRASCOS  TRIANGULARES) 
Unico  Propietario  : ECOGlGr,  2,  Rué  Castigiione,  PARIS. 


ROYALWINDSOR 

EL  CELEBRE 

RESTAURADOR  del  CABELLO 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿ SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

i:rM  m.  caso  afirmativo 

i Emplead  el  ROY  AL  WINDSOR,  este 
ex- clunli:  imo  proauctc.  devuelve  a los  cabellos  blancos 
BU  • -jlor  i.  -imitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud. 
Det.-  n-  li-  raída  del  cabello  y nace  desaparece*-  la  caspa, 
E:  < ¡ SOLO  Re;  laurador  del  cabello  premiado.  Resultaaos 
Inei  ! - r ifioi-  Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  lot 
fra>  l:i  palabms  ROYAL  WINDSOR.  — Vender- “n  las  Peluqueriaí 
j I’.  ; fiini-Ti.i  en  fr.'i!'  -'--  y medm-  frascos. 

ÜFl’OsI  l O IMtIXCIFAi.:  :^>S,  Ruó  rt’Knfrhicn,  Farifi 
St  lovlu  íranoo,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenores  y atestaciones. 


El  ixir  Estomacal 

de  Saiz  de  Carlos  (Stomalix) 


Curación  secura  del  98  por  100  de  loseofcrmos 
del  estómae^  ^ intestEnoSf  aunque  lleven 
30  años  de  sufrimientos.  Avuda  á las  digestiones, 
abre  el  apetito,  tonifica  y es  recetado  por  los  Mé- 
dicos de  Europa  y América  pai*a  curar  la  diape]>- 
sia.  dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  estreñi- 
miento, diarreas  en  niños  y adultos,  dilatación  dcl 
estómago,  neurastenia  gástrica,  úlcera  del  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  etc. 

SERRANO.  30,  FARMACIA.-HADRIO 

V PRINCIPALES  DEL  MUNDO 


GRANO  PRIX,  Exposición  de  San  Luis  1904. 


Se  vende  en  todas  las  buenas  perfumerías  y droguerías. 


O Al  I IFI  npp  FLOR  DE  BELLEZA 

\Jf  ki ■■  1 1^  ■%  ^■Polvos adberentes é invisibles. 

Por  el  nuevo  modo  de  emplear  estos  polvos  comunican  al  rostro  una  maravillosa  y delicada 
belleza,  y le  dan  un  perfume  de  exquisita  suavidad.  Ademas  de  su  color  blanco,  de  una 
pureza  notable,  hay  cuatro  matices  de  Rachel  y de  Rosa,  desde  el  más  pálido  hasta  el 
más  subido.  Cada' cual  hallará,  pues,  exactamente  el  color  que  conviene  á su  rostro, 
En  la  Perfumería  Central  de  Agnel,  1 6,  Avenue  de  l'Opéra,  Parisy  en  las  seis  Perfu- 
merías sucursales  que  pasée  en  Paristasi  como  en  todas  la  buenas  Perfumerías^ 


» Callicida  Escriva 


I¡22  AÑOS  DE  ÉXITO  CRECIENTE!! 
EL  PRIMER  €AI.I.ICI»A  CONOCIDO 
Y EL  QUE  DA  MEJORES  RESULTADOS 


AÑO  XV 
MADRID 
9 DICIEMBRE 
DE  1905 
NUM.  762 


I OS  AMIGOS  DEL  MUSEO.  UN  SENSUAL. 

— Mi  dite  che  si  animoglia'l 

— Sí,  si  ammoglial 

Hablan  así  dos  viejecitos  que  discurren  por  las  callejuelas  de  la  vieja  ciudad.  Estamos  en  Bergaino; 
tal  vez  son  los  días  de  otoño  en  que  se  celebra  la  famosa  feria  de  San  Alejandro;  mercaderes,  cambis- 
tas, artesanos,  aventureros  de  Milán,  de  Monza,  de  Treviglio,  de  Novara,  acuden  á ella;  un  rumor 
inmenso,  estrepitoso,  llena  la  plaza;  bajo  el  azul  pálido,  suave,  del  cielo — del  bello  cielo  de  Italia— 
destacan  los  colores  vivaces  de  los  toldos,  de  las  telas  que  flamean  al  aire,  de  las  sedas  brillantes  que 
los  fastuosos  gentileshombres  y las  madonas  pasean  entre  la  turba  de  los  labriegos.  Y estos  dos  vieje- 
citos van  por  las  callejuelas  retorcidas,  hacia  la  feria,  charlando  sosegadamente  de  sus  recuerdos; 
ellos  han  conocido  al  abuelo  de  nuestro  amigo — que  tenía  una  tiendecilla  cerca  del  Palazzo  Broletto; — 
ellos  han  conocido  también  al  padre — que,  ya  con  una  respetable  fortuna,  trasla''’'ó  s”  ''oruercio  al  lado 
de  la  iglesia  de 
Santa  María  Ma- 
ggiore; — y ellos, 
finalmente  , son 
ahora  amigos  del 
nieto  que,  ya  he- 
cho un  señor,  ol- 
vidado con  sus 
talegas  de  las 
tiendas  desús  an- 
tecesores, va  es- 
tos días,  en  cuan- 
to pasa  el  bullicio 
de  la  feria,  á unir- 
se en  indisolubles 
lazos  con  esta  be- 
lla bergamesita 
que  se  llama  Lau- 
retta  ó Fiametta. 

Y no  podréis 
imaginar  un  hom- 
bre más  inteligen- 
te, más  elegante 
y más  aristocráti- 
co que  éste;  su 
paisano  Forenzo 
Lotto  lo  ha  retra- 
tado en  una  pin- 
tura  en  que 
nuestro  amigo  le 
está  poniendo 
una  sortija  á su 
futura.  Tiene 
unos  ojos  anchos, 
rasgados ; las  ce- 
jas marcan  unas 
líneas  suaves; 
se  muestra  ancha 
y luminosa,  trans- 
pirando  vida 
mental,  la  frente; 

la  nariz,  un  poco  abultada,  roma,  es  una  de  estas  nances — como  la  de  Baudelaire — de  hombres  sensuales, 
voluptuosos;  y en  la  cara,  limpia,  blanca  y sanguínea,  cuidadosamente  afeitada,  una  boca  fina,  en  on- 
dulación sutilísima,  deja  adivinar  una  sonrisa  de  benevolencia,  de  desdén,  de  mundanidad  y de  ironía. 

«Por  la  fisonomía  es  conocida  la  virtud  interior»,  se  lee  en  nuestra  tragicomedia  La  Celestina.  Este 
amigo  nuestro  vive  en  una  casa  confortable  y clara;  su  indumentaria  es  elegante  y rica  (en  el  retrato 
de  Lotto  lleva  un  maravilloso  ropón  de  seda  negra);  come  bien,  despacio,  y en  una  mesa  en  que  el 
mantel  es  nítido,  yen  que  la  cristalería  y la  plata  refulgen;  acaso  tiene  un  jardín  lleno  de  bellas  y 
fragantes  flores;  quizás  lee  algunos  ratos  unas  páginas  de  Boccacio;  le  placen  las  líneas  armoniosas, 
ondulantes  y rítmicas  de  las  bellas  mujeres;  y es  seguro,  en  conclusión,  que  en  esta  edad  del  rena- 
cimiento italiano,  en  que  ha  tenido  la  dicha  de  nacer,  en  esta  edad  de  vida  intensa,  de  energía  y de 
belleza,  es  seguro  que  él  sabrá,  como  aconseja  su  coetáneo  Montaigne,  dominar  en  todos  los  instan- 
tes sus  nervios,  tener  una  severa  y fría  impasibilidad,  y disfrutar  de  este  modo,  intensamente,  sin 
apasionarse,  de  todos  los  matices  y cambiantes  del  espectáculo. 

Lauretta  será  feliz  con  él;  nuestro  amigo  es  un  consumado  maestro  en  el  vivir... 
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LOS  BUEYES 

Pnr  las  callejas  van,  por  los  caminos 
pc'IrcíiosoR  y pinos.  Son  ya  viejos; 
no  a"iiantan  el  trabajo.  Son  bermejos, 
ífc  paso  tardo.  Son  bueyes  cansinos. 

Van  tristes.  Al  andar,  por  las  caderas 
Jes  apuntan  los  buesos.  Las  cutrales, 

«e'..'ún  jiasan,  con  ojos  maternales 
Tiiiran,  alto  el  testuz,  en  las  praderas. 

Lii>  bueyes  no  las  ven;  llevan  los  ojos 
perdidos.  Kilosolan.  (Ion  la  frente 
noble  abatida,  van.  Hacia  el  poniente 
mareba  el  rebano  de  los  bueyes  rojos, 
de  los  bueyes  cansinos,  lino  mira 
.•ii  cielo.  Sobre  (d  fondo  de  oro  y "''ana 
recorta  en  ne;;ro  la  cabeza  anciana 
ui  cuernos,  (|ue  p.arci  en  una  lira. 

Lo  liucyes  marídian  c.avilosos.  ¡Hala. 

' -^rita  el  condudor.  Los  bueyes  nobles 
di  -an  airá  lor  cenlonarios  robles 
¿ o I aHaii'o.  . No  -abrán  su  mala 
OI  tuna,  la  ciudad,  '1  inaladoroV 


Kn  la  paz  de  la  .aldea,  hacia  el  ocaso, 
• arbole,  en  llor.  por  un  sendero 
pa  ■ a p , caiiiinan  |ia  o á paso. 
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PALIERON  á escena  precipitadamente  Pepi- 
ta Ríos  y Luisa  Vergeles,  que  se  vestían 
en  el  mismo  cuarto,  y se  quedaron  solas 
sus  respectivas  madres. 

La  de  Pepita  era  nueva  en  el  oficio  y hallábase 
en  el  teatro  como  gallina  en  corral  ajeno.  Reveses 
de  fortuna  dejáronla  por  puertas,  y no  hubo  más 
remedio  que  poner  á contribución  las  facultades 
lírico-dramáticas  de  la  niña,  la  cual,  aunque  des- 
afinaba bastante  y nunca  entraba  á tiempo,  en 
cambio  tenía  buen  palmito  y mucho  desparpajo. 

La  de  Luisa  había  nacido  entre  bastidores,  co- 
mo quien  dice,  y allá  por  el  segundo  tercio  del 
pasado  siglo  ejerció  de  tiple  más  ó menos  ligera, 
haciendo  de 

Amina  ó de  _ _ ..  _ 


mundo.  Se  sabía  de  memoria  todas  las  partituras, 
y estando  él  en  la  concha  ya  podía  un  artista  ir 
segurito.  ¡Una  noche  le  marró  á Tamberlik  el  do 
de  pecho  en  Matrc  infelicc,  y Vergeles  lo  dió  desde 
su  sitio,  de  suerte  que  el  gran  tenor  no  tuvo  más 
que  abrir  la  boca,  y el  público  le  aplaudió  á rabiar! 
¡Así  le  pagaban  tan  buen  sueldo! 

— ¿Y  con  esa  ganga....? 

— ¿Ganga  dijiste?  La  fiera  corrupia,  señora. 

— No  comprendo. 

— Verá  usted,  doña  Blasa.  Me  enamoré  de  Ver- 
geles por  su  garbo  3'  sus  lagoterías,  y nos  casa- 
mos. ¡Nunca  tal  hiciera!  Durante  la  luna  de  miel 
me  ocultó  su  afición  al  zumo  de  uvas,  pero  en 


Norma  al  com- 
pás de  las  afi- 
ciones del  pú- 
blico y las  exi- 
gencias del  em- 
presario que  la 
contrataba.  Su 
padre  fué  cari- 
cato en  los  tiem- 
pos de  Ronconi; 
su  madre,  niaes- 
tra  de  baile 
francés,  compa- 
ñera de  la  Fuo- 
co,  y uno  de  sus 
abuelos  discí- 
pulo del  célebre 
tenor  García. 

Los  maldi- 
cientes de  pro- 
fesión, envidio- 
sos de  su  fama, 
afirmaban  que 
Corina  Cottini, 

Nicanora  Gon- 
zález de  su  ver- 
dadero nombre, 
sólo  pudo  figu- 
rar como  diva  en 
los  teatros  de 
segundo  y ter- 
cer orden,  y si 
una  vez  tuvo 
puesto  en  el  car- 
tel del  Real,  lo  debió  á sus  condiciones  plásticas 
y natural  gracejo  para  ganar  amigos,  pero  queja- 
más  logró  que  sus  gorgoritos  llenasen  los  espacios 
del  regio  coliseo. 

— Vamos,  señora,  que  no  tiene  usted  perdón  de 
Dios.  ¡Mire  usted  que  haberse  retirado  del  teatro 
en  la  flor  de  su  vida!  Porque  por  ahí  cuentan  que 
lo  abandonó  usted  cuando  aún  le  quedaban  por 
recoger  gloria  y dinero, — decía  á la  Cottini  doña 
Blasa,  la  madre  de  la  gentil  Pepita  Ríos,  mientras 
ésta  y su  compañera  cantaban  el  popular  dúo  de 
Los  Trafnposos. 

— Pues  la  culpa  fué  de  Vergeles.  Créame  usted, 
doña  Blasa — repuso  la  Cottini. 

— ¿Vergeles? 

— Sí.  Mi  marido.  Aquel  hombre  que  me  hizo  el 
pan  amargo  y la  vida  triste.  Pablo  Vergeles,  co- 
nocido en  todo  el  orbe  cantante. 

— ¿Era  malo,  jugador,  mocero? — volvió  á inte- 
rrogar doña  Blasa. 

— Calle  usted,  señora.  Peor  que  todo  eso.  Era 
celoso,  y además  se  perecía  por  el  alcohol  vínico. 

— ¿Y  sin  oficio  ni  beneficio? 

— No,  señora.  En  cuanto  á eso.  Vergeles  fué  el 
mejor  apuntador  de  ópera  italiana  que  hubo  en  el 


cuanto  fué  tomando  confianza...  ¡el  acabóse!  Ter- 
minada la  correría  artística,  á poco  de  nuestra 
infausta  boda,  fijamos  residencia  en  Sevilla,  la  pa- 
tria de  Vergeles,  y allí  empezaron  los  jaleos.  Con 
el  pretexto  de  ver  á sus  amigotes,  no  bien  acaba- 
ba de  cenar  tomaba  el  portante,  y yo  espera  que 
te  espera  á mi  maridito  hasta  las  mil  de  la  ma- 
drugada que  venía...  ¡Válgame  el  Señor,  cómo 
venía! 

— ¿Peneque? 

— Penequísimo,  señora;  y con  la  más  extraña 
rareza  que  el  mosto  pudo  inspirar. 

— ¿Quizás  bromista  y rijoso? 

— ¡Quiá...!  ¡Vamos,  si  sólo  de  acordarme...!  Pues 
cuando  tomaba  la  gran  curda  y daba  la  vuelta  al 
domicilio  conyugal,  un  poco  antes  de  llegar  á él 
poníase  mi  hombre  en  cuatro  pies,  y al  tocar  en 
la  puerta  daba  unos  mayidos  tan  propios  y lasti- 
meros, que  todas  las  gatas  de  la  vecindad  le  ha- 
cían coro  de  puro  contentas  y emocionadas. 

— ¿De  veras,  doña  Nicanora? 

— Lo  que  usted  oye,  doña  Blasa.  La  primera  vez 
que  esto  ocurrió  me  fui  á la  reja,  armada  de  un 
gran  jarro  de  agua  fresca  para  calmar  los  ardores 
de  aquel  Micifuf  inoportuno;  pero  al  notar  que  el 


de  la  serenata  galnna  era  el  inisiiiisiino  Verg-eles, 
le  abrí  la  puerta  y...  ¿qué  dirá  usted  que  hizo? 

— ¡\'aya  usted  á saber!  j Alguna  gatada! 

— Pues  entró  muy  despacio,  y sin  perder  su  po- 
sición cuadrúpeda  continuó  sus  miaus  á mi  alrede- 
dor, alternándolos  con  ese  rum  nun  peculiar  de  los 
felinos  cuando  están  contentos  y con  mochaditas 
en  mis  faldas. 

—¿Y  usted  entonces  se  quedaría  aterrada? 

— ¿Yo?  ¡No  me  conoce  usted!  Yo  le  insulté,  le 
maltraté,  le  puse  verde,  y entonces  mi  marido  re- 
cobró su  postura  bípeda,  y á gritos,  denuestos  y 
puñadas  armamos  tal  tremolina,  que  hasta  la 
(liralda  debió  conmoverse. 

— ¡Qué  atrocidad,  doña  Illasa!  ¿Y  siguió  Yerge- 
les  haciendo  de  morrongo? 

— ¡Que  si  siguió...!  En  las  sucesivas  pítimas 
nocturnas  se  repitió  la  misma  función  con  idén- 
ticos escándalos,  que  siempre  paraban  en  daño 
de  mi  anatomía,  y harta  ya  de  ellos  tomé  el  par- 
tido de  llevar  la  corriente  á mi  hombre,  única 
manera  de  dominar  su  terquedad;  y así  al  rum 
rían  cariñoso  y al  marrniniau  lastimero  púsele  el 
contrajjunto  de  unas  cuantas  caricias  y otros 
tantos  hixhiscs  como  si  fuese  irn  minino  de  veras, 
con  lo  cual  aquel  borrachón,  creyéndose  el  mari- 
do de  /.<ii>ii(]uildn  la  bella,  se  daba  por  satisfecho,  y 
enarcando  el  lomo  y dando  saltitos  se  metía  en  la 
cama  á dormir  la  inona  sin  armar  disputas  ni  mo- 
lestar á nadie. 

— hija!  ¡No  sé  cómo  tuvo  usted  paciencia! 
¡Yo  en  sn  lugar...! 

l’ue^.  ¿y  el  cajn'tulo  de  los  celos? — interrumpió 
la  Coltini.  Co’uo  3’o,  anmjue  me  esté  mal  el  de- 
cirlo, ])or  afjuei  entonces  tenía  mn\’  buen  ver,  re- 
i'iin'a  chicoleos  pro])o.sicione.s  á cada  momento, 
amen  de  los  abrazos  del  tenor  ó del  barítono 
■ liando  la  ójiera  exigía  estas  muestras  de  efusivo 
c ariño  y ni  (pie  decir  tiene  (pie  á la  menor  sospe- 
ch.i  (b-  \ t rgelcs,  jior  si  b'ulano  te  dió  una  carta, 
])or  .i  Zutano  te  hizo  nn  guiño  malévolo,  por  si 
|)alatin,  jior  .'■i  jiatatán,  se  encendía  la  pelotera 
h.'ichc  en  mi  jirojno  nninrnio,  coii  el  término  natu- 
ral (b-  la.m  rno.s  en  la  calle  el  empresario. 

.P'-ro.  señora!  ¡Su  marido  de  usted  era  Orlan- 
do el  ínriosii! 

I-.:  -•  . ñor  - irlando  si  (piedaba  en  los  propios 

ib  .s  pinto  á \'.‘r':ele.S. 

i'iin  J"  i)K.  MI  MiKz  laa.NOA 


— ¿Y  con  tanto  disgusto  no  se  separó  usted  de  él? 

— Ño,  señora,  porque  en  el  fondo  me  quería,  y 
salvo  las  borracheras,  lo  de  los  celos  era  exceso 
de  cariño  y de  mucho  miramiento  por  sn  decoro; 
pero  me  resolví  á dejar  las  tablas  cuando  el  dis- 
gusto de  Logroño.  ¿No  lo  conoce  usted? 

— No  lo  conozco. 

— Pues  es  raro,  porque  fué  más  sonado...  Verá 
usted;  desde  el  comienzo  de  mi  última  excursión 
artística  ya  andaba  Y'ergeles  inquieto  y escamado 
con  Prascatelli,  hombre  ya  maduro  que  suspiraba 
el  Spirto  gentil  como  ángel  del  séptimo  cielo.  Por 
su  causa  tuvimos  varias  trifulcas,  y así  dimos  en 
Logroño,  donde  la  primera  noche  cantamos  el 
Hernani,  y al  llegar  al  punto  aquel  en  que  Elvira — 
una  servidora^  y su  novio  se  dicen  mil  ternuras 
junto  á las  candilejas,  á Vergeles,  que  se  hallaba 
en  la  concha  apuntándonos  letra  y canto,  se  le 
antoja  que  el  tenor  se  excedía  en  el  achtrehón,  se 
le  snbe  el  humor  á la  cabeza  y va  y coge  de  un 
pie  á Prascatelli,  tira  de  él  con  fuerza  hercúlea,  y 
el  desdichado  rival  de  Carlos  V desaparece  de  la 
escena  como  por  escotillón  ante  el  asombro  del 
público,  que  promueve  una  gritería  espantosa  de 
silbidos  y carcajadas,  mientras  mi  marido  le  pro- 
pina al  mísero  Prascatelli  dentro  de  la  covacha  la 
felpa  número  uno.  Del  vapuleo  quedó  Heruani 
magullado  y nosotros  despedidos,  con  más  una 
buena  multa  que  nos  partió  por  el  eje.  Desde 
entonces  renuncié  al  teatro. 

— ¿Y  en  qué  paró  Vergeles? 

— ¡Pobre  Vergeles! — contestó  la  Cottiui  hacien- 
do pucheros. — A los  pocos  años  se  me  murió. 
Quise  reanudar  mi  carrera,  viéndome  sola  y sin 
una  mota,  pero  ¡ay,  hija!  mi  voz  ya  no  era  aquella 
voz  que  llamaban  de  oro  fino  mis  entusiastas,  y 
mis  prendas  corpóreas  habían  dado  un  inmenso 
bajón...  Gracias  que  ese  pimpollo  de  niña  que 
Vergeles  me  dejó  las  ha  heredado  todas,  y de  ella 
espero  que  me  saque  á flote... 

— Si  no  estuviese  en  el  mundo  Pepita  Ríos  para 
quitar  moños  á Luisa  Vergeles — pensó  doña  Blasa 
para  su  sayo,  al  mismo  tiempo  que  las  dos  estre- 
llas del  género  chico  entraban  en  el  cuarto  á des- 
nudarse los  trajes,  la  una  de  crisantemo  cim- 
breante y la  otra  de  nenúfar  sensible,  con  que 
han  hecho  las  delicias  del  público  madrileño  en 
el  célebre  dúo  de  Los  Tramposos. 

E.  GUTIERREZ  GAMERO 


YIK-JO  uUG'LJLR 
soneto 

Füé  sü  iDüsa  resíiva,  celebrada 
y aplaudida  entre  todas  las  mejores, 
pues  COI}  ella  appapcaba  á los  lectores 
apa  alegre  y sopora  carcajada. 

í3¡zo  arder,  de  apos  ojos  la  mirada, 
en  sa  pecl}o  el  volcáp  de  los  amores, 
roas  el  odio,  la  vida  y los  repcores 
descordaron  sa  lira  bien  templada 

Ya  po  tiepep  sos  versos  el  epcapto 
que  tepíap  ayer,  pi  la  a^odeza; 
boy  le  abate  el  dolor,  le  apega  el  Ilapto, 

los  desengaños  á sepíir  empieza; 
ya  DO  capta  eí  juglar  que  captó  íapto... 
¡Respetad  su  silepcio  y su  tristeza! 

Gonzalo  CANTÓ 

dibujo  Ije  Méndez  brinca 


KXTRADA  PniXCIPAL  DEL  PALACIO  DE  VERANO 


CABALLEM 

UN  PALACIO  IMPERIAL.  TRAÍY 

H^UNQUE  son  muy  conocidas  las  instituciones  y co^r 
publicamos,  por  serlos  orientales,  sin  exceptuar|;]; 
■siten  las  residencias  y jardines  de  sus  reyes  ó emperadcj 
No  está  en  armonía  con  nuestros  gustos,  por  lo  exótilc 
sla  arquitectura  moderna,  que  ha  perdido  la  grandeza  d ai 
taria  antes  de  la  influencia  budista  y espiritualizada  les 
figura  humana  como  al  reproducir  la  de  los  animales,  i 
Inmensa  es  la  variedad  de  los  trajes  chinos,  así  comdc 
los  soldados  de  caballería,  que  únicamente  se  diferencié 


PORTASILLAS 


;riA  cHiíi  A 

i JES  Y UTENSILIOS  DE  CHINA 

Dstntnbres  de  China,  tienen  interés  las  fotografías  que 
r á los  japoneses,  poco  inclinados  á que  los  europeos  vi- 
Icres. 

.ico,  el  carácter  de  la  arquitectura  china,  y mucho  menos 
lela  antigua.  Respecto  de  la  escultura  china,  rudinieu- 
i por  esta  religión , no  es  tan  artística  al  representar  la 

ao  de  los  colores  que  en  ellos  se  estilan.  Típico  es  el  de 
:ia  p.pr  el  color  del  de  sus  jefes. 


BAiíUA  JJtí  jUAilitUn  EN  EE  EAUAUIO  EE  N^EilAXO 


PATIO  DE  LOS  LEONES  EN  EL  PALACIO  DE  VERANO 

fu  tjí».  *'*auanik;  C 


SILLA  MORTUORIA 


XJETIEIO  YIJLJE 


eRASE  uu  buen  viejo  solterón,  solo,  avezado  desde  muy  joven  á pelear  con  la  vida,  dejándose  llevar 
unas  veces  de  los  tremendos  barquinazos  de  la  desgracia  por  natural  apatía,  y otras  luchando 
con  ella  á brazo  partido,  éstas  más  bien  por  instinto  de  conservación  que  por  el  deseo  de  mejorar  su 
estado.  Ello  era  cpie,  bien  ó mal,  había  visto  sesenta  y tantos  inviernos  sin  padecer  dolencia,  que  pu- 
diera tenerse  por  grave,  á pesar  de  lo  cual,  ó quizá  por  lo  mismo,  era  muy  aprensivo. 

Sus  conocidos — amigos  no  los  tenia — aseguraban  que  era  egoísta  en  grauo  sumo,  tacaño  y nada 
aficionado  á tertulias  3’  reuniones,  por- 
que en  ellas  podría  correr  el  azar  de  te- 
ner que  privarse  de  fumar,  vicio  por  el 
cual  sentía  extraordinaria  afición,  antes 
<pie  dar  una  ronda. 

Recorriendo  la  liirrerte  el  barrio  en 
un  día  de  los  más  rigurosos  de  aquel 
invierno,  se  acordó  del  mencionado 
solterón. 

— ¿Uué  hace  ese  hombre  tantos 
años  en  la  tierra?  ¿qué  fin  cum- 
ple?— se  dijo  á sí  misma. 

Y resuelta  penetró  sin  llamar 
en  el  cuarto  de  su  futura  víc- 
tima, en  ocasión  en  cpie  ésta, 
alarmada  por  nn  ligero 
-dolor  de  calreza  que  te- 
nía, iba  á meterse  en  el 
lecho. 

— ¿ Ouién  es,  que 
así  entra  sin  pedir 
permiso? 


—Soy  yo  — repuso  la  IMuerte,— una 
pobre  viejecilla  á quien  todos  irremisi- 
blemente tienen  que  rendir  cuentas  y á 
quieir  nadie  querría  ver  nunca;  la  qrre  por 
su  mal  no  puede  ahorrarse  tal  molestia  ni 
tan  enorme  trabajo;  la  que  iguala  al  pobre 
con  el  rico;  la  que  no  entiende  de  pasiones 
ni  afectos;  aquélla  cpre  carga  con  las  culpas 
ajenas;  el  instrumento  de  los  errores  de  la  cien- 
cia muchas  veces,  de  la  imprudencia  no  pocas, 
de  la  vesania  otras,  de  la  húmanidad  misma  siem- 
pre. Nunca  me  presento  á escoger  víctimas,  me 
las  dan  ya  escogidas;  soy  tan  débil,  tengo  tan 
poca  voluntad,  que  jamás  me  niego  á las  solicitu- 
des de  unos  3"  de  otros.  «¡Cuándo  vendrá  la  muer- 
IC-;  , oigo  rpie  dicen  algunos,  sin  deseo  de  qne  va3’a.  «Yo  no  V03' — respondo  en  mi  fuero  interno; — me 
llevan.  ¡Si  \-o  no  (juiero  mal  á nadie! 

— I’nes  ¿quién  te  m.anda  contra  mi? 

- Til  mismo. 


— ^ O no,  ¡mentira!  rngió  el  viejo  con  todas  sns  fuerzas. 

— \ I-  que  te  engañas;  tú  mismo. 

— IIuM-  ])or  Dios,  te  lo  ruego:  803- joven  aún. 

— ,Jo\i  n?  Protesto  de  semejante  mentira;  di  más  bien  que  no  eres  muy  viejo 

■ ¡S'o  t>-  I onjuro,  visiéni  del  demonio;  hiu'e  3'  vete  á buscar  á quien  fuere  más  merecedor  de  desapa- 
ji  < i r del  mundo  de  los  vivos! 


- na\  oirá  vida  mejor. 

- ^■o  e Yoi'  111113-  bien  en  ésta. 

- /I'ieiii  s hijos  (jue  te  lloren? 

- No;  ni  paiii  iili-^  que  me  hereden. 

- Mun-  liieii,  iiero  taiiqioco  tienes  ningún  alto  fin  que  llenar  en  edad  tan  avanzada. 

'I'-  p.ii'  ]ii.ro  -.egiiir  viviendo? 


•—Si  á todos  hiciera  caso,  todos  rae  dirían  lo  mismo. 

—Yo  estoy  fuerte;  no  me  duele  nada. 

— Ya  te  dolerá.  Y vamos,  para  que  veas  patente  mi  complacencia,  mi  deseo  de  no  disgustarte  en 
el  último  viaje  que  vas  á emprender,  voy  á dejarte  el  derecho  de  elección.  ¿De  qué  quieres  morir? 

— Pero,  Dios  mío,  ¿no  hay  otro  remedio? 

— Ya  lo  ves;  habla  y elige. 

— ¿De  cuáles  medios  dispones  para  ese  terrible  viaje? 

La  Muerte  hurgó  entre  el  ropaje  pulverulento  que  la  envolvía;  con  las  sartas  de  huesos  de  su  diestra 
sacó  un  rollo  lustroso  de  pergamino,  y después  de  encajarse  unas  antiparras  con  la  siniestra,  leyó: 

—«Cólera,  fiebre  amarilla,  tifus,  viruela,  peste  bubónica,  tuberculosis,  parálisis,  difteria,  pulmonía, 
etc.,  etc.»  Ya  ves  si  hay  donde  escoger;  no  puedes  quejarte:  variedad  enorme,  y,  como  dicen  vuestros 
comerciantes,  novedades  todos  los  días;  la  enfermedad  del  sueño,  la  electrólisis  y otras  muchas  que 
vosotros  mismos  os  buscáis  y á las  que  luego  dais  nombre. 

El  pobre  viejo  no  respondía:  miraba  espantado  á la  horrenda  y tranquila  aparición,  que  á su  vez 
le  contemplaba  inmóvil,  teniendo  el  pergamino  entre  sus  descarnados  huesos. 

— ¿No  te  decides  á escoger,  hijo  mío? — murmuró  al  fin. 

— No,  aún  no  me  he  decidido — respondió  el  solterón;  dame  tiempo  para  pensar. 

— ]\Iira,  lo  más  sencillo  y lo  más  cómodo  para  este  tiempo  es  la  pulmonía. 

— ¡No!  la  pulmonía  no;  debe  doler  mucho:  luego  la  fatiga,  el  ahogo...  no,  no;  la  pulmonía  queda 
desechada.  í 

— Yo  no  quería  mentarte  la  difteria  porque  parece  más  á propósito  para  edades  que  hace  mucho 
tiempo  pasaron  para  ti;  pero... 

— ¡La  difteria  tampoco!  Es  horrible  esa  eniennedad;  yo  he  oído  cosas  espantosas  de  ella. 

— ¿El  cólera? 

— Esa  es  repugnante;  no,  esa  menos. 

— La  viruela... 

— ¡Qué  horror!  Morir  desfigurado  de  un  modo  tremendo...  Decididamente,  no  quiero  tampoco  la 
viruela. 

— Pues  mira,  no  quedan  muchas  de  donde  elegir  y que  puedan  agradarte. 

— ¡Ay,  vieja  inexorable,  sólo  con  tus  palabras  vas  á lograr  tir  propósito  sin  necesidad  de  (pie  elija  el 
medio!  ¡Posible  es  que  hayas  urdido  eso  para  destruirme! 

La  Muerte  movió  burlonamente  sus  maxilares;  hizo  un  signo  negativo  con  el  esqueleto  de  su  mano 
y se  acercó  algo  á la  cama  del 
paciente. 

—No,  hijo,  no;  interpretas  de 
modo  maligno  mi  buena  fe,  mi 
deseo  de  serte  menos  desagrada- 
ble. Pero  ¡calla!  ¡estás  muy  páli- 
do! ¿á  ver?  sí,  tu  mano  está  fría... 

— ¡Huye,  condenada,  no  me  to- 
ques, que  me  hielan  tus  huesos! 

— Sí,  tus  ojos  me  dicen  que  has 
elegido  ya;  la  fiebre  te  invade... 
muerde  en  tu  cerebro,  mina  tu 
corazón. 

— ¡No,  no;  ni  he  elegido  ni 
elijo!  ¡vete! 

— Bueno,  amigo  mío,  no  te 
incomodes;  si  no  has  elegido, 
no  tardarás  en  hacerlo.  Ahí 
fuera  esperaré  para  que  lo 
hagas  con  entera  libertad; 
note  impacientes,  que  hay 
tiempo  de  sobra  para  todo. 

El  pobre  hombre  vió 
desaparecer  á la  temida  vi- 
sión , y mientras  ésta  se 
acurrucaba  tras  la  cerrada 
puerta,  aquél  se  palpaba 
las  sienes  atormentado, 
pulsábase  las  muñecas 
tembloroso  y se  arropaba 
castañeteando  os  dientes 
de  frío. 

— ¡Ah,  viejo  marrullero! 

— pensaba  la  viejecilla — 
no  pensabas  en  elegir, 
pero  ya  has  elegido.  ¿Que 
no  está  en  mi  lista?  Bien, 
ya  lo  sé.  ¡Cuántos  acaban 
igual!  Tienen  m’edo  á todo 
lo  que  llevo  conmigo,  y en 
trueque  no  advierten  que  el 
verdadero  enemigo  suyo 
está  en  ellos:  mueren  de 
aprensión. 

Roberto  dk  PALACK'i 


DIBUJOS  DE  ESTEVAN 


Traje  de  visita,  forma  de  frac,  de  paño  calado. 


Fotografía  Manuel»  comunicada  por  Hutin  Trampas 


XJH  por  sancha 


1.  Don  Juan,  filósofo  observador,  levantóse  con  el  alb;\ 
pa^a  ir  á la  estación  á esperar  á unos  amigos. 


2.  Por  el  camino,  D.  .luán  fnó  ooservando.  La  pro- 
sercii  de  an  burro  no  le  sugirió  ai  filósofo  idea  ninguna. 


3.  jünos  guardias!  ¡Pobres  víctimas  del  deber]  Ellos  6.  ¡Grande  ejemplo  para  los  espíritus  escépticos!  Este 

han  pasado  la  noche  en  el  cumplimiento  do  su  obligación.  sacerdote  pasó,  sin  duda,  la  noche  junto  á un  moribundo. 


7.  A fe  que  me  he  lucido  won  mis  observaciones;  todos  venían,  como  yo,  á esperar  á alguien— exclamó  D.  Juan. 
Nota  del  cronista.  Así  se  escribe  la  Historia  y la  Pilosofia  y las  novelas  realistas;  asi. 


LAS  PROMESAS 


asada  la  Virgen  de  Agosto,  al  empezar  los  fuegos  de  las  rastrojeras,  juntáronse  una  tarde  de 
lí^^M  estío  en  el  molino  del  Zújar  D.  Félix  y D.  Diego,  los  párrocos  de  Monasterio  y de  Capilla. 
En  el  soto  cereano,  los  chicuelos  se  bañaban;  iban  secas  las  chorreras  del  río,  yen  las  tablas 
V remansos  el  líquido  extendíase  tranquilo,  sereno.  Había  mucha  gente  aquella  tarde  en  el  molino; 
convidaba  el  fresco  del  agua  á sentarse  á la  vera  del  caz.  Oían  todos  con  respeto  religioso  la  conver- 
sación de  los  sacerdotes,  que  terminó  de  esta  manera: 

— Señores,  sean  testigos  de  que  si  yo  muero  antes,  D.  Diego  predicará  el  día  que  se  celebren  mis 
funerales,  y si  él  no  me  sobrevive,  yo  cantaré  en  sus  honras  fúnebres.  ¿No  es  así,  Diego? 

— Así  es  como  tú  lo  has  di-  ^ 
cho,  V en  ello  quedamos,  Fé- 
lix. Espero  en  tu  promesa. 

—Y  yo  en  la  tuya;  mi  vir- 
tud favorita  es  la  esperanza 

Murió  antes  D.  Félix  Velar- 
de,  el  cantor  más  famoso  del 
Obi,s]iado,  }’  murióse  en  tran- 
ce tal,  (jue  nadie  pensó  que 
I).  Diego  pudiese  cumplir  su 
jiromesa  de  jircdicar  en  las 
honras  de  su  amigo,  porque 
andaba  el  anciano  muy  atro- 
¡lellado  de  salud;  pero  era  don 
Diego  esclavo  de  su  palabra,  y 
presentóse  en  el  púl¡)ito  el  día 
que  se  celebró  la  J//sa  de  Ré- 
quiem j)or  el  difunto  párroco 
de  Monasterio. 

Ea  oración  fúnebre  que  don 
Diego  jironunció  fué  un  mo- 
delo de  in.sj)iración  y de  elo- 
cuencia, únicamente  compa- 
rable con  las  más  hermosas  de 
que  se  conserva  noticia.  Los 
fieles  escucharon  con  pasmo  y 
ai  robo  de  sus  sentidos  y de  sus 
almas  el  sermón  de  D.  Diego. 

Fuese  consecuencia  de  la 
caminata  (jue  éste  se  dió  jiara 
ir  á Monasterio,  ó fuera  que  le 
hal)ía  llegado  su  hora,  es  lo 
cierto  (pie  el  gran  predicador 
murióse  á los  pocos  días  de 
pronunciada  la  oración  fúne- 
bre por  su  amigo  D.  F'élix. 

Celebráiaanse  honras  por  el 
alma  dcl  párroco  de  Capilla, 

V á ellas  acudió  mucha  clere- 
cía \'  gente  de  los  lugares 
próximos.  F'ué  la  Misa  solem- 
ne; el  pueblo  la  oyó  con  gran 
recogimiento.  De  Carlitos  fué 
un  sacristán,  mediano  cantor 


pero  excelente  organista.  _ , ^ , . . , ^ 

Al  ])rcludiar  el  órgano  el  Dies  ira,  los  fieles,  como  si  obedecieran  a un  manca  o so  rena  uia  , e 
arrodillaron.  De  repente  escuchóse  en  el  tenqilo  una  voz  poderosa  y sobrehumana,  y as  tern 
labras  del  himno  de  los  muertos  cayeron  amenazadoras  sobre  el  auditorio  sobrecogí  o y espan  ^ 

• A//  aquel  Ircmendo  día — la  gran  niáquma  dcl  mundo — convcrtirdsc  en  ceniza...^  clamaba  la  VOZ,  y OS  voca  OS 
pavorosos  del  canto  sublime  flagelaban  á los  fieles.  De  éstos,  algunos  que  miraron  hacia  el  coro  vie- 
ron en  el  faci.stol  nuevo  un  libro,  y detrás,  revestido  con  ornamentos  del  color  de  a esperanza,  a 
figura  de  D.  F'élix,  que  al  cantar  sonreía. 

Esto  ocurrió  el  día  de  vSan  Mateo  de  1S85. 

V . C. 


UlllUJO  DE  MU>OZ  LUCENA 


CONCURSO 

DE  PASATIEMPOS  CO- 
RRESPONDIENTE AL 
MES  DE  DICIEMBRE 

Para  nosotros  la  satisfacción  más  gran- 
de es  la  de  halagar  á nuestros  lectores,  y 
atacados  de  un  arrebato  de  generosidad , he- 
mos adquirido,  no  tres  ni  cuatro  objetos  con 
que  premiar  á los  solucionistas  de  la  Sección 
de  Pasatiempos  de  Blanco  y Negro,  sino 
seis  preciosos,  útiles  y artísticos  regalos,  que 
repartiremos  en  los  lotes  siguientes: 

Primer  premio:  un  rico  reloj,  modelo 

ESTILO  IMPERIO. 

Segundo:  UN  despertador  de  viaje,  de 

ACERO  EMPAVONADO. 

Tercero:  un  pulverizador  fantasía  db 

FORMA  ELEGANTÍSIMA. 

Cuarto:  un  tintero  estilo  moderno, 
DE  gusto  exquisito. 

Quinto:  UN  original  y artístico  joyero. 

Sexto:  UN  caprichoso  cenicero. 

Los  premios  se  concederán  d los  que  en- 
víen mayor  número  de  soluciones  exactas  d 
los  pasatiempos  publicados,  haciéndose,  en 
caso  necesario,  un  sorteo  entre  los  aspiran- 
tes que  estuviesen  en  iguales  condiciones. 

Será,  contliciáii  precisa  que  las 
soluciones  se  iiianclen  reunidas  y 
acompañadas  de  los  cupones  co- 
rrespondientes á los  iiiinieros  en 
que  se  publiquen  los  pasatiempos. 
Éstos  cupones  deberán  recortarse 
de  la  tercera  plana  de  la  cubierta. 

Las  soluciones  serán  admitidas  hasta  el 
dia  4 de  "Enero  de  1906^. 

Los  nombres  de  los  agraciados  con  los 
premios  descritos,  se  darán  d conocer  en  el 
número  yó-j  de  Blanco  y Negiío,  corres- 
pondiente al  día  i3  de  Enero  de  \yo6. 


9.  jeroglífico 

comprimido 


10.  Frase  hecha 


11.  Charada  geográfica 

En  mi  todo,  prima  dos  una  tercera  con 
cuarta. 


12.  Frase  alarmante 


13.  Charada  nutritiva 

Primera  dos  primera. — Enfermedad. 
Tercera. — Flor. 

T odo. — Legumbre. 

14.  Charada  de  sastrería 

Primera, — Encima  de  la  mesa. 

Segunda  tercera. — Debajo  de  la  mesa. 
Todo. — Junto  á la  mesa. 

LOS  PREMIADOS  EN  EL  CON- 
CURSO DE  PASATIEMPOS 
DEL  MES  DE  NOVIEMBRE. 

Los  lectores  que  para  el  concurso  del 
mes  de  Noviembre  nos  han  favorecido  con 
soluciones  son  1.417.  De  las  1.427  solu- 
ciones, son  exactas  zS;  nunca  nuestros  lec- 
tores han  demostrado  tanto  ingenio,  y los 
felicitamos  por  ello. 

Verificado  el  sorteo  entre  dichas  i5  so- 


luciones, en  cumplimiento  de  lo  establecido 
en  nuestros  anuncios,  ha  correspondido  el 
premio  primero  á D.  Enrique  Garda,  que 
reside  en  Madrid  y en  la  Travesía  de  San 
Mateo,  18  duplicado,  piso  tercero;  el  pre- 
mio segundo  á D.  Alberto  Peirona,  que 
vive  en  Madrid  y en  la  calle  de  Lagasca, 
número  14;  y el  premio  tercero  á D.  Ju- 
lián Gómez,  que  habita  también  en  Madrid 
y en  la  calle  de  Santa  Isabel,  número  10, 
piso  tercero. 

Dichos  señores  pueden,  cuando  gusten, 
recoger  los  premios  concedidos. 


Soluciones  a los  pasa- 
tiempos DEL  CONCURSO 
DE  NOVIEMBRE. 


1 . 

Có-mi-ca. 

2. 

Gusanos  de  la  tierra 

comen 

del  cuerpo  que  este  mármol  cierra 

mas  los 

de  la  conciencia,  en  triste  calma. 

hartos  del  cuerpo  ya,  comen  del  alma. 

Quevedo, 

3. 

Clice,  con  tanto  fervor 

á la  devoción  te  aplicas. 

que  sól 

0 te  comunicas 

con  tu  padre  confesor. 

Conde  de  Trébol! 'do. 

4- 

Ver  las  orejas  al  lobo. 

5. 

Pan-amá. 

6. 

Co-mi-té. 

7- 

Perdón-Pardon. 

8. 

Cás-pita. 

9- 

Pi-mien-to. 

1 0. 

A-ve-na. 

1 1 . 

Par-te. 

1 2. 

Barco  sub-marino. 

i3. 

Ca-nu-to. 

14. 

Pen-ta-teu-co. 

i5. 

E va-por-ación. 

1 6. 

A-vi-la. 

'7- 

Sol-da-do. 

j8. 

Mar-i-morena. 

19. 

Mil  gracias  derramando 

pasó  por  estos  sitios  con  presura, 

y yéndolos  mirando, 

con  sólo  su  figura 

vestidos  los  dejó  de  su  hermosura. 

San  Juan  de  la  Cruz. 

20.  Tienes  el  talle  tú  que  tienes  todo, 
y justo  á los  vestidos  todos  vienes: 

del  sudor  de  tu  frente  te  mantienes; 

Dios  lo  mandó,  mas  no  por  tales  modos. 

Quevedo. 

21.  Gi-lo-ca. 

22.  Co-la-do. 

23.  A-na-te-ma. 

24.  Amor-atado. 

25.  Al-ma-dén. 

26.  Tener  las  manos  largas. 

27.  To-rre-facción. 

28.  Recoger  velas. 

29.  Tan  corta  diferencia  existe  entre  el 
amor  y el  dolor,  que  uno  y otro  se  expre- 
san de  igual  modo;  es  decir,  por  medio  de 
las  lágrimas. 

30.  Mo-ja-ma. 

31.  Es-pi-na. 

32.  Ki-osco. 

33.  Gár-go-la. 

34.  Kes-bala. 


POUDRE 

SAYON 

MARAVILLOSOS  PARA  LA 

Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
_ influencias  del  Frio,  del 
~ Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

J.  SIMON,  59.'  faub.  St-IWarlln.  PARIS 
Evitar  falsiflcatlones 


Prnéknse  los  Chocolates 

\ 

DR  LOS 

IIR.PP.  BENEDICTINOS 

ÚNICO  DEPÓSITO  EN  MADRID 

LHARDY,  Carrera  de  San  Jerónimo,  6. 


ÚNICOS  DEPOSITARIOS  EN  BUENOS  AIRES 

Sres.  GARCIA  HERMANOS  Y CARBALLO 

Almacén  EL  IMPARCIAL,  Victoria.  1.001 


OPIAT  LUBIN 

LaPáte  DENTIFRICE  Idéale 


Parfumerie  r.XTBlSO',  PABIS 


EiUsBDTOT 


El  solo  dentífrico  aprobado  por  fa 
Academia  Medicina  deParis.£x/á/^ 
firma  Botot.  Venta  todas  partes. 


ASMAyCATARRO 


^Cundos  por  loi  CIGARRILLOS  CCPDIO 
^ 6 el  POLVO  EOrlu* 

^Opresiones.  Reumas,  Neuralgias, 
J/Tos.  — En  todas  lis  buenas  Farniatiasv 
y'  Por  mayor;20,rue  S'-Lazare. París ' 


DESDE  25  PTAS. 

relojitos  chiquititos  de  | 
acero,  con  cadena,  ini- 
ciales y estuche.  Garan- 1 
tía  de  buena  marcha.  | 
Fábrica  de  relojes  de 
( ARLOS  LOPPELl 
Madrid.  — Fuencarral,  27 
Catálogo  gratis. 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


Dr.  AND^^ 


SE  NECESITAN 

Representantes  en  España  y 
Extranjero  que  estén  bien  re- 
lacionados con  arquitectos, 
aparejadores,  propietarios  de 
casas  y quincalleros. 

RODRIGURX 
RueMairle,  Bayonne  (Francia) 


JUÉFLE  ÍkCARaIaT 

\®.«  DE  L'X'Pl'VrER, 


IVIO  D E 


Bornyval 

ES  EL  REMEDIO  MÁS  EFICAZ 
para  fortalecer  y tranquilizarlos  nervios.  No  provoca 
jamás  manifestaciones  secundarias  desagradables- 
Publicaciones  y muestras  gratuitas  para  los  Sres.  Médicos, 
enviará  el  Representante  General  para  toda  España, 

ENRIQUE  FRINKEN,  Málaga. 

T’nicos  Fabrirantes  J.  I).  Itiodol  A.  (i..  Berlín  A.  Fá- 
liriciii  de  Productos  Químicos  y Ilrogucría  al  por  mayor.  Ca- 
pital. T.OíKJ.OOO  de  pesetas.  Fundada  en  1S14.  Do  venta  en  todas 
1:,  farmacias  de  España. 


PARIS 

1900 


PlAAOS  EiSTlLO  NOKTE-AMERICAMO 

FORTUNY,  3 Y 5,  BARCELONA. 


CONTRA  LA  TOS 

JARABE  DEL  DR.  VILLEGAS 

Benzo-balsámico  á base  de  Bromofomo 
y Heroína. 

Remedio  el  más  raciona!  é infalible  para  ali- 
viar y curar  toda  clase  de  afectos  bronquiales. 

HAY  PASTILLAS  de  igual  FORMULA  para  VIAJEROS 

CATARRO— TOS  FERINA— COQUELUCHE 

Píciase  JARABE  VILLEGAS  con  EENOCOL 

De  venta  en  las  principales  farmacias. 


AGUA  DE  AZAHAR 

Marca  LA  GIRALDA,  Sevilla 

PRUÉBESE,  ES  SU  91EJOR  RECOITIEÍIíDACKÍN 


TODAS  LAS  HERNIAS 

esfuerzos,  caídas  y enfermedades  similares  del 
hombre,  como  de  la  mujer,  están  radicalmente  curadas, 
sin  operaeidn  y sin  dolor,  por  el 

Nuevo  Braguero  Pneumático  y sin  muelles, 

inventado  por  el  Sr.  CUAVERIE,  el  especialista  más 
conocido  y más  reputado  de  París.  El  tratado  de  la 
Hernia,  en  idioma  español,  en  donde  este  nuevo  mé- 
todo se  encuentra  claramente  explicado,  es  enviado 
gratis  y franco  á todas  las  personas  que  lo  pidan  al 
tir.  UÉATERIE,  2S4,  Fanbourg  ISaint>Mar- 
tin,  en  París.  Este  maravilloso  método,  aprobado  por 
todas  las  eminencias  medicales,  ha  obtenido  ya  más  de 
160.000  curas  y ha  merecido  las  más  altas  recompen- 
j sas  en  todas  las  Exposiciones. 


PENAS  QUE  PASAN,  POR  F.  ALBERTI 
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REVISTA  IIiUSTRADTl 
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ANUNCIOS  TELEGRAFICOS 


Admitimos  en  esta  sec- 

ción  anuncios  telegráficos  á los 
sicruientes  precios  por  inser- 
cióp,  sin  descuento:Por!í)i  an  un- 
ció de  una  á diez  palabras,  dos  pe- 
setas. Por  cada  palabra  más,  20 
ce'ntimos.  Las  abreviaturas  se 
cuentan  como  una  palabra,  y 
toda  cantidad  numérica  que 
exceda  de  cinco  cifras,  por  dos 
palabras. 

Al  importe  de  cada  anuncio 
deberá  añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del  Es- 
tado. 

Les  señores  que  deseen  pu- 
blicar un  ANUNCIO  TELEGRÁFI- 
CO remitirán  el  orig^inal  á la 
Administración,  Serrano,  55, 
acompañado  de  su  importe  en  se- 
llos de  correos,  libranzas  ó le- 
tras de  fácil  cobro,  con  ocho 
dias  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deba  ser  publicado. 

POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


La  pianola.  ENVIO 
franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  jEo- 
lian,  R.  Campos,  Barquillo,  3 
duplicado,  Madrid. 

Gramófonos,  ponó- 

grafos.  Máquinas  de  escri- 
bir y lámparas  incandescen- 
tes, no  deben  comprarse  sin 
visitar  la  casa  Ureña.  Barqui- 
llo, 14,  y Prim,  1. 


Devocionarios  en  Es- 
pañol y en  francés.  Rosa- 
rios. Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 

WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespes.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


COMBAD,  FOTOGRAFO, 
Espoz  y Mina,  2,  Madrid. 
Hay  ascensor.  Retratos  de 
niños. 


El  «ANAGLYPTA»,  Noví- 
simo producto  decorativo. 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
Pintados. 

ES  NOTABLE,  PERO  MUY 
notable  la  riquísima  ex- 
posición de  tarjetas  postales 
que  expone  esta  Casa  Thomas, 
Sevilla,  3.  Cada  día  presentamos 
artísticas  novedades;  nuestros 
corresponsales  de  provincias 
que  lo  deseen,  deben  recordar- 
nos que  les  enviemos  mues- 
tras, especialmente  en  felicita- 
ciones de  Pascuas  , Año  nue- 
vo, que  tenemos  cosas  bonitas 
y de  gusto. 

UNICOS  VERDADEROS 
Brillantes  Boro  (Garantiza- 
dos). .Joyería  en  imitación. 
Puerta  del  Sol,  11  y 12. 


PAPELES  PINTADOS  DE 
Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 

Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4. 

Deposito  de  cromos  y 

oleografías  para  cuadros  é 
industrias.  Estudios,  9,  entre- 
suelos. Madrid. 


GOMBAU,  FOTOGRAFO. 

Retratos  de  niño.  Meda- 
lla de  oro  Exposición  nacional 
1905.  Retratos  de  niños.  Espoz 
y Mina,  2.  Hay  ascensor. 

OBJETOS  ANTIGUOS; 

compras;  transacciones 
con  pianos  y armoniums.  Ca- 
tálogos gratis.  J.  Marassé. 
Zurbano,  Barcelona. 


EQUIPOS  Ptlt  NOVIA 

^ CASA  DE  MODA-EXAMINESE  SU  CATALOGO  ILUSTRADO 

M.  TEROL,  SUCESOR  DE  ONDÁTEGUI 

— 36,  MONTERA,  36,  MADRID  — 


AGDA  DE  VILAJDIGA  "t” 

Deliciosa  para  la  mesa  é insustituible  en  la  dia- 
betes, mal  de  piedra,  debilidad,  agrotamlento,  ar- 
tritismo  y gota.  PÍDASE  EN’  TODAS  PAUTES 


TODAS  LAS  HERNIAS 

esf^eríios,  caídas  y enfermedades  similares  del 
hombre,  como  de  la  mujer,  están  radicalmente  curadas, 
sin  operación  y sin  dolor,  por  el 

Nuevo  Braguero  Pneumático  y sin  muelles, 

inventado  por  el  Sr.  d.(AVERIE,  eí  especialista  más 
conocido  y más  reputado  de  París.  El  tratado  de  la 
Hernia,  en  idioma  español,  en  donde  este  nuevo  mé- 
todo se  encuentra  claramente  explicado,  es  enviado 
gratis  y franco  á todas  las  personas  que  lo  pidan  al 
Sr.  CEAVERIE,  334.  Fanbourg  Salnt-llar- 
tin,  en  París.  Este  maravilloso  método,  aprobado  por 
todas  las  eminencias  medicales,  ha  obtenido  ya  más  de 
160.000  curas  y ha  merecido  las  más  altas  recompen- 


CREMA  ICILMA 


única  cuyas  virtudes  se 
deben  a la  Naturaleza.  Sm 
^ rival  para  la  tez  Previene 

c'^vello.  Suiu'ime  el  abuso  de  los  polvos,  produciendo  un  diáfano 
maravilloso  y una  suavidad  y frescura  esqnisitas  Soberana  contra 
los  ardores  del  sol  y las  Irritaciones,  conservando  el  cutis  joven  y 
naiural  Mo  tiene  grasa.  Perfume  nuevo  Da  un  resultado  immediato. 


EL  AGUILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
o para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
.68  de  cada  temporada.  Precio  fijo. 
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j ^A  CALLE  DE  LA  MONTERA.  ^Lector:  existe 
nn  axioma  en  Madrid,  cuyo  descubrimiento 
se  debe  al  autor  de  estas  líneas,  y que  dice  de 
esta  manera:  S¿  quieres  encontrarte  con  alguien  de  tu 
pueilo,  pasa  por  la  calle  de  la  Montera.  I,a  calle  de  la 
Montera  es,  en  efecto,  una  calle  donde  están  á to- 
das las^horas  del  día  todos  los  forasteros  que 
llegan  á Madrid;  no  podemos  dudar  de  esto,  y 
nosotros,  que  nos  hemos  comprado  cuellos  y pu- 
ñqs,  cuando  éramos  estudiantes,  en  esta  calle  tan 
simpática,  tan  pintores- 
ca, la  tenemos  un  vago, 
un  íntimo  cariño... 

Por  ella  vamos  mar- 
chando, lentamente,  en 
esos  días  de  invierno 
en  que  el  sol  baña  el 
alto  declive.  ¿En  qué 
pensamos  nosotros? Tal 
vez  en  nada;  tal  vez  en 
esos  días  lejanos,  que 
ya  no  volverán,  en  que 
nosotros  entrábamos 
en  una  de  estas  camise- 
rías llevando  en  la  ma- 
no el  Derecho  Político,  del 
Sr.  Santamaría  de  Pa- 
redes, ó los  Procedimientos 
judiciales— xkQ  sé  si  se  di- 
ce así,— del  Sr.  Torres 
Aguilar,  del  cual  ya  só- 
lo tenemos  una  remota 
idea.  De  pronto  oímos 
á nuestras  espaldas  una 
voz  recia  que  grita: 

— ¡Azorín! 

Nos  volvemos  rápi- 
damente. ¡Es  nuestro 
paisano  D.  Antonio,  ó 
D.  Fernando,  ó D.  Pas- 
cual, ó don  Francisco, 
ó D.  Diego! 

“¡D.  Antonio!  — ex- 
clamamos nosotros 
también. 

Y nos  quedamos  un 
momento  eu  silencio, 
frente  á frente,  con  las  manos  trabadas.  Y un 
mundo  de  ideas  y de  cosas  queridas  surge  en 
nuestro  cerebro.  Hace  seis,  ocho,  diez  años  que  no 
habíamos  visto  á este  amado  amigo  nuestro.  Don 
Antonio  está  más  ^pálido  que  cuando,  estrecha- 
mos su  mano  la  última  vez;  en  su  cabeza  pla- 
tean más  copiosas  las  canas,  y en  su  vestir — tan 
atildado  antes,  con  ese  atildamiento  peculiar  que 
sólo  se  ve  en  provincias; — en  su  vestir  hay  una 
dejadez,^  un  abandono,  un  descuido  que  nos  llena 
de  una  íntima  tristeza.  ¿Qué  dolores,  qué  angus- 
tias, qué  adversidades  han  pasado  por  el  espíritu 


de  nuestro  amigo?  ¿A  qué  viene  á Madrid?  ¿Qué 
cambios  no  supondrá  esta  dejadez  del  indumento 
en  aquella  casa  provinciana,  tan  limpia  antaño, 
tan  ordenada,  tan  abundosa? 

— D.  Antonio — nos  atrevemos  á preguntar  nos- 
otros:—¿vive  usted  aún  en  la  Plaza,  frente  á la 
fuente? 

— Sí,  SI, — contesta  D.  Antonio  con  un  leve  matiz 
de  tristeza. 

— -¿Y  el  huerto? — tornamos  á preguntar  tímida- 
mente.—¿El  huerto  de 
la  casa,  aquel  huerto 
con  parrales,  con  limo- 
neros y con  cipreses? 
;Está  lo  mismo  que  an- 
tes? 

D.  Antonio  tarda  un 
breve  momento  en  con- 
testar á nuestra  pre- 
gunta. 

— Ya  ha  desaparecido 
— dice  al  cabo; — abrie- 
ron una  calle  detrás  de 
la  casa,  y en  el  huerto 
edificaron  más  casas. 

Sentimos  una  angus- 
tia indefinible,  íntima; 
en  este  huerto  han  pa- 
sado las  horas  más  fe- 
lices de  nuestra  adoles- 
cencia; allí,  entre  los 
limoneros,  entre  los  ci- 
preses, entre  los  laure- 
les— siempre  verdes, — 
bajo  los  toldos  de  los 
pámpanos,  paseábamos 
nosotros  con  Pepita.  Y 
la  imagen  de  esta  mu- 
chacha delicada,  con  su 
delantal  blanco  — orla- 
do de  una  cenefita 
roja— y con  sus  manos 
blancas  y finas,  brota 
también  de  pronto  en- 
tre nuestros  recuerdos. 
Permanecemos  silen- 
ciosos; quisiéramos  pre- 
guntar por  Pepita,  y presentimos,  sin  saber  por 
qué,  que  algo  doloroso  y terrible  va  á salir  de  los 
labios  de  nuestro  amigo.  Durante  un  instante,  en 
nuestro  interior  se  hace  una  tragedia  mil  veces 
más  angustiosa  que  las  desangre  y asolamientos. 
Nuestro  amigo  nos  contempla  un  poco  indeciso.  Y 
al  fin  pronunciamos  unas  palabras  frívolas,  nos 
despedimos  de  D.  Antonio,  de  D.  Fernando  ó de 
D.  Euis,  y nos  alejamos  entristecidos,  obsesiona- 
dos, por  esta  calle,  en  donde,  cuando  éramos  mucha- 
chos, entrábamos  á comprar  cuellos  y puños,  con  el 
Derecho  administrativo  ó con  \q^  Procedimientos judiciales. 


AZORIN 


MONASTERIO  DE  LA  ORDEN  DE  SANTIAGO,  EN  UOLÉS 


mecos,  I/izargarate  y Carbonel.  Con  lo  cual  es 
este  Monasterio  una  historia  viva  del  arte  ar- 
quitectónico español  en  sus  tres  períodos;  pla- 
teresco, greco-romano  y barroco.  En  sesenta 
años  se  sabe  gastaron.  170.000  ducados  para  la 
parte  de  residencia,  180.000  para  la  iglesia  y 
80.000  en  reparaciones;  siendo  dignos  de  elogio 
y admiración  su  elegante  patio,  las  dos  esca- 
leras, la  sacristía  y el  artesonado  refectorio. 
En  el  altar  mayor  hay  un  cuadro  de  gran  ta- 
maño representando  al  Apóstol  Santiago  sobre 
blanco  caballo,  obra  del  pintor  de  cámara  don 
^Franckcq  Ricci,  por  el  que  .pagaron  i.ooo  du- 
cados y 600  reales  para  guantes. 

En  este  Monasterio  se  guardaba  el  pendón 
maestral  llamado  Santo,  que  flameó  en  los 
muros  de  Sevilla,  Málaga  y Granada;  estaba 
también  en  él  el  archivo  de  la  Orden,  inapre- 
ciable por  ia  riqueza  de  datos  históricos,  y 
■ había, finalmente,  lujosas  armaduras  de  los  an- 
tiguos caballeros,  que  han  desaparecido. 

En  su  iglesia  profesaron  varones  tan  insig- 
-nes  como  Santo  Domingo  de  Guzmán  y 'San 
Francisco  de  Boija,  duque  de  Gandía,  siendo 
el  último  caballero  freire  que  habitó  en  este 
convento  D.  Ramón  Ortiz  de  Zárate,  fallecido 
en  1858  y sepultado  en  su  panteón. 

Después,  trasladada  la' residencia  del  Obispo 
Prior  á Ciudad-Real,  unida  esta  dignidad  a la  de 
Prior  de  las  otras  tres  Ordenes,,  el  Monasterio 
■quedó  bajo  la  administración  del  .Obispo  de 
Cuenca,  y hoy  existe  en  él,  establecido  con  ex- 
celentes resultados,  un  colegio  de  primera  y 
segunda  enseñanza  dirigido  por  PP.  Agusti- 
nos, semejante  al  del  Escorial. 

Peiuayo  quintero 


FACHADA  DEL  SALIENTE  (ÁBSIDE) 

románico,  yen  el  que  se  veneraba  una  imagen 
de  la  Virgen,  traída  de  Royo. 

Fundó  la  Orden  de  Santiago  D.  Pedro  Fer- 
nández de  Fuenteencalada  por  el  año  1175,  y 
este  Monasterio  fué  la  residencia  oficial  de  los 
maestres  hasta  que,  ocupados  sus  caballeros 
en  ludias  para  di.sputarse  el  maestrazgo,  la 
Reina  Católica  jniso  fin  á ellas  y á la  influen- 
cia de  las  Ordenes  militares  encargándose  de 
su  adniiiiislración,  y siendo  desde  entonces 
el  rev  Gran  iiiae.stre  de  Santiago,  como  ya  lo 
era  de  Calatrava,  Alcántara  y Montesa. 

Con  los  nuiclios  combates  á que  dieron  lugar 
los  ambiciosos  caballeros,  había  quedado  rui- 
noso y malparado  el  edificio,  por  lo  cual  deter- 
minóse i'or  el  Consejo  de  los  Trece  su  reedifica- 
ción, y el  7 de  Mayo  de  1529  poníase  la  primo- 
j ra  i)i(  dra. 

Se  hizo  la  obra  con  iinichalentitiid,  trabajan- 
do <11  ella  los  arf|UÍtectos  Mora  (sucesor  de 
Herrera).  Mijares.  .Mcánlara,  Juan  de  Valencia, 
Pmíz,  l’edro  de  Tolosa,  .\ntonio  Segura,  Ma- 


PATIO  DEL  MONASTERIO 


k.ALiENDO  de  Aladrid  por  la  carretera  de  Valen- 
cia, á hora  y media  escasa  de  marcha  en  un 
Panhard  ó Mercedes,  encuéntrase  el  excursionista 
en  Tarancón,  y á pocos  minutos,  pasado  el  río  Rian- 
sares,  si  toma  por  un  camino  vecinal  que  aparta  á la 
izquierda,  verá  al  frente,  sirviéndole  de  guía,  la  torre 
del  Monasterio  que  en  otros  tiempos^  fuera  residen- 
cia principal  de  la  Orden  de  Caballería  de  Santiago, 
y que  junto  con  las  ruinas  del  bist  ¡rico  castillo, 
coronan  un  empinado  cerro,  sirviendo  de  protector 
á la  villa  de  Uclés. 

El  actual  edificio  comenzóse  á construir  en  el  siglo 
XVI  sobre  las  ruinas  del  viejo,  que  hubo  de  ser  de  arte 


MUSICA  DE  AIRE,  POR  SANCHA 


TAnilIAK 


(DE  VERLAINE) 

Yo  tongo  un  sueño  á veces,  extraño  y penetrante, 
lie  una  mujer  que  me  ama,  y yo  á ella  inmonsamouto, 
y no  es  siempre  la  misma  ni  es  siempre  diferente, 
y me  adora  y conujrendo  mi  pensamiento  errante. 

l^orquo  ella  me  comprende,  y mi  corazón  blando 
desgarra  su  misterio  para  ella  solamente, 
y los  tibios  sudores  do  mi  pálida  frente 
ella  sabe  tan  sólo  refrescarlos  llorando. 

,;Es  morena  ó os  rubia?  ¿Es  bermeja?  Lo  ignoro. 

¿Su  nombre?  No  rae  acuerdo.  Sé  que  es  dulce  y sonoro 
como  el  do  los  amantes  que  destierra  la  vida. 

Su  mirada  semeja  mirada  de  escultura, 
y su  voz,  reposada  y lejana,  figura 
la  voz  y los  acentos  de  una  muerta  querida. 
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Mji(^McuRRió  este  interesante  episodio  nuindíal  en  cierta  villa  de  corto  vecindario,  de  cortos  posibles 
y cortos  alcances.  Me  guardaré  bien  de  nombrarla,  porque  sé  cómo  las  gastan  luego  estas 
villas  de  triple  cortedad,  en  punto  á suspicacia. 

Fue  aquel  terrible  año  de  guerras,  revoluciones,  escándalos  y calamidades,  en  que  todas  las  cosas 
viejas  salieron  bailando  fuera  de  quicio;  el  año  en  que  aparecieron  juntamente,  para  terror  de  propios 
y extraños,  la  estrella  de  rabo  y la  aurora  boreal;  extraño  fenómeno  éste  en  nuestras  latitudes. 

Por  el  día  cundían  en  la  villa  y su  término  las  noticias  más  alarmantes  sobre  las  guerras  de  fuera 
y las  convulsiones  de  dentro;  la  Francia  se  hunde,  la  Prusia  se  inflama;  España  se  tambalea  como  un 
ébrio...  Caen  imperios,  se  levantan  diuasl  is,  unas  naciones  se  desatan,  otras  se  unen...  tiros,  ma- 
tanzas, pillaje,  desolación:  el  caos. 

«¡Esta  es  la  fin  del  mundo!» — gritaban  los  viejos;— y para  que  nada  faltase,  por  las  noches  la  estrella 
de  rabo  y el  resplandor  de  incendio  que  llenaba  el  horizonte  venían  á confirmar  la  espantosa  profecía. 

También  salieron  otros  dos  astros  á profetizar  y á meter  los  corazones  en  un  puño:  un  pastor  y una 
cabrera  que,  abandonando  el  hato,  se  descarriaron  predicando  á la  gente  sencilla,  y relatando  visiones 
que  puntualísimameute  demostraban  el  próximo  acabamiento  de  este  planeta  infeliz.  Esas  dos  h'tgu- 
bres  figuras  mandó  el  gobernador  que  se  las  llevasen  conducidas  por  la  guardia  rural. 

El  daño  estaba  ya  hecho,  sin  que  valiesen  para  atajarlo  las  exhortaciones  deL  párroco,  hombre  de 
sentido  común  y más  que  medianamente  ilustrado.  En  el  supuesto  de  que  la  fin  del  mundo  venía  á 
más  andar,  se  reconciliaron  familias,  se  pagaron  deudas,  se  cumplieron  votos... 

A eso  iban  una  mañana  de  aquellas  dos  mozas  hermanas,  montadas  sobre  la  misma  borrica,  á llevar 
dos  velas,  en  tiempo  atrás  ofrecidas,  á Santa  María  de  la  Cabeza.  Eran  las  mozas  en  extremo  chatas, 
porque  nacieron  en  Santa  Marina.  Y esto  merece  una  breve  explicación;  la  villa  tiene  tres  aldeas;  en 
la  una  todos  son  sordos,  en  la  otra  todos  son  albinos,  en  la  tercera  todos  son  chatos.  Según  el  parecer 
de  un  médico  que  fué  allí  á curarse,  el  fenómeno  proviene  de  que  no  hay  más  que  cuatro  apellidos 
para  las  tres  aldeas. 

Las  dos  gentiles  mozas,  Sabina  y Cristeta,  chatas  hasta  la  perfección,  iban  á la  villa  animadas  de 
un  santo  celo.  Así  es  que  apenas  entraron  por  la  primera  calle,  comenzaron  á predecir  y á plaguear 
en  el  mismo  tono  que  el  pastor  y la  cabrera,  aunque  con  voz  menos  sonable  y grave  que  aquéllos,  que 
tenían  muy  completas  y en  su  punto  las  nances. 

«¡La  estrella  de  rabo  es  la  espada,  y la  tirc'\^  !a  llama  del  infierno,  amén.  Ya  viene  el  día,  j’a  viene 
la  noche  y nos  cogerá  con  el  pecado  á cues''af . .úrrepeutíos,  pecadores;  ninguno  ha  de  quedar.  He- 
mos visto  en  el  campo  á las  ovejas  y los  cordm  . ios,  á los  burros  y muías  retemblando  y dejando  de 
comer.  Vosotros  coméis,  vosotros  ofendéis  á Dios,  pero  mañana  iréis  á dar  cuenta  de  todo,  amén!» 

Con  el  vocear  á dúo  y alternativamente,  se  fué  juntando  concurso  que  las  siguió  hasta  la  casa  del 
honrado  vecino  que  las  daba  hospitalidad.  Allí  continuaron  su  perorata,  3'a  convencidas  de  que  ha- 
blaban por  inspiración  de  lo  alto. 

— ¿Quiénes  son? — preguntaban  los  que  oían  sin  ver. 

— Son  Sabina  y Cristeta,  las  santas  de  Santa  Marina,  que  van  haciendo  milagros. 

No  hace  falta  más  en  pueblo  como  aquél  y en  ocasión  como  aquélla.  Emoezarou  á venir  tullidos  y 


paralíticos,  enfermos  3'  defectuosos;  masías  smitas,  consecuentes  con  su  predicación,  dijeron  que  nada 
de  curatearse,  sino  á prepararse  todos  para  bien  morir. 

Llegó  la  noche,  con  harto  temor  del  vecindario.  Los  fenómenos  celestes  se  repitieron  como  espan- 
tosas señales.  Los  devotos  ejercicios  duraron  hasta  la  diez,  y á esa  hora,  harto  preocupados,  se  reco- 
gieron, unos  para  dormir,  otros  para  continuar  sus  prácticas  devotas  y disciplinantes. 

Sabina  Cristeta  durmieron;  ha}'  que  consignarlo.  Durmieron  con  la  conciencia  libre  del  voto  y 
con  el  deseo  de  confesar  antes  de  la  misa  del  alba.  Les  habían  dejado  la  alcoba  matrimonial,  con  ven- 
tana á la  calle,  3*  el  matrimonio  con  la  prole  se  acomodó  en  el  desván.  Era  la  primera  vez  que  las  al- 
deanas recibían  tal  fineza  en  aquella  casa. 

Durmieron,  digo,  }•  3-0  al  amanecer,  según  su  cuenta,  despertóse  Sabina.  «-IMucho  he  dormido  y 
acaso  ha3’an  tocado  3’a  á misa  del  alba  , — se  dijo. — Y con  santa  preni.a'a  se  echó  de  la  cama  abajo  y 
á tientas  buscó  la  ventana,  que  abrió  para  calcular  la  hora. 

Xo  se  sabe  cuál  sería  su  esiranto  3-  tribulación.  'Con  voz  trémula  é insistente  llamó  á Ciisteta.  Des- 
pertóse sobresaltada: 

— Hermana,  ¿qué  quieres? 

— ¡Que  vengas,  por  amor  de  Dios!  Aquí..,  ¿Xo  tocas  la  ventana  abierta?  ¿Ves  algo? 

— ¡Dulcisimo  nombre  de  mi  buen  Jesús!  No  veo  sino  obscuro. 

Y juntas,  arrodilladas  ante  la  ventana,  alzaron  un  clamor  que  se  03^0  al  final  del  pueblo. 

— <~Este  es  el  día  del  Juicio;  el  Señor  nos  hunde;  el  mundo  se  acabó.  Ni  estrellas,  ni  cielo,  ni  luz,  ni 
7irora...  Xo  se  ve  3’a  nada,  estamos  en  el  infierno.  ¡Señor,  Señor,  ten  misericordia!  ¡Santa  María  de  la 
Cabeza,  San  C Inés  del  IMonte,  San  Patricio  de  la  Cueva  Serena...!, 

— ¿Qué  llantina  es  esa? — dijo  á su  mujer  el  amo  de  la  casa. 

— Que  se  acaba  el  mundo,  ¿no  03'es?  Ya  llegó  eso.  ¡Jesús,  Jesús! 

Con  el  tenor  sobresalto  de  la  madre  cayó  al  suelo  el  mamón  3’  empezó  á dar  alaridos.  El  buen  la- 


b.rador  saltó  de  un  brinco  y al  embocar  la  escalerilla 
trojiczó  con  dos  cántaros  (¡ue  se  rompieron,  vertiendo 

■ •1  diluvio.  \’occs,  exclamaciones,  conjuros...  Los  vecinos  se  alborotaron  también,  y de  una  en  otra  casa 
filé  corrii  ndo  la  noticia. 

S.alieron  á la  calle,  golpearon  p’uerías;  los  unos  pedían  confesión,  los  otros  pedían  que  se  levantase 
el  ah  alde;  nadie  se  entendía. 

Al  fin,  bajó  como  ¡nulo  el  labrador,  encendió  un  candil  á puro  soplo,  3'  entró  en  el  cuarto  de  las 


— ¡Por  vida  de  los  moros!  Lo  mismo  que  me  fig-.iraba — dijo  al  ver  á Sabina  y Cristeta  arrodilladas 
dclanti  de  la  alacena,  (juc  jior  ventana  tomaron. — jQ'ué  habíais  de  ver  estrellas  ni  jinojos!  ¡Como  no 
cj.-  vi‘'r<iis  las  narices...! 

Al.uerlíi  la  ventana  autentica,  entró  la  claridad  del  alba  y todo  acabó  en  paz  como  en  las  comedias. 


niliij..-  iil:  MI.  i;/  hiiiM.A 


José  nogales 


NVL/-l-f:i)IFF 


PUERTA  PRINCIPAL 

jOh  musos  modernérulos  glaucososl 
Prestadle  vuestro  numen 
á mi  viejo  cacumen 
para  cantar,  en  versos  modernosos, 
del  invierno  los  días  tenebrosos. 


2.a  INTERIOR  DEL  EDIFICIO 

La  ninfa  está  vieja,  grisoso  el  paisaje, 
cenizo  está  el  cielo,  gris  el  montañaje; 
las  gemmas  se  fueron;  no  croan  las  ranas; 
Natura  vistióse  con  grisáceo  traje... 

Es  la  ninfa  vieja  que  muestra  sus  canas. 
Porque  ella  desea  que  se  la  distinga 
de  la  ninfa  joven  que  toma  mandinga. 
Quitóse,  de  céfiro,  el  traje  sencillo; 
de  lana  se  ha  puesto  recios  pantalones, 
medias  estambrosas,  zapatos  de  orillo 
{por  los  sabañones); 
cuerpo  de  estameña,  refajo  amarillo; 
los  guantes  le  impiden  tocar  hoy  la  lira; 
firmando  el  brasero  pasa  largo  rato; 
á su  lado  un  silfo  se  encoge  y se  estira; 
el  silfo  es  el  gato 
que  glauco  suspira. 

Padece  reúma,  la  ninfa  renquea, 
y lleva  una  bizma  de  emplasto  poroso; 
no  suelta,  como  antes,  efluvio  aromoso, 
huele  á malvabisco  y á licor  de  brea, 
que  es  poco  agradoso. 

De  nieve,  se  extiende  blanco  estornudario 
(digo  «estornudario;;  y no  digo  «sudario» 
porque,  con  la  nieve,  sé  que  nadie  suda; 
pasa  lo  contrario: 

viene  el  romadizo  y,  con  ei,  se  estornuda). 
El  sol,  sus  fulgores  no  esperes  que  irradie; 
la  cerdosa  piara  no  esperes  que  pie; 
la  esquila  lejana  ya  no  esquila  á nadie 
y el  río  no  rje. 

Destilan  las  tejas;  en  la  calle  hay  barro; 
helado  el  molino,  no  muele  moluscos; 
la  ninfa  se  abriga  por  mor  del  catarro; 
orquídeas  busca,  sólo  halla  pedruscos, 
secos  caracoles. 

bellotas  sin  bello,  colinas  sin  coles. 

Los  lagos  helados,  heladas  las  fuentes, 
no  puede,  la  ninfa,  beber  agua  á buches; 
ya  no  come  pomas,  pues  no  tiene  dientes, 
sólo  come  puches, 
castañas  calientes, 

espasmos  de  lirio,  remembros  de  acelga, 
libélulas  fritas,  nostalgia  con  ápio, 
crisantemo  en  polvo,  nenúfar  de  cuelga 
y el  rico  morapio. 

£1  aliento  humano,  como  aensa  nube, 
el  frío  condensa  y en  espiras  sube 
igual  que  si,  de  humo,  fuese  bocanada, 
y fuman  las  ninfas,  fuman  los  podencos, 
y,  allá  en  la  parada, 

fuman  los  cocheros  y fuman  sus  pencos. 

El  triste  percebe,  la  flácida  almeja 
no  dicen  ni  «pío;;,  ni  muestran  sus  galas; 
el  cuervo,  en  la  nieve,  croaja,  se  queja... 
es  un  cementerio  con  pico  y con  alas... 

La  ninfa  está  vieja. 

PUERTA  TRASERA 


Las  ánimas  tocan; 
la  ninfa  se  acuesta; 
ya  cierra  los  ojos; 
va  ronca;  ya  etcétera. 


Me 


EL'TONUIS 


GONZALEZ 


COMSTJLlMTIErOFIvJ^. 

"Ff  Tx  viaje  desde  nuestras  costas  levantinas  á Constantinopla  es  un  recreo  no  comparable  con  ningún  otro,  que  det  ^ 
vil.  se  medios  de  proporcionarse  tan  costosos  placeres.  Al  paso  se  saludan  ciudades  famosas:  Marsella,  Génovr  P' 
i.'-ias  del  Mar  Jónico;  v doblado  el  cabo  de  Matapáu,  las  del  Archipiélago  griego.  Los  nombres  de  las  bahías,  de  los  pv  «- 
ríi  • nos  son  familiares,  porque  la  historia  ha  escrito  allí  páginas  gloriosas;  y atravesado  el  Estrecho  de  los  Dardanehé 
tcinp.áis  á la  entrada  del  Bosforo,  como  un  broche  de  ambos  continentes,  la  maravillosa  ciudad  cosmopolita,  Sta^.  p 
sin  jialac’os  á los  dos  lados  del  Canal;  en  uno,  en  el  de  la  derecha,  la  Constantinopla  asiática,  Scútari;  en  el  otro,  en  e 
timqila  europea,  que  se  mira  en  las  aguas  siempre  tranquilas  del  Cuerno  de  Oro.  Muchas  veces  en  los  últimos  sig  la 
civilización  la  vida  por  aquellos  mares  y aquellas  orillas,  y bien  puede  asegurarse  que  los  hombres  más  acostumbrad  o 
i.  jnnosos  siéntense  poseídos  de  admiración  al  ver  á Constantinopla  por  vez  primera. 

Menguada  idea  de  aquella  vista  dará  siempre  la  descripción  más  pintoresca.  Desde  la  torre  del  Seraskierato,  ó d la 
Mambñl,  se  divisan  las  orillas  de  pontineutes:  el  cementerio  de  Scútari  eleva  al  cielo  sus  cipreses  seculares;  le  s 
cubierias  de  hotelitos  y de  casas,  uiuujau  sus  contornos  üe  recreo,  y en  las  lejanías  se  alcanzan  á ver  las  tintas  obsci' 
de  las  colinas  e.scalnñadas,  qne  ascienden  en  suave  gradación  hasta  formar  las  cimas  nevadas  del  Olimpo  de  Bitinit  e 
curren  embarcaciones  de  todas  clases:  frágiles  graciosas  barquichuelas,  pesadas  y negruzcas  gabarras,  barcos  vis 
envueltos  en  airosos  penachos  de  humo.  Si  no  espaciáis  lejos  la  mirada,  contemplaréis  la  ciudad,  las  cúpulas  de  las  mii' 
ios  elegantes  minaretes,  las  balaustradas  caprichosas  de  los  ciclópeos  monumentos  que  dominan  edificios  más  humi;’ 
bo.-que  apretado  de  mástiles,  red  inextricable  de  jarcias  que  tejen  extrañas  figuras  geométricas;  y más  allá  admír,!  1 


■ L T>K  COXsTAXTlXüi’LA,  DB  ÜU  PUilllTü  Y DE  UXO  DK  LOS  PUEXTES  DE  BAL 


■hiera  disfrutar  todo  el  que  tu- 
Nápoles;  luego  Mesina,  las 
meblos,  de  los  montes  y de  los 
los  y el  mar  de  Mármara,  cou- 
. )ul,  que  eleva  sus  templos  y 
el  de  la  izquierda,  la  Constan- 
glos  ha  pasado  y repasado  la 
fdos  á contemplar  espectáculos 

I ’ .;de  las  alturas  que  dominan 
::  rs  dos  márgenes  del  Bosforo, 
iseuras  de  los  valles  umbrosos 
i ia;  en  el  mar  de  Mármara  con- 
: veleros  y magníficos  vapores 
Mnezquitas,  las  torres  ga  'ardas, 
1 lildes;  veréis  el  puerto,  y cj^  él, 
1 ranse  luego  otras  torres,  oti  s 


: Jlícas 


LA  l\rEZQülTA  LE  SETS  TOEEES  Y DIECISEIS  MINAEETES,  LLAMADA  DE  AMED 

templos,  otras  cúpulas,  otros  remates.  ¡Panorama  siempre  admirable  y siempre 
nuevo,  que  no  cansa  á los  ojos  ni  al  recuerdo! 

Al  hablar  de  Constantinopla,  no  pueden  menos  de  recordarse  sus  mezquitas,  entre 
ellas  la  de  Amed,  donde  se  celebran  las  fiestas  del  Bairáuz;  la  de  Nuri  Osmanich,  la 
elegantísima  de  Bayaceto,  la  de  Solimán  el  Magnífico,  cuya  cúpula  es  cinco  metros 
más  alta  que  la  célebre  de  Santa  Sofía.  No  lejos  de  las  blancas  paredes  del  Serrallo, 
álzase  el  templo  de  la  Divina  Sabiduría  (Santa  Sofía),  cuya  cúpula  es  una  mara- 
villa arquitectónica  de  labor  imponderable,  á pesar  de  haber  sido  profanada  bárba- 
ramente por  los  turcos  dominadores.  También  existen  en  Constantinopla  muchas 
iglesias  católicas  y capillas  armenias  y evangélicas. 

Da  ciudad  muestra  por  todas  partes  signos  de  su  pasado  glorioso,  cifras  de  su 
grandeza  actual  y vislumbres  de  su  futura  magnificencia.  De  un  lado,  ruinas  de 
monumentos  hablan  de  la  vieja  historia.  La  columna  de  las  Serpientes,  el  monas- 
terio de  Baluklu,  el  castillo  de  Vedi-Kale,  la  Pirámide,  la  antigua  muralla,  son 
huellas  grandiosas  del  antiguo  poderío  de  la  ciudad. 

De  la  vida  pictórica  actual,  son  señales  los  mercados,  los  famosos  bazares,  donde 
se  escuchan  palabras  inglesas  y alemanas,  vocablos  franceses  é italianos,  rusos  ó 
árabes,  y á veces  también  frases  dichas  en  un  castellano  arcaico  y pronunciadas 
con  una  acentuación  exótica  por  los  judíos  que  abundan  en  los  Estados  Balkánicos 
ó por  los  que  habitan  en  Orta-Kieni,  pueblo  de  la  margen  europea  del  Bósforo. 
Concurren  á los  bazares  de  Constantinopla  mercaderes  de  la  Siria  y del  Egipto,  de  la 
Bulgaria  y de  la  Persia,  de  Albania,  de  Hungría,  de  las  grandes  naciones  europeas,  y 
allí  se  ven  trajes  pintorescos  y ricos,  el  lujo  y los  andrajos  de  los  dos  continentes. 

De  la  prosperidad  venidera  de  Stambul,  son  muestra  el  aumento  de  la  población, 
que  hoy  rebasa  la  cifra  de  900.000  habitantes;  la  desaparición  de  barrios  infectos, 
sustituidos  por  otros  de  aspecto  completamente  moderno.  Los  barrios  de  Janar, 
Pera  v Gálata,  se  han  modificado  en  pocos  años;  el  cintillo  de  quintas  de  recreo 
del  Bósforo  tiene  una  longitud  de  veinticinco  kilómetros,  y la  invasión  europea  es 
paulatina  y constante,  aunque  pacífica.  Si  es  archivo,  pues,  Constantinopla  de 
grandezas  pasadas  y de  riquezas  presentes,  también  dibújanse  ya  para  lo  porvenir 
magníficos  esplendores. 


LA  RECOLECCION  DEL  AZAFRAN 


el  azafrán  nno  de  los 
productos  más  caros. 

En  la  primera  mitad  del 
siglo  anterior  valía  la  libra 
setenta  ú ochenta  pesetas, 
y hoy  excede  de  treinta  y 
cinco.  Ea  razón  de  la  ca- 
restía del  azafrán  consiste 
en  los  cuidados  que  exigen 
su  cultivo  5'  en  los  que  de- 
manda su  recolección.  Pa- 
sado el  d/a  del  //laitfo,  que 
se  llama  así  porque  es  en 
el  que  más  flores  abren  en 
los  plantíos  de  azafrán, 
proceden  las  roseras  á recogerla  flor,  á extender 
ésta  sobre  una  mesa  y á efectuar  la  selección  de 
los  estigmas.  Penosas  y entretenidas  son  tales  la- 


TR.WSPOKTAXnO  LA  ROSA 


bores,  pero  aún  requiere 
más  habilidad  la  del  tosta- 
do. Para  efectuar  esta  ope- 
ración se  dispone  un  ba- 
rreño-hornilla con  ceniza 
en  el  fondo  y encima  as- 
cuas bien  pasadas.  Coló- 
case luego  sobre  el  horni- 
llo un  doble  cedazo  en  que 
previamente  se  ha  prepa- 
rado el  azafrán,  y principia 
el  tostado,  que  si  no  se 
efectúa  con  extremada  de- 
licadeza, puede  hacer  in- 
útiles los  esfuerzos  emplea- 
dos anteriormente.  Euego  de  desecarlos  estigmas, 
se  envuelven  en  un  paño  negro  y se  guardan  en  un 
sitio  obscuro,  porque  la  luz  descolora  el  azafrán. 


TOSTADO  DEL  AZAFR.ÁN 


PRFPARACTÓX  DEL  HORNILLO 


T A'  \S  CFP  NR  ANDO  TOS  FSETOATAS  DFI,  AZ  \FRAn 


Fot  Ríirhpvrt  Ai  ‘■ín 


Jin  DEJlECTfJl 

¡Mira  cómo  late! — susurró  mi  amada, 
trémula,  rendida,  llena  de  emoción... 

¡y  tomó  mi  diestra  pálida  y cansada 
y la  puso  encima  de  su  corazón! ... 

Inquietante  dueño  de  mis  horas  tristes, 

¡cuán  emocionado  tu  lic-tac  oí!... 

Ya  mis  dudas  cesan  porque  sé  que  existes... 
¡Ay,  corazoncito! ...  ¿Latirás  por  mi? 

Se  agitó  mi  mano  con  tu  ritmo  suave, 
que  perpetuamente  volveré  á escuchar; 
con  tus  intranquilos  aleteos  de  ave, 
que  á los  cielos  mira  sin  poder  volar... 

Desde  aquella  santa,  luminosa  techa 
que  impulsó  mi  vida,  que  cambió  mi  ser, 
tiene  algo  de  augusta  mi  mano  derecha 
y arde  en  entusiasmo,  vibra  de  placer... 

Como  si  blandiese  vencedora  espada 
surca  los  espacios  que  ha  de  conquistar... 

Como  noble  enseña  signa  desplegada... 

¡Por  donde  ella  pase  la  veréis  triunfar! 

"Bálsamo  es  que  cura  penas  y dolores 
y se  ofrece  á todos  efusiva  y fiel. . . 

Va  por  los  abismos  derramando  flores... 

¡Del  humano  cáliz  verterá  la  hiel!... 

¡Que  mi  mano  es  santa!...  Brilla  consagrada 
para  las  bondades,  para  la  ilusión... 

¡Porque  entre  las  suyas  la  tomó  mi  amada 
y la  puso  encima  de  su  corazón! 

Antonio  PALOMEJ^O 

DIBUJO  DE  MÉNDEZ  BRINCA 


T'RAJB  DE  J^ECEPCIÓTV 

Es  de  muselina  de  seda  y tul  bordado  con  lentejuelas:  cinluión  alto  y uberlhan 
también  de  tul  con  lentejuelas. 


Fol<  grnlío  I!  M.-muel,  cmnun¡c;id.T  por  Hutin  Trampus 


Aunque  en  trajes  y plumas 
^asta  un  exceso, 
aún  no  ha  encontrado  novio. 
¿Sera  por  eso?... 


Tres  bellezas  diferentes 
que,  entre  títulos  muy  buenos, 
exigen  las  inocentes 
que  tengan  sus  pretendientes 
automóvil,  por  lo  meuo* 


Asunción  tiene  un  millón, 
y es  mió  su  corazón; 
por  lo  tanto,  negocio  hecho. 
:Lo  qtte  puede  una  pasión 
cuando  se  arraiga  en  un  pecho!.,* 


( 


l 


¡OLE  MI  NIÑO! 


OSOTROS  OS  sentís  con  ganas  de  juerga, 
ó tenéis  que  llevar  á algún  amigo  fo- 
rastero, extranjero  acaso,  para  que 
conozca  lo  nuestro,  lo  típico,  y os  encamináis, 

\ a con  anticipos  de  alegría,  á un  café  de  cante. 

Al  abrir  la  vidriera,  un  pestilente  vaho  de/n- 
chou/iy  esencias  baratas,  con  saturaciones  aro- 
mosas de  manzanilla  y Blázquez,  os  sale  al 
encuentro. 

La  atmósfera  es  densa  y los  jirones  del  humo  del  tabaco  ahogan  la  luz  de  las  bombillas.'  Hay  poca 
gente  en  el  café:  dos  parroquianos  repasan  una  serie  de  fototipias;  uno  cabecea  en  un  rincón,  aban- 
donado y sin  más  acompañamiento  que  una  botella  ya  vacía;  en  otro  extremo,  dos  astros  futuros  del 
toreo  discuten  la  superioridad  de  Fuentes  sobre  Bombita,  y á ratos  se  levantan  y marcan  algunas  suer- 
tes; en  una  mesa,  un  viejo  verde— que  manotea  mucho  para  lucir  unos  sortijones  llenos  de  pedriscos,— 
con  el  sombrero  echado  hacia  la  cara,  vierte  conceptos  sicalípticos  á una  camarera  que  lleva  un  pa- 
ñuelito  á la  garganta  por  mor  de  unas  inginias  cpie  padece  la  pobre;  y en  el  fondo,  cerca  del  tablado 
donde  se  ajusticia  al  cante  flamenco,  el  ciiadro,  ó sean  los  artistas. 

]',1  encargado  del  café  dormita  sobre  un  libro  de  cuentas  lleno  de  garabatos,  y un  perro  cjue  hace 
lo  ]n'opio,  enroscado  sobre  un  diván  huérfano  de  pelote,  os  gruñe  ag-esivamente  al  veros. 

\’osotros  os  sentáis  en  torno  de  una  mesa;  una  camarera  acude  á vuestro  llamamiento  y se  dispone 
á serviros.  Como  se  os  ve  en  la  cara  que  vais  decididos  á correrla,  poco  á poco  van  tomando  asiento  á 
vuestro  lado  las  cantaoras  y las  del  baile,  el  tocaor,  el  cantaor  y algún  niño  artista  cpie  es  una  eminencia 
cu  el  zapateado  y en  el  molinete  infantil.  La  camarera  sirve  con  una  prodigalidad  que  os  atemoriza, 
chatos  y chatos,  y todos  beben,  y se  descorchan  botellas  y botellas,  sin  que  la  alegría  aparezca  por 
])arte  alguna.  Vosotros,  que  ibais  dispuestos  á divertiros,  notáis  á poco  que  os  aburrís  desesperada- 
mente con  aquella  conversación  insulsa  y vacía,  y hasta  os  cansáis  de  dar  pitillos  á los  del  cuadro,  que 
fuman  sin  entreactos. 

— Pero  bueno,  ¿y  no  hay  más  mujeres  que  éstas? — preguntáis  con  la  débil  esperanza  de  cpie  á últi- 
ma hora  .selga  lo  bueno. 

— ¡Ay,  hijo— dice  la  más  intrépida, — mandaremos  por  la  Caraman-Chimay,  si  os  parece! 

Porque  habéis  sufrido  un  terrible  desengaño. 

La  cantaora  es  una  apreciable  yí7OT07?i7,  muy  metida  en  carnes  y en  colorete,  con  unas  flores  de  trapo 
en  la  cabeza,  (¡ue  ¡ande  usted  por  el  niundol;  la  bailaora  es  otro  perclierón,  adquirido  en  casa  de  Del 
kieu,  y la  «//7í7  es  una  joven  flacucha,  con  abstinencia  de  carnes;  y todas  se  empeñan  en  que 

bebáis  sus  secretitos.  ¡Y  vaya  gracial  La  joven,  como  los  loros,  la  tiene  tomada  con  una  muletilla  y no 
dice  más  tjue  /graciosol  y...  ¡graciosol  ¡Y  nada  menos  que  de  Sevilla! 

Peí  o,  en  fin,  v’osotros  queréis  divertiros  á toda  costa  y la  gente  sube  al  tablado 

L1  cantaor  se  hurga  en  el  cuello  de  la  camisa  como  si  le  viniera  corto,  y se  arranca  después  de  una 
laboriosa  jirejiaración,  lamentándose  de  su  pobre  madre  y de  haberte  conocido,  cosa  que  os  molesta  por 
la  descortesía;  la  bailaora  de  la  botarga  sale  por  alegrías,  y aquella  mujer  bailando  con  vaivenes  de 
lai'lana  os  mueve  á compasión;  la  cantaora  se  duele  de  haber  puesto  su  cariño  en  un  hombre  sin  en- 
trañas, ])or  lo  que  le  jiide  á un  divé,  con  fatiguitas  de  muerte  desde  luego,  que  mal  fin  tenga. 

Ociqia  el  juiesto  el  niño  de  los  tangos;  ,y  para  que  á la  criatura  no  se  le  acabe  el  gas,  lo  sostienen  y 
.'miman  con  ¡ole  mi  niño!  ¡gracioso!  y ¡sangre  de  mis  venas!  con  lo  que  el  chico  se  hace  polvo  materialmente. 

\‘osolros  \’a  no  (]ueréi.s  ver  más;  pedís  la  cuenta,  y al  sumarla  oís  un  ligero  toque  á banderillas. 

I’ero  como  una  noche  es  una  noclie,  y para  eso  os  habéis  divertido,  casi  os  parece  bien.  Sobre  todo 
cu.'indo  os  llaman  ríqnitos  y os  ruegan  que  volváis. 

¡.ú  ver  SI  venís! — dice  la  camarera,  ya  tuteándoos  francamente.  Y vosotros  al  otro  día  decís  á los 
amigo;.,  — ¡\’ava  una  juerga  la  de  anoche! 

Luis  ÜABALDÓN 


UlItLJU  MbOl.NA  NbilA 


CONCURSO 


DE  PASATIEMPOS  CO- 
RRESPONDIENTE AL 
MES  DE  DICIEMBRE 

Para  nosotros  la  satisfacción  más  gran- 
de es  la  de  halagar  á nuestros  lectores,  y 
atacados  de  un  arrebato  de  generosidad,  he- 
mos adquirido,  no  tres  ni  cuatro  objetos  con 
que  premiar  á los  solucionistas  de  la  Sección 
de  Pasatiempos  de  Blanco  y Negro,  sino 
seis  preciosos,  útiles  y artísticos  regalos,  que 
repartiremos  en  los  lotes  siguientes: 

Primer  premio;  un  rico  reloj,  mooelo 

ESTILO  IMPERIO. 

Segundo:  un  despertador  de  viaje,  de 

ACERO  EMPAVONADO. 

Tercero;  hn  pulverizador  fantasía  de 

FORMA  ELEGANTÍSIMA. 

Cuarto;  un  tintero  estilo  moderno, 

DE  GUSTO  EKQUiStTO. 

Quinto:  UN  ORIGINAL  Y ARTISTICO  JOYERO. 
Sexto:  UN-CAPRICHOSO  CENICERO-,  ■ 

Los  premios  se  concederán  á los  que  en- 
víen mayor  número  de  soluciones  exactas  d 
¡os  pasatiempos  publicados,  haciéndose,  en 
caso  necesario,  un  sorteo  entre  ¡os  concursan- 
tes que  estuviesen  en  iguales  condiciones. 

Será  eoii«licl6ii  precisa  que  las 
s«luci«jies  se  manden  reunidas  y 
acmiipsiñadas  de  los  cupones  co> 
rresp«»iiidieiites  á los  iiílmeros  en 
qiiese  publiquen  lospasalieinpos. 
Estos  «lipones  deberán  recortarse 
de  la  tercera  plana  de  i a cubierta. 

Las  soluciones  serán  admitidas  hasta  el 
día  4 de  "Enero  de  i go6. 

Los  nombres  de  los  agraciados  con  los 
premios  descritos,  se  darán  á conocer  en  el 
númy:o  j6j  de  Blanco  y Negro,  corres- 
pondente al  día  i3  de  Enero  de  lyoé. 


16.  Jeroglífico 

sin  ortografía 


17.  Charada  primaveral 

La  primera  con  -sgunda 
grabada  llevo  en  el  alira, 
que  es  la  frase  más  hermosa 
que  tenemos  en  España. 

Si  en  la  tercia  y cuarta  estoy 
su  recuerdo  me  acompaña, 
y una  lodo  caprichosa 
hacia  mí  tiende  sus  ramas 
ofreciéndome  sus  flores 
para  enjugarme  las  lágrimas. 


18.  Jeroglífico 


15.  Para  rascar 

"Prima  segunda  las  aves 
tercera  lejos  se  cria, 
segunda  es  amigo  fie!, 
y el  todo  pica  que  pica. 


19.  Charada  botánica 

Un  todo  me  gusta  mucho, 
pero  más  ¡a  dos  primera; 
tal  vez  sea  prima  prima, 
eso  le  pasa  á cualquiera. 


24.  Jeroglíficos  históricos 


20.  La  solución  en  Oriente 

Segunda,  tercera  y cuarta, 
junto  al  Palacio  Real; 
dos  cuarta  saca  las  uñas; 
primera,  grandiosidad; 
prima  cuarta,  nombre  propio 
de  mujer  y de  animal; 
tres  y cuatro  es  una  santa 
de  mucha  celebridad; 
y el  todo,  nombre  de  reina; 
creo  que  lo  acertarás.- 


21.  Charada  veraniega 

Lo  que  más  odio  en  el  mundo 
es  una  segunda  tres; 
aunque  no  tenga  tercera 
segunda,  ¡cómo  ha  de  ser! 

Pero  en  cambio,  por  la  lodo 
vendo  raí  alma  á Lucifer. 


22.  Frase  hecha 


23.  ¡Lea  usté!  ¡lea  usté! 

Mi  primera  es  una  letra, 
mi  segunda  letra  es, 
y la  tercera...  ¡caramba! 
es  una  letra  también. 

¡Todo,  todo,  todo,  todo! 
escuchamos  por  doquier, 
y corre  por  esos  mundos 
sin  tener  alas  ni  pies. 


ASMA  vC  ATARRO 

JuridoiporloiCIGARRILLOSPCDin 

^ ó el  POLVO  COrlU' 
^Opresiones,  Reumas,  Neuralgias, 
Í^ITos.  — Ed  todas  las  baenas  Farnaeias./ 

Por  raayor:20,rue  S*'Lazare. París  V 
''Exigir  os/í  f/rma  sobro  codo  Cigarrillo. 


Pasta““>Bot(it 


Superioridad  Reconocida. 
Exigir  la  Jlrma  BOTOT. 
‘HnVenta  en  todas  partes. 


SAVON  ET?{m9^ 
AUEAU  DELUBm 


EL  INGENIOSO  HIDALGO 
MIGUEL  DE  CERVANTES 
SAAVEDRA  m m m m m m m 

SUCESOS  DE  SU  VIDA,  CONTADOS 
POR  F.  NAVARRO  Y LEDESMA 
UN  VOL.  EN  4.0  DE  600  PÁGS.  5 PTS, 


COSAS,  POR  GASCÓN 


—¿Por  qué  no  rezas  por  tu  difunto  esposo? 

— Porque  si  está  en  el  cielo,  no  necesita  mis 
oraciones.  Si  en  el  infierno,  de  alli  no  han  de 
sacarle  mis  rezos.  Y si  en  el  purgatorio...  alli, 
alli  es  donde  yo  le  quiero  tener. 


Sesiones. 

— Pero  habrá  usted  oido:  «fuertes  rumores 
en  la  izquierda.» 

— Si,  señora. 

— Pues  mi  marido  es  de  los  que  más  ru- 
morean. 


SflE^i^TES  CORSES  DE  NOVIA 

HECHOS  Y A MEDIDA.  LOS  DE  MAS  LUJO  Y LOS  MAS 
MODESTOS.  L.A  HURI.  AUCAUA,  4.  Teléfono  241. 


GRANO  PRIX,  Exposición  de  San  Luis  1904. 


Se  vende  en  todas  las  buenas  perfumerías  y droguerías. 


ADVERTENCIA 

de  la  Gasa  CLIMENT  Y COMPAÑIA 
á los  farmacéuticos  y al  público. 

El  e.xlraordinario  éxito  alcanzado  por  el  JARABE.  HI- 
l'OFOSFITOS  UIJHEIXT  SAI.UD  ha  despertado  la  co- 
dicia de  un  farmacéutico  que  lleva  nuestro  apellido,  quien  ha 
puesto  á la  venta  un  preparado  imitando  el  color,  forma  y di- 
bujo de  nuestras  etiquetas  y frascos;  por  lo  tanto,  para  adqui- 
rir el  legítimo  Jarabe,  pídase  IIIPOF'OSFITOS  SAIjUD, 
va  que  en  el  ilegítimo  no  se  lee  en  parte  alguna  la  palabra 
IIIIMIFOSFITOK. 

l.of  Tribunales  do  Justicia  entienden  en  el  asunto,  y pronto 
ci  -ará.  en  beneficio  del  público,  la  confusión  introducida  de 
poi',0:  meses  á esta  parte. 


NO  MAS  ARRUGAS 

La  rrema  á base  de  Concombre  hace  desaparecer  las  arru- 
. d»!  r»li!-.  y ron  su  uso  se  evita  que  aparozcan.  Preparada 
por  .Viur-mur  y C.a,  de  París.  Depósito;  Perfumeria  Inglesa, 

I'nrrorn  «lo  Naiii  Jeréiiinio,  :t,  Hadrid 


BELLEZA  IDEAL 

Pildoras  Orientales 

únicas  que  en  dos  meses  dan  graciosa  lozanía  al  busto 
de  la  mujer,  sin  perjudicar  la  salud  ni  ensanchar  la  cin- 
tura. Aprobadas  por, celebridades  médicas.  Fama  uni  ■ 
versal.—  J.  HAXZE,  íarmacéutico,  5,  Passage  Verdean, 
Parts.  Frasco  con  instruccioneSj  por  correo,  Ptas,8.S0. 
Depósito  en  Madrid : Farmacia  Gatoso.  Arenal,  2t 
Fn  Barcelona  : Farmacia  Moderna,  Hospital,  2. 


AGI 


Fáte  Dentifrice 

OLVCERINE 

Hermosura  de  los  Dientes. 

Geli-é  Fréres 

6,  Avenue  de  l’Opéra,  6 


NOVEDAD 

Relojitos  de  señora  con 
lazo  (ó  cadena),  iniciales 
(ó  nombre)  y estuche, 
desde  iS  pesetas.  Ga- 
rantía de  buena  marcha. 


Fábrica  de  Relojes 

CARLOS  COPPEL 

Fuencarral,  27,  Madrid 

CATALOGO  GRATIS 


- - - - 

A MAL.  TIEMPO...,  POR  MENDEZ  BRINQA 


o 


ANUNCIOS  TELEGRAFICOS 


Admitimos  EN  esta  sec- 

ción  anunciostelegráfícos  á los 
sigfuientes  precios  por  inser- 
ción, sin  descuent  orPorMuaniin- 
rio  de  una  á diez  palabras,  dos  líe- 
selas. Por  cada  palabra  más,  30 
céntimos.  Las  abreviatnras  se 
cuentan  como  una  palabra,  y 
toda  cantidad  numérica  que 
exceda  de  cintío  cifras,  por  dos 
palabras. 

Al  importo  do  cada  anuncio 
deberá  añadirse  10  céntimos  do 
peseta  por  el  impuesto  del  Es- 
tado. 

Les  señores  que  deseen  pu- 
blicar un  ANUrreiO  TELEGR.ÁFI- 
co  remitirán  el  original  á la 
Administración,  Serrano,  55, 
acompañado  de  su  importe  en  se- 
ilo.s  do  correos,  libranzas  ó le- 
tras de  fácil  cobro,  con  ocho 
dias  do  anticipación  á la  fecha 
en  que  deba  ser  iDublicado. 


WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Eemite 
muestras  á provincias. 


Devocionarios  en  Es- 
pañol y en  francés.  Rosa- 
rios.  Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 

La  pianola,  envío 

franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  iEo- 
lian,  R.  Campos,  Barquillo,  3 
duplicado,  Madrid. 


POSTALES  AL  POR  JIA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranj eras. 
Sueltas,  desdo  cinco  céntimos. 
Librería  deMartínez. Correo, 4. 


Música  de  ocasión,  me- 

todos,  estudios,  zarzue- 
las, etc.  Precios  baratísimos. 
Librería  Universal  de  ocasión. 
Desengaño,  29. 

Deposito  de  cromos  y 

oleografías  para  cuadros  ó 
industrias.  Estudios,  9,  entre- 
suelos. Madrid. 

OMBAU,  EOTÓGRAPO. 
Retratos  de  niño.  Meda- 
lla de  oro  Exposición  nacional 
1905.  Retratos  de  niños.  Espoz 
y Mina,  2.  Hay  ascensor. 

Objetos  antiguos-, 

compras;  transacciones 
con  pianos  y armoniums.  Ca- 
tálogos gratis.  J.  Marassé, 
Zurbano,  Barcelona. 

L «ANAGLYPTA»,  Noví- 
simo producto  decorativo. 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
Pintados. 


UNICAS  VERDADERAS 
alhajas  semifmas  (garantiza- 
das). Palacio  de  los  Brillantes, 
Carretas, '6. 


ryj  ARCOS  PARA  RETRA- 
l»!  tos  de  todos  tamaños,  des- 
de 30  céntimos.  Hay  .300  modelos 
distintos.  Casa  Thomas,  Sevilla, 3. 

MAGIN  PONS,  VAZQUEZ, 
201  B,  Montevideo,  Uru- 
guay, desea  cambiar  sellos  y 
postales  con  coleccionistas  se- 
rios. Sello  lado  de  la  vista. 
Carta  no  recomendada  no 
obtendrá  contestación,  asi  co- 
mo envío  de  sellos  menor  de 
quince  francos. 

G OMBAU,  EOTÓGRAEO, 
Espoz  y Mina,  2,  Madrid. 
Hay  ascensor.  Retratos  de 
niños. 


El  INVIERNO  SE  PASA 
caliente  y divertido  con 
una  estufa  eléctrica,  un  gra- 
mófono y discos  do  la  Arana, 
Sarasate  y otros,  de  los  que 
sólo  vende  en  Madrid  Ureña. 
Barquillo,  14  y Prim  1 (antes 
Saúco).  Acabamos  de  poner  á 
la  venta  un  gramófono  con 
diafragma  Exhibition,  por 
¡¡¡ÓDHENTAÜ!  pesetas.  Se  fa- 
cilitan catálogos  gratis. 


EL  AGUILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


PlüiilíilillS,  3 


COGNAC 

TERRY 

EL  MEJOR  COGNAC  español 

l-MKNANDO  A.  DÜTERRY  Y C.* 
S.  EN  C. 

mm  ÜE  SANTA  MARIA 

AGENTE  EN  MADRID 

ALFREDO  YOUNGER 
SERRANO,  66 

Para  encuadernar  colecciones 
de  Blanco  y Negro,  véanse 
precios.  Talleres;  Nuncio,  8. 


HARMONY 

Sitíame 


Medalla  de  ORO 
París  1900 


AGNEL 

16,Av.del0péra 

fauis 


de  HIGADO  FRESCO  de  BACALAO»  Natural  y Meüicinal 

El  mejor  que  existe  (FRASCOS  TRIANGULARES) 
Unico  Propietario  : HOGi-Gr,  2,  Rué  Castiglione,  PARIS. 


r 


COHTIiA  lA  TOS 

JAIUSE  m BR.  miBUS 

Eenzo-balsámico  á base  ele  Eromoformo 
y Heroína. 

Remedio  el  más  racional  é infalible  para  ali- 
viar y curar  toda  clase  de  afectos  bronquiales. 

HAY  PASTILLAS  de  igual  FORMULA  para  VIAJEROS 

CATARRO— TOS  FERINA— COQUELUCHE 

Pídase  JARABE  VILLEGAS  con  TENOCOL 

De  venta  en  las  principales  farmacias. 


ROYAL  WINDSOR 

EL  CELEBRE 

RESTAURADOR  del  GAÍELLD 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

EIV  KL  CASO  AFIRMATIVO 

^Emplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelentísimo  productc , devuelve  a los  cabellos  blancos 
BU  color  primitivo  y la.  hermosura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  caída  del  cabello  y nace  desaparecer  la  caspa 
Es  el  .SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultaaos 
Inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  lo: 
frascos  las  palabras  ROYAL  WINDSOR,  — Vende'"  en  las  Peluqueríai 
y Perfumerías  en  frascos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PKIINCIPAE  : aS,  Rué  d’Enghien,  Parie 
Se  invia  tranco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
oouteniendo  permenbros  y atestaciones- 


h Bíanco ^rMé^ro 


Kwisía  iíusíraSa 


AÑO  XV 
MADRID 
23  DICIEMBRE 
DE  1905 
NUM.  764 


1 OS  AMIGOS  DEL  MUSEO.  UNOS  ESPECTA- 
DORES. Comenzaré  diciéndoos  que  este  Jeró- 
nimo Bosch  es  un  pintor  un  poco  extraño.  Y 
¿quiénes  son  estos  espectadores  de  que  ''amus  .á 
hablar  3^  que  figu- 
ran en  la  tabla  que 
tenemos  ante  la  vis- 
ta? ¿Qué  es  lo  que 
contemplan  estos 
espectadores?  ¿De 
dónde  vienen  y 
cuáles  son  los  pla- 
nes de  estos  espec- 
tadores? Ellos,  lec- 
tor, son  unos  hom- 
bres buenos  y sen- 
cillos; Bosch,  en  su 
cuadro,  ha  pintado 
en  el  fondo  una  ciu- 
dad fantástica;  se 
ven  cúpulas  biza- 
rras, chapiteles  e.x;- 
traños,  techumbres 
quiméricas;  no  sa- 
bemos si  es  de  día 
ó de  noche;  una  luna 
redonda,  amarillen- 
ta, puesta  en  medio 
de  un  cielo  azul, 
preside  esta  urbe 
maravillosa  Y á la 
izquierda,  una  ban- 
dado caballeros  que 
cabalgan  en  sus 
corceles,  corren  li- 
geros y alegres  por 
la  campiña;  son  gue- 
rreros, son  conquis- 
tad o res;  caminan 
junto  á ellos  dos 
perritos  (estos  sim- 
páticos perros  de 
los  regimientos,  que 
ya  existían  en  las 
milicias  romanas); 
más  lejos,  una  pa- 
reja de  enamorados 
pasea  tranquila,  in- 
diferente á todo  lo 
que  le  rodea.  No  sé 
si  vosotros  distin- 
guiréis bien  todo 
esto  en  la  fotografía, 
y yo  os  repito  desde  luego  que  este  Jerónimo 
Bosch  era  un  pintor  un  poco  extraño.  Eos  gue- 
rreros de  que  hemos  hablado  marchan  rápidos  á 
encontrarse  con  otro  ejército  que  asoma  por  la 
parte  derecha  del  cuadro.  Nicolás  Maquiavelo  ha 
dicho  en  su  Libro  delVarte  delta gtierra,  que  la  guerra 
campal  é la  pní  neccessaria  e lafhí  onorata,  y nosotros 
contemplamos  llenos  de  interés  estas  dos  legio- 
nes campales  que  dentro  de  un  momento  van  á 
luchar.  Pero  hay  algo  aquí  en  esta  pintura  que 
nos  interesa  nn  poco  más:  el  escuadrón  de  la 
derecha  se  halla  vadeando  un  río;  ya  casi  todo  él 
se  encuentra  metido  dentro  del  agua;  sin  embar- 
go, al  llegar  á la  orilla  para  internarse  en  la  co- 
rriente, cuatro  ó seis  guerrilleros,  sin  duda  de  los 


más  arriscados,  sin  duda  de  estos  guerrilleros 
díscolos,  casquivanos,  que  no  faltan  nunca  en  los 
ejércitos,  han  reparado  que  allí,  cerca  de  ellos, 
iiuj-a  una  cabaña.  Acaso  una  luz  suave,  miste- 
riosa, envolvía  en 
estos  momentos  di- 
cha cabaña;  ello  es 
que  estos  comba- 
tientes curiosos  se 
han  alejado  por  un 
instante  del  ejército 
y han  encaminado 
sus  pasos  hacia  la 
choza.  Y al  llegar  á 
ella  diríase  que  una 
fuerza  desconocida 
ha  detenido  sus  pa- 
sos, ha  paralizado 
sus  movimientos  y 
les  ha  impedido,  en 
una  palabra,  dar  la 
vuelta  á la  zahúrda 
y observar  lo  que 
en  ella  pasaba.  No 
nos  explicamos  bien 
nada  de  esto;  3’o  os 
digo  por  tercera  vez 
que  este  Jerónimo 
Bosch  es  un  pintor 
un  poco  extraño.  Y 
sea  como  fuere,  es- 
tos guerreros  que 
habían  abandonado 
las  filas  no  podían 
volver  á ellas  sin 
haber  satisfecho  su 
curiosidad,  3'  como 
no  tenían  otro  re- 
curso, dos  de  ellos 
se  han  encaramado 
sobre  la  techumbre 
de  la  barraca  (dire- 
mos de  paso  que  de 
estos  dos,  uno  nos 
parece  mujer  y lle- 
va abrazada  una 
gaita,  no  sabemos 
con  qué  obj eto); 
otro,  se  asoma  por 
el  e.xtremo  de  una 
paredilla,  y un  cuar- 
to, pudiendo  hacer 
lo  mismo  que  el 
tercero,  ha  teniao  la  idea  absurda  de  practicar 
un  boquete  en  el  muro  y de  mo-strarnos  por  él  su 
faz  curiosa.  Y a.sí  están  en  el  cuadro  estos  cua- 
tro espectadores  atalayando  una  escena  que  no 
habían  visto  jamás  ojos  humanos  y que  les 
llena  de  estupefacción,  de  asombro:  la  de  unos 
reyes  que  hacen  sus  homenajes  á un  niño  pobre, 
humilde.  Y deeste  modo  (y  esta  es  la  profunda 
filosofía  de  este  pintor  loco,  que  parece  que  no 
pensaba  nada)  estos  espectadores,  hombres  de 
guerra,  representantes  de  la  fuerza,  pertenecien- 
tes á unos  ejércitos  que  van  á destrozarse,  aca- 
ban de  ver  nacer  al  que  va  á desparramar  sobre 
la  haz  del  mundo  la  paz,  el  amor  3'  la  concordia... 

AZOklN 


CACFRIA  EN  LA  VEN- 
TA DE  LA  RUBIA 

El  año  actual,  D.  Alfon- 
so XIII  se  ha  recreado  va- 
rias tardes  en  ir  á correr 
liebres  y ciervos  á la  Ven- 
ta de  la  Rubia. 

Estas  cacerías  se  verifi- 
can con  arreglo  á la  moda 
inglesa;  el  piqucur  \ los  ca- 
zadores ciñeu  roja  casaca; 
los  invitados,  levita  ó frac 
negro. 

Én  la  tarde  del  miérco- 
les 1 3 de  Diciembre  del 
año  corriente,  llegaron  á 
la  una  y media  el  Monarca 
y los  Infantes  D.  Carlos  y 
i).  Fernando  en  dos  auto- 
móviles á la  \"euta  de  la 
l'lubia,  y después  que  hu- 


EI.  REY  EN  EL  «CHAT.F.T»  DE  LA  VENTA 
DE  LA  RUBIA 

bieron  cambiado  de  traje  y mon- 
tado á caballo,  dióse  suelta  á uno 
de  los  dos  ciervos  que  en  sendos 
cajones  había  el  Rey  mandado  lle- 
var del  Pardo  á la  Venta. 

El  piqucur  presentóse  inmedia- 
tamente con  los  perros,  y los  ca- 
zadores siguieron  á la  jauría  al 
paso  de  ios  caballos.  De  repente 
uno,  dos,  tres  sabuesos  descubren 
la  pista;  los  caballos  parten  á ga- 
lope y comienza  una  carrera  cjue 
dura  sin  interrupción  hasta  las 
tres  de  la  tarde.  A esta  hora,  el  ani- 
mal, perseguido  incesantemente, 
acosado  por  los  perros,  da  eviden- 
tes señales  de  cansancio,  y al  fin 
se  rinde  á sus  enemigos,  jadean- 
te, anonadado. 

Los  sabuesos  lánzanse  enton- 
ces fieros  y vengativos  sobre  el 
ciervo;  pero  el  piqueur  reparte  á 


EL  INFANTE  D.  CARLOS 


die.stro  y siniestro  terribles  latigazos, 
los  canes  ceden,  y sueltan  mal  de  su 
grado  la  presa  durante  tanto  tieni- 
j)o  perseguida;  luego,  en  confuso  é 
inquieto  montón  devoran^  con  sus 
ojos  encendidos  y crueles  á la  res  y 
se  oye  el  afanoso  alentar  de  caballos 
V perros,  mientras  el  píqucttr  remata 
ál  ciervo  y le  corta  las  patas.  Inme- 
diatamente echóse  á los  sabuesos  uu 
cuarto  del  animal  cazado  y regresa- 
ron al  r/iakl  el  Rey,  los  Infantes  y sus 
distinguidos  séquitos,  jiara  proseguir 
la  diversión. 

Durante  la  persecución  de  la  res 
])rimera  sufrió  una  caída  del  caba- 
llo, ])or  fortuna  sin  consecuencias 
di  saei  adables,  el  Er.  Alvarez  de  To- 
It  do. 

,\  l.is  cinco,  desjniés  de  dar  alcance 
al  ciervo. segundo, merendaron  el  Rey, 
lo-  Infantes  y los  señores  invitados,  é 
inmediatamente  de  terminada  la  me-  el  infante  d.  Fernando  Fots  coñí 

rienda  v de  cambiar  nuevamente  de 

traje  regresaron  á Madrid.  El  tiempo  favoreció  la  fiesta  cinegética.  La  Sociedad  de  Caza  de  Madrid 
iK-ne  en  la  Venta  de  la  Rubia  un  chalet  y perreras  en  que  existen  al  presente  69  sabuesos  de  la  raza 
in,  esa foxhounJs, 


El.  FAROEERO,  POR  SANCHA 


CANCION  DEL  RAYO  DE  LUNA 

(DE  GUY  DE  MAUPASSANT) 


¿Sabes  quién  soy?  El  rayo  de  la  luna. 
¿Sabes  de  donde  vengo?  Mira  arriba... 
bis  mi  madre  brillante  cual  ninguna; 
trei)0  al  árbol,  me  extiendo  por  la  duna 
y corro  jior  el  agua  fugitiva. 

Como  nn  ladnin  que  acecha  la  fortuna 
las  ta])ias  escalando  me  verás. 

2\o  tengo  frió  ni  calor  jamás. 

Soy  tan  ])e(|ueño,  cpie  ]5aso 
])or  los  sitios  más  pecjneños; 

])or  los  cristales  me  filtro, 
voy  á sorprender  los  sueños. 

En  el  bosepie  silencioso 
los  galanes  y las  bellas, 

])ara  amarse  más  á gusto, 
marchan  siguiendo  mis  huellas. 
I)e.s])nés,  cuando  en  el  e.s])acio 
entre  las  sombras  me  pierdo, 
dejo  dentro  de  las  almas 
de  mi  tristeza  el  recuerdo. 

De  olmos  y jñnos 
<11  los  verdores 
liara  mí  cantan 
los  ruiseñores, 
y yo  visito 
con  mis  reflejos 
la.s  madrigueras 
'le  his  c'mejos, 

'jue  abandonándolas 
al  verme  á mí, 
en  saltos  rájiidos 
lin\eii  de  allí. 

Jmi  la,-  barrancas 
á entrar  a(  ii  i lo 
y á lo.  dormidos 


Ea  cierva  absorta 
su  calma  deja 
y sorprendida 
corre  y se  aleja, 
como  si  huyese 
del  cazador, 
adonde  el  ciervo 
le  brinda  amor. 

Mi  madre  las  olas 
de  espuma  levanta;. 
yo  me  alzo,  en  la  arena 
fijando  la  planta. 

Yo  los  sueños  velo 
del  bosque  sombrío; 
por  obscuras  sendas 
corro  á mi  albedrío. 

Yo  parezco  á veces 
nn  puñal  brillante, 
y medroso  entonces 
tiembla  el  caminante. 

A un  alma  dichosa 
la  invito  á soñar, 
y en  los  desgraciados 
doy  tregua  al  pesar. 

¿Silbes  quién  soy?  El  rayo  de  la  luna. 
¿Y  sabes  por  qué  vengo  de  allá  arriba? 
J'lni  obscura  la  noche  cual  ninguna 
y jjodías  ¡perderte  por  la  duna 
ó caer  en  el  agua  fugitiva. 

I’ar;i  hacerte  elegir  senda  oportuna 
entre  la  obscuridíul  que  te  envolvió, 
]>or  ti  desciendo  de  mi  altura  yo. 

I*ür  la  trad  noción , 

Ricardo  J.  CATARINEU 


gamo.s  dcsiñerto. 


DIBUJO  DE  REGIDOR 


EU-REHA! 


l^f  OR  extraordinarios  que  fueran  los 
cálculos  de  Arquímedes,  nunca 
seguramente  «entraría  en  sus  cálculos» 
que  aquella  famosísima  frase,  aquella 

rotunda  y hermosa  exclamación  triun-  ' " ' *■  ' 

fal  que  se  escapó  de  sus  labios  al  ocu- 

rrírsele  la  idea  de  su  más  célebre  descubrimiento,  había  de. .tener  en  Jo  porvenir  tan  múltiples,  distin- 
tas y aun  caprichosas  aplicaciones. 

Si  el  insigne  geómetra  siracusano  volviera  á este  mundo,  y pasando,  verbi  gratia,  por  aiguna  calle 
céntrica  de  Madrid,  viera  su  famosa  exclamación  convertida  en  rótulo  de  un  lujoso  establecimiento 
de  obra  prima,  se  quedaría  verdaderamente  asombrado. 

Tratárase,  por  ejemplo,  de  un  establecimiento  balneario  ó üe  una  tienaa  ae  esas  donde  se  venden 
baños  de  zinc  ó de  latón,  y la  cosa  podría  explicarse,  porque,  al  decir  de  algunos  biógrafos,  en  el 
baño  estaba  Arquímedes  cuando  se  le  ocurrió  su  más  famoso  descubrimiento,  y del  baño  salió  gritando: 
¡Eurelia!,  para  recorrer  encueros,  sin  dejar  de  repetirlo,  las  calles  de  Siracusa. 

Pero  poner  ese  «título»  á una  zapatería,  sólo  puede  explicarse  poruña  «mala  traducción»,  suponien- 
do que  al  gritar  en  aquella  ocasión  Arquímedes:  ¡Etirekal  en  griego,  es  como  si  hubiera  gritado  en 
castellano:  ¡Zapateta! 

Algo  más  acertado  en  la  «versión»  estuvo  aquel  estudiante  de  griego,  calavera  y aturdido,  a quien 
sus  compañeros  auguraban  por  lo  menos  una  paliza,  como  natural  consecuencia  de  cierta  oeligrosa 
aventura  en  que  andaba  metido. 

—¡Te  la  estás  buscando! — le  decían  a cada  momento; — y él,  cuando  recibió  los  garrotazos  anuncia- 
dos, no  hacía  más  que  gritar  á compás  de  los  golpes:  ¡Eurekal  ¡Ettreka!,  ó como  quien  dice:  ;Ya  me  la 
encontré!  ¡Ya  me  la  encontré! 

El  empleo  de  voces  ó frases  extranjeras  y de  latinajos  en  la  conversación,  en  los  periódicos,  en 
los  títulos  de  los  libros  y en  los  rótulos  de  las  tiendas  es  antiguo,  general,  y,  por  lo  visto,  á prueba 
de  chanzas  y de  epigramas;  pero  el  uso  del  griego  es  verdaderamente  extraño,  y yo  sólo  recuerdo 
haber  visto  usado — eso  sí,  con  profusión  extraordinaria — el  famosísimo  ¡Eurekal 


«para  más  claridad  «no  escrito»  en  griego.» 


No  hace  mucho  tiempo  leí  la  noticia  del  invento  de  un  nuevo  fonógrafo,  cuyo  aparato  «entretenido 
y provechoso»  había  sido  bautizado  por  su  autor,  llamándolo  ¡Etirekal 

Es  un  fonógrafo  con  cilindros  ó discos  de  chocolate  donde  se  graban  los  sonidos  con  tanta  firmeza 
y exactitud  para  su  repetición,  como  en  la  capa  de  cera  endurecida  que  recubre  los  cilindros  y discos 
de  los  fonógrafos,  gramófonos  y demás  aparatos  de  esa  clase  hasta  ahora  conocidos. 

Yo  creo  que  ese  fonógrafo,  mejor  que  ¡EurekaU  pudiera  llamarse  «El  recreo  de  los  cinco  sentidos»  ó 
«Los  cinco  sentidos»  tout  court. 

Porque  el  aparato,  que  es  bonito  y pintoresco,  según  el  dibujo  que  acompañaba  á la  noticia,  halaga 
la  vista:  el  chocolate  que  forma  sus  discos  ó cilindros,  por  su  natural  aroma  (siempre  se  dice  «el  aromá- 
tico chocolate»),  es  agradable  al  olfato;  su  funcionamiento  perfecto,  hablando  ó cantando  (al  decir  del 
autor  de  la  noticia),  encanta  el  oído,  y la  última  aplicación  de  cilindros  y discos  (cuando  por  viejos  ó 
estropeados  no  diviertan  ó no  sirvan),  pudiendo  convertirse  en  «comestibles»,  satisface  el  gusto  zon  de- 
leite del  paladar  y provecho  del  estómago. 

En  cuanto  al  tacto  nada  hay  que  decir,  porque  figúrense  ustedes  «el  tacto»  con  que  hay  que  manejar.’ 


I 


ese  apaiíito,  teniendo  en  cuenta  su  materia  delicada  y no  desatendiendo  la  posibilidad  de  tenérselo 
que  comer. 

Pero  acaso  el  nombre  de  «Los  cinco  sentidos»  ó de  Le  phonographe  aux  cinq  sens,  aunque  más  adecua- 
do, no  parezca  al  autor  tan  sonoro  y eufónico  como  el  ¡Eurekal,  que  en  cuestión  de  fonógrafos  la  eufo- 
nía del  nombre  no  deja  de  ser  importante,  y pasemos  por  el  ¡Enreda!  que,  al  fin  y al  cabo,  menos  mal 
encaja  en  un  fonógrafo  que  en  un  par  de  zapatos. 

¡Los  cilindros  ó discos  de  chocolate!  ¡El  fonógrafo  comestible! 

Plácemes  sinceros  merece,  sin  duda  alguna,  el  inventor  que,  con  tan  original  ocurrencia  y con  tan 
acertado  procedimiento,  ha  seguido  el  consejo  del  preceptista  latino  mezclando  tifüe  dulcí...  con  ó sin 
canela,  juntando,  si  no  la  instrucción  y el  recreo,  el  recreo  y el  chocolate,  que,  al  fin,  es  un  alimento 
del  cuerpo  como  la  instrucción  lo  es  del  alma. 

Además,  ¡cuántas  innegables  ventajas  tiene  el  fonógrafo  comestible! 

Pensemos  en  el  estudiante,  aunque  aplicado,  torpe,  á quien  una  asignatura  «no  le  entra»;  que  devo- 
ra el  texto,  pero  que  «no  lo  puede  digerir».  ¿No  es  posible  que  oyéndolo  una  y otra  vez  en  el  fonógra- 
fo, y comiéndose  luego  los  cilindros,  consiga  digerirlo.?  Cierto  es  que  corre  el  peligro  de  que  la  asig- 
natura «se  le  indigeste»  doblemente,  pero... 

Pensemos  en  el  político  que  en  la  oposición  lanza  su  correspondiente  programa  pomposo  y radical 
con  halagüeñas  promesas,  planes  salvadores  y compromisos  solemnes.  El  aparato  recoge  el  programa 
y lo  conserva  en  sus  signos  fonográficos.  ¿Podrá  extrañar  á nadie  que  el  político,  comiéndose  los  dis- 
cos, cuando  llegue  al  Poder  «se  trague»  cuanto  dijo  en  la  oposición?  El  acto  material  que  «permite» 
el  nuevo  fonógrafo  será  tan  natural  y corriente,  que  alejará  la  idea  del  aspecto  feo  y bochornoso  que 
ho}’  tiene  el  acto  moral  de  «tragarse  lo  dicho». 

Pensemos  en  los  enamorados  que  con  frenético  apasionamiento  procuran  «beber  las  palabras  amo- 
rosas» en  los  labios  de  sus  ídolos,  con  evidente  riesgo  de  la  moral.  Ahora,  con  ese  fonógrafo,  podrán 
trancpiilamente  « comérselas  > sin  detrimento  del  pudor  y saborearlas,  por  lo  menos,  con  gusto  del  pa- 
ladar. 

Aunque  en  este  caso  la  moral  no  padezca  ni  el  pudor  sufra  detrimento,  como  de  palabras  amorosas 
ha  de  tratarse,  bueno  será  recomendar  que 
en  ese  y otros  casos  análogos  no  se  em- 
pleen discos  ó cilindros  fabricados  con  cho- 
colates de  los  RR.  PP.  Benedictinos. 

En  estos  tiempos  en  que  las  coplas  pica- 


rescas y los  tangos  subversivos  no  sólo  corren  de  boca  en 
boca,  sino  también  de  cilindro  en  cilindro,  conservados  y re- 
])etidos  por  fonógrafos  de  todas  clases,  no  está  de  más  la  ad- 
vertencia, y toda  precaución  es  poca. 

Im  musa  descocada  y la  musa  barricadera  hacen  de  las 

- riy;:-.,  y el  fonógrafo,  nno  todo  lo  aguanta»,  todo  lo  repite. 

\ « rd.'id  c.s  qnc  cuando  algún  cilindro  ó algún  disco  de  chocolate  de  ese  fonógrafo  ¡Eureka!  nos  diga  ó 
i.a  cant<  algo  que  i/ucda  molestar  nuestros  sentimientos  púdicos,  piadosos  ó ministeriales,  podremos 
; ■ lie:  ::r."  vez  repetí i aípiellos  dos  conocidísimos  versos  que  dice  el  mentecato  monarca  en  el  popular 

- : lili.!  de  í '.ll  Zarate.  Curios  II  el  Hechizado: 


i 


¡(íiip  piicioi-ro  tanta  maldad 
un  poüu  do  sucüij ubcoU 


|.i  njrp  T-F  M»;:'nF7  imiNt.A 


Felipe  PEREZ  Y GONZALEZ 


TT^JIJE  DE  VISITA 

Es  de  paño.  Taída  con  grandes  y elegantes  pliegues;  bolero  entallado 
y de  anchas  mangas. 


Fotografía  H Mannel,  comunicada  por  Hutin  Trampas 


que  en  tus  buenos  tiem 
la  virtud  de  la  consecuei 
inos  alabar  en  nuestros 
Y así  lo  declaro,  al  felicit; 
tus  días...  ¿No  se  puede: 
za  lo  mismo  que  á uram 
Han  llegado,  en  efecto, 
za  Mayor.  Sólo  se  venet 
los  sacamuelas,  vendedo 
y comerciantes  al  niarti 
sus  productos  y ofrecen 
animando  los  jardincillo 
res  sin  graduación,  con  el 
por  clasificación  les  corre; 
ra,  todo  IMadrid  discurre 
estruja,  se  amontona, ca 
arden  allí  milluceci  '.sdi 
mas  y tamaños,  y puebla 
y pregones...  Vayaniosall 
tros  convecinos  á darpi; 
á entregarnos  á sus  uism 
añora  no  se  celebr”  en 
justas  ó torneos,  ni  nav 
siquiera  un  auto  de  fe,.\( 
ramos  para  recordar  un  ai 
el  Nacimiento  del  Niño  Je 
las  vituallas  precisas  en 
noche  de  la  ruidosa  cena, 
¡Extraña  paradojalfa 
bra  la  más  alta  fiesta  des 
homenaje  á la  materia,,,] 


La  Plaza  Mayor. 


S^JoR  mandato  de  la  terrible  diosa  Actuali- 
dad, á quien  servimos  los  plumíferos  de 
la  edad  joresente,  V03'  á dedicar  cuatro  genera- 
lidades á la  Plaza  INÍayor  de  Madrid... 

Declaro  públicamente  mi  simpatía  por  esta. 
Plaza...  Está  situada  en  el  centro  de  la  capital, 
junto  á la  Puerta  del  Sol,  por  donde  pasa  la 
vida  moderna;  la  adornan  unosjardincillos  vis- 
tosos y una  estatua  de  bronce  que  se  yergu® 
altiva  sobre  su  pedestal...;  la  cruza  el  tranvía 
eléctrico;  tiene  sus  fachadas  revocadas  y ur- 
banizado su  recinto...  Mas,  á presar  de  todos  los 
esfuerzos  hechos  para  modernizarla,  conserva 
su  asprecto  clásico,  sugestivo...  ¿No  habéis  vis- 
to sus  arcos,  sus  prortales,  sus  balcones  corri- 
dos, sus  Casas  Consistoriales,  sus  torres  y sus 
relojes,  reprroducidos  en  otras  tantas  plazas  de 
otras  tantas  viejas  ciudades  esprañoias...?  P'ir- 
me  en  su  puesto,  ve  prasar  los  años  con  indi- 
ferencia. Sus  murallas  de  piedra  defienden  al 
viejo  ^Madrid,  que  se  asoma  alegre  y laborioso 
¡ror  la  calle  de  Toledo...  En  sus  tiendas  modes- 
tas duerme  el  antiguo  comercio  cantado  en 
la  epropreya  galdosiana... 

¡üh  admirable  Plaza  IMayor,  que  sigues  igual 


i-t.-cTO  nv  FRT’TVS 


DE  PAVOS  Y GALLINAS 

OS  tiempos!  Yo  alabo  en  ti 
)nsecuencia,  que  no  pode- 
lestros  hombres  públicos, 
il  felicitarte,  ahora  que  son 
puede  felicitar  á una  pla- 
á un  amigo  que  se  quiere? 
1 efecto,  los  días  de  la  Pla- 
e ven  en  ella  de  ordinario 
vendedores  de  específicos 
ü martillo  que  pregonan 
ofrecen  sus,  servicios;  y 
'dincillos,  niños  y milita- 
n,  con  el  ama  ó niñera  que 
es  corresponde...  Mas  aho- 
discurre  por  sus  vías,  se 
;oua,  camina  lentamente: 
mi  :',s.de  todas  clases,  for- 
pneblan  sus  aires  gritos 
amos  allá  con  todos  nues- 
. dar  pisotones  y codazos, 
js  mismas  tareas.  Porque 
brm  en  la  Plaza  Mayor 
m nay  toros  y cañas,  ni 
le  fe.  No;  vamos  á prepa- 
lar  un  auto  sacramental — 
Niño  Jesús — adquiriendo 
isas  en  nuestra  mesa  la 
ja  cena... 

oja!  ha  humanidad  cele- 
:sta  de  su  espíritu  con  un 
tena...!  Y es  que  así  como 


los  duelos  con  pan  son  menos,  también  con 
pan  son  mayores  las  alegrías. 

Es,  en  efecto,  la  alegría  que  se  nos  desarrolla 
de  pronto  quien  nos  lleva  á la  Plaza  Mayor  en 
busca  de  armas  y bagajes  para  la  gran  batalla 
gastronómica...  Con  su  color  nos  incitan  las 
sabrosas  frutas  apiladas  sobre  los  blancos  pa- 
ños; con  su  olorcillo  nos  atraen  los  turrones  y 
los  dulces;  con  su  ruido  el  cascajo  escondido  en 
los  burdos  sacos,  para  recordarnos  que  no  hay 
que  fiarse  de  las  apariencias... 

_ Y allí  están  tamljien  las  víctimas  que  serán 
inmoladas,  pues  está  escrito  que  el  hombre  no 
puede  ser  feliz  si  no  hace  daño  ó mata  á cual- 
quier compañero  de  cualquier  especie,  aunque 
para  el  disfrute  de  todos  fué  creado  el  mundo 
que  vino  á salvar  el  Niño  á quien  dedicamos 
estos  banquetes  familiares... 

Eos  orgullosos  pavos,  las  fecundas  y cuida- 
dosas gallinas,  los  tranquilos  y burgueses  capo- 
nes, serán  pasados  á cuchillo:  nosotros  los  de- 
voraremos con  ansia,  sabiamente  alternados 
con  otros  platos  indigestos,  con  otras  terribles 
frioleras;  liaremos  oportunas  y frecuentes  liba- 
ciones. Y entonces  recordaremos  el  día  en  que 
empezó  la  liberación  humana...  Pero  en  verdad 
os  digo,  queridos  hermanos,  que  más  eme  cele- 
brar el  Nacimiento  del  Hijo  de  Dios",  parece 
que  celebramos  nuestro  propio  pesebre... 

Gil  PARRADO 


I 


UN  PUESTO  DE  CASCAJO 


N0CJ4E'BIIENA 


ifejE  lio  estar  tan  en  las  viltinias,  nunca 
hubiese  entrado  Beatriz  Malta  en 
aquella  compañía.  Mas  como  la  necesidad 
apremiaba  y el  invierno  era  terrible,  la  an- 
ciana actriz  aceptó  formar  parte  de  la  fa- 
rándula que,  bajo  la  dirección  de  IManuel 
Cerdeira,  iba  á recorrer  los  pueblos  cerca- 
nos á INIadrid,  representando  durante  el  mes 
de  Diciembre  El  Nacimiento  del  Mesías  y la  Degollación  de  los  Inocentes.  Por  esto  aceptó  gUStosa  el  trato  COn 
Serafina  Rubio,  primera  dama;  con  Anita  Manjón.  que  representaría  el  ángel  anunciador;  con  Mora- 
les, Saiitiso  y Gutiérrez,  encargados  respectivamente  de  los  papeles  de  San  José,  el  diablo  y el  bufón 
pastor  Bato,  que  les  tocaron  en  el  reparto,  en  el  cual  Cerdeira  reservó  para  sí  el  personaje  de  Hero- 
des,  para  Serafina  el  de  la  Virgen,  y para  la  infeliz  Malta  el  de  una  pastora. 

Cerdeira  y su  compañía  erraron  por  montes  y valles  con  diversa  suerte.  Da  víspera  de  Navidad  les 
alcanzó  en  Piedraluenga,  pueblo  de  pastores,  que  aplicaba  sobre  la  masa  violeta  de  un  monte  las 
líneas  grises  y amazacotadas  de  su  bajo  caserío.  Dos  cómicos  se  alojaron  en  la  posada,  donde  el  hoste- 
lero les  proi)orciouó  acomodo  y les  ofreció  una  cuadra  anchurosa  que,  una  vez  dividida  por  una  tela, 
quedó  pintiparada  para  teatro.  Detrás  del  telón  y con  unas  cuerdas,  colgaron  los  actores  las  dos  únicas 
decoraciones  que  poseían,  una  de  selva  y otra  de  calle,  y cuando  ya  estaban  colocadas,  fuéronse  á ves- 
tir. Dos  hombres,  menos  presumidos  que  las  mujeres,  concluyeron  antes.  Cerdeira,  disfrazado  de  Here- 
des, con  túnica  purpúrea  y diadema  de  oro,  colocóse  á la  puerta  de  la  cuadra  para  recoger  el  dinero 
de  las  entradas,  mientras  Santiso,  Gutiérrez  y IMorales  se  paseaban  presurosos  tras  el  telón  con  el  fin 
de  entrar  en  calor. 

listaba  5'a  la  cuadra  llena  de  gente,  cuando  Anita  Manjón,  con  su  traje  de  querubín,  apareció  en  el 
escenario  en  busca  de  Cerdeira.  Da  ingenua. parecía  muy  emocionada,  y las  alas  implumes  que  col- 
gaban de  sus  espaldas  estremecíanse  al  andar  rápido  de  la  actriz. 

— ¡Ay! — habló, — la  pobre  doña  Beatriz  se  ha  puesto  muy  malita.  De  ha  dado  un  síncope  y está  como 
tonta,  sin  decir  cosa  con  sentido.  Habla  de  la  Matilde  y de  Arjona. 

— ¡Canastos!  — exclamó  Santiso; — ¡vaya  una- ocurrencia!  Ponerse  mala  hoy,  con  tan  buena  entrada. 

— Será  debilidad — opinó  florales,  apoyado  en  su  florida  vara; — con  un  vaso  de  vino  se  le  pasa. 

— De  todos  modos,,  avisemos  á Cerdeira  á ver  qué  hace — gruñó  Gutiérrez  rascando  su  hirsuta  pe- 
luca de  jjastor  bobo. 

I.o  (jue  hizo  Cerdeira  fué  gritar,  mientras  su  regia  diadema  se  tambaleaba: — ¡Si  esto  es  para  echarlo 
todo  á rodar!  I.a  noche  de  más  entrada...  ¡Ira  de  Dios!  ¿Sabéis  cuánto  hay  en  taquilla? — interrogó  gol- 
peando su  túnica,  tras  la  que  sonaron  monedas; — pues  cuatro  duros  menos  tres  reales.  Sí,  señor;  y 
todo  habrá  (pie  devolverlo  si  esa  no  mejora. 

Morales  tornó  á recomendar  su  remedio.  Discutiendo  sobre  la  eficacia  de  aquel  alcohólico  trata- 
miento, llegaron  todos  al  cuarto  délas  actrices. 

Beatriz  estaba  en  la  cama.  Sus  conriañeras  la  habían  desnudado,  y el  traje  con  que  debió  presen- 
tarse al  público  mostraba,  extendido  sobre  el  lecho,  la  usura  de  su  tejido,  la  marchitez  negruzca  de  sus 
galones,  l’na  ¡leluca  de  estojia  jiendía  de  una  bola  de  la  cama,  y la  actriz  sólo  conservaba  de  sus 
gala^-  teatrales  unos  chafarrinones  que  negreaban  bajo  los  ojos  medio  cerrados  y el  violento  carmín 
de  lo*'  labios.  .Su  jjecho  se  alzaba  anheloso,  y las  manos  se  abandonaban  sobre  el  lecho,  sacudidas  de 
vez  en  \ ez  p(jr  un  temblor  largo,  insistente,  que  las  encogía  contra  el  tronco. 

Msta  mujer  se  nos  muere, — dijo  Cerdeira. — Pronto,  tú,  Cisneros,  tráete  un  médico;  tú,  Santiso,  vete 
á buscar  al  cura, — y siguió  aminorando  con  el  temblor  de  su  voz  la  aparente  crueldad  de  la  frase, 

¡\  aya  una  ocurrencia,  morirse  en  Nochebuena  y con  cuatro  duros  de  entrada!  Por  cierto— con- 
luyó, voy  á devolverlos.  Podíamos  hacer  El  Nacimiento-,  pero  no  vamos  á dejarla  sola.  ¿No  os  parece? 

r,n  la  vid.i  monótona  de  .ñtilana,  sirviente  de  D.  Mateo,  el  párroco  de  Piedraluenga,  aquella  Noche- 


buena  formó  época,  pues  el  susto  sufrido  por  la  buena  mujer  al  verse  frente  á frente  a un  diablo  que 
Quería  hablar  con  el  señor  cura,  fué  mayúsculo  y no  se  le  olvido  nunca.  A consecuencia  de  tal  pánico, 
D.  Mateo  tardó  algo  en  llegar  con  Santiso  á la  posada.  Cuando  entraron,  salía  el  medico. 

1I''(§)nfiéseía^usted  cuanto 'antes— repuso  el  doctor  arrebujándose  en  su  capote.— De  esta  noche 
no  pasa.  , 

—Pero  ;qué  es  lo  que  tiene?— pregunto  Santiso.  • , - , a 

— ;Pclis_  qué  sé  yoM-dijo  el  médico— años,  fatigas,  hambres.  Toqo  anda  mal...  No  se  puede  hacer 
nada;— y "dirigiéndose  al  cura  concluyó  mientras  se  iba:— Ande  usted  listo,  porque  perderá  la  cabeza 

^^..i^Ay^le'ñor!— gimió  Serafina  viendo  al  párroco  y hablando  á la  agonizante;— doña  Beatriz,  aquí 

pstá  el  ¿eñor  cura  del  pueblo  que  viene  á verla. 

-Muy  amable;  que  se  acer  Jie,  que  se  acerque.  Yo  soy  cristiana-hablo  entonces  la  Malta  con  voz 
torpe  Una  pesadez  extraña  parecía  caer  sobre  ella,  envolviéndola  en  un  sudario  de  plomo  Dos  ojos 
le  £indían  en  profundidades  lejanas,  y los  labios  se  separaban  con  pausa,  al  tiempo  que  las  inquietas 
maToríraían^las  sábanas,  la  colcha,  con  un  movimiento  continuo,  dulce  monótono.  Alarmado  por 
aauellos  síntomas  D.  Mateo,  juzgó  peligrosa  toda  dilación,  interrogo  sm  alejarla  los  otros  de  manera 
r^Ma  clara,  comprensiva.— Bien— dijo;— es  usted  cristiana,  ¿verdad?— Si,  si;  cnstiana— murmuro 
Beatriz;  y para  dar  más  fuerza  á su  profesión  de  fe,  empezó  confusas  oraciones.  Padre  nuestro  .Dios 
te  sXe  Y Espíritu  santo.-Hija  mía,  atiéndame-habló  el  parroco:-¿cree  en  Dios  trino  y uno,^  en 
jisucris’to,  nueftro  Redentor,  y en  todos  los  misterios  de  nuestra  santa  fe?— Creo,  creo— mascullo  la 

d'.”™a»tos  pecados  ha  cometido?  D.  Mateo  repitió:  ¡Se  arrepiste  de  todo?  ¡Me 

^Ya^Mait^oar^ió  revioir  algo  y respondió;— Sí,  sí,  mí  pecadora,  amé.  Lo  siento,  rae  duele  haber  pe- 

cado  -Luego  la  agonía  la  enfolvió  otra  vez,  la  empujó  hacia  la  negra  sima 

Pntonces  el  cura  mientras  el  primer  ronquido  del  estertor  sonaba  en  el  cuarto,  trazo  en  el  aire  la 
rsolutor^rVTsp^^^^^^^  de  los  hombres,  fuése  en  busca  de  los  Oleos,  único  auxilio  que 

Dodía  darse  á la  enlerma,  pues  su  inconsciencia  la  vedaba  comulgar.  _ ^ , 

^ Las  dos  cómicas  se  quedaron  con  la  moribunda.  Una  angustiosa  sensación  de  espera  hacia  enmu- 
decí á Tas  aítrlSs,  en  tanto  que  Beatriz  Malta,  en  su  soñoliento  agonizar,  recitaba  versos  deseaba- 
lados,  hablaba  con  gentes  desí  nocidas,  muertas  sin  duda  mucho  tiempo  atras.  Aquellos  nombres  que 

Alfredo  amores  míos !- pronunció  la  Malta  con  voz  mimosa.-iCuanto  os  amo!-,PobreciUa.  üijo 
tristemente  Serafina.-¿Dónde  estarán?  ¡Tal  vez  los  vea  en  e.ste  momento! 

jFueron  muchos?— preguntó  Anita,  no  muy  enterada  de  la  historia  de  Beatriz, 

.cterafina.  alzando  en  lo  alto  una  mano  para  expresar  asi  la  genere 


dote  los  ungió  con  una  dedada  untuosa  que  dejó  un  trazo  luciente  Trentras 

Beatriz  habló  con  voz  desfallecí da:-Tu  dulce  boca  besa  mis  pies...-Delira-dijo  Cerdeira,  mientras 

D.  Mateo  untaba  con  el  santo  aceite  las  manos.  <.•  ' i oomr.  cí  nnísiera  estre- 

La  moribunda,  al  sentir  el  suave  roce,  extendió  las  palmas,  estiro  "i®”®  “ 

níiíar  aiorn  °Oh  amaiites* in.urniuro.“-¡Coíiio  adoráis  mis  manos.  ¡Os  las  entrego. 

H Sa  TllSídoST  cTe^^gungT  ligerame'nte  los  oídos,  que  no  ese-haban  y^ 
ojos,  que  no  verían  más;  la  nariz,  cerrada  á todo  aroma.  A cada  contacto  la 

iiiente^con  un  balbuceo  tan  dulce  como  un  arrullo  lejano,  hasta  que  al  tocar  D.  Mateo  su  boca  resec  , 
por  donde  pasaba  el  gargoteo  final,  Beatriz  susuiró. 

Y 'bisando'™ aTr'i,  quedó  muertirSientras.  en  la  calle,  arrastrado  por  el  viento  bramador,  pasaba  el 
alegre  campaneo  de  la  Misa  de  Gallo.  rOBERTS 

DIBUJOS  riE  REGIDOR 


N0CJ4EB11EIMA 


(i^JE  no  estar  tan  en  las  últimas,  nunca 
■ hubiese  entrado  Beatriz  Malta  en 
aquella  compañía.  Mas  como  la  necesidad 
apremiaba  y el  invierno  era  terrible,  la  an- 
ciana actriz  aceptó  formar  parte  de  la  fa- 
rándula que,  bajo  la  dirección  de  Manuel 
Cerdeira,  iba  á recorrer  los  pueblos  cerca- 
nos á IMadrid,  representando  durante  el  mes 


de  Diciembre  El  Nacimiento  del  Mesías  y la  Degollación  de  los  Inocentes.  Por  esto  aceptó  gustosa  ei  trato  con 
Serafina  Rubio,  primera  dama;  con  Ánita  Manjón.  que  representaría  el  ángel  anunciador;  con  Mora- 
les, Santiso  y Gutiérrez,  encargados  respectivamente  de  los  papeles  de  San  José,  el  diablo  y el  bufón 
pastor  Bato,  que  les  tocaron  en  el  reparto,  en  el  cual  Cerdeira  reservó  para  sí  el  personaje  de  Hero- 
des,  para  Serafina  el  de  la  Virgen,  y para  la  infeliz  Malta  el  de  una  pastora. 

Cerdeira  y su  compañía  erraron  por  montes  y valles  con  diversa  suerte.  La  víspera  de  Navidad  les 
alcanzó  en  Piedraluenga,  pueblo  de  pastores,  que  aplicaba  sobre  la  masa  violeta  de  un  monte  las 
líneas  grises  y amazacotadas  de  su  bajo  caserío.  Los  cómicos  se  alojaron  en  la  posada,  donde  el  hoste- 
lero les  proporcionó  acomodo  y les  ofreció  una  cuadra  anchurosa  que,  una  vez  dividida  por  una  tela, 

auedó  pintiparada  para  teatro.  Detrás  del  telón  y con  unas  cuerdas,  colgaron  los  actores  las  dos  únicas 
ecoraciones  que  poseían,  tina  de  selva  y otra  de  calle,  y cuando  ya  estaban  colocadas,  friéronse  á ves- 
tir. Los  hombres,  menos  presumidos  que  las  mujeres,  concluyeron  antes.  Cerdeira,  disfrazado  de  Hero- 
des,  con  túnica  purpúrea  y diadema  de  oro,  colocóse  á la  puerta  de  la  cuadra  para  recoger  el  dinero 
de  las  entradas,  mientras  Santiso,  Gutiérrez  y Morales  se  paseaban  presurosos  tras  el  telón  con  el  fin 
de  entrar  en  calor. 

Estalla  3'a  la  cuadra  llena  de  gente,  cuando  Anita  Manjón,  con  su  traje  de  querubín,  apareció  en  el 
escenario  en  busca  de  Cerdeira.  La  ingenua  parecía  muy  emocionada,  y las  alas  implunies  que  col- 
gaban de  sus  espaldas  estremecíanse  al  andar  rápido  de  la  actriz. 

— ¡Ay! — habló, — la  pobre  doña  Beatriz  se  ha  puesto  muy  malita.  Le  ha  dado  un  síncope  y está  como 
tonta,  sin  decir  cosa  con  sentido.  Habla  de  la  Matilde  y de  Arjona. 

— ¡Canastos!  — exclamó  Santiso;— ¡vaya  una  ocurrencia!  Ponerse  mala  hoy,  con  tan  buena  entrada. 

— Será  debilidad — opinó  Morales,  apoyado  en  su  florida  vara; — con  un  vaso  de  vino  se  le  pasa. 

— De  todos  modos,  avisemos  á Cerdeira  á ver  qué  hace — gruñó  Gutiérrez  rascando  su  hirsuta  pe- 
luca de  jiastor  bobo. 

Lo  que  hizo  Cerdeira  fué  gritar,  mientras  su  regia  diadema  se  tambaleaba: — ¡Si  esto  es  para  echarlo 
todo  á rodar!  La  noche  de  más  entrada...  ¡Ira  de  Dios!  ¿Sabéis  cuánto  hay  en  taquilla? — interrogó  gol- 
IJeando  su  túnica,  tras  la  que  sonaron  monedas; — pues  cuatro  duros  menos  tres  reales.  Sí,  señor;  y 
todo  habrá  cjue  devolverlo  si  esa  no  mejora. 

Morales  tornó  á recomendar  su  remedio.  Discutiendo  sobre  la  eficacia  de  aquel  alcohólico  trata- 
miento, llegaron  todos  al  cuarto  de  las  actrices. 

Beatriz  estaba  en  la  cama.  Sus  compañeras  la  habían  desnudado,  y el  traje  con  que  debió  presen- 
tarse al  ¡)úblico  mostraba,  extendido  sobre  el  lecho,  la  lisura  de  su  tejido,  la  marchitez  negruzca  de  sus 
galones,  l'na  ¡jcluca  de  estopa  ])endía  de  una  bola  de  la  cama,  y la  actriz  sólo  conservaba  de  sus 
galas  teatrales  unos  chafarrinones  que  negreaban  bajo  los  ojos  medio  cerrados  y el  violento  carmín 
de  los  labios.  Su  ¡jecho  se  alzaba  anheloso,  y las  manos  se  abandonaban  sobre  el  lecho,  sacudidas  de 
vez  en  vez  ])ür  nn  temblor  largo,  insistente,  que  las  encogía  contra  el  tronco. 

— Esta  mujer  se  nos  muere, — dijo  Cerdeira. — Pronto,  tú,  Cisneros,  tráete  un  médico;  tú,  Santiso,  vete 
•:i  buscar  al  cura, — y siguió  aminorando  con  el  temblor  de  su  voz  la  aparente  crueldad  de  la  frase, 
- ¡\  aya  una  ocurrencia,  morirse  en  Nochebuena  y con  cuatro  duros  de  entrada!  Por  cierto— con- 
cluyó, - Voy  á devolverlos.  Podíamos  hacer  El  Nacimiento-,  pero  no  vamos  á dejarla  sola.  ¿No  os  parece? 
En  la  vida  monótona  de  .'\tilana,  sirviente  de  1).  Mateo,  el  párroco  de  Piedraluenga,  aquella  Noche- 


buena  formó  época,  pues  el  susto  sufrido  por  la  buena  mujer  al  verse  frente  á frente  á un  diablo  que 
quería  hablar  con  el  señor  cura,  fue  mayúsculo  y no  se  le  olvidó  nunca.  A consecuencia  de  tal  pánico, 
D.  Mateo  tardó  algo  en  llegar  con  Santiso  á la  posada.  Cuando  entraron,  salía  el  médico. 

■ — ,;Qué? — interrogó  el  cura. 

— Confiésela  usted  cuanto  antes — repuso  el  doctor  arrebuiándose  en  su  capote. — De  esta  noche 
no  pasa. 

—Pero  ¿qué  p lo  que  tiene?— preguntó  Santiso. 

— ¡Pchs...  qué  sé  yo! — dijo  el  médico, — años,  fatigas,  hambres.  Todo  anda  mal...  No  se  puede  hacer 
nada;- — y dirigiéndose  al  cura  concluyó  mientras  se  iba: — Ande  usted  listo,  porque  perderá  la  cabeza 
en  seguida. 

— ¡Ay,  señor!— gimió  Serafina  viendo  al  párroco  y hablando  á la  agonizante; — doña  Beatriz,  aquí 
está  el  señor  cura  del  pueblo  que  viene  á verla. 

— Muy  amable;  que  se  acerque,  que  se  acerque.  Yo  soy  cristiana — habló  entonces  la  Malta  con  voz 
torpe.  Una  pesadez  extraña  parecía  caer  sobre  ella,  envolviéndola  en  un  sudario  de  plomo.  Dos  ojos 
se  hundían  en  profundidades  lejanas,  y los  labios  se  separaban  con  pausa,  al  tiempo  que  las  inquietas 
manos  atraían  las  sábanas,  la  colcha,  con  un  movimiento  continuo,  dulce,  monótono.  Alarmado  por 
aquellos  síntomas  D.  Mateo,  juzgó  peligrosa  toda  dilación,  interrogó  sin  alejar  á los  otros  de  manera 
rápida,  clara,  comprensiva. — Bien— dijo;— es  usted  cristiana,  ¿verdad?— Sí,  sí;  cristiana— murmuró 
Beatriz;  y para  dar  más  fuerza  á su  profesión  de  fe,  empezó  confusas  oraciones.  Padre  nuestro...  Dios 
te  salve...  Y Espíritu  santo. — Hija  mía,  atiéndame — habló  el  párroco: — ¿cree  en  Dios  trino  y uno,  en 
Jesucristo,  nuestro  Redentor,  y en  todos  los  misterios  de  nuestra  santa  fe? — Creo,  creo — masculló  la 
moribunda  confusamente. 

—¿Se  arrepiente  de  cuantos  pecados  ha  cometido?  D.  Mateo  repitió:  ¿Se  arrepiente  de  todo?  ¿Me 
oye?  ¿Me  entiende? 

La  Malta  pareció  revivir  algo  y respondió: — Sí,  sí,  fui  pecadora,  amé.  Lo  siento,  me  duele  haber  pe- 
cado.— Luego  la  agonía  la  envolvió  otra  vez,  la  empujó  hacia  la  negra  sima  misteriosa  de  la  muerte. 
Entonces  el  cura,  mientras  el  primer  ronquido  del  estertor  sonaba  en  el  cuarto,  trazó  en  el  aire  la 
cruz  absolutoria,  y después,  seguido  de  los  hombres,  fuése  en  busca  de  los  Oleos,  único  auxilio  que 
podía  darse  á la  enterma,  pues  su  inconsciencia  la  vedaba  comulgar. 

Las  dos  cómicas  se  quedaron  con  la  moribunda.  Una  ángustiosa  sensación  de  espera  hacía  enmu- 
decer á las  actrices,  en  tanto  que  Beatriz  Malta,  en  su  soñoliento  agonizar,  recitaba  versos  descaba- 
lados, hablaba  con  gentes  desconocidas,  muertas  sin  duda  mucho  tiempo  atrás.  Aquellos  nombres  que 
sonaban  sin  evocar  ninguna  figura,  intrigaron  á las  cómicas. 

— Habla  con  los  que  la  quisieron — murmuró  Anita,  algo  asustada. — ¡Oh,  Miguel,  Juan,  Luis,  Tomás, 
Alfredo,  amores  míos!  — pronunció  la  Malta  con  voz  mimosa. — ¡Cuánto  os  amo! — ¡Pobrecilla! — dijo 
tristemente  Serafina. — ¿Dónde  estarán?  ¡Tal  vez  los  vea  en  e.ste  momento! 

—¿Fueron  muchos? — preguntó  Anita,  no  muy  enterada  de  la  historia  de  Beatriz. 

— ¡Oh! — habló  Serafina,  alzando  en  lo  alto  una  mano  para  expresar  así  la  generosidad  amatoria  da 
la  actriz.  La  otra  iba  á preguntarle  de  nuevo  cuando  entró  el  cura,  portador  de  los  Oleos. 

Rápidamente  D.  Mateo  acercóse  á la  cama.  Serafina  descubrió  los  pies  de  la  moribunda  y el  sacer- 
dote los  ungió  con  una  dedada  ixntuosa  que  dejó  un  trazo  luciente  en  las  secas  plantas.  Al  contacto, 
Beatriz  habló  con  voz  desfallecida: — Tu  dulce  boca  besa  mis  pies... — Delira— dijo  Cerdeira,  mientras 
D.  Mateo  untaba  con  el  santo  aceite  las  manos. 

La  moribunda,  al  sentir  el  suave  roce,  extendió  las  palmas,  estiró  los  dedos  como  si  quisiera  estre- 
char algo. — ¡Oh,  labios  amantes! — murmuró. — ¡Cómo  adoráis  mis  manos!  ¡Os  las  entrego! 

El  cura  abandonó  el  cuerpo;  ungió  ligeramente  los  oídos,  que  no  escuchaban  ya  ruido  alguno ; los 
ojos,  que  no  verían  más;  la  nariz,  cerrada  á todo  aroma.  A cada  contacto,  la  Malta  hablaba  queda- 
mente con  un  balbuceo  tan  dulce  como  un  arrullo  lejano,  hasta  que  al  tocar  D.  Mateo  su  boca  reseca, 
por  donde  pasaba  el  gargoteo  final,  Beatriz  susurró: 

— ¡Dulce  bien  mío!  ¡Oh,  amor...  amor! 

Y besando  al  aire,  quedó  muerta:  mientras,  en  la  calle,  arrastrado  por  el  viento  bramador,  pasaba  el 
alegre  campaneo  de  la  Misa  de  Gallo. 

Mauricio  LOPEZ  ROBERTS 

DIBUJOS  de  regidor 


CONCURSO 

DE  PASATIEMPOS  CO- 
RRESPONDIENTE AL 
MES  DE  DICIEMBRE  ^8?- 

Para  nosotros  la  satisfacción  más  gran- 
de  es  la  de  halagar  á nuestros  lectores,  y 
atacados  de  un  arrebato  de  generosidad,  he- 
mos adquirido,  tío  tres  ni  cuatro  objetos  con 
que  premiar  d los  solucionistas  de  la  Sección 
de  Pasatiempos  de  Blanco  y Negro,  sino 
seis  preciosos,  útiles  y artísticos  regalos,  que 
repartiremos  en  los  lotes  siguientes: 

Primer  premio:  un  rjco  reloj,  modelo 

ESTILO  IMPERIO. 

Segundo:  un  despertador  de  viaje,  ef. 
ACERO  empavonado. 

Tercero:  un  pulverizador  fantasía  de 

FORMA  ELEGANTÍSIMA. 

Cuarto:  un  tintero  estilo  moderno, 

DE  ®USTO  EXQUISITO. 

Quinto:  un  original  y artístico  joyero. 

Sexto:  UN  caprichoso  cenicero. 

Los  premios  se  concederán  d tos  que  en- 
víen mayor  número  de  soluciones  exactas  d 
los  pasatiempos  publicados,  haciéndose,  en 
caso  necesario,  un  sorteo  entre  los  concursan- 
tes que  estuviesen  en  iguales  condiciones. 

Será  conilicióii  precisa  qcie  las 
soluciones  se  inaudeu  reunidas  y 
acompañadas  de  los  cupoues  co> 
rrespoudicutes  A los  nñmer«»s  en 
«iuc  se  publiquen  los  pasatiempos. 
Kslos  cupoues  deberíin  recortarse 
de  la  tercera  plana  de  la  anbierta. 

Las  soluciones  serán  admitidas  hasta  el 
dia  4 de  'Enero  de  1906. 

Los  nombres  de  los  agraciados  con  los 
premios  descritos,  se  darán  á conocer  en  el 
número  767  de  Blanco  y Negro,  corres- 
pondiente al  día  i3  de  Hófiero  de  ic)o6. 


25.  Frase  hecha 


26.  Digan  lo  que  digan,.. 

A mí  me  ayuda 
el  dos  primera 
y no  me  gusta 
la  una  dos  ires. 

Lo  dos  tres  cuatro 
yo  jamás  compro, 
y en  cuanto  a!  tisdo, 
no  gusto  de  él, 
por  más  que  dicen 
muchas  personas 
que  es  señal  buena 
un  todo  ver. 


27.  Propiedad  física 

4" 


28.  Charada  cariñosa 

T engo  un  prima  prima  feo 
y dos  dos  por  mi  desdicha; 
en  vez  de  un  lodo,  merece 
que  se  le  queme  en  la  hornilla. 


29.  Buría  burlando 

Pos  primera  es  de  madera 
y se  usa  para  entibar; 
mi  tercia,  tiempo  de  un  verbo, 
y el  iodo  á la  vista  está. 


30.  La  solución  está 
en  Zaragoza 


31.  Charada  campestre 

Primera  cuarta. — Caliente. 

Segunda  tercera. — Hay  cortada. 

Tercera  segunda. — Una  viscera. 
Todo.—YLvi  la  huerta. 


32.  Charada  sencilla 

Primera. — Nota. 

Segunda  cuarta. — En  la  Isla. 

Tercera  íercertr. —También  en  la  Isla. 
En  el  lodo,  se  hace  de  todo. 


83.  Apellidos  conocidos 


3 


4 


5 


ítJslíAOM  /YicOJÍ^oJjl^ : 


U/vLo  Jjiy 


^vwaJi  /ruM  djL^ 


CKÁ^  o^ufy  orto  iññJ  JL 
'^(XhCLhOJ_^dÁ  , M/  ho  wiiptlo 

^Aj  ÍOo 


■Ww ‘ *• 


mj  'iL  'VcdJky^ 

\k 


yK¿\)Xvn/(X^  íjK^ 
I q(^  AmdxxxL . 


ío  cd^  cLvloui  /íX4i¿ 


olx  yCve/í)^  '^&~/f)d^úm'cnY>  "^ahou  oaímÍ 


=^^4= 


í^U/ ¿it  orm^ 

ko/íta^  osyvw 


/OíIAkÍ 


CX/ 

^r'remxi.c^^i  ^ewvvla'  dz/ 

^COj. 


J)  ^í/feQ/U 

o^aaaUoá  , jfacUk.  l¿  |(xXtai)0L  t^etów. 


U/R'  ^ 

feír 


c(je/  ü/rao/vvwX/, 

í?"&,  í 

JjVLt  umiJL 


e^^íX/  foj 


; 


covu  oUy  ] 4Z. 


cU  ¿'•  -; 

o C|uü  míX^  toA'olo  ^ovb  í®  my  íAvarvo, 
'^r  OM^íju^  toA^oc^kaJI^ 

íoi  ^AJJ^lZuO  OMJ 
ÁÁy  '^KCLCÁyinnA^  Cjd7\ah^cÍcv  ^ 

(to  (L  ici/  iMM^^Oj/wcuúJ^^ , feYo  Aíyi/wm. 
'rWOJlO  AvOY"  el  6 cUy  {AAUX^Q^^ 


oj^o  -^yvoY" 


dju  ÍCKy 


\AAAJ 


oUL  UWÁjo 


Cky 


C^AAJUi'OJ 


;(2)f  d£  prT 


a 
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'd^A.(^/v\y  ^¿A'ÜT^  %1 


diy  'f^CKAAÁoA/Ó 


wnu^ 
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DOS  VIAJES  A VEKECIA 


HOJAS  DE  UNA  CARTERA 


, . . 'NA  tarde  en  Vcnecia,  á la  hora  del  crepúsculo,  caminaba  yo  á la  ventura  buscando  como  el 
Kodolfo  de  Mürger  una  linda  compañera  á quien  enamorar.  Pasaban  por  los  canales  pe- 
quenas  embarcaciones  y góndolas  empavesadas,  y de  ellas  salían  amorosos  suspiros  y 
voces  alegres.  Parejas  de  enamorados  sumergían  su  felicidad  radiosa  en  la  calma  de  aque- 
lla noche  serena,  y }'o  desde  la  cít/// veía  con  envidia  pasar  la  dicha  y el  amor. 

De  inqjroviso,  junto  á mí  apareció  una  silueta  de  mujer.  Al  principio  tuve  la  sospecha  de  que  había 
sido  engendrada  ])or  mi  de- 
seo y tjue  iba  ádesvanecerse 
como  una  creación  (tela  fan- 
lasía.  lintretanto,  ella  avan- 
zaba, y al  llegar  ha.'^ta  mí,  son 

ricnte,  jncguntó  el  nombre 
de  una  c:dle.  Yo  cortésmen- 
te  rcs])ondí,  ofreciéndome 
á acompañarla.  La  mujer. 

(pie  era  joven  y hermosa, 
l)alabra  de  honor  que  era 
joven  y hermosa,  quedóse 
'un  instante  ¡lensativa  y lue- 
go acejjtó  mi  ofrecimiento. 

\'iví  una  noche  entera  la 
l)oesia  de  la  ciudad,  y no 
liay  i)oesía  sin  juventud,  sin 
misterio,  sin  libertad  y sin 
mujer.  Lra  verano;  en  las 
aguas  trampillas  y rientes 
del  r/o  reflejábanse  las  luces 
de  los  faroles  públicos, 
ai  raneando  destellos  de  vivo 
color  rojo  al  licpiido  cristal; 
en  el  cielo  las  estrellas  si- 
lenciosas, calladas,  parecían 
gozar  de  las  delicias  inefa- 
liles  de  la  contemplación  del 
infinito,  y junto  á nuestra 
góndola,  d i se  reta  mente 
alumbrada  ])or  un  farol  mal 
I cbado  de  aceite,  pasaban 
olías  banpiichiielas,  otros 
nidos  de  amor  como  el  nues- 
Iro. 

.\mé  á mi  compañera,  á 
mi  incógnita  compañera,  sin 
preocniiarme  de  ¡ireguntar- 
la  ([uién  era;  únicamente 
a\'ci  igüé  (pie  se  llanialia  Lo- 
lelo.  ^'a  el  sol  vertía  sus 
I avos  de  oro  ])or  los  ámbitos 
del  es])acio  cuando  nos  se- 
paramos. .Xiiestras  últimas 
])alabras  fueron  éstas:  ■ lista 
laide  en  San  .M arcos, (]ue  es- 
pi  la-s;  no  faltes.» 

\ ((  falté  ])()r(pie  una  fatal 
noticia  me  oliligó  á salir  de 
\'e necia  inoiiinadameiite . . . 


Va  era  un  liombrc  grave 
.liando  volví  á N'eiiecia 
\=  int*  años  (lcs])ués.  I,le\  a- 
li.i  umi  'ortuna  en  la  car- 
h 1.1  y (plise  volver  á \ivirel 
! 111  .iiito  aromoso  y libio  de 
••na  ii"ch'  dichosa.  Instalé- 
re  -11  un  hotel  sobcrliio,  \-  • i < -i  i 

. Msilar  de  iiiievt)  los  Museos,  el  Palacio  Ducal,  el  Puente  de  lo.s  Sti.spiros,  de  ternhje 
ii;  imai,.,  V 1.  mal axillas  todas  (pie  guarda  aipiella  divina  ciudad,  me  lancé  como  en  otio  tiempo 
- - ' ’ ’ ' - Noche  triste  y desventurada!  Lrrante  anduve, 


ora  d' 1 I rejiú.-A'iilo  en  busca  del  amor.  ¡iNociie  nisLe  _>  nu-svenLiw.iv.íi.  y — ' 

piirb'-.  ■ ' umlirosas.  húmedas,  junto  á los  canales  tramiuilos  donde  el  cielo  csiiejalia  sil 
id.  .\maii.  ció;  los  de.slellos  de  la  luz,  .solar  caían  cu  las  fachadas  de  los  edificios  orientados  al 

< . . ^ > A _ _rii  t-vrAlM'ía  l\nrí'n 


fachadas  de  los  edificios  orientados  al 

orollall'h  ■!() 

llí  ))or  vieja;  en  ella  no  volverían  á pasear  los  enamorados.  La  miré  con  lastima.,  con 
I i'cji'  'b  mi  juventud  ida,  la  barca,  como  yo,  hacía  niiicho  tiempo  que  en  vano  esperaba  en 
d'  l nu  solilaiio  algíj  (pie  no  llegaba,  ipic  no  podía  volver... 


ÜK  i mi-ANIílt/.  ^ OO.V/.Al.EZ. 


Blanco  y N^gfo 

NÚMERO-A  LMANAOUE 


No  como  elogio  anticipado,  que  en  manera  alguna  pode- 
mos nosotros  formular,  sino  como  rendi- 
miento á la  verdad,  afirmamos  que  nuestro 
ptóximo  Número-Almanaque,  que  aparece- 
rá el  día  6 de  Enero  de  1906,  es  uno  de  los 
más  notables  que  ha  pulDÜcado  Blanco  y 
Negro  desde  la  fecha  de  su  fundación.  Lo 
' mismo  en  la  parte  literaria  de  dicho  número 
que  en  la  artística,  nos  hemos  esforzado  para 
' que  corresponda  al  tema 


LAS  REGIONES 
ESPAÑOLAS 


QUE  ES  EL  DESARROLLADO  EN  EL  ALMANAQUE 

CUARENTA  Y OCHO  PAGINAS  IMPRE- 
SAS A VARIOS  COLORES  EN  PAPEL 
ESTUCADO. 

CUBIERTA  HERALDICA  A TODO  CO- 
LOR, POR  ARIJA 


PARA  1906 


SUMARIO 


ARTICULO  INICIAL,  POR  LA  REDACCION 

ASTURIAS  Y GALICIA 

TEXTO  POR  LUIS  PARÍS  Y DIBUJOS  DE  VARELA  Y MARTINEZ  ABADES 


EXTREMADURA 


TEXTO  DE  VIRGILIO  COLCHERO  í BiBUjOS  DE  /VlAn^ELI«.>0  SANTAMARIA  Y \ ARELA 


VALENCIA  Y MURCIA 


CASTILLA  Y LEON 


TEXTO  DE  ANTONIO  PALOMERO  Y DIBUJOS  DE  ARIJA,  ANDRADE  Y MENDEZ  BRINCA 


CATA1  líÑA  ^ ARAGON 

TEXTO  DE  EDUARDO  MARQUINA  Y DIBUJOS  DE  ARIJA  Y CARLOS  VAZQUEZ 


VASCONGADAS  Y NAVARRA 

TEXTO  DE  PÍO  BARO’A  Y DIBUJOS  DE  ARIJA  Y REGIDOR 


TEXTO  DE  AZORÍN  Y DIBUJOS  DE  VARELA  í PLA 


ANDALUCIA 


TEXTO  DE  F.  PEREZ  Y GONZALEZ  Y DIBUJOS  DE  ARIJA  Y HUERTAS 


BALFARFS  Y rAMAPl\S 

TEXTO  DE  EDUARDO  ZAMACOJS  Y DIBUJOS  DE  VARELA  Y MEIFREN 


EL  TEXTO  VA  ILUSTRADO  CON  FOTOGRAFIAS  DE  LAS  POBLACIONES  ESPAÑOLAS 
Y ADORNADO  CON  ORLAS  DE  XAUDARO  Y GASíÓN 


PRECIO  PARA  EL  PÚBLICO 


CINCUENTA  CÉNTIMOS  EN  TODA 


ESPAÑA 


PARA  NUESTROS  CORRESPONSALES  Y VENDEDORES 

CUARENTA  CÉNTIMOS 


MONÓLOGO  BATURRO,  por  Gascón 


— Oye,  Ruperto; 
¿Te  comerlas  un  ra- 
cimico  do  mosca- 
te  I? 


— ¡Taday , moscatel! 


— ¿Quiás  que  cor- 
temos una  magrica 
de  aquel  pemil  tan 
suradico? 


— No,  que  tay 
que  guárdalo  pa 
cuando  cojamos  las 
olivas. 


— ¿Te  cumpliría 
una  estilla  de  ba- 
calao y un  vaso  e 
vino? 


OPIAT  LUBIN 

La  Páte  DENTIFRICE  idéale 


Parfumerle  X.ÜBITO.  PARIS 


POljosBeiWcosJOTOT 


A LA  QUINA 
Exigir  la  firma  BOTOT. 
VENTA  EN  TODAS  PARTES-, 


EL  INGENIOSO  HIDALGO 
MIGUEL  DE  CERVANTES 
SAAVEDRA  m m m m m m m 

SUCESOS  DE  SU  VIDA,  CONTADOS 
POR  F.  NAVARRO  Y LEDESMA 
UN  VOL.  EN  4.»  DE  600  PÁGS.  5 PTS, 


ASMAyCATARRO 


Jurados  por  loiCIGARRILLOSrfvnin 
^ 6 e!  POLVO  Carlu* 
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NO  MAS  ARRUGAS 

La  crcina  á,  base  de  Concombre  hace  desaparecer  las  arru- 
; I del  culis,  y con  su  uso  se  evita  que  aparezcan.  Preparada 
\t()T  Muraour  y C.a,  de  París.  Depósito:  Perfumería  Inglesa, 
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Elixir  Estomaeaí 

de  Saiz  de  Carlos  ( Stomalix) 


Curaciórf’SS^ura  ^ por  100  de  los  enfermos 
del  estémage  ó inteatindSi  aunque  lleven 
30  ftños  de  sufrimientos.  A}uda  á Ins  digestiones, 
abre  el  apetito,  toniflo.T  y es  recetado  por  los  Mé- 
dicos de  Europa  y América  pai*a  curar  la  dispojv 
sm.  dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  estrefii- 
miento,  diarreas  en  niños  y adultos,  dilatación  dol 
estómago,  neurastenia  gástrica,  úlcera  del  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  etc. 
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¡¡EL  MEJOR  REGALO  PARA  LAS  FIESTAS!! 

Para  demostrar  cuán  difícil  es^  nasta  nara  los  mismos  peritos,  distinguir  la  diferencia  entre  los 

BRILLANTES  BRILLANTES 


LEGITIMOS 


Y LOS 


BENICIA 


hemos  colocado  en  nuestros  escaparates,  engastados  en  nuestras  maravillosas  joyas  y en  plena  vista  de  todos, 

TREINTA  BRILLANTES  LEGITIMOS 

QUINCE  EN  CADA  ESCAPARATE 

Quien  pueda  distinguirlos,  puede  comprar  nuestros  BRILLANTES  BENIOIA  al 


PRECIO  INTRODUCTOR 


15 


PESETAS  CADA  JOYA 


L.OIS  ÚNICOS  AFORTUNADOS  QUE  HASTA  AHORA  HAN  PODIDO  DISTINGUIR  LOS  BRILLANTES  LEGÍTIMOS  DE  LOS  BRIC1LNN- 
TES  BENICIA,  Y QUE  POR  LO  TANTO  COMPRARON  AQUÉLLOS  A 15  PESETAS  CADA  UNO,  FUERON: 


SR.  D.  RICARDO  CAMACHO 

Badajoz,  Plaza  de  la  Constitución,  12 


SR.  D.  R.  CIFUENTES 

Afadrid.  Palac'O  Real 


SR.  D.  FRANCISCO  SERRANO 

Exportador  de  vinos.  Jerez  de  la  Frontera 

D.  JÜAN  FERNANDEZ  PEAZA  D.  EORENZO  DtAZ 

Sargento  Wad"Eas,  n.®  60,  3.'‘ Compañía,  Madrid.  Fabricante  de  gaseosas.  Yepes  (Toledo). 


Wo  fallarfi,  gente  escéptica  que  diga  que  no  hay  Brillantes  Legítimos  en  nuestros  escaparates.  Para  quitar  esa  nuda,  oirecemos  compro- 
bar ñ toda  persona  que  se  comprometa  á dar  100  ptas.  á una  Casa  de  Beneficencia  en  Madrid,  que  los  30  Brillantes  legítimos  están  á la 
vista  del  publico.  Si  dejásemos  de  liacerlo,  daremos  nosotros  26,000  ptas.  á la  misma  Casa  de  Beneficencia. 

Aqoí  no  M trata  de  una  lotería  d jnego  de  azar,  sino  de  dd  procedimiento  que  dopondo  eterDamcnte  do  su  propia  baMiidad  y conocimiento  no  brillantes 

PEDIDOS  POB  CORREO,  ejecutados  al  recibir  la  cantidad  de  ptas.  16,B0  en  Giro  Mutuo,  sobre  monedero,  o en  solios  de  Correos,  dirigidos  á 


Carrera  do  Sao  Jerdoimo,  2 

MADRID 


Bl-NICIA  AMERICAN  DIAMOND  PAEACE 


ENTRADA  ESPECIAL 

por  la  Calle  de  la  Victoria,  2 


LR  $eíDflM  ppasng 


dejará  el  cronista 
* de  hablaros  de  la 
lotería.  Vosotros  esperáis 
que  hable,  y él  se  siente 
inclinado  á ello.  La  lote- 
ría no  es,  como  dicen  al- 
gunos, un  vicio  nacional; 
al  contrario,  es  ocasión 
para  que  mostremos  los 
españoles  una  de  nues- 
tras virtudes  más  positi- 
vas: lapaciencia.  ¿Qué  he- 
mos hecho  siempre  nos- 
otros sino  vivir  á la  ex- 
pectativa, esperar  á ver  lo 
cjue  cae?  Si  cae  el  gordo, 
bien,  /o  aceptamos;  s\  no  cae 
nada,  bueno,  seguimos 
aguardando  paciente- 
mente, tendidos  á la  bar- 
tola, sin  perderla  alegría 
ni  la  esperanza.  Hay  que 
estimar  estas  virtudes  na- 
cionales, y si  cualquier 
menguado  las  desconoce, 
tenemos  los  españoles  de- 
recho á indignarnos. 

Os  referiré  el  caso  de 
un  pobre  golfo  que  se 
pasó  veinticjiatro  horas  á 
pié  firme  para  conseguir 


EL  SORTEO  DE  NAVIDAD.  GRUPO  DK  GENTE  CALENTÁNDOSE 
JUNTO  Á LA  HOGUERA  ENCENDIDA  ANTE  LA  CASA  DE  LA  MONEDA 


LO.S  favorecidos  C'ON  el  premio  TERCERO  ANTE  LA  PUERTA  DEL  CAFIÍ  DE  SAN  MILLÁN 


y vender  el  puesto  pri- 
mero de  la  fila  de  aspi- 
rantes á ingreso  en  el 
salón  donde  había  de  ce- 
lebrarse el  pasado  sorteo 
de  Navidad.  Renunció  el 
hombre  á comer  pan  á 
manteles  y á calentarse 
al  amor  de  la  lumbre  que 
algunos  colegas  suyos 
encendieron  ante  la  Casa 
de  la  Moneda,  sólo  por 
conservar  el  puesto  pri- 
mero. Ejemplo  tan  alto 
de  paciencia,  de  despre- 
cio á los  bienes  terrena- 
les, de  esperanza  y de  fe 
en  la  generosidad  huma- 
na, no  se  citarán  muchos. 
Podéis  asegurar  que  el 
golfo,  como  la  lechera  de 
la  fábula,  creyólo  menos 
que  aquella  larga  y pa- 
ciente espera  había  de  ser 
la  base  de  su  fortuna.  En 
otro  pueblo  quizás  lo  hu- 
biera sido;  pero  en  Espa- 
ñasomos  todos  capaces  de 
esperar  soñando  lo  que 
uunca  llega.  Dos  pesetas 


ofrecieron  al  ilustre  golfo  español  por  d puesro. 
¡Dos  pesetas!  K1  hombre  no  podía  menos  de 
indignarse,  3'  se  indigno.  Un  verdadero  golfo 
de  París  ó de  Londres  se  indigna,  pero  toma 
las  dos  pesetas;  el  golfo  era  español:  rechazó 
el  dinero  3'  largóse  de  la  fila  sin  entrar  en  el 
salón.  Como  nosotros  nos  largamos  de  nuestra 
América  sin  consentir  en  venderla  pcu  todo 
el  oro  del  mundo. 

^[stáis  bien  seguros  de  cpie  esos  pavos  esas 
gallinas  esos  capones  y las  pirámides  de 
naranjas,  de  granadas  y de  turrones  que  pudi- 
mos ver  en  la  Plaza  IMayor,  se  han  consumido? 
Yo  esto}-  seguro  de  lo  contrario.  Yo  creo  que 
pavos  y cocos,  nueces  y castañas,  vienen  aquí 
á vistas.  La  gente  va  á la  Plaza  !Mayor  á ver, 
no  á comjirar.  Reconozco  á muchos  animales 
de  un  año  para  otro;  siempre  son  los  mismos. 
^'ienen  á la  corte  en  busca  de  colocación  y no 
se  colocan.  ¡Cuántas  ilusiones  marchitas!  Ellos 
también  son  pacientes,  y buenos,  sufridos  y 
dispuestos  al  sacrificio.  Nadie  se  lo  agradece; 
lejos  de  eso,  algunos  egoístas,  pocos,  compran 
víctimas  y se  las  comen.  Yo  no  soy  egoísta, 
^^o  dejaré  de  hablaros  de  la  fiesta  celebrada 
* en  nuestra  casa  en  la  tarde  del  24.  Pie  de  dar 
las  gracias  á las  personas  que  con  sus  gene- 
rosos donativos  contribuyeron  á causar  la  ven- 
tura de  los  niños  pobres. 

No  fueron  juguetes  lo  que  repartimos,  á 
juzgar  por  las  bendiciones  de  las  madres  de 
los  niños  favorecidos  y por  la  dicha  que  en  los 
ojos  de  éstos  resplandecía;  más  que  juguetes, 
parecía  que  habíamos  conseguido  repartir  ilu- 
siones, felicidad.  El  regocijo  de  los  niños,  las 
bendiciones  de  las  madres  y nuestro  agrade- 
cimiento, son  sentimientos  que  ofrecemos  á los 
donantes  cuyos  nombres  aparecieron  en  ABC. 

i*utüyraíias  Góñi  y B.  y N- 


m 
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SiSi. 

VENDEDORES  DF.  PAVOS  Y GALLINAS 


FIf.STTVAT  INFANTIL  F.N  «A  B C»  Y f BLANCO  Y NEGRO».  KL  REPARTO  DE  JUGUETES  A LOS  ÑIÑOS  POBRES 


N día,  mientras  comíamos,  yo  le  pregunté  á mi  madre: 

— Mamá,  ¿tú  tienes  el  retrato  de  tu  padre? 

Todos  levantaron  la  cabeza  y me  miraron  un  poco  sorprendidos.  He  de  advertir  que  en 
mi  familia  sólo  había  un  culto  profundo,  fervoroso,  inquebrantable:  el  culto  hacia  mi  abuelo  paterno. 
Este  abuelo  había  sido  un  poeta  famoso;  su  retrato  estaba  en  todas  las  salas  de  la  casa:  yo  había  oído 
recitar  sus  poesías  desde  los  primeros  días  de  mi  niñez;  continuamente  se  hablaba  de  él  en  las  visitas; 
su  memoria,  sus  versos,  su  efigie  lo  dominaba  todo  en  la  casa...  Diríase  que  todos  los  antecesores  de 
la  familia  estaban  sojuzgados  y dominados  por  él;  nadie  se  acordaba  para  nada  de  los  otros  pobres 
abuelos.  Y ahora  yo,  por  capricho,  sin  saber  porqué,  tal  vez  por  decir  algo,  se  me  había  ocurrido  pre- 
guntar á mi  madre  por  el  autor  de  sus  días.  ¿Cómo  era  este  buen  abuelo  materno,  de  quien  nadie  se 
acordaba?  ¿Qué  había  hecho  en  el  mundo?  ¿Qué  gustos  y qué  ideales  eran  los  suyos? 

Todos,  cuando  yo  acabé  de  hacer  mi  pregunta,  levantaron  la  vista  de  los  platos.  Yo  insistí  en  mi 
curiosidad,  y á los  postres,  mi  madre  se  levantó  ligera,  salió  del  comedor  y tornó  al  poco  tiempo  con 
una  vieja  fotografía  en  la  mano.  Era  el  retrato  de  mi  abuelo  paterno.  Y era  un  señor  vulgar,  sin  as- 
pecto de  nada,  sentado  cómodamente  en  una  silla,  junto  á itn  soporte  cuadrado  en  que  había  colocada 
una  maceta.  No  tenía  aspecto  de  nada,  pero  mirando  detenidamente  su  faz,  se  observaba  en  ella,  como 
rasgo  saliente,  dominador,  unos  labios  duros,  apretados,  recios — como  esos  que  vemos  en  los  retratos 
de  Montesquieu,  de  vStendhal,  de  Baudelaire, — y que  daban  á la  fisonomía  un  aire  de  impasibilidad, 
de  sensualidad  y de  penetración... 

— Mamá — dije  yo  después  de  mirarlo  un  momento: — mamá,  ¿qué  hacía  el  abuelo? 

— Nada — dijo  mi  madre; — tu  abuelo  era  rico  y vivía  en  una  casa  grande;  había  viajado  mucho  en 
su  juventud;  luego  se  retiró  al  pueblo  y no  volvió  á salir  más.  El  decía  que  sus  tres  solos  amores 
eran;  el  silencio,  el  agua  y los  árboles.  Tú  no  sé  si  te  acordarás  de  que  en  casa  del  abuelo  había  una 
buena  biblioteca;  pero  el  abuelo  no  leía  sino  de  tarde  en  tarde  algunas  páginas;  la  biblioteca  perma- 
necía cerrada;  y cuando  venía  alguien  á pedirle  un  libro,  el  abuelo  lo  llevaba  al  huerto  de  la  casa, 
hacía  traer  unas  copas  y unas  pastas,  y allí,  charlando  y paseando  entre  los  árboles,  dejaba  pasar  el 
tiempo  y hacía  que  el  convecino  se  olvidase  del  libro... 

— Mamá — he  exclamado  yo, — ¿sabes  que  el  abuelo  era  un  gran  artista? 

Todos  han  sonreído  ligeramente;  no  tomaban  en  serio,  como  es  natural,  mis  palabras.  Pero  3'0  he 
creído  desde  entonces  que  este  abuelo  materno,  eclipsado  por  el  esplendor  del  otro  abuelo,  indiferente 
á la  posteridad,  morando  en  una  casa  ancha  con  un  huerto,  amando  el  silencio,  el  agua  y los  árboles 
— y no  poniendo  estos  amores  en  renglones  pequeños, — era  el  verdadero  gran  poeta,  puesto  que  vivía 
una  cosa  que  el  otro  no  viviera:  la  vida. 

.VZORIN 


DIBUJO  DE  MENDEZ  URINOA 


La  CONFECCION 
DE  ENCAJES  DE 
BOLILLOS  EN  SA- 
JON LA 

Resalta  la  industria  en- 
cajera entre  las  artísticas 
por  la  belleza  de  sus  pro- 
ductos. 

Al  hablar  de  encajes  ar- 
tísticos bien  se  compren- 
de que  nos  referimos  á los 
encajes  hechos  á mano, 
no  á los  producidos  ])or 
medios  mecánicos,  aun- 
que sean  muj'  perfectos. 

La  blonda,  el  encaje, 
tienen  su  historia  5’  su 
1 e 5'' e n d a . De  leyendas 
existen  muchas,  y entre 
ellas,  Lefebure  narra  una 
que  nos  cuesta  mucho  tra- 
bajo no  reproducir;  pero 
es  más  hermosa  que  to- 
das las  le3-enda.s,  aunque 
más  triste,  la  estadística 
de  las  hermosas  manos 
que  han  trabajado  duran- 
te varios  siglos  en  esa  la- 
bor de  indecible  finura,  y 
el  recuerdo  de  los  precio- 
sos ojos  que  cegaron  mi- 
rando los  dibujos  compli- 
cadísimos que  sirven  de 
patrón  al  encaje,  manos 
habilidosas  y ojos  inteli- 
gentes de  seres  que  no 


UNA  LABOR  CONCLUIDA 


usaron  nunca  blondas,  de 
artistas  anónimos  con  los 
cuales  la  historia  ha  sido 
injusta  y cruelmente  ol- 
vidadiza. 

No  es  nuestro  ánimo 
mentar  ni  de  pasada  los 
lugares  donde  se  produ- 
cen los  encajes  más  fa- 
mosos, sino  hablar  muy 
sucintamente  de  la  in- 
dustria encajera  en  el 
Erzgebirge  (S  a j o n i a)  y 
en  las  cercanías  de 
Schneeberg,  Annaberg,  y 
otros  territorios  alema- 
nes. 

En  el  estilo  de  los  en- 
cajes siempre  se  distin- 
guieron dos  corrientes: 
la  de  los  dibujos  del  Nor- 
te y la  de  los  dibujos  del 
Mediodía  de  Europa;  en 
aquéllos  predomina  la 
imitación  de  la  realidad, 
en  éstos  la  fantasía. 

Los  encajes  deSajonia 
son  obras  personalísimas 
del  estilo  realista,  que  así 
puede  hablarse  tratando 
de  materia  tan  artística 
como  la  que  motiva  estos 
apuntes.  La  industria  en- 
cajera fué  introducida  en 
Sajonia  por  Bárbara  El- 
terlein,  esposa  de  Chris- 
tophe  'Uttman,  propieta- 


CL.\SI  DI  KNCAJK  KN  UNA  DF.  LAS  ESCUELAS  DE  SCHNEEBERG 


FL  TRABAJO  DOMESTICO.  FAMILIA  DEDICADA  Á CONFECCIONAR  ENCAJES 

rio  de  minas  que  vivió  en  Annaberg.  Desde  aquella  época  no  ha  cesado  de  trabajarse  allí  la  encajería 
y sus  productos  han  logrado  fama  singular  en  todo  el  mundo. 

Actualmente  se  dedican  á hacer  encaje  de  bolillos  la  mayor  parte  délas  mujeres  y de  las  niñas  de 
aquella  comarca.  El  precio  de  los  jornales  es  insignificante:  de  seis  á ocho  marcos  por  semana,  y única- 
mente las  obreras  inteligentísimas,  maestras  eminentes  de  este  arte,  alcanzan  retribución  mayor. 

En  las  escuelas  públicas  y particulares,  de  las  que  hay  más  de  treinta,  se  practica  y enseña  esta 
clase  de  labor  y los  puntos  especialísimos  y característicos  de  las  blondas  sajonas.  _ 

Se  trabaja  en  familia  y en  las  escuelas  durante  todo  el  dia  y también  en  las  primeras  horas  de  la 
noche,  á la  luz  de  unas  lámparas  de  petróleo  provistas  en  su  parte  superior  de  un  receptáculo,  muy 
usado  en  Alemania,  lleno  de  agua  que  refleja  la  luz  y la  enfoca  en  el  lugar  que  se  desea.  Los  utensi- 
lios, almohadillas  giratorias,  bolillo.s,  patrones  y medios  de  confeccionar  el  encaje,  son  semejantes  á los 
que  se  emplean  en  la  Mancha  y en  Cataluña. 

Hay  familias  enteras  dedicadas  á la  encajería,  y así  se  concibe  que  con  un  jornal  tan  mezquino  se 
puedan  sostener  las  pacientes  y laboriosas  obreras  de  los  famosos  encajes  de  Sajouia. 


UN  COMFRCI.ANTF.  DF.  ENC.AJES  Y UN.A  M.AF.STR.V  TjE  LABORES 
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(iomo  hay  muchas  señoras  que  gozan 
rezando  el  rosario 

V sabiendo  en  qué  iglesia  predican 

don  }uan  ó don  Mario, 
y otras  hay  que  combaten  los  vicios 
en  todos  los  tonos 
y á los  pobres  reparten  limosnas, 
trapitos  y bonos, 

y otras  hay  que  asistiendo  á teatros 
disfrutan  de  veras 
y hasta  saben  la  historia  de  todas 
las  tiples  «ligeras», 

■Rosa  Pérez,  soltera  y jamona, 
va  todos  los  dias 
á correr  los  hoteles  de  ventas» 
y las  prenderías. 

Averigua  en  las  planas  de  anuncios 
que  traen  los  diarios 
dónde  venden  vajillas,  tapices, 
sillones  y armarios, 
y recorre  esos  puntos  (hay  días 
que  siete  por  hora), 
aunque  no  necesita  ni  un  trasto 
la  buena  señora. 

Ella  va  á los  emporios  de  ventas» 
ajusta  los  muebles, 
los  alaba,  ó los  tacha  de  cursis 
ó viejos  ó endebles; 
los  araña,  los  mira,  los  toca, 
los  toma  y los  deja, 
y después,  como  no  la  hacen  falta, 
gruñendo  se  aleja. 

Y desde  una  almoneda  va  á otra, 

se  entera  de  todo... 
y así  vive  la  célebre  dama 
gozando  á su  modo. 

Mas  no  obstante  llevar  esa  vida 
que  tanto  la  gusta, 
tiene  siempre  una  cara  de  enfado 
que  á todos  asusta. 

¿Y  usted  quiere  saber  por  qué  causa 
la  buena  de  "Rosa 
siempre  está  disgustada,  irascible, 
ceñuda  y nerviosa? 

Porque  no  halla  una  casa  de  ventas, 
por  más  que  ha  buscado, 
donde  pueda  adquirir  un  marido 
ni  nuevo  ni  usado. 


PÁGINAS  DE  NUESTRA  HISTORIA 


I 

L 24  de  Marzo  de  aquel  año  8,  tan  fecundo  en  acontecimientos  á cual  más  trascendentales  para 
nuestra  historia,  fué  el  señalado  para  que  el  que  la  asonada  de  Aranjuez  había  hecho  escalar 
de  un  salto  las  gradas  del  trono,  hiciera  su  entrada  en  la  que  era  titular  y efectiva  corte  de 
su  monarquía. 

Ya  el  día  anterior  habían  disfrutado  los  madrileños  de  un  ostentoso  espectáculo.  Unos  cnarentamil 
hombres  de  las  tropas  francesas  que  avanzaban  por  Somosierra  al  mando  del  famoso  Murat,  gran 
duque  de  Berg  y de  Cleves  y cuñado  de  S.  M.  I.  y R.  el  Emperador  de  los  franceses  y rey  de  Italia, 
habían  desfilado  por  las  calles  de  la  capital  para  ir  á tomar  alojamiento  en  los  cuarteles  que  les  dejó 
preparados  el  duque  del  Parque  antes  de  salir  á recibir  y festejar  al  que  venía  en  calidad  de  genera- 
lísimo de  las  tropas  del  que,  lo  mismo  los  destronados  Carlos  IV  y María  Euisa  que  el  recién  procla- 
mado Fernando  VII,  llamaban  en  documentos  privados  y oficiales  «nuestro  amadísimo  y augusto 
aliado.» 

El  recibimiento  que  se  hizo  á las  huestes  imperiales  no  resultó,  sin  embargo,  todo  lo  alegre  y espon- 


■U|;UW|II»Í 


taneo  que  era  de  esperar.  Sea  que  las  corrientes  de  opinión  respecto  á la  ingerencia  de  Napoleón  en  nnestros 
asuntos  empezara  á tomar  otros  rumbos,  sea  qne  la  aparatosa  apostura  de  acjnel  general  cubierto  de  entorchados 
y jiasamanería  de  la  cabeza  á los  pies,  y la  insolencia  de  unos  soldados  que  más  que  de  amigos  se  daban  aires  de 
coministadores,  impresionara  mal  al  pueblo,  el  hecho  es  que  no  sólo  la  acogida  fné  fría,  sino  que  sin  acabar  el  día 
hubo  ya  sangrientos,  aunque  aislados  disturlnos,  entre  algunos  individuos  de  la  guardia  imperial  y manólos  3^ 
chisiieros,  \-  hasta  tal  cual  lance  ventilado  sable  en  mano  entre  oficiales  de  los  dos  ejércitos  «amigos-*. 

l'.n  trnc([ne,  la  entrada  de  Fernando  VII  fné  acontecimiento  de  tan  expansivo  regocijo,  que  con  ser  el  siglo  xi.v 
tan  fecundo  en  festejos  de  igual  ó parecida  índole,  si  en  otros  pudo  desplegarse  mayor  pompa  oficial,  en  ninguno 
se  advirtió  seguramente  tan  unánime  3^  expansiva  iniciativa  individual  como  en  aquél. 

Inmenso  gentío  á pie  y á caballo,  en  calesines  3^  toda  suerte  de  vehículos  de  que  pudo  disponerse,  se  había  ade- 
lantado 3’a  desde  la  noche  anterior  jior  el  camino  de  Aranjuez,  ansioso  de  ser  el  primero  en  recibir  al  que  3'a  todos 
llamaban  el  «Deseado»,  y sin  que  se  necesitara  qne  las  autoridades  excitaran  con  bandos  y requisitorias  al  vecin- 
dario de  la  \-illa,  no  quedó  en  ella  balcón  ni  ventana  de  alcurniado  palacio  ni  de  modestísima  casa  en  que  no  col- 
gara, finieii  no  bordados  tapices  3'  recamados  reposteros,  abigarradas  colchas  3"  remendados  cobertores. 

Fon  decir  qne  mj  menos  de  seis  horas  tardó  el  monarca  en  recorrer  en  el  hermoso  caballo  blanco  de  pura  raza 
esp.añxla  (pie  montaba,  el  tra3’ecto  qiie  media  ent'e  el  templo  de  Atocha  y el  regio  alcázar;  no  hay  que  añadir  si 
h;ii  í:i  la  mnllilnd  extremos  de  adoración  3'  cariño  hacia  el  nuevo  monarca,  cu3'o  corcel,  literalmente  levantado  en 
\ i'>>  j:)'ir  millares  de  brazos,  no  encontraba  trecho  de  calle  en  qne  poner  los  cascos  cjue  no  estuviera  alfombrado 
] >ii  .-  ipas  de  gr.'ina,  mantillas  de  blondas  3"  otras  prendas  de  vestir  qne  se  tendían  á los  pies  de  aquel  ídolo  de 
[■obladas  3-  unidas  cejas,  carnosa  3-  caída  nariz,  ojos  tan  desmesurados  en  tamaño  como  faltos  de  expresión,  y cortas 
]:.  ’nias  del  negro  azulado  de  las  alas  del  cuervo. 

1,0-  panderos  (pie  quebraron  las  majas,  las  gargantas  qne  enronquecieron  dando  vivas  á Fernando,  y los  cen- 
l'-iiaií  de  ])alomas  (pie  de  los  balcones  de  las  casas  del  tránsito  se  soltaron  al  paso  de  la  regia  comitiva,  darían 
• ifr  e fabulo.'^as  de  haber  habido  quien  se  entretuviera  en  contarlas  por  menudo,  ó siquiera  en  calcularlas  por  alto. 
I ,nln:,i.:-mio  tan  unánime  y e.xiiansivo  como  a piél,  va  lo  hemos  dicho,  podrá  haberse  igualado  en  pocas,  aunque  sí 
en  algiin.is  ocasiones;  ])ero  á excederle  no  se  ha  llegado  nunca. 


II 

1. 'hila  rpie  cn.'iiito  habia  hecho  el  nuevo  soberano  en  los  escasos  días  cpie  llevaba  de  empuñar  su  cetro,  con 
ni  '11  p.ii  ieii:  ia  esiierado,  no  j ustificara  del  todo  el  entusiasmo  |)0])nlar.  Si  con  escaso  acierto  habíaií  procedido 

i:  =’  1.1  . 1 i . loe  re\  es  destronados  en  la  elección  de  sus  consejeros,  no  parecía  ser  ma3’or,  ni  mucho  menos, 

im  l .1)  ■ n in  .e.iihi  tan  difícil  como  aquella  el  novel  monarca. 

I i ' ; 11  I ‘o  <1.  la  sobeianía  de  éste  había  .«ido  levantar  el  destierro  á los  conqrrometidos  en  la  cansa  del  Es- 
-=i:  1 I • ■ = n.ii,  ■ -11:  ado  e:-  (lecir  que  el  ])nmero  (pie  había  llegado  al  lado  de  su  amadísimo  discí]mlo  desde 

■ 1 ■ r‘  n = 1,-  'rardon,  honrado  con  un  jmesto  en  el  Consejo  de  Estado  v con  la  gran  cruz  de  Carlos  III,  era 

ti  ■ lili  nt=  ( ■ h-brc  D.  Jiian  E.scóizqniz,  (|ne  tantas  3-  tan  repetidas  señ.iles  había  dado  3'a  de  ser  no  menor 

o r.:  .lili  .-liil-i  e inju..tií¡i  ada  ambición,  su  falta  de  buen  sentido  y sano  discernimiento. 


Con  él  habían  venido  á compartir  el  favor 
regio  los  duques  del  Infantado  de  San  Carlos, 
varones  que,  si  excedían  al  canónigo  toleda- 
no en  títulos  nobiliarios,  no  le  aventajaban 
ciertamente  en  agudeza  finura  de  ingenio, 
siendo  sobre  todos  ellos  el  más  atendido  en 
el  Consejo  aquel  grosero  bufón  llamado  Pe- 
dro Collado,  y más  conocido  por  el  apodo  de  dianiorro,  que  desde  su  jniesto 
de  agua  de  la  Fuente  del  Berro  había  tomado  asiento  en  Palacio  bajo  el 
modesto  título  de  ayuda  de  cámara  del  rey,  pero  haciéndose  con  sus  cho- 
carrerías verdadero  árbitro  de  las  voluntades  de  su  amo. 

Con  tales  consejeros,  á los  que  se  unía  el  infante  D.  Antonio  Pascual,  que 
á todos  aventajaba  en  sandez  é ineptitud,  de  poco  había  de  servir  que  en  el 
Ministerio  hubiera  colocado  el  nuevo  monarca  algunos  hombres  de  otro 
valer,  tales  como  D.  Gonzalo  Ofarril,  D.  IMiguel  José  de  Azanza  y D.  Fran- 
cisco Gil  de  Lemús. 

Fas  útiles,  aunque  tímidas  advertencias  de  algunos  de  los  secretarios 
del  despacho,  se  estrellaban  siempre  en  la  terquedad  de  los  otros  más  influ- 
3'entes  consejeros  áulicos,  y si  algo  bueno  proponían  los  unos,  no  se  llevaba  á la  práctica  sino  lo  más  descabellado 
de  cuanto  á los  otros  ocurría. 

P'ernando,  sólo  atento  á que  no  se  le  escapara  de  las  manos  un  cetro  cpie  sus  padres  pregonaban  3'a  que  les  ha- 
bía sido  arrebatado  por  la  violencia,  no  pensaba  en  otra  cosa  sino  en  que  Napoleón  reconociese  la  «libre  3’  espon- 
tánea» abdicación  de  Carlos  IV  y le  afirmase  en  el  trono.  Para  lograr  tal  cosa,  no  había  humillación  á que  no  se 
prestara  el  nuevo  re3^  no  sólo  escribiendo  á su  «amado  hermano  y señor»  el  emperador  de  los  franceses  cartas  que 
con  rubor  conserva  la  Historia,  sino  tolerando  las  impertinentes  insolencias,  no  3'a  del  fastuoso  gi  au  duque  de 
Berg,  sino  hasta  del  último  de  los  oficiales  del  Estado  mayor  del  Generalísimo. 

De  los  muchos  actos  vergonzosos  que  se  realizaron  en  aquellos  días,  uno  basta  para  dar  muestra  de  la  ab3’ección 
en  que  se  había  caído.  Suficiente  fué  que  Murat  indicase  el  gusto  con  que  su  imperial  y real  cuñado  vería  cpie  se 
le  hacía  donación  de  la  espada  que  en  Pavía  tuvo  que  rendir  Francisco  I,  para  que  Fernando  y sus  consejeros  se 
regocijaran  de  la  ocasión  que  se  les  ofrecía  de  poder  complacer  «á  tan  poca  costa»  al  capitán  del  siglo. 

Porque  hay  que  advertir  cjue  si  alguno  de  los  ministros  con  noble  indignación  quiso  oponerse  á tal  entrega,  el 
rey,  que  entonces  parecía  hablar  por  boca  de  str  tío  el  Infante,  cortó  toda  discusión  diciendo  que  «un  pedazo  de 
hierro»  no  valía  la  pena  de  disgustar  á su  augusto  aliado. 

Y el  «pedazo  de  hierro»,  que  representaba  una  de  las  más  altas  glorias  patrias,  fué  puesto  en  manos  del  gran 
duque  de  Berg,  no  á cencerros  tapados  y sigilosamente,  sino  en  pública  y ostentosa  ceremonia,  para  la  que  se 
echaron  á la  calle  carrozas  empenachadas  de  la  Casa  Real,  laca3ms  vestidos  de  lujosas  libreas,  zaguanetes  de 
guardias  de  la  real  persona,  y hasta  en  que  se  hizo  desempeñar  el  primero  y no  por  cierto  lucido  papel  al  mar- 
qués de  Astorga,  que  como  caballerizo  mayor  fué  el  Grande  designado  para  portador  de  la  espada  3’  de  una  servil 
misiva  de  S.  M. 


Todos  estos  hechos  de  que  recibía  ineiiiuia 
cuenta  Najioleón,  le  hacían  comprender  que  ha- 
bía de  serle  más  fácil  de  lo  que  en  principio  creyera  la  realización  de  un  plan  hacía  meses  concebido, 
y que  consistía  en  lanzar  del  trono  de  San  Fernando  á los  Borbones  para  colocar  en  él  á un  individuo 
Je  su  familia. 

Todavía,  no  obstante,  se  hacía  duro  al  emperador  qiie  la  ceguedad  y torpeza  de  Fernando  y sus  con- 
sejeros llegara  á tales  extremos,  y temeroso  de  que  las  fanfarronadas  de  su  cuñado  malograran  el  éxito 
de  una  empresa  por  tan  buenos  caminos  llevada,  mandó  á España,  con  cartas  para  el  nuevo  rey,  al  ge- 
neral Savar\',  hombre  astuto  y solapado,  que  sabía  ocultar  las  arterías  del  diplomático  bajo  la  falsa 
corteza  de  rudeza  de  soldado. 

I,a  maña  que  éste  se  dió  fué  tal,  que  no  sólo  consiguió  fácilmente  que  Fernando  enviara  á saludar  á 
su  majestad  imperial  y real  á tres  Grandes  de  Esj^aña  primero  y á su  propio  hermano  el  infante  don 
Carlos  des]3ués,  sino  que  llegó  á lo  que  á él  mismo  le  parecía  loco  ensueño. 

Persuadiendo  al  nuevo  rey  de  que  Bona|:)arte  había  salido  ya  con  dirección  á IMadrid  con  el  solo 
objeto  de  consolidar  en  el  trono  á Fernando  ATI,  hizo  ver  á éste  lo  grato  que  sería  al  emperador  que 
le  saliera  al  encuentro,  añadiendo  qne  el  viaje  sería  corto,  ¡juesto  que,  lo  más  lejos,  en  Burgos  habían 
de  hallarse  forzosamente  los  soberanos. 

Loco  de  júbilo,  Fernando  aceptó  la  proposición,  y el  lo  de  Abril,  después  de  dejar  como  goberna- 
dora del  reino  durante  su  ausencia  una  Junta,  compuesta  de  los  más  de  los  secretarios  del  despacho, 
presididos  por  el  infante  D.  Antonio  Pascual,  salió  por  Somosierra,  acompañado  de  su  antiguo  pre- 
ceptor el  arcediano  Eseóizquiz  j-  otras  cuantas  personas  de  su  intimidad,  y llevando  por  escolta,  no 
fieles  y adictas  tropas  españolas,  sino  soldados  franceses,  entre  los  que,  más  que  otra  cosa,  parecía 
caminar  como  prisionero. 


IV 

I.as  peripecias  de  aquel  fatal  y memorable  viaje  fueron  tales,  que  trabajo  euesta  á la  mente  con- 
vencerse de  (jue  con  ellas  no  cayera  la  venda  que  tapaba  los  ojos  del  novel  monarca,  empeñado  en  no 
ver  la  perfidia  de  su  «amadísimo  aliado». 

El  que  llegada  la  comisión  á Burgo*  no  se  hallara  allí  rastro  ni  señal  de  la  llegada  de  Napoleón,  no 
fuó  óbice  i)ara  qne  se  decidiera  á Fernando  á seguir  á Vitoria.  Pero  todavía  en  aquella  capital  fué 
más  claro  y patente  un  engaño  en  que  todos  repararon  menos  los  que  podían  haberle  remediado. 

Ni  la  desinteresada  abnegación  de  un  oficial  español  que  con  su  escasa  fuerza  se  ofrecía  á poner  en 
salvo  al  rey,  ni  el  instinto  del  pueblo,  que  quiso  cortar  los  tiros  del  coche  en  que  Fernando  se  dirigía 
á la  frontera,  detuvieron  á éste,  que  más  atento  que  aquellos  leales  avisos  á los  consejos  de  Eseóiz- 
(¡uiz,  llegó  el  20  de  Abril  á cruzar  el  Bidasoa,  para  entregarse  inerme  en  manos  del  que  ya  no  ocul- 
taba sus  ])ropósitos  de  arrebatarle  la  corona. 

De  ello  pudo  convencerse  plenamente  en  San  Juan  de  Í,uz,  donde  saliéndole  al  encuentro  moninos 

maltrechos  los  tres  Grandes  de  Es])aña  que  enviara  á Francia,  le  dijeron: 

— 'l'odo  es  inútil  ya,  señor.  De  los  labios  mismos  del  emperador  hemos  oído  que  los  Borbones  no 
reinarán  j-a  más  en  Esjuiña. 

Pero  así  y todo  no  ])erdió  el  hijo  de  Carlos  IV  la  contianza,  y siguió  y siguió  todavía,  dándose  por 
muy  satisfecho  cuando  en  Bayona  se  vio  estrechado  en  los  brazos  de  su  augusto  aliado. 

Con  aquel  abrazo  creyó  Naiioleón  abrogada  la  dinastía  que  había  inaugurado  el  nieto  de  Luis  XIV. 
V sin  embargo,  cegado  jior  la  facilidad  con  que  su  buena  e.strella  favorecía  sus  planes,  no  vió  que  en 
el  horizonte  aparecían  j-a  los  resiilandorcs  del  sol  del  2 de  Mayo. 


iiinujo^  ¡JE 


Angel  R.  CHAVES 


ETERNAS  NIEVES 

¡Jldiós,  adiós,  oh  primavera  hermosa/ 
que  huyes  con  fus  encan/os  seduafores, 
con  fu  manfo  de  espféndidos  co/ores, 
con  fus  perfumes  de  clave/  y rosa. 

Jfueva  esfación  se  acerca  presurosa 
agostando  ¡as  pian  fas  y las  flores, 
y callan  los  parleros  ruiseñores 
y se  aleja  la  alegre  mariposa. 

Con  figo  va  fambién  mi  pensamienfo; 
eoníigo  va  fambién  el  amor  mío 
y mi  dulce  esperanza  lisonj'era. 


/fly  de  mí  frisfe,  que  en  el  alma  síenfo 
efernas  nieves  del  invierno  impío, 
y ya  no  ha  de  volver  su  primaveral 

Karaiso  S)íaz  de  SSC0VJ151 
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DIBUJO  DE  ESTEVAN 


LJLS  aroRRKS 


(adagio) 


í[^vAjo  el  cielo,  la  torre!  ¡Aire 
arriba,  la  torre!  Encaperuza- 
da  de  niebla,  bañada  de  sol,  envuelta 
en  luna.  El  viento  pasa  y las  campanas 
vibran  lenta  y solemnemente:  y cuan- 
do amanece,  las  campanas  cantan;  y 
cuando  anochece,  las  campanas  llo- 
ran; alguien  ha  dicho  «en  majestuosa 
avenencia  de  melancolía  con  la  jnxesta  de  sol».  Campanas,  lenguas  que  cantáis  dentro  de  un  corazón 
sonoro,  corazones  de  corazón,  lironce  con  bronce,  golpe  con  música  de  almas,  campanas,  ¿verdad  que 
e-  noble  3’  suave  vivir  en  las  torres? 

A'')mo  se  3x-rguen  en  el  aire  (juieto!  Parece  que  han  surgido  á golpe  de  milagro,  limpias  como  es- 
toii.i  ,,  imjxetuosas  como  chorros  de  agua:  fortalezas  de  Dios,  pueblos  de  golondrinas,  nidos  de  cigüe- 
n.i  ..  l'.n  la  catedral  están  las  dos  torres:  la  una  tiene  su  aguja  de  piedra  calada;  sube,  sube,  sube,  y en 
' n lo  m;b,  alto,  la  \-eleta  .gira,  rueca  del  aire.  ¿Qué  hilo  retuerces  en  el  aire,  veleta,  y por  qué  gimes 
■.  .i-,  hilando?  J, a otra  torre  quedó  á medio  subir  y se  rompe  en  cuadrada  plataforma:  allí 
■'  uri’m  .i'i  i'.  ( stí'ui  las  quimeras,  allí  estiran  las  gárgolas  sus  pescuezos  flacos,  alli  descoyuntan  las 
r ellas  corre  el  agua  rjue  llueve;  jrero  no  hace  sol;  y ved  cómo  los  monstruos  le  sorben 
.icí<.is  '•  cni])a])an  en  sus  alas  de  murciélago.  El  sol  de  mi  tierra  dora  las  torres:  el  sol  de 
! nm  el'  ce  l.i  jnedra:  ¡bien  ha3'as  tu,  que  hasta  las  piedras  sabes  trocar  en  oro,  mi  sol 
flr.i ' . 1.1  torre,  de  ¡xiedra  el  encaje  de  su  erestería,  de  piedra  los  nidos  para  sus  campanas, 
i'.'  \ < ■ líelo  .,  r|uc  desdi- la  altura  hacen  muecas  de  día  y de  noche;  de  piedra  es  la  torre,  y, 
.til,  (juc  ahora  estáis  sobre  ella,  ¿no  jiensáis  que  se  mueve  lenta  y rítmicamente? 
• n l.  nube  qiu  j)  i .an,  .acaso  es  l.i  ciudad  que  á sus  pies  se  agita,  aeaso  es  vuestro  corazón 
1 i-auj.K  ],or  cuna  <|in  le  niezca.  ¿Verdad  que  son  como  de  cuna  todos  los  grandes  y suaves 
1 -l'-l  r.innd')'  <'n  md-i  el  .a";!!.!  nos  ticncen  sus  brazos,  cuando  sobre  nosotros  oscilan  muy 


■ í,;r  ■; 
U oj" 
Jialria 
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despacio  las  ramas  de  los  árboles,  cuando  á la  tardecita  volvemos  del  campo  tendidos  cara  al  cielo 
sobre  la  balumba  fragante  de  una  carreta  de  mies  cortada,  cuando  estamos  mirand  > en  la  noche  las 
estrellas  que  van  su  camino,  ¿acaso  no  tienen  para  nosotros,  agua,  cielo,  ramas,  estrellas  y carreta, 
vaivén  lento  de  cuna?  ¿acaso  no  sentimos  la  caricia  de  una  canción  de  madreen  esos  ruidos  que  ai)enas 
lo  son?  Así  en  lo  alto  de  las  torres  ellas  oscilan  y el  alma  se  deja  mecer  y aun  comienza  á dormirse  y 
sueña  á voces.  Sueña  que  la  torre  es  su  cuerpo  y es  su  fortaleza,  y es  su  ciudad  interior;  y que  ella  es 
como  un  corazón  que  se  hubiese  escapado  del  mundo:  y sonríe  compadecida  de  los  otros  corazones 
de  hombre  que  aún  están  prisioneros  en  los  laberintos  de  las  ciudades,  y quisiera  clamar  bellezas 
y verdades  nuevas  que,  como  Gerifalte,  en  sn  torre  descubre,  y pide  para  ello  una  voz,  una  gran  voz, 
una  voz  de  bronce  sonora...  Y si  acontece  que  entonces  por  azar  suena  la  campana...  ¿Habéis  oído  re- 
sonar la  campana  e.stando  en  la  torre?  ¿No  parece  que  todo  vuestro  sér  se  inunda  de  sonido,  que  el 
sonido  está  dentro  de  vosotros  y se  desborda  como  de  caudaloso  manantial  y rebosa  como  de  estan- 
que lleno,  y cubre  la  tierra  y aún  va  más  allá?  Y entonces,  ¿no  os  ha  ocurrido  romper  en  grandes 
voces  como  niños  para  unir  vuestro  grito  al  clamor  de  la  torre,  y no  oir  vuestra  voz?  ¿Y  cuando  aquel 
fragor  se  va  apagando  y queda-el  aire  en  torno  por  largo  espacio  estremecido  y vuestro  cuerjio  tiem- 
bla como  el  aire?  ¿y  cuando  luego  hay  un  silencio  maravilloso,  y la  campana  se  está  tan  quieta  (pie  pa- 
rece que  no  ha  sonado  nunca?  Y si  á esta  hora  de  mediodía,  cuando  el  sol  daba  en  la  campana,  habéis 
puesto  la  mano  sobre  ella,  y el  bronce  estaba  tibio  como  carne,  ¿no  os  ha  dicho  una  voz  interior  ».la 
campana  está  viva»?  ¿Y  no  habéis  retirado  la  mano  movidos  de  terror  reverencial? 

¡Y  la  sombra  cpie  tiende  la  torre  sobre  la  plaza  solitaria  de  un  pueblo!  ¡Y  cuando  la  torre  es  de  aldea 
y tiene  un  gallo  en  la  veleta,  y desde  lo  alto  se  ven  campos  y campos,  y á unos  chiquillos  que  corren 
entre  el  trigo  y á otros  que  lejos  echan  una  cometa!  ¡Y  cuando  es  torre  de  gran  ciudad,  y se  ve  la  ciu- 
dad y el  movimiento  desatinado  de  la  multitud  y no  se  oye  el  ruido!  ¡Y  cuando  hay  procesión  bajo  la 
torre  y se  ven  los  pañuelos  de  colores  en  las  cabezas  de  las  campesinas  y los  estandartes  que  mueve 
el  viento,  y la  Virgen  pomposa  vestida  de  raso,  y suben  los  cohetes  y estallan  en  lo  alto  de  la  torre 
como  si  la  viniesen  á dar  un  beso!  Y si  acertáis  desde  la  torre  á mirar  sobre  un  río!  ¡Sobre  un  río, 
sobre  el  agua  bruñida  de  un  río — bruñido  metal  parece  desde  arriba — y adivináis  el  movimiento  pau- 
sado del  agua,  y añoráis  el  rumor  que  no  puede  subir  hasta  vosotros,  y os  parecen  tan  frágiles  los 
chopos  de  la  orilla,  que  desde  abajo  teníais  por  gigantes!  Y sobre  acpiel  río  se  pone  el  sol,  y bajan  los 
rayos  hasta  teñir  de  cobre  la  corriente,  y haj'  refulgencias  lívidas  en  el  agua  quieta:  y luego  el  aire — 
sobre  el  río — se  empaña  de  bruma,  y poco  á poco  la  bruma  va  subiendo,  y ya  cubre  el  agua,  y ya  es- 
conde los  chopos,  y ya  ha  ocultado  el  caserío,  5^  ya  se  lia  pegado  á 
la  torre,  nada  se  ve!  Entonces  no  hay  sino  alzar  los  ojos,  y allí 
está  el  cielo,  y á Oriente  ha  nacido  la  luna,  bermeja  3'  medrosa,  pero 
en  la  veleta  se  está  todavía  el  último  rav’o  de  sol,  3'  apagado  él, 
se  enciende  el  lucero  en  la  punta  misma  de  la  cruz.  Y 
en  esta  hora  3’a  no  hay  sino  misterio  3^  soledad.  En  el 
cielo,  la  luna;  bajo  el  cielo,  la  torre. 


G.  MARTINEZ  SIERRA  , 

í#;' 


CONCURSO 


DE  PASATIEMPOS  CO- 
R R E S P O N DI E N TE  AL 
MES  DE  DICIEMBRE 

Para  nosotros  ¡a  satisfacción  más  gran- 
de es  ¡a  de  halagar  d nuestros  lectores,  y 
atacados  de  un  arrebato  de  generosidad , he- 
mos adquirido,  no  tres  ni  cuatro  objetos  con 
que  premiar  d los  solucionistas  de  la  Sección 
de  Pasatiempos  de  Blanco  y Negro,  sino 
seis  preciosos,  útiles  y artísticos  regalos,  que 
repartiremos  en  los  lotes  siguientes: 


35.  Charada  narrativa  41.  Frase  hecha 


Un  escritor  entra  en  una  droguería,  y 
antes  de  pedir  lo  que  va  á comprar,  el  dro- 
guero le  pregunta: — Qué  es  lo  que  hace  en 
el  semanario  Blanco  y Negro? 

El  comprador,  al  contestar  á la  pregunta 
del  droguero,  nombra  ¡as  dos  sustancias 
que  desea  adquirir. 


36.  Charada  marítima 

Primera  y segunda. — En  una  tienda  de 
vinos. 

Tercera  y cuarta. — En  una  tienda  de 
mercería. 

Todo. — En  la  arboladura  de  una  goleta. 


Primer  premio:  un  rico  reloj,  modelo 

ESTILO  IMPERIO. 

Segundo:  un  despertador  de  viaje,  de 

ACERO  EMPAVONADO. 

Tercero:  un  pulverizador  fantasía  de 
FORMA  elegantísima. 

Cuarto:  UN  tintero  estilo  moderno, 
de  GUSTO  EXQUISITO. 

Quinto:  UN  ORIGINAL  Y ARTÍSTICO  JOYERO. 

Sexto:  UN  caprichoso  cenicero. 

Los  premios  se  conceaeran  d los  que  en- 
víen mayor  número  de  soluciones  exactas  d 
los  pasatiempos  publicados,  haciéndose,  en 
caso  necesario,  un  sorteo  entre  tos  concursan- 
tes que  estuviesen  en  iguales  condiciones. 


37.  Construcción 
hidráulica 


42.  Charada  hidrográfica 

Primera. — Nota  musical. 

Segunda  tercera. — En  la  casa  de  Correos. 
Todo. — En  la  costa. 

43.  Charada  celeste 

Primera  y tercera. — En  estado  normal. 
Segunda  y tercera.  — En  el  teatro. 

Todo. — Personaje  mitológico. 


44.  Charada  nasal 

Primera  segunda.- — En  el  cuartel. 
Cuarta  segunda. — Objeto  flexible. 
Tercera. — Nota  musical. 

Todo. — En  ¡os  barcos. 


Serít  <‘OiHlí(‘i4>n  precisa  que  las 
solueioiies  se  iiiaiideii  reunidas  .y 
aeoiiipañatlas  de  los  cupones  co- 
rrespondientes ti  los  niiineists  en 
que  se  publiquen  los  pasatiempos. 
lOstos  cupones  deberíin  recortarse 
de  la  tercera  plana  de  la  cubierta. 

Las  soluciones  serán  admitidas  hasta  el 
día  4 de  "Enero  de  1906. 

Los  nombres  de  los  agraciados  con  los 
premios  descritos,  se  darán  d conocer  en  el 
número  767  de  Blanco  y Negro,  corres- 
pondiente al  día  i3  de  Enero  de  itjoó. 

34.  j Guarda! 

Segunda  primera. — En  el  cielo. 

Cuarta  tercera.  — Nota  indicadora. 

El  todo:  Duele. 


38.  ¡Eche  usted  dientes! 

Yo  tercia  dos  un  primera 
siempre  que^voy  á mi  patria, 
y me  gust  -•»  dos  tres, 
pero  el  lodoTno  me  agrada. 


45.  La  solución 
está  en  San  Roque 
(Andalucía) 


39.  Charada  trisílaba 

Primera  y tercera  en  T etuán. 

Segunda  y primera  en  las  barcas  pesca- 
doras. 

El  todo  un  árbol. 


40.  Charada  geográfica 

Segunda  primera. — En  el  mar. 

Tercera.  — Preposición. 

T odo.  — Pueblo. 


;|ñvvmos.%fg.„ 

Amont/llado,  \ 


46.  Apellidos  conocidos 


NÚMERO-ALMANAQUE 

DE 

BLANCO  Y NEGRO 

PARA  1906 

CUARENTA  Y OCHO  PAGINAS  IMPRE- 
SAS A VARIOS  COLORES  EN  PAPEL 
ESTUCADO. 

LAS  REGIONES 
ESPAÑOLAS 

HA  SIDO  EL  TEMA  DESARROLLADO 
EN  ESTE  NUMERO  EN  FORMA  LITERA- 
RIA ORIGINALÍSIMA  Y CON  NOTABLES 
ILUSTRACIONES. 

SE  PONDRÁ  A LA  VENTA  EL  PRÓXIMO 
SABADO  6 DE  ENERO  AL  PRECIO  DE 

5o  CÉNTIMOS  5o 


EN  TODA  ESPAÑA 


MESA  REVUELTA 


DentifricosiBotot 


Kxf^ii  (a  Grma 
BOTOT-  fn  yenta 
en  todas  partes. 


ASMAvCATÁRRO 


íiflVOWETPOUDRt 
/í  LTAU  DE  LVJSm 

Parfumerie  París. 


Cutidos  por  loi  CIGARRILLOS 
ú el  POLVO 


ESPÍG 


Opresiones.  Reumas,  Neuralgias, 
a.  '“/Tos.  — En  todas  las  buenas  Farmacias. d 
' Por  raayor:20, rué  S*'Lazare, París  \ 
'''Exigir  flsfa  f/r/na  íofcre  ca</a  Cigarrillo. 


EL  INGENIOSO  HIDALGO 
MIGUEL  DE  CERVANTES 
SAAVEDRA  m m m m m m m 

SUCESOS  DE  SU  VIDA,  CONTADOS 
POR  F.  NAVARRO  Y LEDESMA 
UN  VOL.  EN  4.0  DE  600  PÁGS.  S PTS, 


ir 


[QUIPOS  Pili  NOVIAI 

^ CASA  DE  MODA.-EXAMINESE  SU  CATALOGO  ILUSTRADO  ■ 

N.  TEROL,  SUCESOR  DE  ONDÁTEGÜI  _ 

— - 36,  MONTERA,  36,  MADRID  — f 


TODAS  LAS  HERNIAS 

«‘«iliit'ry.os.  «‘suítlas  y enfermedades  similares  del 
hombre,  como  de  la  mujer,  están  radicalmente  curadas, 
sin  «peraoióii  y sin  dolor,  por  el 

Nuevo  Braguero  Pneumático  y sin  minelles, 

inventado  por  el  Sr.  C'I,.VVEUIK.  el  especialista  más 
conocido  y más  reputado  de  Paris.  El  tl’illauio  <le  la 
lloi'nia.  en  idioma  español,  en  donde  este  nuevo  mé- 
todo se  encuentra  claramente  explicado,  es  enviado 
(¡ratis  y franco  á todas  las  personas  que  lo  pidan  al 
Sr.  FaiiIxkgiB*;;  Naiiit-illar- 

tin.  en  l*j»rís.  Este  maravilloso  método,  aprobado  por 
todas  las  eminencias  medicales,  ha  obtenido  ya  más  de 
l.óO.ÜOO  curas  y lia  merecido  las  más  altas  recompen- 
sas en  todas  lus  Exposiciones. 


JOYERIA  SUGRANES 

ARENAL,  16 

>l(‘«laIIiiK  I*KM>I0\T1I''S.  iiiilMoras  ,v  sortijas 
<l4‘  |>i‘li<-i4>ii.  oto.  Ilibiijos  orij'iiialcs. 


Relojitos  de  señora  con 
azo  (ó  cadena),  iniciales 
(ó  nombre)  y estuche, 
desde  2 5 pesetas.  Ga- 
rantía de  buena  marcha. 

Fábrica  de  Relojes 

CARLOS  COPPEL 

Fuencarral,  27,  Madrid 

CATALOGO  GRATIS 


ND  MAS  ARRUGAS 

I«i  I ’m»  á base  de  t.oncombrc  hace  desaparecer  las  arru- 
del  culii  y con  iu  uso  se  evita  que  aparezcan.  Preparada 
r Maraour  y C.».  de  París.  Depósito:  Perfumería  Inglesa, 

l'nrrrrn  «Ir  Snii  Jerónimo,  .1,  >In<lrÍ4l 


BOYAL  WINDSOR 

RESTAlmADO^TcABELLC 

¿TENEIS  CANAS? 

¿ TENEIS  CASPA  ? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

EIM  EL,  CASO  AFIRMATIVO 

1 Emplead  el  ROYAL  WINDSOR,  este 
excelentísimo  productc , devuelve  a loa  cabellos  blancoE 
BU  color  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  caída  del  cabello  y nace  desaparecer  la  caspa. 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultadoe 
inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  los 
frascos  las  palabrah  ROYAL  WINDSOR.  — Vende‘^°  en  las  Peluaueria; 
y Perfumerias  en  frascos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PRINCIPAL  : 28,  Rué  d’En^hien,  París 
Se  iuvia  tranco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  pormenores  y atestaciones. 

SIMÉ«MMMMaÉÉ«ÉaMM 

Fate  Dentiírice 

GLYCERINE 

Hermosura  de  los  Dientes. 

Gellé  Fréres 


6,  Avenue  do  l’Opéra,  6 

PVOTMMVWVUtiUifNllif 


diario  de  una  ó dos  | 

PÍLDORAS  de 

Cascarine  Leprince 


CURA  EL. 


lEstreñímiento 


W;  con  iodos  sus  inconvenientessin 
b;  producir  ningún  desarreglo,  ■ 
ni  siquiera  durante  la  preñex  I 
y la  lactancia,  ^ 


INDICE 

DE  LAS  MATERIAS  CONTENIDAS  EN  ESTE  TOMO 


TEXTO 

ACEBAL  (Francisco). — Los  bizcochos  de 
soletilla,  717;  Los  duendes  de  mi  al- 
dea, 737;  Pavesas,  763. 

ALCANTARA  (Francisco).-  Sorolla,  726; 
Quero!,  727;  Villegas,  730;  Benlliui’e, 
732;  Viniegra,  733;  Pi’adilla,  734; 
Avendaño,  735;  Moreno  Carbonero, 
736;  Buque  Eoselló,  737;  Sala,  738; 
Ferrant,  739;  jMarinas,  740;  Domín- 
guez, 741. 

ÁLVAREZ  QUINTERO  (Serafín  y .Toa- 
quín). — Mañana  de  sol,  721. 

AZORIN.  — Lo  que  lleva  el  rey  Gaspar, 
714;  Juana^  y Juanita,  737;  El  tío  Joa- 
quinito,  740;  Los  pequeños  placeres, 
745;  Nuestro  amigo  el  reloj,  751;  La 
compra  de  un  sombrero,  763;  El  asom- 
bro de  Maud,  766;  Los  amigos  del  Mu- 
seo, 768,  760,  761,  762  y 764;  La  calle 
de  la  Montera,  763;  El  abuelo  mater- 
na, 765. 

BALMES  (J.). — Castillo  de  Monte- 
lT©£ll  751 

BARRANTES  (Pedro). — El  alma  de  la 
cárcel,  749;  Nocturno,  764. 

BELLO  (Luis). — Amor  de  infancia,  723; 
Condena  y muerte  de  un  romanticis- 
mo, 761. 

EERTRAND  (TjUÍs). — El  vendedor  de  tu- 
lipanes, 748. 

BRUN  (Luis). — Dafnis  y Cloe,  745. 

BUENO  (Manuel). — El  deshonor,  720; 
La  novela  de  Augusto,  742;  Misterio  y 
dolor,  743. 

CAMBA  (Francisco  de). — Superstición, 
726. 

CANDAMO  (Bernardo  G.  de).  — Patio 
andaluz,  760;  La  hora  de  nona,  753. 

CANTÓ  (Gonzalo). — Tabe,  740;  El  viejo 
juglar,  762. 

CARRETERO  (Tomás). — Cuna  de  amor, 
754;  Horrores  de  la  guerra,  759. 

CASTELLA(Condesa  del). — Las  carame- 
llas,  730. 

CASTRO  (Cristóbal  de). — La  hija  del  tío 
Malgenio,  740;  Ni  contigo  ni  sin  ti,  746; 
Granadinas,  760. 

CATARINEU  (Ricardo  J.). — Su  nombre, 
716;  Valses,  766;  Canción  del  rayo  de 
luna,  764. 

CORCHERO  (Virgilio).  El  enigma,  761; 
La  fuente  del  tributo,  761;  Las  prome- 
sas, 762;  Constantinopla,  763;  Hojas 
de  una  cartera,  764. 

CUENCA  (Carlos  Liris  de). — Coinciden- 
cias, 732. 

(!HAVES  (Angel  R.).— Los  engaños  de 
un  engaño,  762;  Ferdinandus  rex,  765. 

DARIO  (Rubén). — Por  el  influjo  de  la 
primavera,  733;  Canto  de  esperanza, 
736;  Versos  de  otoño,  752. 

DANVILA  (Alfonso). — La  marquesa  de 
xAyerbe,  714. 

DE  MASEL. — El  invierno  en  Monte  Car- 
io, 719;  Una  boda  en  la  Manchuria, 
723,  El  príncipe  de  jMónaco,  740;  El 
esquife,  742;  La  lección  de  natación, 
743;  Mademoiselle  Polaire,  744. 

DIAZ  DE  ESCO  VAR(NarcÍ8o). — Eternas 
nieves,  765. 

DIAZ  PEREZ  (Viriato). — En  las  Laudas 
íle  Burdeos,  756. 


DIEZ  CANIDO  (Enrique). — Muy  lento, 
760. 

DOCTOR  FAUSTO. — El  sanatorio  de 
Ilendaya,  756. 

ECHEGARAY  (.losé).  — Declaraciones 
íntimas,  ¿Por  qué  el  diablo  es  zurdo?, 
Fragmento  de  El  gran  Galeota,  Lo 
grande  y lo  mezquino.  De  cómo  hago 
los  draiiias  y Calor  y fuego,  724. 

FRAPIÉ  (León). — El  niño  chico,  748. 

FREGOLI  (Leopoldo). — De  las  Memo- 
rias, 727. 

GABALDON  (Luis). — La  leyenda  rota, 
722;  La  gran  corrida,  729;  Amalia  Fer- 
nández, 750;  ¿Quién  es  Octubre?  753; 
Don  Joaquín  el  bueno,  754;  El  organi- 
llo, 757;  Olé  mi  niño,  763. 

GABRIEL  Y GALAN  (José  María).— El 
barbecho,  719;  ¡Trisca,  vaquerillo!  723. 

GARCIA  SANCHIZ  (F.). — Crepúsculos 
serranos,  723. 

GOMEZ  CARRILLO  (E.).— Polaire.  716; 
Las  españolas  falsificadas,  717;  Susa- 
na Després,  718;  Un  alma  rusa,  719; 
La  odisea  de  los  que  van  á Manchu- 
ria, 720;  En  casa  de  Gorki,  721;  IMarta 
Bramlés,  722;  Carmen,  723;  Echegaray 
fuera  de  España,  726;  Los  trajes  en  el 
teatro,  726;  La  Dusseen  París,  727;  La 
primavera,  encantadora  de  París,  729; 
Elegancias  masculinas,  732;  Georgette 
Leblanc,  733;  Un  retrato  de  Fierre 
Loti,  734;  Los  que  venden  á sus  pe- 
rros, 740. 

GONZALEZ  (IMelitón). — La  razón  oficial, 
727;  Limpia,  fija  y da.  esplendor,  730; 
Alma  hidioterápica,  751;  Almainvér- 
nula,  763. 

GONZALEZ  BLANCO  (Audi  és).  — Fia 
Angélico,  717. 

GUTIERREZ  GAMERO  (Emilio).— In 
memoriam,  727;  Intimidades,  762. 

ICAZA  (Francisco  A de). — Apartes,  714; 
Hamlet,  735;  Versos  vividos,  741;  Ríe, 
747. 

JACKSON  VEYAN  (.losé).— Carta  abier- 
ta, 721. 

.JIMENEZ  (Juan  R.). — Pastoral,  742. 

LAMPEREZ  (Vicente).  — Los  grandes 
monasterios;  San  .Juan-de  la  Peña,  73(). 

LASSA  (Manuel).  — El  triunfo  del  agua, 
715;  Las  dos  voces,  726. 

LEYDA  (Rafael).  — Filito,  734;  Kee- 
per,  761. 

LOPEZ  ROBERTS  (Mauricio). — Cuento 
de  Reyes,  714;  Cómo  se  disfiazó  Ma- 
nolín  de  niño  rico,  722;  El  ciego  de  la 
ocarina,  746;  El  colchón,  767;  Noche- 
buena, 764. 

LUCIO  (Celso). — Invierno,  760. 

LUSTONO  (Eduardo  de). — Sei  enata,  727; 
Don  .losé  Amador  de  los  Ríos,  730; 
Fresas  y violetas,  732. 

IjLORENTE  (Teodoro). — A una  criada 
antigua,  768. 

MACHADO  (Manuel). — La  fiesta  nacio- 
nal, 729;  Madrid  viejo,  767;  Presenti- 
miento, 769. 

(MARTINEZ  -SIERRA  (Gregorio).  — Las 
torres,  766. 

(MEDINA  (Vicente). — Oasis,  714;  Flores- 
cencia, 718;  Cristo,- 723;  En  la  Ñora, 
726;  ¡Alma  mía!  739;  Canción  de  paz, 
769. 


(MELIDA  (.José  Ramón). — Donativo  de  la 
infanta  doña  Paz,  735. 

MESA(Enrique  de). — Tierra  hidalga,  733; 
Peñalara,  745;  Eterna  andanza,  752. 

NAVARRO  Y LEDESMA  (Francisco). — 
¿Quién  es  Enero?  716;  El  anciano,  716; 
¿Quién  es  Marzo?  y Sin  trabajo,  726; 
¿Quién  es  Abril?  729;  Un  rincón  del 
amor,  730;  La  tierra  de  Don  Quijote, 
731;  El  espárrago  de  jardín  y el  espá- 
rrago triguero,  732;  Luscinda,  733; 
¿Quién  es  Julio?  739;  Las  monjas  car- 
melitas, 741;  Aguilar  de  Campóo,  742; 
Gevartius,  743;  Gerardo  Seghers,  744; 
La  emperatriz  de  Alemania,  745;  Una 
dama  de  la  Corte  de  Felipe  II  y ¿Quién 
es  Agosto?  746;  Carlos  Ide  Inglaterra 
y su  mujer,  747;  ¿Dominico  Theoto- 
cópulos?  Siesta  sevillana  y El  soldado 
de  Maratón,  748;  La  reina  Leonor,  749; 
Rembrandt  y ¿Quién  es  Septiembre? 
750;  Madame  Lebrun,  761;  La  reina 
Margarita,  763;  Lúeas  Jordán,  764. 

NOGALES  (.José). — Aunque  os  pese,  718; 
La  Candelaria,  721;  Mes  de  María,  732; 
De  cómo  vino  al  mundo  Don  Quijote, 
733;  Los  nidos,  735;  En  la  playa,  747; 
El  huerto  encantado,  762;  La  viuda, 
764;  Las  flores  que  besan,  756;  Aurea 
leyenda,  757;  La  fin  del  mundo,  763. 

ORTEGA  GASSET  (José). — Las  ermitas 
de  Córdoba,  717. 

ORTIZ  DE  LA  TORRE  (E.).-Mi  sueño 
familiar,  763. 

ORTIZ  DE  PINEDO  (.1.). — Corazones 
solos,  737;  La  sed,  747;  El  niño  ciego, 

761. 

OTHON  (Manuel  José). — Primavera,  729. 

PALACK.)  (Roberto  de). — El  último  via- 
je, 762. 

PAIjOMERO  (Antonio). — En  la  brecha, 
761;  Deseo,  756;  Mi  mano  clerecha,  763. 

PARDO  BAZAN  (Emilia). — Eximente, 
714;  Bromita,  719;  Un  sistema,  746; 
Las  armas  del  arcángel,  756;  El  llan- 
to, 760. 

PARIS  (Luis). — Delirio  de  persecuciones, 
716;  El  epílogo  del  Fausto,  754;  La  pa- 
tética dé  Beethoven,  756. 

PARRADO  (Gil). — La  Plaza  Mayor,  764. 

PEREZ  I Dionisio). — Querer  por  sólo  que- 
rer, 747. 

PEREZ  DE  AYALA  (Ramón). — El  casti- 
llo, 721;  La  prueba,  738;  Los  bueyes, 

762. 

PEREZ  Y GONZALEZ  (Felipe).— Con- 
traste carnavalesco,  722;  Aventuras  y 
desventuras  teatrales  de  Rocinante  y 
del  rucio,  732;  Segunda  traición  deja- 
das, 738;  El  Caballero  de  Gracia  polí- 
glota, 756;  Eureka,  764. 

PEREZ  MINGUEZ  (Fidel). — La  casa  de 
Cervantes  en  Valíadolíd,  733. 

PEREZ  NIEVA  (Alfonso). — El  maestro 
amigo,  717;  Luz  nueva,  740. 

PEREZ  ZUÑIGA  (Juan). — El  arte  de  dor- 
mir, 715;  Misterios  del  termómetro, 
716;  ¡Toma  bailecitos!  722;  Primavera 
incipiente,  729;  Sombrero  de  primave- 
ra, 734;  A comer  fresa,  737;  La  nova- 
tada, 739;  Himno  libre,  740;  El  equipa- 
je, 741;  Otoño  doliente,  755;  Enmendar 
la  plana  áDios,  750;  Belenes  naturales, 
764;  La  manía  de  Rosa,  765. 


QUINTERO  (Relay o).  — Monasterio  de 
Uclés,  7(53. 

REDACCION. — El  regalo  de  los  Reyes, 
TU;  Verdades  y mentiras,  714,  716, 
721,  722,  723  y 725;  Augusto  Rodín, 
715;  El  invierno  en  el  Norte  de  Europa 
y Tipos  rusos,  718;  D.  José  en  su  nueva 
casa  y El  Sultán  de  Marruecos,  720; 
Los  regalos  del  niño  de  Regúlez  y La 
Exposición  Meiffrén,  721;  Carnaval  de 
1006  en  IMadrid,  723;  Los  retratos  de 
Echegaray,  El  álbum  de  Echegaray, 
El  premio  Nobel,  Echegaray  orador, 
Echegaray  matemático,  724;  El  home- 
naje á Echegaray,  726;  Julio  Verne, 
72(5;  Fotografías  íntimas  de  Pío  X, 
727;  Centenario  de  Andersen  y Los 
barcos  automóviles:  en  IMonte  Cario, 
730;  Centenario  del  Quijote  en  Ma- 
drid, 732;  El  Centenario  de  Schiller 
y lar  Exposición  deZurbarán,  734;  La 
novia  del  Konprinz,  D.  Francisco  Sil- 
vela,  Concurso  de  balcones  en  Triana 
y La  Escuela  de  Saint-Cyr,  735;  S.  M.  el 
Rey  en  París,  736  y 73(5;  El  Rey  en  In- 
glaterra, El  estío,  cuadro  de  Joaquín 
Sorolla  y El  fusil  ametralladora  Rexer, 
737;  Prisioneros  jaironeses  en  Moscou, 
El  presidente  Roosevelt,  El  desafío, 
cuadro  de  Sala  y Las  bellas  vencedo- 
ras, 738;  Un  grupo  monumental  y Los 
últimos  días  de  Pompeya  en  Berlín, 
739;  Una  Exposición  de  máquinas  y 
La  Catedral  de  Santo  Domingo  de  la 
Calzada,  740;  El  veraneo  á vista  de  pá- 
jaro, 741,  742,  744,  745,  746,  748  y 760; 
Navajas,  741;  En  la  playa  y D.  Rii- 
mundo  F.  Villaverde,  742;  Regatas  de 
Henley  y La  playa  de  Recoletos,  743; 
El  monarca  triste,  744;  Las  corridas 
veraniegas,  745;  El  agosto  de  antaño  y 
el  de  hogaño  y El  Generalife,  745;  Un 
banquete  electoral.  La  enseñanza  en 
verano,  España  vieja  y Soria,  7415;  La 
paz.  En  los  bosques  de  IMéjico  y Alqui- 
tranadora  de  caminos  en  París;  747; 
Bouguereau  y sus  obras,  La  Alhambra 
en  peligro.  Un  caballo  premiado  y Un 
sport  nuevo,  748;  La  cacería  regia  en 
los  Picos  de  Europa,  El  baño  de  los 
perros  , El  llano  de  Barcelona  y El 
tambor  strob.s,  749;  España  vieja,  760; 
Biarritz  en  Septiembre,  761;  El  Desier- 
to do  las  Palmas  y Navarro  y Ledes- 
ina,  762;  El  monasterio  de  Santipon- 
cc,  763;  Esíaiela  al  aire  libre  y En  los 
Picos  de  Credos,  764;  Emilio  Loubet, 
766;  .Mr.  Loubet  en  Madrid,  75(5;  Vela- 
da en  honor  de  los  periodistas  france- 
ses, El  servicio  de  Correos  en  Bruse- 
las y El  Real  Cuerpo  de  Alabarderos, 
767;  Mo<las  de  invierno,  El  centena- 
rio <1<!  la  posición  de  Sclmeelrerg,  Du- 
nas de  la  jirovincia  de  Gerona,  El  pro- 
blema de  las  vacas  y Escuela  para  la 
enseñanza  de  animales,  768;  Viaje 
del  Rey  á Alemania  y Lugares  y pa- 
lacios que  el  Rey  visitará,  769;  El  Rey 
en  Viena,  El  infante  1).  Fernando  y 
doña  .María  Teresa  y Hallazgo  curio.so, 
7(;(!  El  Rey  de  l’ortugal  en  París,  El 
jialacio  ideal  y Escuela  de  Artes  y 
Oficios  en  Constantina  de  la  Sierra, 
■'  ! El  palacio  imperial,  trajes  y uten- 
c?  de  China,  762;  T.a  recolección  del 
;ri,  7(;:5  ( 'acería  en  la  Venta  de  la 
R ■ 764  La  semana  jiasada  y La 
c-)n  - ■;  i<>o  de  enesíjes  de  bolillos,  7(56. 

RI'-.  Ah’'!  .hilio  . — El  alfiler,  748. 

R E'  Arturo  . — La  andaluza,  738;  Pa- 
tio andaluz,  743. 


RIOS  DE  LAMPEREZ  (Blanca  de  los).— 
La  venerable,  730;  El  pintor  de  la  muer- 
te, 742;  La  coraza,  769. 

RODAO(José). — Los  inconvenientes,  719; 
Para  las  ocasiones,  761. 

RODRIGUEZ  MARIN  (Francisco). — En 
el  campo,  726;  A su  abanico,  745;  A 
María-de  Pereda,  746;  Arturo,  749;  La 
dicha,  767. 

ROMAN  Y SALAMERO  (Constantino). 
El  hombre  de  los  ladrillos,  749. 

R(JURE  (José  de).-  Al  amor  de  la  lum- 
bre, 714;  Retiro  adelante,  716;  Noche 
de  moda  en  el  Español,  716;  Meren- 
dando en  Lhardy,  717;  El  dulce  calle- 
jeo, 718;  Convalecencia,  719;  Para  ir  al 
teatro,  720;  Diálogos  conyugales,  721, 
722,  723,  724  y 725;  Renacimiento,  729; 
El  doctor  Expreso,  736;  Las  estrofas, 
739;  En  los  tejares  de  San  Isidro,  744; 
Paisaje  otoñal,  752;  Hotel  de  los  seño- 
res Díaz  de  Mendoza,  761. 

RUEDA  (Salvador). — El  rosario  de  mi 
madre,  726. 

RUSÍÑOL  (Santiago). — Contraste,  714; 
Blanca  y negro,  716;  Marina,  726;  Pri- 
mavera artificial  y primavera  natural, 
729;  El  vecino,  737. 

S.VNDOVAL  (Manuel  de). —La  cancela, 
730;  En  el  huerto  de  Fray  Luis,  736; 
El  surtidor,  742;  Los  primeros  pasos, 
744;  Contradicción,  763. 

S.\ NT(  )S  CIKOCANO  (José). — La  magno- 
lia, 766. 

SELLES  (Eugenio). — El  caballo  de  gue- 
rra, 716;  Fuente  de  .salud,  716;  El  arte 
de  hacer  fortuna.  733;  El  honor  contra 
la  conciencia,  736;  Un  bienaventurado, 
741;  Virtudes  y talentos,  743;  Listas 
de  vanidades,  744;  Progresistas  contra 
el  progreso,  746;  La  cigarra  y la  hor- 
miga, 747;  El  mal  bienhechor,  749;  In- 
vestigación de  la  paternidad,  760;  El 
arte  contra  el  honor,  763. 

SERRANO  DE  LA  PEDROSA  (Francis- 
co).— Persona  grata,  720;  Pico  de  loro, 
738. 

SILVA  (Carmen). — Palabras  de  una  Rei- 
na, 716. 

TELLO  TELLEZ. — Quijotes  y Sanchos 
en  el  teatro,  732. 

TORROME  (Rafael). — La  voz  de  los  cru- 
cifijos, 743. 

VALERt.)  MARTIN  r Alberto).— La  gui- 
tarra, 746. 

VIDAL  (Pepita)  — Mi  palmera,  763. 

VILLA  ESPESA  (Francisco).— La  canción 
del  regreso,  720. 

ZEROLO  (Antonio).  — De  la  tierra  ca- 
naria. Isla  adentro,  744. 

CUENTOS  FANTASTICOS 

Los  tres  tinteros,  715;  El  encaje  maravi- 
lloso, 716;  Amnesia  y Anhelpia,  717; 
La  caquirucha,  718;  La  princesa,  723; 
El  prodigioso  descubrimiento  del  doc- 
tor González,  734;  El  fogonero,  739;  El 
criso-imán,  768;  El  dilema,  760. 

PAGINAS  FEMENINAS 

La  marquesa  de  Ayerbe,  714;  Palabras 
de  una  Reina,  716;  Un  problema  á me- 
dio resolver,  716;  Madame  Dussaud, 
717;  Myriani  Ilarry,  718;  La  mujer  en 
Argelia,  719;  Un  artista  y un  retrato, 
721;  Concurso  carnavalesco,  722;  Car- 
men Rojo,  72(5;  Una  belleza  china,  727; 
Modas  de  primavera,  723;  Un  abanico 
artístico,  730;  La  marquesa  de  Squila- 


che,  732;  Vestido  de  primavera,  733, 
La  novia  del  Kronprinz,  735;  La  mar 
quesa  de  Villahermosa,  737;  Las  indias 
¿e  Tehuantepec,  739;  Toilette  de  v(v 
rano,  741;  Fiesta  de  la  elegancia,  743; 
Recuerdos  de  una  gran  dama,  747;  Una 
rectificación,  748;  La  gran  semana  en 
Trouville,  760;  Escuela  de  producción 
para  señoras  en  Berlín,  761;  Sociedad 
de  señoras  en  Berlín,  752;  Novedades 
parisienses  de  otoño,  763;  Toilette  de 
comida  y teatro,  764;  Toilette  de  calle, 
769;  Abrigo  salida  de  teatro,  760;  Tra- 
je de  visita,  762;  Traje  de  recepción, 
763;  Traje  de  visita,  764. 

BELLAS  ARTES 

ALBERTI(Fernando).-  Al  escondite,  715; 
Venga  calor,  748;  Penas  que  pasan,  763. 

ALCOVERRO  (F.). — Leyenda  de  la  no- 
che (portada),  717. 

ALVAREZ  SALA  (Ventura). — Lobo  de 
mar,  721. 

ANDRADE  (Angel). — Primer  día  de  pri- 
mavera, 723;  Paisaje  vasco,  734;  Una 
calle  de  Granada,  738;  Dar  de  beber  al 
sediento,  741;  Segadores,  746;  Para  el 
santo  de  la  abuela,  757;  La  velada  (por- 
tada), 768;  Idilio  casero  (portada),  762. 

ARIJA  (José). — San  Fulgencio,  714;  El 
venerable  Vicente  Soriano,  719;  Pri- 
mavera (portada),  729;  Centenario  del 
Quijote  (portada),  731; Flores  (portada), 
736;  La  Virgen  <iel  Carmen  (portada), 
741;  Carmen  (portada),  764. 

ATIZA. — Cómo  se  logra  un  Granel  prix, 
734;  La  señora  de  los  ocho  perros,  735; 
El  sueño  de  un  bañista,  736;  Un  viaje 
de  recreo,  744;  Un  invento  casero,  760; 
El  celoso  centinela,  761. 

AVENDAÑO  (Serafín  de).  — Primavera 
en  los  Pirineos,  729;  Vuelta  del  traba- 
jo, 760. 

BELL  VER  (Ricardo). — Pompeyana  (por- 
tada), 715;  Santa  Eulalia  (portada),  719. 

BENLLIURE  (Mariano).  — Esperando 
los  Reyes  Magos  (portada),  714;  Apun- 
te del  natural  (portada),  739. 

BERTODANO  (Luis). — En  la  sierra  de 
Córdoba,  746. 

BORRELE  (Félix).  — • Un  rincón  de  la 
Sierra,  760. 

B RUGADA  (Ricardo).  —La  gracia  madri- 
leña, 765;  Quien  escucha,  su  mal  oye, 
759. 

CILLA  (Ramón). — Un  sueño  reparador, 
727;  ¡Chasco!  742;  En  el  charco,  745; 
Fantasías,  763. 

COULLAUT  VALERA  (Lorenzo).— San 
Ildefonso  (portada),  716;  La  presenta- 
ción (portada),  718;  Las  musas  del  fue- 
go (portada),  720;  Fantasía  carnava- 
lesca (portada),  722;  Viento  de  Marzo 
(portada),  723;  D.  José  Echegaray 
(portada),  724;  Pastoral  (portada),  726; 
La  música  (portada),  742;  Bajorrelieve 
(portadas),  761  y 766;  Otoño,  766. 

ESTEBAN  (R.). — El  vicio  (historieta), 
749. 

ESTEVAN  (Enrique).— Servicio  de  avan- 
zada, 762;  Páginas  militare?,  766;  Los 
garrochistas,  768. 

FRANCES  (Juan). — A entregar,  730;  Cre- 
púsculo, 761. 

FREN  DENTAL. — Mañana  de  invier- 
no, 766. 

GARCIA  Y RAMOS  (José).— La  bolsa 
baja,  720;  Final  de  un  bromazo,  722; 
Ya  está  la  venta  hecha,  739. 

GARCIA  Y RODRIGUEZ  (Manuel).— La 


pava  en  Triana,  732;  Un  patio  del  Al- 
cázar de  Sevilla,  737;  Entrada  a)  jar- 
dín de  D.  Pedro  el  Cruel,  740;  Alrede- 
dores de  Utrera,  752;  Horas  tranqui- 
las, 766;  La  del  alba  sería,  758;  Portada 
de  un  palacio,  761;  Aguas  serenas, 
762. 

GASCON  (Teodoro) . — Cosas  de  boti- 
ca. 756. 

GOMEZ  DEL  FRESNO  (H.).-— Gente  co- 
nocida, 723. 

HUERTAS  (Angel  Díaz). — ¿Te  estarás 
quieto?  719;  Campiña  portuguesa,  727; 
En  la  pradera  (portada).  732;  '.losús, 
qué  barbaridaz!  743;  En  la  fuente 
(portada),  744,  Lavanderas  cordobesas, 
761;  Vendedora  de  melones  (portada), 
752;  El  regaño  de  la  abuela,  759. 

LENGO. — Julita  y su  muñeca,  714;  Na- 
cimiento excepcional,  716;  Rápida 
vuelta  al  mundo,  725  y 726. 

LOZANO  (Adolfo).  — Poderoso  caballe- 
ro..., 737. 

MARINAS  (Aniceto).  — Un  desengaño 
(portada),  721. 

MARTINEZ  ABADES  (Juan).— El  monu- 
mento á Chávarri,  738;  Con  los  trapos 
al  sol,  744. 

MEDINA  VERA  (Inocencio). — Cantares 
ilustrados  715;  Banquete  electoral,  746. 

MENDEZ  BRINGA  (Narciso;.— En  el 


baile:  despejando  la  incógnita,  722; 
Las  mañanas  del  Retiro,  723;  Despué 
del  baño  (portada),  740;  El  abanico 
747;  Automovilistas,  763;  A mal  tiem 
po...,  764. 

MONTESERIN  (Demetrio). — Bal  costu 
mé,  722. 

MUÑOZ  LUCENA  (Tomás). — En  los  cár 
menes  granadinos,  714;  En  la  bamba 
718. 

MUÑOZ  (Domingo). — Oro  viejo,  754. 

PLA  (Cecilio). — La  pastora  Marcela,  733-, 
Dorotea,  734;  La  gitanilla  de  Madritl, 
741. 

RAURICH  (Nicolás). — Alrededores  de 
Barcelona,  763. 

REGIDOR  (Santiago). — La  balada  verde, 
717;  Lirios  (portada),  733;  Amapolas, 
(portada),  738;  Estudio  del  natural 
(portada),  743;  Un  buen  amigo,  750; 
En  la  Sierra  (portada),  767;  La  prime- 
ra víctima,  760, 

ROJAS  (Pedro). — Una  rifa,  721;  Bromita 
conyugal,  722;  Un  [.alelo  en  el  Cente- 
nario, 733;  La  montaña  rusa,  741;  Du- 
cha inesperada,  743;  Historieta  muda, 
744;  El  columpio,  747;  El  arte  bien 
presentado,  767;  El  problema  de  las 
vacas,  768. 

SADABA  (F.). — Cantar  granadino,  715. 

SAENZ  (Pedro). — Una  bacante.  736. 


SALA  (Emilio). — El  Descendimiento  de 
la  Cruz,  728. 

SANCHA. — Un  volquete,  716;  Parricidio 
con  agravantes,  717  ; Mollatin-Club, 
720;  Caricatura  de  Echegaray,  724;  El 
que  espera  desespera,  726;  El  ama 
seca,  726;  Dos  buenos  amigos  (porta 
da),  727;  Portada,  737;  El  aguaducho, 
742;  En  la  playa  de  Recoletos,  745;  To 
dos  son  pa  mí,  748,  Pifarlos  hombre 
de  mundo,  754;  El  niño  de  Pifarlos, 
755;  S.  M.  el  Portero,  766;  La  formal i- 
I dad  se  impone;  769;  Un  chamarilero 
vivo,  760;  Elección  de  carrera,  761;  Un 
oliservador,  762;  Música  de  aire,  763; 
El  farolero,  764. 

TODA  (Francisco). — Mi  modelo  (porta- 
da), 749. 

VARELA  (Eulogio).  - Número  de  Sem.a- 
na  Santa,  728;  Portada.  730;  Portada, 
736;  De  pa.seo,  746. 

VAZQUKZ  (C'arlos).  - La  de  las  serpen- 
tinas, 722;  Viede  chateau,  749,  Proble- 
mas, 754. 

XAUDARO  (Joaquín). — Apuntes  cómi- 
cos, 714,  716,  716,  719,  721  y 726;  Epi- 
sodios del  sitio  de  Puerto- Arturo,  715; 
Preparativos  inútile.»,  717;  La  semana 
pasada,  717  y 762;  Portarla,  726  Por- 
tada, 734. 
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